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K N L A >11 s i l A L I B R E R Ì A . 

l l i l i l i o t e c n d e P r e d i c a d o r e s , s e r m o n a r i o escogido de lus o b r a s predicables de 
los mejores autores ant iguos v modernos , por . i) . Vicente C a n o s , Presb í tero . O b r a a p r o -
bada v recomendada por varios l i m o s . S r e s . Arzobispo y Obispos de A m é r i c a . Colección 
la m a s c o m p l e l a de las publ icadas b a s t a d dia , y que c o n t e n d r á unos 8 0 0 sermones ite 
todos géneros . 

De las ciuco imams ile que ha de combr luja la obra, van publicados cuatro : la primera conlieue los Ser • 
m m " ' D o c " ' " " " A mhion, y consta de a n u o tomus ; la segunda los de Cum'tima eu dos lomos ; la tercera 
losdc también en dus luinos: y la cuarta los Panegíricos de l i » > 
sanias, rjuecousla de seis Ionios. 

Se esla imprimiendo, y saldrá » lui muy en breve, la quinta y úllima sección, que emular» de cintra lomos 
con retratos, v colileudrá los sermones de los predicadores modernos de mas nombradla como Ucoidaire, el 
P. Ventura, Ravignail, ele., ele. Las semoues se venden cada una por serrado, ó todas juulas, según se deseen. 

í . n S a g r a d a K i b l i a , t raducida de la Vulgata la t ino, ac larado e l sentido de algunos 
lugares con la luz que dan los t ex tos originales h e b r e o y gr iego, é i lustrada con var ias 
notas 'sacadas de los santos padres y e s p o s i t o r e * sagrados , por el l i m o . S r . D . F e l i x 
T o r r e s A m a i , ^ b i s p o de As loraa , Pre lado domest ico de su Sant idad y Assistente al saero 
sojiif'Pontilìi-iOj del Consejo de S . , e tc . Nueva edieion, adornada con 40 magnif icas l á m i -

' j t W f i f a b á d a s { ó t a à j s r o . 2 tomos en 4" m a y o r , á 2 co lumnas . 

i f n la £ . tr , Ír ,a f im el limo. Sr. X). i 'éli j Torres Ama! dirigió al Clero v pueblo de su diócesis eu 
.SO de { « o » deis . - , } ; qu^vaial freme de esla «lición de la Sagrada lüílla, ¡r. ball'au „presados los mol i .« 

^ leision. las re.de, ordenes con que la la.o.ccieron muchos Emmos. Sres. 

W S f » 1 ! " , S m - Arsokispo, y Obispos de España y de fuera. Seria pues inútil insistir sobre 
« aclei'fo coiwiijc'r! nmo. Sr. Amat desempeñó lah áivlua v dilalada larca. 
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,t ti vert e ti vi fin impartantes. 

Lo» artículos nuevos intercalados en el texto <le Bergíer se distinguirán con este 
asterisco 

1-as adiciones al testo del Baron de Sainte-Croix v de Bergier irán colocadas entre dos 
paréntesis, antepuesto el asterisco * [ ].-

Los artículos de derecho canónico. con <|ue va enriquecida esta edición, llevarán 
•leíante esta S<. 

Las notas ú observaciones hechas por el presbítero y doctor D. ANTOLIN MONESCILLO, 
director de esta nueva traducción, llevarán, además de su llamada, . es tasse . 

En el Elogio histórico de Bergíer, Introducción y Plan de la Teología irán colocaba* 
dichas notas ú observaciones al pié de cada plana; mas cu el Diccionario se pondrán al 
fui de cada artículo las que le correspondan. 

ELOGIO HISTORICO 

DEL ABATE BERGIER, 
P O H E L B A R O N D E S A I N T E - C B O I X 

NICOLÁS SILVESTRE BERGIER nació el 31 de diciembre de 1 7 l 8 e n I ) a r n e v , I a L o -
r e n a e n la parte correspondiente á la diócesis de Besanzon Concluidos sus primeros 
estudios, se dedico a la carrera eclesiástica, y se retiró á Besanzon para aprovecharse 
de las lecciones de los doctos maestros que enseriaban en esta ciudad. Sus adelautos 
lucieron que se distinguiera bien pronto de lodos los demás. Cursó teología bajo la 
dirección de M. Bullet, conocido por sus muchas obras muv recomendables en defensa 
de la religión, y tomó el grado de doctor en esta facultad". Conservó toda su vida un 
vivo reconocimiento y un tierno afecto á este respetable profesor. 

La reputación de que gozaba ya le dió á conocer á SI. Chifllel de Denne, Consejero 
en el parlamento del Franco-Condado. Este magistrado le conlió la educación de sus 
hijos, que, merced al esmero de tan respetable sabio , rué coronada con los mas bri-
llantes resultados. 

* [ E n 1 7 « , el abateBergier, sacerdote y doctor en teología, hizo oposicion de un 
¡nodo brillante a uua cátedra de filosofía, que acababa de vacar en la universidad de 
Besanzon. En 1745, se volvió á la capitalj . 

El abate Bergier * [ acabó de perfeccionarse en P a r í s ; pero el arzobispo de Bezan-
zon no tardo en llamarle i su diócesis. En 1 7 4 8 , ] fué nombrado cura de Mangebou-
che, pueblo situado á seis leguas de Besanzon, cerca de Suiza. Llenó con el mas 
ardiente zelo las funciones de pastor; amaba á sus feligreses como si fueran hijos, 
y era correspondido de ellos. 

En su soledad, se dedicó con la mas constante aplicación al estudio. Sus escritos 
manifiestan, que estaba muy versado, no solo en el conocimiento de la Teología, sino 
también en la literatura y cuanto caracteriza la verdadera erudición. Aprendió las 
lenguas antiguas y varias modernas, á fin de poder leer los originales. Tenia por 
costumbre hacer un extracto de todos los libros en que se encontraban noticias rela-
tivas a las materias que trataba de profundizar. Se dedicó también á la historia natu-
ral, porque estaba persuadido de que podría sacar de ella grandes ventajas. 

Empezó á darse á conocer en la carrera de las letras [tomando parte en los con-
cursos académicos. La academia de Besanzon propuso en 1752 dos medallas de oro, 
una para un discurso oratorio, y otra para una disertación histórica, y le fueron ad-
judicadas ambas. El modo de presentar en el año siguiente esta cuestión : La asidui-
dad en el trabajo ¿puede reportar á la sociedad tantas ventajas como ta superioridad de 
talento/ le valió el premio de la elocuencia ; trató también, sino con una completa 
exactitud, al menos con erudición y de uua manera ingeniosa, otra cuestión pura-
mente histórica : se trataba de investigar el origen del nombre de los Secuancses, sus 
costumbres, religión, forma de gobierno y limites del país que habitaban antes que Julio 
tesar hubiera conquistado las Galios, y en la época de esta conquista En 1753, la aca-
demia de Besanzon le encargó formar una disertación que rué aplaudida unánime-
mente por aquella. * [ E n 1754, pronunció delante de dicha academia el panegírico de 
o. Luis], Diez años después obtuvo el premio del discurso, propuesto por la misma 
academia, acerca de esta cuestión : ¿ Hasta qué puntólas costumbres ilustran al talento? 

I Sin querer, hizo una pintura de sí mismo ]. Publicó en seguida los elementos priaí-

1 Annotes philosophiques, mírales el tiuéraires, t. 2, p. 22 (Aíio ISOO'. 
2 Kn el día Darncy turma pane de la diócesis de Saint-Dié. 



lina ile las lenguas, " [descubiertos por la comparación de las raices del hebreo con los 
del griego, del latín, y del francés], y el origen de tos dioses del paganismo, en el que se 
encuentra una traducción de llesíodo. Esta última obra es upa continuación do 
su sistema sobre el origen de las lenguas, sistema que Court de Gebelin lí alo de de-
sarrollar v profundizar en su Mundo primitivo. Pero todo el mundo sabe que el rnlicuio 
carácter de este le hizo mezclar sus descubrimientos con muchos errores. * [ Feller 
no encuentra en el Origen de los dioses del paganismo ni la lógica del abale Bergier ni 
la marcha juiciosa de su vasta erudición. El autorrépudió en algún modo su obra por 
el elogio que hizo en diferentes ocasiones de la Histeria de los tiempos fabulosos, cuyo 
resultado le fué enteramente contrario. Según el testimonio de Barruel, decia alta-
mente que el Sistema de la fábula explicado por la historia estaba mejor probado que el 
suyo, siendo preferible bajo todos aspectos ]. 

i:n 17(14, época de la expulsión de los jesuítas del Franco-Condado, el abate Bergier 
fué nombrado director del colegio de Besanzon. ' (»Si no hubiera sido por el rigor del 
clima, y lo difícil que por esta misma causa era el servicio ( escribía en 1786) hu-
biera tenido gusto de morir en medio de sus buenos feligreses de Flangebouche La 
academia de Besanzon le asoció á sus trabajos en 1766 ]. Acababa de dar a la luz El 
deísmo refutado por sí mismo contra el Emilio de J . J . Rousseau, obra que fué seguida 
inmediatamente de la Certeza de tas pruebas del cristianismo, contra el ¿.minen critico 
de los apologistas de la religión cristiana. (Falsamento atribuido á F r e r c t ) C o n t e s t o 
despnes a los consejos injustamente llamados razonables, eu que se atacaba la obra an-
terior. ' [ F e l l e r dice del Deísmo refutado por si mismo, • que el abate Bergier combate 
en él á J . J . Rousseau con sus propias armas, y que por lo general no le opone mas 
que sus mismas convicciones, consignadas en algunos oíros pasajes de sus obras, l-.n 
esta obra maneja con el mayor acierto la comparaciou del ciego de nacimiento, para 
explicar la relación de nuestra razón con la naturaleza y las obras de Dios ; prueba 
también la necesidad y la existencia de la revelación y el instrumento de que Dios 
quiere servirse para dárnosla a conocer; combate la tolerancia, y justifica del modo 
mascompleto la religión délos males quese le atribuyen; demuestra la inutilidad y los 
falsos principios del nuevo plan de educación trazado en el Emilio-, enlaza el cristia-
nismo ron la política, y por último refuta de una manera victoriosa la Apología de 
Rousseau conlra la pastoral del arzobispo do París -1- La obra insidiosa atribuida a 
Frerct, conocida ya hacia mucho tiempoen manucristo, había suministrado materia-
les á un gran número de libros impíos, antes de darla á luz. En la Certeza de las prue-
bas del cristianismo, que le opuso Bergier, esto último, dice también Feller, • pone en 
evidencia la pasión y mala fe que con la máscara de moderación pudiera disfrazarse, 
y sin arredrarse con ese conjunto enorme de razonamientos especiosos, los ataca en 
defalle, y demuestra la ilusión de cada uno en particular, desmoronando todo el 
edificio Se hicieron tres ediciones de esta obra en un año, que fué traducida al i ta-
liano V al cspafiol. Feller al hablar de la respuesta á los consejos razonables, dice que 
o Bergier refuta los sofismas y sarcasmos de Voltaire.» 

Por último el abate Bergier fué llamado de Besanzon á París. 
M. de Beaumont, arzobispo de la capital, formó el proyecto de reunir en su cabildo 

eclesiásticos que se hubiesen distinguido por sus virtudes y talentos, y principalmente 
los que estuviesen en estado-de defender la religión, que atacaban los incrédulos por 
todas parles. Para esto encargó á uno, á quien honraba con su confianza, la forma-
ción de una lista de los individuos mas idóneos para llenar este objeto, y entre los 
que pudiera elegir, cuando llegara el caso. El abate Bergier ocupó el primer lugar en 
esta lista. Poco tiempo despues el arzobispo de París le nombró canónigo de su igle-

licio aun de personas 
¡truoso de principios 
chos eran de parecer 
i como el aulor lenia 
rte babia una especie 

sia, remitiéndole directamente sus despachos, acompañados de una carta suma-
mente honorífica. Pocos días antes, había recibido de M. de Concie. obispo de An as 
los despachos de una canongía y la patenle de provisor. Este prelado trataba también 
de reunir en su diócesis v al lado de su persona eclesiásticos dotados de conocido 
mérito. Fácilmente se concebirá lo indeciso que se encontraría el abate Bergier en esta 
circunstancia. Escribió á los dos prelados rogándoles que decidieran entre si, y le 
indicaran lo que habia de hacer, estando pronto á someterse á lo que qujsieran deter-
minar acerca de su persona. El obispo de Arras hizo presente al arzobispo de París, 
que habia sido el primero que le habia nombrado ;.»' . de Beaumont le respondió que 
el abate Bergier, colocado en Paris, podría ser mas útil á la religión. Por ultimo, se 
decidió la cuestión á favor del arzobispo, y fué llamado á la capital. Me he detenido 
en estos detalles, porque honran á la vez a los dos prelados y al abate Bergier. 

Este, nombrado canónigo de la iglesia de París el 11 de diciembre de 1769, se hizo 
amar y respetar de sus compañeros, por la regularidad de su conducta, la simplici-
dad de sus costumbres y su modestia. Dividió su tiempo entre el estudio y los deberes 
que le imponía su nuevo cargo. 

Su permanencia en la capital le fué tanto mas agradable, cuanto que le proporcio-
naba la facilidad de consultar las obras de que necesitaba. Ademas de las bibliotecas 
públicas tenia á su disposición la del cabildo de Nuestra-Señora, la del señor arzo-
bispo v las de muchos amigos, que eran bastante completas. 

Ilaliendo formado hacia mucho tiempo el plan de una gran obra para la defensa de 
la religión, levó lodo lo que pudo haber á las manos acerca de este objeto: lela con 
la pluma en la" mano, formando extractos de lo que le parecía importante, á fin de 
servirse de ellos cuando llegara la ocasión. 

En 1769 imprimió la Apología de la religión cristiana contra el aulor del Cristianismo 
sin velo y algunos oíros críticos. Esta obra es clara, sólida, instructiva y propia para 
convencer á cualquier entendimiento, siempre que no haya determinado -
luntariamente los ojos a la luz de la verdad. * [ Es tan recomendable como I; 
res, porque está escrita con la misma precisión, claridad y moderación. -
dice Feller, combate en ella á Boulanger.. . . La continuación de esta Apolog 
tacion de los principales artículos del Diccionario filosófico, tiene una energía y laco-
nismo admirables. El abate Bergier, volviendo muchas veces sobre las mismas cues-
tiones, a las que le llaman frecuentemente sus adversarios, se presenta siempre arma-
do con nuevas razones y autoridades; y aunque satisfaga siempre, es inagotable si 
allucncia, oponiendo á la monotonía de los filósofos una fecundidad y variedad que lor 
man un contraste poco ventajosoal talento, ó mas bien á la causa de sus adversarios-] 

Poco tiempo despues, se dió á luz el libro titulado el Sistema de la naturaleza ' 
que los partidarios de la incredulidad le tuvieron por el mas á propósito -
por sus fundamentos á la religión. Esta producción, seguu el j ' ' 
medianamente instruidas, no era mas que un conjunto mon 
lalsos, de inconsecuencias, de absurdos y contradicciones; y mi 
que ni aun siquiera merecía una refutación en las formas; per-
un estilo artificioso, con un tono decisivo y picante, y por otra p. 



de trabazón en las partes que componían su sistema, por extravagante que fuera, 
podía, sorprendiendo, seducir á algunos talentos superficiales. El abate Bergier, a c -
cediendo á los deseos do la asamblea del clero Francés, emprendió la refutación de 
este famoso libro. Al hacerlo, justificó la idea que habían concebido de su zelo y 
talento: destruvó hasta sus cimientos el sistema tan preconizado por los incrédulos. 
Se imprimió su obra en 1771. * [En el primer volumen, destruye el materialismo, y 
en el segundo, justifica la religión y trata de la Divinidad, de las pruebas de su exis-
tencia, de sus atributos y del modo con que influye cu la felicidad de los hombres. J 

No obstante esto, el abate Bergier dió la última mano á su grande obra sobre la re-
ligión, * [la que copió tres veces por su misma mano, pues hasta tal punto llevaba 
la severidad para con sus obras]. Consultó, antes de darla a la prensa, a aquellas per-
sonas que juzgó podían suministrarle nuevas luces; y rogo encarecidamente a su 
censor, que era una persona muy instruida, no le hiciera ninguna gracia, sino que 
examinara con todo rigor la obra, y no le dejara pasar nada que no estuviera arre-
glado á la mas rigorosa exactitud. Se imprimió, en 1780, en t a vol. en 12 con el 
titulo de Tratado histórico y dogmático de la verdadera, religión. 

Algunos criticaron el número de volúmenes; pero el que reflexione un poco sobre 
las consideraciones siguientes, no dejara de convenir en su oportunidad. Primera. El 
autor ha reunido los principios esparcidos por los impíos de lodos los siglos, para tor-
mar de su doctrina una especie de cuerpo; ha discutido los argumentos que hacían a 
la religión, loqueexígia un estudio muy detenido.Segundo. lia demostrado el Origen 
de losdiversos errores de los cnemigosdcl cristianismo;ha probado que los mcréHulos 
modernos no son mas que unos copistas de sus predecesores; que los incrédulos de In-
elaterradieron origen á losdeFrancia; que unos y otros no lian hecho mas que reasumir 
las objccionesde Celso, Porfirio y Juliano apóstata,á pesar de estar refutadas mil veces 
de una manera victoriosa, entresacando de los antiguos herejes algunos sofismas en 
contra de cíerlos dogmas del cristianismo. Por último la obra del abate Bergier 
contiene la refutación de todas las objeciones que se han inventado contra la religión 
cristiana en todos los siglos. Juzgúese por lo que antecede, si el autor se ha exce-
dido en el número de volúmenes. 

• I Feller dice de este tratado que es una obra llena de erudición y rica en observa-
ciones de todos géneros; v ailade despues : « Historia, tísica, geografía, política, mo-
ral filosofía, erudición sagrada, todo lo reúne la pluma del sabio, elocuente y JUICIOSO 
autor, para formar un cuadro sencido, respecto de su objeto principal, aunque infini-
tamente compuesto u>r la diversidad de relaciones y la multitud de partes que con-
curren á formar este precioso conjunto • ] . , . , , , „ 

Cuando se dió á luz la obra de que hablamos, trataron algunos de disputar al abate 
Bergier el mérito de la invención de su plan. Esto fué motivado por la siguiente cir-
cunstancia. El S. de Beaumont, arzobispo de París, invitó á uno para que compusiera 
una obra, que pudiera adoptar este prelado, dividida en varias partes, y cu torma do 
instrucción pastoral, para preservar á los líeles de los peligros de la incredulidad. 
Concluido el trabajo, el autor le remitió al S. de Beaumont, sin darle la forma do 
instrucción pastoral. El prelado se lo dió al abate Bergier para que lo leyera, y le di-
jera su parecer. Este lo leyó é informó del modo mas ventajoso, al devolvérselo al 
señor arzobispo. Llegando despues á oídos del S. de I'.eaumout que se trataba de pla-
giario al abate Bergier, quiso saber á lo que debía atenerse. Encargó al abate Che-
vreuíl canónigo y canciller de la iglesia de París, vicario general de la diócesis y 
antiguo profesor de la Sorbona, persona bien conocida por sus virtudes y talento, que 
leyera los dos planes con atención, y le dijera hasta qué punto era cierta la inculpa-
ción del plagio de que se trataba. El abate Cbevreuil contestó quese había ofendido sin 
razón al abate Bergier; que los dos planes eran diferentes; que no estaban calcados 
el uno sobre el o l io ; que teniendo que Iralar los dos autores las mismas materias, 
debían asemejarse bajo este aspeclo; pero que cada uno de ellos lo había verificado 
del modo mas adecuado á su carácter; ademas que el abale Bergier tenia dadas 
pruebas de su idoneidad, y no necesitaba ser plagiario. Eslos detalles se deben a una 
persona bien instruida en el fondo de este asunto; y los hubiéramos suprimido, si no 
existieran todavía personasque conservan cierta prevención respecto del abate Bergier. 

En aquella ocasion buscaban en la corle á un sugeto que estuviera en estado de diri-
gir la conciencia de algunos príncipes y princesas de la sangre real ; pero querían 1111 

eclesiástico á la vez virtuoso, ilustrado, exento de ambición, enemigo de las intrigas, 
y que se limitara únicamente á las funciones espirituales de su ministerio. Consulta; 
fon para esto con el S. de Beaumont, que indicó al abale Bergier. Por lo tanto fué 
nombrado confesor de las señoras lias del rey, del hermano de este y su mujer. ' [Te-
niendo que fijar su residencia por la nueva' posición en Versalles el abale Bergier, 
amigo de guardar la regla, presentó al arzobispo la dimisión de su canonicato; peró 
el prelado, á instancias de su cabildo, 110 quiso admitirla], lis preciso no olvidar un 
rasgo de desinterés de que dió muestras poco liempo despues. El hermano del rey-
dijo al obispo de Seez, encargado del nombramiento de los beneficiados de su princi-
pado, que tenia intención de dar una abadía á su confesor. El abate Bergier rehusó 
esta gracia, diciendo que era bastante rico; tan solo añadió, que podia descargarse el 
Estado de su sueldo dándole una pensión eclesiástica equivalente, pero que tampoco 
aceptaría nada que valiera mas que esto. * [Si gozó de dos pensiones de á dos mil lí an-
eos cada una, la primera sobre un beneficio, concedida por Luis XV, y la segunda por 
la Asamblea del clero de Francia, fué porque habían sido solicitadas sin su conoci-
miento]. 

Obligado á residir habitualmente en Versalles, no por esto dejó de vivir retirado y 
entregado al estudio. No veia masque á algunos amigos, de los cuales la mayor parte 
eran literatos. Tenia gusto en pasearse solo y sin libros; entonces recordaba sus lec-
turas anteriores, arreglaba sus ideas, y las digería y clasificaba, á fin de poner cada 
cosa en su lugar y cou la claridad conveniente. 

No obstante, jamás olvidó que era canónigo. Para llenar en cuanto fuera posible 
los deberes anejos á su beneficio, iba con frecuencia á París, donde pasaba muchos 
dias, y durante este tiempo asislia, por lo general , á los oficios. Nunca quiso que se le 
tuviera como presente en los oficios á que no asistía, á pesar de que su plaza le daba 
el derecho de disfrutar este privilegio. * [Era tal su desinterés, que amenazada 
su fortuna por la revolución, escribía el 19 de noviembre de 1789 : Aunque estoy 
en vísperas de sufrir una pérdida considerable, tanto en mis sueldos como en lo 
que se me debe, no lo siento mas que por no poder asistir, como hasta aquí, á los 
desgraciados »1. 

Sé formó el proyecto de reimprimirla Enciclopedia en París en volúmenes en 4°, y 
seguir un orden mas metódico. Los directores de la empresa propusieron al abate 
Bergier, que se encargara de la parte teológica. Costó mucho trabajo el conseguir que 
lo hiciera; porque temia no dejaran en la nueva edición algunos lunares que habían 
desacreditado la primera á los ojos de personas muy afectas á Jos verdaderos princi-
pios, y sobre todo á la religión. Pero despues de las mas vivas instancias por parte de 

ido á los autores protestantes en h 

servicio á la religion, ofreciendo al público la parte teológica, la mas importante del 
I»IC»;ÍUII«II IU, ICU.» » Í I «M« T W" 
diseminado en ella: Pero ¡ 

1 ia ma jor r.\.iv:t IUJ;I ^ |MJI |:,iüd un no u i u i t s 
cual fué su sorpresa, cuando se puso á trabajar 

ijuu imuiiiii 
¡Sevió obli-

gado no solo á corregir los 
Los primeros autores se J 

artículos defectuosos, sino á lormaiios casi todos de nuevo, 
labian valido de obras muv sospechosas, y con frecuencia 

abate Bergier no retrocedió á la visla de laníos obstáculos: se hizo con los libros mas 
recomendables y con los monumentos y originales mas auténticos : cuando tenia al-
guna duda consultaba con las personas mas ilustradas, á fin de no adelantar nada que 
no fuera exacto en un todo. A los antiguos artículos añadió otros muchos entera-
mente nuevos. Por último se dió á luz la obra en 3 volúmenes en 4o. 

" [Feller encuentra en ella, en general, la vasta erudición, lógica rigorosa, el estilo 
corriente, rápido y fácil de las demás producciones de Bergier; » pero en algunos pun-
ios, se encuentra, así como en el Tratado histórico y dogmático, demasiada indulgencia 
ó complacencia respecto de los iudividuos, pertenecientes á una seela que 110 desde-
ñaba su talento, una especie de tolerancia para con los errores acreditados y de com-
posicion con algunas preocupaciones dominantes. A veces parece oirse la voz de la 
religión, que con tanto acierto ha defendido, decirle con un tono cariñoso y de queja : 
Tu guogue Brute! También es verdad que la colaboracion de Bergier en la Enciclo-
pedia ha contribuido poderosamente á extenderse una obra perniciosa, vasto depósito 
de errores de todos géneros, á los quo los lectores cristianos tenían la mayor aversión, 
y que desde el momento que salieron bajo la egida del nombre de un autor tan sabio 



y religioso, se la hizo un lugar en las bibliotecas mas escrupulosamente s e l e c t a s ' . 
Pero éste paso imprudente, que dió engañado por su zelo, no impedirá que sea con-
siderado con justo titulo como uno de los mas zelosos apologistas modernos del cris-
tianismo. » 

Este juicio de Feller es muy severo. Como quiera que sea. de lo que antecede, riada 
se puede deducir que sea contrario al Diccionario de Teología que se publica en el dia 
aislaítamehte, con las intercalaciones que le hacen justicia, con esos errores acreditados 
y preocupaciones doi/ii/tanft s de que habla el rigoroso crítico. 

Al principio de la asamblea constituyente, el abate Bergier imprimió, pero sin po-
ner su nombre, una disertación acerca de una cuestión que se agitaba entonces con el 
titulo de Origen de la autoridad. 

Poco despues,se alteró la salud del abate Bergier, hasta el punto de impedirle con-
tinuar sus estudios. Estuvo algún tiempo enfermo, y murió en Versalles, el í» de abril 
de 1790. 

Añadiremos tan solo algunos otros detalles, para dar á conocer todavía mejor al 
abate Bergier. * [Trabajaba por lo menos ocho horas al dia, aun en los años últimos 
de su vida. Hablaba poco, á no ser con sus amigos. Si la conversación recaía sobre 
materias interesantes, se animaba, y se le veia tal cual era. La variedad de sus cono-
cimientos y la extensión de su erudición tan solo se manifestaban en sus obras. Nin-
guno mejor que él ha poseído el arte de desenredar los sofismas del error, desenmas-
carar los artificios,y echar por tierra las consecuencias.Ijnia auna lógica irresistible la 
claridad en las ideas.Aunque su estilo era sencillo y natural,á veces iba acompañado de 
fuef>o y energía.U fuerza de sus razonamientos no dejaba ningún recurso á las sutilezas 
de los incrédulos; á no ser que quisieran cerrar los ojos ó la luz de la razon.*[« Lo que 
distingue principalmente al abate Bergier, dice Feller,lo que forma el carácter exclusivo 
de sus obras y con especialidad en las apologías de la religión,es esa lógica de una pre-
cisión y vigor admirables. Apenas nos parece creíble que se puedan reunir mas conoci-
mientos en diversas materias, y particularmente en la historia, la teología y la critica, 
Kn el género de argumento llamado retorsion es en el que Bergier sobresale con espe-
cialidad;comunmente consumaba con él su triunfo. Apenashabia rechazado los ataques 
de los adversarios del cristianismo, cuando los atacaba en sus mismastrincheras y con 
sus propias armas, vueltas contra ellos con una celeridad y destreza que admiran al 
lector, y poniendo, por decirlo asi, á la religión fuera de la arena, colocaba en ella al 
filosofismo, y le aterraba con sus dardos. » Este juicio de Feller nos parece mas fun-
dado que el de M. Pi£Ot, por otra parte tan juicioso, el cual ha dicho de Bergier 1 : 
" Que era un hombre instruido, laborioso, sencillo y modesto. Sus escritos son sólidos 
y recomendables; acaso no les falta otra circunstancia para que fueran mas útiles que 
el ser mas reducidos, y escritos de un modo mas atractivo. » 

Dos soberanos pontífices, dignos apreciadores del mérito del abate Bergier, le 
dirigieron Breves de congratulación que sorprendieron su modestia; y muchos 
soberanos le enviaron sus retratos en miniatura, acompañados de cajas y medallas 
de oro , testimonios de estimación de que se admiraba sencillamente este vene-
rable sacerdote, porque no comprendía que su nombre pudiera ser conocido en el 
extranjero.) 

a Tan « a c t a es la observación de Feller sobre este particular que algunos hombres respetables de su 
tiempo manifestaron gran pisar de que el abate Bergier se asociase á una turba de escritores sin probidad, sin 
conocimientos ni aun ideas fijas: en cuya prueba téngase presente aue su mismo jefe los llamaba : » Una ra-
» za detestable de operarios que, sin saber nada y jactándose de saberlo todo, Intentaron sobresalir por una 
b universalidad desesperante, lanzándose sobre todo, embrollándolo y manchándolo todo; y metiendo a» 
» enorme bn* en la mtés a jena.» 

' ' c m . jiour servir á Fhist. ecc!. t . h.p. 510. 

OBRAS DEL ABATE BERGIER 

1° Discurso premiado en K 6 3 por la Academia de Bcsanzon, acerca de la cuestión 
siguiente : Vasta qué punto lux costumbres ilustran al talento, en 12. 

Diez años antes habia obtenido el premio de la disertación en la misma aca-
demia. ' (También le dieron otros muchos, y ya hemos indicado arriba las cues-
tiones que trató con el mejor éxito.) 

3o Los Elementos primitivos de las lenguas. 1764 en 12 a . 
4» La Certeza de las pruebas del cristianismo, ó Refutación del Eximen critico de los 

apologistas de la religión cristiana, 176" en 12. Se hicieron muchas reimpresiones. 
5° Respuesta á tos Consejos razonables, relativos á la obra anterior, en 12. So l ía 

unido á las nuevas ediciones de la Certeza. 
6° Respuesta á la carta inserta en la Compilación filosófica, con motivo de la obra 

intitulada : !-a Certeza de las pruebas del cristianismo, en 12. 
7" El Deísmo refutado por si mismo, ó Eximen de los principios de incredulidad 

esparcidos en las obras de J. J. Rousseau, 176G, en 12. Se habiail hecho cinco edi-
ciones antes del 1772. 

8" El origen de los Dioses del paganismo y el sentido de las fábulas, con una explica-
ción seguida de las poesías de Besiodo, 1767, 2 vol. en 12. Se hizo una segunda edición 
en 1774. 

9° Apología de la religión cristiana, contra el autor del Cristianismo sin velo, y 
contra algunos otros críticos, 1769, 2 vol. en 12. Se hizo una segunda edición 
en 1770. 

10. Eximen del materialismo ó Refutación del Sistema de la naturaleza, 1771, 
2 vol. en 12-

1). Tratado histórico y dogmático da la verdadera religión, con Ia refutación de los 
errores (¡ue han sido lanzados contra ella en los diferentes siglos, 1780, 12 vol. en 12 

1 2 . Diccionario teológico, formando parle de la Enciclopedia, 1788 y siguientes, 
3 vol. en 4 . 

13. Origen de la autoridad, impreso anónimo en 1780, en 12. 
*-(14. Discursos sobre el matrimonio de los protestantes, 1787, en 8. 
15. Observaciones acerca de! divorcio, obra postuma, 1790, en 8 . lis la respuesta á un 

escrito distribuido á los individuos de la Asamblea constituyente para aprobar un 
decreto que autorizara el divorcioc . 

a Este opnscnllto, en el que se encuentran profundas reflexiones sobre el irneunje, onido á los estu-
dios de ltonnld ile Wiscman y de M. Dupanloup, debieran encontrarse en la Biblioteca de tedos los amantes 
de estudios filológicos. 

t> ÍC/- Esla obra notable por su fondo, por su universalidad, per su erudición y por las sabias aplicaciones 
que en ella se hacen j a á la genealogía de los errores, y ya á sus consecuencias sociales y políticas, puede 
considerarse como uño de las principales apologías del enslianisrao, y como un variado arsenal de las anuas 
mejor templadas para defender el santo alcázar de la Religión. 

t r ? Son dignas de meditarse estas observaciones, que unidas al Ensayo sobre el divorcio en el sis/o 
St.\, escrito por rl profundo vizconde de lionald, formarían todo un sran libro. 



16. Cuadro <fe la misericordia divina; obra también pòstuma, impresa en Besanzon 
en 1821, y muy propia para inspirar á las almas tímidas una confianza en Dios, en 
que el autor saca las razones de la Escritura santa. 

17. Examen del sistema de fíayle sobre el origen del mal. Observación acerca de esta 
cuestión : « Si la fe es contraria i la razón ». Objeccion. Disertación sobre el Santo 
Sudario de Besanzon. Un manuscrito del abate Bergier sobre la Redención ha sido 
enviado por el abate Dupré, que era el depositario, á M. Asselino, obispo de Bolonia. 
Vían de la Teologia. Obras postumas, impresas en Besanzon en marzo de 1831. Esta 
última se ha unido á la edición del Diccionario de Teologia publicado en 1838). 
También se hallan en dos de las que tenemos presentes para esta traducción, ambas 
de 1844, una de Lille, y la otra de Besanzon. 

• (Barbier atribuye al abate Bergier los Principios de metafisica, impresos ene i 
Cuno de estudios para el uso de la escuela militar. ) 

INTRODUCCION. 

D E S I G N I O D E L A P R O V I D E N C I A E N E L E S T A B L E C I M I E N T O D E L A R E L I G I O N : O R Í G E N Y 

P R O G R E S O S D E L A I N C R E D U L I D A D . 

§ > • 

Dios, dicen los Padres de la Iglesia, enseña al género humano del modo mas con-
veniente para sus diterentes edades ' ; como un padre tierno, tiene presente el grado 
de capacidad de sus hijos,- hace caminar la obra de la gracia, al mismo paso que la 
de la naturaleza, para denotar que es el autor de una y otra. Tal es el principio 
do que se debe partir para concebir el plan que la Sabiduría eterna ha seguido al 
prescribir á los hombres la religión. 

Este plan contiene tres grandes épocas relativas á ios diversos estados de la huma-
nidad. En los siglos próximos á la creación del género humano, en esa especie 
de infancia, no existia otra sociedad que la de las familias, otras leyes que las de la 
naturaleza, ni otro gobierno que el de los padres y ancianos. Dios reveló á los 
patriarcas una religión doméstica, de pocos dogmas, de un culto sencillo y de una 
moral, cuyos principios había va grabado en el fondo de los corazones. El jefe de la 
familia era el pontífice nato de esta religión primitiva. Emanada de la boca del Cria-
dor, debía pasar de padres á hijos, enlre las lecciones de la infancia. La tradición 
doméstica, las prácticas del culto cotidiano, la marcha regular del universo y la voz 
de la conciencia, todo contribuía para enseñar á los hombres á no adorar mas que á 
un solo Dios. Este primer lazo de la sociedad, uuído á los de la sangre, era bastante 
poderoso para reunir las diversas ramas de una misma familia, y para formar insen-
siblemente asociaciones mas extensas. 

La idea primitiva de la Religión que acabamos de manifestar no es de nosotros, 
es sacada de los libros santos. El Eclesiástico, después de haber hablado de la 
creación de nuestros primeros padres, añade. • Los colmó de la luz del entendi-
. miento, les dló la ciencia del espíritu; llenóles el corazon de discernimiento, y les 
. hizo conocer el bien y el mal. Acercó la luz de sus divinos ojos á sus corazones, 
» para hacerles conocer la magnificencia de sus obras : á fin de que alaben IÍ una su 
. santo nombre, y ensalcen sus maravillas, y publiquen la grandeza de sus obras. 
» Les señaló reglas v costumbres, haciéndolos depositarios de la ley de vida. Hizo 
» con ellos una alianza eterna, v dióles á conocer su justicia y sus preceptos. Vieron 
» con los propios ojos la grandeza de su gloria, y la majestad de su voz hirióles 
. los oidos, y les di jo : Guardaos de toda suerte de iniquidad. V mandó á cada uno de 
• ellos el amor de su prójimo 2 •. 

Pero la religión revelada por Dios, es un yugo que soporta el hombre con dilicul-
tad; si no se alreveá sacudirle enteramente, trata de hacerle menos incómodo. 
La negligencia de los padres, la indocilidad de los hijos, los zelos, el interés, el 
temor, pasiones tumultuosas v suspicaces, hicieron que se interrumpieran poco a 
poco las prácticas del culto común,y se olvidara la tradición domestica. El hombre 
forió tantas divinidades cuantos seres existen en la naturaleza; no se guio mas que 
por su capricho en el cullo que las rendía. Bien pronto hnho tantas religiones 
como pueblos« : cada uno quería tener sus dioses tutelares. Esta fatal división es 
una de las causas que han retardado mas los progresos de la civilización. 

I Tcrtol . 1 . de Virgin, v e l a n t e , c . I ; S . Ag. 1 de vera R c l i g . , c . 3 0 et 27 , e tc .Theodoret . I t e r e ! . F a b . 
1 , 5 , c . 17 ; de Provid. o r a t , 10. 

A ¿ r s Á U razón humana entregada á si misma no podía menos de andar errante en sus concepciones; y 
asi como con la docilidad y el respeto á la divina revelación y á loi fieles depositarios de las ense i ianau elcr-



Después de muchos siglos se reunieron un gran número de hombres, empezaron a 
seguir leyes y usos comunes, a formar un pueblo, una república, un remo. Pero 
estos pueblos nacientes, desconfiando siempre unos de otros, permanecieron en un 
estado de guerra: no se acercaban mas que para despojarse y aniquilarse entre s i ; 
todo extranjero era considerado como enemigo. Sumergidos en el error , ¿ cómo 
habían de corregirse ? ¿ cómo hacer revivir la revelación concedida á nuestros 
primeros padres? Dios comunicó á los hebreos ano religión nacional, enlazada con 
las leyes y con la constitución de su república, ó mas bien destinada á fundarla. 
Relativa al cl ima, al genio de esta nación, á los peligros de que estaba rodeada, 
había sido hecha, no para un pueblo ya civilizado, sino que iba a serlo. Es preciso, 
pues, considerarla con relación al interés político y á la utilidad nacional, para 
conocer la sabiduría que encierra, y estimar el tiempo de su duración. 

Tal es también la idea que nos da de ella el mismo autor sagrado : * A todas 
. las naciones, dice, señalo quien las gobernase; mas Israél fué visiblemente reser-
. vado para herencia de Dios. Todas sus obras están patentes como el sol en la 
. presencia de Dios, cuyos ojos están siempre fijos sobre stU procederes. Ni por sus 

maldades quedó oscurecida la alianza divina, y todas sus iniquidades están á la 
- vista de Dios ». • 1 

El hombre se habia extraviado adorando como dioses las diferentes parles de la 
naturaleza; y esta se desorganizó .mediante el poder de Dios , para dar á conocer á 
los hombres que era el Señor de ella. Atemorizó á los egipcios, camíneos, asirios y 
hebréos, con prodigios de terror. Yo ejerceré, d ice , mis juicios sobre los dioses del 
Egipto; manifiesta que hace milagros, no solo para los hebréos, sino para enseñar 
á todos los pueblos que él es el Señor. Con efecto, los hizo á la vista de las naciones 
que mas figuraban cu el mundo conocido. Dios no reveló nuevos dogmas, pero 
anunció nuevos designios. La creencia de Moisés y de los hebréos era la misma que 
la de Adán y de Noé; el Decálogo es el código moral de la naturaleza : fué conservado 
el culto antiguo, pero Dios le hizo mas extenso y solemne; en una sociedad civilizada 
era necesario un sacerdocio; la tribu de Levi fué elegida con exclusión de las demás. 

lias, se habría conservado el preciosa tesoro de la ley sania y civilizadora, el desvio criminal de los hombres 
produjo necesariamente loseirores mas groseros y los cultos vergonzosos en que se simbolizaban los vicios y 
delitos, Que un sentimiento de pudor no permile recordar. A tanto llegó el abominable desorden de la idola-
tría, que empezando por limitar el dominio universal del Altísimo, denominándole F.t Das de los Hebreos, se 

• r á los animales, reptiles y plantas: aun se divinizaron l i s objetos detestables que represen-
prosiitucion. V para decirlo de una vez y con la voz elocuente de n o s s u e t : . Tod" — 

La tradición nacional era el oráculo que los hebréos debian consultar; siempre que se 
apartaron de ella, cayeron en la idolatría; desde el momento que fraternizaron con 
sus vecinos, contrajeron sus errores y vicios. 

Mas Dios no permitió que ignorasen lo que habia resuello hacer en los siglos 
sucesivos. Por boca de los profetas anunció la vocacion futura de todas las naciones 
á su conocimiento y culto. La religión judaica no era mas que un preparativo para la 
revelación mas amplia y general, que Dios queria dar, cuando el género humano 
.fuese capaz de recibirla. 

§ IH. 

Llegó el tiempo en que el Hijo de Dios vino á anunciar, bajo el nombre de Evangelio 
ó buena nueva, una religión universal. La revelación anterior tenia por objeto formar 
un reino ó una república sobre la tierra : Jesucristo anunció el reino de tos cielos. Una 
gran monarquía habia avasallado á todas las demás; todos los pueblos civilizados eran 
subditos del mismo soberano. Las artes , las ciencias, el comercio, las conquistas, 
las comunicaciones establecidas, habían por fin dispuesto á los pueblos para frater-
nizar y reunirse en una sola Iglesia. El Hijo de Dios envía á sus apóstoles á predicar 
el Evangelio á todas las naciones. Formaré, dice, un solo rebaño y un pastor ' . Si este 
designio no hubiera sido concebido en el cielo, seria lo mas bello que se hubiera for-
mado sobre la tierra; y si Jesucristo no fuese Dios, seria el mejor y el mas grande do 
todos los hombres. 

Estos eran mas ilustrados y menos estúpidos que en los siglos pasados : así los 
signos de la misión del Salvador no iban acompañados de prodigios de terror, sino 
caracterizados por la bondad. I^s costumbres eran mas suaves, pero mas voluptuo-
sas : era preciso, pues, una moral austera para corregirlas, lina filosofía curiosa y 
atrevida 110 habia dejado subsistir ninguna verdad; era también necesario que 
hubiera misterios para confundirla y reprimir sus ataques. Los usos do la vida social 
habían adquirido mas decencia y dignidad; de aquí la necesidad de un culto noble y 
majestuoso. Los conocimientos circulaban de una nación á otra; la tradición univer-
sal ó el catolicismo era la base sobre que debía fundarse la enseñanza. Tal es , con 
efecto, la constitución del cristianismo. 

El considerarla como una religión nueva, aislada, sin relaciones, sin títulos, ni 
antecesores, es no conocerla. Esto carácter es la ignominia de sus rivales; así llevan 
sobre su frente la señal de reprobación. El cristianismo es el fin último do un desig-
nio formado desde nb m'erno por la Providencia, la terminación de un edificio 
empezado en la creación; ha ¡do adelantando con los siglos, y no se ha presentado 
hasta el momento en que el artífice le ha dado la última mano. Los apóstoles nos 
dicen que el Verbo eterno que ha venido á instruir y santificar á los hombres, es el 
mismo que los ha criado San Agustín, en sus libros de la Ciudad de Oíos,compara 
la verdadera religión á una ciudad santa, teniendo principio en la creación, y 
no debiendo concluirse hasta que todos sus habitantes se hallen reunidos en él 
cielo. 

Este plan sublime no puede ser parto del espíritu de un hombre; abraza toda la 
duración de los siglos; los mismos que en las primeras edades concurrieron para su 
ejecución, no la conocían. Jesucristo es el que nos la ha revelado. San Juan, al em-
pezar su Evangelio, y san Pablo en su carta á los Cálalas y en el primer capítulo de 
la epístola á los hebréos, la desarrollaron con toda claridad. El cristianismo es la 
religión del sabio, del hombre que ha llegado á la edad viril y madurez perfecta 

El autor del Eclesiástico, que ha prcsenlado tan bien las dos primeras épocas de la 
revelación, no pudo describir la terrera ; fué anterior á ella mas de doscientos años; 
pero suplica v pide á Dios que cumpla sus promesas y las predicciones de los anliguos 
profetas:« LÍena, dice .áSion de tus oráculos ó palabras inefables y á tu pueblo de tu 
• gloria. Declárate á favor de aquellos que desde el principio, desde Aorahám, son 
» criaturas tuyas escogidas, y verifica las predicciones que auuuciaron en tu nombre 
» los antiguos profetas4 .» 

1 Fict unum ovile et unus paslor. Joaim. x, 10. - 2 Joan, i ¡ Hel>. i. - 3 F.phcs. iv, 1 3 . - 1 Ecclcs. 
xxsvi, IG. Trad. de Amat. 



§ IV. 

Un signo no equivoco de la obra divina es la constancia y la uniformidad; este 
carácter brilla en la naturaleza, asi como en la religión. Dios no ha enseíiado á los 
hombres en un tiempo lo contrario de lo que les habia dicho en otro; mas en ciertas 
épocas les ha revelado verdades que hasta entonces no les habia enseñado. La creen-
cia de los patriarcas no fué alterada por las lecciones de Moisés; el símbolo de los 
cristianos, aunque mas extenso, en nada se opone al de los hebreos. El código moral 
dado á Adán se encuentra en el Decálogo; este fué renovado, explicado y confirmado 
por Jesucristo; pero la religión perfecta é inmutable desde su origen, porque es la 
obra de la Divina sabiduría , ha sido desfigurada muchas veces por la ceguedad y las 
pasiones del hombre. Dios no cambia; el hombre varía continuamente. Cuanto'mas 
olvide y desconozca las lecciones de su Criador, mas necesita que este Padre sabio y 
bueno las renueve y haga mas extensas y palpables. 

En los extravíos del hombre nada hay de uniforme; la verdad es una; los errores 
cambian hasta el infinito1 : un pueblo niega lo que otro afirma; las opiniones de un 
siglo son rechazadas por las del siguiente. Unas veces los filósofos han ensenado que 
hay tantos dioses como seres en la naturaleza; y otras, que 110 existe alguno. En una 
época, han confundido la Divinidad con el alma del mundo; en otra , han creido que 
Diosera el artífice del mundo, pero que no se mezclaba en su gobierno. Unos nos han 
concedido un alma, otros la han negado; aquellos combatían por la libertad humana, 
estos por la fatalidad; tal secta creía en la vida futura, otras no la daban crédito. Los 
mas antiguos ensenaron una moral bastante pura; sus sucesores la corrompieron ó 
minaron por los cimientos. En todo el ámbito del mundo se razonaba sobre la reli-
gión; en ninguna parto so atrevían á tocarla por temor de empeorarla. El pueblo 
seguía á ciegas las huellas de sus conductores y la tradición de sus antepasados; las 
fabulas y contradicciones lo desordenaron todo. 

En medio de esla noche profunda , brilló un rayo de luz en un rincón del universo; 
aparece en él una religión pura; desciende por línea recta del primer hombre , por 
consiguiente del Criador; se lia perpetuado en una sola rama de las familias sucesi-
vas. Cuando estaba próxima á extinguirse, Dios aparece de nuevo y se hace oír; habla 
como Señor soberano de la naturaleza; los hebréos admirados tiemblan y escuchan 
en silencio, lira necesario separarlos de las demás naciones abandonadas al error, y 
sujetarlos por una ley severa. S'cinte veces tratan de sacudir el yugo, y otras tantas 
se ven forzados á admitirle. Cuando parecian mas sumisos, trastornan los dogmas, 
corrompen la moral, y alteran el sentido de las promesas divinas. Dios, no obstante, 
es fiel para cumplirlas : en la época marcada de antemano, su Verbo encarnado se 
presenta entre los hombres, revestido con todos los caracteres de la divinidad. Anun-
ciado por los prolclas, esperado por los justos, precedido por los prodigios, nacido 
de la sangre mas noble que hubo en el universo, recibe el nombre de Salvador; 
admirable por su doctrina, imponente por sus milagros, respetable por sus virtudes, 
amable por sus beneficios, predica el reino de los cielos. Pero es una luz que alumbra 
en las tinieblas: es desconocido, despreciado y condenado por la nación misma que 
acababa de instruir y salvar. Mucre, resucita, sube al cielo, manda y predice la con-
versión del mundo : todo se cumplió : el cristianismo está establecido; subsiste hace 
mas de mil y ochocientos años, a pesar de los esfuerzos renacientes de los incrédulos 
do todos los siglos. Hé aquí el cuadro de la religiou. Es imposible desconocer en él 
la mano de la inteligencia todopoderosa y eterna, que abraza cou una ojeada todos 
los s ig los 7 , ve todas las revoluciones que deben sufrir todas sus criaturas, y traza 
desde el primer instante el plan que seguirá por toda la duración de los tiempos. 

§ V 

Para comprender el conjunto, tenemos tres signos que es necesario no separar. Eu 
la historia de la religiou que nos presentan los escritores sagrados, vemos : 

1 Tbeod. do prov. oral. 1, p. 321. — 2 Ta es Deus couspector siccoloram. Hcclcs. ain, 1». 

Primero. Una cadena de hechos que se suceden, que no dejan Dingunwcio, j . e n la 
míe nada ouede separarse. El orden de las generaciones y de los acontecimientos nos 
conduce (íe Adán a rioét de Hoé á A b r a h á f l de este á Moisés, y de Moisés a Jesucristo, 
í a creación y la caída del hombre, el diluvio universal y la dispersión de los pueblos, 
la vocaeion i ? Y b r a h á m y las predicciones que atañen a su posteridad son tres gran-
de época á V e se refieren lo 1 hechos intermedios, y que preparan desde muy airas 
la randacion dada por Moisés. Esta nos hace cnlrevccr la venida del g con-
versión de los pueblos, como el término de todos estos preparativos. He aquí un plan 
general, .11 designio seguido, que demuestra que nada es debido al acaso, y que nada 
ha sido escrito sm razón; no sucede asi cou los falsos anales de los demás pueblos, a 

l 0 s l t S 0 ! t o f e ^ K e í l S o b a d a s por estos mismos hechos, relativas 
siempre á 'las necesidades actuales y á la siluacion en que se encuentra el genero 
humano En la primera época, lodo concurre para inculcar el dogma capital, que hay 
un solo Dios Criador, cuya providencia dirige lodos los acontecimientos, y gobierna, 
como Señor absoluti , e mundo que 1.a sacado de la nada. Kn la segunda, todo se 
refiere á demostrar q i e este mismo Dios es el fundador de la sociedad, c.v.1, e l a i f a g o 
soberano del destino de los pueblos, el que los hace visibles o los destruye los eleva 
óhumrna, tos ¡lustra ó los deja en la ceguedad, según su £ 
revelación tiene por objeto el convencernos de que Dios es también el a u t o de a 
sanfificácíon del hombre, que su salvación no es obra solo de la voluntad, sino de la 
avacia divina v de los méritos del Intercesor. 
6 Así es que desde la uocion del Criador y la primera promesa hecha al hembra peca-
dor, la extensión y claridad de la revelación va siempre aumentando,, apedida que el 
hombre es capaz de comprender mejor las lecciones mas amplias y peí teclas ti as a 
I "manifestación entera ¿completado la gracia y de ^ £ Jcsucoato P o H a 
revelación primitiva, la lev natural no es conocida, sino en tanto que ue " c a s a r í a 
para la prosperidad de las familias y obligar á los hombres a reunirse Dios o te. o en 
os patriarcas abusos que debiau cortarse en lo sucesivo; pero que hubiera sido muy 

diLPil hacerlo e n t o n c i , al paso que no podían producir tan malos efectos como en 
los nueblos mas civilizados. La ley de Moisés suprimía o disminuía una gran parte de 
S o s abusos pero el derecho de gentes, ó el derecho de una nación, respecto de 
otra era muy poco conocido. Se hacia necesario que los hebreos permaneciesen ais-
fado y en el estado de separación en que vivían en aquel a época todos los pue los 
El Evangelio solo ha desenvuelto los grandes principios d e moral social, de candad 
universal y de humanidad; los antiguos filósofos no teman mas conocimientos míe 
"os demás hombres. En esl¿ se reconoce el dedo de. la sabia Providencia, que no da a 
sus hijos mas lecciones que las que son capaces de comprender, y no exigedi? ellos 
mas virtudes que las que están en relación con el grado de sus conocimientos. 

Teraero Una cadena de errores y extravíos en los hombres indóciles; errores que 
provienen siempre del mismo manantial, de su rebelión contra la autoridad divina. 
En la lev natural, los que so separaron de la tradición doméstica, cayeron en e poli-
teísmo v perseveraron en é l ; aSoraban las obras del Criador, sin adorar al Señor en 
ellas síi culto no era mas que un caos de profanaciones. Tal es también el estado de 
los nueblos en los que no ha alumbrado la antorcha de la revelación; ningún pro-
gresé de la razón humana ha sido capaz de sacarlos de su ceguedad. En I,.ley- m o a . « , 
cuando los indios se apartaron de su tradición naaono.l, cayeron en la idolatría. como 
todas las naciones circunvecinas, adoraban las obras de sus manos, «viendo «Duna 
ceguedad , cual si Dios jamás se hubiera dignado ilustrarlos. En el seno del cristia-
nismo, el que abandona la tradición universal o el catolicismo cae en la herejía^ que 
no es mas que una filosofía errónea; y si continua J : 1 ' 1 " " ' 

permanece por mucho tiempo en ella, sino que pasa rápidamente al deísmo, a mate-
rialismo v al pirronismo absoluto: ó adora al Dios de hspmosa o no adora a ninguno. 
No tardáramos en ver á qué abismo conducen estas consecuencias: es un encadena-
miento en que se encuentran envueltos sin advertirlo los que asi raciocinan. 

S v i . 

Entre los grandes genios que atacan en el dia á la religión ¿ existe alguno que haya 



emprendido el echar por tierra el plan general de la revelación, ó que haya inventado 
argumentos fuertes para destruirla?Ni uno solo lo ha puesto en duda. Al o i r los .no 
parece sino que la religión es una cosa ajena de la sociedad, que no se sabe de dondo 
procede; que Jesucristo lia bajado à i a tierra sin sor anunciado ni esperado: que el 
cristianismo es el resultado de las ideas de un hombre singular, que sonó eslar desti-
nado para cambiar la faz del universo. 

No se presenta asi en nuestros libros santos. « Jesucristo, dicen sus apostóles, es lo 
mismo hov que aver, v lo sera por todos los siglos1 . Existí» en los decretos eternos 
antes del origen del mundo' . Es el cordero inmolado desde la creación J . I.a obra 
que lia consumado desenvuelve por fin un misterio oculto en el seno de Dios desde 
el principio de los siglos, y hace comprender la sabiduría de sus operaciones y desig-
nios eternos». » Jesucristo ha formado del antiguo vuuevo Testamento una sola y 
única alianza5. S . Agustín prueba también que el cristianismo ha existido desde la 
creación«. Bossnet dice que la religión es la misma desde el origen del mundo' . 

Tratar de probar la verdad v divinidad del cristianismo, separando las dos épocas 
de la revelación que han precedido, seria ocultar la mas conc i l i en te de sus pruebas, 
juzgar de una parte de un cuadro, haciendo abstracción de su conjunto, colocar á 
nucslra religión al nivel de la de los indios y de los chinos. No, su origen están anti-
guo como el mondo, y tiene que durar tanto como él. Las demás no son sino excres-
cencias ó manchas que oscurecen ó desfiguran el plan general, ó á lo mas sombras 
que hacen resaltar mas los rayos de luz. 

Del mismo modo que la religión doméstica de los patriarcas no debió perseverar 
sino basta la época en que los pueblos dispersados se reunieran para formar cuerpos 
de nación ; asi la religión nacional de los hebréos no debía subsistir sino hasta tanto 
que los pueblos mas civilizados l'uesen capaces de componer una sociedad religiosa 
universal. Si seguimos el hilo de la historia, vemos que la constitución misma del 
cristianismo ha impedido que los pueblos de la Europa vuelvan á caer en la barbarie. 
Una cuarta revelación general es por lo tanto imposible; no seria analoga a ningún 
estado de la naturaleza humana. Mientras que el universo esté civilizado, sera cris-
tiano; no existe civilización Sin el Evangelio. Jesucristo ha abrazado en su p an toda 
la duración del mundo, cuando lia prometido á su Iglesia permanecer con ella hasta 
la consumación de los siglos. Largo tiempo antes de la misión de Moisés, el Mesías 
habia sido anunciado como un legislador que debia j u n t a r á los pueblos : ninguna 
profecía nos habla de un nuevo enviado; cuando Dios mismo se lia dignado instruir-
nos en persona, ¿qué maestro sera capaz de darnos mejores lecciones? 

Jesucristo recibió de su l'adre el soberano dominio sobre todas las cosas®, lodo 
ha sido criado para él v por él, nada subsiste'sino en é l 0 ; su reinado en el cielo es 
eterno 1 0 , y no cesará sobre la tierra hasta que todos sus enemigos esten á sus p i e s " . 

§ Vil. 

0RÍGEN V PROGRESOS DE L l INCREDULIDAD. 

í D e dónde proviene la irrclision que se lia esparcido en nuestros días por toda la 
Europa? 1.a peste negra que asoló en el siglo XIV una parle de nuestro heniislcno 
no hizo progresos mas rápidos. Los autores sagrados han atribuido constantemente 
al espíritu de las tinieblas los errores de los herejes, las supersticiones de los idola-
tras, los artificios maliciosos de los incrédulos ' » , y nos ensefian a conocer los medios 
de que so vale. Digámoslo de una vez, pues nos sobran razones para asegurarlo : la 
incredulidad es hi ja de la ignorancia ; en un siglo que se cree ilustrado no se conoce 
la religión. Esta ignorancia depende de varias causas : unas son generales, y otras 
particulares; la historia nos presenta las de los pueblos oue nos han antecedido. 

No es la primera vez que lia aparecido esta enfermedad epidemica en el mundo. 
I.os griegos, cuando llegaron al colmo de la prosperidad por sus victorias sobre los 
persas, se precipitaron en el epicureismo ; liorna, soberana del mundo, cargada con 

1 llob. xm, S . - 2 I Pel. i, 20. - 3 Apee, u n , S. - í Eph. m . O y 10. — T e c i t u lm¡ne murai. Eph. 
n, 14. - O R e i n o . I . 1, c . 13, n. 3 . E l te l . 102, < 1 . 2 . - 1 Disc, ser i msi. umr. r parí. « I . l . - S Mallb. 
XI, 27. — 9 Coloss. I, 10 V 17. - 10 l lPc t . i, i l . — il 1 Cor. XV, 2o. — 12 fcphes. v , 12. 

los despojos del Asia, introdujo en sus muros con el lujo esa odiosa filosofia; los ju-
díos, libres de la persecución de los reves de la Siria y enriquecidos con el comercio 
de Alejandría, vieron nacer el saduceismo, que no era mas que un epicureismo gro-
sero. Según las observaciones de muchos políticos modernos, tos mismos navios que 
han aportado á nuestros puertos los tesoros del nuevo mundo debieron conducir á la 
par el gérmen de la irreligión y la enfermedad vergonzosa que emponzoña los ma-
nantiales de la vida. 

El lujo y la filosofía son inseparables ; osla última no es mas que un lujo de conoci-
mientos. fina nación quese congratula dehabersc separado de las costumbres de sus 
abuelos, toma como punto de honor el renunciar á sus creencias. ¿ No seria tan anó-
malo conservar la antigua religión de nuestros padres, como llevar sus vestidos? El 
talento, transformado en calculador, computa las ventajas de un nuevo modo de pen-
sar, como estima el producto de un nuevo comercio ó de un nuevo ramo de indus-
tria : nuestros lilósolos llevan su rigorismo basta evaluar el coste del pan bendito 
y de los cirios1 : se pone á precio la virtud y comunmente les parece cara. 

En un pueblo corrompido por el amor desenfrenado de los placeres, cuanto mas 
sania es la religión, tanto mas odiosa se hace; se encuentra su moral tan distante del 
tono general de las costumbres, que es imposible no aparezca como impracticable : 
el espíritu, enervado por las debilidades del corazon, no se fija sobreestá moral sino 
con temor y espanto. Ha descendido desde su altura por una pendiente imperceptible, 
y nose creé con fuerzas suficientes para volver á ganar la cumbre. Buscan argumentos 
especiosos para probar que es inaccesible, que la cabeza se trastorna, y que no se 
puede respirar en ella : los filósofos que tratan de demostrarlo están seguros de encon-
trar oyentes dóciles. Unos y oíros se felicitan por su sagacidad, encarecen los progre-
sos de" las luces del siglo, consideran la irreligión como el resultado de los conoci-
mientos que han adquirido, no siendo mas que el efecto de los vicios que han con-
traído. Si pudiéramos lisonjearnos de tener mas virtudes que nuestros padres, 
permítasenos pensar que en este caso seríamos mas ilustrados. 

Los mismos panegiristas del siglo actual confiesan que • la edad de la filosofía anun-
cia la vejez de los imperios que en vauo se esfuerza en sostener : ella fué quien formó 
el último siglo ile las bellas repúblicas de la Grecia y de Róma. Atenas no conoció fi-
lósofos hasta la víspera de su ruina, que parecían predecir. Cicerón y Lucrecio no es-
cribieron sobre la naturaleza de los dioses y del mundo, sino en medio del estruendo 
de las guerras civiles que escavaron la tumba de la l ibertad' . - j Triste reflexión! Si 
las antorchas de la filosofía no eran mas que las teas funerarias del patriotismo y de 
la virtud, debería prohibirse, so pena de la vida, encenderlas jamás. 

Otro especulador observa que el labrador necesariamente es supersticioso, el mari-
nero impío, el guerrero fatalista, el habitante de las ciudades indiferente3 . ¡ Qué filo-
solía, que depende de la profesión que se ejerce ó de la mansión en que se habita 1 

Pero ya es tiempo de qne veamos por qué progresos insensibles, por qué encade-
nauueiilo de consecuencias ha llegado al colmo de la indiferencia que se nos quiere 
hacermirar como el masalto grado de sabiduría. 

§ VIII. 

Un hecho constante, y en el que convienen muchos filósofos, es que las naciones 
bárbaras que asolaron la" Europa en el siglo quinto y en las edades sucesivas, hubie-
ran destruido hasta el último gérmen de los conocimientos humanos, si la religión no 
hubiera puesto diques á su furor. Los eclesiásticos, obligados al estudio por su esta-
do, conservaron una débil tintura de las ciencias que habían sido cultivadas bajo el 
dominio de los Romanos. Siempre existieron escuelas establecidas en el recintò do 
los cabildos y de los monasterios, para instrucción de la juventud; el nombre de 
clérigo era sinònimo al de letrado. La leugua Ialina consagrada a los oficios do la Igle-
sia, aunque muy distante de su antigua pureza, fué despues un gran recurso para po-
der leer los autores antiguos. En el silencio del claustro se ocuparon los monjes en 
reunir y copiarlos manuscritos que el genio destructor de los bárbaros habia res-

I Facj dop. Para fceniL —2 llisl. iles tlahl des F.ump. ilims les Inda, t. VII, c. 13. —3 Aux mines 
de loáis .ir, l. I, p. 237. * 
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allá el entendimiento humano. 

SIX. 

1. 11, pas. 0. 

los combates de las diferentes sectas protestantes ysocinianas, el deísmo tuvo sus 
prosélitos. El lord HerbertdeClierbury, primer autor inglés que lo redujo á sistema, 
publicó su libro (fe Vertidle, en1G2í . llobbes, Tolland, Blount, Shaftsbury, Tindal, 
Morgan, Chubb, Collins, Woolston,BoIingbrocke, vinieron despües. Este ultimo, lo 
mismo que Hobbcs y Tolland sembraron los principios del ateísmo en sus obras; 
David Hume, mas recientemente, ha profesado el escepticismo en las suyas. 

Nuestros incrédulos franceses, que hablan en el día con tanto orgullo, no son mas 
que unos copistas de los ingleses; es un hecho muy fácil de probar, lian empezado 
por enseñar el deísmo, é insensiblemente han venido á parar al materialismo puro; 
y por úllimo se han degradado hasta el punto de manifestar un pirronismo absoluto 
en sus libros. Citaremos mas adelante algunas de sus máximas 1 . 

Este fenómeno, constantemente renovado, no puede ser electo de la casualidad ; 
esto se habia ya notado en los antiguos filósofos. Trescientos años antes de nuestra 
era, los dogmas de la religión natural y de la moral habían sido débilmente estable-
cidos por Pitágoras, Sócrates, Platón y Aristóteles, que eran anteriores á esta época; 
mezclaron los errores con estas verdades esenciales. Los epicúreos y los cínicos quo 
se presentaron enlonces atacaron unos la existencia de la divinidad, ó por lo menos 
su providencia, y otros las leyes de la moral. Sus extravíos fueron reemplazados por las 
hipótesis de Pirron y de sus descendientes que no querían admitir ninguna verdad. 

No se necesita mas para convencer á un corazon recto, no solo de lo indispensable 
de la revelación, sino de la necesidad que tenemos de una autoridad visible para 
guiarnos en materia de religión; ambas verdades se deducen una de otra. El autor 
del articulo Unitarios, en la Enciclopedia, ha demostrado perfectamente la progre-
sión de las consecuencias que debe sacar cualquiera que piense, desde el momento 
que haya franqueado las barreras de la autoridad En este punto importante los prin-
cipios están completamente en armonía con los hechos, se apoyan unos en otros. 

§ X. • 
Lo. primero de que trataron los novadores fué «le atacar la autoridad de la religión: 

no calcularon que al echar abajo la tradición de los dogmas, minaban por sus ci-
mientos al mismo tiempo la de los hechos. No se puede concebir porque Ies es mas 
difícil á los hombres dar testimonio de lo que han oído, que el atestiguarlo que vie-
ron : si consideran como indigna la creencia respecto del primer punto, no vemos 
qué confianza pueda dársele al segundo. Desde el momento que la tradición de los 
hechos sea tan caduca y tan incierta como la de los dogmas, el cristianismo no podrá 
sostenerse, porque está apoyado en los hechos. Todos los argumentos que se han acu-
mulado contra la infalibilidad de la tradición dogmática han servido en general para 
estremecer por sus fundamentos toda certidumbre moral ó histórica3 . 

Estando esta íntimamente ligada á la certidumbre física, como lo probaremos, los 
golpes dirigidos á una, no podían menos de recaer sobre la otra. Cuando se llega á 
dudar de las verdades físicas, no queda mas que dar un paso para engolfarnos en los 
principios metafísicos, sobre los que pasan nuestros razonamientos. Propiamente ha-
blando , estas tres especies de certeza se apoyan sobre el mismo fundamento, el 
sentido c o m ú n 4 ; no se puede atacar á la una sin disminuir la fuer/.a de las demás. 

Con el objeto de destruir la autoridad de la tradición dogmática, los innovadores 
sostuvieron que los Pastores de la Iglesia habian cambiado la doctrina de los apósto-
les ; que la mayor parte de nuestros dogmas son invenciones nuevas de la teología. 
En el dia los incrédulos nos dicen que los mismos apóstoles cambiaron la doctrina de 
Jesucristo; <jue el cristianismo, tal como le profesamos, fué inventado por san Pablo 
y sus sectarios. Juliano, autor de este particular pensamiento, le ha trasmitido á los 
doctores modernos ->. 

1 Los sectarios de los diversos sistemas de incredulidad no se apoyan sobre ninguna prueba positiva, siuo 
en las dificultades que ven en las opiniones de sus adversarios. Las dificultades y objeciones pueden inspirar 
dudas-, pero no convencer, fcn general los incrédulos son fluttuunles, inciertos, y nunca están persuadidos de 
lo que escriben. 

2 Véase pues Bayle, Dice. crit. art. Aconta. A pul. ponr les enlhol., t. 2. c . 4. — 3 Véase Daillé, de um 
Potrum. — i Véase Rcatlics, an essai on thc nature aml immuiabiliiv oí truth. — 5 llist. crit. de Jesus-
CbrUt. Table des saints. Examen crit. deSaint Paul, etc. 



Para desacreditar ios testimonios de la tradición, los críticos protestantes se lian 
desencadenado contra los Padres de la Iglesia ; hacen sospechosa su doctrina, su mo-
ral, su capacidad, su conducta y su hnena f e ' . Desde los antiguos Padres hasta los 
apóstoles, no es mucha la distancia, los dcislas la franquearon; han aplicado a los 
apóstoles los mismos reproches que habían hecho á sus antecesores No hay una 
sola obiecion de las que inventaron contra los escritos de los Padres, que no la hayan 
renovado contra los de los apóstoles. De los mismos argumentos que los críticos lan-
zaron contra la autenticidad de cierlos libros de la Escritura, se han valido los incré-
dulos para atacar todos los demás; las dificultades que se oponen actualmente a los 
milagros del cristianismo fueron forjadas por los protestantes contra los de la Iglesia 
romana. 

Cuando se trató de examinar los poderes de la misión de los pretendidos relorma-
dores, los católicos objetaron que hombres, sujetos á todas las pasiones humanas y 
á errores de que sus discípulos debieran avergonzarse, no podían ser delegados por 
Dios para reformar la Iglesia. Para salir de este atolladero, los novadores respondie-
ron que los apóstoles mismos estuvieron sujetos á errores y pasiones humanas, v so 
esfuerzan en probarlo. De estas acusaciones, aunque falsas, los deístas concluyen que 
los apóstoles no fueron euviados por Dios para ilustrar y corregir a los hombres : 
esta crítica impía no tardó en dirigirse contra el mismo Jesucristo, vituperando su 
doctrina, costumbres, intenciones y virtudes, v deduciendo contra el la misma con-
secuencia. I.os socinianos, convertidos eri deistas, trataban de disimular, haciendo 
pomposos elogios de Jesucristo ; pero se desalaban en injurias contra Moisés : sus 
sucesores, menos hipócritas, han blasfemado también contra uno y otro. I.os mani-
queos v los marcionitas. que sostenían que la religión judaica era demasiado grose-
ra para haber sido revelada por un Dios infinitamente sabio , pretendían al misino 
tiempo probar que este mundo era muy imperfecto para ser la obra de un Dios infi-
nitamente bueno : sucediéndose asi unos errores á otros. 

Si dijéramos á los protestantes que un fiel debe usar de su razón para conocer cual 
es la verdadera Iglesia, v pesar las pruebas de su infalibilidad, y despues de conoci-
da. deiarse guiar ñor esta autoridad, absurdo ! . . . exclamarían; de aquí se seguiría 
que la" Iglesia podría ensenar toda clase de errores, sin que sus miembros tuviesen 
derecho de consultar á su razón, para saber si los han de admitir ó rechazar. ¿Es 
mas difícil a l a razón el juzgar Cual es la verdadera doctrina, que el saber cual es la 
verdadera Iglesia? Bien, replican los deistas; según vosotros, 110 se puede juzgar do 
la misión de Jesucristo v de los apóstoles, ni de la inspiración de los libros santos, 
sino por medio de la razón ; luego también á ella toca el ver si su doctrina es verda-
dera ó falsa : de otro modo Jesucristo, los apóstoles v la Escritura podrían enseñar 
toda clase de errores, sin que tuviéramos el derecho de consultar á la razón, para sa-
ber si debíamos admitirlos ó rechazarlos. 

En virtud de esta rctorsion, ha sido preciso convenir en que a la razón atañe en 
último resultado juzgar cual es. aun en la Escritura misma, la doctrina digna o indig-
na de Dios, v por consiguiente la revelada ó 110 revelada. En este caso no tenemos 
mas obligación de creer en la Escritura que en cualquier otro libro. Este es el deísmo 
puro- E11 las obras de los protestantes contra los deistas, no hemos encontrado nin-
guna respuesta á este argumento. 

Todas las sectas, al establecerse, exigieron la tolerancia, bien resueltas a no obser-
varla en el momento que adquirieran fuerzas. Según los principios que sentaron, 
la tolerancia debe ser ilimitada ; los judíos, mahometanos,paganos, deistas y lósateos, 
tienen tanto derecho á ella como otro hereje cualquiera. Esto lo han demostrado a 
la vez los católicos, los protestantes y los incrédulos ». En efecto, todas las razones 
en que se apoyaban los calvinistas para exigir la tolerancia han sido vueltas contra 
ellos por los socinianos I.os deistas á su vez se han servido de ellas para probar 
que les era permitido dogmatizar Por último los ateos las hacen valer en el dia a su 

favor, y se escudan con ellas para enseñar impunemente el materialismo 1 . También 
está demostrado de hecho y por el raciocinio, que la tolerancia umversalmente r e -
clamada es el alimento de todos los errores y la destrucción de toda religión. 

§ XI. 

Si continuamos la progresión de las controversias que se han suscitado, no dejare-
mos de ver el efecto que tenia que producir el principio de dónde han partido, y la 
cadena de consecuencias que era preciso recorrer. Desde que los reformadores se le-
vantaron contra la autoridad de la Iglesia, v se abrogaron el derecho de juzgar del 
sentido de la Escritura, este libro divino, lejos de conciliar las opiniones y reunir os 
corazones, no sirvió mas que para dividirlos. Los mismos argumentos, con que los 
calvinistas atacaron el misterio de. la Eucaristía, sirvieron á los socinianos para com-
batir todos los demás misterios, i.a mavor objecion que los primeros .lian creído hacer 
contra la transubstauciacion ha sido puesta en practica por David Hume conlra todos 
los milagros' . Otros han ido mas allá. Si Dios, dicen, no nos ha cuseñado otras verda-
des que las que están en armonía con la luz natural, no vemos porque es necesaria 
la revelación. Desde que el cristianismo, continúan, nos ha enseñado misterios, hay 
lugar para pensar que no-existe una religión revelada, y que no está apoyada sobre 
pruebas seguras. I.os enemigos de la revelación empiezan por considerarlas como 
falsas; no hay necesidad, según e l los , de pruebas sobrenaturales para establecer 
verdades conformes á las luces de la naturaleza; y de consiguiente, 110 puede obli-
gársenos á creer dogmas contrarios á nuestras ideas naturales. Han disputado las pro-
fecías y los milagros; han sostenido, que 110 solo son falsos, sino imposibles: para 
probar esto, se ha recurrido al sistema de \a. necesidad ó déla fatalidad, que conduce 
al materialismo. Pero si las pruebas del cristianismo son otras tantas Tabulas, si esta 
religión que parece tan santa no es mas que una impostura, ¿existe una providencia 
oue vela sobre la religión, un Dios que exige un culto del hombre y le impone leyes.' 
Cuando se origina tal duda, no se está muy lejos del ateísmo. , 

Los deistas también han atacado a la revelación, porque 110 ha sido dada a todos 
los hombres: pero se les ha demostrado que su pretendida religión natural esta en et 
mismo caso, que 110 la han conocido los paganos, y fué ignorada por los pueblos bar -
baros; esta es otra nueva objecion contra la providencia, que los ateos han hecho va-
ler. A los deistas se les ha contestado que el que admita un Dios tiene que admitir 
misterios; que muchos atributos de Dios son incomprensibles y parecen inconcilia-
bles. Por no retroceder nuestros deistas ponen en duda todos los atributos de la Divi-
nidad, que no se conciben. No les es difícil á los aleos poner en ridiculo a un Dios 
que los deislas no se atreven á confirmar. 

Estos últimos fundan su incredulidad sobro la insuficiencia de los testimonios de la 
revelación; los primeros la establecen sobre las pruebas que suministra la razón. Se-
gún los deistas, la providencia no ha hecho el bien suficiente a los hombres en orden 
de la gracia; según los ateos , no se le ha hecho en el de la naturaleza, pues que exis-
te el mal en el mundo. Pero ¿tomaremos por punto de comparación de la bondad 
divina la ceguedad de los espíritus pertinaces y la ingratitud de los malos corazones ? 
Comparando la justicia divina con la humana, los deístas y socinianos han sostenido 
que Jesucristo 110 lia podido satisfacer por nosotros; haciendo lo mismo con la bon-
dad divina y humana, los ateos concluyen que la existencia del mal destruye el dog-
ma de la providencia. 

§ XII. 

El axioma sagrado de unos y otros es que el hombre no debe escuchar mas que su 
razón y no rendirse sino á la evidencia, rechazando lodo lo que le parezca falso y 
absurdo. Veamos los diversos usos á que han aplicado esta maxima seductora. 

1 Srsr ¡le ln nat t . 2 , c . n , i 2 , 13. — 2 E l autor de Emilio ha probado nroj- t i c n á los protestantes, <iuo 
al establecer el deísmo no había hecho mas que seguir los principios fundamentales de la reforma. Dtuxiciiic 
lerire de la mnli'S«', P- « >' 69-



Conozco claramente que. tal ley, disciplina, ó tal uso religioso es un abuso; que la 
razón, el buen orden y el bien publico exigen su reforma; luego debo trabajar para 
introducir una disciplina contraria, á pesar de todos los obsláculos; romper, si es 
preciso, toda sociedad con los que se obstinen en sostener el uso actual. He aquí el 
fundamento de la conducta de todos los cismáticos. 

Tengo una evidencia inalterable de que no hay mas que un solo Dios; la divini-
dad de Jesucristo es pues un error ; que un cuerpo no puede eslar en muchos luga-
res diferentes á la vez; la presencia real de Jesucristo en todas las hostias consagra-
das es un dogma absurdo : que Dios no puede ser uno y trino, y por consiguiente el 
misterio de la Trinidad es una contradicción. Los pasajes de la Escritura con que 
quiere probar la divinidad del Verbo, la presencia real y la Trinidad, tienen que ex-
plicarse por oíros que parece dicen lo contrario. De este modo raciocinan los arría-
nos, los socinianos, los protestantes y todos los sectarios que han parecido desde el 
nacimiento de la Iglesia. 

Estoy intimamente convencido de que Dios no puede revelar dogmas absurdos, 
ininteligibles, contradictorios, indignos de su sabiduría y de su veracidad suprema; 
veo iguales dogmas en todas las religiones que se dicen reveladas; luego todas estas 
pretendidas revelaciones son quimeras; luego todas las pruebas sobre que pueden 
apoyarse son falsas, luego es preciso atenerse á la religton natural. Tal es el sistema 
de los deístas. 

No es posible dudar por un momento que un Dios, que tomase interés en que los 
hombres le rindiesen homenaje, no les revelara directamente y sin interrupción su 
forma; no permiliria que dejasen de hacerlo por una ignorancia invencible. 

Si hubiera un Dios, exclama Tolland, y un Dios que se interesara en la felicidad de 
los hombres, se compadecería al ver el estado de incertidumbre y de ignorancia en 
que estoy 1 . Esle es el lenguaje de los que sostienen la indiferencia de las religiones, 
y de los que ninguna quieren. 

Es evidente, que no existe un ser dotado do cualidades incompatibles, cuyos atri-
butos sean inconciliables y contradictorios : luego cualquiera que sea la idea que sg 
me quiera dar de Dios, no solo no le concibo, sino que veo en el contradicciones for-
males; luego Dios no existe ni puede existir. Los ateos 110 cesan de repetir esla pre-
tendida demostración ' . 

U11 lilósofo no debe admitir mas que lo que concibe, y todo aquello cuya existencia 
eslé demostrada. Ahora bien, lo que dicen de los espíritus y de las sustancias distin-
tas de la materia es inconcebible; sus cualidades, sus operaciones y su modo de ser 
son otros tantos misterios ininteligibles, délos cuales no se puede tener una idea cla-
ra. No concibo mas que cuerpos; mis sentidos no pueden atestiguarme la existencia 
de un ser distinto de la malcría : luego todo es materia, los espíritus son quimeras, 
l ié aquí el grande argumento de los materialistas. 

Pues que un lilósofo 110 debe admitir sino lo que concibe, yo no puedo afirmar la 
existencia de un ser cualquiera. La ciencia de la materia y la mayor parle de sus 
propiedades son inconcebibles. Lo que se dice del tiempo ó de la duración, sea tíui-
to ó infinito, del espacio creado ó increado, del movimiento, de la divisibilidad de la 
materia, del principio iulerior de las operaciones del hombre, de las causas físicas,etc., 
es ininteligible, 110 hay uno solo de estos objetos sobre los que 110 se puedan originar 
cuestiones irresolubles: po otra parte, los sentidos nos engañan, no nos manifiestan 
masque apariencias, su testimonio no debe prevalecer sobre el de la razón; luego 
nada hay c ierto ; á l̂o mas se pueden admitir probabilidades y semejanzas. Asi han 
hablado'los acatalépticos, los académicos, los escéptícos y los pirrónicos, tantas ve-
ces copiados por los filósofos modernos s . 

§ XIII. 

Si la máxima sobre que se fúndanlos incrédulos es cierta, el pirronismo es pues 
el único sistema razonable. Despues de haber supuesto que la evidencia de nuestras 

I Dialog. sur lame, p. él. — 2 Srst. ile la na!. I. II, c. 5. Tmilédcs erreurs populcires. p. ll l, ele. 
3 El que no se rinda verdaderamente sino á la evidencia, no eslaiá seguro mas que de su propia existencia. 
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ideas debe ser la sola regla de nuestros juicios, fácilmente se prueba que esta eviden-
cia se reduce a la nada; un lilósofo 110 la ve mas que en sus propias opiniones, por 
absurdas que por otra parte sean 

Reasumiendo en dos palabras, los protestantes han dicho: no debemos creer sino 
lo que está expresamente revelado en la Escritura, y la razón es la que determina el 
verdadero sentido. Los socinianos han replicado : luego nosotros no debemos creer 
revelado sino lo que está conforme con la razón. Los deístas han concluido : luego la 
razón basta para conocer la verdad sin revelación; toda revelación es inútil, y por 
consiguiente falsa. Los ateos han dicho ; ahora bien lo que se dice de Dios y de los 
espíritus es contrario á la razón; luego no debe admitirse mas que la materia. Los 
pirrónicos cierran la marcha, diciendo : el materialismo contiene mas absurdos y 
contradicciones que todos los demás sistemas; luego no se puede admitir ninguno 

Según un dcisla inglés: del mismo modo que el calvinismo ha producido entusias-
tas en su origen, hizo también nacer los ateos. Un ateo no es mas que una especie de 
entusiasta, idólatra de su razón, que declama contra Dios y su providencia3 . 

De esta suerte el primer paso en la carrera del error ha conducido á nuestros ra-
zonadores temerarios al último exceso de ceguedad; asi la razón entregada á si misma 
110 encuentra límiles en donde pueda contenerse; es arrastrada por el hilo do las 
consecuencias mucho mas allá de lo que habia previsto. Todo hombre que ha se-
guido el nacimiento y progresos de las diferentes opiniones se convence de que entre 
la verdad establecida por la mano de Dios y el pirronismo absoluto, no hay un medio 
en el que pueda permanecer firme el entendimiento humano. 

El que blasone de raciocinar, tiene que ser cristiano católico, ó enteramente in-
crédulo y pirrónico en toda la extensión de la palabra. 

Nueslíos adversarios mismos han confesado la verdad de esta teoría; dicen que 
destruido una vez el cristianismo, la existencia de Dios y la inmortalidad del alma caen 
por si mismas; pero que admitido un Dios, hay necesidad de admitir todas las con-
secuencias que deducen de él los supersticiosos; es decir los cristianos; que estos ra-
ciocinan mas consecuentemente, y están mas en armonía consigo mismos que los 
deístas; que el deísmo es un sistema en el que el entendimiento humano no puede 
permanecer por mucho tiempo Solo el temor á las consecuencias es lo que con-
duce a los incrédulos al ateísmo; por el miedo de verse obligados á creer demasiado, 
toman el partido de no creer nada. Su manera de filosofar, dice un enciclopedista, no 
es en el fondo mas que el arte de dejar de creer Del mismo modo que los socinianos 
han demostrado á los protestantes que no habían seguido sus principios hasta donde 
podian llegar, y que se detuvieron sin saber porque, un deisla prueba á los socinia-
nos que son culpables de la misma inconsecuencia. Despues un ateo ataca á los deis-
tas, y les hace ver que ellos mismos son unos razonadores pusilánimes, y que se con-
tradicen : y por último un pirrónico á su vez prueba á los ateos que no raciocinan, 
que un dogmático cualquiera presenta el flanco á sus adversarios, y se encuentra alre-
vesado con SUS propios dardos. Ahora preguntamos nosotros, si llevada liasla este 
punió la cuestión, puede ser dudoso el triunfo de la religión; cuando , para desem-
barazarse de. sus enemigos, no tiene que hacer mas que dejarlos á ellos mismos el cui-
dado de destruirse. 

§ XIV. 

Cuando se comprenden los verdaderos molivos que mueven á la mayor parle de 
los apóslalas de la religión, casi se encuentra uno determinado á 110 darles oído; 
ellos mismos han tenido la complacencia de destruirse unos á oíros. 

1 No me atrevo á profesar ninguna opinión, no veo mas que incomprensibilidad en uno y otro sistema, 
Quest. sur l'Encyelop. Idee, sed . l . Adorad un Dios, sed hombre de bien, y creed quedos y dos son cuatro. 
Dtcí. pililos. Néeessaire. . 

2 Al trazar esta genealogía impura, no tenemos la menor intención de ofender á los protestan leí , si ellos 
desconocen á sus descendientes, estos mas liombresde bien, no niegan á sus antepagados; los proteslanles. 
dicen, lian empezado la revolución, pero no la han llevado á cabo. Por úllimo se ha adelantado tanto, que 
será preciso retroceder. 

3 Morpan. « o r a / pkUosophcr, 1.1, p. 219. - i syst. de lo mu. t . II, c . p a g . 221 et sniv. ch. 12. pae. 
M J . PréáBi re leUMí Sophle, p a n . S j Deuxiemelellre, pag. t i ; Dialoe, sur l'ámv, p. US, H 6 ¡ f e fina Sena, 
5 f n . 118. — i JiHCyc/op., l'nitaires, p. 305. 



« S¡ nos remontamos, dice uno de ellos, al origen de la pretendida filosofía de es-
tos malos razonadores, encontraremos que no están animados de un amor sincero 
para con la verdad; no tratan de los males sin número que la superstición lia ocasio-
nado en la especie humana, de la que los veremos afectados, sino de esas trabas im-
portunas con que se encuentran atados por la religión, que estando en algunas oca-
siones en armonía con la razón so opone á sus extravíos. De suerte quesu perversidad 
natural es la que les hace enemigos déla religión; solo renuncian en ella cuando es 
razonable; a l a virtud esá l a q u e aborrecen mas que al error y á los absurdos. 1.a su-
perstición les desagrada, no por su falsedad ni por sus malas consecuencias, sino por 
los obstáculos qué opone a sus pasiones, por las amenazas de que echa mano para 
atemorizarlos, y por los fantasmas que presenta para obligarlos á ser virtuosos...» 

I.os mortales arrastrados por el torrente de sus pasiones, de sus hábitos criminales, 
por la disipación y los placeres, ¿están en estado de buscar la verdad, meditar sobre 
la naturaleza humana, descubrir el sistema de las costumbres y colocar los cimientos 
de la vida social ? ¿ Podrá gloriarse la filosofía de tener por adictos, en una nación di-
soluta, una masa de libertinos disipados y sin costumbres, que desprecian sobre su 
palabra una religión como lúgubre y falsa, sin conocer los deberes con que tienen 
que sustituirla ? ¿Se lisonjeará con los homenajes interesados ó con los aplausos estú-
pidos de un tropel de borrachos, de ladrones públicos, de intemperantes y voluptuo-
sos, que, desde el olvido d e su Dios y del desprecio que hacen de su culto, concluyen 
que no se deben nada á si mismos ni á la sociedad, y se creen sabios porque muchas 
veces, temblando y con remordimientos, arrojan á sus pies quimeras que les obligan á 
respetar la decencia y las costumbres i ? 

No hubiéramos osado decir tan terribles verdades, pero nos es permitido copiar-
las ; los incrédulos no pueden definirse mejor que por los maestros que los han for-
mado. 

El autor del Sistema de la naturaleza no se expresa con menos energía, al investi-
gar las causas que pueden conducir al ateismoy á lairreligiou. La primera, según él, 
es la indignación que inspira á todo hombre que piensa, la vista de los males que han 
producido en el mundo la ¡dea de Dios y de la religión. La segunda es el temor im-
portuno que debe originarse en el entendimiento de lodo razonador, al concebir la 
idea de un Dios, tal como le pintan sus implacables ministros : es decir, de un Dios 
vengador del crimen y remunerador de la virtud. La tercera son las pasiones é inte-
reses de los hombres que los impelen á hacer investigaciones. 

Se trata de saber en es te momento si un entendimiento preocupado por el te-
mor y las pasiones está en estado de hacer investigaciones con fruto y descubrir la 
verdad. 

• Convendremos, dicc, e n que muchas veces la corrupción de costumbres, el li-
bertinaje, la licencia y aun la ligereza de espíritu, pueden conducir á la irreligión 
ó á la incredulidad; pero puede uno ser libertino irreligioso, y preciarse de incrédulo, 
sin ser ateo Muchas personas renuncian á las preocupaciones recibidas, por 
vanidad v sobre su palabra ; estos pretendidos espíritus fuertes nada han examinado 
por sí mismos, se refieren á otros que suponen haber pesado las cosas con toda 
detención... Un voluptuoso, un relajado sumido en la embriaguez, un ambicioso, un 
mingante, un hombre frivolo y disipado, una mujer desarreglada, un erudito á la 
moda, ¿son personas capaces de juzgar de una religión que 110 han profundizado, 
sentir la fuerza de un argumento y abrazar el conjunto de un sistema?... Los hom-
bres corrompidos no atacan á los dioses sino cuando los creen enemigos de sus pa-
siones. " 

Sin embargo, según el mismo autor, a es necesario ser desinteresado para juzgar 
bien de las cosas; es preciso estar dotado de luces, y un buen juicio para comprender 
un gran sistema. Al hombre solo pertenece el examinar las pruebas de la existencia 
de Dios y los principios de toda religión... El hombre honrado y virtuoso es el único 
juez competente cu una cuestión tan grave 2 . • 

Si antes de leer un libro escrito en contra de la religión se empezara por preguntar 
¿ es el autor hombre de bien, virtuoso, honrado, sabio y desinteresado ? difícil seria 
entonces que hiciera prosélitos ninguna de esas obras. 

1 Essai surtes prcjngés, c. vni.p. 181 el SUiv.— 2 S)-st.defa na!, t. 11, i¡. 10, p. 360 el suiv. • 

Otro tercero dicc con franqueza : » Quisiera mejor ser reducido á la nada de una 
vez, que no el abrasarme por toda una eternidad; me parece mejor la suerte de las 
bestias que no la de los condenados. La opinion que me desembaraza de los temores 
que nos abruman eu este mundo, me parece mas risueña que la incertidumbrc en 
que me deja la opinion de un Dios acerca de mi suerte eterna... No so vive feliz tem-
blando siempre. Un Dios, que condena por toda una eternidad, es evidentemente el 
mas odioso de los seres que el entendimiento humano pueda inventar » 

lié aquí el manantial de donde han sacado sus razones nuestros filósofos; el temor 
de arder eternamente; este temor no le abriga un alma pura, honesta y virtuosa; el 
inlierno está solo destinado para los malos. El confesar que atormenta'esta idea, es 
decir que no se tiene la conciencia limpia. Nuestros adversarios prefieren, no la opi-
nion mas verdadera y mejor probada, sino la mas risueña y mas acomodada al placer, 
y no es el raciocinio el que los anima. 

Uno que hace poco escribió, conviene también en que entre la religión y el ateísmo, 
está el corazon y el temperamento, no siendo la razón la que decide 

El autor del libro del Espíritu no habia formado la mejor opinion de sus compañe-
ros. «Tal vez, dice, hay ocasiones en que nuestros autores cuidan mas de la corrección 
de sus obras, que de la de sus costumbres, y loman el ejemplo de Averrocs, que, según 
diccn, sepermitia ciertas pilladas, que consideraba, no solo como poco perjudiciales, 
sino como útiles para su reputación 3.» 

Otro confiesa que en el último grado de las fragilidades, los principios de la religión 
vuelven á lomar su ascendiente, porque entonces necesitamos razones que nos tran-
quilicen en el seno de los placeres ' . Luego queda demostrado que no puede existir la 
incredulidad, ínterin tengamos necesidad de razones para tranquilizarnos en el seno 
de los placeres, 

S XV. 

Acaso habrá muchos que no merezcan este reproche, y que al menos tengan cos-
tumbres honestas; pero á nosotros no nos toca hacer investigaciones acerca de su 
conducta; podemos juzgarlos todavía mejor valiéndonos de sus propios testimonios. 
Por otra parte, es muy difícil formar buena opinion de maestros que por sí mismos 
confiesan que bao sacado discípulos corrompidos, y fiarnos en principios que siem-
pre son adoptados por los corazones viciosos y espíritus perversos. 

Según ellos, nosotros atribuimos malamente á la incredulidad los vicios que pro-
vienen mas bien del lujo y de las pasiones s : sea así, pero entonces con menos razón 
pueden atribuirlos á la religión. ¿ En qué caso causaran las pasiones mas daño : bajo 
el yugo de la religión que las condena, ó bajo el reinado de la incredulidad que Ies da 
rienda suelta! Jamás fué llevado el lujo á uu exceso en cualquier nación sin arrastrar 
iras sí el libertinaje del entendimiento y del corazon. Que la filosofía incrédula sea hija 
del lujo, como lodos los demás vicios, nadie lo ignora : un padre tal jamás dará honor 
á sus hijos. 

« El ateísmo, dicen, no se ha hecho para el vulgo, ni aun para el mayor número de 
hombres....Los seres ignorantes, desgraciados y tímidos, siempre se forjarán dioses... 
Los principios del ateísmo no son para el pueblo, ni para talentos frivolos, ni para 
los hombres ambiciosos é inconstantes, ni para un grau número de personas, que, 
aunque instruidas, por otra parte no tienen suficiente valor b N o obstante repiten 
sin cesar la máxima de que la verdad es hecha para todo el mundo; de lo que se de-
duce que el ateísmo no es la verdad. 

- Lcucippo, Deniócrito, Epieuro, Estraton y algunos otros griegos se atrevieron á 
rasgar el veio espeso de la preocupación, y predicar el ateismo no fueron escucha-
dos. Entre los modernos, liobbes, liavle, etc., liau seguido las huellas de Epieuro; 
pero su doctrina encontró muy pocos sectarios demasiado acostumbrados á las fa-

I Ubon Sens, par. IOS, IS2, 188.— 1Aux waiies de Loáis XV, p. 201.—3 De VEsprit, 2r Disc.,c. G, 
p. 142. — 4 Dia/OísurVdme, p. 135 el suiv. Conservad vuestra alma en eslailo de desear siempre qne hova 
un Dios, v Jamás dudaréis do él. J. i. Rousseau. EsprU el Máximes, ele. p. 4. — 5 Uistoirc des ítiMiss, 
des EurolUins tes /ndes. t. 5, 1. 13, |>. lili. - C Sysl. de ta mi!, t. 2, c. 10,12, 1.1, p. 317, 352,381. 
1.C bon Sens, par. 105. 



bulas, para escuchar 4 la razón... Los que han tenido valor para anunciar la verdad, 
generalmente han recibido el castigo de su temeridad 1 . " E s muy peligroso que 
nuestros doctores de la verdad no tengan en el dia la misma suerte 

Preguntan ¿qué mal puede hacerse á los hombres al proponerles cualquiera sus 
ideas? Algo peor es dejarlos en la duda y en la incertidumbre, si va no lo estuvieren 2. 
Al mismo tiempo observan que para muchas personas el quitarles la idea de Dios, 
seria arrancarles una porcion de si mismos 3 : que la duda sobre este objeto no es 
nada menos que una cómoda almohada '•; que la duda en hecho de religión es un 
eslado mas cruel que el espirar en el tormento ' ; podemos dar gracias a estos maes-
tros caritativos que quieren arrancarnos una porcion de nosotros mismos, y colocar-
nos en una situación peor que el morir en el tormento. Si, después de estas declara-
ciones tan precisas, llegan á seducir á cualquiera, sera porque este consienta en ello. 
Montaigne, hablando de los tales, los llama hombres miserables y de cabeza ligera, 
que tratan de ser mas malos que lo que pueden 6 . 

§ XVI. 

Acaso se creerá que los incrédulos modernos han hecho descubrimientos de que 
los antiguos no tenían ningún conocimiento, que han criado nuevos sistemas; error. 
Ellos lomaron sus materiales en manantiales abundantes, y que son bien conocidos. 
Para atacar las verdades de la religión natural, han presentado en la escena las ob-
j e c i o n e s de los epicúreos, de los pirrónicos, de los cínicos, de los académicos 
rígidos v de los cirenaicos; es la doctrina de los griegos renovada. Pero callaron las 
razonescon las cuales Platón, Sócrates, Cicerón, Plutarco y oíros rotularon sus visio-
nes. Contra el antiguo testamento v la religión judaica, rejuvenecieron las dificultades 
y calumnias de los maniqueos, de los marcionitas, de Celso, Juliano, Porfirio y otros 
filósofos; el mas célebre de nuestros adversarios ha convenido en esto mismo La 
mavor parte se encuentran en Orígenes, Tertuliano, san Cirilo, san Agustín y otros 
padres de aquel t iempo; pero los incrédulos suprimieron las respuestas de estos au-

tores. , . . . • 
Cuando han querido combatir al cristianismo, nuestros adversarios todavía se han 

portado mejor : copiaron los libros de los judíos y de los mahometanos8 . Los escritos 
de Isaac Orobio, el Munimen fidei, todas las demás obras compiladas por Wagenseil 9 
están corladas v cosidas á retazos en los libros de los deístas; su gloria es debida a los 
rabinos. Contra "el catolicismo han formado un extracto de los reproches de todos los 
herejes, y principalmente de los controversistas protestantes y sociníanos. Por último, 
para hacer sospechosos los títulos de nuestra creencia, han echado mano con mucha 
formalidad de un método que el Padre tlardouin 110 había aventurado sino como un 
juego ingenioso sobre una cuestión muy indiferente. Ya veremos en esta obra la 
cadena de tradiciones por medio do la cual han llegado hasta nosotros esos sublimes 
descubrimientos, y tendremos cuidado de restituir á cada uno lo. que le pertenezca. 

Los primeros incrédulos franceses debieran avergonzarse de haber sacado sus r e -
flexiones de manantiales tan impuros; copiaban á los ingleses, sin saber de donde 
tomaban estos tautas riquezas literarias. El veneno se presentaba entonces por lo 
menos enmascarado bajo la apariencia de la decencia. En el dia no han tenido tanta 
delicadeza; con su pluma han dejado correr toda la hiél que los rabinos vomitaron 
contra Jesucristo v contra el Evangelio sin dulcificar su amargura y toda la bilis de 
los controversistas protestantes contra la Iglesia romana; por el contrario parece que 
traían de sobrepujarse los unos á los otros. Gracias á su intrepidez, 110 hay blasfe-
mias, sarcasmos, invectivas y groserías, á las que 110 hayamos tenido que acostum-
brarnos. 

1 Le bou Seas, par. 201. - 2 S)-st. de la nal. t 2, c. II Ctl3, p. 331, .181. —3 Ibid. c. 13, p. 3BS. -
4 Le bon Sens, par. 123. — 5 Dialog. sur Fámc, p. 139. — 6 Essai sur le mente et la verla, l. I, p. 0. 
- 7 Questinns sur tEncfclopéilie, Contradiction, p. 121. - S V. Maracci, t'rodoui. ad refut. Alcoranni. 
— 9 Tela Ignea SatanE. 

s XVII. 

Sin embargo, nos acusan de ignorancia, credulidad, ceguedad y prevención. Según 
ellos, no tenemos á la religión sino como una preocupación de nacimiento, por respeto 
á la autoridad de nuestros maestros y antepasados, por no reflexionar y consultar á la 
razón ; que empezamos á creer antes de examinar. Concedámoselo por un momento. 
Nosotros sostenemos que no hay escritores mas crédulos ni mas imitadores que los 
pretendidos filósofos. Va convienen en que la mayor parte renuncian á la religión por 
vanidad, y sobre su palabra se refieren á otros,no hallándose en estado de profundizar 
una cuestión, y sentir la fuerza ó la debilidad de un argumento. No es la razón, sino la 
autoridad la que los determina. Si un incrédulo cualquiera ha adelantado un hecho falso 
absurdo, cien veces refutado, no por eso es menos repetido por veinte autores que 
vinieron despues, sin que uno solo se haya dignado comprobarle. Copiar ciegamente 
á Celso, Juliano, los judíos, sociníanos, los deístas ingleses, los controversistas de todas 
las sectas, sin elección, sin critica, sin precaución; compilar, repetir, extractar, afir-
mar ó negar al acaso, porque otros hicieron los mismo, ¿ uo es ser crédulo ? Cuando el 
rleismo era moda, todo filósofo era deísta; el mas atrevido osó decir ; Todo es materia, 
é hizo como que lo probaba; al momento el rebano dócil repitió con toda su a l m a : 
Todo es materia; ó hicieron un acto de fe de la palabra de su oráculo. Esto es lodo lo 
que son. Los mas incrédulos, en hechos de pruebas, son siempre los mas crédulos en 
hechos de objecciones. 

Antes de leer lo que se objeta contra la religión, ¿qué estudio han hecho de sus 
pruebas la mayor parte de los lectores? Ninguno. ¿Es de admirar que en la fuerza de 
las pasiones,.siil ningún preservativo contra el error, un ¡oven sea seducido con facili-
dad por los falsos resplandores délos raciocinios filosóficos, por los hechos desfigura-
dos y por el ridículo en que se pone á la religión? Todo le parece claro, evidente y 
demostrado en los escritos de los incrédulos; no sospechan siquiera que exista res-
puesta para ellos. Las impresiones recibidas se graban profundamente; halagan á la 
vez al espíritu y al corazon; y á menosque no sea por un milagro, las conservan para 
el resto de su vida. Desde que recorre algunas páginas, se cree un doctor, cuando no 
es mas que un ignorante. 

Despues de haber leído por espacio do veinte años lodas las obras escritas contra 
la religión, despues de haberse llenado la cabeza de objecciones, sofismas, prevencio-
nes y anécdotas falsas un hombre, que se tiene por impareial, se resuelve por último 
á leer uno ó dos de nuestros apologistas. Si no encuentra desde luego con que satis-
facer todas sus dificultades y calmar sus dudas, concluye de esto que la religión no 
está probada, que los argumentos de sus enemigos son irresolubles. Me parece ver un 
enfermo que por espacio de veinte afios ha tratado de destruir su salud, y quiere que 
su médico le cure en ocho dias. F.I hábito do raciocinar mal se contrae con tanta faci-
lidad, como una enfermedad del estómago; cuando se trata de examinarle, ya no es 
tiempo. En el momento que se mira á la religión como un proceso, como una cues-
tión de controversia, y se abroga uno las funciones de juez, es muy peligroso que la 
balanza se incline por"el lado mas cómodo. Me encuentro, dicen entonces, en un escep-
ticismo necesario. Nada mas cierto; despues de haber tomado tan buenas medidas para 
salir de este estado, seria admirable que hubieseis conseguido el fin. 

Entre nosotros todo es moda y pasajero. En tiempo de Francisco I y sus suceso-
res, era muy elegante el ser hugonote y anllpapista; en la minoría de Luis XIV, era 
preciso ser conservador y antimazarino; durante la regencia, era muy bello decla-
mar contra Roma y contra la bula; en el dia, es un mérito el tenerse por filósofo in-
crédulo : ¿Qué nuevo error vera nacer el siglo próximo? 

§ XVIII. 

No seria tan odioso el asunto de que nos quejamos, si no engendrara tantas calum-
nias. Los sacerdotes, dicen nuestros adversarios, no son cristianos mas que por de-
cencia é interés; su conducta desmiente evidentemente su creencia; cuando se tienen 



relaciones familiares con ellos, pronto se ve que no están muy cargados de artículos 
de f e ' . 

Antes de responder á este reproche, veamos si los mismos filósofos están exentos 
de toda mira de ambición é interés. 

Muchos llevan mas allá sus pretcnsiones. Según ellos, todo escritor de genio es ma-
gistrado nato de su patria; debe ilustrarla si puede, su derecho es sii t a l e n t o H e aquí 
su misión fundada sobre un titulo auténtico, sobre la buena opinion que tienen de sí 
mismos. Los literatos, dicen, son los árbitros y dispensadores de la gloria 3 ; justo es 
que se reserven la mejor parte. Uno de ellos hace observar que en la China el mérito 
literario eleva á los primeros puestos; y con gran sentimiento por su parte, no sucede 
lo mismo en Francia4. Otro dice que los filósofos quisieran acercarse á los soberanos; 
pero que la ambición y las intrigas de los curas los tienen desterrados de las cortes 
liste desea que ios sabios encuentren en las cortes asilos honrosos, y obtengan en ellas 
la única y digna recompensaba de contribuir con su crédito á l a felicidad délos pue-
blos, á los que hubieren enseñado la sabiduría. Pero si se quiere, dice, que no haya 
nada superior á su genio, es preciso que tampoco haya nada superior á sus esperan-
zas | liara modestia 1 Aquel preconiza los progresos que hubieran hecho las ciencias, 
si se hubiesen acordado al genio las recompensas prodigadas á los s a c e r d o t e s U n a s 
veces estos hombres desinteresados se quejan de que los curas se han hecho dueños 
de la educación v de las riquezas, al paso que los trabajos y las lecciones de los filóso-
fos no sirven mas que para atraerlos la indignación pública3 . Otras opinan que es ne-
cesario despojar al sacerdocio para enriquecerá los filósofosPor último, concluyen 
que si no se pueden curar á los hombres de sus preocupaciones respecto a la reli-
gión, que piensen lo que quieran; pero que los principes y súbditos aprendan 
por lo menos á resistir algunas veces á las pasiones de los ministros odiosos de la re-
ligiou I 0 . 

Consolémonos : no es la religión lo que quieren los filósofos : son los privilegios, 
el crédito y los bienes de la clerecía; si ¡legan á apoderarse de ellos, creerán en Dios, 
y todos ios" argumentos estarán resueltos. 

§ XIX. 

¿Cómo prueban que los sacerdotes no son cristianos mas que por interés? l'or las 
faltas verdaderas ó falsas en que han incurrido desdo el nacimiento de la Iglesia, Se 
las acumulan á los papas, á los obispos y á los ministros inferiores; los protestantes 
sobre todo no han dejado de producir buenas memorias acerca de esto. 

Esto es lo que se llama quedarse á la mitad del camino; era preciso llevarla induc-
ción hasta donde puede llegar. 

Existen hábiles jurisconsultos, enya conducta no es un modelo de equidad ; m é -
dicos, que despues de haber disertado sabiamente sobre ta necesidad del régimen, 
no le observan mejor que sus enfermos; filósofos, cuyas acciones y moral no siempre 
están en armonía.'«Todas las veces, dice un escritor muy conocido, que pienso en mi 
antigua simplicidad, no puedo menos de reirmo. No leia un libro de moral ó filosofía 
sin que me pareciese ver en él impresa el alma ó los principios del autor; tenia á 
todos estos graves escritores por hombres honrados, sabios, virtuosos é irreprocha-
bles.. . De su trato había formado ideas angélicas, y no me hubiera aproximado á la 
casa de cualquiera de ellos sino como á un santuario. No comprendía que pudieran 
extraviarse asegurando y demostrando tanto las cosas, ni hacer nial hablando siem-
pre de sabiduría. Por último, ha eaido el velo ante mis o jos ; se ha disipado esa preo-
cupación pueril, y es del único error que me han curado » Luego los filósofos no 
creen mas en la moral que los sacerdotes en la religión. 

Este es el argumento mas fuerte. {Qué responden ios filósofos? Que « cuando un 
hombre arrastrado por sus pasiones parece olvidarse de sus principios, no se sigue 

1 Cásate tittératre de Veux-Ponts, 1771, num. 62, arl. 1. — 2 Itist. des établiss. des Europ. dans 
les hules, t. 7,c. 2, p. 50. — 3 Encjclop. (jloire. — 4 III- Flial. sur [ame, p. 06. — 5 Essai sur tes 
prejtlgés,v. l i , p. 378. — 6 Ofiliv. de I.-J. Rousseau, l. 1. p. 43.— 7 Syst.de ta nal., 1. 2. c. S. — Sitad. 
l. 2, e. 11.— 0 Christlanisme$MvoiU, prér., p. 20. — 10 Syst. de la nal. l. 2, e. 10, p. 319. — 11 Préface 
de F/arcisse. 

que así suceda en realidad, que no crea, ó que sus principios sean falsos; que el tem-
peramento es mas fuerte que los sistemas, y que las pasiones le hacen preponderar 
sobre las creencias . De este modo el sacerdocio se encuentra justificado, ó por 
lo menos excusado por sus propios denunciadores. 

Supongamos que estos consigan seducir algunos, que hayan tenido relaciones de-
masiado ¡amillares con ellos ó con sus escritos, esto tan solo probara que esos débi-
les teologqs no saben lo suficiente para distinguir la falsedad de los razonamientos 
de los incrédulos. Esta victoria no es tan completa ni brillante que pueda hacerse de 
ella un troleo en contra de la religión. Semejantes á los paganos que insultaban á los 
cristianos apóstatas, nuestros sabios filósofos no perdonan ni a los que les resisten, 
ni a los que sucumbieron bajo sus sofismas. ¡ Magnífica recompensa de la docilidad 
con que uno se presta á sus opiniones I 

§ xx. 
Todo el mundo conoce en el dia el resorte secreto que hace obrar á los herejes, 

cuando perturban la paz de la Iglesia y de la sociedad; eran conducidos por el entu-
siasmo, por el fanatismo. Los filósofos deploraron con elocuencia los estragos de 
ese vicio peligroso; asi han llamado á cualquiera especie de adhesión por una religión 
verdadera ó falsa; los ateos tienen por fanáticos a todos los que creen en un Dios 
Si debe llamarse fanatismo el falso zelo engendrado en el foco de las pasiones, ¿po-
dremos en ninguna ocasion desconocer los síntomas en los mismos que declaman 
contra él ? L'n hombre que se crea nacido para instruir a las naciones, resucito i ar-
rostrar las leyes y la autoridad de los soberanos para establecer su doctrina, que sea 
muy poco delicado en la elección de los medios y de los prosélitos, enemigo decla-
rado de todos los que se opongan á sus designios," tratando de hacerles odiosos v des-
preciables, siempre pronto á llegar hasta el último exceso contra ellos v á destruirla 
sociedad, si es necesario, para afirmar el reinado de sus opiniones, si ño es un faná-
tico, no sabemos con qué nombre calificarle. 

Dicen que la libertad natural del espíritu humano, la independencia, menos amiga 
de la verdad que de la novedad, hace muchas veces rechazar al cristianismo en su ve-
jez, del mismo modo que le hizo adoptar en su nacimiento 3 . ¿ Nos engañaremos 
ahora acerca del amor é la verdad que tienen nuestros adversarios y del qué están po-
seídos? 

Algunos han llevado la demencia hasta el punto de hacerse un mérito de su 
odio contra los defensores de la religión. « Yo he sido, dice uno de ellos diri-
giéndose á Dios mismo, yo he sido el enemigo de los que oprimían á la sociedad. >• 
Pretende, que, si existe un Dios, debe pedir cuentas á un ateo de las invectivas que ha 
vomitado contra los soberanos y los sacerdotes ¿Hubo jamás fanatismo mejor ca-
racterizado ? 

El fanatismo, dice el oráculo de los incrédulos, es una locura religiosa, 
sombría y cruel ; es una enfermedad del entendimiento que se adquiere como la 
viruela; los libros no la comunican menos que las reuniones y los discursos 5 . 
Llamémosle locura anti-religiosa, y la definición no será menos exacta. 

¿Es menos peligroso para uña imaginación viva concebir un odio ciego 
contra la religión, que entregarse á un zelo inconsiderado para defenderla? El 
primer exceso de estos encuentra mas acogida que el segundo en las inclina-
ciones del corazou. Si el uno merece el nombre de fanastismo, ¿cómo llamaremos 
al otro? 

Sí un hombre sensato pudiera leer toda la arenga dirigida á Dios en el sistema de 
la naturalezafi, se reconocería en ella el verdadero lenguaje de un energúmeno ó de 
un réprobo condenado al luego eterno. 

1 Syst. de la nat.t. 1, c. 12, p. 342. — 2 I.e!tre (le Trosiíi. á Lcueippe, p. 2r,; Syst. de ta nat. 1. 2, 
e. 7, p. 224.— AHist. des éttilitíss, des Europ. dans les Indes, I. 7, c. 2.— 4 Syst. de 'la nat. I. 2. e. 10, p. 
303. — 5 Qutsl. sur l'Encyclop., Fanatismo. —GSyst. de la nat. ibid. 



S 1 X | , INTRODUCCION. 

5 XXI. 

• Oué dirán acaso, os atrevéis á acusar de fanatismo á los filósofos que no p w j ¡ c ¡ » 
ma- que la toleranciá"y que no cesan de declamar contra el furor con que se degúe-

l l a L l n o s T i e m L " a ° u a L ? ™ r u n a palabra. Tolerancia», en el sentido de nuestros 

S porquee» intolerante, nosotros no nos fundamos menos al detestar la mciedul.-

suminis ian los mismos pretextos ni los mismos medios para ser •cruel. :bolo a la 

^Noesnere i s paz'' exclama uno de esos benignos filósofos, despues de haber vomi-
tadosetspáoinas de injurias v de calumnias contra los sacerdotes; «o « p e W » » ^ 
ffiraSmel nos vemos precisados á resolvernos por la guerra, nos sentimos 
con suficientes fuerzas para sostenerla todavía por mucho tiempo. 

AI nrir cioio los sectarios del siglo XVI eran corderos, pedían cou humildad la tole-
rancia; hechos fuertest se ¿mpm-laron como leones furiosos; quisieron destruirlo 

mffl^miglSSSm 
JI. se. 

todo. I-os incrédulos, herederos de sus principios y de su odio, ¿ serian mas benignos 
en semejante caso ? I.o que nuestros padres experimentaron hace cerca de dos siglos, 
nos dice lo bastante para conocer hasta dónde puede llegar el fanatismo anli-reli-
gioso. La incredulidad, mas ó menos extendida y mas ó menos ambiciosa en sus pre-
tensiones se le parece en un todo; su genio es siempre el mismo 

§ XXII. 

Tranquilicémonos : la discordia basta para hacer abortar los designios de nuestros 
adversarios. Mientras que se limitaron á predicar el deísmo, se presentaron temibles; 
pusieron á los teólogos en la defensiva; propusieron objecciones muchas veces bas-
tante embarazosas; parecia que no atacaban á la moral; se veia siempre un Dios, una 
religión, una base cu los deberes de la sociedad. Por medio de este artificio sedujeron 
al principio un gran número de lectores muy poco instruidos para proveer las conse-
cuencias funestas de sus principios; mas tuvieron la poca destreza de presentarse con 
franqueza. Sustituyendo el deísmo con el materialismo, aplastaron la víbora sobre 
su mordedura, pusieron de manifiesto la discordancia de los sistemas de increduli-
dad, los excesos á que conducen, la fragilidad del edificio que construyeran á tanta 
costa; dieron lugar á los teólogos para demostrar que esta nueva hipótesis destruye 
hasta las raices las bases de la moral, de la virtud, de los deberes del hombre y. todos 
los vínculos do la sociedad; que siguiendo el hilo de sus consecuencias es necesario 
detenerse y permanecer en la duda absoluta, resucitar la doctrina absurda de los 
cirenáicos," las infamias de los ciuicos y la pertinacia asquerosa de los pirrónicos. 

No hay dos que piensen del mismo modo. Uno quiere sostener los restos vacilantes 
del deísmo; otro profesa el materialismo sin disfraz; algunos, dudosos entre eslas dos 
opiniones, defienden ya la una, ya la otra, sin saber de qué principio partir ni á cuál 
atenerse. Lo que uno" establece, el otro lo destruye; no hay una sola cuestión de 
hecho ó de raciocinio en la que estén acordes '-. j Es difícil do proveer la caida de 
una república tan mal arreglada, en la que reina una anarquía y unaconfusion 
general ? Si los deístas se reúnen á nosotros para combatir á los ateos, estos se apro-
vechan de nuestras armas para atacar á los deistas; podríamos limitarnos á ser me-
ros espectadores del combate. 

De este modo vela Dios sobre la religión que estableció el mismo; entrega á sus 
enemigos al espíritu del vértigo. El Salmista trazó su destino al hablar de otro 
objeto. « ¿ Por qué causa se han embravecido tanto las naciones, y los pueblos ma-
quinan vanos proyectos ? Hause coligado los reyes de la tierra y se han confederado 
los principes contra el Seilor y contra su Cristo."Rompamos, dijeron, sus ataduras, y 
sacudamos lejos de nosotros su yugo. Mas aquel que reside en los cielos se burlará de 
ellos; se mofárá de ellos el Señor. Entonces les hablará él en su indignación, y los 
llenará de terror con su s a ñ a 3 . « 

Si ha permitido que los doctores de la mentira gozasen por algún tiempo de una 
reputación brillante, el juicio que ha ejercido sobre ellos debe hacer temblar á sus 
imitadores. Amenaza castigar con la misma severidad á los que se dejen seducir 
voluntariamente por sus prestigios 4 . 

1 Annales pol., t . 3. n. 18, 81. — 2 F.l autor del Emilio tos ha pintado al natural, 1. 3 , p. 25 , 37. — 
3 l's. 11,1. (Trad. de Amat.) — 1 11 Thcss. , n, 10 y 11. 



PLAN DE LA TEOLOGIA. 

P E O L E G O M E N O S . 

1. 1.a T e o l o g í a es la ciencia ó el cono 
cimiento de Dios adquirido por la revela-
ción. Las nociones que se pueden formar 
de la divinidad por la razón pertenecen a 
la metafísica, llamada teología natural; 
esta, como va se puede suponer, no entra 
en nuestro plan. La teología como cual-
quiera otra ciencia, tiene sus pruebas par-
t iculares que se llaman lugares teológicos; 
los que la profesan se denominan tsolo-
gos. 

2. Como hay diferentes maneras de tra-
tarla, se distingue la teología en positiva 
y escolástica, en teología polémica de los 
controversistas, en moral de los casuistas, 
que deciden de los caita de conciencia, y 
en teología mística de los autores ascé-
ticos. 

3. La manera de estudiarla da lugar a 
diversos términos, como escuela, curso de 
teología, facultad, grados, graduado, ba-
chiller, licenciado, doctor, doctor jubilado, 
iibiguista, profesor, cátedra de teología, 
teológico, tesis, tentativa, mayor, menor 
áulica, sorbónica, vespertina, resumpta.ro-
bertina, laurear,dos, términos usados prin-
cipalmente en la universidad de l 'ans y 
en la de la Sorbona. 

í . I'ues que la teología esta fundada so-
bre la revelación, la primera cuestión que 
ocurre ¿cualquier teólogo es el saber, si 
Dios se ha revelado á los hombres. Se 
prueba la necesidad de esta luz sobrena-
tural por la debilidad do la razón hu-
mana, por la multitud de errores en que 
han caido los pueblos ¡nlieles, y de los que? 
no han podido preservarse los mismos fi-
lósofos. 

5. QueDioshayahabladoáloshombres, 
es un hecho, v se prueba con otros que le 
sirven de testimonio por las circunstancias 
de que estuvo acompañado, que se llaman 
motivos de credibilidad; tales son los mi-
lagros, de los cuales sostenemos la certi-

dumbre. las profecías, cuyo cumplimiento 
probamos, las virtudes de los que han re-
cibido una misión divina, etc. Todas estas 
pruebas forman una demostración moral 
ó extrínseca invencible. A las lecturas de 
Bayle se deben muchas buenas o'.iras so -
bre esta materia. Los deístas y los demás 
incrédulos no tienen razón cuando recha-
zan toda revelación y dicen que les esta 
prohibido el examen de la religión, y lla-
mar á su doctrina teísmo. 

fi. Nosotros estamos convencidos de he-
cho de la revelación per la Historia santa 
y por el testimonio dé los escritores sagra-
dos contenido en la Biblia ó Escritura 
santa. Contiene dos parles, el antiguo Tes-
tamento y el nuevo; consideramos lanío a 
uno como á otro como la palabra de Dios, 
y llamamos á estos escritos libros sanios ó 
sagrados. 

7 . El antiguo Testamento contieno cua-
renta v cinco libros : los cinco primeros 
son de Moisés, v se llaman el Pentateuco-, 
á saber el Génesis, e 1 Exodo, c 1 Lcvílico, 
los Números v el Deuteronomio; toman el 
nombre de heptaleuco, cuando se añaden 
el de Josué y el de los Jueces, y octateuco 
añadiendo el de Ruth. 

8. Los demás libros históricos son Jo-
sué, los Jueces, Ruth, los cuatro libros de 
los Reyes, de los cuales los dos primeros 
se llaman también libros de Samuel, dos 
libros de los Pamlipómenos ó de las ero 
nicas, oíros dos de Estiras, el segundo se 
denomina también de Kehemías, los de 
Tobías, de Judith y de Ester. 

•J. lx>s Libros sapienciales ó libros de 
moral, llamados por losGriegos panarehts, 
son Job, los Salmos ó el Salterio, los Pro-
verbios, el Eelesiastés, el Cántico, la Sabi-
duría v el Eclesiástico-, los autores de es-
tos libros son conocidos bajo el nombre 
de hatjiógrafos. 

10. Sé denominan librns proreticos los 
de Isaías, Jerem ías, con sus Lamentaciones, 
Baruch. Ezequiel y Daniel: estos son los 
cuatro Profetas mayores. Los doce meno-
res, son Oseas, Jtxl, Amós, Ahilas, Jonás, 

Migúeos, Ifahvm, liábame, Sofonias, Ageo, 
Zacarías y ¡lalaquias. A estos siguen dos 
libros de los Macabeos, que son una obra 
histórica. Tenemos como auténticas las 
historias de Susana, de Bel y del dragón, 
de los niños en el horno, que forman parte 
del de Daniel. 

11. El nuevo Testamento contiene vein-
te y siete obras : cuatro evangelios ó histo-
rias de la vida de Jesucristo, escritos por 
cuatro evangelistas, á saber : .S. Maleo, S. 
Marcos, S. Lucas y S. Juan, y por último 
las Actas de los apóstoles. 

12. Catorce epístolas ó cartas de S. Pa-
blo : una á los ttomanos, dos á los Corin-
tios, una á los Gálatas, á los de íifeso. á los 
Eilipenses y a los Colosenses, dos á los Te-
salonicenses, dos á Timoteo, una á Tito, á 
í'ilemon y á los Hebreos. Además la epísto-
la de Santiago, dos de S. Pedro, tres de S. 
Juan, la de S . Judas y el Apocalipsis ó re-
velación hecha á S . Juan. 

13. Se llama cánon la lista de esas di-
versas obras; y libros canónicos los que la 
Iglesia comprendo en ella : so distinguen 
en proto-eanónicijS y dentera-canónicos. 

l í . Todos estos escritos son el objeto 
de la critica sagrada, que consiste en dis-
cutir y probar la antenticidad, la verdad y 
la inspiración de eslos l ibros: son las obras 
autógrafas, apócrifas, supuestas ó pseudo-
núnimas, como los falsos evangelios, etc. 
Esta ciencia exige el estudio de las len-
guas en que está escrito el texto, las ver-
siones, los turgumenes ó parafrasis, los 
setenta y la vulgata. Estas lenguas son el 
hebreo o saman taño, el caldeo, él siriaco, la 
helenística, el árabe, el etiope, el cofto, el 
persa, el armenio, el griego y el latin. El 
texto y las versiones principales están 
comprendidas en las Biblias poliglotas, las 
que Orígenes había proyectado al hacer 
sus tetraplos, hexaplos 'y octaplos. Este 
estudio de las concordancias ó armonías es 
de grande utilidad. Los críticos soocupan 
también de los contextos, variantes ó dife-
rentes lecciones, de la división de los libros 
santos en capítulos y en versículos y de la 
poesía de los Hebreos. 

15. La critica sagrada distingue los di-
versos sentidos de la Escritura santa, el 
sentido litera!, e\figurado ó místico, ale-
górico ó otiogógico y los idiotismos, hebrais-
mos ó helenismos, lambien tiene por objelo 
conocer los comentarios y los comentadores 
ó intérpretes de los libros santos, los filó-
logos , el estilo bíblico, etc. 

t 6. Efectivamente, la filología debe con-
siderarse como una parte de la crítica sa-

grada ; pero mas bien tiene por objeto las 
palabras que las cosas. Examina : 

I o Las voces hebréas, caldeas ó siriacas 
que se han conservado en las versiones, 
de quese sirven los Judíos como abba, abra, 
Adam, fíahem, fíchemoth, Belial, Cerethi 
y Phelethi, Cohén, Corban, Gog y Magog, 
hosanna, Keri y Kelib, Kesitah, Leviathan, 
Mammona, Maozim, Marun-atha, Hédras-
chim, Hégilloth, Mézuzoth , Muzach, N¿-
chiloth, Neginoth, Niddin, Nohestan, Para-
dis, Parasche, Racca, Sanhédr!n. Sarabella, 
Sátrapa, Sehékinah , Schibboleth, Scito, ó 
Schitolh, Sethim, Socoth-benoth, Thartach, 
Thnu, Totapoth, etc. 

2° Las voces griegas que se encuentran 
en los escritores sagrados ó eclesiásticos , 
como hodégos, metrésis, economía, Paras-
ceve, parhermenextsis, pedagogo, peripsema, 

presbítero, proschuehis, pigme, pylhon, sce-
nopegia y otras que se pondrán en su lu-
gar. 

3o Las voces latinas cuya significación 
es extraordinaria, como olla, opus plurna-
rium, etc. 

1° Las voces q u e , traducidas á nuestra 
lengua, pueden tener diversos significa-
dos asciende á tanto su número que seria 
muy prolijo el colocarlas en este lugar; 
mas se pondrán muchas de ellas en este 
plan. 

17. Un teólogo dedo saber la historia 
eclesiástica, pero no debe aprenderla en 
las centurias de Magdebourg. Ensebio y 
Hcgesipo son mejores guias. Le es impor-
tante conocer cuales son obras antiguas 
auténticas, y las que son supuestas ó pseu-
dónimas, así como también las clementims, 
las constituciones apostólicas, las recogni-
ciones, el falso Abdías, el testamento de los 
doce patriarcas, el libro de Enuch, etc. 

18. Pueden también serle muy útiles 
algunos libros de los Judíos, tales como el 
Talmud, que contiene la llischna y la fie-
moro , el Cozri; por lo que respecta á la 
Masora ó el trabajo de los Masoretas, los 
Deuterosis, y el Machasor de nada le sirve 
su estudio : todavía le importa menos la 
cabula y la gematria y las diferentes sectas 
lie los rabinos llamados gaones y guéo-
nim, etc. 

19. No es indispensable poseer todos 
estos conocimientos preliminares antes de 
empezar á estudiar la teología; se adquie-
ren en detalle y poco á poco, á medida 
que se adelanta en su estudio 



CUERPO DE LA TEOLOGIA. 

20. El Objeto de la teología e s Dios con-
siderado ya en si m i s m o , ya en sus obras. 
Bajo el pr imer a s p e c t o , nuestros conoci -
mientos son muy limilados-, bajo el segun-
do son algo mas extensos . Dios se lia reve-
lado bajo los lituios de criador y conser-
vador d e todas las c o s a s , d e legislador 
s u p r e m o , de juez vengador del crimen y 
remuuerador de la v i r tud , de redentor y 
salvador del h o m b r e , de. santilicador de 
las almas y de fin último. Tales son los 
augustos atributos de (pie se han ocupado 
los teólogos, v que presentan la división 
natural do un curso completo de teología. 

a l o i e n s i m ¡ « . ¡ n o . 

21. Es el mismo Dios considerado en su 
naturaleza divina, en sus perfecciones, en 
sus atributos, ya absolutos, ya relativos. 
Los primeros son la cseidad ó la necesidad 
de ser, expresada por el nombre Jehovah 
ó Tetragrammtdon, la eternidad, la unidad, 
la espiritualidad, la simplicidad, la infini-
dad, la inmensidad, la inmutabilidad, la 
libertad, la inteligencia, la voluntad y la 
felicidad. Dios e s un espíritu puro , un ser 
'inmaterial-, estas cualidades no tienen 
íiinguna relación con las cr iaturas ; no se 
distinguen del ser divino como creían los 
porretanos: no es en un sentido abusivo en 
el que Dios es un ser perfecto, y no es cierto 
que la idea q u e tenemos d e el sea una 
teotropia ó un antropomorfismo espiritual. 

22. La existencia de Dios es atacada pol-
los ateos, los materialistas, los espinasislas 
V los escéptieos. Su unidad lo ha sido por 
los poly'eistus, los vaknlinianos, los bards-
sanistas v los eolarbasianos; su espirituali-
dad por íos anlronomorfitas. los oMáia iw, 
los homuncionitns, los hermianos ó soctaww; 
•¡u inmutabilidad y libertad por los filóso-
fos, que le han considerado c o m o el alma 
del mundo. 

21 Para evitar estos errores, es preciso 
tomar en su verdadero sentido el de las 
antropologías, el de las expresiones de 
la Escr i tura .que atribuyen á D i o s iniem-
bros corporales , o j o s , o r e j a s , una fisono-
mía, una boca, un corazón, pies y manos; 
ó acciones humanas, como la voz, la pala-
bra V la vista : el de las a¡itropopalias o de 
las frases que le a t r ibulen las pasiones 
humanas, como el amor, el ooio, la pie-

dad ó la c o m p a s i o n , l a cólera, los ze losy 
la venganza. 

•24. Sabemos por la revelación que Dios 
es uno en tres personas, Padre, Hijo y Es-
píritu Sanio; misterio que s e eni ienoe ba-
j o el nombre de Santísima Trinidad:que 
el Hijo ó el Verbo, por via de generación, 
procede del P a d r e ; que el Espirita Sanio 
procedcdel Padre y del Hijo, y que exis te 
eutreestas personas divinas una coeeuali-
dad v una coeternidad perfectas, y por consi-
guiente, q u e el Verbo es homoousios o con-
substancial al Padre. De aquí toman origen 
los términos Iliposlasis, actos inmanentes, 
paternidad, filiación, espiración, precesión, 
misiones, relación, cireummeesion. Es te 
dogma nada tiene d e común con la preten-
dida Trinidad de Platón. La Iglesia profesa 
su creencia por medio de la fiesta d e la 
Santísima Trinidad, por las cofradías eri-
gidas ba jo su nombre , por el i risagio y la 
do.ro/ogia: la seílal de la cruz , el numero 
de Ires, afectado en la mayor parte de las 
ceremonias, e t c . Le aplica también con ra-
zón el pasaje de los tres testigos, d e q u e 
habla S . Juan . , . 

25. No es de admirar que este misterio 
hava sido atacado por un gran número de 
here jes : 1 " Los satielianos, discípulos de 
Sabeltius-, confundían las personas y las 
reducían a una s o l a ; también han sido 
llamados acéfalos, angelitos, damiunistas, 
marcelianos, noecianos, paulianistas, samo-
satenos, patripasianos, Iheopasquilas, pra-
xemios, etc . 2 ° Los aloyas y despues los 
arríanos negaron la divinidad del Verbo; 
se entendieron bajo diferentes nombres 
como veremos en el número 5 7 . 3" Los 
macedonianos, l lamados también pneuma-
Imnocos, lian atacado igualmente la divi-
nidad del Espíritu Santo. 4" Estos Ires 
errores han sido renovados por los «Mi-
níanos, conocidos con los nombres de uni-
tarios antitrinilarios, hermanos poloneses, 
colegíanos, heshusianos, servelistas, e le . 
5 " Los triteistas, los conimitas, Abelardo v 
algunos otros han hecho tres dioses dife-
rentes de. las tres personas divinas. 6» l-os 
griegos y los armenios cismáticos sostienen 
que el Espíritu Santo procede del Padre 
y no del Hijo. 

1 1 . 
Biose criador y conservador . 

26. Los antiguos filósofos no admitieron 
' la creación propiamente dicha , pero, los 

libros santos uos la enseñan y demuestran 

en el número septenario ó la semana; por 
esto han sido condenados los albaneses 
y los bañoleses, que creían al mundo eter-
no , los hermianos, hermogenianos y selcu-
cianos, que sostenían la materia eterna. 

2 7 . Dios ha criado 1" los ángeles, espí-
ritus puros, substancias espirituales, incor-
porales, inmateriales : unos son buenos, y 
otros malos. Los primeros, según la creen-
cia de la Iglesia, están distribuidos en nue-
ve órdenes ó coros, á saher, en ángeles, ar-
cángeles , principados, potestades, t ronos , 
dominaciones, virtudes, querubines y sera-
fines, de donde viene el término seráfico. 
Dios ha dado á cada hombre un ángel de la 
guarda, pero con frecuencia se ha servido 

de losángeles para e j ccu larsus venganzas; 
la Escritura nos dice los nombres de algu-
nos c o m o Miguel ó Míeaél , Gabriel, Rafáél 
y Abaddon. Los ángeles malos s e com-
prenden bajo el nombre de demonios, dia-
blos, Salanás, Astfíodco, Beelcebub, etc. 

28. -2» Dios ha criado el mundo visible y 
todo lo que encierra. Diversos herejes 
han cril icado sin razón el hexameron ó la 
obra de seis días, y han admitido e l dua 
lismo ó dos principios cr iadores ; estoi 
here jes son los cerdanianos, cerintios, va-
laentinianos , gnósticos, antitactas, carpo-
cacianos, archonticos, marcionitas, mani-
queos , baanitas , braguitus , cataristas, 
severíanos, prisciUanistas, paulicianos, po-
plicanos, albigenses etc . Tampoco han 
hecho bien los incrédulos modernos , al 
repetir sus objeciones y negar las causas 
finales. Lo que dice Moisés del cielo ó del 
firmamento, d e la tierra ó del g l o b o , d e 
lasaguas del abismo, délos astros, del día, 
de la noche, e tc . , en nada contradicen las 
leves físicas. 

'29. 3" Dios h a criado al hombre a su 
imagen y semejanza ; le h a dado un alma 
espiritual , inmortal, dotada del l ibre albe-
drio ó de libertad, exenta d e toda necesi-
dad, asi como también de coaccion; esta 
alma no ha salido de la substancia divina 
por emanación. Adán ha sido llamado con 
j u s t i c i a p r o t o p l a s t a , ó primer c r iado ; de 
donde s e deduce que todos los hombres 
son hermanos y parientes. No puede admi-
tirse el error de los preadamitas, e l d e los 
origenistus, y protoclistas, que creían en la 
preexistencia d e las a l m a s , e l de los thne-
topsychicas, que sostenían su mortalidad, y 
el de los arábigos, que piensau q u e muere 
el alma y resucita. 

30. Por su providencia Dios conserva á 
sus cr ia turas , y mantiene en el universo 
el orden físico que ha establecido. De esto 

sacamos la nocion de muchos atr ibuios 
divinos, relativos a las criaturas, tales son 
la ciencia de todas las cosas , aun de los 
acontecimientos futuros, que se llama 
presciencia ó previsión; las voluntades an-
tecedentes ó consecuentes, los decretos abso • 
lutos ó condicionales, y la predeterminación 
que sostienen algunos teólogos. De lo que 
se deduce que nada hay fortuno ó sucede 
por casualidad respecto de Dios , que no 
exis te el destino, V que los Agnoelas caye-
ron en el error. De aquí también la bondad 
y sabiduría, que atribuimos á Dios, los 
nombres de Ab, Abba, p a d r e , bienhechor, 
Adonai ó Señor que nosotros lo damos. 

31. La desigualdad que Dios ha estable-
cido entre las criaturas, sus imperfecciones 
y el mal que existe en el m u n d o , en nada 
derogan la bondad divina. Propiamente 
hablando,no existen bien nimal absolutos. 
sino por comparac ión ; los*términos de 
pnjeccion é imperfección, de felicidad y de 
desgracia, son puramente relativos, y no 
es indispensable que el hombre sea impe-
cable. Ninguna criatura está enteramente 

Írivada de los beneficios naturales ni de 
is gracias sobrenaturales. No es necesa-

rio recurrir al optimismo para justificar la 
conducta de Dios , por las aflicciones que 
envía; para probar que no es un efeclo d e 

Utilidad, de odio y aversión, para res-
ponder á las objeccioñes de 1 ífflmarcíoniias, 
maniqueos y theocalagnoslas, y refutar a 
los colucianos, que decían que. los males 
no provienen d e Dios. 

II.' 

Dios l e g i s l a d o r , r e m u i i e r o d o r y 
T c n g n d o r . 

3íi. E l principio de toda ley es la volun-
tad de Dios, soberano legislador; ella im-
pone á las criaturas inteligentes deberes ú 
obligaciones morales ; establece la dife-
rencia entre e l bien y el mal moral , lo 
j u s t o é i n j u s t o , lav i r lud y el vicio; da la 
fuerza y la sanción á las leyes humanas. 
De aquí deducimos las nociones d a ofensa, 
de Jaita, de pecatío actual, mortal o venial, 
voluntario, de muerte, contra el Espíritu 
Santo, de crimen, culpa, y lo que se llama 
sindéresis. Esta voluntad suprema q u e 
nosotros denominamos ley natura! nos e s 
intimada por la razón, la conciencia ó e l 
sentimiento m o r a l ; d e aquí s e derivan 
también el derecho natural, el de gentes, y 
los derechos y deberes respectivos de los 
hombres que viven en sociedad. 



33. Esta ley no tendría ninguna fuerza, 
si Dios no hubiera establecido recompensas 
para la virtud, y penas, castigos y suplicios 
para el cr imen: en esto consiste la justi-
cia , santidad y fidelidad de Dios en sus 
promesas, lista justicia no ex ige que el 
crimen sea siempre castigado, y la virtud 
recompensada en este mundo, sino en la 
otra vida: la revelación nos enseña que 
estas penas y recompensas son eternas, 
que el temor de incurrir cu las primeras 
es un sentimiento laudable. .Nos dice que 
Dios no abandona, ciega ta endurece positi-
vamente á ninguno, que no castiga la 
ignorancia involuntaria; solo son repro-
bados los malos : quelasprueios y tenta-
ciones son solo ocasion j no la causa del 
pecado: que Dios lo permite, pero que no 
lo hace cometer. Nos dice también que la 
justicia de Dios en nada deroga su miseri-
cordia, que perdona cuando quiere, que 
está siempre mas inclinado a perdonar 
que á castigar, y que sus mismas amenazas 
son rasgos de su bondad. 

34. Dios ha ejercido la augusta función 
de legislador desde el principio del mundo, 
dándonos leyes positivas. Crió á Adán y a 
Eva en el estado de inocencia y felicidad, 
y no en el de pura naturaleza; los colocó 
en el paraíso terrenal, y los prohibió tocar 
al árbol de la ciencia del bien y del mal. 
Seducidos por el demonio, revestido bajo 
la forma de serpiente, desobedecieron, y 
cayeron del estado de inocencia: esto es 
lo que sollama la caída de Adán. Dios los 
condenó, asi como á su posteridad, al tra-
bajo, á las allicciones, á los sufrimientos, 
á la muerte, y les privó del fruto del ár-
bol de la vida. De aquí provinieron el pe-
cado original y la concupiscencia con que 
nacemos todos. S. Agustín defendió victo-
riosamente este dogma contra los petagia-
vos que le atacaban : llamaban á su vez á 
los cristianos traducíanos, y sostenían que 
Dios no puede castigar á los hijos por el 
pecado de su padre. 

35. Pero antes de condenar á Adán, 
Dios le prometió un salvador, un media; 
dor y una redención : esta promesa fué 
llamada el proto- evangelio, ó la primera 
nueva de la salud de los hombres. Tal es 
la primera alianza de Dios con el género 
humano, que ha sido negada por los lu-
teranos llamados substanciarlos, y por to-
dos aquellos que sostienen que desde 
aquel momento el género humano es una 
masa de perdición y condenación. 

36. 1.a historia santa, hablandode Abel, 
Caín, Enis y otros patriarcas, nos enseña 

que Dios mismo les había prescrito la 
creencia, el culto y la moral que exigía de 
ellos, y que Ies reveló una religión. Ellos 
creyeron en un solo Dios criador, conser-
vador, bienhechor y legislador de los 
hombres, así como la inmortalidad del 
alma y la vida futura : anadie mas que á 
Dios rindieron la gloria ó el culto supre-
mo de udoracíon ó de latría. 

37. Dieron testimonio de este culto pol-
los signos que se llaman, ritos, ceremonias, 
liturgia, culto exterior. Con efecto, las 
prosternaciones, la oracion, los juramentos 
en nombre de Dios, los votos, las consa-
graciones, las ofrendas, los sacrificios, la 
elección de las victimas, la distinción de 
los animales en puros ó impuros, el fuego 
sagrado, las libaciones ó efusiones de agua 
y otros licores, los perfumes, el incienso, 
las abluciones, las expiaciones, las asbti-
nencias, el ayuno, el canto, los himnos ó 
cánticos, la danza, las neomenias ó reunio-
nes á la luna nueva, las fiestas, las comi-
das comunes, las exequias ó funerales de 
los difuntos, el respeto á las sepultaras ó 
sepulcros, forman parte del culto primiti-
vo, v se encuentran en todas las naciones. 

38. Por las costumbres de los patriar-
cas y por el libro de Job conocemos la 
piedad, la resignación en la providencia, 
la paciencia, la contianza en Dios, el te-
mor de desagradarle, la santidad del ma-
trimonio, la fidelidad de los esposos, el 
poder paternal, la buena educación de los 
hijos, su respeto y obediencia con relación 
á los padres, la unión entre los hermanos 
y los parientes, la humanidad para con 
los esclavos, la caridad, la justicia, la com -
pasión respecto de los hombres, todo lo 
que se denomina obras de misericordia, 
alabadas y admiradas como actos de vir-
tud ; la impiedad, la blasfemia, el perjurio, 
la impudicicia, la prostitución , la sodo : 
mía, el adulterio, el robo, el asesinato íi 
homicidio, la opresión délos pobres, do 
las viudas, de los huérfanos, etc . , se consi-
deran como crímenes y actos abomina-
bles; y con mas razón todavía la crueldad 
de los antropófagos. Pero las guerras par-
ticulares estaban permitidas. 

39. Esta religión primitiva, que se lla-
ma ley natural, no es la religión natural 
en el sentido que la ha tomado el hombre 
por sus raciocinios. Dios mismo la había 
revelado; y ella es natural en el sentido 
de que es muy conveniente á la naturaleza 
de Dios y la del hombre en las circuns-
tancias en que se estableció. Tal es la pri-
mera época de la revelación. Esta religión 
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tribus, de José, del testamento de Jacob, 
etc, son el preludio de una segunda alian-
za, que Dios quería formar, de una segun-
da lev positiva mas extensa que la prime-
ra, y 'que se había hecho necesaria en el 
estado en que se encontraba entonces el 
género humano. Esta es la segunda época 
de la revelación. 

43. Este grande acontecimiento fué 
precedido por la misión de Moisés, atesti-
guada por sus milagros, por las plagas de 
Egipto, por la institución de la pascua ó 
del Cordero pascual, por el paso del mor 
Rojo, por la llegada de los israelitas al de-
sierto próximo al moute Sinai, por otra 
multitud de prodigios, tales como la co-
lumna de nubes, el maná del desierto, etc. 
De suerte que por elección de Dios, los 
descendientes de Abrahám llamados he-
breos, israelitas v después judíos, llega-
ron a ser el pueblo de Dios; no debe acu-
sárseles de haber robado á los egipcios, 
de haber sido una orda de árabes bedui-
nos, etc. 

44. Las leyes que Dios les dio por me-
dio de Moisés, y las promesas que les hizo, 
se denominan el antiguo Testamento, la 
ley antigua, la ley escrita, la leyde Moisés, 
la religión judaica, el judaismo. Dios no 
les reveló nuevos dogmas, los que apren-
dieron por la tradición de sus padres eran 
suficientes; mas renovó los mandamientos 
de la lev primitiva contenidos en el decá-
logo, y los hizo grabar sobre dos tablas, y 
como una nueva sanción añadió la pro-
mesa de las recompensas temporales. Pro-
hibió rigorosamente la idolatría, la supers-
tición de los astros, de los sueños, de los 
presagios, de los estigmatas, todas las 
prácticas de los paganos, como también 
el consultar á los adivinos y á los muer-
tos; honrar al difunto y la comida del 
muerto; v de aquí la impureza contraída 
por el contacto de los cadáveres. 

45. Prohibió igualmente toda clase de 
impudicicia, de injusticia ó acepción de 
personas con respecto al prójimo, y por 
el contrario mandó y recomendó todas las 
obras de caridad v humanidad. A todo 
esto añadió Dios leyes civiles, indiciarías, 
políticas y militares. Las que se refieren al 
año sabático, al año jubilativo ó de remi-
sión, á las ciudades de refugio, al casa-
miento de una viuda llamada lbum, a la 
flagelación de cuarenta azotes, á la lapida-
ción, á los vengadores de la sangre, etc, á 
la esclavitud, al juicio de zelo y á los sei-
Vidores ó esclavos; así es que el gobierno 

debía sostenerse y perpetuarse por la tra- . 
dícion doméstica; pero los hombres no • 
tardaron en separarse de ella. Efectiva-
mente la Escritura hace una distinción en-
tre los hijos de Dios y los de los hombres; 
nos habla de la corrupción de los hom-
bres antidiluvianos y de los gigantes, de la 
que Noé supo preservarse; del diluvio uní-
versal y del arca, del crimen de Cam hijo 
de Noé, de la maldición fulminada contra 
Canaarn y su posteridad, de la torre 
construida por los Noaqvidas, de la confu-
sión de las lenguas atestiguada por el 
nombre de Babel, y de la dispersión. 

40. Poco después la Escritura nos ma-
nifiesta el origen del politeísmo y de la 
idolatría en el culto de los astros ó de la 
armada del cielo, culto llamado sabaismo, 
practicado por los sabeanos ó sabíanos, 
por los sampleanos, llamados también elíag-
nósticos é hypsistarianos. Los gentiles ó 
paganos tomaron por dioses los pretendi-
dos Ceñios, inteligencias ó demonios, do 
los que suponían, que animaban todas las 
partes de la naturaleza y las almas de los 
muertos; los han representado por tera-
fines ó ídolos, y los rendían adoracion. De 
aquí lomaron "origen todas las supersticio-
nes, las apoteosis, la magia. las hechicerías 
y sortilegios, los encantamientos, la adivi-
nación, la fe en los sueños, los augurios. 
los arúspiees y los sacrificios de las victi-
mas humanas, etc. Todas las prácticas des-
tinadas al principio para honrar al verda-
dero Dios las profanaron para dar culto a 
los dioses imaginarios. 

41. En esta misma edad del mundo, co-
loca la historia santa la ruina de Sodoma, 
la formación del lago Asfaltites, llamado 
mar Huerto, el castigo de la mujer de Lot. 
cambiada en estatua, los incestos de Lot, 
de los que nacieron los Amrnonitus y los 
Monbitas. Aunque den a los patriarcas el 
nombre de justos, sus costumbres no eran 
absolutamente irreprensibles; la poligamia 
bastante frecuente entre ellos no era sin ; 
embargo ni un crimen, ni un concubinat/e. 
Las costumbres de los Amorreos, de ios 
Cananeos y de los Egipcios eran todavía 
menos puras. Entonces la Providencia di-
vina pensaba en un gran designio. 

42. Con efecto la íocacion de Abraham 
atestiguada por la circuncisión va acompa-
ñada de magníficas promesas; los viajes 
de este patriarca, su mansión bajo la en-
cina ó el teresbinto de Hambre, la historia 
de Sara, sobrina y no hermana de Abra-
hám, la de Agar, de Ismael, de Isaac, de 
Jacob, do sus doce hijos, jefes de las doce 



de los israelitas fué al principio una teo-
cracia. 

46. Pero las leyes ceremoniales eran en 
mayor número. Ordenaban : 

1° Las ofrendas, como la presentación 
de, los que nacían primero ó de los primo-
génitos de las familias,de Usprimicias, de 
la yerba antes de la cosecha, de los panes 
de proposición, de los perfumes ó del in-
cienso. 

2» De los sacrificios y de la elección de 
las victimas, los holocaustos, los sacrificios 
por el pecado, el del cabrón emisario lla-
mado zazel, el de la vaca rqja, etc. 

3" De las abstinencias, como la de la 
carne de puerco, de la sangre de las carnes 
abogadas, y por consiguiente la elección 
de las carnes. 

4» De las expiaciones y de las purifica-
ciones para borrar las manchas ó las impu-
rezas legales ó también las de las pruebas, 
como la de las aguas de los zelos. 

5" De las consagraciones, como la que 
se hacia con el aceite de unción, las de los 
Platíneos, Nazarenos ó del Piazareato, de los 
votos; pero el anatema era una execra-
ción. 

6" De las fiestas, el sábado, las neome-
nias, la pascua, pentecostés, la fiesta de 
los tabernáculos, de las expiaciones, ó per-
don, délas trompetas, U fiesta de las suer-
tes llamada purim óphurim. Las encenias 
ó la fiesta de la dedicación del templóse 
instituyeron mas recientemente. 

47. Para llenar el culto diviuo con mas 
dignidad, Moisés construyó un tabernáculo 
en forma de templo, y colocó en el el sane-
la sanclorum, arca de"la alianza y un pro-
piciatorio; mandó hacer altares, una tabla 
de los panes de proposición y un candele-
ra de oro. Aaron su hermano fué elegido 
por Dios, para ser el soberano pontífice. 
Las vesliduraspropias desu dignidad eran 
una túnica de lino, una liara, una lámina 
de oro colocada sobre su frente, un efodo 
supcrliumeral, un pectoral ó racional al 
que estaba unido el oráculo, llamado urim 
y thummim. Los levitas fueron los encar-
gados de las funciones del sacerdocio, sien-
do simples sacerdotes. 

48. No tardaron los israelitas en hacer-
se idólatras adorando al becerro de oro 
Kijoun ó Jtempham, llaal, Astaroth ó /ls-
tarteo, Beelphegor, Chumos, Moloch, la rei-
na del cielo y la armada del cielo. Dios cas-
ligó sus murmuraciones y sublevaciones, 
principalmente la d e C o r é , y su compla-
cencia respecto de los ladianilas. No fue-
ron acusados de haber adorado al dragón, 

sino á la serpiente de metal bajo los reyes. 
Los autores profanos, que denominaron á 
los Judíos celícolas, y les atribuyeron el cul-
to de un pretendido Dios Anociehyta, co-
nocían mal su religión, I9 mismo que los 
que reprobaron sus oraciones. _ 

40. Después de la muerte, de Moisés, Jo-
sué gobernó á este pueblo bajo el nombre 
de juez, le hizo pasar el Jordán, tomo a 
Jerieó, detuvoal sol en su carrera, hizo la 
guerra álosrananeos, y conquistó la Pales-
tina, tierra prometida a Abrahám. l)e todas 
las guerras de los judíos, las principales 
son : la que hicieron á los benjamilas de 
Gabaa, y en la que Juhel llevó la victoria. 
Aod, Jephlé, Samson y Samuél fueron c é -
lebres entre los jueces ; con poca razón se 
le acusó al último por el asesinato de 
Agag. 

50. Los israelitas quisieron tener reyes : 
fué el primero Saúl, que consultó á la pi-
tonisa de Endor; fué reemplazado por 
David, bajo el pontificado de Abiathar y 
de Achimelcch; David castigó á los Am-
monilas, v fué reprendido por sus faltas 
por el profeta mhan. Salomón, su hijo y 
sucesor, fue visitado por la reina de Saba: 
hizo construir el templo de Jerusalén, en 
el cual, además de las cosas que habían 
estado en el tabernáculo, existían un mar 
de bronce v un velo magnifico; se admira-
ban en él "la lonja, las pastophorius, las ga-
lerías llamadas períbolos, el pináculo, la 
piula-forma, etc. Salomón estableció por-
teros, músicos y oíros oficios para el ser-
vicio del templo, cuyas riquezas y magni-
ficencia sobrepujaban á las de los templos 
del paganismo. . 

51. Cajo Koboam un cisma do diez tr i -
bus separó el reino de lsraél del de Judá. 
Baio los reyes idólatras se presentaron 
muchos profetas falsos, que decían que 
sus sueños eran visiones proféticas, pero 
Dios envió á otros verdaderos, tales como 
Elias, Eliseo, Isaías, Jeremías, etc. Le acu-
san sin razón á Oseas de haber hecho im-
precaciones á Eliseo, de haber sido cruel, 
y haber permitido á Naaman el culto de 
llemnon, Dios de los sirios. 

52. Para castigar las muchas idolatrías 
de su pueblo, Dioslos entregó á los asirios, 
v les hizo padecer una transmigración y 
una cautividad en Babilonia. En este i n -
térvalo aconteció el milagro de los tres 
niños salvados en el horno y el castigo de 
Nabucodonosor. A los setenta años Dios 
volvió á conducir su pueblo á la Judea. 
La resistencia de los macabéos v sus vic-
torias sobre, los reyes de Siria forman 

una época célebre en la historia judaica. 
53. Entonces formaron diversas sectas 

entre los judíos. Aparecieron los asidia-
nos, los fariseos, los saduceos y los sarna-
rítanos, adoradores deNergal, los esenios, 
los terapeutas, losgalileos, los sebusianos 
y herodianos; se establecieron las sinago-
gas los escribas ó doctores do la ley, se 
distinguían los judíos génilos, y los pro-
sélitos. La distinción de los rabbanistas 

^caraitas es mas moderna; los recabilas, 
e que habló Jeremías, no eran una secta. 

Los rabbanistas fueron los que forjaron la 
pretendida ley oral contenida en el misch-
11a. No es cierto que los autores profanos 
hayan adquirido de los judíos algunos de 
sus conocimientos. 

Dios Redentor y Salvador. 

54. Dios habia prometido á nuestro pri-
mer padre Adán un Redentor, y á los ju-
díos un Mesías: ya le vemos en las profe-
cías de Noé, Abrahám, y de Jacob al hablar 
del cetro de Juda, de Moisés, Balaain y 
David en sus salmos; de Isaías cuando 
habla de Emmanuel y de la pasión del 
Salvador; de Daniel eñ las cuatro monar-
quías y las 70 semanas de Ageo y Mala-
tjuías. Habia llegado el tiempo desu cum-
plimiento que era cuando los pueblos se 
encontraban en estado de formar entre si 
una sociedad religiosa universal : la ley 
de Moisés ley nacional, dcslinada á un soló 
pueblo, no podía ya subsistir; era preciso 
una ley nueva, una ley de gracia, una nueva 
alianza, ó un nuevo Testamento para es-
tablecer sobre la tierra el reino de los 
cielos, ó el reino de Dios; esta es la tere 
época de la revelación. Jesucristo cu 
plió realmente los antiguos oráculos en el 
sentido mas literal; los apóstoles y evan-
gelistas estuvieron en su derecho al citar-
los y al aplicárselos, sin tener necesidad 
de tipos ni de profecías típicas, y todavía 
menos de los libros sibilicos. 

55. Bajo el reinado do Augusto y de 
uno de los tres Herodes, el Verbo divino, 
segunda persona de la santísima Trinidad, 
fue encarnado, tomando un cuerpo y un 
alma en el seno dé la Virgen María por obra 
del Espíritu Santo, y nació en Belen en un 
pesebre en la misma época del empadro-
namiento de la Judea; su genealogía, tra-
zada por dos evangelistas, prueba que era 
descendiente de Abrahám y David. Tuvo 
por precursor á san Juan Bautista, hijo del 

sacerdote Zacarías; se celebra la degolla-
ción del primero. 

56. De esta unión hipostática ó snstan-
al de la divinidad en una sola persona 

resulta el compuesto theándrico, Jesu-
cristo theantropo, Dios y hombre, hijo 
de Dios é hijo del hombre, por consiguien-
te sus acciones se denominan deiviriles; 
deben atribuírsele dos naturalezas, dos 
voluntades y dos operaciones, todas las 
cualidades de la naturaleza divina y de la 
naturaleza humana; esto es lo que los 
teólogos llaman comunicación de idiomas: 
consecuencia evidente de la encarnación. 

57. La profundidad de esto misterio y 
las humillaciones del Verbo divino han 
dado márgen á muchas sectas heréticas. 
1" Unos han negado la divinidad de Jesu-
cristo, como los eerínticos, los gnósticos 

•beliotes, los bonosiacos ó bonosianos, 
pero principalmente,los arríanos, llamados 
también acasianos,.adopcianos, aecianos, 
agnoistas ó agnoetas, anomeos, eudoxia-
nos, eunonxianos, eunomioeusipgnios, 
eusebianos, execionistas, hetereusianos, 
medio-arrianos, ó senis-anianos, folinios, 
porlirianos, psatirianos, homuncionistas, 
etc. Tuvieron por sucesores á los socinia-
nos. Estos herejes han llamado á los or-
todoxos huminicolas, homousianos, lio-
mouncronales, etc. La fórmula maeros-
tica de los eusebianos no contenía nin-
gún error. 

2o Otros negaron la realidad de su car-
ne, y por consiguiente de sus acciones 
humanas y padecimientos; se han com-
prendido bajo el nombre de apelitas, do-
cetes ó docitas, altartodocetas, apolinarís-
tas, ascelas, bañiles, basilidíeuos, dimoe-
ritas, hadrianistas, incorruptibles, simo-
nianos. 

3" Muchos han sostenido que se con-
fundían en Jesucristo las dos naturalezas 
en una, como los eutiquianos llamados 
también monoficianos, metamorGstas.mc-
tangismonistas, sinousiastas, gayanistas, 
timoeianos, trópicos, corruptícolas, jaco-
bitas, coplas ó coptos, sirianos. Los parti-
darios del enético publicado á favor de los 
eutiquianos se llamaron pacíficos y titu-
beadores. De aqui tomaron origen los mo-
notclistas que 110 admitían en Jesucristo 
mas que una voluntad; so ha hablado mu-
cho del ectesis y del tipo que favorecían 
esla herejía. 

4" Algunos suponían en Jesucristo dos 
personas: talos fueron los paulianislas, 
llamados también abrahamienos, los nes-
torianos ó por otro nombre cristolislas. 



cacinzaricnos, staurolatras, en el día cal-
deos ó ncstorianos orientales, cristianos 
de Slo- Tomás. Los tres capítulos hicieron 
mucho ruido en la disputa de los ncsto-
rianos. cuyo error fué renovado en el si-
glo octavo por Eüpando y Félix de Urge!. 

5° Los cerdonianos, los cerintios y una 
parte de los ebionitas sostenían que Jesu-
crísto había nacido como los demás hom-
bres, y que José era su padre. 

6» S e han conocido eonianos que pu-
blicaban que un cierto Eon era el hijo de 
Dios; los ¡socristas que decían que los 
apóstoles eran iguales á Jesucristo. 

58. La Iglesia ha proscripto todos estos 
errores, y continúa profesando su fe, res-
pecto de la encarnación, ya por medio de 
las fiestas que celebra, como la Anuncia-
ción, el tiempo del Adviento y la festividad 
de la O, la Natividad ó nacimiento del 
Salvador llamada Navidad, abreviatura 
Emmanuel, su Circuncisión y la festividad 
del Santo Nombre (Te Jesús, expresado 
muchas veces por la voz Ichris, la Epifa-
nía llamada también Teofania y Teocía. 
monumento de la adoracíou de Jesús por 
los magos, la fiesta de los santos lnocen-
tes, la presentación de Jesús en el templo, 
y la purificación de su Santa Madre, lla-
mada también Candelaria, y en oriente 
pentesis, ya por las oraciones que recita-
mos como el ángelus ó perdón, etc. 

59. lesus, después de haber pasado su 
infancia en la obscuridad, recibió el bau-
tismo, se retiró al desierto y fué tentado, 
declaró su misión, y predicó el Evangelio 
ó la buena nueva de la salud de los hom-
bres. Eligió para apóstoles y primeros 
discípulos á doce pescadores. Simón por 
sobrenombre O l a s ó Pedro, y Andrés su 
hermano, Santiago el Mayor, hijo del Cc-
bedeo, y Juan su hermano, Felipe, ISarlo-
lomé, Tomás, Mateo, Santiago el Menor 
hijo de Alfeo, Judas ó 'l'adeo, Simón el ca-
naneo, y Judas Iscariote. 

60. Jesús probo su misión por los mila-
gros y principalmente por las curaciones 
que hizo; cambió el agua en vino en las 
bodas de Cana, sanó a diferentes ciegos, 
mudos, sordos, cojos y paralíticos en Ca-
farnáum y en otras partes; dejó libres á 
algunos demoniacos ó poseídos, multipli-
có los panes, anduvo sobre las aguas del 
lago de Cenezaret, calmó las tempestades, 
curó á una Cananea, hizo que se secara 
una higuera con solo una palabra, resu-
citó los muertos y con especialidad á Lá-
zaro su amigo, manifestó su gloria por 
uvdio de una transfiguración. Cor.ocia los 

pensamientos mas recónditos, y predecía 
el porvenir. 

Cl . La moral que predicó, principal-
mente. en su sermón sobre la montaña, 
fué santa y sublime; redujo toda la ley 
y los profetas á dos mandamientos, al 
amor de Dios y del prójimo, aun de los 
enemigos. A estos añadió los consejos de 
perfección, mandó la abnegación o el re-
nunciar á si mismo, cl amor á la pobreza, 
á las humillaciones y á los padecimientos; 
instruyó ai pueblo por medio de parabo-
las, dio acogida á los publícanos y á todos 
los pecadores, perdonó á la mujer adúl-
tera, y no habló del suplicio sino para 
anunciar á sus discípulos que debía succ-
derle. 

62. Sus lecciones las confirmaba con su 
ejemplo y por la práctica de todas las 
virtudes : observaba las fiestas y las ce-
remonias de la ley ; pagaba los tributos 
y sufria las injurias; sus enemigos mismos 
jamás hicieron sospechosa su conducta 
respecto de la Magdalena y de las demás 
mujeres queescuchaban su doctrina. Man-
daba oír á los escribas, á los fariseos, á 
los príncipes de los sacerdotes, sentados 
en la cátedra de Moisés; pero refutó sus 
falsas tradiciones, les reprochó su orgullo, 

avaricia, hipocresía, el asesinato de 
Zacarías, etc. Esto hizo que se aumentara 
su odio y sus zelos, le trataron de impos-
tor y seductor, le acusaron de hacer mi-
lagros en nombre deBeelcebub; y for-
maron el proyecto de perderle. 

63. Jesús lo sabia, y lo habia predicho. 
Antes de morir, celebró en el cenáculo la 
cena con sus discípulos, comió con ellos el 
Cordero pascual, les lavólos píés ,é insti-
tuyó la eucaristía ó la pascua cristiana. 
Con tres de ellos se retiró al jardín de las 
olivas, y tuvo en él una agonfa, aceptó el 
cáliz de su pasión, demostrando de este 
modo que estaba dotado de una carne 
que podía padecer; se levantó con valor, 
se entregó ásus enemigos, y se presentó 
delante de los tribunales de Jerusalén. 
Dió testimonio de su divinidatl, fué con-
denado á muerte, azotado y coronado de 
espinas, conducido al calvario para ser 
crucificado ó clavado en la cruz. 

64. Así se obró el misterio de la reden-
ción del género humano. Jesucristo es la 
víctima de propiciación por los pecados de 
todo el muudo, el fundador de una nueva 
alianza; por medio de su muerte, y sangre 
satisfizo de un modo rigoroso á la justicia 
divina: es en cl sentido mas exacto el 
salvador, el redentor v el mediador de los 

hombres. En su muerte se cubrió la Judea 
de tinieblas, tembló la tierra, so rompie-
ron las piedras del Calvario, se desgarró 
el velo del templo, y resucitaron muchos 
muertos. 

65. Jesús fué enterrado y embalsamado 
por Nicodemo y José de Arimatea, y en-
vuelto en una stibana santa ó sudario ente-
ro, colocándole despues en una tumba ó 
sepulcro excavado en la misma roca. La 
Iglesia cree que su alma bajó á los infier-
nos, pero condena el error de los infer-
nales y sepulcrales. En la época señalada 
para la resurrección, á los tres días, salió 
Jesús del sepulcro, se presentó vivo, se 
dejó tocar, multiplicó las apariciones, be-
bió y comió con sus discípulos para que 
se convenciesen de que había resucitado 
verdaderamente. La Pascua de resurrec-
ción, el cirio pascual, y cl domingo fueron 
instituidos en memoria de este milagro 
atestiguado porVo.«, historiador Judío,y 
por lasadas de Pilalos; pero loscuartodeci-
mardes ó prolopascuilas fueron condena-
dos por no haber querido conformarse al 
uso de la Iglesia. Jesús prometió á sus 
apóstoles el Espíritu Santo paráclito ó con-
solador, y subió al cielo en presencia suya 
el dia de su ascensión. 

66. Despues de haber recibido cl Espí-
ritu Santo el dia de Pentecostes, de cuya 
fiesta traen origen los nombres de pente-
costano y pentecostutes, los Apóstoles pu-
blicaron estos hechos, no avergonzándose 
del escándalo ni de la locura de la cruz. 
Hicieron discípulos y fundaron una Iglesia 
en Jerusalén. Se estableció la comunidad 
de los bienes entre los fieles, lo que díó 
lugar al castigo de Anantas y Safira. Los 
Apóstoles ordenaron á algunos diáconos 
y en particular á S. Estéban, que disputó 
contra los libertinos ó libertossu muerte 
le mereció el nombre de prolomártir. 

Bien pronto se formó otra Iglesia en 
Antioquia, en la que los fieles tomaron el 
nombre de cristianos, llamaban á su reli-
gión cristianismo, y á los creyentes, neó-
fitos; al multiplicarse su número se. iia 
formado la cristiandad. 

67. S. Pablo convertido rué á predicar 
á la Arabia,; los demás Apóstoles despues 
de su dispersión formaron diferentes Igle-
sias de judíos helanitas y gentiledesen-
gañados del paganismo, principalmente 
las Iglesias de la Grecia. S. Pedro y S. 
Pablo fundaron la de Koma, y S. Marcos 
la de Alejandría. Nada puede hacernos 
creer la historia de Abgaro y su conver-
sión. Hubo en Jerusalen un concilio ú 

asamblea del Colegio apostólico para con-
denar á los ebionitas ó judaizantes, llama-
dos también nazarenos, astacienos, mine-
nos pasajeros, sabatarios ó sabacianos, 
que sostenían la necesidad de las obser-
vancias legales. No se trató en él de los 
iiolotitas, sino de la abstinencia déla san-
gre. También fueron condenados después 
los etno/ronos ó hipsistarienos, que mez-
claban los riios del paganismo con los del 
cristianismo. En aquellos primeros tiem-
pos eran comunes entre los fieles los do-
nes del Espíritu Santo; ha perseverado en 
la Iglesia el don de los milagros, y ha te-
nido muchos santos taumaturgos. 

68. La mayor parte de los Apóstoles y 
parientes de Jesucristo sufrieron el mar-
tirio por atestiguar la verdad délos hechos 
que publicaban; pero habían trasmitido 
su misión á otros para continuar su obra, 
y tuvieron sucesores: cl zelo apostólico 
de los misioneros jamás se extinguirá en 
la verdadera Iglesia. 

69. Los Judíos han sido castigados jus-
tamente por el deicidio que cometieron; 
los excesos de sus zeladores durante el si-
tio dcJcrusalén estremecen; desde aque-
lla época parecen entregados al espíritu 
del vértigo; los errores y visiones con que 
los rabinos han llenado el Talmud, su ca-
bala, cmalria, gilgur ó metempsícosís, etc. 
son puerilidades. 

70. Desde su origen, el cristianismo ha 
experimentado persecuciones sangrientas, 
millares de mártires han dado testimonio 
del Evangelio; apesar de los clamores de 
los elecsaitas, su gran número está com-
probado por los martirologios y los necró-
logos; el martirio de la legión de Tebas no 
es una fábula. La Iglesia no empezó á go-
zar de alguna paz, sino á favor de los edic-
tos de Constantino, convertido por una 
visión celeste: es falso que el cristianismo 
haya debido su propagacióná la protección 
de los emperadores. 

71. Sus enemigos no han hecho mas 
que inventar calumnias sobre los agapos 
o comidas de caridad, y los agapelas y 
besos de paz; para probar las pretendidas 
represalias de que los cristianos han echa-
do mauo para con sus perseguidores, no 
han podido citar olro ejemplo de falso ze-
lo mas que el de Abdas. Desde su origen 
se ha dado á conocer la santidad y divini-
dad de nuestra religión porol cambio que 
ha obrado en todos los climas y en las 
costumbres de todos los pueblos, por la 
caridad y paciencia de los cristianos, el 
cuidado de los pobres, de las viudas, de 



los huertanos, dé los enfermos, de los ni-
nas abandonados y de los esclavos; por 
la severidad de la disciplina respecto de 
los lapsos, apóstatas ó renegadas, que tam-
bién se llamaban libeláticos, mientes trai-
dores. Estos desgraciados nunca fueron 
en gran número, y ninguno perjudico a 
la religión que abandonaba. 

72. Los filósofos, y principalmente los 
ícticos, se unieron á los perseguidores; 
Celso Porfirio y Juliano son los mas ce-
lebres : la mayor parte han deshonrado su 
filosofía por la tenrgia ó la magia. 

73. En general, los filósofos mal con-
vertidos son los primeros heresiarcas, ó 
los que han emitido las primeras herejías; 
las sectas de los simmianos o enUquttas, 
discípulos de Simón el Mago, los valenti-
nianos, ridiculos por sus eones y por los 
nombres bárbaros que les daban, como 
acamoth, saldabaoth, etc . , los gnósticos, 
llamados cantíos, séllanos, ofitas, marcosm-
nos, masbolenios, heracleomtas, Melqmsr.de-
cíanos, fibionitas, ptolmailas, secundónos 
ele los que se han denominado apetitos, 

awtólicos.basilidianos,cleobianos,docetas, 
' i • I. ..I.'* — " nvwn'ítWrt/VíV PlC. . 

tienen el mismo origen. 
74. Han tenido por adversarios a los 

padres de la Iglesia, los apologistas del 
cristianismo. No mencionaremos mas que 
los principales; seria muy largo si hu-
biéramos de enumerar lodos ellos. Lave, 
Dupin, Tillemont, D. Geillier nos los dan 
á conocer ; los antiguos fueron acusados 
de platonismo con injusticia, asi como ha-
ber mezclado todos la metafísica con la 

t e Deben colocarse en el primer siglo y en 
primer término los Padres apostólicos, S. 
Bernabé,S . ' ' 'emente papa,S. Ignacio, S. 
Polioarpo Hermas, autor del libro del pas-
tor. E n c l 2 » á S . Justino, Taciano, Atenago-
ras. ltermias, S. Teófilo de Anlioquia y a S. 
Ireneo. En el 3-Minucins Félix, S. Clemen-
te de Alejandría', Tertuliano, celebre por su 
Apologético y su libro de las "'nescnpcio-
nes, S. Hipólito de Porto, Orígenes, S. Ci-
priano, S . Gregorio Taumaturgo. En el 4° 
Laclando, Arnobio, Euseluo, b. llnario 
de l'oiliers, S. Atanasip, S. Basilio S. As-
iere, S. El'rem, S. Cirilo de Jerusalcn, S. 
Gregorio Nacianceno, S. Gregorio de Mza, 
S Ambrosio, S .Paciano, Sulpicio Severo. 
En e l 5 ' S. Epifanio,San Juan Crisostomo, 
S. Jerónimo, S. Agustín, S- Paulino, Ca-
siano, S. Isidoro de Pelusa o de Daniseta, 
San Cirilo de Alejandría, Vicente de Lerins, 
s . Pedro Crisólogo, Teodoreto, S. León, 

S. Euguero de León, San Próspero y S. 
Hilario de Arlés. En el 6" Boecio, S. Ful-
gencio, y s . Cesáreo de Arles. En el 7* 6 . 
Gregorio el Grande, S. Isidoro de Sevilla 
y San Máximo abad. En el 8° Beda y S. 
Juan Damaseeno. Los autores mas moder-
nos se entienden mas bien bajo el nombre 
de escritores eclesiásticos que de Padres o 
doctores de la Iglesia. Por tales se cono-
cen en el 9» siglo Alcnino, Agobardo de 
Lyon, Habano-Mauro, Pascardo-I.a berlo, 
Hincmarde Reims; en el 10° S ; « o n de 
Cluniy OEcumenius, y en el 11 S. ucu-
lon, 1-ulberlo de Chartres, S. Pedro Da-
miano, Lanlranc; en el 12° S. Anselmo, 
lves de Chartres, Hugos, Ricardo de s . 
Víctor y S. Bernardo. En este mismo si-
glo, Pedro Lombardo, llamado el Maes-
tro de las sentencias, dió origen á la teo-
logía escolástica. 

Én el'13° Sto. Tomas formo la escuela 
de los Tomistas; S. Buenaventura, su con-
temporáneo, y Scot en el 14- siglo son 
los jefes de la escuela de los Scotistas. 
En él 15° fué la época del renacimiento 
de las letras: Gerson Tostado, obispo de 
Avila, el cardenal Besarion y otra multi-
tud de escritores controversistas se hicie-
rou célebres; el 16» se séllalo por el na-
cimiento de la pretendida reforma y por 
las panoplias de los cont rovers ias 

75. En ningún siglo han faltado defen-
sores á la doctrinacristiana; para reprimir 
á los innovadores, la Iglesia ha celebrado 
concilios generales, ecuménicos o ple-
nariosv concilios particulares o sínodos. 
Entre los concilios generales, el de Nipea, 
el Quinisexto ó in Trullo y el concilio de 
Trento, que ha sido el último, fueron los 
mas notables. Siempre ha estado persua-
dida, que en estas asambleas, Jesucristo 
cumplíala promesa que la había.hechci de 
acordarla la asistencia del Espíritu Santo. 
Por lo lauto, los pastores asi reunidos die-
ron decretos ó cánones sobre el dogma, 
confesiones ó profesiones de fe, lian ma-
nifestado cual era la doctrina ortodoxa, 
heterodoxa, falsa, errónea, herelica,blas-
fematoria ó escandalosa. Anatematizaron 
a los heresiarcas y a los herejes, princi-
palmente á los-relapsos; reprobaron sus 
conciliábulos, censuraron y condenaron 
sus libros, exigieron deellos la abjuración 
de sus errores, les prohibieron dogmati-
zar borraron sus nombres de los dípticos, 
y les negaron las cartas formadas ó cartas 
de comunión. 

76. Opusieron a estos doctores falsos 
no solo libros y el texto de la Escritura 

Santa sino la Iradicion católica ó univer-
sal, venida délos apóstoles, atestiguada 
por todas las Iglesias particulares,y prin-
cipalmente por fa cátedra de S. Pedro ó 
la Iglesia romana. También han demos-
trado cual es la regla de fe, cómo se con-
serva e l depósito de la fe y la comnnion 
de la fe, en qué sentido la Iglesia es una, 
santa, católica, apostólica, visible, infali-
ble, aun en los hechos dogmáticos, en 
que consiste esta unidad, esta infalibili-
dad, etc. Refutaron la opinion do los in-
visibles. 

77. Por su parte los herejes por el en-
cadenamiento y progreso de sus errores, 
por sus divisiones erí muchas sectas, han 
manifestado el peligro del raciocinio par-
ticular, la necesidad de una autoridad 
y de un centro de unidad en hecho de re-
ligión, la ilusión déla pretendida reforma 
que querían hacer, lo absurdo de su dis-
tinción entre los tradicionarios y t e x t o -
rios, la falsedad de su tolerancia, la in-
utilidad de los trabajos de lossincretislas 
ó conciliadores, la irreligión de los lalitu-
dinarios ó colegíanos. 

78. La Iglesia también ha reprobado 
los cismas y los cismáticos, los disertantes 
ó disidentes, los novacianos y sabacianos, 
los melecianos, los donatisias divididos 
en claudianistas, petilianos, maximianis-
tas yrogalistas , sus círconceliones, los 
cicetas, los acéfalos ó caucobardistas, los 
agonísticas, bihlistas, borrelistas, los in-
dependientes, los investigadores y tro 
pitas. 

Uno de los cismas mas notables es el 
que separó los griegos de la Iglesia latí 

• aquellos se distinguen en aronitas ó grie-
gos reunidos, y en melguitas ó no reuni-
dos, entre los cuales se encuentran los 
mingrelianos; el famoso llebed-Jesu ó 
Abdissi era maronita. 

Del mismo modo se distinguen en el 
cisma de Inglaterra los anglicanosó epis 
copales que se llaman la alia Iglesia, y 
los presbiterianos, no conformistas, pu 
ritmos ó separatistas, divididos en mu 
chas sectas. 

79. Al recomendar la Iglesia,el zelo por 
la religión no autoriza ni-Ia intolerancia, 
ni la persecución, ni la violencia contra los 
infieles, cuando son pacíficos; pero red 
ce la tolerancia y la libertad de concienc 
á sus justos limiles. La inquisición dcni 
minada el Santo Oficio, y su conducta p. 
ra con los herejes negativos, losamos de 
fe ó suplicios á que los condena no estár 
ordenados por la religión. Los itacianos 

perseguidos por los priscilianistas, no es-
taban autorizados, y fueron condenados. 

V. Dio» »antlflmfior. 

80. Por el modo con que Dios ha csla-
blecido, sostiene y perpetúa el cristianis-
mo, es evidente que quiere santificar al 
hombre, y conducirle á la salud eterna por 
la creencia de los dogmas, por la práctica 
de la moral y del culto, y por la sumisión 
á la disciplina de esta religión : cuatro 
medios, de los que la teología tiene que 
demostrar la necesidad y los efectos. 

Dogmas ó articulo» do fe. 

81. Los principales dogmas ó artículos 
de fe del cristianismo estau contenidos en 
el símbolo de los Apóstoles ó el Credo; 
pero noes cierto que el símbolo atribuido 
á S. Atanasio sea verdaderamente suyo. 
Muchos de sus dogmas son misterios in-
comprensibles ; de aquí no se deduce que 
sean increíbles. Algunos de ellos se lla-
man artículos fundamentales, que todo 
cristiano debe saber y creer con una fe 
implícita ó explícita; él deber de los pas-
tores y do los predicadores es el ensenar-
los al pueblo en los catecismos, sermones, 
homilías, plálicas, panegíricos ó exhorta-
ciones, en las amonestaciones dominica-
les, etc. 

82. Uno de los artículos de nuestra fe es 
que la salud eterna no puede conseguirse 
sino por los méritos de Jesucristo; que 
tenemos necesidad del auxilio sobrenatu-
ral do la gracia interior, no solo para ha-
cer buenas obras, sinopara formar buenos 
deseos, para obrar nuestra conversión, y 
aun para tener el principio de la fe, que 
la perseverancia final es un puro don de 
Dios, que sin la gracia habitual ó santifi-
cante, no existe en el hombre ningún mé-
rito de coudignidad. Es pues de fe que la 
gracia actual es puramente gratuita, no 
es la recompensa de nuestros méritos ni 
el efecto de nuestros esfuerzos nalurales; 
que no solo es concomitante y cooperante 
sí r.o preveniente, y sin quepor esto sea 
necesitante. No habría mérito ni demérito 
si uo fuéramos libres. Tales son las verda-
des que S. Agustín ha defendido victorio-
samente contra ios pelagianos y los semi-
pelagianos ó masilianos, y que la Iglesia 
ha confirmado por sus decretos. 

83. Pero no lia decidido en qué con-
siste la elicat.a de la gracia, si es en una 
delectación victoriosa, en una predeter-



minarían física, ó en la congruidad de la 
gracia; cuál es la diferencia esencial enlrc 
la gracia eficaz y la suficiente; si el decre-
to de predestinación de los eleaidos supo-
ne la previsión de sus méritos ó sí la 
precede; si la reprobación de los malos es 
positiva ó negativa, etc. 

84. Se lian renovado con frecuencia y 
duran todavía las disputas acerca de estas 
cuestiones: en el 5- siglo los predestina-
cianos, en el 9« Cotescalc v en el 16° las 
diferentes sectas de protestantes y los 
doctores católicos las han agitado cou mu-
cho calor. Los confesionistas ó luteranos 
que siguen la confesión de Augsbourgo, 
y que algunos llaman isebianos, tuvieron 
entre ellos interimistas que adoptaban el 
interim publicado por Carlos 5», filipistas 
sectarios de Melanchthon y osiandrianos. 
Los calvinistas, llamados en Francia hugo-
notes, protestantes, religionarios, se divi-
den en universalistas y particularistas, en 
infralapsaríos y supralapsaríos, en armí-
uianos ó remontrantes y en gomaristas ó 
contra-remontrantes, en pajonistas y ca-
lixtíuos, en predestinadores, terminis-
tas , etc. En nuestros dias los partidarios 
del bayanismo, del Jansenismo ó de Agus-
tín de Jansenio, los apelantes de la cons-
titución ó bula Vnigenitm, defensores del 
famoso caso de conciencia y opuestos al 
formulario, han tomado falsamente el 
nombre de agustinianos, y han combatido 
contra los molinistas ó cougruistas, y los 
llamaron constitucionaríos; pero las con-
vulsiones y los convulsionarios han echado 
sobre el partido de los apelantes v sobre 
su apelación un borran de ridiculos que 
jamas podrá desechar. 

S5. Entre los medios de santificación 
que Jesucristo ha instituido, ios mas efi-
caces son los Sacramentos; aplicándonos 
por su medio los méritos del diviuo Salva-
dor; obran en nosotros la justificación, y 
nos ponen en el estado de gracia y de jus-
ticia habitual; pero el hombre ño se ha 
hecho justo por la imputación de la justi-
cia y de los méritos de Jesucristo, y la 
gracia santificante no es inadmisible. 

86. Los Sacramentos participan á la ve?, 
del dogma, déla moral, del culto y déla 
disciplina; es preciso conocer la institu-
ción, el numero, el ministro, la materia, 
la forma, los efectos, las disposiciones que 
exigen la intención necesaria para que 
sean válidos, y las ceremonias con que se 
acompañan. Sobre todos estos puntos, los 
asrodrusos, los nianiqueos, llamados bal-
garos, cataros, jovinianos, patarinos, hen-

riquianos, albigenses, célebres por sus 
cuadrillas de asesinos, los prisciliauistas, 
los lolardos, los vodeuses, los wíclefilas, 
los protestantes, bisacramentales ó trisa-
cramentariosenseñaron errares: la Iglesia 
ha decidido contra ellos que los Sacra-
mentos producen la graciaes opereoperato. 

S".' El primero de los Sacramentos es el 
bautismo : borra el pecado original, nos 
despoja del hombre viejo, nos da la gracia 
de adopcion, imprime el carácter indele-
ble ó de cristiano, de hijo de Dios y de su 
Iglesia, obra una palingenesia ó regenera-
ción, y hace contraer afinidades espiritua-
les. Nada tiene de común con el bautismo 
de ios hemerobaptistas ó pretendidos cris-
tianos de S. Juan. Diferentes herejes lla-
mados catabaptistas, adrianistas, ambro-
sianos, arnaldislas, petrojoanistas, deso-
llados ; los anabaptistas, llamados también 
mennonistas, monasterianos, gabrielitas, 
pies-desnudos, divididos en clanculares y 
manifestarios, en sanguinarios v pacíficos, 
los petrobrusianos, los rebaptizantes, etc. 
han negado los unos la necesidad del bau-
tismo,han rechazado elpccdobautismoóel 
bautismo de los niños; los otros han des-
conocido los efectos, alterado la for-
ma, etc. 

88. En otro tiempo se administraba este 
Sacramento por medio de la inmersión v 
no por la aspersión, en el dia lo es por 
infusión, que es lo que significa echar el 
agua de socorro. Los preparativos han 
dado origen á los nombres de catcquesis, 
catecismo ó instrucción, catequista, cate-
cúmeno, catceumenado, escrutinio, pro-
sélitos. Los términos de paratesis, exor-
cismo , votos del bautismo, cr isma, lam- . 
próforos , pascua annotina , padrino , 
madrina, abijado, ahijada, etc . , se refieren 
á las "ceremonias. La Iglesia jamás ha 
aprobado la conducta de los clínicos ó 
grabatarios, que difieren su bautismo 
hasta la hora de la muerte. 

89. La con/irmacíoanoscomunlcalos do-
nes del Espíritu Santo, el valor para confe-
sar nuestra fe, el zelo por la religión; los in-
credulosal llamar á este zelo fanatismo, en-
tusiasmo é intolerancia, dan á conocer su 
necesidad. La materia de este sacramento 
es la quirotenia ó imposición de las ma-
nos, y la unción del santo crisma, quees el 
myron de los Griegos. 

90. Bajo las especies ó accidentes del 
pan y del vino, la cucarislia contiene el 
cuerpo y sangre de Jesucristo; tal ha sido 
desde su principio la fe de la Iglesia. Por 
consiguiente ha condenado: 

tricíon ó compunción encierra el firme 
propósito de nunca mas pecar. El sacra-
mento obra su efecto ,ior medio de la ab-
solución, concebida en forma judicíaria ó 
en forma deprecativa. Para absolver váli-
damente el sacerdote tiene necesidad de 
poderes ó de aprobación; estos poderes 
pueden ser limitados para los casos reser-
vados, ó quitados en ciertos casos por en-
tredicho ó prohibición. La satisfacción 
exige siempre la restitución y reparación 
del daño causado al prójimo. 

92. En la práctica de la penitencia, la 
Iglesia no admite ni la relajación ni el ri-
gor de los novacianos, de los montañistas, 
de los luciferianos, de los liojmanistas, ni 
cl pretendido consuelo de los albigenses. 
Aunque aprueba los antiguos cánones pe-
nitenciales ó regla del penitencial, la peni-
tencia pública usada en otro tiempo sos-
tiene que no es absolutamente necesaria ; 
por consiguiente admite los perdones ó 
indulgencias plenarias ó limitadas, los bre-
ves y bulas de la penitenciaría que las 
conceden, el jubileo v las estaciones; no 

Manda el secreto inviolable, y recomienda 
la prudencia a los confesores, á los direc-
tores de conciencia y á los penitenciarios; 
deplora la desgracia de los pecadores quo 
mueren impenitentes. 

93. La extremaunción está destinada pa-
ra quitar los restos del pecado, fortificar 
los enfermos, y suavizar las angustias de 
la agonia y de la muerte; con este objeto 
se han establecido las oraciones y las co-
fradías de los agonizantes. 

94. Por el sacramento del orden, por la 
quirolonia ó ¡mposicion de las manos, la 
Iglesia consagra a Dios ministros para cl 

gos católicos, quo cl episcopado es un sa-
cramento y un orden diferente del simple 
sacerdocio; lo mismo acontece con el sub-
diaconado; el estado de las diaconisas no 
era ni un orden ni un sacramento. 

Los órdenes menores de acólito, lector, 
exoreista y portero, están destinados á 
mantener la decencia del culto divino; 
aunque los energúmenos, los poseídos y 
los endemoniados no sean tan comunes 
en el día como en otro tiempo, de aquí 
no so deduce que las posesiones, ódemono-
moniucos hayan sido enfermedades natu-
rales, y que los exorcismos sean un abuso. 



95. Por nfedio del Arden la Iglesia da la 
misión á sus ministros y establece su suce-
sión: exige la vacación de ellos, y los pre-
para para el simple sacerdocio por medio 
d é l a tonsura y por los ejercicios de los se-
minarios. 

Se ha dispulado acerca de la validez de 
las ordenaciones anglicanas y del rito del 
orden de los ingleses: la Iglesia ha deci-
dido suficientemente la cuestión, obligan-
do á los anglicanos que entran en su seno 
a una reordenacion. 

96. El sacramento del matrimonio es ne-
cesario para perpetuar la sociedad de los 
fieles, la bendición nupcial para santificar 
los empeflos de los esposos, y para hacer 
que los deberes de los padres, de las ma-
dres y de los hijos sean mas sagrados; se 
prepara este sacramento por medio de los 
esponsales. Debe proscribirse la poligamia 
V el divorcio; pero las segundas nupcias 
ño son ilegitimas. 1.a Iglesia ha condena-
do también por una parte la licencia de 
los baralotes, de los comunicantes, de los 
poligamistas. etc., y por otra la temeridad 
de los que condenan el matrimonio como 
los abstinentes, llamados abelitas, agiuiu-
nos, apostólicos, apotácticos, los taciauis-
tas, encratistas ó cataros, dositeanos, Ine-
racitas, lucianistas, priscilianislas veusla-
tianos, que es preciso no conlundir con 
los partidarios de Euslatio, patriarca de 
Antioqnía. No aprueba los matrimonios 
contraídos antes de la edad de la puber-
tad ; quiere que las mujeres no sean repu-
tadas como esclavas. 

U o r a l cristiana. 

97. La divinidad del cristianismo se de-
muestra principalmente por la santidad y 
sublimidad de su moral. Esta moral, en-
senada en el Evangelio, prescribe todas las 
virtudes, y proscribe todos los vicios; es-
tablece de un modo claro todos los do-
lieres del hombre respecto de Dios, para 
con el prójimo, y para consigo mismo; 
reprime todas las pasiones, prohibiendo 
no solo las acciones criminales, sino los 
pensamiento, y los deseos que tienden al 
crimen, v aun los pecados de omision, so-
bre todo el escándalo ó los malos ejem-
plos. Reduce todos nuestros deberes á dos 
grandes preceplos, á saber, el del amor 
de Dios v del prójimo; no se satisface con 
los sentimientos habituales de las (lile-
rentes virtudes, exige nuestros actos, y 
que manifestemos nuestros sentimientos 
por medio de las buenas obras. Desen-

vuelve y perfecciona la moral natural que 
nunca fue bien conocida antes de la pu-
blicación del Evangelio. 

98 Entre las virtudes, las que se deno-
minan teologales, son las principales; ta-
les son, la te, la esperanza y I»caridad. La 
fe es un homenaje que debemos a la ve-
racidad soberana de Dios, cuando se dig-
na instruirnos; excluye no solo la incre-
dulidad, la infidelidad, la apostasia y la 
herejía, sino la duda ó el excepticismo 
voluntario, la indiferencia entre la verdad 
v el error, la profesión de las religiones 
particulares falsas. La esperanza cristiana 
se funda en las promesas de Dios, en su 
verdad ó fidelidad para cumplirlas y en 
los méritos de Jesucristo; esta confianza 
es un medio entre la presunción y la de-
sesperación, entre la temeridad de tentar 
á Dios v la desconfianza de su bondad; 
destierra el temor excesivo, los escrúpu-
los mal fundados y la melancolía religio-
sa ; procura la paz interior y la alegría del 
Espíritu Santo. Se entiende por caridad 
no solo el amor de Dios, sino el del proji-
mo. Rajo el primer aspecto esta virtud en-
cierra el reconocimiento respecto de Dios, 
la sumisión y obediencia á sus órdenes y 
la resignación á sus decretos. Bajo el se-
cundo se extiende mas allá que la justi-
cia porque contiene la humanidad v la 
piedad; no solo ordena la limosna, sino 
cualquiera especie de beneficencia des-
tierra el odio, la malignidad y los zelos. 

99 No sin justicia so coloca inmediata-
mente "(lespues de las virtudes teologales 
la religión; esta contiene la piedad o la 
devoción; por una parte condena toda es-
pecie de impiedad, como la blasfemia, los . 
juramentos, los libros escritos contra la 
religión, la irreverencia respecto de las 
cosas*antas, su profanación, el perjurio, 
el sacrilegio, la irreligión, la simonía, y 
porotra reprueba la hipocresía, la supers-
tición v todas sus prácticas como las or-
dalías O pruebas supersticiosas, el pan 
coniurado. las pretendidas ciencias secre-
tas, el arte de los espíritus, las artes do 
S. Pablo, las suertes de los santos, la he-
chicería y la magia, la adivinación, la ido-
latría , el uso de los ¡Motilas o carnes 
inmoladas, etc. Pero la religión no prohibe 
toda clase de juramentos. 

100. En todas épocas los moralistas 
han distinguido cuatro virtudes princi-
pales ó cardinales : la prudencia, la justi-
«'3,1a fortaleza,y la templanza-,pero nunca 
han desarrollado sus deberes también 
como el Evangelio. Por la prudencia, com-

gula y todo lo que se. opone a la templan 
za, sin exigirnos las austeridades ó morli 

este mundo; jior el contrario, por esta ticacíones excesivas. 5° La envidia y ios 
virtud se entiende en el Evangelio la pre- zelos; pasiones muy diferentes de la emu-
caucion para evitar lo que puede poner en lacíon. 6- l a cólera, la venganza, las dis-
peligro nuestra salud ó la de los dernás, pulas y pleitos; nos ordena la dulzura y 
sin excluirla sencillez cristiana. La justicia aun la obediencia para con los superiores 
evangélica proscribe todo lo que pueda díscolos. 7" La peresa y la ociosidad, pres-
herir al prójimo ú ocasionarle perjuicio, ¡ cribándonos el trabajo, y enseñándonos á 
ya en su persona, como el asesinato ú lio- santificarle. 

micidio, bajo el cual se comprenden el 102. A todos estos preceplos sabios el 
parricidio, el infanticidio y toda clase de Evangelio añade los consejos de perfec-
violcncías; ya en sus bienes, como el ro- cion que se llaman las ocho bienaurntu-
bo, el fraudé, la prodigalidad y la usura; nmzus, y nos exhorta á las buena sobras 
yaensu honor, como la calumnia, la niur- de supererogación, 
muracion, los ultrajes y el desprecio; ya 103. Por eso la Iglesia ha condenado 
en su amor respecto de la verdad, que le con tanta severidad á los corruptores de la 
hace detestar la impostura, la mentira y moral como á los que alteran el dogma, 
auu los fraudes piadosos y la lisonja; y por Por una parte proscribe los falsos rigoris-
ta contrario le exige el candor y la since- tas, como los novacianos, los montañistas, 
ridad; ya en sus virtudes por el escán- llamados/rtyütño&catafrigas,pcpusianos, 
dalo; por consiguiente la justicia exige quintilíanos, pasaíorinquitas, familistas, 
las restituciones ó reparaciones cuando so mayoristas, masalienses, sacóforos y los 
halla ofendido el derecho de otro. Bajo el eimucosóvalcsianes quc se mutilaban; etc. 
nombre de fortaleza ordena el Evangelio Por otra a los entusiastas y falsos espiri-
no solo la paciencia en los trabajos y la tuales, como los cuáqueros o profetas, los 
perseverancia en el bien sino el amor á ios quielislas, lurígnonistas, bohemisUis, eu-
padecimientos; no es cierto que nos quitas, hernulas, hermanos blancos, joa-
mande la apatía de los estoicos, que no quimistas, labadistas, metodistas, pietis-
condene el suicidio, ni que nos jirohiba la tas, loshesieastas y fautores de la inacción; 
defensa de nosotros mismos. La templanza no aprueba indiferentemente los ilapsos ó 
cristiana no se limita a condenar la gloto- estáticos, las pretendidas transformacio-
nería y prescribir la sobriedad, sino que nes, las ligaduras, etc. Ha excluido de su 
se extiende á recomendar la abstinencia y señólas sectas licenciosas, á los que se 
el ayuno; lio solo prohibe los crímenes han comprendido bajo el nombre de ada-
opuestosá la castidad, tales como la forni- mitas, amsdorlianos. antimonianos, he-
cacion, el adulterio, el incesto, la sodo- gardos y bequinos, borboritas, carpoc-
mía, la pederastía y bestialidad, sino que craianosóharpocracianos,coiidoriníentes, 
ademásel Evangelio honra la continencia, davídícos, doeetas, dulcinistas, eticopros-
las vírgenes y la' virginidad; nos da á co- coplas, tloriiiianos, gnósticos, helieitas, 
noeer los peligros del lujo, de ios e^pec- hombres de inteligencia, hulitas, ilumi-
táculos, de la lectura do novelas y libros nados, incestuosos, lalitudinarios, libres, 
obscenos; sin que por esto nos obligue á libertinos, mamilares, marcitas, molino-
usar del saco ó cilicio, los azotes ni los ex- sístas, nicolaitas, untados, opinionistas, 
eesns de los flagelantes. paternianos, retorianos, segarelianos, si-

101. Del mismo modo que hay virtudes nicstros y tnrlnpinos. Ha reprimido las 
principales de que son consecuencias las opiniones de los probabilistas y d e l o s c a -
(lemás, también hay vicios ó pecados que suistas relajados, 
se llaman capitales el Evangelio no per- 104. Los enemigos del cristianismo le 
mite ni excusa á ninguno. Reprime 1" la acusan injustamente de alimentar el fana-
soberbia, la vanagloria, el amor propio tisnro, relajar los lazos de la sociedad, de 
excesivo, la ambición de los honores; nos no exigir la amistad, prohibir la prole-
recomienda la humildad, la modestia y sion de las armas, las funciones civiles y 
aun el amor á las humillaciones. 2" La el comercio; de deprimir las ciencias y las 
avaricia ó el apego á las riquezas; nos artes como ocupaciones mundanas; y" ha-
manda la limosna y el desinteréssin apro- ber perjudicado a los progresos de las le-
bar la prodigalidad. 3° I.a"Injuria ó el de- tras. Ninguna otra religión inspira tanto 
leite carnal y sus consecuencias, de las zelo para establecer escuelas, y principal-
que ya liemos hablado. 4" La glotonería ó mente escuelas de caridad. Otros también 



con muy poca razón la reprochan el 
autorizar el abuso del poder politico, | 
aprobar la guerra, etc., y a los predicado-
res el haber desterrado del pulpito la mo-
ral natural, humana y social. 

t ' isHo r e l i g i o s o d e l r r l t l i a n l s m o . 

105. El culloreligioso consiste principal-
mente en los sentimientos interiores de 
adoración, de amor y de reconocimiento 
para con Dios; se conservan por medio de 
la meditación llamada oracion mental o 
contemplación y por las oraciones jacula-
torias; el hábito de ejercitarse, en ellas se 
denomina vida interior, y á veces se com-
prenden bajo el nombre de /ronlis/os ó me-
ditativos á los que tienen este hábito, y 
lientos por un desprecio injusto. Pero el 
culto interior tiene necesidad do ser exci-
tado por el exterior, por los ritos ó ceremo-
nias, y la pompa de este culto no es censu-
rable. 

106. Según los diversos objetos a que 
se dirige el culto, se distingue en culto de 
latría, en culto supremo rendido á Dios 
solo, ó a Jesucristo Dios; en culto'de(fa-
ite a los santos, y la hiperduUa ó mas pro-
fundo, rendido a la Virgen María, Madre 
de Dios. 

107. En punto de creencia de la Iglesia 
catól ica es que sea permitido y laudable el 
honrar á los santos, invocarlos, y contar 
con su intercesión, rendir culto á sus 
imágenes y reliquias sacadas de las 
catacumbas o de otra parte, á sus cuer-
pos incorruptos, etc. Condenó en otro 
tiempo á los iconoclastas é iconómacos, 
que llamaban á los católicos iconólatras; 
lia alabado, el zelo de los Abrahami-
tas , monjes que murieron por este 
culto, y contra el cual no se puede 
sacar ninguna consecuencia de los libros 
carol inos. Las actas de los santos fueron 
redactadas por losBolandistas.conmas sa-
biduría que lo habian hecho los antiguos 
legendarios; pero no estamos obligados á 
creer todo lo que se ha referido en las 
levendas, lo que se ha dicho de Acava en 
las actas de San Andrés, la Verónica, etc. 
Las bulas de beatificación y canonizácion 
de ios santos no tienen nada de repren-
sible. 

108. Con mucha mas justicia debemos 
honrar á la sauta Virgen jror respeto a 
Jesucristo mismo; al llamarla Nuestra 
Señora, no pretendemos igualarla á Nues-
tro Señor. La Iglesia ha condenado con 
razón a los antidico-marianitas ó helvidia-

nos, enemigos de este culto; a los nesto-
rianos, que rehusaban a «aria el titulo de 
Madre de Dios, á los discípulos de Jovinia-
uo, que ponían en duda su virginidad 
perpetua; v tampoco ha aprobado la su-
perstición de los coliridianos. Por consi-
guiente celebra la concepción inmacu-
lada de Uaría,así como los Griegos que la 
llaman panaerante, su natividad. su 
presentación , su visitación , sus dolo-
res, su asunción, a pesar de lo que se ha 
dicho de su sepulcro y la fiesta de su 
santo nombre: aplaude la devoción de los 
fieles que recitan la salutación angélica ó 
el Avc-.Maria, la corona, el rosario, la 
salve, etc. 

10». No deben criticarse tampoco las 
cofradías ó congregaciones erigidas en 
honor de la santa Virgen ó de los santos, 
como la del consorcio cu Milán, la del cs-
capulario.la del eordon de san Francisco, 
la fiesta de sus llagas, las novenas y las 
peregrinaciones. 

Por loque respecta al culto de 6» eres y 
del crucifijo vá las fiestas, de la invención 
v exaltación déla santa cruz, es evidente 
que todas se refieren al mismo Jesucris-
to, v que nada tienen de común con la 
pertinacia de los estaurolatras ó cacinza-

' " " ¡ O . ' e I culto exterior comprende l¡¡ 
oracion, ya privada, ya pública. A esta 
última se la deúomina'líturgii; servicio ú 
oficio divino. En las diferentes partes de la 
Iglesia se celebra según los diferentes ri-
tos; asi se llama rito griego, latino, ro-
mano, galicano, múzarabe, coflo o comeo, 
armenio v malabar. A él va unido gene-
ralmente'el canto ya ambrosiano ya gre-
goriano; pero nunca ha sido preciso 
celebrarte en la lengua vulgar: se llaman 
rúbrica los ritos que es necesario observar 
en él. '...'.• 

I I I . Eu la Iglesia católica, la parte prin-
cipal del servicio divino es el santo sacrifi-
cio de la misa, denominada en otro tiemjio 
sinaxis. Se distinguen en ella, el introito, 
los kiries, el cánlico de los angeles o glo-
ria, las coléelas, la epístola, el gradual, la 
aleluva, el Irado, la secuencia, el evange-
lio, ei símbolo de Nicea, el ofertorio, las 
secretas, el prefacio, denominado a veces 
ilación, el trisagio, el cánon, la consagra-
ción, los mementos, la oracion dominical, 
el agnus llei, la comunión; el post comn-
I1ÍO, la bendición del sacerdote, v la voz 
amen que se responde al fin de las ora-

C'°h£. Lo restante del oficio divino, bien 
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sea de dia ó de noche, se divide en siete tiempo se llamaban titulares las iglesias 
horas canónicas , que son maitines, lau- parroquiales. 
des,prima, tercia, sexla, nona, vísperas 117. En las Iglesias hay el santuario, 
v completas, que ios Griegos llaman apo- los aliares, el pulpito ó la prótesis de los 
dípiila. Los laudes se reputan como una Griegos, el trono del obispo, la nave, la 
parte délos maitines ó tinieblas; y gene- tribuna ó pulpitillo, el pulpito del predi-
raímente se dividen en tres nocturnos, cador, el baptisterio ó las fuentes bautis-
Compreiiden el imitatorio, los himnos, males, los confesonarios, los nichos, y el 
las antífonas, los salmos, el Gloria I'atri, vestuario ó sacristía, 
los .versículos, las bendiciones, las leccio- 118. Entre los varios instrumentos ó 
nes, los responsorlos, las súplicas, el Te muebles que sirven para el culto divino, 
Deuni, las capitulas, los cánticos, las ora- hay vasossagrados,comocáliz,discoópa-
eiones, las conmemoraciones, los sufra- tena, copon; otros que no lo son, como vi-
giosy lasletanías. riles y vinageras; los lienzos sagrados, 

113. En estos diversos oficios, las per- llamados corporales, purilicadores. man-
sonas que asisten á las ceremonias reciben leles de altar denominados sabanillas y 
diferentes nombres; hay celebrante ú olí- frontales, las palias, el paño de cómunion 
oíante, asistente, diácono, subdiacono, que lambieu se llama dominical, los la-
tos sacerdotes revestidos, acólitos, cero- bernáculos, candeleros, gradas, atril, pa-
rciarios ó porta-cirios, turiferarios, cons.- líos o cortinillas, navetas, pendones, ur-
tas, crucero y los niños de coro. Entre los uas ó cajas, estandarte, los relicarios, los 
Griegos, jiay un protapostolario, un lam- rosarios ó paternóster, las campanas a las 
padario,loshidromilas.un parafonisla,etq. que han suplido los Griegos por los hagio-
Tambien tienen nombres particulares para sideres y ei simadiri. 

designar muchas partes del oficio, como 118. Se distinguen los dias consagra-
apolitieo. himno querúbico, hirmas, idio- dos con especialidad al servicio de Dios, 
inelcs, maearismo, meneas, tríordion, le- que son los Domingos y fiestas de los fe-
traordiou.tropanoó Iropario, lriadíco,etc. riados; enlre las liéstas, unas son movi-

114. Las oraciones, los oficios, el canto bles, y otras son fijas ó no movibles; to -
v las lúbricas, están contenidos en dife- das están mareadas en el calendario. Con 
¡•entes libros que se llamau antifonario, relación al grado de solemnidad, unas se 
breve, directorio ú ordo; breviario, rece- llaman anuales, y otras solemnes; los oíi-
monial diurnal, eucologio ú horas, epis- cios son dobles, scmi-dobles, simples, las 
tolano, evangelio ó texto, gradual, misal, vísperas ó vigilias, y las octavas; se marca 
pontifical, procesional, racional, ritual v sicnipie su concurrencia ú ocurrencia, 
sacramentarte. Los Griegos tienen oíros 120. De las fiestas de los misterios de 
llamados anthologo, horologion, meuo- que hemos hablado ya, las mas solemnes 
logio, paracléctico, svnaxarion y típico. son las Pascuas, la Ascensión, Peiitecos-

115. Entre las diferentes ceremonias lés, Corpus, las encenias ó dedicación de 
unas son comunes, y otras raras: las ben- las iglesias, la fiesta del patrono, y Todos 
dieiones del agua, del fuego, del pan, del Santos. Los Domingos de adviento, de la 
cirio pascual, de los agnus Dei, de las 11111- septuagésima,llamada porlosGriegosapo-
jeres después del parto, d é l a s banderas creas y szote, de sexagésima, de qúlncua-
mililares, de las campanas, de los allanen- gesima, los de cuaresmad cuadragésima, 
tos ó eulogios; las oblaciones, oblata ú depasion,dellamos,decuasimodo,semar-
olrendas, los colibios de los Griegos, las can con especialidad, asi como el miércoles 
genuflexiones, las proslernacíones, las ile ceniza, la semana sauta, el jueves santo 
procesiones, los exorcismos, adjuraciones ó de absolución, porque se da en él la ab-
óconjuraciones, lacena ó el lavatario de splncion general, las cuatro témporas y 
piés, la consagración de las Iglesias y de las rogativas. En otro tiempo durante la 
tos altares, elalfabclo, lasacra dclosreyes época cuadragesimal se observaba la xe-
v de los obispos, la ceremonia de las par- rophagia. La Iglesia lia suprimido con 
ticulas entre los Griegos, etc. razón las indecencias de la fiesta de tos 

•16. Los lugares consagrados al culto tocos, del asno, etc. 
divino son los templos, iglesias ó basíli-
cas, de las cuates unas son catedrales ó 
metropolitanas, otras colegiatas, parro-
quiales, ayudas de parroquia ó anejos, 
capillas, oratorios y cementerios; en otro 

Ellncii i l inn d e l cr8*<6tfi:íssiio. 

121. Para conservar ei dogma, la mi 
el culto del cristianismo sin alterar! 



han sido necesarias leyes disciplinares; 
la eoleecion de eslas leyes es el derecho 
eclesiástico ó canónico, pero depende en 
muchas cosas de la teología. A los teólo-
gos corresponde probar que la Iglesia ha 
recibido de Jesucristo el poder de dar 
decretos que obliguen á los líeles en con-
ciencia, sin que tengan por esto la (berza 
coactiva, que la Iglesia tiene el derecho de 
imponer penas espirituales, censuras, la 
excomunión, la suspensión, el interdicto, 
el declarar á ciertas personas irregulares; 
que la gerarquia, la distinción entre los 
eclesiásticos ó la clerecía, y los laicos, e tc . , 
es de derecho divino. No por esto se ha 
de creer lo que los Griegos publican de sus 
broncolacas, entoupi ó excomunicados. 

La irrupción de los Bárbaros en el occ i -
dente y otros acontecimientos han intro-
ducido alguuos cambios en la disciplina, 
y han dado lugar a abusos, como el res-
cate de los altares, etc. 

1 2 2 . lin todas épocas ha condenado la 
Iglesia los independientes, los que se opo-
nen á sus leyes, como los levílicos, rama 
de los nicolaitas, los aerianos, los «gom -
clitas, los nictagios, los erastianos, los 
consobalditas, y otros llamados petrobru-
sianos, henriquistas, cornaristas, valden-
ses, iiicardianos, ensabatos, rnnearios, 
patarínos, wiclefitas, hnsitas, taboritas y 
orebitas, hermanos bohemios, pastoriei-
das, protestantes, cameronianos, broro-
nistas, anglicanos, presbiterianos, purita-
nos, laicocéfalos, etc. La disciplina que 
establecieron entre ellos, sus sínodos, sus 
teólogos ministros, superintendentes, e tc . , 
110 interesan mucho á un teólogo católico. 

123. Jesucristo mismo estableció pas-
tores para gobernar su Iglesia. A su ca-
beza está el papa ó soberano pontífice, 
vicario de Jesucristo en la tierra , que 
tiene por derecho divino, no solo la pri-
macía, figurada por las llaves del remo de 
los cielos, sino una autoridad de jurisdic-
ción sobre todo el cuerpo de la Iglesia y 
sus miembros, autoridad arreglada por 
los cánones, y que no se extiende a la 
parte temporal de los reyes. La silla de 
san Pedro que ocupa, se deuomina con 
justicia la santa Silla, la Silla apostólica, 
V su sucesión no puede ponerse en duda. 
La tiara de que alguuos autores han hecho 
un crimen es un símbolo muy indiferen-
t e ; sus rescriptos ó decretos se llaman 
bulas, brebes apostólicos, constituciones; 
lia establecido congregaciones y consul-
tores para servirse de sus luces, 

lian acusado a algunos papas muy in-

justamente : á Liberio de haber firmado el 
arríanismo, a S. Gregorio el haber hecho 
quemar sus libros, y a Zacarías el haber 
condenadoá los que sostenían la existencia 
de los antipodas. Los protestantes publi-
caron fábulas acerca de una pretendida 
papisa Juana y la silla agujereada, que á 
ninguno se las lian hecho c r e e r : han exis-
tido muchos antipapas. 

12* . El episcopado y los obispos son de 
institución divina, sü jurisdicción no se 
extiende mas allá de su diócesis, pero sus 
mandatos obligan á sus diocesanos. Los 
privilegios v la preeminencia de ciertas 
sillas, la distinción de los patriarcas, de 
ios primados, de ios arzobispos ó metro-
politanos, de los prototronos, de los auto-
célalos, de los gobernadores y obispos 
auxiliares, de los obispos iu partibus, de 
los intercesores, de los melrocomias, etc., 
son de pura disciplina, v pertenecen mas 
al derecho canónico que a la teología. Lo 
mismo acontece con las prelacias, los pre-
lados regionarios, los periodentas, los sin-
celles y proto-sincelles, los defensores, los 
arciprestes, etc. 

125. Además de los obispos han sido 
necesarios pastores de segundo órden, que 
fueron llamados al principio ancianos, y 
despues papas por los griegos, curas o 
rectores de parroquia, vicarios, vice vica-
rios y tenientes, y clérigos para ayudar-
les en sus funciones. 

126. Pero el deseo de aumentar la 
pompa del culto divino ha hecho que so 
aumente el número de sacerdotes, esta-
blecer cabildos y canónigos en las cate-
drales v colegiatas. Para mantener el o r -
den, hay entre ellos dignitarios con los 
nombres de deán, preboste, capiscol , 
chantre, cautor, primer chaulre, subehan-
t r e , arcediano, canciller, escolástico o 
maestro de escuela, tesorero, e t c . : y di-
versos olidos, como procurador, camare-
ro, racionero, cestero, eirillero, porcio-
nero, puntero, maestro de ceremonias, 
magistral , sacristán, entre los griegos, 
sceceofylacta, staurofilaris, laosinacta , 
herenaca, etc. Relativamente al servicio 
divino, hay un hebdomadario y un diácono 
estacionario. 

En todas las iglesias han sido necesa-
rios individuos dedicados con especiali-
dad a ciertas funciones, como cantor, lec-
tor. acólito, fosario, organista, campanero, 
e tc . ; pero estos usos no pertenecen tanto 
á la teología. 

127. Conviene que en las funciones del 
culto divino, los ministros de la Iglesia 

tengan vestidos ó hábitos sagrados de di-
ferentes formas y colores: para los sacer-
dotes hay sotana, sobrepelliz, amito, al-
ba, manípulo, orarium o estola, casulla, 
capa pluvial, bonete; para los diáconos la 
túnica ó dalmática; para los canónigos 
capa de coro y muceta. Los ornamentos 
pontificales dé los obispos son el roquete, 
la muceta, la cruz, la mitra, la capa y el 
báculo, lia habido sus razones para man-
dar á los eclesiásticos que lleven vestidos 

calzados ó descalzos, los Celestinos, v ios 
guillelmitas fueron fundados por las'mis-

En Francia se conocen mejor que en 
otra parte los servitas, diferentes de los 
hábitos blancos, los yeronimitas, los hu-
millados, los mendicantes, los olivétanos, 
los religiosos del cuerpo de Cristo, los 
ciuceros ó porta-cruces, y los gilbertinos 
de Inglaterra. 

131. El mismo origen tienen las con-
gregaciones de canónigos regulares, los 
Victorinos, los gciloveanos, los de Val-des-
ecolíers, de S. Juan de Letran, del monte 
Corbulo, de S.Colombo, de S. JorjcdeAlga, 
de S. Salvador, los premostratcnses, etc. 

132. Otros se han consagrado á obras 
de caridad, como los religiosos pontífices, 
los trinitarios ó maturínos, los religiosos 
de la Merced ó de la redención de cauti-
vos ; ó son hospitalarios, como los herma-
nos de la caridad, los celitas, los pobres 
de la Madre de Dios, los clérigos regula-
res que asisten a los enfermos, los canó-
nigos regulares de S. Antonio de Venecia, 
los belhlemilas. 

133. Muchos para ayudar a la clerecía 
secular, se han dedicado a la instrucción 
del pueblo o de los niños, como los apos-
tolínos, barnabitas, los berthelcmitas, los 
clérigos menores, los doctrinarios, los 
dominicos, hermanos predicadores, ó ja-
cobinos, los eudistas, la congregación de 
S . Juan , los jesnatos, los jesuítas, los ca-
nónigos de S. Marcos, los de Nuestro Sal-
vador, los del oratorio, los silvestrinos, 
los somascos, los teatinos, los misioneros 
llamados lazaristas, los clérigos regulares 
de las escuelas pias, los ígnorantinos, 
hermanos de las escuelas cristianas, ó 
d e S . Von, q u e n o son religiosos sino legos. 

134. El gobierno de estas órdenes ó 
congregaciones ha dado lugar á los nom-
bres de archimandrita, hegúmeno, abad, 
abadía, general , asistente. provincial. 
guardián, procurador, hermano lego o 
donado, novicio, particular, peregriiiario, 
discreto, discretbrío, prior, sub-prior, ci-
llerero, celda, lector, m pace, maestro d e 
novicios, prueba, toma de habito, novi-
ciado, profesión. 

Entre los hábitos religiosos se distin-
guen, la capucha, la cogulla, el escapula-
rio, la capilla, el breve, balandrán ó capa 
y los pañetes. Se han suprimido con jus -
ticia las oblaciones. 

135. Del mismo modo, entre las religio-
sas ó monjas, las mas están consagradas á 
la oración, al trabajo y a la mortificación. 

128. Es mas conveniente todavía el que 
estén obligados al celibato, á la continen-
cia y á la residencia, y que no haya entre 
ellos ninguna persona extraña; es justo 
que se sostengan por medio de los bene-
ficios ó bienes eclesiásticos, que tengan 
un temporal fijo ó derechos provechosos 
y honorarios, observando tos cánones que 
prohiben la pluralidad de beneficios. 

129. Un teólogo está en el día obligado 
a justificar las leyes eclesiásticas que ata-
ñen al monaquisino ó estado monástico, 
los votos de religión y la profesión reli-
giosa, los monjes mendicantes ó de ren-
tas, los monasterios ó conventos, los claus-
tros y la clausura, las reglas, las obser-
vancias, los usos de los regulares, de las 
comunidades de ambos sexos. Tienen 
.que sostener contra los lampecianos y sus 
copistas que las órdenes religiosas son 
útiles, que sus institutores y fundadores 
tuvieron miras laudables; sin aprobarlos 
hermanillos, los giróvagos, remobotas ó 
sarabaitas. 

guridad, como los anacoretas, hermita-
íios, stilitas, ascetas, acemetas, y los ce-
nobitas, los monjes de S. Basilio llamados 
caloyeros. Tales son también entre nos-
otros los benedictinos de Cluny y otros, 
y sus reformas de Val-dcs-Choux y de Va-
lleumbroso, los bernardos de Cister, los 
fuldenses y los de la Trapa; los francisca-
nos distinguidos en capuchinos, cordele-
ros ó hermanos menores conventuales y 
observantes, recoletos, colectantes, ter-
ceros ó tercera órden de penitentes de 
Picpus,fdiferentas de la órden tercera de 
seglares llamados terceros, los agustinos, 
colorí tas, clementinos, los de fassoli, y los 
hermitaños de S. Agustín ó padres'me-
nores, los pobres católicos, pobres volun-
tarios. 

I.os cartujos, los camaldulenses, los mí-
nimos u hombres buenos, los carmelitas 



conw las anuncíalas, las benedictinas, las 
bernardinas, las brigitmas o hijas tte 
S. Salvador, las del Calvario, o de Sta. Cla-
ra. del Ave María, las claras, las carmeli-
tas, las cartujas, las franciscas, las domi-
nicas. las fuldenses, las religiosas oe Fon-
tcvrault, las comendadoras, las descalzas, 
las oblatas, las solitarias, las terceras, y 
las visitandinas. ,„ 

136. Otras se han dedicado a obras ne 
caridad v a la instrucción de las ninas: 
tales son las religiosas de la congregación, 
las hijas de la cruz , de la infancia, de la 
presentación , de la union crist iana, las 
nuevas católicas, las jesuitesas, las teati-
nas v las ursulinas; á la corrección y con-
versión de las personas relajadas, como 
las religiosas de la Magdalena, las de Nues-
tra Señora de la caridad, y las del refugio ; 
al cuidado de los enfermos, estas son las 
hospitalarias de cualquiera especie que 
sean, las hermanas de la caridad , o her-
manas grises, las (« ' tenistas, las d e b . fu-
mas . las hijas de santo Tomás de Villanue-
va e tc . ; para educar los expósitos v los 
huérfanos, como las religiosas del Espíritu 
Sanio y oirás llamadas huérfanas, etc. 

137 . Ha sido necesario como entre los 
religiosos, que haya superiores, abadesas, 
prioras, etc., pruebas y un noviciado, há-
litos particulares, el velo, venda, gnilon, 
la loca ó manto de las hermanas ne-

chos de religión, contra las cruzadas, e l 
derecho de asilo, las cuestiones, la into-
lerancia, él fanatismo, el castigo de los 
sacrilegos, la revocación del edicio de 
Nanles, las pretendidas guerras de reli-
gión, las vísperas sicilianas, y preconizado 
la libertad de pensar, ó mas bien de escri-
bir v calumniar. 

140. Han elevado su prevención hasta 
censurar las fundaciones piadosas, la li-
bertad de los esclavos, el zelo de los mi-
sioneros v de la propaganda, las misiones 
del Paraguay, de la China y del Japón; la 
han atribuido la matanza de los america-
nos y las desgracias de la América, la linea 
de demarcación. etc. 

Oíos ú l l t m u ni> «le «<*»•>« S ¡ 1 S c o * « » . 

141. 1.a Iglesia de Jesucristo, militante 
sobre la tierra, tiene su esperanza cu un 
estado mas feliz; el hombre viajero lleu-
de al cielo como hacia su patria, llama a 
esto el ultimo lin, la muerte, el juicio de 
liios, el paraíso, el infierno, y e u t a n a s i a 
a la muerte de los justos. No creemos que 
la muerte rompa los la/.os de la caridad 
cristiana, ni la comunion de los santos, o 
la participación mutua de las buenas 
obras. Creemos que los bienaventurados 
pueden interceder por nosotros, y que 
debemos orar por los muertos que pade-
cen en la olra vida. 1.a Iglesia ha decidido 
que exisle uu purgatorio ó un fuego pu-
rificado!' después de la muerte, pero no 
que hava l imbos; por consiguiente 
aprueba las oraciones, las olrendas, la» 
buenas obras, las misas, las treintenas, 
los aniversarios, las vigilias ofrecidas a 
Oios por los difuntos, las exequias, tune-
rales ó pompas fúnebres modestas, el res-
pelo por las sepulturas y sepulcros, como 
aclosde caridad y no de vanidad, como 
una profesiou de fe de la inmortalidad; 
lia condenado a los eternales quo soste-
nían que esle.mundo seria eterno. 

142. lia censurado del mismo modo a 
los bogarmilas o bogomilas, los proclinia-
las, los saturnianos, y los seinbianos que 
niegan la resurrección general y el JUICIO 
último, v daban a los ortodoxos el nom-
bre de pilosistas; no ha aprobado los qm-
liastas ó milenarios, que suponían un rei-
no temporal de Jesucristo por espacio de 
mil años, ni a los hutitas que decían que 
estaba próximo el juicio final. Noesla re-
velado con toda claridad el ultimo adveni-
miento (le Jesucristo , el fin del mundo. 

" Las jóvenes v mujeres que se llaman 
beatas, 5 su mansión beaterío, 110 son 

r * m S U santidad del cristianismo en 
sus dogmas, en su m o r a l , en su cuno y 
en su disciplina, ha sido demostrada por 
el cambio que ha producido en lodos los 
climas, en el norte y en e mediodía, en 
las costumbres de los asiáticos de los 
africanos, de los ingleses, y en el día en 
las de los abisinios, por la diferencia que 
establece, éntrelas naciones cristianas > 
las infieles, infectadas con el p a g a d o , 
el mahometismo y los sueños del Aleoian, 
por la multitud de establecimientos de 
caridad que existen entre nosotros, ta es 
como los hospitales ó casas de-Oios, lo, 
montes pios, las escuelas pías o de c a n -
dad. la hospitalidad, etc.. Demasiado acos-
tumbrados a los beneficios de nuestra 
religión, lio conocemos sus ventajas. Aun 
cu los siglos mas barbaros se conocían los 
paciarios, la paz ó la tregua do Dios. 

139. Los incrédulos de nuestros días 
han declamado injustamente y con la 
mavor amargura contra los abusos en he-

Si se lia retardado la publicación de la parte teológica de la Enciclopedia, espera-
mos que el público nos disimulará esta tardanza, después que conozca las dificulta-
des que hemos tenido que vencer, y el trabajo inmenso con que nos hemos visto 
abrumados. . . 

De los dos mil v quinientos artículos de que se compone próximamente esta obra, 
una cuarta parlci por lo menos, fallaba en la antigua Enciclopedia, ó no habían sido 
redactados sino como artículos de gramática; por consiguiente ha sido preciso h a -
cerlos. I'n número casi ¡anal contenia una doctrina falsa ó sospechosa; habían sido 
copiados de ios escritores heterodoxos, ó hechos por literatos, que por sus princi-
pios favorecían la incredulidad, haciéndose necesario el corregirlos. Muchos conte-
nían discusiones inútiles, y los hemos abreviado. Otros eran incompletos, y les 
hemos añadido lo que nos ha parecido conveniente. Algunos se han suprimido por 
superíteos. No hemos visto, por ejemplo, la necesidad de hacer veinte artículos del 
arrianismo, porque los partidarios de esta herejía han tomado oíros tantos nombres 
diferentes: el distinguir homoousioS v consubstancial, que uno es traducción del otro; 
el hablar del domingo délas Palmas y del de llamos; el cambiar una letra para poner 
corban v korban; chirolcniay keirotmia en lugar de la imposición de las manos; 
purim y Jurón que significan hados, y el poner voces griegas ó hebreas en lugar de 
sus correspondientes en francés. Así es que de cualquiera manera que sea, nuestro 
trabajo es casi enteramente nuevo. . . . . , , 

De tres partes que abraza, á s a b e r : la teología dogmatica, la critica sagrada, y la 
historia eclesiástica, la primera es la que exige mas atención, y la que présenla mas 
dificultades. Como todas las demás ciencias, tiene su lenguaje particular, ciertas 
voces consagradas para expresar los misterios, de las cuales no es posible separarse, 
si» exponerse a caer en el error. No se debe por lo tanto pretender de 1111 teólogo 
que emplee otros términos mas claros, y que pertenezcan al lenguaje vulgar, 111 que 
demuestre evidentemente verdades que Dios ha revelado para que se crean bajo 
su palabra, aunque 110 podamos concebirlas. 

Despues de mil y ochocientos años próximamente que hace que se formo la teo-
logía cristiana, no ha pasado un solo siglo sin que se vea atacada por alguna secta 
de incrédulos; esta ciencia pues se hizo muy contenciosa. Como su objeto es saber, 
no solo lo que Dios ha revelado, sino del modo con que ha sido atacada y defendida 
su doctrina, apenas existe un solo artículo sobre el cual 110 se pueda disputar; un 
teólogo escribe siempre rodeado de una multitud de enemigos, y por desgracia 
nunca fueron tan numerosos como en el siglo aetua^ No debe pues causar admira-
ción si continuamente estamos en pugna con los socinianosy protestantes, que han 
renovado la mayor parte de los antiguos errores, y con los deístas e incrédulos que 

la venida del Antccrislo y de Elias, la con-
versión de los judios, e tc . ; las conjeturas 
de los antiguos y modernos acerca de este 
punto no tienen fundamento, lo mismo 
que lo que se ha dicho del valle de Josafat. 

143. 1.a Escritura usa de las voces bea-
titud ó el estado de la bienaventuranza, 
paraíso, cielo, empíreo, reino de los cielos, 
seno de Abrahám, la gloria eterna, la vi-
sión intuitiva de Dios, y el eslado de com-
prensión; se ha decidido contra los grie-
gos cismáticos y h s augustinianos sacn 

lieuavenlunmza de I. 
de los condenados 1 
licio últimq. Por loqi 

respecta á las visiones de los coceyanos, 
ao merecen la menor atención. 

I 'tí. El infierno, la gehenna, el fuego 
eterno y la condenación están reservados 
para los malos y los réprobos; se ha ana-
tematizado á los origenislas que niegan la 
eternidad de las penas, y á los metempsi-
cosistas partidarios de. la transmigración 
de las almas, y á los scclarios de Amaury 
que niegan el infierno; pero la sana teo-
logía no admitirá jamas una reprobación 
absoluta. 

145. En el apocalipsis. Jesucristo es 
llamado el alfa y omega, ó principio y fin 
de todas las cosas. 

ADVERTENCIA DEL AUTOR, 
SCL'MTK» EN 



copiaron a todos. Nuestros maestros en teología son los Padres de la Iglesia; nos 
creemos por lo tanto obligados á seguir su ejemplo. Aquellos autores respetables 
escribieron, cada uno en su época, contra los errores que mas ruido hacían enton-
ces, y 110 contra los queso habían olvidado casi por completo; no debe causar estra-
ñeza el que tratemos de imitarles. 

No somos tan injustos que acusemos a los protestantes de haber querido a propio 
intento favorecer á los enemigos del cristianismo; pero tampoco es menos cierto q u e , 
sin quererlo, les han suministrado casi todas sus a r m a s ; es una circunstancia que no 
hemos podido menos de hacer notar muchas veces, porque, nada es mas evidente, Si 
los protestantes no llevan a bien el verse asociados continuamente en nuestra obra a 
los incrédulos, no nos echen la culpa, sino á sus doctores. Entre los luteranos, Mos-
heim v Brucker; cutre los calvinistas, Beausobre, Basnage, Le Clerc, Barbe,rae; entre 
los anglicanosChillingwoorth y Bingham son las lóenles de donde hemos sacado lo 
que decimos de ellos; porque son los últimos que lian escrito y los que tienen mas 
reputación. Han tratado de presentar las antiguas objecciones bajo otro aspecto : han 
tenido el arte de desfigurar la mayor parte de la historia eclesiástica : apenas hay 
padre de la Iglesia, contra el cual no hayan formulado s u s acusaciones; han impuesto 
una nueva carga á los teólogos católicos, que nuestros mejores controversistas no 
han podido sobrellevar: viéndonos obligados á encargarnos de ella : y si no hemos 
cumplido como el asunto lo requería, al menos creemos que queda hecho lo mas 
esencial. Al dar una breve noticia de las obras de los Padres, hemos tratado de hacer 

S U Lo mismo acontece con los personajes del antiguo Testamento, cuyas virtudes se 
ven ensalzadas en la historia santa, y que los incrédulos, siguiendo los pasos de los 
maniciueos. han tratado de presentar bajo los colores mas feos. Pero en lugar de 
aumentar l i s artículos decrítica sagrada, liemos suprimido un gran numero de ellos. 
Nos ha parecido inútil el diseriar sobre expresiones que odo el mundo conoce , ó 
sobre términos que nada tienen de particular, y copiar el Diccionario d e J a JM/m 
De mas utilidad es sin duda alguna, el ilustrar los pasa jes de que han abusado los 
herejes ó los incrédulos, ó que son un motivo de controversia entre los teologos. 

Debe tenerse presente que un Diccionario teológico, por exacto que sea , nunca 
podrá suplir á un curso de teología completo, en el que se reúnen sobre cada cuestión 
tolas las pruebasy respuestas de las objecciones, y en el que se hace verla trabazón 
que nuestros dogmas tienen entre si, de modo que el uno ilustra, y confirma c que 
viene despues i i). Seria un error el creer que, por medio de un Dicconarw tan abre-
v S , se pueda'llegará ser un gran teólogo. Si el presente se hubiera publicado 
solo hubiera sido necesario hacerlo mas extenso y haber intercalado muchos artícu-
los de metafísica, moral, historia, disciplina y jurisprudencia canónica, que se encon-

" i S S S f c í difícil, el cargarle d e citas; pero baste advertir en 
genera , que para la Critica sagrada, hemos sacado los- principales materiales de o» 
Prolegómenos de la Pobjqlala de Inglaterra de la Filosofia sagrada de Glass,«s, de las 
Disertaciones y prefacios de la Biblia de ArMon, en 17 volúmenes en 4 . Para 
riaeclMslieaídévW.m, Cave, Dupiu, Tillenu.nl y Cellier. No hemos dudado en 
copiar muchas observaciones de los protestantes d e que acabamos de habiai , j 
nrfncipálmente de Moshcim, cuando nos han parecido verdaderas y dignas de la 
atención del lector. Por lo que respecta a la teología dogmatica, aunque hubiéramos 
encabezado cada articulo con los nombres de Petau, Tournely, VVittessc,Lhermimer, 
Juenin , ú otros autores mas modernos, el lector n o habría aprendido mas : cslas 
obras son conocidas do todos los teólogos, y las d e m á s personas nunca se acuerdan 

^°No tenemos la vanidad de creer que este Diccionario salga enteramente exento de 
defectos; un solo hombre, por laborioso que sea, no puede baster para 
Los que vengan después podrán hacerlo mejor ; es mas fácil ver los defectos de una 
obra ya hecha, que el evitarlos al componerla. 

que no ea susceptible un curso de teología. 
Q 

DICCIONARIO 

DE TEOLOGÍA. 
« M 

A 
A a r ó n , hermano de Moisés primer ponlí-

flcc de la religión judaica. Puede verse su 
historia en el Éxodo y libros Subsiguientes; 
no nos-loca á nosotros referir por menor to-
das sus acciones, pero sí estamos eo la. obli-
gación de justificar á los dos hermanos de al-
gunas acusaciones que los han hecho los 
críticos' antiguos y modernos de la historia 
santa. 

lian dicho que Moisés confirió el sacerdocio 
á su tribu y lamilia por un motivo de ambi-
ción. Si este interés le hubiera guiado, habría 
sin duda asegurado el pontificado á sus pro-
pios hijos, mas bien que á los de su hermano, 
mas no lo hizo así; los hijos de Moisés queda-
ron confundidos entro la multitud de los levi-
tas. En el testamento de Jacob, Levi y Simeón 
son tratados con poca consideración; la dis-
persión de los levitas entre las demás tribus 
se predijo como un castigo dt;l crimen de su 
padre, Gen. xux, 5 y sig. ¿Quién ha obligado 

á Moisés á conservar el recuerdo de aquella 
mancha que había recaído sobre su tribu ?No 
atinamos pues en qué podía excitar la ambi-
ción el sacerdocio judaico. Los levitas no tu-
vieron parle en la distribución de las tierras: 
estaban diseminados entre las otras tribus y 
obligados á dejar su familia para ir á desem-
peñar sus funciones en el templo de Jerusa-
lén; su subsistencia era precaria; estaban ex-
puestos á perderla cuando el pueblo se 
entregaba á la idolatría. Una prueba de que 
el sacerdocio no era por sí mismo origen de 
prosperidad, es que la tribu de Leví fue siem-
pre la menos numerosa, como se ve por los 
empadronamientos que se hicieron en diver-
sas épocas. 

Es cierto que el autor del Eclesiástico, ¿i.v, 
I. 

7, hace un elogio magnífico de la dignidad de 
Aoron, y de los privilegios anejos á su sacer-
docio ; pero los considera bajo un aspecto re-
ligioso, mas bien que por el de las ventajas 
temporales; el privilegio de subsistir con las 
ofrendas de las primicias y con una porcion 
de las victimas no podía compensar los incon-
venientes á que estaban expuestos, tanto los 
sacerdotes en general como su jefe. Novemos 
en la historia sagrada que los pon tí fices de los 
Hebreos hayan jamás tenido una gran autori-
dad ni una íorluna considerable, y no atina-
mos qué motivo hubiera podido excitar la 
ambición de gobernar á un pueblo tan intra-
table y reboUoso corno el pueblo hebréo. 

Añaden los mismos críticos que el pueblo 
fué castigado despues de la adoracion del Be-
cerro de oro, y quedaron, mas culpable que 
todos, no lo fué; que la masa de la nación 
sufrió el castigo del crimen de su pontífice. 
Esto es una calumnia: Aaron no fué ni el au-
tor de la prevaricación del pueblo ni el mas 
culpable; cedió por debilidad á los gritos im-
portunos de una multitud sediciosa. Moisés, 
en verdad, pidió al Señor gracia para su her-
mano y la obtuvo. Si hubiera obrado de otro 
modo, le habrian acusado de inhumanidad ó 
de haberse aprovechado de aquellaocasion pa-
ra suplantar á su hermano. El delito de Aaron 
no quedó impune. Fué exento del contagio 
de que murieron los prevaricadores, pero 
bien pronto hubo de llorar la muerte de sus 
dos hijos primogénitos; fué excluido lo 
mismo que Moisés de entrar en la tierra de 
promisión y murió prematuramente por una 

¡falta tan ligera. 

I Si se atiende á la multitud y al rigor de las 
leves á que estaba sujeto el sumo sacerdote, 

1 



copiaron a todos. Nuestros maestros cu teología son los Padres de la Iglesia; nos 
creemos por lo tanto obligados á seguir su ejemplo. Aquellos autores respetables 
escribieron, cada uno en su época, contra los errores que mas ruido hacían enton-
ces, y 110 contra los que se habían olvidado casi por completo; no debe causar estra-
ñeza el que tratemos de imitarles. 

No somos tan injustos que acusemos a los protestantes de haber querido a propip 
intento favorecer á los enemigos del cristianismo; pero tampoco es menos cierto q u e , 
sin quererlo, les han suministrado casi todas sus a r m a s ; es una circunstancia que no 
hemos podido menos de hacer notar muchas veces, porque, nada es mas evidente, Si 
los protestantes no llevan a bien el verse asociados continuamente en nuestra obra a 
los incrédulos, no nos echen la culpa, sino á sus doctores. Entre los luteranos, Mos-
heirn V Brucker; entre los calvinistas, Beausobre, Basnage, Le Clerc, Barbe,rae; entre 
los anglicanos-Chillíngwoorth y Bingham son las fuentes de donde hemos sacado lo 
que decimos de ellos; porque son los últimos que lian escrito, y los que tienen mas 
reputación. Han tratado de presentar las antiguas o b j e c i o n e s bajo otro aspecto : han 
tenido el arte de desfigurar la mayor parte de la historia eclesiástica : apenas hay 
padre de la Iglesia, contra el cual no hayan formulado s u s acusaciones; han impuesto 
una nueva carga á los teólogos católicos, que nuestros mejores controversistas 110 
han podido sobrellevar; viéndonos obligados á encargarnos de ella : y si no hemos 
cumplido como el asunto lo requería, al menos creemos que queda hecho lo mas 
esencial. Al dar una breve noticia de las obras de los Padres, hemos tratado de hacer 

S U Lo mismo acontece con los personajes del antiguo Testamento, cuyas virtudes se 
ven ensalzadas en la historia santa, y que los incrédulos, siguiendo los pasos de los 
mámemeos, han tratado de presentar bajo los colores mas feos. Pero en lugar de 
aumentar tos artículos decrítica sagrada, liemos suprimido un gran numero de ellos. 
Nos ha parecido inútil el diseriar sobre expresiones que todo el mundo conoce , o 
sobre términos que nada tienen de particular, y copiar el Dicnonano d e J a J M / m 
De mas utilidad es sin duda alguna, el ilustrar los pasa jes de que han abusado los 
herejes ó los incrédulos, ó que son un motivo de controversia entre tos teologos. 

Debe tenerse presente que un Diccionario teológico, por exacto que sea , nunca 
podrá suplir á un curso de teología completo, en el que so reúnen sobre cada cueslion 
tolas las pruebasy respuestas de las objecciones, y en el que se hace verla trabazón 
que nuestros dogmas tienen entre si, de modo que el uno ilustra, y confirma el que 
viene despues i i). Seria un error el creer que, por medio de un D,cc,onarw tan abrc-
v S , se pueda'llegará ser un gran teólogo. Si el presente se hubiera publicado 
solo hubiera sido necesario hacerlo mas extenso y haber intercalado muchos artícu-
los de metafísica, moral, historia, disciplina y jurisprudencia canónica, que se encon-

" i S S S t í difícil, el cargarle d e citas; pero baste advertir en 
genera , que para la Critica sagrada, liemos sacado los- principales materiales de os 
Prolegómenos de la Pobjglota de Inglaterra de la Filosofia sagrada de Olass,w, de las 
Disertaciones y prefacios de la Biblia de ArMon, en 17 volúmenes en 4 . Para la Wwto-
ria eclesiástica!'déEleury, Cave, Dupiu, Tillemont y Cellier. No hemos dudado en 
copiar mochas observaciones de los protestantes d e que acabamos de habiai , y 
nrroci pálmente de Moshcim, cuando nos han parecido verdaderas y dignas de la 
atención del lector. Por lo que respecta a la teología dogmatica, aunque hubiéramos 
encabezado cada articulo con los nombres de Pelau, Tournely, VVittessc,Lhermimer, 
Juen in , ú otros autores mas modernos, el lector 110 habría aprendido mas : estas 
obras son conocidas do todos los teólogos, y las d e m á s personas nunca se acuerdan 

d0Noetenemos la vanidad de creer que este Diccionario salga enteramente exento de 
defectos; un solo hombre, por laborioso que sea, no puede bastar para esta 
Los que vengan después podrán hacerlo mejor ; es m a s fácil ver los defectos de una 
obra ya hecha, que el evitarlos al componerla. 

que no ea susceptible un curso de teología. 
Q 

DICCIONARIO 

DE TEOLOGÍA. 
« M 

A 
A a r ó n , hermano de Moisés primer ponti-

fico de la religión judaica. Puede verse su 
historia en el Éxodo y libros Subsiguientes; 
no nos-loca á nosotros referir por menor to-
das sus acciones, pero sí estamos eo la. obli-
gación de justificar á los dos hermanos de al-
gunas acusaciones que los han hecho los 
críticos' antiguos y modernos de la historia 
santa. 

lian dicho que Moisés confirió el sacerdocio 
á su tribu y familia por un motivo de ambi-
ción. Si este interés le hubiera guiado, habría 
sin duda asegurado el pontificado á sus pro-
pios hijos, mas bien que á los de su hermano, 
mas no lo hizo así; los hijos de Moisés queda-
ron confundidos entro la multitud de los levi-
tas. En el testamento de Jacob, Levi y Simeón 
son tratados con poca consideración; la dis-
persión de los levitas entre las demás tribus 
se predijo como un castigo''del crimen de su 
padre, Gen. xux, 5 y sig. ¿Quién ha obligado 

á Moisés á conservar el recuerdo de aquella 
mancha que había recaído sobre su tribu ?No 
atinamos pues en qué podía excitar la ambi-
ción el sacerdocio judaico. Los levitas no tu-
vieron parle en la distribución de las tierras: 
estaban diseminados entre las otras tribus y 
obligados á dejar su familia para ir á desem-
peñar sus funciones en el templo de Jerusa-
lén; su subsistencia era precaria; estaban ex-
puestos á perderla cuando el pueblo se 
entregaba á la idolatría. Una prueba de que 
el sacerdocio no era por sí mismo origen de 
prosperidad, es que la tribu de Leví fue siem-
pre la menos numerosa, como se ve por los 
empadronamientos que se hicieron en diver-
sas épocas. 

Es cierto que el autor del Eclesiástico, ¿i.v, 
1. 

7, hace un elogio magnífico de la dignidad de 
Aoron, y de los privilegios anejos á su sacer-
docio ; pero los considera bajo un aspecto re-
ligioso, mas bien que por el de las ventajas 
temporales; el privilegio de subsistir con las 
ofrendas de las primicias y con una porcion 
de las victimas no podía compensar los incon-
venientes á que estaban expuestos, tanto los 
sacerdotes en general como su jefe. Novemos 
en la historia sagrada que los pon tí fices de los 
Hebreos hayan jamás tenido una gran autori-
dad ni una l'orluna considerable, y no atina-
mos qué motivo hubiera podido excitar la 
ambición de gobernar á un pueblo tan intra-
table y reboUoso corno el pueblo hebréo. 

Añaden los mismos críticos que el pueblo 
fué castigado despues de la adoracion del Be-
cerro de oro, y quc Jaron, mas culpable que 
todos, no lo fué; que la masa de la nación 
sufrió el castigo del crimen de su pontífice. 
Esto es una calumnia: Jaron no fué ni el au-
tor de la prevaricación del pueblo ni el mas 
culpable; cedió por debilidad á los gritos im-
portunos de una multitud sediciosa. Moisés, 
en verdad, pidió al Señor gracia para su her-
mano y la obtuvo. Si hubiera obrado de otro 
modo, le habrian acusado de inhumanidad ó 
de haberse aprovechado de aquellaocasion pa-
ra suplantar á su hermano. El delito de Jaron 
no quedó impune. Fué exento del contagio 
de que murieron los prevaricadores, pero 
bien pronto hubo de llorar la muerte de sus 
dos hijos primogénitos; fué excluido lo 
mismo que Moisés de entrar en la tierra de 
promisión y murió prematuramente por una 

¡falta tan ligera. 

I Si se atiende á la multitud y al rigor de las 
leves á que estaba sujeto el sumo sacerdote, 
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61a pena do muerto en que incurría si delin-
qnia en sus funciones y á la especie de escla-
vitud á que estaba sujeto, se verá que esta 
dignidad no era muy á propósito para excitar 
l a a m b i c i ó n . V é a s e LEVITA, PONTÍFICE, SACER-
DOTE, SACERDOCIO. 

La rebelión de Coré y de sus partidarios y 
su ruidoso castigo han suministrado á los 
incrédulos nuevos motivos de malignidad. 
Core, jefe do una familia de levitas, envidioso 
por la elección que Dios ltabia hecho de Ja-
ron para el pontificado, se unió con Dathán, 
Abirón y otros doscientos cincuenta jefes de 
familia, y vituperaron á Moisés y á su her-
mano la autoridad que ejcrcian sobre el pue-
blo del Señor. Moisés les respondió con mo-
deración que solo á Dios competía designar á 
los que se dignaba investir con el sacerdocio, 
y rogó á Dios confirmara con el castigo ejem-
plar de los rebeldes la elección que habia he-
cho de Jaron y de sus hijos. En efecto la 
tierra se abrió y tragó i Coré con sus cóm-
pliccsy toda su familia y un fuego del cielo 
consumió á los otros doscientos cincuenta 
culpables. A'úm. xvi. 

Vituperar á Moisés por este castigo, consi-
derándolo comoun rasgo de crueldad, es verí-
flcarlo respecto de Dios mismo, es levantarse 
contra Dios. Ni Moisés ni su hermano tenian 
el poder de hacer abrir la tierra, ni de hacer 
caer el fuego del cielo:y este prodigio se 
obró á la vista de todo el pueblo congregado. 
¿ Habría aprobado Dios con un rrtilagro la am-
bición ó la crueldad de los dos hermanos? 

En vano algunos críticos han querido su-
poner analogía entre la historia de Jarony la 
fábula de Mercurio; pues su paralelo es bas-
tante forzado. Homero y Hesiodo conocieron 
la fábula de Mercurio mucho tiempo antes de 
que los griegos pudieran tener conocimiento 
de la historia de los judíos. Heródoto, que vi-
vió cuatrocientos años después de aquellos 
dos poetas conocía muy poco á los judíos. 
Otros han creído que el personaje de Mercu-
rio habia sido copiado por el de Eleazar sus-
tituto de Abraham; pero no han librado me-
jor que los primeros. Es muy fácil abusar de 
esta clase de paralelos entre la historia sa-
grada y la fábula, y no vemos qué utilidad 
puede "resultar do aquí. Los que quieran con-
sultar las alegorías orientales de >1. de Gebe-
lin, piíg. 1 10 , y sig. verán que no ha sido ne-
cesario copiar la historia sagrada para forjar 
la fábula de Mercurio. 

«3- Puede también creerse que propo-
niendo á las mujeres y jóvenes israelitas el 

despojarse de sus adornos, se prometía Aa-
ron eludir las exigencias de una multitud fa-
nática y sediciosa; suponiendo que la natu-
ral repugnancia de aquellas ádejar sus galas, 
triunfaría de la superstición. Sin embargo ha-
bría sido lo mejor no cederá consideracio-
nes, ni temores, y haber preferido la muerte 
misma auna condescendencia criminal; pero 
ya dice Bcrgicr que el arrepentimiento fué 
consiguiente á la falta cometida. 

Algunos pretendidos magos lian invocado 
á Mercurio por su patrón, y muchos herejes 
en los primeros tiempos de la Iglesia lian que-
rido hacerle pasar por Moisés y por Aaron. 
Un hombre llamado Nodo (239 añosdespues 
de J. C.) fingía ser Moisés y que su hermano 
era Aaron; pero esta secta desapareció á pe-
nas habia nacido. El docto Francisco Junio en 
el siglo XVI colocó á Aaron, í causa de la 
construcción del becerro de oro, á la cabeza 
de su catálogo de los antiguos escultores, pin-
tores y estatuarios. Aun cuando el órden al-
fabético no le hubiera señalado el primer 
lugar, lo merecía bien por derecho de anti-
güedad. 

~ . t u , a l i b a . V. PADRE. 
Abai idoD. nombre del ángel extermina-

nador en el Apocalipsis; se deriva del liebréo 
ABAD, P E R D E R , D E S T R U I R . 

Abadía, Abuel, Abntlcua. Un cuerpo, 
una comunidad cualquiera no puede subsistir 
sin subordinación; necesita un superior que 
mande ó inferiores que obedezcan; entre 
miembros iguales y que tienden á la perfec-
ción, la autoridad debe ser dulce y caritativa; 
no se puede dar á los superiores de los mo-
nasterios un nombre mas conveniente que el 
de padre; esto es loque significa abad; por 
la misma razón se ha llamado abadesas á las 
superiores de las religiosas, y abadías á los 
monasterios. La jurisdicción, los derechos, 
los privilegios de los abades y de las abadesas 
han sido fijados por las leyes eclesiásücas; es 
uno de los artículos déla jurisprudencia ca-
nónica. Nos basta observar que la multitud do 
abadías de uno y otro sexo nada tiene de ex-
traño para los que conocen el triste estado do 
la sociedad europea en el siglo X y siguientes; 
no solo eran los monasterios los únicos asi-
los abiertos á la piedad, sino también el solo 
recurso de los pueblos oprimidos, despoja-
dos, reducidos á la esclavitud por los señores 
siempre armados y encarnizados en hacerles 
una guerra continua. Este hecho está confir-
mado con la multitud de pueblos y villascons-
truidas al rededor de las abadías. Los pue-

blos encontraban en ellas todo género de 
socorros espirituales y temporales, y el re-
poso y seguridad de que no podían gozar en 
otra parte. 

Jamás se ha declamado tanto como en 
nuestros dias contra las riquezas, suntuosi-
dad y magnificencia de las abadías; al hablar 
en nuestros diccionarios geográficos do los 
pueblos y aldeas donde existe alguna abadía, 
tratan sus autores de hacer resaltarla opu-
lencia de esta última, y la pobreza y miseria 
de los pueblos del cantón, insinuando que 
osa vecindad fatal es la que arruina á los co-

co utilidad pública por medio de las centrali-
zaciones, economatos, pensiones, etc. Ter-
cero. Que en todas las calamidades que afii-
gen á los campos, no hay ningún recurso mas 
pronto ni mas cierto que el que se puede en-
contrar en las abadías. Si se formara una lista 
de las buenas obras que se hacen diariamente 
en los monasterios, los enemigos de los mon-

IOS vastos édifie 
miset 

se pusiese en oposicíon la magnificencia del 
palacio de Versalles y el lujo de la corte con 
la multitud de pobres reunida en esa ciu-
dad ; ó la miseria esparcida sobre las calles 
de París, con la suntuosidad de los palacios 
de los aristócratas y de los capitalistas, t.os 
pobres se reúnen en esas dos ciudades, 

políticos que sostienen que la mejor espe-
cie de limosna es el hacer trabajar al pue-
blo. Sobre este mismo asunto pudiéramos 
hacer otras muchas observaciones. V. MONJE, 

A b a n d o n o . Hay en la Sagrada Escritura 
pasajes que parecen probar que Dios aban-
dona á los pecadores y aun á naciones ente-

iridad de los príncipes y de los 
;1 mismo modo las abejas se exti 
s prados donde hay llores que cln 

' otros que nos asegurar 
con respecto á todos, qi 

intpos labrados 
Lo mismo pensamos do las abadías 
icos monasterios; y sí los misera-
cncontrasen allí, irían i otra parle 

su subsistencia. Las reflexiones do 
censores políticos prueban precisa-
contrario de lo que pretenden, 
le aparecer una obra titulada: 06-

:tienden sobre todas 

¡as á 1( 

iso comí 
cual el autor ha probado con razones muy 
sólidas que á no mirar las abadías y monas-
terios sino bajo un aspecto político, estos es-
tablecimientos son muy ventajosos, y que 
destruyéndolos ó cambiando su destino se 
produciría mas mal que bien; ha respondido 
de una manera muy satisfactoria á las obje-
ciones que han compilado en sus disertacio-
nes los censores del estado monástico. 

Sin entrar aquí en muchos pormenores, es 
evidente : Primero. Que en todas las abadías 
y monasterios en regla las rentas se consu-
men en los mismos y en los pueblos vecinos, 
en vez. de que sí se dieran á seculares se gas-
tarían en la corte, en la capital ó en cualquier 
otra morada lejana del país y do la habita-
ción de los colonos. Segundo. Que por medio 
de las encomiendas no hay especie alguna de 
rentas que estén mas inmediatamente á la 
mano del gobierno, puesto que el rey dispone 
de ellas á cada paso, y que pueden emplearse 

es verdad 

>mo lo hacia anti 

sion, etc. Estos modos de hablar no son ab-
solutamente verdaderos; nadie se equivoca 
en su acepción; de consiguiente no deben 
sorprendernos en la Sagrada Escritura mas 
que en el lenguaje ordinario. 

En efecto, á pesarde las promesas formales 
que Dios habia hecho á los judíos de no aban-
donarlas jamás, no dejaban de decir en todas 
sus calamidades : El Señor nos ha abando-
nado, nos ha olvidado. Hé aqui lo que les 
responde el profeta Isaías de' parte de Dios, 
s u s , l í : « Una madre ¿puede olvidar á su 
»hijo y dejar de tener ternura hacia el fruto 
» de sus entrañas? Aun cuando ella pudiese 



»lianerlo, vo no os olvidará.» El pretendido ¡« Haced penitencia, vo estoy á la puerta y 
abandono de que se quejaban los judíos, con- » l l a m o ; sí alguno me abre , entraré en e l . » 
sistia solamente en que Dios no los protegía1 No hace excepción alguna. Jesucristo se nos 
va de una manera tan manifiesta, ni los dis- représenla, no como un jura sediento d e j o s -
pensaba tantos beneficios <»m<> otras veces, licia, sino como un Salvador misericordioso, 

l.o mismo debemos juzgar y entenderde la que teme perder una alma y el precio de la 
Escritura Sagrada con respecto á las gracias sangre que vertió por ella, 
para la salvación y socorros sobrenaturales. Sin embargo algunos teólogos sostienen que 
Eu el artículo Orada, § 3, probaremos por no es'esta la opinión de S. Agustín. Este gran 
medio de laSanta Escrituro, por los Padres padre, dicen ellos, ha repelido veinte veces 
de la Iglesia y por la eficacia de la lieden- qué Dios no abandona al justo, a no ser que 
eion, que no hay criatura alguna bajo del esto abandone antes á Dios. Aplica' esto mis-
cielo á quien,Dios dejo carecer de sús $ | c i a s mo principió A nuestro primer padre Sem. 
absoluta y enteramente, mas no lo hace de 1 ¡n Ps. lvui , n. 2 , dice que Dios abandono a 
igual modo y con lamísina medida á lodos Adán, porque el mismo Adán abandonó a 
los hombres"; á los unos se las dispensa mas Dios; luego supone que cuando un justo aban-
abundantes y eficaces que á los otros, y solo doria á Dios es á su vez abandonado. L. :i de 
en este sentido son estos abandonados en peco, meritis el remiss. c. 13, n. 22. El santo 

ocasiones 

Algunos acusadores de la Providencia ale 
gan un pasaje del libro de los Proverbios, i . 
24, donde la Sabiduría dice á los pecadores 
™ Yo os lie llamado y vosotros me habéis des-
»preciado; yo os lie tendido los brazos \ 
» ninguno de vosotros me'lia hecho caso.. . . 

» otros culpables en vivir mai sí no hemos 
»recibido la gracia para vivir bien? » San 
Agustín responde, F.pisi. 1 9 i ad Sixtum, 
c i; 7i. 22. « Si son del número de los va-
» s o s de cólera destinados á la perdición , 
» q u e s e culpen á si mismos, porque han 
i, sido hechos de esa masa que Dios ha cou-
.. denado justamente por el pecado de uno 

solo, en "el cual todos lian incurrido. » Así 
este santo Padre supone que la gracia les 
fiié negada á causa del pecado original. Por 
último, Trac/. üS, inJoan. n.ü, dice « quo 
» Dios ciega y endurece ó tos pecadores, no 
» obligándoles al mal sino dejando de socor-

» no tendrá que temer mai alguno. » No \ 
mos como se puede deducir do aquí que h 
un momento fatal en que Dios no eseuch: 

les rehusa todo género de gracia y los deja 
perecer. I" Es evidente que el Sabio habla de 
males temporales, y no de la reprobación de 
los pecadores. 2° En vano seria que añadie-
se i Kl que me escuche, etc. I.os pecadores 
¿ pueden escuchar á Dios, cuando ya no les 
liiibla por medio de la gracia? 3" Esta opi-
nion es enteramente contraria á la promesa 
que Dios lia hecho por medio de Ezequiel, 
xxxui, i í : <> Aun cuando yo hubiera dicho al 

Es admirable que los que imputan á si 
Agustín esta doctrina absurda no hayan vis 
que se hacen incurrir en groseras contradi 
cíones. 1" El justo necesita la gracia pr 
veniente, no solo para hacer el bien sino pa 
perseverar en é l ; si llega á abandonar á Di 
ó á pecar, puesto que le falta la gracia, no 
él el que deja A Dios, sino Dios el que le aba 
duna "primero : y en este caso ¿ qué es de ese 
principio tan repelido por S. Agustín deque 
Dios jamás abandona al jus to , á no ser que 
sea abandonado primero? Cuando Adán pecó 
por la vez primera ¿ había ya abandonado 
á Dios? ¿ó se le negó la gracia por haber na-

que se convierta y viva, 
lido que la Orisericordi 
idona enteramente á loi 

idorcs. Dios dice en el Apocalips 

cído do la masa de perdición ? Cuando los 
pecadores quieren imputar á Dios la causa de 
sus erínicnes S. Agustín les opone este pasaje 
del Eclesiástico, xv, 11 : « No digáis, Dios me 
falta, él es el queme ha extraviado; Dios no 
necesita de los impíos, ote. IJb. de grat. et 
¡.ib. arb c. 2, n. 3 Decir Dios me ínlta ó nios 
me deja carecer de gracia, es la misma cosa ; 
luego según el autor sagrado y S. Agustín es 
una blasfemia. 3o Este santo Doctor lia repe-
tido veinte veces que no hay que desesperar 
de ningún viviente, Enar. 2, i/i Ps. xxxvi, n. 
11, etc . ,ni aun de los impíos, in Ps. i , ,n . 18 ; 
que el demonio es la única criatura de cuya 
conversión es preciso desesperar, in Ps. 
n.4. Dice Cayes, lib. 8 , c . I I , » . 27. « Arró-
« jale en los brazos do tu Dios: no temas na -
d a : no se retirará para que tu caigas, ele. » 
l Que significa* todo esto, sino que Dios puede 
abandonar absolutamente, no solo á los gran-
des pecadores sino también á los justos, á fin 
de humillarlos ? 

Busquemos un medio do librar á S. Agus-
tín de los absurdos que se lo imputan. Seria. 
1 in Ps. LVUI, n. 2 , dice que Adán después de 
su pecado fué privado de la alegría y consuelo 
que gozaba autos viendo á Dios y conversan-
do con é l , puesto que so ocultó; luego Dios 
so retiró de él y le abandonó. La Escritura 
nos lo enseña, y de aquí no se deduce nada. 

Lib. 3 de pecc. uteritis et remiss. cap. 13, 
n. 22, san Agustín no dice que Dios niega al-
gunas veces á los justos 1a gracia para hacer 
el bien, sino para hacerle perfectamente, ad 
perfickndam juslitiam; y esto es verdad: 
Dios 110 da siempre á las almas mas santas 
la fuerza de practicar el bien con lanta por-
tera-ion como quisieran; esto es lo que las 
aflige, humilla Vatormenta por sus escrúpu-
los : c V so deduce de aquí que Dios les rehu-
sa las gracias necesarias para evitar el peca-
do y perseverar en el bien ? 

F.pist. m i ad Si.ct. cap. ti, n. 21 y 22. 
S. Agustín habla, lio de la gracia actual, sino 
de la gracia filial, del don de la perseveran-
cia y de la predestinación á la gloria eterna. 
Convenimos desde luego con san Agustín, 
que este don 110 es debido á nadie, quo Dios 
puede negarle á quien lo tuviere á bien, y 
quo 110 tienen derecho de quejarse aquellos "á 
quienes no les fuere concedido: que esto 110 
puede excusar á los pecadores como lo pre-
tendía Pelagio. Ya trataremos esta cuestión 
e n l a s p a l a b r a s PEUSEVEIIANCIA Y I'IIEUESIEIA-
CION. V . G R A C I A , § 3 . 

A b n f f i m i e A t o , Los libros del nuevo Tes-

lamento nos. hablan con frecuencia de los 
abatimientos ó humillaciones del Verbo en-
carnado. « Se anonadó, dice S. Pablo, y tomó 
» la forma de un esclavo, so humilló y se 

hizo obediente hasta la muerte y muerto 
>. de cruz; por lo que D:os le ha exaltado y 
" dado un nombre superior á todo nombre, 
i' porque en nombro de Jesús , lodo se a n o -
- dille en el cielo, sobre la tierra y en los in-
- fiemos, y para que toda lengua publique 
»quo nuestro Señor Jesucristo goza de la glo-
» ría de su Padre. » Filio. 11, y vn y vui. De 
estose deduce quoel l l i jode Dios, haciéndose 
hombre, nada ha perdido de su grandeza, 
liicen los Padres do la Iglesia que nada es 
mas digno de la majestad divina que obrar 
la salvación de sus criaturas; era preciso to-
do osle exceso do abatimiento do parte del 
Verbo encamado, para curar al hombre del 
orgullo excesivo que lo había inspirado una 
falsa tílosofia, y para consolar á la mayor 
parte del género humano de la humillación á 
que estaba reducido. 

. t ! > i ! n s . V. ZEI.O DE I.A í E t K l o x , 
A L I S I C N R S F » . V . Niííos EN EI. IIOIIXO. 
ASniüaBs. El cuarto de los doce profetas 

menores ; vi vía en el reinado de Ezequías por 
el año 726 ante? de Jesucristo; predijo la 
ruina dolos tdOmeos, ci regreso de la cauti-
vidad de Judá, la venida del Mesías v la voca-
ción de los Gentiles; pero estas úl.imas pre-
dicciones no parecen tan claras como las pri-
meras. No debe confundirse á este con otros 
muchos Abitas de los que también habla la 
Sagrada Escritura, á saber 1» un Abdias in-
tendente tic la casa de Achab que ocultó en la 
caverna do una montaña, á laque dió su 
nombre, cien prololas para sustraerlos del 
furor do Jezabel; un intendente do las ha-
ciendas de David: 3 '*uno de los generales 
del ejército del mismo r e y ; -í° un levita que 
restableció el templo eu el reinado de Jo-
sías. 

AEiiaáa» de Babilonia, autor supuesto de 
una historia del combate de los apóstoles. Dice 
en el prefacio, que vió á Jesucristo que era 
del número de los setenta y dos discípulos, 
que siguió en Persía á san Simón y san Ju-
das, los cualos le ordenaron primer obispo 
de Babilonia. Pero cita al mismo tiempo á 
Uegesipo, quien no vivió sino ciento treinta 
años después de la ascensión de Jesucristo, y 
quiere hacernos creer que habiendo escrito 
el mismo en hebreo su obra fué traducida al 
griego por un discípulo suyo llamado Eu-
trapo, y del griego al latin por un tal Julio 



Africano, que vivía el afto 221. Estas contra-
dicciones manifiestan que el pretendido Ab-
dias es un impostor. Wolfang Lazius, que en-
contró el manuscrito de esta obra en el 
monasterio de Ossak en el Canntia le impri-
mió en Bale el afto ir,51, como un monu-
mento precioso. Se lian hecho de esta histo-
ria otras muchas edicciones sin que haya 
adquirido mayor autoridad. 

AlMimi, A'-Hljeau 6 Blicajesn. V. 
C Ú . D E O S . 

A b e c e d a r i o » , rama de anabatistas que 
pretendían, que para salvarse, era preciso no 
saber leer ni escribir. V. ASAMTISTJS. 

Abel , hijo segundo de Adán. Según la 
historia sagrada, Caín su hijo primogénito 
cultivaba la tierra, y Abel se dedicaba al cui-
dado de los ganados: el primero ofrecía a 
Dios los frutos de la agricultura, el segundo 
le presentaba la manteca ó la leche de los 
animales; era natural que los hombres ofre-
cieran á Dios en señal de reconocimiento los 
alimentos que les concedia su bondad. Dios 
se mostró grato á los dones de Abel, y no 
hizo caso de los de Cain. Este, envidioso de 
la prosperidad de su hermano, concibio eon-
<ra él un odio violento y le mató. 

Los sueños que han escrito los rabinos 
«Obre la conducta de Abel no merecen alen-
don alguna; la simple y natural relación de 
la Escritura da origen á muchas reflexiones. 
1° La suerte de los dos hermanos debió ha-
cer conocer á nuestros primeros padres las 
terribles consecuencias de su pecado y el 
exceso de miserias á que estaba condenada 
su posteridad. 2> El destino de Abel mani-
fiesta que la virtud no encuentra recompensa 
en este mundo; Dios había dicho a Caín 
cuando meditaba su crimen •.« Si obras bien, 
recibirás la recompensa. Si obras mal, tu 
pecado será contra ti.» Sin embargo, Abel 
recibió por recompensa de su piedad una 
muerte violenta y prematura. Dios, pues, lia 
cumplido su palabra en la otra vida. Según 
S. Pablo, Abel por su fe, ofreció á Dios me-
jores sacrificios que Cain; por eso mereció 
<•1 nombre de justo; el mismo D;os ha mani-
festado agradecimiento á sus ofrendas y por 
esta fe, habla aun despucs de su muerte. 
Ihbr. xi, 4. 

¿Cuál puede haber sido la fe Se. Abel sino 
una (irme creencia en la vida futura? F.l tes-
timonio que Dios ha manifestado seria ilu-
sorio, si la piedad de Abel quedara sin nin-
guna recompensa, y la indulgencia con que 
Dios trata á Cain después de su crimen se-

ría un nuevo motivo de escándado. V. CJIX. 
Como san Cipriano, lib. de bono patienhx, 

ha alabado á Abel por no haberse defendido 
contra su hermano, y por haber dado asi 
nn ejemplo de la constancia de los mártires 
v de la paciencia do los justos, Uurbeirao 
acusa á este santo Padre de haber destruido 
de esla manera el derecho natural que con-
siste en una justa defensa de si mismo. Tin-
tado déla moral de los Padres, c. 8, § 41. 

Pero el derecho de la propia defensa y 
la obligación de hacerla ¿ son una misma co-
sa? Barbeirac conviene en que no; que hay 
casos en que puede ser laudable que un justo 
se deje quitar la vida, mas bien quemaiaral 
injusto agresor, y pone por ejemplo á Jesu-
cristo V á los mártires. La cuestión pues, se 
reduce á saber si Abel tuvo alguu motivo 
laudable para dejarse quitar la vida : nos-
otros sostendremos desde luego que el desig-
nio de dejar á su hermano tiempo para ha-
cer penitencia, de dar á sus propios hijos un 
ejemplo de paciencia, y de dejar á Dios solo 
el cuidado de su venganza, son motivos muy 
laudables, por lo que san Cipriano no le ha 
alabado injustamente. V. Dr.rr.ns» nr. si MISMO. 

Abelardo ¡Pedro). Doctor célebre del si-
glo doce; murió el año 1142. Nada tendría-
mos que decir de él si no so hubiera trabajado 
tanto en nuestros días para renovar su me-
moria , en hacer la apología ile su doctrina, 
v en dar al desarreglo do su juventud toda 

; la celebridad posible. Lo que de él se ha di-
cho eslá sacado del Diccionario de Bayle, en 
los artículos Abelardo, Beranger, Heloisa. 

. Acúsase á san Bernardo de haber perseguido 

. á Abelardo por envidia de su reputación. 
Mosheim, Brucker y otros protestantes han 
adoptado al momento esta calumnia. 

A pesar de los esfuerzos de Bayle y de sus 
! copistas, resulta por sus confesiones, 1» que 

el desarreglo de las costumbres do Abelardo 
! no provino de debilidad sino de un rondo de 

perversidad natural; habia formado el desig-
nio de seducir á Heloisa antes de que fuera 
su discípula; con esta intención se hizo pu-
pilo del canónigo l'ulbcrto, y le ofreció dar 
lecciones á su sobrina; y esto lo confiesa él 
mismo en la relación que hace de sus des-
gracias. 

2» La vanidad, la presunción, los zelos, el 
carácter mordaz de Abelardo se manifiestan 
en sus escritos y en su conducta. Su amlu-
cion era vencer á sus maestros en la argu-
mentación , establecer su reputación sobro 
la I nina de las suyas, quitarles sus alumnos 

y granjearse el séquito de la multitud de 
discípulos. So ve por sus obras que atraía á 
sus oyentes, mas por sus talentos exteriores 
que por la solidez de su doctrina; su elo-
cuencia era seductora, pero no instruía. Se 
hizo enemigos deliberadamente solo por el 
placer de desafiarlos. Envidioso de la repu-
tación de san Norherto y de la de san Ber-
nardo , calumnió á ambos. 

3o Se puso á profesor de teología sin ha-
berla estudiado suficientemente; unió á esto 
las frivolas sutilezas de su dialéctica y un jui-
cio erróneo; como es evidente por lu primera 
obra que publicó. Nada mas absurdo que dar 
un tratado de la f e debida á la Santísima 
Trinidad, pura servir de introducción á la 
teología; y querer explicar este misterio por 
comparaciones sensibles; pues si pudiera ser 
comparado á alguna cosa, ya no seria un 
misterio ó un dogma incomprensible. 

4o Sus apologistas se ven precisados á 
convenir en que hay errores en esta obra y 
en las demás; no fué pues injustamente con-
denadoen un concilio de Soissons el afto 1121, 
y obligado á retractarse. Este acontecimiento 
hizo con razón mas circunspectos sobre su 
doctrina ú los obispos y demás teólogos. 
Veinte años despucs Guillermo , abad de 
Saint-Tliierry creyó encontrar nuevos erro-
res en los escritos dQ Abelardo, y envió un 
resumen de ellos y su refutación á Geoífroi, 
obispo de Cliartres, y á san Bernardo abad 
de Clairvaux. ¿Hay algún motivo para argüir 
de envidia, odio ó prevención en contra al 
abad de Salnt-Thierry? San Bernardo lejos 
de demostrar estos sentimientos hacia Abe-
lardo le escribió para moverle á retractarse 
y corregir sus libros. Preocupado este, no 
quiso hacer caso, quiso esperar la decisión 
del concilio do Seas, que estaba próximo á 
reunirse, y pidió que san Bernardo concur-
riese á él. Con efecto el abad de Clairvaux 
se encontró en él; produjo tas proposiciones 
extractadas de las obras de Abelardo, y le re-
quirió á su justíllcacion ó retractación. 

Entre esas proposiciones que pueden verse 
eri el Diccionario de las herejías, articulo Abe-
lardo, hay cuatro que son pelagianas: tres 
sobre la Trinidad, cuyo sentido literal es he-
rético; en otra enseña el autor el optimismo; 
en la catorce sostiene que Jesucristo no bajó 
á los infiernos. < Qué le impedia retractarse de 
las unas y explicar las otras, como se vio 
precisado á verificarlo despucs? Sin querer 
hacerlo en el concilio de Sens apeló á la de-
cisión del papa y se rcliró. Por respeto á su 

apelación el concilio secontenló con conde-
nar las proposiciones , y no produjo censura 
alguna contra su persona. 

Se dice para excusarle, que conoció muy 
bien que san Bernardo y los obispos del con-
cilio de Sens estaban prevenidos contra é l , y 
que su justificación de nada hubiera servido. 
Mal pretexto de que cualquiera puede echar 
mano cuando lo tuviere á bien, sin referirse 
desde luego a! juicio del concilio, el apelar de 
él antes de haber sido pronunciado es una 
prueba de rnala fe, los obispos eran sus legíti-
mos jueces; al rehusar justificarse merecía 
ser coodenado. 

En efecto lo fué en Roma lo mismo que en 
Sens. ¿ Es también el odio ó la envidia lo quo 
movió al Papa y á los cardenales á pronun-
ciar contra él el anatema ? Solo después de 
esta condenación hizo su apología y profe-
sión de fe, en la cual retractó formalmente la 
mayor ¡»arte de las proposiciones que le ha-
blan sido reprobadas, y explicó las otras. 

El gran cargo que se hace á san Bernardo 
es el haberse expresado con demasiada du-
reza con respecto á Abelardo en las cartas 
que escribió á Boma y á los obispos de Eran -
cia con este motivo; mas no lo hizo sino des-
pués de haberse negado Abelardo á expli-
carse y retractarse. Esta conducta debió hacer 
creer al santo abad que este novador era un 
obstinado hereje. Moshein y Brucker dicen 
que san Bernardo no entendía las sutilezas 
de la dialéctica de su adversario; mas ¿ se en-
tendía este á si mismo ? Se ve por tas obras 
del primero, quo era mejor teólogo que su 
antagonista, y que sin degradarse Abelardo 
hubiera podido admitirle por su maestro ó 
por su juez. Verdad es que los protestantes 
que atribuyen odio, envidia, violencia, in-
justicia contra la inocencia perseguida al 
abad de Clairvaux se hacen á sí mismos cul-
pables de lodos estos vicios. 

Parecen iusinuar que fué condenado y 
perseguido uo por sus errores sino por haber 
sostenido ante los monjes do San Dionisio, 
que su santo no era san Dionisio Areopagila; 
esto es una impostura. Eslc punto no fué 
puesto en cuestión ni en Soissons, ni en Sens, 
ni en Boma; Abelardo fué condenado por los 
errores que habia enseñado sobre la Trini-
dad , sobre la encarnación, sobre la gracia y 
sobre otros muchos puntos importantes. 

G° Cuando Pedro el Venerable, abad do 
Cluni, dióun asilo á Abelardo y le convirtió, 
san Bernardo se reconcilió con él de buena 
fe, y no trató de turbar sn reposo; no tenia 



pues odio contra 61; pero á los ojos de los in- Diccionario de las herejías ha descolorado 1: 
crédulos los herejes tienen siempre razón, negras timas de un retrato, para animar ho 
los Padres de la Iglesia carecen de ella. Cen- riblcmente las facciones dulces y rísueñi 

un santo que venera la Iglesia como 
idre y Doctor. 
AitoíSni íos ó A h e ï o f t o » . sccta de bc-V. San Ber 

toni. 8, añi ¡mcroi 
1117 y siguientes ; tom.9, 

los lectores : cabalmente en el arti 
ilo Abelardo, primero de dicho Di 

se ensalza de una manera el mérito y capa 
cidad del héroe de los amoríos y de la vele 
dad, y se trata con tan poco respeto á S. Bci 
nardo, que aparece el primero como un 
víctima de las acusaciones mas horribles 
indiscretas y destituidas, no solo de fundí 
mentó, sino aun de apariencia, por parte d 

natrimonio. Esta continencia mal ei 
io podía menos de producir bien p 

del trabajo que muchos es-
hacc luego salvedades justas y pretextas do critores se han tomado por adivinarlos. S> 

•do, conócese el 
que están presentadas 
tendencia manifiesta á dismi 

•rores del famose ¡ceta de gnósticos. Sos parecí las faltas 
Í)UC se ha equivocado ; san Agustin habla dt 

iguirsc y qi para con un santo a quien la ciencia, la bu 
toria y la crilica vindican de la manera mi 
Bolemnc. No puede leerse uri3 página impa idad de la Me-A J i s n r o . Itcy de Edi 

damos que, como dice el historiador BcrauU 
Bcrcastel, fué advertido Abelardo cari!alma-
mente por S. Bernardo, que sabía y enseñaba 

>pondió pro-
>mo en tendí 

ianto Tomài coni' imor, comi 
en efecto á S. Tadeo, quien curó á Abgaro, y 
convirtió la ciudad de Edesa. Eusebio tras-
cribe la carta y la contestación, y pretende 
haberla sacado de los archivos de la ciudad 
de Edesa. 

Sabios críticos miran estos dos documen-
tos como supuestos; Tillemont, Cave y otros 
los admiten como auténticos, y satisfacen las 

il escándalo. Ilabet mi ¡citi 
nonnuiujuamobjargatiúnem, adulalionemnun-
quarn (lipist. 243). Me¿lus est ut pereat unus 
quam unitas (Epist. 402). Erudilio absque di-
lecitone inflat, dilectlo absque eruditione errat 
(Serm.GDin Canl.^ Metius est ut scandalum 
oriatur, quam veritas relinqualur ( Epist. 78). 

ciertos espíritus compasivos, todavia pudie- objeciones que seles opone. Mosheim no se 
ran tranquilizarse con la idea de que si las atreve á garantizar la autenticidad de estas 
imputaciones de S. Bernardo previnieron cartas; pero no halla motivo para rechazar la 
tristemente al concilio de Sons contra la lio- historia que ha dado lugar á ellas. Otros pro-
rada victima de Bavle y de los Protestantes, testantes mas atrevidos suscriben igualmente 
descansa el sentimiento católico al ver que contra la historia y contra las canas, pero 
se fulminó el mismo anatema en Roma;yque solo alegan pruebas negativas. 
Inocencio II confirmó los decretos del con- No es muy necesario á un teólogo el tomar 
cilio, mandando que fuesen quemados los partido en esta disputa que es en el fondo 
libros de Abelardo, y prohibiéndole que en- muy indiferente á la religión católica. Nin-
scflnra en lo sucesivo. Parece pues que el gun hecho, ningún dogma, ningun punto de 

sonajes que los sacrilleadores de la ciudad de 
Xobé, de que se habla en cl cap. xsi dol 
libro 1« de los Reyes. Véasc la Hibtia de Chais 
sobre este objeto. 

Abîsinlos. Errons Ï FAUSSAS. 
Ab!»Eaao. palabra griega que signifiea sin 

fondo. Esta palabra se lonià en la Escritu-
ra, 1° por la inmensidad de las aguas que 
rodeaban el globo terrestre en el moment» 
de la crcacion, y antes de que Dios las hu-

parece probable qi 

de Abgaro pudiera proporcionar una prue 
mas de la realidad del brillo de los milagr 
de Jesucristo; pero tenemos otros mudi 

Eusebioylillcmonl. toni. i, pág.360ysig. 
Abintliar, hijo de Achímeiecli, décimo 

pontífice de los judíos después de Aaron. Di-
cese en el libro de tos Reyes, xxi, 18, y sig. 
que Saúl habiendo sabido que Achimelech 
había proporcionado á David víveres y una 
espada, hizo degollar á este sacrilicador y á 
todos los de la ciudad do Nobé, en número de 

decir, que la mar salió de ma-
lí, 11. Hablando de los Egipcios 
en el mar rojo, Moisés dice que 

idos por los abismos, Exod. xv, 
>or los sitios mas profundos do la 

Úccti llamado Abiathar se mar, Eclt 

cual están encerrados todos h ímpios, li 
el partido de Saúl y Abiathar en el de David. 
En el reinado de Salomón habiéndose agre-
gado Abiathar al partido de Adonlas fué pri-
vado del sacerdocio y desterrado á Anathots. 

Pero dice S. Marcos, u, 26, que el hecho 
do David ocurrió bajo el pontificado de Abia-

bro de los Ui 
oiones se han levantado de sus asientos y 
le dirán : he te pues ya castigado como nos-
otros y hecho igual á nosotros. Tu orgullo 
ha sido precipitado á los infiernos, tu cadá-
ver ha caido y será presa de la podredum-
bre y de los gusanos, ele. » Isaías xiv, O y 
sig. Ezequiel dice lo mismo del rey de Tiro 
xxvni, 8, del rey de Egipto y do sus subditos 

A esto responden I o qi 
Saúl Abiathar ejercía ya 1 sumí 

mas de una vez; y que por esto el evangelista 
pudo nombrar uno ú otro indiferentemente. 
2° que como Abiathar estuvo revestido de 
esa dignidad durante iodo el reinarlo do Da-
vid y También el primer año del de Salomón, 
era "mas fácil nombrarle á él que á su padre. 

Pero un autor inglés, llamado mslon, re-
solvió de otro modo esta dificultad; sostiene hebréos concebi 

irnos 
»lamente sacrifica-

b j URACIIOII . K s e l j i 

reres y hace proft ton pretende además que hay dos grandi 
sacerdotes llamados Abiathar, uno cu liemi 

y rccoi 



tómente las conversiones y .abjuraciones de 
los de su secta que volvían al seno de la 
Iglesia católica; para prevenir esa especie 
de deserción han sentado por máxima que 
un hombre.de bien jamás cambia de reli-
gión. No consideran que cubren de ignomi-
nia no solamente á sus padres, sino también 
á los apóstoles de la pretendida reforma, 
que por cierto cambiaron de religión ó in-
dujeron á los demás á seguir su ejemplo; 
hacen sospechosas las conversiones de los 
judíos, de los mahometanos y de los paga-
nos que se hacen protestantes; y su censura 
cae sobie todos los que se han convertido 
á la predicación de los apóstoles. Su máxi-
ma no puede íundarse sino en una indife-
rencia absoluta hacia todas las religiones, 
por consiguiente sobre una incredulidad 
decidida. V. CONVERSIÓN. 

Ablución. La acción de lavarse el cuer-
po. Todos los pueblos y en todas las edades 
han creído que la limpieza del cuerpo era 
símbolo de la limpieza del alma; que el pe-
cado podia mirarse como una mancha de la 
conciencia, y que lavándoseel cuerpo, el hom-
bre manifiesta su deseo de purificar el alma. 
Así las abluciones, muy necesarias para la sa-
lud en los climas cálidos, donde no se cono-
cía el uso del lino, se convirtieron en un acto 
religioso practicado umversalmente. ¿Se ha 
creído por esto que esta ceremonia tenia la 
virtud de borrar el pecado á los ojos de la di-
vinidad? Si los ignorantes lo han creído asi,los 
sabios al menos han juzgado que un rito exte-
rior no puede ser eficaz sino mientras Dios 
quiera aceptarle, y con ta! que esté acompa-
ñado de un íntimo sentimiento de penitencia. 

Parecía que las abluciones estuvieron en 
uso entre los patriarcas, puesto que se ha-
blaba de ellas en el litao de Job, ix, 30. Moisés 
prescribe á los judíos un gran número; Jesu-
cristo las ha consagrado dando al bautismo 
conferido en su nombre la facultad de borrar 
los pecados. (V. BAUTISMO.) La Iglesia, ani-
mada del mismo espíritu, ha conservado el 
uso del agua bendita. Se sabe que los paga-
nos practicaban diferentes abluciones; que 
los mahomctauus se lavan muchas veces al 
din, sobre todo antes de la oracion, y que 
los pueblos mas groseros opinan en este par-
ticular como las naciones mas civilizadas. 

¿Es esta una superstición general que se ha 
apoderado de todos los espíritus ? Cualquiera 
que se persuada de que para borrar el cri-
men, basta lavarse el cuerpo sin tener remor-
dimiento alguno de compunción y de pesar, 

sin deseo de corregirse es supersticioso sin 
duda, abusa de un signo destinado á recor-
darle lo que debe hacer interiormente: mas 
el abuso en cualquier materia, nada prueba 
contra su uso útil en si mismo. No hay insti-
tución alguna de la cual no se pueda abusar; 
la ignorancia, la estupidez, la hipocresía ja-
más prescribirán contra los signos naturales 
de la piedad y de la religión, y. EXPIACIÓN. 

En términos litúrgicos se llama ablución 
el agua y vino que el sacerdote pone en el 
cáliz después de la comunión para que no 
quede en él nada de vino consagrado. Con-
viene tener sumamente limpios los vasos des-
tinados á contener la Eucaristía. 

A b n e g a c i ó n . Renuncia de sí mismo. Je-
sucristo dice en el Evangelio : « Si alguno 
quiere venir en pos de mi, que renuncie á 
sí mismo, tome su cruz y me siga. » El Sal-
vadoreños manda por esto sofocar el amor de 
nosotros mismos y de nuestra felicidad, v 
renunciar á nuestro interés bien entendido? 
No, sin duda: pues nos invita á la virtud por 
el atractivo de la recompensa y de la felicidad 
que nos promete consiguientemente por un 
motivo de interés muy sólido. Quiere pues 
que renunciemos el amor de nosotros mis-
mos, ciego y mal entendido, á nuestras pa-
siones, á nuestras viciosas inclinaciones, que 
erradamente confundimos con nuestro inte-
rés. El justo se ama mas verdaderamente y 
comprende mejor sus intereses que el pe-
cador; el primero busca la dicha verdadera 
y la encuentra; el segundo la busca donde 
no está, y no la encuentra ni en este mundo 
ni en el o t ro . V. RENUNCIA. 

Abogado, abogada. V. PARACLETO. 
Abominable , aoominaclon. Se dice 

en la Historia Sagrada que los pastores de 
ovejas estaban en abominación entre los Egip-
cios. Moisés dice á Faraón su rey que los 
hebréos deben inmolar al Señor las abomi-
naciones dtf los Egipcios, és decir, los ani-
males sagrados, como los bueyes, los machos 
cabríos, los corderos y carneros, cuyo sacri-
ficio debia parecer abominable á los Egipcios. 
La Escritura da regularmente á la idolatría 
el nombre de abominación, é igualmente á los 
ídolos, ya porque su culto es por sí mismo 
abominable, ya porque casi siempre iba acom-
pañado de disoluciones y otras groserías in-
fames. También da Moisés el nombre de abo-
minables á los animales, cuyo uso estaba 
prohibido á los hebréos. 

La abominación de la desolación, ó mas 
bien la abominación deFoladora anunciada por 

Daniel, ix, 27, denota según muchos intérpre-
tes, el idolo de Júpiter Olímpico que Antíoco 
Epifanes hizo colocar en el templo de Jerusa-
lén. La misma abominación de que se habla 
en san Maleo, xxiv, 15; en san Marcos, vi, 7, 
es la que se vió en Jerusalén durante el últi-
mo sitio de la ciudad por los Romanos, son 
las banderas del ejército romano, llenas de 
figuras de sus dioses y emperadores, y que 
Tito hizo tremolar en el templo y en la ciudad 
luego que se apoderó de ella. 

Abra. En la Escritura, significa dama de. 
honor, camarista, ó la criada de una mujer 
de alto rango. Se dió este nombre á las mu-
jeres de la servidumbre de Rebecea, á las 
de la hija de Faraón, y á las de la reina Es-
ther, y á la camarera de Judith. No es una 
simple esclava, ni una criada de fatiga, sino 
una camarera. 

Abrabani' Los diversos acontecimien-
tos de la vida de este patriarca y las discu-
siones cronológicas sobre su edad perte-
necen á la historia; nosotros no debemos 
hablar sino de las circunstancias que pueden 
dar lugar á objeciones teológicas; las otras 
han sido esclarecidas en nuestros dias por 
diferentes sabios. 

¿Porqué escogió Dios á un Caldeo para 
darse á conocer á él y su posteridad, para 
hacer el origen de su pueblo querido, en vez 
de escoger á un Griego, á un Romano ó á un 
Chino? Porque Dios era dueño de escoger y 
porque fuese quien fuese el preferido tendría 
lugar la misma objccion. Los que dicen que 
es un rasgo de parcialidad, una injusta pre-
dilección de parte de Dios, no entienden los 
términos. Dios á nadie debe tal ó cual porcion 
de beneficios naturales Ó sobrenaturales, de 
favores espirituales ó temporales; lo que 
concede A uno no disminuye la porcion que 
quiere dar áotro, ni le trae perjuicio alguno; 
la desigual distribución de beneficios pura-
mente gratuitos ni es una injusticia ni es una 
p a r c i a l i d a d . V . ACEPCIÓN DE TEBSONAS, JUSIICIA 
DE Dios, PARCIALIDAD. 

Algunos autores han dicho que Abraham 
antes de su vocacion era idólatra; y lian ci-
tado para probarlo este pasaje del libro de 
Josué, xxiv, 2. i Vuestros padres Thare pa-
>» dre de Abraham y Nachor habitaron á 
» la otra parte del rio , y sirvieron á dioses 
» ajenos ». Mas esta acusación no puede caer 
sino sobre Thare y Nachor. Abraham está 
disculpado en el libro de Judith, v, 6, allí se 
dice: Los Hebréos son un pueblo originario 
» de la Caldea; han habitado «MI la Mesopoía-

» mía, porque no quisieron seguir los dioses 
» de sus padres que estaban en el país de los 
» Caldeos. Asi que renunciando á la religión 
» de sus padres que admitían diversos dios««, 
» adoraron al Dios del ciclo que les mandó 
» abandonar su país y familia, é ir á vivir A 
»Charan». Esto no puede entenderse mas 
que de Abraham, porque á él es á quien Dios 
mandó abandonar su país y familia; y es pro-
bable que su padre Thare que le siguió deja-
se desde ese momento de ser idólatra. La fi-
delidad de Abraham en no adorar sino al solo 
Dios del ciclo puede ser una de las razones 
por las cuales Dios le escogió para ser el ori-
gen de su pueblo. 

En diversos lugares de la Escritura se llama 
á Dios el Dios de Abraham ; los autores sa-
grados han querido designar con esto que 
Dios abandonaba á los otros hombres para 
proteger á Abraham únicamente; ¿ qué, es 
acaso un Dios local, cuya providencia no se 
extiende sino sobre una familia? No por cier-
to. Eso significa únicamente que el verda-
dero Dios solo era adorado por este patriar-
ca, mientras que la mayor parte de los pue-
blos ya formados ofrecían sus inciensos á 
dioses imaginarios. Cuando un cristiano dice 
al Señor : vos sois mi Dios, sabe también que 
Dios es el criador, el padre y el bienhechor de 
los demás hombres. 

Parcel al pronto que Abraham se hizo cul-
pable de mentira al decir al rey de Egipto y 
al de Gerara que Sara era su hermana, siendo 
así que era su esposa. Esta sospecha queda 
desvanecida al observar que el mismo térmi-
no designaba en hebréo una hermana ó una 
parienta próxima que como nieta ó una prima. 
Los Hebréos no tienen como nosotros térmi-
nos propíos para indicar los diversos grados 
d e p a r e n t e s c o . V . HERMANO Y HERMANA. 

Algunos intérpretes nan creído que Sara, 
esposa de Abraham, era verdaderamente su 
hermana, hija de un mismo padre, pero no 
de una misma madre; esto no es probable. 
En el tiempo en que vivía Abraham semejan-
tes matrimonios eran juzgados incestuosos; 
no podian ser disculpados por la necesidad, 
porque el género humano estaba ya suficien-
temente'multiplicado. Por otra parte la con-
ducta de Abraham, que para ocultar su ma-
trimonio con Sara la llama su hermana, pa-
rece probar que los pueblos con quienes vivía 
no creían que un hermano pudiese casarse 

! con su hermana. Asi nosotros pensamos que 
Sara era sobrina de Abraham. Pudo decir sin 

' embargo que era hija de m padre, puesto que 



era su nieto, llay sobre esta materia una di- : 
scrlaciori en las memorias de Trevoux, Junio l 
año de 1710, pág. 1053. ' 

Barbeyrac sostiene que el discurso de ¡ 
Abraham era al menos un equívoco equiva- i 
lente á una mentira, porque este patriarca le • 
usó para engañar á los Egipcios, y ocultarles 
que Sara era su esposa. A esto se responde , 
que callar la verdad ú ocultarla á gentes que . 
ningún derecho tienen para preguntar, no es • 
una menlira, cuando no se dice nada falso; • 
de lo contrario no seria lícito substraerse á 
las preguntas de una indiscreta curiosidad. 
Es muy 'extraño que Barbeyrac, por otra parte 
de una moral tan relajada en orden á la men-
tira oficiosa, sea tan severo censor de la con-
ducta de Abraham y de la de los padrcs que 
han querido disculpar á este patriarca. 

Poro ¿no era exponer la honestidad de Sara 
decir en pais extranjero, que era su sobrina ó 
parienta,en lugar de decir que era su esposa? 
Al menos Abraham no lo pensaba así; antes 
temia que si se declaraba el matrimonio, los 
Egipcios le quitarían la vida para robar á 
Sara; en lugar de que diciendo que era su pa-
rienta, esperaba bailar un medio para evadir 
sus pesquisas. Si se engañaba, su error no 
era un crimen. Dios, conociendo la sana in-
teridoii de los dos esposos, no permitió que 
el rey de Egipto ni el de Gcrara atentasen á la 
castidad de Sara. Los críticos temerarios que 
han tenido la audacia de afirmar que Abraham 
habia prostituido á su esposa para ser él me-
jor tratado le han calumniado por pura ma-
lignidad. 

Parece que San Juan Crísóstomo elogia á 
Sara por haber expuesto voluntariamente su 
castidad, para conservar la vida de su espo-
so, y á prueba que este hubiese también con-
sentido. Supone que ambos tsposeshan ; 

obrado con la intención mas pura, y en la 
confianza, de que el Señor, cuya protección 
habian tan frecuentemente experimentado, 
los socorrería en circunstancias tan peligro-
sas. Luego no hay motivo para la censura 
amarga que Barbeyrac ha lanzado contra este 
padre. 

Sara, estéril y avanzada en edad, invita á 
su esposo para que se junte con su sierva 
Agar, y que con ella tenga hijos. Luego esto 
no fué un crimen. En el estado de las fami-
lias aisladas y errantes como estaban enton-
ces, la poligamia no era prohibida por dere-
cho natural. Los Padres de la iglesia no se 
han engañado, cuando sostuvieron que Abra-
nam no había pecado en esto rontra la ley 

natural, y mucho menos contra la ley posi-
tiva que todavía no existía. No vemos sobre 
que se han fundado muchos críticos moder-
nos para decidir que Agar no era mujer legí-
tima de Abraham; probaremos lo contrario 
en la p a l a b r a POLIGAMIA. 

En vano hace notar Barbeyrac que Abra-
ham por esta conducta, parecía dudar ó des-
confiar de las promesas que Oíos le habia he-
cho de una posteridad numerosa. Esta obje-
ción es injusta, porque Dios al hacerle eslas 
promesas en los cap. xn y xv del Génesis, es-
tuvo muy lejos de decirle que esta posteridad 
nacería precisamente de Sara y no de otra 
mujer. Dios no se explicó sobre este punto si-
no trece años después del nacimiento de 
Ismael. Genes, xvn, H> y 2;",. 

Habia nacido este niño, de Agar, cuando 
Sara llegó á ser fecunda, y dió á luz á Isaac; 
bien pronto la desobediencia de Agar y el 
carácter feroz de Ismael inspiraron temor á 
Sara por los dias de su hijo Isaac. 

Exigió puesqne madre é hijo se alejasen de 
la casa paterna, y Abraham consintió en ello. 
Este procedimiento ha parecido duro é injusto 
á los que no han examinado las circunstan-
cias y pesado el valor de las palabras. So 
dicc que Abraham dió pan y aym á los dos 
desterrados, Gen. x\i, 1 í . Pues, en el estilo 
de la Escritura, el pan significa el alimento, 
la substancia, las ccsas necesarias para la vi-
da, y aun en nuestra lengua, cuando un hom-
bre sin fortuna diceá su protector dadme pan, 
quiere decir, procuradme v.na decente subsis-
tencia. Por otra parte, Abraham en estas cir-
cunstancias obedecía la órden de Dios, mas 
bien que el deseo de Sara, y Dios le habia pro-
metido proteger á Agar y á su hijo, Gen, xvi, 
12 y Vi, Tampoco vemos ninguna enemistad 

1 entre Ismaél ó Isaac, ni antes ni despues de 
la muerte de Abraham, ni división alguua 
entre sus descendientes. 

Para formar un juicio sensato do la con-
ducta de los Patriarcas, es preciso colocarse 
en las mismas circunstancias, y ponerse en el 
tono de las costumbres y de los usos que rei-
naban en las primeras edades del mundo. 

Isaac tenia cerca de veinte y cinco años 
enando Dios para probar a Abraham, le 
mandó inmolarle en sacrificio. Al pronto pa-
rece que esta órden es indigna de Dios; pero 
el Supremo áibitro déla vida y de la muerte 
puede abreviar ó prolongar nuestros dias sc-

1 gurí le agrade; si por un accidente ó por una 
enfermedad, hubiera cortado la vida de Isaac, 
Abraham ¿tendría derecho á murmurarle ? Es 

verdad que un sacrificio de sangre humana 
hubiera sido un ejemplo muy perjudicial, y 
por eso Dios no permitió que se cumpliera; 
se contentó con la pronta obediencia de Abra-
ham , y 1c duplicó sus beneficios en recom-
pensa" 

Se dirá que Dios, que conoce el fondo de los 
corazones, que prevee nuestros sentimientos 
futuros con la misma certidumbre que ve 
nuestras disposiciones presentes.no tenia ne-
cesidad de experimentar áJíbraham.Es ver-
dad ; pero Abraham tenia necesidad de ser 
probado, y el género humano necesitaba 
también de este ejemplo para concebir que 
Dios tiene derecho de exigir de nosotros 
cuando le parece sacrificios heroicos, porque 
es bastante poderoso para recompensarlos. 

Con razón pues elogian los escritores sa-
grados la fe y el valor de Abraham, y le pro-
ponen por nuestro modelo- creyó él, dice 
s . Pablo, que pudiendo Dios resucitar los 
muertos, haria un milagro, mas bien que fal-
tar á sus promesas. Jleb. xi, 19. 

Cuando Dios dijo á Abraham, todas las na-
cíonesdel mundos eran benditas en tu descen-
dencia, Gen. xxu, xxvi v xxvui, sostenemos 
con S. Pablo, Galot. in, 16, y con los Padres 
de la Iglesia, que la palabra descendencia de-
signa un solo descendiente de Abraham, que 
es Jesucristo, como en la predicción hecha ú 
la serpiente, Gen. m, lí». La descendencia de 
la mujer te aplastará la cabeza. 

Pero ¿enquéconsiste esla bendición? Si rio 
se tratase mas que de beneficios temporales 
y de una protección particular de Dios res 
pecio á los descendientes de Abraham,¿cu que 
sentido podría alcanzar esta bendición á to-
das las naciones de la tierra? La prosperidad 
de los judíos nada podía influir sobre la de 
los demás pueblos. Es pues evidente que Dios 
promete en este lugar y en otros, con las mis-
mas palabras, las gracias de salvación ó las 
bendiciones espirituales, que queria derra-
mar por el Mesías sobre todos los hombres 
que creyesen en él, y que llegasen por este 
medio á ser hijos ñu Abraham, imitando su fe. 
S. Pablo que las explica de este modo, Galai. 
íu y iv, no ha dado el sentido místico y alegó-
rico como lo pretenden algunos críticos, sino 
el sentido literal y natural. Así es que los ju-
díos, que loman eslas promesas en un sentido 
grosero, y las restringen á su sola nación, es-
tán en el error. 

'[Según el £ 1 3 del cap. xm del Gen. Dios 
dijo á Abraham Os daré á vosotros y á vuestra 
posteridad todo el {ta que t m . Esto ocasionó 

porparle de los incrédulos unaobjecion, á fía-
berque Abraham no habiendo poseído nunca 
en el país de Canaan, mas qucun campo y una 
caverna que le habían costado cuatrocientos 
sidos, la promesa que el Señor hizo á este pa-
triarca quedaba nula. Respóndese á esta ob-
jeeion que la partícula hcbráica VAO que se 
traduce por F,T en el versículo dicho arriba, 
tiene otras muchas significaciones, entre 
ellas la de id est en latín ó es decir en español, 
como lo prueban muchos pasajes del Gene-
sis fu, 3, bendijo Dios el séptimo dia, VAU, es 
decir le santificó), del Éxodo, de los Núme-
ros, de los Jueces y de los lleves. El sentido 
del versículo arriba puesto, es pues que Dios 
prometió la tierra de Canaan á Abraham, es 
decir, á su posteridad.] 

A b r n t i a z i s f c i i o f « . V. SAMOSATIF.NOS. 
£S>r¿ii iaruiia$ Monjes católicos que su-

frieron el martirio por el culto de las imágenes 
bajo Teófilo en el siglo norío. V. ICONOCLASTAS. 

' ARRADAMITAS. Nueva secta establecida en 
Pardubiiz, en Bohemia, y cuyos miembros 
restos de los antiguos Ilusitas, fueron llama-
dos Abrahamitas por su doctrina, y Adamítas. 
Véase esta palabra, por su conducta real ó su-
puesta. 

Deeian pertenecer á la religión que profe-
saba Abraham antes de la circuncisión; re-
chazaban esta práctica, aunque muchos de 
ellos estaban circuncidados, por haber nacido 
judíos: los demás habian sido protestantes, y 
quizá algunos de ellos católicos. Su profesion 
de fe no era mas que una'variedad del deís-
mo. Creían en Dios, en la inmortalidad del 
alma, en las penas y recompensas de la vida 
futura; pero negaban la divina legación de 
Moisés, y no admitían de la Escritura Santa 
masque el Decálogo,la Oración Dominical, 
rebatían la doctrina del pecado original, de la 
Redención, el Bautismo, la Trinidad, la Encar-
nación del Hijo de Dios, no concediendo á Je -
sucristo mas que la humanidad y el carácter 
de un sabio. Cuando el ediclo do tolerancia 
de José Ii apareció, seles permitió incorpo-
rarse á una do las religiones toleradas en el 
imperio, sopeña de deportación; su desprecio 
les valió el destierro; y la vuelta á Buhemia 
no fué concedida mas que á los que abju-
rando ó fingiendo abjurar su religión, se ha-
bian hecho católicos. 

En cuanto á sus costumbres, pasa porcons-
taiilc que el pudor y el nudo conyugal no 
eran nada para ellos. La mezcla de los con-
sorcios daba la vida á muchos niños que los 
padres embrutecidos criaban, no como sién-



dolcs propios sino como seres cuya debi-
lidad pedia socorros. 

A b s o l u c i ó n . Remisión de los pecados 
hecha por el -sacerdote á nombre do Jesucris-

en el Sacramento de la Penitencia. V. PENI-
TENCIA. 

A b s o l u c i ó n . Se toma también por el 
acto de levantar las censuras y reconciliar con 
la Iglesia á un excomulgado; en este sentido 
pertenece más bien al derecho canónico que 
á la teología. 

Finalmente se llama absolución una oracion 
que se dice al fin de cada nocturno del oficio 
divino y al fin de las horas canónicas, como 
también otra que se hace por los muertos. 

A b s o l u c i ó n g e n e r a l . Ceremonia que 
se practica en la Iglesia romana el jueves de 
la Semana Santa, para representar la absolu-
ción que se daba el mismo dia á los peniten-
tes de la primitiva Iglesia. 

La costumbre de la de Roma y de la mayor 
parte de las de Occidente era dar la absolución 
á los penitentes el dia de Jueves Santo, lla-
mado por esta razón jueves absoluto. 

En la Iglesia de España y en la de Milán es-
ta absolución pública se daba el Viernes San-
to, y en el Oriente el mismo dia ó sábado si-
guiente, víspera de la Pascuade Resurrección. 
En los primeros tiempos daba el obispo la ab-
solución, y entonces era una parte esencial 
del Sacramento de la Penitencia, como que 
era consiguiente á la confesion de los pecado? 
la reparación de los desórdenes anteriores y 
examen de la vida presente. « El Jueves San-
» to, dice M. el abad Flcury, los penitentes se 
.. presentaban en la puerta de la Iglesia, y el 
.> obispo, después de haber dirigido al cielo 
•> muchas súplicas por ellos, los hacia entrar á 
» petición del arcediano que le manifestaba 
>• sor aquel un tiempo propio para usar de 
» clemencia. El obispo les dirigía una exhor 
» taeion acerca de la misericordia de Dios y el 
»cambio que debia aparecer en sus costurn-
» bres, obligándoles á lavarse las manos en 
o señal de esta promesa: y en fin arrodillados 
» á las oraciones de la Iglesia, y persuadido el 
a obispo de su conversión les daba la absolu-
» cion solemne.» Costumbres de los cristianos 
lit. 23. 

Al presente no existe sino una ceremonia 
que se practica por un simple sacerdote, el 
cual reza los siete Salmos penitenciales y al-
gunas oraciones relativas al arrepentimiento 
que los fieles deben tener de sus pecados. 
Despues el sacerdote pronuncia las fórmulas 
Nisereatur ct Indalgentianu las que según los 

teólogos no obran ó causan la remisión de 
los pecados, por lo que se diferencia la abso-
lución general, de que se trata, de la absolu-
ción propiamente dicha. 

Absoluto, adj.: A b s o l u t a m e n t e , adv. 
Absoluto se dice I o por oposicion á lo que es 
relativo. Nosotros sostenernos que no hay en 
el mundo mal alguno absoluto, sino sola-
mente males relativos. La condicion de las 
criaturas no es buena ó mala, no es un bien ó 
un mat sino por comparación. El bien abso-
luto, es lo infinito; el mal absoluto es la na-
da : entre estos dos extremos hay una infini-
dad de grados ó maneras de ser que se tienen 
por un mal en comparación á un gran bien, 
y se tendrán por un bien si se comparan con 
un mal. El olvido de estos principios redujo á 
mayor obscuridad la cuestión del origen del 
m a l . V . BIEN Y MAL. 

En el mismo sentido, algunas proposicio-
nes enunciadas en términos absolutos, no 
son ciertas sino por comparación ó en un 
sentido relativo. Cuando se dice que Dios 
abandona á, los pecadores, esta proposi-
ción no es verdadera en sentido absoluto, 
porque á ninguno deja Dios de dispensar 
sus gracias ; pero no les concede tantas co-
mo ¡i los justos. V. GRACIA , § 3. S. Pablo 
repite lo que dijo Dios por un profeta. J o 
amé d Jacob y aborrecí á Esaú. Sin e m -
bargo Dios no ha cesado de derramar sus 
beneficios sobre Esaú y su posteridad; pero 
no los ha tratado tan favorablemente como 
á Jacob y sus descendientes. El autor del 
libro de la Sabiduría dice á Dios: no abor-
recéis, Señor, nada, nada de lo que habéis he-
cho. Esta proposición es absolutamente cierta, 
mas la anterior no lo es sino por compara-
ción. 

Es menester también distinguir los argu-
mentos absolutos de los relativos ó personales, 
que llaman argumentos ad hominem: estos 
no son sólidos sino con relación á las opi-
niones y principios del adversario con quien 
se disputa, y nada prueban contra los que 
tienen principios y opiniones contrarias. 

2° Absoluto se dice por oposicion á lo que 
es condicional, así es que en Dios se dis-
tingue la volundad absoluta, por la que obra 
inmediatamente por sí mismo todo lo que 
quiere, y la voluntad condicional, por la 
que n o s ' deja la libertad de resistir. Dios 
quiere nuestra salvación, no absolutamente, 
sino bajo la condicion de que nosotros mis-
mos la queramos y obedezcamos á sus gra-

; cías. 

3o Se distingue la imposibilidad absoluta 
ó metafísica de la imposibilidad moral, que 
solo significa una gran dificultad. 

Absoluto se toma en un sentido opuesto 
á lo declarativo. De este modo sostienen 
los católicos que el sacerdote tiene el po-
der de perdonar absolutamente los pecados, 
y los protestantes al contrario quieren que 
solo pueda declarar que están perdonados 
por Dios. 

£»°Se llama el jueves déla Semana Santa 
jueves absoluto, porque en muchas Iglesias 
se da la absolución antes de la ceremonia 
de la cena : esto es un resto de la antigua 
disciplina, ó del uso de reconciliar en este 
dia los penitentes públicos, antes de ad-
mitirlos á la comunion. 

A b s t e m i o , del latin abstemius. Se lla-
ma de este modo á las personas que tie-
nen una repugnancia natural al vino, y no 
pueden beberlo. Los Calvinistas sostenían 
por una parte con el mayor empeño que 
Ja comunion bajo las dos especies es do 
prcccpto divino, y por otra decidieron en 
el sínodo de Charenton que los abstemios 
podían ser admitidos á la comunion con tal 
de que tocasen solamente con los labios el 
cáliz, aunque no bebiesen una sola gota de 
vino. Los Luteranos Ies vituperaron esta 
tolerancia como una prevaricación sacri-
lega. 

De esta disensión han convenido en que 
la comunion bajo dos especies no es de 
precepto divino, puesto que habia algunos 
casos en que se [»odia dispensar. V. couu-
MON RAJO LAS DOS E S P E C I E S , CÁLIZ. 

Abstinencia . El motivo general de la 
abstinencia es el de mortificar los sentidos 
y dominar las pasiones. Bien conocidas son 
las consecuencias naturales de la gula. Se-
gún Buffon la mortificación mas eficaz contra 
la lujuria es la abstinencia y el ayuno, Ilisl. 
i\attom. 3 en 12°, cav. 4, 105. Despues de 
haber criado Dios á nuestros primeros pa-
dres les señaló para su alimento las plan-
tas y los frutos de la tierra, sin hablarles 
de la carne de los animales. Gen. i, 29. Mas 
habiendo visto los excesos á que se habían 
entregado los hombres antes del diluvio, 
no parece probable se abstuviesen de niu-
gun género de alimentos que les agradasen. 
Despues del diluvio permitió Dios á Noé y 
á sus hijos que comiesen la carne de los 
animales prohibiéndoles al propio tiempo 
romer su sangre. Gen. ix, 3, y sig. Por los 
términos en que está concebida esta pro-

hibicion se infiere ser la causa el inspirar 
á los hombres cierto horror al asesinato. 
La costumbre de degollar á los animales 
y beber su sangre conduce infaliblemente 
al hombre á ser cruel. Moisés prohibió en 
sus leyes á los Judíos comer la carne de 
los animales llamados por él impuros, y ex-
cluye por sus nombres á todos aquellos cuya 
carne podia ser dañosa relativamente al cli-
ma, y causar varias enfermedades. Algunos 
filósofos han atribuido á la misma causa la 
costumbre que tieneu los Egipcios de abste-
nerse de la carne de muchos animales... El 
uso del vino estaba prohibido d los sacer-
dotes durante lodo el tiempo que estaban 
ocupados en el servicio del templo, y á los 
Nazarenos durante su purificación. Al prin-
cipio del cristianismo, los judios querían su-
jetar á los paganos que se habían conver-
tido á todas las observancias de la ley ju-
daica, y á todas las abstinencias que los 
judios practicaban. Los apóstoles reunidos 
en Jerusaléu decidieron que bastaba á los 
fieles convertidos del paganismo abstenerse 
de la sangre, de comer la carne de los ani-
males ahogados, de la fornicación y de la 
idolatría, Act. xv. S. Pablo ha dado en sus 
cartas sobre este punto varias reglas muy 
sabias. Pero no pasó largo tiempo sin que la 
abstinencia presentase varios inconvenien-
tes ; Tertuliano nos dice que los paganos para 
probar á los cristianos les presentaban para 
comer sangre y manteca de puerco. Apol., 
c. Mas las abstinencias prescritas por Noé 
á los judíos y á los primeros fieles demues-
tran el abuso que los protestantes lian he-
cho de la sentencia del Evangelio: Que no es 
lo que entra oor la boca del hombre lo que le 
mancha. Mateo, ív, 41. Los maniqueos pre-
sentaron anteriormente esta misma objecion 
para probar que las abstinencias prescri-
tas por Moisés eran absurdas, y san Agustín 
ha refutado mas de una vez este sofisma. 
Libro contra Adirn. cap. 15, n. 1, libro 1(5, con-
tra Faus., c. 6 y 31. ¿ E s por ventura permi-
tido comer carne humana bajo el pretexto de 
que ningún alimento mancha al hombre ? La 
manzana comida por Adán le manchó sin du-
da, pues que fué castigado como también to-
da su posteridad. Desde que los apóstoles tu-
vieron autoridad para prohibir á los cristia-
nos el uso de beber la sangre y comer la 
carne de los animales ahogados, ¿ porqué 
no la han de tener para prohibir el uso de 
toda clase de alimentos en ciertos dias y 
tiempos ? Es cosa singular que los maní-



(jucos que ridiculizaban las abstinencias pres-
critas por Moisés ordenaban ellos mismos á 
sus escogidos ó predestinados se abstuvie-
ran del vino y carne do los animales. Para 
justificar osla disciplina, decían que entre 
los católicos, los que obraban de este modo 
eran tenidos por los mas perfectos. S. Agus-
tín le responde que estos practican la absii-
neneia para mortificar sus pasiones, en vez 
do que los maniqueos ¿reían que la carne 
era de suyo impura, como obra que era de! 
principio malo, lieau sobre que desea con 
el mavor empeño disculpar á los maniqueos, 
pasa en silencio la contradicción en que ban 
incurrido acerca de las abstinencias judaicas, 
y sostiene que ellos raciocinan eon mas con-
secuencia que los católicos, y abusa de un 
termino equívoco llamando alimento sano á 
lo que no está infestado ni corrompido, y 
que por lo tanto no daña á la salud. ¿Ks 
pues lo mismo una cosa que otra ? Con se-
mejantes sofismas se puede probar todo lo 
que se quiera. Hist. (le los mrniq., lib. ' J , 
c. I I . Luego cuando la Iglesia nos ha en 
contendido la abstinencia y el ayuno, no se 
ha propuesto mas objeto que la mortifica-
ción, ni so luí fundado en las prohibiciones 
hechas á los judíos, ni en los delirios de 
algunos herejes; y mitiga la severidad de 
sus leyes, siempre que se presentan razo-
nes suficientes para poder usar de indul-
gencia. Algunos filósofos han convenido que 
en buena política es muy útil suspender la 
comida de carne de los animales en algu-
nos dias y sómanas del año. Cuanto ¡i las 
abstinencias practicadas por algunas sectas 
de filósofos, como por ejemplo, los pita-
góricos, órficos, etc., nada nos incumben; 
Tos motivos que tenemos los cristianos para 
observar la abstinencia nada tienen de co-
mía} con los que dirigen la conduela de estos 
filósofos. Algunos protestantes han soste-
nido quo en los primeros siglos do la Igle-
sia la abstinencia de carne no hacia parte 
esencial del ayuno de cuaresma, que sola-
mente se prohibía usar un alimento deli-
cado v exquisito, bien fuese grueso ó do 
poca substancia; que nada se había pres-
crito acerca del género de los alimentos 
con lal que se observase cierta sobriedad 
y mortificación. El Padre Toruasino lia he-
cho ver lo contrario con pruebas sólidas Tea -
lado de las ayunos 1" pan. 10 y 11.; y en la 
«' parí. c. 3, etc.; y asi como no ¡labia ley 
alguna positiva y formal respecto al ayuno, 
tampoco la había tocante ¡S la abstinencia y , 

• que en todos liempos nos hemos de atener á 
i loque en un principio se habia establecido. 

Asi es, que Orígenes asegura haberse abs-
i tenido de la carne y vino muchos erislia-
j nos fervorosos en el siglo tercero no por 
) las razones arriba indicadas, sino para su-

jclar su cuerpo a la esclavitud y reprimir 
• las pasiones. Libro 3 contra Celso, n. 49, y lio-
i mil. 19 sobre Jercm. n. 7, y vemos el mismo 
i espíritu en el canon 51 de los apóstoles. 

Con mayor razou.los cristianos pues debe-
mos practicar esta mortificación, con espe-
cialidad cu los dias de ayuno. Aun cuando 
esta Costumbre no so hubiera establecido 
desde el principio entre los Orientales, ha-
bría sido necesario introducirla á medida 
que el cristianismo se propagaba en nucs-
Iros climas septentrionales. En estás regio-
nes han sido siempre las carnes los alimentos 
mas delicados y jugosos, por cuya razón son 
preferidos, como lornbien por admitir mas 
variaciones en sus aderezos; asi su priva-
ción ha debido ser mas sensible en los dias 
de ayuno. Si los pueblos del Norte no hu-
bieran usado tan frecuentemente de los ali-
mentos de carne, no se hubieran resistido 
tanto en adoptar la moral de los llamados 
reformadores, respecto á la abstinencia y 
ayuno. Barbeyrac, protestante exaltado, re-
prueba el que San Jerónimo haya conde-
nado absolutamente el uso do comer carne, 
asegurando ser un acto malo en si mismo, 
como lo es el divorcio. - Jesucristo, dice 
«i este sauto padre, ha coloeado el fin de los 

- tiempos bajo la misma base que el princi-
.. pió; de modo que en la actualidad no nos 
» es permitido repudiar ú una mujer, ni ha-
l coraos circuncidar, ni comer carne, según 
» dice el Apóstol: es bueno no beber tino y 
, no comer c ,rne; pues el uso del vino como 
- el de la carne comenzó después del dilu-
> vio.» Aiv. Jovin. lib. i,pó.y. 30. San Jeró-
nimo, según Barbeyr¡tc, abusa aquí del pa-
caje de san Pabló, y en todo cuanto habla 
de la abstinencia y del ayuno no hace mas 
que copiar á Tertuliano que escribía en el 
mismo sentido que los montañistas. Tra-
tado de la moral de los Padres, c. 15, § 12, 
v sig. ¿Es cierto lodo esto? 

En primer lugar, el texto de san Jerónimo 
no está tomado fielmente) dice asi ¡«Pues 
»quo Jesucristo ha colocado el fin de loa 
»tiempos bajo la misma base que el princi-
»pío, no nos es permitido repudiar á nin-
»guua mujer ni recibimos la circuncisión ni 
. nos alimentamos de carne. »San Jerónimo 

no dice que este último uso tío nos es permi-
tido, lo que es esencialmente notable ; su in-
tención evidente es decir « que no nosal imen-
• tamos lodos de carne, y en todos liempos.» 
F.n segundo lugar, osle padre escribía contra 
Joviniano, el cual sostenía, como los protes-
lanles, que no habia mérito alguno on aliste-
nerse de la carne, porque es un uso indife-
rente, pues que Dios, que lo habia prohibido 
antes del diluvio, le permitió después. Así 
que, este raciocinio es evidentemente falso. 
1 ,a Escritura aprobó los nazarenos quo hacían 
voto de abstenerse del vino y de no afeitarse 
la cabeza durante un cierto tiempo. KUm. vi, 
3. Los rcchavilas son alabados por haber ob-
servado la prohibición que sus padres les ha-
bían impuesto do beber vino, y hahilar en 
sus propias casas, Jerern. xxsv,10. Jesucristo 
alabó .i san Juan Bautista que se sostenía con 
langostas y miel silvestre. Los apóstoles pro-
hibieron á los primeros fieles el uso de la san-
gro y de las carnes sofocadas, aunque este 
uso fuese en si mismo indiferente. Es pues un 
acto meritorio abstenerse de cosas indife-
rentes, cuando el motivo de esta abstinencia 
es laudable. 

En tercer lugar, san Jerónimo no compara 
el uso de la carne con el del divorcio, en 
cuanto á su naturaleza y efectos, smo relati-
vamente á la prohibición y permiso de Dios, 
quecrasohre lo que argumcnuiba Jovinia-
no. Decía este: Dios lia permitido después 
del diluvio comer carne, cosa que anterior-
mente habia reprobado; luego este uso es 
indiferente en sí mismo, y por consiguiente 
no hay mérito alguno en abstenerse de él. 
San Jerónimo ataca estas dos consecuencias, 
una despees do otra, y este es el sentido de 
su rcspuesla. Vuestro raciocinio es defec-
tuoso por tros razones. 1' Dios ha permitido 
por medio de Moisés el divorcio que habia 
prohibido anteriormente; y sin embargo no 
se signe do aqui que el divorcio sea indife-
rente en sí mismo. 2 J Aun cuando el uso do 
la carne fuese indiferente en sí mismo, bas-
taría que Jesucristo, que quiso restablecer la 
perfección primitiva nos hubiese disuadido 
de este uso, así como habia prohibido el di-
vorcio, para que nos abstuviésemos de lo uno 
y délo otro. 3 ' Que haya ó no una prohibi-
ción positiva. San Pablo dice, Rom. xiv, 21 : 
« Vale mas no comer carne ni beber vi-
» no, y abstenerse de todo lo que pueda hacer 
»cacr ¡i nuestro prójimo, escandalizarle, ó 
>< debilitar su fe.» Luego puede haber exce-
lentes razones para abstenerse de aquello 

I. 

que es indiferente en si mismo, y aun ser un 
acto meritorio; así que vuestro argumento 
nada prueba. Barbeyrac, que conocía la fuer-
za de estas tres reflexiones, las ha confundi-
do, y lo ha embrollado todo con el objeto de 
poder desafinar á su antojo. 

Que se diga si se quiere, que la respuesta de 
S. Jerónimo no está enteramente desarrolla-
da , puede concederse; pero no por esto se. 
sigue quo sea insuficiente, y que es falsa su 
moral. 

No es tampoco mas cierto, que él santo ha-
ya entendido mal el pasaje de S. Pablo, pues-
to que refiere literalmente las primeras pala-
bras ; y dándole el mismo sentido que Bar-
beyrac, el raciocinio doS. Jerónimo conserva 
toda su fuerza. 

En cuarto lugar ¿ qué importa que estepadre 
haya copiado á Tertuliano, quo seguía la opi-
nion de los montañistas, siendo así que él no 
cavó en el mismo error ? los raciocinios que 
Tertuliano hizo después de.su caida no son lo-
dos heréticos, y un raciocinio mal aplicado 
no es siempre un error. Hay acerca de la absti-
nencia dos excesos quo debemos evitar, si-
guiendo un término medio. El primer exceso 
es de los herejes encratilas, monUmislas, ma-
niqueos , etc., que sostenían que el uso de la 
carne es impuro, prohibido y malo en si mis-
mo ; por lo que S. Pablo los ha combatido en 
la Lpist. I á Tim. IV. 3. El segundo es el de Jo-
viniano y do los protestantes que pretendían 
que la abstinencia de la carne no tiene mérito 
alguno, que es cosa supersteiosa, judaica , 
absurda, etc. La Iglesia católica ha seguido un. 
buen medio, decidiendo que esta abstinencia 
puede ser laudable, meritoria, y aun la reco-
mienda en ciertos casos jior excelentes cau-
sas. Tal es el espíritu del Cánon 43, ó til, de 
los apóstoles quo dice : « Si un clérigo se abs-
n tiene del matrimonio, de la carne y vioo, 
» no por mortificación sino por horror, y 
i» blasfemando ¡ti mismo tiempo contra la 
»creación, sea corregido 0 degradado.» Es 
pues absurdo alegar al presente, contra la 
abstinencia practicada p.or mortificación, lo 
que los apóstoles y antiguos Padres- han di-
cho contra la de los herejes. 

Si so nos pregunta la razón do ser laudable 
mortificarse con la abstinencia, respondere-
mos con S. Pablo. Calat. v, 24: • Los que es-
»tán dedicados ó servir á Jesucristo han cru-
» ciücado su carne con sus vicios y concupis-
» cencía : 1 Corint.. ix, 2 7 : Yo castigo mi 
»cuerpo y le reduzco á la esclavitud, para 

|»no ser reprobado después do haber predi-
2 
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• cadoii los demás.»Como en nuestros días 
se ha extendido la ambición de reformar to-
das las leyes, se ha tratado muy seriamente 
de suprimir un número considerable de dias 
de abstinencia y ajumo, porque la ley que 
los ordena, no es respetada, y ha llegado á 
ser una ocasion continua de transgresión; 
citándose con este motivo el pasaje de 
S. Pablo en la Kpist. á los ííom.vii, 10 : « TI 
»mandamiento que debia haberme dado la 
» vida, ha servido para darme la muerte. » 

Si esta razón fuese sólida, no solamente se-
ria necesario concluir con quitar algunos dias 
de abstinencia, ¡,'u.o suprimir enteramente 
toda cualquiera ley de abstinencia. No se ha 
tenidopuesen cuenta,que san Pablo hablaba 
del precepto de la ley natural cuando dccia : 
tú no codiciarás, etc. ¿ Es necesario abolir la 
ley natural porque se quebranta frecuente-
mente V Cuando las costumbres públicas es-
tán relajadas no se respeta ley alguna ; en-
tonces es llegado el caso, no de abolir las 
leyes, sino de darlas mayor tuerza, si se pue-
d e . V . C D A R E S M » , A T U S O . 

Abstinente». Sccta de herejes que apa-
recieron en las Gallas v en España cerca del 
fin del siglo tercero. So creo que habian lo-
mado una parte de sus opiniones de los gnós-
ticos y mantqueos, pues que prohibían el ma-
trimonio, condenaban el uso de las carnes, 
y colocaban al Espíritu Santo en el rango de 
¡as criaturas. Parece que liaronio ios con-
funde con los híeracitas; mas cuanlo se ha es-
crito sobro este objeto, después do S. Filas-
•tro, conviene mas bien á los encratitas, cuyo 
nombre es idéntico á los de abstinentes y 
continentes. V. ENCRATITAS É HÍERACITAS. 

M U M I en materia <io religión. En 
virtud de la constitución moral del hombre, 
se le ve abusar frecuentemente de la religión 
como abusa de las leves, de las costumbres, 
del lenguaje, de la amistad, del cariño, de 
los talentos, do las artes, ele. I)e nada abusa-
ría si estuviera sin pasiones, y sí la recta ra-
zón fuese siempre la regla de su conducta; 
mas esta perfección fslá fuera del alcance de 
sus fnerzas. Las prácticas del culto primitivo 
eran puras y sencillas, c-l hombre hecho po-
liteísta, se sirvió de ellas para honrar á las 
divinidades imaginarias queso había forjado; 
esto fué un abuso y una profanación Estas 
prácticas estaban destinadas para excitar en 
él sentimientos interiores de respeto, de su-
misión , reconocimiento, penitencia y cou-
llanza para con Dios. Se persuadía que basta-
ban solamente eítos signos, que podían ser 
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piadosos,"agradar á Dios y merecer sus gra-
cias, sin ser acompañados de los sentimien-
tos del corazón. Dios no había prohibido em-
plear ou su culto los signos do alegría, el 
cántico, la danza, las comidas de fraternidad; 
el hombre voluptuoso abusó de todo para sa-
tisfacer ¡su sensualidad. Las señales del arre-
pentimiento son útiles para humillarnos y 
corregirnos, y sin embargo hay almas tan es-
crupulosas que pueden llevarlas basta el ex-
ceso y hacerlas dañosas. La religión está 
destinada á reprimir el orgullo, el interés, la 
ambición, la envidia, el odio, y también se en-
cuentran hombres frecuentemente domina-
dos por estas imperiosas pasiones que se han 
persuadido de que obraban por motivo de reli-
gión, etc ; ved aquí la causa de tantos y enor-
mes abusos. Si queremos buscar la primera 
raiz de todos los abusos, la hallaremos siem-
pre en las pasiones humanas; sin ellas no 
hubiera podido obrar la estúpida ignorancia, 
masías pasiones tumultuosas sugirieron fal-
sos raciocinios y una falsa ciencia, cosas mu-
cho mas terribles que la ignorancia. 

Así la codicia por los bienes de este mundo 
y el temor de perderlos hicieron criar una 
multitud de dioses ó genios encargados de 
distribuirlos, así como también el culto in-
sensato que se les ha dado;la vanidad de los 
impostores les sugirió inventar las fábulas y 
las prácticas que pretendían se tuviesen por 
man» diosas para engañar á los hombres; el 
amor impúdico, el odio, la envidia, la ven-
ganza invocaron á las potestades infernales; 
ia curiosidad desenfrenada quiso penetrar en 
el porvenir, y forjó el arte de la adivinación ; 
también fué halagada la molicie con la prác-
tica de un culto puramente externo, etc. ¿Qué 
remedio nos ha dado lá'lilosofia?.. Ninguno. 
Lejos de atacar de trente todos estos abusos, 
los confirma con su aprobación, y los sostiene 
por medio de sus sofismas, haciéndolos de 
este modo mas incurables. La luz del cristia-
nismo hizo desaparecer un número muy con-
siderable de estos abusos;mas 110 pudo sufo-
car todas las pasiones que estaban dispues-
tas á reproducirlos. Muchas scclas de herejes 
se obstinaron en conservar una parle de 
ellos, y los eclécticos del cuarto siglo emplea-
ron linios sus esfuerzos para acreditar todas 
las supersticiones del pagani mo. En el 
quinto siglo, los bárbaros del Norte nos tra-
jeron los abusos que habian nacido en sus 
montes, y los consagraron muchas veces con 
sus leyes. La Iglesia no cesó de expedir de-
cretos, y pronunciar anatemas para extir-

parlos; pero ¿qué podían alcanzar contra superiores, de acreditarse y alcanzar los ho-
uiios bárbaros las instrucciones, las leyes, ñores literarios y las recompensas destinadas 
las amenazas y las censuras ? Mas al pre- á los talentos; por la lascivia, como medio 
sente por el contrario, acusan á la misma dé seducir á las mujeres y librarlas del yugo 
Iglesia algunos falaces raciocinadores, de de la religión ; por envidia contra el clero á 
haber fomentado las supersticiones , en el causa del crédito y consideración de que goza; 
mero bocho de darlas demasiada importan- por ira, cuando se declama y se dirigen in-
da. Nos debemos valer, dicen ellos, de la 11- vectivas contra él, sin guardarle ningún de-
sica y de la historia natural para instruir á los coro ; por molicie, á causa do sernos incó-
pueblos, v esta revolución estaba reservada á modas las prácticas de la religión, etc.¿Dequé 
nuestro siglo, que es el de la filosofía. Nos- sirven, pues, a los incrédulos sus disertacio-
olros quisiéramos por lanto saber qué pro- nes continuas acerca de los abusos en maie-
gresos ha hecho la física en los valles de los ría (te religión? Mientras existan los hom-
Pirincos, de lasCevennas, de los Alpes, de los bres habrá vicios, filia erani doñee homirni; 
Vosgos, v del Monte-Jura; en las campiñas y no es capaz la incredulidad de sanar las 
deüerri.'de la Bretaña, do Champaña y l'i- imperfecciones de la humanidad. Pero ¿qué 
cardía. No son los libros de historia natural medio se podría adoptar para prevenir lodos 
los que nuestros filósofos esparcen entre el los abusos? las leyes, las prohibiciones, las 
pueblo sino los del ateísmo y de la incredu- amenazas, y las penas son frecuentemente 
lidad. Nosotros, pues, sabemos por una larga inútiles; el hombre dominado por las pasio-
experiencia, que la incredulidad no nos cura nes las esquiva ó las desprecia. La Iglesia, 
ni délas pasiones ni de la superstición que es que no puede imponer otras penas que las 
su efeeto, y que se puede muy bien creer eu espirituales, que lome agriar el mal con re-
la magia sin creer en Dios. Si el pueblo, una medios violentos, gime, exhorta, instruye, se 
vez roto el yugo de la religión, pudiese dar limita á reprender y amenazar, y tolera aquo-
libre curso á sus vicios, ¿"seria capaz la filo- líos abusos que 110 puede ni impedir ni refor 
solía de contenerle? Concedemos sin dificul- mar. La experiencia de los males causados 
lad que en cualquier tiempo toda pasión puede por las refonnas imprudentes, la resistencia 
abusar de la religión: asi se ha abusado por que frecuentemente ha encontrado por parte 
orgullo, cuando se ensalzan las gracias de de aquellos que estaban interesados en per-
Dios, y se manifiesta cierto odio ó desprecio pcluar los abusos, la envidia y las alarmas 
á aquellos á quienes el Señor no ha hecho que producen casi siempre el uso de su auto-
Ios misinos favores, y este era uno de ios de- ridad, la detienen é impiden usar do rigor, 
fectos de los judíos: se abusa por ambición. Los que la critican serán quizá los primeros 

corregir, abusando ellos mismos de la sen-
cillez de los hombres, engañados las nías ve 
cea por este zelo hipócrita. 

A c a c i c n s e a . Acacio, llamado el Tuerto 
fué discípulo y sucesor de Eusebio en la sili: 

áente para desempeñar todos los empleos 
ileanzar todas las dignidades de la lglesí 
»or avaricia cuando se trafica con las eos 

rraudcs piadosos para arrai 
de los líeles ; por envidia 1 tuvo como él 11a gran parte en 

ano. Era crudi!« 
á los trabajos, y á los felices resultados de un 
operario evangélico ; por violencia de carao 
ter, cuando se quisiera hacer caer fuego de! 

iso muy malo di 
lentos. So 1c consideraba como uno de estos 
hombres inquietos, intrigantes y ardientes, 
que se mezclan en lodos los negocios, que-
riendo alcanzar crédito á cualquier precio, y 

los incrédulos ; por pereza, cuando 
falsa humildad se rehusa trabajar p¡ 
vaeion de las almas, etc. Mas ¿ no son esta: 

idor Consiai credulidad ? Se la abrazi meri 
esta incr 
fuerte á l i tiempo do V. 

demás 
creencia de los qi 
él, y que fueron 1! 
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<ic su silla á S. Cirilo dò Jcrusalén, do quien 
había recibido las órdenes ; tuvo parte, ó mas 
bien intrigó para que fuese desterrado el 
papa Liberio, v en la intrusión del antipapa 
Felix, siendo él depuesto á su vez por el con-
cilio de Seleucia en 339, y por el de Lampsaca 
en 36o ; y murió sin saberse probablemente 
lo que él ereia ó no creía. Véase á Tillemont. 
Mein. t. 6, p. 304, y siguient. 

Ha habido otros muchos obispos del mismo 
nombre, á los que no debemos confundir con 
este. Acacio de Bcrea, en Palestina, fué amigo 
de S. Epifanio, y se hizo respetar largo tiempo 
por sus virtudes ; mas deshonró su anciani-
dad, colocándose á la cabeza de los persegui-
dores de S. Juan Crisòstomo. Acacio, obispo 
de Amida, se hizo célebre por su caridad para 
con los pobres. 4cacio de Constantinopla fué 
uno de los partidarios de Eutiques, etc. 

A C O B O . V . FORTUNA. 

A c c i d e n t e s e u c a r i s t i c o * . Según la 
creencia católica, despues de las palabras de 
la consagración, la sustancia de pan y vino 
queda destruida, y se convierte en el cuerpo 
y sangre de Jesucristo ; mas las cualidades 
sensibles del pan y del vino, el tamaño, el 
color, el gusto, etc., permanecen : estas cua-
lidades sensibles son llamadas por los teólo-
gos, accidentes, especies, apariencias. 

Como la sustancia del cuerpo abstraída ó 
separada por nuestro entendimiento de las 
cualidades sensibles, no es una idea clara, 
los accidentes separados de la sustancia no 
nos representan una idea muy exacta ; es 
pues inútil argüir contra este dogma de fe, 
valiéndonos de los conocimientos filosóficos. 
Si el misterio de la Eucaristía pudiera com-
prenderse claramente, nQseria un misterio. 
V . FAICAFUSTÍA. 

O l'ara prevenir ciertas cavilosas obje-
ciones contra el augusto misterio de la Euca-
ristía, y como propia explicación de esta ma-
teria, téngase presente la doctrina de S. 
Alfonso Ligorio. «Aunque Dios no pueda des-
truir la esencia, puede sin embargo privarla 
de sus propiedades : no puede quitar al fuego 
la esencia de fuego ; pero está en su poder el 
quitarle la propiedad de quemar, como suce-
dió en la persona de Daniel y de sus compa-
ñeros, que arrojados al horno, quedaron ile-
sos. Así, aunque Dios no pueda hacer que 
existaun cuerpo sin extensión y sin la can tidad 
que le es propia, puede hacer no obstante 
que este cuerpo no ocupe lugar, y que se ha-
lle todo entero en cada parle de las especies 
sensibles que le contienen á la manera de las 
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sustancias. Lo mismo pues que la sustancia 
del pan y del vino existían antes bajo sus 
propias especies sin ocupar lugar, y toda en-
tera en cada parte de las especies; asi tam-
bién el cuerpo de Cristo, en el cual se convir-
tió la sustancia del pan, no ocupa lugar, y se 
halla Lodo entero en cada parle de las espe-
cies u. lié aquí como se explica Sto. Tomás: 
«Toda la sustancia del cuerpo de Cristo se 
» contiene en este sacramento despues de la 
« consagración, como antes de ella se conte-
» nia allí toda la sustancia del pan .»3 p. q. 
76, art. 1. Y añade: -< La propia totalidad de la 
» sustancia se contiene indiferentemente en 
» pequeña ó en grande cantidad, de donde se 
» sigue que toda la sustancia del cuerpo y san-
« gre de Cristo se contiene en este sacramen-
« to, 3 p. q. 76, art. \, ad 3. Véase la obrado 
dicho santo titulada: El triunfo de la Iglesia ó 
refutación de las herejías. Disertación décima. 

Acéfalo», sin cabeza. La historia eclesiás-
tica hace mención de muchas sectas llama-
cas Acéfalos. De este número son, 1o los 
que no querían adherirse ni á Juan, patriar-
ca de Antioquía, ni á S. Cirilo de Alejandría, 
cuando fué condenado Nestorio en el concilio 
de Éfeso. 2o Ciertos herejes del quinto siglo 
que siguieron los errores de Pedro -Mongo-, 
obispo de Alejandría, y le abandonaron des-
pués porque fingió suscribir á la decisión del 
concilio de Calcedonia; estos eran sectarios 
de Eutiques. V. EUTJQÜIANOS. 3° Los partida-
rios de Severo, obispo de Antioquía, y todos 
los que rehusaban admitir el concilio de Cal-
cedonia; estos eran también Eutjquianos. Se 
ha llamado también Acéfalosá los sacerdotes 
que se separaban déla jurisdicción de su obis-
po, á los obispos que rehusaban someterse á 
de la su metropolitano, á los cabildos y á los 
monasterios que pretendían ser independien 
tes de la jurisdicción de los ordinarios. Este 
punto de discipli na pertenece á los canon istas. 

Aceite. En la Escritura santa se toma 
este nombre frecuentemente en un sentido 
figurado; como aceite sirve de alimento, en-
tra también en el número de los perfumes, 
se emplea como remedio, se derrama con 
suavidad, penetra los cuerpos sólidos, y sir-
ve para dar luz y calor; estos diferentes pro-
piedades han dado ocasion á varias metáfo-
ras. El aceite ha sido considerado como un 
símbolo de la gracia divina, que se insinúa 
dulcemente en nuestra alma, la regocija y 
consuela, cura sus enfermedades, la fortifica, 
la ilumina, y hace brillar por medio de la 
virtud. 1° El aceite ha servido para designarla 

fertilidad y la abundancia Enlsaias v, 1, cornu 
fitius olei significa una colina de tierra gruesa 
y fértil; en el sentido figurado, so toma por la 
abundancia de los dones de Dios, Salm. xxii, 
3.« Vos habéis llenado mi cabeza de aceite», 
es dccir, vos ine habéis colmado de benefi-
cios; Salm. XLIV, 8. Oleum Ixtitixes la abun-
dancia de las gracias de Dios y de sus dones 
sobrenaturales. Cuando el Salmista dice en 
el Salm. CXL, 5 : El aceite del pecador no en-
grasa mi cabeza, da á entender que no quiere 
tener parte alguna en los bienes, en la pros-
peridad y en los placeres de los pecadores. 

2o Como los orientales han usado tanto de 
las esencias y aceites odoríferos, Exhi/arare 
faciem in oleo, Salm. cui, 15, significa perfu-
marse el rostro. En las fiestas de. alegría y 
fttras de este generóse perfumaban de piés á 
cabeza; en el duelo y en la tristeza, se abste-
nían de este uso: por lo que Isaías dijo en el 
cap. LXI, 3: Oleum gaudiipro luctu, para expre-
sar la alegría que sobreviene á la tristeza, sig-
nificando la alegría siempre por el esmero 
en perfumarse. En el Eclesiastes ix, 8, se dice: 
<t Que vuestros vestidos estén siempre blan-
- eos, y no omitáis perfumar con el aceite 
vuestra cabeza.» Se conoce que el autor no 
pretendió dar por medio de estas palabras 
un precepto de curiosidad y magnilieencia, 
sino recom endar lapureza del alma y la apli-
cación continua á dar buen ejemplo. 

Derramar perfumes sobre alguna persona 
era una distinción de honor y respeto; por 
lo que se daba á ¡os convidados á comer con 
la misma familia; se prodigaban los perfu-
mes para con los superiores ó personas de 
alto rango; y por consiguiente una unción 
de aceite perfumado se juzgaba que constituía 
sagrada á una persona. Esta acción, pues, 
llegó á ser naturalmente un símbolo de con-
sagración, aun entre las cosas inanimadas. 
Jacob, para consagrar una piedra y hacer 
un altar, derramó aceite, Cenes, xxvni, 18, 
xxxv, 14. 

Minucio Félix, c. 3, y Arnobio, lib. 1>, nos 
hacen ver que se practicaba la misma ce-
remonia entre los paganos; mas no se sigue 
de aquí, que estos últimos, habiendo tenido 
conocimiento de la acción de Jacob, quisie-
ran imitarle : un símbolo natural, y que por 
sí mismo se representa al entendimiento hu-
mano . ha podido efectuarse entre todas las 
naciones, en la verdadera, como en las falsas 
religiones, sin que las mas lo hayan tomado 

de las otras. 
Así o] (Vílilo ó lemniaíe de la Surada 

Escritora una persona untjida es una per-
sona sagrada; aceite ha 6Ígniíicado la un-
ción misma y la persona que la recibía, un 
rey, un sacerdote, un profeta. Isaías,x,27, 
dice « que. el yugo de Israél se quebranta-
ría á vista del aceite;» es decir, por la pre-
sencia de un personajo sagrado. El para-
frasto caldeo aplica estas palabras al Mesías, 
cuyo nombre significa ungido ó sagrado. En 
Zacarías iv, 14, dio filii olei son dos sacer-
dotes ó dos profetas. 

3° Eu todos tiempos se ha usado del aceite 
para sanar las llagas •. el bálsamo del sama-
ritano es bien conocido ; por lo que Isaiat 
hablando de los vicios .de los Israelitas, c. i, 
«¡, dice que la llaga de Israél no habia sido 
frotada con aceite, y por tanto no habia sido 
curada. Los discípulos de Jesucristo untaban 
con aceite á los enfermos, y los curaban, 
Marc. vi, 13; en cuyo caso no era la vir-
tud natural del aceite la que producía este 
efecto, sino que intervenía el poder diviT 
no de Jesucristo. 

i" El candelero del tabernáculo y del tem-
plo estaba adornado de siete lámparas en 
que ardia el aceite. Exod. xxv, G. Jesu -
cristo, en la parábola dé las diez vírgenes, 
designa á las virtudes y buenas obras por 
el aceite de una lámpara. Mal. xxv, 3 y 4. 
En el Apocalipsis, cap. xi, 4 , dos candcle-
ros provistos de aceite representaban dos 
personajes recomendables por el esplendor 
de sus virtudes. 

3o La facilidad con que el aceite se extiende 
y forma manchas, lia dado ocasion al Salmis-
ta á decir de un pecador, que la maldición pe-
netrará como el aceite hasta la médula de sus 
huesos. Salm. cviu, 18, etc. 

El sentido de estas comparaciones y metá-
foras se aplicaba mas convenientemente en-
tre los orientales que entre nosotros, porque 
ellos hacían del aceite un uso mas variado que 
nosotros, que le suplimos con manteca, ccra 
y el sebo de los animales. Por la misma razón, 
para comprender la energía de la mayor par-
te de las ceremonias (leda religión, es preciso 
conocer las costumbres antiguas, y en espe-
cial las de l Oriente . V. UNCIÓN, PERFUME. 

ACEITE DE UNCION. Perfume que habia 
compuesto Moisés para consagrar á los reyes, 
y pontífices; vasos é instrumentos del culto 
divino, de que se servían los judíos para el 
tabernáculo y el templo. Se dice en el Éxodo, 
xxx, 23, que este perfume estaba compuesto 
de mirlo, de cinamomo, de calamus aroma-
tu-us v aceite de olivo, mezclado torio según 
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oc su silla á S. Cirilo dò Jcrusalén, do quien 
había recibido las órdenes ; tuvo parte, ó mas 
bien intrigó para que fuese desterrado el 
papa Liberio, v en la intrusión del antipapa 
Felix, siendo el depuesto á su vez por el con-
cilio de Seleucia en 339, y por el de Lampsaca 
en 36o ; y murió sin saberse probablemente 
lo que él creía ó no creia. Véase á Tillemonl. 
Mein. 1.6, p. 304, y siguicnt. 

Ha habido otros muchos obispos del mismo 
nombre, á los que no debemos confundir con 
este. Acacio de Bcrea, en Palestina, fué amigo 
de S. Epifanio, y se hizo respetar largo tiempo 
por sus virtudes ; mas deshonró su anciani-
dad, colocándose á la cabeza de los persegui-
dores de S. Juan Crisòstomo. Acacio, obispo 
de Amida, se hizo célebre por su caridad para 
con los pobres. Acacio de Constantinopla fué 
uno de los partidarios de Eutiques, etc. 

A c a s o . V. FORTUNA. 
Accidentes eucaristico*. Según la 

creencia católica, despues de las palabras de 
la consagración, la sustancia de pan y vino 
queda destruida, y se convierte en el cuerpo 
y sangro de Jesucristo ; mas las cualidades 
sensibles del pan y del vino, el tamaño, el 
color, el gusto, etc., permanecen : estas cua-
lidades sensibles son llamadas por los teólo-
gos, accidentes, especies, apariencias. 

Como la sustancia del cuerpo abstraída ó 
separada por nuestro entendimiento de las 
cualidades sensibles, no es una idea clara, 
los accidentes separados de la sustancia no 
nos representan una idea muy exacta ; es 
pues inútil argüir contra este dogma de fe, 
valiéndonos de los conocimientos filosóficos. 
Si el misterio de la Eucaristía pudiera com-
prenderse claramente, nQseria un misterio. 
V . EUCAFUSTÍA. 

O Para prevenir ciertas cavilosas obje-
ciones contra el augusto misterio de la Euca-
ristía, y como propia explicación de esta ma-
teria, téngase presente la doctrina de S. 
Alfonso Ligorio. «Aunque Dios no pueda des-
truir la esencia, puede sin embargo privarla 
de sus propiedades : no puede quitar al fuego 
la esencia de fuego ; pero está en su poder el 
quitarle la propiedad de quemar, como suce-
dió en la persona de Daniel y de sus compa-
ñeros, que arrojados al horno, quedaron ile-
sos. Así, aunque Dios no pueda hacer que 
existaun cuerpo sin extensión y sin la can tidad 
que le es propia, puede hacer no obstante 
que este cuerpo no ocupe lugar, y que se ha-
lle todo entero en cada parle de las especies 
sensibles que le contienen á la manera de las 
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sustancias. Lo mismo pues que la sustancia 
del pan y del vino existían antes bajo sus 
propias especies sin ocupar lugar, y toda en-
tera en cada parte de las especies; asi tam-
bién el cuerpo de Cristo, en el cual se convir-
tió la sustancia del pan, no ocupa lugar, y se 
halla Lodo entero en cada parle de las espe-
cies u. lié aquí como se explica Sto. Tomás: 
«Toda la sustancia del cuerpo de Cristo se 
» contiene en este sacramento despues de la 
« consagración, como antes de ella se conte-
» nia allí toda la sustancia del pan .»3 p. q. 
76, art. 1. Y añade: -< La propia totalidad de la 
» sustancia se contiene indiferentemente en 
» pequeña ó en grande cantidad, de donde se 
» sigue que toda la sustancia del cuerpo y san-
« gre de Cristo se contiene en este sacramen-
« to, 3 p. q. 76, art. ad 3. Véase la obrado 
dicho santo titulada: El triunfo de la Iglesia ó 
refutación de las herejías. Disertación décima. 

Acéfalo», sin cabeza. La historia eclesiás-
tica hace mención de muchas sectas llama-
cas Acéfalos. De este número son, I o los 
que no querían adherirse ni á Juan, patriar-
ca de Antioquía, ni á S. Cirilo de Alejandría, 
cuando fué condenado Nestorío en el concilio 
de Éfeso. 2o Ciertos herejes del quinto siglo 
que siguieron los errores de Pedro Mongo-, 
obispo de Alejandría, y le abandonaron des-
pués porque fingió suscribir á la decisión del 
concilio de Calcedonia; estos eran sectarios 
de Eutiques. V. EUTJQÜIAXOS. 3° Los partida-
rios de Severo, obispo de Antioquía, y todos 
los que rehusaban admitir el concilio de Cal-
cedonia; estos eran también Eutjquianos. Se 
ha llamado también Acéfalosá los sacerdotes 
que se separaban déla jurisdicción de su obis-
po, á los obispos que rehusaban someterse á 
de la su metropolitano, á los cabildos y á los 
monasterios que pretendían ser independien 
tes de la jurisdicción de los ordinarios. Este 
punto de discipli na pertenece á los canon istas. 

Aceite. En la Escritura santa se toma 
este nombre frecuentemente en un sentido 
figurado; como aceite sirve de alimento, en-
tra también en el número de los perfumes, 
se emplea como remedio, se derrama con 
suavidad, penetra los cuerpos sólidos, y sir-
ve para dar luz y calor; estos diferentes pro-
piedades han dado ocasion á varias metáfo-
ras. El aceite ha sido considerado como un 
símbolo de la gracia divina, que se insínú i 
dulcemente en nuestra alma, la regocija y 
consuela, cura sus enfermedades, la fortifica, 
la ilumina, y hace brillar por medio de la 
virtud. 1° El aceite ha servido para designarla 

fertilidad y la abundancia Enlsaias v, 1, eornu 
fdius olei significa una colina de tierra gruesa 
y fértil; en el sentido figurado, so toma por la 
abundancia de los dones de Dios, Salm. xxu, 
5.« Vos habéis llenado mi cabeza de aceite», 
es dccir, vos ine habéis colmado de benefi-
cios; Salm. XLIV, 8. Oleum Ixtitix es la abun-
dancia de las gracias de Dios y de sus dones 
sobrenaturales. Cuando el Salmista dice en 
el Salm. CXL, 5 : El aceite del pecador no en-
grasa mi cabeza, da á entender que no quiere 
tener parte alguna en los bienes, en la pros-
peridad y en los placeres de los pecadores. 

2o Como los orientales han usado tanto de 
las esencias y aceites odoríferos, Exhüarare 
faciem in oleo, Salm. cui, 15, significa perfu-
marse el rostro. En las fiestas di: alegría y 
fttras de este generóse perfumaban de piés á 
cabeza; en el duelo y en la tristeza, se abste-
nían de este uso: por lo que Isaías dijo en el 
cap. LXI, 3: Oleum gaudiipro luctu, para expre-
sar la alegría que sobreviene á la tristeza, sig-
nificando la alegría siempre por el esmero 
en perfumarse. En el Eclesiastes ix, 8, se dice: 
<t Que vuestros vestidos estén siempre blan-
- eos, y no omitáis perfumar con el aceite 
vuestra cabeza. » Se conoce que el autor no 
pretendió dar por medio de estas palabras 
un precepto de curiosidad y magnificencia, 
sino recom endar lapureza del alma y la apli-
cación continua á dar buen ejemplo. 

Derramar perfumes sobre alguna persona 
era una distinción de honor y respeto; por 
lo que se daba á ¡os convidados á comer con 
la misma familia; se prodigaban los perfu-
mes para con los superiores ó personas de 
alto rango; y por consiguiente una unción 
de aceite perfumado se juzgaba que conslituia 
sagrada á una persona. Esta acción, pues, 
llegó á ser naturalmente un símbolo de con-
sagración, aun entre las cosas inanimadas. 
Jacob, para consagrar una piedra y hacer 
un altar, derramó aceite, Cenes, xxvni, 18, 
xxxv, 14. 

Minucio Félix, c. 3, y Arnobio, lib. 1", nos 
hacen ver que se practicaba la misma ce-
remonia entre los paganos; mas no se sigue 
de aquí, que estos últimos, habiendo tenido 
conocimiento de la acción de Jacob, quisie-
ran imitarle : un símbolo natural, y que por 
sí mismo se representa al entendimiento hu-
mano . ha podido efectuarse entre todas las 
naciones, en la verdadera, como en las falsas 
religiones, sin que las mas lo hayan tomado 

de las otras. 
Así o] (Vílilo ó lenffuaie de la S:>or¡ida 

Escritora una persona ungida es una per-
sona sagrada; aceite ha significado la un-
ción misma y la persona que la recibía, un 
rey, un sacerdote, un profeta. Isaías,x,27, 
dice « que. el yugo de Israél se quebranta-
ría á vista del aceite;» es decir, por la pre-
sencia de un personajo sagrado. El para-
frasto caldeo aplica estas palabras al Mesías, 
cuyo nombre significa ungido ó sagrado. En 
Zacarías iv, 1-i, dio filii olei son dos sacer-
dotes ó dos profetas. 

3° En todos tiempos se ha usado del aceite 
para sanar las llagas •. el bálsamo del sama-
ritano es bien conocido ; por lo que Isaiat 
hablando de los vicios .de los Israelitas, c. i, 
«¡, dice que la llaga de Israél no había sido 
frotada con aceite, y por tanto no habia sido 
curada. Los discípulos de Jesucristo untaban 
con aceite á los enfermos, y los curaban, 
31 are. vi, 13; en cuyo caso no era la vir-
tud natural del aceite la que producía este 
efecto, sino que intervenía el poder diviT 
no de Jesucristo. 

i" El candelero del tabernáculo y del tem-
plo estaba adornado de siete lámparas en 
que ardia el aceite. Exod. xxv, G. Jesu -
cristo, en la parábola dé las diez vírgenes, 
designa á las virtudes y buenas obras por 
el aceite de una lámpara. Mal. xxv, 3 y 4. 
En el Apocalipsis, cap. xi, 4 , dos candclc-
ros provistos de aceite representaban dos 
personajes recomendables por el esplendor 
do sus virtudes. 

La facilidad con que el aceite se extiende 
y forma manchas, lia dado ocasion al Salmis-
ta á decir de un pecador, que la maldición pe-
netrará como el aceite hasta la médula de sus 
huesos. Salm. cviu, 18, etc. 

El sentido de estas comparaciones y metá-
foras se aplicaba mas convenientemente en-
tre los orientales que entre nosotros, porque 
ellos hacían del aceite un uso mas variado que 
nosotros, que le suplimos con manteca, ccra 
y el sebo de los animales. Por la misma razón, 
para comprender la energía de la mayor par-
te de las ceremonias (leda religión, es preciso 
conocer las costumbres antiguas, y en espe-
cial las de l Oriente . V. UNCIÓN, PERFUME. 

ACEITE DE UNCION. Perfume que habia 
compuesto Moisés para consagrar á los reyes, 
y pontífices; vasos é instrumentos del culto 
divino, de que se servían los judíos para el 
tabernáculo y el templo. Se dice en el Éxodo, 
xxx, 23, que este perfume estaba compuesto 
de mirlo, de cinamomo, de calamus aroma-
ficns v aceite de olivo, mezclado todo según 



el arte de los perfumistas. Dios añade, que 
todo el que hubiere sido ungido con este acei-
te, será sagrado, y que todo el que le tocase 
seria santificado, i 20. Fué ordenado á los Is-
raelitas guardasen con mucho esmero este 
aceite para los siglos futuros, siendo por con-
siguiente depositado en el santuario; pero se 
prohibió i toda persona particular, bajo pe-
na de muerte, hacer semejante perfume, y 
emplearle en ningún uso profano, y 32. To-
dos los reyes no recibian esta unción sino 
solamente el primero de una familia que su-
bía al trono, quedando consagrados en su 
persona todos los sucesores de su estirpe. Es-
tos últimos eran también llamados « a j f d w 
del Señor, porque las voces unción y digni-
dad real eran tenidas por sinónimas. Pero 

cada soberanosacrilicador recibíala unción 
antes de entrar en el ejercicio de sus fun-
ciones, v lo mismo se observaba con el sa-
cerdote que marchaba á ocupar su puesto 
en la guerra. 

Los vasos é instrumentos que estaban con-
sagrados con el aceite de unción eran el arca 
do la afianza, el altar de los perfumes, la 
mesa para los panes de la proposición, el 
candelera de oro, el altar do los holocaus-
tos, el lavatorio y los vasos y vasijas cor-
respondientes. Cuando so destruía alguno de 
estos instrumentos, ya consumiéndose con el 
uso, ó bien por haberse extraviado, podía ser 
reparado ó reemplazado mientras que sub-
sistía este aceite de unción; mas llegó á de-
saparecer en tiempo de la destrucción del 
primer templo edificado por Salomón, y falló 
en el segundo construido por Zorobabél. 

Ya hemos visto, en el articulo precedente, 
que en lodo tiempo la acción de derramar 
sobre alguna persona ó sobre alguna cosa 
una porción de aceite odorífero era un sím-
bolo de consagración; que este rito era ya 
.»nocido por los patriarcas : este era un sig-
no muy natural de curación espiritual, de la 
sracia divina y de sus operaciones en mies-
Tras almas. La Iglesia cristiana, pues, ha juz-
gado muy sabiamente que convenía conser-
var este antiguo rito, universal, enérgico, al 
cual estaban acostumbrados los pueblos, y 
cuya significación no podían desconocer : 
por consecuencia se ha servido de él en el 
bautismo, en la confirmación, on la extrema-
unción , en el sacramento del orden, y aun 
en muchas consagraciones de cosas inani-
madas. 

ACEITE DE LOS CATECÚMENOS. Aceite con-
sagrado por el obispo en el Jueves Sanio con 

el cual se ungía el pecho y hombros de los 
que recibían el bautismo. S. Cirilo de Jerusa-
lén hablado esta unción en él catech. mist. 
c. 2, i 3 , v dice á los fieles nuevamente bauti-
zados :«Vosotros habéis sido ungidos desde 
la cabeza á los piés con aceite exorcisado, 
y habéis participado de los frutos del ohvo fe-
cundo , que es Jesucristo.... este aceite exor-
cisado es el símbolo de la gracia de Jesu-
cristo que os ha sido comunicada... Por la 
Oración é invocación de Dios, este aceite ad-
quiere la virtud de purificar vuestras almas 
de las manchas del pecado, y do lanzar los 
demonios. . San Ambrosio y S. Juan Cnsós-
tomo dicen quo esta unción es como la de 
los atletas que se preparaban al combato. 

BÍDgham y Dailló han afectado observar 
que ne se habla do esta unción sino en los, 
escritos del cuarto siglo, y que por consi-
guióme no s e usaba en los tres siglos pre-
cedentes. Nosotros mas bien informados 
podemos asegurar lo contrario. Los obispos 
del cuarto siglo no se han atribuido sin 
necesidad la autoridad de instituir nuevas 
ceremonias para la administración de los sa-
cramentos ; y solamente han practicado y 
enseñado á los fieles loque había sido ins-
tituido en tiempo de los apóstoles. Si la 
unción de los catecúmenos hubiera sido en 
el cuarto siglo una institución nueva, ; se 
habría usado en la iglesia de Jerusalén, en 
la de Constantiiiopla y en la de Milán ? Ningu-
na iglesia particular se ha abrogado el dere-
cho sin un justo motivo de cambiar o introdu-
cir un rito sacramental; las demás iglesias 
no lo hubieran adoptado Ninguno do los Pa-
dres de los tres primeros siglos ha descrito 
las ceremonias cristianas; al contrario se 
ocultaban cuidadosamente á los paganos. El 
silencio pues de los escritores anteriores al 
cuarto siglo nada prueba. 

Mas Ud es la maula do los críticos protes . 
tantos que cuando ellos pueden sospechar que 
la Iglesia católica ha desechado ó cambiado 
alguno de los antiguos ritos, hacen de osla 
acción un crimen, y siempre suponen que lo 
ha hecho sin suficiente causa; ellos mismos 
hall suprimido por capricho y sin motivo al-
guno legitimo los ritos mas antiguos y mas 
respetables, porque veían en ellos la conde-
nación de sus errores. Como las unciones del 
Bautismo son un símbolo de purificación, de 
salud espiritual, de gracia y de fuerza, no ha 
debido pues creerse en los primeros siglos, 
que era solamente el efecto del Bautismo e x -
citar la fe, v colocarnos en el número de los 

fieles, como pretendían los socinianos instrui-
dos por los protestantes. V. Usaos. 

ACEITE DE LOS ENEEItMOS, consagrado por 
el obispo para administrará los enfermos el 
sacramento de la extremaunción Es muy ex-
traño que Bingham, habiendo escudriñado 
con tanto esmero el origen do los ritos ecle-
siásticos, no haya dicho cosa alguna acerca 
de la uucion de los enfermos; se presume que 
las palabras del apóstol Santiago, v, ti, le ha-
brán detenido. V. EíTRUUAOSClto. 

AremeiiM, que no duermen. Nombre de 
ciertos religiosos muy célebres en los prime-
ros siglos de la Iglesia, especialmente en el 
Orlenle, llamados asi, no porque tuviesen los 
ojos siempre abiertos sin dormir un solo mo-
mento, como han escrito algunos autores, si-
no porque observaban en sus iglesias el cán-
tico continuo de los Salmos sin Interrupción 
ni de día ni de noche. Esta voz es griega, 
compuesta de A griega que significa sin, y 
Koiiuo verbo griego dormir 

Los /Icemelas se dividían en tres coros, y 
cada uno de ellos cantaba los Salmos por su 
turno, relevándose alternativamente; de mo-
do que este ejercicio duraba sin interrupción 
todas las horas del día y de la noche. Siguien-
do esta distribución cada accmcta consagraba 
religiosamente todos los días ocho horas en-
teras eu el cárnico de los Salmos, á lo que 
unían una vida lamas ejemplar y edificante: 
así que ilustraron la Iglesia de Oriente con un 
gran número de sanios, de obispos y de pa-
triarcas. 

Nicéforo da por fundador de los acemetas 
á un sugeto llamado Marcelo, que algunos es-
critores modernos llaman Marcelo de Apa-
m e a ; pero Bolando nos dice, que el fundador 
fué un lal Alejandro, monje de Siria, anterior 
con muchos anos á Marcelo. Según Bolando, 
.Marcelo de Apamea murió por el año 330, y 
fué reemplazado en la dirección de ios ace-
metas por Juan Calibio, y esto úllimo por Mar-
celo. 

Se lee en S. Gregorio de Tours y en otros 
muchos escritores que Sigismundo, rey de 
Borgoña, inconsolable por haber hecho pere-
cer ¿i su hijo Cleserico, principe que había te-
nido de su primera mujer, á instancias de una 
malvada princesa, con quien se había casado 
en segundas nupcias, y que era hija de Tcodo-
rico rey de Italia, se retiró al monasterio de. 
S. Mauricio, conocido anteriormente bajo el 
nombre de Agón, y eslablecló los acemeias, 
para dejar en la Iglesia un monumento conti-
nuo de su dolor y penitencia. 

No fué necesario mas para que el nombre 
de acemetas y la salmodia perpetua se usasen 
en el Occidente, y sobre lodo en Erancia. Mu-
chos monasterios, entre otros el de S. Dioni-
sio. siguieron el ejemplo deS . Mauricio. Al-
gunos monasterios de monjas se conformaron 
á seguir la misma regla. Aparece por el com-
pendio de las actas de santa Suleverga, reu-
nido en un maiiuscnto de Compieíia citado 
por el padre Menardo, que esta santa, des-
pues do haber edificado un vasto monasterio 
y haber reunido trescientas religiosas, las di-
vidió en muchos coros diferenles do manera 
que pudiesen continuar día y noche en su 
iglesia el cántico do los Salmos. 

Se podría dar también al presente el nom-
bre do acemetas á algunas casas religiosas, cu 
que la adoracion perpetua del sanio sacra-
mento constituye una parlo de su regla; de 
manera que algunas personas do la comuni-
dad se emplean dia y noche en este piadoso 
ejercicio. V. Siliiodu". 

Se ha llamado algunas veces á los stilitas 
acemetas, y A los acemetas studilas. V. STU.IT* I 
S T U D I T A . 

AcepcEon «le personas . La Escritura 
llama de este modo la fallado un juez quo fa-
vorece á una parte con perjuicio de la otra, y 
que guarda mas consideración con un pode-
roso que con un pobre : Dios lo prohibe, fíeul. 
i, -17, y en otros varios textos: es mi crimen 
contrarió á la ley natural; Job manifiesta el 
horror de que estaba poseído en esle punto, 
en el cap. 2 Í y 31. Se dlco en el antiguo y nue-
vo Testamento que Dios no es aceptador de 
personas, que cuando se ha suscitado una 
cuestión de justicia, acerca de las obras bue-
nas y de las recompensas, lo mismo trata á 
los judíos que á los paganos. No se infiere, 
pues, de aquí, que no pueda Dios sin ofender 
su justicia, conceder mayor número de bene-
ficios naturales ó sobrenaturales á una perso-
na, familia, ó á una nación mas que á otra. 
Cuando se Irala de gracias ó de dones pura-
mente gratuitos, nada tiene que ver la justi-
cia ; lo que Dios da á un hombre no acarrea 
perjuicio alguno á otro; y puede por consi-
guiente conceder á una persona la gracia de 
la fe, la del bautismo, tal ó cual medio para 
salvarse, sin que por eslo deba concedérselo 
á otra. Puede castigar á un pecador en este 
mundo y diferir el castigo de olro hasta des-
pués de su muerte; asi que no dando al culpa-
ble mas que su merecido queda observada la 
justicia, nadie licué derecho á quejarse; Dios 
no pide cuenta á ninguna persona mas que de 



lo q u e la haya dado. V. JUSTICIA DE DIOS, PAR 
CIAILDAD. 

A f i l i a s . V̂ AHÍAS. 
A c l B l m e l c c . V. ABIATAR. 
Acólito, es decir, el que acompaña. En los 

auíores eclesiásticos, se daba especialmente 
este nombre á los clérigos jóvenes que aspi-
raban al santo ministerio, y ocupaban entre 
el clero el primer lugar despucs de los snb-
diáconos. En la Iglesia griega no había acóli-
tos, al menos ninguna mención hacen de ellos 
los monumentos mas antiguos; pero en la 
Iglesia latina los habia desde el lerccr siglo; 
S. Cipriano y el papa Cornelio hablan de ellos 
en sus epístolas, y el cuarto Concilio de Car-
tago prescribe la forma para ordenarlos. Los 
acólitos eran jóvenes de veinte á treinta años ; 
y estaban destinados á acompañar al obispo á 
todas partes y permanecer á su lado. Sus 
principales funciones, en los primeros siglos 
de la Iglesia, eran las de conducir á los obis-
pos las cartas que las Iglesias usaban escri-
birse mutuamente cuando se les presentaba 
algún asunto importante que consultar; cosa 
que en los tiempos de persecución, en que 
los gentiles expiaban todas las ocasiones de 
poder profanar nuestros misterios, exigian 
un secreto inviolable y una fidelidad á toda 
prueba. Estas cualidades les hicieron adquirir 
el nombre de acólitos, como también su con-
tinua asistencia al lado del obispo, á quien 
estaban obligados á acompañar y servir : 
ellos desempeñaban sus mensajes, ó mas 
bien eran sus demandaderos, llevaban las eu-
logías ó panes benditos que se enviaban en 
señal de comunion : llevaban aun la eucaris-
tía en los primeros tiempos; servían en el al-
iar á los diáconos, y antes de que hubiese 
subdiáconos desempeñaban ellos sus funcio-
nes. El martirologio observa, que tcnian an-
teriormente en la inisa la patena envuelta, 
como al presente la tienen los subdiáeonos ; y 
también se ha dicho que tenían la cánula ó 
canuto de metal que servia para la comunion 
del cáliz. En fin, servían á los obispos y á los 
demás que oficiaban en la misa, presentán-
doles los ornamentos sacerdotales. Sus fun-
ciones han cambiado después : el ceremonial 
pontifical no les asigna mas que llevar los ci-
riales, alumbrar á los clérigos, preparar el 
agua y vino para el sacrificio, y servir tam-
bién el incienso : este es el orden que los acó-
tilos e j e ren mas frecuentemente. Tomass. 
disciplin. de la Jgles. Flcury, Intl. del derecho 
ecles. lomo parle i',cap. G; <¡raneólas, anti-
guo sacramento, Ia parte, pág. 1 2 1 . 

En la Iglesia romana, habia tres clases de 
arólitos: los que servían al papa en su pala-
cio, y se llamaban palaciegos; los estacio-
narios que servian en las iglesias, y los regio-
naríos que ayudaban á los diáconos en las 
funciones que ejercían en los diferentes cuar-
te les de la c iudad . V . ÓRDENES MENORES. 

Acompañamiento fúnebre. V. FU-
NERALES. 

Acta« ó Hecho« de los Apóstoles. 
Libro sagrado del nuevo Testamento, que 
contiene la historia de la Iglesia naciente du-
rante el tiempo de veinte y nueve ó treinta 
años, desde la ascensión de nuestro Señor 
Jesucristo hasta el año sesenta y tres de la 
era cristiana. S. Lucas fué el autor de este 
libro, como se refiere en el principio de él, y 
se le dirige á Teofilo, á quien habia dedicado 
anteriormente su Evangelio. Refiere los he-
chos de los apóstoles, y casi siempre como 
testigo ocular : de aqui es que en el texto 
griego, este libro es llamado actas. En él se 
ve el cumplimiento de muchas promesas he-
chas por Jesucristo, su ascensión, la venida 
del Espíritu Santo, las primeras predicaciones 
de los apóstoles y los prodigios con que fue-
ron confirmadas, un cuadro admirable de las 
costumbres de los primeros cristianos, y en 
fin, todo cuanto aconteció en la Iglesia hasta 
la dispersión de los apóstoles, que se separa-
ron para predicar el Evangelio por todo el 
mundo. Desde el momento de esta separa-
ción, S. Lucas abandonó la historia de los 
demás apóstoles, de quienes estaba muy dis-
tante, para dedicarse particularmente á la de 
S. Pablo, á quien habia escogido por discí-
pulo suyo y compañero en sus trabajos. 
S. Lucas siguió á este apóstol en todas sus 
misiones y hasta en Homa mismo, en donde 
aparece que las Actas habian sido publicadas 
á los dos años de la residencia de S. Pablo en 
dicha ciudad, es decir, en el año setenta y 
tres de la era cristiana, y en los nono y dé-
cimo del imperio de Nerón. Por lo demás el 
estilo de esta obra, que fué escrita en lengua 
griega, es mas puro que el de los demás 
escritores canónicos; y se ha observado que 
S. Lucas poseyendo mucho mejor el idioma 
griego que el hebreo, se sirve siempre de la 
versión de los Setenta en las citas de la Sa-
grada Escritura. Se cita este libro en la carta 
de S. Policarpo á los Filipenses, n. 1. Ensebio 
le coloca en el número de los escritos del 
nuevo Testamento, de cuya autenticidad ja -
más se ha dudado; y está puesto como tal en 
el cánon decretado por el concilio de I-aocls-

cea, no habiéndose dudado de su autentici-
dad ni antes ni despues. S. Epiíanio,//a;r. 30, 
c. 3, i 6, dice que estas Actas han sido tradu-
cidas en hebréo, ó en el idioma syrio hebráico 
délas Iglesias de Palestina, habiendo sido 
por consiguiente muy conocidas desde el 
momento de su publicación. 

No se puede pues dudar de la veracidad de 
la historia que contienen: i " La ascensión de 
Jesucristo, la venida del Espíritu Santo, la 
predicación de S. Pedro, sus milagros, la 
fundación de una Iglesia en Jcrusalén, la 
persecución de los primeros fieles, la con-
versión deS. Pablo, sus viajes, 9us traba 
jos, etc., son los hechos que se refieren; w 
pudiendo ser falso un hccho sin que todos los 
demás queden desvanecidos. Pero estos lie 
chos son muy públicos y en gran número: la 
escena se ha representado en muchos sitios 
diferentes, para que toda esta narración sea 
fabulosa. Los fieles de la Judea, los de Antio-
quía y Alejandría no pudieron ignorar cuaut« había sucedido e n Jerusalén despues de la 
muerte de Jesucristo; su conversión misma 
prueba la veracidad de lo que ha referido 
S. Lucas, y si hubiese alterado alguna cosa, 
los líeles de Jerusalén hubieran demostrado 
la falsedad de su historia; y lo mismo hubie-
ran practicado los do Antioquía, Éfeso y Co-
rintio si uo hubiese sido referido fielmente 
cuanto acaeció entre ellos. 2° Las cartas de 
S. Pablo confirman la mayor parte de estos 
hechos, y aun los suponen. 3° El cisma acae-
cido en Jerusalén entre los discípulos de los 
apóstoles y los ebionitas ó judaizantes de-
muestra que no ha sido posible engañar á 
ninguna persona, acerca de unos hechos que 
interesaban á los dos partidos. Despues de 
cierto tiempo los ebionitas trataron de desa-
creditar la doctrina y conducta deS. Pablo; y 
forjaron unas actas falsas para hacerle odio-
so ; mas no se atrevieron á falsificar las actas 
escritas por san Lucas: por otra parte el tes-
timonio de los ebionitas se presentó dema-
siado tarde para poder debilitar el de un 
testigo ocular. 4o El judío, á quien Celso hizo 
hablar, atestigua ó supone el nacimiento de 
una Iglesia en Jerusalén, tal como la refiere 
S. Lucas. El apóstol S. Juan ha vivido hasta el 
principio del segundo siglo; ¿seria posible, 
que en vida de este santo se hubiera forjado 
una historia falsa acerca de los trabajos de 
los apóstoles y establecimiento de la Iglesia? 
5o Lo que se ha llamado actas falsas de los 
apóstoles, compuestas por los herejes, no 
son unas historias que contradicen á la de 

S. Lucas, sino unas pretendidas relaciones de 
los hechos de los apóstoles, do que no hace 
mención el Evangelista : tales son las actas 
de santo Tomás, de S. Felipe, de S. Andrés, 
etc., escritos apócrifos, desconocidos á los 
antiguos Padres, que no se han publicado 
sino mucho tiempo despues, y cuya época no 
puede fijarse como ni tampoco los nombres 
de sus autores. 

El primer libro de esta clase que vió la lu¿ 
pública, y se intitulaba actas de Pablo y 
Thecle tuvo por autor á un sacerdote, discí-
pulo de S. Pablo. Su impostura fué descu-
bierta por S. Juan; y aunque este sacerdote 
no fué impulsado al componer e9ta obra por 
otro motivo que por un falso zelo háeia su 
maestro, no por esto dejó de ser degradado 
del sacerdocio. Estas actas fueron desechadas 
como apócrifas por el papa Gclasio. Despues 
los maniqueos fingieron unas actas de S. Pe-
dro y S. Pablo, en las que esparcieron sus 
errores. Aparecieron á continuación las actas 
de S. Andrés, de S. Juan y de los apóstoles 
en general, forjadas por los mismos herejes, 
según S. Agustín, S. Epifaniov Filastro; las 
actas de los apóstoles escritas por los ebioni-
tas ; el viaje de S. Pedro, falsamente atribuido 
á S. Clemente; la elevación y rapto de S. Pa-
blo, de que se servian los gnósticos; las actas 
de S. Felipe y de santo Tomás, supuestas por 
los encratitas y los apostólicos; la memoria 
de los apóstoles, compuesta por los priscilia-
nistas; el itinerario de los apóstoles, que fué 
reprobado en el concilio de íSicéa; y otros 
diversos de que haremos mención bajo el 
nombre de las sectas que los inventaron. 
l éase Jerónimo, de Virib. iiast., c. 7 ; Cri-
sóslomo, in act.\ Dupin, Dissert. prelimin. 
sobre el nuevo Testamento; Tertuliano, del 
Bautismo; Epifanio, Herejía 8a, n. 47 y 61 ; 
S. Agustín, De la f e contra los maniq. y en el 
tratado sobre S.Juan; Filast., Herejía 4 8 ; 
Dupin, Biblioteca de los autores eclesiásticos 
de los tres primeros siglos. 

ACTAS DE LOS CONCILIOS. V. CONCILIOS. 
ACTAS DE LOS MÁUTIRE& V. MARTIRIO, 

MARTIROLOGIO. 

ACTAS DE PILATOS. V. PILATOS. 
Acto. Acción. Los teólogos empicaban 

estos dos términos respecto á Dios y al hom-
bre, pero en diferente sentido. Dicen que Dios 
es un acto puro, esto es, que no se puede 
suponer en Dios una potencia para obrar, que 
haya existido realmente antes de la acción; 
Dios es eterno y perfecto; y no puede sobre-
venirle como al hombre una nueva modifica-



cion.un nuevo atributo ó una nueva acción, 
que cambié su naturaleza, haciéndole ser lo 
que 110 era. 

Sin embargo, como no podemos compren-
der ni expresar los atributos y acciones de 
Dios de otro modo que porla analogía res-
pecto á nosotros, nos vemos en la precisión 
de distinguir en Dios como en el hombre, 
I o dos facultades ó potencias activas, á saber, 
el entendimiento y la voluntad, y los actos 
propios del uno y de la otra. Los actos 
internos ó ad intra, y los actos externos ó 
ad extra, como se expresan los escolásticos. 
Dios se conoce á sí mismo y se ama : estos 
son pues actos puramente internos que nada 
producen-en lo exterior. Dios quiso criar el 
mundo : este acto de voluntad no ha sido sino 
interno, antes de que el mundo existiese; 
mas desde el momento en que existen las 
criaturas, este acto se tiene por externo, 
como que ha producido un efecto realmente 
distinto de Dios ; el acto ó decreto es eterno, 
mas su efecto ha comenzado á existir en un 
tiempo dado. Como eu el hombre, un pensa-
miento, un deseo, son actos internos; ima pa-
labra, un movimiento, una súplica, una li-
mosna, son actos externos y sensibles : los 
escolásticos llaman á los primeros actus inma-
nens ó elicilus, y á los segundos, actus tran-
tiens ó impera tus. 3" Se distinguen los actos en 
necesarios y en libres : Dios se conoce y se ama 
necesariamente; mas ha querido libremente 
criar el mundo, habiendo podido no querer y 
no criarle. El sentimiento interior nos con-
vence de nuestra capacidad para poner en 
práctica estas dos especies de actos, así como 
de la diferencia esencial que existe entre unos 
y otros . V. LIBERTAD. 

4o La necesidad de exponer el misterio de 
la santísima Trinidad ha obligado á los teó-
logos á llamar en Dios actos esenciales á las 
operaciones comunes á las tres Personas Di-
vinas, tales como la creación, y actos nocio-
nales ó nociones, las acciones que sirven para 
caracterizar á estas personas y distinguirlas ; 
así la generación activa es el acto nocional del 
Padre, la espiración activa es propia del Pa-
dre y del Hijo, y la procesion pertenece sola-
mente al Espíritu Santo", etc. Véanse estos 
términos. 

Se preguntará sin duda, ¿ para qué sirven 
todas estas sutiles distinciones; sirven pues, 
para dar al lenguaje teológico la precisión 
necesaria á fin de poder evitar los errores y 
prevenir los términos equívocos y fraudulen-
t o s de los h e r e j e s . 

5° Se dividen nuestros actos en espontáneos, 
esloes, indeliberadosé irreflexivos,como la 
acción de extender el brazo para impedir una 
caída en tierra; en actos voluntarios y no li-
bres, como el deseo de comer cuando nos ha-
llamos acosados por el hambre, el amor á lo 
bueno en general, etc.; ven actos M r « c o m o 
lo son los que hacemos con reflexión y pro-
pósito deliberado; estos últimos son los úni-
cos imputables, los solos buenos ó malos 
moralmentc, y por consiguiente dignos de 
castigo ó de recompensa; y son llamados pol-
los moralistas actos humanos, porque son 
propios de solo el hombro; los actos espontá-
neos se titulan actos del hombre, á causa de que 
este es quien los produce, aunque también 
parece que son capaces los animales de prac-
ticarlos. En cuanto á los actos puramente vo-
luntarios. los llamaremos movimientos, senti-
mientos, mas bien que acciones. 

6° Los actos humanos ó libres se consideran 
principalmente por los teólogos con relación 
á la ley de Dios, que los ordena ó los prohibe, 
aprueba ó condena; y bajo este aspecto es 
como se juzgan buenos ó malos, pecados, ú 
obras buenas. 

Mas se. pregunta si puede haber acciones in-
diferentes que no sean moralmentc buenas ni 
malas. Nos parece difícil admitirlas respecto 
de un cristiano para cuya salvación no le es 
indiferente el perder el mérito de una acción 
cualquiera; luego no hay alguna que no pue-
da ser meritoria por el motivo y auxilio de la 
gracia. En segundo lugar, la ley de Dios no 
nos deja la libertad para que perdamos el 
fruto de ninguna acción, pues que nos manda 
que cuanto hagamos, sea para mayor gloria 
de Dios, I á los Corintios, x, 31. En tercer lu-
gar, se le ha prodigado y dado con tanta 
abundancia la gracia al cristiano, que jamás 
es inocente cuando no obra con este auxilio. 
No puede pues haber para él acciones indife-
rentes , sino por falta de atención y de refle-
xión. 

7u Entre las acciones buenas y loables, 
unas son naturales y otras sobrenaturales. 
Un pagano que da limosna á un pobre por 
compasion, hace naturalmente una obra bue-
na ; no nos es necesaria la revelación ni una 
luz sobrenatural de la gracia para conocer 
que es bueno y laudable socorrer á nuestros 
semejantes cuando padecen : la naturaleza 
sola nos inspira la piedad para con ellos. Un 
cristiano que socorre á un pobre, conside-
rando al mismo Jesucristo en la persona de 
este desgraciado, porque Dios ha prometido 

á los que se emplean en estas obras buenas 
el perdón de sus pecados y una remunera-
ción eterna, obra sobrenaturalmente. La ra-
zón sola no ha podido sugerirle estos moti-
vos, y no pudo obrar de este modo sino por 
medio del socorro de una gracia interior y 
preveniente. Estas especies de obras buenas 
son las únicas meritorias y útiles para alcan-
zar la salud eterna. Respecto ú las que hacen 
naturalmente los paganos, probaremos al 
hablar de la voz INFIEL, que no son pecados, 
y que Dios las ha remunerado con frecuen-
cia. 

Mas ¿ peca un cristiano cuando hace una 
obra buena por un motivo puramente natu-
ral? No lo creemos ni vemos razón alguna 
con que se pueda probar: nos parece poco 
menos que imposible que un cristiano naga 
una obra buena, sin que los motivos que le 
son sugeridos por la fe tengan en ella alguna 
parte. 

8o Entre las acciones sobrenaturales se dis-
tinguen los actos de las diferentes virtudes. 
Un acto de f e es una protestación que hace-
mos á Dios de creer en su palabra; por 
un acto de esperanza, le manifestamos la 
confianza que tenemos en-sus promesas; 
y finalmente un acto de <. iridad es un tes-
timonio de nuestro amor para con Dios. 
Estamos obligados sin duda á producir estos 
diversos actos de cuando en cuando; mas 
para prevenir los escrúpulos é inquietudes 
de las almas sencillas, conviene advertir-
les que la recitación del Credo es un acto de 
f e ; que cuando dicen creo en la vida eterna, 
es un testimonio de esperanza; que dicien-
do á Dios en la Oración dominical, santifi-
cado sea tu nombre, hágase tu voluntad, etc„ 
se hace un acto de amor de Dios. La oración, 
en general, es un acto de religión, de con-
fianza en Dios y sumisión á su providencia, 
etc. 

Actual. l/)s teólogos distinguen la gracia 
actual y la habitual, y el pecado actual y ori-
ginal. La gracia actual se nos concede como 
un acto ó mocion transitoria. Se la podría de-
finir mas claramente, aquella que Dios nos da 
para ponernos en estado de poder obrar ó 
practicar alguna acción. Esta gracia es de 
la que habla S. Pablo cuaudo dice á los fili-
penses, cap. 1. •< No solo se nos ha concedido 
- creer en Jesucristo sino también padecer 
> por su amor.» San Agustin ha demostrado 

contra los pelagianos, que la gracia actual es 
absolutamente necesaria para toda acción 
meritoria en órden á la salvación. 

La gracia habitual es la que se nos sumi-
nistra por modo de hábito como cualidad fija 
y permanente, inherente al alma, que nos 
hace agradables á Dios y dignos de eterna 
recompensa. Tal es la gracia del Bautismo en 
l o s n iños . V. GRACIA. 

Pecado actual es el que comete por su vo-
luntad propia y pleno conocimiento una per-
sona, después de haber llegado á la edad de 
la discreción. Pecado original es el que con-
trallemos al nacer, como hijos de Adán.V. PE-
CADO. El pecado actual se subdivide en mor-
tal y v e n i a l . V. VENIAL, MORTAL. 

A c w r t r i e n * C F 5 . V. ENCRATITAS. 
Acmlttcoa , herejes que creían ser el 

agua un principio tan eterno como Dios. 
Ilermógencs enseñó que la materia era tan 

eterna como Dios, con el fin de poderse ima-
ginar un ente del que pudiera formar Dios 
el mundo visible. Queriendo sus discípulos 
buscar la materia que habia servido de instru-
mento á la acción de Dios, adoptaron aparen-
temente el sistema de Tales, que consideraba 
al agua como el principio de lodos los seres. 
Así es como el entendimiento humano, des-
pués de haberse elevado sobre los sistemas 
de los antiguos, por medio del auxilio de la 
religion, ha vuelto á retroceder al estado en 
que se hallaba por haberse dejado guiar de 
su curiosidad y deseo de examinarlo todo1. 

A d á n , nombre del primer hombre que 
Dios crió para ser el origen del género hu-
mano. Adán, es también en hebréo nombre 
apelativo de hombre en general; y parece, 
formado de A aumentativo y de la raiz DAH, 
DOM, elevado, superior, como para designar 
el individuo principal y mas fuerte de la es-
pecie. 

Se puede ver en los primeros capítulos del 
Génesis toda la historia de Adán, la ley que 
Dios le impuso, su desobediencia y la pena á 
que fué condenado con toda su posteridad. 
Esta narración, bien breve por cierto, ha su-
ministrado amplia materia á las conjeturas de 
los comentadores, á las disputas de los teólo-
gos, á los errores de los herejes y á las obje-
ciones de los incrédulos. 

Además, es evidente que el primer hombre 
no ha podido existir sino por la creación. Los 
antiguos ateos que decian que los hombres 
habían nacido por casualidad del seno de la 
tierra, como los hongos; los materialistas 
modernos, que sostienen ser el nacimiento 
del hombre un efecto necesario de la acla-
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ración del eáos; los sabios físicos que han 
calculado y fijado las épocas de la naturaleza, 
sin habernos enseñado cómo han podido na-
cer los hombres, los animales y las plan-
las, de un globo de vidrio inflamado desde 
su origen, saben tan poco los unos como los 
oíros. 

La naturaleza destituida de sentimiento é 
inteligencia, diremos nosotros con lloland 
(reflexiones filosóficas sobre el sistema de la na-
turaleza , c. vi) ha producido pues este ser 
maravilloso, cuya constitución admira igual-
mente el anatomista que el filósofo. La tierra 
lia hecho al hombre como un gentil hom-
bre vulgar produce la prosa, esto es, sin 
saber lo que se hace. Estos millones de par-
tes que lorman el cuerpo humano y que es-
taban derramadas en un principio, sobre el 
globo, se han reunido sin saber como ni 
cuando, se han entrechocado, alrahido y re-
chazado ; después de muchos ensayos se han 
reunido con exactitud y orden tan bello corno 
vemos: un orden que excede á lodo cuanto 
el arte lia podido producir, y el entendi-
miento concebir. Mas no es esto lo mas admi-
rable : estos mismos átomos que estaban sin 
vida y en bruto han producido por medio de 
sus combinaciones casuales la vida, el senti-
miento y la facultad de raciocinar. Para evi-
tarse la molestia de darse el ser cada indivi-
duo á toda costa, se colocaron por órden en 
varón y en hembra, de forma que pudieran 
en lo sucesivo propagar su especio en virtud 
de la generación, finalmente, á sus impulsos 
recíprocos y mutua gravitación, se debe la in-
vención de la palabra, de las ciencias y artes. 
Si este sistema parece monstruoso á la razón, 
preciso es conocer que avinagrada menos á 
la imaginación que las brillantes ilusiones de 
la mitología.... 

Sí la naturaleza ó la materia ha producido 
todos estos cuerpos organizados, plantas, ani-
males y hombres, ¿en qué consiste que desde 
el momento en que se la observa no produce 
ninguna otra cosa igual? ¿ Ha cambiado, pues, 
la naturaleza ? ¿ Porqué esta misma natura-
leza que encuentra átomos, que hizo en un 
principio tantos prodigios, no ha tenido lugar, 
y porqué se obstina en dejar á los seres orga-
nizados el cuidado de reproducirse ellos mis-
mos?... 

Los antiguos, que eran tan ignorantes en 
historia natural como en física, podian creer 
que un animal se formaba como la sal, por la 
justa posicion de diferentes moléculas reuni-
das cu virtud de ciertas fuerzas de proporcion. 

Se les permitía conjeturar que una masa de 
lodo, impregnada y calculada por medio de 
los rayos del sol, puede animarse, así com« 
se persuadían de que los insectos, las ranas, 
sapos y lagartos, que hallaban entre el cieno 
del Kilo, eran producidos por el lodo animado 
del calor. Mas es inconcebible, que en el siglo 
diez y ocho, después de todos los descubri-
mientos de los modernos, no haya vergüenza 
para hablar aun como los antiguos,y estable-
cer un sistema de filosofía fundado sobre 
unos errores de que el mismo pueblo co-
mienza á burlarse, ün animal no puede nacer 
sino de su semejante: esta es la ley uniforme 
é invariable de la naturaleza. Ningún ente or-
ganizado se forma por posicion, ni aun el 
hongo ni el musgo. La razón se une á la ex-
periencia para desechar las generaciones 
equívocas; y nos enseña que un cuerpo orga-
nizado es un todo que no ha podido formarse 
sucesivamente, pues que cada parte supone 
la existencia de las otras. Este es un sistema 
compuesto de un número infinito de máqui-
nas que se corresponden Erectamente, exis-
tiendo entre ellas ciertas relaciones íntimas, 
como que son hechas unas para otras, y cuyas 
fuerzas concurren á un fin general. Este todo 
so aumenta y desarrolla en volumen; mas 
como máquina, siempre es en pequeño lo 
mismo que cuando llega á ser mayor : de 
modo que todas las materias alimenticias no 
podrían añadir una sola fibra.... 

Imaginémonos por un momento que el 
ciego concurso de las moléculas do la mate-
ria inanimada haya logrado producir un hom-
bre, con el auxilio de las leyes de la impul-
sión y de la atracción. Supongamos, contra 
toda verosimilitud y aun contra toda certeza, 
que la naturaleza no sabe hacer ahora lo que 
supo hacer en tiempos mas remotos; obser-
vemos en tin todos los absurdos que rodean 
y oprimen el sistema del ateo, sometamos el 
buen sentido al falso juicio, y la evidencia al 
error, ¿quién dará vida á este maniquí, á esta 
materia orgánicamente dispuesta por las ma-
nos del acaso? ¿quién le concederá la facultad 
de sentir, pensar, juzgar y formar abstraccio-
nes? ¿cómo hade dar la naturaleza inteligen-
cia y sentimiento, c a r e c i d o ella de ambas 
cosas? pero ¡ ay! la naturaleza no es mas que 
la impulsión y gravitación; y por consi-
guiente tan imposible la es producir un solo 
pensamiento, como á la nada crear un solo 
átomo. 

« Creen los materialistas, con toda la sim-
plicidad de su corazón, que el suelo ó terrena 

de la Laponia produjo al rengífero, porque 
este animal es indígeno en este país, y no 
puede por consiguiente vivir en un clima 
mas benigno. ¿Qué os parece este argumento? 
Veis esos gusanos que hormiguean en los 
huecos ó cavidades de un queso rancio? ellos 
encuentran su alimento y el calor que les 
conviene; luego este queso es quien los ha 
producido. Semejante conclusión es muy 
buena para un niño que come el queso sin 
cuidarse del gusano; mas es extraña en un 
filósofo que se cree capaz de penetrar las 
ideas é interpretar la naturaleza.» 

Se ha hecho, pues, justicia á estos misera-
bles sofistas. Sus desvarios sublimes desapa-
recen ante la narración simple y natural del 
autor sagrado: « Al principio crió Dios el cielo 
» y la tierra... añadiendo: sea hecha la luz , 
» y la luz fué hecha.... y despues : Hagamos 
»> al hombre á nuestra imágen y semejanza, 
» y el hombre fué hecho á imágen de Dios. » 
Gen. i. Por estas breves palabras comprende 
el hombre lo que es, lo que debe á Dios y á sí 
mismo, y la razón que le asiste para confiar 
en la bondad de su Criador. 

¿Tiene, pues, Dios figura corporal como el 
hombre ? Se les ha respondido á los marcioni-
tas, maniquéos, á los filósofos del cuarto si-
glo, á los incrédulos del décimo octavo, que 
suscitaron esta cuestión, que tío es el cuerpo 
la parle principal del hombre, sino el alma. 
Así que, esta alma está dotada de inteligen-
cia, reflexión , voluntad , libertad y acción : 
tiene la facultad de reprimir los apetitos des-
ordenados del cuerpo, de pensar sobre lo 
presente, pasado y futuro, de comunicar 
cuanto piensa á los demás por medio de la pa-
labra, de dominará los animales, y emplear 
en su servicio la mayor parte de las obras del 
Criador, conocerle, adorarle y amarle : todo 
esto es lo que nos constituye semejantes á 
Dios. ¿Preferiremos, como algunos filósofos, 
asemejarnos á los animales, mus bien que al 
Dios que nos ha formado? 

No han faltado algunos sugetos, que, arras-
trados por su extravagante imaginación, se 
explicaron en invectivas burlescas acerca del 
modo con que se refiere en la historia sa-
grada la formación de la mujer; mas no me-
recen la pena de ser refutados; por el contra-
rio debemos considerar en este acto de la 
omnipotencia del Señor, una gran lección 
dada al género humano. Dios quiso por este 
medio dar á conocer á la mujer la superiori-
dad del hombre de quien fué formada; al 
hombre cuanto debe amar á su compañera 

por ser parte de su misma substancia, y á 
ambos, que deben conservar entre sí una 
unión la mas intima, de que depende Su mu-
tua felicidad y la de sus hijos. 

Mas ¿en qué estado se hallaban estas dos 
criaturas en el momento de su nacimiento? 
¿ De qué felicidad disfrutaban en el estado de 
la inocencia, y por último cuál hubiera sido 
su destino y el de sus hijos, si no hubieran 
pecado unos ni otros? La Escritura sagrada 
110 ha tenido á bien explicarse acerca de tan 
interesantes cuestiones sino con mucha re-
serva. 

En este libro santo se nos enseña que Dio* 
ha criado al hombre recto, Eccl. vn, 30, y en la 
justicia, Efes. iv, 24; por consiguiente no solo 
exento de vicio, sino dolado de la gracia san-
tificante que le hacia agradable á Dios. Tam-
bién se nos dice que el hombre fué criado 
inmortal, esto es, que podia librarse de la 
muerte si observaba la ley del Señor y no 
pecaba; pues la muerte no entró en el mundo 
sino por medio de la envidiadel demonio, Sap. 
u , 23, y por el pecado , Rom. v, 12. Vemos 
también en el Eclesiástico, xxvn, G, que ha-
bía dado abundantemente á nuestros padres 
toda clase de conocimientos, criando en ellos 
la ciencia del espíritu; llenando su corazon do 
sentimiento, y haciéndoles ver los bienes y lo* 
males. De lo que se infiere que el estado en 
que se hallaba el primer hombre antes de su 
pecado era muy feliz, aunque no lo fué en-
teramente, porque podia perder por su deso-
bediencia la justicia en que había sido criado, 
y por tanto todos los dones que se le habian 
(ujucedido. Una dicha mas perfecta debia ser 
el fruto de su libre perseverancia en el bien. 
No sabemos hasta qué tiempo debería per-
severar Adán en la juslicia para que fuese 
confirmado en ella, y no pudiera jamás per-
derla. 

Si Adán hubiese perseverado, sus hijos 
hubieran heredado al nacer la justicia origi-
nal en que su padre habia sido criado, mas 
cada uno de sus descendientes habria que-
dado quizá sujeto á las leyes, expuesto al 
peligro de violarlas, y á perder, como Adán, 
todos los privilegios de la inocencia : este es 
el parecer de Estío, siguiendo á san Agustín, 
libr. 2 Seníen., dist. 20, § 5. Se podrian aun 
agitar otras cuestiones; mas puesto que la 
Escritura las suprime, no imitemos la teme-
raria curiosidad de nuestro primer padre; no 
nos acerquemos al árbol de la ciencia á bus-
car un fruto que se nos ha prohibido. 

¿Porqué , preguntan los incrédulos como 



los maniqueos,sc ha impuesto al hombre una 
ley y una prohibición, cuando sabia Dios muy 
bien que la habia de violar ? Porqueel hombre 
criado libre era capaz de obediencia, y se la 
debia á su Criador. F,l hombre se distingue de 
los animales por su libre albedrio, como tam-
bién por su inteligencia; siendo muy justo 
que Dios exigiese de él un testimonio de su-
misión , en reconocimiento de la vida y de-
más beneficios que le habia concedido. En to-
dos los estados posibles está puesto en orden 
que la dicha perfecta no sea un don de Dios 
puramente gratuito sino una recompensa re-
servada á la obediencia del hombre y ala 
virtud; ningún argumento de los incrédulos 
puede probar lo contrario : la previsión que 
Dios tuvo de la desobediencia futura de Adán, 
110 debia derogar en uada este orden eterno é 
infinitamente justo y sabio. 

En efecto, dice san Agustín, ¿porqué no de-
bia Dios permitir que Adán fuese tentado y 
sucumbiese? Sabia que la caída del hombre y 
su castigo serian para sus descendientes un 
ejemplo que serviría á hacerles mas obedien-
tes : que de esta misma raza pecadora nace-
ría un pueblo de santos que, auxiliados con 
la gracia divina, alcanzarían á su vez sobre 
el demonio una victoria mas gloriosa. Si pa-
reció pues, que este espíritu malicioso habia 
prevalecido por algún tiempo por la caída del 
hombre, bien pronto fué vencido para siem-
pre en virtud de la reparación del hombre. 
hib. 1 , con ira advers. leg. elproph. n. 21 y 23 ; 
De Civil. Dei, lib. 14, c. 27; De Calech. rudib., 
c.i 8. 

Cuando los incrédulos preguntan otra vez 
porqué Dios vedó á nuestro primer padre el 
fruto que daba el conocimiento del bien y del 
mal, afectan no comprender el conocimiento 
de queso trata. Adan conocía ya el bien y el 
mal moral; la Escritura nos enseña que Dios 
se le habia dado, Eccl. XVII, 6 ; pues de lo 
contrario hubiera sido tan incapaz de pecar 
como los niños que no lian llegado aun á la 
edad de. la discreción; mas no poseía aun el 
conocimiento del mal físico, puesto que nin-
guno habia experimentado; por lo que care-
cía de toda idea de vergüenza y de los remor-
dimientos que causa la conciencia de un cri-
men. Todo esto lo sintió después de su peca-
do, y se halló en el triste estado de comparar 
el bien estar y el dolor: tal es el conocimiento 
experimental de que quiso Dios privarle. Mas 
no se sigue de aquí que existiese un árbol, 
cuyo fruto tuviera la vir"1-' b^fír conocer 
el bien y el mal. 

Los incrédulos han manifestado también su 
temeridad, sosteniendo que se ha fallado á 
la justicia en hacer i Adán dueño de la suerte 
de su posteridad. Esta es la condicion natural 
de la humanidad, y tal es el orden estable-
cido en todas las sociedades políticas. Un pa-
dre , por su mala conducta, puede reducir á 
la miseria á sus hijos nacidos y por nacer; 
puede deshonrarlos con anticipación por me-
dio de un crimen; y puede, en los países en 
que esté establecida la esclavitud, reducirlos 
á esta condicion, vendiendo su libertad. Con-
viene á toda la sociedad esta resolución, á 
fin de inspirar á los padres el mayor horror á 
los crímenes que pueden traer para sus hijos 
las consecuencias mas terribles, y mayor re-
conocimiento por parle de los hijos para con 
un padre que por la moderación de sus cos-
tumbres los pone á cubierto de esta desgra-
cia. 

Prosiguen diciendo nuestros adversarios, 
que. Dios pudo prevenir el pecado del hombre 
por una gracia eficaz, sin perjudicar á su li-
bre albedrio; y que si no debia auxiliar al 
hombre con esta gracia, al menos se la debia 
ásímismo y á s u bondad infinita. No haber 
dado al hombre en esta circunstancia sino un 
auxiüo ineficaz, cuya inutilidad preveia Dios 
fuese mas bien hacerle un mal que no un 
bien. 

Si este discurso fuese sólido, probaria que 
Dios, en virtud de su bondad infinita, no 
puede dar á ningún hombre una gracia cuya 
ineficacia prevee, y por lo que no puede per-
mitir ningún pecado; mas semejante razona-
miento contiene tres ó cuatro suposiciones 
falsas. La primera es, que un beneficio me-
nor comparado con otro mayor, no es un 
bien sino un mal. La segunda, que de dos 
beneficios desiguales, Dios se debe á sí mis-
mo el conceder al hombre siempre el mayor, 
y que conduce hasta lo infinito. La tercera, 
que, cuanta mayor resistencia prevee Dios por 
parte del hombre , tanto mas obligado está á 
aumentar la gracia; como sí la malicia del 
hombre fuera un titulo que le diese derecho á 
las gracias de Dios. La cuarta, que, según este 
falso discurso, es preciso considerar la bon-
dad de Dios juntamente con su infinito poder, 
como la bondad del hombre, cuyo poder es 
limitado. No creemos necesario refular mas 
por extenso semejantes absurdos. 

Una gracia ineficaz, ó cuya ineficacia pre-
veo Dios, es sin duda un beneficio menor que 
una gracia, cuya eficacia prevee; pero es 
falso que la primera sea un mal, un don 
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inútil ó pernicioso, una red tendida al 
hombre, etc. Un auxilio que da al hombre 
toda la fuerza necesaria para hacerle dueño 
de su elección y de sus acciones, bajo nin-
gún aspeelo puede considerarse como un 
mal. 

La relación que hace el historiador sagrado 
acerca de la tentación de Eva y sus conse-
cuencias, ha dado á los incrédulos ocasión de 
ejercer su malignidad. Les parece que esta! 
narración encierra muchos absurdos : que la 
serpiente sea el mas aslulo de todos los ani- j 
males, que tuviera una larga conversación 
con la mujer, y que esta se dejase engañar; 
que fué maldecida especialmente la serpiente 
sobre todos los animales , mientras que 
por otra parle existen pueblos que la tribu-
tan cierto culto; que no anduviera arrastrán-
dose sobre su vientre sino después de este 
tiempo; que no se alimentase sino de la mis-
ma tierra, etc. 

Los críticos de la historia santa prueban 
por medio de estas mismas reflexiones, ó que 
Moisés era un insensato, ó que hay un sen-
tido oculio bajo el velo de esta historia. Lo 
que sostenemos ha sido reconocido por un 
célebre incrédulo.« Por el modo con que re-
» fiere el historiador este funesto acontcci-
»miento, dice, parece muy natural que su 
• intención no fué presentárnosle como cosa 
> pasada; y esto solo debe persuadir á toda 
» persona racional que la pluma de Moisés cs-
«• cribió bajo la dirección particular del Espí-
» ritu Santo. Con efecto, si Moisés hubiera sido 
;> dueño de sus expresiones y pensamientos, 
» no hubiera ocultado de ua modo tan sor-
« préndente, la relación de semejante acon-
»tecímíento, y hubiera hablado en un estilo 
» algo mas humano y mas propio para ins-
» iruir á la posteridad; mas una fuerza su-
» perior, una sabiduría infinita le dirigía en 
»tales términos que no escribía según sus 
» conocimientos síno en órden á los desi-
- gnios ocultos de la providencia. » Bayle, 

Nouv. juin 1G86, art. 2, p. 592. 

Por otra parle, ¿ es cierto que su narración 
contenga algunos absurdos?.... 1° No pose-
emos el suficiente conocimiento acerca de las 
diferentes especies de serpientes, para saber 
hasta qué punto llega la astucia é industria de 
estos animales : los que oyen hablar de los 
castores por primera vez se inclinan á creer 
por cosa fabulosa lo que de ellos se refiere. 
2o Es además evidente que el demonio tomó 
la figura de la serpiente para conversar con 
Eva, y esta mujer no tenia bastante experien-

cia aun para saber si un animal era capaz ó 
incapaz de hablar. 3o No es menos cierto que 
generalmente tenemos horror á las serpien-
tes , y solo una larga costumbre puede habi-
tuar á los pueblos que están sin civilizar á 
familiarizarse con algunas especies de estos 
animales. 4° Si hemos de creer á los viajeros 
y naturalistas, parece que existen serpientes 
con alas, y aun aseguran que las han visto 
volar; por consiguiente no es cierto que to-
das estas especies de animales se hayan ar-
rastrado siempre sobre su vientre. Se dice 
también que las hay de una singular hermo-
sura, y se han visto algunas bastante domes-
ticadas. Finalmente, si las serpientes no se 
alimentan de la misma tierra, parece al me-
nos que tragan el polvo y las basuras cuando 
buscan los insectos de que se nutren. Ningu-
na cosa pues ridicula ni absurda contiene la 
narración de Moisés. 

Mas interesante es la cuestión de saber si 
Dios ha castigado con excesivo rigor el peca-
do de Adán, como suponen los incrédulos. La 
falla, dicen ellos, fué ligera, y el castigo ter-
rible : ser condenado, durante toda su vida, 
al trabajo y á los padecimientos; experimen-
tar sin cesar la rebelión de la carne contra el 
espíritu, y la de las pasiones contra la razón; 
tener continuamente á la vista la muerte que 
es preciso sufrir, y un suplicio eterno con 
que somos amenazados, y esto por un preten-
dido crimen, que no es otra cosa en el fondo 
sino una ligera desobediencia; ¿hay pues en 
este caso proporcion alguna entre el pecado 
y la pena? A esto contestamos, en primer lu-
gar, que es un absurdtf el querer juzgar de la 
gravedad de la culpa de Adán, de otro modo 
que por el castigo que Dios le impuso; ¿por 
ventura asistimos al consejo de Dios, ó he-
mos visto loque pasó en el alma de Adán, 
para saber hasta qué punto era criminal ó ex-
cusable? La facilidad de la obediencia, dice 
S. Agustín, es precisamente lo que, en aque-
llas circunstancias agrava el pecado de Adán. 
En segundo lugar, las miserias de esta vida, 
la concupiscencia misma son una conse-
cuencia de nuestra naturaleza : la exención 
de la muerte, y la completa sumisión de la 
carne al espíritu, era una gracia que Dios 
no debia á nuestros primeros padres, como 
lo probaremos en el artículo, NATURALEZA 
PURA; pudo pues sin injusticia privar de ella 
al hombre culpable y á sus descendientes. 
En tercer lugar, no se está obligado á creer 
pues que la Iglesia no lo ha decidido, que 
los niños manchados con el pecado origi-



n a l , sean atormentados por medio de casti-
gos. No entrarán en el reino de los c ic los , 
pero nadie lia dicho que el lugar en que 
permanecerán será para ellos una mansión 
de tormentos. Esla cuestión la discutiremos 
e n la pa labra BAUTISMO. 

Los pecados actuales, que taaccn perder la 
gracia, serán castigados, es verdad, con su-
plicios eternos; pero estos pecados no son 
castigos de la culpa de Adán, son males que 
nosotros mismos nos atraemos voluntaria-
mente por los vicios y liábitos que hemos 
contraído con toda libertad, y de los cuales 
nosotros mismos nos tenemos que preservar. 
Por último cuando s e hable do la culpa de 
Adán y su castigo, es preciso 110 eehar en ol-
vido el modo con que Jesucristo la ha repara-
do, por la gracia de la redención. 

Ilemostrando por medio de la Sagrada Escri-
tura la excelencia, plenitud y universalidad 
de csla gracia, es como los Padres de la Igle-
sia han respondido ¡i las objeciones de los 
marciouitas y de los maniqueos, han probado 
A los arríanos la divinidad de Jesucristo, y re-
futaron á los pelagianos, que en su sistema 
reducían á la nada la redención, como hacen 
en el día las socinianos. 

Primero. Hacen notar que la promesa de 
la redención es tán antigua como el pecado. 
Antes de condenar á Adán á los padecimien-
tos v á la muerte, Dios había lanzado la mal-
dición contra la serpiente, y la había dicho : 
El linaje de la mujer te romperá la cabeza. En 
virtud do esta promesa y de los méritos del 
Redentor, dicen los Padres, que Píos no con-
denó á Adán v á su posteridad sino á una 
pena temporal; asi la redención futura em-
pezó á obrar su efecto en el momento nnsmo 
q u e f u é p r o m e t i d a . V. PROTOEVASCEUO , RE-
P E S Ó O S . 

Segundo. Nos hacen ver que los padeci-
mientos y la muerte son la expiación del pe-
lado y un motivo de mérito, en virtud de la 
pasión del Salvador; de lo que concluyen 
que la condenación del hombre bajo este as-
pecto ha sido .un acto de misericordia por 
parle de Dios.«Jesucristo, dice S. Pablo, quitó 
todas las amarguras de la muerte, asegurán-
donos una resurrección semejante á la suya.-, 
I Cor. s v , 5 8 . V . M C B R T E , P A D E C M I E S T O . 

Tercero. Observan que la gracia, derrama-
da con abundancia por Jesucristo, nos da la 
victoria contra la concupiscencia : que por 
medio do este combate la virtud se hace mas 
meritoria y digna de una recompensa tan 
grande como la que estaba destinada á nues-

tro primer padre. Por todas estas considera-
ciones , nuestros santos doctores dan á cono-
cer la dignidad á que nuestra naturaleza ha 
sido elevada por su unión con el Verbo divi-
no, y manifiestan la grandeza del mal por Ir. 
potencia del remedio. 

Según la historia santa , la penitencia de 
Adán duró mucho tiempo; vivió novecientos 
treinta años. Gen. v, 5. Dios le concedió esta 
larga vida, á fin de perpetuar entre sus des-
cendientes la certeza de las grandes verdades 
de que habia sido testigo, ó que había recibi-
do de la misma boca de Dios: ¿podían los 
hombres tener un maestro mas respetable y 
digno de fe? Pero sin la promesa que le había 
sido hecha de un reparador, hubiera sido mu-
chas veces tentado á entregarse á la desespe-
ración. al ver la multitud de males de toda es-
pecie que su culpa había acarreado sobre la 
tierra. 

Ninguno de los Padres de la . Iglesia ha 
puesto en dúdala salvación de Adán: todos 
ellos«¡stáu acordes en que se efectuó por 
medio de Jesucristo. S. Agustín dice, que es 
la creencia de la Iglesia, y se ha condonado 
á Taciano y á los encratitas, que no admitían 
esta verdad. 

Hasta se llegó á creer , en los primeros 
siglos, que Adán habia sido enterrado en el 
C a l v a r i o y que Jesucristo fué crucificado 
sobre su sepultura, á fin de que la sangre, 
derramada para la salvación del mundo, pu-
rificara los restos del primer pecador. Aunque 
esta tradición estaba fundada tan solo en un 
pasaje de la Escritura mal interpretado, por 
lo menos da á entender la alta ¡dea que te-
nían nuestros antiguos maestros de la exten-
sión v eficacia de la redención. 

Ciertos teólogos parece que lo habían olvi-
dado enteramente, al decir que el pecado ori-
ginal ó la caída de Adán es la llave de todo 
el sistema del cristianismo, el primer anillo do 
que depende toda la cadena de la revelación; 
por lo menos hubiera sido preciso dccir : F.l 
fecado original borrado y reparado completa-
mente por Jesucristo. Sin el dogma fundamen-
tal de la redención, el del pecado original po-
dría inspirarnos temor, sentimiento, dolor, 
tal vez desesperación : no excitaría en nos-
otros ni el reconocimiento, ni la confianza, ni 
el amor de Dios, sentimientos de los cuales 
dependo la religión. En la palabra pecado ori-
ginal, demostraremos que la creenc ia de uno 
de estos dogmas no puede subsistir sin la del 

" 'T lgunos autores han pensado que PlaU.11 
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tuvo conocimiento de la caída de Adán, y que 
lo habia aprendido por la lectura de los libros 
de Moisés. Eusebio en su preparación evangé-
lica, lib. 13, cap. 11, cita una fábula sacada 
de los s.vmposiacos de Platón, en la que pa-
rece referir esta historia de un modo alegó-
rico ; pero esta alusión no está muy manifiesta 
ni es absolutamente cierta. E11 tiempo de Pla-
tón, los libros de Moisés no estaban traduci-
dos al griego, y este filósofo no tenia conoci-
mientos del hebréo. Por otra parte, sabemos 
que los judíos no manifestaban con facilidad 
sus libros á l o s paganos. Lo mismo debere-
mos pensar d é l a fábula de Pandora, que al-
gunos han tomado por una alteración de la 
historia de la caída do Adán. 

Ad:iEi2l(af,. ó Ailanilanos. Secta de 
antiguos herejes, que pareció á fines del se-
ga ndo siglo; se cree que fueron una rama de 
los basilidíanos y de los earpocracianos. 

Según S. Epifanio, tomaron el nombre de 
adamilas, porque pretendían haber sitio res-
tablecidos al estado de naturaleza inocente; 
el ser en uu lodo semejantes i Adán en el 
momento de su creación, y por consiguiente 
deber imitar su desnudez. Delcstaban el ma-
trimonio, sostenían que la unión conyugal 
110 hubiera tenido jamás lugar sobre la tierra 
sin el pecado, y consideraban el goce de las 
mujeres en común, como un privilegio de su 
pretendido restablecimiento á la justicia ori 
ginal. Por incompatibles que fueran estos 
dogmas infames con una vida casta, algunos 
de ellos no dejaban de vanagloriarse de ser 
continentes, y aseguraban que si alguno de 
los suyos incurría en el pecado de la carne, 
le arrojaban de su asamblea, como lo habían 
sido Adán y Eva del paraíso terrenal, por ha-
ber comido del fruto prohibido se conside-
raban como Adán y Eea, y á su templo como 
al paraíso. Pero este templo, 110 era mas que 
un Subterráneo, una caverna obscura, ó una 
estufa en la que entraban hombres y mujeres 
completamente desnudos, y en donde todo 
les era permitido, hasta el adulterio y el in-
cesto, desdo el momento cuque el m a s a n 
liguo ó el jefe de su sociedad, pronunciaba 
estas palabras del Génesis, 1,22. •Cresciie el 
muhiplüaminí.» Teodorcto añade, que para 
comelcr semejantes acciones, 110 tenían en 
Cuenta el decoro público, é imitaban la im-
pudencia de los cínicos del paganismo. Ter 
tuliano asegura que negaban con Valentino 
la unidad de Dio?, la necesidad de la ora-
clon, y trataban al martirio de locura v ex-
travagancia. S. Clemente de Alejandría "dice, 

1. 

que se alababan do tener los libros secre-
tos de Zoroastres; lo que hace creer á M. de 
Tillemont, que eran libros de magia, 1. 11, 
p. 28». 

Esta secta infame fué renovada en el siglo 
XII por un cierto Tendcmo, conocido todavía 
bajo el nombre de Tanguelino, que esparció 
sus errores en Ambires, bajo el reinado del 
emperador Enrique V. Los principales eran, 
que no habia distinción entre los sacerdotes 
y seglares, y que la fornicación y el adulterio 
eran acciones santas y meritorias. Acompa-
ñado de tres mil malvados armados, acreditó 
esta doctrina por su elocuencia y ejemplos; 
le sobrevivió poco su scc la , y fué extinguida 
por el zelo de S. Noberto. 

Olios adamilas aparecieron también en el 
siglo XIV, bajo el nombre do turlupinos y her-
manos pobres, en el Dellinado y la Saboya. 
Sostenían que el hombre, llegando á un eier-
to estado de perfección, debia estar eximido 
de la ley de las pasiones; y lejos de que la 
libertad del hombre sabio dependiera de 110 
estar sujeto á s u imperio, por el contrario, 
la hacían consistir en sacudir el yugo de las 

¡ leyes'divinas. Andaban enteramente ilesnu-
] dos, y cometían á la vista de lodo el mundo 
las acciones mas brutales. El rey Carlos V hi-
zo qúéiDat'& muchos; así como algunos de 
sus libros en París , en la plaza del mercado 

! de animales vivos. al salir do la calle de S. 
! tlonoré. 

Un fanático llamado Picaril natural de 
¡ Flandes, habiendo ugnetrado en Alemania y 
: en Bohemia ú principios del siglo XV, renovó 
' sus errores, y los esparció pi íneipalmeiite en-
I tre el ejército del famoso Zísca. Apesar de la 
i severidad de este general, I'icard engañaba 
' á los pueblos con sus prodigios, y se calíllca-
' ba con el Ululo de hijo de Dios. Pretendía que 
había sido enviado al mundo como un nuevo 

j Adán, para restablecer en él la ley de la na-
tura leza , la que hacia consislír principal-
j mente en la desnudez de todas las partes del 
I cuerpo y en la mancomunidad de las mnje-
I res. Mandaba á sus discípulos que fueran cles-
! nudos por las calles y las plazas públicas; en 
i esto 110 fué tan reservado como los antiguos 
j aidmitas que no se atrevían á practicarlo 
¡ mas que en sus reuniones. Algunos anabap-
| listas intentaron en Holanda el aumentar el 

número de los sectarios de Picard, pero la 
severidad- del gobierno Scabó bien pronto 
con ellos. Esla secta hizo también prosélitos 
en Polonia y en Inglaterra, se reunían por la 
noche, y se croe que uñado las máximas fuu-

:S 



dameiitalcs de su sociedad estaba conlenida 
cu esto verso : 

Jura. perjura, eecretum prodere noli, 
»loshcim que examinó de cerca la historia 

de estos fanáticos, cree que el nombre de Pi-
rardns no traía su origen de un jefe llamado 
de esta manera, sino que era una corrupción 
do la voz begurdos ó bigardos. Véase esta pa-
labra. Su máxima capital era que el que use 
vestidos para cubrir su desnudez, y no sea 
capaz de ver sin emoeion el cuerpo desnudo 
de una persona de sexo diferente al suyo no 
es todavía libre, es decir, suficientemente 
desprendido de las afecciones corporales. 
Era imposible que con un tal principió puesto 
en práclica, no hubiera nada de Criminal en 
sus reuniones. Tampoco Moshcim opina de la 
misma manera que Basdage, que ha tratado 
(le justificar los picardos ó adúnalas de Bohe-
mia, V los confundió con los valdenses. Trail. 
de l'IIist. ecclesiast. de Mosheim, l. 3, !>. « 2 . 

Algunos sabios son de opinión que el ori-
gen de los adamitas data de una época mas 
antigua que la del establecimiento del cristia-
nismo : para esto so fundan en que Slaacba, 
matlre do Asa rey de luda, era gran sacerdo-
tisa de priapo, y que en los sacrificios noelur-
nos que hacían las mujeres á este ¡dolo obsce-
no, se presentaban desnudas. El motivo de los 
adáinüus no era el mismo que el de los adora-
dores de Priapo¡ y se havisio por su teolo-
gía, que no tomaron del paganismo mas que el 
espíritu de disipación, « n u el culto de Priapo. 

Adelfo, filósofo plalWiico que adoptó los 
principios do los Gnósticos, como explana-
ciones del platonismo reunió muchos libros 
de Alejandro el de f.ybia y de las pretendidas 
relaciones de Zoroastrcs, y los mezcló cou 
los principios del platonismo y con los de los 
Gnósticos. Be esta amalgama formó un cuer-
po de doctrina que sedujo á muchos en el si-
glo 11!. 

Este mismo Adolfo pretendía haber dado 
un paso roas que Platón en el conocimiento 
del Sor Supremo. Piolín, que era el jefe de 
los platónicos, le refutó en sus lecciones, y 
escribió contra él. Aurelius hizo cuarenta li-
bro« para retallar el de Zoslriano, y Porfirio 
trabajó también mucho, para demostrar que 
aquel libro de Zoroastrcs era nuevo y COIE-
pueslo por Adelfa y sus discípulos. 

También lenciiKts una obra de Piolín, con-
tra aquellos Gnósticos puramente filósofos, 
como se ve por la creencia que él mismo les 
atribuyo en su í. 18, p. 203. 

. i d e i e n n r l e B , nombre formado por Pra • 
teotus del verbo latino adesse, estar presente, 
y empleado para designar los herejes del 
"siglo XVI que reconocían la presencia real do 
Jesucristo en la Eucaristía, pero en un sen-
tido diferente del de los católicos. 

Estos herejes se conocen mas bien bajo el 
nombre de empanadores. Su secta se dividía 
en cuatro ramas, unos sostenían que el cuer-
po de Jesucristo está en el pan, otros alrede-
dor, otros sobre él, y los últimos debajo. V 
EMI'ANACION. 

Aiiiurorl»las. nombre formado del grie-
go, SD:Ár0R0S, indiferente. Se dió este Ululo en 
el siglo XVI á los luteranos moderados, que 
se adhirieron á las opiniones de Melanchlhoii. 
cuyo carácter pacifico no so acomodaba id 
carácter violento de Lulero. Por consiguiente, 
el año de 1318, se llamaron asi á los que sus-
cribieron al inlerim qno el emperador Carlos 
V hizo publicar en la diela de Ausburgo. V. 
LETEHAKOS. 

Esta diversidad do opiniones entre los lute-
ranos, causó entre sus doctores una dispula 
violenta; se trataba de saber : 1« Si es permi-
tido el ceder algo á los enemigos de la ver-
dad, en las cosas puramente indiferentes y 
que no interesan esencialmente á la religión. 
2' Si las cosas que Uelanchthon y sus parti-
darios juzgaban indiferentes lo eran en rcali 
dad. Estos disputadores, que llamaban ew-
migos lie la verdad á todos los q no no pensaba n 
como ellos, tenían buen cuidado cu no con-
fesar que las opiniones ó los ritos á q u e se 
habían adherido eran indiferentes en el fondo 
de la religión. V. MMASCHTIIOSUSOS. 

A d i v i n a c i ó n . V. ADIVINO. 
Adivino. AcUvinnclon . s e ha llamado 

en general adivino á un hombre al cual se le 
supone el don, talento ú arte de descubrir 
las cosas ocultas, y como el conocimiento del 
porvenir está vedado á los hombres, se de-
nomina adivinación el arle de conocer y pre-
decir el porvenir. 

La curiosidad y el interés, pasiones inquie-
tas, pero naturales á la humanidad, son el 
origen de la mayor parte de sus errores y 
crímenes. El hombre quisiera saberlo todo; 
ha llegado á imaginarse que la Divinidad 
tendría la complacencia de condescender & 
sus deseos. Frecuentemente le importa co-
nocer cosas que no están al alcance de sus 
conocimientos : y se ha lisonjeado, que Dios, 
ocupado do su felicidad, consentiría en r e -
velárselas. 

So I:;' sido P'-irs necesario qué los,imposto-

res viniesen á sugerirle osla confianza, su; 
deseos fueron el manantial do sus errores. 
Ha crcido ver revelaciones y predicciones en 
lodos los fenómenos d é l a naturaleza; esh 
es una de las razones, por las que en toda: 
parles ha visto espíritus, genios é inteligen 
cias prontas á hacer el bien ó el mal á los 
hombres. Todo acontecimiento sorprendente 
ha sido considerado como un presagio y ni 
pronóstico do la felicidad ó dé la desgracia. 

Si reflexionamos un poco, coneebiremo: 
fácilmente, que esta manía de saberlo todo 
es una especio dé rebelión contra la Provi-
dencia divina. Dios no ha querido suminis 
tramos mas que conocimientos muy limita-
dos, á fin de hacernos mas sumisos á sus 
órdenes, y porque ha juzgado que las luces 
mas extensas nos hubieran sido mas perjudi-
ciales que beneficiosas. Asi la adivinación ul-
es un acto do religión ni uoa prueba de res-
peto para con Dios sino una impiedad ;-supo 
nc que Dios secundará nuestros deseos, aun 
los mas injustos y absurdos. Los patriarcas 
consultaban al Señor, pero no usaban ningu-
na clase de adivinación, y vemos que Dios la 
prohibía con toda severidad á los judíos. í . 
raí. XIV, y Dcul. xvui. 

Apenas seria posible enumerar todos los 
medios que se lian pueslo en práctica para 
descubrir las cosas ocultas, y presagiar el 
porvenir, pues que apenas existe absurdo 
á que no se haya recurrido. Mas para di1 

mostrar que la maldad de los falsos inspi 
rados tenía mucha menos parte en estos 
desórdenes que los juicios erróneos de los 
individuos en particular, nos bastará el re-
correr las diferentes especies tic adivinación 
de que so habla en la Escritura : estas son 
poco mas ó menos las mismas en todos los 
pueblos, porque en lodos ellos han obrado 
las mismas causas. 

La primera se practicaba por medio de 
la inspección de ios astros, de las estre-
llas, de los planetas y de las nubes ; esta 
es la astrotogia judiciaria ó apotelesmálica, 
es decir, eficaz ; y que Moisés denomina 
meonen. Al observar que las diferentes mu 
Iaciones de los astros anuncian con fre 
cuencia de aiilcmano los cambios del aire, 
este fenómeno unido á su curso regular y , 
á la influencia que tienen sobre las produc-
ciones de la tierra, persuadió á los hom-! 
hivs que los astros estaban animados por 
espiritus, por ¡indigencias superiores, por 
'liosos que podían instruir á sus adorado-
res ; que su marcha y mutaciones eran sig- [ 

Wiliealivas • de aquí los horóscopos, los 
talismanes, el miedo á los eclipses, ó los 
meteoros, etc. 

El eonoeimienlo perfecto de la astrono-
mía no fué suficiente para sacar á los hom-
bres de esle error, porque los caldeos, que 
eran los mejores astrólogos, eran al mis-
mo tiempo los mas infatuados con la astro-
logia judiciaria ; no solo los pueblos sino aun 
los filósofos han creído que los astros es-
taban animados. Moisés, mas sabio, advir-
tió á los hebréos que Jos asiros del ciclo 
no son mas que antorchas que Dios ha he-
cho para utilidad de los hombres, Deut. iv, 
10. Un profeta les dijo que no temiesen los 
signos del cielo, como lo hadan las demás 
naciones. Jeremías, x , 2 . 

La segunda se ha llamado mecalscheh, que 
se traduce por augurio; es la adivinación 
por medio del vuelo de los pájaros, por sus 
gritos, sus movimientos y otras señales: las 
aves hacen con frecuencia presentir el buen 
iiempo ó la lluvia, el viento ó la lempcs-
lad; predicen el invierno por su marcha, 
y anuncian la primavera con su vuelta. Se 
ha creído que podían anunciar del misino 
modo los demás aconlecimienlos. En este 
punto los romanos llevaron la superstición 
liasla la puerilidad: este abuso estaba pro-
liibidoá ios judíos, lteul. xviu, 10. Un sabio 
critico cree que la voz hebréa puede signi-
ficar también la adivinación por la serpiente, 
porque nahhtucb significa la serpiente. Me-
moires de l'AcadéaQ des Inscriplions, t. 70 
in 1 - 2 . pug. 1 0 4 . 

La tercera, llamada mecatschcph, está e x -
presada en los Seteuta por practicas ocultas 
y maleficios. Tal vez sean las drogas que lo-
maban los adivinos, y j ' as contorsiones que 
hacían para procurarse su pretendida ins-
piración. Existen muchas clases de plan-
tas y hongos, que causan á los que las co-
men un delirio en el c ual hablan mucho, 
y hacen predicciones al acaso : los hombres 
sencillos han lomado el delirio por una 
inspiración. También les eslaba prohibi-

do á los judíos e l Consultarlos y darlos fu 
Idem. 

La cuarta es la de los Itobberim ó cucan 
tadores, que empleaban fórmulas de pala-
bras y de cánticos para recibir la inspira-
ción. Nadie ignora hasta qué punto ¡legó 
la superstición de las palabras eficaces, ó do 
las fórmulas mágicas para obrar efectos so-
brenaturales. Esta era una consecuencia de lo 
que se confiaba cu la oración en general. 



Moisés prohibió osla práctica, Deut. xvm, 11. 
La quinU no quiere quo se interrogue á 

los espíritus pitones, obotk que se cree fueron 
los ventrílocuos. En el dia todo el mundo 
sabe que el talento de hablar con el vien-
tre es natural á ciertas personas; pero los 
que estaban dotados en otro tiempo de él 
pudieron con mucha facilidad sorprender á 
los ignorantes, haciéndoles oir voces, cuya 
causa, no conocían y que parecía venir desde 
muy lejos. La voz que resulta de los ecos, 
ha dado lugar á la misma ilusión. El mis-
mo crítico que hemos citado es de opinion 
que ob significa espíritu, sombra, manes de 
los muertos, porque la pitonisa de Endor se 
llamaba Bahhalath ob, la que manda á los 
ob, á los espíritus; por esta razón Moisés 
prohibió la necromancia en aquel lugar. 

La sexta prescribe los jiddeonim, los vi-
dentes, los que pretendían haber nacido con 
el talento de adivinar y predecir, ó haberlo 

mo de demencia, imaginaron que el porve-
nir estaba marcado con mas claridad en 
las entrañas de los hombres que en las do 
los animales. No podemos pensar sin es-
tremecernos en los horribles sacrificios á 
que daba lugar esle frenesí; pero no en-
contramos ningún vestigio de él entre los 
judíos. 

•JO0 Por último Moisés Ies prohibió el con-
fiar en los sueños, Deut, xvm, 11. Esta debili-
dad, no solo ha sido patrimonio de los igno-
rantes, sino también de las personas instrui-
das, en lodos tiempos y en todas las naciones; 
no ha sido necesario que los impostores se 
tomaran mucho trabajo para seducir á los 
hombres 

A lodo esto es preciso añadir la adivinación 
por líneas trazadas, por caracteres colocados 
al acaso, por las serpientes, etc. 

Esta sucinta descripción que podríamos 
llevar mas adelante, demuestra que una mala 

adquirido por su estudio. Estas dos últimas fisica, los experimentos imperfectos de medi-
especies de adivinación son las únicas, cuyo ciña, las observaciones defectuosas sobre la 
origen viene seguramente de la superchería influencia de los astros, el instinto de los ani-
de los impostores. males y los acontecimientos fortuitos han si-

La séptima es la cvocaeion de los muer- do causa de todos los errores y supersticiones 
tos, llamada pór los griegos necromancia. posibles; que el politeísmo ó la confianza en 
La practicaron algunas veces los judíos, á los pretendidos genios motores déla natura-
pesar de la prohibición de Moisés, Deut. xvm, leza ha debido necesariamente producirlos, 
11. Saúl quiso interrogar A Samuel despues que la vana curiosidad délos pueblos ha te-
dc su muerte, para saber el porvenir, y Dios nido mas parte en ella que la superchería de 
hizo que se apareciera efectivamente á este Ios-falsos inspirados, 
profeta, para anunciar á Saúl su próxima Moisés no exceptuó ninguna, las proscribió 
muerte, 1 Reg. xvm. Lqj^que rendian culto todas bajo el nombre de adivinación. Por otra 
á los muertos suponían que se volvían mas parte, la historia de la creación, la creencia 
sabios y poderosos que los vivos, y podían de un solo Dios, de una providencia general 
serles útiles. Los sueños en que se creia y particular lenian que preservar de ella á to-
ver muertos y oírlos hablar, inspiraron dos los adoradores del verdadero Dios. Moisés 
naturalmente esta confianza. , prometió á los hebreos que Dios les enviaría 

La octava consistía en mezclar muchas profetas, les mandó escucharlos y cerrar los 

varitas ó Hechas marcadas con ciertas se-
ñales , y juzgar del porvenir por la inspec-
ción de la que se sacaba al acaso. Se lla-
maba á este arte belomancia ó rabdomancia; 
se habla de él en Oséas y en Ezequiel. 

La novena era la hepatoscopia ó la cien-
cia de los arúspices, la inspección del hí-
gado v de la entrañas de los animales. Por 
medio de esta inspección se po'dia juzgar 
de la salubridad del aire, de las aguas de 
los pastos de algún país, y por consiguiente 
de prosperidad futura do mía alquería ó de 
una colonia que trataba de establecerse en 
él. Pero llegó la locura hasta creer que por 
esta inspección se podían llegar á proveer 
los acontecimientos de toda clase. Para col-

idos á las vanas promesas de los adivinos y 
de los factores de prodigios Ibidem. Un legis-
lador que toma tantas precauciones para pre-
servar á su pueblo de toda clase de impostu-
ra, no puede ser impostor. Pero los judíos 
olvidaron muchas veces las Secciones y las 
leyes de Moisés; al entregarse á la idolatría, 
volvían á incurrir en todas las locuras de que 
siempre iba acompañada. 

No obstante, algunos incrédulos pretenden 
que el patriarca José habia aprendido y prac-
ticado en Egipto el arte de la adivinación. Di-
ce á sus hermanos, por medio de su enviado, 
Gen. xr.iv, 3 : :> La copa que habéis cogido es 
» en la que bebe ini señor, y de la que se 
>• sirve para sus augurios. Y en el 75 

les dice el mismo.« ¿ Ignoráis que no hay 
« quien me iguale en la ciencia de adivi-
nar ? u Por estas palabras es evidente que José 
practicaba la adivinación por medio de las 
copas, que consistía en echar caractéres mági-
cos en una copa llena de agua, y leer lo que 
de esto resultaba. Pero un escritor reciente, 
que entiende muy bien el hebreo, ha hecho 
ver que deben traducirse de la manera si-
guiente los dos versículos:« ¿No tenéis la co-
» pa en que bebo mi señor ? Está haciendo y 
* hará investigaciones ácausa de ella... ¿ No 
'» concebís que un hombre*como yo la busca-
" rá una y muchas veces con cuidado? » El 
mismo término que significa augurar ó adivi 
nar, significa también volver ú buscar, y este 
sentido no presenta la menor dificultad. 

Á pesar de los progresos de las ciencias na-
turales y de las prohibiciones y amenazas de 
la religión, existen todavía espíritus curiosos, 
frivolos, ignorantes y. pertinaces que eréen 
en la adivinación, y están prontos á renovar 
las supersticiones del paganismo; porque las 
pasiones que las han dado origen son siem 
prc las mismas. En vano se considera á la fi-
losofía como uri preservativo seguro contra 
todá clase de demencia: los griegos y los ro-
manos que se teman por filósofos, no eran en 
este punto mas sabios que los demás pueblos. 
Según el testimonio de Xenofoiite, Sócrates 
opiuionaba que la adivinación, era un arte 
enseñado por los dioses; consultaba con la 
mayor gravedad al oráculo de Delfos, y acon-
sejaba á los demás que hicieran lo mismo. 
Todo el muudo sabe cual fué la pertinacia de 
Juliano y de los demás platónicos nuevos, 
respecto de la teurgia, y en esto no hacían 
mas que imitar á los estoicos. La incredulidad 
misma no es un remedio muy eficaz contra la 
superstición, pues que los epicúreos han sido 
muchas veces tan supersticiosos corno las 
mujeres. No es imposible el encontrar hom-
bres que crean en la magia sin creer en Dios. 

Cicer ón echa en cara á todos los filósofos 
en general, el haber contribuido mas que na-
die á extraviar los espíritus. « Asi como es 
» necesario, dice, extender y afirmar la reli-
» gion por el conocimiento de la naturaleza, 
» del mismo modo es preciso desarraigar la 
»superstición. Este monstruo, que nos sale 
» al encuentro á cada paso, nos persigue y 
» nos atormenta; si se ove aun adivino, sí 

hiera nuestros oídos un presagio, si se 
» ofrece un sacrificio, sise levantan los ojos 
» báeia el cielo, si se encuentra ó un astrólo-
» go ó á un augur, si vemos un relámpago, 

» si truena, si cae un rayo, si acontece una 
» cosa extraordinaria que se asemeje á un 
» prodigio, aunque no sea imposible que su-
» ceda muchas veces, jamás permanecemos 
»'tranquilos. El mismo sueño, destinado á 
» ser el remedio y fin de nuestros trabajos y 
" desgracias, es un nuevo manantial de cui-
» dados y temores, cuando es interrumpido 

por los sueños. Si se lijara menos la alen-
cion en todas estas cosas, y no se encon-

» trara un apoyo en los filósofos, aun los 
» mas ilustrados y que pasan por los mas sa-
» bios se llegarían á despreciar. >. De Divi-
nal. lib. ti. 149. 

Thiers, Traite des Sapersipremière parlie, 
lib. 3, c. 1 y sig., Úingham, Orig. Eccles. lib. 
•16, ch. 5, refieren los decretos de los concilios 
y los pasajes de los Padres de la Iglesia que 
condenan y prescriben toda clase de adivi-
n a c i ó n . V. MACÌA, SUX'EKSUCION, PRES-VCJO. 

As2j¡ijs'acHs>:a. Mandato que se hace al de-
monio, de parle de Dios, para que salga del 
cuerpo de un poseido. ó declare alguna cosa-

Esla palabra se deriva del latin adjurare, 
conjurar, solicitar con instancia, y asi se lla-
man las fórmulas del exorcismo, porque casi 
todas están concebidas en estos términos : 
Adjuro te, spirilus immunde, per Dcum vivum, 
ut, etc. 

En el Diccionario de Jurisprudencia, se ha 
criticado á los curas que conjuran, echan 
exorcismos á las tempestades y á los ani-
males dañinos ; volveremos á hablar de esto 
en la palabra EMPRIMO. 

4 í 3 ü i ; a i . Entreos hebreos es uno do los 
nombres de Dios : significa mi Señor. Los Ma-
soretas han colocado bajo el nombre que se 
lee en el dia Jchovah los puntos que convie-
nen á las consonantes de la palabra Adonai, 
porque estaba prohibido entre los judíos, el 
pronunciar el nombre propio de Dios : solo el 
sumo sacerdote tenia este privilegio cuando 
entraba en el santuario. Los griegos también 
han puesto la voz Adonai en todos los pasa-
jes en que se encuentra el nombre de Dios. 
La palabra Adonai está sacada de la raiz don, 
que en todas las lenguas significa elevación, 
grandeza, tanto en el sentido propio como 
en el figurado. Los griegos los han traducido 
por KIRIOS, y los latinos por Dominus. Tam-
bién se ha aplicado algunas voces á los hom-
bres, como en este versículo del salmo 104, 
Constiluit eum dominum domussu<e, hablando 
de los honores á que fué elevado José por 
Faraón. Véase Genebrard, Le Clerc, Cappel, 
denomine Dei letrogvim. 



AdopcEaieos. Herejes del siglo Octavo 
<l«e pretend an que Jesucristo, en cuanto 

hombre, no era hijo propio ó natural de Dios, 
sino solo su hijo adoptivo. Era renovar el 
mismo error de Neslorio. 

Esta secta se levantó bajo el imperio de 
Cario Magno, hácia el ario 778. Con este mo-
tivo Elipando, arzobispo de Toledo, consultó 
á Fél ix , obispo de Urgcl, acerca de la filia-
ción de Jesucristo, y este obispo le contestó, 
que, en cuanto Dios, era verdadera y propia-
mente Hijo de Dios, engendrado natural-
mente por el Padre; pero que Jesucristo en 
cuanto hombreó hijo de María, no lo era sino 
adoptivo de Dios; decisión á que suscribió 
Elipando. El papa Adriano, advertido de este 
error , le condenó en una carta dogmática di-
rigida á los obispos do España. 

Se tuvo un concilio en Narbona en 791 ; en 
el que se discutió la causa de los dos obispos 
españoles, pero no se decidió nada. Félix se 
retractó, y despues volvió á sus errores; Eli-
pando por su parte, habiendo enviado á Cario 
Magno una profesión de fe que no era orto-
doxa , hizo reunir este príncipe un concilio 
numeroso en Francfort en 79 í , en el quo se 
condenó la doctrina de Félix y Elipando, lo 
mismo que en el de Forli del año 79$ , y poco 
tiempo despues en el concilio celebrado en 
ltoma, bajo el pontilícado de León 111. 

Félix de Urgel pasó su vida en una alterna-
tiva conlinua de abjuraciones y recaídas, y 
la terminó en la herej ía; lo mismo sucedió 
con Elipando. 

Geoffroi de Claraval imjítíta el mismo error á 
Gilberto de la Poirée; Escoto y Durando pare-
ce no estar muy distantes de esta opinion, 
que parece venir á recaer en la de Neslorio. 

El error de que hablamos, fué refutado con 
buen éxito por S. Paulino, patriarca de Aqui-
lea y por Alcuino. En la vida que Madrissi ha 
dado del primero, ha discutido muchos he-
chos concernientes á Elipando y Félix de 
Urgel, que antes no fueron suficientemente 
ilustrados. Ilistoire de l'Eglise gallic. t. 5, 
año 797,799. 

AriopcKoti. En el sentido teológico es la 
gracia que Dios nos da por medio del bautis-
mo ; este sacramento nos imprime el carácter 
de hijos adoptivos de Dios, de hermanos de 
Jesucristo, de herederos de su gloria : dere-
cho precioso del que se ven privados los que 
no están bautizados. « Ved, dice á los fieles el 
«< apóstol S. Juan, qué bondad ha tenido por 
o uosolros Dios Padre, al concedernos el nora-
* brey losdcrechosde hijos de Dios. Unan. ni. 

>••}. Luego, continúa S. Pablo, si nosotros so-
»mos hijos, somos también herederos de Dios, 
» coherederos de Jesucristo. » Rom. viu, 17. 
Dios es el Padre de lodos los hombres, pu«ís 
que es el eriatlor y bienhechor de todos, no 
solo en el orden de la naturaleza, sino en el de 
la gracia; á ninguno niega los auxilios sufi-
cientes y necesarios para salvarse. Sin em-
bargo, Dios es con especialidad el Padre de los 
cr istianos, porque les da por el bautismo un 
nuevo nacimiento, y les concede gracias de 
salud mas poderosas y abundantes que á los 
demás hombres. V. -HIJO I»E Dios. • 

A<Jorai'f«m , Adorar . Este término , 
tomado en su significación literal, significa 
llevar la mano á la boca, besar su mano por 
un sentimiento de veneración. En lodo el 
oriente este ademan es una de las mayores 
señales de respeto y sumisión : está en uso 
respecto de Dios y de los hombres. En el libro 
de Job, xxxi, 17 , se diee: « si he mirado al sol 

en todo su esplendor y á la luna en su cla-
« ridad, si he besado mí mano con' una ale-
« gría secreta, lo que es un gran pecado, y 
« una manera de renegar del Dios todopode-
« roso. » En el tercer libro de los Reyes, xix, 
I S : « me reservaré siete mil hombres que no 
« hayan doblado la rodilla delante de Baal, y 
o todas las bocas que no hayan besado sus 
« manos para adorarle.» Minucio Félix dice 
que Cecilio, pasando por delante de la estatua 
de Serapis, besó su mano, como es costum-
bre entre el pueblo supersticioso. Los que 
adoran, dice S. Jerónimo, tienen costumbre 
do besar la mano y la tierra: los Hebreos, 
según el genio de su lengua, ponen el beso 
por ador ación: se dice Salmo n, 1 2 : « besad 
<i el h i jo , por temor de que no se i r r i t e ; » e s 
decir, adoradle, y someteos á su imperio. 

Faraón hablando á José , le dice : « todo mi 
« pueblo besará la mano á vuestro mandato, 
« recibirá vuestras órdenes como las del 
« rey. » Abrahám adora al pueblo de Hebron, 
Gen. xxin, 7 y 12. LaSuuanila adora á Elíseo 
que habia resucitado á su hijo, IV Jieg. iv, 37, 
etc. En estos diversos pasajes el término 
adorar no significa ciertamente lo mismo ni 
la misma clase de culto. 

Cuando so emplea respecto de Dios signi-
fica el culto supremo que rio es debido mas 
que á él solo; cuando se pone en uso haciendo 
referencia á los ídolos, es un acto de idola-
tría ; si se hace aludiendo á los hombres, esta 
voz no expresa mas que culto puramente ci-
vil. El mismo equívoco tiene lugar en el he-
breo y en las otras lenguas. 

Besar la mano, doblar las rodillas, pros-
ternarse, son señales exteriores, cuyo sen-
tido varía, según la intención del que ias po-
ne en práctica. 

Los prolestautes declaman contra nuestra 
creencia ,s in razón alguna, porque decimos 
adorar la cruz, y damos señales de respeto á 
la vista de este signo de nuestra redención. 
Es evidente que en estos casos no tomamos 
el término de adoracion en el mismo sentido 
que cuando le aplicamos á Dios; este culto so 
refiere á Jesucristo Hombre-Dios, y no se limi 
ta ni á la materia, ni á la formado la cruz. V. la 
Exposilion de la fot calhoUquc, por Mi Bos-
suct. 

Dicen que solo Dios debe rcr adorado, si 
por esto, entienden que debe Ser honrado 
cumo ser supremo, es una verdad; si quieren 
decir que ha de ser honrado como un ser res-
petable, es una falsedad. El culto, el honor y 
el respeto deben ser proporcionados á la dig-
nidad de los personajes á que se dirigen, y 
seria un absurdo el sostener, que el respeto 
no es debido mas que á Dios. V. CULTO. 

Dicen y repiten siu cesar que adoramos álos 
s a n t o s , á sus imágenes y reliquias. Siem-
pre padecen la misma equivocación. Hon-
ramos á los santos, y les damos testimonio 

de respelo, pero no de la misma manera 
que á Dios; repelamos sus imágenes por 
lo que representan, y á sus reliquias, por-
que les pertenecieron; pero no les adoramos, 
si por adorar se entiende el culto supremo. 
Aun cuando algunos autores católicos, poco 
exactos cu sus expresiones, hubieren apli-
cado mal el término de adoracion, esto nada 
probaría; porque nuestra creencia está ex-
puesta con toda claridad en lodos nuestros 
ca tec i smos . V. PAGANISMO, $ XI. 

Otra grande cuestión entre los protestantes 
y nosotros es la de saber si se debe adorar la 
Eucaristía; esto consiste en creer si Jesu-
cristo está realmcnle en ella ó no. V. Elc.uus 
T Í A , $ IV. 

Se entiende también por adoracion el ho-
menaje que los cardenales rinden al papa 
despues de su elección, si esta es extraordi-
naria; como se practica luego que todos los 
cardenales van repentinamente á proster-
narse delante de uno de ellos y le proclaman 
papa. Estos términos no pueden inducir á er-
ror sino á aquellos que no prestan la mayor 
atención á las rarezas del lenguaje, ó quie-
ren engañarse á si mismos con el abuso de las 
voces. 

En la palabra PAGANISMO, $ XI, refutaremos 

la explicación que algunos prolestautes han 
querido dar de la adoracion, á fin de probar 
qu© los católicos adoran á los santos y á las 
inutgenes. 

A d r a n i e l e c . V. CAM HÍTANOS. 
A<a¡riai!is»ta*. Teodorelo pone á los 

adrianislás en el número de los herejes, que 
traen Su origen de la secta de Simón el Mago; 
pero ningún otro autor habla de esto. Teodo-
reto, libro 1" de las Fábulas heréticas, c. 

Los sectarios de Adriano Hauesludius, uno 
de los innovadores del siglo XVI, sollamaron 
también así. Enseñó primero en la Zelandia, y 
despues en Inglaterra, que era cada uno libre 
de co-iservar á los niños por espacio de algu-
nos años sin conferirles el bautismo; que Je-
sucristo habia sido formado de la semilla de 
la mujer , y que no habia fundado la religión 
cristiana sino por motivos particulares. Ade-
más de estos errores y algunos otros llenos 
de blasfemias, suscribía á todos los de !os ana-
baptistas. Pratcol, Spondc, Lindan. 

A d t t l a e i c n . alabanza falsa dada á alguno 
con el designio de captar su benevolencia. 
Es el lazo á que están mas expuestos los gran 
des de la tierra, y el mayor obstáculo que en-
cuentran para ser sabios y virtuosos. Acos-
tumbrados á la lisonja, desde la mas tierna 
edad por todos los que les rodean apenas co-
nocen sus propiosdeteetos, y de consiguiente 
no pueden corregirse. 

La adulación es una mentira perniciosa -. 
trae siempre su origen de una pasión secreta 
del interés, de la vanidad, de la ambición, 
del temor, y á veces*o la malignidad; cuan-
do llega hasta excusar los vicios y alabar las 
malas acciones, es una maldad detestable. 
Vale mas, dice el Eclesiaslés, ser reprendido 
por un sabio, que el ser engañado por las 
adulaciones de los insensatos, Cap. v u , S . Asi 
como el Evangelio nos manda ser candoro-
sos v sinceros, y nos prohibe la mentira é 
impostura, del mismo modo nos tiene vedada 
la adulación. « Vosotros sabéis, dice S. Pablo 
i> á ios Heles, que no hemos tratado de per-
» suadiros con discursos lisonjeros, ni por un 
•> motivo de interés; Dios es testigo de que no 
» deseamos agradar mas que á é l solo, y no 
» á los hombres, y que no esperamos ni de 
» vosotros ni de los demás ninguna gloria hu-
i mana. » 1 Tltxs. u, i. Esta lección debe pre-
servar á los ministros del Evangelio de cual-
quiera tentación, para debilitarlas verdades 
de la fe ó de la moral, con la mira de contem-
plar las fragilidades y preocupaciones de los 
que les escuchan. Se dice «pie las alabanzas 



AdopcEaieos. Herejes del siglo ocla\o 
que pretend an que Jesucristo, en cuanto 

hombre, no era hijo propio ó natural de Dios, 
sino solo su hijo adoptivo. Era renovar el 
mismo error de Neslorio. 

Esta secta se levantó bajo el imperio de 
Cario Magno, hácia el ario 778. Con este mo-
tivo Elipando, arzobispo de Toledo, consultó 
á Félix, obispo de Urgcl, acerca de la filia-
ción de Jesucristo, y este obispo le contestó, 
que, en cuanto Dios, era verdadera y propia-
mente Hijo de Dios, engendrado natural-
mente por el Padre; pero que Jesucristo en 
cuanto hombreó hijo de María, no lo era sino 
adoptivo de Dios; decisión á que suscribió 
Elipando. El papa Adriano, advertido de este 
error, le condenó en una carta dogmática di-
rigida á los obispos de España. 

Se tuvo un concilio en Narbona en 791; en 
el que se discutió la causa de los dos obispos 
españoles, pero no se decidió nada. Félix se 
retractó, y despues volvió á sus errores; Eli-
pando por su parle, habiendo enviado á Cario 
Magno una profesión de fe que no era orto-
doxa , hizo reunir este príncipe un concilio 
numeroso en Francfort en 79 í , en el quo se 
condenó la doctrina de Félix y Elipando, lo 
mismo que en el de Forli del año 79í>, y poco 
tiempo despues en el concilio celebrado en 
ltoma, bajo el pontificado de León 111. 

Félix de Urgel pasó su vida en una alterna-
tiva coniinua de abjuraciones y recaidas, y 
la terminó en la herejía; lo mismo sucedió 
con Elipando. 

Geoffroi de Claraval imjitíta el mismo error á 
Gilberto de la Poirée; Escoto y Durando pare-
ce no estar muy distantes de esta opinion, 
que parece venir á recaer en la de Neslorio. 

El error de que hablamos, fué refutado con 
buen éxito por S. Paulino, patriarca de Aqui-
lea y por Alcuino. En la vida que Madrissi ha 
dado del primero, ha discutido muchos he-
chos concernientes á Elipando y Félix de 
Urgel, que antes no fueron suficientemente 
ilustrados. Ilistoire de l'Eglise gallic. t. 5, 
año 797,799. 

AriopcKoti. En el sentido teológico es la 
gracia que Dios nos da por medio del bautis-
mo ; este sacramento nos imprime el carácter 
de hijos adoptivos de Dios, de hermanos de 
Jesucristo, de herederos de su gloria : dere-
cho precioso del que se ven privados los que 
no están bautizados. « Ved, dice á los fieles el 
«< apóstol S. Juan, que bondad ha tenido por 
o uosolros Dios Padre, al concedernos el nom-
* brey losdcreehosde hijos de Dios. Unan. m. 

>••}. Luego, continúa S. Pablo, si nosotros so-
»mos hijos, somos también herederos de Dios, 
» coherederos de Jesucristo. » Rom. vm , 17. 
Dios es el Padre de lodos los hombres, puiís 
que es el eriatlor y bienhechor de todos, no 
solo en el orden de la naturaleza, sino en el de 
la gracia; á ninguno niega los auxilios sufi-
cientes y necesarios para salvarse. Sin em-
bargo, Dios es con especialidad el Padre de los 
cristianos, porque les da por el bautismo un 
nuevo nacimiento, y Ies concede gracias de 
salud mas poderosas y abundantes que á los 
demás hombres. V. -HIJO I»E Dios. • 

A<Jomi-f«m , Adorar. Eslc término , 
tomado en su significación literal, significa 
llevar la mano á la boca, besar su mano por 
un sentimiento de veneración. En lodo el 
oriente este ademan es una de las mayores 
señales de respeto y sumisión : está en uso 
respecto de Dios y de los hombres. En el libro 
de Job, xxxi, 17, se dice: « si he mirado al sol 

en todo su esplendor y á la luna en su cla-
« ridad, si he besado mí mano con' una ale-
« gría secreta, lo que es un gran pecado, y 
« una manera de renegar del Dios todopode-
« roso. » En el tercer libro de los Reyes, xix, 
I S : « me reservaré siete mil hombres que no 
« hayan doblado la rodilla delante de Baal, y 
o todas las bocas que no hayan besado sus 
« manos para adorarle.» Minucio Félix dice 
que Cecilio, pasando por delante de la estatua 
de Serapis, besó su mano, como es costum-
bre entre el pueblo supersticioso. Los que 
adoran, dice S. Jerónimo, tienen costumbre 
de besar la mano y la tierra: los Ilebréos, 
según el genio de su lengua, ponen el beso 
por ador ación: se dice Salmo n, 12 : « besad 
<i el hi jo , por temor de que no se i r r i te ;»es 
decir, adoradle, y someteos á su imperio. 

Faraón hablando á José, le dice: « todo mi 
« pueblo besará la mano á vuestro mandato, 
« recibirá vuestras órdenes como las del 
« rey. » Abrahám adora al pueblo de Hebron, 
Gen. xxui, 7 y 12. LaSuuanila adora á Elíseo 
que habia resucitado á su hijo, IV Ueg. iv, 37, 
etc. En estos diversos pasajes el término 
adorar no significa ciertamente lo mismo ni 
la misma clase de culto. 

Cuando so emplea respecto de Dios signi-
fica el culto supremo que no es debido mas 
que á él solo; cuando se pone en uso hacieudo 
referencia á los ídolos, es un acto de idola-
tría ; si se hace aludiendo á los hombres, esta 
voz no expresa mas que culto puramente ci-
vil. El mismo equívoco tiene lugar en el he-
breo y en las otras lenguas. 

Besar la mano, doblar las rodillas, pros-
ternarse, son señales exteriores, cuyo sen-
tido varía, según la intención del que ias po-
ne en práctica. 

Los protestantes declaman contra nuestra 
creencia,sin razón alguna, porque decimos 
adorar la cruz, y damos señales de respeto á 
la vista de este signo de nuestra redención. 
Es evidente que en estos casos no tomamos 
el término do adoracion en el mismo sentido 
que cuando le aplicamos á Dios; este culto so 
refiere á Jesucristo llombrc-Dios, y no se limi 
ta ni á la materia, ni á la formado la Cruz. V. la 
Exposilion de la fot cathoUque, por Mi Bos-
suet. 

Dicen que solo Dios debe rer adorado, si 
por esto, entienden que debe Ser honrado 
como ser supremo, es una verdad; si quieren 
decir que ha de ser honrado como un ser res-
petable, es una falsedad. El culto, el honor y 
el respeto deben ser proporcionados á la dig-
nidad de los personajes á que se dirigen, y 
seria un absurdo el sostener, que el respeto 
no es debido mas que á Dios. V. CULTO. 

Dicen y repiten siu cesar que adoramos álos 
santos,á sus imágenes y reliquias. Siem-
pre padecen la misma equivocación. Hon-
ramos á los santos, y les damos testimonio 

de respeto, pero no de la misma manera 
que á Dios; respetamos sus imágenes por 
lo que represenlau, y á sus reliquias, por-
que Ies pertenecieron; pero no les adoramos, 
si por adorar se entiende el culto supremo. 
Aun cuando algunos autores católicos, poco 
exactos cu sus expresiones, hubieren apli-
cado mal el término de adoracion, esto nada 
probaria; porque nuestra creencia está ex-
puesta con toda claridad en todos nuestros 
ca tec i smos . V. PAGANISMO, § X I . 

Otra grande cuestión entre los protestantes 
y nosotros es la de saber si se debe adorar la 
Eucaristía; esto consiste en creer si Jesu-
cristo está realmente en ella ó no. V. ECCAIUS 
T Í A , $ IV. 

Se entiende también por adoracion el ho-
menaje que los cardenales rinden al papa 
despues de su elección, si esta es extraordi-
naria; como se practica luego que todos los 
cardenales van repentinamente á proster-
narse delante de uno de ellos y le proclaman 
papa. Estos términos no pueden inducir á er-
ror sino á aquellos que no prestan la mayor 
atención á las rarezas del lenguaje, ó quie-
ren engañarse á si mismos con el abuso de las 
voecs. 

En la palabra Paganismo, $ XI, refutaremos 

la explicación que algunos protestantes han 
querido dar de la adoracion, á fin de probar 
que los católicos adoran á los sanios y á las 
imágenes. 

A d r a n i e l e c . V. CAM HÍTANOS. 
A<a¡riai!is»ta*. Teodorelo pone á los 

adrianislás en el número de los herejes, que 
traen Su origen de la secta de Simón el Mago; 
pero ningún otro autor habla de esto. Teodo-
reto, libro 1" de las Fábulas heréticas, c. 

Los sectarios de Adriano Ilauestudius, uno 
de los innovadores del siglo XVI, se llamaron 
también así. Enseñó primero en la Zelandia, y 
despues en Inglaterra, que era cada uno libre 
de co-iscrvar á los niños por espacio de algu-
nos años sin conferirles el bautismo; que Je-
sucristo habia sido formado de la semilla de 
la mujer, y que no había fundado la religión 
cristiana sino por motivos particulares. Ade-
más de estos errores y algunos otros llenos 
de blasfemias, suscribía á todos los de !os ana-
baptistas. Pratéol, Sponde, Lindan. 

A d u l a c i ó n . alabanza falsa dada á alguno 
con el designio de captar su benevolencia. 
Es el lazo á que están mas expuestos los gran 
des de la tierra, y el mayor obstáculo que en-
cuentran para ser sabios y virtuosos. Acos-
tumbrados á la lisonja, desde la mas tierna 
edad por todos los que les rodean apenas co-
nocen sus propiosdelectos, y de consiguiente 
no pueden corregirse. 

La adulación es una mentira perniciosa -. 
trae siempre su origen de una pasión secreta 
del interés, de la vanidad, de la ambición, 
del temor, y á vecesxle la malignidad; cuan-
do llega hasta excusar los vicios y alabar las 
malas acciones, es una maldad detestable. 
Vale mas, dice el Eclesiaslés, ser reprendido 
por un sabio, que el ser engañado por las 
adulaciones de los insensatos, Cap. vn, 8. Asi 
como el Evangelio nos manda ser candoro-
sos v sinceros, y nos prohibe la mentira é 
impostura, del mismo modo nos tiene vedada 
la adulación. « Vosotros sabéis, dice S. Pablo 
i> á ios fieles, que no hemos tratado de per-
» suadiros con discursos lisonjeros, ni por un 
•> motivo de interés; Dios es testigo de que no 
» deseamos agradar mas que áé l solo, y no 
» á los hombres, y que no esperamos ni de 
» vosotros ni de los demás ninguna gloria hu-
i mana. » 1 Tlus. u, i. Esta lección debe pre-
servar á los ministros del Evangelio de cual-
quiera tentación, para debilitarlas verdades 
de la fe ó de la moral, con la mira de contem-
plar las fragilidades y preocupaciones de los 
que les escuchan. Se dice «pie las alabanzas 



que se dan á los jóvenes, á los grandes 
los hombres constituidos en dignidad, son 
lecciones que les enseñan loque deben ser : 
desgraciadamente la mayor parte de las-ve-
ces, no sirven mas que para disfrazar lo que 
son. 

O Ha dicho un escritor moderno <;ue la 
adulación es la política del desprecio ; y por 
cierto que aun no siendo mas ni teniendo 
otras consecuencias seria detestable cu gran 
manera. Pero la adulación es todavía mas que 
una lingida alabanza y un mentido aprecio 
de la persona á quien se dirige. Si el elogiado 
pide un consejo, se le pierde adulándole; si 
exige lecciones y advertencias, se le confirma 
en sus errores y extravíos; si es niño, se le 
envenena fomentando mil malas pasiones en 
su tierno corazon; en la juventud, se le bace 
caprichoso, díscolo y altanero: mas larde se 
le tiende un lazo mortal bajo las apariencias 
de las mas lisonjeras esperanzas; y no hay : 

relación moral en la naturaleza humana, que 
no fracase entre los crueles y desesperantes 
vaivenes de tan estudiada mentira. La adula-
ción lleva consigo un insulto manifiesto y una 
burla sarcástica de la persona á quien se 
alude: se la rinde una especie de culto por las 
prendas de que carece, y echánsela en cara 
sus defectos decoráudolos como bellas cuali-
dades y virtudes. Diríase que el adulador es 
un refinado Maquiavelo en la familia y en la 
sociedad, y el fiel copista de un cuadro satá-
nico. La verdad y toda la verdad queda ajada 
con el soplo mortífero de las olmas adulado-
ras ; y si por intereses ^ambición ó cuales-
quiera otros designios saliese la adulación de 
los labios de quienes están encargados de en-
señar dirigir ó reprender, entonces el mas 
digno de los ministerios se convertiría en un 
fariseísmo escandaloso, y en el mas detesta-
ble de los abusos. 

Adulterio. Crimen de los que violan la 
fe conyugal. Ordinariamente los jurisconsul-
tos no dan este nombre sino á la infidelidad 
de una persona casada; pero los teólogos 
llaman también adulterio al crimen de una 
persona libre que peca con otra casada; por-
que uno y otro cooperan á la viciación de la 
fe jurada; si los dos son casados, entonces 
es un doble adulterio. Así la ley de Moisés que 
condena á muerte á los adúlteros de uno y 
otro sexo, Levil. xx, 10; Deut. xxu , 2 2 , no 
exime de la pena al culpable no casado : la 
ley del Decálogo que prohibe á todos el desear 
la mujer del prójimo, no exceptúa ú nadie, 
del mismo inodo que la decisión dada por Je-

8ucristo, Mal. v, 28, « que el que mira á una 
mujer para excitar en si los malos deseos, lia 
cometido ya el adulterio en su corazon. » San 
Pablo se expresa también de una manera ge-
neral al decir que si una mujer, durante la 
vida de su marido, habita con otro hombre, 
será culpable de adulterio. Rom. vil, 3. 

La severidad de estas leyes y moral está 
fundada evidentemente en el interés de la so-
ciedad. Si existe uu crimen capaz de alterar 
el órden púl.üco, y hacer cometer otros deli-
tos. es el de que hablamos. Cuanto mayores 
son los deberes que impone el estado del ma-
trimonio, tanto mas importa el que este con-
trato sea sagrado é inviolable. Los derechos 
de los dos conjuntos son iguales; si los 
desprecia ó menoscaba cualquiera de ellos, se. 
hacc criminal ante los ojos de Dios y do la re-
ligión. Es cierto que la infidelidad de la mu-
jer acarrea consecuencias mas perjudiciales, 
porque expone á colocar entre su familia un 
hijo adulterino, que usurpará injustamente á 
los hijos legítimos una parte de su herencia, 
Siendo al mismo tiempo una carga mas para 
el marido; pero por otra parte un marido 
infiel, cualquiera que sea la persona á que 
se dedique, hace á su esposa la injuria mas 
sensible y á sus hijos un mal irreparable; no 
es raro ver algunos padres pérfidos que atien-
den mas á los frutos de su mala conducta 
que á los de la unión conyugal. 

Cometido una vez este crimen, desaparece 
¡a estimación, la confianza y la ternura mu-
tua de los esposos; el lazo que debia formar 
su felicidad se hace insoportable. De aquí se 
originan las divisiones ruidosas, las separa-
ciones escandalosas, las difamaciones recipro-
cas y los odios inveterados do las familias.A 
qué excesos no son capaces de llevar los ze-
los, la venganza y el furor? ¡Qué ejemplos 
para los hijos, que tan solo debieran encon-
trar modelos de virtud en aquellos de quien 
han recibido la vida! ¿Qué reconocimiento, 
qué respeto pueden esperar de ellos? 

Cuando llegan á relujarse las costumbres 
de una nación, cuaudo la irreligión, el lujo y 
el epicureismo han sofocado todos los senti-
mientos y pervertido todos los principios , 
este desorden no puede menos de ser gene-
ral ; desaparece la vergüenza, y se cierran los 
ojos á todas las consecuencias. Se arguye y 
declama contra la indisolubilidad del matri-
monio, y se sostiene la justicia y necesidad 
del divorcio. ¿Porqué un crimen ha de dar lu-
gar á olro crimen? Esto seria aumentar el 
mal en lugar de remediarle. V. Divoncio. 

Jesucristo, mas sabio que todos estos decla-
madores, echó mano del único medio eficaz 
de contenerle, cerrando todas las avenidas 
que pueden conducir á él, y condenando el 
simple deseo de la deshonestidad : para con-
servar los cuerpos castos, dice S. Juan Cri-
sostomo, ha tratado de purificar las almas, l. 7, 
Iíomil. 17 in Mail. Al restablecer el matrimo-
nio en su santidad primitiva, quiso desterrar 
los desórdenes que le hacen desgraciado. 

La opinion común de los teólogos protes-
tantes es que este Divino Maestro permitió el 
divorcio ó la disolución del matrimonio,- en 
caso de adulterio ; nosotros probaremos lo 
contrario en la palabra DIVORCIO. 

Ciertos críticos se han escandalizado de 
que Jesucristo no quisiera condenar á la mu-
jer adultera, Joan, viu, 3. Si la hubiese con-
denado, estos censores temerarios declama-
rían todavía mas. 1° El Salvador no era juez 
ni magistrado ; tan solo quiso practicar estas 
funciones para reunir .á dos hermanos que 
disputaban sobre su herencia, Lue. xn, i4. 

Los escribas y fariseos que acusaban á esta 
mujer, no lo eran ; no Ies guiaba el zelo por 
la observancia de la ley sino el deseo de ten-
der un lazo al Salvador. Desde el momento 
que vieron que habia sido descubierta su hi-
pocresía, se retiraron confundidos. 3a Usando 
de indulgencia respecto de la acusada, no 
quitaba á los magistrados el derecho de cas-
tigarla ; si verdaderamente era culpable, á él 
no le locaba el perseguirla hasta su condena 
cion : habia venido al mundo, no para perder 
á los pecadores, sino para salvarlos. 4°Cuando 
dijo á los acusadores : A quel que de entre vos-
otros este sin pecado, arroje la primera piedra, 
no quiso dar á entender que para juzgar á un 
criminal es preciso estar sin pecado; volve-
mos á repetir que allí no habia jueces, y que 
aquella mujer no estaba convicta ni conde 
nada. Si tal hubiera sido el sentido de su res 
puesta, no habrían callado los escribas y fari-
seos; pero con ella Icsdió á entender qu< 
Jesucristo conocia sus motivos y designio ; 1< 
que les cubrió de confusion, é hizo que se 
yetiraran uno despues de otro. 

Esta historia no se encontraba en otro 
tiempo en nuestros ejemplares del Evange 
lio de S. Juan ; S. Agustín y otros autores han 
creído que habia sido omitida expresamenti 
por los copistas, que temían no se dedujesen 

, de ella malas consecuencias, como lo hacen 
en el dia los incrédulos. Prudeucla faisa y 
que felizmente no ha tenido éxito. Esta nar-
ración nos hace admirar la sabiduría v la ca-

ridad del Salvador; no puede inspirar á los 
pecadores una falsa confianza sino única-
mente enseñarlos áque so arrepientan, es-
tán flb Jesucristo siempre pronto á perdonar-
los. Es también una buena lección para los 
zelosos hipócritas que declaman contra la 
negligencia y lenidad de los magistrados, al 
paso que ellos mismos no estarían exentos 
del peligro de ser castigados, si las leyes se 
observaran con rigor. 

Ata vcEiiza*fiesito, se dice de la venida del 
Mesías. Se distinguen dos clases de adveni-
miento del Mesías, uno que se ha cumplido 
cuando el Verbo fué encarnado, y se presentó 
entre los hombres revestido de una carne 
morlal ; el otro futuro, cuando baje visible-
mente del cíelo, revestido con toda su gloria 
y majestad, para juzgar á lodos los hombres. 

Los judíos están siempre esperando el pri-
mer advenimiento del Mesías, y los cristianos 
el segundo, que precederá al juicio último. 
Existe una cuestión entre los comentadores, 
y es la de saber si Jesucristo habló de este úl-
timo advenimiento en el Evangelio. Malí, xxiv, 
ilfarc.xm, Lue. xxi. Apesar de los esfuerzos que 
se han hecho para probarlo en una diserta-
ción que versa sobre este objeto, Biblia de 
A víño, 1.13, p. 403, nos parece mas natu-
ral el pensar que tan solo se trata del sitio do 
Jerusalén y de la ruina y dispersión de 1 a na-
ción judaica. Interpretando de otro modo las 
palabras de Jesucristo, es preciso forzar el 
sentido de estas palabras : Esta generación no 
pasará hasta que todo se haya cumplido. Es 
verdad que los santos Padres han sido de opi-
nion, que los acontecimientos de que habla el 
Salvador son una figura délo que debe acon-
tecer en el lindel mundo; pero ninguno de 
ellos ha decidido que sea este el sentido lite-
ral de los evangelistas. 

A D V E R S I D A D . V . AFLICCIÓN. 

A d v i e n t o , tiempo consagrado por la 
Iglesia para prepararse.ácelebrar dignamente 
la fiesta del advenimiento ó del nacimiento de 
Jesucristo, y que precede inmediatamente á 
esta festividad. V. NATIVIDAD. 

Este tiempo dura cuatro semanas, y empie-
za el domingo en que cae S. Andrés, ó en el 
que está mas próximo á este santo, sea antes 
ó despues, es decir, el domingo que cae en ire 
el 27 de noviembre y el 3 de diciembre inclu-
sives. No ha sucedido así siempre. El rito am-
brosiano marca seis semanas para el adviento, 
y el sacramentario de S. Gregorio cuenta cin-
co. Los capitulares de Carlomagno dicen que 
se hacia una cuaresma de cuarauta días antes 



de Natividad: esloes lo que se ha llamado en al-
gunos autores antiguos la cuaresma de S. Mar-
tin. Esta abstinencia estaba reducida al prin-
cipio á tres dias de la semana, á saber: limes, 
miércoles y viernes, por el primer concilio de 
Macón celebrado en 581. Despuesl a piedad de 
los líeles la hizo extensa á los demás dias ;pcro 
no se observaba constantemente en todas las 
iglesias,ni con la misma regularidad entre los 
seglares y clérigos. Entre los griegos no era 
uniforme su uso; unos empezaban el ayuno del 
adviento desde ellSde noviembre,otros el Cde 
diciembre, y otros el 20. En Conslantinopla 
mismo, la observancia del adviento dependía 
de la devocion de los particulares, que le em 
pozaban, tres, seis, y aun á veces solo ocho 
dias antes de la Natividad. 

En Inglaterra, se cerraban los tribunales de 
judicatura durante este tiempo. El rey Juan 
hizo con este motivo una declaración expresa, 
prohibiendo el trabajar en los tribunales, du-
rante esta época. In adventu Domini nulla as-
sisa capi debet, y aun en el dia no se permite 
contraer matrimonio durante el adviento sin 
dispensa. 

Una particularidad hay que notar respecto 
del adviento, y es que contra el uso estable-
cido en el dia, de llamar primera semana de 
adviento por la que se comienza, y que es la 
mas distante de Natividad, se denominaba así 
a la que se encontraba mas próxima, con-
tando todas las demás según este orden hacia 
atrás, del mismo modo que se practica antes 
de la cuaresma con los domingos de septua-
gésima, sexagésima y quincuagésima, etc. 

A c c l j e a o f t . V. ¿NOHF.OS. 
Aerianos*. Sectarios del siglo cuarto, Ha-

mados así de Aerio, sacerdote de Armenia su 
jefe. Los aerianos pensaban poco mas ó me-
nos acerca de la Santísima Trinidad, lo mis-
mo que los arríanos; pero tenían además al-
gunos dogmas que les eran propios y parti-
culares : por ejemplo que el episcopado uo 
es un órden diferente del sacerdocio, y que 
no da á los obispos el poder de ejercer nin-
guna función, que no pueda practicarse por 
los sacerdotes. Fundaban esla opinion en 
muchos pasajes de S. Pablo, y principal-
mente en el de la primera epístola de Timoteo, 
iv, 14, en la cual el Apóstol le exhorta á no 
abandonar el don que ha recibido por meJio 
de la imposición de las manos de los sacer-
dotes. Sobre lo cual observa Aerio que no se 
i rala de los obispos, y que por este pasaje 
os evidente que Timoteo recibió la ordena-
cien por la mano de los sacerdotes. 

S. Epifanio, Uceres. 7Í», declama con todas 
sus fuerzas contra los aerianos á favor de la 
superioridad de los obispos. Hace ver del 
modo mas juicioso, que la voz presbiterii, en 
S. Pablo, encierra las dos órdenes, de obis-
pos y sacerdotes, todo el senado, la congre-
gación de todos los eclesiásticos en un mismo 
lugar, y que en semejante asamblea ó reunión 
era en donde habia sido ordenado Timoteo. 
V . P R E S B Í T E R O , OBISPO. 

Los discípulos de Aerio sostenían también, 
despucs de su maestro, que las oraciones por 
los muertos eran inútiles; que los ayunos 
establecidos por la Iglesia principalmente los 
del miércoles, viernes y los de cuaresma, 
eran supersticiosos; que mas bien debía 
ayunarse el domingo que no los demás dias, 
y que no debia celebrarse la pascua. Deno-
minaban por escarnio anticuarios á los fieles 
adheridos á las ceremonias prescritas por la 
Iglesia y á las tradiciones eclesiásticas. Los 
acianos se unieron á-los católicos para com-
batir los delirios de esta secta que no subsistió 
mucho tiempo. Tillemont. Hist. eccles., t. 9, 
pág. 87. 

Como la mayor parte de los errores soste-
nidos por Aerio han sido renovados por los 
protestantes, estos tienen interés en justificar 
á este hereje. Dicen que su principal objeto 
fué el reducir el cristianismo á su simplicidad 
primitiva. « Este designio, dice Mosheim, es 
« sin duda laudable; pero los principios que 
»establece y los medios que emplea son mu-
» chas veces reprensibles bajo muchos as-
» pecios, y en este caso puede haberse en-
» contrado este reformador. » Hist. eccles. 
IV siglo, 2 parí. c. 3, §21 . Así, según Mos-
heim, Aerio no podía tener razón en cuanto á 
la forma, pero sí por lo que respecta al fondo. 
" Su opinion, dice también, agradó á muchos 
»buenos cristianos, que estaban cansados de 
* la tiranía y arrogancia de sus obispos. •> 

Mas nosotros sostenemos que este refor-
mador, muy parecido á los del siglo xvi, era 
reprensible y digno de ser condenado, bajo 
todos conceptos. Io ¿Le locaba á un simple 
sacerdote, sin autoridad y sin misión, querer 
reformar las creencias y prácticas de la Igle-
sia universal? Si creía ver innovaciones y 
abusos en ella, podia hacer representaciones 
modestas y respetuosas á los pastores, á 
quienes incumbia la autoridad; pero rebe-
larse contra su obispo, relajar á sus diocesa-
nos, y separarse de la Iglesia para hacerse 
jefe de una secia y partido, es una conducta 

¡condenada por-los apóstoles, y que nada 

puede recusar. 2" El motivo que hacia obrar á 
Aerio estaba conocido -. eran los zelos y envi- . 
dia respecto de su obispo, y el despecho por 
uo haberle preferido para ocupar la silla de « 
Sebastos; cualquiera puede convencerse de ; 
esto mismo por sus discursos y conducta. 
31 Este hereje no atacaba abusos introducidos • 
de nuevo, sino usos tan antiguos como el 
cristianismo. S. Epifanio, al refutarle, le 
opone la tradición primitiva, constante y 
universal de toda la iglesia cristiana. llares. 
Vi. El querer suprimir ó cambiar estas no 
c.ioncs y usos no era reducir el cristianismo á 
su sencillez primitiva, sino crear un nuevo 
cristianismo. En el siglo IV, era muy fácil sa-
ber cual habia sido el cristianismo desde los 
apóstoles. 4o Una prueba de que los que se 
adhirieron á Aerio no eran buenos cristianos 
es que este hereje no admitíala divinidad de 
Jesucristo; asi es que tanto sus sectarios 
como él fueron arrojados de todas las igle-
sias, y se vieron reducidos á vivir en lofl 
campos y en los bosques. 5o Ninguna secta 
herética ha dejado de considerar á sus pas-
tores legítimos como otros tantos tiranos y 
orgullosos; pero ningún jefe de secta ha de-
jado jamás de abrogarse una autoridad mas 
absoluta y tiránica que la de los obispos; la 
prueba está en Lutcro y Calvioo. Es mal an-
tecedente que Aerio, uno de sus predece-
sores, haya sido condenado umversalmente 
como su novador; este ejemplo debiera ha-
berles hecho ma¡? prudentes y sabios. V. NO-
VADORES. 

A c * q n i n » N era un empírico de Atenas 
que seguía los errores de los Montañistas: 
enseñaba que los apóstoles habían sido ins-
pirados por el Espíritu Santo, y no porel Pa-
ráclito : que el Paráclito prometido habia di-
cho por boca de Montano mas cosas y aun 
mas importantes que el Evangelio'. 

Afinidad, parentesco por alianza. En el 
Diccionario de jurisprudencia se encontrará 
la distinción de las diferentes especies de 
afinidad y de los diversos grados en que es 
un impedimento dirimente del matrimonio. 

AFINIDAD ESPIRITUAL. Especie de alianza 
que contraen con su ahijado los que le sirven 
de padrino y madrina en el bautismo; la 
contraen también con el padre y la madre de! 
bautizado; así como el que bautiza se reputa 
que contrae alianza ó afinidad espiritual con 
el bautizado lo mismo que con sus padres. Es, 

i Ytligius de hicr. i». 2 « . IMinan Loxic. Stcck | 
man Lex. , 

un impedimento para el matrimonio, sobre el. 
cual debe consultarse á los canonistas. 
V . t a m b i é n e l ANTICUO SACRAMENTARA p o r 
Grandfcolas, 2a parí. p. 23. La misma afinidad 
se contraería por medio del Sacramento de 
la Confirmación, si estuviera todavía en uso, 
el tornar para ello padrinos y madrinas. 

© Af l»2dad (Derecho civil y canónico). Se 
llama asi la unión y relación que hay entre 
una de las personas unidas cu matrimonio y 
los parientes de la otra conjunta. Hay unión y 
afinidad entre el hermano ó la hermana de 
mi mujer y yo, porque son parientes de mi 
mujer. La afinidad solo se contrae entre 
uno de los dos consortes y parientes, y no 
los aliados de los unos con los otros. Asi, en 
el ejemplo propuesto, no hay parentesco nin-
guno entre mi hermano ó mi hermana y el 
hermano ó hermana de mi mujer. Por la 
misma razón no hay tampoco parentesco en-
tre los hijos que el marido y la mujer hayan 
tenido respectivamente del primer matrimo-
nio antes de haber contraído el segundo en-
tre sí; porque, según dicen las leves, affinis 
affinem non general. La significación de lapa-
labia afinidad corresponde á su etimología, 
que viene de la preposición latina ad y de la 
palabra finis, que significa términos, confi-
nes, límites. Como si se dijera que la afinidad 
confunde los límites que separaban las dos 
familias para hacer do ellas solo una, ó á lo 
menos para unirlas entre sí. 

D E LAS DIFERENTES E S P E C I E S DE AFINIDAD. E l 

derecho civil no conocía mas afinidad que 
la que hemos definido, ni admitía por conse-
cuencia sino la que proviene de un matrimo-
nio legítimo; pero el antiguo derecho canó-
nico distinguía muchas especies: la primera 
es la que existe entre uno de los consortes y 
los parientes del segundo; por último, una 
tercera entre uno de los consortes y los pa-
rientes de los parientes del otro. Pero el con-
cilio de Lelrán cu 1213 decidió que no habia 
mas afinidad que la primera que produjese 
un verdadero parentesco, y que las otras dos 
eran unas miserables sutilezas escolásticas. 

El derecho canónico actual distingue tres 
especies de afinidad. La primera que pro-
viene de la unión de dos familias por un 
matrimonio legítimo. La segunda proviene de 
la unión ilícita entre dos personas de dife-
rente sexo. La tercera es de un género espi-
ritual, y se contrae entre la persona bautizada 

i y el padrino y la madrina entre estos últimos 
! y los padres del bautizado y entre la persona 
I que bautiza y el niño bautizado y sus padres. 



Para que la afinidad exista por la unión lici-
ta ó ilícita de dos personas de diferente sexo, 
es preciso, según el parecer de santo Tomás, 
adoptado por todos los canonistas que'el ma-
trimonio ó la unión haya sido plena y verda-
deramente consumada. 

D E I O S I .FECTOS HE AFINIDAD CON' ÜELACION 

AI. MATRIMONIO. La afinidad no tiene referencia 
alguna entre nosotros á las sucesiones ni da 
derecho alguno para pretenderlas : el dere-
cho civil la considera relativamente al orden 
de enjuiciar y á los impedimentos dirimentes 
del matrimonio : el derecho canónico trata 
solo de ella relativamente al matrimonio. 

No hay grados propiamente en la afinidad 
como en el parentesco de consanguinidad 
sin embargo como los parientes del uno de 
los consortes están unidos al otro consorte 
en el mismo grado de afinidad que el del pa-
rentesco que los une al primer consorte, se 
cuenta la nuion de afinidad por los mismos 
grados que la de consanguinidad. Cuando la 
afinidad proviene de un matrimonio legítimo 
origina un impedimento dirimente del matri-
monio entre los parientes en linea recta hasta 
el inlínito, y en línea colateral hasta el cuarto 
grado exclusive. Se dice que la prohibición 
en linca recta se funda en la ley natural y la 
pública honestidad : está consignada en el 
Lcvitico, y el papa no puede dispensar de 
ella; pero fácilmente so. dispensa la afinidad 
de cuarto grado, y frecuentísimamcnte el se-
gundo en línea colaleral: asi el papa pue-
de permitir á cualquiera casarse con la her-
mana de su difunta mujer, y á la mujer 
casarse con sus cuñados. Sin embargo, debe 
haber razones importantes para couceder 
esta dispensa. 

En la afinidad producida por una unión 
ilegitima está prohibido igualmente el ma-
trimonio en línea recta hasta el infinito, y 
en la colateral hasta el segundo grado: es-
ta es la disposición del concilio de Tren 
to adoptada por los concilios provinciales de 
Reims y de Burdeos de 4583, y por el acta 
que el clero presentó á Carlos L\. Pero se 
debe observar que el impedimento de afi-
nidad ilícita no tiene lugar sino en el caso 
en que el comercio ilícito haya sido cono-
cido y público; porque si yo contraigo ma-
trimonio con la hija de una mujer á quien 
he conocido carnalmente, y ella ignorase 
mi comercio, el matrimonio no se anu-
lará bajo el pretexto de la afinidad que hay 
entre nosotros: esta es la decisión de Ale-
jandro 111 adoptada en Francia; ni esta es-

pecie de afinidad se admite por prueba para 
obtener la invalidación del matrimonio, sino 
cuando el comercio ilícito ha sido público. 

La afinidad que nace de una unión ilí-
cita puede ser un impedimento dirimente 
del matrimonio, pero no disuelve el que 
está ya contraído: así es que .cuando un 
hombre tiene comercio con la hermana ó 
hija de su mujer, subsiste igualmente su ma-
trimonio ; y lauto el culpable como la porte 
inocente deben tratarse jnaridalméhté 

El concilio de Trcnto ha restringido el pa-
rentesco espiritual que produce la adminis-
tración del sacramento del bautismo, al efecto 
de producir un impedimento al matrimonio 
entre el bautizado y su padrino y madrina, 
entre el padrino y la madre, la madrina y el 
padre del bautizado, entre él y la persona 
que lo bautizó. Así es que una soltera 110 
puede casarse válidamente con su padrino 
ni un soltero con su madrina el padrino no 
«puede casarse con la madre del niño á quien 
tuvo en la pila, ni la madrina con el padre do 
su ahijado ó ahijada. La persona que ha bau-
tizado al niño, no puede en lo sucesivo ca-
sarse ni con el niño ni con sus padres. Hay 
entre todas estas personas una especie de fi-
liación ó compaternidad, por la que se consi-
dera el niño bautizado como un hijo adoptivo 
del que le bautiza y de sus padrinos; sin em-
bargo, si en un caso de necesidad un padre 
bautizase á su hijo, no resultaría de esto una 
afinidad capaz de anular cKinalrimonio. Ha-
biendo ocurrido un caso de esta especie en el 
siglo íx,el obispo de Limoges juzgó que el ma-
rido debia separarse de su mujer; pero Juan 
VIH, que entonces ocupaba la Santa Sede, de-
cidió que el obispo no habia obrado bien. Ob-
servaremos aquí que la afinidad se contrae en 
el momento mismo que se celebra el bautis-
mo, y por la misma celebración tiene el efecto 
de producir el parentesco espiritual; de lo que 
resulta que el autor de las conferencias de 
París se ha engañado doblemente cuando ha 
decidido que no habia parentesco espiritual 
entre el padrino y madrina y el niño bautiza-
do, que lienen en la pila un hijo diferenle 
del que contaban tener, y que tampoco exis-
tia entre ellos y entre el padre y madre del. 
niño, si estos últimos no habian buscado para 
que se obligasen á ello á los padrinos y ma-

l El culpable no puede pedir licitamente el débüo 
¡i la parte Inocente anteáde eatarnabí 1¡tac!o porquion 
tensa facultades para din, pero podrá lícitaniciil.' 
pn¿u'lc cuaudo !« paite inocente se «o pido. 

drinas. Apoya su opinión sobre la falta de vo-
luntad que se verifica entonces entre el pa-
drino y madrina y el padre y madre del niño; 
opinion que parece mal fundada: pues de 
otro modo no habría jamás afinidad en las 
uniones ilícitas. Es preciso atenerse á lo que 
hemos dicho: tal es el parecer de los mejores 
canonistas. 

Cuando tienen el niño otras personas que 
las designadas por padrino y madrina, no 
contraen ninguna afinidad espiritual por este 
objeto, aun cuando hubieran tenido el niño 
por procuración; los que contraen la afinidad 
son aquellos á quienes se representa, porque 
el que da su procuración á otro se juzga que 
hace él mismo su encargado de procuración. 

El que tiene un niño bautizado ya con agua 
de socorro, y que le presenta á la Iglesia para 
hacerle suplir las ceremouias del bautismo, 
no contrae afinidad alguna con él ni con su 
padre ni madre. Lo mismo acontece respecto 
de un segundo bautismo, cuyo sacramenlo s^ 
hubiere administrado por error. 

Jamás se niegan las dispensas tocante á la 
afinidad espiritual, y ni aun se la atribuye una 
gran consideración en los tribunales del rei-
no : nunca se declara nulo un matrimonio 
contraído entre los que están ligados por esta 
afinidad; solo puede castigarse la viciación 
de las leyes de la Iglesia : tampoco se admite 
la apelación como un abuso, interpuesto por 
lincas colatcralos,de la celebración de un ma-
trimonio, cuyos medios no están apoyados 
sino sobre la afinidad espiritual. (Extracta-
do del Diccionario de Jurisprudencia.) 

Aflicción. Dejaremos á los filósofos las 
reflexiones que la razón puede sugerirnos 
acerca de la utilidad de las a/licciones, y de 
las que nos servimos para responder á las 
blasfemias de los ateos contra la Providencia 
y bondad divina. Nos limitaremos á demos-
trarlo que la revelación nos enseña sobreesté 
punto. 

Ya en tiempo de Job, las aflicciones de los 
justos eran un rnolivo de escándalo para los 
que se tenían por filósofos. Sus amigos 1c sos-
tenían que Dios no le hubiera afligido si no 
fuera pecador; este santo hombre les res-
pondía justificando la providencia : es el 
ejemplo mas antiguo de disputa filosófica 
que se encuentra en la historia. t° Job hace 
hablar al Señor, para enseñar á los hombres 
que su conducta y designios son impenetra-
bles, y que no da cuenta de ellos á nadie, c. 
9. v. :Í8. Nosotros no conocemos ni el interior 
de los hombres, ni lo que DÍOÍÍ hará por ellos 

mas adelante : es pues una temeridad el 
juzgar de su providencia por el momento 
presente. 

2" Sienta como principio que el hombre 
nunca está exento de pecado á los ojos de 
Dios, ibid. v. 2. Por lo tanto las aflicciones 
que experimenta pueden siempre ser el cas-
tigo de sus faltas. 3o Job sostiene que Dios 
indemniza comunmente en estemundo aljus-
lo afligido, cap. 21, 24 v 27; y siendo él 
mismo un ilustre ejemplo, -i Cuenta con una 
vida futura. « Aun cuando Dios me quitara la 
» vida, dice Job, esperaría todavía en él 
Las palancas de mi atahud conducirán mi 
esperanza, descansará conmigo entre el pol-
vo de la lumba. » xm, 15; xvu, 16, fíebr. 
Despucsde haber deplorado la brevedad de 
la vida del hombre, dice al Señor : « Conce-
dedle pues algunos momentos de reposo, 
hasta aquel en que espera, como el merce-
nario, elsf.lario de su trabajo, <> xiv, G. 

Estas verdades capitales, que eran ya el 
consuelo de los patriarcas, fueron demostra-
das del modo mas patente por Jesucristo : 
este Hombre Dios es quien, por sus lecciones 
y ejemplo, ha dado á conwcor á los hombres 
que es preciso Comprar la felicidad eterna por 
medio de los sufrimientos, y fué también 
quien supo enseñar á los justos á dar gracias 
á Dios en medio de las aflicciones. 

Por otra parte, la sagrada Escritura nos 
manifiesta que esta vida no es la mas á pío-
pósito para recompensar la virtud y castigar 
todos los crímenes. 1° Obrando de otro modo 
quitaría á los justos el mérito de la perseve-
rancia y confianza en Dios, desterraría del 
mundo las virtudes heróieas, y haría al hom-
bre esclavo y mercenario. No daria á los pe-
cadores el tiempo y los medios de hacer peni-
tencia y corregirse. A un ser tan débil é in-
constante como es el hombre, ¿debe tratársele 
de esta suerte? í° Muchas veces una acción 
que parece laudable ha sido hecha por un 
motivo criminal, y es mas digna de castigo 
que de recompensa-, con frecuencia un delito 
que á primera vista merece los mayores su-
plicios, es perdonable porque se ha cometido 
por sorpresa, por debilidad ó por error. 
¿Gana alguna cosa la sociedad en que todos 
los crímenes secretos se hagan públicos por 
medio de un castigo ruidoso? ¿Quién se atre-
vería á desear para si mismo esta providen-
cia rigorosa? 3ü Seria necesario que nuestra 
vida fuera eterna sobre la tierra; aun cuando 
los trabajos de este mundo pudieran bastar 
para castigar lodos los crímenes, la felicidad 



de esta vida es muy imperfecta para recom-
pensar la virtud. 4" Solo por medio de mila-
gros continuados pudieran los justos verse á 
cubierto de los azotes que son universales, é 
impedir que los pecadores prosperasen por 
su industria y talentos naturales. Los que acu-
san á la Providencia son pues unos insensa-
tos. 

Desde quo se estableció por la revelación, 
que cuando Dios nos aflige es por su infinita 
misericordia, y que por este medio nos puri-
fica en este mundo, á fin de perdonarnos y 
recompensarnos en el otro, estamos obliga-
dos, sin duda alguna, á bendecirle mas en las 
aflicciones que en la prosperidad. 

A r r í e n n o s . Arrien. No se sabe á punto 
fijo cual de los apóstoles ó sus discípulos 
predicó primero la religión cristiana en las 
costas del África. Algunos autores escribie-
ron que iué el apóstol S. Siinon; otros sostie-
nen que el cristianismo no s e estableció en 
esta parte del mundo basta el año 180 de 
nuestra era, poco mas ó menos. Debió de ha-
cer en poco tiempo grandes progresos, pues 
que en el siglo V se contaban mas de cuatro-
cientos obispos. Lbs vándalos, que por aquella 
época se hicieron dueños del Africa, estable-
cieron en ella el arrianismo; pero fueron ar-
rojados en tiempo de Justiniano, el año 533. 
En el siglo siguiente, la subyugaron los sar-
racenos 6 irábes mahometanos; y desterra-
ron do ella el cristianismo. Víase á Fabricio. 
Salul. InxEcang. e.U. p. 70-2. 

Para comprender hasta qué punto el cris-
tianismo había cambiado el genio y carácter 
de los africanos, no hay mas que comparar 
las costumbres de los antiguos cartagineses 
v las de los berberiscos del d ía , con las quo 
reinaban en este mismo clima en tiempo de 
Tertuliano, de S. Cipriano y S. Agustín. El 
mismo fenómeno se veia en Egipto, y subsiste 
en el dia entre los abisinios; es también una 
prueba, de que no existe país en el mundo, 
en el que no se pueda establecer y conservar 
el cristianismo, y que la santidad de esta re-
ligión puede triunfar en lodos los climas. 

A la verdad, cuando se fija la atención en 
el exceso de rigorísimo de Tertuliano, en la 
obstinación con que los obispos de Africa re-
husaron. por espacio de mucho tiempo, re-
conocer como válido el Bautismo adminis-
trado por los herejes; en las crueldades atro-
ces de los donatistas y de sus eírcunccliones, 
en las costumbres de la mayor parlo desús 
obispos, y en la dureza con que se expresan 
muchos concilios de aquel país, se ve que en 

general el carácter africano no guarda me-
dida, v casi siempre es extremado. Salviano 
depro'vid. 1. 8, n. 2 >/ sig. hace do las costum-
bres de esta parte del mundo un cuadro hor-
roroso ; y sostiene que la irrupción de los 
vándalos"es un justo castigo de los crímenes 
de los africanos. Según todos estos antece-
dentes, pudiera creerse que para conservar 
por mucho tiempo el cristianismo en este 
país, seria preciso un milagro tan grande 
como el que Dios habla hecho para estable-
cerlo. Sin embargo subsistió cerca de seis-
cientos años, comprendiendo en este tiempo 
lodo el siglo que dominó el arrianismo de los 
vándalos: nuestra religión no fué completa-
mente destruida basta el año 701», cuando los 
mahometanos, para acabar de conquistar el 
Africa, pasaron á cuchillo todos los cristia-
nos. ftist. de l'aead. des inscrip. I.10, n. 19, 
p. 20«. 

No obslante, una gran parle de Africa seria 
«n el dia cristiana, si fuera posible vencer 
muchos obstáculos que se oponen al buen 
éxito de las misiones. 1-F.n muchas provin-
cias de este vasto continente el clima es mor-
tal para los Europeos; á pesar de las muchas 
tentativas que se han hecho para establecer 
en ellas las misiones, tan solo se ha conse-
guido el que mueran l"s misioneros, como en 
Madagascar, Congo, Loango, Guinea, etc. Era 
preciso que fuesen naturales del país, para 
establecer en él la religión cristiana sólida-
mente. 2o Las relaciones que los misioneros 
europeos se ven obligados á conservar con 
la nación que los protege, los hacen sospe-
chosos á los africanos, que tc-mon mucho el 
genio conquistador, la ambición, la rapacidad 
v el tono imperioso de las naciones europeas. 
3° La política detestable de eslas ha sido mu-
chas veces causa tic que se desgraciaran las 
misiones; porque si los africanos abrazaran 
el cristianismo no venderían á sus compatrio-
tas, v no habría negros para cultivar las co-
lonias de la América. ¿" El carácter de la 
mayor parte de estos pueblos meridionales 
es en extremo ligero y muy semejante al de 
los niños; son muy sensibles al menor inte-
rés temporal; renuncian á la religión con la 
misma facilidad que la abrazan, cuando en-
cuentrau en ello alguna ventaja. Esta do pre-
sente de ta religión, etc. pág. 222 y sig. 

Moshcim que no ha dejado desperdiciar la 
menor oeasion para denigrar los trabajos y 
éxito de los misioneros católicos, se ha visto 
obligado á hacer justicia al zelo heroico, con 
el eual los ^puchinos se entregaron á las 

misiones del Africa. Ifi'fí. eeeles. XVII siglo, 
sect.1>, § 18. 

Aniiartoiiuceiaa. V. Ixcor.iuirriDi.ES. 
Asan. rey de los amaleeitas. Saúl, vence-

dor de este rey, le liabia perdonado contra la 
urden expresa del Señor; Samuel indignado 
le hizo matar delante del tabernáculo, IRig. 
xv, 33. Se reprocha á Samuel esta muerte, no 
solo como un acto de crueldad, sino como 
un sacrificio de sangre humana ofrecido á 
Dios. 

En aquella sazón no se trataba de un sa-
crificio, sino ile ejecutar la Orden de Dios, y 
tratar á un enemigo con lodo el rigor que da 
de si el derecho de la guerra, tal como se 
conocía, y estaba puesto en práctica entonces. 
Lejos de obrar, movido por un impulso de 
crueldad, Samuel quiso castigar á Agag por 
las que liabia cometido.« De la misma ma-
» ñera, le dice, que tu espada ha privado á 
• las madres de sus hijos, así tu madre s e 
» verá privada de t i .» Saui mismo reconocí}) 
que liabia obrado mal perdonando á Agag. 
¡bid. v. 30. 

Mas los incrédulos formulan contra Samuel 
una acusación mas grave, diciendo que fué 
causa de aquella guerra ; nada les parece 
mas injusto que el haber inducido á Saúl á 
exterminar completamente los amaleeitas 
bajo el pretexto de que cuatrocientos años 
antes sus predecesores habían negado á ios 
israelitas, á su salida de Egipto, el paso por 
sus tierras. 

i Era este todo el crimen de los amaleeitas' 
No solo les habían rehusado el paso, sino que 
además cayeron sobre los israelitas que que-
daban rezagados, abrumados de hambre y 
cansancio, y los mataron sin razón y sin te-
mor de Dios. Por esto Dios dió á los israelitas 
la orden siguiente : « Cuando el Señor os 
° haya dado el reposo en la tierra que os ha 
»prometido, exterminaréis debajo del cielo 
» el nombre de Amalee, » Deuter. xxv, 17. 
F.sta misma orden habia sido dada en el mo-
mento en que los amaleeitas vinieron á ata-
car á los israelitas, Exott. xvu, 8 y 11. En la 
época de los jueces se unieron dos veces á 
los moabitasy á losmadianítas para entrar 
á sangre y fuego por las posesiones de los 
israelitas, Juií. iv, 13, vi, 3 . Por consiguiente 
tenían bieu merecida la venganza quo se 
ejerció contra ellos, y Samuel estaba en su 
dcrccho al exigir que se ejecutara cou todo 
rigor la urden del Señor. 

Mas ¿porqué, dicen nuestros censores, ex -
terminar no solo á los hombres sino también 

á los animales? Porque Dios lo liabia man-
dado así , porque los amacclitas obraron del 
mismo modo respecto de los israelitas. Jud. 
vi, 4 ; y porque salvando el ganado, se hu-
biera creído que los israelitas obraban por 
avaricia, y no por obedecer á Dios. 

A g o n e s » del griego ACACK , amor: comida 
de caridad, que hacían entre sí los primeros 
cristianos en sus reuniones para cimentar la 
concordia y unión entre los miembros del 
mismo cuerpo, y para restablecer por lo me-
nos al pié do los altares la fraternidad des-
truida en la sociedad civil por la desigualdad 
de las condiciones. 

Al principio, estos agapes se hacían sin 
desorden ni escándalo; así lo prueba loque 
S. Pablo escribió á los Corintios, Epist. 1J, 
xi. Los paganos que no conocían ni la 
política ni cfobjeto de ellos, tomaron oeasion 
para hacer á los primeros líeles los reproehes 
mas odiosos. Decían que degollaban á sus 
hijos y comían su carne, y que se entrega-
ban á ¡a impudicidad en las tinieblas; el pue-
blo , siempre demasiado crédulo, dió fe á 
todas estas calumnias; mas Plinio, mejor in-
formado, hizo una relación á Trajano, y le 
aseguró que en los agapes todo respiraba 
inocencia y frugalidad. 

El emperador Juliano, aunque enemigo 
declarado de los cristianos, convenia en que 
su caridad para con los pobres, sus agapes y 
el cuidado que sus sacerdotes tenían por los 
miserables ó enfermos eran uno de los prin-
cipales atractivos por los cuales se decídíau 
los paganos á abrazar su religión. Obras de 
Juliano, edic. ele Spanl/tcim, p. 305. 

Los pastores con el objeto de desterrar 
hasta el menor pretexto de licencia prohi-
bieron que el beso de paz, que se daban al 
reunirse, tuviera lugar entre personas do di-
ferente sexo, y quo se pusieran camas en las 
iglesias para comer con mas comodidad; mas 
otros abusos hicieron que se suprimieran 
poco á poco los agapes. S. Ambrosio trabajó 
para esto con tanta eficacia, que c-n la iglesia 
de Slilan cesó su uso completamente. En la de 
Africa no subsistió mas quo entre los cléri-
gos, y para ejercer la hospitalidad respecto 
de los extranjeros; después de grandes obstá-
culos, S. Agustín llegó á suprimir en nipona 
la costumbre de comer en la iglesia, abuso 
que había sido prohibido en el concilio de 
Laodicea, can. 1S ; se vió obligado á tomar 
muchas precauciones, .V á usar de todas las 
contemplaciones posibles, illem. de Tillem., 
tom. 1 3 , p . JOS-



Entre tos sabios so han originado diferentes 
contestaciones, con el objeto do averiguar si 
la comunion de la Eucaristía se hacia antes ó 
después de la comida de los agapes; parece 
que en su origen era después, á 11» de imitar 
con mas exactitud la acción de Jesucristo, 
que no instituyó la Eucaristía, ni dió do co-
mulgar á sus apóstoles sino después de la 
ccua que acababa de hacer con ellos. No 
obstante, conociendo despues que era mejor 
recibir la Eucar istía en ayunas, parece que se 
estableció esto uso desde el siglo segundo; 
pero al ordenarlo asi en el tercer concilio de 
Cartago, exceptuó el Jueves Santo, en el cual 
se conlinuó practicándolos agapes antes de 
la comunión. De todo esto so deduce que la 
disciplina acerca de este punto no fué uni-
forme en todas partes, bingham, Orig. Ec-
cles. I.13, c. 7, § 7 . 

Algunos autores pretenden que estos aga-
pes eran una costumbre lomada de los paga-
nos; es una de las cosas que vitupera Fausto 
el maniqueo. 

No consideran que los judíos tenían por 
costumbre el comer las víctimas que inmola-
ban al verdadero Dios, y que en estas ocasio-
nes reunían á sus parientes y amigos- El 
cristianismo, que so levantó de entre ellos, 
tomó de ellos esto uso indiferente en sí mis-
mo, pero bueno y laudable por el motivo que 
le dirigía. Los primeros fieles, que al princi-
pio eran pocos, se consideraban como una 
misma familia de hermanos, y vivían en co-
munidad : el espíritu de caridad instituyó 
estas comidas, en las que reinaba la tem-
planza ; y habiéndose aumentado el número 
de los líeles despues, trataron de conservar 
este uso de los primeros tiempos; pero co-
menzaron i introducirse abusos, y la Iglesia 
se vió obligada á prohibirlo. 

S. Gregorio el Orando permitió á los ingle-
ses recientemente convertidos los festines 
hechos bajo algunas tiendas ó árboles en el 
dia de la dedicación de sus iglesias ó de las 
tiestas de los mártires , en la proximidad de 
las iglesias, pero no en su recinto. Se encuen-
tran también algunos vestigios do los agapes 
en el uso establecido en muchas iglesias ca-
tedrales ó colegiatas, que consiste en hacer 
el Jueves Santo, despues del lavatorio de pies 
y de los aliares, una colacion en la sala capi-
tular, la sacristía y aun en la iglesia. S. Greg. 
Ep. 71 , I. !>. liaronius, ai ann. S 7 , 3 7 7 , 3 8 4 ; 
Fleurv, Uát. tecles. I. i,p. 64, l. t . 

A g a p r i a s . Eran en la primitiva Iglesia 
tinas vírgenes que vivían en comunidad, y 

servían á los eclesiásticos por puro motivo de 
piedad y caridad. Esla palabra significa muy 
amada ", y como la anterior se deriva del 
griego. 

En el primer fervor de la Iglesia naciente, 
estas sociedades piadosas, lejos do tener na-
da de criminal, eran necesarias bajo muchos 
aspectos. F.l pequeño número de vírgenes que 
formaban con la Madre del Salvador, parle de 
la Iglesia, y de las cuales la mayor parte eran 
parientes de Jesucristo ó de sus apóstoles, 
vivieron en común con ellos, así como con 
todos los demás fieles. Lo mismo acontecía 
con las que algunos apóstoles tomaron consi-
go para ir á predicar el Evangelio á las nacio-
nes ; prescindiendo de que lo mas probable 
seria que fueran sus mas próximos parien-
tes , y además de una edad y virlud que no 
dieran motivo para ninguna sospecha, no las 
tenían a su lado sino por el mismo interés del 
Evangelio, á fin de poder por su medio, como 
dice S. Clemente de Alejandría, introducir la 
te en ciertas casas , cuyo acceso no era per-
mitido mas que á las mujeres. Todo el mundo 
sabe que entre los griegos su habitación esta-
ba separada, y que rara vez se comunicaban 
con los hombres de afuera lo mismo puede 
decirse de las vírgenes, cuyo padre cr;i pro-
movido á las órdenes sagradas, como de las 
cuatro hijas d e s . Felipe diácono, y otras mu-
chas. Pero aun prescindiendo de estos casos 
privilegiados y de necesidad, no parece que 
la Iglesia haya permitido jamás que las vír-
genes , bajo ningún concepto, vivieran con 
eclesiásticos, á no ser que estuvieran unidos 
por medio de un parentesco muy próximo. 
Por sus mas antiguos monumentos vemos, 
que siempre ha prohibido osla clase do com-
pañías. Tertuliano, en su libro sobre el velo de 
las vírgenes, pinta su estado como un coutra-
lo indispensable para vivir de modo que no 
estén al alcance de las miradas .le ios hom-
bres ; y con mas razón para huir de toda co-
habitación con ellos. S. Cipriano, en una de 
sus Epístolas, asegura á las vírgenes de su 
época, que la Iglesia no podia permitir no so-
lo el verlas habitar bajo el mismo techo que 
los hombres, sino ni aun comer á la misma 
mesa; el mismo santo obispo dice, que uno 
de sus cólegas acababa de excomulgar á un 
diácono por haber habitado muchas veces en 
compañía de una virgen; felicita á esto pre-
lado por semejante determinación, como un 
rasgo digno de la prudencia y firmeza episco-
pal : por último los Padres del concilio de Ni-

| cea prohiben expresamente á todos los ecle-

tra en 6us expresiones que lo pruebe. 3» Au 
cuando no hubiera acontecido en toda la lgli 

para prevt 
ya por los cmperadi 

Por esta doctrina de los Padres, y por la 
•coaliciones lomadas por el concilio do Ni 
¡a, es probable que el trato de las agaptlc 
de los eclesiásticos habría ocasionado dt 

¡do («muí 
el desorden. ¿No suc-cdo todos los días. que 
la menor sospecha respecto de la conducta 
de un eclesiástico conocido, basta para me-
ter mucho ruido v hacer hablar á todo el 
mundo? 4 Cuando S. Jerónimo ha declamado 
conlra los herejes, y les ha echado en cara 
sus desórdenes, nuestros adversarios le mi 

escribió S. Juan Crisóstomo, despues de su 
promocion á la silla de Constanliuopla, dos 
pequeños tratados sobre el peligro de seme-
jantes compañías; por último el concilio ge-
neral de Letran, bajo el pontificado de Ino-
cencio 111, en 1139, las abolió completamente. 

Los protestantes y todos aquellos que han 
escrito contra el celibato de los clérigos, han 
preconizado rancho los escándalos que se ori-

ran come 

de los eclesiáslicos de si 
gumentos de sus exprc íes, com< 

conn 
han tratado la historia eclesiástica lo: 
testantes y sus discípulos ios increduli 

parece 
abuso era muy común, que las leyes do la 
Iglesia no fueron suficientes para desarrai-
garle , y que fué preciso recurrir á la autori-
dad de los emperadores; lian repetido mas de 
veinte veces las palabras de S . Jerónimo que 
acabamos de citar. 

Con estas exageraciones ridiculas so en-
gaña á los l e c t o r e s . E s t o s declamadores no 
fijan la atención, en que el trato de que ha-
blamos tuvo lugar antes de quo existiera una 
ley general del celibato para los eclesiásticos; 
esla ley no fué tampoco dada en el concilio 
de Nicea, que prohibió á los clérigos, promo-
vidos á las órdenes sagradas, el retener con 
ellos personas que no fueran sus mas pró-
ximos parientes: no fué pues la ley del celi-
bato la que dió lugar á su compañía con las 
agapelas ó mujeres introducidas. 2» Todos los 
ejemplos que han podido cilar de este escán-
dalo se reducen i dos ó tres; el de Pablo de 
Sainosata que tenia consigo dos jóvenes , v . 
fué una de las causas de su deposición; y el 
de los dos diáconos de que habla S. Cipriano 
en sus carias, y que fueron excomulgados por 
su obispo. Estos castigos ejemplares no eran 
los mas á propósito para persuadir á los clé-

•apelas se dió también, lia-
na secta de gnósticos, qu< 
¡pálmente do mujeres. Es-
con los jóvenes , y les en-

ar y perjurar sin escrúpulo, m: 
i revelar los secretos de la secla. 

La misma doctrina lia reinado siempre entre 
todos los herejes desenfrenados. S. Agust. 

Es preciso no confundir las agapela 
s d iaconisas . V". DIICONISA. 
A e a r c n S a n o s . Asi so llamaron los 
mos que, á mediados del siglo ra, ra 
aron al Evangelio para profesar el Ales 

agarenianos porque abrazaron la religión do 
Mahoma y de los árabes, quo descienden de 
Ismael, hijo de Agar. Stockman Lexeic. 

ASPO, el décimo de los doce profetas me-
nores ; nació durante la cautividad de los iu-

Lo's demás escándalos con que S. Cípi 
vituperaba á las vírgenes no aUuiian : 
eclesiásticos; por lo menos nada se ene 

ibnbcl, principe de Judá, a 
Jesus, hijo do Josedeeh, y i 
al restablecimiento del torn 

siásticos el tener co 
llamaban subintrodu 
su madre, su hermana, ó 
padre, respecto de las cual 



pío; les vituperó su negligencia con respecto 
á e s t o . v les prometió que Dios baria un se-
gundo templo mas ilustre y glorioso que el 
primero, no por la abundancia del oro y de la 
plata sino por la presencia del Mesias 11, 
7 y sig. 

Está profecía es formal; no pueden estar 
mas claros los términos. « Todavía un poco 
»mas tiempo, y yo iiaré estremecer el ciclo, 
«la tierra,el mar y todo el universo; pondré 
• en movimiento á todos los pueblos, y el 
» deseado de todas las naciones vendrá. Yo 
. llenaré así de gloria esta casa, dice el Señor 
» de los ejércitos: el oro y la plata son para 
» mi; pero la gloria de esta casa será mayor 
»que la de la primera, y yo daré la paz en 
" este lugar.» 

El deseado de todos las naciones no puede 
ser otro mas que el Mesías; según la profecía 
de Jacob,debía íeunirálas naciones;según 
las promesas bochas á Abrahám, todas las 
naciones de la tierra debían sc-r bendecidas 
en él; según las predicciones de Isaías, «las 
» naciones esperarán en él, y las islas aguar 
> darán su ley, etc.»Tácito, Suetonio y Josefo 
nos enseñan que al advenimiento do Jesu-
cristo, todo el Oriente estaba persuadido, de 
que un personaje salido do la Judca, seria el 
Señor de todo "el mundo. En la venida del 
Salvador, el cíelo, la tierra y el mar so estre 
mecieron por los prodigios que presenciaron; 
el concierto de los ángeles, que anunció su 
nacimiento, la estrella que lo indicó á ¡os ma-
gos, «1 cielo abierto en su bautismo, las tinie-
blas que cubrieron ála Judca en su muerte, 
su ascensión vía venida del Espíritu Santo, 
fueron otros lántos prodigios obrados en el 
cielo-,calmó las tempestades, y llenó de ad-
miración á toda la Judca con sus milagros. 
Antes de su nacimiento, las guerras de los 
judios contra los reyes de Siria, y despues do 
su muerte, la conquista de la Judeapor los 
romanos, pusieron en movimiento á todos los 
pueblos. El segundo templo era menos rico 
que el primero; pero estaba santificado y 
honrado con la presencia del Mesías, que 
obró en él muchos milagros, y predicó el 
Evangelio de la paz. 

Los autores del Talmud entendieron del 
mismo modo que nosotros esta profecía del 
advenimiento dsl Mesías. Galatin. líb. 8, c. 9. 

AKiúSPlifO. V. IlSCIÓGKÍFO. 
AglonEtan 6 aglo i íéncH. Es una secta 

de los desenfrenados que condenaban el ma-
trimonio y la castidad, el que consideraban 
como una sugestión del principe malo; se 

entregaban á toda clase de infamias: aparo-
cieron hácia el año lili 1, bajo el reinado do 
Justiniano 11 y el pontificado de Sergio I. 
Fueron condenados por el concilio de Gan-
gres. Stockman Lexeic. 

A s n u c i o * . A s u m í a s , secta de herejes 
que seguían la doctrina errónea de Teofrono 
do Capadocia, el cual impugnaba la ciencia 
de Dios sobre las cosas futuras, presentes y 
pasadas. Los eunomianos, no podiendo per-
mitir este error, le arrojaron de su comunion, 
y se hizo jefe de una secta á la que dió el 
nombre de eunomisfronianos. Sócrates, Sozo-
meno v Nteéforo, que hablan de estos here-
jes, añaden que cambiaron también la forma 
del bautismo usada en la Iglesia, no bauti-
zando en nombre de la Sontísima Trinidad, 
sino en el de la muerto de Jesucristo. Esta 
secta tomó origen bajo el imperio de Valcnto, 
hácia el año 370 de nuestra era. 

A g n o i t a s 6 . i s n o r i a t i . secta de euti-
quiénos, cuyo autor fué Tcmischius en el 
siglo VI. Sostenía que Jesucristo, en cuanto 
hombre, ignoraba ciertas cosas,y especial-
mente el dia del juicio último. 

Esta palabra viene del griego ACSOITM, 
ignorante, derivado do Aesoos, ignorar. 

Eulogio, patriarca de Alejandría, que escri-
bió contra los agnoitas á fines del siglo vi, 
atribuye esle error á algunos solitarios que 
habitaban cu las cercanías do Jerusalén, y 
que, para defenderlo, alegaban diferentes 
textos del nuevo testamento, y entre otros el 
de S. Marcos, xm, 32, que dice, « que nin-
gún hombre sobre ¡a tierra sabe ni el dia 
ni la hora del juicio último, ni los ángeles que 
están en el cielo, ni aun el Hijo, sino solo el 
padre.«I.os socinianos se sirven también do 
este pasaje para impugnar la divinidad de 
Jesucristo. 

Los teólogos católicos responden, 1° que en 
san Marcos, no se trata del juicio último sino 
del dia en que Jesucristo debía venir i casti-
gar la nación judaica por medio del filo de las 
espadas de los romanos; 2" que Jesucristo, 
aun on cuanto hombre, no ignoraba el día 
di-I juicio final, pues que habia predicliola 
hora, £.«c. svn, 31, el lugar, ¡lalili. xhv,28, 
¡as señales v las causas, t.uc. xxi, 23, sino que 
por estas palabras quería el Salvador repri-
mir la curiosidad indiscreta do sus discípulos; 
dándoles á entender que no ora la ocasión 
oportuna, para revelarles este secreto. Su 
respuesta tiene el mismo sentido que la de un 
padre que dice á un hijo demasiado curioso 
yo no se nada de eso. 

Asi lo entendieron S. Basilio, S. Agustín y 
otros Padres de la Iglesia. 

Efectivamente, Jesucristo dicede si mismo, 
Joann. su, 49 ; « Yo no hablo por mi mismo , 
» yo no digo sino lo que me ha sido ordenado 
» por mi Padre que roe ba enviado. » Y res-
ponde á otra pregunta que le hacían sus 
apóstoles, Jet. i, 7 : « So os toca á vosotros 
»el conocer los tiempos ni los momentos que 
11 el Padre tiene en su poder. » S. Pablo dice 
también que cu Jesucristo se encuentran 
ocultos lodos los tesoi-os do la sabiduría y do 
la ciencia, Colóss. n, 3. 

Los agnoelas Objetaban, lo mismo que los 
arríanos, el pasaje del Evangelio según 
S. Lucas, II, 52, en el que so dice que Jesús 
Crecía en sabiduría, en edad y en gracia, de-
lante de Dios y de los hombres. Los Padres 
respondían que esto debe entenderse á lo 
mas de las apariencias exteriores, pues que 
S. Juan dice en su evangelio, i, 14 : « Nos-
» otros hemos visto su gloria, tal como con-
» viene al Hijo único del Padre, lleno de gra-
»cia y de verdad, y por consiguiente de 
» ciencia y sabiduría.'. Petau del,¡can. L vi, 
c. 2. 

Tanto por esta disputa como por las demás, 
es evidente que nunca podría laminarse nin-
guna cuestión con los herejes, si nos tuvié-
ramos que aleuer d la Escritura sute, es ne-
cesario acudir á la tradición para conocer su 
verdadero sentido. Asi muchos protestantes 
hall caido en el mismo error que los soci-
nianos, con respecto á la ciencia de Jesu-
cristo. Nota de Feuardcnt sobre S. Ireneo 
1. ll, c. 49. 

A S « " ! " «<•>- Así se llaman unos panes de 
cera do la forma de un cordero llevando el 
estandarte de la cruz, y que el Santo Padre 
bcndico solemnemente el domingo In a/bis 
despues de su consagración, y mas adelante 
cada siete aúos para distribuirlos al pueblo. 

El origen de esla ceremonia viene de una 
costumbre anligáaen la Iglesia romana. En 
otro tiempo se tomaba el domingo in albis el 
resto del cirio pascual bendecido en el sábado 
santo, y se repartía entre el pueblo á pedazos. 
Gada uno despues los quemaba en su casa, 
en los campos, en las viñas, etc., como un 
preservativo contra las asechanzas del demo-
nio, y contra ins tempestades y huracanes. 
Esto se practicaba también fuera de Itoma; 
pero en la ciudad el arcediano en lugar del. 
cirio pascual tomaba cualquiera otra ccra , 
sobre la cual derramaba aceite, hacia de ella 
varios trozos en la forma tic corderos, los' 

bendecía, y los distribuía al pueblo, Tal es el 
origen de los Agnus Dei, que los papas lian 
bendecido despues con mas ceremonias. El 
sacristan los prepara mucho tiempo antes 
do la bendición. El papa, revestido de ponti-
fical, los moja en agua bendita; y sacándolos 
despues, los bendice. Se meten en una caja 
que un subdíáeono lleva al papa en la misa 
despues del ¿gnus Dei, y se los presenta re-
pitiendo tres veces estas palabras : Aquí es-
tén los jóvenes corderos que os han anunciado, 
l'-i aleluya; hé aqu¡ que vienen ala fuente lle-
nos de caridad, aleluya. En seguida el Santo 
Padre los distribuye entre los cardenales, 
obispos, prelados, etc. 

Se cree que no los pueden locar mas que 
los que tienen órdenes sagradas; esta es la 
razón porque los cubren de telas muy finas 
y bien Irabajadas, para darlos á los seglares. 
Algunos escritores dan de esto muchas razo-
nes místicas, y los atribuyen muchos efectos. 
Véanse el órden Romano, Amalarías, Vala-
frid, Estrabon, Sirmond en sus Notas sobre 
Ennodius, Teófilo liaynaud, etc. 

ACNES DEI. Parlo de la liturgia do la Igle-
sia romana ó súplica de la misa entre el Pater 
noster y la comunion. Es el lugar de la misa 
en que el sacerdote dándose tres golpes do 
pecho repite otras tantas veces en voz inteligi-
ble : Cordero de Dios, qiuquilas los pecados del 
mundo, tened piedad de nosotros. Es una pro-
fesión de fe do la universalidad de lu reden-
ción, que está sacada del Evangelio, Jqaíin. r, 
29. Ya había dicho Isaías en el mismo sen-
tido, LUÍ, fi, » lodos andamos extraviados 
como ovejas.. . . y Dios ha tomado sobre sí la 
iniquidad de todos nosotros. . Lebrón,ex-
plic. de la cerem. Tom. 2, pag. 577. 

i g o b o n t o , arzobispo de Lion en el si-
glo nono : se encuentra cutre el número de 
los escritores eclesiásticos. Probó contra Fé-
lix de Drgel, que Jesucristo es no solo Hijo de 
Dios por adopción, sino tambieu por natura-
leza; escribió contra los duelos, los experi-
mentos supersticiosos del luego y del agua, 
el abuso de los bienes eclesiásticos y contra 
muchos errores populares. Falleció cu 8(0. 
La mejor edición de sus obras es la de Ba-
luzc, hecha en 1C6G«i2 col.en i. Los protes-
tantes han querido colocar á osle arzobispo 
en el número de los que llaman testigos de la 
verdad, porque atacó las supersticiones de su 
siglo; prueba frivola y que no merece la me-
nor atención. Basnage quiso también hacer 
dudar de la fe de Agobardo, respecto á la Eu-
caristía; mas es constante que este escritor 



ha profesado formalmente la creencia de la 
Iglesia sobre este punto en muchos pasajes 
de sus obras. 

A g o n í a , Agonixanae . Este término 
tieue su origen en la voz griega Acó», que 
significa combate. I.os que critican á la reli-
gión cristiana han llevado su prevención 
hasta el punto de imputar como un crimen á 
la Iglesia católica la caridad que manifiesta á 
los fieles próximos ú la muerte, así como 
también los socorros espirituales que se es-
fuerza en proporcionarlos : dijeron que es 
una crueldad hacer contemplar á un mori-
bundo su próximo fin, y colocar con antici-
pación á su vista una parte del aparato de su 
pompa fúnebre. Esta reflexión por parte suya 
demuestra sin duda q u e este último momento 
es terrible para e l los ; pero no lo es para un 
cristiano que croe en Dios, que espera en Je -
sucristo, y que aguarda con confianza una 
vida eterna. Las cofradías de los¡fitoniMiUes, 
las oraciones que s e rezan, lasque se dicen 
al lado del enfermo, los últimos Sacramentos 
le sirven de consuelo; él mismo los solicita y 
se tranquiliza ¿benef ic io de la intercesión de 
la Iglesia y los votos de sus hermanos; los 
considera como la última prueba de amistad 
que pueden darle. U n padre que bendice á 
sus hijos reunidos, arrodillados y derraman-
do lágrimas, e s ciertamente un grande espec-
táculo. Frecuentemente ha contribuido á que 
se reconozcan algunos pecadores que segu-
ramente no estaban dispuestos de modo al-
g a n o ; v si el filósofo mas intrépido tuviera 
este objeto de tiempo en tiempo ante sus ojos 
hallaría quizá la mejor respuesta á todas sus 
objecciones. 

AGONÍA DE JESUCRISTO. Algunos mo-
mentos antes de q u e Jesucristo fuera preso 
por los judíos, orando en el monte Olívete, 
cavó en debilidad y en la agonía; rogó enca-
recidamente á su eterno Padre que alejase de 
sí el cáliz de la amargura, y sudó sangre y 
agua. Celso sobre Orígenes, libro 2,71. 23 ; los 
judíos en el mvnimen ftdei, secc. parlic. 
cap. 2 4 ; los incrédulos modernos han insis-
tido á porfía sobre esta circunstancia. « El 
.. Hombre Dios, dicen, en los momentos pró-
»ximos á su muerte, manifestó una debili-
>. dad de que se habr ía avergonzado un hom-
j> hre de ánimo esforzado en semejante caso.« 

Les rogamos encarecidamente que consi-
deren, 1° que Jesucristo habia predicho mas 
de una vez á sus discípulos su pasión y 
muerte, puesto que acababa de hablarles so-
bre este punió después de la íillima cena, lla-

mando á sus padecimientos el momento do 
su gloria; y había anu nciadó constantemente 
su resurrección. 2°Podiamuyb¡en haber bur-
lado el designio de Judas y de los judíos ; si 
hubiera querido pasar la noche en otro sitio, 
si se hubiera alejado á gran distancia de Je-
rusalén, sus enemigos no habrían conse-
guido su objeto. Al momento en que sabe su 
aproximación, se levanta, avisa á sus dis-
cípulos, parte al encuentro de los solda-
dos, se présenla á ellos con aire intrépido, y 
los derriba por tierra con una sola palabra, 
haciéndoles conocer que es árbilro para ex-
terminarlos ó ponerse en sus manos. 

Jesucristo, por medio do su Agonía, quiso 
enseñarnos que la repugnancia natural de su-
frir y morir no es un crimen, siempre que 
este unida á una perfecta sumisión á Dios. 
Quiso instruir á los mártires, y manifestarles 
que se debe desear la muerte, mas no provo-
earla. Por último concluyó su súplica con es-
tas palabras : Padre mío, hágase vuestra vo-
luntad, y no la mía. Un filósofo moderno 
conviene en que es una prueba de valor exce-
sivo caminar á la muerte temiéndola. V. Di-
sertación sobre el sudor desangre, etc. Biblia 
deAviñon, 1.13, p. 468. 

Agón » ( I c o s . Nombre con que Donato y 
los donatistas designaban á los predicadores 
que enviaban á los pueblos y campiñas para 
propagar su doctrina, y á quienes considera-
ban como otros tantos"combatientes propios 
para conquistar discípulos. Se los llamaba 
además circuidores, circelíones, circuncclio-
nes,catropitas,coropilas, v e n l tomamontea-
ses. La historia eclesiástica refiere la multi-
tud de violencias que empicaban contra los 
católicos. V. Cir,ci;.NCEUosr.s, DOKSTISTJS, etc. 

AKoulrli las. Herejes del octavo siglo, 
quienes tenian por máxima no orar jamás 
de rodillas, sino do pié. Estavoz es compuesta 
de J , privativa, de R.EXUJ rodilla, Y del verbo 
suso, inclinar, doblar, encorvar. 

Agua . En la Sagrada Escritura se toman 
frecuentemente las aguas en un sentido me-
tafórico y dos significaciones opuestas. 1" Las 
aguas designan algunas veces los beneficios 
de Dios, Num. xxiv, 7. Las aguas fluirán de 
su vaso, esto es, tendrá una posteridad nu-
merosa. Cuando se dice del agua que refresca 
y apaga la sed, se toma por el símbolo de los 
consuelos divinos. Salmo xxii, 2, etc. Jesu-
cristo llama á su doctrina y á su gracia una 
agua viva, porque produce en nuesti'as al-
mas el mismo efecto que el agua cuando fe-
cundízala tierra. 

2o En un sentido contrario, como cuando 
so comparan los castigos producidos por la 
cólera del Señor á las aguas desbordadas que 
arruinan una comarca, Satm. m , 17, el Se-
ñor me ha sacado de un abismo de agua; es 
decir, de las desgracias que habían caido so-
bre mí. En el estilo profético, las agitas de-
signan algunas veces un ejército enemigo 
pronto á derramarse como un torrente ó un 
rio desbordado, y á destruirlo todo á su paso, 
Isaías, vni, 7. 

Se refiere en la historia de la creación, 
Gen. 1, tí, que Dios hizo un firmamento para 
dividir las aguas; que separó las que esta-
ban encima del firmamento de las que esta-
ban debajo, y que llamó cielo á este firma-
mento. De aquí han tomado ocasión algunos 
incrédulos para decir que Moisés y los he-
bréos conccbian el cielo como una bóveda 
sólida sobre la que descansan las aguas, y 
que hay abertura en esta bóveda para dejar 
caer las aguas en lluvia. Esto es suponer un 
ridículo donde no existe. En la voz CIELO ob-
servaremos que la palabra hebréa , tomada 
por firmamento, significa solamente una ex-
tensión ; por consiguiente Moisés dijo senci-
llamente que Dios había hecho un espacio 
muy extenso para dividir las aguas que están 
en los mares y I03 rios, de las que están con-
vertidas ea vapor, y quo permanecen suspen-
sas en la atmósfera; en lo quo nada se opone 
á las reglas de la física. 

Leemos en el Evangelio, Malth. XIV, Marc. 
vi, Joan, va, que Jesucristo anduvo sobre las 
aguas del lago de Geuezarelh, é hizo caminar 
á S. Pedro; que este milagro causó la mas es-
tupenda admiración á sus discípulos, y los 
convenció de la divinidad de su Maestro. Para 
reducir á la nada este-milagro, ha dicho 
cierto crítico que probablemente los discípu-
los vieron sola la sombra de Jesús al lado de 
su barca, y que el vapor de que estaban po-
seídos les hizo creer que caminaba sobre las 
aguas. 

Mas si Jesucristo no hubiera caminado real-
mente, no habría podido hallarse en aquel 
mismo instante cerca de sus discípulos, sino 
que hubiera permanecido al otro lado del 
lago, Ínterin ellos se embarcaban para atra-
vesarle. Este prodigio so efectuó hacia la 
cuarta vigilia do la noche, esto es, al amane-
cer ; en cuyo tiempo no se ve la sombra de 
ningún cuerpo. No fué el espanto el que se 
apoderó de los discípulos sino la admiración, 
pues S. Pedro dijo á su Maestro: Señor, si sois 
eos, mandad que camine sol/re las aguas hasta 

donde vos estáis; y cop efecto caminó y llegó 
sobre la palabra de Jesucristo. No es pues po -
sihle que este apóstol soñase que caminaba 
sobre las aguas, que temía sumergirse, que 
Jesucristo le alargó la mano, y reprendió su 
poca fe, etc. O se debe sostener que toda esla 
narración es una fábula inventada por los 
tres evangelistas, ó es preciso convenir en 
que fué un milagro. 

AGUA CONVERTIDA EN VINO. V. CASÍ. 
AGUA DE ZELOS. V. Zeios. 
AGUA, ernpleutla en las ceremonias de la 

religión. Guiados tos hombres por un sen-
timiento do gratitud, ofrecían á Dios sus 
alimentos y bebidas como un •testimo-
nio de sumisión y reconocimiento ; do 
aquí ha nacido el uso do hacer libaciones 
en los sacrificios, ó derramar agua sobro 
las víctimas. Cuando so supo hacer uso 
del vino y de otros licores, se derramó 
en vez dei agua, y se hicieron de él liba-
ciones. 

El autor de la antigüedad sin velo por sus 
usos creyó que las efusiones del agua eran 
un signo conmemorativo del diluvio u n i -
versal ; mas esta es una ilusión sin funda-
mento alguno. El agua era necesaria para 
lavar las victimas, como el luego para con-
sumirlas: no se cumia alimento alguno de 
carne sin beber al mismo tiempo ; no tenia 
pues el agua mas relación al diluvio que el 
fuego respecto á la qitema de Sodoniu. 

Se dice en el libro I de los Reyes, vu, fi, 
que los israelitas s e reunieron en Slasfa, á 
invitación de Samuél, donde sacaron agua 
y la derramaron á presencia del Señor, ayu-
nando todo aquel dia para expiar sus fal-
tas. Esto parece significar que llevaban el 
rigor del ayuno hasta el punto de abste-
nerse de toda bebida, y que para obligar 
á él á lodos los demás, agotaron los po-
zos y cisternas de Masía. 

La Sagrada Escritura uos refiero en mu-
chos de sus pasajes, que los judíos se abs-
tenían de comer y beber en los dias de 
ayuno solemne, IEsdras 1, 6 ; Esth. iv, 10 ; 
Joan, n i , 7. Mas no se infiere de aquí que 
los judíos creyesen expiar su idolatría der-
ramando cántaros de agua, como han tenido 
á bien imaginar algunos incrédulos. 

AGUA BENDITA. Existe una costumbre muy 
antigua en la Iglesia católica de bendecir 
por medio de oraciones y ceremonias el 
agua con que so rocía á los fieles y á las 
cosas que sirven para su uso. En virtud 
de esta bendición, la Iglesia pide á L'ios 



ha profesado formalmente la creencia de la 
Iglesia sobre este punto en muchos pasajes 
de sus obras. 

A g o n í a , A g o n i z a n t e . Este término 
tiene su origen en la voz griega Acó», que 
significa combate. I.os que critican á la reli-
gión cristiana han llevado su prevención 
hasta el punto de imputar como un crimen á 
la Iglesia católica la caridad que manifiesta á 
los fieles próximos ú la muerte, así como 
también los socorros espirituales que se es-
fuerza en proporcionarlos : dijeron que es 
una crueldad hacer contemplar á un mori-
bundo su próximo fin, y colocar con antici-
pación á su vista una parte del aparato de su 
pompa fúnebre. Esta reflexión por parte suya 
demuestra sin duda q u e este último momento 
es terrible para e l los ; pero no lo es para un 
cristiano que croe en Dios, que espera en Je -
sucristo, y que aguarda con confianza una 
vida eterna. Las cofradías de los¡fiioniMiUes, 
las oraciones que s e rezan, lasque se dicen 
al lado del enfermo, los últimos Sacramentos 
le sirven de consuelo; él mismo los solicita y 
se tranquiliza ¿benef ic io de la intercesión de 
la Iglesia y los votos de sus hermanos; los 
considera como la última prueba de amistad 
que pueden darle. U n padre que bendice á 
sus hijos reunidos, arrodillados y derraman-
do lágrimas, e s ciertamente un grande espec-
táculo. Frecuentemente ha contribuido á que 
se reconozcan algunos pecadores que segu-
ramente no estaban dispuestos de modo al-
guno ; v si el filósofo mas intrépido tuviera 
este objeto de tiempo en tiempo ante sus ojos 
hallaría quizá la mejor respuesta á todas sus 
objecciones. 

AGONÍA DE JESUCRISTO. Algunos mo-
mentos antes de q u e Jesucristo fuera preso 
por los judíos, orando en el monte Olívete, 
cavó en debilidad y en la agonía; rogó enca-
recidamente á su eterno Padre que alejase de 
sí el cáliz de la amargura, y sudó sangre y 
agua. Celso sobre Orígenes, libro 2,71. 23 ; los 
judíos en el mvnimen fidei, secc. parlic. 
cap. 2 4 ; los incrédulos modernos han insis-
tido á porfía sobre esta circunstancia. « El 
.. Hombre Dios, dicen, en los momentos pró-
»ximos á su muerte, manifestó una debili-
>. dad de que se habría avergonzado un hom-
j> hre de ánimo esforzado en semejante caso.« 

Les rogamos encarecidamente que consi-
deren, 1° que Jesucristo habia predicho mas 
de una vez á sus discípulos su pasión y 
muerte, puesto que acababa de hablarles so-
bre este punió después de la íillíma cena, lla-

mando á sus padecimientos el momento do 
su gloria; y habia anu nciadó constantemente 
su resurrección. 2"Podía muy bien haber bur-
lado el designio de Judas y de los judíos ; si 
hubiera querido pasar la noche en otro sitio, 
si se hubiera alejado á gran distancia de Je-
rusalén, sus enemigos no habrían conse-
guido su objeto. Al momento en que sabe su 
aproximación, se levanta, avisa á sus dis-
cípulos, parte al encuentro de los solda-
dos, se présenla á ellos con aire intrépido, y 
los derriba por tierra con una sola palabra, 
haciéndoles conocer que es árbilro para ex-
terminarlos ó ponerse en sus manos. 

Jesucristo, por medio do su Agonía, quiso 
enseñarnos que la repugnancia natural de su-
frir y morir no es un crimen, siempre que 
este unida á una perfecta sumisión á Dios. 
Quiso instruir á los mártires, y manifestarles 
que se debe desear la muerte, mas no provo-
earla. Por último concluyó su súplica con es-
tas palabras : Padre mió, hágase vuestra vo-
luntad, y no la mía. Un filósofo moderno 
conviene en que es una prueba de valor exce-
sivo caminar á la muerte temiéndola. V. Di-
sertación sobre el sudor desangre, etc. Biblia 
deAviñon, 1.13, p. 468. 

Agón » ( I c o s . Nombre con que Donato y 
los donatistas designaban á los predicadores 
que enviaban á los pueblos y campiñas para 
propagar su doctrina, y á quienes considera-
ban como otros tantos"combatientes propios 
para conquistar discípulos. Se los llamaba 
además circuidores, circelíones, circuncclio-
nes, catrópitas, coropilas, v e n Roma montea-
ses. La historia eclesiástica refiere la multi-
tud de violencias que empicaban contra los 
católicos. V. Cir,ci;.NCEUosr.s, DOKSTISTJS, etc. 

AKoulrli las. Herejes del octavo siglo, 
quienes tenian por máxima no orar jamás 
de rodillas, sino do pié. Estavoz es compuesta 
de J , privativa, de R.ESUJ rodilla, Y del verbo 
KUNO, inclinar, doblar, encorvar. 

Agua . En la Sagrada Escritura se toman 
frecuentemente las aguas en un sentido me-
tafórico y dos significaciones opuestas. 1" Las 
aguas designan algunas veces los beneficios 
de Dios, Num. xxtv, 7. Las aguas fluirán de 
su vaso, esto es, tendrá una posteridad nu-
merosa. Cuando se dice del agua que refresca 
y apaga la sed, se toma por el símbolo de los 
consuelos divinos. Salmo xxii, 2, etc. Jesu-
cristo llama á su doctrina y á su gracia una 
agua viva, porque produce en nuesti'as al-
mas el mismo efecto que el agua cuando fe-
cundízala tierra. 

2o En un sentido contrario, como cuando 
so comparan los castigos producidos por la 
cólera del Señor á las aguas desbordadas que 
arruinan una comarca, Satm. xvn, 17, el Se-
ñor me ha sacado de un abismo de agua; es 
decir, de las desgracias que habían caido so-
bre mí. En el estilo profético, las aguas de-
signan algunas veces un ejército enemigo 
pronto á derramarse como un torrente ó un 
rio desbordado, y á destruirlo todo á su paso, 
Isaías, vni, 7. 

Se refiere en la historia de la creación, 
Gen. 1, tí, que Dios hizo un firmamento para 
dividir las aguas; que separó las que esta-
ban encima del firmamento de las que osla-
ban debajo, y que llamó cielo á este firma-
mento. De aquí han tomado ocasión algunos 
incrédulos para decir que Moisés y los he-
bréos conccbian el cielo como una bóveda 
sólida sobre la que descansan las aguas, y 
que hay abertura en esta bóveda para dejar 
caer las aguas en lluvia. Esto es suponer un 
ridículo donde no existe. En la voz CIELO ob-
servaremos que la palabra hebréa , tomada 
por firmamento, significa solamente una ex-
tensión ; por consiguiente Moisés dijo senci-
llamente que Dios habia hecho un espacio 
muy extenso para dividir las aguas que están 
en los mares y I03 ríos, de las que están con-
vertidas en vapor, y quo permanecen suspen-
sas en la atmósfera; en lo que nada se opone 
á las reglas de la física. 

Leemos en el Evangelio, Matth. xiv, Marc. 
vi, Joan, va, que Jesucristo anduvo sobre las 
aguas del lago de Geuezarelh, é hizo caminar 
á S. Pedro; que este milagro causó la mas es-
tupenda admiración á sus discípulos, y los 
convenció de la divinidad de su Maestro. Para 
reducir á la nada este-milagro, ha dicho 
cierto crítico que probablemente los discípu-
los vieron sola la sombra de Jesús al lado de 
su barca, y que el vapor de que estaban po-
seídos les hizo creer que caminaba sobre las 
aguas. 

Mas si Jesucristo no hubiera caminado real-
mente, no habría podido hallarse en aquel 
mismo instante cerca de sus discípulos, sino 
que hubiera permanecido al otro lado del 
lago, ínterin ellos se embarcaban para atra-
vesarle. Este prodigio so efectuó hacia la 
cuarta vigilia do la noche, esto es, al amane-
cer ; en cuyo tiempo no se ve la sombra de 
ningún cuerpo. No fué el espanto el que se 
apoderó de los discípulos sino la admiración, 
pues S. Pedro dijo á su Maestro: Señor, si sois 
eos, mandad que camine sol/re tas aguas hasta 

donde vos estáis; y cop efecto caminó y llegó 
sobre la palabra de Jesucristo. No es pues po -
sihle que este apóstol soñase que caminaba 
sobre las aguas, que temia sumergirse, que 
Jesucristo le alargó la mano, y reprendió su 
poca fe, etc. O se debe sostener que toda esla 
narración es una fábula inventada por los 
tres evangelistas, ó es preciso convenir en 
que fué un milagro. 

AGUA CONVERTIDA EN VINO. V. CASÍ. 
AGUA DE ZELOS. V. ZELOS. 
AGUA, empleada en las ceremonias de la 

religión. Guiados tos hombres por un sen-
timiento do gratitud, ofrecían á Dios sus 
alimentos y bebidas como un •testimo-
nio de sumisión y reconocimiento ; do 
aquí ha nacido el uso do hacer libaciones 
en los sacrificios, ó derramar agua sobro 
las víctimas. Cuando so supo hacer uso 
del vino y de otros licores, se derramó 
en vez dei agua, y se hicieron de él liba-
ciones. 

El autor de la antigüedad sin velo por sus 
usos creyó que las efusiones del agua eran 
un signo conmemorativo del diluvio u n i -
versal ; mas esta es una ilusión sin funda-
mento alguno. El agua era necesaria para 
lavar las victimas, como el luego para con-
sumirlas: no se cumia alimento alguno de 
carne sin beber al mismo tiempo ; no tenia 
pues el agua mas relación al diluvio que el 
fuego respecto á la qitema de Sodoniu. 

Se dice en el libro I de los Reyes, vu, fi, 
que los israelitas s e reunieron en Slasfa, á 
invitación de Samuél, donde sacaron agua 
y la derramaron á presencia del Señor, ayu-
nando todo aquel dia para expiar sus fal-
tas. Esto parece significar que llevaban el 
rigor del ayuno hasta el punto de abste-
nerse de toda bebida, y que para obligar 
á él á lodos los demás, agotaron los po-
zos y cisternas de Masía. 

La Sagrada Escritura nos refiero en mu-
chos de sus pasajes, que los judíos se abs-
tenían de comer y beber en los dias de 
ayuno solemne, IEsdras 1, 6 ; Esth. iv, 10 ; 
Joan, n i , 7. Mas no se infiere de aquí que 
los judíos creyesen expiar su idolatría der-
ramando cántaros de agua, como han tenido 
á bien imaginar algunos incrédulos. 

AGUA BENDITA. Existe una costumbre muy 
antigua en la Iglesia católica de bendecir 
por medio de oraciones y ceremonias el 
agua con que so rocía á los fieles y á las 
cosas que sirven para su uso. En virtud 
de esla bendición, la Iglesia pide á L'ios 



purifique del pecado á los que se sirv an de 
ella, de librarlos de. las emboscadas del ene-
migo de la salvación y de las calamidades de 
esle mundo. En las constituciones apostólicas 
redactadas hácia el fin del cuarto siglo, se 
llama al agua bendita un medio de expiar 
el pecado y de ahuyentar al demonio. El Pa-
dre Lebrun, F-xpUc. des cérém. t. 1 ,p.~0, 
ha probado con el testimonio de los anti-
guos Podres, que el uso del agua bendita es 
de tradición apostólica, y quo se ha con-
servado entre los orientales, separados de 
la Iglesia romana hace mas de mil y dos-
cientos años. 

Se ha creído necesario este uso especial-
mente en los primeros siglos, en que la 
magia, los sortilegios y demás supersticio-
nes del paganismo habían fascinado todos 
los entendimientos. El cristiano que se ser-
via del agua bendita santificada por la Igle-
sia, prometiapor este signo renunciar á todos 
estos absurdos, y desecharlos como inju-
riosos á Dios. No concebimos como pueden 
llamar los protestantes y sus copistas s u -
persticioso á un uso destinado á desterrar 
las supersticiones paganas. 

Se ha establecido en todas las religiones, 
que para hacer agradable A Dios nuestro 
culto, debíamos purificarnos del pecado por 
medio de los sentimientos de compunción, 
puesto que Dios ha permitido perdonar al 
pecador tan luego domo se arrepintiese. 
Luego el reconocerse culpable, sentir el 
deseo que tenemos de ser purificados, ha-
cer esta confesión, es ya un principio de 
penitencia. Manifestarlo por el signo exte-
rior de la purificación, con el objeto de exci-
tar en nosotros el pesar de haber pecado 
y el deseo de corregirnos, e s por consi-
guiente una práctica religiosa, útil y lau-
dable, y es una lección que da á los Heles 
¡a iglesia al bendecir el agua, con el fin de 
quo se sirvan de ella con esle objeto. 

Por tanto el uso de hacer sobre si mis-
mo una aspersión con agua bendita al en-
trar en la Iglesia, ha sido practicado desde 
los primeros siglos. Eusebío, Hist. ecc/es. 
lib 1 0 , c. 4 , d i c e que Paulino hizo colocar 
á la entrada de la iglesia de l i r a una fuente, 
,-omo símbolo de la expiación sagrada. S. Juan 
drisóstomo reprende á los que al entrar en 
la iglesia, lavan sus manos y no sus cora-
zones. Hom. 71 inJoan. Svnesio, F.pist. 121, 
habla de cierta agua lustral situada a la en-
trada de los templos, y asegura sirve para las 
expiaciones del pueblo. 

llingham y otros protestantes pretenden 
. que esta ablución practicada por los anti-

guos, no era una purificación sino una ce-
remonia indiferente, ó cuando mas un sig-
no exterior de la puereza de alma con que 
se debo entrar en el templo del Señor ¡ y 
sostienen que el uso actual del agua ben-
dita es un abuso, una corrupción del an-
tiguo uso, y una superstición del paganis-
mo, renovado par la Iglesia romana. 

¡Extraño modo de raciocinar! Conque prac-
ticar un signo exterior do purificación, con 
el fin de alcanzar la pureza de alma que de-
bemos tener para venerar á Dios es una 
ceremonia indiferente? Si fuera supersti-
eiosa, los antiguos Santos Padres la hubie-

I ran vituperado. El cristiano que se persua-
diere de que el agua sola puede purificarle, 
seria un insensato; la Iglesia, al hacer la 
aspersión del agua bendita, poneen ¡aboca 
de los fieles estas palabras del Salmo 50 ; 
. Vos haréis sobre mí, Señor, una aspersión, 
<. y seré purificado; vos mismo me lavaréis, 
« v me pondréis blanco como la nieve.» De 
Dios v no del agua es de quien debemos 
esperar la pureza del alma, y para pedír-
sela empleamos el signo exterior que la r e -
presenta. 

Sabemos que tenian los paganos un vaso 
(le agua lustral á la entrada de sus tem-
plos ; esta práctica no era mala en sí mis-
ma sino mal aplicada; se figuraban que les 
purificaba esta agua por sí misma, sin que 
fuera necesario arrepentirse y cambiar de 
vida: esto era un error. Si un cristiano pen-
sase como los paganos . se engañaría como 
ellos. Los judíos tenian también cierta agua 
de expiación, de que.se habla en los Ato», 
xix ; hacían aspersiones, mas nada so in-
fiero de aquí. El agua bendita no tiene pues 
mas relación con el paganismo, que con el 
judaismo y con la religión de los Noacln-
das. J acob , preparándose á ofrecer á Dios 
un sacrificio, dijo á su familia: purificaos, 
y cambiad de. téstalos. Gen. x x x v , 2. En lo-
dos tiempos y entro todos los pueblos han 
estado en oso las abluciones religiosas : 

• ; por qué razón debería haber suprimido ta 
Iglesia católica un uso tan antiguo como el 
mundo? Si se debiera desterrar todo cuanto 
ha sido practicado por los paganos, sena 
preciso suprimir todo culto exterior, como 
arrodillarse, inclinarse, prosternarse, por-

' que lo habían hecho todo esto delanto de 
, sus ídolos. 

Durante el tiempo de las rogativas, se ben-

dice el agua de los pozos, cisternas de las 
fucnles y rios, rogando á Dios haga saludable 
su uso á los fieles. En la Historia de la Aca-
demia de las inscripciones, t. 0, en dozavo, p. 
4, existe una erudita memoria acerca del cul-
to que los paganos rendían á las aguas, al 
mar, á los rios y á las fuentes, sobre ¡as divi-
nidades que habían forjado para presidirlos, 
sobre las causas naturales ó imaginarias que 
habían hecho nacer estos cultos, y finalmente 
sobre las supersticiones y abusos que acom-
pañaban ó mezclaban con esle culto. Cuando 
se reflexiona sobre esto asunto, se conoce 
que la beudícion do las aguas hecha por la 
Iglesia, es muy propia para convencer á los 
fieles do que este elemento no es ni una di-
vinidad ni la mansión de los pretendidos dio-
ses inventados por los paganos; que Dios la 
crió para utilidad de los hombres, y que á él 
solo se debe consagrar su uso. Mas los refor-
madores, mal instruidos acerca délos usos 
de la antigüedad, y de las razones que ha te-
nido la Iglesia para instituir sus ceremonias, 
han considerado ciegamente como restos del 
paganismo las prácticas establecidas e x pro-
feso para desarraigar todas las ideas y errores 
de los paganos. Recientemente sussucesores,1 

menos ignorantes, deberían recordar que eni 
el cuarto siglo, época en que fijan el nací- ' 
miento de la mayor parte do nuestros rilos,' 
los filósofos emplearon lodos sus esfuerzos en 
sostener la idolatría vacilante, justificando : 
sus nociones y costumbres, y disimulando 
sus absurdos. Era pues llegado el momento 
de tomar todas las precauciones posibles, y 
multiplicar las instrucciones para fortalecer 
á los pueblos contra las asechanzas que se les 

Beausobre no ba conseguido otra cosa que 
hacerse ridículo, cuando dijo que esta santi-
ficación del agua es una ceremonia supersti-
ciosa fundada sobre dos errores; el primero, 
que los malos espíritus infestan los elemen-
tos , y que es necesario ahuyentarlos por 
medio del exorcismo; el segundo, que el 
Espíritu Santo, á quien se; invoca por la ora-
cion, desciende donde está el agua y la pene-
tra de una virtud divina y santificante. Yo 
quisiera, dice, para honor de les ortodoxos, 
que constase esta práctica por actas ciertas 
é incontestables. Historia de tos manig. I. 2 , 
c . (i, S 3 . 

Bien podía hsber visto cu la primera carta 
de san Pablo á Timoteo, c. 4, v. 4, donde dice 
esta Apóstol, hablando de los alimentos, que 
toda criatura es buena, que se santifica por 

la palabra de Dios y por medio de la orackm. 
¿Creyó S. Pablo que sin esto estaban infesta-
dos los elementos por los malos espíritus? 
En ta Epístola á los deÉ/es. c. 5, v. 25, dice 
que Jesucristo se entregó á la muerte en b e -
neficio de su Iglesia con el fin de santificarla, 
purificándola por el bautismo de agua, y por 
la palabra de vida. Véase pues una agua, que 
tiene una virtud divina y santificante, y cuya 
creencia no es una superstición. 

Concedemos que el pueblo ignorante y gro-
sero, dispuesto siempre á pervertirlo todo, ha 
hecho frecuentemente un uso supersticioso 
del agua bendita; mas el mismo Tüiers, que 
ha tratado esta materia con exactitud, ha no-
tado que ciertos usos considerados como su-
persticiosos por críticos demasiado severos 
n» lo son en efecto. Tratado de las supersti-
ciones, t. 2 , 1 . 1 , c. 2, nt 6. Por lo demás, si se 
opina conveniente suprimir todas las prácti-
cas de quo se puede abusar, es como sí se 
quisiera desterrar todos los alimentos, cuyo 
abuso puede causar enfermedades. V, SU-
P E R S T I C I O N . 

. AGUA DEL BAUTISMO. La bendición solem-
ne del agua en la Iglesia romana, es ¡a de las 
fuentes bautismales, la cual se celebra en el 
sábado santo y en la vigilia do Pcntecostes. 
La Iglesia ruega á Dios haga descender sobre 
esta agua la potestad del Espíritu Santo, quo 
la fecundice, y dé la virtud de regenerar á los 
fieles. Esta es una profesión de fe acerca de 
los efectos que produce el bautismo. La fór-
mula de esta bendición so halla en las Cons-
tituciones apostólicas, l. c. 43, y está eou-
forme con la quose usa al presente. Tcrluliano 
y S. Cipriano hablaron ya en el tercer siglo 
acerca de ella. Bingham ha citado sus pala-
bras y las de otros muchos Padres. Orig. 
ecles. t. 4, 11, c. 10, y no ha osado tratar 
do superstición á esta ceremonia, que los 
protestantes han tenido á bien suprimir. 

Mas por DO dejar escapar una sola ocasion 
de atacar á la Iglesia romana, pretendo quo 
los Sanios Padres hablaron acerca de esta 
consagración del agua bautismal, como de la 
de la Eucaristía, y en los mismos términos; 
de lo que infiere que los Santos Padres no su-
pusieron mayor conversión ó transubstan-
eiacion en el pan y vino, en virtud de las pa-
labras de la consagración, que en el agua 
do las fuentes bautismales, lbid. § 4 ; pero 
miente : los Santos Padres jamás dijeron que 
esta agua fuese la sangre de Jesucristo, ni 
que la contenia, así como tampoco que s e 
convirtiera en esta preciosa sangre, que se 



la deba adorar, ele., como lo aseguraron res-
pecto d i a d o la Eucaristía. 

En la Iglesia griega, los obispos ó sus vica-
rios mayores hacen el dia 5 do enero á la 
caula de la larde el agua bendita, porque 
creen que Jesucristo íuó bautizado el dia 6 do 
este mes. El pueblo bebe de esta agua, y hace 
aspersiones en las casas ; los papas ó sacer-
dotes bendicen de nuevo el agua al siguiente 
dia, que es el de la Epifanía, cuya nueva 
agua bendita sirve para purificar las iglesias 

profanadas y para exorcizar á los poseídos. 
Los prelados armenios bendicen una sola 

vez al año el agua, que es el dia de la Epifa-
nía, y llaman á esta ceremonia el bautismo 
de la cruz, porque después de haber rezado 
muchas oraciones sobre el agua meten dentro 
de ella el pié de la cruz, que está colocada 
sobre el aliar. Se aliadle también que sacan 
de la distribución de esta agua lodos los años 
una renta considerable. Lebrun ha descrito 
esta ceremonia, í. 5, patj. 3(10. 

AGUA MEZCLADA CON VINO EX LA EUCA-
RISTIA. El uso de mezclar el agua eon el vino 
que se consagra en la misa, están antiguo 
como la institución de la Eucaristía; asi lo 
han asegurado los Santos Padres del segundo 
y tercer siglo, como San Cipriano, S. Justino, 
S. Clemente de Alejandría y S. Irenco, éigual-
mente se hace mención de esto en los libros 
litúrgicos mas antiguos. Los Sanios Padres 
dan por razón de esta costumbre, no solo que 
Jesucristo lo bízo también cuando instituyó la 
Eucaristía, sino además porque el agua mez-
clada con el vino es el símbolo de la unión 
del pueblo cristiano con Jesucristo, y la figu-
ra del agua y sangre que salieron de su cos-
tado cuando estaba sobre la cruz. Los cbio-
nitas y cneralilas, discípulos de Taciano, 
lueron condenados porque consagraban con 
agua sola, y se les llamó hidroparastas por 
los griegos, y acuarienses por los latinos. Los 
armenios que no consagraban mas que con 
vino puro, fueron también censurados por 
esta misma razón en el concilio in Trullo, 
que les opuso la práctica antigua atestiguada 
por las liturgias; las demás sociedades de 
cristianos orientales les vituperaron este 
abuso. Véaso Lebrun. Explic. de las cerem. 
t. 5, pag. 123 ysiguiades. No vemos la razón 
porqué los protesiantes han suprimido este 
rito en su cena; ¿lo habrán considerado tam-
bién como una superstición? 

I.a Iglesia católica siempre s c h a propuesto, 
aun en los usos que parecen los mas indiferen-
tes, de no separarse en nada de la tradición y 

atenerseálo queso ha praclie-.uk> siempre, 
como también á lo que siempre se ha ense-
ñado. La sabiduría de esla conducta está bien 
probada por la multitud de errores, abusos y 
absurdos en que han caído todas las sectas 
que siguieron un método contrario. La regla 
üilúl ifmocetur, nisi quod traditurn cst, será 
siempre la mejor salvaguardia de la religión. 

Agustín ( S a n ) , obispo de Ibpoua en 
Africa es el doctor mas célebre de la Iglesia; 
ningún otro escribió tanto como él. Un teólo-
go 'no puede dispensarse de conocer sus 
obras. La mejor edición es la do los Benedic-
tinos en once volúmenes en folio. E! primero 
contiene los dos libros de las Retractaciones, 
las Confesiones, algunas obras filosóficas y 
muchos tratados contra los maniqueos. El 
segundo, las Epístolas de 5- Agustín. El ter-
cero , los Comentarios sobro diferentes liarles 
del antiguo v nuevo Testamento. El cuarto, 
los discursos sobro los Salmos. El quinto, los 
sermones. El sexto, diferentes tratados sobre 
el dogma y la moral. El séptimo, otras obras 
semejantes y los veinte y dos libros .le la Ciu-
dad do Dios. El octavo, muchos escritos con-
tra los maniqueos y los arrianos, y ademas 
quince libros sobre la Trinidad. El nono, las 
obras contra los donatislas. El décimo, todo 
cuanto escribió contra los pelagianos. El un-
décimo contiene la vida de 5 . Agustín con 
sus índices de la mayor amplitud. Es preciso 
añadir el duodécimo con el volumen que SO 
titula Apéndice compuesto por Le Clerc. 

Ninguno de los Sanios Padres ha recibido 
lan magníficos elogios, ni sufrido tan amar-
gas censuras, ni dado ocasion á lan vivas 
contestaciones. Los teólogos católicos le con-
sideran como el oráculo do la Iglesia y el ven-
cedor de tres sectas de here jes ; como un ge-
nio superior á quien Dios colmó de luces e x -
traordinarias para explicar la sagrada Escri-
tura , especialmente los escritos de S. Pablo; 
como un maestro cuyas opiniones no so pue-
den desechar sin hacerse sospechoso de er-
ror. Los heterodoxos, particularmente los 
socinianos, sostienen que es el mas ignorante 
de todos los comentadores, que no subía ni 
el hebréo n i e l griego, m tenia ninguno de 
los conocimientos necesarios para entender 
los libros sagrados, un entusiasta y un solis-
t a , dispuesto siempre á erigir sus opiniones 
en arliculos de fe, perseguirá los que tema 
á bien de llamar here jes ; Le Clerc nos le re-
présenla como los socinianos, con muy corta 
diferencia. 

5. Agustín lia tenido entre los modernos 

ciarlas; mas tampoco creemos sea necesario 
establecerlas. Con efecto , para confesar la 
gracia de Dios, á cuyo mérito é influencia na-
da se debe quitar, nos parece suficiente con-
servar lo que nos han enseñado los escritos 
de la santa silla apostólica, según la regla do 
que os hemos hablado, y no considerar como 
católico todo cuanto parezca contrario á sus 
decisiones.» 

Así es que en la doctrina prescrita por este 
pontífice, no se suscitan ni la cuestión de la 
predestinación gratuita á la gloria eterna, ni 
la de la distribución roas ó menos abundante 
de la gracia, ni de la naturaleza de la gracia 
eficaz, ui del modo de conciliaria con la liber-
tad, ni del suplicio eterno reservado al peca-
do original; por consiguiente todas estas 
cuestiones son del número de las que S. Ce-
lestino no ha juzgado necesario cslablecer, y 
que por consiguiente no pertenecen á la fe 
católica. 

•i" No querer hallar los sentimientos ú opi-
niones de S. Agustín sobre la gracia sino en 
sus escritos contra los pelagianos, es un acto 
de prevención que favorece bien poco al san-
to Doctor, pues que se da ocasión á creer que 
ha incurrido en contradiccíop en lo que escri-
bió contra los maniqueos, que refutó muy in-
suficientemente á estos últimos, y por fin que 
hizo traición á la causa de la religión, siendo 
estas otras lanías suposiciones falsas é inju-
riosas. Al contrario se asegura que la Iglesia 
aprobó solemnemente todo cuanto escribió el 
santo Doctor contra los pelagianos, sin que 
por esto haya reprobado lo que escribió con-
tra ios maniqueos y donatislas, así como 
también sus comcnlarios sobre la Sagrada 
Escritura, sus epístolas, sermones, y final-
mente sus obras de moral y de piedad; en es-
las últimas S. Agustín no disputaba sino ins-
truía. S e añade que en nai l í se ha retractado 
de cuanto enseñó contra los pelagianos; yo 
lo creo; escribió contra ellos hasta el fin de 
su vida, y su úllima obra quedó imperfecta; 
si por esto se nos quiere insinuar que retractó 
¡o que había dicho contra los maniqueos, so 
nos engaña; en 420 ó 421 , después de haber 
disputado por espacio de diez años contra los 
pelagianos, refutó áun maniqueo. L. contra 
advers. legís et proph. Lejos de revocar lo 
que habiasostenido en sus primeras obras, 
le remite á el las ; por lo que se ve que no 
desaprueba su doctrina. Para comprender sus 
verdaderos sentimientos, es preciso compa-
rarle consigo misino, v ver como se le puede 
conciliar. 

sabios apologistas: el Cardenal Nolis, el cé -
lebre Muralori, el marqués Escipion Maffei, 
M. Bossuet, Defensa de la tradición y de los 
Santos Padres, etc. Sin quitar mérito alguno 
á sus obras y sin contradecirlas en nada, nos 
permitiremos algunas reflexiones. 

Ia Él medio mas conveniente para hacer 
callar á los enemigos de S. Agustín y de la 
Iglesia, no es el atribuir á este sanio padre 
una especie de infalibilidad que estaba bien 
ajeno de pretender; frecuentemente desa-
probaba el zelo demasiado activo de sus ami-
gos. « Si vosotros pretendiéreis probar, los 
dice, que yo no rae he engaitado en ningún 
pasaje de mis obras, trabajaréis en vano, 
defenderéis una mala causa, y la perderéis 
en mi propio tribunal. Yo no exijo que se 
abracen todas mis opiniones, ni que nadie 
me siga, sino en lo que se vea que no hay er-
ror alguno. Por esla misma causa he resuelto 
formar unos libros en que revise mis obras, 
con el fin do demostrar que yo no me he se -
guido á mi mismo en muchas cuestiones. Y 
aunque, por la misericordia de Dios, crco ha-
ber hecho algunos progresos, no tengo sin 
embargo la vanidad de pensar que en mi edad 
avanzada me halle á cubierto de todo peligro 
de errar. » Epist. 143 , i i . 2 ; Epist. 443, n. 8 ; 
dedonoperseveranltx,c.2l,n. 55,' de anima 
et cji/s origine, lib. 4, c. 1, n. 1; Itelract., lib. 1; 
Prolog., n. 2, etc. 

2 ' Supuesto que el mismo S. Agustín recur-
re á la tradición, el modo de seguir la regla 
que establece es el de examinar si todas las 
opiniones que soslicne en sus obras están 
conformes con la doctrina de los Santos Pa-
dres que le precedieron. Nadie puede creerse 
obligado á seguirlas sino en cuanto se reco-
nozca en ellas una constante tradición que se 
eleve hasta los siglos do los apóstoles. Jamás 
creyó este santo Doctor que debiera formar 
él solo cl lenguajc de la f e ; y por respetable 
que sea su autoridad, nada impide examinar 
diferentes puntos sobre los cuales nada ha 
decidido aun la Iglesia. 

3' Escribiendo el papa S. Celestino en el 
año 431 á los obispos do las Calías, despues 
do haber reconocido el mérito de 5 . Agustín, 
asi como también los servicios que había 
prestado á la Iglesia, y lo ortodoxo de su doc-
trina, despues de haber fijado la inteligencia 
del dogma católico contra los pelagianos, 
añade: « Cuanto á las mas dífieiles cuestiones 
y mas profundas, que fueron tratadas con la 
mayor extensión por los que refutaron á 
los herejes, no nos atreveremos á de6pre-



emperadores «mira los paganos. Debería al principio fundamental de osla herejía, y 
menos declromíra tos sacrificios de Ios paga- cómo resolvió con la mayor solidez, la diflcui-
«os. El pasaje de S. Agustín está terminante, tad sacada del origen del mal. Una vez alcan-
lipisl. 93, ad Vincent. Bogatistam, n. 10. Po- zado este triunfo "decisivo, todo lo demás del 
dia cualquiera ser pagano sin necesidad de sistema de Manes cae por tierra; mas lleau-
que ofreciese sacrificios, y no vemos las ven- sobre no se dignó hacer esta observación, que 
tajas que podia acarrear á la causa pública el era sin embargo lo primero que debió cxamí-
ennservar un uso tan absurdo, frecuente- nar para darnos una piotura liei de la dispula, 
mente acompañado de crímenes. Los enemigos de este santo Doctor no so 

6" Se ha pretendido hacer creer que se ha- han reducido solamente á calumniar su doc-
cia pclagiano cuando escribía contra los ma- (riño, sino que también lian querido hacer 

guslin en sus libros de las Itetrai 
a otros lugares, filas para compí 
volúmenes en Jolio, para distir 

poner silencio á sus detraciores que por íiu 
millarse con sus debilidades, y que es uní 
especie de apología muy hábil. San Agustín 
dice, confiesa los desórdenes de su vida qui 

adversarios, se necesita mayor sagacidad, 
paciencia y rectitud que la que tuvieron los 
críticos de este santo padre. Las acusaciones 
que hemos presentado están tomadas de los 
socinianos y desús amigos, losarmenianos. 

desprecia oca* 
importancia; debió estar poseído de una gran 
dosis de amor propio para hablar tan largo 
tiempo sobre sí, y para entretener á sus lec-
tores con cosas que deberían serle indiferen-
tes de todo punto; se dirige á Dios para no 
ocuparlos sino de si mismo;• si trató simple-
mente de edificarlos, no juzgó menos necesa-
rio publicar los defectos cometidos después 
de su baulismo que los que verificó antes de 
recibir este Sacramento. 

Algunos enemigos envidiosos podían decir 
que S. Agustín no hizo un gran sacrificio en 
renunciar á su profesión de retórico y orador 
profano, para ejercer su talento sobre un 
teatro mas brillante cu la Iglesia misma, 
donde estaba seguro de represenUir un papel 
mas honroso y mas ventajoso; que por medio 

de Bayle, de Le Cleri 
bios Muratori, Maffei 
gos los bao refdtadc 
hayan replicado. Nosotros mismos refutare-
mos á estos herejes y á otros muchos en los 
diversos artículos de este diccionario. Vease 
I.amindus Pritanus, de ingeniorum modera-
tioneinreligionis negotio, el hist.theol. dog-
matumetopín., de divina gratla, etc. Beauso-
lire, en su Historia del ManiqueLsmo acusa 
frecuentemente á S. Agustín de que no refiero 
con fidelidad las opiniones dolos maniqueos; 
de atribuir á estos herejes ciertos errores 
que no han sostenido, y-de refutarlos con dfr-
biles razones. Esta acusación supone que to- de una pobreza aparente hábl 
dos los doctt tas mismas maniqi 
opiniones,y que seguían todos ladoclriní 
de Manes; falsa preocupación que no se ht 
verificado respecto de ninguna secta heré-
tica, y que jamás tendrá ni aun sombra di 
verosimilitud, pues que todo hereje pre-

tando renunciar á todo, habia llegadi 
nar sobre todo un pueblo á nombre de 
hacerse jefe de partido, á poder exco-

ide ser el arbitro di desagradaban. Ln¡ 
lúa Le Clero, de que Agustín debía habí 
irrepentido, eran las de haber querido cu 

eonócer los verdadero) meterse 

>1 hebréo, sin habet 

do sus fallas fué el haber sido oí 
ccrdolc y obispo contra los cánoi 
cilio de Nicéa, que prohibían á 
nombrar sucesores suvos duraílti 

En cuanto á las respuestas y argumentos 
de este Santo Doctor, veremos en el artículo 
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en fin debía arrepentirse de haber llegado al 
mas alto grado de gloria, de autoridad y po-
der, habiendo aparenlado renunciar al mun-
do, á las riquezas, y hSnorcs; arliflcio que se 
ha empleado en lo sucesivo por tantos silgó-
los , y siempre con el misino feliz éxito. 

Por indecente que sea esta sátira de Le 
Olere, no hemos temido copiarla, con el fin 
de manifestar hasta qué punto llega la mali-
cia de los protestantes contra los Padres de 
la Iglesia. Antes de aventurar semejante cen-
sura , debería estar cierto do muchos hechos 
de que no podía tener Le Clerc prueba algu-
na, y que se reconoce ser falsos, por poco 
que se consulte á la historia. 

I a Le Clcrc supone que cuando 5. Agustín 
escribió sus confesiones, lo hizo con el objeto 
de publicarlas, y que, por espíritu profético, 
previo que lo serio necesaria esta sagaz apo-
logía para imponer silencio á sus detractores; 
que su designio era ocupar sobre sí mismo la 
atención de sus lectores, y no el de excitarse 
al reconocimiento paro con Dios, y en memo-
ria de las faltas que le babia perdonado Dios 
por medio del bautismo. Has parece cierto 
que esta obra se escribió hácia el año 400, 
poco después de haber sido promovido S. 
Agustín al episcopado, y entonces no vemos 
que tuviera detractores, ni acusaciones que 
rechazar. El modo con que se expresa, al re-
mitirlas á un amigo que SO las había pedido, 
Epístola 265, demuestra el mas perfecto can 
dor, y no creemos baccrlc favor si decimos 
que era de un carácter demasiado vivo para 
ser hipócrita. Si no refiere las fallas que co-
metió después de su bautismo, fué porque 
debió considerarlas como materia propia do 
la confesión sacramental, y no de una decla-
ración pública; pues semejante declaración 
no convenia á un obispo, obligado á hacer 
respetar su carácter. 

2« La mayor parte de las faltas de que se 
acusa S. Agustín, no habían sido tan públicas 
para que llegasen á noticia de sus enemigos, 
y las locuras de la juventud de que se acusa, 
no eran por su naturaleza deshonrosas: í en 
qué estribaba, pues, la necesidad de formar 
una apología artificiosa? ¿Qué ventaja podía 
sacar 5 . Agustín con la lal apología en favor 
de su reputación? Los africanos, embelesa-
dos con sus talentos, no pensaban absoluta-
mente cu pasar á Italia para averiguar lo que 
había hecho allí. 

3» í Quién reveló á Le Clerc que cuando este 
santo Doctor abandonó la profesión de retó-
rico, despues de su bautismo, y volvió al Afri-

ca, tenia ya el designio y la esperanza do ser 
promovido á las sagradas órdenes; que cuan-
do se retiró á la soledad, sabia que se lo lla-
maría bien pronto para elevarle al sacerdocio 
y al episcopado; que cuando opuso resisten-
cia á su obispo que quería ordenarle, no fué 
sincera su resistencia? Si pecó ó faltó en esto 
el obispo Valerio contra los cánones del con-
cilio de Nicéa, la falta no puede ni debe atri-
buirse á S. Agustín; el primado de Cartago y 
demás obispos fueron los que debían haberse 
quejado, y no vemos que ninguno se queja-
se : juzgarían sin duda que en algún cuso 
podia ser dispensado el cumplimiento de es-
tos cánones. 

4° Si S. Agustín hubiera tenido el mismo 
designio al emprender la explicación de la 
Sagrada Escritura que Le Clerc, que se pro-
puso hacer alarde de erudición y mostrarse 
mas hábil que los demás comentadores, le 
hubiera sido necesario sin duda al Santo po-
seer el idioma griego, el hebréo,elementos 
de historia, geografía, etc.; mas si no quiso 
tomar sino lecciones morales para regla de 
su conduelo y de todos los demás, todo e.-to 
aparato de ciencias no le fué necesario. .Mas 
véase hasla donde llega la obstinación y pre-
ocupación de los protestantes : interpretan 
la Sagrada Escritura como se explica á Ho-
mero ó llerodoto; y porque los santos Podres 
de la Iglesia solo buscan los principios con 
que puedan alimentar la piedad y no la cu-
riosidad ; esto desagrada á los protestantes. 

Le Clerc supo, sin duda también por 
revelación, que cuando S. Agustín escribió 
contra los maniqueos, donatislas, pelagia-
nos, arrianos y priscilianistas, lo hizo por ira, 
por envidia do disputar y contradecir, v no 
movido dol zelo por la pureza de la fe y la 
salvación de su grey. Sin embargo otros pro-
testantes han observado que trató á los here-
jes con mas moderación que san Jerónimo, 
á pesar de ser este santo Doctor mas anciano 
que S. Agustín. Mas su gran crimen consiste 
en que supo dominar á los entendimientos, 
captarse la confianza, y hacerse admirar por 
la superioridad de sus talentos y por el as-
cendiente de sus virtudes. ¡Dichoso aquel.á 
quien concede Dios tan elevado mérito para 
atraerse semejantes vituperios! lil fué el 
azote de los herejes de su. tiempo, y debo ser 
por consiguiente criticado por los herejes de 
todos los siglos. 

Otro critico, mas temerario aun, pretendió 
que S. Agustín se reconocía por si mismo en-

! tregado á los excesos del vino, porque dijo 

estoy muy distante de embriagarme, sin em-
bargo que la crápula me acomete alguuas 
v e c e s . E s t e hombre hábil no supo que la 
crápula significa solamente el dolor de cabe-
za que proviene del vino mal digerido; el 
hombre mas sobrio puede estar sujeto por 
debilidad del estómago á esta enfermedad 
que produce muy frecuentemente el trabajo 
de espíritu continuado por largo espacio de 
tiempo. Es cosa muy singular que unos es-
critores del décimo séptimo ó décimo octavo 
siglo se lisonjeen en destruir una reputación 
de üdentos y virtudes establecida despues de 
doscientos años, y no nos debemos admirar 
del furor con que destrozan á los vivientes, 
cuando no perdonan ni aun á los muertos ni 
á los santos. 

AGUSTIN, título que dio Cornelio Jansenio, 
obispo do Vprés, á una obra que compuso 
acerca de la gracia, en la que pretemlia soste-
ner el verdadero sentido de S. Agustín, y en la 
que presenta la clave de los pasajes mas difí-
ciles de este santo padre sobre esta materia. 

Este libro, que causó tan vivas disputas, y 
que dió origen á la herejía denominada Jan-
senismo, no apareció hasta despues de la 
muerte de su autor, y se hizo la primera im-
presión en Lovaina. año de 1610, en un volu-
men en folio. Está dividido en tres partes. 
La primera contiene ocho libros sobre la he-
rejía de los pelagianos. La segunda en nue-
ve, uno sobre el uso de la razón y de la auto-
ridad en materia teológica, otro sobre la gra-
cia del primer hombre y de los ángeles, cua-
tro acerca del oslado de la naturaleza caida, 
y tres del estado de la naturaleza pura. 
La tercera parte está subdívidida en dos: la 
una contiene un tratado de la gracia de Jesu-
cristo, en diez libros; la otra es un paralelo 
entre el error de los scmí-pelagianos y la 
opinion de algunos modernos, esto es, de los 
teólogos que admiten la gracia suficiente. 

De osla obra se han extractado las cinco 
íes que contí 

JANSEKISSO trataremos este punto con mas 

ffi Agustino (Derecho eclesiástico). Reli-
gioso que sigue la regla deS. Agustín. 

El órden de los Agustinos es uno delosmas 
antiguos que se establecieron en la parte 
occidental de la cristiandad. Tuvo principio 
en Africa el año de 38S. Despues 'de haber re-
cibido S. Agustín el bautismo, renunció ato-

llas las pretensiones que pudiera tener sobro 
la tierra: esposa, hijos, dignidades, riquezas, 
todo fué olvidado para consagrarse entera-
mente á la perfección evangélica. Vendió 
cuanto poseía para socorro de los pobres, y 
no so reservó sino lo que lo era absoluta-
mente necesario para la vida. Tuvo algunos 
compañeros que se le unieron con el mismo 
designio, y no se trató de otra cosa que do 
hallar un sitio propio para ejecutar su objeto. 
Aun le quedaron á S. Agustín algunas tierras 
cerca de Tagastc en Africa, y este sitio les pa-
reció el mas á propósito para vivir retirados 
del mundo; se ejercitaron, durante tres años, 
en los ayunos, en la oracion y en practicar 
buenas obras, imitando, todo cuanto les fu/' 
posible, la vida de los solitarios del Egipto. 

S. Agustín poco tiempo' despues, fué nom-
brado obispo de llipona, y dejó á sus com-
pañeros para ocuparse en los deberes del 
Episcopado. Estableció en esta ciudad un 
monasterio, y mandó llamar á algunos cléri-
gos para que le ayudasen en sus trabajos 
apostólicos. Sus compañeros hacían, por su 
parte, cada día mayores progresos en el 
nuevo género de vida que habían abrazado. 
Estos pobres voluntarios que todo lo habían 
dejado para practicar la vida común, se gran-
jeaban el aprecio general de los habitantes 
de aquel país; y se Ies dió tierras y jardines, 
en los que fundaron iglesias y monasterios; 
en una palabra, no reinaba otro deseo que el 
de multiplicar sus establecimientos. En el si-
glo quinto constituían ya un número consi-
derable , cuando los vándalos entraron en 
Africa, y la desolaron. Todas las Iglesias, lo-
dos los monasterios fueron robados, saquea-
dos : fué tan violenta 13 persecución, que los 
obispos, los clérigos y los religiosos se vieron 
obligados á abandonar el país, y refugiarse 
en diferentes partes de la Europa : esta revo-
lución sin duda es la que conduce á creer que 
ios religiosos, qtio han tomado el título de 
Hcrmltams de S. Agustín, traen su origen de 
los antiguos monjes establecidos por este 
prelado en Africa. 

Cuanto á la regla que seguían los primeros 
discípulos de este santo fundador, solo se pre-
sentan datos aparentes, como lo haee obser-
var el Padre lieliot, de que no tenían mas re-
gla que la del Evangelio, pues la Epístola 109 
deS. Agustín, que es la 211- en la edición 
publicada por los KR. PP. Benedictinos, y que 
sirve al presente de regla á las personas de 
uno y otro sexo de diferentes congregacio-
nes qne.se glorian de tener por padre á este 
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samo Doctor, no fué dirigida hasta c! aílo 
423 á los religiosos que había establecido en 
Ilipona; mas el saber cuando fué acomodada 
para el uso de los hombres, en qué pais, y poi-
qué medio so verificó esta mutación, es aun 
una dificultad que I03 sabios no han podido 
resolver hasta el presente. 

I.o cierto es , que los hermilaños do 
S. Agustín so hallaban multiplicados prodi-
giosamente en Europa en el siglo trece; y 
formaban diferentes congregaciones, de las 
que eran las mas conocidas las de Juan Bo-
mas, que tenían por fundador á Juan el 
Bueno, y la do los /Mímanos, que habian 
tonillo su origen en Britlini en la Marca de 
Aneona. La mayor parle de oslas congrega-
ciones no tcnian nada de común entre si, ni 
tocante á la regla ni en el método de vida. 
Aun existían algunas que no observaban re-
gla alguna lija : lo que ocasionaba frecuen-
temente ciertas contestaciones entre los alté-
renles miembros que las componían. Para 
evitar estos inconvenientes,se resolvió Ale-
jandro IV á unirlos á la vez, para que no for-
masen en lo sucesivo sino un solo cuerpo. 
Trabajó para que so verificase esla unión 
desde el primer año de su pontificado, esto 
es ,e l áñode 1234. Mandó en comisión con 
este objeto á »¡cardo, cardenal titulado de 
S. Angelo, el cual era ya protector de los 11er-
milaños de Toscana. Esto cardenal escribió á 
lodos los superiores de diferentes congrega-
ciones que se le presentasen, lo que no se 
consiguió sin dificultad; pues no se los pudo 
reunir basta el año de 1236, en el convenio 
de Sta. María del Pueblo. La.primera opera-
ción que se ejecutó fué la de nombrar un 
general que gobernase solo todas las congre-
gaciones que existían en loncos, para no te-
ner que reformar en lo sucesivo sino un solo 
orden, y recayó la elección sobre Lanfranc 
Septala, de origen Milanés, y de la congrega-
ción de ios do Juan Bonitas. 

Después en la misma asamblea, se dividió 
el órden en cuatro provincias, que fueron las 
de Francia, Alemania, España é Italia; y para 
el efecto se nombraron cuairo provinciales. 
Todas estas decisiones fueron confirmadas 
por el mismo papa, según una bula del 13 
de abril del mismo año: y por una bula del 
siguiente año eximió á la órdeu de la juris-
dicción délos ordinarios. Creó al propio tiempo 
por protcetor de. esta órden al cardenal Ri-
chard, que presidió al capitulo general, y 
habia trabajado mus que nadie para conse-
guir esla reunión. Le concedió además la fa-

cultad de arreglarlo lodo en este órden ná-
denle, y ejecutar todos los cambios que 
erevese convenientes para conservar la tran-
quilidad y observancia regular. 

Podemos notar aquí que antes de esta reu-
nión hubo muchos altercados entre los ller-
milaños de San Aguslin y los religiosos lla-
mados Hermanos Menores, á causa del color 
de su hábito •. unos y otros querían usar del 
color gris, y los Hermanos Menores soste-
uian que esto color les pertenecía á ellos, y 
no á los Hermilaños. Gregorio IX, para hacer 
cesar estas disputas, resolvió que los Ilcrmi-
taños llevasen un hábito negro ó blanco, con 
mangas largas y anchasen figura de cola, y 
un ceñidor de cuero por encima, bastante 
ancho para que pudiera verse; que llevasen 
siempre en la mano unos bastones de cinco 
palmos de alto, hechos en forma de hor-
quillas, y que dijesen el órden á que pertc-
neciau cuando pidiesen limosna; en fin que 
SI1 ropa no fuese tan larga que impidiese ver 
los zapatos, con el objeto de que se pudiesen 
distinguir mejor de los Hermanos Menores 
que eran descalzos. Pareció á los Agustinos 
una cosa tan incómoda como ridicula el tener 
que llevar continuamente el bordón; y asi se 
aprovecharon do la buena disposición del 
papa Alejandro IV, suplicándole al tiempo de 
su reunión los librase de aquella especie do 
servidumbre; lo que efectivamente les con-
cedió. 

En 1287, siendo general Clemente de Ausí-
mas, fueron examinadas las constituciones 
primitivas de la órden, y aprobadas en un 
capitulo general verificado en Florencia. 
Fueron nuevamente examinadas y aproba-
das en otro capitulo general celebrado cu 
Ratisbona. En 1573 hubo otro en P,oma, y en 
él se hicieron aiaunas alteraciones ; y última-
mente en 13S0 el cardenal Savelli, protector 
de la órden, y el general Tadéo de Perousa 
dispusieron oirás nuevas, las cuales fueron 
aprobadas por Gregorio Xlil, despues de ha-
berlas examinado por órdeu del mismo los 
cardenales Alciato v JuStinianO. Según eslas 
constituciones dobian verificarse capítulos 
generales cada seis años, si los vocales ios 
juzgasen necesarios. Cuando se celebran 
estos capítulos, pueden obligar al generala 
entregar los sellos de la órden, y entonces 
tienen el derecho de elegir nuevo general. En 
el celebrado en Roma eu 1020, asistieron ..no 
vocales, lo cual prueba que los Agustinos se 
hablan multiplicad». Eslá hoy día dividida 
esla órden en -12 provincias, sin contar la 
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virarla de las Indias, la de Moraría, y muchas 
nuevas congregaciones que tienen vicarios 
generales. Dicen algunos autores que llega-
ron en otro tiempo hasta dos mil los monas-

propiedades. Esta órden ha producido un 
grau número de personas recomendables por 
su santidad y erudición, enumerándose en-
tre ellas, comoiluslres por sus virtudes, santo 

terios de esta órden que constaban de mas 
do treinta mil religiosos. 

Entre otras prerogalivas concedidas por los 
Pontífices á la órden de que nos ocupamos, 
es digno de nolarse, que el oficio ile sacrislan 
de la capilla del papa es propio de un indivi-
duo de ella : dicho oficio toma el titulo de 

Tomás de Víllanucva arzobispo de Valencia, 
S. Nicolás de Tolentino, S. Juan de Sahagun y 
los sabios Onufrix , Paumí de Verona, autor 
de muchas obras de antigüedades eclesiás-
ticas, un Cristiano Lobo natural ile Iprés, etc.; 
pero uno de los que lilas han hecho ilustre á 
esta órden es el Cardenal Henriquc Noris do 
Verona : las disputas que sostuvo por su histo-
ria pelagiana Ic han hecho uno de los hom-
bres mas célebres de la Italia. Entre los varios 
cardenales que osla órden ha dado á la Igle-
sia se enumeran el P. buenaventura, el P. Gi-
lles, el P. Seripan, el P. Potrochrin, etc. El há-
bito quo usan estos religiosos dentro de casa 
consiste en una lúnicay escapularios blancos; 
y cuando van á coro ó salen fuera, se ponen 
una especie de cogulla negra, y por encima 

Prefecto de la sacristía del papa; bajo su cus-
todia están los vasos de oro y piala, los reli-
carios y todas cuantas preciosidades hay en 
ella. Cuando el papa celebra el sacrificio de 
la misa, sea de pontifical ó privada, el Pre-
fecto es el que hace en su presencia la prueba 
del pan y del vino. Si el papa emprende un 
viaje largo, dos espolistas, uno criado de su 
Santidad y el otro del sacrislan, tienen la 
muía por la brida; ejerce entonces una espe-

Tomás de Víllanucva arzobispo de Valencia, 
S. Nicolás de Tolentino, S. Juan de Sahagun y 
los sabios Onufrix , Paumí de Verona, autor 
de muchas obras de antigüedades eclesiás-
ticas, un Cristiano Lobo natural ile Iprés, etc.; 
pero uno de los que lilas han hecho ilustre á 
esta órden es el Cardenal Henriquc Noris do 
Verona : las disputas que sostuvo por su histo-
ria pelagiana Ic han hecho uno de los hom-
bres mas célebres de la Italia. Entre los varios 
cardenales que osla órden ha dado á la Igle-
sia se enumeran el P. buenaventura, el P. Gi-
lles, el P. Seripan, el P. Potrochrin, etc. El há-
bito quo usan estos religiosos dentro de casa 
consiste en una lúnicay escapularios blancos; 
y cuando van á coro ó salen fuera, se ponen 
una especie de cogulla negra, y por encima 

cie de jurisdicción sobre todos los que acom-
pañan al papa, ¡levando en señal de cliaun 
bastón en la muño. £ ¡ es quien distribuye á 
los cardenales las misas que solemnemente 
deben celebrar, presentando antes la distri-

yna gran capilla que es redonda por delante, 
y remata en punta por detrás hasla el ceñi-
dor, que es de correa negra. 

Los Agustinos licncn dos conventos grandes 
que están sujetos inmediatamente al general 

bución que ha hecho de ellas al primer car- de la órden, uno en Roma, y otro eu París; el 
denal presbítero; y también distribuye á los 
prelados asistentes las misas que deben ce-
lebrar en la capilla del papa. Si el sacrislan 

de esta capital se llama de los grandes Agus-
tinos, sirve do colegio á todas las provincias 
de la órden de Francia, adonde envían á es -

es obispo, lo que casi siempre se verifica, al 
menos in 2'urlilius, ó si eslá constituido en 
dignidad, tiene puesto en la capilla entre los 
prelados asistentes cuando el papa asiste; y 
si no asiste, tiene asiento entre los mismos se-

tudiar á los religiosos que quieren graduarse ; 
seles admilc á los esludios ilo la universidad, 
así como á las oirás tres órdenes mendicautes, 
que son los franciscos, carmelitas v domini-
cos. Siendo preciso reformar el convento de 

gún su antigüedad, sin atender á su calidad 
de prelado asistente. Si no es obispo, tiene su 
puesto despues del último obispo ó del último 
abad mitrado; y aunque no lo sea, no por 
eso deja de llevar mantelete y muceta como 
los prelados de Roma. Muerto el papa, entra 
en el cónclave en calidad de primer concla-
vista; celebra el sacrificio de la misa diaria-
mcnlc en presencia de lodos los cardenales, 
y es el que los administra los sacramentos 
como también á los conclavistas. En otro 

París, el P. Pablo Luchuni, general de 1a or-
den, hizo la visita en 1C39 como general y 
comisario apostólico en virtud de un breve 
del papa Gregorio Vil, hizo muchos regla-
mentos en él para la observancia regular, y 
se aprobaron.cn el capitulo general verificado 
en Roma en 1661. Además de los dos conven-
tos de Roma y de París, hay cerca de oíros 
treinta y seis que están sujetos inmediata-
mente al general, eomo son los de Tolosa, 
Montpellier y Aviñon. El superior del con-

tiempo el sacristán era bibliotecario del Va-
ticano, y asi permaneció hasta el pontificado 
de Sixto. IV, que separó estos dos oficios 
para dar el de bibliotecario á Platina, autor 
de la vida de los papas y de oirás muchas 
obras. 

El pontífice Pió V puso en 1567 la órden de 
los Agustinos en el número de las cuatro 
mendicantes; á lo menos quiso que por lal 
fuese reputada, aunque poseyesen rentas y 

vento do Bruncn en la Moravia es perpetuo, 
usa de ornamentos pontificales, y ejcrceima 
jurisdicción casi episcopal en muchos pue-
blos. 

AGUSTINOS REFORMADOS. La relajación, 
que se introduce ou todas parles, no perdonó 
la órden de los Agustinos, por lo que mu-
chos do estos religiosos pensaron reformarse 
enei siglo XIV; es decir, abrazar un género 
de vida mas regular que el que observaban. 



tes las 

carón tomaron poscsion del priorato de Vi-
llar-Bcnoit. 

Habiéndose aumentado en poco tiempo el 
número de estos religiosos, obtuvieron per-
miso de los superiores de la orden para hacer 
nuevos establecimientos en el año 4600 : el 
papa Clemente VIII les dió su aprobación por 
un breve del mismo año, y por otro del 26 de 
junio de i807 los recomendó al rey Enrique 
IV. El ano siguiente salió el P. Aniel á Marsella 
para tomar posesion de un monasterio que 
les habian concedido en aquella ciudad, y el 
año de 1010 se establecieron en Avifton. Dos 
años despues el general les concedió un vica-
rio, y aquel mismo año confirmó Paulo V por 
un breve de 4 de diciembre el que habia ex-
pedido Clemente VIII en favor de los Agusti-
nos descalzos de Francia. El primer capitulo 
de la nueva congregación se celebró en Avi-
ñon. Luis XIII conürmó las cartas patentes 
que les habia dado Enrique IV para estable-
cerse, permitiéndoles poseer bienes inmue-

Anslria fundó los religiosos de esta congre-
gación que hay en el sitio llamado las Chozas 
en el bosque de S. Germán, y se declaró lam-
bien fundadora del monasterio de Tarancon. 

Luis XIV en 1655 Ies concedió privilegio 
para que fundasen en Roma un convento de 
eligiosos franceses, mas no tuvo efecto ; sin 
imbargo, aquel principe quiso que los deseos 

que tenia de manifestar á estos religiosos su 
estimación no quedasen desconocidos, y con-
cedió á esta congregación unas armas, que 
son un campo azul sembrado de flores de lis 
doradas, cargadas en corazon de un escude 
de oro con tres corazones de golas, y sobre-
cargadas con tres flores de lis de oro, sobre-
puesta al escudo una corona de principe de 
la sangre, rodeado este de un rosario y uní 
correa de S. Agustín y timbrado con un som 
brero episcopal. El mismo monarca dió ade 
más á cada una de las tres provincias de que 
se compone esla congre¡ 
particulares : estas tres pi 

venza que tiene otras tantas, y la de Francia 
que no liene mas de seis. Sus constituciones 
son algo diferentes de las de los italianos. 
Unos y otros tienen dos especies de hermanos 
legos, unos que llaman conversos; y otros 

comisos ó encargados. Los conversos llevan 
capilla, los comisos tienen sombrero sin ca-
pilla. Estos sirven para la demanda, ó para 
los negocios de la casa. . 

ACUSTINOS Ccanónigos regulares de S. Agus-
tín). No se deben confundir con los religio-
sos de que hemos hablado : los canónigos 
de que vamos á tratar forman entre sí muchas 
congregaciones, todas diferentes de la de los 
hermitaños de S. Agustín. Entre las diversas 
congregaciones de canónigos regulares se 
conocen en Francia las de los canónigos de 
Letran, del santo Sepulcro, de S. Salvador de 
Valdes-Ecoliers, y particularmente la congre-
gación de Francia, mas conocida bajo el 
nombre de los Gcnovevinos. Todos los ca-
nónigos están habilitados para poseer bienes 
inmuebles, y aun beneficios. Hablando délos 
beneficios de su orden, no debemos pasar en 
silencio que se dió una declaración el 22 de 
agosto de 1770, y se registró el 9 de agosto del 
año siguiente, Uníante á los beneficios en ge-
neral que dependen de las congregaciones de 
los canónigos regulares de S. Agustin. Según 
esta declaración, solamente los r^igiosos 
que han hecho profesión en estas congrega-
ciones pueden poseer en ellas los beneficios 
con cargo de almas : ninguno puede aceptar-
los sino después de obtenido el consentimiento 
del superior general, y aun deben presentar 
este consentimiento al obispo diocesano'; y si 
el superior general juzga conveniente revo-
car al beneficiado, este se halla obligado á 
obedecer, con tal que la revocación sea con 
consentimiento del obispo, y no de otro modo, 
no obstante lo que pueda resultar contrario 
del edicto de 1686. 

El rey por otra declaración del 6 de agosto 
de 1674, que interpreta la precedente, mandó 
que los bienes de los canónigos regulares 
«pie falleciesen en los beneficios curados, 
continuase perteneciendo á la congregación 
en que habian profesado, sin que obstase 
transacion alguna ni tratado de partición, aun 
cuando los bienes no fuesen pertenecientes á 
la órden de su profesión. Los superiores pue-

| den visitar una vez al año los edificios que 
pertenecen á los beneficios curados, y obli-
gar á los poseedores á que hagan los reparos 
que son de obligación. Si se irata de présta-
mos, deben conformarse á lo que prescriben 
los artículos 16 y 17 del edicto de 1773 citado 
en la declaración (Extracto del Diccionario 
de jurisprudencia). 

AgnstEuo*, religiosos que reconocían á 
S. Agustín, por su maestro y fundador, y 
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profesaban unareglaqucsealribuve al S a n » . I 
A s n a l í n l a n l » ! » « , A s o n t l u í a n o s . E n ! 

las escuelas, s e d á o s l e último nombre á los 
teólogos que sostienen que la gracia es eficaz, 
por su naturaleza absolutamente sin relación 
alguna á las circunstancias ni á los grados de 
fuerza; ; ' que pretenden fundar estaopinion 
sobre la autoridad de S. Agustín. 

Su sistemase reduce principalmente á los 
puntos siguientes. 1- Que para hacer obras 
meritorias y útiles para la salvación, las cria-
turas libres, en cualquier estado que se las 
suponga, tienen necesidad del socorro inte-
rior y sobreñal ural do la gracia. Esto es un 
dogma de fe decidido contra ios pelagianos. 

2°Qt!" en el estado do la naturaleza ino-
cente esta gracia no fué eficaz por sí misma y 
por su naturaleza, como lo es al presente, 
sino voluble, y á esta llamau ailjidorium sine 
//lio. 

3» Que en este mismo oslado de la natura-
leza inocente no hubo decretos absolutos, di-
caces, antecedentes al consentimiento pre-
visto deia criatura; y por consiguiente nin-
guna piWestinaciou á la gloria anterior á la 
previsión do los méritos, ninguna reprobación 
que no suponga la previsión de losdcméruos. 

í> dan en el estado do la naturaleza caida o 
corrompida por el pecado, la gracia eficaz es 
necesaria por sí misma para todos las accio-
nes Sobrenaturales; y llaman á esta gracia 
adjutoriumguo. 

¡i» t undan la necesidad do esta gracia, no 
sobre la subordinación y dependencia en que 
este la criatura respecto del Criador, como 
quieren los tomistas, sino sobre la debilidad 
de la voluntad humana, considerada después 
de la caida de Adán. 

C- Hacen consistir la naturaleza de osla 
erada eficaz en una delectación ó suavidad 
victoriosa, no por grados y relativamente* 
como la admiten los jansenistas, sino simple 
v absolutamente, por laque Dios inclina la 
voluntad ol bien, sin herir, á pesar do esto, su 
libertad. Dicen. como S. Agustín, que Dios 
tiene una infinidad de medios desconocidos é 
inconcebibles al hombre para dele, minar ab-
sollilamente su voluntad; Veía « i r « >'"W-
billbusq«« "t0,,¡s homi"es a t l * ™c"' * '"''"'• 
Lib. 1 vd Simplie. 

7« Además do la gracia enea/., los Agusti-
nianos admiten otra que llaman suficiente, 
gracia real que da á la voluntad'suiicieole 
fuerza liara poder, sea media» ó inmediata-
mente, producir obras sobrenaturales y me-
ritorias. mas que sin embargo no llegan a 
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! efectuarse sin el ausilio de una gracia efi-

caz, , r i . „ 
S» Según estes teólogos, cuando Dios llama 

rficaznicole á alguna persona, y quiere que 
practique el bien, la concede una gracia efi-
caz la cual produce siempre su efecto : a ios 
demás les ila solamente una gracia suficiente 
pora poder cumplir sus mandatos, ó al menos 
para pedir y alcanzar gracias mas fuertes que 
les hagan cumplir sus deberes. 

Se hace algún tanto dindi comprenderen 
qué sentido es suficiente una gracia que no es 
por su naturaleza adjutorium quo ; y aun e s 
mas difícil concebir cómo la voluntad privada 
deladju/oi'iuni quo tiene un poder real para 
hacer el bien. •• 

<r Sostienen que, en cuanto al estado do la 
naturaleza caida, s e deben admitir decretos 
absolutos v eficaces por sí mismos, que, res-
pecto á las obras, son de un Orden sobrena-
tural, v que la presciencia ilo estas mismas 
obl as está fundado sobre decretos absolutos 
y eficaces. 

" 10' Que la predestinación, sea para la gra-
cia ó bien para la gloria, es absolutamente 
gratuita; que la reprobación posiliva se veri-
fica en consecuencia do la previsión dolos 
pecados actuales, y la reprobación negativa 
á causa del solo pecado original. A f l a t a m o s 
due en este sistema, la salvación eterna no 
se coacedo sino á un número muy pequeño 
de predestinados, los cuales son conducidos 
á ella por medio do una serie de gracias efi-
caces. . , 

Los •tguslinianos se dividen en rígidos y en 
laxos. Los rígidos son los que sostienen todos 

los puntos que acabamos de exponer; los 
laxos son los que distinguen las obras sobre-
naturales en fáciles y diiiciles. los cuales solo 
exigen una gracia eficaz por sí misma para 
practicar los obras buenas difíciles, y sostie-
nen que para las otras, como v. gr. la oraeion, 
consigue frecuentemente su efecto sin otro 
auxilio. Tal fué el parecer del Cardenal Nons, 
del Padre Thomassino, y según Mr. llabcrt, 
obispo de V ab res, el que en su tiempo se se-
guía comunmente en la Sorbona. Tournelv, 
Traci, de. Crai, pari. 2 , q.S,$ 2 . No sabemos 
porque á una grada suficiente con In que se 
hace una b o o m obra fácil, no se la llama 
grada eficaz, al menos por entonces, ó adju-
torium quo. 

Limitémonos á observar que, a excepción 
del primer punto, decidido por la Iglesua con-
tra los pelagianos y semi- pelagianos, todo o 
restante es una pura opinion. Habiendo leído 
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á S. Agustín con toda la atención que nos ha ; Un, el cual sostenía que no 
sido posible, hemos visto que llama n i ¡ j u t o M ninguna persona antes del día del p u a o 
rium quo al don de la perseverancia final que final. Este es también uno de £».erroresi de 
concluye al tiempo de morir en oslado de ; los griegos, queliié condenado en Ios cen-
gracia. Mas no hemos hallado en ninguna cilios do Lyon y de Florencia y el mismo que 
parle que S. Agustín diese este nombre á la profesaron renunciar, cuando fingieion i c u -
gracia actual, necesaria para toda buena obra nirsc á la Iglesia romana. 

sobrenatural y meritoria. Sin embargo sobre 
esta falso suposición estriba lodo el sistema 
que se le atribuye. Ea distinción entre adju-
torium síne quo y adjutorium quo, no se halla 
sino en eí libro"de Coirepl. el grat., e. 12, 
n, 34 , cuya cueslion es de la perseverancia 
final, y no de alguna otra gracia. 

Un 'inconveniente que merece la mayor 
atención es que no se pueden conciliar la 
mayor porte de las partes de este sistema, so-
bre todo la reprobación negativa de un nú-
mero muy considerable de hombres á causa 
del pecado original, con la voluntad de Dios 
de salvar á todos los hombres, emitida clara-
mente en la Sagrada Escritura, y con la re-
dención de todos los hombres por Jesucristo. 
Estas dos verdades las ha sostenido S. Agus-
tín con todas sus fuerzas, lo mismo que los 
demás santos Padres. 

Para asegurarse de que se siguen sus ver-
daderas opiniones, no basta investigar lo que 
escribió en sus libros contra los pelagianos, 
sino que se debe además conciliar loque dijo 
en este punto con lo que ense'ñó en sus co-
mentarios sobre la Sagrada Escritura y en 
sus sermones, para excitar á los líeles á la 
confianza en Dios, al reconocimiento para 
con Jesucristo, y finalmente á tener una fir-
me esperanza en la salvación eterna. Si un 
sistema teológico no es útil para animarla fe, 
afirmar nuestra esperanza y excitarnos al 
amor de Dios, para calmar los temores y ali-
mentar el valor de las almas demasiado tími-
das, ¿para qué sirve? 

Ilav sin embargo una distinción esencial 
entre los Agustinianos católicos, de quienes 
acabamos de hablar, y cuyo Sistema nada 
contiene que sea contrario á la le, y los falsos 
Agustinianos. Eslos últimos son los que sos-
tienen las opiniones que Bayo, Jausenio, 
Quesncl y otros osaron atribuir á S. Agustín; 
opiniones que jamás profesó el santo Doctor, 
y de las que se hubiera horrorizado sí se le 
hubieran propuesto. En la voz Jansenismo ha-
remos ver que profesó formalmente los ver-
dades diamctralmenle opuestas á los errores 
que Janscnio pretendió sacar do sus escritos. 

AGUSTINIANOS, herejes del siglo XVI, dis-
cípulos de un sacramentarlo llamado Agtis-

. « synla i ios . herejes llamados también 
agionilas ó agioneses que aparecieron cerca 
del año de Jesucristo 094. Reprobaban el uso 
del matrimonio y pretendían que Dios no ha-
bía sido el autor de este sacramento; su 
nombre se deriva de la voz griega que sig-
lilica privación, y de cvss que significa mujer. 

Esta secla parece haber sido un vástago de la 
de los maniqueos. 

« n í a » , profeta del Señor, de quien se ha-
bla.en el lib. II! de tos Itey. si, 29. El es 
quien, bajo el reinado de Salomón, anunció 
i Jeroboán, que despues de la muerte do esto 
•ev, reinaría, sobre las diez tribus de Israél: 

con efecto se cumplió su profecía bajo el 
reinado de Roboán, hijo de Salomón, porque 
este joven rey iraló con dureza al pueblo que 
lo pedia ser absuelto de una parte los tri-
butos. 

De aquí han tomado ocasíon los incrédulos 
modernos para asegurar que fué este profeta 
la causa del cisma de estas diez tribus y de 
todas las guerras y males que se siguieron; 
que este fué el que inspiró Jeroboán la ambi-
ción y el proyecte de subir al trono. Sacan 
por conclusión que cu general los profetas 
eran unos rebeldes fanáticos, que sublevaban 
á los vasallos contra su rey, que soplaban el 
luego de la discordia, y que, por medio de sus 
pretendidas profecías, creídas siempre por el 
pueblo, fueron por fin la causa de la ruina 
de su nación. 

Esla acusación es grave; mas ¿ se apoya en 
algún fundamento histórico? 

1-- Nuestros críticos suponen que la predic-
ción de Ahías se la refirió á Jeroboán despues 
de la muerte de Salomón ¡ este es falso. Sa-
lomón vivia todavía; si esta profeta no era 
sino un lunático, ¿ cómo pudo proveer que 
Roboán, colocado sobre el Irono, exasperaría 
al pueblo; qiiG ol pueblo se sublevaría; que 
las diez tribus, ni mas ni menos, sacudirían 
el yugo, y se darían otro rey -1 Estuvo tan dis-
tante Jeroboán de formar el designio por en-
tonces de alcanzar la corona, que emprendió 
la fuga y se puso en salvo en Egipto, de don-
de no volvió hasta después de haber muerto 
Salomón. 

2° Tampoco vemos que Ahías tuviese parte 



mas qi 
In predicelo] 
este aviso ¡ 
dables, fué 
buir la fallí 

3= Ni aun el mi 
tenido parte algi 
que las tribus i 

AUl 69 ALB 

muchos nombres tomados de sus costumbres respetaban U ni 
de que hablaremos despucs en este mismo ar-
ticulo. No debemos admirarnos de que los au-
tores que expusieron sus errores no havan 
guardado uniformidad en su relación ; jamás 

reliquias, que las destruían y quemaban'en 
todos los sinos en que dominaban. 

SO dividían en desórdenes, á saber : per-
ectos y creyentes. Los primeros hacían una 

se mantuvo constante en sus opiniones nin vida austera en apariencia, vivían en conti-
gima sccla de herejes; cada uno de sus doc-
tores creo ser el maestro para poder enicn 
derlas y arreglarlas como mejor le agrada 
Los Alblgenses eran un confuso tropel de Sec-
tarios, la mavor parte muy Ignorantes, v en 
situación nada satisfactoria para dar razón de 
su creencia: mas lodos se reunían para con-
denar el uso de los sacramentos y el culto ex-
terno de la Iglesia católica para" querer des-
truir la gerarquía y variar la disciplina esta-
blecida. Por esta razón les han hecho el honor 
los protestan les de considerarlos como sus 
antepasados. 

Alano, monje del Cister, y Pedro, fraile del 
v aux-Cernay, que escribieron contra ellos, 
les imputan : haber admitido dos princi-
pios ó dos eríadores , bueno el uno y el otro 
malo; el primero criador de las cosas invisi-
bles y espirituales; el segundo criador de los 
cuerpos, autor del antiguo Testamento y de 
la ley judaica, por cuyos objetos no guarda-
ban ningún respeto estos herejes : ved pues 
el fondo del antiguo maniqueismo. 2" De su-
poner la existencia de dos Cristos, el uno ma 
lo, que había aparecido sobre la tierra con 
un cuerpo fantástico, y el cual no había muer-
to y resucitado sino en apariencia; el otro 
bueno,mas que no habia sido visto en esto 
mundo; este era el error do la mayor parte 
do los gnósticos. 3° De negar la resurrección 
futura de la carne, de enseñar que nuestros 
almas son demonios que están alojados eñ 
nuestros cuerpos en castigo de los crímenes 
que habían cometido; por consecuencia n e -
gaban la existencia del purgatorio y la utili-
dad de orar por los difuntos; también tenían 
por una locura la creeucia de los católicos to-
cante á las penas del infierno. Estos desvarios 
son lomados de diferentes sectas de herejes. 
-5° de condenar todos los sacramentos de la 
Iglesia; de desechar el bautismo como inútil ; 

de mirar con horror la Eucaristía; de no 
practicar ni la confesíon ni la penitencia; de 

. ' 1 . . . . . . . . Vil l l j l l t l -
ncncia, hacían profesión de aborrecer el ju-
ramento y la mentira. Los segundos vivían 
como los demás hombres, y muchos de ellos 
teman costumbres muy desarregladas- creian 
salvarse por la te é imposición de manos ilo 
¡os é e t e . Tal era la antigua disciplina de 
los manitjueos. 

El concilio deAlbi, que algunos llaman el 
concilio de Lambes, celebrado en el año de 
1176, en el cual lueron condenados los Albi-
genses hajo el nombre de hombres buenos, v 
cuyas actas son citadas por Fleuifl , His't. 
eccles. lib. 72, n. 61, les atribuyo los mismos 
errores según su propia confesión. Itainorio 
en la historia que dió de estos mismos here-
jes bajo el nombre do cotí,aros, expone su 
creencia con corta diferencia del mismo mo-
do. 81. Bossuet, llist. ele las variaciones lib. 9 
citó también á otros autores que eoiúirmaú 
todas estas acusaciones. 

Con efecto, la mayor parte de los protes-
tantes que habían querido persuadir de que 
los Atbigenses sostenían la misma doctrina 
que ellos, acusaron á los escritores católicos 
de haber atribuido á estos sectarios unos er-
rores que ellos no tenían, con el tín de hacer-
los odiosos y justificar el rigor con que se Ies 
había tratado. Mosheim, mejor instruido no 
se atrevió á asegurar esto mismo, nada 'dijo 
acerca de sus dogmas ni do su Conducía 
porque conocía muy bien que no era posible 
justificar ni lo uno ni lo olro. Uist. eccles. 
siglo décimo tercio, segunda parte, c S t¡ « 
y slg. 

El nombre de hombres buenos se les díó 
desde luego porque afectaban un exterior 
sencillo, regular y pacifico, y so dieron á s í 
mismos el nombre decátharos, que significa 
puros; mas su conducía les hizo dar bien 
prouto otros : se les llamó cebones y patari-
nos, es decir, rústicos y groseros; publícanos 
6 popUeanos, porque se supuso que las muje-
res eran comunes entre e l los ; pasajeros, 
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porque enviaban emisarios y predicantes por 
todas parles para divulgar su doctrina}' ha-
cer prosélitos. 

Su condenación pronunciada en el concilio 
dcAlbi el año de 1176, rué confirmada en el 
de I.clran c-1 año de 1179 y en otros concilios 
provinciales; mas la protección que les dis-
pensó llamón VI, conde de Tolosa, les hizo 
despreciar las censuras de la Iglesia hacién-
doles mas emprendedores, é impidió el fruto 
de las predicaciones de santo Domingo y 
demás misioneros que se enviaron para ins-
truirlos y convertirlos. Las violcucias que 
ejecutaron, obligaron á los papas á publicar 
una cruzada contra ellos el año de 1210. Mas 
solo á cosía de diez y ocho años de guerras y 
de muertes, abandonados por los condes de 
Tolosa sus protectores, debilitados por las 
victorias de Simón de Monfort, perseguidos 
por los tribunales eclesiásticos y entregados 
al brazo secular, fueron destruidos los albi-
genses. Algunos se escaparon y se unieron á 
los valdcnses en los valles del Piamonte, de 
la Proveuza, del Dellloadoy do la Saboya; 
por lo ijre ciertos autores han confundido 
algunas veces estas dos sectas, siendo en su 
origen muy diferentes; tos valdenses no han 
sido jamás nianiqueos. V. VSLOIÍKSES. 

Al nacer la pretendida reforma, unos y 
otrosprocuraron rcunirscá los Zuinglianos, y 
finalmente se unieron á los calvinistas bajo 
el reinado de Francisco b Envanecidos con 
este nuevo apoyo, se permitieron ejecutar 
ciertas violencias que atrajeron sobre ellos 
la sangrienta ejecución de Cabncrc y de Me 
rindol: desde este momento han desapare-
cido, v solo oueda de ellos el nombre. 

La cruzada emprendida contra los albigen-
ses los suplicios á que se les condenó, y el 
haber establecido conlra ellos la inquisición, 
han dado amplia materia para declamar a los 
protestantes y á los incrédulos sus copistas. 
Los unos v los otros han repetido cicn veces 
que esta guerra fué una escena continua ue 
barbarie; que habia sido una locura querer 
convertir á los herejes por medio del acero v 
del fuego; que el verdadero motivo do esta 
guerra fué la ambición del conde de Monfort, 
que quería apoderarse de. los estados del 
conde do Tolosa, y la falsa política do nues-
tros royes, á quienes agradó el repartirse los 
despojos. 

t o e s nuestro designio justificar los excesos 
que pudieron cometerse de una y otra parte 
ñor hombres armados durante una guerra de 
diez V ocho años; también sabemos que 
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cuando se desenv aina la espada, se cree que 
todo es permitido; que un rasgo de crueldad 
(»metido por uno de los dos partidos se toma 
por motivo ó pretexto de represalias sangrien-
tas : esto mismo se ha visto después en nues-
tras guerras civiles del siglo XVI, no se obro 
por cierto con mas moderación en el si-
••lo XIII. So pretendemos tampoco sostener 
que sea laudable y permitido perseguir a 
sangre v fuego á los herejes, cuya doctrina 
en nada perjudique al órden y tranquilidad 
pública, v cuya conduela sea por otra parte 
pacífica;"toda la cuestión se reduce a saber 
si losedbiqenses se hallaban en este caso. Esla 
os una discusión en la que jamás lian querido 
entrar nuestros adversarios. 

1» Enseñar que el matrimonio ó procrea-
ción de los hijos era un crimen; que todo el 
culto externo de la Iglesia católica era un 
abuso, v por tanto era preciso destruirle; que 
todos los pastores son lobos rapaces, y que 

I deben ser exterminados ; i es esta unadoc-
I trina que pueda seguirse y reducirse a prac-
tica sin que se alteren el órden y el reposo 
público ? i Pueden creerse obligados en con-
ciencia los pastores de la Iglesia á tolerarla I 
El conde de Tolosa. cualesquiera que lucsen 
sus motivos, siendo sabedor de esto, i tenia 
razón alguna para protegerlos? Bien sabemos 
que á excepción del primer articulo, los pro-
testantes fueron de este modo do pensar; 
mas nosotros apelaremos al tribunal del buen 
sentido, y nos someteremos á su decisión. Es 
cosa muy singular que los católicos hayamos 
de tolerar unas opiniones que se dirigían 
nada menos que á hacernos apostatar y blas-
femar contra Jesucristo, y se les dispensase á 
los albigenses de tolerar la doctrina católica, 
porque no se conforma con la suya. 

2' Apesar de todo cuanto puedan decir en 
su favor los protestantes, es lo cierto que los 
albigenses comenzaron á exasperar á los ca-
tólicos insultándolos, y pasando despues a 
vias de hecho, y empleando contra ellos las 
violencias, como tambieu contra el clero, 
desde que se creyeron bastante fuertes. El 
año de 1U7, mas de sesenta años antes de la 
cruzada, Pedro el Venerable, abad de Clum, 
escribía á los obispos de Embrum, de Dic y 
de Gal) • - Se ha mirado como un crimen 
inaudito entre los cristianos rebautizar á los 
nucios , profanar las Iglesias, derribar los 
aliares, quemar las cruces, azotar a los sa-
cerdotes, encarcelar álos monjes, forzarlos 
á tomar mujeres por medio de amenazas > 

tormentos.« Hablando después con estos uc-
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rejes les dice : « despues de haber hecho una 
gran pira de cruces hacinadas, la habéis pe-
gado fuego; vosotros habéis hecho coocr car-
ne, y la habéis comido en el dia de viernes 
santo, despues de haber invitado públicamen-
te al pueblo á que comiese. • Fleury, II¡si. 
eecles. ¡ib. 69, n. 2-í. Por estas buenas expedi-
ciones filé por las que fué quemado Pedro de 
Bruis en San Gilíes, aigun tiempo despues. 
Con dificultad hubiéramos creído todo esto si 
no hubieran renovado los protestantes estos 
excesos en el siglo XVI. 

3a No se puede dudar que todos los liber-
tinos y malhechores de aquellos tiempos, co-
nocidos bajo el nombre de piratas, bandidos 
y compañías, se uniesen á los albigenses, des-
de que vieron que bajo pretexto de religión se 
podia robar, violar, quemar v saquear im-
punemente. Así es que en el nacimiento de 
la reforma, se vió á todos los eclesiásticos li-
bertinos, á Lodos los frailes díscolos y desarre-
glados, á todos los malos subditos de la Eu-
ropa, abrazar el calvinismo, con el fin de sa-
tisfacer con libertad todas sus pasiones cri-
minales. Un hugonole, que tenia un enemigo 
católico, se vengaba á su gusto y con honor; 
los hijos sublevados contra sus padres les 
amenazaban con que apostatarían; un hom-
bre del campo ó aldeano que quisiera mal á 
su señor ó á su cura,"podia emplear contra 
ellos todo su odio; los predicantes sautilica 
bau todos los crímenes cometidos por zelo 
coutra el papismo; sus sucesores los discul-
pan aun en el dia. 

-f° Antes de encruelecerse coDtra tos albi-
genses , se hablan empleado por espacio de 
mas de cuarenta años las misiones, las ins-
trucciones y todos los medios que podia suge-
rir la caridad cristiana. No se apeló á las ar-
mas y ¿los suplicios sino cuando estos here-
jes intratables y furiosos no dejaron ya ospo-
rariza alguna de conversión. Cuaudo san 
líernardo marchó á Laugucdoc para comba-
tirlos, el año de 1117, no llevaba mas armas 
que las de la palabra de Dios y lás de sus vir-
tudes. El año 1179, el concilio general de Le-
trau pronunció el anatema conlra ellos, y 
añadió -.«Cuanto á los brabantinos, aragone-
ses, navarros, vascongados, colcreses y tría-
verdinos, que no respetan ni las iglesias, ni 
los monasterios, y no perdonan ni á los huér-
fanos, ni la edad, ni el sexo, sino que roban 
y todo lo talan como los paganos, orde-
namos..;.. átodos ios fieles, parala remi-
sión de sus pecados, que se opongan con va-
lor á estos estragos, y que defiendan á los 

cristianos contra estos desventurados. - Ca-
non 27. lié aquí expresado claramente el mo-
tivo de la guerra contra los albigenses, y pol-
lo que el legado Enrique marchó contra ellos 
con un ejército el año d e l l S I . No era por 
consiguiente para convertirlos por lo que se 
empleaba conlra ellos la violencia, sino para 
reprimir sus estragos. 

Los excesos á que se entregaron, están pro-
bados ; 

1" Por la confcsion misma que hizo el con-
de de Tolosa públicamente al legado el año 
de 1209, para alcanzar su absolución; 2° por 
el eánoii vigésimo del concilio de Avilion ce-
lebrado en el mismo año; 3U por el testimonio 
de los historiadores de aquel tiempo, como 
lestigos oculares. ¿ Quó deberemos pensar de 
los albigenses, cuando se vió al conde de To-
losa su protector, llevar la barbarie hasta el 
punto de mandar ahogar á su propio herma-
no, porque se habia reconciliado con la Igle-
sia católica ? El conde de Foa era un monstruo 
todavía mas cruel. Bisl. de la Igl. gal. I. lü, 
lib. 29 y 30. 

Moshcim ha disfrazado los hccboa^ion su 
acostumbrada prudencia; dice que tonas las 
sectas heréticas del siglo Xlil convenían uná-
nimemente en que la religión dominante no 
era inas que un conjunto extravagante de 
errores y supersticiones, que el imperio de 
los papas era una usurpación, y su autoridad 
una tiranía. Estos sectarios, según él , no so 
limitaban á divulgar estás opiniones ¡ también 
refutaron las supersticiones é imposturas de 
aquel tiempo por medio do argumentos loma-
dos de la Sagrada Escritura; declamaron con-
tra el poder, las riquezas y los vicios del clero, 
con un zelo tanto mas agradable ó los prínci-
pes y á los magistrados civiles, cuanto que 
estos mismos eslaban disgustados de las usur-
paciones y de la tiranía de los eclesiásticos. 

En efecto, los tejedores, los jornaleros y 
los labradores de la Provenía y óel Ladgue-
doc, eran unos doctores muy hábiles en la 
Escritura santa; en el concilio de Albi, el año 
de 1176; el obispo de Lodeve Ies opuso la Es-
critura santa, y fueron confundidos, como lo 
acreditan las actas. Sus argumentos se redu-
cían solamente á simples declamaciones, 
ehanzonetas, insultos, calumnias y vias de 
hecho, como las de los hugonotes. Por otra 
parle se sabe el uso que sabían hacer los ma-
niqueos de la Sagrada Escritura; ya se ve 
en las disputas que sostuvo S. Agustín con-
tra ellos. Aun cuando hubiera sido cierto que 
la religión dominante en el siglo XIII era un 
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cúmulo de errores y supersticiones, la de los 
albigenses valia aun menos¡ puesto que era 
un caos de los desvarios de dos ó tres sectas 
diferentes. Aun cuando esta última hubiera 
sido mas pura, no correspondía á unos sim-
ples particulares, sin misión alguna, el esta-
blecer y aun menos emplear la violencia, el 
asesinato y el latrocinio, para conseguir su 
objeto. Porque los protestantes hayan hecho 
lo mismo, no es esta una razón suficiente 
para aprobar este extraño método de refor-
mar la Iglesia. 

Si los principes estaban disgustados de la 
tiranía de los eclesiásticos, j cómo pudieron 
sostener á mano armada los esfuerzos que 
hacían el papa y los obispos para reprimir á 
los albigenses? 

No nos tomaremos el trabajo de refutar los 
motivos odiosos por los que se pretende que 
nuestros reyes, y sobre todo S. I.uis, loma-
ron parte en la guerra contra los albigenses y 
contra el conde do Tolosa. A la verdad, el tra-
tado por medio del cual hizo esto señor su 
paz con S. Luis en 1228, fué muy ventajoso á 
la corona, pues que en él se estipuló que la 
heredera del conde do Tolosa casaría con uno 
de los hermanos del rey, y que á falta de hi-
jos varones, vendría á parar este condado al 
rey. Mas luego que se resolvió la cruzada con-
tra los albigenses, diez y ocho años antes, no 
se podía proveer esta cláusula, y nos parece 
que el condedeTolosa debió tenerse por muy 
honrado con esta alianza. Pero se sublevó 
pasados catorce años, cuyo comportamiento 
no le hizo ningún honor; lá victoria de S. Luis 
en Telburgo obligó á este vasallo rebelde á 
someterse¡ desde entonces, privados los albi-
genses de toda protección, fueron fácilmente 
destruidos. 

Basnagc en su historia de la Iglesia, lib. 24, 
ha empleado todos sus esfuerzos en refutar la 
historia de \asalbigenses delineada por M. Bos-
suel : ve ahí lo que resulta de todas sus inda-
gaciones. 

1" Antes que los maniqueos, esparcidos por 
la Lombardía cu el siglo XII, hubiesen pene-
trado en Francia, existían ya en nuestras 
provincias meridionales ciertos secuaces de 
Pedro v de Enrique de Bruis, los cuales 
dogmatizaban y tenían también sus asam-
bleas. Aun cuando no tuvieran las mismas 
opiniones que los maniqueos no dejaban 
cuando llegaban estos de unirse á ellos y ha-
cer causa común con ellos, lo mismo que en 
el siglo XIII se asociaron á los valdenses. Tal ha 
sido siempre la política do los sectarios, con el 
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fin de formar número, y hacer frente á los ca-
tólicos. Por la misma razón se reunieron des-
pues los valdenses á los calvinistas, aunque 
no tuviesen la misma creencia que ellos. 

2o De aquí mismo resulta que en el siglo XIII 
los albigenses eran un conjunto de maniqueos, 
arríanos, petrobusianos, cnriquislas y val-
denses, bien poco acordes sobre el dogma, 
mas reunidos por interés y por el odio contra 
la Iglesia romana y su clero; que la mayor 
parte de ellos eran tan ignorantes que ape-
nas sabían lo que creian ó no creian. De aquí 
procede la diversidad de relaciones que han 
hecho los historiadores de aquel tiempo acer-
ca de la doctrina de estos secuaces. 

3° En los interrogatorios que se hicicron 
sufrir á sus jefes, y en los concilios en que 
fueron condenados, no fué fácil descubrir y 
distinguir sus diferentes opiniones, ya sea 
porque estos predicantes no tenían doctrina 
alguna fiia, ó bien porque ocultasen con cui-
dado las do sus errores que podían inspirar el 
mayor horror á los católicos. 

•i' Por esto mismo se ve el ridiculo en que 
incurren Basnagc y los protestantes, que 
quieren hacer pasar á los albigenses por sus 
antepasados ó sus mayores: ninguno de es-
tos herejes hubiera querido firmar una pro-
fesión de fe luterana ó. calvinista, y ningún 
sincero protestante habría querido adoptar 
todos los desvarios de las diferentes sectas de 
albigenses. 

5° Gran cuidado tuvo Basnagc de disimular 
las verdaderas razones por las que fué pre-
ciso emplear el rigor contra estos impíos, á 
saber, sus violencias, sus vías de hecho y su 
furor contra el culto exterior de la Iglesia ca-
tólica y contra el clero. Quiso persuadir que 
se los castigaba únicamente por sus errores, 
lo cual es falso. Si alguna vez se ha conde-
nado al suplicio á los novadores, antes de que 
hubiesen tenido tiempo para formarse un par-
tido formidable, es porque su doctrina y sus 
principios tendían directamente á la sedición 
y á alterar la tranquilidad pública. V. HEREJE. 

A l c o r á n . V. MAHOMETISMO. 
Alcuino, diácono de la Iglesia de Torch, 

fué llamado á Francia por Garlomagno, y 
tuvo el honor de dar lecciones á este empera-
dor, como también el de contribuir al resta-
blecimiento de las letras; falleció en su aba-
día de S. Martin de Tours en 804. Compuso 
muchas obras teológicas, las cuales se re 
sienten de la rudeza del octavo siglo; mas la 
doctrina es pura. El autor debe ser colocado 
entre los escritores eclesiásticos y los tesli-
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gos de la tradición. Se espera la nueva edi-
ción de sus obras, prometida por un sabio be-
nedictino de la congregación de S. Vannes, 
esta será mas exacta y completa que la de 
Andrés Duchesne, en tres volúmenes de á 
folio. 

Basnage ha querido persuadir que Alcuino 
no opinaba como los católicos respecto á la 
Eucaristía; se prueba lo conlrurio en la Per-
petuidad de la/e, ton. 1, lib. 8, e. 4. 

Las obras de este autor, llamado tam-
bién Placeo Albino, lueron publicadas por 
Andrés Duchesne en París el año 1617, y en la 
forma que indica Bergíer; pero la mejor edi-
ción es la de Katísbona hecha en 1777, dos to-
mos en lolio con notas y disertaciones. El 
Padre Chifílct publicó también un escrito cuyo 
título es : La conjesiem de Alcuino, el año 16.16 
en cuarto, cuya confesión conviene el P. Mabi-
llon en que es de dicho sabio. Hay en las obras 
de A/cuino, teología, filosofía, historia, car-
las y poesías : se divisa en ellas una ciencia 
mas extensa que profunda. Este autor tenia 
mas ingenio que gusto, mas erudición 
que elegancia, y era mas facundo que elo-
cuente ; su estilo está recargado con palabras 
inútiles, sus pensamientos son vulgares, sus 
adornos atectados, y á pesar del artificio do 
su dialéctico, sus raciocinios difusos no tie-
nen nervio, y á las veces ni exactitud; mas 
sin embargo, sus obras han sido siempre 
muy estimadas, y sus doctrinas son sanas en 
todo lo concerniente á la fe, y aprovecha con 
interés las ocasiones de refutar los errores 
de los herejes. 

Se cree que Alcuino es el fundador de la 
escuela Palatina, llamada asi porque oslaba 
en el palacio de Carlomagno. La universidad 
en París entronca con ella por una serie no 
interrumpida de maestros. Alcuino añadió á 
la escuela Palatina una especie de Academia 
cuyos miembros tomaban el nombre de algún 
personaje de la antigüedad. Carlomogno te-
nia el de David, y Alcuino el de Flacco Al-
bino. V. á Feller. 

Alegoría, discurso cuyo sentido eslá 
cambiado, ó que bajo el sentido literal oculta 
otro sentido menos fácil de comprender. Esta 
voz viene del griego á&oi ay.-.t^ que signi-
fica yo hablo de otro modo; es por consiguiente 
una metáfora continuada. La diferencia entre 
una alegoría y una parábola es que la primera 
encierra un sentido histórico ó literal verda-
dero, en vez de la segunda, que es una espe-
cie de fábula, cuyos personajes ó hechos no 
lian existido jamás. 
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Asi S. Pablo, á los Galat. ív, 22, nos ense-
ña que lo que se dijo de los dos hijos de Abra-
hám, de los cuales el uno había nacido de 
una esclava, y el otro de una esposa legítima, 
es una alegoría que significa las dos alianzas 
que había hecho Dios con los hombres, de las 
que producía la una esclavos, y la otra hacia 
nacer á los hijos libres; que la ley que pro-
hibía á los judíos atar la boca de los bueyes 
que trillaban las mieses, significaba que los 
fieles debían contribuir para la subsistencia 
de los operarios evangélicos. Esto no impide 
que no sea cierla la histeria de los dos hijos 
de Abrahám, y que la ley impuesta á los ju-
díos no debiera ejecutarse al pié de la letra. 
Por el contrario, las parábolos de que se ser-
via Jesucristo pora instruir al pueblo, como 
la del hijo pródigo, la de la oveja perdida, 
etc., no son precisamente narraciones histó-
ricas, sino unas ficciones, cuyo objeto es el 
de pintar la bondad y misericordia de Dios 
para con los pecadores. V. PARÁBOIA. 

Además del sentido alegórico de la sagrada 
Escritura, distinguen los intérpretes también 
un sentido tropológico, que se refiei^ á las 
costumbres, y otro sentido anagógico, res-
pecto de las recompensas que nos promete 
Dios en la otra vida. V. ESCRITURA SAGRADA , 
§ 3 . 

Be aquí han tomado ocasion algunos incré-
dulos para concluir que los autores sagrados 
lian escrito expresamente en un estilo enig-
mático, á fin de engañar á los oyentes y lec-
tores : consecuencia bien poco reflexiva. 
Cuando decimos que la Escritura sagrada 
liene frecuentemente un sentido alegórico ó 
figurado, no pretendemos que los escritores 
sagrados se hayan propuesto siempre un do-
ble sentido. No es cierto que Moisés, al ha-
blar de los dos hijos de Abrahám, compren-
diera que el uno era figura del pueblo ju-
daico, y el otro del pueblo cristiano; sino que 
al dar la ley de que hemos hablado, pensase 
en contribuir para la subsistencia de los pre-
dicadores del Evangelio. Pudo haber ignorado 
el designio que tenia Dios al hacerle, escribir 
esta historia y publicar esUi ley; y Dios se re-
servó el revelárselo á los escritores del nuevo 
Testamento. No pecó pues Moisés ni contra la 
sinceridad, como buen historiador, ni con-
tra la sabiduría y prudencia que deben supo-
nerse en un legislador. Lo mismo podemos 
asegurar respecto de los profetas y demás 
historiadores sagrados: no tuvieron quizá to-
dos á la vista otro sentido que el literal; mas 
eslo no obsta para que no pueda habernos 
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cúmulo de errores y supersticiones, la de los 
albigenses valla aun menos¡ puesto que era 
un caos de los desvarios de dos ó tres sectas 
diferentes. Aun cuando esta última hubiera 
sido mas pura, no correspondía á unos sim-
ples particulares, sin misión alguna, el esta-
blecer y aun menos emplear la violencia, el 
asesinato y el latrocinio, para conseguir su 
objeto. Porque los protestantes hayan hecho 
lo mismo, no es esta una razón suficiente 
para aprobar este extraño método de refor-
mar la Iglesia. 

Si los principes estaban disgustados de la 
tiranía de los eclesiásticos, j cómo pudieron 
sostener á mano armada los esfuerzos que 
hacían el papa y los obispos para reprimir á 
los albigensesl 

No nos tomaremos el trabajo de refutar los 
motivos odiosos por los que se pretende que 
nuestros reyes, y sobre todo S. I.uis, loma-
ron parte en la guerra contra los albigenses y 
contra el conde do Tolosa. A la verdad, el tra-
tado por medio del cual hizo este señor su 
paz con S. Luis en 1228, fué muy ventajoso á 
la corona, pues que en él se estipuló que la 
heredera del conde do Tolosa casaría con uno 
de los hermanos del rey, y que á falta de hi-
jos varones, vendría á parar este condado al 
rey. Mas luego que se resolvió la cruzada con-
tra los albigenses, diez y ocho años antes, no 
se podia proveer esta cláusula, y nos parece 
que el condedeTolosa debió tenerse por muy 
honrado con esta alianza. Pero se sublevó 
pasados catorce años, cuyo comportamiento 
no le hizo ningún honor; lá victoria de S. Luís 
en Telburgo obligó ú este vasallo rebelde á 
someterse¡ desde entonces, privados los albi-
genses de toda protección, fueron fácilmente 
destruidos. 

Basnage en su historia de la Iglesia, lib. 24, 
ha empleado todos sus esfuerzos en refutar la 
historia de \asalbigenses delineada por M. Bos-
suel : ve ahí lo que resulta de todas sus inda-
gaciones. 

I" Antes que los maniqueos, esparcidos por 
la Lombardía cu el siglo XII, hubiesen pene-
trado en Francia, existían ya en nuestras 
provincias meridionales ciertos secuaces de 
Pedro v de Enrique de Bruis, los cuales 
dogmatizaban y tenían también sus asam-
bleas. Aun cuando no tuvieran las mismas 
opiniones que los maniqueos no dejaban 
cuando llegaban estos de unirse á ellos y ha-
cer causa común con ellos, lo mismo que en 
el siglo XIII se asociaron á los valdenses. Tal ha 
sido siempre la política de los sectarios, con el 
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fin de formar número, y hacer frente á los ca-
tólicos. Por la misma razón se reunieron des-
pues los valdenses á los calvinistas, aunque 
no tuviesen la misma creencia que ellos. 

2o De aquí mismo resulta que en el siglo XIII 
los albigenses eran un conjunto de maniqueos, 
arríanos, petrobusianos, enriquistas y val-
denses, bien poco acordes sobre el dogma, 
mas reunidos por interés y por el odio contra 
la Iglesia romana y su clero; que la mayor 
parte de ellos eran tan ignorantes que ape-
nas sabían lo que creían ó no creian. De aquí 
procede la diversidad de relaciones que han 
hecho los historiadores de aquel tiempo acer-
ca de la doctrina de estos secuaces. 

3° En los interrogatorios que se hicicron 
sufrir á sus jefes, y en los concilios en que 
fueron condenados, no fué fácil descubrir y 
distinguir sus diferentes opiniones, ya sea 
porque estos predicantes no tenían doctrina 
alguna fija, ó bien porque ocultasen con cui-
dado las do sus errores que podían inspirar el 
mayor horror á los católicos. 

•i' Por esto mismo se ve el ridículo en que 
incurren Basnage y los protestantes, que 
quieren hacer pasar á los albigenses por sus 
antepasados ó sus mayores: ninguno de es-
tos herejes hubiera querido firmar una pro-
fesión de fe luterana ó. calvinista, y ningún 
sincero protestante habría querido adoptar 
todos los desvarios de las diferentes sectas de 
albigenses. 

5° Gran cuidado tuvo Basnage de disimular 
las verdaderas razones por las que fué pre-
ciso emplear el rigor contra estos impíos, á 
saber, sus violencias, sus vías de hecho y su 
furor contra el culto exterior de la Iglesia ca-
tólica y contra el clero. Quiso persuadir que 
se los castigaba únicamente por sus errores, 
lo cual es falso. Si alguna vez se ha conde-
nado al suplicio á los novadores, antes de que 
hubiesen tenido tiempo para formarse un par-
tido formidable, es porque su doctrina y sus 
principios tendían directamente á la sedición 
y á alterar la tranquilidad pública. V. HEREJE. 

A l c o r á n . V. MAHOMETISMO. 
Alcuino, diácono de la Iglesia de Torch, 

fué llamado á Francia por Garlomagno, y 
tuvo el honor de dar lecciones á este empera-
dor, como también el de contribuir al resta-
blecimiento de las letras •. falleció en su aba-
día de S. Martin de Tours en 804. Compuso 
muchas obras teológicas, las cuales se re 
sienten de la rudeza del octavo siglo; mas la 
doctrina es pura. El autor debe ser colocado 
entre los escritores eclesiásticos y los tcsli-
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gos de la tradición. Se espera la nueva edi-
ción de sus obras, prometida por un sabio be-
nedictino de la congregación de S. Vannes, 
esta será mas exacta y completa que la de 
Andrés Duchcsne, en tres volúmenes de á 
folio. 

Basnage ha querido persuadir que Alcuino 
no opinaba como los católicos respecto á la 
Eucaristía; se prueba lo contrario en la Per-
petuidad de la/e, tom. 1, lib. 8, c. 4. 

Las obras de este autor, llamado tam-
bién Flaeeo Albino, lueron publicadas por 
Andrés Duehesne en París el año 1617, y en la 
forma que indica Bergíer; pero la mejor edi-
ción es la de Ralisbona hecha en 1777, dos to-
mos en lollo con notas y disertaciones. El 
Padre Chifílct publicó también un escrito cuyo 
titulo es : La conjesicm de Alcuino, el año 16.16 
en cuarlo, cuya coufesion conviene el P. Mabi-
llon en que es de dicho sabio. Hay en las obras 
de A/cuino, teología, filosofía, historia, car-
tas y poesías : se divisa en ellas una ciencia 
mas extensa que profunda. Esto autor tenia 
mas ingenio que gusto, mas erudición 
que elegancia, y era mas facundo que elo-
cuente ; su estilo está recargado con palabras 
inútiles, sus pensamientos son vulgares, sus 
adornos atectados, y á pesar del artificio do 
su dialéctica, sus raciocinios difusos no tie-
nen nervio, y á las veces ni exactitud; mas 
sin embargo, sus obras han sido siempre 
muy estimadas, y sus doctrinas son sanas en 
todo lo concerniente á la fe, y aprovecha con 
interés las ocasiones de refutar los errores 
de los herejes. 

Se cree que Alcuino es el fundador de la 
escuela Palatina, llamada asi porque oslaba 
en el palacio de Carlomagno. La universidad 
en París entronca con ella por una serie no 
interrumpida de maestros. Alcuino añadió á 
la escuela Palatina una especie de Academia 
cuyos miembros tomaban el nombre de algún 
personaje de la antigüedad. Carlomagno te-
nia el de David, y Alcuino el de Flacco Al-
bino. V. á Feller. 

Alegoría, discurso cuyo sentido está 
cambiado, ó que bajo el sentido literal oculta 
otro sentido menos fácil de comprender. Esta 
voz viene del griego á&oi a--. que signi-
fica yo hablo de otro modo; es por consiguiente 
una metáfora continuada. La diferencia entre 
una alegoría y una parábola es que la primera 
encierra un sentido histórico ó literal verda-
dero, en vez de la segunda, que es una espe-
cie de fábula, cuyos personajes ó hechos no 
han existido jamás. 
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Asi S. Pablo, á los Galat. ív, 22, nos ense-
ña que lo que se dijo de los dos hijos de Abra-
hám, de los cuales el uno habí» nacido de 
una esclava, y el otro de una esposa legitima, 
es una alegoría que significa las dos alianzas 
que había hecho Dios con los hombres, de las 
que producía la una esclavos, y la otra hacia 
nacer á los hijos libres; que la ley que pro-
hibía á los judíos atar la boca de ios bueyes 
que trillaban las mieses, significaba que los 
fieles debían contribuir para la subsistencia 
de los operarios evangélicos. Esto no impide 
que no sea cierla la historia do los dos hijos 
de Abrahám, y que la ley impuesta á los ju-
díos no debiera ejecutarse al pié de la letra. 
Por el contrario, las parábolos de que se ser-
via Jesncrislo para instruir al pueblo, como 
la del hijo pródigo, la de la oveja perdida, 
etc., no son precisamente narraciones histó-
ricas, sino unas ficciones, cuyo objeto es el 
de pintar la bondad y misericordia de Dios 
para con los pecadores. V. PAHÁDOIA. 

Además del sentido alegórico de la sagrada 
Escritura, distinguen los intérpretes también 
un sentido tropológlco, que se refiurj; á las 
costumbres, y otro sentido anagógico, res-
pecto de las recompensas que nos promete 
Dios en la otra vida. V. Escnnxiu SIGUM , 
§ 3 . 

IX: aquí han tomado ocasion algunos incré-
dulos para concluir que los autores sagrados 
lian escrito expresamente en un estilo enig-
mático, á fin de engañar á los oyentes y lec-
tores : consecuencia bien poco reflexiva. 
Cuando decimos que la Escritura sagrada 
tiene frecuentemente un sentido alegórico ó 
figurado, no pretendemos que los escritores 
sagrados se hayan propuesto siempre un do-
ble sentido. No es cierto que Moisés, al ha-
blar de los dos hijos de Abrahám, compren-
diera que el uno era figura del pueblo ju-
daico, y el otro del pueblo cristiano; sino que 
al dar la ley de que hemos hablado, pensase 
en contribuir para la subsistencia de los pre-
dicadores del Evangelio. Pudo haber ignorado 
el designio que tenia Dios al hacerle, escribir 
esta historia y publicar esta ley; y Dios se re-
servó el revelárselo á los escritores del nuevo 
Testamento. No pecó pues Moisés ni contra la 
sinceridad, como buen historiador, ni con-
tra la sabiduría y prudencia que deben supo-
nerse en un legislador. Lo mismo podemos 
asegurar respecto de los profetas y demás 
historiadores sagrados: no tuvieron quizá to-
dos á la vista otro sentido que el literal; mas 
esto no obsta para que no pueda habernos 
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descubierto Dios, bajo la superflcio de la letra, 
algún otro sentido, bien por Jesucristo, ó 
por los apóstoles ó por los doctores de la 
Iglesia. No se signe de aquí que Dios haya en-
gañado á los escritores sagrados, ni que haya 
querido inducir á error ¡i los judíos, deposi-
tarios de las Escrituras; se sigue solamente 
que no reveló á los antiguos todo lo que se 
proponía hacer en la continuación do los si-
glos. 

Leemos en el Evangelio, Joan. . 1 , 4 9 , qué 
CaiKs dijo á los sacerdotes y á los fariseos 
reunidos , al hablar de Jesucristo : « vosotros 
» nada sabéis ; no veis quo conviene que 
» muera esto hombre por el pueblo, y porque 
.. no perezca toda la nación. » El Evangelio 
añado : • Cairas no dijo esto por su propia 
u ciencia, sino que como era en aquel año 
»pontífice, profetizó que Jesucristo moriría 
» no solo por el pueblo sino para reunir á Ic-
• dos los hijos de Dios. > Caifas hizo pues una 
I «'dicción sin saberlo; su discurso fue una 
alegoría de la cual no comprendía todo el 
sentido. Blas, ya sea que los escritores del an-
tiguo Testamento hubiesen comprendido todo 
el sentido de lo que referían, ó bien que no 
hubiesen visto mas que una parle do é l , lo 
cierto es que no fueron ni engañadores ni 
engañados. 

Rosta saber, si en el designio do Dios, to-
da la ley de Moisés era figurativa; sí se les 
puede ó debe dar á todos los acontecimientos 
del antiguo Testamento un sentido alegórico, 
y mirarlos como otros tantos tipos y figuras 
¿le lo que acaece en el nuevo. Examinaremos 
esta cuestión en la voz F r e o » V FIGORISVO. 

No solo muchos incrédulos sino también al 
güilos autores cristianos, creveron que las 
antiguas profecías no podían aplicarse á Je-
sucristo sino en un sentido alegórico; que en 
el sentido literal pertenecían ó otros perso-
najes V á otros acontecimientos. Probaremos 
lo contrario en el artículo Paoficli . 

Así como los antiguos, sobre todo los Orien-
tales, deseaban hablar en parábolas, también 
gustaban expresarse por medio de alegorías; 
les agradaba hallar en un acontccimiciíto 
cualquiera la figura de otro acontecimiento. 
Unode nuestros filósofos, excesivamente em 
peñado en ridiculizar los sagrados libros, 
conviene en que era costumbre antigua en el 
Oriente no solo el hablar en alegorías sino 
aun el expresar, por medio de singulares ac-
ciones , las cosos que se quería significar, y 
el pintor á vista de los oyentes los objetos con 
que so quería herir su imaginación. Nada ero, 

dicc , mas natural; pues no escribiendo los 
hombres por largo tiempo sus pensamientos 
sino en geroglillcos, debían lomar la costum-
bre de hablar como escribían. No debemos 
pues exlrañarnos de que prescribiese Dios á 
los profetas ciertas acciones que parecían ri-
dículos , mas que eran muy capaces de exci-
tar la atención de los espectadores, y que 
eran muy significativas. 

Así q u e , el profeta Isaías anda por medio 
de fcrusalén coa la desnudez de los escla-
vos, para anunciar á los judíos su suerte fu-
tura, ¡sai; XX; Jeremías coloca un yugo so-
bre sus hombros, para manifestarles con an-
ticipación el que les impondría Nabucodono-
s o r ; envía unas cadenas á los reyes de la 
Idumea, de Moab y de Tilo, como símbolo 
de las con que se les había amenazado. Dios 
ordena á Oseas que se case con una prosti-
tuta, que lo abandone durante'algon tiempo, 
y finalmente de volver á vivir con ello, para 
retratar la conducta de Dios cou respecto á la 
nación judaica, etc. Estas eran alegorías muy 
patentes, y se hallan algunos ejemplos en la 
historia profana. 

Puesto que era tal el giro de las costumbres 
antiguas, 110 es sorprendente que los judíos 
diesen un sentido alegóricos los hechos que 
se refieren en la historia sagrada. S. Pablo lo 
ha practicado mas de uno vez; los Podres de 
la Iglesia mas antiguos le han imitado, porque 
esla manera de instruir era agradable á sus 
oyentes. Mas los protestamos les han acrimi-
nado esta conducta; dicen que este método, 
ridículo en sí mismo, 110 es bueno sino para 
apaliar la ignorancia del predicador, haca-
pasar ciertos visiones por verdades impor-
tamos, formaren los oyentes un gusto falso, 
y disuadirlos de la investigación del sentido 
literal y natural d é l a Sagrada Escritura. Tal 
es el fallo quo sobre esto pronunció Barbey -
rac .cn ol Tratado de ¡amoral, de los Padres, 
e. 1, § 6 v siguícules. Sostiene que el ejemplo 
<le los apóstoles no pudo servir para justifi-
car á los Podres. 

1" Los apóstoles, dice, han usado rara vez 
de las alegorías, y los Padres se sirven de 
ellos Continuamente: los primeros so valieron 
de este recurso, mas bien para manifestaren 
el antiguo Testamento los misterios de Jesu-
cristo, que para sacar de las alegorías lec-
ciones de moral; á penas se hallan dos ó tres 
ejemplos en S. Pablo, cuando los Padres no 
presentan casi otra clase de ejemplos. 

Sin embargo, S. Maleo ha lomado en un 
sentido alegórico lo menos veinte profecías 
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del antiguo Testamento : esla es una taclia 
que le atribuyen los incrédulos; y Bar-
beyrac, sin saberlo, se ha tomado el tra-
bajo de confirmarlo. S. Pablo ho convertido 
en lección de moral, no solo la ley del Deu-
teronomio, de que hemos hablado, y la que 
prohibía servirse del pan recogido en la ce-
lebración de la pascua, sino además la ley 
de la circuncisión, la del sábado, la de las 
abluciones, la de las abstinencias, las prome-
sas hechas á Abiabám, las reprensiones y 
amenozas dirigidas á los judíos por Isaías, 
ele: Por lo que los judíos modernos acrimi-
nan á S. Pablo, dicen que este es un expe-
diente imaginado por esta apóstol, para exi-
mir á sus prosélitos de la observancia de la 
ley ceremonial. Es sensible que 110 viese 
Rarbeyrae que autorizaba la preocupación de 
los judíos. 

S. Pedro, ep. 1,11,6, convierte en lección de 
moral la profecía de Isaías viu, 14, concer-
niente á la piedra angular que destruye á ios 
incrédulos; la do Oseos, 11, 24, q u e j e refiere 
á los judíos vueltos á entrar en gracia con 
Dios; el ejemplo de los pecadores extermi-
nados por el diluvio, y compara el bautismo 
cou el arca de Noé, 111, 20, ele. Estas clases 
de lecciones 110 son pues tan raras en los es-
critos do los apóstoles c o n » pretende Bar-
bevrac. 

2 ' Dicc, que como eran inspirados los es-
critores sagrados, debemos creerlos cuando 
nos descubren un sentido alegórico pn un 
hecho ó en una ley, en donde no lo hubiéra-
mos apercibido; mas que no mandaron á 
persona alguna hiciese lo mismo, y que no 
dieron ninguna regla para descubrir esta 
clase de sentidos; y por tonto no son sino 
unas explicaciones arbitrarias y vanos dis-
cursos. 

Nueva imprudencia • ¿ cómo no se vio que 
los incrédulos se prevaldrían también de esta 
observación, y la volverían contra los mismos 
apóstales? Con efecto, los incrédulos dicen 
que la pretendida inspiración no puede hacer 
real y positiva una cosa que es imaginaria, 
ni respetable lo que es ridículo, ni justificar 
1111 sentido en el que es evidente que jamás 
pensaron el legislador de los judíosvsns pro-
fetas : á Barbeyrac toca probar lo contrario. 
Solo se infiere de su observación que las 
explicaciones alegóricas dadas por los Santos 
Padres 110 son artículos de f e ; pero ¿quién lo 
pretendió jamás ? Los apóstoles no mondaron 
estas explicaciones, illas tampoco las prohl 
bíeron, puesto queS. Bernabé y S. Clemente 

las usaron frecuentemente; debemos presu-
mir que estos dos díscipulos inmediatos de 
los apóstoles conocían por lo menos también 
las intenciones desús maestros como los crí-
ticos protestantes del xvn ó xvm siglo. 

3« Los apóstoles, continúa el censor de los 
Padres, dieron ciertos sentidos alegóricos á la 
Escritura santa, á causa de su condescenden-
cia para con los judíos que gustaban de este 
género de instrucción; mas 110 como un ejem-
plo que deba seguirse -. esta gusto es perni-
cioso en sí mismo, porque nos alejo de la in-
vestigación del sentido lilcral y verdadero de 
la palabra de Dios. 

Jamás reconoceremos que un género do 
instrucción del que se sirvieron los apóstoles, 
sea pernicioso en sí mismo; mas sostene-
mos que los Santos Padres le usaron por la 
•nisma razón, esta es, por condescendencia 
para con sus oyentes. En efeelo, después de 
S Bernabé y S. Clemente de Roma, los dos 
Padres de la Iglesia mas inclinados á este 
género de instrucción, fueron S. Clemente de 
Alejandría y Orígenes; uno y otro instruían 
y escribían en Egiplo : luego los judíos de 
Alejondria estaban acostumbrados á las e x -
plicaciones alegóricas de la Sagrada Escritu-
ra, como lo testifican los escritos de Philón. 
I.os egipcios no estaban en general menos 
habituados por el uso de sus geroglíficos. 

Olra prueba de la razón con que se han 
conducido los Padres en este punto es que no 
se limitan al sentido místíco ó alegórico de 
la Escritura santa..Orígenes, antes de recur-
rir á este medio, explica muy frecuentemente 
el sentido literal del texto, y son bien notorios 
los trabajos emprendidos por este hombre 
sabio para confrontar el texto hebréocon las 
versiones. S. Gregorio Niseno, después de 
haber tomado de la ley de Moisés uu gran nú-
mero de alegorías, concluye de este modo: 
<> lo que acabamos de proponer se reduce á 
meras conjeturas; las abandonamos al juicio 
de los lectores; si las desechan, no reclama-
remos ; si las aprueban, no estaremos por esto 
mas conloólos y satisfechos de nosotros mis-
mos. • l.tb. de Fita Mosis. pag. 253. S. Agus-
tín, poco tiempo después de su conversión, 
habia escrito dos libros sobre el Génesis con-
tra los maníqueos, en que habia dado razones 
alegóricas do la mayor parte do los hechos, 
porque, no veo yo, decía, cómo sea posible en-
tenderlos en el sentido propio. Mejor instruido 
después, compuso otra obra sobre el Génesis, 
lomado en el sentido literal, del Génesis d la 
letra- Si R'.'.wsobre hubiera procedido de 
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buena fe, debiera hacer esta observación an-
tes de censurarás. Agustín, fíist, del Mu-
nich., tom. 4, lib. \,c. 4, pdg. 283. 

No es pues nada á propósito el vituperar 
por esta conducta á los Santos Padres de la 
•glesia. ¿Se queria que hubiesen adoptado 
otro método para instruir, que hubiera desa-
gradado á sus oyentes, y que por lo tanto no 
habría sido escuchado? Juzgar del gusto del 
segundo y tcrccr siglo de la Iglesia por el del 
décimo octavo, es un absurdo. En segundo 
lugar, los Padres no pensaron en formar sa-
bios, sino Cristianos virtuosos; querían acos-
tumbrarlos á buscar en los libros santos, no 
precisameoíe erudición ó ciertos conocimien-
tos profanos, sino lecciones de moral y obje-
tos de edificación; nosotros sostenemos que 
los Santos Padres no cometían en este caso 
injusticia alguna. Gracias á la obstinación de 
los herejes y de los incrédulos, no es esto ya 
lo que se quiere en el dia; se exigen observa-
dones gramaticales, críticas, históricas, filo-
sóficas, cronología, geogralia, física é historia 
natural, para explicar los libros santos. So-
mos sin duda en todas estas clases de cono-
cimientos mas hábiles que nuestros padres; 
pero i somos mejores cristianos por esto ? Es-
tas sabias discusiones ¿ están por ventura al 
alcance del pueblo? 

Luego principalmente al pueblo es á quien 
los Santos Padres debían y querían instruir. 
El éxito basta para convencernos de que fue-
ron mas felices en la ejecución de su empresa 
que sus acusadores. Los sabios comentarios 
de los protestantes no han conducido á otra 
cosa, que á multiplicar entre ellos las dispu-
tas, las sectas y los eirores: los délos Padres 
de la Iglesia han formado hombres virtuosos 
y santos. 

Lo que hay de mas singular en este asunto, 
es que los protestantes que censuran con 
tanta acritud el gusto de los antiguos Padres 
por las alegorías, están sin embargo tan aten 
tos y diligentes para aprovecharse de las ex-
plicaciones alegóricas., que S. Clemente de 
Alejandría, Orígenes y Tertuliano dieron al-
gunas veces á las palabras de Jesucristo l o -
cante á la Eucaristía. 

Mas es bueno el ver como su prevención 
contra los Padres les ha hecho dar la prefe-
rencia á los incrédulos. No es nada á propó-
sito, dice uno de ellos, que los apologistas del 
cristianismo hayan querido probar á los pa-
ganos lo absurdo de su religión por medio de 
la necesidad de recurrir á las alegorías para 
disipar el escándalo de sus fábulas; ¿ no es-
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tamos nosotros en el mismo caso respecto de 
la mayor parte de los hechos del antiguo Tes-
tamento? Los Padres de la Iglesia lo han co-
nocido, pues que todos alegorizaron y se con-
vinieron en que sin este método era imposible 
entender la Escritura santa. Para probarlo 
cita á S. Clemente de Alejandría, á Orígenes, 
á Tertuliano y á san Agustín. El furor por las 
alegorías ha hecho divinizar el cántico de 
Salomón: los mahometanos hicieron lo mismo 
para paliar los absurdos del Alcorán. 

En vano exigiríamos nosotros á los censo-
res de los Padres una respuesta sólida á esta 
objeccion; no es entre ellos donde iremos á 
buscarla. Las acciones infames y escandalo-
sas , referidas en las fábulas, eran atribuidas 
á los dioses : ¿ se podía condenarlas ó vitupe-
rarlas? Si hay en la historia acciones seme-
jantes son atribuidas á los hombres, y no son 
aprobadas; por el contrario frecuentemente 
son castigadas; esto es muy diferente. Los 
hombres no son impecables, mas los dioses 
debían ¡*;rlo; todas las acciones de los prime-
ros no son unos ejemplos que se deban se-
guir; mas ¿ se podia ser culpable en imitar á 
ios dioses? No tenemos pues necesidad de 
alegorías para explicar la embriaguez de Noé, 
el incesto de Loth con sus hijas, el engaño 
que Jacob usó con su padre para alcanzar su 
bendición, el adulterio y el homicidio de Da-
vid, etc., pues que no estamos obligados á 
justificarlos. 

Hemos evacuado las citas de los Santos 
Padres que se nos han opuesto; la mayor 
parte son falsas : véase todo lo que hay de 
cierto en este punto. 

S. Clemente alejandrino, Strom. I. 2 , c . 10, 
pdg. 481, dice que el modo con que Dios obró 
respecto de Adán, de Noé, de Abrahám, de 
Jacob y de Saúl, era profétieo y típico; idén-
tico es el parecer de S. Pablo respecto de es-
tos dos últimos. S. Clemente concluye por las 
palabras de Jacob : porque Dios tuvo piedad 
de mi, me ha dado todo cuanto yo poseo, 1, 0, 
c. 1 o,j>. 803. Observa que según el Evangelio, 
Jesucristo no hablaba sino en parábolas; con-
cluye que puesto que Jesucristo es también 
el autor de la ley y dolos profetas, ha hablado 
del mismo modo en parábolas. S. Clemente 
da por razón de esto: Io que por este medio 
quiso Dios excitar nuestra vigilancia y curio-
sidad ; 2" por mas que muchos hubieran abu-
sado de un estilo nias clarfr; 3o porque este 
era el método mas antiguo y general de ense-
ñar ; 4» porque el estilo de los hebreos es co-
munmente figurado. Mas añade que los 
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aquellos que entienden la Escritura santa se-
gún la regla eclesiástica. Por consiguiente no 
admite las explicaciones arbitrarias, y no se 
sigue de aquí que todo sea parábola ó alego-
ría en la Escritura sagrada. 

Orígenes, hablando de la distinción de los 
animales puros é impuros, Hom. 7 in Levit. 
».{>, diccquesise entendiesen como los judíos 
y como el pueblo las Ieyesque Dios había dado 
sobre este objeto, aparecerían menos razona-
bles y menos respetables que las de los Ate-
nienses, de los Esparciatas ó de los Romanos; 
mas que si se las entiende segunel sentido que 
enseña la Iglesia aparecerán verdaderamente 
divínasy superiores á todas las leyeshumanas.' 
/.. 2 in Epist. ad Hom. n. 9. Pregunta qué pue-
den tener de com u n con la ley natural, aquellas 
que ordenan la circuncisión, las que prohiben 
hacer un tejido de lino y de lana, ó de comer 
pan recogido en la fiesta de las pascuas. Dice 
que habiendo preguntado á ciertos judíos la 
razón y la utilidad de esta3 leyes, no le dieron 
otra que la voluntad del legislador. No se si-
gue de aquí que Orígenes queria que se toma-
sen también en un sentido alegórico las de-
más leyes, cuya razón era clara y sensible, y 
las leyes morales contenidas en el Decálogo. 
Nos parece que se ha j uzgado á este Padre con 
demasiada severidad, cuando se quiso inferir 
de esto que destruía frecuentemente el sen-
tido literal de la Sagrada Escritura, no era 
pues destruirle el manifestar ó confesar que 
no le veia. 

Tertuliano lib. '6 contra Marcian. c. 3, dice 
que nada aparece mas ridículo ni ma^ despre-
ciable que los sacrificios sangrientos, las pu-
rificaciones, la ley del talion,la circuncisión 
y las abstinencias; que por tanto lodo hereje 
hace risible el antiguo Testamento en su to-
talidad ; mas que Dios ha ocultado bajo estos 
enigmas y estas figuras una sabiduría que de-
bía ser revelada por Jesucristo. Sin embargo, 
Tertuliano, en esta misma obra da unas ra-
zones excelentes acerca de las abstinencias 
prescriptas á los judíos, de la distinción de los 
animales puros é impuros, de la multitud de 
los sacrificios y ofrendas. Luego cuando dijo 
quo todo esto tomado á la letra era ridículo y 
despreciable, quiso dar á entender que esto 
parecería tal á los herejes, y no á los fieles 
instruidos por Jesucristo. Aun cuando hubiera 
querido decir de toda la ley ceremonial lo que 
los incrédulos le atribuyen, tampoco se se 
guiria que opinó del mismo modo acerca de 
lodo el antiguo Testamento. 

S. Agustín, lib. contra mendacium, ad con-
sent. c. 10, n. 23 y 24, sostiene qucx\brahám é 
Isaac no mintieron, cuando dijeron que sus 
esposas eran sus hermanas, como ni tampoco 
Jacob, al asegurar á Isaac que era él su hijo pri-
mogénito , porque estas eran figuras, tipos ó 
metáforas. No opinamos que sea esta una excu-
sa sólida; porque un equívoco empleado para 
engañar á alguno, es una verdadera mentira; 
mas no se puede inferir que según S. Agustín, 
toda la historia santa es figurativa, alegórica, 
y que sin el recurso de las alegorías, seria im-
posible entenderla. 

No es empresa difícil el refutar á Woxton, 
que pretendía que los milagros de Jesucristo, 
debían tomarse en un sentido puramente ale-
górico, y quo bajo este aspecto fueron consi-
derados por los Padres. V. el sentido literal 
de la Escritura santa dejendido por Slak-
house, etc. 

No es pues el guslo por las alegorías el que 
ha hecho divinizar el cántico de Salomón; por 
el contrario la habitud del estilo alegórico usa-
do en todo tiempo entre los Orientales, es la 
quo ha hecho escribir asi esta antigua obra, 
monumento original de costumbres sencillas 
é inocentes que reinaban por entonces. La 
Iglesia cristiana la ha recibido como un libro 
divino, apoyada en la fe de la tradición cons-
tante de los judíos, transmitida por los após-
toles, y su testimonio no tiene necesidad de 
otra garantía. 

No es cierto que los mahometanos recurrie-
sen á las alegorías para paliar las paradojas é 
indecencias contenidas en el Alcorán; hacen 
profesion de creerlas al pié de la letra, tales 
como su pretendido pigfeta las escribió; y 
aun cuando quisieran usar do este paliativo", 
no conseguirían jamás darlas la menor apa-
riencia de buen sentido. Véase Marraccí, Pro-
domus ad refut. Alcoranni, v MAHOMETISMO. 

Alegría. Una de las acusaciones mas co-
munes que los incrédulos dirigen á la reli-
gión, es la de que sus dogmas, su moral y 
sus prácticas, parecen formados para entris-
tecernos , para privarnos de toda especie de 
alegría y de placeres; que la piedad ó la 
devocion no es otra cosa en el fondo que un 
acceso de melancolía; que un cristiano regu-
lar y fervoroso debe ser el mas desgraciado 
de los hombres 

Esta preocupación conviene muy poco con 
el lenguaje de nuestros libros santos. Conti-
nuamente exhorta el Salmista á los adorado-
res del verdadero Dios á que se regocijen, y 
á que se entreguen á los mas dulces transa 
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portes ile alegría; invita á todos los hombres 
á gustar y experimentar cuan dulce es el Se-
ñor ; no considera como hombres felices sino 
á los que sirven al Señor, á los que conocen 
y meditan su ley, y á los que conforman con 
ella su conducta. S. Pablo exhorta del mismo 
modo á los fieles á regocijarse en el Señor, 
Philipp. Til, 10 ; IV, 4 ; á cantar con todo su 
corazon himnos y cánticos para alabar á Dios, 
F.ph. V, 19; Calos. 111,16. Dice que el reino de 
Dios en este mundo no consiste en los delei-
tes sensuales sino en la alegría y la paz del Es-
píritu Santo, Rom. xiv, 17. Protesta que en me 
dio de los trabajos y penas del apostolado, está 
lleno y transportado de alegría. 11 Cor. vil, 4. 

Los Santos, en todos los siglos, han repe-
tido esto mismo. Los que babian traído desde 
luego una vida poco cristiana han asegurado, 
despues de su conversión, que experimenta-
ban un regocijo mas dichoso, y que gusta-
ban de una alegría mas dulce y mas pura que 
la que leniau cuando anteriormente se entre-
gaban al placer. Todos estos hombres virtuo-
sos ¿ han sido impostores, ó ha cambiado do 
naturaleza el cristianismo, para que haya lie 
gado á ser una religión triste y lúgubre? 

Que Dios movido de compasion Inicia el gé-
nero humano se dignó enviar y entregar su 
Hijo único para salvarnos; que, por los mé-
ritos de este divino Redentor distribuyo mas, 
con mayor ó menor abundancia á todos los 
hombres gracias para conducirlos á la salva-
ción ; que tengamos por juez á un Dios, que 
quiso ser nuestro hermano, á fin ilc ser mise-
ricordioso, lletir. n, 17; que los sufrimientos 
inevitables á la naturaleza humana puedan 
llegar á ser para no%|tros el principio de una 
eterna felicidad, etc . : ved aquí unos dogmas 
que no están ciertamente destinados para 
horrorizarnos y entristecernos, sino para re-
gocijarnos y consolarnos; y estos son preci-
samente los dogmas fundamentales del cris-
tianismo. 

Convenimos en que para establecer su 
creencia rué necesario que los apósteles y 
los primeros fieles se expusiesen á las mas 
duras pruebas, aun á perder la vida en los 
tormentos : estes son seguramente los obje-
tos de tristeza y de lágrimas que Jesucristo 
les había anunciado; mas también les pre-
dijo que su tristeza se convertiría en alegría, 
Joan, xvi, 20 : no les engañó. 

Si el parecer de un filósofo pagano puede 
hacer mayor impresión sobre los incrédulos, 
que el deíos autores sagrados y de los Santos 
de lodos los siglos, les invitamos á que lean 

el tratado de Plutarco contra los Epicúreos, 
en el que se dedica á probar que no se puede 
vivir feliz siguiendo la doctrina de Epicuro; 
que es una locura el privarse de los consue-
los que da lá religión sea durante la vida, ó al 
tiempo de morir. ¿ Era este filósofo un entu-
siasta, un insensato ó un espíritu débil, tal co-
mo los incrédulos acostumbraron á pintar á 
los santos del cristianismo? Al menos debe-
rían intentar responder á los argumentos de 
Plutarco; mas ninguno de ellos lo ha com-
prendido lodavía. 

Los detractores del cristianismo no 
dejan de acusarle de ridículo, monacal y tétri-
co. Quisieran que la religión fuese un feslin 
continuo en que tomaran asiento los desór-
denes y las extravagancias. Todo lo que no 
es lujo, disipabíon é inmoralidad, lo repulan 
como indigno del hombre y de la sociedad. Al 
oírlos se diría que la virtud es un tormento, y 
que todos los goces se disipan anle la obser-
vancia do los preceptos. Se fingen un mundo 
eu el cual no hay mas deleites que los sensua-
les, ni mas destino que el satisfacer las pasio-
nes y los apetitos brutales. V ¡cosaextraña! 
Estos hombres que compadecen como á des-
graciados á quienes practican la virtud, igno-
ran hasta qué punto son ellos mismos compa-
decidos por la razón ilustrada del hombre 
religioso! Asi se entiendo que no comprendan 
lo que es, en lo que consiste, y cómo se al-
canza la verdadera alegría. La definen por 
goces que desaparecen, y dejan despedazado 
el corazón: búscanla ya en el ruido do Ips sa-
raos; ya en las competencias y en el con-
curso; ya en las satisfacciones del capricho; 
ya en fin en las glorias v en la ambición; 
y cuando al abrazar estos ¡dolos palpan su 
vanidad y su engaño, ó bien estrechan un 
monstruo erizado de puntas, no contemplan 
que bajo la sonrisa de los halagos mundanos 
está disfrazado el gran secreto de la amar-
gura y de la desesperación. 

Preguntad porqué va decrépito y encor-
vado el joven, porqué llora la doncella, por-
qué la sociedad entera presencia tan lamen-
tables desastres y escándalos tan repugnan-
tes; y esta investigación os definirá por antí-
tesis la alegría. Por cierto que la increduli-
dad ha podido conocer que en los anales de 
sus satisfacciones, de sus triunfos y regocijos, 
hay no sé qué fondo de amarga contempla-
ción que mas bien horroriza que divierte; y 
si todavía divisa la incredulidad victimasen 
el claustro, en la profesión cristiana y en la 
vida práclica de la virtud, perdonémosla su 
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mal entendida compasion, ; el contrasentido 
infernal do sus principios. 

La paz interior, la meditación, el comercio 
con Dios, un suspiro que el alma eleva hácia 
el trono clemente y misericordioso del Altísi-
mo, son acentos de alegría que no alcanza á 
percibir la incredulidad. ¡Tal vez tiene por 
fanatismo una plegaria, y por pesadilla el 
llanto de un corazon devoto ! Quien así cali. 

tiempo sin alteración en esta Iglesia patriar-
cal. Se sabe que Alejandría era una de las 
ciudades en donde las ciencias eran mas cul-
l'vadns; había una escuela de filosofía. Pan-
tiiaeuus, Clemente Alejandrino y Orígenes 
fueron instruidos en esta ciudad, y dieron 
despues en eila lecciones. No es pues en las 
tinieblas ni bajo el velo de la ignorancia 
como se estableció el cristianismo en Alejan-

fica las cosas, no es muy á propósito para j drut. Los que creyeron en Jesucristo, no lo 
intérprete de los verdaderos goces del alma. | hicieron sin haber sido informados de la 
El cristianismo pues, hijo del cielo, alegre, ¡ veracidad de los hechos publicados por los 
risueño, dulce y consolador, como el Dios que. apóstoles. No es dudoso que esta Iglesia lu-
lo habita, hace del corazon de sus buenos viera una liturgia que la era propia, y es muy 
hijos un tesoro de goces y de alegrías que no probable que fuese la que apareció con el 
alcanza á comprender la incredulidad. Este tiempo bajo el nombre de S. Marcos. Habla-
monstruo negativo quisiera alejar del mundo remos de esto en ta palabra LITURGIA. 
toda idea positiva de ventará y de porvenir. Ninguna do las antiguas Iglesias fué tan 
Blasfema de lo que ignora; no conoce el cris- agitada como la de Alejandría. Esta ciudad 
tianismo ni la alegría, y calumnia la obra de grande, rica y populosa estaba dividida en 
Dios, maldiciendo sus frutos. Solo faltaba que tres religiones, el paganismo, el judaismo y el 
los incrédulos se constituyesen maestros en cristianismo, y sus habitantes eran natural-
la ciencia del espíritu; ciencia en que tanto mente sediciosos y violentos. Por esta razón 
aprovechan los dóciles, ios humildes, paeífi- losemperadoresse vieron obligados á otorgar 
eos y sencillos, cuanto ignoran y calumnian amplia autoridad al obispo; su jurisdicción 
los orgullosos y rebeldes hijos do la soberbia se extendió bien pronto sobre todo el Egipto, 
incredulidad. La celebridad de la escuela de Alejandría 

A i e j a n s í r i n . No vamos á Iratar de otra contribuyó también á darles la mayor consi-
cosa mas que de la Iglesia fundada eu esta duración entre los demás obispos; por lo 
célebre ciudad. Según todos los monumentos mismo que este puesto era mas importante 
antiguos de la historia eclesiástica, S. Marcos, estaba mas expuesto á frecuentes peligros, 
discípulo de S.. Pedro, fué quien predicó el Desde el principio del siglo 111, la ordenación 
Evangelio en Alejandría, y donde fundó una de Orígenes que pareció irregular á dos obis-
Iglesía. M. Valois opina que acaeció en el año pos de Alejandría, les dió un motivo de tur-
noveno del emperador Claudio, cerca de diez bar el reposo de este grande hombre, otros le 
V siete años despues de la muerte de Jesucrís protegieron, en particular Dionisio, que ocu-
to : otros colocan este acontecimiento diez pó esta silla hacia el aiig,de250; maseste úl-
aüos despues. timo fué acusado á su voz de haber prepa-

Sea lo que se quiera, no se puede ignorar radu los medios pora el error de Arrio. El 
en Alejandría, ciudad llena de judíos, lo que año 306, el cisma deMelecío dividió esta Igle-
aconteeíó en Judca mil y setecientos años sía, y el año 320 comenzó Arrio á publicar en 
anles: había un comercio habitual entre Ale- ella su herejía. Se sabe cuantos desórdenes 
Mandria y Jerusalén, y una Sinagoga en esta causó esta en toda la Iglesia, y á qué perse-
últíma para los alejandrinos, Jet. vi, 9. SIS. alciones fué expuesto S. Atanasio, porque 
Mareos hubiera referido hechos imaginarios sostenía con zelo la divinidad de Jesucristo, 
en el Evangelio que escribió para la instruc- Teófilo, uno de sus sucesores en 3S3, fué 
cion de los nuevos fieles, le hubiera sido muy. enemigo de S. Juan Crisóstomo, y aumcnló 
fácil á Apolo, discípulo déS Pablo, que era de las disensiones que reinaban anteriormente 
Alejandría, probar la falsedad de estos he- enlre los obispos de Alejandría y Constanti-
chos, Aet. xvni, 24. Las turbulencias que cau- r nopla. El episcopado do S. Cirilo, sobrino y 
saron la ruina de Jerusalén no se hicieron 
sentir en Egipto; la Iglesia naciente pudo 
gozar de una larga tranquilidad. S. Marcos 
tuvo una serie no interrumpida de sucesores, 
do los que Eusebio ha formado la lista; la tra-
dición apostólica debió conservarse largo 

sucesor de Teofilo fue muy borrascoso ; Nes-
torio á quien condenó el concilio de Éfeso 
en 431, y contra el cual escribió, tuvo muchos 
partidarios que acusaron á S. Cirilo de euti-
quiamsmo. Dioscoro, que le sucedió, abrazó 
abiertamente el partido de Eutiques; resistió 
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á los decisiones del concilio de Calcedonia, 
habido en el año 431, y atrajo todo el Egipto 
á su cisma. Cuando se quiso colocar sobre 
esta silla los obispos católicos, los Alejandri-
nos asesinaban á uno y arrojaban i otro. 
Durante mas de un siglo, los emperadores 
emplearon en vano toda su autoridad para 
establecer la paz; sus esmeraos no sirvieron 
mas que para irritar á los egipcios contra el 
gobierno. El año 030 el patriarca Ciro fué el 
primer autor del mouolelismo, y cuatro años 
después los mahometanos conquistaron y 
arruinaron el Egipto Basnage, en su Historia 
de la Iglesia, lib. 2, se extendió largamente 
sobre este cuadro; su designio era probar que 
los obispos de Ale¡andría, no habian recono-
cido jamás la jurisdicción del romano Pontí-
fice, y que nunca se habían sometido á dicha 
autoridad. No es á propósito esto lugar para 
discutir todos los hechos de que quiere socar 
ventaja; mas aun cuando hubiera sido mejor 
probada la independencia de estos obispos, 
¿qué resultaría de esto ? Los tristes efectos 
que produjo bastarían para demostrar contra 
los protestantes la necesidad de un centro de 
unidad en la fe, y de un superior en el epis-
copado ; puesto que, por haber cometido la 
falta de no reconocer á uno como superior, 
los Patriarcas de Alejandría vieron su Iglesia 
combatida sin cesar por cismas y herejías 
hasta que finalmente el cristianismo quedó 
casi enteramente abolido; solo existe en la 
actualidad un débil resto entre los coftos y 
aun muy desfigurado por la ignorancia y el 
e r r o r . V . COFTOS, EGIPTO. 

El abale Ilcnaudot dió á luz una hisloria 
de los patriarcas do» Alejandría, desde la 
fundación de esta Iglesia hasla el siglo trece. 

Aleluya, nombre hebréo que significa 
alabad al Señor. 

San Jerónimo fué el primero que introdujo 
la voz aleluya en el servicio de la Iglesia; 
duraute- largo tiempo no se empleaba esta 
voz mas que una vez al año en la Iglesia la-
tina, á saber el día de Pascua; pero tenia 
mayor uso en la Iglesia griega en que se 
cantaba en la pompa fúnebre de los santos, 
como lo testifica expresamente S. Jerommo 
al hablar de la do santa Kabiola; esta costum-
bre se conservó en esta Iglesia, donde se 
canta también la aleluya algunas veces du-
rante la cuaresma. 

San Gregorio el Magno ordenó que se can-
tase también todo el año en la Iglesia latina; 
lo que dió ocasión á que algunas personas le 
echasen en cara de que era demasiado adicto 

á los ritos de los griegos, y que introducía en 
la Iglesia de lloma las ceremonias de la de 
Conslantinopla; mas respondió el Santo que 
tal habia sido anteriormente el uso en Roma. 
aun en el tiempo que el papa S. Dámaso, que 
murió en 384, introdujo la costumbre de can-
tar la aleluya en tollos los oficios del año. 
Este decreto de san Gregorio fué recibido do 
tal suerte en toda la Iglesia de Occidente, que 
se cantaba la aleluya aun en el oficio délos 
difuntos, como lo observó Baronio en la des-
cripción que hizo del entierro de santa Radc-
gunda. Se ve todavía en la misa muzárabe, 
atribuida á san Isidoro de Sevilla, este introito 
do la misa de diruntos : Tu es portio mea, 
Domine, aleluia; in Ierraviventium, aleluia. 

Andando el tiempo, la Iglesia romana su-
primió el canto de la aleluya en el oficio y 
misa de los difuntos como también desde 
septuagésima hasta el gradual de la misa del 
sábado santo, y sustituyó estas palabras : 
Laus tibí Domine. Bex xtern;e, qlorix, como 
se practica aun al presente. El cuarto concilio 
de Toledo, en el eánon once, hizo de esto una 
ley expresa que fué adoptada por las demás 
Iglesias de Occidcnle. 

San Agustín en su Epístola 119 ad Jamar. 
observa que no se cantaba la aleluya en otro 
día que en el de Pascua. No hizo mas que re-
ferir el uso de su siglo. En la misa muzárabe 
se cantaba después del Evangelio, mas no en 
todo tiempo; en vez de que en las demás 
Iglesias se cantaba como al presente en el in-
termedio de la Epístola al Evangelio, esto es, 
cu el gradual. Sidonio Apolinar observa que 
los galeotes ó remeros cantaban en alta voz 
la aleluya, como una señal para excitarse y 
alentarse en sus maniobras. En efecto los 
primeros cristianos acostumbraban á santi-
ficar su trabajo por medio del cántico de los 
limnos v de los salmos. Bingham, orlg. 
Eeles., t. 6, lib. 14, eav. 11, § 4. 

«témanla . Si se considéraosla parte de 
la Europa en toda la extensión que se la da al 
presente, no se convirtió á la fe cristiana en 
el mismo tiempo. San Bonifacio, arzobispo de 
Maguncia, natural de Inglaterra y religioso 
benedictino, es considerado como Apóstol de 
Alemania; por sus continuos trabajos desde 
el año 715 hasta su fallecimiento acaecido el 
año de 753, los Cerníanos cercanos al Rhín, 
estoes, los habitantes de laTuringia déla 
Hese, de la Frisía ó frisinga y aun de la tt>-
viera fueron sólidamente convertidos al cris-
tianismo , v fueron fundados los primeros 
obispados de esta parte occidental déla Ale-

ido educado é instruido, y de 

ochocientos 
œedad,el 

rar como malo, que haya crcidofirmemcntc en 
la autoridad del papa, y que la estableciera en 
las Iglesias do Alemania, siendo así que tal era 
entonces la fe y creencia universal de todo el 
Occidente. Si hubiera obrado de olra suerte, 
seria preciso acusarle de mala fe y de infide-

de la Historia literaria 
de Francia, « S. Bonifacio en sus cartas e> 
» presa su adhesión á la santa Sede en térra 

nos poco decorosos A la dignidad del caráí 
" ter episcopal, i. Pero no debe admirará nad 

que la autoridad de los papas 
siglo octavo, que no loes ene 
mos 

2" Es también otro absurdo el concli 
qui que el zelo de S. Bonifacio era niaví 
i autoridad del Pontífice romano que | 

monte que la autoridad del papa habia sidt 

aria para la propagación de la fe y para man-
encr la uuídad de la Iglesia ; que no se podía 
star sinceramente sumiso á Jesucristo sin 
ibcdeccr á su vicario eu la tierra : su zelo por 

hubiera padecidi 
ito la corriente del 

3 " Q u é pruebas tienen para decir que em-

guna : lan solo nos hacen observar que rué 
secundado por la poderosa protección y ani-
mado por las liberalidades de Carlos Martel, 
y de CarlóBiagno y Pepino sus hijos. Es cierto 
que tenia necesidad de ellos para fundar los 
obispados, los monasterios y las escuelas; 
pero i por ventura estos principes le dieron 
una escolta do soldados, para aterrar á los 
bárbaros y obligarlos á hacerse cristianos? 
Lejos de esto, ni aun quiso que sus compañe-
ros hiciesen la menor resistencia cuando fue-
ron á asesinarlos los Frísones; su dulzura, su 

mania. Su apostolado fué coronado con el 
martirio : los bárbaros le asesinaron con cin-
cuenta y dos de sus compañeros, parte do 
ellos misioneros y parte cristianos; su sangre 
rué una semilla que produjo otros apóstoles. 
Los protestantes ni aun se han atrevido á 
disputar ó poner en duda su zelo, sus traba-
jos, su valor y sus progresos; mas como este 
santo misionero predicó el cristianismo ca-
tólico y no el protestantismo, se ha debido 
tener á bien el deprimir el esplendor de sus 
virtudes y el emponzoñar, al menos, el móvil 
de sus acciones. • Bonifacio, dice Mosheim, 
obtuvo por sus trabajos y por sus piadosas 
hazañas el honroso titulo de Apóstol de la 
Cermania, y lo mereció ciertamente por los 
señalados servicios que prestó al cristianis-
mo; mas este eminente prelado fué un apóstol 
á la hechura moderna; se separó en muchas 
ocasiones del excelente modelo que tenía en 
la conducta y en el ministerio de los primeros 
y verdaderos apóstoles. Sin contar con su 
zelo por la gloria y autoridad del romano 
Pontificó que igualaba, si acaso no excedía, 
al que icnia por el servicio de Cristo y por la 
propagación de su religión, se le afean otras 
muchas cosas indignas de un verdadero mi-
nistro cristiano. Al combatir las supersticio-
nes paganas no empleó siempre las armas de 
que se sirvieron los antiguos heraldos del 
Evangelio para hacer triunfar la verdad, sino 
que empleó frecuentemente la violencia y el 
terror, y aun algunas veces el artificio y el 
engaño para multiplicar el número de. los 
cristianos. Yo añadiré que sus escritos anun-
cian un carácter imperioso y arrogante, un 
espíritu trapacero y falaz, un zelo excesivo 
por acrecentar los honores y pretensiones 
acerca del orden sacerdotal, y una profunda 
ignorancia de muchas cosas, cuyo conoci-
miento es absolutamente indispensable á un 
apóstol, y sobre todo de aquellas que tienen 
por objeto la verdadera naturaleza y el ver-
dadero genio de la religión cristiana. >. Hist. 
ecles. 8" siglo, 1 ' p. c. 1, S 4 . Instruidos por 
medio de este cuadro no han titubeado en 
decir nuestros incrédulos franceses que los 
misioneros de la Alemania predicaron el pa-
pismo y no el cristianismo; que liieron los 
emisarios, los satélites, los esclavos de los Pa-
pas , mas bien que los enviados do Jesucristo; 
de lo cual debemos concluir que los bárbaros 
no obraron tan mal al asesinarlos;masno cre-
emos que nos sea muy difícil el justificarlos. 

1-Es un absurdo el creer que S. Bonifacio 
haya predicado en Alemania otro cristianismo 

I. 
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paciencia y su resignación á lo muerte cslán 
bien comprobadas en sus carias. Pidas de los 
Padres y de los Mártires, 8 de junio. 

4° Tampoco han podido jamás probar su ca-
rácter maligno y falaz, ni los artificios v frau-
des que dicen empleó para multiplicar el 
número de los cristianos. Si por fraudes en-
tienden los protestantes las reliquias, las in-
dulgencias, el purgatorio, la confcsion y aun 
los milagros, confesamos desdo luego que los 
puso en práctica; pero es preciso empezar 
por demostrar que esto es un fraude, y que 
el mismo S. Bonifacio no tenia ninguna fe en 
todas estas cosas. Estos pretendidos fraudes 
se diferencian un poco de las mentiras, im-
posturas y calumnias, de que han echado 
mano los predicadores del protestantismo 
para establecerlo. 

5° A pesar do que hemos tratado de encon-
trar en las cartas de este santo obispo, ó en 
otra parte, vestigios del carácter imperioso y 
arrogante, que se le atribuye, no hemos visto 
jamás otro cosa que testimonios de lo contra 
rio. Era si muy zeloso por el honor y regalías 
del orden sacerdotal; pero este crimen le era 
común con S. Pablo, que decia : « En tanto 
„ que yo sea apóstol de las naciones, honraré 
» mi ministerio. » Rom. si, 13, y á Tito u, 15: 
« Que ninguno os desprecie. » Nunca se 
abrogó S. Bonifacio tanto autoridad sobre los 
Iglesias que fundó, como Lulero y Calvíno so-
bre las que pervirtieron. Antes de su muerte 
se dió un sucesor á la silla de Maguncia, y le 
dejó encomendado el gobierno de esia Igle-
sia cuando se marchó á continuar sus misio 
nes entre los idólatras: no dió á los obispos 
mas autoridad que la qúe ya gozaban en lodo 
el Occidente. 

6» Por último, aun cuando los misioneros 
de Alemania hubieran dado algún motivo 
para los críticas de los protestantes, lo que 
no aconteció, estos últimos serian también 
injustos, y aun bárbaros al tratar de obscuro 
cor la gloria de los operarios evangélicos que 
instruyeron y civilizaron á sus antepasados: 
si no hubiera sido por sus trabajos, ¿cuándo 
iiabria establecido Lulero en esos paises su 
pretendida reforma? Ninguno de sus predi 
eadores ha ido á dar á conocer el Evangelio 
entre los bárbaros; y ya sabemos los resulla-
dos que han obtenido sus sucesores, cuando 
han querido hacer el papel de apóstoles. To-
dos sus conocimientos se reduccn á denigrar 
y calumniar como sus predecesores. 

So nos detendremos en refular el absurdo 
de Broker, que vitupera á S. Ronifacio el no 
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haber hecho un servicio á las letras y á la fi-
losofía, llevando el cristianismo á Alemania; 
se enfurece contra los benedictinos, porque 
han dicho que estaba dotado de erudición y 
capacidad, y le han alabado por haber esta-
blecido escuelas en los monasterios de Fulda 
y Fritzlar. Con este molivo confirmo lo que 
han dicho los autores protestantes acerca de 
la ignorancia de este misionero, y trae como 
pruebas de esto mismo, no solo sus cartas 
sino lo que de él refiere Aventino, que ase-
gura, que S. Bonifacio fué el que denunció al 
papa Zacarías, á Virgilio de Saltzburgo como 
hereje, por haber dicho que existían antípo-
das. No creemos que la intención de loa bene-
dictinos haya sido la de demostrar que S. Bo-
nifacio era un gran filósofo, y que estableció 
escuelas de filosofía en Alemania para ios 
germanos que no sabían leer. Este zeloso 
misionero era tan instruido como podia serlo 
en el siglo VIII i había estudiado lodo lo que 
se enseñaba enlonccs; y sí se dedicó con par-
licularidad á las ciencias eclesiásticas, fué 
porque tuvo necesidad de ellas para predicar 
el Evangelio. Estableció escuelas para estas 
mismas ciencias, y contribuyó, en cuanto 
pudo, á sacar á los pueblos de Alemania de la 
ignorancia grosera en que estoban sumido!*. 
¿ Qué mas podia hacer? y esto < no era hacer 
un servicio real á las letras? 

No sabemos lo que quiere decir Mosheim, 
cuando niega á S. Bonifacio el conocimiento 
de las cosas que tienen por objeto la verda-
dera naturaleza, y el verdadero genio de la 
religión cristiana. Si por esto entiende que 
este misionero no conocía el cristianismo,-
tal como les plugo forjarle á los protestan-
tes, desde-luego convenimos con é l ; según 
ellos, basta leer y estudiar la Sagrada Escri-
tura : ahora bien, S. Bonifacio la babia estu-
diado y leido constantemente, y basta la en-
señó á los demás en su monasterio; pero 
tuvo la desgracia de no ver en ella, lo mis-
mo que nosotros, lo que los protestantes han 
pretendido ver ochocientos años después. 

Por lo que respecta á la pretendida he-
rejía de los AKTIPODAS, véase esta palabra. 
Mosheim y los demás protestantes no han 
hablado con mas justicia de las misiones 
del siglo ¡ X , que por orden de Cario Mag-
no se"predicaron á los sajones. V. MISIOSES. 

ZS- No hay incidente hislórico de que los 
protestantes y filósofos no ochen mano para 
convertirlo á su manera contra la Iglesia 
romana. Esta suerte ba tenido la historia 

| entre S. Bonifacio y Virgilio, relativa á la 
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cuestión que indica el abale Bergier. En efci 
to S. Bonifacio denunció i Virgilio ante el papa 
Zacarías, diciendo que entre otros errores 
enseñaba : • que había otro mundo, otaos 
hombres bajo la tierra, otro sol y oirá luna, o 
El papa respondió que si persistía en en-
señar semejantes errores, era necesario de-
ponerle, y le mandó ir á Roma á fin de 
que allí se examinase su doctrina. Algu-
nos autores modernos, entre otros D'Alem-
bci't, infirieron de aqui ridiculamente, que 
el papa Zacarías condenó la opinion de 
los que admitían antípodas; pero en la 
imputación de S. Bonifacio no se trataba 
de semejante cosa, sino de los hombres 
de otro mundo, que no descendían de Adán, 
y que no hobion sido rescatados por Jesu-
cristo ; y claro es que esto podia ser con-
denado. Como los protestantes y filósofos 
lícnen la indisputable habilidad do temar al 
vuelo ciertas especies sueltas para coordi-
narlas en el vasto taller de su conspira-
ción permanente contra la Iglesia católica, 
preciso es acostumbrarnos á mirar cou pre-
vención y sana crítica sus aserciones aventu-
radas y peligrosas. 

Alfa y ©niega. ALPHA y OHEGA, primera 
yúlt ima lelras del alfabeto griego. Jesu-
cristo dice en el Apocalipsis:« Yo soy al -
7i/ia y omega, el principio y el fin. ^ i , l 
8 ; xxi , f>; x x u , 13. ;Con efecto el Verbo 
divino es el que ha. criado todas las co 
s a s ; es también su último fin, pues solo 
en él y por él podemos encontrar la felici-
dad suprema. Véase Colos. i , 13 y sig. 

AiralK-lo, griego y latino. Caracteres ó 
lelias para el uso de los griegos y de los 
latinos que, on la consagración dclina igle-
sia, el prelado que pracliea esta ceremo-
nia traza con su dedo en la ceniza con que 
se cubre el pavimento de la nueva iglesia. 

Esta ceremonia nos da á entender que la 
Iglesia es la verdadera madre de los fieles, 
que ella les da los elementos de la verda-
dera ciencia; de la ciencia do salvación, v 
que reúne á todos los pueblos. 

Alianza. En las Sanias Escrituras, se 
usa muchas veces el nombre tcstamenlum, 
eu griego Sya&u, para expresar el valor 
de la palabra hebréa bérith, que significa 
alianza. De aqui provienen las denomina-
ciones de antiguo y nuevo Testamento, pa-
ra morcar la antigua v í a nueva alianza. La 
primera alianza de Dios con los hombres 
fué la que hizo con Adán en el momento 
de su creación, cuando le prohibió el uso 
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de la fruta del árbol de la ciencia del bien 
y del mal. Gen. u, 16. Esta prohibición es 
una especie de contrato entre Dios y el 
hombre, así es llamada en el Eccles. srv, 12. 

La segunda alianza es lo que Dios hizo 
con el hombre después de su pecado, pro-
metiéndole un Redentar. En consideración 
á esta promesa, Dios no condenó á Adán 
á la pena cierna que merecía, sino solo á 
una temporal, al trabajo, á los padecimien-
tos y á la muerte. « Si nuestra vida, dice 
" S. Agustín, es trabajosa y está sujela á la 
»muerte, es un efeelo de la cólera de Dios 
. y un castigo del primer pecado... Mas Dios 
»no nos ha tratado como merecían nuestros 
» pecados, tuvo piedad de nosotros, como 

• un padre tiene compasion de sus hijos ; 
- lo que nosotros sufrimos es un remedio 
- y no una venganza, es una corrección y 
»no uua condenación,etc. Envióá su Hijo, 
» porque tuvo piedad de nosolros. » Enarr. 
in. Ps. cu, n. 17 y sig. Enchir. ad Laur. 
c. 2 7 , n. 8 . V . ADÁN. 

S. Pablo ha preconizado muchos veces los 
ventajas de esta alianza, por cuyo medio 
el segundo Adán, que es Jesucristo, ha re-
parado del modo mas completo el perjuicio 
que el primer hombre había ocasionado á 
toda su posteridad. « De la misma manera 
» que todos mueren en Adán, asi serán lo-
• dos veríficodos por Jesucristo. » I Cor. xv, 
22. » Asi como por la desobediencia de uno 
»solo, ¡a multitud de los hombres se hi -
«cieron pecadores, asi por la obediencia de 
» uno solo, la multitud de los hombres se-
»rán justos. » Rom. v , 12 y 19. « Por su 
»muerte, Jesucristo ha destruido al que te-
• nía el imperio de la muerte, es decir, al 
- demonio. » Hebr. U, 14. V. REDENCIÓN. 

Otra tercera alianza fué la que el Señor 
hizo con Noé, cuando le dijo que construyera 
un arca ó una nave, para salvar en ella los 
animales de la tierra, y para que retuviera 
con él un cierto número de hombres, ;i fin de 
que por su medio se pudiera volver á repoblar 
la tierra después del diluvio. Gen. vi, 18. 

Esta alianza fué renovada ciento veinte 
y un años después, cuando rcliradas las 
aguas del diluvio, y saliendo Noé del arca 
con su mujer y sus hijos, Dios le dijo: « Voy 
» á hacer una alianza contigo y con tus hi-
»jos despues de ti, y con lodos los ani-
'I males que han salido del arca; de ma-
»ñera que yo no haré perecer mas toda 
»carne por medio de las aguas del diluvio: 
» y el arco iris que yo haré aparecer en 
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»las nubes será la señal de la alianza quo 
» hago hoy conllgo. » Gen. is, 8 , 9 , 1 0 y 11. 

Todas estas alianzas fueron generales c n -
Ire Adán y Noé y toda su posteridad; pero la 
que Dios hizo después con Abrahám fué mas 
limitada, no comprendía mas que á este pa-
triarca y la raza que debia nacer de él por 
parle de Isaac. I.os demás descendientes de 
Abrahám por parto de Ismael y de los hijos de 
Celhura no debian tener parte en ella. La se -
ñal ó sello de esta alianza fué la circuncisión, 
á la cual lenian que sujetarse todos los varo-
nes de la familia de Abrahám, á los ocho días 
de su nacimiento. Los efectos y consecuen-
cias de este pacto están muy palpables en to-
da la historia del antiguo Testamento; la ve-
nida del Mesías fué su lio y consumación. La 
alianza de Dios con Adán forma lo que llama 
mos la lev natural: la alianza con Abrahám. 
explicada" en la lev de Moisés, constituyo la de 
r igor ; v la alianza de Dios con lodos los hom-
bres, por la mediación de Jesucristo, es la ley 
de gracia, Genes, xu, 1 , 2 , y xvn, 10 ,11 y 12. 

Generalmente nunca hablamos mas que del 
antiguo V nuevo Testamento, de la alianza 
del Señor con la raza de Abrahám, y de la 
que hizo con todos los hombres por medio de 
Jesucristo, porque estas dos alianzas contie-
nen eminentemente todas las demás que no 
son mas que sus consecuencias, emanaciones 
v explicaciones: por ejemplo, cuando Dios 
renovó sus promesas á Isaac y Jacob, ó Inzo 
u n a a H a n á e ' n c l montesina! con los israeli-
tas v les dió su lev; cuando Moisés, poco 
tiempo antes de su muerte, renovó la alianza 
que el Señor Babia hecho con su pueblo, y 
puso ante sus ojos todos los prodigios que 
había obrado á su favor; cuando Josué, cono-
ciendo que se acercaba su fin, juró con os 
ancianos del pueblo una fidelidad inviolable 
al Dios de sus padres: todo esto no es mas 
que una continuación de la primera alianza 
hecha con Abrahám. Josías, Esdras y Nehe-
mías renovaron del mismo modo en diferen 
les tiempos sus juramentos y alianza con el 
Señor; pero 110 fué mas que un nuevo propó• 
sito de fervor, y una nueva promesa de fide-
lidad en la observancia d é l a s leyes dadas á 
sus padres. Exod, xi, 24; vi, 4 7 : xix, f¡; Deul 

siglos, garantizada porel llijode Dios, cunen -
tada v afirmada i » r su sangre, que nene por 
obieto v fin la vida eterna, cuyo sacerdocio, 
sacrificio y leyes son infinitamente mas per- , 
fectas que las del antiguo Testamento. V caso 
áS. Pablo en sus Epístolas á los Calatas y a 
los Hebreos. 

En vano sostienen los judíos que Dios no 
ha podido establecer una nueva alianza, des-

i pues de haberles mandado observar la de 
Moisés perpetuamente. So les prueba lo con-
trario: 1» porque Dios lo ha declarado asi, 
jerem. xxxi, 3 1 y siy. y este es el arg-unenlo 
que les hace S. Pablo, Hebr. vm, 8. 2" Ellos 
mismos convienen en que, según los profe-
rís el Mesías debe ser tan legislador como 
Moisés, Deut. xviu, 1 3 ; Isal. XLII, 4 ; Munimen 
¡m 1 ' parí• C. 20. Esta función seria super-

'flua, si no debieran establecerse nuevas leyes. 
3° Dios desechó los antiguos sacrificios, y pro-
metió un nuevo sacerdocio. Ps. XI.IX, 7 ; /sai. 

16 ,/sia; LXVI, 2 ; Jerem. vu, 21 ; Ezceh íx , 
S y s í . ; Klich. vi, 0 ; Malaeh.10 Es tam-
bién uno de los argumentos deS. Pablo, Bebr . 
vu 12 ; vm, 8. 4» La antigua alianza estable-
cía un muro de separación entre los judíos y 
las demás naciones; la ley de Moisés no era 
practicable mas que en la Judéa; por el con-
trario, en la época del Mesías debian reunirse 
todas las naciones y formar el pueblo del se -
ñor- los judíos convienen en esto mismo; 
luego era necesaria una ley nueva que fuera 
practicable en todas las partes del mundo. 
50 Dios hizo impracticable la ley de Moisés 
aun para los misinos judíos, por su disper-
sión, por la destrucción del templo, por la 
confusioa de las genealogías y por la incom-
patibilidad de sus leyes con el derecho publi-
co de tudas las naciones: luego Dios estable-
ció una nueva ley por medio del Mesías, y 
subsisto hace mas de mil y ochocientos anos. 
Véase p/iilippi ó Limborch omito collat. cirn 
erudito Judeo, etc. _ „ 

t i m a , sustancia espiritual, que piensa y 
es el principio de la vida en el hombre- A los 
filósofos corresponde el exponer las prue >as 
(le la espiritualidad ó inmortalidad de alma 
humana que puede suministrarnos la luz na-

' tural; á los teólogos el hacer ver que estos 
adres. Exod, xi, M;Vi , 47 ; xn«,B, Deut. h « sido revelados* 
' « • » ' " " " • , 8 ; P " r a " P • hombres desde el principio del mundo; 

te V perfecta de todas ^ v „u " los filósofos mismos nunca han 
con los hombres es la que ha hecho con nos- tan^, y OTM completamente, porque 
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nuestra parte, añadiremos algunas reflexio-
nes sobre el origen del alma. 

I. 

De la espir i tual idad "leí a l m a . 

La primera verdad que nos enseña la histo-
ria santa es que Dios es criador, que lo hizo 
lodo por su palabra ó por un simple acto de 
su voluntad; luego es un puro espíritu. Eo la 
palabra Camelos haremos ver que esta conse-
cuencia es incontestable. Esta misma historia 
nos enseña también que Dios ha hecho al 
hombre á su iroágen y semejanza, Gen. 1,2r, 
y 27 ; ix, 6. Luego el hombre no es solo un 
cuerpo, es inteligente, activo y libre en su vo-
luntad como Dios. 

Allí se dice que después de haber formado 
un cuerpo de tierra, Dios sopló sobre la cara 
del hombre; y que desde aquel momento tuvo 
vida, fué animado y dotado del movimiento y 
de la palabra. Efectivamente, sobre el rostro 
ó la fisonomía del hombre es en donde brillan 
la vida, la inteligencia, la actividad, los de-
seos y los sentimientos do su alma. Nada de 
semejante se encuentra en los animales. El 
alma y el entendimiento no son sensibles por 
si mismas sino por sus efectos; no pueden 
ser designados mas que por estos; el mas 
sensible de sus efectos es el aliento ó la res-
piración, todo lo que respira es reputado co-
mo viviente. Es pues muy natural que se ex-
prese porel soplo el principio mismo déla vida. 
Está escrito que el soplo del Todopoderoso da 
la inteligencia, Job xxxu, 8. Nuestros autores 
sagrados jamás atribuyeron la inteligencia á 
la materia. Los filósofos que han dicho que el 
soplo designa aquí alguna cosa material, re-
flexionaron muy poco sobre la energía del 
lenguaje. 

Dios d ice :» Hagamos al hombre á nuestra 
imagen y semejanza, para que presida á los 

»animales, á todo lo que vive sobre la tierra, 
• y á toda la tierra misma, » Gen. 1, 26. Y con 
efecto Dios le dió este imperio. 28 ; el hom-
bro es pues de una naturaleza muy Superior 
á la de los animales, pues que lia sido criado 
para ser su señor. 

Efectivamente, Dios 110 habla á los seres 
materiales, ni dirige la palabra á los anima-
les ; pero habla al hombre, conversa con él, 
le concede derechos, y le impone deberes; 
obra respecto de él como con un ser inteli-
gente, libre, dueño d e s ú s acciones y digno 

de recompensa y de castigo: ¿se trata asi á 1111 
autómata ó á un animal ?Las teorías metal!,i-
cas sobro la naturaleza del entendimiento y 
de la materia, y las disertaciones gramaticales 
sobre la significación de los términos, son 
bieu frías en comparación de las lecciones 
que nosda la historia santa. 

No es por lo lauto de admirar, que no se 
haya encontrado aun sobro la tierra ningún 
pueblo tan esiópido pura contundir el esj.i-
rilu con la materia, y el hombre con los ani-
males; la mayor parte han querido mas bien 
conceder un alma in.eligente y espiritual á 
los animales, que negársela al hombre. 

i Será preciso recorrer toda la serie de I3 
historia y de los libros santos para demostrar 
que siempre subsistió la misma creencia c u -
tre los hebreos ? En vano buscaríamos en 
ellas el menor vestigio de materialismo, ó ex-
presiones capaces de probar que los judíos 
colocaron al hombre en el rango de los ani-
males. La reprensiou mas fuerte, que los au-
tores sagrados hacen á los hombres corrom-
pidos y entregados á las pasiones brutales, es 
el.decirlos que han olvidado su propia natu-
raleza, que se han degradado hasta el punto 
de ponerse al nivel de los animales, y que su 
han vuelto semejantes álos brutos. Ps. XLVUI, 
13 y 21 ; /sai. 1, 3, etc. 

Se ha tratado de poner en ridiculo á Moisés, 
porque al prohibir á los israelitas el comer la 
sangre de los animales, dice que el alma de 
loda carne está en la sangre. y que esta es 
el alma de lodos los animales. Levít. xvu, 11 y 
14 ; Deut. XII, 23. De eslo han deducido que 
los autores sagrados, al hablar del alma en 
general, no entendieron mas que el alíenlo ó 
la respiración. 

Aun cuando Moisés hubiera querido dar á 
entender, que el principio de la vida de los 
animales está en su sangre, no vemos por qué 
razón demostrativa nuestros mas hábiles físi-
cos podrían demostrar lo contrario, y de esto 
tampoco se seguiría que Moisés pensó lo 
mismo respecto del alma del hombre. Mas 
este legislador no trataba de hacer una diser-
tación filosófica sobre el alma de las bestias; 
solo daba á los bebi óos una razón sensible de 
la ley que les imponía. I.es prohibe comer la 

1 f-angre de los animales porque esta sangre, 
sin la cual no pueden vivir, fué dada por Dios 
á ios israelitas para expiar sus almas, cuando 
se ofrecía sobre el altar. En este sentido pues 
'•s como dice t.ecít. xvu, - l t : « L a sangre es 
para la expiación del alma, » y Deut. xu, 23 : 
" Su sangre es para el alma.» Nada de esto 
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»las nubes será la señal de la alianza quo 
» hago hoy contigo. » Gen. is, 8 , 9 , 1 0 y 11. 

Todas estas alian-as fueron generales e n -
tre Adán y Noé y toda su posteridad; pero la 
que Dios hizo después con Abrahám fué mas 
limitada, no comprendía mas que á este pa-
triarca y la raza que debia nacer de 61 por 
parle de Isaac. I.os demás descendientes de 
Abrahám por parto de Ismael y de los hijos de 
Colhura no debían tener parte en ella. La se -
ñal ó sello do esta alianza fué la circuncisión, 
á la cual tenían que sujetarse todos los varo-
nes de la familia de Abrahám, á los ocho días 
de su nacimiento. Los electos y consecuen-
cias de este pacto están muy palpables en to-
da la historia del antiguo Testamento; la ve-
nida del Mesías fué su lin y consumación. La 
alianza de Dios con Adán forma lo que llama 
mos la lev natural: la alianza con Abrahám. 
explicada" en la lev de Moisés, constituyo la de 
r igor ; v la alianza de Dios con lodos los hom-
bres, por la mediación de Jesucristo, os la ley 
de gracia, Genes, xu, 1 , 2 , y xvn, 10 ,11 y 12. 

Generalmente nunca hablamos mas que del 
antiguo v nuevo Testamento, de la alianza 
del Señor con la raza de Abrahám, y de la 
que hizo con todos los hombres por medio de 
Jesucristo, porque estas dos alianzas contie-
nen eminentemente todas las demás que no 
son mas que sus consecuencias, emanaciones 
v explicaciones: por ejemplo, cuando Dios 
renovó sus promesas á Isaac y Jacob, o hizo 
una a H a n á enel monto Sinaí con los israeli-
tas V les dió su lev; cuando Moisés, poco 
tiempo anles de su muerte, renovó la alianza 
que el Señor Babia hecho con su pueblo, y 
puso ante sus ojos todos los prodigios que 
había obrado á su favor; cuando Josué, cono-
ciendo que se acercaba su fin, juró con os 
ancianos del pueblo una fidelidad inviolable 
al Dios de sus padres: todo esto no es mas 
que una continuación de la primera alianza 
hecha con Abrahám. Josías, Esdras y Nohc-
mías renovaron del mismo modo en diferen 
tas tiempos sus juramentos y alianza con el 
Señor; pero no fué mas que un nuevo propo • 
silo de fervor, y una nueva promesa de fide-
lidad en la observancia d é l a s leyes dadas á 
sus padres. Exod, xi, M ; vi, 4 7 : xix, S ; Den! 

siglos, garantizada porel llijode Dios, cunen -
tadu v afirmada i » r su sangre, que tiene por 
obieto V fin la vida cierna, cuyo sacerdocio, 
sacrificio y leyes son infinitamente mas per- , 
fectas que las del antiguo Testamento. \ caso 
¿s. Pablo en svs Epístolas á los Calatas y a 
los Hebreos. 

En vano sostienen los judíos que Dios no 
ha podido establecer una nueva alianza, des-

i pues do haberles mandado observar la de 
Moisés perpetuamente. So les prueba lo con-
trario: 1» porque Dios lo ha declarado asi, 
Jerem. xxx,, 31 y sig. y esta os el 
que les hace S. Pablo, Hebr. vm, 8. 2" Ellos 
mismos convienen en que, según los profe-
rís el Mesías debe ser tan legislador como 
Moisés, Veut. xviu, 1 3 ; Isa i. XLII, 4 ; Mvnimen 
m¡ 1 ' parí. C. 20. Esta función seria super-

'flua, si no debieran establecerse nuevas leyes. 
3° Dios desechó los antiguos sacrificios, y pro-
metió un nuevo sacerdocio. Ps. XI.IX, 7 ; ¡sai. 

16 ,/ sig; LXVI, 2 ; Jerem. vn, 21 ; Ezcek sx, 
S y sig. ¡ m k . Vi, 0 ; Malaeh.10 Es tam-
bién uno de los argumentos deS. Pablo, Bebr . 
vn 12 ; vm, 8. 4° La antigua alianza estable-
cía un muro de separación entre los judíos y 
las demás naciones; la lev de Moisés no era 
practicable mas que en la Judéa; por el con-
trario, en la época del Mesías debían reunirse 
todas las nacioncs y formar el pueblo del se -
ñor- los judíos convienen en esto mismo; 
luego era necesaria una ley nueva que fuera 
practicable en todas las partes del mundo. 
5» Dios hizo impracticable la ley de Moisés 
aun para los mismos judíos, por su disper-
sión, por la destrucción del templo, por la 
confusion de las genealogías y por la incom-
patibilidad de sus leyes con el derecho publi-
co do todas las naciones: luego Dios estable-
ció una nueva ley por medio del Mesías, y 
subsista hace mas de mil y ochocientos anos. 

Véase p/iilippi ó Limborch omito eollat. eum 
erudito Jadeo, etc. _ „ 

t i m a , sustancia espiritual, que piensa y 
es el principio de la vida en el hombre. A los 
filósofos corresponde el exponer las prue >as 
de la espiritualidad é inmortalidad de alma 
humana que puede suministrarnos la luz na-

' tural; á los teólogos el hacer ver que estos 
adres. Kxod, xi, « ; v r , » . » i « * " ¡ J ^ ' ^ S l e s n sido revolad,«á 
y o , «111,2o; iy Keg. n, 18 ; Paralip. n, te p r „ c i p i 0 d e , mundo; 

10 y perfecta de todos ^ v q u " los filósofos mismos nunca han 
con los hombres es la que ha hecho con nos- antas j^que l e í a m e n l c > porque 
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nuestra parte, añadiremos algunas reflexio-
nes sobro el origen del alma. 

I. 

D e i u e s p i r i t u a l i d a d de« a l m a . 

La primera verdad que nos enseña la histo-
ria sania es que Dios es criador, que lo hizo 
todo por su palabra ó por un simple acto de 
su voluntad; luego es un puro espíritu. En la 
palabra CBEÍCIWÍ haremos ver que esta conse-
cuencia es incontestable. Esta misma historia 
nos enseña también que Dios ha hecho al 
hombre á su iroágen y semejanza, Gen. i, 2r> 
y 27 ; IX, 0. Luego el hombre no es solo un 
cuerpo, es inteligente, activo y libre en su vo-
luntad como Dios. 

Allí se dice que después do haber formado 
un cuerpo de tierra, Dios sopló sobre la cara 
del hombre; y que desde aquel momento tuvo 
vida, fué animado y dotado del movimiento y 
de la palabra. Efectivamente, sobre el rostro 
ó la fisonomía del hombre es en donde brillan 
la vida, la inteligencia, la actividad, los de-
seos y los sentimientos de su alma. Nada de 
semejante se encuentra en los animales. El 
alma y el entendimiento no son sensibles por 
si mismas sino por sus erectos; no pueden 
ser designados mas que por estos; el mas 
sensible de sus efectos es el aliento ó la res-
piración, todo lo que resjiira es reputado co-
mo viviente. Es pues muy natural queso ex-
prese porel soplo el principio mismo déla vida. 
Está escrito que el soplo del Todopoderoso da 
la inteligencia, Job xxxu, 8. Nucslros autores 
sagrados jamás atribuyeron la inteligencia á 
la materia. Los filósofos que han dicho que el 
soplo designa aquí alguna cosa material, re-
flexionaron muy poco sobre la energía del 
lenguaje. 

Dios d ice :« Hagamos al hombre á nuestra 
imagen y semejanza, para que presida á los 

»animales, á todo lo que vive sobre la tierra, 
• y á loda la tierra misma, » Gen. i, 26. Y con 
efecto Dios le dió esle imperio, 28 ; el hom-
bro es pues de una naturaleza muy Superior 
á la de los anímales, pues que ha sido criado 
para ser su señor. 

Efectivamente, Dios no habla á los seres 
materiales, ni dirige la palabra á los anima-
les ; pero habla al hombre, conversa con él, 
le concede derechos, y le impone deberes; 
obra respecto de él corno con un ser inteli-
gente, libre, dueño desús acciones y digno 

de recompensa y de castigo: ¿se Irata asi á un 
autómata ó á un animal ?Las teorías mclalí,i-
cas sobre la naturaleza del entendimiento y 
do la materia, y las disertaciones gramaticales 
sobre la significación de los términos, son 
bieu frías en comparación de las lecciones 
que nosda la histeria santa. 

No es por lo lauto de admirar, que no se 
haya encontrado aun sobre la tierra ningún 
pueblo tan esiópido pora contundir el os¡.i-
rilu con la materia, y el hombre con los ani-
males; la mayor parte han querido mas bien 
conceder un alma in.eligenle y espiritual á 
los animales, que negársela al hombre. 

I Será preciso recorrer loda la serie de lij 
historia y de los libros santos para demostrar 
que siempre subsistió la misma creencia e n -
tre los hebreos ? En vano buscaríamos en 
ellas el menor vestigio de materialismo, ó ex-
presiones capaces de probar que los judíos 
colocaron al hombre en el rango de los ani-
males. La reprensiou mos fuerte, que los au-
tores sagrados hacen á los hombres corrom-
pidos y entregados á las pasiones brutales, es 
el.decirlos que han olvidado su propia natu-
raleza, que se han degradado hasta el punto 
de poneise al nivel de los anímales, y que so 
han vuelto semejantes álos brutos. Ps. XLVIU, 
13 y 2 1 ; /sai, i , 3, etc. 

Se ha tratado de poner en ridiculo á Moisés, 
porque al prohibir á los israelitas el comer la 
sangro de los anímales, dice que el alma de 
loda carne está en la sangre. y que esta es 
el alma de lodos los animales. Levit. xvu, 11 y 
14 ; Veut, xu, 23. De esto han deducido que 
los autores sagrados, al hablar del alma en 
general, no entendieron mas que el alíenlo ó 
la respiración. 

Aun cuando Moisés hubiera querido dar á 
entender, que el principio de la vida de los 
animales eslá en su sangre, no vemos por qué 
razón demostrativa nuestros mos hábiles físi-
cos podrían demostrar lo contrario, y de esto 
tampoco se seguiría que Moisés pensó lo 
mismo respecto del alma del hombre. Mas 
este legislador no trotaba de hacer una diser-
tación filosófica sobre el alma de las bestias; 
solo daba á los hebreos una razón sensible dé-
la ley que les imponía. Les prohibe comer la 

1 f-angre de los animales porque esta sangre, 
sin lo cual no pueden vivir, fué dada por Dios 
á los israelitas paro expiar sus almas, cuando 
se ofrecía sobre el altar. En este sentido pues 
'•s como dice l.ecíl. xvu, -11: <•• La sangre es 
pora la expiación del alma, » y Veut. xu, 23 : 
- Su sangre es paro el alma. » Nada de oslo 
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significa que la sangre sea lo mismo que el 
alma en los animales. 

Como el alma significa en general ^ prin-
cipio de la vida, los hebréos han podido decir, 
como nosotros, el alma de los brutas, porque 
efectivamente tienen un principio de vida. 
¿ Cuál es este ? No lo sabemos mejor que ellos. 
Pero jamás creyeron, del mismo modo que 
nosotros, que este principio fuese el mismo 
on el hombre y en los brutos. Se sirven de la 
voz alma para designar al hombre, y no á los 
animales cuando dicen : toda alma quena re-
ciba la circuncisión, loda alma que peque mo-
rirá; toda alma que no se aflija, etc. Atri-
buyen al alma y no al cuerpo las funciones 
espirituales. Cuando David dice : mi alma se 
regocija en el Señor, mi alma está afligida, 
alma mia bendiceal Señor, etc., todo esto no 
puede entenderse del aliento, d é l a respira-
ción, del principio de la vida material. 

No tardaremos en probar que los israelitas 
creyeron constantemente en la inmortalidad 
del alma humana ¡ de donde deduciremos que 
nunca la confundieron con el aliento ó la res-
piración. 

Nadie nos obligará, según creemos, a de-
mostrar queJesueristo ha confirmado por sus 
lecciones divinas la creencia primitiva de la 
espiritualidad del alma, y que disipó comple-
tamente las dudas que una filosolla conten-
ciosa había esparcido sobre esta importante 
cuestión. .D ioses espíritu, dice, y los que 
» le rindan un cultodeben adorarle en espíritu 
» v en verdad,.. Joan, iv, 24. Pero al estable-
ced de una manera incontestable la inmor-
talidad del alma es como principalmente 
nuestro divino Maestro demostró su espiritua-
lidad : va lo veremos 1111 poco mas abajo. 

Los incrédulos que no saben argíiir mas 
que sobre palabras, han objetado muchas ve-
ces que en el Evangelio el alma no significa 
otra cosa mas que la vida. Esto no es de ad-
mirar, pues que el alma aS el principio de la 
vida; pero cuando Jesucristo dice : •• El que 
»pierda su alma por mí, la encontrará, el que 
»aborrezca su alma en este mundo la guarda 
» para una vida eterna,« Matth x , 3 9 ; Joan. 
III 23 ; ¡ n o se trata mas q u é d e l a vida del 
cuerpo? , , 

En la imposibilidad de hacer de Jesucristo 
un materialista, nuestros sabios diseñadores 
hanqiieridoporloraenosimputareslamanclia 
á los Padres de la Iglesia. Han sostenido que 
así como ninguno de los antiguos filósofos 
tuvo ¡dea de la perfecta espiritualidad , los 
Padres de la Iglesia tampoco la concibieron 
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mejor : que solo entendían porel espíritu una 
materia sutil: que según su opinión, Dios, los 
ángclesy las «irnos humanas son suslancial-
mente cuerpos, pero l igeros, ígneos ó aé-
reos. 

Seguramente no tenemos el menor interés 
en justificar á los antiguos filósofos, pero 
nunca nos resolveremos A creer que hombres 
que combatieron con todas susTuerzas contra 
el materialismo de los epicúreos, hayan caído 
en el mismo error. Cicerón en sus Tusculanas 
probó la espiritualidad del alma, tan sólida-
mente como Descartes; y hace profesión de 
repetir las lecciones de Platón, fia Sócrates y 
de Aristóteles. Nuestros literatos modernos se 
han mofado do este último, porque dice que 
el alma es una entelequia; no saben que 
entre los griegos I.")-•/."« significa lo mismo 
que inlelligeMia entre los latinos. l ié aquí 
unos diseñadores muy capaces de juzgar de 
la doctrina de los antiguos filósofos. 

Todavía creemos menos que los Padres de 
la Iglesia hayan preferido las lecciones del 
pórtico ó de la academia á las de la sagrada 
Escritura, y que al admitir un Dios criador, 
le hayan supuesto un Dios corporal; estos 
dos dogmas son incompatibles. La mayor 
parte ha insistido sobre lo que se dice en el 
Génesis, que Dios ha hecho al hombre á su 
imagen: v jamás pensaron que un cuerpo, 
por sutil que pudiera ser , se asemejara á un 
puro espíritu. Por último todos han atribuido 
al alma humana la inteligencia, la libertad 
y la inmortalidad; propiedades que no pue-
den pertenecer á un cuerpo. 

Es verdad que los Padres de la Iglesia, obli-
gados á sujetarse al lenguaje ordinario, se 
han encontrado con las mismas dificultades 
que los filósofos; han tenido que expresar la 
naturaleza, las propiedades y las operaciones 
del alma por términos sacados de las cosas 
corporales, porque ninguna lengua del uni-
verso podía suministrarlos otros. Asi los unos 
han tomado la voz cuerpo en un sentido sinó-
nimo al de sustancia, porque esta no la em-
pleaban los latinos para significar lo mismo 
que nosotros; otros han llamado á la manera 
de estar de los espíritus una forma-, y á s u 
acción un movimiento; v otros han designado 
la presencia del alma en todas las partes del 
cuerpo por el término de difusión, igualdad, 
cantidad; metáforas sobre las cuales no se 
pueden apovar los argumentos sin caer en 
ridículo. En el siglo tercero de la Iglesia, 
piolín discípulo de Platón, en su cuarta en-
neada; en el cuarto, S. Agustín en su libro 
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dequantitate aniime; en el quinto, Claudiano 
Mamerto en su tratado de statu aninue, de-
mostraron la inmaterialidad del alma con las 
mismas pruebas que Descartes. Es pues ridí-
culo el atribuirles el materialismo por via de 
consecuencia, ó apoyándose en algunas ex-
presiones que no son enteramente exactas, al 
paso que hacen una profesión formal de la 
doctrina contraria. 

El colmo de la temeridad ha sido el afirmar, 
como acontece en nuestra época, que sao 
Agustín fué el primero, que después de los 
mayores esfuerzos, vino á concebir la espirí 
tualidad y la esencia del alma; pero que no 
obstante siempre raciocinó como perfecto 
materialista sobre las sustancias espirituales. 
No solo en la obra que acabamos de c i tar , 
sino en el libro 10, Be Trinitale,iO, este santo 
padre da una demostración do la espirituali-
dad del alma, á la que ningún materialista ha 
contestado. 

Se atribuía en otro tiempo á san Gregorio 
Taumaturgo una disputa en la cual el autor 
prueba contra Taciano que el alma humana 
es una sustancia inmaterial, simple y no 
compuesta, y por consiguiente inmortal. Esta 
obra es sin duda alguna de un escritor mas 
moderno, pero que raciocina de un modo só-
lido. Gerardo Vossius observa que la misma 
doctrina es formalmente profesada por san 
Máximo en una disertación sobre el alma, por 
san Atanasio, san Juan Crlsóstomo y san Gre-
gorio Nacianccno. Cuidaremos de justificar á 
los demás en un articulo especial. 

Entre los pasajes alegados por los incrédu-
los para calumniar á los Padres, hay muchos 
que son forjados, otros que están sacados de 
obras que no corresponden á los autores á 
quienes se atribuyen, y otros en los cuales se 
ha forzado el sentido de las expresiones; mas 
nuestros adversarios no son escrupulosos 
para elegir las armas de que echan inano. 

Dicen que los antiguos se encontraban muy 
embarazados para cxplicarel origen del alma, 
y principalmente Tertuliano, 1. De anima xix, 
y San Agustín, 1. De origine aninue. Pero ¿ aca-
so tenemos necesidad de explicarle mejor que 
lo hace la Sagrada Escritura ? San Agustín no 
ha tratado esta cuestión sino porque hubiera 
querido concebir cómo el pecado de Adán fué 
transmitido á sus descendientes. Esto no es 
indispensable basta creer el dogma del peca-
do original tal como ha sido revelado. Tertu-
liano. en aquel mismo libro, sostiene con 
todas sus fuerzas la simplicidad, la indivisi-
bilidad y la indisolubilidad del alma, e. 14. 

Sin embargo se han obstinado en decir que 
creyó en el alma corporal. 

• [M. Frayssínous establece que nada hay 
mas luminoso que las pruebas de la espiri-
tualidad del alma sacadas • 

1" De la facultad que tiene el hombre de 
sentir. 

2 ' De la facultad que tiene de pensar. 
3° De la facultad que liene de juzgar. 
Consideremos primero en el alma la capa-

cidad que tiene para experimentar sensacio-
nes. Todas las impresiones recibidas por los 
diversos órganos son transmitidas á un prin-
cipio único, el cual las percibe, las compara 
y las aprecia. No solo conocemos nuestras 
sensaciones, y no solo reflexionamos sobre 
lo que ellas nos presentan, sino que además 
muchas veces comparamos las unas con las 
otras. Yo experimento á la vez diversas sen-
saciones. A veces me las procura el mismo 
objeto : veo, gusto y siento la comida; oigo 
y toco un instrumento. Otras veces son dife-
rentes objetos los que hieren mis diversos 

'sentidos : oigo una música al mismo tiempo 
quo veo hombres, experimento e l calor del 
luego, percibo un olor, y como una fruta. 
Distingo perfectamente estas sensaciones di-
versas; las comparo; juzgo cual es la que me 
afecta mas vivamente y con mas placer, pre-
fiero la una á la otra, y la elijo. Ahora bien, 
osle yo que compara las diversas sensaciones, 
es indudablemente un ser simple; porque si 
fuera compuesto recibiría por sus diversas 
partes las diferentes impresiones que cada 
sentido les transmitiera : los nervios del ojo 
le llcvariau á una parte las impresiones de la 
vista, los del oido harian pasar á otra parte 
las recibidas en la ore ja , y asi de los demás. 
Pero si las diversas partes del órgano lísico 
del cerebro son las que, por ejemplo, reciben 
cada una por su parte la sensación, j cómo se 
las asociará, y se hará su comparación ? La 
comparación exige un comparador; el juicio 
supone un juez único. Estas operaciones no 
pueden verificarse sin que las diferentes seu -
sacrones vayan aparar todas á un ser simple. 
Ea'yle, que no debe ser sospechoso para Jos 
incrédulos, haciendoeste raciocinio (Notic ias 
de larevública de las letras, agosto 10S4, art. 
6, pág. 110), se expresa de esta manera : Se 
puede decir, sin hipérbole, que es una demos-
tración tan segura conio las de la Geometría, 

Vamos ahora á considerar en el alma la 
capacidad de engendrar ideas. Lo que no 
tiene extensión y no es divisible, como el 
liensamiento, no puede identificarse con lo 
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que es extenso, figurado y divisible como 
la materia, luego lo que piensa no es ma-
teria : es muy curioso el ver lo que los ide-
ólogos modernos han inventado para ex-
plicar mecánicamente el pensamiento. Escu-
chad á esos doctores del materialismo: Caba-
nis, por ejemplo, os dirá (Ileluciones de lo 
físico y de lo mora! en el hombre, I. 15-2) 
« que el cerebro es el órgano especial dcstina-

do para producir el pensamiento, como el 
»estómago y los intestinos lo están para Ira-
»cer la digestión. Los alimentos caen al 
. estómago con sus cualidades propias, y 
» salen de él con otras nuevas. El eslóma-
»go digiere: asi las impresiones llegan al 
»cerebro por el intermedio do los nervios ; 
.. esta viscera entra en acción, obra sobre 
. ellas, y bien pronto las vuelve á enviar 
.- metamorfoscadas en ideas : de lo cual po 
»demos concluir con la misma certeza; que 
. el cerebro digiere en alguna manera las 
. impresiones, y hace orgánicamente la se-
»crecion del pensamiento. En este lenguaje 
, | lay tantas equivocaciones como palabras, 
. responde SI. Frayssinous, y en esto se co-
.noce toda la debilidad de la mentira, que 
»acosada por todas partes se refugia en las 
» anfibologías y en las mas vagas obscuri-
.dades. Si se nos dijera, que después de 
. la unión del alma con el cuerpo, aquella 
»tiene necesidad del órgano del cerebro 
» para hacer sus operaciones, ya se podría 
»entender este lenguaje. Pero ¿ hay cosa mas 
»extraña que hacer del cerebro una má-. quina de pensamientos? Efectivamente vos-
.01 ros me decís que el cerebro digiere las 

. implosiones que le son transmitidas ; pero 
„ las impresiones hechas sobre los órganos 
.. „0 pueden ser mas que dilataciones, vibra-
.. ciones y una separación de las partos mo-

loríales", en una palabra, movimientos, ASÍ 
» e s , que decir que el cerebro digiere im-
„ presiones, es lo mismo que decir, que d¡-
«gicre movimientos-, ¿hubo jamás manera 
» mas bárbara de pensar y de expresarse ? 
» Añadís, que acontece al cerebro, con re-

lación á las impresiones, lo mismo que al 
, estómago con las substancias nutritivas; 
. pero sed consecuentes, y llevad la com-
» paracion hasta el fin. ¿Qué hace la acción 
y. del estómago? Transforma los alimentos 
»que recibe; poro las cualidades que les 
»imprime 110 son incompatibles con un ser 
» material, y no impiden que permanezcan 
» en la naturaleza de las sustancias matc-
»nales. Luego- sería preciso decir que la 
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acción del cerebro, al cambiar y raodi-
»fiear los movimientos que llegan hasla él, 
»los deja siempre en su estado de movimien-

to : luego de aquí nunca resultaría mas 
»que movimiento; y ya está bien demoslra-
» do que el movimiento no es el pensamiento. 
»Proseguís diciendo, que el cerebro vuelve á 
. enviar las impresiones metamorfoseadas 
» en ideas. Mas yo pregunto ahora, ¿en dónde 
- son recibidos esas ideas ? es indispensable 
. que lo sean en alguna parte. De la misma 
»manera que el movimiento no existe si-

no 011 el cuerpo movible, el pensamiento 
» no puede estar sino en un individuo que 
» piensa, y siempre volvemos á la misma 
» cuestión." ¿ De qué naturaleza es esa sus-
»taneia que tiene todas esos ideas ? Si la ha-
»ccis material, os opongo mis pruebas, que 
»siempre están en pié, de la incompatibili-
» dad del pensamiento y de la materia. lié 
»aquí pues como analizando vuestra cxpli-
» eacion mecánica dol pensamiento, no se 
»encuentran en ella mas que palabras insig-
» niticantos ó absurdos palpables.» 

íntimamente vamos A considerar en el al-
ma la capacidad para formar juicios. Su-
pongo que poseáis una multitud de cono-
cimientos diversos; esa masa de sensacio-
nes que hobeís experimentado, de ideos que 
habéis concebido y de reflexiones que ha-
béis hecho, el único depositario de ella es 
un solo principio. « Xo existe en vosotros, 
, dice M. Frayssinous, un principio para las 
,, sensaciones, otro para las ideas y otro 
»para los juicios; no existe en vosotros 
» muchos yo, no hay mas que uno: el mís-
» mo yo es el que ve este mundo, el que co-
„ noce su bondad, y juzga que un ser inteli-
»gente ha debido ser su autor. Este último 
» acto de vuestro entendimiento, por me-
»dio del cual se eleva hasta Dios á sus per-
»fecciones infinitas, y á los deberes que do 
»lodo esto se deducen, supone muchas sen-
»saciones, muchas ideas preliminares y jui-
„ cios particulares; en este sentido, vuestro 
»juicio interior será compuesto; mas el acto 
» en sí mismo, por cuyo medio juzga y pro-
» nnneia el entendimiento, es uno, tsyaope-
» ración intelectual es indivisible; y bé uqui 
» como todas las funciones, aun las mas in-
»timas do nuestra inteligencia, nos coudu-
» cen á su inmaterialidad. » 

M. Fravssinous prueba laminen que nado 
hay mas vano que los argumentos que com-
baten la espiritualidad del alma, y que los 
materialistas pretenden sacar: 

ILLiiT! 
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Io De la autoridad. 
2o De la influencia del cuerpo sobre el alma. 
3° De la semejanza entre el hombre y los 

animales. 
En primer lugar, apoyándose en la au-

toridad, afirman que los filósofos antiguos, 
y aun los Padres de lo Iglesia cristiana, no 
conocían el dogma de la espiritualidad del 
alma, Esta objeción será refutada en el artí-
c u l o ESPÍRITU. 

En segundo lugar, de las relaciones cons-
tantes de lo moral y de lo físico en el hombre, 
los materialistas concluyen que son una mis-
ma y úuica cosa, diversamente modificada-, 
como si lo que prueba la correspondencia 
entre el alma y el cuerpo probara su iden-
tidad I No es por la armonía y dependencia 
de los dos sustancias, como debe juzgarse 
de si es su naturaleza la misma, sino por 
sus ¡deas, sus propiedades y efectos: regla 
fija y única infalible para juzgar bien. 

En tercer lugar, conceden á los animales 
el sentimiento y el pensamiento; siu em-
bargo les niegan una alma espiritual,y de 
esto deducen que puede suceder lo mismo 
respecto del alma humana. Nosotros res-
pondemos á los materialistas: que en lu-
gar de una hipótesis, les presentaremos dos. 
¿ Quercis, como Descartes, que los animales 
sean puras máquinas, y que no tengan ni 
pensamientos 111 scnlimienlos ? En esto caso 
no es de admirar que estén sin alma, y en-
tonces no pueden compararse con nosotros 
que ciertamente sentimos y pensamos. Por 
el contrario, ¿ queréis concederles el senti-
miento y el pensamiento 1 E11 este caso, ya 
se os puede desafiar resueltamente á que 
probéis que no tienen alma, 110 digo que 
sea un alma como la del hombre, tan per-
fecta en sus facultades, sino un alma cuya 
existencia sea limitada por la del auimal, 
y cuyas funciones sirvan para la conser-
vación y necesidades físicas del animal. ¿No 
es muy cxlraüo por cierto que el hombre, 
tan soberbio para abrogarse lo que viene 
del Criador, eslé en el dia haciendo los mayo-
res esfuerzos, tanto de ciencia como de en-
tendimimto para persuadirse que las bestias 
valen mucho, y que enlre estas y él, la di-
ferencia es muy ligera ? Pero á despecho de 
los sofistas, el reinado del hombre no pere-
cerá. «Su preeminencia resplandece por 10-
> das parles, dice M. Frayssinous ; se mani-
• ficsla en la majestad de su aspecto, en la 
»dignidad de su frente, en la sublimidad do 
» sus miradas y en la posicion de su brazo 
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que tiene levantado y extendido sobre su 
imperio : pero principalmente en donde 
brilla la grandeza do su rango es en ese 
pensamiento que esparce á su alrededor 
por medio de la palabra, y le conduce á to-
dos los lugares por inedio de la Escritura; 
en ese entendimiento de quien los libros 
santos don una ¡dea tan magnífica dicien-
do que es hecho d la imagen de Dios. Si, 
por su imperio sobre esla porcion de ma-
teria, que le eslá unida y que gobierna, el 
alma diseña algo la acción poderosa del 
motor del universo; la rapidez de sus pen-
samientos, lo memoria de lo pasado, la con-
ciencia de lo presente y el presentimiento 
del porvenir, le aproximan á la inteligen-
cia infinita, que de una ojeada abraza todos 
los tiempos y lugares : lo impetuosidad de 
sus deseos insociables, la extensión de sus 
esperanzas sin límites, 1c advierten que de-
be poseer por gracia la eternidad que Dios 
posee por naturaleza.'» 

II. 

De l a Inmortalidad ite! alma. 

M. Frayssinous saca sus pruebas del rano-
cimiento profundo y combinado del hombre 
y de Dios, y desde luego, del conocimiento 
del hombre, fundado en la consideración: 

I" De la naturaleza de su alma. 
21 De sus sentimientos. 
3" De sus deseos. 
4" De sus creencias. 
Por lo mismo que nuestra alma es un ser 

simple, la muerte del cuerpo, ser compuesto, 
no lleva consigo la del alma, y todo nos in-
duce á creer, que no ha sido aniquilada por 
una voluntad positiva del Criador. « El cucr-
» po es sin duda alguna menos perfecto que 
•• el alma.- ahora bien, despues que la muerte 
»rompe todos los lazos que les unían, el 
•• cuerpo existe todavía en loilas sus parles, 
» cambia de figura, sufre muchas transfor-
•• maciones; pero últimamente no es aniqui-
. lado : 1 y queréis que el alma, la porcion 
»mas noble de nosotros mismos, tan superior 
» al cuerpo por sus facultades, vuelva á la na-
»da? Seguramente, yo tengo el derecho de 
» suponer que el alma del hombro no es de 
»una condicíon peor que un átomo de mate-
» ría, y si 110 hay un ejemplo en el universo 
» desde la creación, del aniquilamiento de un 
:> solo átomo, ¿ no me fundaré al creer que el 
» alma está muy lejos de que pueda volver á 
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• la nada ? Hé aquí dice Fcnclon ( C a r t a s sobre 
. la religión, l. 2 , c. 2, n. 0) la preocupación 
« m a s racional, la mas constante y la mas 
» decisiva : á nuestros adversarios toca el 
» venir á desposeernos de ella con pruebas 
» claras y decisivas. » 

No solo la espiritualidad del olma nos da 
una prueba de su existencia después de la 
muerte corporal, sino que además el presen-
timiento de una vida futura, sentimiento co-
mún á todos los hombres, es un testimonio 
de esta permanencia. El amor á la gloria de 
que cslán poseídos los hombres célebres, 
está arraigado en la esperanza secreta de 
una vida que debe empezar con la muerte. 

Sensible por naturaleza, el hombre desea 
la felicidad, y tiende á ella como hácia su 
último término. Si no la encuentra en la tierra, 
¿ n o es indispensable que la busque en una 
vida mejor? Sus deseos son pues una nueva 
consideración á favor de la inmortalidad de 
su alma. 

La creencia universal del género humano 
da otra no menos poderosa. 

Por confcsion misma de Bolíngbroke, « l a 
»doctrina de la inmortalidad del alma y de 
„ un estado futuro de recompensa y castigo, 
»parece que se pierde en las tinieblas de la 
• antigüedad: precedo á todo lo que tenemos 
»de cierto. Desde que empezamos á desem-
»brollar el caos de la historia antigua encon-
»tramos esta creencia establecida de la ma-
»ncra mas sólida en el entendimiento de las 
» primeras naciones que conocemos.» 

. Muchos filósofos, dice Leland (Nueva de-
» mostración, evangélica, t. 4 ) , han enseñado 
» l a inmortalidad del alma y un estado futuro 
» de recompensas y penas; mas no han ense-
» nado este dogma como una opinion que 
» hubiesen inventado, una producción de su 
»razón, un descubrimiento de su genio filo-
. sóüco, sino como una antigua tradición que 
„habían adoptado, y que apoyaban con los 
»mejores argumentos que les suministraba la 

filosofía. >• 

Platón (De I-egibus, 1.10) nos enseña cual 
era csui tradición. «E l que reina sobre nos-
> otros, habiendo visto que todas las acciones 
«humanas son por el alma, bien sea lavir-
. tud, bien el vicio, nos ha preparado dife-
v rentes mansiones según la naturaleza de 
»nuestras acciones, dejando á nuestra vo-

luntad la elección entro estas diversas mo-
„ radas Así las almas llevan en sí mismas 
»la causa del cambio que deben experimen-
.> tar, según el orden v la ley del destino. Las 

»que no han cometido mas que faltas ligeras 
»descienden menos que las almas mas cul-
»pables i andan errantes sobre la superficie 
»de la tierra. Las que han cometido mas crí-
»menes v crímenes mayores, son precipita-
,, das al abismo que se llama infierno ú otro 
»nombre semejante, lugar temido por los 
»vivos V los muertos, y cuyo pensamiento 
» inquieta al hombre, aun durante su sueño. 
„ Pero el alma que, por los continuos esfuer-
„ zos de su voluntad, adelanta en la virtud, y 
i. se corrige de tos vicios, es transportada á 
» una morada, tanto mas feliz y santa, cuanto 
.. mas so aproxima ¡i la perfección divina; lo 
» contrario acontece al alma, que, en lugar 
»de corregirse, se pervierte. Joven, tal es el 
»juicio de los dioses que habitan en el cielo, 
.i de los dioses que tú lo imaginas que no se 
,, ocupan de ti. Los buenos serán unidos 4 

las almas de los buenos, y los malos a las 
» almas do los malos. Cada uno se unirá á los 
»que se le asemejen, para obrar y padecer 
» según lo que sea. Que ni tú ni ningún otro 
•> se lisonjee de evitar este juicio de los dio-

• ses. Cuando tú penetres en las profundida-
„ des de la tierra, cuando tomando tu vuelo 
» t e eleves á las alturas de los cielos, le espe-
j a r á el suplicio que hayas merecido, sea 

aquí abajo, sea en los infiernos, sea en fln 
. en un lugar mas terrible todavía.» 

Sócrates profesaba,«que hay dos caminos 
» dilerentcs para huí almas cuando salen del 
. cuerpo. Aquellas q u e , arrastradas y eega-
» das por las pasiones, se encuentran man-
» chadas con vicios ocultos ó crímenes pú-
. blicos, toman un camino separado que las 
» conduce á larga distancia de la asamblea 
V de los dioses i pero las que, permaneciendo 
» castas y puras, se han preservado del con-
»tagio del vicio y han lenído en un cuerpo 

mortal una vida enteramente divina, vuel-
• ven á los dioses, de los que han provenido. • 
Tal es, añade Cicerón (Tusculan. I . 1 , e. 30), 
la doctrina de los antiguos y de los griegos. 
El mismo Cicerón, De Amicit. n.i, hace decir 
á Lelio : « Yo uo soy del parecer de esos in-
» novadores que dicen en nuestros diasque 
• todo concluye en la tumba; es de mucho 
» mas peso para mí la autoridad dolos anli-
» guos, la de nuestros antepasados y perso-
•i najes mas ilustres que fueron la gloríaycl 
»ornato de la Grecia, y principalmente de 
»aquel que fué declarado el mas sabio de 
« todos .» 

Séneca, ep. 117, hace observar, que cuando 
se trata de la inmortalidad de nuestras almas, 
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el asentimiento universal de los hombres no 
tiene poco imperio sobre nuestros entendi-
mientos. 

Sabemos por Cesar (De Bello galtico, l. 6), 
que los Druidas fomentaban el valor de guer-
reros, y les exhortaban á despreciar los peli-
gros , con la esperanza de la inmortalidad. De 
esta creencia, dice, también Lucano {Pharsa! 
1 . 1 , v . <100), es de donde sacaban el ardor 
impetuoso con que corrían á la muerte : se-
gún ellos, nada es mas cobarde que el con-
servar una vida que no se pierde sin retorno. 

* Los cristianos, dice Celso (Orig. contra 
i. Celsum, l. 8), tienen razón en crccr que 
• aquellos que viven santamente serán rc-

compensados después de su muerte, y que 
i> los malos padecerán suplicios eternos. Por 
«lo demás, este sentimiento les es común 
* con todo el mundo. » 

Esta creencia de los pueblos se manifiesta 
efectivamente hasta en sus supersticiones y 
prácticas, aun las mas ridiculas. Está indi-
cada en las apoteosis, en los sueños de la 
inetempsícosis, por los campos Elíseos y el 
Tártaro de la mitología, el juicio de Minos y 
Radamanlo, la evocacion de las sombras y el 
temor pueril á los muertos. 

Antes que Cristóbal Colón abordase á Amé-
rica , se hallaba esparcida esta creencia do la 
inmortalidad por aquel país. Robertson (I/ist. 
de l'Amer. I. 4) escribe : « La encontramos 
» establecida de un extremo á otro de la 
» América; en ciertas regiones de una mn-
~ ñera vaga y obscura, en otras mas desar-
• rollada y perfecta, pero en ninguna parte 
* desconocida. Pedro Mártir reliere en su 
sumario que un indio viejo dijo á Colón : 
« Nos has atemorizado con tu atrevimiento ¡ 
o pero acuérdate que nuestras almas tieneu 
« dos caminos después de su salida del cucr-
» po. lino es obscuro y tenebroso: este es el 
» que toman las almas de los que han mo-
*lcstado á los demás hombres. El otro es 
* claro, brillante, y esui destinado para las 
• almas de los que Ies han dado la paz y el 
»descanso. >-

» Concluyamos con Leland (Nueva demos-
tración evangélica, c. 2 ) , que no so puede 
sacar consecuencia mas legítima, respecto 
de la grande antigüedad de esta doctrina, 
que esta, á saber : que formaba parlo de la 
religión primitiva comunicada por una reve-
lación expresa de Dios á los primeros padres 
del género humano, á fin de que la transmi-
tieran á su posteridad. Esta es la opinion do 
Crudo, que dice que la tradición de la in-

mortalidad del alma pasó desde nuestros 
primeros padres á las naciones mas civiliza 
das : Quíe anliguissima Iraditio á jtrlmis 
tunde enim aliogui 1) parentibus ad poputos 
moratiores pené omnes manavit, c. 21. Con 
efecto, es muy difícil de concebir que en 
aquellas primeras edades en que los hombres 
groseros é ignorantes eran incapaces de ha-
cer raciocinios abstractos y sutiles, hubieran 
llegado por sí mismos á formarse nociones de 
la naturaleza de un ser inmaterial que debia 
sobrevivir á la muerte del cuerpo, y conti-
nuar pensando despues de la destrucción de 
los órganos corporales. ¿Cómo pudieron 
entonces elevarse hasta las especulaciones 
sublimes y penosas de la naturaleza y cua-
lidades del alma, en las que despues encon-
traron tantos obstáculos los filósofos y los 
mayores genios, en la mejor edad de la cien-
cia ? Todos los conocimientos de los hombres 
se limitaban en aquella época á lo que podían 
aprender por la observación y la experiencia, 
ó por la vía de la instrucción. Veian morir á 
sus semejantes despues de haber vivido un 
cierto número de años. Véase pues á qué 
esUiba reducida la experiencia acerca del fin 
del hombre; no era la m3s á propósito para 
dar una idea de la vida futura, en la cual cada 
uno será castigado ó recompensado, según 
haya vivido bien ó mal en esta. No fué por lo 
tanto, ni por un raciocinio científico de que 
no eran capaces, ni por la experiencia ni 
oliservacíon, por lo que los hombres llegaron 
al conocimiento de la inmortalidad del alma 
y de un estado futuro. No queda pues mas 
que UI1 medio, el de la instrucción divina ó 
sea la revelación, k esta es á la que debe re-
ferirse el origen de esta tradición universal. 
Muchos autores paganos de los ya citados la 
atribuyen un origen divino, y la Escritura 
santa no nos permite dudar de esto mismo. » 

El culto religioso de los muertos, conocido 
en toda la tierra, tanto en la antigüedad como 
en el día, ¿no está unido manifiestamente 
con la doctrina de la vida futura? « En esto, 
dice Chateaubriand (Genio del cristianismo, t. 
6, c. 3 ) , es en lo que la naturaleza humana se 
presenta superior al resto de la creación, y 
declara sus altos destinos. ¿ Conoce acaso la 
bestia su ataúd, y se inquieta por sus ceni-
zas ? ¿ Qué impresión le causan los huesos de 
sus padres ? ó mas bien ¿ sabe cuál es su pa-
dre despues de haber pasado las necesidades 
de la infancia ? Entre todos los seres criados, 
el hombre solo recoge las cenizasdo su seme-
jante , y las dirige un respeto religioso.- para 
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nuestros ojos, el dominio de la muerte tiene 
alguna cosa de sagrado. ¿ De dónde nos viene 
pues la idea poderosa que tenemos de la 
muerte?¿Merecerían nuestros homenajes al-
gunos granos de polvo? No, sin duda: respe-
tamos las cenizas de nuestros antepasados, 
porque una voz secreta nos dice que no se ha 
extinguido todo en ellos; y esta voz es la que 
consagra el culto fúnebre en todos los pue-
blos de la tierra. Todos están igualmente per-
suadidos de que el sueño no es duradero, aun 
en la tumba, y que la muerte no es mas que 
una transfiguración gloriosa.» 

Pero las pruebas sacadas del conocimiento 
del hombre son menos decisivas todavía que 
las que se toman del de Dios, que, sin la in-
mortalidad del alma, no seria justo ni sabio. 
La sabiduría y la justicia divina serian prola-
nadas, si la nada fuera el único castigo de los 
malos. M. de la Luzcrne dice muy bien (Di-
sertación sobre la ley natural, c. 3) : « Si no 
hay una sanción en otra vida, no hay virtud 
sobre la tierra, ni Dios en el cielo. El quitarle 
sus causas es desterrar la virtud: y el privar-
lede susatributos es reducir á Dios á la nada.» 

Oid como exclama J. J. Rousseau:« Cuanto 
mas entro en mí mismo y mas me consulto, 
mas grabadas veo en mi alma estas palabras: 
Sé justo, y serás feliz. Sin embargo nada hay 
de esto al considerar el estado actual de las 
cosas. El criminal prospera, y el justo per-
manece oprimido. Vóasc también qué indig-
nación no se enciende en nosotros cuando 
se frustra esta esperanza. La conciencia se 
subleva y murmura contra su auto?: ella le 
grita llorosa: Tu me has engañado. ¿Yo te he 
engañado? ¡ temerario! ¿y quién te Jo ha di-
cho? ¿ Por ventura tu alma se ha aniquilado? 
¿Has dejado de existir? i Oh Brutus! ¡O hijo 
mío! no mancilles tu noble vida quitándote-
la ; 110 dejes tu esperanza y tu gloria para los 
campos de Fiiipos. ¿Porqué dices que la vir-
tud nada vale, cuando vas á gozar del pre-
mio de la tuya? ¿Crees tú que vas á morir? 
No, tu vivirás, y entonces será cuando yo le 
cumpla lodo lo prometido.» 

« s i el alma es inmaterial, puede sobrevivir 
» al cuerpo : si le sobrevive la Providencia 
» queda justificada. Aun cuando yo no tuviera 
» otras pruebas de la inmortalidad del alma 
» que el triunfo del delincuente y la opresión 
» del justo en este mundo, esto solo me impe-
» diria el dudar de esta verdad. Una disonan-
» cía tan chocante en la armonía universal me. 
»induciría á tratar de resolverla. Yo me di-
>« ría . no concluye lodo para nosotros con la 
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vida, todo entra en órden con la muerte.» 
« Aun cuando se rompa la unión del cuerpo 
con el alma, concibo que el uno puede di-
solverse, y la otra conservarse. ¿ Porqué la 
destrucción del uno tiene que arrastrar 
necesariamente la destrucción de la otra? 
Por el contrario, siendo de naturaleza tan 
diferente, se encontraban por su unión en 
un estado violento : y cuando cesa esta 
unión, entran los dos en su estado natural. 
La sustancia activa vuelve á adquirir toda 
la fuerza que empleaba en mover la sus-
tancia pasiva y muerta. ¡ Ah! lo conozco de-
masiado por mis vicios : el hombre no vive 
mas que á medias durante su vida, y la vida 
del alma no comienza sirio con la muerte 
del cuerpo. » 

Para concluir, repetiremos las palabras del 
Sabio, Eccles. iii, 1<¡ y 17.« He visto bajo el 
» sol la impiedad en lugar del juicio, y la ini-
» quidad en lugar de la justicia: y yo he di-
» cho en mi corazon : Dios juzgará lo justo y 

lo injusto, y entonces será el tiempo del 
» restablecimiento de todas las cosas. « 

Por lo tanto el dogma de la inmortalidad 
del alma está sólidamente establecido. Tan 
solo añadiremos que aquellos mismos, que no 
idoptaban la doctrina de la vida futura, han 
econocido cuan útil es á la sociedad. 

« Es muy ventajoso, dice Pimío fllist. nat. 
> l. % c. 7), que se crea que los dioses inter-
• vengan en las cosas humanas; que si los 
• malhechores tardan muchas veces en ser 
» castigados á causa de la multitud de cuida-
» dos con que Dios está ocupado, jamás se ii-
. bran del castigo; que el hombre no ha sido 
. criado semejante á Dios para igualarse á los 
• brutos por sus inclinaciones. » 

« Si todos los hombres, dice á su vez Espi-
- nosa {'frailé theot. pol. c. 5), fueran de un 
o temperamento que nada dejara que desear, 
u con respecto á ser razonables, sin duda que 
" para vivir juntos no tendrían ne<tesidad de 
»leyes: bastaría el instruirlos en una buena 
»moral.... Pero la naturaleza humana está 

• bien distante de esta moderación; todos 
u miran por su interés—- y van ciegamente 
» adonde les arrastra su apetito. De a^ui pro-
.. viene que la autoridad y la violencia son las 
>• que sostienen las sociedades, y son de ab-
>. soluta necesidad las leyes que contengan la 
! licencia desenfrenada de los hombres, y re-
» priman su insolencia. Después de probar 
» qtie el temor es un yugo que los hombres 
>. siempre tienden á sacudir, lió aquí,añade,I» 

v razón que obligóá Moisés divinamente inspi-
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»rado,á introducir en su república la religión, 
® á Un de que el pueblo cumpliera con sus dc-
» beres, mas por devoción que por temor. » 

« En todos tiempos, dice Bayle, se ha reco-
nocido {Pensamientos sobre el cometa, § 108 y 
131) que la religión era uno de los lazos de la 
sociedad, y que los siibditos jamás estaban 
mejor sujetos á la obediencia que cusndo se 
sabia hacer intervenir oportunamente el mi-
nisterio de los dioses.... No desagrada tanto á 
Cardano una sociedad de ateos, por incapaz 
que fuera para servirse de los motivos de re-
ligión, con el objeto de procurarse cierto gra-
do de valor, y siendo mucho mas fácil de 
destruir que una reunión de gentes que sirven 
á los dioses; y aunque tenga alguna razón 
para decir que la creencia de la inmortalidad 
del alma ha causado grandes desórdenes en 
el mundo por las guerras de religión que 
siempre ha promovido, es falso, aunque no 
se consideren las cosas sino bajo el aspeclo 
político, que haya acarreado mas mal que 
bién, como parece que quiere hacernos 
creer.» Bayle hace observar (Dict. crit. Sadu-
ceos Cont. despens. divin. § 153) que el quitar 
el dogma de la inmortalidad del alma, es qui-
tar á la religión toda su fuerza relativamente 
á la práctica de la virtud, lo que se prueba 
por medio de dos reflexiones:« La una que 
» apenas es posible persuadir á las gentes, 
» que prosperarán sobre la tierra viviendo 
» bien, y que serán oprimidos bajo el yugo de 
» l a mala fortuna, viviendo mal, porque la 
»experiencia parece probar lo con irario; la 
» otra que los ortodoxos pueden lisonjearse 
» con esta esperanza del mismo modo que los 
» Saduceos, teniendo además el recurso de la 
" eternidad, se encuentran en mejor estado 
» para hacer influir la religión sobre la moral 
» práctica.» También dice en otra parte (Dict. 
crit. Brulus) : •< Si no fueran á la par el ejer-
» cicio de la virtud y esos bienes que la Sa-
» grada Escritura promete á los fieles en el 
» porvenir, se pudieran colocar la virtud y 
» la inocencia en el número de las cosas so-
v bre las cuales Salomón pronunció su fallo 
» definitivo: Vanidad de las vanidades, y todo 
» es vanidad. El apoyarse en su inocencia, 
» seria lo mismo que apoyarse en la caña ro-
» ta que hiere la mano deí que quiere servirse 
» de ella.» 

Confiesa (Dict. crit. Epicuro) que Plutarco 
ha demostrado á los epicúreos de una manera 
sólida, que la doctrina que niega la providen-
cia de Dios y la inmortalidad del alma, priva 
al hombre de todo consuelo durante la vida y 

le reduce á la desesperación y á la muerte. 
Son muy notables estas palabras de Bo-

lingbroke (Obras, t. i, p. 328): o La utilidad 
» de sostener la religión, y el peligro de des-
» cuidarla fueron muy visibles durante todo 
» el tiempo del gobierno romano. Aunque la 
» religión establecida por Numa fuera un ab-
" surdo, no obstante el temor del poder su-
» premo, la creencia de una providencia que 
» arreglaba todas las cosas, produjeron los 
u maravillosos resultados que Polibio, Cice-
« ron, Plutarco y Maquiavelo les atribuyen. 
» El olvido y desprecio de la religión fueron 
»la causa principal de los males que Roma 
» experimentó después: la religión y el es-
» lado decayeron en la misma proporcion. »> 

Shaftesbury, que sostiene, que el ateo pue-
de conocer las ventajas de la virlud, añade 
CInvesliyaciones sobre el mérito de la virtud 
l \,p. 333\) : « No obstante, es preciso con-
» fesar que la inclinación natural del ateísmo 
» es muy diferente : tiende á separar toda 
» afección de lo que hay mas amable y ma3 
» digno del hombre. ¿Se puede uno ver incli-
» nado á amar ó admirar alguna cosa, que 
» haga relación al órden del universo, cuando 
fcse considera á este mismo universo como 
» un caos de desorden ? Nada es mas capaz de 
» alentar á la virtud y separar del vicio que 
»la presencia de un Ser Supremo, testigo y 
° juez de lo que pasa en el universo; y es un 
» grau defecto del ateísmo el separar esta cau-
» sa.... Creer que las malas acciones, á las 
» cuales somos arrastrados por pasiones vio-
- lentas, son castigadas por la justicia divina, 
» es el mejor remedio contra el vicio, y el 
•> mayor estímulo para la virlud. » 

David Hume es todavía mas enérgico (TTs-
sai, (euvres, t. 3, p. 301);« Los que se esfuer-
» zan en desengañar al género humano de 
» esas especies de preocupaciones (de reli-
» gion), íal vez son buenos razonadores; pero 
» jamás los reconoceré como buenos ciuda 
" danos y buenos políticos, porque libran á 
»los hombres dé uno de los frenos de sus pa-
» siones, y hacen mas fácil y segura la iufrac 

cion de las leyes de la equidad y de la so-
" cicdad.» 

Despúes de haber pretendido que la opinion 
de la existencia de Dios no sirve de nada para 
hacer á los hombres mejores, el autor de la 
Carta de Thrasybulo á ¡jtucippo se expresa 
de esta manera, p. 169 y 2S2: « La generali-
» dad de los hombres está bastante corrom-
n pida y os demasiado insensata para no tener 
• necesidad de ser conducida á la práctica de 
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• las acciones virtuosas, es decir, á la socie-
» dad, con la esperanza de la recompensa, y 
» separada de las acciones crimínales por el 
«temor álos castigos. Esto es lo que ha dado 
»origen ;'t las leyes; mas como estas no cas-
»ligan ni recompensan las acciones secrc-
.1 tas, y en las sociedades mejor arregladas 
» los culpables poderosos y acreditados en-
- cuentran el secreto de eludirlas, ha sido ne-
» cesarió imaginar un tribunal mas temible 
» que el del magistrado. Se ha supuesto que 
»con la muerte entramos en una nueva vida, 
» etc... Esta opínion,sin duda alguna, es el 
urnas fieme fundamento de las sociedades; 
» ella es la que inclina á los hombres á la vir-
»tud, y los retrae del crimen. » 

El autor de las Nuevas libertades de pensar, 
p. 131, adversario de la existencia do Dios y 
de la del alma, pone por fundamento de la 
moral al amor propio; y concluye diciendo •• 
. Conozco que esta moral es peligrosa, en ge-
» neral, no es buena mas que para predicar 
»i á las gentes honradas, porque el vulgo ja-
» más se contendría por ese sentimiento de-
.»licado del amor propio. Pero este defecto 
» ¿ depende de la misma moral?»Las últimas 
palabras contrastan singularmente con te 
confesion que las precede. 

Últimamente Holbach hace observar (Siste-
ma de la naturaleza) t. 2, c. 13, que « en una 
» sociedad numerosa, fijada ya y civilizada, 
»> viniendo á multiplicarse las necesidades y 
» aumentarse los intereses, es indispensable el 
o recurrirá los gobiernos, álas leyes, á los cul-
» tos públicos y á los sistemasunilormes de re 
.> ligion, para mantener laarmonia... y de osle 
i» modo, se encuentran poco á poco unidos al 
» sistema religioso la moral y la política. 

¿ Cómo hombres que reconocían la grande 
utilidad práctica de la creencia en la otra vi-
da, se han atrevido á poner en duda el dogma 
de la inmortalidad del alma? 

Ahora se trata de saber si este dogma fué 
claramente revelado y creído por los patriar-
cas y judíos; nada hubo de esto, según nues-
tros filósofos materialistas; dicen que antes 
de la cautividad de Babilonia, los judíos no 
tenían la menor nocion de ello, que la obtu-
vieron de los Caldeos ó de los Persas; pero 
no nos dicen en qué escuela lo aprendieron 
los últimos. 

Nosotros respondemos en primer lugar que 
el soplo de la boca del Señor no muere; pero 
no nos limitamos á esta sola prueba. Después 
del pecado de Adán y antes de condenarle á 
muerte Dios le prometió un Redentor. ¿En 

qué podia interesarle esta promesa, si no de-
bía cumplirse durante su vida, y tenia que 
morir por completo? Dios dice áCain : * Si ha-
» ees bien, ¿ no recibirás la recompensa? Pero 
i si obras mal, tu pecado se levantará coutra 
»tí,» Gen. ív, 7. Sin embargo, Abel, en lugar 
de recibir la recompeñsa de sus virtudes en 
este mundo, pereció con una muerte viólenla 
y prematura. Dios que en aquel tiempo ejer-
cía las funciones de legislador y de juez, 
¿ hubiera podido permitirlo, si no hubiera ni 
recompensas que esperar, ni castigos que te-
mer después de la muerte? 

Abrahám oyó de la misma boca de Dios es-
tas palabras consoladoras : « Yo mismo seré 
»tu mayor recompensa,» Gen. xv, 1. Era bien 
corla, si debiera limitarse á la vida presente. 

Qué le importaban á este patriarca las bendi-
ciones que Dios le prometía derramar sobre 
su posteridad? Abrahám compró una caverna 
para que sirviera de sepulcro á Sara su espo-
sa , y la dejó como en herencia á sus hijos. 
Jacob quiso ser enterrado en ella y dormir 
con sus padres, Gen. xivft, 30. La muerte no 
puede ser reputada como un sueño, sino en 
cuanto que se espera despertar. Este patrian 
ca, próximo á morir, reúne á sus hijos : 
« Yo me muero, dice, enterradme en el sc-
.. pulcro de Abrahám y de Isaac. » Y dirigién-
dose á Dios, añade : « Espero, Señor, de vos 
i. mi libertad y salvación, » Gen. XLVIII, 21; 
xiJX , 18 y 29. No se trataba allí de curación 
corporal; Jacob sabia muy bien que no se li-
braría de su enfermedad. 

José, su hijo, en las mismas circunstancias, 
dice á sus hermanos:« Después de mi muerte 
u' Dios os visitará, y os conducirá á la tierra 
» que ha prometido á nuestros padres Abra-
» hám, Isaac y Jacob... Transportad mis hue-
»sos con vosotros,» l, 23. Esta orden fué 
ejecutada, Exod. x m , 19. Si se nos pre-
gunta que en donde está grabado el dog-
ma déla inmortalidad, responderemos con 
arrogancia; sobre el sepulcro de los patriar-
cas. 

Job, reducido al colmo de la miseria no 
pierde el valor, pues dice : « Aun cuando 
Dios me quitara la vida, esperaría todavía en 
él, •> xm, 15. « Las palancas de mi ataúd lle-
varán mi esperanza , que descansará con-
migo en el polvo de la tumba, » xvi, 17, 
Hebr. Con este motivo, Salomón dice en los 
Proverbios, xiv, 32, que el justo espera aun 
en la muerte. ¿ Qué podria esperar, si muriera 
para siempre ? 

Es indudable que los Egipcios creían no 
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solo en la inmortalidad del alma, sino tam-
bién en la resurrección futura; por esto em-
balsamaban los cuerpos. Los israelitas per-
manecieron mas de doscientos anos entro 
los Egipcios, é imitaron su costumbre de em-
balsamar; ¿seria posible que.no hubiesen 
adoptado la misma creencia, si ya no la te-
nían por medio de la tradición de sus padres ? 
Poseemos pruebas demasiado positivas para 
poder dudar de ello. 

Io Moisés les prohibió el inlerrogar á los 
muertos, para saber de ellos las cosas ocul-
tas, como hacían los canancos, Deut. xvm, 
11. Apcsar de la prohibición, continuaron 
practicando esta superstición. Saúl hizo evo 
car por una pitonisa el alma de Samuél, que 
le dijo: « Mañana vosotros y vuestros hijos 
seréis conmigo, » / Reg. xxviu, 11. Isaías 
habla también de este abuso, vui, 19; LXY, 4. 
No hubiera tenido lugar esta práctica en una 
nación, convencida de que los muertos no 
subsisten. Por esta misma razón todo hom-
bre, que había locado un muerto, era repu-
tado como impuro. 

2° Al ofrecer á Dios las primicias de los fru-
tos de la tierra, un israelita estaba obligado á 
protestar, que nada de aquello habia sido 
empleado para un uso impuro, y que nada 
habia dado a\ muerto, Deut. xxvi, 13. El uso 
de presentar otrendas á los manes ó á las 
almas de los muertos, de cortarse los cabe-
llos y la barba y ponerlos en su feretro, de 
derramar sangre por su houor, supone evi-
dentemente la creencia de la inmortalidad 
del alma: todas estas supersticiones fueron 
prohibidas á los judíos, porque estaban incli-
nados á caer en ellas, Levil. xix, 27 ; Deut. 
xrv, 1. No habría necesidad de esto, si no 
hubieran tenido ninguna nocion de la otra 
vida. 

3o El profeta Balaam, dice, Num. xxm, 10 : 
« Que mi alma muera con la muerte de los 
justos, y que mis últimos momentos sean 
semejantes á los suyos. » ¿ Qué diferencia 
puede haber entre la muerte de los justos y de 
los pecadores, si no hubiera nada que espe-
rar ni temer despues de la muerte ? Los pri-
meros, sin duda alguna, están tranquilos, y 
no se ven acosados por los remordimientos; 
y porqué los habían de tener los segundos, 
si todo concluyera con esta vida ? 

<4° Par a advertir á Moisés de su próxima 
muerte, le dice Dios : « Tú dormirás con tus 
«padres, " Deut xxxi, 16. * Sube sobre la. 
montaña de Nebo; tú te reunirás en ella con 
lus parientes, como tu hermano Aaron murió 
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sobre la montaña de Hor, y fue reunido á su 
pueblo,» Ibid. xxxn, 49. Pero los parientes 
de Moisés y de Aaron habian sido enterrados 
en Egipto : estos dos hermanos muertos en el 
desierto, no podían reunirse por medio de la 
sepultura á su familia. Estas expresiones nos 
indican evidentemente una morada para los 
muertos diferente de la tumba. 

5Ü David, admirado de la prosperidad de 
los pecadores, de su insolencia y de su im-
piedad , habia sido tentado de desesperar de 
las recompensas de la virtud, y de considerar 
á los justos como á unos insensatos.« Yo he 
querido comprender este misterio, dice; me 
ha costado mucho trabajo, hasta qué he en-
trado en el secreto de Dios, y he considerado 
su último fin , » Ps. LXXII, 16. Este escándalo 
no se hubiera disipado, si uuosy otros con-
ceptuaran la muerte como último fin 

6o Salomón su hijo hace lo mismo en el 
Eclesiastés; al principio usa del lenguaje de 
un epieúreo, que juzga que lodo concluye en 
la tumba, que los buenos y los malos tienen 
el mismo destino. « ¿Quién sabe, dice, si el 
espíritu de los hijos de Adán sube hácia arri-
ba, y el de los animales desciende á la tier-
ra ?.... Todos mueren del mismo modo; los 
muertos no sienten ni conocen nada: no hay 
ya recompensa para ellos, y su memoria «'ae 
del mismo modo en el olvido : limitémonos 
pues á gozar del presente, etc.. .» Pero al 
momento refuta este lenguaje impío. « No 
digáis: No hay providencia, por temor de que 
Dios, irritado con este discurso, no confunda 
todos vuestros proyectos.. Temed á Dios , v , 
í>. Vale mas ir á una casa donde reina el luto, 
que á aquella en que se prepara un festin; en 
la primera el hombre es advertido de su últi-
mo fin, y aunque lleno de vida, piensa en lo 
que debe acontecerle, vn, 3. Porque los cri-
miuales no son castigados desde luego, los 
hijos de los hombres hacen el mal sin temor; 
no obstante, aunque el impío haya pecado 
cien veces impunemente, está seguro que 
aquellos que tciÜcn á Dios prosperarán á su 
vez, viii, 11. Regocijaos durante vuestra ju-
veutud desde temprano; pero tened enten-
dido que Dios será el juez de todo esto, xi, 9. 
Acordaos de vuestro Criador en aquel mismo 
tiempo antes de que llegue el momento, en 
el cual el polvo vuelva á la tierra de donde ha 
salido, y en el cual el espíritu vuelva á Dios 
que le ha dado, xn, 1 y 7. Temed á Dios y 
observad sus mandatos; esto es lo esencial 
.para el hombre; Dios entrará en juicio con 
él por todo el bien y mal rpic haya hecho, 
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sin.»¿ Cómo los epicúreos de nuestros días se 
lian atrevido á afirmar que Salomón pensaba 
como ellos ? 

7° Elias, queriendo resucitar ó un niño, 
dice á Dios t«Señor, haced que el alma de 
este niño vuelva á su cuerpo ». El historiador 
añade que el alma de aquel niño volvió á él, y 
resucitó, III Iteg. xvn, 20. Noes el úuico pro-
digio de esta clase referido en los libros san-
tos. I.os materialistas ¿ han creido alguna ve?, 
en las resurrecciones ? 

8o Isaías nos asegura que los justos, muer-
tos, descansan en el lugar de su sueño, por-
que han marchado rectos, tvn, 1 y 2. Supone 
xiv, 9, que los muertos hablan al rey do Ba-
bilonia cuando va á unirse á ellos, y le vitu-
peran su orgullo. 

Todos estos autores sagrados, que acaba-
mos de citar, vivieron antes de la cautividad 
de Babilonia sin embargo Usan del mismo 
lenguaje que los que vivieron después, como 
Daniel, Esdras, los autores de los libros de la 
Sabiduría, del Eclesiástico y de los Macabeos. 
Esta uniformidad en las expi-esioncs, cu la 
conducta, en las leyes ven los usos, nos pa-
recen mas á propósito para probar el hecho 
de la creencia constante de los patriarcas y 
de los judíos, que una disertación filosófica 
sobre la naturaleza y el destino del alma hu-
mana, aun cuando hubiera sido hecha por 
uno de los hijos de Adán. 

Los egipcios, los cananeos, los caldeos, los 
persas, los indios, los chinos, los escitas, los 
celtas, los antiguos bretones, los de las ga-
lías, los griegos y los romanos, y aun los 
salvajes mismos, han creido en todos tiem-
pos la inmortalidad del alma. Sobre esta tra-
dición universal fundaban Platón, Cicerón y 
los demás filósofos, la opíníon que tenían de 
ella mucho mas que sobro sus demostracio-
nes. ¡ y los diseñadores modernos traían de 
persuadirnos, que por una excepción, única 
bajo el cielo, ignoraban los judíos profunda-
mente esta verdad, y que ucwc hace mención 
de ella en sus libros I 

Convenimos que, entro los paganos, la 
creencia de la inmortalidad del alma jamás 
formó parte de la religión pública; ninguna 
lev hacia sagrado este dogma importante : se 
podía admitirlo ó negarle sin correr el menor 
peligro. Esto es lo que demuestra principal-
mente, cuan incapaz era la religión pagana 
de conlribuir á la pureza do las costumbres, 
y cuanta necesidad lenian los pueblos de una 
religión mas sabia y santa. 

Cuando Jesucristo se presentó en la tierra, 

la filosofia epicúrea, las fábulas de los poetas 
acerca de ios infiernos, y la corrupción de las 
coslumbres, habían dcslruido casi entera-
mente entre los paganos la creencia de la in-
mortalidad del alma. Apcsar de los argumen-
tos de Platón y de Cicerón, nos ilice Juvcnal, 
que entre los romanos, ninguno, exceptuando 
los niños, creía en la fábula de los infiernos. 
Por un anliguo hábito, se honraba todavía á 
los manes ó~á las almas de los muertos, y so 
hacian apoteosis ; pero nadie sabia qué pen-
sar acerca del estado de aquellas almas. La fe 
en la vida futura para nada entraba en la mo-
ral ; no quedaba mas apoyo á la virtud, que 
el instinto de la naturaleza y un débil presen-
timiento de los caligos y recompensas futu-
ras. Esla misma fe oslaba minada enlrc los 
judíos por los sofismas de los saducéos;se 
conocía la necesidad de un maestro mas 
ímponcnlc que los doctores de la ley y los 
filósofos. 

El Hijo de Dios anunció la vida eterna para 
los justos y el fuego eterno para los malos : 
fundó este dogma, no sobre argumentos filo-
sóficos, sino sobre su palabra, que era la de 
Dios su Padre ; lo probó por las resurreccio-
nes que obró, y por su propia resurrección : 
aseguró la vida eterna del alma, y además 
la resurrección futura de los cuerpos. Formó 
esle dogma capital la base de toda su moral ; 
eonesto consoló y animó á la virtud, hizo 
temblar al crimen, formó discípulos capaces 
de morir como él, bendiciendo á Dios, é im-
puso mas de una vez silencio á las frivolas ob-
jeeciones de los saduccos. Cuando quisieron 
argumentar contra el dogma de la resurrec-
ción futura les dijo : « ¿ No habéis loido lo que 
Dios ha dicho : Yo soy el Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob ? No es el Dios de los muer-
tos, sino el de los vivos,» Malth. x x n , 3 l . -
Efóctivamentc, estos patriarcas no habían 
sido recompensados en esta vida de sus vir-
tudes y del culto que rindieron constante-
mente á Dios j e ra preciso que Dios les pre-
miara en otra vida ; y si ellos viven, ¿porqué 
lio han de resucitar? 

Jesucristo, dice S. Pablo, ha puesto bien en 
claro la vida y la Inmortalidad por el Evange-
lio, II Tira. i ,10. Si no ha dicho do la vida fu-
tura todo loque quisieran los filósofos, para 
satisfacer su curiosidad, nos lia enseñado lo 
suficiente para confirmar la fe de los justos, 
y atemorizar á los pecadores. 

Celso y los demás filósofos enemigos del 
cristianismo han ridiculizado el dogma de la 
resurrección dolos cuerpos; pero no so han 
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atrevido á afirmar nada acerca del estado de 
las almas después do la muerte: quisieron 
mejor quedar en una ignorancia que favore-
cía sus vicios, que abrazar uua doctrina que 
les hubiera excitado á la virtud. Y 
bien después de mil y setecientos años de 
luz, el querer recordar las antiguas tinieblas 
relativamente á la naturaleza y desliuo del 
alma humana. 

• [ 11 Bis. Jamás han podido los filósofos 
demostrar de un modo invencible los dogmas 
de ta espiritualidad é inmortalidad del alma. 
])or carecer de las luces déla revelación. Esla 
proposición do Borgícr puede apoyarse en 
muchos testimonios. 

S. Justino (Ad grtecos cohorl.) hablando del 
origen del mundo, do la creación del hombre 
y de la inmortalidad del alma, declara que el 
hombre no puede con las solas fuerzas de la 
naturaleza ó del entendimiento humano, co-
nocer esas sublimes verdades; que es pre-
ciso referirnos á la tradición de nuestros pa-
dres , los que. no enseñando nada por si 
mismos, nos han transmitido la doctrina que 
recibieron de Dios. Qui omni contentionis stw-
dio, et. Jactionum dissUlio liberi, sieuti a Deo 
acceperant, ita nobís doctrimm tradiderunt. 
Ñeque enim, vel natura, vel ingenio humano, 
reslant sublimes et divinas hominibus cogni-

• possibile; sed eo quód lian caí-
•os sanctas descendit. 

Descurtes (Carta ata princesa Isabel) dice 
expresamente:. Dejando á parte loque la fe 
nos ensena, confieso, que por la sola razón 
natural, podemos muy bien hacer muchas 
conjeturas á nuestro favor, y lisonjearnos 
con esperanzas, pero no tendremos seguridad 
alguna. » 

Veamos como se exprosa Leland (Nueva de-
mostración evangélica, part. ni, c. 1) : « Silos 
hombres no tuvieran mas certeza de un es-
tado futuro que la que pudieran adquirir con 
las solas luces de su razón, este dogma se en-
contraría combatido por objeecioncs y dificul-
tades que presentarían á su entendimiento 
dudas, á las cuales seria muy difícil respon-
der de una manera satisfactoria. Su fe se en-
contraría alterada y debilitada. Los argumen-
tos metafisieos, tomados de la diferente 
naturaleza del cuerpo y del espíritu, aunque 
justos en sí mismos, no son acogidos mas que 
por almas verdaderamente filosóficas, acos-
tumbradas á las especulaciones abstractas; 
no están al alcance del común de los hom-
bres, que acostumbrados á los objetos sensi-

I . 

bles y materiales, no pueden formarse una 
noeion distinta de un sor que no es materia... 
Los que creen mas firmemente en la inmor-
talidad del alma, les cuesta mucho trabajo el 
concebir cómo obra, cuando se encuentra se-
parada del cuerpo. 

» La vida futura no nos es sensible : es un 
estado del cual no tenemos naturalmente nin-
gún conocimiento, y del que no podríamos 
formarn os una idoa clara y satisfactoria sí no 
tuviéramos otras luces acerca de esto mas 
que las de la razón. Esta vida futura es el ob-
jeto propio de la revelación divina y del ejer-
cicio de la fe, que es la evidencia de las cosas 
invisibles. Como el alma humana no existe 
por la necesidad de su naturaleza, sino que 
la continuación de su existencia depende de 
la voluntad de Dios, nosotros no podemos es-
tar seguros de su inmortalidad, mas que en 
lanío que tengamos esla misma seguridad de 
que Dios quiere que sea inmortal. Huchas 
razones nos inducen á creer que Dios lo ha 
dispuesto asi; pero era necesario para quo 
tuviéramos una certeza complcta, que Dios 
nos lo revelara expresamente. Las pruebas 
morales de i in estado futuro son también del 
mayor peso; mas las miras de la Providencia 
nos están «cultas; es un abismo que no de-
bemos esperar sondear. Nuestra vista es de-
masiado corta, conocemos muy poco los de-
signios de Dios y las leyes que sigue en el 
gobierno del mundo, ara que con ella poda-
mos adquirir las luces necesarias para disi-
par enteramente nuestras dudas é incerti-
dumbres sobre un objeto tan delicado. Solo 
la revelación podia fijar nuestras ideas y 
creencias.» 

Carlos Bonnct (Investigaciones filosóficas 
sobre las pruebas del cristianismo, c. 2) esta-
blece, que nada puede asegurarse, con las 

s luces de la razón, acerca de la certeza 
de un estado futuro V. CERTIDUMBRE, LEY NA-
TURAL, RAZÓN, REVELACIÓN. 

• „ i . 

Del origen del ainxa. 

La creencia general de la Iglesia cristiana 
es que las almas humanas son la obra inme-
diata del poder divino, y que Dios les dió el 
ser por creación. Este sentimiento está fun-
dado á la vez sobre la Escritura santa, que 
dice, que Dios ha criado todas las cosas sin . 
excepción, y sobre la nocion clara que tene-
mos de la naturaleza de los espíritus. Pues 
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que son seres simples, sin extensión y sin 
partes, un espiritu no puede desprenderse de 
la sustancia de otro espiritu; luego no pue-
de salir de él por emanación, como un cuerpo 
sale de otro cuerpo en el cual estala conte-
nido. Ó es indispensable que las almas sean 
ciernas y sin principio como Dios, ó es nece-
sario que hayan empezado ú ser por crea-
ción. 

No obstaide algunos sabios críticos pro-
testantes pretenden, que no ha sido esta la 
opiidon de los antiguos Padres do la Iglesia, 
que la mayor parto han ereido, asi como el 
mayor número de filósofos, que las almas. 
Son una parte de la sustancia divina, y que 
han salido de ella por emanación. Beausobre 
en particular.cn su Historia del maniqueismo, 
t. 6, c. 5 . $ 9. ha tratado de probar este hecho, 
y se ha servido de él para refutar ó eludir los 
argumentos con que los Padres atacaron á 
las maniqueos. Como esto seria un error gro-
sero y darla lugar á consecuencias muy fal-
sas, será bueno saber si los Padres cayeron 
efectivamente en él. 

Es muy dilicil creer que los Padres, que 
enseñaron formalmente que Dios ha criado los 
cuerpos ó la materia, hayan dudado de la crea-
ción do los espíritus; jes mas difícil lo uno que 
lo olro? l.os antiguos filósofos no admitieron 
las emanaciones, sino porque rechazaban el 
dogma de la creación; desde que los Padres 
profesaron este dogma, no sé qué razón po-
dían tener para creer la emanación do los es-
píritus. 2° Beausobre, despues de haber cíta-
tado un pasaje de Manes, que dice que la pri-
mera alma emanó del Dios de la luz, añade 
que es preciso no tomar estas palabras en su 
significación la mas estricta; que pueden sig-
nificar solamente que el alma fué enviada de 
parte de Dios; pero en los pasajes de los Padres 
quecitascatienesoloálaspalabras,ólastoma 
en el sentido mas rigoroso. 3° No quiereque se 
imputeu á los maniqueos las consecuencias 
que se originaban de su domina, porque las 
negaban estos herejes; pero ha tenido el mayor 
cuidado en ensalzar todas las consecuencias 
do las opiniones falsas que atribuye á los Pa-
dres, aunque estos no las hayan admitido ja-
más. Tal es el método que sigue en todo su 
libro. Pero veamos los pasajes que le sirven 
de pruebas. 

En el Diálogo de S. Justino con Tritón, n - í , 
este Judióle pregunta si el alma del hombre 
es divina é inmortal; si es 11113 parte del Es-
piritu soberano, regix mentís partícula; si 
del mismo modo, que este Espíritu ve á Dios, 

podemos esperar el ver eu espíritu á la Divi-
nidad y ser de esta manera felices. Segura-
mente, responde S. Justino. I.o que precedo 
prueba claramente: Io que por el Espíritu 
soberano que ve á Dios, S. Justino entiende el 
Espíritu Santo; 2° que lo único deque se tra-
taba era de saber si el alma podia ver i Dios. 
Asi la respuesta afirmativa do S. Justino re-
cae directamente sobre esta parte de la cues-
tión, y no sobro lo que antecede. Beausobre 
truncó el pasaje para persuadir lo contrarío. 
3° S. Justino declara, ibid. n. 1, que no cree, 
como Platón, que el alma es increada, ACEX-
xt ios, 6 indestructible por su naturaleza 
como el mundo.« Yo no creo sin embargo, 
dice, que perezca ninguna aíma.»Si hubiera 
pensado que el alma era una porcion de Dios, 
¿ habría creído que pudiera ser aniquilada? 

En el fragmento de una obra sobre la resur-
rección futura, » .8 , S. Justino reprendéá aque-
llas que dccian que el alma es incorruptible, 
porque es una parte y un soplo de Dios; pero 
que no sucede así con la carne. i Seria pues, 
» dice este Padre, una prueba de poder ó de 
» bondad por parte de Dios, el salvar lo que 
» debe salvarse por su propia naturaleza, que 
• esuna porcion de sí mismo V de su aliento? 
» Esto seria lo mismo que conservarse á sí 
. mismo.»Yo crecria, dice Beausobre, quo 
este raciocinio de Justino es 1111 argumento 
ad hominem si no estuviera explicado con toda 
claridad en su disputa con Trifon. Ahora bien 
acabamos de ver que esta explicación es en-
teramente contraría á la opinion de Beauso-
bre lluego el único objeto deS. Justino en el 
pasaje que examinamos es el probar que los 
que niegan la resurrección de la carne racio-
cinan mal. 

'Taciano su discípulo. contra Crocos, n" 7, 
d i c e : « E l Verbo divino ha hecho al hombre 
imagen de la ¡nmorlalidad; de manera que 
así como Dios es inmortal, del mismo modo 
el hombre, hecho participante de una porcion 
de Dios, posee también la inmortalidad; pero 
antes de criar al hombre, el Verbo crió á los 
ángeles.» Es constante que por esta porcion 
ele Dios, Taciano y S. Justino su maestro en-
tienden al Espíritu Santo; si esta porcion 
fuera el alma del hombre, seria un absurdo 
el decir que el hombre habla sido hecho par-
ticipante de ella, n" 12.»Nosotros conocemos 
dos especies de espíritu, dice Taciano: una 
se llama el alma; la otra mas excelente, es 
la imágen y semejanza de Dios. Los primeros 
hombres tenían la una y la otra, de suerto 
que en parto eran materia, y en parte eran 
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superiores á esta misma.« Beausobre 1 .7 ,c . 1, 
>i.l, concluye de este pasaje, quo los Padres, 
así como los maniqueos, admitían dos almas 
en el hombre. Nueva falsedad; jamás pensa-
ron los Santos Padres que el Espíritu Sauto 
fuese una parte del ahna humana. 

S. Clemente de Alejandría, strom. I. (1, 
p. 603, y S. Ireneo, l. ñ, c .12 , n" 2 , se expre-
san de la misma manera; todos han pensado 
que el alma es inmortal por la virtud del Es-
piritu Santo, y 110 por su naturaleza, porque 
ha sido criada: ahora bien, si fuese uua por-
ción de la substancia divina, seria inmortal 
por su misma naturaleza, y seria increada. 

S. Metodio {Sympos. Virg. p. 74), dice que 
la semilla humana contiene, por decirlo así, 
una parte divina del poder criador. Beausobre 
suprimió estas palabras, por decirlo así, que 
demuestran que 110 es necesario tomar al pié 
de la letra esle pasaje; significa tan solo quo 
el hombre lia recibido de Dios el poder de 
procrear hijos. 

El autor de las/aisas C.lcmentmas, riomil. 
15,11o 16, dice que el alma procedente de Dios, 
es de la misma substancia que él, aunque las 
almas no sean dioses: es decir que el alma es 
espíritu como Dios; pero el autor no dico que 
sea una parle de su substancia. 

Según Lactancia, lib. 2 , c. 13. « Habiendo 
formado Dios el cuerpo del hombre, le sopló 
una alma del manantial vivificautede su espí-
ritu que es inmortal... El alma, por medio de 
la cual vivimos, viene del cielo y de Dius, al 
paso que el cuerpo proviene de la tierra. » Si 
esto prueba que el alma es una emanación de 
la naturaleza divina, es necesario atribuir 
este error á Moisés: Lactancio no hace mas 
quo repetir sus expresiones. 

Tertuliano es mas obscuro; según su cos-
tumbre, al hablar del alma prodiga las metá-
foras; si se toma todo al pié de la lelra, no 
hay error que 110 pueda imputársele. Lib. de 
anima, c. 11, mee que el alma 110 es propia-
mente el espíritu de Dios, sino el soplo de 
este espiritu. Distingue el espíritu ó entendi-
miento del alma: le llama el asientu natural 
del alma, lo que tiene de mas princi-
pal}' divino, c. 1 2 . « E s t o entendimiento, dice, 
puede ser obscurecido, porque rio es Dios; 
pero lio puede ser extinguido. porque viene 
lie Dios... Ilíos le lia bocho salir de sí por su 
propio soplo.. Adc. Praxeam, c. 5, dice que 
el animal racional, no solo ha sido hecho por 
un obrero inteligente sirio que ha sido ani-
mado con su propia substancia. Nada hay 
mas formal. E11 la equidad natural eslá el 

juzgar de las opiniones de un autor por sus 
raciocinios, mas bien que por sus expresio-
nes. Pues bien, Tertuliano, en su libro contra 
Hermógenes, que sostenía que la materia era 
eterna é increada, prueba quo Dios es cria-
dor, solo, eterno, que todo lo quo existe ha 
sido criado de la nada, esta es la conclusión 
de su obra. Así, por el soplo del Espíritu de 
Dios, entiende el efecto de un soplo criador; 
de otra manera esta expresión seria ininteli-
gible. En su libro de anima, c. 1, dice que ha 
tratado contra Hermógenes del origen del 
alma, decensu animx, que improbado que 
no ha sido sacada del seno de la materia, sino 
del soplo de Dios; pues que esle soplo es 
criador es preciso que el alma hava empeza-
do á ser por creación. Esto es también lo que 
prueba Tertuliano, c. 4. . Pues que nosotros 
sostenemos que el alma, dice, viene del soplo 
de Dios, debemos por consiguiente atribuirle 
1111 principio : así enseñamos contra Platón 
que ha nacido y ha sido hecha, porque ha 

tenido principio Es permitido el expresar 
por el mismo tévmino., ser/ic.cho, ser engen-
drado, recibir el ser, porque todo lo que ha 
empezado á ser, recibe el nacimiento; y se 
puede llamar á un obrero, el padre de lo quo 
ha hecho. Asi, según nuestra le, que enseña 
que el alma ha nacido ó ha sido hccha. la Es-
critura profétíca refuta la opinión de Plaion... 
Ahora bien, Platón admitía las emanaciones 
de los espíritus, porquo rechazaba la crea-

Ibid. c. 10 IJ sig. Lejos de distinguir dos 
substancias ó dos partes cu el alma, refuta 
esta opinión como ua error de los filósofos. >• 
El alma dicc, c. 14, os una y simple, toda en-
tera en sí, de suo tola est; no puede ser com-
puesta , sin ser divisible y destructible, e t c . . 
Después de una profesión de le tan clara, no 
concebimos cómo se puede acusar á Tertu-
liano de haber ereido al alma corporal, y 
sin embargo emanada de la substancia do 
Dios, y de haber^lístiñguido el olma del espí-
ritu ó entendimiento. Tan solo distinguió en 
el alma las facultades y las operaciones, co-
mo la vida ó la respiración, el poder de mo-
verse ó sentir, la inteligencia ó el entendi-
miento y la voluntad : lo mismo hacemos en 
el día. ¿(lué prueba lo que ha dicho como de 
paso en el libro contra Praxeas, en el que 
trataba de otra cosa muy diferente de la natu-
raleza del alma? Nada absolutamente. Puede 

; decirse, sin temor de errar, que el hombre ha 
¡ sido animado por el soplo de Dios, soplo cria-
1 dor emanado de la propia substancia de Dios; 
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pero esle soplo lia sido la causa eOcicole del 
alma, y no el alma misma. Cien veces se ha 
dicho que el alma es un soplo divino, por-
que lo es en efeelo, y no una emanación de la 
substancia do Dios. Leemos en Job. iraní. 
4 . « E l soplo del Todopoderoso me ha dado la 
vida, » No lian dicho mas los Padres. 

Por úllimo Beausobre lia citado á Synesio, 
que llama al alma del hombre la simiente 
de Dios, una chispa de su espíritu, la hija de 
Dios, una parte de Dios: pero Synesio se 
espresa do esta manera en las poesias y me-
táforas; en los poetas no son argumentos de 
metafísica. Es un absurdo el quererlos tomar 
en todo el rigor de la palabra, al mismo tiem-
po que Beausobre no quiere que se obre del 
mismo modo, respecto de los herejes. 

Convenimos en que la cuestión del origen 
del alma es muy obscura, sobro todo cuando 
nos atenemos á las nociones filosóficas : ha 
habido acerca de este punto fres ó cuatro opi-
nionesdiferentcs entre los antiguos. Unos han 
creido la preexistencia de las almas, como 
Orígenes; pero suponía que Dios las había sa-
cado de la nada todas á la vez; otros pensa-
ron que Dios las cria en detalle, á medida 
que los cuerpos humanos son engendrados ; 
muchos imaginaron que el alma do Adán fué 
sacada de la nada, y que todas las demás pro-
ceden de esta por vía de propagación, ex tra-
duce. Por lo que respecta al sistema de la ema-
nación de las almas fuera de la sustancia de 
Dios, ha sido la opinión de los filósofos, y 110 
la do los doctores de la Iglesia, quo huios han 
admitido la creación. El mismo S. Agustín, 
que en su carta 143 á S. Marcelino, y en la 
dirigida á Optalo refiero cuatro opiniones to-
cante al origen del alma, no hace ninguna 
mención de las emanaciones. Por lo demás, 
es falso que una de eslas opiniones sea mas 
cómoda que las demás para resolver las difi-
cultades que se presentan sobre el origen del 
mal moral. Los críticos protestantes no se han 
obstinado en atribuir á los Padres de la Iglesia 
el sistema de las emanaciones, que ha sido 
el de los filósofos y antiguos herejes, mas quo 
por tenerla satisfacción de deprimirlos, y 
cualquiera diria que han tratado de hacer la 
corle á los socinianos. V. ESIISACION. 

ALMA DEL MUNDO. El sistema de Pitágoras, 
de los estoicos y do los demás filósofos, 
era que el inundo es un gran todo, del 
que Dios os el alma, y en el cual los diferen-
tes cuerpos, como los astros, la tierra, el 
mar, etc., son los miembros : que Dios eslá 
esparcido por todas estas parles y las anima, 

como nuestra alma vivifica y hace mover to-
das las partes de nuestro cuerpo. Esta opi-
nion suponía que la materia es eterna, que 
Dios no la ha criado sino arreglado, y que 
así formó su propio cuerpo, que es el mundo. 
Algunos estoicos llevaban el absurdo hasla 
decir que el mundo tiene un alma, que se lia 
hecho á sí misma y al mundo; llabere merdem 
gux et se et ipsum fabrícala sil. Cic. Acad. 
Quest. 1.2, c. 37. Se pretendéque esta era tam-
bién la opinión de los Egipcios. E11 esta hipó-
tesis , todas las partes de la naturaleza están 
animadas lo mismo que el hombrey los anima-
les ; todas las almas particulares son porciones 
desprendidas de la grande alma que mueve el 
todo; van áreunirse á ella, cuando el cuerpo 
particular que animan se disuelve, j Cuántos 
errores no lian sostenido los antiguos filóso-
fos, por no admitir el dogma de la creación 1 

Los alóos modernos y los maleri "lisias ,á 
fin de poner nuestra creencia en ridículo, di-
cen , que bajo el nombre de Dios no entende-
mos otra cosa mas que el alma del mundo ó el 
universo animado; que caemos en el error 
de los estoicos; que como ellos, adoramos la 
naturaleza y nada mas; esto es lo que llaman 
el panteísmo. _ 

Si fueran de buena fe, convendrían por ol 
contrario en que la revelación mina este error 
por sus cimientos, enseñándonos que Dios 
ha criado al mundo: el panteísmo es absolu-
tamente incompatible con el dogma do la 
creación. 

1° Los pitagóricos y los estoicos suponen, 
los unos. la eternidad del mundo, los otros, 
la eternidad de la materia; en la hipótesis de 
la creación nada es eterno mas quo Dios; to-
dos los demás seres han empezado, y Dios los 
ha sacado do la nada, por solo su querer. El 
lia dicho, y todo fué hecho. 

2» Según la doctrina de los estoicos, Dios, 
identificado con el mundo, no era libre para 
dirigir los movimientos del mismo á su vo-
luntad; estaba sujeto á las leves eternas e 
inmutables del deslino: la Providencia no ora 
olra cosa mas que la cadena sucesiva y nece-
saria de esas mismas leyes. Por oslo esos fi-
lósofos se lisonjeaban de absolver á la Provi-
dencia de los males de este mundo. E11 vano 
los críticos antiguos ó modernos han querido 
suavizar la rigidez del destino, diciendo quo 
Dios ha mandado una vez, y que después 
obedece siempre; semperparet, semeljustt. 
Si lia mandado libremente una vez, es res-
ponsable do las consecuencias de su propia 
lev - si lo ha hecho por necesidad, es mas bien 
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una obediencia quo un mandato. Según la 
doctrina de nuestros libros santos, Dios go-
bierna al mundo tan libremente como lo ha 
criado : suspende cuando quiere el efecto de 
las leyes que él mismo ha establecido, podría 
aniquilar al mundo, Sin perder nada de su 
ser; y con un poco de reflexión es muy fácil 
justificar su Providencia. 

3° En la hipótesis del alma del mundo, Dios 
110 es un ser simple: no solo eslá compuesto 
de un cuerpo y un alma, sino que todas las 
almas de los hombres, de los animales y de 
los elementos 110 sou mas que partes de la 
grande alma que da la vida al todo. De aquí 
resulta que todos los seres en movimiento son 
otros laníos dioses particulares, tan dignos 
de ser adorados los unos como los otros. Este 
es el fundamento filosófico de la idolatría. 
También en el tratado de Cicerón, de Nal. 
deor. li'j. 2 , el estoico Batbo se esfuerza en 
probar que cada parte del mundo es Dios; 
quo eslá animada, dolada de inteligencia y 
sabiduría, y adorable por consiguiente. 

4° De aquí se sigue que Dios es corporal, 
que es la causa de lodos los cambios que so-
brevienen en la naturaleza, que cualquiera 
de los miembros de Diospcrccc cuando un 
cuerpo se disuelve, etc. Esta es la objeccíon 
que ol epicúreo VcUeius bacc á los estoicos, 
ibíd.l. ! , y que Orígenes repite contra Celso, 
1.1, n. 20. En vano Beausobre observa que 
Pilágoras negaba esta consecuencia; que sos-
tenia que la naturaleza divina es una é indi-
visible : la pertinacia de un filósofo en soste-
ner contradicciones no le excusa. Ninguno 
de estos inconvenientes tiene lugar en la hi-
pótesis de la creación. 

5o En la de Pilágoras y de los estoicos, no 
se concibe mejor la espiritualidad de las al-
mas que la de Dios ; todas son parles de la 
grande alma, de la cual han sido desprendi-
das, de la que han salido por emanación, y 
á la que deben unirse y confundirse como la 
gola de agua, que cae en el océano. ¿ Luego 
los espíritus tienen partes, etc. ? Beausobre 
emplea inútilmente toda su industria para 
salvar también esle absurdo. Puede tener ra-
zón al sostener, que esto 110 es el espinosis-
mo; pero por ¡o menos es un error que se lo 
aproxima mucho. 

fi° Las almas, reunidas después de la muer-
te del cuerpo á la grande alma del universo, 
no tienen existencia individual y personal; 
son incapaces de placer y dolor, de recom-
pensa y castigo; supuesto el destino, están 
en todos tiempos privadas de la libertad; 

este sistema destruye pues toda moral ra-
zonada. 

El dogma de la creación hace desaparecer 
lodos estos absurdos. Dios, espíritu puro, es 
un ser simple; ha criado las almas lo mismo 
que los cuerpos, las ha dotado de libertad, y 
las ha dado leyes; las castiga ó las recom-
pensa eternamente, según sus méritos. 

El alma del mundo es por lo tanto un sue-
ño filosófico que nada tiene de común 1:011 la 
doctrina revelada, es un error inevitable, 
desde el momento en que no se admita la 
creación. Pero el pueblo jamás tuvo conoci-
miento de este absurdo; ningún pueblo ha 
levantado aliares ul alma del mundo. Los 
paganos suponían tantas almas particulares 
en el universo, como seres animados parece 
que existen en el mismo: adoraban estas in-
teligencias particulares, porque las creían 
dotadas de conocimientos y fuerzas supe-
riores á las del hombre, y denominaban á 
estos espíritus los inmortales. Los patriarcas 
y los judíos adoraron al Criador del mundo, 
y le adoraron solo; le atribuyeron uua provi-
dencia general sobre todos los seres, y una 
particular respecto del hombre; nosotros le 
adoramos como ellos, tenemos la misma fe 
que Dios se dignó enseñar á nuestro primer 
padre. 

Algunos deislas han querido justificar la 
opinion de los estoicos: en este sistema, di-
cen, no hay inas que un solo Dios al cual se 
refería todo el cullo que los paganos rendían 
á las diferentes partes de la naturaleza; no ha 
habido pues razón para acusarlos de politeís-
mo. Falsa reflexión. 

En primer lugar, era un absurdo el dirigir 
un culto á un ser sujeto á las leyes supremas 
del destino: leyes inmutables que no pueden 
cambiar ni las buenas ni las malas acciones 
de los hombres. Los estoicos decían que los 
dioses de Epicuro eran absolutamente nulos; 
que era ridículo el honrarlos, porque no se 
mezclaban en las cosas do aquí abajo; pero 
los epicúreos podían muy bien desquitarse, 
sosteniendo que tampoco dejaba de ser cx-
travaganle el adorar dioses sujetes á la fata-
lidad, que no podian hacer mas bien ni mal 
á los hombres, que el que oslaba determinado 
por el destino inmulable. Si Dios no es libre 
en los decretos de su providencia, toda reli-
gión es superflua. 

En segundo lugar, 110 es cierto que el cullo 
rendido alas diferentes partes do 1-a natura-
leza fuese dirigido á la grande alma del uni-
verso. Un pagano que adoraba al sol y le 
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creía animado, estaba persuadido que el al- los Apóstoles Habían recibido y enseñado esta 
ma de este astro veía y conocía el culto que doctrina, y que había sido conservada hasta 
se le rendía, que le era grato, y podía hacerle la época de Víctor, que era el décimotercic 
bien ó mal. En general, ios dioses no han si- obispo de Roma desde S. Pedro; mas que Ze-
do adorados sino porque se les suponía inte- ferino, su sucesor, habia alterado la verdad.»» 
ügentcs y poderosos, susceptibles de amor ó Pero les oponían los escritos de S. Justino, de 
de cólera. Al alma ó al espíritu alojado en el Milciades, Taciano, Clemente, Ireneo, Meli-
so lcsa l que se dirigía el culto, sin remon- ton y otros antiguos, que decían que Jesu-
tarsc á mas altura ni ir mas lejos. Jamás se cristo era Dios y hombre ; Víctor excomulgó 
creyó que el sol ó cualquiera otro Dios espe- á Tcodoto; ¿ como le habia de excomulgar, si 
raba las órdenes de la grande alma del uni hubiera pensado del mismo modo? liist. Re-
verso , para hacer bien ó mal á los hombres, cíes. tom. 1 , lib. 4, n. 33. 
Por lo tanto, habia realmente otros tantos Otros adelantan que fué S. Epifanio el que 
dioses independientes los unos de los otros en su lista de las herejías les dio este nombre; 
como seres animados en la naturaleza. Si no pero otros Padres y un gran número de auto-
es el politeísmo, ¿ cómo deí>e llamarse esta res eclesiásticos hablan de los alogianos, co~ 
creencia ? mo sectarios de Teodolo de Bizancio. Véase 

En tercer lugar, el alma de un hombre no Tcrlul. lib. des Prese., cap. último, S. Agus-
habia de ser menos que las demás, era una lin, de Uxr. c. 33; Ensebio, lib. 5, c. 19; P-a-
porcion de la grande alma del universo, asi romo, ad aun. 190; Tillemont, Dupin, Biblio-
como la del sol de la luna, de un rio ó de una leca de los autores eclesiásticos, siglo l. 
fuente; debía pues rendírsele un culto lo A l far , plataforma détierra, de piedras ó 
mismo que á los demás seres; no vemos por- de madera, elevada del suelo, y sobre la cual 
qué un héroe, un hombre poderoso y bien- se ofrece un sacrificio. Desde luego se ve que 
hechor no habia de merecer un culto religioso altar viene del latin altus, á causa de su ele-
durante su vida, lo mismo que después de su vacion. Los griegos le llamaban 8w.*c¿-. 
muerte. Este mismo sistema nada menos ten- , del verbo i&u» , matar, inmolar; los 
«lia que á justificar los honores divinos, que hebréos MKBEACH , de ZABACII , degollar, sacn-
los Egipcios rendían á los animales. Seria en- ficar. Este nombre se ha dado en la Escritura 
teiamenle inútil el llevar adelante los absur- al altar de los holocaustos y al de los per-
dos que de esto resultaban. No sin razón la fumes, y no á la mesa de los panos de propo-
Sa«rada Escritura condena con tanto rigor c! sicion, sobro la cual nada se consumaba. Es 
politeísmo v la idolatría; de cualquier modo muy importante esta observación, 
que se les considere - son inexcusables, f e- Bajo la ley natural, los patriarcas levanta-
anse estas dos palabras en la Nueva demos- ban altares en medio del campo, para ofrecer 
tracion evangélica de J. Ldand, 1. 2, p. 250. víctimas al Señor. Noé, Abrabam y Jacob te-

Aloso» ó Alogianos, secta de anti- nian esta costumbre. En la ley de Moisés, pro-
guos herejes, cuvo nombre trae su origen de hibió Dios á los israelitas el ofrecer sacrificios 
a privativo, v de . palabra ó verbo, co- en otra parte que en el tabernáculo, y pres-
mo si dijéramos sin verbo; porque necaban cribió la manera con que los altares debían 
que Jesucristo fuese el Verbo eterno, ifecha- ser construidos. Había uno de ellos, denomi-
naban el Evangelio de S. Juan, como una obra nado el aliar de los holocaustos, sobre el cual 
apócrifa, escrita porCerintho; aunque este se quemaban las víctimas v otro en que se 
apóstol no lo hubiese escrito masque para consumían los perfumes; lo mismo sucedió 
confundir á este hereje, que negaba también cuando se construyó el templo. Los altares 
la divinidad de Jesucristo. <J,U- fueron erigidos por Jeroboan en Samaría, 

Algunos autores refieren el origen de esta y por algunos otros reyes, sobre parajes de-
secta á Teodoto de Bizancio, de oficio zurra- vados, fueron otros tantos crímenes cometi-
dor, pero no obstante, hombre ilustrado, que dos contra la ley; Dios castigó á sus autores, 
habiendo apostatado durante la persecución En la Hlst. de ¡a Academie des inscnpt. .3, 
de Severo, respondia á los que le vituperaban ». 12 ,p . 19 y t. 4, p. 9, se encuentra una ü:s-
este crimen, que no había renegado masque loria exacta de los altares consogrados at 
á un hombre, y no á Dios; y de aquí, sus dis- verdadero Dios desde la creación del mundo 
cípulos, que negaban la existencia del Verbo, hasta Jesucristo. 

tomaron el nombre de fi^r»;« Decían, aña- ALTAR, entre los cristianos, es una mesa 
de M. Fleury, que lodos los antiguos y aun cuadrada situada ordinariamente a la parte 
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oriental de la iglesia, y sobre la cual se cele-
bra la misa. Se le dió esta forma, porque Je-
sucristo estaba en la mesa cuando instituyó 
la Eucaristía, y porque se ofrece sobre esla 
mesa el sacrificio del cuerpo y sangre de Je-
sucristo 

En la primitiva Iglesia, los altares no eran 
mas que de madera y se transportaban mu-
chas veces de un lugar á otro; pero un con-
cilio de Epaona del año 517 prohibió el cons-
truir aliares de otra materia que no fuera 
piedra. En los primeros siglos no habia mas 
que un solo altar en cada iglesia, pero muy 
pronto se aumentó el número; S. Gregorio 
dice que en su tiempo, en el siglo VI, habia de 
doce á quince en ciertas iglesias. En la cate-
dral de M3gdeburgo habia cuarenta y dos. 

El altar no está algunas veces sostenido 
mas que por una sola columna, como en las 
capillas subterráneas de Sania Cecilia en 
liorna y en otras parles ; á veces lo está sobre 
cuatro, como el de S. Sebastian, in crypla 
arenaria; pero el uso mas común es el de 
colocar la mesa del altar sobre nn macizo 
ó cimiento de piedras. 

Estos altares se asemejan algún lanío á las 
tumbas. Efectivamente- los primeros cristia-
nos tenian muchas voces sus reuniones en las 
tumbas de los mártires, y allí celebraban los 
santos misterios. En el Apocalipsis, se dice: 
« Yo vi bajo el altar las almas de los que han 
6¡do muertos por la palabra de Dios, y por el 
testimonio que le han rendido, *> vi, 9. De aquí1 

viene la costumbre de no consagrar un altar 
ein poner en él reliquias de los santos. 

El uso de la consagración de los altares es 
bastante antiguo, y la ceremonia está reser-
vada para los obispos. Después de no permi-
tirse el ofrecer mas que sobre altares consa-
grados, se hicieron portátiles, para hacer uso 
de ellos en los lugares en que no hay altar 
Bólido consagrado: Hymmaro y Beda hacen 
mención de ellos. En lugar de altares portáti-
les los griegos se sirven de lienzos benditos 
que llaman MTv8up£kft , es decir, que hacen 
de aliares. Acerca de la forma, la dccoracion 
y la bendición de los altares véase el antiguo 
Sacramentarlo por Grandeolas, 1B part.p. 33 
y CIO. 

El abate Renaudot, en su coleccion de las 
Liturgias orientales, l. 1, p. 181 y 331, t. 2, 
p. 52 y 50, ha observado, despula del carde-
nal Bona, que en todas las iglesias del Orien-
te, lo mismo que en la iglesia latina, se ha 
considerado siempre al altar, no como una 
mesa común sino consagrada, sobre la cual 

se ofrecen en sacrificio el cuerpo y sangre de 
Jesucristo. El uso constante de consagrar los 
aliares, las oraciones que se recitan, y las ce 
remonias que se hacen con este motivo ates-, 
tiguan altamente que los orientales compren-
den con el nombre de aliar la misma idea 
que nosotros. Durante la« persecuciones, no 
era posible el tener altares macizos y sólidos; 
se veían obligados á hacer uso de mesas de 
madera y de altares portátiles. La especie de-
esclavitud en que están todavía los griegos ó 
melquitas, los sirios, etc., por los mahometa-
nos, les obliga con frecuencia á hacer lo mis-
mo. Pero desde el momento en que huho li-
bertad para levantar basílicas, se colocaron 
en ellas altares de piedra ó de mármol, y mu-
chos de ellos revestidos de adornos de plata 
y oro. Fleury, Costumbres de los cristianos, 
n. 35; Lnnguct, del verdadero espíritu de la 
Iglesia en el uso de sus ceremonias, p. 432. 

Sin ninguna razón Daíllé y otros escritores 
protestantes han querido persuadir que, en 
los escritos de los Padres y en los antiguos 
monumentos eclesiásticos, el nombre de al-
tar era tomado en un sentido abusivo, y no 
significaba mas que una mesa común ; y que 
asi no se podia sacar de él ninguna conse-
cuencia, para probar que los antiguos consi-
deraban á la Eucaristía como un verdadero 
sacrificio. Hay pruebas positivas de lo con-
trario : S. Pablo dice á los hebréos, xm, 10 : 
« Nosotros tenemos un altar, del cual los mi-

í nislros del tabernáculo no lienen el poder de 
comer. » En el cuadro de la liturgia cristiana 
irazado por S. Juan, Apoc. iv, 2, vemos un 
trono ocupado por un personaje venerable, ú 
su alrededor veinte y cuatro ancianos ó sa-
cerdotes ; delante del trono, en medio de los 
ancianos, un cordero en el estado de muerte 
ó de víctima, v, 0, que recibia los honores de 
l;i Divinidad, vi, 9 ; bajo el altar las almas do 
los que fueron muertos por la palabra de Dios. 
Ué aquí ciertamente el aparato de un sacrifi-
cio. 

S. Ignacio, instruido por S. Juan el evange-
lista, escribeálos deFiladelfla, n. i:« Tened 
cuidado de usar de una sola Eucaristía. No 
hay mas que una carne de Nuestro S. Jesu-
cristo, un solo cáliz, para manifestar la uni-
dad de su sangre; un solo altar, como un 
solo obispo, con el presbítero y los diáco-
nos. « En estos tres pasajes, el griego dice 

; este término jamás ha signifi-
cado una simple mesa de comer, sino un al-
tar destinado á ofrecer sacrificios. 

S. Ireneo, adv. Uxr. I. 4, c. 18, n. 6, ha-



ALO 102 ALT 

creía animado, estaba persuadido que el al- los Apóstoles Habían recibido y enseñado esta 
ma de este astro veía y conocía el culto que doctrina, y que había sido conservada hasia 
se le rendía, que le era grato, y podia hacerle la época de Víctor, que era el décímotercic 
bien ó mal. En general, ios dioses no han si- obispo de Roma desde S. Pedro; mas que Ze-
do adorados sino porque se les suponía inte- ferino, su sucesor, habia alterado la verdad.»» 
ligentcs y poderosos, susceptibles de amor ó Pero les oponían los escritos de S. Justino, de 
de Cólera. Al alma ó al espíritu alojado en el Milciades, Taciano, Clemente, Ireneo, Meli-
so lcsa l que se dirigía el culto, sin remon- ton y otros antiguos, que decian que Jesu-
tarsc á mas altura ni ir mas lejos. Jamás se cristo era Dios y hombre ; Víctor excomulgó 
creyó que el sol ó cualquiera otro Dios espe- á Tcodoto; ¿ como le habia de excomulgar, si 
raba las órdenes de la grande alma del uní hubiera pensado del mismo modo? liist. Re-
verso , para hacer bien ó mal á los hombres, cíes. tom. 1 , lib. 4, n. 33. 
Por lo tanto, habia realmente otros tantos Otros adelantan que fué S. Epifanio el que 
dioses independientes los unos de los otros en su lista de las herejías les dio este nombre; 
como seres animados en la naturaleza. Si no pero otros Padres y un gran número de auto-
es el politeísmo, ¿ cómo del>e llamarse esta res eclesiásticos bablan de los alogianos, co~ 
creencia ? mo sectarios de Teodolo de Bízancio. Véase 

En tercer lugar, el alma de un hombre no Tcrtul. lib. des Prese., cap. último, S. Agus-
habia de ser menos que las demás, era una lin, de Uxr. c. 33; Ensebio, lib. 5, c. 19; lía-
porcion de la grande alma del universo, asi ronio, ad aun. 190; Tillemonl, Dupin, Biblia-
como la del sol de la luna, de un rio ó de una leca de los autores eclesiásticos, siglo 1. 
fuente; debía pues rendírsele un culto lo A l far , plataforma détierra, de piedras ó 
mismo que á los demás seres • no vemos por- de madera, elevada del suelo, y sobre la cual 
qué un héroe, un hombre poderoso y bien- se ofrece un sacrificio. Desde luego se ve que 
hechor no habia de merecer un culto religioso altar viene del latin altus, á causa de su ele-
durante su vida, lo mismo que después de su vacion. Los griegos le llamaban 8w.*c¿-. 
muerte. Este mismo sistema nada menos ten- , del verbo i&u» , malar, inmolar; los 
«lia que á justificar los honores divinos, que hebréos MIZDEACH , de ZABACII , degollar, s»cn-
los Egipcios rendían á los animales. Seria en- ficar. Este nombre se ha dado en la Escritura 
teramenle inútil el llevar adelante los absur- al altar de los holocaustos y al de los per-
dos que de esto resultaban. No sin razón la fumes, y no á la mesa de los panos de propo-
Sa«rada Escritura condena con tanto rigor c! sicion, sobro la cual nada se consumaba. Es 
politeísmo v la idolatría; de cualquier modo muy imporiante esta observación, 
que se les considere. son inexcusables. Jé- Bajo la ley natural, los patriarcas levanta-
anse estas dos palabras en la Nueva demos- bao aliares en medio del campo, para ofrecer 
tracion evangélica de J. Leland, t. 2, p. 230. víctimas al Señor. Noé, Abrabam y Jacob te-

Aloso» ó Alogianos, secta de anti- nian esta costumbre. En la ley de Moisés, pro-
guos herejes, cuvo nombre trae su origen de hibió Dios á los israelitas el ofrecer sacrificios 
a privativo, v de . palabra ó verbo, co- en otra parte que en el tabernáculo, y pres-
mo si dijéramos sin verbo; porque nesaban cribió la manera con que los altares debían 
que Jesucristo fuese el Verbo eterno. ifecha- ser construidos. Había uno de ellos, denomi-
naban el Evangelio de S. Juan, como una obra nado el aliar de los holocaustos, sobre el cual 
apócrifa, escrita porCerintho; aunque este se quemaban las víctimas v otro en que se 
apóstol no lo hubiese escrito masque para consumían los perfumes; lo mismo sucedió 
confundir á este hereje, que negaba también cuando se construyó el templo. Los aliares 
la divinidad de Jesucristo. <J,U- fueron erigidos por Jeroboan en Samaría, 

Algunos autores refieren el origen de esta y por algunos otros reyes, sobre parajes de-
secta á Teodoto de Bízancio, de oficio zurra- vados, fueron otros tantos crímenes cometi-
dos pero no obstante, hombre ilustrado, que dos contra la ley; Dios castigó á sus autores, 
habiendo apostatado durante la persecución En la lüst. de ¡a Academic des inscnpt. .3, 
de Severo, respondia á los que le vituperaban ». 12,? . 19 y t. 4, p. 9, se encuentra una h:s-
este crimen, que no había renegado masque loria exacta de los altares consogrados ai 
á un hombre, y no á Dios; y de aquí, sus dis- verdadero Dios desde la creación del mundo 
cípulos, que negaban la existencia del Verbo, hasta Jesucristo. 

tomaron el nombre de ^ ; « Decian, aña- ALTAR, entre los cristianos, es una mesa 
de M. Fleury, que lodos los antiguos y aun cuadrada situada ordinariamente a la parte 
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oriental de la iglesia, y sobre la cual se cele-
bra la misa. Se le dió esta forma, porque Je-
sucristo estaba en la mesa cuando instituyó 
la Eucaristía, y porque se ofrece sobre esta 
mesa el sacrificio del cuerpo y sangre de Je-
sucristo 

En la primitiva Iglesia, los altares no eran 
mas que de madera y se transportaban mu-
chas veces de un lugar á otro; pero un con-
cilio de Epaona del año I>17 prohibió el cons-
truir aliares de otra materia que no fuera 
piedra. En los primeros siglos no habia mas 
que un solo altar en cada iglesia, pero muy 
pronto se aumentó el número; S. Gregorio 
dice que en su tiempo, en el siglo VI, habia de 
doce á quince en ciertas iglesias. En la cate-
dral de M3gdeburgo habia cuarenta y dos. 

El altar no está algunas veces sostenido 
mas que por una sola columna, como en las 
capillas subterráneas de Santa Cecilia en 
Roma y en otras partes ; á veces lo está sobre 
cuatro, como el de S. Sebastian, in crypla 
arenaria; pero el uso mas común es el de 
colocar la mesa del altar sobre nn macizo 
ó cimiento de piedras. 

Estos altares se asemejan algún tanto á las 
tumbas. Efectivamente- los primeros cristia-
nos tenían muchas veces sus reuniones en las 
tumbas de los mártires, y allí celebraban los 
santos misterios. En el Apocalipsis, se dice: 
« Yo vi bajo el altar las almas de los que han 
BÍdo muertos por la palabra de Dios, y por el 
testimonio que le han rendido, *> vi, 9. De aquí1 

viene la costumbre de no consagrar un altar 
Bin poner en él reliquias de los santos. 

El uso de la consagración de los altares es 
bastante antiguo, y la ceremonia está reser-
vada para los obispos. Después de no permi-
tirse el ofrecer mas que sobre aliares consa-
grados, se hicieron portátiles, para hacer uso 
de ellos en los lugares en que no hay altar 
Bólido consagrado: liymmaro y Beda hacen 
mención de ellos. En lugar de altares portáti-
les los griegos se sirven de lienzos benditos 
que llaman MTv8up£kft , es decir, que hacen 
de altares. Acerca de la forma, la dccoracion 
y la bendición de los altares véase el antiguo 
Sacramentarlo por Grandeolas, 1B part.p. 33 
y CIO. 

El abate Renaudot, en su coleccion de las 
Liturgias orientales, l. 1, p. 181 y 331, t. 2, 
p. 52 y li(i, ha observado, despula del carde-
nal Bona, que en todas las iglesias del Orien-
te, lo mismo que en la iglesia latina, se ha 
considerado siempre al altar, no como una 
mesa común sino consagrada, sobre la cual 

se ofrecen en sacrificio el cuerpo y sangre de 
Jesucristo. El uso constante de consagrar los 
aliares, las oraciones que se recitan, y las cc 
remonias que se hacen con este motivo ates-, 
tiguan altamente que los orientales compren-
den con el nombre de aliar la misma idea 
que nosotros. Durante la« persecuciones, no 
era posible el tener altares macizos y sólidos; 
se veían obligados á hacer uso de mesas de 
madera y de aliares portátiles. La especie de 
esclavitud en que están todavía los griegos ó 
melquitas, los sirios, etc., por los mahometa-
nos, les obliga con frecuencia á hacer lo mis-
mo. Pero desde el momento en que huho li-
bertad para levantar basílicas, se colocaron 
en ellas altares de piedra ó de mármol, y mu-
chos de ellos revestidos de adornos de plata 
y oro. Fleury, Costumbres de los cristianos, 
n. 35; Lnnguet, del verdadero espíritu de la 
Iglesia en el uso de sus ceremonias, p. 432. 

Sin ninguna razón Daillé y otros escritores 
protestantes han querido persuadir que, en 
los escritos de los Padres y en los antiguos 
monumentos eclesiásticos, el nombre de al-
tar era tomado en un sentido abusivo, y no 
significaba mas que una mesa común ; y que 
asi no se podia sacar de él ninguna conse-
cuencia, para probar que los antiguos consi-
deraban á la Eucaristía como un verdadero 
sacrificio, llav pruebas positivas de lo con-
trario : S. Pablo dice á los hebréos, xm, 10 : 
« Nosotros tenemos un altar, del cual los mi-

í nístros del tabernáculo no tienen el poder de 
comer. » En el cuadro de la liturgia cristiana 
trazado por S. Juan, Apoc. iv, 2, vemos un 
trono ocupado por un personaje venerable, ú 
su alrededor veinte y cuatro ancianos ó sa-
cerdotes ; delante del trono, en medio de los 
ancianos, un cordero en el estado de muerte 
ó de víctima, v, 0, que recibia los honores de 
la Divinidad, vi, 9 ; bajo el altar las almas do 
los que fueron muertos por la palabra de Dios, 
lié aquí ciertamente el aparato de un sacrifi-
cio. 

S. Ignacio, instruido por S. Juan el evange-
lista, escribeálosdeFiladelfla,n. 4 : « Tened 
cuidado de usar de una sola Eucaristía. No 
hay mas que una carne de Nuestro S. Jesu-
cristo, un solo cáliz, para manifestar la uni-
dad de su sangre; un solo altar, como un 
solo obispo, con el presbítero y los diáco-
nos. « En estos tres pasajes, el griego dice 
tovMtipv, ; este término jamás ha signifi-

cado una simple mesa de comer, sino un al-
tar destinado á ofrecer sacrificios. 

S. Ireneo, adv. //a?r. I. 4, c. 18, n. 6, ha-



Al.T 104 A L T 

blando de la Eucaristía, dice que Dios nos 
manda, como al antiguo pueblo, hacerle con 
frecuencia y sin interrupción nuestras ofren-
das sobre su altar, aunque no tenga necesi-
dad de ellas. Grabe, al llegar aquí, no puede 
menos de convenir en que se trata allí de un 
altar propiamente dicho, y de un sacrificio 
en toda la energía de la palabra. Orígenes, 
Ilom. 10, in Josué, habla de los fieles que 
hacían donativos para el adorno de las igle-
sias y de los altares. S. Cipriano, Epist. 55, 
ad Cornel., opone la iglesia al Capitolio y los 
altares del Señor á los de los ídolos. Eusebio, 
Hist. eccles. I. 7, c. 15, hace mención de una 
iglesia y de un altar en la ciudad de Ccsarca 
bajo el reinado de Galiano, y por consiguiente 
á mediados del siglo 111. Los protcslaules no 
pueden negar que los Padres del cuarto siglo 
no hayan muchas veces dado el nombre de 
altar á la mesa sobre la cual se consagraba 
la Eucaristía, y que no la llamaban altar sa-
grado. 

Mas ¿cómo probarán que el sentido de este 
término no siempre fué el mismo, que S. Pa-
blo y S. Juan no entendieron por él mas que 
una mesa de comer, al paso que los Padres 
que vinieron despues lo lomaron por una 
mesa de sacrificio? Estos dos apásteles no 
pudieron confundir un altar con una mesa, 
puesto que estos dos objetos tienen un nom-
bre diferente en griego y en hebréo. Para co-
mer se echaban los antiguos en camas; en 
ninguna parte leemos que los primeros cris-
tianos se colocaran en esta actitud para reci-
bir la Eucaristía, es preciso pues que no la 
consideraran como una cena ó una comida, 
como hacen los protestantes, sino como una 
ceremonia augusta y sagrada, digna del mas 
profundo respeto; y dieron testimonio de es-
to, por el modo con que adornaron los altares 
desde que les iué posible y estuvieron en li-
bertad de poderlo hacer. 

Los nombres 'o.^-rir^ , propiciatorio, 
frjoiacrf.'-v , sacrificatorio, mesa sagrada, 
etc., que los orientales dieron siempre y dan 
todavía á los altares, no significan una mesa 
común. Siempre que los paganos, los herejes 
y los mahometanos, derribaron y demolieron 
los aliares, este acto de odio ha sido consi-
derado por los cristianos como una impiedad 
y una profanación. Se puede hacer la misma 
observación respecto de los pianos ó manteles 
de aliar y de los vasos sagrados; jamás los 
han tratado como muebles comunes. En ge-
neral los rilos, las ceremonias y los usos re-
ligiosos atestiguan la creencia de los pueblos 

con mas energía que las expresiones de los 
teólogos. Cuando los protestantes han demo-
lido los altares en las iglesias de que se han 
apoderado, han demostrado suficientemente 
que querían destruir la antigua creencia del 
cristianismo, tocante á la Eucaristía. 

ALTA» DE PROTESIS, es una especie de 
credencia, sobre la cual los griegos bende-
cían el pan destinado para el sacrificio, antes 
de llevarle al altar mayor, en donde se con-
cluye la celebración. Según el padre Goar, 
este pequeño altar ó credencia estaba en 
oiro tiempo en la sacristía. Los protestantes 
no usan de tantas ceremonias para celebrar 
su cena; buena prueba de que no piensan co-
mo los griegos. 

ALTAR, se usa también en la Historia Ecle-
siástica para significar las oblaciones ó reñías 
casuales de la Iglesia \rescatar los altares era 
rescatar eslas rentas usurpadas por los secu-
lares. Sollamaba la iglesia los diezmos y las 
oirás rentas fijas, y altores las rentas casua-
les. Cuando se dice que el sacerdole debo 
vivir del altar, se quiere decir que liene de-
recho á vivir de las rentas de la Iglesia. 

AMura*. colinas ó montañas sobre las 
cuales los idólatras ofrecían sacrificios. Los 
adoradores de los astros estaban persuadidos 
de que el culto dado á esos dioses celestes 
sobre las alturas, les era mas agradable, 
porque se estaba mas próximo á ellos, y se 
descubría mejor desde allí la extensión del 
cielo; de aquí vino la costumbre de sacrificar 
sobre las montañas ó sitios elevados. Dios 
no desaprobaba esta manera de ofrecer sacri-
ficios, cuando se le dirigían á él solo : mandó 
al patriarca Abraham inmolar á Isaac sobre 
una montaña, Gen. xxn, 2 ; dice á Moisés al 
pié de la montaña de Horeb, Exod. i, 12:«Me 
ofrecerás un sacrificio sobreestá montaña.» 
Se preferían las montañas cubiertas de árbo-
les, á causa de la comodidad de su sombra; y 
porque el silencio de los bosques inspira uua 
especie de terror religioso. 

No obstante, Dios prohibió esta costumbre 
áloshebréos, porque los politeístas abusa-
ban de ella, y los hebréos estaban muy pro-
pensos á imitarlos. No quiere ni altares muy 
elevados, ni árboles plantados á su alrede-
dor, Exod. xx, 24; Deut. xvi, 21. Manda des-
truir los altares y los maderos sagrados co-
locados sobre las montañas en donde los 
idólatras adoran á sus dioses, Deut. xu, 2, 
porque todas estas alturas se han convertido 
en asilos de libertinaje y de impiedad. Cuando 
los reyes piadosos querían destruir eficaz-
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mente la idolatría entre los israelitas, empe-
zaban por hacer demoler las alturas y corlar 
los árboles, de que estaban cubiertas; y 
cuando no se tomaba esta precaución, el 
desorden no se hacia esperar mucho tiempo. 

Alumbrados, nombre de una secta de 
herejes que aparecieron en España hácia el 
año 1575, y que los españoles llamaban 
alumbrados. Sus jefes eran Juan de Villal-
pando, natural de Tenerife, y una monja 
carmelita denominada Catalina de Jesús. Un 
gran número de sus discípulos fueron puestos 
en la inquisición, y castigados con la muerte 
en Córdova; los demás abjuraron sus errores. 

Se vituperaba principalmente á estos 
alumbrados, el que decían, que por medio 
de laoracion sublime á que llegaban, entra-
ban en un estado tan perfecto que no tenian 
necesidad del uso de los sacramentos, ni de 
las buenas obras; y que podían hasta cometer 
las acciones mas infames sin pecar. Molinos y 
sus discípulos, poco tiempo despues, siguie-
ron los mismos principios. 

Esta secta fué renovada en Francia en 1634, 
y los guerineles, discípulos de Pedro Guerin, 
se unieron á ellos; pero Luis XIII los hizo 
perseguir con tanta eficacia, que desapare-
cieron en poco tiempo. Pretendían que Dios 
habia revelado á uno de ellos, llamado her-
mano Antonio Itocquet, una práctica de fe y 
de vida sobreeminente, desconocida hasta 
entonces en toda la cristiandad; que con este 
método podía llegarse en poco tiempo al 
mismo grado de perfección que los santos y 
bienaventurada Virgen María, que según 
ellos, no habían tenido mas que una virlud 
común. Añadían «jue por este medio se lle-
gaba á una tal unión con Dios, que todas las 
acciones de los hombres eran deificadas; y 
que cuando se habia llegado á esta unión, era 
preciso dejar obrar á Dios solo en nosotros, 
sin producir ningún acto. Sostenían que to-
dos los doctores de la Iglesia habían ignorado 
lo que es la devoción; queS. Pedro, hombre 
sencillo, no habia comprendido la espiritua-
lidad, lo mismo que san Pablo; que loda la 
Iglesia estaba en las tinieblas y en la igno-
rancia sobre la verdadera práctica del Credo. 
Decían que nos es permitido hacer todo lo 
que dicta la conciencia, que Dios no ama mas 
que á sí mismo, que era preciso que en diez 
años fuese recibida su doctrina en todo el 
mundo, y que entonces no habia necesidad 
de sacerdotes, de religiosos, de curas, de 
obispos, ni de otros eclesiásticos superiores. 
Sponde, Vitlorio, Siri, etc. 

A m a l c c l t a * . V. AGAG. 
Amaurl , teólogo de París, vivió á princi-

pios del siglo trece. Enseñó que Dios era la 
primera materia; que la ley de Jesucristo 
debía concluir el año 1200 para dar lugar á la 
ley del Espíritu-Sanio, que santificaría á los 
hombres sin sacramentos y sin ningún acto 
exterior; que los pecados cometidos por ca-
ridad eran inocentes. Negaba la resurrección 
de los muertos y el infierno, rechazaba el 
culto de los santos, declamaba contra el papa, 
etc. Tuvo sectarios muy pertinaces. Se per-
donó á las mujeres; pero diez de sus seduc-
tores sufrieron el último suplicio el año 1210. 
El concilio de Lelran, celebrado en 1215, 
confirmó la condenación de su doctrina. 
Amauri tuvo por sucesor á David de Dinant, 
que predicó la misma doctrina. Hist. de la 
Jglcs. gal. lib. 30, año 1210 y 1212. 

Q^Sostenia, además de mil extravagantes 
errores, que el cristianismo solo consislia en 
creerse uno miembro de Jesucristo; que el 
paraíso, el infierno y la resurrección de los 
muertos eran sueños. Fué condenado por la 
universidad de París, y apeló á Inocencio III, 
quien le condenó también. Temiendo ser 
castigado rigorosamente se retractó, y se 
retiró á San Martin de los Campos, en donde 
murió de pesadumbre y de despecho. Como 
el error siempre va en progreso, en rigor de 
su falta de cenlro, vióse al punto que sus 
discípulos inventaron nuevas é impías aser-
ciones. Cuéntase entre eslas el decir que to-
dos los sacramentos eran inútiles; que todas 
las acciones dictadas por la caridad, aun el 
adulterio, no podian ser molas, con oíros 
errores que fueron condenados. Su discípulo 
David de Dinant enseñó que Dios era la ma-
lcría primera; y su sistema era muy parecido 
al de Espinosa: así se reproducen en un siglo 
los errores ya proscriptos; y como para cabal 
cumplimiento de que la iniquidad se engaña 
á sí misma, todos los esfuerzos de secta y 
de sistemas temerarios vienen á parar en 
serviles repeticiones de extravagantes de-
lirios. 

Am!>í<-2on, deseo excesivo de honores. 
Muchos filósofos de nuestro siglo han hecho 
la apología de la ambición, porque el Evan-
gelio la reprueba, y ordena la humildad. 
Dicen que un hombre es digno de. alabanza, 
cuando anhela las dignidades y los puestos 
importantes, con el designio de ser útil á sus 
semejantes. Esto seria muy bueno, si fuera el 
motivo que les animara á los ambiciosos; 
pero demasiado sabemos por experiencia 



Tal es el origen de la ambición que domina 
los hombres, pasión funesta, hermana del 
•güilo, que los arrastra por diversos caini idado por cumplir con sus deberes 

il amor al poder y ai 

de los 
il laurel de las conquistas. A aquel le da 

sed insaciable de grandezas, títulos y lu 
res; lortiücado con la vanidad nuiere desl 
lirar por la pompa v el lujo. Otras veces c 

riscos, y trata de preservar de él á 
pulos, Malth. xxiu.ti. Esta moral sie 
mas sabia que la de los filósolos. 

hace lautos esfuerzos para separarse de Di 

En los dos extremos de h 
comi 

quieren adquirir; la materia, porque no tiet 
facultades, y Dios porque las posee todas. Ei 
tre estos dos abismos de la nada y de la ii ide existir sino 1 

ís esenciales al mensidad se 
respecto de las que no son mas que contili 
gentes. Todos los miembros de la famili 
humana son iguales delante de 13 justicia di 
vina; deberían serlo delante de la de la tierra 
como seres, lo son á los ojos de la moral. Ma 

dolados de 

cion. La dol bruto correspondí 

dos tratan de romper la gerarquía social para 
su adelanto personal ; cada uno crcc valer y siempi 

ser, para aproximarse á su principio. 
También vemos aquí al amor propio do-

minando al hombre y haciéndole obrar. En puestos. Tal 
¿as ambicione 

rso canil 
El industrialismo, los gobiernos republii 

los hombres 
tengan en mas la personalidad que la virtud, 
y quieran adedantar para sí mismos mas bien 
que para hacer el bien. 

A vcces la ambición es hasta cierto punto 
un resultado de organización. Los hombres 
secos y biliosos, los melancólicos, aquellos 
cuyas facultades afectivas están poco desar-
rolladas tienen en general el instinto perso-
nal muy pronunciado ;casi todos son envi-
diosos; con facultades un poco extensas 
serán ambiciosos. 

La ambición es una de las pasiones mas po-

le atormenta desde su caída, dirige sus 
cuitados lláeia un tía opuesto, y empie 

en su coi-azon, se considera como el fin últí 
mo de sus propios esfuerzos ; aislándose d 
Dios, rompo los eslabones de la cadena de s 
destino, y se deja dominar por las cosas terre 

cion para hacer el bien y merecer entre sus 
hermanos é iguales, ni para conseguir la 
corona del justo, sino el amor al poder y el 
culto de la individualidad egoista y envi-
diosa, que lodo lo quiere supeditar, eleván-
dose sobre los demás. 

todas las demás, 
explica pe 

za. Existe en la inteligencia, cuyos inmcni 
deseos jamás pueden satisfacerse, al p: 
que una multitud de pasiones, el amor I 
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minando de frente. Orgulloso y abyecto, au 
daz y servil, siempre desgraciada, se corroe 
á sí misma el corazon. Sufre en los medios 
que emplea, es defraudada en sus esperan-
zas, y no consigue lo que desea sino á fuerza 

co entre otras, teniendo por objeto h 
facciones corporales, son por su m 
limitadas y sujetas á la saciedad. 

Le propone sin cesar nuevos goce 
cosa 

de acumular agitaciones sin número, y dis-
gustos devoradores al rededor de uua exis-
tencia tan frágil y miserable ya por sí misma. 

Pocos tienen el temple de alma para mar-
char con la cabeza erguida adonde les arras-
tra su ambición, para separar con mano firme 
los obstáculos que encuentra al paso ó para 

notable, siempre se engañan los ambicioso! 
cuando consideran á estos goces como fina 
de la pasión que los domina; para ellos los li 

mhicwn. 

todo lo que se le presenta. Ti comí 

jamás 

ido marchamos por el campo, nuestras las extendidas al templo de la fama, ¿ 
ios 110 se desliza! istrándose hasta 

mira 
Esos ambiciosos de ùltimi 

den son los mas 
implicidad. Tal es cl h mas 

>mo medios pai 

las concurrencias á todos los talentos y á 
todas las virtudes, salpicando con lodo al 

miserables producen lai 

idran los motines 
las conspiraciones, que pi 

y las glorías. A ellas se deben los escándalos 
de toda especie qíie deshonran nuestro esta-
llo social. No habléis á nuestros legisladores 
de esas modestas virtudes romanas que con-
duelan á la gloria por medio del talento y de 
los méritos; para ellos, el camino es mas 
corlo, llegan al fin haciéndose jeres de pan-
dilla por sus bajezas. Eu el día se trata me-
nos de merecer los votos de sus conciudada-
nos, que de mendigarlos y comprarlos. 

Ahora el pueblo es rey, dicen, pobre rey, 
que las ambiciones de los grandes empobre-
cen ó mutilan ; aplaúdela comedía que repre-
sentan sus señores, y no gana en este espec-
táculo, que le dan á sus expensas, mas que 
el asociarse, como un servil imitador, ú sus 
vergonzosas pasiones. La ambición desciende 
desde la cumbre hasta la base de la socie-
dad ; sopla en la masas su aliento abrasador; 

que vamos ava 
der llegar á loe 
sos se ríen de s 
zoote de los 
de sus límite 
embargo, ta 
contener su carrera. 

El que es arrastrado por est 
de nada, porque lo que dése 
preciar lo que posee. No goza d< 
que le parece muy pequeña, 
ñores que lo rinden, porque piensa en 
mas lisonjeros, ni de su poder, porque 
otros hombres mas poderosos que él. E; 
graciado en la misma felicidad, indigén 
medio de la abundancia. Ahí está Alej; 
dueño del mundo, sentía que 110 bubier; 
universo que conquistar: Ahi Aman, fa' 
de un gran rey, mas poderoso que su s 
y desgraciado, porque solo Mardoqi 
sa doblarle la rodilla. 

Dejando á un lado sus engaños 
ambición participa de otras miseria 
vilecimiento para llegar al térm 
propone! ¡ A cuántas bajezas no se ¡ 
Adular á los hombres que desprecia; ¡n 
sar la ignorancia de un protector; dobl: 
cerviz ante el poder; fomentar las pasiones 
de los que le sirven de escalón; soportar las 
afrentas ; despreciar los disgustos y las hu-
millaciones ; hacer, eu todas circunstancias, 
abnegación de su voluntad propia; vender su 
honor y su conciencia; despreciar las leves 
de la equidad y de la moral. Tal es el papel 
penoso, bajo c infame que representa la am-
bición. Todo lo halla asequible; llega arras-
liándose adonde se la deslizarían los piés ca-
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todos se lanzan en pos de un suefio que creen 
poder realizar, ninguno se considera apto 
para llenar el papel modesto, aunque útil, á 
que la Providencia le ha destinado. Adelan-
tos, riquezas, hé aquí los clamores de la épo-
ca ; se arriesga todo, naufragan cuerpo y bie-
nes en las empresas mas inciertas, y la es-
pantosa bancarrota sume continuamente á 
sus víctimas en la miseria, en las cárceles y 
en la desesperación. 

¡Triste deslino del hombre! cuando tan 
solo se concreta á las cosas de la tierra, es el 
juguete de las enfermedades de su corazon y 
de su inteligencia orgullosa. 

La ambición busca sus satisfacciones en las 
cosas, que varían según los lugares, los 
tiempos y las preocupaciones. Como todo lo 
que depende del entendimiento humano, está 
sujeta á la versatilidad y recibo la influencia 
de una multitud de modificadores. El salvaje 
que habita los bosques del Nuevo Mundo pone 
toda su gloria en su vigor y valor; cuantas 
mas cabelleras humanas cuelga en su ca-
bana, tanto mas grande aparece; cuantas 
mas figuras pintarrajea, ridiculas ó groseras 
á los ojos del arte, tanto mas digno es de 
admiración. El negro del Senegal ambiciona 
con tanto anhelo un viejo frac, único vestido 
que puede llegar á poseer, como nuestros 
tribunos la casaca galoneada de primer mi-
nistro. La ambición de nuestros antiguos ca-
balleros era la de llevar la espada* mas pesada 
y botar de la silla á los mas valientes; la de 
nuestros hombres de estado, es la de hacer 
mas brillantes discursos y conquistar el 
mavor grado de influencia. 

¡Pasión insaciable! la ambición anhela la 
celebridad, el poder, los honores y la fortuna 
á cualquier precio. El crimen no la detiene; 
para el que ama los finí«, dice, todos los 
medios son bnenos. Rómulo mata á su her-
mano para reinar;Solimán comete otro cri-
men semejante con el mismo objeto ; Maho-
met insulta la divinidad para hacerse jete de 
religión; Eróstrates incendia el templó de 
Efeso para inmortalizar su memoria; otro 
malvado asesina á Galeas, duque de Milán, y 
al conducirle al suplicio esclama con entu-
siasmo : « Si mi muerte es cruel, mi fama es 
» segura, y la posteridad guardará en su 
» memoria esle hecho. » 

Esta pasión es la que engendra lodos los 
herejes. Ella fué la que derrumbó uno de los 
genios mas brillantes de nuestra época; ella 
hizo de una de las columnas mas firmes de la 
Iglesia católica un conspirador popular, un 

adulador de los hombres de parlido, un re-
negado vergonzoso que no sabe como dese-
char la memoria de lo pasado que lo oprime, 
y en la cual, haga lo que quiera, se encuentra 
su genio encadenado. 

Cuando la ambición domina á una de esas 
almas poderosas, ante la cual desaparece el 
antagonismo, y la fortuna la franquea el ca-
mino, uno de esos genios belicosos que no 
sueñan mas que en conquistas y en el poder, 
azotes de la humanidad, entonces veis á los 
hombres correr eñ pos de la fantasma de la 
gloria, seguir sus devastaciones, precipitarse 
los unos sobre los otros, como otras tantas 
bestias feroces, y anegarla tierra con arroyos 
de sangre. Nada encanta mas los ojos de esos 
ambiciosos que el espectáculo de un encar-
nizado combate, en el que un millón de 
hombres se degüellan por su causa. Su mi-
rada domina á esc campo de batalla, su vo-
luntad hace mover todas esas legiones y 
tronar los instrumentos de muerte. Al si-
guiente día el suelo estará cubierto do ca-
dáveres, de troncos humanos; millares de 
desgraciados quedarán mutilados : todas las 
familias de un imperio derramarán lágrimas 
sobre tal calamidad, que se llama una victo-
ria; pero la historia la inscribirá en sus 
anales, y la fama la extenderá por todo el 
universo. 

Nada detiene á esos azotes de las naciones, 
cuando dominan á la victoria ; el espíritu del 
vértigo se apodera de su pensamiento, sueñai) 
con el imperio del mundo -, TÍO terminan una 
guerra sino para emprender otra. Pirro aban-
dona sus estados para probar fortuna contra 
el poder romano ; Alejandro devasta el Asia ; 
á principios del siglo Napoleon reduce á polvo 
bajo su espada á la Europa entera; y no 
obstante llega el dia en que estos torrentes 
encuentran un obstáculo al paso; Dios no les 
oermitirá aniquilar al mundo : les arma por 
un momento con su espada, mas se la rompe 
cuando se hallan cumplidos sus designios. 

Estas épocas de gloria cuestan á las na-
ciones mucha sangre, humillaciones y ver-
güenza, porque tarde ó temprano los opri-
midos se vengan. Los bárbaros cnLregan fll 
saqueo á esa lioma que tantas veces los tira-
nizó; el extranjero viene á insultar al. empe-
rador sobre su columna y humillar la frente 
de la Francia, tanto tiempo orgullosa con su 
poder. Mas la ambición no ve ese término fa-
tal en la embriaguez de la victoria. ¿ Cómo 
creer que Austeri» y Wagran sean el camine 
de Santa Helena ? 

AMB 100 A5IB 
¿ Porqué pues atormentan de esta suerte los 

hombres su existencia? ¿No llegarán ácon-
vencerse alguna vez de que todas esas vani 
dades de la ambición no son nada para la 
felicidad? ¿No se os presenta todo lo pasado, 
atestiguando los desastres de la ambición ? De 
todos esos nombres engolfados en el por-
venir por los ambiciosos de todos los siglos 
¿cuántos hay que sobrenaden? Los mas glo-
riosos pierden su colorido después de algunos 
años; nuevos acontecimientos ocupan la 
atención del mundo; y despues de un siglo 
todo lo que ha pasado de memorable no 
existe mas que «le una manera vaga y con-
fusa en la memoria de los hombres. 

La historia no escribe en sus fastos sino los 
hechos mas notables, aquellos que son de tal 
naturaleza que se tienen en algo para el 
destino de las naciones. Olvida y rechaza 
todo lo que no tiene esta importancia. Entre 
los compañeros de Cesar se encontraba un 
gran número de jóvenes romanos que creían 
llegar á la inmortalidad, siguiendo su for-
tuna. ¿ Qué recuerdo nos han legado? Los he-
chos mismos de nuestra historia nacional se 
nos presentan en una lontananza nebulosa, 
y los hombres que se cubrieron de gloria á 
los ojos de sus contemporáneos, los que se 
colocaron á la cabeza de los gobiernos y que 
fueron poderosos por su fortuna y elocuen-
cia, apenas llaman nuestra atención. La 
verba crece pronto sobre los sepulcros, y las 
estatuas se suceden con rapidez sobre el pe-
destal de la fama. El moho de los tiempos 
corroe los bronces mas gloriosos, borra las 
inscripciones mas brillantes, y mezcla las 
cenizas de los héroes con las cenizas del 
común. 

¿Dó están los monumentos de los Asirios y 
de los Medos? ¡ Cuántas estatuas no levantaron 
Grecia y Roma! El vandalismo de las naciones 
¿ no viene también en apoyo del tiempo des-
tructor? ¿ Ha respetado la memoria de los 
reyes de la Francia que dormían en las bóve-
das de S. Dionisio? ¿No llegará el dia que abata 
el orgullo del Panieon ? ¿Quién sabe? Nínive 
no ocupa va un lugar en la tierra, y el pastor 
sentado sobre las ruinas de Esparta, no sabe 
ni aun decir á los extranjeros lo que fueron 
aquellos restos de columnas y trozos de már-
moles. Tan solo han pasado algunos siglos y 
viajeros ilustres preguntando en vano á los 
ecos y á aquellos depojos sobre las glorías de 
otro tiempo.... Al escuchar su silencio, no les 
queda mas recurso que meditar sobre las 
vanidades humanas. 

Todo es perecedero aquí abajo, y las gene-
raciones de glorias descienden á la tumba 
corno las generaciones de los hombres. ¿ De 
qué sirve hacer al caer un poco mas ruido que 
el vulgo? Esa es la señal que esperan la en-
vidia, la calumnia, y muchas veces laverdad, 
para arrancar á la tumba una gloria real ó 
falsa. Jamás borrarán sus esplendores el ase-
sinato de Clytus, ni ahogarán los gemidos que 
salen de los fosos de Vincennes. 

La ambición acaso podría arrostrar la 
muerte y el tiempo; mas ¿ cómo despreciar 
los golpes de la fortuna y las vicisitudes hu-
manas? El que se sienta sobre un trono, ¿está 
seguro de 110 morir en el destierro, en las 
cadenas ó sobre el cadalso? Ocuparíamos to-
das estas páginas con los nombres mas bri-
llantes, si quisiéramos recordar al lector todas 
las catástrofes de la ambición. Tasso muere la 
víspera de su triunfo. Temistoclcs es dester-
rado ; Manlio despeñado; Pompeyo y Cesar, 
esos dos rivales que se disputaban el mundo, 
mueren asesinados, el primero en las riberas 
africanas, y el segundo en medio del senado 
de Roma. De setenta y seis miembros que di-
rigieron la convención francesa, diez y ocho 
fueron guillotinados; tres se suicidaron; ocho 
fueron deportados; seis encarcelados; veinte 
y dos colocados fuera de la ley, y cuatro ata-
cados de enajenación mental. Jamás brota-
ron tantas ambiciones, y nunca sufrieron 
tantas derrotas dirigidas por la providencia. 

Al través do los mares mas apartados ex-
siste una roca olvidada, alejada del mundo, 
y que parece estar colocada allí para servir 
de asilo á la desesperación. No ha mucho an • 
daba errante sobre sus bordes, contemplando 
desde aquella altura el mar, el que vió el uni-

erso á sus piés y el que atravesaba la Europa 
arrastrando en pos de sí á sus naciouesv ásus 
principes. Jamás fueron los hombres testigos 
de tanta gloria ni de tanto infortunio. El em-
perador Napoleón guardado sobre este peñas-
:o por insolentes carceleros, muriendo le-
jos de su patria, de su familia , y casi sin 
amigos, es el ejemplo mas grande que nos 
ha legado la historia. Los monumentos de los 
hombres se desploman , y se esconden bajo 
sus escombros. Santa Helena es un monu-
mento de eterna duración que proclamará 
en todos los siglos la impotencia del hombre 
y la grandeza de Dios, sin cuya voluntad 

a se cumple aquí bajo, y que dice á los 
conquistadores : « Yo vengo á tí, ó príncipe 
soberbio... porque tu hora ha llegado, y hé 
aqui el tiempo en que yo debo visitarte..... »> 
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ler. >., 3 1 . ' Llegó el tiempo en que te has pre-
cipitado en el abismo: los que te vean se 
aproximarán á t i , y dirán al contemplarte: 
¿ es ese el hombre que ha espantado á la 
tierra y conmovido á los reinos 1» Isaías, xiv, 
1 8 y 1 6 . 

¿ Re quó sirve á la ambician esas grandes 
lecciones del infortunio? No piensa en lo pa-
sado, y la esperanza jamás muere en su co-
razon. En el caso de unporvcnir incierto, acep-
tará á no dudarlo , la desgracia, la prisión y 
la muerte, con tal que pueda satisfacer la sed 
quo le devora. Es una pasión que no se apaga 
con la edad y que nunca se sacia. El ambi-
cioso no cede voluntariamente el puesto que 
ocupa, no desciende de esa posición sino 
cuando ya no puede engrandecerse mas, cao 
sobre sí mismo y se hunde bajo su poso, 'io-
dos los hombres que han ocupado los altos 
destinos, cuando se les separa de ellos, pier-
den la salud rápidamente, si no vuelven á 
colocarse en otra esfera deactividad y de am-
bición. Los gobiernos que han instituido los 
títulos honoríficos, las ciulas y las cruces 
para aquellos que priva de sus empleos y del 
poder, conocían bien el corazon humano, y 
sabían que es necesario consolar la ambición 
con la vanidad. Tanto valdría condenar á 
muerte á los que despoja de esta suerte, ar-
rinconándolos sin compensación; en todas 
las edades, el hombre se divierte con los 
dijes. 

La ambician es una pasión exclusiva; rara 
vez el corazon do aquel á quien domina da 
acogida á otros impulsos. La naturaleza lia 
perdido para él su encanto; permanece sordo 
á esa sublime armonía de la creación, que 
proporciona unos goces lan puros al corazon 
tranquilo que sabe escucharla. Todos esos 
placeres que son la distracción del trabajo, el 
encanto de los ralos ociosos no tienen para 
él atractivo. Olvida con la mayor facilidad 
que es esposo y padre. No tiene amigos, no 
considera á los hombres sino como obstácu-
los ó medios. No ocupa un asiento en el ban-
quete de la familia y de la amistad, ni su pa-
ladar gusta de los manjares. El camino de la 
«mMtíoncslá sembrado do espinas y abrojos, 
á la manera que cuando el soplo abrasador 
del desierto atraviesa la llanura, agosta la 
yerba, despoja á los árboles de su verdor, y 
se ve rcinarpordo quiera la muerto, en donde 

poco antes la risueña naturaleza ostentaba 
sus tesoros. 

I.a actividad devoradora que arrastra á la 
víctima de la ambición, no le deja tiempo para 

reposar. Sus facultades cerebrales, siempre 
exaltadas, sobreexcitan todo el organismo. 
La sangro circula con fuerza y frecuencia; el 
corazon es el asiento de palpitaciones violen-
tos ; los pulmones respiran con mas rapidez 
y trabajo; las digestiones se hacen mal ; la 
frente se encuentra surcada con arrugas pro-
fundas; las cejas contraidas y aproximadas; 
los ojos hundidos, lanzando miradas secas y 
penetrantes. Nunca se presenta la sonrisa en 
sus labios; y la tez no brilla ya con los mati-
ces sonrosados de la salud. í.os cabellos 
blanquean ó se caen antes de tiempo. 

Mil alteraciones profundas están en gérmon 
en esas organizaciones continuamente azota-
das por la fiebre. F.1 aneurisma, el cáncer dei 
estómago, las obstrucciones viscerales, aca-
ban ordinariamente los dias del hombre sub-
yugado por esta pasión. 

Muy frecuentemente la inteligencia no 
puede sobrellevar estaexaltaclon-, se deprava. 
En los delirios y aberraciones de la locura es 
en loque termina su carrera la ambición. Las 
casas de dementes se encuentran llenas de 
emperadores , conquistadores, millonarios, 
papas,santos y has la,de. dioses. Los poetas 
y grandes oradoras abundan en ellas. En 
esos sitios, ya no hay trabas para la ambi-
ción, ni el bien parecer quo la limite, ni con-
sideraciones que la contengan. Esa extensa 
llaga aparece en toda su desnudez. El empe-
rador se envuelve en su púrpura de trapajos, 
y bajo las ridiculas insignias en que se halla 
rebujado, loma el continente, el aspcc.to 
del poder y de la majestad. El conquistador 
habla do sus victorias; incesantemente va á 
partir para acabar de someter la Europa: es-
cribo instrucciones á los generales. Esle que 
mira al cielo con un lujo excesivo de gestos 
grandiosos es un liios que á la menor señal 
hace volar las nubes y dirige el rayo. Aquel, 
subido sobre un otero, arenga á una multitud 
inmensa, y domina las masas con la fuerza de 
su elocuencia. 

¡ Qué espectáculo y qué lecciones ! ¡ Ah! eso 
ambicioso lan altivo y vano, que delira con el 
imperio del mundo y la gloria, es un pobre 
loco quo se pone á la critica del mundo, exci-
tando la i-ísa de los niños y la piedad de los 
hombres. 

A m b i c i o s o s , q u e o s e l e v á i s i n s o l e n t e m e n t e 
por cima de los demás mortales, que soñáis 
grandezas y poder, descended á osos asilos, 
v e n i d á i n s t r u i r o s á la v i s t a d o t a n t a s m i s e -
rias, aprended á lo que pueden conducir 
los extravíos del amcr propio, y cual es el tér-
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mino de las vanidades humanas: una plaza 
en el hospital de locos para las ambiciones sin 
suceso; para las que adopta la fortuna alguna 
catástrofe saugrieuta; la historia está allí pa-
ra decíroslo. 

Los auxilios de la medicina y de la moral 
son poco menos quo impotentes para curar la 
ambición. Esla pasión se hace sorda á los con-
sejos, y conoce difícilmente su mal. El médi-
co prescribirá al ambicioso un régimen ali-
menticio sedativo, le alimentará con leches, 
frutas y legumbres; no le permitirá el uso de 
bebidas alcohólicas. Le aconsejará un ejerci-
cio activo : la caza, la pesca y la agricultura lo 
serán útiles. Tratará de ocupar su entendi-
miento con el encanto del estudio, y desper-
tará en él el amor á las bellezas de la i 
leza. La tranquilidad de una hermosa campiña 
y las emociones dulces de ia soledad, le harán 
olvidar, acaso, la sociedad tumultuosa del 
mundo. Nunca podrá curar el ambicioso, en 
tanto que sea expectador de las ludias de la 
ambición. Así como á un soldado le excita el 
ruido lejano do un combale, de la misma 
suerte -sentirá hervir su sangre, y renacer en ' 
él esos deseos impetuosos que le arrastrarán 
como antes á su pesar. El médico le deberá 
aconsejar el Irato de algunas personas sabias 
y contentas de su suerte. 

Sin duda, esa felicidad tranquila de que se-
rá testigo, esa vida apacible en el seno de los 
goces tan puros de la amistad y de la lamilla, 
calmarán su ímpelu ambicioso. 

Mas la religión es la que está encargada del 
papel mas útil y principal en estas circunstan-
cias. A ella toca presentar al ambicioso esas 
alias consideraciones, que hacen entrar al 
hombre en sí mismo. Le manitestará la fragi-
lidad humana comparada con la majestad de 
llios -, le hará comprender cuan vanas y peli-
grosas son para el porvenir todas esas preo-
cupaciones en que se extravia; le manifestará 
la pequeñez da las cosas terrenas, y la impor-
tancia de las del cielo; le dirá como el Señor 
so burla de los ambiciosos, como precipitó á 
los ángeles soberbios cuando quisieron igua-
lársele, como lia derrumbado á los hombres 
orgullosos de lodos los siglos. I.a religión do-
mará ese corazon altanero, prosternará esa 
frente soberbia delante del que mira de la 
misma suerte al pobre que al monarca, al es-
clavo que al conquistador. 

Curado bien pronto do una vana ambición, 
ese hombre cumplirá con docilidad su destino 
en las vías de la Providencia, hará el bien á 
los hombres, sin esperar de ellos ninguna 

recompensa, y disgustado de las vanidades 
del mundo, marchará á la conquista de una 
inmortalidad que no le será arrebatada, por-
que no depende del capricho de la fortuna, 
sino de la justicia de llios. (Des passions dans 
leurs rapports avec lareligion, la philosophie 
el ta médecine légale, par P. Belouino, doclcur 
médecin.) 

Aanlia-oftínno ( rilo ú oficio). Manera 
pai-lícular de practicar el oficio en la Iglesia 
de Milán, la que también se llama algunas ve-
ces iglesia ambrosiana, Este nombre viene de 
S. Ambrosio, doctor de la Iglesia y obispo do 
Milán, en el siglo cuarto. Walafrid Slrabon ha 
pretendido que S. Ambrosio era verdadera-
mente el autor del oficio que se llama también 
en el día ambrosiano, y que le dispuso de un 
modo particular, lanío para su iglesia cate-
dral, como para las demás de su diócesis. Sin 
embargo, algunos creen que la iglesia de Mi-
lán tenia un oficio diferente del do Itonm, aun 
antes de este sanio prelado. Efectivamente, 
hasta la época de Carlomagno, las iglesias te-
nían «ida una su oficio propio; en Koma mis-
ma había una gran diversidad de oficios; y si 
hemos de creer á Abelardo, solo la Iglesia de 
l-elran conservaba por completo el anlíguo 
oficio romano: mas posteriormente, cuan-
do los papas quisieron hacerle adoptar á 
ledas las iglesias de Occidente, á fin de es-
tablecer una uniformidad en el rito, la Igle-
sia de Milán se valió del nombre del grande 
Ambrosio, y de la opiuion que se tenia de que 
bubia compuesto ó trabajado esle oficio, para 
que le exceptuaran: lo que hizo que tomara 
el nombre de rila ambrosiano, por oposición 
al rito romano. La liturgia ambrosiana, se pu-
blicó por Pamelius en tn«0; el Padre Le Brun 
le ha sacado de diferentes misales antiguos, 
impresos ó manuscritos; anota con la mayor 
exactitud en que se diferenciaba del de ltoma, 
lo que S. Ambrosio le había añadido, y lo que 
existia antes de su época. Keliere las tentati-
vas que se lian hecho, ya por el papa Adria-
no l bajo el reinado de Carlomagno, ya por 
los sucesores de este pontífice en los siglos 
siguientes, para introducir en la Iglesia de 
Milán la liturgia romana y el rito gregoriano, 
y la resistencia constante del clero de Milán. 
S. Carlos mismo tenia mucho zelo por la con-
servación del rito ambrosiano; esle rito sub-
siste todavía en la catedral y en la mayor 
parle do las iglesias de la diócesis de Milán. 
Explicación de las ceremonias de la misa, t. 3, 
p. ITS. 

t i u l i r i i s l . i i u i canto). So ha hablado 
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también del canto ambrosiano en los rubri-
carlos, usado también en la iglesia de Milán y 
en algunas otras: se distinguía del canto ro-
mano en que era mas fuerte y elevado; al pa-
so que el primero es mas suave y armonioso. 
V. CASTO y GREGOEISKO. S . Agustin a t r ibuye á 
S. Ambrosio el haber introducido en Occi-
dente el canto de los Salmos, á imitación de 
las iglesias orientales; es muy probable que 
compuso 6 revisó la salmodia. August. con/. 
I. 9, c. 7. 

AmbrtMlano* ó Pnennutltros. nom-
bre que algunos han dado á los anabaptis-
tas, discípulos de un cierto Ambrosio que 
encomiaba sus pretendidas revelaciones di-
vinas, en comparación de las cuales despre-
ciaba los libros sagrados de la Escritura. 
Gautien, de ¡Uir. en el siglo diez y seis. 

Ambrosio (S.) doctor de la Iglesia y ar-
zobispo de Milán, muerto el año 307. La me-
jor edición de sus obras es la de los bcnedic-
linos, en dos volúmenes en folio. Lo que mas 
honra á 5 . Ambrosio es el haber tenido por 
discípulo á S. Agustín. Las demás acciones 
suyas pueden verse en el Diccionario histó-
rico r nosotros nos limitaremos á examinar 
las acusacionesformuladas contra su doctrina. 

Se le echa en cara haber llevado demasiado 
lejos la extensión de la paciencia cristiana y 
el mérito de la virginidad y del celibato; 
de haber dicho que antes de Moisés no ha-
bia ley que prohibiera el adulterio; y haber 
querido justificar en los santos personajes, 
de que habla la Escritura, acciones que no 
deben ser alabadas ni recusadas. 

Estas acusaciones tomadas de Daillé y de 
Barbeyrae, ambos protestantes, no valen la 
pena de ser repelidas por los incrédulos. Los 
primeros cristianos llevaron la paciencia 
hasta el heroísmo; todo se necesitaba para 
convencer á sus perseguidores de la inutili-
dad de los suplicios para exterminar el cris-
tianismo, y para demostrar ú los paganos la 
superioridad de las máximas del Evangelio 
sobre la moral de sus filósofos. En el dia al-
gunos críticos temerarios se atreven á soste-
ner que esta paciencia no fué tan grande. 

E n l o s a r t í c u l o s CELIBATO Y VIRGINIDAD p r o -
baremos que los Padres no han dicho mas 
que S. Pablo, que esta doctrina es sabia é ir-
reprensible, que no es cierto que derogue la 
santidad del matrimonio, ni que sea perjudi-
cial al bien de la sociedad. 

S. Ambrosio tuvo razón al decir queantcs do 
Moisés no habia ley positiva que prohibiese 
el adulterio; pero con esto no quiso dar á 

entender que estuviera permitido por la ley 
natural. 

El comercio de Abrahám con Agar no era 
ni un adulterio ni un concubinato, sino una 
potygamio.; y entonces no estaba reprobada 
por el derecho natural. V. POLIGAMIA. 

Con mucha impropiedad S. Ambrosio lla-
ma adulterio á este segundo matrimonio de 
Abrahám; pero no va muy descaminado al 
dccir que en esto no pecó aquel patriarca. 
Es evidente, por lo que dice de Faraón, de 
Abrahám, lib. I, c. 2 , que jamás pensó en 
que el adulterio propiamente dicho pudiera 
estar permitido, y por mas que diga Barbey-
rae, no es una contradicción. Tratado de la 
moral de los Padres, c. 13, S 12-

Por lo tocante á las demás acciones de los 
patriarcas, que los Padres de la Iglesia han 
e x c u s a d o . V . PATRIARCA, AERABA*, e t c . 

Otros críticos lian acusado á S. Ambrosio 
de haber enseñado que el alma humana es 
material, porque nada está exento de com-
posición material mas que la sustancia de la 
Trinidad, que es de una naturaleza simple y sin 
mezcla. De Abraham, l. 2 , c. 8, n, 53. Poro 
en este mismo pasaje dice que el alma huma-
na es indivisible y unida á la Santísima Tri-
nidad, que es simple. Por otra parle, profesa 
formalmente la inmaterialidad y la inmor-
talidad del alma en otras muchas obras. In 
Psalm.cxvui, Sena. -10, b.13, 16,18; Hexam. 
lib. fi, c. 7, n. 10 , etc. 

Le Clerc, en sus notas sobre las Con/csionet 
de S. Agustin, pretende que la invención de 
las reliquias de S. Gervasio y S. Protasio fué 
un traude piadoso de S. Ambrosio, que se sir-
vió de este expediente para aumenlar su au-
toridad, reprimir á los arríanos é imponer á la 
emperatriz Justina que los favorecía. Prueba 
esta sospecha : 1» porque S. Agustín refiere 
que S. Ambrosio fué instruido por medio de 
una visión ó revelación del lugar en que 
estaban estas reliquias, al paso que A", t ra-
éroslo no habla de esla visión al referíroste 
acontecimiento, Erñst. 22, «6.1. 2"S. Ambro-
sio d i c e : " Encontramos dos cuerpos de una 
estatura extraordinaria, lates como eran en 
los tiempos antiguos. ¡Quiere hablar de los 
tiempos heróicos, ó quiere dar á entender que 
los mártires eran mayores que los demás 
hombres' 3° Refiere que los poseídos, ó mas 
bien los demonios, atormentados por estas 
reliquias, confundieron á los arríanos. Con 
erecto, este acontecimiento sirvió para humi-
llar y contener á estos herejes. Luego fué uua 
estratagema inventada á propósito. Le Clerc 
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cree que sucede lo mismo con todas las de-
más invenciones de la misma especie. 

¿Son estas suficientes pruebas para acusar 
de mala fe á un personaje tan respetable como 
S. Ambrosio1 si hubiera hablado de la revela-
ción que habia tenido, Le Clerc le habría vitu-
perado< de haberla forjado pororgullo.Ko es un 
prodigio que dos mártires hayan tenidouua es-
tatura alta, tal como nos la pintan los poetasen 
los hombres de los tiempos heróicos; no tiene 
nada de ridiculo esta observación de S. Am-
brosio. Se verificaron otros milagros con este 
motivo, fuera de las curaciones de los poseí-
dos. S. Agustin cuenta que un ciego recobró 
la vista, y parece afirmarlo como testigo ocu-
lar. Para cometer un fraude era preciso haber 
tenido un gran número de cómplices, los se-
pultureros, los testigos, los de los milagros, 
todo el clero de Milán, y aun todos los católi-
cos rodeados de los arríanos; ¿podremos 
creer que ninguno de estos últimos fuese tes-
tigo de todos estos hechos 1 S. Ambrosio se 
hubiera expuesto á la irrisión de los herejes, 
al descrédito de la fe católica y al resenti-
miento de la emperatriz Justina: no era tan 
imprudente para correr tan gran peligro. ¿Era 
indigno de Dios el confirmar por los milagros 
la fe en la divinidad del Verbo y el culto de 
las reliquias, contra el cual se levantó Vigi-
lando en aquella misma época? Mas Le Clerc, 
que no creia ninguno de estos dogmas, quiero 
acusar mejor á toda la iglesia católica de su-
perchería que el desdecirse de sus opiniones. 
Por un electo de la misma pertinacia, vitu-
peró á S. Agustín el babor fingido los preten-
didos milagros obrados por medio do las reli-
quias de S. Estiban, y de' haber sobornado 
á los que fueron favorecidos con los mila-
gros. 

Se atribuye á este santo Doctor la com-
posicion del TeDeum, en unión deS. Agustin, 
su discípulo y su mas ilustre conquista. Se 
dice que estos dos sanios en el arrebato de 
una piedad tierna y sublime pronunciaron 
al tentativamente los versículos de este majes-
tuoso cántico: otros dicen que es exclusiva-
mente de S. Ambrosio, y el nombrede hymnus 
ambrosianus que generalmente se le da al Te 
Deum, es una prueba de esta opinion. Por 
otra parle el lono y la marcha del cántico pa-
recen favorecer la primera; «Porque, dice 
un crítico ilustrado, lo que distingue este cán-
tico de mil otros, muy respetables sin duda, 
y que con justo título tiene cabida en la litur 
gía, no es solamente la multitud de ¡deas vas-
tas, grandes, profundas y sublimes, quecom-

1. 
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ponen su fondo, sino también la manera con 
que esla todo dispuesto, ó si se quiere arro-
jado con una negligencia de ingenio infinita-
mente superior á los esfuerzos del arte. Aquel 
tránsito rápido del cielo á la tierra, y de la 
tierra al cielo, y do la tremenda majestad del 
Elcrno á las miserias y necesidades del hom-
bre; adoración, terror, amor, esperanza, 
afectos vivos y tiernos, apóstrores do admi-
ración y de respeto, de confianza y de grati-
tud, lenguaje animado y en desorden, caídas 
bruscas y desiguales, versos sin metro, nú-
mero ni cadencia, todo revela un entusiasmo 
alimentado en el ruego de la divinidad, y acre-
dita la manera súbita, y por decirlo así, ins-
pirada, coa que nosenseñauna tradición anti-
gua que fué compuesto aquel himno inimita-
ble por dos grandes lumbreras de la Iglesia... 
Los protestantes, que han despreciado tantas 
cosas de los católicos, no han juzgado que 
debían pasarse sin esta, conociendo que no 
podia ser reemplazada.» 

Daillé, Barbeyrae y Le Clerc se dedicaron á 
criticar la doctrina de S. Ambrosio, en espe-
cial el último, que siendosociniano no pudo 
perdonar al santo Doctor su zelo contra los 
arríanos; llegando hasta calificar de engaño 
lo que refiere el santo, como testigo ocu-
lar, acerca de los cuerpos do los mártires 
S. Gervasio y Protasio. El solo nombre de este 
Padre de la Iglesia, y la venerable idea que 
produce en el ánimo de los católicos después 
de quince siglos, baslan para refutar las ma-
las c injustas críticas y las impudentes calum-
nias de sus enemigos. En general, cnanlas 
injurias hacen los novadores á los Padres de 
la Iglesia, no son otra cosa que una prueba 
decisiva de la oposicion que hay entre la an-
tigua verdadera creencia y las máximas per-
niciosas de los sedarlos, que, no pudieudo 
apoyarse en la autoridad de estos respetables 
depositarios de la tradición, no les queda mas 
recurso que el triste y humillante de deni-
grarlos. En semejantes cuestiones conviene 
no perder de vista la máxima del Señor Bal-
otes, que sin embargo de concretarla su au-
tor al negocio interesante de los Jesuítas, es 
de una aplicación general. <> Para formar con-
cepto sobre el verdadero origen de ese odio 
implacable contra los Jesuítas, basta conside-
rar quienes son sus enemigos principales.« 

A m e n , palabra hebrea, usada en la Igle-
sia al fin de todas las oraciones solemnes, con 
la que concluyen ; significa J¡at,asisea, liti-
gase asi. Los sueños de los cabalistas acer-
ca de este término no merecen ocuparnos un 

8 ' 
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momento. La voz amen se encontraba en la 
lengua liebréa, antes que hubiese en el mun-
do ni cabala ni cabalistas, Deuteron. « v u , t ti 

La raiz de la palabra nr««i es el verbo ASÍAS , 
el cual en la pasiva significa ser verdadero, 
fiel, constante, etc. Se lia hecho de él una es-
pecie de adverbio afirmativo, que, colocado 
al fin de una frase ó de una proposioion, sig-
nifica que se asiente á el la , que es cierta, 
que so desea su cumplimiento, etc. Así en el 
pasaje que acallamos de citar del Deuterono-
mio, Moisés mandaba ¡i los levitas exclamar 
en alta voz dirigiéndose al pueblo ; • Maldito 
el que corte ó funda alguna imagen, etc., y el 
pueblo debía responder amen, es dec i r ,« , que. 
lotea, ye lo deseo, consiento en ello. Pero al 
principio de una l'rase, como se encuentra en 
muchos pasajes del nuevo testamento, signi-
fica verdaderamente ¡ cuando está repetido 
dos veces, como sucede siempre en S. Juan, 
hace el electo de un superlativo; según el ge-
nio de la lengua hebréa y de las dos lenguas 
de quien es la madre, la caldea y la siriaca. 
En este sentido deben entenderse eslas pala-
bras amen, amen, dico vobis. Los evangelistas 
conservaron la palabra liebréa amen, en su 
griego excepto S. Lucas que la expresa algu-
nas veces por verdaderamente, ó •««', 
ciertamente. 

A m e n a z a s , Según la observación de mu-
chos Padres de la Iglesia, las amenazas que 
Dios hace á los pecadores, son un efecto de su 
bondad; si tuviera designio de castigarlos, 
no trataría do atemorizarlos, los abandonaría 
á una completa seguridad. La justicia de Dios 
exige, sin duda alguna, que cumpla todas sus 

promesas, á menos que los hombres 110 se 
hagan indignos de ellas porsu desobediencia; 
pero no exige que so ejecuten todas sus ame-
nazas: puede perdonar y tener misericordia 
de quien quiera, sin que por esto derogue 
ninguna de sus perfecciones. En la Sagrada 
Escritura vemos que Dios se ha inclinado mu-
chas veces en favor de los pecadores por las 
oraciones do los justos. ¿ Cuántas veces la in-
tercesión de Moisés no separó los golpes con 
que Dios queria castigar á los Israelitas I 

Estoes loque observas. Jerónimo, plaU, 
contraPelag, c. 0; in Isaiani, c. nU.; mEpist. 
ad F.phes. c. 2. S. Agustín, L. de Ceslis Pelag. 
c 3 n [) y i\-, contra Julián, ( . 3 , C . L 8 , N . 8 B ; 
contra duas Epist. Pelag. I. -i, o. 6, » . 16 ; san 
F u l g e n c i o L . 1 ,ad ilomm. c. 7 , e l e . V . MISE-

KLCOILMA. 
De aquí no se deduce que no tenemos que 

temor el efecto de las amenazas de Dios, con 

frecuencia las ejecuta del modo mas terrible; 
díganlo sino los hombres antidiluvianos, los 
Sodomistas, los Egipcios, los Israelitas idóla-
tras V rebeldes, etc. No cumplió las que hizo 
á David, al rey Achab, á los Niniviias, etc., 
porque se arrepintieron é hicieron penitencia. 
En eslas circunstancias, la Escritora dice que 
Dios se ha arrepentido del mal que quería ha-
cer á l o s pecadores, Ps. cv, l a ; Jerem. xxvi. 
19, etc., porque su conduela es semejante 
á la de mi hombre que se arrepiente de haber 
amenazado. Dios mismo declara en otra par-
te que es incapaz do arrepentimiento y do 
c a m b i a r d e v o l u n t a d . V . ASTÜOPOMTIA. 

A m é r i c a . Algunos incrédulos han dicho 
que era imposible' el concebir de la manera 
con que fué poblada la América después del 
diluvio; de lo que deducen que esle azote no 
lué universal, y que no sumergió i s l a parte 
del mundo. Mas posteriormente por los nuc 
vos descubrimientos que han hecho los nave-
gamos, se ha visto que desde el nordeste de 
la Tartaria el paso á la América no es largo ni 
difícil. La semejanza que se advierte entro 
los habitantes de estos dos continentes acaba 
de convencernos de que tienen un origen co-
mún, que los americanos septentrionales vi-
nieron ile las extremidades orientales del 
Asia. M. de Guignes en su historia de los Hu-
nos, demuestra que en el siglo quinto los chi-
nos comerciaban con la América, y se han en-
contrado res los de navios chinos y japoneses 
en las costas de la California y del mar 
Sud. En el siglo diez los de Noruega descu-
brieron la América septentrional, y enviaron 
á ella una colonia que fué olvidada en los 
siglos posteriores; lo que aconteció en 
aquella época, pudo verificarse en los siglo; 
anteriores. 

El autor de los Estudios de la naturaleza, 
í. 2,2>. 621, ba reunido muchas observacio-
nes por las cuales viene á demostrar que la 
población de la Américameridional se ha ve-
rificado por las islas del mar del Sud ; que os 
habítenles de las extremidades meridionales 
del Asia han podido de isla en isla penetrar 
con facilidad en América. Los negros que en 
corlo número se encontraron en ello, no son 
indígenas, fueron transportados a II por ca-
sualidad ó de otro modo desde las costas 
meridionales del Africa. 

• I Un sabio ruso, profesor de la Academia 
de Petersburgo, llamado Krachcnmnikou, 
aprovechándose do los conocimientos que 
había adquirido por su larga permanencia 
en el Kamtschatka, y de las observaciones de 

A su ; 
Steller, que también había permanecido allí 
muchos años, era de opíníon que esta penín-
sula del Asía estaba en olro tiempo contigua 
á la América, de la que se había separado por 
algún gran temblor de tierra. Lo demostraba 
del modo siguiente: 

" I o El continente de América se extiende 
desde el Sud-oeste al Nord-este, casi á igual 
distancia por todas parles de las costas del 
Kamtschatka, y las dos cosías parece que es-
tán paralelas, prineipalemente desdóla pun-
ta de los Kowrilos hasta el cabo Tchoukolsa.» 

« 2» Por Informa que presentan las costas ' , 
se conoce que se han separado con violen-
cia, y las islas que están en medio consti-
tuyen una especie de cadena, como las Mal-
dívias. Los temblores de tierra son muy 
frecuentes en el Kamstehatka. » 

« 3« Una multitud do cabos entran mas 
adentro, hasta el espacio dequinee leguas. >• 

" -í" Los habitantes de la América, corres-
pondiente á la extremidad oriental del Asía, 
que está frente á frente del Kamstehatka, so 
parecen á los Kamtschalkadalos. Son gruesos, 
rechonchos y robustos; tienen los hombros 
anchos; su estatura es mediana; los cabellos 
negros y lacios los llevan esparcidos; su cara 
es chata V atezada, la nariz aplastada síu ser 
muy ancha; tienen los ojos negros como el 
carbón, los labios gruesos, poca barba, y el 
cuello corlo. Se alimentan de pescados, bes-
tias marinas y do yerba dulce que preparan 

como los Kamslchatkadalos Consideran 
como adorno particular el agujerearse las 
mejillas y ponerse en ellas piedras de diferen-
tes coloros ó pedazos de marfil. Algunos se 
ponen en las narices varios lapiceros de pi-
zarra de la longitud poco mas ó menos de dos 
dedos; oíros llevan huesos de igual longitud 
bajo el labio inferior; hay quien trac otros 
semejantes en la f í en le ; los naturales do 
las islas que eslán al rededor del cabo de 
Tchoukolsa, y que lienen comunicación con 
los Tcbouklchi, tienen seguramente el mismo 
origen que estos pueblos de la América, por-
que también lienen como un adorno el p o -
nerse huesos eu la cara. 

« 5» Los Americanos y los liamtschatkada-
los tienen las mismas facciones.» 

• 6° Cuardan y preparan la yerba dulce del 

l Loa leones , los t ibies y las demás bestias salva-
j e s Qüi- los Españoles encontraron e n el continente 
de América, son también una prueba lie que estaba 
contiguo a l nuestro en la antigüedad; porque j amás 
se han hallado estos animales en ninguna isla sepa-
rada de t ierra firme. 

mismo modo, lo que no se ha observado en 
otra par le . . 

" Unos y otros emplean el-mismo instru-
mento de madera para encender el fuego.« 

•8» Sus hachas son do pedernal ó de 
hueso : lo que hace pensar con justa razón 
á Sieller que los Americanos lian estado en 
otra época en comnuicaeion con los Kamls-
ehatkadalos. » 

« 9o Sus vestidos y sombreros tienen la mis-
ma forma que los de los Kamtschalkadalos... 

« l i > Tifien, asi como los Kamtschalkada-
los, su piel con la corteza de olmo.» 

« Todas eslas pruebas reunidas demuestran 
que el tíamtschalka ha estado contiguo anti-
guamente á la América, y que los Americanos 
que están frente por frente del KamlschaUta 
son una colonia de los Kamtschalkadalos, aun 
suponiendo que el continente de América no 
haya estado jamás unido al del Asia. Esiasdos 
partes del mundo eslán tan próximas, que 
nadie dejará de convenir en que es muy posi-
ble que los habitantes del Asia hayan pasado á 
la América para establecerse en el la ; y esto 
es tanto mas verosímil, cuanto que en el 
cortó espacio que separa eslos dos contíuen-
les, se encuentran bastante número de islas, 
que han podido favorecer esta transmigra-
ción. » 

« Muchas panos de Europa han experi-
mentado revoluciones semejantes á las del 
Kamtséhalka. La Sicilia fué separada de l ta -
lia, la España del Africa, la Gran-Bretaña de 
Francia, y la isla de Filandía de Groclandia.» 

" Entre las muchas causas que pueden ha-
ber contribuido para poblar el Nucvo-Mundo, 
se colocan con razón las tempestades. Es 
preciso añadir que no solo los navios pueden 
ser arrojados por los vientos desde las costas 
del Africa hasta la América, como aconteció 
á la Floia de Cabial, sino hasta las simples 
barcas, como refiere la historia de la del Pa-
dre Cumilla.» 

» Encontrándome en 1731 (Historia del Ori-
noco, 1. ii, c. 31) por el mes de diciembre, en 
la ciudad de San José de Oruna, capital'del 
gobierno de la Trinidad de Barlovento, si 
luada á doce leguas de la embocadura del 
Orinoco, supe por los habitantes que había 
arribado al puerto un batel de Tenerife, car-
gado de vino, conducido por cinco ó seis 
hombres flacos y descarnados, los cuáles, 
habiendo hecho provisión de pan y carne 
liara cuatro días, trataron de pasar desde 
Tenerife áo l ra isla délas Canarias. Sorpren-
didos por una tempestad, se vieron abando-
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nados al furor de los vientos y de las olas 
por muchos dias ¡ de manera que consumidos 
los pocos Víveres que llevaban consigo, tu-
vieron por único recurso que beber el vino. 
A cada paso veían la muerte delante do sus 
oíos, cuando por una gracia especial del cielo 
descubrieron la isla de la Trinidad, que esta 
frente al Orinoco; dando gracias á Dios por 
este acontecimiento inesperado, arribaron y 
dieron fondo en el puerto de España, con 
grande admiración do la guarnición y de los 
habitantes, que concurrieron de lodas partes, 
paraser testigos de talprodigío. ••) 

..Que este pasaje fuese ocasionado por el 
acaso, mas bien que por voluntad de aquellos 
pobres isleños, no necesita mas pruebas que 
su declaración, el estado miserable a que se 
veian reducidos, V el pasaporte de la.aduana 
de Tenerife, que marcaba su destino para la 
isla de Palma ó la de la Gomera, pertenecien-
tes á las Canarias. Bien «improbado este he-
cho, ¿quién se atreverá á negar que lo que 
pasa en nuestra época no haya podido acon-
tecer en los siglos pasados, mucho mas 
cuando estos hechos sé encuentran atesti-
guados por autores clásicos?»1 

I.a cuestión de la población de América 110 
presenta ninguna dificultad en tro los sabios; 
cuando los incrédulos tratan de renovarla, 
110 dan muchas pruebas de erudición. 

Mo liaq dado tampoco muestras de sabidu-
ría , al hablar de las misiones hechas en esta 
parle del inundo, y de los efectos que resul-
taron de las mismas. En nuestro tiempo se ha 
pintado á estas misiones con los colores mas 
negros: se ha sostenido y tratado de probar 
que el fanatismo ó el zelo ciego de la religión 
fué la verdadera causa do las crueldades que 
los Españoles ejercieron sobre los indios : 
que fueron degollados de doce á quince mi-
llones de Americanos con el crucifijo en la 
mano, para establecer el cristianismo en 
América. 

Para refutar completamente esta calumnia 
es suficiente el establecer un cierto número 
de hechos incontestables, y confesados to-
dos [ior los escritores mismos que la han 
aventurado 

1 K P » La parcial acritud y ol poco criterio con 
que el abale Bergier irata á los Españoles en vatios 
párrafos de rale articulo, hacen precisa su omision. 
Basta leer la historia de la compiila de America, las 
relaciones de viajjs, v las Iracicioiie! del nuevo 
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Los viajeros desinteresados, los militares 
V los navegantes han hecho justicia en mu-
chas obras á los trabajos, á la sabiduría y al 
zelo puro y caritativo de los que establecie-
ron las misiones en California, en el Para-
guay en los Moxeas, en los Chiquitas, en el 
Brasil V en el Perú: las calumnias de los Pro-
testantes y de los incrédulos que las han co-
piado, no harán que se echo en olvido el elo-
gio que hace de ellas el autor del Espirdu ¡le 
las leyes, I. 1, c. fi. Es una desgracia, que la 
revolución acaecida en Europa baya llamado 
á sí los misioneros y producido la ruina de la 
mavor parte de aquellos cslablecimientos 
que" hacían tanto honor á la humanidad y á la 
religión. , 

Mosheim, aunque luterano, habló de las 
I misiones hechas por los jesuítas en el inte-

rior de la América con cierta moderación; 
hasta llegó á aplaudir el medio que emplea-
ban aquellos misioneros para convertir a los 
salvajes. Según él, nada era mas prudente 
que el empezar por civilizarlos antes de ins-
truirlos, v hacerlos hombres antes que cris-
tianos. Xo obstante trató de denigrar el mo-
tivo que guiaba á los misioneros, diciendo 
que aquellos pretendidos apóstoles tenían 
menos por objeto la propagación del cristia-
nismo que el deseo de satisfacer su avaricia 
insaciable v ambición desmesurada; citaba 
como prueba las sumas considerables de oro, 
que sacaban de las diferentes provincias de 
la América, Hisl. ccles. del siglo XVII, sect. 1, 

19. Pero su traductor, no contento con esta 
moderación, dice que Mosheim no lo sabia 
todo; que desde aquella época se ha probado 
que los jesuitas no tenían otro designio que 

mundo desde su civilización hasta nuestros dias para 
convencerse qucá parte de tos eiteesos irremediable., 
que llevan consigo tamañas empresas, no puede im-
putarse justamente 4 los Españoles el vandalismo, 
barbarie y retinada codicia, que una crítica mas mot-
ilas que insta se empeña eo apropiarles. En semc)an-
tes grandes empresas es un abuso deteslabl. el reunir 
los excesos particulares de algunos hombres para cul-
par . t u j a * su número y gravedad, á lodos los 
qué toman parteen tos negocios. De «ta manera, y 
, 011 parrada lósica uo quedarla en pie ninguno de 
1«« Irlnr.fos uue etcrniian la memoria de los reina-

' dos, Imperios y dinastías. Si en ve. detiuscar la parle 
ediosa de la historia á que se alude, y en tugar del 
empeño en recargarla can punible acritud, se mirase 
al espirita de. religión y de humanidad 
los pechos de tantos »elosos misioneros y cap uinra e=-
foreados como arribaron al nuevo mundo 
parada quedaria la fe histórica, y bastan» mas Imw 
producirían la, relaciones sobre tau «»lósales sucesos. 
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el de formarse en el Paraguay 1111a soberanía 
independíente de las eórles do España y Por-
tugal, para dominar despóticamente sobre 
los indios, á pretexto de religión ; que ellos 
fueron los que armaron los indios, y que los 
indujeron á sublevarse contra el cambio que 
estas dos cortes habían hecho entre s í , de 
una parte de sus colonias ; que tal ha sido 
el origen de la caida de los jesuítas en 
España y Portugal. Cita como prueba una 
relación publicada por la corte de Lisboa 
en 1738. Según él, Montesquieu, el sabio Mu-
ratori y otros que hicieron la apología de 
estos misioneros, hicieron traición á la ver-
dad, ó estaban mal informados. 

Para hacer creíbles las relaciones publica-
das contra la conducta de los misioneros, 
hubiera sido preciso desvanecer muchas du-
das, A que dan origen. Las proponemos con 
tanta mas confianza, cuanto que la mayor 
parte las hemos encontrado en una obra"de 
un militar, á quien no puede acusársele de 
prevención, ya á favor de la religión católica, 
ya respectó de los misioneros y de las misio-
nes. De la América y de los americanos, por 
el filósofo Ladouceur, Berlín, 1771. 

1° Es muy diricil de comprender cómo los 
jesuitas alemanes teniau valor para dedicarse 
á las mísiODes de la América, por el solo 
atractivo de establecer en aquella parte una 
soberanía temporal de que rio gozaban, y 
ouya ventaja cedia en provecho de su órdeñ 
ó de su sociedad en Europa. Porque en últi-
mo resultado, no se les acusa de haber soste-
nido en el Paraguay ó en otra parto un tren 
de soberanos, el fausto, la magnificencia, las 
comodidades de la vida y los placeres ile una 
corto europea ó asiática. E11 aquel país eran 
pastores, catequistas, padres espirituales y 
temporales de los indios; soportaos! todos 
los trabajos del ministerio eclesiástico ; con 
mucha frecuencia se exponían á scrdegolla-
dos por los nuevos salvajes que querían 
amansar. Á ninguno se le ha visto volver á 
Europa para gozar de las recompensas que 
la compañía debia concederles en reconoci-
miento á aquellos de sus miembros que la 
hacían soberana en América. Los oficíales de 
la compañía inglesa de las Indias, después 
de haber ejercido á nombre suyo la sobera-
nía á las orillas del Ganges, se han apresu-
rado á volver á gastar en Inglaterra el fruto 
de sus cohechos ; no se refiere de un solo je-
suíta, que haya transportado á Alemania ú! 
olra parle la menor cantidad de esos monto-1 
nes de oro que hablan reunido en América I 

pal-a beneficio de su compañía, ó A estos mi-
sioneros los guiaba un motivo de religión, ó 
eran los mayores insensatos que hubo en ci 
mundo. 

2° Si su gobierno era tan absoluto, duro y 
tiránico, ¿cómo Jos salvajes, acostumbrado's 
desde pequeños á la independencia, consen-
tían en soportarle? ¿Cómo no desertaban, 
como los negros cimarrones desechados de 
la esclavitud, para volver á ios bosques? Los 
misioneros no tenían á sus órdenes uu ejér-
cito de Europeos, para obligar á los indios á 
permanecer bajo su yugo, aun contra su vo-
luntad. Si por el contrario aquel gobierno era 
suave y paternal, no vemos que crimen co-
metían los misioneros, sacando A los indios 
del estado salvaje para hacerles gustar las 
ventajas do la sociedad civil, y atrayéndolos 
por este beneficio al cristianismo. En ningu-
na parte les está prohibido á los predicado-
res del Evangelio el reunir, cuando pueden. 
el bien temporal de un pueblo á su salvación 
eterna. 

3» Pues que los jesuítas, según la opinión 
de sus acusadores, estuvieron siempre cie-
gamente sumisos y adheridos á la corto de 
Boma, m sabemos porqué las de Lisboa y de 
Madrid, descontentas con estos misioneros, 
no elevaron desde luego sus quejas al papa , 
para obtener de él una órden terminante que 
obligase á estos últimos á Someter los nue-
vos pueblos al dominio de cualquiera de estos 
dos reyes. ¿So hubiera sido esto mucho mas 
prudente, que el poner en pié un ejército. y 
diseminar el rebaño quitándole sus pastores ? 
Todo el mundo sabe que la memoria publi-
cada en 17:'ÍS por la corte de Lisboa era parto 
del marqués de Pombal. el déspota mas abso-
luto que hubo jamás, y cuya memoria es exe-
crable en el día. Esta pieza no está suficien-
temente autorizada para condenar á los acu-
sarlos sin mas pruebas. 

i ' Otro enigma que hay que explicar es la 
conducta de los misioneros. Armaron los in-
dios para que defendieran su libertad natu-
ral ; y no recurrieron al mismo expediente 
para sostenerse en su pretendida soberanía; 
obedecieron sin resistencia á la primera ór-
den que les fué comunicada para que aban-
donasen las misiones; y se volvieron á Eu-
ropa, en donde estaban seguros de ser mal-
tratados, como en efecto Ies sucedió. ¡Una vez 

i que les suponen tesoros, y el tener ganadas 
• las colonias inglesas, calculemos ahora lo que 
hubieran podido hacer! 

I 5» Tampoco queremos que nos digan en 
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«Sondo están en el día esos montones de oro 
que los jesuítas sacaban de America, qué se 
han hecho y como han desaparecido; pero si 
es cierto, como se asegura, que los indios, des-
consolados al verse privados de sus pastores, 
se separaron y se volvieron á los bosques, 
preguntamos ahora, ¿ qué es lo que ganaron 
las dos potencias que observaron esta con-
ducta, y qué ventaja les reporta un país de-
sierto, y cuyos'habitantes han querido mejor 
volver á ser salvajes que sujetarse á suvugo? 

Que los protestantes y los incrédulos se 
congratulen con esta brillante expedición , 
no nos admira; es un efecto de su furor anti-
cristiano; pero al ver que ciertos hombres; 
que afcctan zelo por la religión, se regocijan 
con la destrucción de muchas misiones muy 
numerosas, casi se ve uno tentado á pregun 
tarlos si creen en Dios. 

Digámoslo de una vez y sin rebozo : está 
demostrado evidentemente por los aconteci-
mientos, que las acusaciones formuladas con 
tra los fundadores de estas misiones son pu-
ras visiones y calumnias; en la actualidad se 
conoce la gran falta que se ha cometido por 
dar oidos á semejantes delaciones; pero el 
mal está hecho, y no puede repararse. V. JE-
SUÍTAS , MISIONES. 

• A m e r i c a n o . Tres partos del mundo co-
nocido daban suficiente testimonio de la gran-
deza de Dios; el descubrimiento de un nuevo 
mundo debiera de habernos hecho mas reco-
nocidos al Autor de tantas maravillas; sin 
embargo, desde el principio, la América y 
sus poblaciones fueron el objeto de una mul-
titud de discusiones anticristianas. El estado 
salvaje do los naturales de este continente su-
ministró muchos argumentos contra la Sa-
grada Escritura y los principales hechos que 
establece. 

Se quiso ver en esta poblacion incivilizada 
hombres de diferente raza que los del primer 
inundo conocido. No tardaron en concluir que 
la división del universo entre los tres hijos de 
Noé no era mas que una lábula, como las de 
los griegos y las tradiciones mas ó menos 
corrompidas de todos los pueblos paganos. 
Gracias á la inmensidad de los mares que se-
paran los mundos, se creyó poder demostrar 
hasta la evidencia que habia sido imposible 
toda comunicación con las demás partes de 
la tierra antes de Cristóbal Colon. Desde en-
tonces, se trató de establecer este hecho: 
que los habitantes «le I" América eran de una 
raza diferente de hombres, que no descen-
dían de la gran familia cuyo padre era Adán. 

y por consecuencia que la historia del anti-
10 Testamento no merecía ninguna con-

fianza. 
Por el contrario, los descubrimientos de 

tos sabios de América están todos á favor del 
cristianismo, y tres cosas priucipales se en-
cuentran probadas en las memorias de los 
que han escrito acerca de este continente. 

1» Que el estado en que se encontraban los 
pueblos de la América, cuando se descubrió 
este continente, era una civilización degene-
rada, y no un estado primitivo; aun mas, que 
no habían sido necesarios sino algunos si-
glos, para llegar al estado en que se encon-
traban después de haber gozado de la civili-
zación. 

2a Que en épocas mas ó menos anteriores, 
habiau tenido una civilización mas perfecta, 
viviendo en aquellas naciones, en el dia de-
siertas, un pueblo, en el cual fueron cultiva 
das las artes y las ciencias. 

3 ' Por último, que aquella civilización ó 
aquel pueblo procedía del occidente. Los 
Americanos tenían un origen común y un 
verdadero parentesco con los pueblos del 
Asia que estaban muy próximos á su con-
tinente. 

Por lo tanto queda demostrado que el es-
tado de sociedad y de civilización es el mas 
natural y primitivo del hombre. 

Amistad. Muchos de nuestros moralistas 
incrédulos nos han dicho que no existe amis-
tad desinteresada; que la amistad no es mas 
que un cambio; que es imposible amar á 
cualquiera, á menos que no se espere alguna 
recompensa. Siu duda han consultado á su 
propio corazon; y como se conceptúan inca-
paces de un sentimiento de amistad pura de-
dujeron que acontece lo mismo á todos los 
hombres. Jesucristo, que conoeia mejor que 
ellos la humanidad, nos ha predicado una 
moral muy opuesta á la suya. « Si no amais, 
dice, mas que á los que os aman. ¿ qué recom-
pensa obtendréis?LOS publícanos hacen olro 
tanto, - MatUi. v, 40. El mismo se pone por 
ejemplo de una amistad perfecta Ninguno, 
dice, puede dar testimonio de mayor amor, 
que el que da su vida por sus amigos, » J o a n . 
xv, 13. En este caso no puede decirse que me-
die ningún Interés. 

Algunos críticos se quejan de que el Evan-
gelio no recomienda la amistad. Debían aten-
der á que es un sentimiento natural que no 
se manda; en vano prescribirían las leves á 
un hombre el qué tuviera amigos, si no hu-
biera recibido de la naturaleza las cualidades 
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propias para hacerse amar de sus semejante* 
Mas el Evangelio nos ordena seguramente 
todas las virtudes capaces de concillarnos la 
amistad de aquellos con quienes vivimos : la 
caridad, la dulzura, la indulgencia respecto de 
los defectos de los demás, la conmiseración 
para con los que padecen, la solicitud en ha-
cer bien á todos, el olvido de las injurias y 
aun el amor á los enemigos L!n cristiano do-
tado de todas estas cualidades, ¿ podrá no te-
ner amigos? Jesucristo adquirió muchos por 
este medio contándose entre ellos Lázaro y 
sus hermanas; S. Juan mereció de Jesucristo 
uu singular afecto, por lo que este apóstol se 
llama á si mismo el discípulo amado de Jesús. 
Muchas veces el Salvador llama á sus discípu-
los sus amigos, Lxu. xu, 4. Dijo á 9us oyentes.-
« Granjeaos amigos con los bienes perece-
deros de este mundo,» xvr, 0. No se ha limi-
tado , pues, á manifestarnos con sus palabras 
y ejemplo que la amistad es un sentimiento 
laudable, sino que nos ha enseñado á" santifi-
carla y á fundarla sobre su verdadera base, 
que es la virtud. 

Acumen. A m m o n l f a s . Ammon, nacido 
del incesto de Lot con su segunda hija, ha 
sido el origen de los Arnmonitas, pueblo co-
locado al Oriente de la Palestina. Ciertos crí-
ticos han escrito que Moisés inventó este orí-
gen odioso de los Ammoniias con el fin de 
persuadir á su pueblo que él podía sin escrú-
pulo apoderarse de su país. V. LOT. Al con-
trario Moisés declara á los israelitas que Dios 
no les dará una sola pulgada de terreno po-
seído por los Arnmonitas, por los Moabilas, ni 
por los descendientes de Esaú; les prohibe 
tocar allí por ser Dios quien ha colocado estos 
pueblos sobre el suelo que ocupan, como él 
• ¡uiere establecer el suyo en el país de los Ca 
nancos, Deut. ii, 5 y sig. Trescientos años 
después, Jcphté, bien instruido de las inten-
ciones de Moisés, sostuvo á los Arnmonitas á 
quienes los hebreos no les han quitado un solo 
pedazo de tierra, ni tampoco á los Moabitas, 
Jud. xi, 13. Cuando Moisés decide que estos 
dos pueblos no entraran jamás en fií Iglesia 
del Señor, no alega su origen, pero sí el ha-
be r rehusarlo el dejar pasar á los israelitas 
sobre sus fronteras, saliendo uel Egipto, 
Deut. xxiu» 3. No habla de este origen mas 
que para dar razón á su pueblo de la prohibi-
ción que le hace de parte de Dios: y lio se 
equivocaba en mirar á los Ammoniias como 
enemigos irreconciliables, porque lo fueron 
en efecto. Cuando David los venció y subyu-
gó, ellos habían provocado la guerra por un 
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insulto hecho á sus embajadores, 11 Heg. x y 
sig. No es justo se acuse á este rey de haber 
tratado á este pueblo con crueldad. V. DA-
VID. 

A m o r do Dio». Moisés dijo á los judíos-. 
» Vosotros amaréis al Señor vuestro Dios con 
toda vuestra alma y con todas vuestras fuer-
zas, » Deut. vi, 4. Dios tiene misericordia de 
aquellos que le aman y guardan sus leyes; 
«castiga á los que le aborrecen ó violan sus 
mandamientos, » Exod. xx, Sin embargo, 
ha habido filósofos bastante mal instruidos 
[tara afirmar que no habia en las tablas de la 
antigua ley ningún mandamiento de amar á 
Dios. Nosotros convenimos que en general 
los iudigp cumplían bastante mal este pre-
cepto : que el motivo de su obediencia á la 
ley era mas bien la esperanza de los bienes 
temporales que la sincera adhesión á Dios. 
Esta falta fué todavía nías sensible cuando él 
saduceismo infectó una gran parte de la na-
ción. Jesucristo ha encerrado toda su moral 
en el mandamiento de amar áDios sobre t idas 
las cosas y al prójimo como á sí mismo ; en es-
tos dos mandamientos, dice, están conteni-
dos toda la ley y los profetas, Matth. xxu, 37 ; 
Marc, su; Lue. x. No nos deja ignorar en que 
consiste el amorde Dios. « Aquel que guarda 
mis mandamientos y los observa, me ama 
verdaderamente.... aquel que no me ama no 
los observa, » Joan, xiv, 2f y 24. No se trata 
aquí de los sentimientos afectuosos, Irecuen-
leme.nle sujetos á la ilusión, sino de obedien-
cia y de fidelidad en cumplir todos nuestros 
deberes. Los motivos que nos conducen á 
amar á Dios, son su bondad infinitó, los be-
neficios de que nos ha colmado en el órden 
de la naturaleza y en el de. la gracia ; las pro-
mesas que nos hace, la felicidad eterna que 
nos prepara, y el amor que tiene por nos-
otros. V. HECOMXUMIENTO. NO es cierto que Je-
sucristo nos haya prohibido el no amar nada 
mas que á Dios ; eso seria contradictorio al 
precepto de amar al prójimo como á nos-
otros mismos ; pero nos prohibe amar otra 
cosa mas que á él, Matlk. x, 37. Quiere que 
estemos dispuestos á dejarlo todo cuando 
sea necesario para su servicio y para la sal-
vación del prójimo. Este es el ¡sentido de las 
palabras. « Sí alguno viene á mí, y no abor-
rece á su padre, su madre, su esposa, sus hi-
jos, sus hermanos, sus hermanas v su pro-
pia vida, no puede sermi discípulo, Lue. xiv, 
2í!. Este valor era necesario á los apóstoles, 
y lo es todavía á los hombres apostólicos. 
Por eso ¿han cesado: de amar á sa familia ? 



Confiando en Jesucristo, aseguraban á sus 
parientes la protección del mejor y del mas 
poderoso de todos los Señores. Ninguna mo-
ral tiende mas directamente á estrechar los 
vínculos de la naturaleza y de la sociedad, 
que la del Evangelio. No nos detendremos 
aquí cu discutir si puede haber uu amor de 
Dios puro y desinteresado sin relación anos-
otros mismos, bástanos saber que nuestro 
mayor interés para esto mundo y para el otro 
es a m a r á Dios; y que un corazon bastante 
ingrato para no amarle no está dispuesto á 
amar á sus semejantes. V. CUIDAD. 

A m o r siel p r ó j i m o . Cuando Jesucristo 
nos recomienda en el Evangelio amar á nues-
tro prójimo como á nosotros mismos, explica 
muy claramente en que debe consistir este 
amor. « Haced á los demás lo que queráis que 
hagan con vosotros,» Matth. vn, 12 ; Luc. vi, 
32. No nos manda tener para cou lodos los 
hombres los sentimientos tiernos y afectuo-
sos, que tenemos para nuestros amigos, pero 
si acreditarles la benevolencia por los efectos. 
I,a dulzura, la complacencia, la indulgencia, 
la conmiseración, los socorros, los consejos 
y los servicios. Ved lo que exijimos de nues-
tros semejantes, y lo que les debemos. Como 
los judíos entendían bastante mal este man-
damiento de la l ey , y no comprendían bajo 
el nombre de prójimo mas que á los hombres 
de su nación, Jesuoristo los desengaña por la 
parábola del Samarilano, que saluda al judio 
herido, despojado y abandonado. Ees ense-
ñaba por este ejemplo que debían mirar como 
prójimo á los hombres mismos que ellos de-
testaban mas, esto es, á los Samari taños, Loe. 
x, 30. El mandamiento que añade Jesucristo 
do amar á nuestros enemigos, en este sentido 
nada tiene de injusto ni de imposible. Son 
hombres y tienen derecho á todos los debe-
res de la humanidad. I.os antiguos filósofos 
miraban lo venganza como un derecho natu-
ral ; nuestro divino Maestro la reprime, ase-
gurándonos que Dios no perdonará nuestras 
l i l las si no las perdonamos nosotros misinos 
á aquellos que nos ofendeu, itíaííA. vi, 14y lo. 
Si esta lección no fuese bastante clara, ¿qué 
podremos oponer al ejemplo de Jesucristo 
moribundo que pide perdón á su Padre por 
los que le lian crucificado? 

Aiuor propio. Amor de nosotros nusmos. 
Una pequeña reflexión basta para hacernos 
comprender el verdadero scnlido de las máxi-
mas delEvangelio que condenan el amor pro-
pio, mandándonos renunciar á nosotros mis-
mos v aborrecernos. Digan lo que quieran los 

incrédulos, oslas máximas no son absurdas 
ni imposibles de seguir. El amor propio, por 
poco que se le adule, es necesariamente ciego 
é injusto, y encuentra antes ó despues su 
castigo en sí mismo. Un hombre que se ama 
con exceso, que lodo lo refiere á su propio in-
terés , que quiere una preferencia exclusiva, 
que no sabo hacer justicia á nadie, se hace 
enemigo de todos. Cuanto mas sensible y deli-
cado es, tanto mas fácil es mortificarle y desa-
zonarle. ¡Cuántos hombres célebres se han he-
cho por eso desgraciados! Ellos se embriagan 
con el incienso de los elogios, pero la menor 
censura, el mas ligero tiro de sátira basta pa-
ra enfurecerlos, para turbar su reposo, y para 
emponzoñar su vida. Si supiesen reprimir y 
moderar el amor propio, serian dichosos. Na-
da hay de excesivo en el cuadro que S. Pablo 
ha trazado de este odioso carácter. « Llega-
rán , dice, hombres amorosos de si mismos, 
ambiciosos,altaneros, soberbios, violentos, 
enemigos de su propia familia, ingratos y 
malvados, sin afectos, ¡ucapaccs de amistad, 
calumniadores, disipados, pendencieros, du-
ros hacia todo el inundo, pérfidos, insolen-
tes, orgullosos, enemigos de Dios y do sus 
semejantes, >• II Tim. ni, 2. Se podría citar un 
número mayor de ejemplos en nuestro siglo, 
q u e en n i n g ú n o t ro . V. ACSECACIOS , ABORRECI-

AmorrlK OH. Pueblo. Cuando Dios prome-
te á Abrahám dar á su posteridad el país de los 
Cananeos le dice : que esta promesa no s e 
•cumplirá sino en cuatrocientos años, porque 
las iniquidades de los Atnorrheos todavía no 
han llegado al colmo, Gen. xv, « i . Dios con-
cedía cuatro siglos do treguas á este pueblo 
perverso para que volviese en si y desarmase 
la justicia divina. ¡ Bello ejemplo de la pacien-
cia de Dios para con Jos pecadores! Pueden 
verse las observaciones del señor de Cebelin 
sobre los Ammonítas, los Sloabilas y los Amor-
rheos. Mundo primitivo, 1.0, p. 21. 

A m ó » . Cno de los doce profetas menores, 
era pastor de la villa de Thecue; profetizaba 
en Bethétcu donde Jeroboám adoraba los be-
cerros de oro : predijo que la familia de este 
príncipe seria llevada cautiva si persistía en 
su idolatría. Amasias sacerdote do los becer-
ros de oro , picado de la libertad de Amos, le 
acusó delante de Jeroboám, tratándole de vi-
sionario, y de hombre peligroso, propio para 
sublevar al pueblo contra su r e y ; lo que obli-
gó al profeta á salir do fiethél despula de ha-
ber prcdiclió á Amasias, que su mujer seria 
prostituida en medio de Samaría, y que sus 

estorbar, de donde derivamos amuleh 
liene el mismo sentido. Los oriental 

hacer prodigios. 
Algunas veces es una piedra preciosa, una 

piedra sacada del cuerpo de algún animal : 
sus huesos reducidos á polvo, la señal de un 
planeta ó de una constelación, una hoja de 
pergamino, de plomo ó de estaño sobre la 
cual están escritas ciertas palabras, uua figu-
ra obscena, etc. Sobre este punto los hombres 
en todo tiempo y lugar han llevado la debili-
dad y la credulidad á un exceso increíble. 
Los antiguos tenían sobre todo gran cuidado 
de colgar, un amuleto del cuello de los niños 

•les de preservati 
s envidiosos; se s 

edad estaban mas sujetos á los maleficios j 
encantos que los adultos, y que la simplt 
mirada de un enemigo zeloso ó de una viejs 
podia fascinarlos. 

Como este error viene de una adhcsioi 
excesiva á la vida y de un temor pueril de lodi 

llegado á destruirle umversalmente. Desde 
los primeros siglos, los Concilios y los Padres 
de la Iglesia prohibieron á los fieles estas 
prácticas del paganismo bajo pena de ana-
tema. Representaron que el uso de los amu-
letos era un resto do idolatría, ó de la con-

tendidos genio; 
una especie de 

i , una falta di 
preocupad 

díeula como la de los paganos que aguarda-
ban socorro de una estatua muda é insensi-
ble. Thiers, en su tratado de supersticiones, 
1" part. Lib. v, c. 1 . ha referido con este mo-
tivo un gran número de pasajes de los Padres 
sobre esla materia y los cánones de muchos 

A los médicos toca decidir si los polvos, 
plantas, preparaciones químicas encerradas 
en cajitas y llevadas sobre la carne pueden ó 

la, y se cree 

hijos é luías perecerían al filo de la espada. 
Por lo demás se ignora laépoca y el género de 
bu muerte. 

El principal objeto de este profeta es el 
a.uai á los judíos de los dos reinos de IsraéJ v 
de Judá sus infidelidades é idolatría, y anun-
ciarles los castigos que caerian sobre ellos y 
sobre los pueblos vecinos ; pero acabó por 
predecir que los judíos serian restablecidos 
en su tierra natal, y reparado el trono de Da-
vid, IX, 11. Los judíos modernos abusan de 
esta profecía, vanagloriándose que un día 
Dios los restablecerá en la Palestina, y allí 
renovará el reino de David. Basta leer con 
atención el texto para ver que el profeta predi-
jo solamente el restablecimiento de los judíos 
despues de la cautividad de Babilonia, y que 
por entonces se cumplió lo que dijo 

La Biblia hace mención de otro Amos, pa-
dre del profeta Isaías : se encuentra un ter-
cero en la genealogía de nuestro Salvador re-
ferida en ei Evangelio según S. Lucas. • 

AmadorflanoH. Secta de los protestan-
tes del siglo XVI, llamados así por su jele 
Nicolás Amsdorf, discípulo de Lulero, á quien 
desde luego hizo ministro de Magdcburgo, y 
de su propia autoridad obispo de Namburgo. 
Sus sectarios eran confesionistas rígidos, 
quienes sostenían que no solamente las bue-
nas obras eran inútiles sino también perni-
ciosas i la salvación ; doctrina tan contraria 
al buen sentido como á la Escritura, que rué 
reprobada por los oíros sectarios de Latero. 
V . LUTERANOS. 

A m ú l e l o . Preservativo. Se llaman asi 
ciertos remedios supersticiosos que se llevan 
consigo, ó que se ligan al cuello para pre-
servarse de alguna enlermedad ó de algún 
peligro. 

Para remontarse al origen de este uso, es 
menester recordar, que, según la creencia 
de los paganos, los mágicos, los encantado-
res, los hechiceros por ciertos encantos, por 
palabras ó por caractères podían enviar en-
fermedades ú otras desgracias á las personas 
á quienes querían dañar ; que por otras pala-
bras se podía concebir su poder, y hacer inú-
til su malicia : que las medallas de pedazos 
de vílela ó pergamino marcados con ciertos 
caracteres eran un remedio ó preservativo 
asegurado contra toda especie de enlerme-
dad ó accidentes. Luciano en su Pkitopséudes 
ha hecho burlas mordaces de este absurdo. 
V. HECHIZO. LOS griegos los nombraban 
ravLACTRRios, preservativos .- los latinos amo-
limentum ó amotelum del verbo ámoliri, 



Confiando en Jesucristo, aseguraban á sus 
parientes la protección del mejor y del mas 
poderoso de todos los Señores. Ninguna mo-
ral tiende mas directamente á estrechar los 
vínculos de la naturaleza y de la sociedad, 
que la del Evangelio. No nos detendremos 
aquí cu discutir si puede haber uu amor de 
Dios puro y desinteresado sin relación anos-
otros mismos, bástanos saber que nuestro 
mayor interés para esto mundo y para el otro 
es amará Dios; y que un corazon bastante 
ingrato para no amarle no está dispuesto á 
amar á sus semejantes. V. CUIDAD. 

Amor <iel prójimo. Cuando Jesucristo 
nos recomienda en el Evangelio amar á nues-
tro prójimo como á nosotros mismos, explica 
muy claramente en que debe consistir este 
amor. « Haced á los demás lo que queráis que 
hagan con vosotros,» Matth. vn, 12; Luc. vi, 
32. No nos manda tener para cou lodos los 
hombres los sentimientos tiernos y afectuo-
sos, que tenemos para nuestros amigos, pero 
si acreditarles la benevolencia por los efectos. 
1.a dulzura, la complacencia, la indulgencia, 
la conmiseración, los socorros, los consejos 
y los servicios. Ved lo que exijimos de nues-
tros semejantes, y lo que les debemos. Como 
los judíos entendían bastante mal este man-
damiento de la ley, y no comprendían bajo 
el nombre de prójimo mas que á los hombres 
de su nación, Jesuoristo los desengaña por la 
parábola del Samarilano, que saluda al judio 
herido, despojado y abandonado. Ees ense-
ñaba por este ejemplo que debían mirar como 
prójimo á los hombres mismos que ellos de-
testaban mas, esto es, á los Samari taños, Loe. 
x, 30. El mandamiento que añade Jesucristo 
do amar á nuestros enemigos, en este sentido 
nada tiene de injusto ni de imposible. Son 
hombres y tienen derecho á todos los debe-
res de la humanidad. I.os antiguos filósofos 
miraban 1a venganza como un derecho natu-
ral ; nuestro divino Maestro la reprime, ase-
gurándonos que Dios no perdonará nuestras 
lillas si no las perdonamos nosotros misinos 
á aquellos que nos ofendeu, itíaííA. vi, 14y lo. 
Si esta lección no fuese bastante clara, ¿qué 
podremos oponer al ejemplo de Jesucristo 
moribundo que pide perdón á su Padre por 
los que le lian crucificado? 

Auíor propio. Amor de nosotros nusmos. 
Una pequeña reflexión basta para hacernos 
comprender el verdadero scnlido de las máxi-
mas delEvangelio que condenan el amor pro-
pio, mandándonos renunciar á nosotros mis-
mos v aborrecernos. Digan lo que quieran los 

incrédulos, oslas máximas no son absurdas 
ni imposibles de seguir. El amor propio, por 
poco que se le adule, es necesariamente ciego 
é injusto, y encuentra antes ó después su 
castigo en sí mismo. Un hombre que se ama 
con exceso, que lodo lo refiere á su propio in-
terés , que quiere una preferencia exclusiva, 
que no sabo hacer justicia á nadie, se hace 
enemigo de todos. Cuanto mas sensible y deli-
cado es, tanto mas fácil es mortificarle y desa-
zonarle. ¡Cuántos hombres célebres se han he-
cho por eso desgraciados! Ellos se embriagan 
con el incienso de los elogios, pero la menor 
censura, el mas ligero tiro de sátira basta pa-
ra enfurecerlos, para turbar su reposo, y para 
emponzoñar su vida. Si supiesen reprimir y 
moderar el amor propio, serian dichosos. Na-
da hay de excesivo en el cuadro que S. Pablo 
ha trazado de este odioso carácter. « Llega-
rán , dice, hombres amorosos de si mismos, 
ambiciosos,altaneros, soberbios, violentos, 
enemigos de su propia familia, ingratos y 
malvados, sin afectos, ¡ucapaccs de amistad, 
calumniadores, disipados, pendencieros, du-
ros hacia todo el inundo, pérfidos, insolen-
tes, orgullosos, enemigos de Dios y do sus 
semejantes, >• II Tim. ni, 2. Se podría citar un 
número mayor de ejemplos en nuestro siglo, 
q u e en n i n g ú n o t ro . V. ACSECACIOS , ABORRECI-

AmorrlK OH, Pueblo. Cuando Dios prome-
te á Abrahám dar á su posteridad el país de los 
Cananeos le dice : que esta promesa no se 
•cumplirá sino en cuatrocientos años, porque 
las iniquidades de los Atnorrheos todavía no 
han llegado al colmo, Gen. xv, «i. Dios con-
cedía cuatro siglos do treguas á este pueblo 
perverso para que volviese en si y desarmase 
la justicia divina. ¡ Bello ejemplo de la pacien-
cia de Dios para con Jos pecadores! Pueden 
verse las observaciones del señor de Cebelin 
sobre los Ammonítas, los íloabilas y los Amor-
rheos. Mundo primitivo, 1.0, p. 21. 

Ira6» . Uno de los doce profetas menores, 
era pastor de la villa de Thecue; profetizaba 
en Bethétcu donde Jeroboám adoraba los be-
cerros de oro : predijo que la familia de este 
príncipe seria llevada cautiva si persistía en 
su idolatría. Amasias sacerdote do los becer-
ros de oro, picado de la libertad de Amos, le 
acusó delante de Jeroboám, tratándole de vi-
sionario, y de hombre peligroso, propio para 
sublevar al pueblo contra su rey; lo que obli-
gó al profeta á salir do fiethél despula de ha-
ber prcdiclió á Amasias, que su mujer seria 
prostituida en medio de Samaría, y que sus 

estorbar, de donde derivamos amuleh 
liene el mismo sentido. Los oriental 

hacer prodigios. 
Algunas veces es una piedra preciosa, una 

piedra sacada del cuerpo de algún animal: 
sus huesos reducidos á polvo, la señal de un 
planeta ó de una constelación, una hoja de 
pergamino, de plomo ó de estaño sobre la 
cual están escritas ciertas palabras, uua figu-
ra obscena, ele. Sobre este punto los hombres 
en todo tiempo y lugar han llevado la debili-
dad y la credulidad á un exceso increíble. 
Los antiguos tenían sobre todo gran cuidado 
de colgar, un amuleto del cuello de los niños 

•les de preservati 
s envidiosos; se s 

edad estaban mas sujetos á los maleficios j 
encantos que los adultos, y que la simplt 
mirada de un enemigo zeloso ó de una viejs 
podia fascinarlos. 

Como este error viene de una adhcsioi 
excesiva á la vida y de un temor pueril de lodi 

llegado á destruirle umversalmente. Desde 
los primeros siglos, los Concilios y los Padres 
de la Iglesia prohibieron á los fieles estas 
prácticas del paganismo bajo pena de ana-
tema. Representaron que el uso de los amu-
letos era un resto do idolatría, ó de la con-

tendidos genio; 
una especie de 

i , una falta di 
preocupad 

díeula como la de los paganos que aguarda-
ban socorro de una estatua muda é insensi-
ble. Thiers, en su tratado de supersticiones, 
1" part. Lib. v, c. 1. ha referido con este mo-
tivo un gran número de pasajes de los Padres 
sobre esla materia y los cánones de muchos 

A los médicos toca decidir si los polvos, 
plantas, preparaciones químicas encerradas 
en cajitas y llevadas sobre la carne pueden ó 

la, y se cree 

hijos é luías perecerían al filo de la espada. 
Por lo demás se ignora laépoca y el género de 
bu muerte. 

El principal objeto de este profeta es el 
a.uai á los judíos de los dos reinos de IsraéJ v 
de Judá sus infidelidades é idolatría, y anun-
ciarles los castigos que caerian sobre ellos y 
sobre los pueblos vecinos ; pero acabó por 
predecir que los judíos serian restablecidos 
en su tierra natal, y reparado el trono de Da-
vid, IX, 11. Los judíos modernos abusan de 
esta profecía, vanagloriándose que un día 
Dios los restablecerá en la Palestina, y allí 
renovará el reino de David. Basta leer con 
atención el texto para ver que el profeta predi-
jo solamente el restablecimiento de los judíos 
despues de la cautividad de Babilonia, y que 
por entonces se cumplió lo que dijo 

La Biblia hace mención de otro Amos, pa-
dre del profeta Isaías : se encuentra un ter-
cero en la genealogía de nuestro Salvador re-
ferida en ei Evangelio según S. Lucas. • 

AmadorflanoH. Secta de los protestan-
tes del siglo XVI, llamados así por su jele 
Nicolás Amsdorf, discípulo de Lulero, á quien 
desde luego hizo ministro de Magdcburgo, y 
de su propia autoridad obispo de Namburgo. 
Sus sectarios eran confesionistas rígidos, 
quienes sostenían que no solamente las bue-
nas obras eran inútiles sino también perni-
ciosas i la salvación ; doctrina tan contraria 
al buen sentido como á la Escritura, que rué 
reprobada por los oíros sectarios de Latero. 
V . LUTERANOS. 

Amúlelo. Preservativo. Se llaman asi 
ciertos remedios supersticiosos que se llevan 
consigo, ó que se ligan al cuello para pre-
servarse de alguna enlermedad ó de algún 
peligro. 

Para remontarse al origen de este uso, es 
menester recordar, que, según la creencia 
de los paganos, los mágicos, los encantado-
res, los hechiceros por ciertos encantos, por 
palabras ó por caractères podían enviar en-
fermedades ú otras desgracias á las personas 
á quienes querían dañar ; que por otras pala-
bras se podía concebir su poder, y hacer inú-
til su malicia : que las medallas de pedazos 
de vílela ó pergamino marcados con ciertos 
caracteres eran un remedio ó preservativo 
asegurado contra toda especie de enlerme-
dad ó accidentes. Luciano en su Pkitopséudes 
ha hecho burlas mordaces de este absurdo. 
V. HECHIZO. LOS griegos los nombraban 
ravLACTRRios, preservativos .- los latinos amo-
limentum ó amotelum del verbo ámoliri, 
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consigo la cuerda de un ahorcado, etc. lista 
confianza no solamente es un absurdo sino 
también una impiedad porque supone que 
hay sobre la tierra otro poder sobrenatural 
que el de Dios que puede hacernos bien ó 
mal. Se podria excusároste error por la de-
bilidad de espíritu de los que caen cu él, sino 
fuese ordinariamente acompañado de terque-
dad. Otra es la cuestión de saber si es una su-
perstición el llevar consigo las reliquias de los 
Santos; como una cruz, una imagen, una 
cosa bendita por las oraciones de la Iglesia, 
como el Agnus Dei, etc., y si se deben pouer 
estas cosas en la clase de los amuletos como 
pretenden los protestantes. Nosotros conve-
nimos que si se atribuye á estas cosas una 
virtud sobrenatural de preservarnos de acci-
dentes, de muerte repentina, de muerte en el 
estado de pecado, etc., es una superstición. 
No es del mismo género que la de los amule-
tos, cuyo pretendido poder no debe referirse 
á Dios; es lo que los teólogos llaman vana 
observancia porque se atribuye á cosas san 
tas y respetables un poder que Dios no les ha 
concedido. 

Un cristiano bien instruido no lo examina 
así : sabe que los Santos no pueden socoi 
remos mas que por sus súplicas y su inter-
cesión para con Dios, y por eso la Iglesia 
decidido que es útil y laudable honrarlos é 
invocarlos. Es pues una señal de invocación 
y de respeto el llevar consigo su imagen ó 
sus reliquias, lo mismo que una prueba de 
afecto y de respeto hacia una persona el 
guardar su retrato ó alguua cosa que le ha 
pertenecido. No es pues ui una vana obser-
vancia ni una loca confianza, esperar que en 
consideración del respeto y afecto que mani-
festamos á un Santo, intercederá v pedirá 
por nosotros. 

Lo mismo se dice de una cruz que no tiene 
por sí misma ninguna virtud, pero es el signo 
del cristianismo y de nuestra redención por 
Jesucristo; llevar esta señal con nosotros es 
un testimonio de nuestra fe y de nuestra 
confianza en los méritos del Salvador. ¿ No 
nos fundamos esperando que en recompensa 
de estos sentimientos nos concederá sus gra-
cias ? Es una oracion muda de que la Iglesia 
nos da el ejemplo; por este signo los prime-
ros cristianos se distinguían de los paganos 
v hoy nos distingue de los herejes é incré 
(lulos. 

Llevando con nosotros un Agnus Dei i 
otra cosa bendita por las oraciones de la íglo 
sin, atestiguamos nuestra confianza en esta: 

mismas oraciones; ¿ qué hay en esto de su 
persticioso ? El Agnus Dei es el símbolo de 
Jesucristo Redentor del mundo; es pues lau-
dable el respetarle y amarle. Por vanidad se 
hace ostentación de las alhajas y piedras pre-
ciosas; mejor nos parece el mostrar signos 
de religión y de piedad; cuanto mas despre-
cio afecta la incredulidad hacia estos signos 
exteriores, tanto mas debemos nosotros ar • 
rostrar sus locas censuras y sus mordaces 
absurdos. 

Se nos objetará que es muy difícil hacer 
comprender al pueblo el verdadero espíritu 
de estos usos, el grado de virtud que debo 
atribuirles, y la confianza que debe darles, 
cuando se engaña fácilmente, y que 110 deja 
casi nunca de caer en el exceso y en algunos 
abusos. En hora buena. Siempre diremos, que 
si fuera necesario separar todo aquello de 
que se puede abusar, deberíamos renunciar 
á toda religión y á toda práctica de piedad. 
Aun cuando los errores del pueblo fuesen 
inevitables, seria mejor que se pecase de mas 
eu cosas respetables que en absurdas y detes-
tables; mejor es que preste su confianza á la 
cruz que á una figura obscena, á la imágen 
de un santo que al signo de una constelación, 
á una reliquia que al miembro de un animal, 
al poder de los santos que al de los demo-
nios. Los que declaman mas alto contra las 
supersticiones, ¿están exentos de ellas? El 
que se burla del poder de los santos, admite 
las influencias de la fortuna; el que se des-
deña de tener consigo una reliquia, lleva la 
cuerda del ahorcado; graves filósofos que no 
creían en Dios, han creído en la magia. V. 
MAGIA. 

Anabagxl t t ta f t . Secta de herejes que de-
fienden que no se debe bautizar á los niños 
antes de la edad de la discreción, ó que á esta 
edad se Ies debe reiterar el bautismo, porque, 
según ellos, estos niños deben hallarse en es-
tado de dar razón de su fe para recibir váli-
damente este sacramento. 

Esta voz está compuesta del griego *va que 
significa de nuevo, y de ófteiwwque si-
guifica bautizar, lavar, porque el uso de los 
anabaptistas es el de rebautizar á aquellos que 
han sido bautizados en su infancia. En los 
principios rebautizaban también á todos los 
que abrazaban su secta, y que en otra parle 
habían recibido el bautismo. 

Los novacianos, los catafrigas y los donatis-
tas fueron en los primeros siglos los predece-
sores do los nuevos ambapiistus, con los cua 
les, s :n embargo, es preciso no confundir á 
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los obispos católicos de Asia v de Africa, quie -
nes, en el siglo tercero, sostuvieron que el 
bautismo do los herejes no era válido, v que 
era necesario rebautizar á los herejes que 
volvían al seno de la Iglesia. V. REBAUTIZAN-
T E S . 

Losvaldcnses, los albigenses, los petrobru-
sianos, y la mayor parle de las sectas que se 
levantaron en el siglo trece, pasan por haber 
adoptado el mismo error; mas no se les ha 
dado el nombre de anabaptistas; v parece 
por olra parte que no creían fuese muy nece-
sario el banl¡sm,o. 

Los anabaptistas, propiamente dichos, son 
una secta de protestantes que apareció por 
primera vez hacia el año 132¿ en algunas co-
marcas de Alemania, y particularmente en 
Wesfalia,en donde cometieron horribles exce-
sos, 6obre lodo en la ciudad de Munster, de 
donde fueron llamados monasterianos y muns-
lerianos. Enseñaban que el bautismo admi-
nistrado á los niños era nulo é inválido ; que 
era un crimen el prestar juramento v llevar 
las armas; que un verdadero cristiano no 
puede ser magistrado; inspiraban aborreci-
miento hácia las autoridades y la nobleza; 
querían que todos los hombres fuesen libres 
é independientes, y prometían una suerte 
dichosa á los que se uniesen á ellos, para ex 
terminar á los impíos, es decir, á los que se 
oponían á sus opiniones. 

No se sabe á punto fijo quien fué el primer 
autor de esta secta -, unos atribuyen su origen 
á Carlostadio ; otros á Zuinglio, etc. ; pero la 
opinion mas común es que debo su origen £ 
Thomás Muncero, de Zwikan, ciudad dcMis-
nia, y á Nicolás Storchon Pelargo, de Stolherg, 
en Sajonia, quienes habian sido discípulos de 
l.ulero, del cual se separaron en seguida bajo 
pretexto de que su doctrina no era bastante 
perfecta ; que no habia hecho mas que prepa-
rar las vías á la reforma, y que para llegar á 
establecer la verdadera religión de Jesucristo, 
era menester que la revelación viniese en 
apoyo de la letra muerta de la Escritura ; por 
consecuencia estos entusiastas se creyeron 
inspirados, y comunicaron el mismo fanatis-
mo á sus prosélitos. 

Sleidan observa que Lulero habia predicado 
con tanta energía en favor de lo que llamaba 
libertad evangélica-, que los paisanos de Suebia 
se rcunian bajo pretexto de defender la doc-
trina evangélica y sacudir el yugo de la escla 
vitud. Cometieron grandes desórdenes : la 
nobleza, á quien se proponían exterminar, 
>om<í las armas contra ellos, y esta guerra 
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fué sangrienta. Lulero les escribió muchas 
veces para persuadirles dejasen las armas, 
mas Inútilmente; le argüyeron con su pro-
pia doctrina sosteniendo que puesto que ha-
bían sido declarados libres por la sangre de 
Jesucristo, era ultrajar demasiado el nombre 
de cristiano el reputarlos esclavos de la no-
bleza. y que si tomaban las armas lo hacían 
por orden de Dios. Tales eran las consecuen • 
cías del fanatismo en que Lutero mismo habia 
sumido á la Alemania. Creyó remediar estos 
males publicando un libro, en el cual invitaba 
á los príncipes á tomar las armas contra estos 
sediciosos. ÍA conde de Mansfcld, sostenido 
por los príncipes y la nobleza de Alemania 
derrotó y prendió á Muncero y á Plílfer, los 
cuales fueron ejecutados en Mulhausen el año 
1523; mas la secta solo fué dispersada y no 
destruida; Lulero, siguiendo su carácter in-
constante, desaprobó en cierlo modo su pri-
mer libi o por otro, á solicitud de los hombres 
de su partido, quienes consideraban dura y 
aun un poco cruel su primera conducta. 

Sin embargo los anabaptistas se multiplica 
ron y consideraron bastante fuertes para apo-
derarse de Munsler, en 4534, y sostener un 
sitio, bajo las órdenes de Juan de Leída, 
maestro sastre, y el cual se hizo declarar 
su rey. Se los desalojó de la ciudad por el 
obispo de Muüster el 24 de Junio de 1533. 
El pretendido rey y su confidente Knisper-
dolJiri perecieron en el cadalso; y despues 
de esta desgracia la secta de los anabaptistas 
no ha osado manifestarse abiertamente en 
Alemania. 

Hácia el mismo tiempo, Calvino escribió 
contra ellos un tratado. Como fundaban es-
pecialmcnle su doctrina sobre esta parábola 
<le Jesucristo, Marc. xvi, 17. « El que creyere 
y fuere bautizado, se salvará; » y como solo 
los adullo> son capaces de tener la fe actual, 
inferían de esto que solamente ellos son los 
que deben recibir el bautismo, y que no hay 
pasaje alguno en el nuevo Testamento en 
que el bautismo de los niños esté expresa-
mente mandado: de donde deducían, que se 
debía reiterar á aquellos que le habian reci-
bido antes de haber llegado á la edad de la 
razón. Calvino y otros autores, viéndose muy 
embarazados con este sofisma, recurrieron á 
la tradición y á la práctica de la primitiva 
Iglesia. Opusieron á los Anabaptistas A Oríge-
nes, el cual hace mención del bautismo de ios 
niños: el autor de las cuestiones atribuidas á 
S. Justino; un concilio celebrado en Africa, 
que, seguií S. Cipriano, mandaba que soban 
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tizasen los niños tan luego como hubiesen 
nacido; la práctica del mismo sonto doctor 
con referencia á osle objeto; los concilios de 
Autun, de Macón, do Gerona, Londres, Viena, 
etc. y una multitud de autoridades do Padres, 
como S. Ircnco, S. Jerónimo, S. Ambrosio, 
S. Agustín, etc. 

Así Calvíno y sus secuaces, después de ha-
ber desacreditado la tradición, se vieron obli 
gados á admitirla; mas habian enseñado á 
sus adversarios á despreciarla. Por otra parte 
Calvíno, sosteniendo la validez y utilidad del 
bautismo do los niños, contradecía su propio 
sistema, puestoque, según 'decía, toda la vir-
tud de los sacramentos consiste en excitar la 
fe. 

Se Ies opone á los anabaptistas, que los ni-
ños son juzgados capaces de entrar en el reí 
no de los cielos, Marc. ix, U ; /.«e. svm. 10 
F.l mismo Salvador hace que se le aproximen 
algunos niños y los bendice. V en otra parte, 
ni, 5, asegura S. Juan • que cualquiera que no 
sea bautizado no puede entrar en el reino de 
Dios » ; de donde se signe que se debo admi-
nistrar el bautismo á los niños. 

A esto responden los anabaptistas, que los 
niños de quienes habla Jesucristo, eran ya 
adultos, lo que es falso; en S Mateo y S. »lai-
cos son llamados jóvenes niños, ««Sí«, y en 
S. Lucas, pequeños niños; el mismo 
evangelista dice expresamente que fueron 
aproximados á Jesucristo; por lo que se in-
fiere que no se hallaban en'estado de ir por si 
solos. 

So saca otra prueba de estas palabras de 
S. Pablo á los Romanos, v, 17.«Si la muerte 
tuvo poder para reinar en el mundo por el pe-
cado de un hombre solo, mas justamente reí 
narán por medio de Jesucristo, y tendrán 
vida espiritual todos los que reciben la abun-
dante gracia del beneficio de su redención y 
de su justicia. De aquí se debe inferir, que asi 
como por el pecado de uno solo fueron todos 
los hombres condenados á muerte, de la mis-
ma suerte todos han sido justificados, y des-
tinados á la vida de la gracia por la justicia de 
uno solo, que es Jesucristo. » Epístolas de 
S. Pablo, traducidas de la Vulgata ó ilustradas 
con notas sacadas de los Santos Padres y ex-
positores sagrados, por D. Francisco Jimé-
nez, presbítero). 

Asi es. que si todos se han hecho criminales 
por uno solo, los niños son también crimina-
les; ó igualmente si todos lian sido justifica-
dos por uno sOlb, también los niños sen jos 
tificados por el ¡ nadie puede ser justificado 

sin la fe : por consiguiente los niños tienen la 
fe necesaria para recibir el bautismo; no pre-
cisamente una fe actual, tal como la que se 
exige á los adultos, sino una fe suplida por la 
de la Iglesia, do sus padres y madres, de sus 
padrinos y madrinas. Esta es la doctrina do 
S. Agustín, Ser»i. -170, de vab. apost. t. 3, de 
libero arb. c. 23, n. 67. 

A este error capital ios anabaptistas han 
añadido otros muchos do los gnósticos y de 
los antiguos herejes: algunos negaron la di-
vinidad de Jesucristo y su descensión á los 
infiernos; oíros sostuvieron que las almas de 
los difuntos dormían hasta el día del juicio, V 
que las penas del infierno no eran eternas. 
Sus entusiastas profetizaban que el juicio úl-
timo se aproximaba, y llegaban hasta fijar el 
término. 

El sumario de su doctriDacra,«que el bau-
tismo de los niños es una invención del de-
monio; que la Iglesia de Jesucristo debe estar 
exenta ó libre de todo pecado; que todas las 
cosas deben ser comunes entre todos los fie-
les ; que se debe abolir enteramente la usura, 
el diezmo y toda especie de tributo; que todo 
cristiano tiene derecho para predicar el Evan-
gelio; que de consiguiente la Iglesia no tiene 
necesidad de pastores : que los magistrados 
civiles son absolutamente inútiles en el reino 
de Jesucristo; que Dios continúa revelando 
su voluntad á ciertas personas escogidas, por 
medio de sueños, visiones, inspiraciones, 
etc. ¡> Mas no podia existir una creencia uni-
forme entre una turba de fanáticos ignoran-
tes, de los cuales cada miembro juzgaba te-
ner derecho de creerse inspirado. 

Asi que á medida que se aumentó el número 
de los anabaptistas! se multiplicaron las see-
tas entre ellos, y se les dieron diferentes nom-
bres, sacados ó de sus jefes, ó de sus mora-
das, de sus opiniones particulares, ó de su 
conducta. Además de los nombres de mones-
teríanos, munsterianos y muncerianos, han 
sillo llamados entusiastas, citaristas, silen-
ciosos, adamistas, georgianos ó davídicos, 
hutitas. independientes, melchoristas, nu-
dipcdalianos, menonitas, bockholdianos, 
auguslinianos , liberlinos, derelictianos, 
poiigamitas, semperoranos, ambrosianos, 
clancularios, manifestarlos, pacificadores, 
pastoricidas, sanguinarios, waterlandianos, 
etc. LOS partidarios do una de estas sectas 

i pretendieron que para salvarse es necesario 
' 110 saber leer ni escribir, ni aun conocer las 
| primeras letras del alfabeto, lo que les hizo 
1 ser llamados abecedarios ó abecedariams. 
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Se pretende que Carlostadio acabó por abra- { 
zar este partido, que renunció de su título de ( 
doctor, se hizo mozo de cordel, y se nombró i 
hermano Andrés. Pero la distinción mas co- 1 
mun es la de los anabaptistas rígidos, y ana- i 
baptistas moderados. Estos últimos fueron 1 
conocidos bajo los nombres de gabrietitas, de 1 
hutteritas ó hermanos de Morabia, y final- l 
mente bajo el de menonitas. lié aquí el origen -
de estos nombres. ; 

Cuando los anabaptistas fueron derrotados i 
y proscritos en Alemania, á causa de su con- i 
¡lucta sanguinaria, Gabriel y Iluter, dos de i 
sus principales jeíes, se retiraron á Morabia. i 
Reunieron el mayor número do sus partida-
rios que les fué posible. Huter les dio un sím- ! 
bolo y algunas leyes; Ies enseñó, 1» que ellos 
eran ta nación santa que Dios habia escogido • 
para hacerla depositaría del verdadero culto; 
2 1 que todas las sociedades que no ponen los 
bienes en común son impías, que un cristia-
no no debe poseer cosa alguna en particular; 
3o que los Cristianos no deben reconocer oíros 
magistrados que los pastores eclesiásticos; 
4° que Jesucristo no es Dios, sino profeta; 
K0 que casi todas las señales exteriores de re-
ligión son contrarias á la pureza del cristia • 
nismo, que debe existir en el corazon ; 6o que 
todos los que no son rebautizados son infie-
les, y que el nuevo bautismo anula los ma-
trimonios contraídos anteriormente; 7° que 
el bautismo no se administra para borrar el 
pecado original, ni para dar la gracia, sino 
que es un signo por el cual se nnc un fiel á la 
Iglesia; S* que Jesucristo no está realmente 
presente en la Eucarislía; que el sacrificio de 
la misa, el culto de los santos é imágenes, 
el purgatorio, etc. son supersticiones y abu-
sos; así las opiniones de los protestantes 
han sido siempre la base de las de los ana-
baptistas. 

Iluter no conservó entre sus secuaces nin-
guna otra práctica de religión, mas que el 
bautismo de los adultos; no les hizo celebrar 
la cena sino dos veces al año; y los persuadió 
aponer en común todos sus bienes, aun á 
los niños, á fin de que todos fuesen educados 
del mismo modo. Esta república singular for-
mó desde luego una sociedad de excelentes 
cultivadores, laboriosos, sobrios, pacíficos, 
y muy arreglados en sus costumbres; mas la 
discordia, la corrupción y la irreligión no 
lardaron mucho tiempo en introducirse entre 
ellos. Iluter y Gabriel no pudieron permane-
cer de acuerdo largo tiempo; el primero no 
cesaba de dirigir invectivas contra los ma-

gistrados y contra toda especie de autoridad; 
el segundo, mas moderado, queria que so 
conformase con las leyes del país en que se 
hallaba. Así que se formaren dos partidos, el 
uno de gabrietitas, y el otro dq hutteritas, 
los cuales se excomulgaron mutualinenle. 
Despues de la muerte de Huter, que fué cas-
tigado con' el último suplicio, como hereje 
sedicioso, las dos sectas se reunieron bajo el 
gobierno ó dirección de Gabriel; mas este no 
pudo restablecer el órden ni la regularidad 
de costumbres, y se hizo odioso á toda la 
secta que le hizo arrojar de la Morabia. Reti-
rado á Polonia, acabó su vida en la miseria. 
Despues de la muerte de eslos dos hombres 
los hermanas de Morabia se dispersaron, y la 
mayor parte se reunió á los socinianos, 
quienes tuvieron con corla diferencia la mis-
ma creencia. Calrou.Hist. de los anabaptis-
tas. 

llácia el año de 1536, Menno Simón, ó Si-
món Menno, sacerdote apóstata, natural de 
la Frisia, ensayó hacer en Holanda lo que 
Gabriel y Huter habian hecho en Morabia, V 
se propuso reunir las diferentes sectas de 
anabaptistas. Por sus predicaciones, por sus 
escritos y viajes continuos, alcanzó su ob-
jeto, al menos hasta cierto punto, y les ins-
piró ciertos sentimientos mas moderados que 
ios de sus jefes anteriores. Los hizo com-
prender la necesidad de excluir de su doc-
trina , no solamente todas las máximas licen-
ciosas que muchas de ellos habian enseñado 
relativas al divorcio y á la poligamia, sino 
también todas las que tendían á destruir el 
gobierno civil, y á perturbar el órden públi-
co, y las pretendidas inspiraciones, que ha-
cían ridicula su secta. Si conservó el fondo 
de sus doctrinas, halló por lo menos el se-
creto de proponer sus opiniones, bajo unas 
expresiones menos írrílantes. 

Por consecuencia se pretende que la cre-
encia actual de los menonitas se reduce á los 
puntos siguientes; No administran el bau-

i tisrao á los niños, sino solamente á los adul-
i los capaces de dar razón de su fe; sobre la 
¡ Eucaristía, han abrazado la opinion de los 
• calvinistas; respeS» á la gracia y á lapre-
i destinación, no siguen las opiniones rígidas 
, de Calvíno, sino mas bien las de Melanchton 
i y Arminio, que se aproximan al pelagia-
) nismo. Se abstienen del juramento, y soslie-
; nen su simple palabra ante los magistrados. 

- Consideran la guerra y la profesión de las 
) armas como ilícitas; mas contribuyen con 
- sus bienes á la defensa de su patria. No con-
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donan absolutamente los empleos de la ma-
gistratura, y solamente se abstiei.cn de 
ejercer alguno de ellos. Como decididos 
partidarios de la tolerancia, mas bien por 
necesidad que por convicción, toleran cnlre 
ellos todas las opiniones que les parece no 
atacan á lo esencial del cristianismo : y se 
conoce, que según sus principios, lo que 
tienen por esencial se reduce á bien poca 
cosa. 

Se dice que en general sus costumbres son 
dulces y puras; eomo sin embargo muchos 
so enriquecieron por medio de la agricultura 
y del comercio, se han separado de la moral 
severa de sus mayores, y no escrupulizan en 
gozar las comodidades de la vida. Existen en 
muchas parles de la Alemania, hay un gran 
número en Holanda, y muchos en Inglaterra 
v en los Estados Unidos, donde son llamados 
"baptistas. Aunque su doctrina se asemeja 
mucho 4 la de los cuáqueros, sin embargo 
no Iraternizan cuando se hallan unidos. 

Moshcim, que escribió la historia de los 
anabaptistas y de los menonitas, hizo todo lo 
posible por obscurecer el origen de esta 
secta; no quiso confesar quo sus dos prime-
ros fundadores eran dos discípulos de Lutero, 
y se avergonzó, sin duda, de esta posteridad 
del luteranismo. Hist. c.cles. del siglo XVI, sect. 
3,i>part. c. 3 . Mas ¿cómo se ha de desconocer 
una genealogía Un clara? Lutero fué el quo 
abrió el camino á Muncero ^ á Slorch, con su 
libro de la libertad cristiana, con sus decla-
maciones fogosas contra los pastores de la 
Iglesia, contra las potestades seculares que 
los sostenían, contra la autoridad y las reñías 
del clero; con el principio que estableció de 
que la sola regla de nuestra l'e es el texto de la 
Sagrada Escritura, entendido según el sen-
tido de cada particular, y que Dios concede á 
todos la gracia ó la inspiración necesaria 
para su buena inteligencia. Con semejantes 
armas, ¿podría contenerse el fanatismo por 
alguna de las barreras que so le quisiera 
oponer ? 

Mosheim no disimula ninguno de los exce-
sos ni crímenes que se permitieron los jefes 
de los anabaptistas de Weslaha, y confiesa 
que no se podia dispensar el emplear contra 
ellos las armas y los suplicios: la buena fe 
pareéis exigir que reconociese también la 
primera causa de toda la sangre que se der-
ramó. Era demasiado inútil el remontarse 
hasla los valdenses, petrobrusianos, wiclc-
fitas y á los husitas, para descender hasta los 
anabaptistas; su verdadero padre es Lulero; 

no se ha podido menos de conocer en ellos su 
obra, y en vano procuró extinguir un luego 
que él mismo había encendido. 

Mosheim 110 parece tener muy buena opi-
nion de los menonitas, aun tales como son en 
el ilia; pretende que en sus diferentes confe-
siones de fe, los artículos que se rcllcren á la 
autoridad de los magistrados y al orden de la 
sociedad civil, están propuestos con mayor 
destreza que sinceridad, bajo unos términos 
capciosos que hacen desaparecer lo que estos 
artículos pueden tener de picante ú ofensivo; 
oslas confesiones según é l , son mas bien 
unas apologías que declaraciones ingénuas 
do lo que cada uno debe creer, Ibid. § 12 y 13. 
Sin embargo observa que los menonitas 
exponen la mayor parle dolos artículos de 
su creencia en los propios términos de la 
Escritura santa. ¿Cómo puede esta Escritura, 
siendo tan clara, según el juicio de los pro-
testantes, suministrar á todos los herejes 
términos capciosos para disfrazar y disimu-
lar la verdadera fe ? Hé aquí una cosa que no 
concebimos. 

Ocúrranse otras muchas observaciones so-
bre el embarazo en que se encuentran los 
protestantes, cuando llenen que tratar con 
las difercnlcs sectas que han salido de su 
seno. 

Los incrédulos que ensalzaron la dulzura, 
la regularidad y la sencillez de la costum-
bres acluales de los menonitas, con el objeto 
de hacer odiosos los rigores que se emplearon 
contra sus padres en Wesfalia, y los edictos 
sangrientos que Carlos quinto hizo publicar 
contra ellos, manifestaron muy poca buena 
fe en sus declamaciones. ¿Qué tenian de co-
mún las costumbres y la conducta de los ana-
baptistas sediciosos y sanguinarios, con las 
de los menonitas, tales como se nos pintan al 
presente? I.os edictos fueron publicados, y 
se verificaron las ejecuciones inmedíatamcu 
tedespues de los estragos, que los primeros 
habían cometido ámano armada en Munsler 
v ía Wesfalia. Si sus descendientes les imi-
taban , merecían sor tratados del mismo mo-
do. Fué preciso emplear todos estos rigores 
para que cesase el fanatismo destructor de 
aquella secta tan animada en aquella época. 
Si hubo algo de odioso en esto procedimiento, 
debió recaer lodo sobre los primeros autores 
del mal. Los anabaptistas habían ejercido su 
furor 110 solamente en Alemania sino también 
en Suiza, en Flandres y en la Holanda; los 
protestantes se encruelecieron contra elios 
con tanta violencia por lo menos como los ca-
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Kantista, desde su infancia so retiró al desierto 
donde vivió hasta la edad de treinta años; el 
mismo Jesucristo elogia su vida austera y sus 
virtudes, Mal. si, 7. Mas san Pablo de Tobas 

tólicos, y no fueron tolerados hasla que se 
mostraron pacíficos. 

Si hemos de creer á Mosheim, e s absoluta-
mente necesario que la tolerancia sea el 
espirito general de los menonitas, ó ana-] en Egipto es considerado como el primer er-
baptistas modernos. En Inglaterra, bajo el i milano ó anacoreta del cristianismo. S e retiró 
reinado de Cronnvel, tuvieron algunos j e fes ' al desierto de la Tebaida el año 2B0, duranlo 
que eran nada menos que moderados; aun la persecución de Dorio y Valeriano; bien 
ni presente se dividen en dos sectas princi pronto fué seguido su ejemplo por S. Antonio 
palcs.ásaber, la de los groseros y oU-os que quisieron observar el mismo gé-

ó moderados, los cuales, propiamente lia- ñero de vida. Muchos se reunieron dos-
blando, no tienen creencia alguna li ja, y no pues para vivir en común, y fueron llamados 
escrupulizan fraternizar con los soemianos; cenobitas. Este ejemplo fué seguido aun por 
y la de los anabaptistas rígidos ó menonitas las mujert-s : algunas de ellas se internaron 
propiamente dichos, que hacen profesión de en los desiertos para hacer penitencia y evi-
oonservar la doctrina de Memo, y no sepa- lar los peligros del siglo, otras se encerraron 
rarsede ella en nada. Estos últimos emplean en uuos claustros para vivir reunidas bajo 
la excomunión mas rigurosa no solo contra una misma regla. Tal fué el origen del es-
todos los pecadores públicos, sino también lado monástico. V. MOJJE, CEXOWTI, KEUGIO-
cóntra lodos los que se apartan de la seaci- so, etc. 

Hez de modales de sus antepasados, y hacen Sobre el fin del cuarto siglo la vida cremi-
profision de despreciar las ciencias huma- tica pasó del Egipto á Italia, y después á las 
ñas, etc. No se puede llevar mas lejos la ¡uto- Galias, donde vivieron anacoretas y cenobi-
ierancia, pues que entre á j ó s u 11 excomulgado tas. La irrupción de los Bárbaros, acaecida al 
no puede va esperar ninguna señal de afecto, principio del quinto siglo, contribuyó á mul-
ni auxilio alguno de su esposa, de sus hijos, liplicartos por libertarse de toda claso de ve-
ni de sus parientes mas cercanos. Conviene jaciones, y un gran número de hombres so 
saber que los sooinianos arrojados do Polo- retiraron á ciertos parajes desiertos; mu-
nía, se aprovecharon de la tolerancia conce- elios guerreros, atormentados por remordi-
dida á los menonitas en Holanda, para intro- míenlos y por el temor de volver á caer cu 
ducirse allí y establecerse bajo este nombre, nuevos desórdenes, marcharon á expiar sus 
Así que la mavor parle de los hombres íus- crímenes en la soledad, siendo admirables 
lruidos que lomaban en Holanda ó en otras su valor y su virtud. Las mismas causas que 
partes el nombre de menonitas, fueron unos contribuían á aumenlar el número de monas-
verdaderos sócinianos, V esta es la causa por terios, sirvieron también para multiplicar los 
la que se hizo tan numerosa esta secta, y lo ermitaños ó anacoretas, habiéndose conser-
que la granjeó la protección de nuestros in- vado el gusto á este género de vida hasta 
crédulos modernos. Mosheim, Hist ecles.del nuestros días: de aquí el gran número do er 
siglo XVII, sect. i, f parí. c. 5 ; Ilist. del soci-, mílas que se ven do un extremo á otro del 
monismo, 1= parí. c. 1S y sig. reino. Mas los superiores eclesiásticos rcco-

A a a c o r e t a , ermitaño ó solitario, liom- nocieron mucho tiempo babia, que era mejor 
bre retirado del mundo por un molivo reli- ; el reunir muchos ermilaños, que noe l dejar-
gioso, que vive solo, con el lili de no ocu- \ los vivir absolutamente solos, 
parse en otra cosa sino acerca do Dios y de su I Este género de vida singular no podia dejar 
salvación. Este término eslá tomado del gríe-! de excitar la bilis de los enemigos de la reli-
go t rqmtt» que significa retirarse, lo mismo' gíou, por cuyo motivo se afeó con tanta acri-
que ermitaño es derivado de la voz gricg 
jstii; que significa soledad, sitio, desiertt 

E11 el principio se dió también á los solitarios 
el nombre de monjes, tomado de la voz grie-
ga que significa solo, aislado. 

Esle género de vida fué conocido siempre 
en el Oriente. S. Pablo, Ileb. xi, 38, dice que 
los profetas han andado errantes por los de-
siertos y sobre las monta,' as, y que vivieron 
en las cuevas y cavernas do la tierra. S. Juan 

lud por los protestantes como por los incrédu-
los. Eué censurado su origen, sus causas y 
prácticas, y exageraron los inconvenientes y 
las perniciosas consecuencias que acarreaba 
esto género de vida. Le Cloro, Mosheim, Bro-
ker y la turba de protcslantes declamaron 
á porfía sobro este objeto, encareciendo tam-
bién nuestros filósofos rutineros sus invec-
tivas. 

Unos dijeron que el gusto por la vida so-
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litaría era en cl Oriente, y sobre todo en Egip-
to, un vicio del clima, un efecto de la melan 
co'lia y pereza que cl calor inspira; otros 
juzgaron que se aumentó este gusto entre los 
cristianos eu virtud de las nociones de la filo-
sofía de Pitágoras y de Platon, segun las 
cuales se creia que cuanto mas se separaba 
el alma del cuerpo y de los sentidos, lauto 
masse aproximaba a Dios. Algunos de estos 
pretendieron adivinar que, en los primeros 
siglos del cristianismo, se renunciaba al 
mundo porque se creía que se iba á concluir. 
Casi todos decidieron que cl apreçjio por la 
vida austera nació de una nocion falsa y ab-
surda de la Divinidad. Los cristianos, dijeron 
estos filósofos, se ban persuadido de que Dios, 
110 contento con exigir la sangre de su Hijo 
para aplacar su justicia, se complacía tam-
bién en los tormentos desús criaturas. 

Todas estas retlexiones solo carecen de 
buen sentido. Si todos estos sabios disertado-
res hubieran pasado la mayor parte de su 
vida en el campo y lejos del tumulto délas 
poblaciones Sabrían experimentado por sí 
mismos que se adquiere muy fácilmente el 
gusto de la soledad absoluta, sin pensar en el 
fin del mundo, sin conocer la filosofía de Pi-
tágoras, y sin tener nociones absurdas de la 
Divinidad. Una prueba de que esta inclinación 
no proviene del clima, es que ha sido por lo 
menos tan común y tan viva en las regiones 
del Norte como en las del Mediodía. Pero limi-
témonos á ciertas consideraciones religiosas. 

Desde luego es enojoso que los protestan-
tes hayan condenado con tanta altanería un 
género de vida que Jesucristo •se dignó ala-
bar en su santo precursor, v que S. Pablo 
propuso por modelo en los profetas. ¿Diremos 
de unos y otros lo que Mosheim ba osado de-
cir de S. Pablo, primer ermitaño, esto es, que 
retirado en el desierto, observó una vida mas 
digna de un bruto quede un hombre? ¡Ust-
ed. del Siglo III, 2 ' p. c. 3, § 3. Ó ¿ pensare-
mos que Elias, los demás profetas y S. Juan 
Bautista habían bebido el gusto de la soledad 
en los escritos de Pilágoras ó de Platón, ó 
bien por el temor del fin del mundo, etc.? 
Véase como respetan los protestantes la Sa-
grada Escritura. 

En segundo lugar, los desafiamos á que ha-
gan contra los solitarios reprensión alguna 
que no haya sido hecha á los primeros cris-
tianos por los paganos. Vemos por el Apolo-
gético de Tertuliano, que estos últimos llama-
ban á los cristianos insensatos, hombres inú 
tiles para el mundo, misántropos ó enemigos 
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del género humabo, ridiculizando su aire 
austero y penitente, su inclinación á la sole-
dad y la sociedad particular que formaban 
entre sf, etc. No parece sino que los proles-
lantcs al satirizar á los monjes y anacore-
tas no han hecho mas que copiar todos estos 
sarcasmos. . 

Tampoco ban dejado los incrédulos de di-
rigir contra el cristianismo la censura que hi-
cieron los protestantes de la vida monástica 
ó eremítica. Dicen que las máximas del Evan-
gelio conducen á separar al hombre de la so-
ciedad con sus semejantes, y á desasirlo ab-
solutamente del mundo; que esta era ya la 
moral de los esenios y terapeutas, y que Je-
sucristo liabia bebido su doctrina entre ellos. 
Sostienen que los primeros cristianos fueron 
unos verdaderos monjes, puesto que S. An-
tonio no pretendió hacer mas que seguir el 
Evangelio al pié do la letra; de donde con-
cluyen que no se ha hecho la moral evangé-
lica sino para los monjes. En efecto,« S. Au-
tonio, dice M. Fleury, S. Hilarión, S. Paeomio 
y los demás que los imitaron no pretendieron 
introducir una novedad, ó ensalzar la virtud 
de sus padres; solo quisieron conservar la 
tradición de la práctica exacta del Evangelio 
que veían relajarse de dia en día. Se propo-
nían siempre por modelos á los ascetas ó á 
los cristianos fervorosos que les habian pro-
cedido. Costumbres de los cristianos, $ 32. 
El mismo Bingham, aunque protestante, con-
fiesa que á excepción de la soledad absoluta, 
la vida de los ascetas era la misma que la de 
los anacoretas y monjes. Orig. eccles. I-
c. 1 . V . A S C E T A S . 

Suplicamos á los protestantes que traten de 
justificar como es debido contra la crítica de 
los incrédulos á los primeros cristianos for-
mados por la enseñanza de Jesucristo, y de 
los apóstoles, y cuanto aleguen sobro este 
asunto nos servirá igualmente para hacer la 
apología de los solitarios que renunciaron ai 
mundo. Mas nada de esto harán; poco les 
importa entregar el cristianismo ai despre-
cio de los incrédulos con tal que satisfagan 
su propio odio contra la Iglesia romana. 

No se sabe que pensar, cuando so leen sus 
lamentaciones sobre la multitud de errores 
que hizo nacer en la Iglesia la filosofía de Pi-
lágoras v la do rlaton. De aquí ha nacido, 
dicen, esta loca idea de que se podía obser-
var una vida mas sania que la de Jesucristo y 
la de los apóstoles, y practicar virludcs mas 
perfectas que las que están ordenadas en el 
Evangelio; de aquí el aprecio insensato por 
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las austeridades corporales, por la abstinen-
cia y el ayuno, por el celibato y la virginidad, 
de aquí la condenación de las segundas nup-
cias, el desprecio háci3 el estado del matri-
monio, etc. Bruker, Hist. phtlos. t. 3, p. 363. 
No parece sino que se oye hablar á unos 
deístas ó epicúreos. Al hablar de estos dife-
rentes artículos de la disciplina cristiana, les 
haremos ver que todos ellos están fundados 
en la Sagrada Escritura, en las lecciones for-
males de Jesucristo y de los apóstoles, y los 
pondremos á cubierto de su loca censura. Va 
se deduce de aquí que los platónicos y pita-
góricos, que tomaron en consideración to-
das estas prácticas, fueron mas razonables 
que los protestantes y los incrédulos moder-
nos. 

Añadamos á esto que la vida de los solita-
rios de la Tebaida,que nos parece tan terri-
ble, era con corta diferencia la misma que la 
de los pobres y la del pueblo en Egipto. Se-
gún refieren ios viajeros, el único vestido 
que usan los dos sexos es una camisa ó un 
pedazo de lienzo, y la gente jóven, hasta la 
edad de quince ó diez y seis años, está abso-
lutamente desnuda. Todos se acuestan sobre 
el suelo, en la calle, ó sobre los tejados de 
las casas, y con dos puñados do arroz 
puede vivir un hombre por espacio de veinte 
y cuatro horas, sin tener necesidad de mas 
alimento. Lo mismo acontece en las indias; y 
tal fué siempre la vida de los bracmanes ó fi-
lósofos de aquel país. Mas algunos epicúreos 
septentrionales se espantan de este género 
de vida; corrompidos por un lujo desorde-
nado, consideran la austeridad como un sui-
cidio lento y como una locura;' se enfure-
cen contra los anacoretas, porque eslos 
últimos eran mas robustos y mas sobrios que 
ellos. 

Oigamos sin embargo sus declamaciones, 
si S. Pablo, dicen, y S. Paeomio tuvieron ú 
bien renunciar al mundo y retirarse á los de-
siertos, todo hombre que haga lo que ellos 
será igualmente laudable; será pues preciso 
romper toda sociedad con nuestros semejan-
tes, y vivir como los animales salvajes, para 
ser perfectos cristianos. Desde el punto en 
quo Dios crió al hombre para la sociedad, es 
un absurdo el imaginar un estado mas santo 
y mas respetable que el estado social, ó unos 
deberes mas sagrados que los de la sangre y 
los do la naturaleza. Aislarse del mundo y 
separarso de la sociedad, es en el fondo re-
nunciar á la humanidad y sustraerse al ór-
den'general de la Providencia, v hacerse mú 
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til para los demás; esta es una extravagan? 
cía y un atentado punible; solo puede prove-
nir de un fondo de misantropía, de pereza ó 
de vanidad: el canonizar semejante desva-
río y erigirle en virtud, es un rasgo de de-
mencia. 

Respui-sta. Si los anacoretas, al buscar la 
soledad, hubiesen faltado á los deberes de la 
sangre y do la naturaleza, violado los pactos 
do hombre y ciudadano, y resistido al órden 
de la Providencia, confesamos que 110 hubie-
ran sido ni santos ni laudables. Mas lo que 
deben probar sus detractores es : 1" que los 
anacoretas abandonaron á sus parientes y su 
familia en unas circunstancias en que podían 
tener necesidad de sus auxilios; 2» que no 
habian recibido de la naturaleza una inclina-
ción decidida por el retiro, por la oracion y 
para una clase de trabajo á que podían dedi-
carse solos; 3" que no existia ningún peligro 
para ellos permaneciendo en el mundo; 
-4o quo no prestaban utilidad alguna á sus se-
mejantes. Por el contrario, sostenemos quo 
no faltaron ni á la naturaleza, que les Incli-
naba al género de vida que abrazaron, niá 
sus parientes, quienes podían pasarse sin 
ellos, ni á sus conciudadanos, á los que su 
retiro no causaba perjuicio alguno, ni á los 
empleos públicos para cuyo desempeño no 
se reconocían dispuestos, ni á la voz do Dios, 
pues que al contrario creían obedecerle. An-
tes do inferir que todo hombre obrará bien 
en imitarlos, es preciso saber si todo hombre 
se halla en igualdad do circunstancias quo 
ellos. 

Mas si todo hombre tomase este partido, 
¿qué seria de la sociedad ? Loca suposición. 
Ya lo ha dispuesto Dios por medio de su Pro-
videncia ; y de tal modo ha variado los gustos, 
los caracteres, los talentos y las necesidades 
de los hombres, que es imposible que todos 
abracen el mismo estado de vida, desdo el 
momento en que los dejó Arbitros para esco-
ger lo que mas les agradase. Esta es la razón 
porque todas las condiciones se hallan con 
corta diferencia compensadas, sin que nin-
guna se haya quedado vacante: la elección 
que hacen los solitarios, lejos de incomodar 
á los demás, les deja sitio desocupado. 

No es por consiguiente cierto que procedan 
contra el órden de la Providencia, puesto quo 
la Providencia quiere que cada uno escoja el 
estado quo mas le convenga; ni contra el 
bien de la sociedad, pues que está interesada 
en que nadie sea incomodado en su elección; 
ni contra el derecho de sus semejantes, pues 
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que estos últimos no reciben ningún perjui-
cio • los solitarios causan menos daño al pu-
blicó que los honrados holgazanes, que abru-
man á la sociedad con ol peso y el enojo de 
su ociosidad-

Tampoco es cierto que los solitarios son 
inútiles al mundo. En los tiempos de calami-
dad, de devastación ó de contagio, cuando la 
religión sella hallado en peligro, cuando los 
pueblos han necesitado de auxilios espiritua-
les, cuando el clero secular ha estado reducido 
poco menos que á la nada, se ha visto á los 
solitarios abandonar su retiro, acudir al so-
corro de sus hermanos, ejercer la caridad de 
un modo heroico, y tos reyes han ido fre-
cuentemente á buscarlos al desierto para 
confiarles los negocios mas importantes. Los 
de la Tebaida trabajaban, 110 solamente para 
procurársela subsistencia, sino también .para 
socorrer á los pobres con el precio de su tra-
bajo. Por otra parte, cuanto mas viciosos son 
los hombres, cuanto inas corrompidas están 
las costumbres públicas, tanto mas útil y ne-
cesario es el darles ejemplos de frugalidad, 

• do desinterés, de mortificación, de paciencia, 
de piedad, de sumisión á Dios y de desprecio 
hacia las cosas de este mundo. Dígase lo que 
se. quiera sobre el particular, los solitarios 
han bocho cuanto acabamos de describir en 
lodos tiempos, y si los pueblos los han respe-
lado ha sido á causa de sus méritos y virtudes. 

Un hombre fatigado del tumulto de la so-
ciedad , exasperado por los vicios de sus se-
mejantes, V disgustado de los objetos que 
excitan laspasiones, ¿ no tiene derecho para ir 
á buscar en la soledad la paz, el reposo, la 
inocencia, la libertad y la calma do la con-
ciencia? El que huye del peligro de la corrup-
ción , el que se ocupa cu orar, en meditar y 
trabajar; el que se acostumbra á cercenar a 
la naturaleza lodo aquello de que puede abs-
tenerse , ¿ n o e s laudable? Esle hombre da a 
los demás una gran lección, á saber, que se 
pueden hallar en Dios un reposo, coiisucios, 
v una felicidad que el mundo no puedo dar. 
' i u n COK t u . . t n a g ó s l c o . V. ESCBITUIU 
SACr..iD.\, § 3. 

A n n I U I * "<• E " * *» v - F e -
A n a t a c l C C I i - V. S u u u n m . 
A n a n l a » ?' s a f l r » . Estos dos esposos 

fueron heridos de muerte en virtud do la pa-
! « b á d e san Podro, por babor mentido con-
tra el Espíritu Sanio, Act. v, 3 . Los censores 
de la revelación no hon dejado de observar 
que una simple mentira no era un crimen 
bástanle grave para merecer la pena do 

muerte; que S. Pedro obré en esta ocasión 
con una crueldad poco digna de un apóstol. 

Si esta observación fuera justa, seria pre-
ciso atribuírsela al mismo Dios : la palabra 
de S. Podro no tuvo por sí misma la virtud do 
hacer morir súbitamente á estas dos perso-
nas ; es pues necesario que Dios mismo las 
hava castigado. Mas esfalso que el crimen do 
Ananias y Sofira fuese una simplo mentira. 
Como los fieles de lerusalén habían puesto 
sus bienes en común, nadie tenia derecho a 
subsistir á expensas de esta comunidad, sino 
aquellos que se habían despojado realmente 
de sus posesiones. Atañías y Safira, después 
de haber vendido un terreno, entregaron 
solo una parte del precio, y guardaron lo 
restante ¡esto era un fraude-.era necesario 
un ejemplo de severidad para prevenir este 
abuso, Act. iv, 31 y 33- „ 

Además según la opinion de muchos Padres 
de la Iglesia, Dios castigó á eslos dos esposos 
en este mundo, para usar de misericordia con 
Olios en el otro-, así lo han entendido Oríge-
nes, lom. 5, ta Matth.». 15; S. Agustín, lib i, 
contra Epist. adParmen. c. 1, n. 3 , 5 « ™ . US, 
n 1 ; S. Jerónimo, Epist. 8, ad Demet. y o,ros. 
Estos santos Padres se fundaron cu las pala-
bras de S. Pablo, l Cor. xi, 30. « Cuando Dios 

nos juzga nos corrigeáfin dequenos libremos 
de la cierna condenación, en que quedaría-
mos iguales con los pecadores, cuyos e jem-
plos imitamos.»A la verdad, no deja de ha-
ber al"unas personas que temen que estos dos 
esposos culpables se hayan condenado; mas 
suponen en la mentira de que so trata, unas 
circunstancias y motivos que no son ai cier-
tos ni aprobados par la sagrada Escritura. 

A n i t l e m a . Este lérmino, tomado del grie-
go '2mrn> significa literalmente colocado en 
alto : so llamaban asi las ofrendas hechas á 
la divinidad, v cuando se colgaban en la bó-
veda ó 011 las paredes de los templos para ex-
ponerlas á la vista; de aqni es que anatema 
ha significado cosa consagrada. Como se po-
nían también á la vista ciertos objetos odio-
sos, como por ejemplo, la cabeza de un cul-
pable ó enemigo, sus armas y sus despojos, 
anatema ha expresado una cosa abmmnadao 
abominable, destinada al odio publico o a la 
destrucción; y este sentido ha llegado á s e r 
el mas común. Asi la Iglesia ha pronunciado 
oí anatema contra los here jes , y contra os 
que corrompen la pureza do la fe, y existen 
muchos decretos ó cánones de conciliostcon-
oebidos en estos términos: Si alguno dice o 

1 sostiene tal ó cual error, sea anatema, os de-

oír, sea separado de la comunion de los líeles, 
considerado como un hombre que esta fuera 
del camino de la salvación y en estado de 
condenación; que ningún fiel tonga trato ni 
comunicación con él. Y eslo es lo que so lla-
ma anatema jutlieiaiio; solo puede pronun-
ciarsccsleanffltgna por un superior que tenga 
autoridad y jurisdicción, á saber, por un con-
cilio, por el papa, ó por un obispo. 

Cuando un hereje quiere convertirse y re 
concillarse con la Iglesia, se lo obliga á anate-
matizar sus errores, esto IB, á abjurarlos y 
renunciar á ellos. 

S. Pablo dice Rom. k , 3, » en otro tiempo 
deseaba yo ser anatematizado por el mismo 
Jesucristo; mas ahora que tengo abiertos ios 
ojos por su misericordia, querría de la misma 
suerte, á cualquier precio, reduciros á su doc-
trina, pues sois mis hermanos, según la car-
ne. » F.utre los intérpretes unos opinan que 
en este pasaje anatema significa ser malde-
cido ó reprobado por el mismo Jesucristo; 
otros sostienen que se debe entender; yo de-
seaba el ser separado y sacrificado por Jesu-
cristo á beneficio do la salvación de mis her-
manos. 

Se hallan en el antiguo Testamento e jem-
plos de esta doble significación : venios que 
Judíl ofrece al Señor las armas de Holofcrncs 
como anatema de olcido.ó como monumento 
contra el olvido, Judil. xvi, 23. 

Moisés quiso que se entregasen al anatema 
ó á la destrucción, las ciudades de los Ca-
míneos que no sp rindiesen á los israelitas, y 
á los que adorasen los falsos dioses, Deut. íx, 
26; Exod. xxu, 19. El pueblo reunido en Masía, 
entregó al anatema á todo el que no tomase 
las armas contra los Bonjaiuítas, para vengar 
el ultraje hecho á ta mujer de un Levita, Ju-
dit íx y xxi. Saúl pronunció el anatema con-
tra todo el que comiese cosa alguna antes de 
ponerse el sol,en la persecución de los filisteos, 
Ifíeg. xiv,24. Entonces se expresó el anatema 
por lapalabraKruF.n.dí-i'asíacíon, destrucción. 
Todo oí que quebrantase este precepto debia 
sor condenado á muerte. 

Algunos do los que lian criticado la sagrada 
Escritura infirieron por lo que acabamos de 
expresar, que los hebréos ofrecían á Dios sa-
crificios de sangre humana. Según su opi-
nion, se dice en dLevtt. xxvn, 2 8 ^ 2 9 . « T o d o 
lo que un poseedor haya entregado al anate-
ma, sea hombre, sea animal, ó sea campo, 
será consagrado al Señor, no podrá ser res-
calado, sino que debe ser muerto.»Sostene-
mos que esta versión no es exacta. I o Es un 

absurdo el mandar que un campo, ó un pe-
dazo de tierra, ó sus productos sean conde-
nados á muerte. 2- Si así fuese, habría contra-
dicción entre esta ley y la del 2 do este mismo 
capítulo, en donde se dice que toda persona 
ofrecida al Señor será rescatada. 3" En el 
Deuleronomioxu, 30, se prohibe severamente 
el ofrecer sacrificio alguno de sangre hu-
mano, y no hay ningún ejemplo cierto de se-
mejante sacrificio en la Escritura, -i" KEIIEM 
significa constantemente el anatema pronun-
ciado y ejecutado contra los enemigos del 
estado"; y hubiera sido una locura el que un 
Israelita pronunciase el anatema contra lo que 
poseia, mientras que podia hacer de ello un 
don ó una oblacíon al Señor. 

Es pues preciso traducir de este modo á la 
letra el citado pasaje..« Todo anatema que un 
hombre hubiese jurado al Señor, á excepción 
de lo que poseo, ya fuesen hombres, anima-
les, ó terrenos que le perteneciesen, no será 
ni vendido ni rescatado; porque lodo anatema 
es sagrado delante del Señor. Todo anatema 
jurado así, no seria rescatado, sino conde-
nado á muerte.»Dios permitía á un hombre 
el rescatar lo que le h3bia prometido y que le 
pertenecía, mas no el rescalar lo que tenían 
los enemigos, y no le pertenecía. Es cierto 
que la preposición mi ó min del texto hebréo, 
queso traduce comunmente por de ó ex s ig-
nifica también fuera, excepto, réase Glasii, 
Pldlolog.Sacra, col. 1168,1159,1166. 

Anciano . El gobierno mas natural y mas 
sabio es el de los ancianos. Entro los patriar-
cas, toda la autoridad estaba en manos de los 
jefes de familia. Moisés, por el consejo de 
Jelhró, escogió en virtud de este consejo un 
número de ancianos en cada tribu para admi-
nistrar justicia y hacer observar la policía 
entre el pueblo, Exod. xviu,18 ysig. Entre 
los romanos el senado era la asamblea do an-
cianos, senes. Los apóstoles establecieron esta 
forma de gobierno para conservar el orden 
eu la Iglesia de Dios. S. Pablo, que lio podia 
pasar á Eí'eso, hizo venir á los ancianos de 
esta Iglesia, y les dijo ' « Atended sobro vos-
otros mismos, y sobre todo el rebaño de que 
el Espirita Sauio os ha establecido obispos, 
para gobernar la Iglesia de Dios, que se ad-
quirió con su s a n g r e , . Act. xx, 17 ¡j 28. Los 
apóstoles deliberaron con los ancianos en el 
concilio de Jerusalén, y decidieron juntos, 
xv, 6 , 2 2 , 2 3 y -!1. S. Juau quo representó en 
el Apocalipsis el órden de las asambleas cris-
tianas, ó del oficio divino, coloca al presidente 
sobre un ¡roño, y á veinte y cuatro ancianos 



que estos últimos no reciben ningún perjui-
cio • los solitarios causan menos daño al pu-
blico que los honrados holgazanes, que abru-
man á la sociedad con el peso y el enojo de 
su ociosidad-

Tampoco es cierto que los solitarios son 
inútiles al mundo. En los tiempos de calami-
dad, de devastación ó de contagio, cuando la 
religión sella hallado en peligro, cuando los 
pueblos han necesitado de auxilios espiritua-
les, cuando el clero secular ha estado reducido 
poco menos que á la nada, se ha visto á los 
solitarios abandonar su retiro, acudir al so-
corro de sus hermanos, ejercer la caridad de 
un modo heroico, y tos reyes han ido fre-
cuentemente á buscarlos al desierto para 
confiarles los negocios mas importantes. Los 
de la Tebaida trabajaban, 110 solamente para 
procurársela subsistencia, sino también para 
socorrer á los pobres con el precio de su ira-
bajo. Por otra parte, cuanto mas viciosos son 
los hombres, cuanto mas corrompidas están 
las costumbres públicas, tanto mas útil y ne-
cesario es el darles ejemplos de frugalidad, 

• de desinterés, de mortitlcacion, do paciencia, 
de piedad, de sumisión á Dios y de desprecio 
Inicia las cosas de este mundo. Dígase lo que 
se. quiera sobre el particular, los solitarios 
han hecho cuanto acabamos de describir en 
todos tiempos, y si los pueblos los han respe-
tado ha sido á causa do sus méritos y virtudes. 

Un hombre fatigado del tumulto de la so-
ciedad , exasperado por los vicios de sus se-
mejantes, V disgustado de los objetos que 
excitan laspasiones, ¿ no tiene derecho para ir 
á buscar en la soledad la paz, el reposo, la 
inocencia, la libertad y la calma de la con-
ciencia? El que huye del peligro de la corrup-
ción , el que se ocupa en orar, en meditar y 

trabajar; el que se acostumbra ú cercenar a 
la naturaleza lodo aquello de que puede abs-
tenerse , ¿no es laudable? Este hombre da a 
los demás una gran lección, á saber, que se 
pueden hallar en Dios un reposo, consuelos, 
v una felicidad que el mundo no puede dar. 
' A n a g o K l a . . t n a g ó s l c o . V. ESCMTUKA 
sscr..\D.\,§3. 

A n a l W S * «le En fe - v - Es-
A n a t a c i c e i i - V. S u u u n m . 
A n a n l a » y s a ü r a . Estos dos esposos 

fueron heridos do uinerle en virtud de la pa-
labra de san Pedro, por haber mentido con-
tra el Espíritu Santo, Acl. v, 3 . Los censores 
de la revelación no han dejado de observar 
que una simple mentira no era un crimen 
bastante grave para merecer la pena de 

muerte; que S. Pedro obrú en esta ocasión 
con una crueldad poco digna de un apóstol. 

Si esta observación fuera justa, seria pre-
ciso atribuírsela al mismo Dios : la palabra 
de S. Pedro no tuvo por sí misma la virtud do 
hacer morir súbitamente á estas dos perso-
nas ; es pues necesario que Dios mismo las 
hava castigado. Mas esfalso que el crimen do 
Ananias y Safira fuese una simple mentira. 
Como los fieles de Jerusatén habían puesto 
sus bienes en común, nadie tenia derecho a 
subsistir á expensas de esta comunidad, sino 
aquellos que se hablan despojado realmente 
de sus posesiones. Atañías y Safira, después 
de haber vendido un terreno, entregaron 
solo una parte del precio, y guardaron lo 
restante ¡esto era un fraude-.era necesario 
un ejemplo de severidad para prevenir este 
abuso, Act. iv, 31 ff 38. 

Además según la opinion de muchos Padres 
de la Iglesia, Dios castigó á eslos dos esposos 
en este mundo, para usar do misericordia con 
ellos en el otro-, así lo han entendido Oríge-
nes, tom. 8, ¡a Malll,.». 15; S. Agustín, tib 3, 
contra Epist. adParmen. c. 1, n. 3, Seria. 
n I ; S. Jerónimo, Epist. S, ad De.met. y o,ros. 
Fi tos santos Padres se fundaron en las pala-
bras de S. Pablo, l Cor. xi, 30. « Cuando Dios 

nos juzga nos corrigeáflii deque nos libremos 
de la eterna condenación, en que quedaría-
mos iguales con los pecadores, cayos e jem-
plos imitamos.»A la verdad, no deja de ha-
ber ahninas personas que temen que estos dos 
esposos culpables se hayan condenado; mas 
suponen en la mentira de que se traía, unas 
circunstancias y motivos que no son ni cier-
tos ni aprobados par la sagrada Escritura. 

Anatema. E s t e término, tomadodel grie-
go tiESjtm significa literalmente colocado en 
alto .-se llamaban asi las ofrendas hechas A 
la divinidad, v cuando se colgaban en la bó-
veda ó en las paredes de los templos para ex-
ponerlas á la vista; de aquí es que anatema 
ha significado cosa consagrada. Como se po-
nían también á la vista ciertos objetos odio-
sos, como por ejemplo, la cabeza de un cul-
pable ó enemigo, sus armas y sus despojos, 
anatema ha expresado una cosa abmmnaaao 
abominable, destinada al odio publico o a ta 
destrucción; y este sentido ha llegado á s e r 
el mascomuii . Asi la Iglesia ha pronunciado 
el anatema contra los here jes , y contra os 
que corrompen la pureza de la fe, y existen 
muchos decretos ó cánones de concilios con-
cebidos en estos términos = Si alguno dice o 

1 sostiene tal ó cual error, sea anatema, es de-

oír, sea separado de la comunion de los fieles, 
considerado como un hombre que eslá fuera 
del camino de la salvación y en estado de 
condenación; que ningún fiel tenga trato ni 
comunicación con él. V esto es lo que se lla-
ma anatema jiuliciatio; solo puede pronun-
ciarsccsleanffltgna por un superior que tenga 
autoridad y jurisdicción, á saber, por un con-
cilio, por el papa, ó por un obispo. 

Cuando un hereje quiere convertirse y re 
concillarse con la Iglesia, se lo obliga á anate-
matizar sus errores, esto es, A abjurarlos y 
renunciar á ellos. 

S. Pablo dice Rom. k , 3, » en otro tiempo 
deseaba yo ser anatematizado por el mismo 
Jesucristo; mas ahora que tengo abiertos ios 
ojos por su misericordia, querría de la misma 
suerte, á cualquier precio, reduciros á su doc-
trina, pues sois mis hermanos, según la car-
ne. » Entre los intérpretes unos opinan que 
en este pasaje anatema significa ser malde-
cido ó reprobado por el mismo Jesucristo; 
otros sostienen que se debe entender; yo de-
seaba el ser separado y sacrificado por Jesu-
cristo á beneficio do la salvación de mis her-
manos. 

So hallan en el antiguo Testamento e jem-
plos de esta doble significación : venios que 
Judil ofrece al Señor las armas do Holofcrncs 
como anatema de o leído, b como monumento 
contra el olvido, Jurlit. xvi, 23. 

Moisés quiso que se entregasen al anatema 
ó á la destrucción, las ciudades de los Ca-
míneos que no sp rindiesen á los israelitas, y 
á los que adorasen los falsos dioses, Deut. íx, 
26; Exod. xxu,19.El pueblo reunido en Masía, 
entregó al anatema á todo el que no tomase 
las armas contra los Benjaiuitas, para vengar 
el ultraje hecho á la mujer de un Levita, Ju~ 
dit íx y xxi. Saúl pronunció el anatema con-
tra todo el que comiese cosa alguna antes de 
ponerse el sol,en la persecución de los filisteos, 
Ifíeg. xiv, 2 í . Entonces se expresó el anatema 
por lapalabraKrer.n.dí-t'astaCíon, destrucción. 
Todo el que quebrantase este precepto debia 
ser condenado á muerte. 

Algunos de los que han criticado la sagrada 
Escritura infirieron por lo que acabamos de 
expresar, que los hebréos ofrecían á Dios sa-
crificios de sangre humana. Según su opi-
nion, se dice en el í.er.it. xxvn, 2 8 ^ 2 9 . « T o d o 
lo que un poseedor haya entregado al anate-
ma, sea hombre, sea animal, ó sea campo, 
será consagrado al Señor, no podrá ser res-
catado, sino que debe ser muerto.»Sostene-
mos que esta versión no es exacta. I o Es un 

absurdo el mandar que un campo, ó un pe-
dazo de tierra, ó sus productos sean conde-
nados á muerte. 2- Si así fuese, habría contra-
dicción entre esta ley y la del 2 do este mismo 
capítulo, en donde se dice que toda persona 
ofrecida al Señor será rescatada. 3" En el 
Dcuteronomioxu, 30, se prohibe severamente 
el ofrecer sacrificio alguno de sangré hu-
mauo, y no hay ningún ejemplo cierto de se-
mejante sacrificio en la Escritura. 1" IÍEUEM 
significa constantemente el anatema pronun-
ciado y ejecutado contra los enemigos del 
estado i y hubiera sido una locura el que un 
Israelita pronuncíase el anatema contra lo que 
poseía, mientras que podia hacer de ello un 
don ó una oblacíon al Señor. 

Es pues preciso traducir de este modo á la 
letra el citado pasaje..« Todo anatema que un 
hombre hubiese jurado al Señor, á excepción 
de lo que posee, ya fuesen hombres, anima-
les, ó terrenos que le perteneciesen, no será 
ni vendido ni rescatado; porque lodo anatema 
es sagrado delante del Señor. Todo anatema 
jurado asi, no seria rescatado, sino conde-
nado á muerte.»Dios permitía á un hombre 
el rescatar lo que le h3bia prometido y que le 
pertenecía, mas no el rescatar lo que tenían 
los enemigos, y no le pertenecía. Es cierto 
que la preposición mi ó min del texto hebréo, 
queso traduce comunmente por de ó ex s ig-
nifica lambicu fuera, excepto, réase Glasii, 
Plálolog.Sacra, col. 1158, 1159, 1166. 

A n c i a n o . El gobierno mas natural y mas 
sabio es el de los ancianos. Entro los patriar-
cas, toda la autoridad estaba cu manos de los 
jefes de familia. Moisés, por el cousejo de 
Jethró, escogió en virtud de este consejo un 
número de ancianos en cada tribu para admi-
nistrar justicia y hacer observar la policía 
entre el pueblo, Exod. xvin,18 ysig. Entre 
los romanos el senado era la asamblea deán-
cíanos, senes. Los apóstoles establecieron esta 
forma de gobierno para conservar el orden 
eu la Iglesia de Dios. S. Pablo, que lio podia 
pasar á El'eso, hizo venir á los ancianos de 
esta Iglesia, y les dijo ' « Atended sobre vos-
otros mismos, y sobre todo el rebaño de que 
el Espirita Sauto os ha establecido obispos, 
para gobernar la Iglesia de Dios, que se ad-
quirió con su s a n g r e , . Act. xx, 17 5 28. Los 
apóstoles deliberaron con los ancianos en el 
concilio de Jerusalén,y decidieron juntos, 
xv, 6 , 2 2 , 2 3 y i l . S. Juau que representó en 
el Apocalipsis el Orden de las asambleas cris-
tianas, ó del oficio divino, coloca al presidente 
sobre un ¡roño, y A veinte y cuatro ancianos 
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sen'ndos en unas sillas al rededor de él, Apoc. 
II y v. Estos ancianos fueron llamado Sacer-
dotes, PRESBÍTEROS, viejos; el presidente, obispo, 
mm-K vigilante. Así se formó la gerarquía. 

No se infiere de aquí que el gobierno de la 
Iglesia, en su origen, fuese puramente demo-
crático, como lo sostienen los calvinistas; 
que los obispos no debían ni podían deci-
dir nada sin babor recibido el consejo de los 
ancianos. 

Temos por las epístolas de S. Pablo á Ti-
moteo y ú Tito, que los atribuye la autoridad 
y potestad de gobernar su grey, sin estar 
¡Aligados á consultar á la asamblea, á no ser 
ou las circunstancias en que se necesitaba 
algún tes t imonio . V . OBISPO. GEIUBOUÍA. 

•iiiréi» ( s';ÍII ) , apóstol, hermano de 
S. Pedro, nació en Bothsaida, fué discípulo 
de S. Juan Bautista, y después de Jesucristo. 
Se cree comunmentequedespuesde la venida 
del Espíritu Santo predicó el Evangelio en 
Acaya, y fué martirizado en Pairas. No ha 
quedado ningún escrito de este santo apóstol; 
las acias de su martirio, escritas bajo el nom-
bre de los sacerdotes de Acaya, están puestas 
en duda por ios sabios. Tillemont, en sus 
memorias sobre la historia eclesiástica, t. I, 
p. 320, las considera como apócrifas; el 
P. Alejandro, Historia eclesiástica, 1.1, sos-
tiene que son auténticas. M Woog, profesor 
de historia y antigüedades enLeipsie, lia se-
guido la misma opinión en unas sabias diser-
taciones que publicó en 1715, y 175-1. No nos 
loca á nosotros resolver esta cuestión. 

Los Moscovitas están persuadidos de que 
S. Andrés llevó el Evangelio á su país. Como 
muchos antiguos dijeron que esle apó^ol 
predicó en la Escitia, si se debiese entender 
que predicó en la Eseilia europea, esta tradi-
ción seria favorable á la opinión de los Mos-
covitas, mas nada hay de cierto sobre este 
punió, FabriéUis Salut. lux Ev-, etc., p. OS. 

Esta ineertidumbre, en la que nos han de-
jado la mayor parte de los apóstoles locante 
al silio, duración y éxito de sus trabajos, de-
muestra que no obraban ni por interés ni 
por vanidad : unos predicadores envaneci-
dos con su gloria, ó guiados por algún mo-
tivo humano, hubieran puesto mayor cuidado 
en dejar algunos monumentos que testifica-
sen sus acciones. 

A n g e l , sustancia espiritual, inteligente, y 
la primera cu dignidad entre las criaturas. 

Este término eslá formado del griego * n « -
>.ií, que significa mensajero ó enviado; y es, 
dicen los teólogos, una denominación no de 
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naturaleza sino do oficio, lomada del ministe-
rio que ejercen los ángeles, y que consiste 
en comunicar las órdenes do Dios, ó revelar 
á los hombres su voluntad. Tal es la idea que 
de los ángeles nos da S. L'ahlo, Hebr. 1, -14. 
¿ . No se infiere de todo esto, que los ángeles 
son inferiores á Jesucristo, no siendo ellos 
mas que unos espíritus criados de Dios, y des-
tinados por él á la defensa y tutela de los 
hombres que esperan entrar á gozar la he-
rencia celestial? » Por la misma razón se da 
algunas veces este nombre á los hombres en 
la Sagrada Escrituro ; como á los sacerdotes 
en el capítulo u del profeta «alaquias; por 
S. Mateo á S. Juan Bautista; x i , IO; y por 
S. Juan en el Apocalipsis á tos obispos de 
muchas Iglesias. 

Según los Setenta, el Mesías es llamado en 
Isaías, ix, 6, el ángel del gran consejo, nom-
bre que expresa su ministerio y no su natura-
leza : lo mismo vemos en el texto hebréo, 
donde melec, significa ángel ó enviado. Sin 
embargo, ha prevalecido el uso de designar 
con este término la ¡dea de una naturaleza 
incorpórea, inteligente, y superior al alma 
del hombre, mas criada é interior a Dios. 

Aunque no pueda probarse por la razón la 
existencia de los ángeles, todas las religones 
la han admitido en virtud de la revelación. A 
excepción de los Saducéos, los judíos creian 
en ella, y aun los Samártenos y los Carailas 
según el testimonio de Abusaid, autor do 
una versión árabe del Pentateuco, y según el 
comentario de Aaron, judío caraíta sobre ol 
mismo libro ; obras manuscritas que se ha-
llan en la biblioteca dol rey. Los cristianos si-
guieron la misma doctrina; mas los Padrea 
están divididos en-opiniones acerca de ta na-
turaleza de los ángeles. Unos, como Tertu-
liano, Orígenes y Clemente de Alejandría, ote , 
creveron que estaban revestidos do un cuerpo 

muy sutil. Otros, como S. Basilio, S. Atanasio, 
San Cirilo, S. Gregorio Niscno, S. Juan Crisós-
tomo, etc., los consideraron como unos sores 
puramente espirituales. Esta es la opinión de 
toda te Iglesia; mas la Sagrada Escritura ma-
nifiesta que frecuentemente han aparecido 
los ángeles revestidos de un cuerpo; así que 
no vemos cual pueda ser la razón de tenerse 
por peligrosa la opinión de.Tertuliano y de-
más Padres arriba citados. 

Muchos, en verdad, creyeron quclos ánge-
les habían tenido comunicación con las hijas 
de los hombres, y habían engendrado á los 
gigantes. Tal ora la común opínion do los fi-
lósofos, do que los demonios, esto es, los ge-
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nlos ó inteligencias superiores á la humani-
dad, 110 eran espíritus puros, sino que esta-
ban revestidos de un cuerpo sutil y aéreo; por 
consecuencia creían que un gran número de 
estos genios solicitaban la comunioacioo con 
las mujeres, les agradaba el olor de los sacri-
ficios, y so complacían frecuentemente en 
hacer mal á los hombres. Luciano, Plutarco, 
Porfirio y otros participaban de la misma opí-
nion; novemos porque han de ser tan re-
prensibles los Padres en haberla seguido, 
lisia opinión les pareció confirmada por la 
versión de los Setenta, Gen. vi, 2 , de la que 
muchos ejemplares dicen : Los ángeles 'de 
Dios, al ver la belleza ae las hijas de los hom-
bres, etc., en vez de que en el hebréo, snma-
rünno, siriaco y vulgata, se lee, los hijos de 
Diosen el caldco y en el arábigo,- los hijos de 
los grandes ó de los principes. No fué necesa 
rio que los Padres tomasen esta opinión dol 
libro apócrifo de Enoch. 

Mas ¿qué perniciosa consecuencia pudo sa-
i-oree de cqui? So infiere, dicen, que los Pa-
dres no tenían noíion alguna de la perfecta 
espiritualidad. Sin embargo la admitían por lo 
menos en Dios, pues que le suponían criador. 
Pero aun cuando hubiesen creído que la es-
pirilualidad no podía tener lugar en ninguna 
I riatiira, no seria sin embargo esto un justo 
motivo para vituperarlos con tanta acritud 
como lo hau ejecutado ios protestantes. « Ved 
aquí, dice Barbeyrac, á los Padres de los pri-
meros siglos perfectamente conformes entre 
sí acercado un error grosero, bebido en una 
mala filosofía, en un libro apócrifo, ó en la 
falsa suposición de que la versión de los Se-
tenta era inspirada. Que senos venga tadavía 
á presentar el consentimiento do los Padres 
como una muestrasegiira de ta tradición. . 
Tratado de la moral de los Padres, c. 2 . § 3. 
Esto tono de Iriunlb eslá muy mal fundado. 

1" Quisiéramos saber por qué demostración 
ó por qué texto expreso do ta Sagrada Eseri -
tura se puedo probar que la opinión de los 
Padres era 1111 error grosero; desafiamos á 
Barljeyrac y á todos sus compañeros á que 
prueben la perfecta espiritualidad de los án-
geles de otro modo que por la tradición y por 
la creencia universal de la Iglesia. 

2" Es falso que lodos los antiguos Padres 
hayan tenido una misma opinión acerca de la 
naturaleza de los ángeles.- desde el principio 
d.-l cuarto siglo, la mayor parte do ellos sos-
tuvieron la perfecta espiritualidad. El padre 
P é t x f & D o g m . theolog. t. 3 , í. 1, c. 3, citó 
entre los griegos á Tito, obispo de Bostr'es, á 

Dídymo, á S. Basilio, á S . Gregorio Níseno á 
S. Gregorio Nacianceno, á Eusebio do Cesa-
rea, á S. Epifanio, á S. Juan Crisóslomo, á 
leoilorelo y oíros muchos mas modernos-

entre los latinos, á Amaño Victorino, á Lae-
tnneio, á S. León, á Junilío el africano, á 
S. Crcgor io o! grande, v á los que (os lian su-
cedido. So ha repetido cíen veces á los pro-
testantes, que la tradición no se considera 
como regla de fe, sino cuando es constante -.-
casi enteramente unánime. 

3" No hay prueba alsuna de que los Padres 
hayan sido engañados porta lectura del libro 
apócrifo de Enocli, así como tampoco do que 
ta mayor parte le hayan consultado, aníes 
bien parece que los mas amiguos ni aun tu-
vieron noticia del referido libro. 

Aun cuando los antiguos I'adros no hubie-
ran considerado como inspirada la versión 
do los Setenta, ¿de qué otra traducción podían 
servirse ? Es muy singular queso les acrimino 
el 110 haber leido el texto hebréo que los j u -
díos ocultaban con cuidado, y el 110 babor 
sabido el hebréo que los judíos 110 querían 
ensoñará nadie. Al escuchar los raciocinios 
de los protestantes, parece que no se puedo 
ser buen cristiano sin haber aprendido el he-
bréo, y que Dios no proveyó con acierto, res-
pecto á la salvación de los primeros fieles, en 
el mero hecho de no darlos mas que una ver-
sión griega. 

Según el parecer común de los Padres y de 
los teólogos, los ángeles están distribuidos en 
tres gerarquías, y cada gerarquía en tres 
órdenes ó coros. La primera es la de los sera-
fines, de los querubines}' de los tronos- la 
segunda comprende las dominaciones,'las 
virtudes y las potestades; la tercera los prin-
cipados, los arcángeles y los ángeles. Este 
ultimo nombre ha llegado á sor común á to-
dos en general. 

La Iglesia cristiana creo que lodos los an-
geles han sido criados en estado de gracia v 
destinados á la felicidad, mas que muchos 
cayeron de este estado por su orgullo, que 
fueron precipitados en ol infierno, y condena-
dos á un suplicio eterno, mientras que los 
demás fueron confirmados en gracia, y son 
dichosos para siempre. Estos últimos son lla-
mados ángeles buenos ó simplemente ángeles; 
los otros son llamados ángeles malos, diablos 
ó demonios. 

Este dogma do la caída de los ángeles esta 
fundado en ta segunda epístola de S. Podro, 
11, 4 ; en donde se dice que <• Dios no perdonó 
á los ángeles que pecaron, sino que Irabién-
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dolos precipitado en el abismo, los encerró 
en él con la cadena invencible do su poder, 
para que fuesen atormentados y reservados 
hasta el juicio universal»; y cu la de S. Judas, 
tí, en donde leemos que « Dios reservó para 
el juicio del gran dia en ciemos y obscuros 
calabozos -A los ángeles, que no habiendo 
conservado su antigua dignidad, cayeron 
precipitados de su domicilio » (Paráfrasis). 

Otro de los artículos de la creencia cristiana 
es el que Dios dió á cada uno de nosotros un 
ángel de guarda; se infiere esta vcrdail.de 
muchos pasajes de la Sagrada Escritura. Gen. 
xlviii , l l i ; Mal. xvni, 1 0 ; Act.% 11, 1 3 , etc. 
Esta es una tradición constante. 

Algunos Padres de la Iglesia han creído 
también que cada hombre desde que nace 
está acompañado de dos ángeles, uno bueno 
que le conduce al bien, y otro malo que le 
inclina al m a l : so fundan en un pasaje del 
Pastor de Hermas, que lo enseñó asi ; mas 
esta opinión no tuvo un gran número de par-
tidarios. 

Hubiera sido una temeridad el querer for-
mular acerca del número de los ángeles, 
acerca de su estado, de su poder y de sus 
funciones, unas cuestiones que no pueden 
resolverse por la Sagrada Escritura ni por la 
tradición. 

Una de las disputas mas importantes que 
sostenemos contra los protestantes es la de 
saber si es permitido el tributar á los ángeles 
un culto religioso, invocarlos y contar con 
sus auxilios y su intercesión. Este es el senti-
miento de la Iglesia católica; mas sus enemi-
gos se lo echan en cara como un error, opo-
niéndole las mismas objeeeiones que hacen 
contra el culto de los santos. 

Dicen que S. Pablo prohibió terminante-
mente este culto á los Colosenses, u, 18, 
después de haberlos separado del judaismo y 
de las ceremonias legales, les dice : »No os 
dejeis tampoco engañar, hermanos mios.de 
los que, gloriándose de haber llegado á saber 
lo que está oculto á los hombres, y disputando 
de cosas que no saben por dicho del Espíritu 
Santo, ni tampoco han visto, adoran á los 
ángeles con un culto religioso que no les 
conviene, con el pretexto de que la Majestad 
de Dios es inaccesible á los hombres. Estos 
tales no están unidos á nuestra cabeza, Cristo, 
de quien la Iglesia, su cuerpo místico, recibe 
los espíritus y las fuerzas, basta llegar á su 
perfección, comunicados por los conductos 
establecidos»(Paráfrasis). 

Añaden, que cuando S. Juan quiso proster-

narse ante el ángel del Señor y adorarle, este 
ángel le di jo : No hagas tal, adora á Dios, 
..¡pac. xix, 1 0 ; que el concilio de Laodicca, 
celebrado en el año 3Í¡4, can. 33, dice : « No 
deben los cristianos abandonar la Iglesia do 
Dios para i r á invocar á los ¿ a j e t e , y tener 
reuniones prohibidas. Si pues se halla alguno 
dedicado á esta idolatría oculta, sea anate-
matizado porque abandonó á nuestro Señor 
Jesucristo Hijo de Dios, para entregarse á la 
idolatría. • Finalmente, "ficen los protestan-
tes, una prueba do que los judíos conside-
raron siempre como supersticioso, criminal ó 
idolátrico todo culto que no fuese dedicado á 
Dios solo, es el que jamás dieron culto alguno 
á los ángeles; la secta de los cal aítas, la mas 
escrupulosamente adherida al texto de la 
Escritura, enseña expresamente que no se 
les debe dar culto alguno. 

Respondemos á los protestantes quo si 
quisiesen convenir una vez con nosotros en 
el sentido quo se debe dar á la voz culto, ó 
culto religioso, se terminaría bien pronto la 
dificultad entre ellos y nosotros. Mas en Uuito 
que se obstinen en sostener que todo culto 
religioso es un culto divino y supremo, jamás 
estaremos conformes con ellos, porque esta 
pretensión es evidentemente falsa; y proba-
remos lo contrario en el articulo CULTO. 

Han observado los sabios que ya, desde el 
tiempo de S. Pablo, la doctrina de Zoroastres 
había penetrado en el Asia y en la Grecia : 
pues vemos por el Zend-Acesia que Zoroas-
tres admite un número infinito de ángeles ó 
de espíritus medianeros; á quienes atribuye 
no solamente un poder de intercesión subor-
dinado á la providencia continua de Dios, si-
no un poder tan absoluto como el que los pa-
ganos atribulan á sus dioses. D e donde se 
inllerc que el culto rendido á esta especie de 
dioses secundarios no podía de ningún modo 
referirse á Dios; que esto cuito era por con-
siguiente un verdadero politeísmo y una ido-
lutria pura. V. PJESIS. En este manantial em-
ponzoñado fué donde Simón, Mcnandro, Va-
lentín , Cerinto y los gnósticos bebieron la 
noción de 6us eonos ó dioses secundarios. a 
quienes atribuían, lo mismo que Platón, la 
formación y el gobierno del mundo; según 
su opinion", estos espiritas ó genios estaban 
encargados de todos los cuidados de la Pro-
videncia ; el Dios supremo no se mezclaba en 
nada, v ningún cuitó se le debía tributar. 

En esta hipótesis, S. Pablo tuvo mucha ra-
zón en decir que los partidarios de esto error 
no conocen nada, «pie estaban seducidos 
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por su imaginación , que no permanecían 
adheridos al j e f e ; y el concilio de I.aodicca 
decidió con mucho fundamento que abando-
naban á Jesucristo para entregarse á la ido-
latría ; pues que el culto que daban á los án-
geles ó A los espíritus no podia referirse á Dios 
como ni el do los paganos. 

Mas cuando se principia por crccr que los 
ángeles no son mas que unos enviados por 
Dios y los ejecutores de sús órdenes, que no 
lienen mas poder que el quo Dios les da, quo 
no hacen nada mas que lo que Dios les man-
da, el honor, el respeto y el culto quo se les 
da ¿no se dirige principalmente á Dios? Jesu-
cristo dijo á sus enviados : « El que os escu-
cha, me escucha; el que os desprecia, me 
desprecia; y el que me desprecia, desprecia 
al que me ha enviado, » Luc. x, lti. « El que 
os recibe me recibe,« Mal. x, 10. • Lo que ha 
beis hecho al menor de mis hermanos, lo ha-
béis hecho á mi mismo, » ll/id. xxiv, 40. 

No bav cosa mas frivola que el soGsma de 
los protestantes. Según S. Pablo, dicen, dando 
cullo á los ángeles se separa uno del j e f e ; se 
gun el Concillo de Loadicea, se abandona á 
Jesucristo y se cae en la Idolatría: luego todo 
culto dado á los ángeles es una idolatría. S i , 
cuando se forma de los ángeles la misma idea 
que tenían de ellos Zoroastres, los gnósticos 
y los paganos, pues que en tal caso se forma 
de los ángeles unos dioses, esto es, unos se-
res poderosos por sí mismos é independien-
tes ; pero cuando se les considera como sim-
ples ministros ó enviados de Dios, es un ab-
surdo el decir que al honrarlos no se honra 
á Dios; puesto que Jesucristo manifiesta lo 
contrario. 

Una cosa es, replican nuestros adversarios, 
el honrar á los ángeles, y otra es darles 
un culto religioso. Falsa distinción. Culto, 
honor, respeto y veneración, son sinónimos: 
todo cullo, lodo honor, dado directamente á 
Dios, es un acto de religión ; luego el culto, 
el honor hecho á un enviado de Dios, y por 
respetoá Dios, se refiere á Dios; ¿porqué no 
se ha de llamar culto religioso ? Que el ángel 
del Apocalipsis no quisiera ser adorado como 
Dios, esto no es extraño, y nada se sigue de 
aquí. 

¿ Es cierto que no hay en la Sagrada Escri -
tura ningún vestigio del culto tributado á los 
ángeles ? Gen. xxxu, 20. Jacob pidió al ángel, 
contra el cual había luchado, su bendición; 
XLVIII, lli, el mismo patriaren al bendecirá 
los hijos de José dijo ; .< Que el Dios que me 
ha alimentado desde mi nacimiento, y el on- ' 

gel que me libró de todo mal, bendigan á 
estos niños. • Apesar de todo cuanto digan 
sobre este particular los protestantes, ved 
aquí una invocación ; y lo comprendieron 
fan perfectamente, que muchos de sus co-
mentadores, para esquivar las consecuen-
cias , dijeron que por esto ángel se debe e n -
tender el Verbo Divino ó el Mesfas; mas nada 
hay en el lexto que autorice este comentario. 
Si hablásemos como Jacob , dirían que faltá-
bamos al respeto que se debe tener á Dios, 
colocando á un ángel en la misma línea, y 
uniendo sus bendiciones á las de Dios. 

F.xod. xxin, 20, Dios dijo á los israelitas: 
" Vo enviaré mi ángel aillo vos.... reveren-
ciadle , y escuchad su voz, por ningún caso 
le menospreciéis, porque si hacéis algún mal, 
no os lo pasará, y en él se halla el nombre 
mió. >. Los comentadores protestantes toman 
también este ángel por el Hijo de Dios; mas 
¿están muy seguros en que debe entenderse 
así? En vez de traducir reverenciadle, ponen, 
tened cuidado de e7,-«ingun pasaje de la Sa-
grada Escritura los incomoda, iium. xxn , 
31. ttalaam se postró anle el ángel del Señor 
que se le apareció. 

Josué, v, 14, ve á un personaje armado, el 
cual le dijo : Yo soy el príncipe de los ejérci-
tos del Señor, Josué se prostra, penetrado de 
respeto, y le dice : Qué quiere mi Señor de 
esle su servidor. El ángel respondió: descal-
zaos ; la tierra que pisáis es san ta, Josué obe-
dece. Esta fué la señal de respeto que Dios 
había exigido de Moisés cuando se le apare-
ció en la zarza que estaba ardiendo, F.xoU. ra, 
3. ¿Se sostendrá todavía que no es esle un 
culto? 

En el libro de los Jueces, sin , 21, Manué 
convencido de que el personaje que le ha-
bla hablado era el ángel del Señor, dijo á su 
esposa :« Moriremos, porque hemos visto á 
Dios. » Estaba pues persuadido de que este 
ángel hacia las veces de Dios; ¿ le rehusó pre-
sentar sus respetos? Daniel, x, 0. queda pos-
trado ante el ángel que le hablaba, 10 i/ 17, 
y le dijo:»Oh Señor mió, ¿cómo podrá el sier-
vo de mi Señor dirigir su palabra al Señor 
inio? Pues no ha quedado en mi vigor nin-
guno, y hasta la respiración me falta. » El 
profeta creia hablar á Ilios cuando hablaba 
con su ángel ; el espanto de que estabaj to-
seido era ciertamente un respetó religioso. 

Zacar. i ,12 .Un ángel ruegaáDíos por la 
libertad de los judíos, y por su restableci-
miento en la Judea. 

Un mig'l dice á Tobías, xu, 1 2 : « Cuando 
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tú orabas con lágrimas, yo presentaba al Se-
ñor tus oraciones. » S. Juan en el Apocalipsis 
vió en espíritu un ángel que ol'recia ante el 
trono <le Dios las oraciones de los santos, 
vni, 3 y i. 

Estos son los pasajes en que se fundaron 
los Padres de la Iglesia para sostener que no 
es solamente permitido sino también justo y 
laudable el honrar, orar 6 invocar á los ánge-
les y á los santos. 

Celso dijo : « Puesto que los cristianos tri-
butan un culto, no solo á Dios sino también 
á su Hijo,'deben también por consiguiente 
tributarle á sus ministros, y por lo tanto á los 
genios ó ú los espíritus. « Orig/. 8, n. 13, 
responde : « Si Celso hubiera comprendido 
cuales son después del Hijo único de Dios sus 
verdaderos ministros, como Gabriel, Miguel, 
los demás ángeles y arcángeles, y quesos-
tuvo que se les debia dar un culto, quizá al 
tratar de aclarar el sentido de la voz culto y 
las prácticas del que le tributa, yo diría lo 
que le conviene en está materia, según mi 
comprensión"; Mas como Celso entiende por 
ministros de Dios á los demonios, á quienes 
l»>s paganos adoran, no podemos resolvernos 
á honrar á estos espíritus que la Escritura nos 
enseria ser los ministros del espíritu maligno, 
que contribuye cuanto le es posible á separar 
i. los hombres del culio de Dios. » En el n. (30. 

del siglo III escribían á S. Cipriano, Epist. 77 : 
Oramos con el lin de que Dios, Jesucristo y 

los ángeles nos sean propicios en todas nues-
tras oraciones. » S. Jerónimo, Comm. in Ps. 

S. Agustín, lib. 1, locut. in Genes., se sir-
ven de las palabras de Jacob, Gen. XLVIII., 16, 
para probar que es lícito el invocar otros se-
res además de Dios. El Padre Peta vio, t. 3, de 
angelis, f. 2, c. 8 y 9 , citó un gran número de 
otros Padres de la Iglesia; mas los protestan-
tes nos abandonan sin dificultad todos los del 
IV siglo y de los siguientes, confiesan que 
desde entonces fué establecido en la Iglesia el 
culto de los ángeles y los santos. Aun cuando 
no pudiéramos probar que lo ha sido mas 
pronto, nos parece que á los doscientos años 
despuosde la muerte de los apóstoles, se po-
día saber mejor que en el siglo XVI cual era 
su doctrina. Dissert. sobre los ángeles buenos 
y malos. Biblia de Aviñon, l. 13, p. 233 ; Tho-
massino, tratado de las fiestas, 1.2, c. 2 2 ; 
Vidas de los Padi'es y de los Mártires, 8 de 
mayo y 29 de setiembre. 

" [Terminemos este artículo con un pasaje 
de Bossuet, Prefacio del Apocalipsis sobre el 
ministerio de los ángeles. 

« Se los ve ir sin cesar del ciclo á la tierra, 
y de la tierra al cielo; llevan, interpretan y 
ejecutan las órdenes de Dios, y no solo 
las órdenes relativas á la salvación, sino 

dice (¡Cuánto mejor es que confiemos en el; también las que sirven para el castigo 
Soberano Dios, por Jesucristo, que asi nos 
lo ha enseñado, pedirlo no solo toda especie 
de auxilios, sino también la asistencia de los 
santos ángeles y de los justos, á fin de que 
nos libren do los demonios? » En el n. 6* : 
« Si Celso.sostuvo que después do Dios nece-
sitamos también otros amigos, sepa que, 
así como la sombra sigue al cuerpo, la bou-
dad de Dios para con nosotros, nos asegura 
del mismo modo la benevolencia de los ánge-
les sus amigos, de las almas y espíritus; puc3 
los ángeles conocen quienes son los que me-
recen los beneficios de Dios, y no solo les de-
sean el bien, sino que ayudan á los que quie-
ren adorar al soberano Dios, se le hacen pro-
picio, oran con ellos, y forman unos mismos 
votos. - El mismo Orígenes invoca á su ángel 
de guarda, Homil., 1, in Ezech., n. 7. Acerca 
del primero de estos pasajes, Grotius y Spen-
cér tuvieran la buena fo de confesar que el 
culto tributado á los ángeles no es contrario 
al primer mandamiento del Decálogo, y en 
nada deroga á lo que se dice en el Apocalip-
sis, xix, 10. Algunos teólogos anglicanos 
pensaron del mismo modo. Ciertos mártires 

uno que imprimen el signo saludable so-
bre la frente de los escogidos de Dios; 
Apoc. vu, 3 , y aterrarou al dragón que 
quería tragarse á la Iglesia, xii, 7 ; puesto 
que ofrecen sobre el altar de oro, que es 
Jesucristo, los perfumes , que son las ora-
ciones de los santos, vm, 3. Todo esto no es 
otra cosa que la ejecución de lo que se ha 
dicho, que los ángeles son unos espíritus ad-
ministradores enviados para desempeñar el 
ministerio denuestrasalvacion,Heb. i, l i . To-
dos los antiguos creyeron desde los primeros 
siglos, que los ángeles mediaban en todas las 
acciones de la Iglesia, Tertuliano de /¡api. 
c. 6: reconocieron un ángel que presidia el 
bautismo, un ángel que intervenía en la obla-
ción y la conducía ante el altar sublime, que 
es Jesucristo, un ángel á quien se llamaba el 
ángel de la oración, id. de orat. 12, que pre-
sentaba á Dios los votos de los fieles; y todo 
esto se funda principalmente en el capítulo 
vm del Apocalipsis, en donde se verá con cla-
ridad la necesidad de reconocer este ministe-
rio angélico. 

« Los antiguos estaban tan afectados de es-
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fe ministerio de los ángeles, que Orígenes, 
colocado con razón por los ministros en el 
número de los teólogos mas sublimes, Jur. 
accomp. de las profec. p, 333, invoca pública 
y directamente al ángel del bautismo, y le re-
comienda un anciano que iba á hacerse hijo 
de Jesucristo por este saerameuto; Orig. Uom. 
1a in Ezech.: testimonio de la doctrina del si-
glo III, que los vanos críticos del ministro 
Daillé jamás podrán arrebolarnos. 

« No debemos titubear en reconocer á S. 
Miguel como defensor de la Iglesia, á imita-
ción de! antiguo pueblo, en vista del testimo-
nio de S. Juan, Apoeal. xn, 7, y conforme al 
de Daniel x, 13,21, xn, l . Los protestantes, 
que imbuidos en una idea grosera, creen qui-
tar siempre á Dios lodo cuanto dan á sus san-
tos y á sus ángeles en el cumplimiento de sus 
obras, quieren que S. Miguel sea en el Apoca-
lipsis Jesucristo mismo el principe de los án-
geles y aparentemente en Daniel el Verbo 
concebido eternamente en el seno de Dios; 
Du Moví. acc. de los Prof. sobre el c. xu, 7, 
p. 173 y ITS. Pero ¿es posible que nunca han 
de comprender él redo espíritu de la Sagra-
da Escritura? No v.cn que Daniel nos habla 
del príncipe d¿ los griegos, del príncipe de 
los persas x, 13, 20, esto es, sin dificultad, 
do los ángeles que presidian por órden de-
Dios á estas naciones; y que S Miguel es 
llamado en el mismo sentido el principe de la 
sinagoga, ó como el mismo arcángel Gabriel 
lo explica á Daniel: Miguel, vuestro principe? 
y en otra parte, mas expresamente : Miguel, 
un gran príncipe, que está establecido para 
presidir á los hijos de vuestro pueblo f ¿ Y qué 
nos dice S. Gabriel acerca de este gran prín-
cipe" Miguel, dice, uno de los primeros 
principes, x, 21; xu, 1. ¿Es el Verbo de Dios, 
igual á su Padre, el Criador de todos los án-
geles, y el soberano de todos estos príncipes, 
el que es solo uno de los primeros entre ellos? 
¿ Existe aqui un carácter digno del Hijo de 
Dios ? Porque si el Miguel de que habla Daniel 
no es mas que un ángel, el de S. Juan, que es 
visiblemente el mismo de que habla Daniel, 
no puede ser otra cosa. Si el dragón y sus án-
geles pelean contra la Iglesia, no se debe ex-
trañar el que S. Miguel y sus ángeles la de-
fiendan, Apoc. xu, 7. Si el dragón provee el 
porvenir y redobla sus esfuerzos contra la 
Iglesia, cuando ve el corlo tiempo que le que-
da para combatirla en esta vida por si mismo, 
xu; ¿por qué razón no habían de ser ilumina-
dos los santos ángeles con una luz divina para 
reveer las tentaciones que se preparan con-
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tra los santos, y prevenirles con sus auxilios? 
«Cuando veo en los profetas, en el Apoca-

lipsis y en el Evangelio mismo á este ángel de 
los persas, al de los griegos y al de los judíos, 
Dan. x, 13 ,20 ,21 ; xu, 1, al ángel de ios tier-
nos infantes, que toman la defensa ante Dios 
contra los que les escandalizan, Mat. xviu, 
10, al ángel de las aguas, al del fuego, Apoc. 
xiv, 18,16, 'ó, y otros igualmente; y cuando 
veo entre todos estos ángeles al que coloca 
sobre el aliar el celestial incienso de las ora-
ciones, ibid. vm, 3, reconozco en eslas pa-
labras una especie de mediación dé los santos 
ángeles ;\eo al mismo tiempo el fundamento 
que pudo haber dado ocasion á los paganos 
para distribuir sus divinidades en los elemen-
tos y en los reinos para presidirlos; pues todo 
error se funda sobre alguna verdad de la que 
se abusa. Mas no permita Dios vea yo nada en 
todas eslas expresiones de la Escritura que 
perjudique á la mediación de Jesucristo, á 
quien todos los espíritus celestiales recono-
cen por su Señor, ó que caiga en estos erro-
res de los paganos, pues que hay una infinita 
diferencia entre el reconocer, como ellos, un 
Dios, cuya acción no puede extenderse á to-
do, ó que tiene newsidad de ser auxiliado 
por uuos subalternos, corno los reyes de la 
tierra, cuya potestad es limitada; y un Dios 
que haciéndolo lodo y pudiéndolo todo, honra 
á sus criaturas, asociándolas, cuando le agra-
da y del modo que le agrada, á su acc ión !» ] 

S ^ Por no alargar demasiado algunos ar-
tículos, preciso es hacer solamente remisio-
nes, que pueden evacuar los lectores eniendi-
dos. Respecto de este particular puede verse 
un fragmento del célebre Bossuet, dirigido á 
contestar á varios ministros protestantes que 
impugnaron la Exposición de la doctrina ca-
tólica. Titúlase: Del culto debido á Dios, en 
cuyo § IV se explica de una manera clara é 
interesante lo que dicen S. Pablo y el concilio 
de Laodicea sobre el culto de los ángeles. La 
claridad con que allí se demuestra hasta don-
de llega el verdadero culto de los ángeles, y 
el falso que reprueban á la vez S. Pablo y el 
concilio citado, merece consultarse. 

Aíagel i i«« . Herejes sectarios de Sabelio, 
los cuales se reunían en Alejandría en un si-
tio llamado Agelius ó Angeüus. Véase á Nicé-
foro, lib. 18, c. 49; á Praléolo, en la voz an-
gelitos. Uno y oiro necesitan de garante. Lo 
mas probable es, que los angelitos eran unos 
sectarios que rendiau á los ángeles un culto 
supersticioso como Jos gnósticos. 

A n g e l u s . Oración que rezan loséalólicos 
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romanos, especialmente on Francia, donde 
fué establecido su uso por Luis XI, quien or-
denó que se tocase una campana tres veces al 
dia, por la mañana, al mediodía, y por la 
larde, para advertir á los fieles rezasen esta 
oracion en honor de la santa Virgen , y dar 
gracias á Dios por el misterio de la Encar-
nación. 

Se compone de tres versículos equivalen-
tes al Ave María, y de una oración por la que 
se pide á Dios su gracia y la salvación eterna 
por los méritos de Jesucristo. El nombre de 
esta oracion dimana del primer versículo, 
Angelus Domini, etc. Se llama también el 
Perdón, porque muchos soberanos pontífices 
concedieron indulgencias. Los que miran 
esta práctica y otras muchas semejantes co-
mo unas devociones populares están persua-
didos, sin duda, de que solo el pueblo debe 
acordarse que es cristiano. Dar gracias á Dios 
por el misterio de la Encarnación y por la re-
dención del mundo, adorar al Verbo divino 
en el seno de María, implorar el auxilio de esta 
Santa Madre de Dios, es ciertamente una de-
voción muy sólida, de la que ningún cristiano 
debe avergonzarse. 

A a g í leu n o . Se llama religión anglicana, 
Ja que está autorizada en Inglaterra por las 
leyes, para distinguirla de Jas que están sola-
mente toleradas. De todas las comuniones 
cristianas no católicas, los anglicanos son los 
que menos se apartan de la creencia de la 
iglesia romana; rebaten sin embargo un gran 
níimero de artículos esenciales. También por 
esta razón los demás protestantes les echan 
en cara el inclinarse siempre al papismo, ha-
ber conservado grandes restos de él, y no 
haber hecho la reforma sino á medias. Ño es 
siempre fácil á los teólogos anglicanos el 
defenderse, el mostrar porque se detuvieron 
en el camino, y porqué excluyeron tal ó cual 
articulo, y conservaron otros. 

En la revolución que padeció la religión en 
Inglaterra, deben distinguirse cuatro épocas 
principales : La primera bajo Enrique VIH. 
cuando este príncipe por sacudir el jugo de 
la santa sede y de la Iglesia romana, se de-
claró jefe soberano de la Iglesia anglicana, y 
prohibió reconocer ninguna otra autoridad 
espiritual ó temporal mas que la suya. Sin 
embargo no tocó ni a los demás puntos de 
doctrina, ni al culto externo establecido en 
la Iglesia católica. 

La segunda, bajo Eduardo VI, su hijo y su-
cesor. Despues que los partidarios de Lulero 
y Calvino sembraron sus errores entre los in-

gleses, 6e decidió por ocla del parlamento en 
1547, que se reformase la disciplina eclesiás-
tica y la forma del culto; lo queso ejecutó 
en 1348; mas tampoco se convino en un 
formulario de doctrina, ó en una profesion 
de fe. 

La tercera, bajo la reina María, hermana 
de Eduardo, y que le sucedió. Esta princesa, 
zelosa católica, hizo anular en lo£»3 el acta 
prendente, é hizo restablecer el catolicismo. 

Finalmente, bajo la reina Isabel, otra hija 
de Enrique VIII, que habia sido educada en 
las opiniones de los protestantes, el parla-
mento, el año 1559, renovó cuanto habia sido 
hecho bajo Eduardo VI, y proscribió de nuevo 
el catolicismo. Mas la confesion de fe angli-
cana no fué erigida hasta tres años despues, 
en un sinodo celebrado en Londres en 1562. 

Se la encuentra en la coleccion de las con-
fesiones de fe de las Iglesias reformadas, 
p. 99, contiene treinta y nueve artículos. En 
los cinco primeros, se hace profesion de creer 
en la Trinidad, la Encamación, el descenso 
de Jesucristo á los infiernos, su resurrección 
y la divinidad del Espíritu Santo. En los tres 
siguientes se admiten como canónicos lodos 
los libros del nuevo Testamento ; se excluyen 
del antiguo los libros de Tobías, de Judith, 
una parte del de Esther, la sabiduría, el Ecle-
siástico, Baruch, algunos capítulos de Daniel 
y los dos libros de los Macabéos : se decidió 
que todo lo que no se contiene en la Escritura 
santa no es necesario para la salvación. En 
el octavo artículo, se admite el símbolo de los 
apóstoles, el del concilio de Nicea, y el de 
S. Atanasio. 

Ya se puede preguntar á los anglicanos por-
qué desechan estos libros en el antiguo Tes-
tamento, mientras que por otra parte admiten 
la epístola de Santiago, la de S. Judas y el 
apocalipsis, que los calvinistas consideran 
como apócrifas, precisamente por las mismas 
razones. Los socinianos sostienen contra es-
tos que lo que se contiene en el simbolo de 
S. Atanasio no puede probarse por la Escri-
tura santa. 

Se nos anuncia también en la Gacela de 
Francia del viernes 7 de marzo de 1786, que 
una gran parle de los americanos anglicanos 
suprimieron de su oficio el símbolo de S. Ata-
nasio , y quitaron del de los apóstoles y bajó 
á los infiernos. 

En el articulo nono y los siguientes, se de-
cidió que todos los hombres nacen mancha-
dos con el pecado original ; que tienen sin 
embargo un libre albedrio, mas que no pue-
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den hacer ninguua obra buena sin el auxilio 
preveniente de la gracia; que el hombre 
queda justificado por la fe sola. Este último 
dogma es sin embargo terminantemente con-
trario á lo que dice Santiago en el c. II, y los 
dos artículos precedentes no son admitidos 
por los Socinianos. 

No sabemos por qué texto de la Escritura 
santa pueda probarse que todas las obras he-
chas sin la fe en Jesucristo son pecados, art. 
19; S. Pablo decide lo contrario, Rom. ir, {.{. 
So desechan por el articulo 14, las obras de 
suirrerogacio/i commo una impiedad, dando 
un sentido falso y absurdo á este término. 
V . SUPEREROGACIÓN. 

El artículo 16 dice que se puede alcanzar 
la remisión de los pecados por la peniten-
cia, v condena la opinion de la inamisibi-
Jidad de la justicia, sostenida por los cal-
vinistas. EH7° admite la predestinación ; mas 
advierte que no se debe pensar en ella de 
miedo á caer en la presunción ó en la deses-
peración. El 18 decide que nadie puede sal-
varse sin conocer á Jesucristo. 

Según el 19 la Iglesia es la reunion de to-
dos los fieles, en donde se predica la pura 
palabra de Dios, y donde los Sacramentos son 
bien administrados : de donde se infiere que 
la Iglesia romana está en el error, en cuaulo 
»1 dogma, á la moral y al culto cx-tcrno. Este 
articulo¿ es muy esencial para la salvación? 
¿ está claramente revelado en la Escritura Sa-
grada ? Según los artículos 20 y 21, no puede 
la Iglesia decidir ni establecer nada mas que 
lo que esté contenido en la Escritura santa ; 
los concilios, aun generales, pueden enga-
llarse, y con efecto se han engañado fre-
cuentemente. 

El artículo 22 desechala doctrina de la Igle-
sia romana, locante al purgatorio, las indul-
gencias, la veneración y adoracion de las 
imágenes, de las reliquias v la invocación de 
los santos. Se ve con bastante claridad que el 
término adoracion está alli afectado con ma-
lignidad. 

Se decide en el 23 que la misión es necesa-
ria para predicar y administrar los sacramen-
tos; que es legítima la misión cuando se con-
cede por los que tienen facultad para ello; 
mas no se dice á qué poder pertenece, si al 
rey, como cabeza de la Iglesia anglicana, ó al ; 
clero; este artículo era delicado y quedó in- \ 
deciso. El 24 quiere que se celebre la liturgia 
en lengua vulgar. 

Los sacramentos, según el artículo 25, son 
los signas eficaces de la gracia, per los cuales l 

excita y confirma Dios euélnuwtra fe; no 
son mas que dos, el bautismo y la comunión. 
Se desechan los demás porque no son, dicen, 
mas que unos signos visibles instituidos por 
Dios; y sin embargo, se confiesa que algunos 
de ellos son una imitación de lo que hicieron 
los apóstoles; es preciso pues, que los após-
toles hayan hecho lo que Jesucristo no les ha-
bia mandado. Es evidente que esta definición 
de los sacramentos es ambigua y capciosa, 
imaginada con el designio de conciliar, si 
fuera posible, la opinion do los protestantes 
con la creencia de la iglesia romana. 

A consecuencia, se dice en el articulo 27, 
que el bautismo no es solamente un signo de 
la profesion del cristianismo, sino un signo do 
regeneración, el sello de nueslra adopcion, 
por el cual se confirma la fe y se aumenta la 
gracia, por la virtud de la invocación divina. 
Mas si la gracia se aumenta, existia pues ya 
en el alma del fiel antes del bautismo; ¿en 
qué sentido es el bautismo una regeneración ? 
Este mismo artículo prescribe que se bautice 
á los niños. 

El 28 es todavía menos inteligible. Con-
tiene , que para los que reciben la cena con 
fe, el pan que quebrantamos es la comunica-
clon del cuerpo de Jesucristo, y que el cáliz 
consagrado es la comunicación de la sangre de 
Jesucristo; estas son las palabras de S. Pablo; 
mas se añade que se da, recibe y come el 
cuerpo de Jesucristo solamente de un modo 
celestial y espiritual; que el medio por el cual 
se hace esto, es un objeto de Te; que los quo 
no tienen una fe viva, no son participantes 
de Jesucristo en manera alguna, lo cual se 
confirma en el articulo 29. Ved aquí lo que no 
ha dicho S. Pablo. Este mismo artículo re-
prueba la transubstanciacion, y el uso de 
conservar, de conducir, de elevar y adorar el 
sacramento de la Eucaristía; y el 30 decide 
que se debo comulgar bajo las dos especies. 

Los redactores de estos artículos hubieran 
querido hallar un medio entre la opinión de 
los luteranos y la de los calvinistas: se ve do 
qué manera salieron con su empresa; á la ver-
dad, los luteranos se expresan al presento 
del mismo modo. V. EUCARISTÍA. 

En el artículo 31 desechan la doctrina cató-
lica tocante al sacrificio de la misa, como 
una blasfemia. 

En el 32 se decidió que los obispos, los sa-
cerdotes y di ¡iconos pueden casarse; en el 33, 
que son válidas las excomuniones; en el 35, 
que para el buen orden, es necesario con-
formarse con los usos y ceremonias esta-



blecidos por la autoridad pública, 6in em-
bargo de que cada Iglesia puede instituirlos, 
cambiarlos ó abolidos á su voluntad. 

El 35 sanciona las homilías publicadas bajo 
Eduardo VI, y el 30 da la sanción al pontifical 
para las órdenes, redactado bajo el mismo 
reinado. F.l 37 declaraqueel rey de Inglaterra 
goza de la autoridad suprema sobre todos sus 
vasallos; que todos, aun los eclesiásticos de-
ben estarle sumisos en todas las causas, y que 
ól no está sujeto á ninguna jurisdicción ex-
tranjera ; que el papa no tiene jurisdicción al-
guna en Inglaterra. Se añade sin embargo que 
no se pretende atribuir al rey la administra-
ción de la palabra de Dios, ni de los sacra-
mentos; tiene, ó so le atribuye al menos 
el privilegio de conceder, de limitar ó de 
quitar este poder, á quien juzgue por conve-
niente. 

Los artículos siguientes condenan la doc-
trina délos anabaptistas tocanteá las penas 
capitales, la guerra y la profesión de las ar-
mas, y también la comunidad de bienes y los 
juramentos. 

Por poco instruido que sea un teólogo, y 
conozca el valor de los términos, ve que esta 
confesión de fe, cu la mayor parte de sus ar-
tículos, es capciosa, equivoca, dictada por el 
interés político y por las circunstancias; 
mas propia para perpetuar las disputas, que 
para esclarecerlas. Así que es de todo punto 
necesario que la doctrina, los usos y la disci-
plina de los anglicanos estén conformes con 
su confcsion de fe, y esta contradicción es vi-
tuperada continuamente por los que ellos lla-
man no conformistas. Es por otra parle muy 
fácil probar semejante contradicción, compa-
rando esta confesión de fe con el plan de la 
religión anglicana, tal como está delineado 
cu un libro intitulado: Regni Anglix sub im-
perio Reginx Elisabethx, religio el gvberna-
tlo ecclesiastica, ini°, Londlni, 1719, y dedi-
cado á Jorje II, obra auténtica, como la que 
mas. 

Con efecto, según los capítulos 20 y 21 de 
la confcsion de la Iglesia, no puede decidir 
ni establecer nada mas que lo que se enseña 
en la Escritura santa, aun los concilios gene-
rales pueden engañarse, y en efecto se han 
engañado; y cu el plan de religión, i • parte, 
capitulo 1, se hace profesion de recibir como 
auténticos ó como de autoridad, los tres sím-
bolos, los cuatro primeros concilios, y los sen-
timientos de los Padres de los cinco primeros 
siglos; cu el capitulo 4, se dice que los decre-
tos de estos concilios fueron aceptados y con 

firmados por los estados del reino de Ingla-
terra. Estos estados han aceptado pues y 
confirmado unos decretos de concilios que 
pudieron engañarse, y que en efecto se enga-
ñaron. 

En el capilulo 5 de este mismo plan, se re-
conoce que los Padres de los cinco primeros 
siglos, fueron los que nos designeron los li-
bros canónicos de la Escritura, los que nos 
transmitieron la historia eclesiástica, y refuta-
ron las herejías de su tiempo. Has sí se enga-
ñaron estos Padres, ¿ cómo hemos de estar se • 
guros del juicio que formaron respecto del 
número de los libros canónicos? Los calvi-
nistas les atribuyen muellísimos errores, y 
los anglicanos no se han lomado la pena de 
justificarlos, han dejado esto cuidado á los 
católicos. En el capitulo 6, se declara quo los 
herejes deben ser castigados por medio de 
las censuras eclesiásticas, y por los suplicios 
que les imponen las leyes civiles. Mas ¿quién 
tiene derecho para juzgar que tal ó cual hom-
bre es hereje? Mas esto no se expresa, y en 
vano preguntamos de qué modo se conforma 
semejante doctrina con la pretendida toleran-
cia de los ingleses. 

En el capitulo 7, se acusa á los católicos do 
consagrarse al servicio de Dios, por medio de 
una fe no escrita : de adorar aquello que 
ignoran en las reliquias, en las hostias ó sea 
en las formas consagradas, en las imágenes, 
de rogar á Dios en un idioma desconocido, de 
invocar á los santos con mas frecuencia que 
á Jesucristo; de arrodillarse ante las imáge-
nes, de suprimir la mitad de la Eucaristía; de 
haber inventado la traiisustanclacion, el pur-
gatorio y el mérito de las buenas obras ; de 
renovar el sacrificio de Jesucristo por vivos y 
muertos; de pretender que la Iglesia romana 
tiene por derecho divino la jurisdicción sobre 
todas las demás. Sin censurar la manera cap-
ciosa con que muchosde estos artículos eslán 
representados ó encubiertos, no hay alguno 
que no podamos probar por medio de la deci-
sión de los concilios y de los Padres de los 
cinco primeros siglos; los luteranos y calvi-
nistas no dejan de convenir en este punió, 
mas dicen quo oslo no basta sin la Escri-
tura santa. Ved un punto de dispula, sobre 
el cual no so conformarán jamás nuestros ad-
versarios. 

Sin embargo, en el capítulo 8, ios anglica-
nos hacen profesion de oslar unidos á todas 
las Iglesias protestantes y á todas las Iglesias-
cristianas; quisiéramos saber en qué puede 
consistir esta unión, cuando no se tiene ni la 

ano culto, ni la misma dis- provinciales nada pueden establecer sino ba-
jo la autoridad del rey. 

Asi, conservando cierta exterioridad en re-
ligión, V desfigurando la doctrina católica, 
los reformadores anglicanos deslumhraron la 
vista del pueblo, V le arrastraron al cisma, los 
enemigos del clero de Inglaterra no cesan de 
insultarle con este motivo. 

Si sostienen por una parte los anglicanos 
que la Escritura santa es la única regla do fe, 
por olra se atribuyen el derecho de interpre-
tarla y fijar su verdadero sentido. « No hay 
mas diferencia, dijo Ricardo Steele á Clemen-
te XI, entre vos y nosotros, en punto á los 
fundamentos de la doctrina, de la gerarquia, 
del culto y de la disciplina, que la do que vos 
no podríais errar en vuestras decisiones, y 
nosotros jamás erramos; ó en otros térmí-
nos, que vos sois infalible, y nosotros siem-
pre tenemos razón.... Así, el sínodo de Dor-
drccht (cuyas decisioues seguras y ciertas so 

Además de la liturgia anglicana, como se 
puede ver en el Padi-e Lebrun, Explicación de 
las ceremonias de la misa, tom. 7, p. 53, los 
anglicanos han conservado el oficio eclesiás-
tico de la mañana y de la tarde, los salmos, 
los cánticos, las lecciones, la confcsion gene-
ral de los peeadosy la absolución, la doxolo-
gia, las aleluyas, el Te Deum, el Símbolo de 
los apóstoles, y el de s. Atanasio, las letanías, 
de las cuales se han suprimido los nombres 
de los santos, como se ve en el capítulo 12 y 
siguientes. Administran elbautismo, como en 

rom; ircismos ni un-

ía imposición de m; 
el oficio de difuntos piden á Dios que nos libre 
de los suplicios eternos, y conceda á todos 
los fieles la felicidad del cuerpo y la del alma 
dicen la súplica Kirie eleison. 

En la segunda parte de este plan está re- celebran cada trci 
fiesta solenu 
sínodos nae 

:eion de gracias) ; asi, los 
de las Iglesias reforma-
asamblea general de la 
i en Escocia ; y si me es 
onvocacion del clero de 

presbite 

papa. IJI segunda y siguientes arreglan lt 
autoridad, las funciones y la jurisdicción d( 
los arzobispos y obispos; lambicn contiene! 
la cuestión de los beneficios con titulo j 
de las diferentes especies de bienes cclesiás-

iliinanadela infalibilidad absolut! 
mismo tiempo que sostei 

itra vucstroi 
icia. También vemos es-
l'cntccostcs, la Trinidad, illos mismos las Escrituras, ti 

tro Señor, ia Epifanía, la Anunciación, la As-
cension , In Natividad, la Festividad de to-
dos los Santos, las de los Apóstoles, de los que sus superiores, y que deben dedicarse a 

entender los textos particulares en el mismo 
sentido que los entiendo la Iglesia, y quo sus 
directores, que tienen la autorUlad interpre-
tativa, les explican Alcanzamos nuestro ob-
jeto tan bien por este método, como si prohi-
biéramos la lectura déla Escritura santa... Y 

i, como 
lo COIllt 

pecio de todas estas ob: mente nuestras propias explicaciones y dog-
mas sacados de estas explicaciones, etc.» Do 
tal suerte están agitadas todas las sectas pro-
testantes. Tomás Cordón les dirige la misma 
acusación, en el espíritu del clero, p. 42. 

En segundo lugar, según el mismo prinei-

ilecido sobre la regla. En las 
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pío, los angiicanos no admiu.il la Iradicion; 
mas 011 sus disputas con los puritanos y los 
socinianos, se ven obligados á emplear el tes-
timonio do los Padres <3 la tradición, para ma-
nifestar el sentido de los pasajes que entien-
den esios sectarios como les place. Un teólogo 
anglieano lia refutado muy bien el libro de 
Daillé, de vero «su Patnm. Principalmente 
por la tradición es por la que sostienen la ins-
titución divina del episcopado, la superiori-
dad de los obispos sobro los simples sacer-
dotes, el uso apostólico de la cuaresma, etc. 
Asi, se fundan sóbrela tradición cuando les 
es favorable : la abandonan tan luego como 
nosotros nos servimos de ella para probar-
les los dogmas católicos que renunciaron. 

En tercer lugar lo mismo acontece respecto 
de la misión y sucesión de pastores. No po-
déis, se les dice, tener esta sucesión y esta 
misión sino deles pastores de la Iglesia ro-
mana; si fueran capaces de trasmitírosla, con 
mavor razón la hubieran conservado para si: 
los Beles les deben pues la misma docilidad, 
que exigís para vosotros mismos; eslán pues 
tan seguros de su salvación al escuchar á los 
pastores católicos, como lo están los vuestros 
escuchándoos á vosotros mismos. ¿ Quí' nece-
sidad tenían estos de hacer un cisma por se-
guiros? Vosotros decis que la doctrina de los 
pastores católicos es falsa, mas ellos sostie-
nen que lo es la vuestra; el simple lid debe 
mas Bien creerá ellos que á vosotros; debe 
presumir que la misión existe mas bien en-
tre ellos, que son el tronco, que no entre vos 
otros, que no sois sino las ramas, y que la 
verdad resido en el manantial mas bien que 
en lacorriente que nace de el. Esta es también 
la objeccíon que les hace Gordon, pág. 52. 
Al presente los incrédulos ingleses dirigen á 
su clero las mismas acusaciones que los re-
formadores hicieron al de la Iglesia romana, 
cuando le disputaron el derecho de ensenar, 
v se separaron de ella. 

En cuarto lugar, Gordon prueba, por las 
actas mas solemnes del parlamento de Ingla-
terra, que la Iglesia anglicana, sn constitu-
ción, su clero, lodos los poderes y los privile-
gios de este, son obra de la potestad civil, y 
de ella recibe todo cuanto tiene; que todos 
sus miembros lo han reconocido así, y se 
han obligado por juramento á sostenerlo 
igualmente; que estas mismas actas alri-
buyen al rey lodo el poder y toda la autoridad 
tanto eclesiástica como civil, el derecho de 
reformar v corregir todos los errores, las he-
redas v los abusos; que en consecuencia la 

potestad civil osla que dió la sanción al li-
bro de la liturgia, al ritual y á la fórmula de 
ordenación para las ministros de la Iglesia. 
Dice que en el tiempo de la reforma, el arzo-
bispo Cranmer confesó que la ordenación do 
los obispos no era mas que una institución 
civil, por la cual se llegaba á alcanzar un em-
pleo eclesiástico; ningún miembro del clero 
anglieano se hubiera atrevido eutonces á sos-
tener lo contrario, todos se vieron obligados 
á jurar y firmar esta doctrina, p. S 3 v l 0 6 ; d e 
otro modo, en virtud del decreto del parla-
mento de 1547, hubieran sido castigados 
como criminales de lesa majestad. David Hu-
me, Jlist. de la casa de 'Sudor, en 1547; Iley-
líii,Burnet, etc. 

Carece puesenteramentedeverdad,cuando 
se dice en la confesión de fe anglicam que 
no se atribuve al rey el poder de administrar 
la palabra dé Dios y los sacramentos. Si el rey 
no tiene este poder ¿cómo puede darlo? El 
corregir los errores y las herejías, aprobar la 
liturgia y el ritual, prescribir las fórmulas do 
oraciones y ordenación, i no es pues admi-
nistrar la palabra de Dios? También os un 
absurdo el llamar misión á una institución 
puramente civil, y gerarquia ó poder sagrado 
á un poder emanado de la autoridad civil. Los 
apóstoles manifestaron haber recibido su 
misión y sus poderes, no de las potestades 
de la tierra sino do Jesucristo; por la impo-
sición de manos quisieron dar una gracia y 
una autoridad espiritual y sobrenatural, y no 
un empleo civil. S. Pablo dice á los obispos, 
que ellos fueron establecidos, no por los 
principes ni por los magistrados, sino por el 
Espíritu Santo, para gobernar la Iglesia de 
Dios. Jet., xx, 2S. El poder do perdonar los 
pecados, de alar y desatar en el cíelo y en la 
tierra, que Jesucristo dió á sus apóstoles, no 
es ciertamente un poder civil. I.os teólogos 
angllcanos llaman con énfasis los derechos 
divinos del episcopado, y hacen derivar eslos 
derechos y esta dignidad déla potestad real: 
no son pues eslos derechos mas divinos que 
los de un juez, de un oficial militar ó de un 
empleado de hacienda; todos estos derechos 
son de una misma naturaleza, puesto que 
dimanan del mismo origen. 

Por tanto el concilio de Trento decidió que 
los que fuesen llamados é instituidos al mi-
nisterio eclesiástico por el pueblo, por la po-
testad secular, ó que se entremetiesen por si 
mismos, no son unos verdaderos ministros 
de la Iglesia, sino unos ladrones y usurpado-
res. Ses. xxni, 4. 

ANO 1 4 3 ANO 

Si el PadreLeCourrayer, genovés, refugiado 
en Inglaterra, hubiera sido mejor informado, 
no hubiera emprendido probablemente en 
1723 y 1720 el sostener la validez de las orde-
naciones anglicanas. Esta cuestión encierra 
en sí dos : la una de hecho, y la otra de dere-
cho. La cuestión de hecho es la de sabor si 
Mateo Parker, pretendido arzobispo de Can-
lorbery, y origen de lodo el episcopado de 
Inglaterra, recibió ó no el orden episcopal, j 
por consiguiente si pudo ó no ordenar váli-
damente á otlás obispos. La cuesiion de de 
rocho es saber si la forma de ordenación 
prescrita por oí ritual anglicano, estableció: 
bajo Eduardo VI, y seguida aun en la actuali-
dad, es válida ó no. 

Sobre la primera cuestión es preciso saber 
que después del año de 1559, épuca de la 
consumadon del cisma de Inglaterra, bajo la 
reina Isabel, no solo los ingleses católicos, 
sino los presbiterianos y los demás no con-
formólas, sostuvieron constantemente contra 
los anglicanos, que el episcopado no subsistía 
ya entre ellos; que Parker jamás fué válida-
mente ordenado; pues que Itarlow, obispo de 
S. David, y después de Chichestcr, prctendid 
consagrador de Parker, tampoco había sido 
ordenado él misino. Muchas personas de estas lia estos testimonios, 

según el modo de pensar de los autores, que 
consideran el órden sagrado do los obispos 
como una mojiganga, -I" Que Parker fué real-
mente consagrado en Laiubeth en 17 de di-
ciembre de 1559 por Barloxv, asistido de Juan 
Seory, electo obispo de Hereford, de Miles 
Coverdale, antiguo obispo de Exceesler, y do 
Juan Hoogskins, sufragáneo de Bedford. Se 
manifestó el acta de esta consagración. 

Mas en 1727 el Tadrc Bardonino, y en 1730 
el Padre Le Quien, dominico, refutaron á Le 
Courraycr; hicieron ver que la mayor parle 
de acias y títulos que Citó, en particular el 
acia de la pretendida ordenación de Parker 
on Lambetb, son falsos, supuestos ó altera-
dos ; que fueron forjados con posterioridad 
al año de 1539, para satisfacer á las acusa-
ciones que dirigían los católicos á los angii-
canos, respecto de la nulidad de su episco-
pado; que Lo Courrayer, procediendo de 
mala fe, truncó los pasajes de muchos au-
tores. Probaron por medio de nuevos testi-
monios, que ni Barlow ni Parker fueron 
jamás ordenados obispos; que uno y otro 
estaban bien persuadidos de que no tenían 
necesidad do ordenarse. Le Courrayer no 
tuvo razón alguna sólida, para replicar con-

oslablecierou hechos, de los que resulta que 
no pudo ser ordenado; algunos llegaron 
hasta el punió de asegurar que Barlow había 
ordenado á Parker en una posada de Londres. 
Se sabe además que, según la doclriua esiaT 
blccida en aquel tiempo, el tiiulo de la reina 
concedía el poder episcopal sin que fuese 
necesaria la ordenación. 

Para probar lo contrario Le Courrayer sos-
tuvo, 1" que Barlow habla sido realmente 
consagrado obispo, puesto que había asistido 
en calidad de tal á las asambleas del parla-
mento, bajo Enrique VIII; mas eslo prueba 
solamente que se presumía su ordenación. 
Por otra parte un hombre cualquiera, simple-
mente nombrado para un obispado, podía 
asistir al parlamento sin haber sido ordenado 
todavía. 2a Que no es cierto que Barlow estu-
viese ausente en Escocia en el tiempo en que 
se suponía que había sido ordenado; que 
aunque no se pudiese hallar el acta de sn 
ordenación, esta no es mas que una prueba 
negativa. Mas esla prueba liego á ser muy 
positiva, por la afirmación constante de los 
que pudieron sabor sí había sido ó no consa-
grado. 3o Que la pretendida consagración de 
Parker en una posada, es una fábula. Esto 
puede ser así: mas el hecho es muy análogo, 

Sobre la cuestión de derecho, ó la validez 
de la ordenación, prescrita por el ritual de 
Eduardo VI, ha sostenido Le Courrayer que 
es buena y suficiente: i" porque consiste en 
la imposición de manos, unida á una oracion; 
2o porque alli se hace mención del sacerdocio 
y del sacrificio, por lo menos indirectamente; 
3° que los errores particulares, ya sean del 
consagrador ó del electo, no significan nada 
para la validez de la ceremonia; -4» que el 
ordinal ó el ritual de Eduardo VI fué com-
puesto por obispos y teólogos, y que fué 
autorizado solo por el rey. 

Para sabor á que debemos atenernos es 
necesario examinar la ceremonia tal como se 
prescribe por este rilual. 

<= Se da principio por la lectura del real 
despacho, que dice ; Nos nombramos, hace-
mos, ordenamos, creamos y establecemos d 
A. obispo de tal silla. 2U Se le hace prestar al 
electo un juramento concebido orí estos tér-
minos : Yo atestiguo y declaro sobre mi con-
ciencia que el rey es el solo gobernador su-
premo de este reino, tanto en lo espiritual 6 
eclesiástico, como en lo temporal, y que nin-
gún otro principe ó prelado extranjero tiene 
jurisdicción alguna, poder ni autoridad ecle-
siástica ó espiritual. 3° El obispo consagra-



dor pregunta al electo si ha sido llamado á la ¡ la validez de esta fórmula, se precipita cual-
adminislracion del episcopado seguu la vo-: quiera en muchos errores groseros y en lio 
Juntad de Jesucristo, y según las constitucio- | rejias proscritas por el concilio de Ti ento y 
oes del reino, y si quiere llenar los deberes : por la Iglesia católica. En electo, treinta y 
propios de su estado. 4o Despues de haber siete de sus proposiciones fueron condenadas 
respondido el electo, el consagrador le pone por la asamblea del clero de Francia el 22 de 
la mano sobre la cabeza, y pronuncia esta agosto de 1727, como falsas, erróneas y be-
oracion : » Que Dios todopoderoso, que os rcticas. T Ce Courrayer estableció como un 
comunicó esta voluntad, os conceda también ! hecho, que en la Iglesia griega la ordenación 
las fuerzas y la facultad de hacer eficazmente | de los sacerdotes se hace por la sola ¡rnposi-
todas estas cosas, de modo que acabe en vos' cion de manos, juntamente con la oracion; y 
la obra que ha comenzado, y que os halle cita para comprobar este aserto d Tratado de 
inocente v sin mancha en el último dia, por las ordenaciones del P. Morin, y lo mismo ha-
Jesucristo nuestro Señor. Así sea. >• bia supuesto el P. Hardouino; mas es lo cier-

Por consiguiente, se ha sostenido contra to, que entre los griegos, el obispo sentado 
I.e Courrayer, y sostenemos aun,que esta fór- ante el. altar coloca la mano sobre la cabeza 
muía es nula é insuficiente. 1- Lejos de hacer del ordenando, y le aplica la Trente contra el 
mención alguna ni directa ni indirectamente altar, cubierto de vasos llenos de flores, ren-
de« sacrificio ni de! -cerdocio, ha sido hecha lando al mismo tiempo la formula; as» la cu-
expresamente para excluir por tal medio es- • trega de los instrumentos se reúne con la un-
tas nociones, puesto que el artículo 31 de la posicion de manos, y determina la lormula 
confcsion de fe imglicana los desecha como para designar el doble, poder .leí sacerdocio, 
una blasfemia. 2o ¿Qué pide el consagrador j Tratado acerca de las formas de los sacra-
para el elegido? Que le conceda Diosla volun-' mentas, por el P. Merlin, jesuíta, c. 25. Al pio-
lad de llenar los deberes del episcopado, se- sentó los sabios convienen en que el P. Moni» 
aun las constituciones del reino; en vano se no refirió con la debida exactitud los ritos de 
añade, según la voluntad de Jesucristo, pues los orientales. 8o Antes de ser ordenados uina-
que la constitución del reino, respecto del pos Bario'" y Parker, no cían sacerdotes; 
episcopado, es terminantemente contraria á luego no se puede citar en loda la historia 
la voluntad de Jesucristo: lo uno excluye lo i eclesiástica ningún ejemplo cierto de seme-
otro. 8° No existe una función civil por la que ; jante ordenación reconocida como válida, 
no pueda hacerse la misma súplica en favor , En 1730, un teólogo luterano en una con-
de la persona que está establecida en cüa, ni clusion defendida bajo la presidencia del doc-
tampoco tiene nada de sagrado ni de sacra- tor Moshcim, examinó de nuevo esta cucs-
mental -i" Los errores particulares del con- lion , tanto sobre el hecho como sobre el 
sagrante ó del electo nada significarían para derecho. En el primer capítulo hace la histo-
la validez de la ceremonia, si por otra parle riadela disputa y de las obras que se han 
no expresase terminantemente estos erro- escrito tanto en pro como en contra de a 
res : mas aquí están los errores anglicanos validez de las ordenacionesamjUainas. i-.iua 
terminantemente expresados por el real des- segunda compara los argumentos alegeos 
pacho , por el juramento del electo, por las por una y otra parte. En la tercera emite su 
preguntas del consagrante v por la corres- juicio sobre el fondo y sobre la forma. Conci-
pondiente oracion: este es el total de la cero- bese bien que se dccidio por Le courrayer, 
monia que determina el sentido de la fórmn- sin embargo no aprueba todos sus discursos, 
la. .No se trata de saber quien compuso el mas demuestra el mayor desprecio con res-
ritual de Eduardo VI, sino quien le sancionó, pecio á lodos sus adversarios, seria ítm.n oc-
le autorizó y dió fuerza de ley; luego, según tenernos en investigarla historia de los he-
la declaración formal de todo el clero de In- dios, lo mejor es dedicarnos al fondo de la 
glaterra. el rev v el parlamento le dieron la cucslion. 

sanción, la autoridad, etc. Los obispos y los En la segunda parte, § 13, cor.vienc e au 
teólogos que trabajaron en él eran unos sim- tor en que el punto principal de la disputa es 
pies comisionados, incapaces de dar á su el .le saber si la forma de la ordenación de 
obra ninguna autoridad; eran además here- los obispos anglicanos es valida y su icienie, 
j«s é hicieron expresamente una profesión sostiene la opinión afirmativa con los mis-
de su herejía. 0° Los que refutaron á Le mos argumentos que Le Courrayer ; mas no 
Cuurravcr hicieron ver que , sosteniendo satisface de modo alguno álos que le «.pon---

i\l A N G 

mos. Según los mejores teólogos, dice, el rito 
esencial de la ordenación episcopal consiste 
ni la imposición de manos y en una oracion; 
nada mas exige la Escritura santa : por con-
siguiente una y otra se hallan en el ritual an-
glicano. Nosotros sostenemos que no es su-
ficiente toda clase de oraciones; que si el 
sentido de una oracion no es relativo á los 
fines del sacramento, á los deberes y fun-
ciones que unió á él Jesucristo, con mayor 
razón si las circunstancias determinan las 
palabras á un sentido contrailo, esta forma 
es absolutamente nula. Por tanto, hemos he-
cho ver que tal es la forma anglicana. 

Los mismos ingleses conocieron tan cla-
ramente que era defectuosa la referida fór-
mula, que, en tiempo de Carlos II, la cam-
biaron. Añadieron tocante á los obispos : 
« Recibid el Espíritu Santo para ejercer los 
deberes y las f unciones de obispo en la Iglesia 
de Dios, y acordaos de renovar la gracia de 
Dios que se os da por la imposición de ma-
nos ; y á los sacerdotes : Recibid el Espíritu 
Santo para ejercer los deberes y funciones del 
sacerdocio en la Iglesia de Dios. Recibid el 
poder de predicar la palabra de Dios y admi-
nistrar tos Sacramentos. Los pecados serán 
perdonados á los que se los perdonáreis, y se-
rán ligados á los que se los ligareis. Ibid. 
n. 22,23, 28- Aun euaudo esla adición hiciese 
válida la forma, no tuvo lugar en la ordena-
ción de Barlow y de Parker, pues habian fa-
llecido 80 años antes; unos obispos ordena-
dos sin esta adición no pudieron ordenar vá-
lidamente á otros. Por mas que diga el apo-
logista citado, que estas palabras añadidas no 
constituyen parle de la forma, la cual con-
sisto en la oracion, los ingleses comprendie-
ron que eran necesarias para determinar el 
sentido de la oracion ; luego antes de la adi-
ción el sentido no estaba bastante declarado ; 
lo m.smo acontecía respecto á las circuns-
tancias, que significaban lo contrario, .x>mo 
lo hemos observado. Que creyesen ó dejasen 
de creer que la forma era anteriormente vá-
lida sin esta adición, nada nos importa. 

No es necesario, dice nuestro autor, que la 
fórmula exprese el fin principal y el efecto 
del sacramento ; la citada fórmula no expresa 
los efectos, etc., en el sacramento del bau-
tismo, en el de la confirmación, extremaun-
ción , ni en el del matrimonio, esto es falso. 
Las palabras yo te bautizo en el nombre del 
Padre, etc., significan seguramenic, no la pu-
rificación del cuerpo, sino la del alma, que es 
el principal efecto del bautismo. En la conlir-

I. 

maeion, la fórmula: Yo te señalo con la señal 
de la cruz, y te confirmo con el crisma de sa-
lud, etc., expresa muy distintamente el efecto 
de este sacramento. Lo misino se verifica 
respecto á la súplica de la extremaunción: 
Por esla santa unción y su gran misericordia, 
te perdone el Señor los necados, etc. Respecto 
del matrimonio la bendición del sacerdote 
dicg yo os uno en matrimonio en el nombre del 
Paare, etc. no es menos expresiva esta fór-
mula que la absolución en el sacramento de 
la penitencia : con mayor razón en la Euca-
ristía , las palabras de Jesucristo: Este es mi 
cuerpo, expresan el efecto de la consagra-
ción. 

Le Courrayer engañó á sus lectores, cuan-
do les dijo que los anglicanos no desechaban 
absolutamente la nocion del sacrificio en la 
Eucaristía, que admiten al menos un sacrifi-
cio conmemorativo y representativo, y que en-
tre ellos y los teólogos católicos no mediaba 
otra cosa que una simple cuestión de pala-
bras ; que la nocion del sacrificio no se funda 
sobre el dogma de la presencia real, Ibid., 
§ 27. Su apologista, hombre mas sincero, 
conviene, c. 3, § IU, en que un sacrificio 
conmemorativo y representativo en el sentido 
anglicano no es sino una sombra ó una figu-
ra de sacrificio, que no lo entendió asi el 
concilio de Trento. En efecto, este concilio 
fundó evidentemente la nocion del sacrificio 
sobre el dogma de la presencia real, Ses. 22, 
c. 7/2". E n e l a r t í cu lo EUCARISTÍA, § 5 , h a -
remos ver que esla nocion no pudo fundarse 
de otra manera. Esta es una de las principa-
les razones que atrajeron sobre Le Courrayer 
su condenación pronunciada por el clero de 
Francia, y que fué aprobada por el soberano 
Pontífice. 

Cuando añade este crítico que no es nece-
sario que un hombre sea sacerdote para que 
pueda ser ordenado obispo, como también 
que no se opinó de diferente modo, aun en 
la Iglesia romana, también se engañó; la 
sentencia contraria fué condenada como lo 
hemos observado en otra parte. V. OBISPO. 

Confiesa en el c. 3, § 1(5, que el ritual de 
Eduardo VI, recibió del rey loda la sanción y 
loda la autoridad que pudo tener; que los 
obispos y los teólogos encargados de redac-
tarle , no fueron mas que los mandatarios y 
diputados del rey; que no se reconocía 
en Inglaterra otro origen de la autoridad 
eclesiástica. 

De lodo esto resulla que la Iglesia romana 
se funda muy bien al considerar las ordéna-

lo 



ctoncs anglicanas como absolutamente nu-
las, y en ordenar de nuevo á los que fueron 
promovidos al sacerdocioóal episcopado, tan 
luego como han vuelto á entrar en el seno do 
la Iglesia. 

El mismo autor sostiene contra I.e Cour-
rayer, que si los obispos de Inglaterra son 
ordenados válidamente, también lo son legí-
timamente, en cuyo caso tienen derecho uara 
ejercer sus funciones, á pesar de los anate-
mas de la Iglesia romana; no tenemos inte-
rés alguno en examinar cual de los dos tiene 
razón. Veremos en olro lugar las demás acu-
saciones que este crítico hace contra la doc-
trina eatólíea; según lo acostumbran todos 
los protestantes, la desfigura con el objeto de 
creerse con derecho para censurarla; loma 
por doctrina de la Iglesia las opiniones par-
ticulares de los teólogos mas desacreditados. 
Ya hemos dicho que la liturgia anglicana se 
halla en una obra que publicó el Padre Le-
brun; mas lia sido variada lo menos cuatro 
veces antes de arreglarla y ponerla en el es-
lado en que se encuentra al presente. Aunque 
se haya suprimido todo cuanto pudiera dar 
una idea do la presencia real de Jesucristo en 
la Eucaristía y del sacrificio todavía desa-
grada mucho á los puritanos ó calvinistas 
rígidos. 

El arzobispo do Cantorbery, primado de 
Inglaterra, goza todavía de la misma juris-
dicción y de los mismos privilegios de que 
gozábanlas obispos en el siglo trece; mas el 
cloro anglieano no puede dar ningún decreto 
sobre la doctrina, las costumbres, ni sobre la 
disciplina, sin una eomision especial del rey, 
y sus decretos no tienen fuerza lmsta tanto 
que son confirmados por la autoridad real, 
l.as funciones de los obispos son las de pre-
dicar, de confirmar y conferir las órdenes; 
las de los rectores de parroquia ó de los cu-
ras, son las de predicar, bautizar, casar, y 
enterrar los muertos. Las Ires últimas funcio-
nes se pagan muy caras, y todos los ingleses 
sin distinción do religión, están sujetos á 
ellas; pero en general el clero es muy poco 
respetado en Inglaterra. 

Vista la indiferencia que afectan los angli-
canos por el dogma, ninguno debe sorpren-
derse del poco zelo que manífiestau por la 
conversión de los infieles, ridiculizando fre-
cuentemente el de nuestros mismos misione-
ros. La religión no les parece ser un ucgocio 
ile mucha importancia, y por eso han sido 
tan alabados por nuestros filósofos, y la ma-
yor parle do sus teólogos han pasado del 

arrianismo á las opiniones de los sociuianns. 
V. PlISEVSHO 

La Iglesia anglicana se declaró en cis-
ma con toda la cristiandad; bajo el doblo 
reinado político y religioso de Enrique VIII, 
hubo de resistir los ataques que asi católicos 
como protestantes dirigían contra su jefe; y 
como todas las reformas que afectan á la 
constitución civil y religiosa de tos países, la 
de Inglaterra trastornó y sumió en un caos 
anárquico cuanto allí había respetable y mag-
nífico. Indudablemente el reinado do Enri-
que Vlll fué de muerte y ilesolacion para la 
Inglaterra, como no podia menos de serlo 
cuando se estableció aquel listado-iglesia, é 
Iglesia-estado, en que el jefe podia llamarse 
bicinile. Constituida en cuerpo político la Igle-
sia anglicana, y estableciendo por jefe á su 
rey, daba este sus decisiones dogmáticas, y 
arreglaba la doctrina independientemente, y 
con Ira lo que la Iglesia católica tenia estable-
cido, hasta el extremo de que el ministro Ju-
ríeu convenció al anglicanismo de haber cam-
biado las máximas de su religión, respecto de . 
la obediencia debida á las potestades; y cuen-
ta que M. Jurieu era en este punto el Rousseau 
de aquella época, V á quien el filósofo gíue-
brino debe el triste reconocimiento de sus 
paradojas político sociales. Sobre lo que pa-
rece asegura el respetable Bergier al princi-
pio de este articulo accroa de Enrique VIII, 
lénso el libro 7, párrafos 28 y 20 de la Histo-
ria de las variaciones, escrita por liossuet. 

Anillo. Adorno de los obispos para deno-
tar la ínfima alianza que han contraído con 
ia Iglesia en virtud de su ordenación, y la ad-
hesión y afecto que la deben, etc. fiase el 
antiguo sacramentarlo por Grandcolas, 1» 
parc./iag. 140. 

Animal«'«. Cuando crió Dios al hombre 
le di jo;«domina á los peces del mar, y á las 
aves del cielo, y á todos los animales que se 
mueven sobre la tierra. » Gen. i, 28. Lo mis-
mo repitió á Koé despues del diluvio : « que 
teman y tiemblen á tu presencia todos los 
animales de la tierra, nt, 2. El Salmista ben-
dijo á Días por haber dado al hombre este 
dominio sobre todos los animales, Salm. vnr, 
S. Los filósofos que observaron la naturaleza 
con recta intención, nos hacen notar que esta 
órden del Criador se ejecuta sobre toda la faz 
del globo. El mayor número de animales son 
dóciles, se acostumbran fácilmente á ser ma-
nejados por el hombre, parece que buscan 
frecuentemente su compañía, é imploran su 
protección: los demás huyen ante él, no le 

atacan, á menos que ciertas necesidades ex 
tremas no los saquen, por decirlo así, fuera 
de su natural. El elefante, tan monstruoso 
como es, se deja sin embargo conducir por 
un niño; el león se aleja de talos las sitios 
habitados por los hombros, y la corpulenta 
ballena en medio de su elemento tiembla y 
huye ante la pequeña canoa de un Lapon. 
Eslud. de la Nal., l. 2, p. 230. 

El oso no acomete jamás al que va de paso, 
á monos que no sea provocado, ó que no te-
ma por sus. hijos; y si los desiertos de Bar-
ca pudieran ser habitados por hombres, los 
leones no permanecerían allí largo tiempo. 
Mas nuestros filósofos incrédulos nos opo-
nen muy seriamente, quo este pretendido im-
perio del hombre sobre los anímales es qui-
mérico : el tiburón, dicen, traga al marinero 
quo tiembla á su vista, el cocodrilo devora al 
vil egipcio que-le adora, toda la naturaleza 
insulta á la majestad del hombre. Los inaní-
queos hicieron anteriormente esta objcceion. 
Véase á S. Agustín, lib. 1 de Gen. xvni. 

Esto prueba solamente que el rey de la na 
turalcza encuentra algunas veces rebeldes 
entre sus subditos; mas no se sigue de aquí 
que su dominación sea injusta ó quimérica: 
para cada marinero que traguen los tiburones, 
hay mil tiburones pescados con oí arpón por 
los hombres; para cada egipcio devorado por 
los cocodrilos, hay mas de mil cocodrilos 
destripados por los egipcios. El dominio del 
hombre sobre los animales no es ilimitado ni 
está exento de las reglas de la prudencia; 
cuando le faltan las fuerzas tas suple la iodus-
tria.y le hace en fin sorel superior. La feroci-
dad dé muchos animales es una de las razo-
nes que obligan á los hombres á reunirse y á 
vivir en sociedad. 

Otros pretendieron con poco fundamento 
que la Escritura santa parece atribuir á los 
animales inteligencia, relloxion, y colocarlos 
al nivel del hombre. Dios dijo á Noéyásus 
hijos, Gen. ix, 5 : « Vo tomaré venganza de 
vuestra sangre sobre cualquiera de los ani-
males quo la derrame, y la muerte de un hom-
bre la vengaré en el hombre que la hubiere 
derramado, » v. 9. - Yo voy á establecer 
alianza con vosotros y con los animales.» 
Mas el V. ;> está mas terminante en el texto sa-
maritauo, donde dice : . . Yo reclamaré vues-
tra sangre de la mano de todo viviente, de 
todo hombre, etc. » No se trata aquí de los 
animales. Se sabe que en la Sagrada Escritu-
ra, la palabra alianza significa frecuente-
mente una simple promesa; Dios promete en 

el v. o y sig., no volver á destruir á tos hom-
bres, ni á los animales por medio de un di-
luvio universal. A esto se limita esta alianza. 

En verdad, la mayor parle de los pueblos 
estuvieron en la falsa persuasión de quo los 
animales tienen un alma intelectual y racio-
nal, y que aun tienen mas previsión y saga-
cidad quo el hombre, y que eonocenel pór-
venjf; muchos filósofos tuvieron esta misma 
opinión. Celso sostuvocon mucha formalidad 
que los animales tienen mas razón, mas sabi-
duría, mas virtud que el hombre, y una co-
municación mas íntima con la divinidad. 
Véase la obra que escribió Celso sobre Oríge-
nes, lib. -i, n. 88. lie aquí provino el culto que 
tributaban los Egipcios á muchas especies do 

Mas los adoradores del verdadero Dios ja-
más adoptaron este error, y la Escritura sa-
grada tampoco ha dado oeasiou á ello; antes 
bien pone una diferencia muy notable entre 
el hombre y los animales para que nadie pu-
diera engañarse. V. Auu. Como la Sagrada 
Escritura nos ha ilustrado por medio de la re-
velación, nos parece que nada por sí es tan 
fácil como el prevenir toda ilusión sobre este 
punto esencial; mas en lín los filósofos no 
eran estúpidos, y sin embargo pensaron como 
el pueblo y como opinian aun al presente los 
negros y los salvajes. No debemos pues atri-
buir á una superioridad do razón natural las 
reflexiones que hacemos sobre este objeto, y 
portas cuales demostramos la diferencia in-
finita que existe entre el hombre y los brutos. 

Los egipcios tríbulaban un culto religioso 
á muchas especies de animales, porque los 
Suponían animados por un Dios, por un genio 
bienhechor, ó por un espíritu formidable; les 
consultaban para conocer el porvenir. Los 
griegos consagraban á los dioses ciertos ani-
males, por razones extravagantes. I.os roma-
nos no emprendían ninguna expedición sin 
babor consultado el vuelo de las aves. Mien-
tras que entregaban los hombres achacosos 
á los animales que les habían prestado bue-
nos servicios, hacían por vía de diversión 
combatir á hombres contra animales Feroces, 
y se gozaban de ver la vida tan desgraciada 
de algunos esclavos. Tal fué la demencia de 
unos pueblos que han sido considerados co-
mo los mas sabios. 

ANIMALES PUIIOSE IMPUROS. ¿Do dónde ha 
nacido esta dislincion ? Es tan antigua como 
el mundo, pues quo se halla ya observada ¡mr 
Noú en la elección que hizo de los animales 
quo debían entrar en el arca, Gen. tú , 2. En 



ctoncs anglicanas como absolutamente nu-
las, y en ordenar de nuevo á los que fueron 
promovidos al sacerdocioóal episcopado, tan 
luego como han vuelto á entrar en el seno do 
la Iglesia. 

El mismo autor sostiene contra I.e Cour-
rayer, que si los obispos de Inglaterra son 
ordenados válidamente, también lo son legí-
timamente, en cuyo caso tienen derecho uara 
ejercer sus funciones, á pesar de los anate-
mas de la Iglesia romana; no tenemos inte-
rés alguno en examinar cual de los dos tiene 
razón. Veremos en olro lugar las demás acu-
saciones que este crítico hace contra la doc-
trina eatólíea; según lo acostumbran todos 
los protestantes, la desfigura con el objeto de 
creerse con derecho para censurarla; loma 
por doctrina de la Iglesia las opiniones par-
ticulares de los teólogos mas desacreditados. 
Ya hemos dicho que la liturgia anglicana se 
halla en una obra que publicó el Padre Le-
brun; mas lia sido variada lo menos cuatro 
veces antes de arreglarla y ponerla en el es-
lado en que se encuentra al presente. Aunque 
se haya suprimido todo cuanto pudiera dar 
una idea do la presencia real de Jesucristo en 
la Eucaristía y del sacrificio todavía desa-
grada mucho á los puritanos ó calvinistas 
rígidos. 

El arzobispo do Cantorbery, primado de 
Inglaterra, goza todavía de la misma juris-
dicción y de los mismos privilegios de que 
gozábanlas obispos en el siglo trece; mas el 
cloro anglieano no puede dar ningún decreto 
sobre la doctrina, las costumbres, ni sobre la 
disciplina, sin una eomision especial del rey, 
y sus decretos no tienen fuerza lmsta tanto 
que son confirmados por la autoridad real, 
l.as funciones de los obispos son las de pre-
dicar, de confirmar y conferir las órdenes; 
las de los rectores de parroquia ó de los cu-
ras, son las de predicar, bautizar, casar, y 
enterrar los muertos. Las Ires últimas funcio-
nes se pagan muy caras, y todos los ingleses 
sin distinción do religión, están sujetos á 
ellas; pero en general el clero es muy poco 
respetado en Inglaterra. 

Vista la indiferencia que afectan los angli-
canos por el dogma, ninguno debe sorpren-
derse del poco zelo que manífiestau por la 
conversión de los infieles, ridiculizando fre-
cuentemente el de nuestros mismos misione-
ros. La religión no les parece ser un ucgocio 
ile mucha importancia, y por eso han sido 
tan alabados por nuestros filósofos, y la ma-
yor parle do sus teólogos han pasado del 

arrianismo á las opiniones de los sociuianns. 
V. PlISEVSHO 

La Iglesia anglicana se declaró en cis-
ma con toda la cristiandad; bajo el doblo 
reinado político y religioso de Enrique VIII, 
hubo de resistir los ataques que asi católicos 
como protestantes dirigían contra su jefe; y 
como todas las reformas que afectan á la 
constitución civil y religiosa de tos países, la 
de Inglaterra trastornó y sumió en un caos 
anárquico cuanto allí había respetable y mag-
nífico. Indudablemente el reinado do Enri-
que Vlll fué de muerte y ilesolacion para la 
Inglaterra, como no podia menos de serlo 
cuando se estableció aquel listado-iglesia, é 
Iglesia-estado, en que el jefe podia llamarse 
bicinile. Constituida en cuerpo político la Igle-
sia anglicana, y estableciendo por jefe á su 
rey, daba este sus decisiones dogmáticas, y 
arreglaba la doctrina independientemente, y 
con Ira lo que la Iglesia católica tenia estable-
cido, hasta el extremo de que el ministro Ju-
ríeu convenció al anglicanismo de haber cam-
biado las máximas de su religión, respecto de . 
la obediencia debida á las potestades; y cuen-
ta que M. Jurieu era en este punto el Rousseau 
de aquella época, V á quien el filósofo gíue-
brino debe el triste reconocimiento de sus 
paradojas político sociales. Sobre lo que pa-
rece asegura el respetable Bergior al princi-
pio de este articulo accroa de Enrique VIII, 
lénse el libro 7, párrafos 28 y 20 de la Histo-
ria de las variaciones, escrita por Bossuet. 

Anillo. Adorno de los obispos para deno-
tar la ínfima alianza que han contraído con 
ia Iglesia en virtud de su ordenación, y la ad-
hesión y afecto que la deben, etc. fiase el 
antiguo sacramentarlo por Grandcolas, 1» 
parc./iag. 140. 

Animal«'«. Cuando crió Dios al hombre 
le di jo;«domina á los peces del mar, y á las 
aves del cielo, y á todos los animales que se 
mueven sobre la tierra. » Gen. i, 28. Lo mis-
mo repitió á Koé despues del diluvio : « que 
teman y tiemblen á tu presencia todos los 
animales de la tierra, nt, 2. El Salmista ben-
dijo á Días por haber dado al hombre este 
dominio sobre todos los animales, Salm. vm, 
S. Los filósofos que observaron la naturaleza 
con recta intención, nos hacen notar que esta 
órden del Criador se ejecuta sobre toda la faz 
del globo. El mayor número de animales son 
dóciles, se acostumbran fácilmente á ser ma-
nejados por el hombre, parece que buscan 
frecuentemente su compañía, é imploran su 
protección: los demás huyen ante él, no le 

atacan, á menos que ciertas necesidades ex 
tremas no los saquen, por decirlo así, fuera 
de su natural. El elefante, tan monstruoso 
como es, se deja sin embargo conducir por 
un niño; el león se aleja de talos las sitios 
habitados por los hombros, y la corpulenta 
ballena en medio de su elemento tiembla y 
huye ante la pequeña canoa de un Lapon. 
Eslud. de la Nal., l. 2, p. 239. 

El oso no acomete jamás al que va de paso, 
á monos que no sea provocado, ó que no te-
ma por sus. hijos; y si los desiertos de Bar-
ca pudieran ser habitados por hombres, los 
leones no permanecerían allí largo tiempo. 
Mas nuestros filósofos incrédulos nos opo-
nen muy seriamente, quo este pretendido im-
perio del hombre sobre los anímales es qui-
mérico : el tiburón, dicen, traga al marinero 
quo tiembla á su vista, el cocodrilo devora al 
vil egipcio que-le adora, toda la naturaleza 
insulta á la majestad del hombre. Los inaní-
queos hicieron anteriormente esta objcceion. 
Véase á S. Agustín, lib. 1 de Gen. xvni. 

Esto prueba solamente que el rey de la na 
turalcza encuentra algunas veces rebeldes 
entre sus subditos; mas no se sigue de aquí 
que su dominación sea injusta ó quimérica: 
para cada marinero que traguen los tiburones, 
hay mil tiburones pescados con oí arpón por 
los hombres; para cada egipcio devorado por 
los cocodrilos, hay mas de mil cocodrilos 
destripados por los egipcios. El dominio del 
hombre sobre los animales no es ilimitado ni 
está exento de las reglas de la prudencia; 
cuando le faltan las fuerzas tas suple la indus-
tria,)1 le hace en fin sorel superior. La feroci-
dad dé muchos animales es una de las razo-
nes que obligan á los hombres á reunirse y á 
vivir en sociedad. 

Otros pretendieron con poco fundamento 
que la Escritura santa parece atribuir á los 
animales inteligencia, relloxion, y colocarlos 
al nivel del hombre. Dios dijo á Noéyásus 
hijos, Gen. ix, 5 : « Vo tomaré venganza de 
vuestra sangre sobre cualquiera de los ani-
males quo la derrame, y la muerte de un hom-
bre la vengaré en el hombre que la hubiere 
derramado, » v. 9. - Yo voy á establecer 
alianza con vosotros y con los animales.» 
Mas el V. ;> está mas terminante en el texto sa-
maritauo, donde dice : . . Yo reclamaré vues-
tra sangre de la mano de todo viviente, de 
todo hombre, etc. » No se trata aquí de los 
animales. Se sabe que en la Sagrada Escritu-
ra, la palabra alianza significa frecuente-
mente una simple promesa; Dios promete en 

el v. 9 y sig., no volver á destruir á tos hom-
bres, ni á los animales por medio de un di-
luvio universal. A esto se limita esta alianza. 

En verdad, la mayor parle de los pueblos 
estuvieron en la falsa persuasión de quo los 
animales tienen un alma intelectual y racio-
nal, y que aun tienen mas previsión y saga-
cidad quo el hombre, y que eonocenel pór-
venjf; muchos filósofos tuvieron esta misma 
opinión. Celso sostuvocon mucha formalidad 
que los animales tienen mas razón, mas sabi-
duría, mas virtud que el hombre, y una co-
municación mas íntima con la divinidad. 
Véase la obra que escribió Celso sobre Oríge-
nes, lib. -i, n. 88. lie aquí provino el culto que 
tributaban los Egipcios á muchas especies do 

Mas los adoradores del verdadero Dios ja-
más adoptaron este error, y la Escritura sa-
grada tampoco ha dado ocasiou á ello; antes 
bien pone una diferencia muy notable entre 
el hombre y los animales para que nadie pu-
diera engañarse. V. Auu. Como la Sagrada 
Escritura nos ha ilustrado por medio de la re-
velación, nos parece que nada por sí es tan 
fácil como el prevenir toda ilusión sobre este 
punto esencial; mas en lín los filósofos no 
eran estúpidos, y sin embargo pensaron como 
el pueblo y como opinian aun al presente los 
negros y los salvajes. No debemos pues atri-
buir á una superioridad do razón natural las 
reflexiones que hacemos sobre este objeto, y 
portas cuales demostramos la diferencia in-
finita que existe entre el hombre y los brutos. 

Los egipcios tríbulaban un culto religioso 
á muchas especies de animales, porque los 
Suponían animados por un Dios, por un genio 
bienhechor, ó por un espíritu formidable; les 
consultaban para conocer el porvenir. Los 
griegos consagraban á los dioses ciertos ani-
males, por razones extravagantes. I.os roma-
nos no emprendían ninguna expedición sin 
babor consultado el vuelo de las aves. Mien-
tras que entregaban los hombres achacosos 
á los animales que les habían prestado bue-
nos servicios, hacían por via de diversión 
combatir á hombres contra animales Feroces, 
y se gozaban de ver la vida tan desgraciada 
de algunos esclavos. Tal fué la demencia de 
unos pueblos que han sido considerados co-
mo los mas sabios. 

ANIMALES PUROS £ IMPUROS. ¿Do dónde ha 
nacido esta dislincion ? Es tan antigua como 
el mundo, pues quo se halla ya observada ¡mr 
Noú en la elección que hizo de los animales 
quo debían entrar en el arca, Gen. tú , 2. En 



A N I 1 4 8 ANO 

los climas mas cálidos que el nuestro, el uso 
muy frecuente ó excesivo de la carne do los 
animales causa infaliblemente enfermedades, 
y hay también muchos climas en donde es 
preciso abstenerse enteramente de esta clase 
de alimentos. Como los hombres han ofrecido 
en todo tiempo á Dios los alimentos con que 
se nutrían, juzgaron que no convenia ofrecer 
& la divinidad unas carnes de que no podjnn 
usar, y á las que tenian cierta repugnancia. 
Los animales excluidos de las ofrendas y sa-
crificios tueron pues reputados como impu-
ros, y como indignos de ser ofrecidos á Dios. 
Sin embargo, Moisés no solamente se fundó 
sobre este conocimiento para designar 
víctimas de que los judios podían usar, y cuya 
carne podían comer, sino que además fué ins 
pirado por Dios parainlimarles este precept« 
No hubo en esto ni superstición ni alusión á 
ninguna fábula. Si con el tiempo las naciones 
idólatras imaginaron falsas razones para esta 
distinción, esto en nada deroga la sabiduría 
del legislador de los judíos. Es bien notoria la 
exactitud con que los sacerdotes egipcios ha-
bían arreglado el régimen dietético que debia 
ser observado por el pueblo, á pesar do cua-
lesquiera inconvenientes que resultasen do 
la falta de limpieza, de la pereza y de la vora 
cidad de los egipcios mahometanos. 

La mayor parte de los animales que hnbia 
ordenado Moisés inmolar en sacrificio eran 
reverenciados por los egipcios con un culi» 
supersticioso. Spencer de Legib. heb. ritual, 
lib. 2, c. 4, sect. 1a. Por esto es por lo que 
cuando dijo Faraón á Moisés: « Ofreced, si 
queréis, sacrificios á Dios aquí en este país; 
Moisés le respondió : esto no es posible; 
nuestros sacrificios serian una abominación 
á los ojos de los egipcios, y nos apedrearían 
si nos viesen inmolar los animales que ellos 
adoran, * Exod. vut, 25. 

Cuando se estableció el Evangelio, llegó á 
ser enteramente inútil la distinción de los 
animales //uros c impuros; los sacrificios san-
grientos fueron abolidos por Jesucristo, y las 
naciones estaban ya bastante civilizadas para 
no tener necesidad de que se las prohibiera 
por medio de la religión los alimentos mal sa-
nos. Como el cristianismo está destinado para 
todos los pueblos y climas, las instituciones 
locales nada influyen en él. Cuando la Iglesia 
prohibe comer de carne, no lo hace como un 
régimen de salud, sino por mortificación. 
V . ABSTINENCIA. 

Aniversario» (los) . Dias aniversarios, 
entre nuestros antepasados eran los dias en 

que se celebraban en la Iglesia los martirios 
(icios santos anualmente, como también los 
dias en que á cada fin de año se usaba rogará 
Dios por las almas de nuestros parientes y 
amigos difuntos. 

En este último sentido, el aniversario es el 
dia en que de año en año se recuerda la me-
moria de un difunto, rogando á Dios por el 
descanso de su alma. Algunos autores refie-
ren el primer origen de estos aniversarios al 
papa Anacleto, y después á Félix I , los cua-
les establecieron aniversarios para honrar con 
solemnidad la memoria de los mártires. Des-
pués muchos particulares ordenaban en su 
testamento á sus herederos que mandasen ce-
lebrarlos aniversarios, y dejaban fondos tanto 
para el gasto y conservación de algunas igle-
sias como para el alivio de los pobres, á los 
que se distribuía todos los años en estedia 
dinero v víveres. El pan y el vino que se lleva 
aun al presente para la ofrenda en estos ani-
versarios , pueden ser vestigios de estas dis-
tribuciones. También se llama á los aniversa-
rios óbitos y oficios. 

Anumfü* ó desemejantes. Se dió este 
nombre en el cuarto siglo á los puros arria-
nos, porque enseñaban que Dios hijo era 
desemejante ANOMOYON á su Padre en esencia y 
en todo lo demás. Se les dió además diferen-
tes nombres, como aecianos y eunomianos, 
etc. á causa de sus jefes Aecio y Eunomio. Se 
oponían á los senil an-ionos, quienes en ver-
dad negaban la consubstancialidad del Verbo 

i el Padre, mas le atribuían una semejanza 
todo con e l P a d r e . V. ARRÍANOS, SEMI-ARRIA-

Estas variaciones contribuyeron á que se 
impugnasen estos herejes entre sí con no me-
nos furor que lo habian verificado contra los 
católicos; pues los semi arriaiws condenaron 
á los anomeos en el concilio de Seleucia, y los 
anomeos condenaron también á su vez á los 
semi arríanos en los concilios de Constanti-
nopla y de Antioquía, y borrraron la voz 
OMovoesYos de la fórmula de líimini y la de 
Antioquía, protestando que el Verbo tenia no 
solo una substancia diferente, sino también 
uua voluntad diferente de la del Padre. Só-
crates, lib. 2 ; Sozomeno, lib. 4 ; Teodoreto 
lib. 4. 

A n o a n t a n o s . V. ANTINOMIANOS. 
Ano«ina, pascua anotina. Así se titulaba 

el aniversario del bautismo ó fiesta que se ce-
lebraba todos los años en memoria de su bau-
tismo , ó según otros, el cabo de año en que 
se habian bautizado. Todos los que habian re-
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cibido el bautismo el mismo año se reunían, 
dicen, al finalizar este año, y celebraban el 
aniversario de su regeneración espiritual. 

Anselmo (Kan), arzobispo de Cantor-
bcrv, que falleció el año de4109, y se cuenta 
entre los doctores de la Iglesia. Han quedado 
de este santo muchas obras de teología y de 
piedad, de las que el Padre Gerberon , bene-
dictino, publicó una excelente edición en 
folio. Fué este santo muy instruido y mejor 
escritor que lo que se podía esperar de su 
época. 

Mosheim conviene en que sobresalió en la 
dialéctica, la metafísica y la teología natural; 
en que es el autor del argumento, cuya inven-
ción se atribuye falsamente á Descartes, á 
saber, el de la demostración de la existencia 
de Dios, sacada de la idea innata que tenemos 
todos los hombres de un ser infinitamente 
perfecto. Añade que este santo arzobispo y 
Lanfranc, su predecesor y maestro, son los 
verdaderos fundadores de la teología esco-
lástica, pero que la trataron con mas sabidu-
ría, con mas discernimiento y solidez que sus 
sucesores. Finalmente, dice que San Ansel-
mo fué el mejor moralista de su tiempo; que 
fué el primero que dió un sistema general ó 
un cuerpo completo de teología, mas que esta 
obra fué superada por la que compuso al fin 
de este siglo Ilildeberto, arzobispo de Tours. 
Jfist. Ecles. del siglo undécimo, 2a parí. c. 1, 
§ 7 ; c . 3 , § S y 6 . 

Se confirmó este elogio con el voto del tra-
ductor inglés de Mosheim, y por Rruker, Hist. 
de la filos, t. 3, p. 664. No acostumbran los 
protestantes hablar tan ventajosamente de 
los'Padres de la Iglesia. Existe una buena no-
ticia de algunas obras de san Anselmo en las 
y idas de los Padres y de los mártires, 21 de 
abril. 

Antecedente. Esto término se usa en 
teología, donde se dice, al hablar de Dios, 
decreto antecedente, voluntad antecedente. 

Un decreto antecedente es aquel que pre-
cede ó á otro decreto, ó á alguna acción de 
la criatura, ó la previsión misma de esta ac-
ción. 

Los teólogos están muy divididos en punto 
á saber si la predestinación á la gloria es un 
decreto antecedente ó subsiguiente á la previ-
sión de la ic y méritos los que son llama-
dos; esta es una opinion que se agita libre-
mente en pro y en contra en las academias 
católicas, y ambas á dos opiniones se tundan 
en autoridades y razones muy «ucrlcs. V PRE-
DESTINACIÓN 
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Voluntad antecedente, en un sentido gene-
ral, es la que precede á alguna otra voluntad, 
deseo ó previsión. Se dice que hay en Dios 
una voluntad antecedente de salvar á todos 
los hombres; mas, consiguiente á la previ-
sión de los crímenes de muchos no quiere ya 
salvarlos, sino condenarlos. 

Se disputa con mucho calor en las escuelas 
sobre la naturaleza de esta voluntad : unos 
pretenden que no es mas que una voluntad 
de signo, una voluntad metafórica, ineficaz, 
un simple deseo que nunca llega á tener 
efecto; otros, mejor fundados, sostienen que 
es una voluntad de beneplácito, voluntad sin-
cera y real, que no es privada de su último 
efecto sino por culpa de los hombres, que no 
usan ó que usan mal de los medios que Dios 
les concede para alcanzar su salvación. Se 
prueba pues esta voluntad por su inmediato 
efecto, que es el de conceder gracias. V. GRA-
CIA, 3 , SALVACIÓN. 

Conviene observar que e^ftfférmino ante-
cedente no se aplica á Dios sino con relación 
á nuestro modo de entender. En efecto. Dios 
ve y prevee al mismo tiempo y sin diversidad 
en el modo, tanto el objeto de su previsión, 
como las circunstancias inseparables de esto 
objeto; por tanto ve á un mismo tiempo todo 
lo que ve, sin sucesión y sin inconstancia, lo 
que no impide que Dios pueda ver esto con 
ocasion de aquello, ó que no pueda tener un 
deseo á causa de tal previsión. Esto es lo que 
llaman los teólogos orden ó prioridad de na-
turaleza, prioritas naturx, en oposicion al 
orden ó á la prioridad de tiempo, prioritas 
temporís. 

Antecrlato. Este término está compuesto 
de la preposición griega «VTI contra, y de 
JRVSTOS Christus. Significa en general un ene-
migo de Jesucristo, un hombre que niega que 
haya venido Jesucristo, y que sea el Mesías 
prometido. Esta es la nocion que da S. Juan 
en su primera Epístola, II. En este sentido 
se puede decir de los judíos é infieles que son 
Anlecristos. 

Por Antecristo seentiende mas comunmente 
un tirano impío y excesivameutecruel, el cual 
debe reinar sobre la tierra cuando el mundo 
loque á su fin. Las persecuciones que ejercerá 
contra los escogidos serán la última y mas 
terrible prueba que tendrán que sufrir. Según 
laopinion de muchos comentadores, el mismo 
Jesucristo ha predicho que los escogidos su-
cumbirían, si el tiempo de tan terrible prueba 
no se abreviase en su favor; por medio de 
esle azote anunciará Dios el juicio último V la 
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venganza que debe tomar de los malvados. 
La Escritura y los santos Padres hablan del 

Aritecristó como de un solo hombre, al que, 
en verdad, dan un gran número de precurso-
res. Según S. Ireneo, S. Ambrosio, S. Agustín 
y casi todos los demás Padres, el Antecristo 
debe ser, no un hombre engendrado por un 
demonio, como pretendió S. Jerónimo, ni un 
demonio revestido de una carne aparente y 
fantástica, menos todavía un demonio encar-
nado como opinaron otros, sino un hombre 
déla misma naturaleza y concebido del mis-
mo modo que los demás, que en nada se di-
ferenciará de ellos mas que por una malicia 
y una impiedad mas digna de un demonio que 
de un hombre. Como los rasgos del cuadro 
que trazaron no son mas que conjeturas, y no 
tienen ningún fundamento sólido, es entera-
mente inútil detenernos mas en este punto. 

Es bien notorio que muchos escritores pro-
testantes han tenido por conveniente aplicar 
al papa y á la Iglesia romana todo cuanto dice 
la Sagrada Escritura, y sobre todo el Apoca-
lipsis, respecto al Antecristo. Lo absurdo de 
tal idea no ha obstado para que los protestan 
tes del último siglo la adoptasen como un ar-
tículo de fe en su décimo séptimo sínodo na-
cional, celebrado en Cap en 1003. Su afectación 
llegó hasta el punto de publicar que Clemente 
VIII, que falleció poco tiempo después, habia 
muerto de resultas del disgusto que le causó 
esta decisión; mas este pontífice, lo mismo 
que el rey Ilenrique IV, á quienes habian de-
clarado en pleno sínodo linaje del Antecristo, 
no opusieron á sus excesos mas que la mode-
ración, el desprecio y el silencio. 

A pesar de que el sabio Grocio y el doctor 
Hammond se dedicaron á destruir estos des-
varios, se ha visto, hácia fines del siglo últi-
mo, á José Mede en Inglaterra y al ministro 
Jurieu en Holanda, presentarlos bajo una 
nueva forma sin que ellos por esto hayan po-
dido acreditar mas. Los católicos demostra-
ron el fanatismo de las explicaciones del 
Apocalipsis, con las que se esforzaban »«tos 
escritores en manifestar que el Antecristo de-
bía aparecer y salir de la Iglesia romana 
cia el año 1710. Se puede consultar sobre < 
materia la Hist. de las variaciones, escrita por 
M. Bossuet, t. 2, lib. 13, desde el artículo 2 
hasta el fin del mismo libro. 

Es sensible que esta idea extravagante de 
los protestantes haya sido consagrada en Gi 
nebra por medio de una inscripción que 
mueve á compasion á los viajeros sensatos 

Para ocultar lo absurdo de semejante idea 

han dicho algunos protestantes, que cuando 
sostienen que el papa es el Antecristo, no 
quieren dar á entender que hablan de su per-
sona sino de su autoridad ; que lo que asegu-
ran es solamente que su dominio es un reina-
do anticristiano, ó contrario al espíritu del 

istianismo. Mas ¿ previeron las consecuen-
cias de esta misma pretensión? Jesucristo 
habia prometido á su Iglesia que estaria con 
ella hasta la consumación de los siglos, y que 
las puertas del infierno no prevalecerían con-
tra ella; ha cumplido tan mal su palabra, que 
por el espacio de mas de mil años, según el 
cálculo de los mismos protestantes, esta Igle-
sia ha reconocido por su pastor legítimo y por 
vicario de Jesucristo á un personaje anticris-
tiano, y le ha atribuido constantemente una 
autoridad anticristiana : así que el reino 
de Jesucristo ha llegado á ser un reino anti-
cristiano. 

Esto es lo mismo que si se dijese que no 
hubo verdadero cristianismo en la tierra des-
de el quinto siglo hasta el décimo sexto, y que 
el anticristianismo habia ocupado su lugar. 
También seria preciso suponer que este anti-
cristianismo tuvo principio inmediatamente 
despucs de la muerte de los apóstoles. Si el 
retrato que los protestantes han hecho de los 
pastores de la Iglesia en todos los siglos fuera 
exacto, nos parece que de todas las opiniones 
que ha habido sobre este asunto, no hay nin-
guna mas anticristiana que la suya. 

Se encuentra entre los escritos de Habano 
Mauro, primer abad de Fulda, después arzo^ 
bispo de Maguncia, autor muy célebre del si-
glo nono, un tratado sobre la vida y las cos-
tumbres del Antecristo. No citaremos mas que 
un pasaje singular, y es aquel en que el au-
tor, despues de haber probado, con la auto-
ridad de S. Pablo, que la ruina total del impe-
rio romano, qué supone ser el de Alemania, 
precederá á la venida del Antecristo, concluye 
de esta suerte : 

« Este término fatal para el imperio roma-
no, no ha llegado todavía. Es verdad qué le-
vemos al presente extremadamente dismi-
nuido, y por decirlo así, destruido en su mas 
grande extensión ; mas es cierto que su es-
plendor no se eclipsará jamás enteramente ; 
porque mientras que los reyes de Francia 
que deben ocupar el tronó del imperio roma-
no subsistan, siempre le prestarán un firme 
apoyo. Algunos de nuestros doctores asegu-
ran que lia de ser uno de los reyes de Fran-
cia, el que al fin del mundo dominará sobra 
todo el imperio romano. 
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No parece pues que nuestros reyes hayan 
jamás contado mucho con esta predicción. 

Malvenda, teólogo español, publicó una 
obra larga y sabia acerca del Antecristo. Su 
tratado está dividido en trece libros. Expone 
en el primero las diferentes opiniones de los 
Padres, respecto del Antecristo. Designa en el 
segundo el tiempo en que debe parecer, y 
prueba que todos los que aseguraron que la 
venida del Antecristo estaba próxima, han su-
puesto igualmente que el fin del mundo tam-
poco estaba distante. El tercero es una diser-
tación sobre el origen del Antecristo, y sobre 
la nación á que debe pertenecer. El autor pre-
tende que será judío y de la tribu de Dan, y 
se funda en la autoridad de algunos Padres, 
y sobre el y. 17 del cap. xux del Génesis, en 
el que se lee', que hallándose Jacob próximo 
á morir, dijo á sus hijos:« Dan es una serpien-
te en el camino, y un áspid -en la senda; » y 
sobre el cap. vm, 1 fi de Jeremías, en donde se 
dice que los ejércitos de Dan devorarán la 
tierra; y además sobre el cap. vil del Apoca-
lipsis, en que S. Juan omitió la tribu de Dan 
en la enumeración que hizo de las demás. 
Trata en el cuarto y quinto, de los caractéres 
del Antecristo. En el sexto habla de su reina-
do y de sus guerras; en el séptimo de sus vi-
cios ; en el octavo, de su doctrina y de sus mi 
lagros; en el nono, de; sus persecuciones; y 
en lo restante do la obra, de la venida de 
Enoeh y Elias, de la conversión de los judíos, 
del reinado de Jesucristo y muerte del Ante-
cristo, la que acaecerá-después de haber rei-
nado tres años y medio. No falta á todas estas 
bellas cosas mas que pruebas y buen sentido. 
Los que gustasen tomarse el trabajo de leer 
ja larga disertación sobre el Antecristo, que se 
halla en la Biblia de Aviñon, t. 16, p. 39, 
no saldrán tampoco mejor instruidos. 

Hablando Lulero de la ruma próxima 
del pontificado, aseguró que constaba de la 
Escritura haber dos Antecristos, el Papa y el 
gran Turco; pre4ijo que el pontificado esta-
ba ya por tierra, que apenas le restaban dos 
años de vida; y que los esfuerzos que á la sa-
zón hacia el Turco en Hungría, eran el último 
acto de la tragedia. En el sínodo de Gap, cele-
brado en 1603, se decidió como articulo de fe, 
que el papa era el Anteaislo; y llegó á tal 
extremo la importancia fanática que se dió á 
esle artículo, que debía ser el XXXI, porque 
en el XXX se enseñaba que lodos los obispos 
eran iguales. Por manera que el papa es ca-
racterizado de Antecristo por ser superior á 
los demás obispos. - Si asi es, dice el ilustre 
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Bossuet, hace mucho que reina el Ante-
cristo, y no sé porqué la reforma ha proce-
dido con esa lentitud en colocar entre lanto 
número de Antecristos como ha introduci-
do, á S. Inocencio, S. Leon, S. Gregorio, y 
los demás papas, cuyas carias nos hacen 
ver á cada página el ejercicio de esia supe-
rioridad » « Pero, continua el célebre y 
elocuente obispo,¿cuál de todos los papas es 
aquel malvado y hombre de pecado que de-
signa S. Pablo? Semejantes expresiones no 
se ven en la Escritura mas que para carac-
terizar á alguna persona particular. No im-
porta ; son todos los papas desde S. Grego-

• rio, como se decía en otro tiempo v como se 
• repile ahora, son lodos los papas desde san 
Leon, FA hombre de pecado, el hombre malo, 
y el Antecristo; aunque hayan convertido 

• al cristianismo la Inglaterra, la x\lemania, 
» la Succia, Dinamarca y Holanda -, v aunque 
• todos estos países al abrazar la reforma re-
• conociesen públicamente que recibieron el 
r cristianismo del mismo Antccristo. » El sí-
jodo citado asegura que tal es la opinion de 
toda la reforma; á saber : que el papaes e\ An-
tecristo. No es pues de admirar que los protes-
tan tes de buena fe empiezen á formai' simpa-
tías hácia la Iglesia católica, apenas dan un 
paso en el estudio imparcial de la historia 
eclesiástica de dos siglos á esta parte : ni que 
muchos sean como llamados á su conversión, 
previo el conocimiento de los falsos apóstoles 
que hicieron á sus padres se revelasen contra 
la autoridad del vicario do Jesucristo, quien 
á pesar de la profecía de los dos años, hecha 
por el fraile apóstata, sigue representando á 
Jesucristo hace dos siglos desde el anuncio 
blasfemo de Lutero, y continuará siempre ri-
giendo y gobernando la Iglesia universal. 

AutctfílnvIanoM. hombres que vivieron 
antes del diluvio. La Escritura nos los repre-
senta como una raza de impíos y hombres 
perversos; dice que su malicia era extrema-
da, y que todos sus pensamientos se dirigían 
hácia el mal, que toda carne habia corrom-
pido su camino : « Dios dice, añade la Vulga-
ta, mi espíritu no permanecerá con el hom-
bre para siempre, porque se ha hccho car-
nal, yo no le dejaré vivir mas que ciento 
veinte años, « Gen. vi, 3. A esle propósito 
hace S. Jerónimo una observación notable. 
« También se lee, según el hebréo, mi espíritu 
no juzgará á estos hombres por toda la eter-
nidad, porque son de carne; eslo es, yo no 
los destinaré á los castigos eternos, porque la 

I naturaleza del hombre es frágil ; mas yo los 
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castigaré según lo merecen. Asi este versículo 
no expresa la severidad de Dios como en 
nuestras versiones, sino su clemencia; cuan-
do el pecador es castigado en este mundo por 
sus crímenes, » In Gen., vi. En efecto, el 
texto hebréo y el samaritano traen lilcral-
menié el sentido que vio allí S. Jerónimo. 
De aquí infirieron los santos Padres que por 
el diluvio castigó Dios á los pecadores de este 
mundo, para usar con ellos de misericordia 
en el otro. Orígenes, Ilom. 1 inEzcch., ra. 2 ; 
Tertul. L. de Baptc. 8 ; S. Juan Crisóstomo, 
in l's. H0, ii. 3 ; S. Jerónimo, EpiSt. ad Oc-
cean., foni, 4, 2a part. p. 63U; S. Agustín, in 
Ps. 38, serm. 2, n. 6 ; sernu 171, de verbis 
apost, n. 5, etc. presumieron que como el di-
luvio no se verificó de repente y en un solo 
instante, sino pocoá poco, tuvieron tiempo 
los pecadores de pedir perdón ¡i Dios, y que 
se sir vió el Señor del temor que tenían de la 
muerte para inspirarles el arrepentimiento. 

AnlladlarorlMtas, esto es, opuestos á 
los adiaforistas ó indiferentes. V. ADIAFORIS-
TAS. 

F.n el siglo diez y seis se dió este nombre á 
una secta de luteranos rígidos, que rehusa 
ban reconocer la jurisdicción de los obispos, y 
desaprobaban muchas ceremonias de la Igle 
sia, observadas por los luteranos moderados 
V . LUTERANOS. 

• Aniíconcordatnrlo. Habiéndose con 
cluido un concordato entre la santa sede y el 
gobierno francés, Pió Vil dirigió el dia 13 de 
agosto de 1801 á los obispos de Francia el 
breve Tum multa, en el que les declaraba 
que la conservación de la unidad y el resta-
blecimiento de la religión católica en su pa-
tria demandaban que hicieran dimisión de 
sus sillas. 

Cierto número de estos obispos dirigicro 
al papa una respuesta dilatoria mas bien que 
negativa; mas otros muchos rehusaron di-
mitir. 

Aselino, obispo de Bolonia, redactó una 
carta que fué remitida al soberano Pontífice 
el 26 de marzo de 1802, en la que insistió de 
nuevo sobre la necesidad de entender los 
obispos en una causa que les interesaba de 
un modo tan esencial; y puede dicha carta 
considerarse como una declaración común 
por parle de los prelados no dimisionarios. 

-- Mas M. Picot hace observar si era de fácil 
ejecución la proposicion de consultar y en-
tender todos los obispos en un tiempo de re-
voluciones é incerlidumbres, en que no se 
gozaba de la tranquilidad suficiente para la 

reunión de un concilio ? Y la necesidad de 
extinguir tan largo cisma y hacer cesar una 
persecución declarada ( Véase constitución 

i del clero); de sacará la religión desús 
ruinas y hacerla volver al corazon do los 
fieles, que la olvidaban Cada vez mas en me-
dio de las tempestades y embarazos en que 
gemia después de mas de diez años, ¿ no au-
torizaban al papa para desentenderse de las 
reglas ordinarias y para desplegar un poder 
proporcionado á la magnitud de los males 
que aquejaban á la Iglesia ? 

Por lo demás, los prelados no dimisiona 
rios declararon en su mayor número, que á 
fin de no causar divisiones vconsentían cu el 
ejercicio de las funciones del nuevo obispo. 
Aun muchos de estos anunciaron que supli-
rían la insuficiencia de su título, sin abando-
nar la jurisdicción. 

De Londres llegaron á Roma unas represen-
taciones Ri madas en muchas ciudades de Eu 
ropa por estos prelados, y redactadas c.ou 
fecha del 0 de abril de 1803, bajo el tilulo de 
Expostulaciones canónicas, etc., sobre diver-
sos actos relativos d la Iglesia de Francia. Eu 
ellas se formaba una oposicion al concordato 
del 15 de julio de 1801; á la bula Ecclesia 
Christi, del 15 de agosto; al breve Tam 
multa, del mismo dia; á la bula Qui Christi 
Domini, del 29 de noviembre, la cual establece 
una nueva circunscricion ; á las letras ó ins-
trucciones Quoniam favenie, que concedieron 
al cardenal Caprara la facultad de instituir 
nuevos obispos; y á los dos decretos Qux 
prxcipue et cum sanctissimus, expedidos por 
este legado en París, el 9 de abril de 1802, se 
reservaron exponer posteriormente otras 
quejas á que daban lugar las estipulaciones 
del concordato. 

En efecto, los obispos no dimisionarios 
que residían en Inglaterra firmaron en 1804 á 
nombre de trece, dos escritos concebidos en 
un lenguaje aun mas animado que las Expos-
tulaciones; á saber: el 8 deabril una Declara-
ción acerca de los derechos del rey, y el 15 
del mismo unas Nuevas reclamaciones canó-
nicas, que lenian por objeto Io muchos artí-
culos del concordato relativos al reconoci-
miento del nuevo gobierno y á los bienes 
eclesiásticos; 2° los artículos llamados orgá -
nicos; 3o muchas disposiciones del nuevo 
código civil. Mas el mismo Pió VII reclamó 
contra los artículos orgánicos (V. esta voz), 
y contra diversas medidas desventajosas para 
la religión. 

Además de eslos trece obispos no quedaron 
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en Inglaterra de todo el clero emigrado ó 
deportado mas que cuatrocientos sacerdotes 
á lo mas, los cuales no intentaron tomar 
parle en el nuevo-órden de cosas, y levanta-
ron muchos de ellos públicamente el estan-
darte del cisma (V. BLANCIIARDISMO). LOS prela-
dos refugiados no censuraron sus escritos 
por medio de un acto público, suponiendo 
que la violencia dccstos arrebatos neutraliza-
ría su peligro; pero los reprobaron. 

Después de la restauración Luis XVIII que 
se ocupaba en arreglar un traladocon la santa 
sede, escribió á los obispos no dimisionarios 
el 12 de noviembre de 1815, diciéndoles que 
la negativa de su dimisión parecía oponerse 
á la feliz consecución de las negociaciones, 
y les invitaba á quitar este obstáculo. El 
número de estos prelados que se hallaban en 
París le dirigieron con efecto una fórmula de 
dimisión, en donde se expresaba que debia 
permanecer esla acta en poder del rey, hasta 
que se conociese el resultado de la negocia-
ción. Los que se hallaban todavía en Ingla-
terra convinieron en una fórmula, que conté 
nia en sustancia que los obispos, « deseando 
entrar cuanto les fuese posible eu las vias 
piadosas del rey, remitían como depósito 
entre sus manos unas actas que contcnian el 
titulo de su dimisión; mas que realmente no 
podrían tener efecto hasta que viesen y juzga 
sen que se aseguraban los principios en el 
dicho convenio. >» Escribieron al mismo tiem-
po á Luis XVII! dieiéndole que sus dimisio-
nes, que solo hacían por deferencia, serian 
ciertamente despreciadas en liorna; la forma 
en que las liabiau redactado debia segura-
mente hacer preveer que no serian admi-
tidas. 

Los obispos no dimisionarios, puestos en 
expectativa para presentar su dimisión , su-
girieron al rey exigiese á los arzobispos y 
obispos que gobernaban las diócesis en vir-
tud del concordato de 1801, hiciesen por su 
parte la dimisión de sus sillas; dando por 
razón de esta exigencia, que « despues de 
tantos y tan violentos sacudimientos como 
habian trastornado los límites antiguos, des-
pues de una necesidad tan extrema en que se 
han traspasado las reglas ordinarias, eslári 
los soberanos en el deber de usar de circuns-
pección y de vigilancia á fin de impedir que 
lo que se toleró en los tiempos difíciles pueda 
en lo sucesivo pasar por ley, y llegar á ser 
un peligroso ejemplo para la posteridad. « 

Estos prelados que aconsejaban alcanzar 
de los titulares actuales el sacrificio de sus 
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sillas, eran siempre deudores al papa de un 
acto de obediencia, y Pió Vil estimaba en 
mucho una carta satisfactoria de parle de 
ellos. Lo que pasó en esta ocasion presenta 
analogía con lo que aconteció bajo Inocen-
cio XII, relativamente á los obispos nombra-
dos que habian asistido á la asamblea de 
1682. En la primera carta del 22 de agosto de 
1816, M. de Perigord y otros seis de estos pre-
lados se opusieron fuertemente contra el 
abuso que se habia hecho de las reclamacio-
nes, y contra los relatos de hombres inquietos, 
sin misión y sin autoridad: alusión evidento 
al Blanchardismo ó pequeña Iglesia. Esta 
carta no pareció bien en Roma. El 15 de oc-
tubre M. de Perigord, habiendo reunido á sus 
colegas, les declaró sus scnlimientos, expo-
niendo ios motivos que le conducian á facili-
tar con todo su poder un arreglo reconocido 
como importante y necesario ; su sola suscri-
cion anunciaba la latitud de su deteimiua-
cíon ; no se calificaba en ella mas que al anti-
guo arzobispo de Reims. Los demás prelados 
se adhirieron á esta acta. En fin, el 8 de no-
viembre el acta de obediencia fué suscrita pol-
los obispos no dimisionarios, autores de la 
primera carta del 22 de agosto. 

El ejemplo de esta sumison no impidió á 
M. Tliemincs el elevar uuevas reclamaciones. 
Habiendo hablado Luis XVIII de su consagra-
ción, en un discurso dirigido á las cámaras, 
este le escribió una carta en la que se firma 
Alejandro, obispo de Blois, y en donde dice : 
o El siglo está muy gasütdo para no darle 
mas que una ceremonia y un espectáculo, 
sin preliminar y sin continuación. El Dios de 
Clodoveo, de Cario Magno y do S. Luis es el 
Dios deS. Remigio, de todos los apóstoles de 
las Calias y de sus sucesores legítimos. Tam-
bién el gran santo dijo en el bautismo de Clo-
doveo : Bajad la cabeza, arrogaule Sicainbro, 
adorad lo que habéis quemado, y quemad lo 
que habéis adorado. Ojalá que S. Luís pu-
diera decir á V M. palabras aun mas glorio-
sas : alzad la cabeza, hijo de S. Luis : vos ha-
béis elevado lo que estaba abatido, y habéis 
abatido lo que estaba elevado. Sin esto, Señor, 
el Dios de S. Remigio, de los apóstoles, de las 
Galias y de sus sucesores legítimos, el Dios 
de Clodoveo, de Cario Magno y do S. Luis no 
estará presente á vuestra consagración. » 
Con todo eso, el mismo M. de Themines con-
cluyó por volver á ocupar su puesto entre los 
obispos que se unieron al centro de la unidad. 
Este prelado, que era la bandera de la pequeña 
Iglesia (V. BIANCHARBISMO), declaró cu el mes 
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de octubre de 1829, que se adhería sincera-
mente, y que se sometía á Tío VIH, como al jeto 
de !a Iglesia, y que quería estar en comunion 
con lodos los que le eslaban unidos. De este 
modo terminó un extravio, que solo procedía 
de un zelo exagerado por la conservación de 
las antiguas y constantes leyes de la Iglesia, 
infinitamente venerables sin duda, pero las 
que se hubiera debido reconocer, con el santo 
papa Inocencio I, que puede ser algunas veces 
necesario derogar para remediar las desgra-
cias de los liempos-

AiKiillromnrlanfins, antiguos here-
jes que pretendieron que la santa Virgen 
no continuó viviendo en el estado de virgi-
nidad 

V . VÍKCES. 
Se les llama también antldicmnaritas, y al-

gunas veces, antimarianilas y anlimurianos. 
Su opinion se fundaba sobre unos pasajes de 
la Escritura, en donde Jesus hace mención de 
sus hermanos y de sus hermanas, y sobre 
otro de S. Mateo, en el que se dice, que José 
no conoció áMaria hastaque dió á t e á nues-
tro Salvador. Mas se sabe que entre los he-
breos los hermanos y las hermanas signifi-
caban frecuentemente los primos y primas. 

Los tmfUUcomaritatito*eran unos secuaces 
de Helridio y de Jovimano, que aparecieron 
en Roma á fines del siglo IV. Eueron refuta-
dos por S. Jerónimo. 

Antífona, en latin antiphona, del griego 
ávrí contra., v de <pw«í voz, canto. 

Las antífonas fueron llamadas así porque 
en su principio se cantaban á dos coros, que 
se respondían alternalivamentfe ; y se com-
prendían bajo este título los himnos y salmos 
que se canlaban en la Iglesia. S. Ignacio, dis-
cípulo de los apóstoles, fué, según Sócrates, 
el autor de este método decantar entre los 
griegos, y S. Ambrosio le introdujo entre los 
latinos. Teodoreto atribuye su origen á Dio-
doro y ó Klaviano. 

Sea lo que se quiera, se comprendía baio 
este título todo lo que se cantaba ior dos co-
ros en la Iglesia alternativamente Al presen-
te la significación de este término se limila á 
ciertos pasajes tomados de la Escritura, que 
convienen al misterio, à la vida ó dignidad 
del santo, cuya fiesta se celebra, y que va sea 
en el cantoó bien en la recitación deloficioprc-
ceden á los salmos y cárnicos. F,l número de 
antífonas varía según la solemnidad mayor ó 
menor de los Licios. 1.a entonación dela™-
tífona debe siempre servir de regla para la 
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de los salmos. Las primeras palabras de la 
antífona son dirigidas por un eorisla á cual-
quiera persona del clero, que la repite, y esto 
es lo que se llama señalar y entonar una an-
tífona. En el oficio romano despues de la im-
posición de la antífona el coro prosigue y la 
canta toda entera con el salmo, y después del 
salmo lodo el coro la repite. 

También se da el nombre de antífona á algu-
nas oraciones particulares que canta la Iglesia 
romana eu honor de la sania Virgen, y que 
son seguidas de un versículo y una oracion, 
tal como la Salve Regina, Regina Cali, ele. 

A ni II (itéranos ó Sacramentarlo* 
herejes del siglo XVI, los cuales habiéu-
dose separado de la comunion de la Iglesia, á 
imitación de Lutero, no siguieron sin em-
bargo sus opiniones, y formaron oirás sec-
tas, tales como los calvinistas, los zuinglia-
nos, etc.. 

Antlmcnfla. Es una clase de mantel con-
sagrado, de que se usa en ciertas ocasiones 
en la Iglesia griega eu los sillos en que no se 
halla un altar conveniente. 

El Padre Coar observa, que en atención al 
corto número de Iglesias consagradas que 
tenían los griegos, y á la dificultad do tras-
portar algunos altares consagrados, usó esla 
Iglesia por espacio de siglos enteros de cier-
tas lelas consagradas, ó de telas llamadas 
ASTIHESSI», sabanillas de altar, para suplir 
esla falla. 

Aiilinomlnnoa ó Anumliinus ene-
migos de ta ley. También se llamó del mismo 
modo á muchas sectas de herejes. 

A los anabaptistas quesosluvieron desde 
luego que la libertad evangélica los dispen-
saba de someterse á las leyes civiles, y que 
tomaron las armas para sacudir el yugo de 
los príncipes y de la nobleza. Eu esto preten-
dieron seguir los principios, que había es-
tablecido Lutero en su libro titulado de la 
libertad evangélica. V. AsAiuinsrjs. 

2" fi los secuaces de Juan Agricola, discí-
pulo de Lulero, nacido como él en Islebe, ó 
•listeben, en la baja Sajonia, de donde estos 
sectarios fueron llamados Isiebianos. Como 
dijo S. Pablo que el hombre se justifica por 
la fe, sin necesidad de las obras de la ley; 
que cuando vino la ley se aumentó el pecado; 
que sí se puede ser justo por la ley, en vano 
murió Jesucristo, etc., Lutero y sus discípu-
los tomaron de aquí ocasiou para sostener 
que la obediencia á la ley y las buenas obras 
de nada servían, respecto á la justificación 
ni salvación. No querian conocer que en lo-
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dos oslus pasajes habla S. Pablo de la ley ce-
remonial, y no do la ley moral, contenida en 
el decálogo, puesto que al hablar de esta dice 
que los que cumpliesen la ley serán justifica-
dos, Rom. n, 13. 

Moslieim ha hecho todo lo posible para pa-
liar la doctrina indecorosa de Lulero, y las 
perniciosas consecuencias quo de la misma 
se seguían. En tanto que Lulero, dice, incul-
caba á los pueblos la doctrina del Evangelio, 
que nos represalia los méritos do Jesucristo 
como el origen de la salvación do los hom-
bres: mientras que refutaba á los papislas 
que coiirunden la ley con el Evangelio, y nos 
presentan la felicidad eterna como unare-
compeusade la obediencia legal, se levantó 
un fanático llamado Agrícola, que abusó de 
su doctrina, y abrió la puerta á los errores 
mas perniciosos. Se puso á declamar contra 
la lev diciendo que no convenía proponérsela 
al pueblo como una regla de costumbres, y 
que únicamente debían limitarse á enseñar y 
explicar el Evangelio; sus secuaces se llama-
ron antinomiands. Los que los han combatido 
pretenden que su moral era muy disoluta: 
que según su doctrina un hombre podía en-
tregarse á sus pasiones, y quebrantar sin 
remordimientos la ley divina, con tal que es-
tuviera adherido siempre á Jesucristo, y que 
abrazase sus méritos con una fe viva. 

I'ero,continúaMosheim, es preciso nocrecr 
ciegamente todas esas imputaciones; el prin-
cipal crimen de Agrícola consistía en algunas 
expresiones malsonantes, inexactas é impro-
pias, que es preciso no tomar en un sentido 
rigoroso. Su doctrina consistía en sostener 
que los diez mandamientos dados á Moisés no 
hablaban mas que con los judíos; que los 
cristianos podían despreciarlos sin pecar, 
que bastaba el explicar con claridad é inculcar 
lo que Jesucristo y sus apóstoles habían ense-
flido en el nuevo Testamento,ya relativamen-
te á la gracia y á la salvación, ya con respecto 
á las obligaciones del arrepentimiento y de la 
virtud. La mayor parte de los doctores de 
aquel siglo lienen el defecto de no explicar 
sus opiuiones de u na manera clara y seguida; 
de aquí proviene que se los impulan ideas 
que jamás tuvieron. Hist. eccles. siglo XVI, 
scet. 3", c. 1. S 2"' v 26. 

Esta apología de un sectario fanático es un 
tipo de pertinacia y de mala fe. En primer 
lugar desafiamos á Mosheim y á mdos los 
protestantes á que citen un solo teólogo ca-
tólico, que no haya considerado los mérilos 
de Jesucristo como el origen déla salvación 

de los hombres; que haya atribuido á las 
buenas obras un mérito independiente de los 
do Jesucristo; que haya representado la feli-
cidad eterna como la recompensa de una obe-
diencia á la ley, y no el efecto de la gracia de 
Jesucristo. Los desafiamos á que citen uno 
solo que haya confundido la ley con el Evan-
gelio, que haya dicho que la felicidad eterna 
e§ la recompensa de la obediencia legal, si por 
esto se entiende la obediencia á 1a ley cere-
monial de los judíos. A la verdad, Lutero 
achacaba todos estos errores á los teólogos 
católicos, disfrazando maliciosamente su doc-
trina ; pero despues de las decisiones tan for-
males del concilio de Trento, seguidas um-
versalmente por todos los teólogos do la 
Iglesia romana, hay muy mala fe en con-
firmar todavía la calumnia de Lulero, é 
imputarles una doctrina que tienen como 
herética. Aun cuando fuera verdad que los 
teólogos católicos del siglo XVI tuvieran 
el mismo defecto que los demás doctores 
de aquel tiempo, y que no explicaran sus 
opiniones de una manera baslatile precisa, 
seria una injusticia el lomar eu todo su ri-
gor las expresiones inexactas de que se sir-
ven para imputarles ideas que nunca tuvie-
ron; al paso que se vitupera esle proceder, 
respecto de los doctores protestantes. Mos-
heim, al reprochar á los detractores de Agrí-
cola y de los antínomianos, forma evidente-
mente un proceso á Lulero, y se condena á 
sí mismo. 

En segundo lugar, aun cuando la doctrina 
de estos sectarios hubiera sido tal como pre-
tende , seria también falsa y formalmente 
contraria al Evangelio. Jesucristo, Hat. v, 
17, empieza por declarar quo no ha veni-
do á destruir la ley ni los profetas, sino á 
cumplirla; quo cualquiera que destruya el 
menor mandamiento de la ley y ensene á 
hacerlo, será el último eu el reino de los 
cielos; v en seguida explica muchos de es-
tos mandamientos. Á un joven que le pre-
guntaba qué era preciso hacer para conse-
guir la vida eterna, le responde:« Si quieres 
. entrar en la vida, guarda los mandaiuíen -

* los, quo son no comclcr ni homicidio, ni 
• adulterio, ni robo, ni decir íalsos teslimo-
» uios, honrar á vuestro padre y á vuestra 
»madre, y amar al prójimo como á vos mis-
>. mo, » XIX, 1G. Este es el decálogo. Es pues 
una falsedad el que estos diez mandamientos 
no atañen propiamente mas quo á los judíos, 
y que ¡os cristianos puedan abandonarlos sin 
pecar. Es un absurdo el oponer el Evangelio á 
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la ley del decálogo, porque el Evangelio la 
renueva; lo es también el decir que es preciso 
inculcar lo que Jesucristo y los apóstoles han 
enseñado sin hacer mención del decálogo, 
porque este forma una parte esencial de su 
doctrina. Pero Mosheim, como todos los pro-
testantes, no ve errores mas que en la Iglesia 
romana; y los mas monstruosos y repugnan-
tes no le parecen nada en su secta. 

3° En el siglo décimo séptimo hubo otros 
antinomianos entre los puritanos de Inglater-
ra, que dedujeron de la doctrina de ¿alvino 
las mismas consecuencias que Agrícola habia 
sacado de la de Lutero. Unos trataron de la 
predestinación : enseñaron que era inútil el 
exhortar á los cristianos á la virtud y obe-
diencia á la ley de Dios, porque aquellos que 
ha elegido para salvarlos, por medio de un 
decreto inmutable y eterno, son movidos á la 
práctica de la piedad y de la virtud por un 
impulso de la gracia divina, al cual no pue-
den resistir; al paso que los que tiene desti-
nados á una condenación eterna no pueden 
ser virtuosos, á pesar de las exhortaciones y 
amonestaciones que se les hagan, ni obede-
cer á la ley divina, porque Dios les rehusa su 
gracia y auxilios necesarios. Por último con-
cluyen diciendo, que es preciso limitarse á 
predicar la fe en Jesucristo y las ventajas de 
la nueva alianza. Mas ¿cuáles son estas ven-
tajas para los que están destinados d una 
condenación eterna? 

Otros raciocinaron acerca del dogma de la 
inamisibilidad de la justicia. Dijeron que los 
elegidos no podían decaer de la gracia, ni 
perder el favor divino : de lo que se deduce, 
que no son pecados reales las malas acciones 
que cometan, nopudiendo tampoco ser con-
sideradas como un abandono de la ley; que 
pOr consiguiente no tienen necesidad de con-
fesar sus pecados, ni de arrepentirse de ellos; 
que por ejemplo, el adulterio de un elegido, 
aunque aparezca á la vista de los hombres 
como un gran pecado, no lo es tal á los ojos 
de Dios, porque uno de los caractéres esen-
ciales y distintivos de los elegidos es el no 
hacer nada que sea desagradable á Dios y 
contrario ásu ley. Mosheim, siglo XVII, sec. 
2 ,2 a part. c. 2, $ 23. 

Mosheim detesta con razón todas estas 
consecuencias; pero ¿acaso está él en estado 
de demostrar que no se deducen directa y 
evidentemente del dogma de la predestina-
ción y del de la inamisibilidad de la justicia, 
tal cOmd'Galvino lo ha enseñado? El doctor 
Arnaldo ha probado la conexion de estas con 
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secuencias en la obra titulada: El trastorno 
de la moral de Jesucristo por los errores de 
los Calvinistas, respecto de la justificación; 
y nosotros sostenemos que no se deducen 
menos de la opinion de la gracia irresistible, 
opinion común á los luteranos y calvinistas. 
En esta hipótesis, es tan absurdo el predicar 
la necesidad de creer en Jesucristo y las ven-
tajas de la nueva alianza, como el exhortar á 
los hombres á la virtud y obediencia á la ley 
de Dios. Aquellos á quienes Dios no da la 
gracia irresistible de la fe en Jesucristo no 
pueden jamás tener esta fe, así como tam-
poco obedecer á la ley cuando Dios les niega 
la gracia irresistible de la obediencia. En esta 
misma hipótesis, también es muy cierto que 
el hombre privado de la gracia no peca deso-
bedeciendo á la ley; porque seria un absurdo 
que el hombre que peca fuese condenable y 
digno de castigo, no haciendo lo que le es 
imposible hacer. Luego es imposible que el 
hombre crea en Jesucristo y obedezca á la 
ley sin la gracia. 

Es igualmente cierto que los errores de es-
tas diversas sectas de antinomianos no podian 
menos de ser hijos de la doctrina de los pre-
tendidos reformadores. 

i " Algunos pretenden que se ha dado tam-
bién el nombre de antinomianos á los que de-
cían que, en la práctica de las buenas obras 
no es necesario considerar para nada los mo-
tivos naturales, porque las obras inspiradas 
por ellos de nada sirven para la salvación. 
Pero estos motivos no son incompatibles con 
los que la fe nos propone. Cuando Jesucristo 
dice : « Dad, y se os dará.... seréis medidos 
como hayais medido á los demás. » Luc. vi, 
36 : « Poneos de acuerdo pronto con vuestro 
adversario, por temor de que no os entregue 
al juez, y seáis encarcelados, » Mat. v, 25. 
Cuando S. Pablo dice:« Gloria, honor y paz 
al que hace bien, etc.»Nos lo aconsejan por 

í nuestro propio interés, motivo muy natural. 
Una cosa es decir que es preciso no obrar 
por solo los motivos naturales, y otra el sos-
tener que es necesario no obrar jamás por 
ninguna de estas causas. Aunque una buena 
obra hecha por estos solos motivos no sea 
meritoria para la salvación, es, sin embargo, 
laudable; el hábito de obrar asi, dispone, al 
menos indirectamente, á practicarlo por mo-
tivos mas peifectos. Un pagano virtuoso por 
naturaleza está, sin duda alguna, mejor dis-
puesto que uno vicioso, para ser cristiano, y 
practicar la virtud cuando deje de serlo. La 
Iglesia ha condenado con razón á los teólo-
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pos que enseñaron que todas las buenas 
obras de los infieles son pecados, y que to-
das las virtudes de los filósofos eran vicios. 
V . I N F I E L E S , O B R A S . 

' ( El suponer que los privilegios del cris-
tianismo pueden separarse de las buenas 
obras, que la práctica de los deberos no se re-
quiere como prueba de nuestra fe, es debili-
tar las obligaciones de la moral y hacer una 
herida profunda á la sociedad. Las máximas 
antinomianas, de las cuales resulta, que es 
inútil enseñar el decálogo, el proponer nin-
günálcy, ningunaregladeconducta, abriendo 
de esta manera la puerta á todos los vicios y 
crímenes, no solo encontraron partidarios en 
el siglo XVIII entre los sectarios de Whith-
ficld. Una nueva secta, que cuenta entre sus 
miembros hombres distinguidos por su sa-
ber, riquezas y la posicion que ocupan en la 
sociedad, nació en el condado de Exeter, y se 
esparció por el Devonshire, y por los conda-
dos de Kcnt, do Sussex, y aun por Londres: 
tuvo por fundador á un doctor de la universi-
dad de Oxford, predicador elocuente y teó-
logo sutil, pero sistemático. 

Su sistema es la elección arbitraria, la 
predestinación absoluta, el don gratuito de la 
salvación eterna, concedido á un pequeño 
número de creyentes, cualquiera que haya 
sido su conducta en el mundo. Dios decretó 
eternamente, por lo tanto antes de lacaida 
del hombre, el salvar un cierto número de los 
hijos do Adán, y envolver á los otros en una 
condenación general. Por lo que loca á los 
primeros, ejerce su misericordia; y por su 
severidad, respecto á los seguudos, mani-
fiesta su justicia y aversión para con el pe-
cado. A los primeros les basta creer firme-
mente que serán salvos; están dispensados 
de observar los mandamientos de Dios y 
practicar la virtud : la rectitud moral no es 
relativa mas que á nuestra corta mansión 
aquí á bajo. Viviendo según los preceptos de 
la templanza y de la caridad, llenando los 
deberes que nos impone la sociedad, puede 
uno eximirse de los dolores, acrecentar su 
fortuna, y conciliarse la estimación y la 
amistad. Si por el contrario, un hombre es 
intemperante, las enfermedades precoces 
vindican á la naturaleza; si atenta á la vida, 
al honor y á las propiedades de su prójimo, 
sufre las penas señaladas por las leyes contra 
estos desórdenes. Mas las virtudes y los vicios 
no obtienen mas que recompensas ó castigos 
terrenales: la felicidad eterna no puede ser el 
resultado de nuestra conducta en este mun-

do. Los secuaces de esta doctrina tratan de 
fundarla sobre una interpretación arbitraria 
de los once primeros capítulos de la Epístola 
de S. Pablo á los Romanos. 

El fundador reunió en juntas secretas al-
gunos miembros del clero anglieano, sobre 
los cuales habia adquirido cierta influencia 
por su predicación y escritos. Se apresuraron 
á adoptar sus ideas, abandonaron sus ricas 
prebendas, y predicaron gratuitamente la 
doctrina de su maestro. Los mas opulentos 
construyeron templos adonde concurría un 
pueblo ignorante, que se lisonjeaba de tener 
por oradores á personajes independientes por 
su fortuna, que gozaban de un gran crédito, 
y no exigían de sus adictos, ni la obedien-
cia al decálogo, ni la practica de ninguna 
virtud, sino únicamente la inalterable per-
suasion de que estaban predestinados para 
salvarse. 

La necesidad de las buenas obras y la de 
la fe son dos puntos de doctrina paralelos é 
inseparables: por todas partes resalta esta 
verdad en el nntiguo, y sobre todo en el 
nuevo Testamento. S. Pablo mortificaba su 
cuerpo, por temor de que aun habiendo pre-
dicado á los demás, se encontrara en el nú-
mero de los réprobos. Es preciso padecer una 
ceguedad moral, para uo ver que el antino-
mianismo choca directamente contra la Sa-
grada Escritura, el buen sentido y la en-
señanza perpetua, no solo de la Iglesia 
católica, sino también de todas las sociedades 
cristianas. 

El fundador de la secta de que hablamos 
reconoció su error, y escribió á sus adictos 
una carta, en la cual les exhortaba á que 
volvieran á entrar en el seno de la Iglesia 
anglicana. 

.viitioquia. Parece que la Iglesia de esta 
ciudad, capital de la Siria, es la mas antigua 
despues de la de Jcrusalén; según la tradi-
ción es en la que san Pedro estableció su 
primera silla, y en donde los discípulos de 
Jesucristo tomaron el nombre de cristianos, 
Act. xi, 19 y 26; xui, 1, ele. San Lucas, uno 
de los evangelistas, era de Antioguia. Como 
era la mansión del gobernador romano, que 
mandaba en la Palestina, existía una relación 
necesaria y continua entre Jcrusalén y An-
tioguia; los que creyeron en Jesucristo en 
esta última ciudad no podian ignorar los he-
chos que habían tenido lugar en la primera. 
Con pleno conocimiento de causa fué como 
los judíos de Antioguia, y despues muchos 
paganos, abrazaron el cristianismo. Debian 
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existir entre ellos muchos testigos oculares 
de los milagros que Jesucristo había obrado, 
inmediatamente antes de la pascua en que 
fué crucificado y de la venida del Espíritu 
Santo sobre los apóstoles ó la fiesta de Pente-
costés. Esta Iglesia tuvo, á no dudarlo, una 
liturgia propia desde su origen; pero segura-
mente no fué la que después apareció bajo el 
nombre deS. Pedro. V. LITCRCIA. 

Que S. Pedro habia fundado la silla episco-
pal de Antioquia antes de ir á Homa, es un 
hecho comprobado por los autores mas res-
petables : Orígenes, Eusebio, S. Jerónimo, 
S. Juan Crisóstomo, etc., hablan de ello como 
de una cosa que nadie ha puesto en duda, y 
la fiesta de la cátedra de S. Pedro en Antio-
quia es muy antigua en la Iglesia. Vidas de 
los Santos Padres y de los Mártires, 22 de 
febrero. 

Basnagc, llist. de la Iglesia, l. iiíVg. 4, ha 
hecho todos los esfuerzos posibles para pro-
bar lo contrario por las Actas de los apóstoles; 
pero no ha podido sacar de ellas mas que 
pruebas negativas y dificultades de cronolo-
gía, débiles armas para echar abajo unos 
testimonios tan positivos, con respecto á un 
hecho, que debió ser muy público. 

En el siglo V y VI el patriarcado de esta 
ciudad se llamaba la diócesis de Oriente : se 
extendía ála Siria, la Mesopotamia y la Cili-
cia, fué saqueada la ciudad por Chosrocs, rey 
de Persia,en el año 540, y tomada por los 
sarracenos mahometanos en 637. Los cruza-
dos la volvieron á tomar en 1098, y cayó en 
poder de los turcos otra vez en 12G8. En el 
día, tres obispos toman el título de Patr iarcas 
de Antioquia : uno es el de los melquitas ó 
cristianos griegos cismáticos; otro el de los 
sirios monofisitas ó jacobitas; y el tercero el 
de los sirios marouitasó cristianos católicos 
adheridos á la Iglesia romana. Se dice que el 
de los jacobitas se ha unido hace poco á esta 
misma coinunion con muchos obispos de su 
dependencia. 

Andpapas. Se da este nombre á los que 
pretenden darse á conocer como soberanos 
pontífices, en perjuicio de un papa legítima-
mente elegido; se cuentan desde el siglo III 
hasta el dia veinte y ocho. 

A n t í p o d a s , hombres cuyos piés corres-
ponden á los nuestros; esto es lo que signi-
fica esta palabra. Si creyéramos á Avcntino 
en sus Anales de Baviera., Bonifacio, arzo-
bispo de Maguncia y legado del papa Zaca-
rías* en clsígio VIII, declaró hereje á un (»his-
po de aquella época, llamado Vigilio ó Virgí-
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lio, por haberse atrevido á sostener que habia 
antípodas. 

El autor de una disertación, impresa en las 
Memorias de Treooux, enero 1708, sostiene: 

que no está comprobado este hecho; el 
único monumento que de él existe es una 
carta del papa Zacarías á Bonifacio : « Si se 
prueba, le dice el soberano pontífice, que 
Vigilio sostiene que hay otro mundo y otros 
hombres debajo de esta tierra, otro sol y otra 
luna, reunid un concilio, condenadle y arro-
jadle de la Iglesia, después de haberle des-
pojado del sacerdocio, etc. » No se puede de-
mostrar, dice este autor, que fuese ejecutada 
esta orden del papa : sea que la acusación 
intentada contra Vigilio no fuese verdadera, 
ó bien porque explicara sus palabras ó se re-
tractara , lo cierto es que después de aquella 
época, vivió en buena armonía con el papa, 
fué ascendido al obispado de Salzbourgo y 
canonizado también después de su muerte, 
honor que no se le habría hecho si hubiera 
sido condenado como hereje. 

Dice 2o que el papa Zacarías no habia 
obrado nial; que si Vigilio sostenía que habia 
otro mundo y otros hombres, es decir, hom-
bres de una especie diferente de la nuestra y 
que no eran como nosotros hijos de Adán; 
otro sol y otra luna diferentes de los que nos 
alumbran; este obispo hubiera sido verdade-
ramente digno de condenación, porque esta 
paradoja sería contraria á la Sagrada Escri-
tura. En este sentido es en el que lo enten-
día el papa Zacarías y en este mismo S. Agua 
tin rechazó los antípodas en el libro diez y 
seis de la Ciudad de Dios, c. 9. 

No ha gustado mucho esta apología á un crí-
tico moderno. Según é l , vale mas atenerse 
á la tradición que nos dice que fué condenado 
Vigilio. Es verdad, que el autor de esta tradi-
ción es Avenlino, tabernero de Baviera, que 
escribió en el furor del luteranismo; mas los 
protestantes reunieron con el mayor cuidado 
todas sus invectivas contra los eclesiásticos; 
las dan fe y por consiguiente es indispensa-
ble pensar como ellos. Según este crítico, vale 
mas que la condenación recaiga sobre el pa-
pa Zacarías, porque no es preciso que la Igle-
sia sea infalible en materia de física; pero to-
davía es menos necesario condenar á un papa 
sin justicia, por complacerá algunos protes-
tantes. Es verdad, dice el sabio LeibniU, que 
Bonifacio, arzobispo de Maguncia, acusó á 
Vigilio de Salzbourgo de error acerca de este 
punto, y que el papa contestó á su carta de 
una manera que se acercaba mucho á la opi-
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ilion de Bonifacio; pero no encontramos en • 
ninguna parte que tuviera consecuencias esta 
acusación. Los dos antagonistas se reputan 
como santos; y los sabios de Baviera, que 
consideran á Vigilio como un apóstol de la 
Carinlia y de los países circunvecinos, justi-
ficaron su memoria. Espíritu de Leibnitz, t. 2, 
p. SO. 

El crítico de que hablamos cree que Vigilio 
podia decir inocentemente que existía bajo la 
tierra otro sol y otra luna, como nosotras de-
cimos que el sol de Etiopia no es el nuestro. 
Seguramente así se puede decir en francés, 
pero nunca en latín, y en esta lengua la frase 
tenia un sentido.muy diferente. 

Conviene en que los antiguos filósofos ne-
garon la existencia de los antípodas lo mismo 
que los Padres de la Iglesia; estos últimos no 
estaban obligados á ser mas hábiles en cos-
mografía que los filósofos de su siglo. No 
obstante Filopono, que vivía á fines del siglo 
VI, ha demostrado en su libio de mundi 
creat. I. 5, c. 13, que S. Basilio, S. Gregorio 
de Nisa,S. Gregorio Nacianccno, S. Atanasio 
y la mayor parte de los Padres de la Iglesia 
sabían que la tierra es redonda. También se 
habla de los antípodas en S. Hilario, in Ps. u, 
n. 23; en Orígenes, l. 2, de Princip. c. 3 ; en 
S. Clemente papa, Epist. 1 ad Cor.t n. 20. 
Véanse las notas. No es pues cierto que en 
general, los escritores eclesiásticos hayan 
estado equivocados sobre los antipodas hasta 
el siglo XV, como han supuesto algunos au-
tores 

Antf tactos, antiguos herejes gnósticos, 
llamados así, porque al confesar que Dios, 
criador del universo, era bupno y justo, sos-
tenían que una de sus criaturas habia sem-
brado la cizaña, es decir, criado el mal mo-
ral , y nos habia obligado á seguirle para po-
nernos en oposicion con Dios; de aquí trae 
origen su nombre de ávtt-râ cw, yo me opongo, 
yo combato. Añadían que los mandamientos 
de la ley estaban basados sobre malos prin-
cipios, y lejos de considerar como un crimen 
el quebrantarlos creían vindicar á Dios y ha-
cerse agradables á sus ojos violándolos. Han 
sido los precursores de los maniqueos. Véase 
á S. Clemente de Alej. Strom. 1.3; Dupin Bin 
ble des auteurs eccl. des trois premiers siécles; 
Tillemont t. 2, p. 357. 

Antitrlnltarios. Este nombre conviene 
á lodos los herejes que han atacado el miste-

l Véase la adición beelia al artículo ALE-
MANIA. 
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río de la Sanlísima Trinidad, y que no han 
querido reconocer tres personas en Dios. Los 
samosalenscs, que no admitían ninguna dis-
tinción enlre las Personas divinas, los arria-
nos, que negaban la divinidad del Verbo, y 
los macedonianos, que ponían en duda la del 
Espíritu Sanio, todos han sido antitrinitarios. 
Coi» este nombre se entienden principalmente 
en el dia los socianos, que también se deno-
minan unitarios. V. SOCI.NIANOS. 

AulKypo , voz griega formada de la pre 
posicion ivrl por y en lugar, y de tdtt«, figu-
ra, en su significación gramatical. Quiere de-
cir lo que se pone en lugar de un tipo, de 
una figura; pero en los autores griegos sig-
nifica simplemeute tipo, figura, semejanza. 

En el nuevo Testamento hay dos pasajes 
en que se usa esta palabra, y cuyo' sentido ha 
dado lugar á dispulas. lu En la Epístola á los 
hebréos, ix ,24 se dice: «Jesucristo no ha 
entrado en un santuario hecho por mano 
de los hombres y figura, á»ríruna, del ver-
dadero santuario, sino en el ciclo mismo, á 
fin de presentarse á Dios por nosotros. » 2° 
En la primera epístola de S. Pedro, íx, 21 , 
es comparado el bautismo al arca de Noé, 
que preservó del diluvio universal á este pa-
triarca y su familia, se llama ávrír^cv, lo 
que la vulgata traduce por similis fornm, 
semejante. No vemos la necesidad de aban-
donar el sentido ordinario del término para 
recurrir á la significación gramatical en nin-
guno de estos pasajes. 

La palabra antitypo se encuentra también 
en los escritos de los Padres griegos y en la 
liturgia de su Iglesia para designar la Euca-
ristía misma después de la consagración; de 
aquí han dedudido los protestantes que, se-
gún la creencia de la Iglesia griega, este sa-
cramento no es mas que la figura del cuerpo 
de Jesucristo. 

Esta consecuencia es falsa: aunque las es-
pecies eucarísticas contienen el cuerpo de 
Jesucristo, no por eso dejan la figura, el typo, 
el símbolo, lo que se presenta á la vista; por-
que este cuerpo no aparece con sus cualida-
des sensibles, sino bajo las apariencias del 
pan. 

Es verdad que Marcos de Éfeso, el patriarca 
Jeremías y otros griegos, dicen que en la li-
turgia de san Basilio el pan y el vino se lla-
man aniilypos antes de la consagración. Eslo 
no impide que se puedan denominar del mis-
mo modo despues, porque por medio de la 
consagración no sobreviene ninguna altera-
ción en las cualidades sensibles ó en las apa-
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riendas del pan y del vino; la figura siempre 
queda la misma, aunque la sustancia esté 
cambiada. 

¿Qué importad abuso que pueda hacerse de 
una palabra cuando por otra parte está pro-
bada la creencia ? En el concilio de Florencia, 
los griegos declararon solemnemente que 
creían á Jesucristo realmente presente en la 
Eucaristía despuos de la consagración; toda 
su disputa con los latinos consistía en saber 
si después de la consagración debian todavía 
llamarse los simbolos antitypos : disputa que 
nos parece bastante frivola. Despues de la 
consagración nosotros decimos también sím-
bolos eucarístícos; ¿por qué razón los griegos 
no podian decir antitypos en el mismo sen-
tido? 

No es pues necesario cambiar la significa-
ción usual de este término suponer que anti-
typo significa lo que está puesto en lugar de 
la figura; el cuerpo de Jesucristo no está 
puesto en lugar de la figura, sino en el de la 
sustancia del pan : y esta sustancia jamás 
puede denominarse Jigura en ningún sentido 

En el sétimo concilio general, S. Juan Da-
raasceno y los diáconos Juan y Epifanio, que 
riendo explicar el pensamiento de los liturgis 
tas griegos sobre este objeto, dicen que al 
denominar á la Eucaristía antitypo, estos 
autores se referían al tiempo que había pre-
cedido á la consagración y no al que le se 
guia. Simón, IHst. crit. de la croyance des 
nations du Levant. Esta explicación no nos 
parece muy necesaria; lo que era Qgura antes 
de la consagración lo es también despue 
porque por medio de la consagración en nada 
cambia la figura ó lo que aparece á la vista. 

Tenemos en el (lia mouumenlos tan autén-
ticos de la creencia de las diferentes sectas 
que contiene la Iglesia griega de los melqui-
tas, jacobitas, sirios, nestorianos, coftos, 
cutiquianos, etc., que los protestantes 110 se 
atreverán á disputar sobre este punto. V. LA 
PERPETUIDAD DE I.A F E . 

Antologo, del griego sto'-jicv, que tra-
ducimos en lalin por Jlorilegium, manojo de 
flores. 

Es una colección de los principales oficios 
que están en uso en la Iglesia griega. Con-
tiene los oficios propios de las fiestas de Jesu-
cristo, de la santísima Virgen y de algunos 
santos; además los oficios para los profetas, 
los apóstoles,, los mártires, los confesores, las 
vii-genes, etc. León Allalius, en su primera 
Disertación sobre los libros eclesiásticos de los 
riegos, habla de ella con muy poco elogio. Al 

principio no era mas que un librito, que la 
codicia ó el capricho de los que le reimpri-
mieron le aumentaron mucho; pero fuera de 
algunas pequeñas innovaciones, no contiene 
mas que lo que se encuentra en las prácticas 
y en los demás libros eclesiásticos de los 
griegos. 

Además de este antologo que está en uso 
en las Iglesias griegas, Antonio Arcudio pu-
blicó otro nuevo con el título de nueco antologo 
ó florilegio, impreso en Roma en 1398 : es un 
compendio del primero, una especie de bre-
viario de cortas dimensiones y cómodo para 
cuando viajan los saccrdotesy monjes griegos, 
que no pueden llevar el primero en.razon á su 
gran volumen; este, dice Allatius, que es mas 
incompleto que el otro, y acusa al compilador 
de muchas alteraciones é inexactitudes con-
siderables. Allat. de lib. ecles. grxc.; R. Si-
món, Suplem. á las ceremonias de los judíos. 

Antonino (S.), arzobispo de Florencia, 
murió el año de 1459; asistió en calidad de 
teólogo al concilio general que se celebró en 
1439, cuando no era mas que religioso de 
santo Domingo. Tenemos de él una Suma teo-
lógica en la cual trata de las virtudes y de los 
vicios, muchos sermones y otros libros de 
moral. 

Entre las varias obras de S. Antonino 
es la mas esmerada y aprcciable la que se 
titula : Summa T/ieologíx moralis, partibus 
qualuor districta. Se han hecho de ella varias 
ediciones en Vcneeia, Slrasburgo, BasUea, etc. 
La de Vcnccia es conocida bajo el título de : 
Juris pontificii el cesarei Summa,etc. El Padre 
Mamáchi hizo una edición de esta obra en la 
misma dudad año 1751 en 4 tomos en 4, en-
riqueciéndola don muy estimables notas. Los 
célebres apologistas de los escritores y hom-
bres ilustres de la orden de Santo Domingo, 
el P. Echard y el P. Fouron, hablan respecti-
vamente del santo arzobispo de Florencia y 
de sus obras. Pió II también honró la memo-
ria de S. Antonino escribiendo la historia de 
sus edificantes virtudes. 

© Antonino«. Así se llaman los canóni-
gos regulares de la orden de S. Antonio. Esta 
órden tuvo su origen en el siglo XII. Un señor 
aleman, que se llamaba Joselin, descendiente 
de los condes de Poiticrs, de la ilustre casa de 
Turena, emprendió por devoeion un viaje á 
la tierra santa. A la vuelta le pareció del caso 
detenerse en Constan ti nopla, en donde le re-
galaron algunas reliquias de S. Antonio, que 
trajo á este país. Miraba él estas reliquias 
como un confortativo en sus expediciones 
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militares, y las traía consigo continuamente, 
según la costumbre do aquel tiempo. El papa 
v los obispos le pidieron que las expusiese á 
la veneración pública en un sitio decente. Él 
obedeció ; v escogiendo para ello el pequeño 
pueblo de la Mote-Saint-Didier, de que eia se-
ñor, puso los cimientos de la magnífica Igle-
sia de S. Antonio, que subsiste aun hoy dia. 

En aquel mismo tiempo estaba afligida la 
Europa por causa de un azote terrible, contra 
el que eran vanos los esfuerzos de la medici-
na. Esta enfermedad era un fuego que devo-
raba á cuantos eran atacados de ella : Santo 
Tomás lo llamaba fuego infernal ; pero era 
mas generalmente conocido con el nombre 
de sideración, ó fuego sagrado, como si se di-
jera producido por la iullueucia de los astros 
ó del cielo. Creyeron que la intercesión de 
S. Antonio era el único remedio que podia 
contener sus progresos, v por eso lo llamaron 
fuego de S. Antonio, y venian en tropas á la 
Mote-Saint-Didier á reclamar la protección 
del Santo. Era tan grande el número de en-
fermos que acudían, que precisamente tenían 
que quedarse muchos á la intemperie por 
falta de alojamiento. 

gastón y su hijo Gerin, dos caballeros ricos 
de una de las primeras casas del Dclfinado, 
compadecidos de la situación de aquellos in-
felices tomaron la resolución de subvenir á 
sus necesidades, y destinaron sus bienes y 
süs..j»ersonas para conseguirlo. Oíros siete 
caballeros de la misma provincia, animados 
de un tan ¿ello ejemplo, quisieron tener 
parte en aquella buena obra haciendo cons-
truir un hospital en el puebleeito de la Mote 
en donde recibieron á todos los enfermos de 
ambos sexos atacados del fuego de San Anto-
nio. K éstos ilustres hospitalarios deb 
institución la órden de los Antoninos; la cual 
se estableció en el pontificado «le Urbano II 
formando otras en Francia, en Alemania, en 
Italia, en España, en Inglaterra, en Escocia, 
en la Ungría, en la Lorena, la Saboya, el Pia-
mente, y en la otra parte de los mares. Le 
dieron á Gastón, como primer fundador, el 
título de gran maestre y gobernador de todos 
aquellos nuevos establecimientos, que reco-
nocieron por su capital al puebleeito de la 
Mole. Todas las casas de la órden se hicieron 
otras tantas encomiendas divididas en gene-
rales y subalternas. Las generales dependian 
inmediatamente de la capital, siendo el gran 
maestre titular de ella, y las subalternas de-
pendían de las generales. 

1-os hospitalarios se arreglaron á ona vida 
1. 

común y uniforme, y por señal exterior de 
su profesión llevaban en sus vestidos una TAU 
griega: por eso la T de nuestro alfabeto la 
llaman impropiamente la cruz do.5. Antonio. 
La T, que representa la muleta en que se 

poyaban los enfermos, era la figura de la 
hospitalidad que ejercían los Antoninos; y 
por eso llevan esta señal los canónigos regu-
iares de S. Antonio, sus sucesores. 

La forma de su antiguo régimen subsistió 
por mas de dos siglos: diez y siete grandes 
maestres se sucedieron los unos á los otros 
en este intérvalo de tiempo. Pero en 1297 
Aimon de Montiñi, décimo séptimo gran maes-
tre, atendiendo á que la enfermedad del fue-
go de S. Antonio no era ya tan frecuente, que 
el objeto que habia dado ocasion al estable-
cimiento de los hospitalarios acaso cosaria 
enteramente, y que oslo ocasionaría la extin-
ción de su órden, pidió al papa Bonifacio VIH 
una nueva forma de constitución que, sin 
perder de vista el objeto primordial del insti-
tuto de los hospitalarios, los destinase mas 
particularmente al culto divino y á las fun-
ciones eclesiásticas, que son perpetuas por 
su naturaleza. El papa atendió á esla súplica 
concediendo á los hospitalarios la calidad de 
canónigos regulares de S. Agustín, cuya regla 
seguian ya, y les nombró un abatí general^ 
La capital de la congregacioirtde la órden es 
la abadía de S. Antonio de Viena. El abad 
general, que es siempre un regular, tiene 
asiento en la asamblea de los estados del Del-
linado, inmediato al obispo de Grenoble, que 
es el presidente de ella. Tiene asiento igual-
mente en el parlamento del Delíinado, según 
las cartas patentes que dieron Carlos VI y 
Luis XI con este motivo. 

Los genoveviuos, conocidos por el título 
de canónigos regulares de la congregación 
de Francia, han disputado en 1723 con Jos 
Antoninos la calidad de canónigos regulares, 
pero estos la han conservado por un decreto 
del gran consejo de 24 de marzo de i 723. 

Aunque todos los canónigos que viven bajo 
la regla de S. Agustín están habilitados para 
obtener los beueficios pertenecientes á las 
congregaciones en que se observa esta regla; 
sin embargo, los beneficios de lá orden de los 
Antoninos están do tal suerte anejos á los 
miembros que la componen, que no pueden 
impetrarlos los canónigos de las otras con-
gregaciones de S. Agustín. Asi se ha dispuesto 
por un decreto del gran consejo del 10 do 
febrero de 1733. citado por Denisart, contra 
un canónigo regular del órden de la Cancela-

Al 
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da, que os bastante semejante á la congrega-
ción de Francia. Los religiosos de S. Antonio, 
cuando están sirviendo los beneficios perte-
necientes á su orden, no son inamovibles en 
la posesion de ellos; pueden ser llamados al 
claustro sin forma de proceso por el capítulo, 
ó por el superior general, juntamente con el 
definitorio, con tal que el obispo diocesano 
preste su consentimiento. Hay con este moti-
vo un edicto del mes de marzo de 1784, regis-
trado en el gran consejo el 2 6 , y citado por 
los autores del Diccionario eclesiástico. Esta 
práctica es bastante conforme á la de otras 
órdenes religiosas con respecto á los que 
poseen los beneficios. 

Se formó en 1775el proyecto de reuniría 
órden hospitalaria de S. Antonio de Viena á 
la de Malta. Prévio un tratado que se hizo en-
tre las dos órdenes, y con el permiso real , 
pidieron á Roma la aprobación de esta reu-
nión los comisarios de ambas. El papa Pió Vi 
suprimió la órden de los Antonínos en una 
bula de 17 de diciembre de 1776, y el 30 de 
mayo del año siguiente el rey expidió unas 
cartas patentes autorizando la frVninacion y 
publicación de esta bula, y al mismo tiempo 
concedió á la órden de Malla el goze provi-
sional de todos los bienes pertenecientes á la 
de S. Antonio, exceptuado solo los curatos, 
cuvo nombramiento se lo reservaba á los 
obispos. Las mismas cartas patentes conce-
den á la cámara alta de París el conocimiento 
de cualesquiera disputas que ocurriesen so-
bre la ejecución del tratado y la bula de su-
presión. Fueron estas registradas en el Par-
lamento el 20 de junio de 1777, encargando 
que se les dejase á los curatos servidos por 
los canónigos de S. Antonio una cóngrua en 
granos proporcionada á la extensión de la 
parroquia, al número de habitantes y á las 
rentas que la órden gozaba cu el la ; y se les 
dejaba á los curas , igualmente sin diminu-
ción de la congrua, la casa presbiteral y sus 
dependencias, los fondos de aniversarios y 
fundaciones, las ofrendas y obligaciones, y 
generalmente todos los derechos casuales , 
especialmente auejos á los curatos (Extrac t o 
del Diccionario de Jurisprudencia.) 

A n t r o p ó f a g o s , pueblos que comen c a r -
ne humana; su nombre viene de av&?w-c;, hom-
bre, y de <?*vEiv, comer. Antes de que los hom-
bres, sumidos en el estado salvaje, se suavi-
zaran cultivándolas artes, y se civilizaran por 
medio de las leyes, parece que la mayor parle 
de los pueblos comían carne humana: toda-
vía acontece lo mismo entre los salvajes: los 
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griegos y los romanos atribuían á Orfeo la 
reforma de este uso horrible. ¿ Podrá creerse 
que le ha dado la idea á un filósofo de nuestro 
siglo de acusar á los judíos de haber sido 
antropófagos 't Leemos en Ezequiel xxxi y sig. 
<. Decid á ios pájaros del cielo y á las bestias 
del campo: venid, acorred á la víctima que 
voy á inmolar sobre las montañas de fsraél, 
para que comáis su carne y bebáis la sangre. 
Comeréis la carne de los guerreros, beberéis 
la sangre de los grandes de la tierra, de los 
carneros y de los loros, etc. ' Según el filó-
sofo de quien hablamos, los pájaros del cielo 
y las bestias del campo son los judíos. 

No refutaríamos este absurdo, si no supié-
ramos hasta qué punto los discípulos de los 
filósofos llevan la incredulidad. 

A n t r o p o l o g í a . palabra derivada del 
griego de avOs^«, hambre, y)¿r-<> palabra; 
es una manera de expresarse los escritores 
sagrados, por la cual atribuyen á Dios miem-
bros, acciones ó afecciones que no convienen 
mas que al hombre con el objeto de acomo-
darse á la debilidad de nuestra inteligencia. 
Así se dice en el Génesis ,«que Dios marcha-
ba por el paraiso terrenal; que llamó á Adán, 
que se arrepintió de habor hecho el hombre •,» 
en los salmos, « que los cielos son la obra de 
las manos de Dios, que sus ojos están abier-
tos y velan sobre el indigente, etc. » 

Con muy poco fundamento se han escan-
dalizado en otro tiempo de estas expresiones 
los maniqueos, y han acusado de error á los 
escritores del antiguo Testamento; y todavía 
con menos, otros herejes las han lomado al 
pié de la lelra, deduciendo que Dios tiene for-
ma humana. La Escritura nos enseña con 
bastan le claridad, que Dios es un ser pura-
mente espiritual, simple, sin composicion y 
sin partes. Mas para hacer comprender á lo9 
hombres las operaciones de Dios ha sido in-
dispensable servirse del lenguaje humano; y 
este lenguaje no nos puede suministrar para 
expresar las acciones de Dios otros térmi-
nos que los que designan las acciones 
de los hombres. Estos términos, respecto 
de Dios, son metáforas que nos enseñan 
únicamente que Dios obra, produciendo por 
un simple acto de su voluntad los mismos 
efectos que si tuviera pife, matíos, ojos, ele. 

Caemos en el mismo inconveniente con 
respecto á las operaciones de nuestra alma. 
Como los órganos del cuerpo son los instru-
mentos de que nos servimos para ejercer 
nuestras facultades espirituales, es muy na-
tural que expresemos eslus últimas por medio 
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de las funciones corporales. Decimos, por 
ejemplo, de un hombro de genio que tiene 
muy buena cabeza; de un talento penetrante, 
muy buenos o jos ; de un hombre poderoso, 
el brazo largo, etc. Este lenguaje no engaña 
á nadie. Así por analogía los ojos de Dios son 
el conocimiento que tiene de todas las cosas; 
su mano y brazo, su poder; su boca y palabra 
las señales que da de su voluntad, etc. El Sal-
mista dice que los cielos son la obra de los 
dedos de Dios, á fin de darnos á entender que 
Dios los ha hecho, sin emplear para ello to-
das sus fuerzas, sino con la misma facilidad 
que lo que nosotros ejecutamos con la punta 
de los dedos. Véanse los dos artículos siguien-
tes. 

A n t r o p o m o r f i s m o . Actco|)oaiorG< 
í a s . voz formada de a^pc^o; hombre y de 
u-Mon, forma. El antropomorfismo es el error 
«le los que atribuyen á Dios una figura huma-
na, un cuerpo humano. Los antiguos herejes 
tomaron al pié de la letra las antropologías de 
la Escritura, y lo que nos dice sobre que Dios 
ha hecho al hombre á su imágen y semejan-
za. De aquí dedujeron que Dios tiene real-
mente piés, manos, ojos y un cuerpo como 
nosotros; que los patriarcas habian visto á 
Dios, no bajo una figura prestada, sino en su 
propia sustancia dvina. Denominaban orige-
nistas á los que sostenían que Dios es un ser 
puramente espiritual: alegorizan, dccian ellos 
como Orígenes, las palabras de la Eserilura, 
que prueban que Dios tiene un cuerpo como 
nosotros. 

S. Epifanio llama á los antropomorfitas au-
dianos, de un cíerlo Audius, que se cree luc-
ra su jefe, y que vivió en la Mesopolarnia; fué 
casi contemporáneo de Arrio; S. Agustín los 
llama vadianos, vadiani. 

Mosheim, que cree, aunque por pruebas de 
muy poco fundamento, que c! antropomor-
fismo era un error muy común en los prime-
ros siglos de la Iglesia, no solo entre los fieles 
sino aun entre los obispos, confiesa sin em-
bargo, que los que le sostenían no atribuían 
á Dios un cuerpo grosero y carnal, sino un 
cuerpo sutil y aéreo, semejante á la luz, or-
ganizado como el cuerpo humano, no por ne-
cesidad, sino por adorno y para hacerse vi-
sible á los bienaventurados. 

Tertuliano parece que cayó en el antropo-
morfismo, pero se le puede disculpar con fa-
cilidad, porque ha demostrado contra Hermó-
genes, que Dioses criador de la materia; 
hubiera pues sido necesario que Dios criara 
su propio cuerpo, absurdo que jamás se le 

pasó por la cabeza á Tertuliano. Este padre 
cree que cuando Dios se ha aparecido á los 
patriarcas, no era Dios el Padre sino su Hijo, 
que al tomar una figura humana preludiaba, 
por decirlo asi, la encarnación. Adt. Marcion. 
lib. <1, c. 27. Por lo tanto estaba bien persua-
dido de que Dios no tenia cuerpo. 

Mosheim refiere que fué renovado esle er-
ror en el siglo X en Ilalia por gentes muy 
vulgares, y aun por eclesiásticos, y que les 
indujo á ello el hábito de ver imágenes en las 
Iglesias. Aun cuando esto fuera cierto, no se 
deduciría nada contra el culto de las imáge-
nes ; los antropomorfitas del siglo IV cayeron 
en el error por interpretar groseramente mu-
chos pasajes de la Sagrada Escritora. Sin em-
bargo Jos protestantes pretenden que los 
hombres mas ignorantes leen la Escritura 
santa. 

En el dia y entre los incrédulos modernos, 
unos acusan de antropomorfismo á todos 
aquellos que admiten un Dios; porque no po-
demos pensar en Dios sin formarnos una 
imágen suva. Pero esta ilusión no prueba na-
da, en el momento que hagamos profesion do 
creer que Dios es un puro espíritu; todas las 
veces que óimos nombrar un objeto que no 
hemos visto nuuca, nos formamos de él una 
imágen, y esla imágen siempre es muy dife-
rente de lo que es en sí mismo el objeto: lue-
go nada se deduce de esto. 

Otros vituperan á los teólogos el antropo-
morfismo espiritual, es decir, el atribuir á 
Dios todas las cualidades humanas, el enten-
dimiento, la voluntad, la ciencia, la sabidu-
ría, etc. De este lenguaje dicen se sigue que 
Dios es de la misma naturaleza que nosotros, 
un hombre como nosotros, aunque tal vez 
mas perfecto. Aun cuando esto fuera cierto, 
¿ seria necesario abrazar el alcismo, porque 
no podamos tener de Dios ideas dignas de su 
grandeza y de sus perfecciones infinitas? ó 
¿ es preciso abstenernos de pensar y hablar de 
Dios, porque el lenguaje humano no es bas-
tante perfecto ? mas la acusación de los ateos 

o tiene fundamento. Creemos y declaramos 
que en Dios toda perfección es infinita, exenta 
de todos los defectos del hombre, pero que 
nuestro entendimiento limitado no puede 
concebir el infinito; por lo tanto en esto no 
hay peligro de errar. Véase ATRIBUTOS y el ar-
tículo siguiente. 

A n f r o p o p a t í a , figura, expresión, dis-
curso por cuyo medio se atribuyen á Dios las 
pasiones humanas, como el amor, la cólera, 
el odio, los zelos, etc. No es lo mismo que 
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antropología; osla tiene lugar cuando se ali i-
buye 4 Dios alguna cosa corporal que con-
venga al hombre, como miembros, ele. An-
tropopatía no s e dice sino en el caso de 
asignarle pasiones <> afecciones humanas. 

Pues que Dios e s inmutable y soberana-
mente perfecto, es evidente que no se le pue-
den atribuir pas iones , asi como tampoco 
miembros corporales sino en un sentido me-
tafórico. Se dice que Dios está irritado cuando 
castiga y aborrece á los impio3; por la misma 
razón que es zeloso por su culto; porque pro-
hibe que se rinda á otros este. Véase Glasii 
Philog. sacra, col. 1330 y sig. 

Tertuliano decia A los marcionilas que se 
escandalizaban de estas expresiones de la 
Sagrada Escritura : « Os repito que Dios no 
» ha podido conversar con los hombres, á 
»menos que no s e dignara hablar como 
» ellos y atribuirse sus sentimientos y afec-
» clones, Era preciso esle lenguaje humano, 
»para poner al alcance do nuestra debilidad 
» l a s grandezas de la majestad suprema. Si 
» esto parece indigno de Dios, es necesario 
» a l hombre; ahora bien, nada es mas digno 
» de Dios que la instrucción y la salvación de 
» sus criaturas : » Ada. «arción. I. 2, c. 27. 
Orígenes contra Celso ttb. í , n. 71 y sig. 
S. Cirilo contra Juliano I. 5, v• , 5 I > 1S* res-
ponden del mismo modo. 

s i m a l e s ( o f r e n d a s ) . Son las que ha-
cían antiguamente los parientes de personas 
difuntas el día aniversario de su muerte. Se 
llamaba á esle dia cabo de año, y se celebraba 
la misa con gran solemnidad. 

Se. dice también en París anual una funda-
ción de misas para todos los dias del año, pol-
la intención de an difunto -.fundaran anual. 
V. el antiguo Sacramentarlo por Grandeolas, 
i * parte, pdg. 329. 

A n u n c i a c i ó n , es la nueva qué e l ángel 
Gabriel dioá la santísima Virgen, que conce-
biría el Hijo de Dios por obra del Espíritu 
Santo. f é B t e t x u s í M m . Los griegos la lla-
man buena nueva, aer-iafii. salu-
tación. 

A n u n c i a c i ó n , así se llama también una 
¡¡esta que se celebra en la Iglesia romana, 
por lo general el 2 5 de marzo, en memoria de 
la Encarnación del Verbo divino. El pueblo 
llama á CSIa fiesta la Virgen de mam, á causa 
del mes en que cae. 

I.a institución de esta fiesta en la Iglesia 
latina' es antiquísima; entre los sermones de 
S. Agustín, que murió cu «30, tenemos dos 
sobré la Anundación, que son el décimo sép-

timo y el décimo octavo de símetis. El sacra-
mentarlo del papa Cetario 1, demuestra que 
esta fiesta estaba establecida en P.oma antes 
del año « O i pero la Iglesia griega posee mo-
numentos de una época todavía mns remóla. 
Próculo, que murió en 440 y S. Juan Crisós-
tomo en 407, tienen entre sus obras discur-
sos sobre el mismo misterio. Rivet, Petkins y 
algunos otros escritores protestantes han 
pucslo en duda la autenticidad de las dos 
homilías de. este último padre sobro esle 
asunto; pero íossius las admite y prueba 
que son verdaderamente de este santo doc-
tor. 

Por lo tanto se engaña Bingham al decir 
que tuvo origen esta fiesta en el séptimo si-
glo. Origen Eccles. tom. 9, l. 20, c. S, S i. 

Es muy probable que al principio se cele-
brara en memoria de la Encarnación del Ver-
bo, y que el uso de unir á ella el nombre de 
la santísima Virgen es mas reciente. Lo mis-
mo sucede con la costumbre do solemnizarla 
el 23 de marzo. Los griegos la celcbrau cu el 
mismo día que üosolros; pero muchas Igle-
sias de Oriente la han colocado en el mes de 
diciembre, antes de Natividad. Los sirios la 
denominan BVSCMUIIÉ, información, y en su 
calendario la han fijado en el dia 1» de di-
ciembre. Los Armenios la celebran el 8 de 
enero, á fin do que no caiga en cuaresma. 
Según la antigua disciplina, las fiestas v 
el avuno se consideraban como incompati-
bles". 

En Occidente hay la misma variedad. Se 
cree que la Iglesia de Puy-cn-Vclay ha con-
servado la costumbre do celebrarla durante 
la semana santa cuando cae en ella, aunque 
sea viernes santo; la de Milán el domingo an-
tes de Natividad, y las iglesias de España la 
hacen en ci 2 3 d e marzo; pero estas últimas 
la celebran también en cuaresma. En 630, el 
décimo concilio de Toledo mandó que la 
flcsla de la Anunciación de Nuestra Señora y 
la ile la Encarnación del Verbo divino, se 
hiciera ocho dias antes de N a t i v i d a d , porque 
el 23 do marzo, dia en que tuvo lugar este 

misterio, cae generalmente en cuaresma y a 
veces en semana santa ó durante 13 solemni-
dad de la l 'aseaa, en cuyo tiempo la Iglesia se 
ocupa de otros místa los y ceremonias. S. Il-
defonso confirmó este decreto, y l lamóá osla 
fiesta la Expecüiciondelparto de leíSunlisona 
Urgen. También se denominó Infesta de las 
Oes ó de la O; porque durante esla octava se 
canta lodos los 'días para e l Magníficat una 
antífona solemne que empieza poro , como» 
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llex gentium, ó Emmanuel, etc. Es una excla-
mación de alegría y de deseo. 

En la Iglesia do Roma y en la de Francia, no 
se hace esta úllínia fiesta sino en algunos 
monasterios de anunciadas ú otras religiosas; 
pero desde el 13 de diciembre hasta el 23 se 
canta lodos los diasá vísperas al son de las 
campanas una de estas antífonas, que el 
pueblo llama lasOes de Satii-ul'id, y los rubri-
carlos antífonas mayores, antiphonx majares; 
expresan los diferentes tílulos, bajo los cuales 
los profetas anunciaron al Mesías. 

Los judíos llaman también anunciación á 
una parto de las ceremonias de la Pascua; 
aquella en que exponen el origen y ocasión 
de esta solemnidad, exposición que denomi-
nan zhaygadu que significa Anunciación. 

A n u n c i a d a . Nombre común á muchas 
órdenes, unas rcligiosasv otras militares, ius 
títuidas para honrar el misterio de la Anun-
ciación ó de la Encarnación. 

La primera órden religiosa de esta 'clase se 
estableció en 1232 por siete comerciantes Uo-
renlinos ¡ es la órden de los servida ó servi-
dores de la santa Virgen. V. SBKVITAS. 

I.a segunda fué fundada en líonrges el año 
1300 por sania Juana de Valois, reina de Fran-
cia, hija de Luis XI, y mujer de Luis XII; hizo 
anular su matrimonio por el papa Alejan-
dro VI con el consentimiento de aquella vir-
tuosa reina. Eslas religiosas llevan un hábito 
pardo oscuro, un escapulario ro jo , un manto 
blatico y un veto negro. Su regla está fundada 
en doce artículos relativos á doce virtudes de 
la Santísima Virgen; fué aprobada por Ale-
jandro VI, Julio II, León X, Paulo V, y Grego-
rio XV. El convento de Popincourt, en París , 
pertenece á esla órden. 

I.a tercera, que se denomina de lasoBim-
ciadas celestes ó monjas azules, se fundó el 
año -IGOi por una viuda piadosa de Génova 
llamada María Victoriat Fornuro, murió en 
1017. Esla órden fué aprobada por la Santa 
Sede, y existen algunas casas en Francia. Su 
regla es mucho mas austera (pie la de las anun-
ciadas, fundadas por la reina Juana. Tienen 
c! hábito blanco, el escapulario y el manto 
azul, y guardan la mas severa clausura. 

ANUNCIADA. Sociedad fundada en Roma en 
la iglesia de Nuestra Señora de la Minerva el 
año 1100 por el ciirdenal Juan de Torquc-
maila, para casar á doncellas pobres. Se eri-
gió después en archicofradía, y se lia hecho 
tan rica por las limosnas y los legados que 
la lian dejado, que lodos los años el 23 de 
marzo , que es la (lesla de la Anunciación de 

13 AOD 

¡a santísima Virgen, dola á mas de cualre-
cienlas jóvenes con sesenta escudos rumanos 
á cada una, un vestido de estameña blanca, 
y un florín para chinelas. Los papas han h e -
cho tanto aprecio de esta obra de piedad, que 
van á caballo acompañados de los cardenales 
y de la nobleza de Roma á distribuir las cé-
dulas de estos dotes á las que deben recibir-
los. Las que quieren ser religiosas tienen el 
doble que las demás, y se distinguen por una 
corona do flores que llevan sobre la cabeza. 
Véase al abale Piazza Hit rallo di liorna mo-
derna. 

Aod, Eii el libro de los Jueces se dice que 
los Israelitas, en castigo de su idolatría, fue-
ron subyugados por Eglon, rey de Moab, bajo 
cuya dominación permanecieron por espacio 
de diez y ocho años, y que Dios les suscitó 
un vengador en la persona do Aod. Este hom-
bre mató á Eglon, fingiendo quererle hablar, 
se puso a la cabeza de los israelitas, ganó 
una balada, y los sacó del poder de los Moabi-
las. Los censores de la Sagrada Escritura di-
cen que Aod fué culpable de un regicidio, 
que es muy mal ejemplo para un pueblo que 
eslé descontento con su soberano, siendo 
causa de muchos crímenes de la misma es-
pecie. 

Nos sorprendería menos osla decisión, si 
no conociéramos por olra parte la moral e n -
señada por estos mismos censores. Sostienen 
que un conquistador no adquiere ninguna 
soberanía sobre una nación vencida sino por 
el consentimiento de esta última; que, hasta 
que sea reconocido libremente por su rey, 
cualquier acto de autoridad que ejerza es una 
violencia y usurpación; que tiene derecho á 
sacudir su yugo en el momento que pueda. 
Que nos manifiesten el traUido por el cual los 
Israelitas habían reconocido libremente á 
Eglon por su rey. 

Se llama regicida un súbdilo que mata á su 
propio rey, y no el que mala á un rey ene-
migo para poner en libertad á sus compatrio-
tas. Entre los pueblos antiguos se creía gene-
ralmente que era permitida la mala fe contra 
los enemigos del oslado. Mucío Eseévola no-, 
fué acusado de regicida por haber Intentado 
matar por sorpresa á Porsenna, que sitiaba A 
Roma. 

Además, cuando la Escritura dice que Dios 
suscitó un libertador á su pueblo, no nos en-
seña que Dioslcinspirú la mentira, niel ase-
sínalo que cometió : aunque una acción sea 
citada como un rasgo de valor, no por eslo es 
alabada como un acto de justicia. 
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Recordemos siempre que el Evangelio es 
el que lia dado á las naciones cristianas las 
verdaderas nociones del derecho de gentes y 
del derecho político tanto en paz como en 
guerra, que no se encuentran ni se han en-
contrado en ninguna otra parte. 

A p a r i c i ó n * Acción por la cual un espí-
ritu, tal como Dios, un ángel bueno ó malo, 
el alma de un muerto, se hace sensible, obra 
y conversa con los hombres. Son muy fre-
cuentes los ejemplos de esto en la Sagrada 
Escritura. 

Según la historia misma de la creación, 
Dios conversó de una manera sensible con 
Adán y sus hijos, con Noóy su familia, con 
Abrahám, Isaac, Jacob, Moisés y otros mu-
chos profetas. Los Padres déla Iglesia susci-
taron esta cuestión, á saber : si era Dios 
mismo el que so hacia presente y visible á los 
hombres, ó si era un ángel el que hablaba y 
obraba á nombre de Dios. Casi lodos los anti-
guos estaban persuadidos de que era el Verbo 
divino , segunda persona de la Santísima 
Trinidad que preludiaba de este modo el mis-
terio de la Encarnación; otros creyeron que 
eran los ángeles. Es muy difícil probar de 
una manera incontestable cualquiera de es-
tas opiniones; las dos pueden ser verdaderas 
seguu las circunstancias. A primera vista pa-
rece que á menos de no violentar el texto sa-
grado , no se puede negar que el Criador 
mismo haya hablado y conversado con Adán, 
Noé v Abrahám; no es probable que un ángel 
dijera á Moisés en la zarza ardiendo: »Yo soy 
el Dios tu Padre, el Dios de Abrahám;» y 4 
los Israelitas reunidos al pié del monte Sinaí : 
« yo soy el Señor vuestro Dios que os he sa-
cado de Egipto. » Éxod. x x , l . Sin embargo 
leemos en las Actas de tos apóstoles, yn, 3", 
que era un ángel el que hablaba á Moisés so-
bre el monte Sinaí; y S. Esléban dice á los 
Judíos: « Vosotros habéis recibido una ley 
dispuesta por los ángeles, i . S3.» 

¿ Rajo qué «gura se aparecía esle ángel en-
toilf.es ? Bajo ninguna. Moisés dico formal-
mente á los Israelitas : « Cuando Dios os ha 
hablado en üoreb en medio del fuego, ha-
béis oido su voz, pero no habéis visto nin-
guna figura , por temer que engañados con 
esto, no inlentáseis representarle por algún 
macho ó hembra, y le adoraseis,» Deut. ív, 
12,13, etc. Se dice que Dios hablaba á Moisés 
cara á cara en la nube que estaba á la entrada 
del tabernáculo; pero cuando Moisés le dice: 
«Señor, sí he encontrado gracia delante de 
vos, mostredme vuestro rostro á fin de que 

os conozca mostradtnc vueslra gloria; 
Dios le responde: " No puedes ver mi rostro, 
ningún hombre me verá sin motir.» Éxod. 
xxxni, 9, 11, 13, etc. No obstante, por los 
primeros capítulos del Génesis parece que 
Dios para conversar con nuestros primeros 
padres se revestía de un cuerpo visible, pero 
no se puede afirmar que fuese un cucrpo hu-
mano. 

En otras circunstancias, los ángeles que 
hablaban á los hombres se les aparecían 
bajo la figura humana: asi un ángel conversó 
en el de'ierto con Asar, y esla mujer creyó 
que era el mismo Dios, Gen. svi,7 y 13. Los 
tres ángeles enviados para destruir á Sodorna 
comieron en la tienda de Abrahám ; uno de 
ellos que le prometió un hijo, es llamado el 
Señor Jeovab, XVIII, 13. Estas clases de apa-
riciones de los ángeles buenos son frecuentes 
en el antiguo y nuevo Testamento; pero no 
vemos en el antiguo ningún ejemplo de apa-
riciones de los ángeles malos: la primera vez 
que se hace mención de ellas en la Sagrada 
Escritura es con motivo de la tentación de 
Jesucristo en el desierto, iWat. iv, 1. 

liara vez también se trata de las aparicio-
nes do los muertos. Samuel se apareció á Saúl 
cuando este le hizo evocar por la pitonisa 
de Endor, 1 Ileg. xxvni, 15. Juilas Mucabeo 
vid también al gran sacerdote Onlas y á Jere-
mías que le hablaron después de su maerte, 
pero era en sueños, II Macal/, xv, i ! Lee-
m o s , Mal. XXVII, 5 2 , q u e en l a muer to del 
Salvador y despues de su resurrección se le-
vantaron muchos muertos de su tumba, en-
traron en Jerusalén, y se aparecieron s mu-
chas personas. 

No nos detendremos en examinar la mul-
titud de apariciones de los espíritus referidas 
por los autores profanos; los filósofos de los 
siglos tercero y cuarto de la Iglesia, aferra-
dos en la leúrgia, en la leópsia y en la magia, 
creían, ó por lo menos fingían creer, que se 
podía conversar con los genios ó dioses del 
paganismo; que los habían visto muchos hom-
bres , los habían hablado y recibido respues-
tas. Algunos Padres de la Iglesia oslaban 
persuadidos de que efectivamente el demo-
nio se habia hecho sensible á sus mágicos, 
con especialidad á Juliano apóslata, y que 
Dios lo había permitido para castigar su im-
piedad. No se puedo saber con certeza hasta 
qué punto la imaginación, las ilusiones del 
espíritu impuro ó la impostura eran llevadas 
en eslas circunstancias. ¿ Cómo nos hemos de 
fiar de esos pretendidos filósofos, cuya mala 
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fe marchaba á la par con su fanatismo ? Por-
firio y Jamblíco, menos pertinaces que los 
demás, han dado pruebas do que no daban 
ninguna fe á todas estas visiones; los cris-
tianos desaliaron mas de una vez á los paga-
nos para que hicieran obrar en su presencia 
á esos genios, cuyo poder lanío se enzul-
zaba. Tert. Apolog. xxu yxxiu. Si fuéramos 
á creer á los viajeros, los mágicos caraibes 
están con frecuencia en relación con el de-
monio. 

Por lo que respecta á las apariciones de los 
muertos, nada es mas común, bien sea entre 
los historiadores paganos, bien en nuestros 
escritores de los primeros siglos; oslo fué lo 
que díó origen en el paganismo á la necro-
mancia ó arle de evocar los muertos, para 
6aber de ellos el porvenir; pero ninguno de 
estos hechos con que nuestros padres fomen-
taban su credulidad está fundado sobre prue-
bas suficientes para obligarnos á creerlos. Si 
tuviéramos alguuas pruebas, no tendríamos 
la menor dificultad en darles crédito. Por otra 
parte, las dudas que nos inspiran las narra-
ciones apócrifas en nada derogan la certeza 
de los hechos referidos en los libros santos; 
en vano los incrédulos se creen con derecho 
para negarlo todo, porque no todo está pro-
bado igualmente. 

Los que admitan un Dios, ¿pueden acaso 
poner límites á su poder, arreglar sus* decre-
tos V prescribir la conducta que ha debido 
observar respecto de los hombres desde la 
creación ? Dios sin duda puede revestirse de 
uu cuerpo, es decir, hacer que su presencia 
sea sensible, dando á un cuerpo cualquiera 
la palabra y acción : que este cuerpo sea 
Igneo, aéreo, luminoso ú opaco es igual; ja-
más podrá deeirse que esta manera de ins-
truir á los hombres, dictarles leyes, y pres-
cribirles uua religión es indigna de la sa-
biduría y majestad divina. Luego Dios ha 
podido valerse de estos medios. ¿ Cómo se de-
mostrará que no lo ha hecho? Una pueba de 
que así lo vcríticú respecto de los patriarcas, 
de Moisés y de ios demás, es que nos han de-
jado los monumentos de una religión mas 
pura, mas santa, mas sensata y verdadera 
que la de los demás pueblos que no tuvieron 
los mismos auxilios. Solo Dios pudo revelarla. 
La manera con que fué hecha, según dicen 
ellos, era la mas conveniente,pues que ha 
producido el efecto que Dios se proponía. 

Las apariciones de los ángeles y de los 
muertos no ofrecen mas dificultad que las 
apariciones de Dios. Tan fácil le es dar un 

cuerpo á un ángel, como el revestirle con uu 
alma humana; cuando esla última está sepa-
rada del cuerpo, Dios puede seguramente 
hacerla aparecer, volverla el mismo cuerpo 
que tenia ú otro, y ponerla en estado de 
ejecutar las mismas funciones que practicaba 
antes de su muerte. Este modo de instruir á 
los hombres y hacerlos dóeiles es uno de los 
mas sorprendentes que Dios ha podido em-
plear. 

2o Los materialistas mismos, que no creen 
ni en Dios ni en los espíritus, y que niegan 
todos los hechos capaces de probar su exis-
tencia, raciocinan con poca consecuencia. 

Bayie ha demostrado que Espinosa en su 
sistema del ateísmo no podía negar ni los espí-
ritus , ni sus apariciones, ni los milagros, ni 
los demonios, ni los inflemos, Dicc. crlt. spi-
nosa, rcm. Q. y sig. Efectivamente, según la 
opiniou de los materialistas, el poder de la 
naturaleza, es decir, delamateria, es infinito: 
y no lo seria si no pudiera hacer todo lo que 
se refiere en la historia santa. Un defensor de 
esle sistema nos dice que nosotros no salle-
mos si la naturaleza está ocupada actual-
mente en producir muchos seres nuevos, sí 
no está reuniendo en su laboratorio los ele-
mentos propios para que florezcan genera-
ciones enteramente nuevas, y que no tengan 
nada de común con las que ya conocemos. 
Systéme de la nature, t. 1, c. 6,p. 86 el SI. 
Luego tampoco sabemos si muchos millares 
de años antes de nosotros, no ha producido' 
fenómenos singulares, y que no concebimos. 
Ignoramos, si por algunas combinaciones 
fortuitas de la materia se encendió en la 
cima del monte Sinaí un fuego terrible, de 
donde salió una voz que ba dictado el decá-
logo. Tampoco podemos decidir si por medio 
de otras combinaciones se formó repentina-
mente una figura de bombre que condujo, 
protegió y colmó de bienes al jóven Tobías: 
sí por la magia ó de otra suerte salió de la 
lierra un espectro semejante á Samuel, que 
habló á Saúl, etc., una vez que la naturaleza 
por su gran poder ha hecho hombres tales 
como nosotros, ¿porqué no podia formar án-
geles mucho mas poderosos que los hombres, 
cuerpos ígneos ó aéreos capaces de hacer 
cosas superiores á las fuerzas humanas? 

3° En buena lógica los escépticos pueden 
todavía menos rechazar el testimonio de los 
autores sagrados. Según su sistema no existe 
ninguna conexión precisa entre las ideas 
que nos vienen al entendimiento por medio 
de las sensaciones y el estado real de los 
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cuerpos existentes fuera de nosotros: no es-
tamos seguros de que son realmente tales 
como aparecen á nuest ros sentidos. Luego el 
cerebro de Moisés pudo afectarse hasta el 
punto de creer, ver, oir y hacer todo lo que 
cuenta; las cabezas de la familia de Tobías 
pudieron hallarse en la misma situación que 
si un ángel se les hubiera aparecido, les hu-
biera hablado y hecho todo lo que creyeron 
ver y experimentar. Los órganos de Saúl pu-
dieron modificarse del mismo modo que si 
Samuél hubiera salido realmente de la tum-
ba, etc. Por lo tanto, nosotros obramos mal 
al sospechar do la sinceridad de los que es-
cribieron estos hechos. A la verdad si eran 
ilusiones, si todas estas gentes no estaban en 
su juicio, ¿qué importa? Tampoco estamos 
nosotros seguros de que en este momento 
nuestro cerebro y el de los cscépticos no 
estén tan enfermos como el de los personajes 
de quienes acabamos de hablar. 

Si los incrédulos supieran raciocinar, no 
limitarían jamas las fuerzas de la naturaleza 
ni el número de los posibles; serian tan cré-
dulos como las viejas, los niños y los igno-
rantes mas groseros. Los que creen en la 
magia sin creer en Dios, 110 son los que ra-
ciocinan peor. 

El grande argumento es cuando dicen: 
si todo esto sucedió en otro tiempo, aconte-
cería ahora; es así que no se ha verificado 
desde que progresó la ilustración; luego es 
una prueba que jamás tuvo lugar. Raciocmi* 
falso. Según la opinion de los materialistas 
en otra época salieron del seno de la tierra ó 
del mar hombres completamente formados 
lo que no se verifica en el dia; todos vienen 
al mundo por una sucesión de generaciones 
regulares. Si creyéramos á los escépticos, no 
hay ninguna conexion necesaria entre lo que 
vemos en el dia y lo que aconteció en otro 
tiempo. Desde que no existe providencia que 
mantenga en la naturaleza un órden cons-
tante , nada hay que no ¡pueda acaecer por 
casualidad ó por combinaciones desconoci-
das de la materia. 

Los deislas á su vez se fundan sin razón 
sobre este mismo argumento. Si existe un 
Dios, pudo y debió conducir de otra suerte al 
género humano en su infancia que en las 
edades posteriores. Entonces eran precisos 
los milagros, las profecías, la3 apariciones y 
las inspiraciones para establecer la verda-
dera religión; una vez fundada, ya no tiene 
necesidad de nada de esto; los mismos he 
chos qud*fe han servido do prueba en su ori-

gen, le servirán hasta el fin de los siglos; no 
es pues indispensable que Dios haga en el 
dia lo que hizo en otra época. Esta es la re-
flexión de S. Agflstin. 

Falta mucho para que las disertaciones de 
Calmet sobre las apariciones hayan sido he-
chas con la sagacidad y tino que exigía una 
materia tan delicada. El abale Lenglel le ha 
vituperado mucho con razón en su tratado 
sobre el mismo asunto, t. 2, p. 91. Este de-
muestra perfectamente que á la mayor parte 
de las apariciones de los muertos, referidas 
por los escritores de los primeros siglos, les 
faltan muchas pruebas y son inverosímiles, 
p. 393 y sig. 

APARICIONES DF. JESUCRISTO DESPUES 
DE SU RESURRECCION. Se dicc en las Actas 
de los apóstoles, que Jesucristo despues de 
su resurrección se presentó vivo á sus após-
toles, y les convenció de ella por las pruebas 
que les dió en el espacio de cuarenta días, 
conversando con ellos, hablándoles del reino 
de Dios, bebiendo y comiendo con ellos: que 
le vieron ascender á los cielos por sus pro-
pios ojos, Act. i. Los evangelistas nos dicen 
que se presentó diferentes veces á sus após-
toles, ya separadamente, ya reunidos, y á 
las santas mujeres; que les habló, se dejó to-
car, que invitó al mas incrédulo de ellos á que 
pusiera los dedos sobre sus llagas, que bebió 
y comiti muchas veces con ellos. Estas apari-
ción^ no eran pues ilusiones. 

Pero ninguno de los evangelistas se ha de-
tenido en referir todas estas apariciones y 
conversaciones, y colocarlas en el orden, se-
gún el cual tuvieron lugar, y cu detallar to-
das las circunstancias. S. Maleo no cita mas 
que dos, S. Marcos hace mención de cuatro, 
S. Lucas no refiere mas que cinco, S. Juan 
cuatro; ninguno ha fijado su número. Habla-
ban de esto como de una cosa muy conocida 
enlrc ellos, que nadie podia poner en duda. 
No creian que en los siglos posteriores los in-
crédulos desmenuzarían todas sus palabras, 
tratarían de buscar en ellas contradiceioues, 
argumentarían sobre la brevedad de su nar- . 
ración, y se quejarían de que no era muy 
exacta, etc. Ningún título, ninguna historia 
puede ser suficientemente clara y precisa 
para evitar lasobjccciones de los obstinados. 

La grande objeccion de los incrédulos es 
que aquellas apariciones no bastan para pro-
bar la resurrección de Jesucristo, llabia pro-
metido públicamente resucitar, luego debía 
haberlo hecho en público. 

Era preciso que se hubiera presentado ú los 
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sacerdotes, á los fariseos, á los doctores ju-
díos y al sanhedrin ó tribunal de Jcrusalén. 
El testimonio de todas estas gentes seria de 
ma9 peso que el de un puñado de discípulos 
seducidos. Un gobernador romanó, un te-
trarca, un gran sacerdote judío, convertidos 
por la aparición de Jesucristo, hubiesen he-
cho mas impresión sobre un hombre de la-
lento, que aquel populacho ignorante que se 
supone haber sido persuadido por la predica-
ción de-S. Pedro. 

Pero hé aquí á nuestros adversarios que se 
detienen á la mitad del camino: la resurrec-
ción de Jesucristo no solo debia ser creída en 
Jcrusalén, sino publicada y creída en todo el 
mundo. ¿Porqué se ha de pretender que las 
demás naciones estuviesen obligadas á crccr 
en los testimonios de los principales de Jcru-
salén? En Jesucristo estaba el morir y resu-
citar en Roma, Pekin, París, el presentarse 
al universo entero: el milagro habría sido 
mas auténtico y convincente; los hombres de 
talento habrían creído en el testimonio do sus 
propios ojos. 

De todos los argumentos de los incrédulos, 
awiso no hay otro mas absurdo que este : 
Dios podia dar mayores pruebas de tal ó cual 
verdad, luego no bastan las que no9 ha dado. 
Este es el punto de partida de los ateos; di-
cen que si hay un Dios, debia escribir su exis-
tencia en el ciclo con caracteres luminosos 
y visibles para todos. 

Nosotros sostenemos que Jesucristo nó ha 
debido hacer lo que se exige de él ni por los 
judíos, ni por los paganos, ni en favor de los 
incrédulos; que, aun cuando lo hubiera veri-
ficado, no estaría mejor probada su resur-
rección para estos últimos, y no se encon-
trarían mejor dispuestos que lo están para 
creerla. 

•1° Muchos establecen como principio que 
una resurrección es un hecho imposible, que 
ninguna prueba puede jamás comprobarle; 
otros que es un hecho increíble, que aun 
cuando vieran con sus propios ojos un muer-
to resucitado, no lo creerían. Luego es un 
absurdo y una pura burla por parle suya el 
exigir pruebas, que (islán resuellos de ante-
mano á no creer. Si los judíos pensaban del 
mismo modo, como lo acreditan por su con-
ducta, es claro que la vista misma de Jesu-
cristo resucitado no les convencería. No les 
hubiera sido mas difícil decir : Es el diablo 
que ha tomado la figura de Jesús para enga-
ñamos, como ya dijeron: Por el poder del de-
monio es por lo que hace este hombre miktgros. 

2o Es una impiedad el sostener que Jesu-
cristo debia, por un exceso de bondad y por 
el don de la fe, recompensar la debilidad de 
Pílalos que le habia condenado á muerte con-
tra su conciencia, la injusticia del gran sa-
cerdote que le habia condenado como blasfe-
mador, la torpeza del sanhedrin que habia 
suscrito á la sentencia, el furor del pucbloquc 
exclamócructficadle, la rabiado los verdugos 
que le habian cubierto de oprobios y heridas. 
¿ Acaso tenia Dios necesidad de todos estos 
malhechores para cumplir sus designios? 

3S Jesucristo cumplió su promesa en loda 
su extensión : no habia prometido resucitar 
en público y á la visla de los judíos, ni el pre-
sentarse á ellos después de su resurrección 
incontestable. "Pero los judíos resistieron al 
testimonio de los guardas, á la aseveración 
de los apóstoles, confirmada por sus mila-
gros, al ejemplo de ocho mil hombres con-
vertidos por S. Pedro, á la impresión que de-
bían hacer sobre ellos las virtudes de los pri-
meros cristianos, y á los azotes terribles que 
Dios envió á la Judea para castigar el deicidio 
que habian cometido. Debia Dios multipli-
car los milagros para obligar á semejantes 
hombres á convertirse. Tales han sido y se-
rán siempre los incrédulos de todos los si-
glos. 

4" Aun cuando los principales judíos y el 
sanhedrin hubieran creído en Jesucristo,¿qué 
impresión ejercería su testimonio ó sobre los 
romanos ó sobre los incrédulos modernos? 
Ninguna. Los romanos dijeron y repiten ios 
incrédulos, que los judíos eran ignorantes, vi-
sionarios, fanáticos y amigos de lo maravi-
lloso, incapaces de discernir lo verdadero de 
lo falso, y un milagro de una ilusión. Según 
el principio de nuestros adversarios, ni los ju-
díos de la Grecia, ni los de Roma estaban obli-
gados á fiarse en el testimonio de sus herma-
nos de la Judea, sobre un hecho tan maravi-
lloso é increíble como es la resurrección de 
Jesús; y aun todavía menos los paganos; 
lodos podían decir como los incrédulos: ¿es 
razonable el exigir que creamos sobre la pa-
labra de otro un hecho, del que Dios podia 
convencernos por nuestros propios ojos? 

5® Aun cuando Jesús resucitado se hubiera 
presentado á los jefes de la sinogoga, ¿cómo 
lo sabríamos? Por el testimonio de los judíos 
convertidos, porque en fin los judíos incré-
dulos no se hubieran lomado el trabajo de 
informarnos, ni de poner por escrito un he-
cho que los cubriría de oprobio. Ahora bien, 
los incrédulos modernos empiezan por re-



APA 1 7 0 APA 

chazar como sospechoso el testimonio de to-
dos los que creyeron en Jesucristo. Estos son, 
dicen, hombres prevenidos, seducidos, inte-
resados en la causa de su maestro; son faná-
ticos ó impostores. ¿ Se pondrían mas á cu-
bierto de esta acusación los jefes de la sina-
goga que los apóstoles y evangelistas i Basta 
que un hecho cualquiera ó un testimonio pa-
rezca á los incrédulos favorable al cristianis-
mo, para que le rechacen sin exámen; bé 
aquí la principal razón que les previene con-
tra el testimonio que el historiador Josefo ha 
rendido á Jesucristo. 

& Por último, si los grandes sacerdotes, el 
tetrarca de la Judea, el sanhedrin en cuerpo, 
hubieran atestiguado la resurrección de Je -
sucristo y creido en él, los incrédulos dirían 
que habia habido una coalicion entre todos 
estos personajes y los apóstoles, que se ha-
bían convenido en hacer reconocer á Jesu-
cristo por el Mesías, á fin de sublevar al pue-
blo, hacer una revolución y sacudir el yugo de 
los Romanos; que toda esta escena habia 
sido un complot de interés nacional y polí-
tico; que así no probaba nada la pretendida 
conversión de los grandes y del pueblo, etc. 
¿ Podrían nunca faltar razones ó pretextos al 
espíritu fecundo de nuestros adversarios para 
autorizar su incrcduüdad ? 

Dios ha sabido mejor que ellos lo que era 
necesario para convencer á los espíritus rec-
tos y álos hombres sensatos. La resurrección 
de Jesucristo fué publicada, probada y creída 
cincuenta dias después, en el sitio mismo en 
que habia sucedido, por ocho mil Judíos que 
la predicación de S. Pedro persuadió y con-
virtió, Jet. n, 41; iv, G. Tales fueron las pri-
micias de la Iglesia que se formó entonces en 
Jerusalcn, y que subsistió tanto tiempo como 
la misma ciudad. Bien pronto se contaron 
muchos sacerdotes en el número de los fíe-
les,//c¿. vi, 7. Ninguna causa podia inducir-
los á creer en la resurrección de Jesucristo 
mas que la certeza incontestable y la noto-
riedad del hecho: luego las pruebas eran 
convincentes é invencibles. Tal es el punto 
esencial contra el cual no prevalecerá nin-
guna objeccion. V. RESURRECCIÓN. 

A p a í s a , insensibilidad; es el estado á que 
aspiraban los estoicos. Aunque los antiguos 
escritores eclesiásticos se hayan servido al-
gunas veces do este término para expresar la 
paciencia y el desprendimiento de las cosas 
de este mundo que tanto nos recomienda el 
Evangelio, es preciso no deducir de esto que 
Jesucristo ha querido hacer de sus discípulos 

otros tantos estoicos, é inspirarnos una sen-
sibilidad absoluta. Io Estos filósofos prohibían 
al sabio, bajo el nombre de pasiones, las 
afecciones n atórales mas moderadas y legí-
timas , la amisJád entre los parientes, la pie-
dad para con los que padecen, el amor al 
bien público, etc. El Evangelio, lejos de pro-
hibirnos estos sentimientos, nos los reco-
mienda bajo el nombre general de caridad; 
no los desaprueba sino cuando son exagera-
dos y pueden llegar á ser para nosotros una 
ocasion de pecado; y efectivamente, las 
afecciones é inclinaciones naturales no de-
ben denominarse pasiones, sino cuando nos 
conduzcan á sus extremos. V. PASIONES. 

2o Los estoicos no aspiraban á la insensi-
bilidad mas que por un principio de orgullo; 
juzgaban las cosas de este mundo como in-
dignas de afectar el alma del sabio, era una 
inhumanidad calculada. Jesucristo quiere que 
conservemos la tranquilidad del alma, por 
medio de la confianza en Dios, que amemos á 
nuestros semejantes en Dios y por Dios. 

3o Por si esta enseñanza pudiera inspirar-
nos dudas, nos la inculcó por su ejemplo, 
amó tiernamente á sus parientes y amigos, 
derramó lágrimas sobre la tumba de Lázaro; 
lloró por la ruina futura de Jerusalén y de 
los judíos; no encontró á ningún desgraciado 
á quien no consolara, etc., esto no es el 
estoicismo. 

Jesucristo no ha mandado la abnegación 
absoluta sino á los que destinaba á la predi-
cación del Evangelio; á ningún otro de sus 
oyentes le aconsejó el abandonar su estado y 
descuidar los deberes de la sociedad; por el 
contrario, S. Pablo recomienda á los que se 
convierten á que permanezca cada uno en el 
mismo estado en que se hallaba cuando reci-
bió la vocacion de la fe, 1 Cor. vu, 20. 

Se acusa á algunos Padres de la Iglesia de 
haber enseñado la misma moral que los 
estoicos, de haber exigido que un cristiano 
no tuviese p i o n e s ; es uno de los principales 
reproches que Barbeyrac hizo á S. Clemente 
de Alejandría. Tratado de la moral de los 
Padres, c. 3, § 4. 

Expliquemos los términos y desaparecerá 
el escándalo. Decimos que un hombre no 
tiene pasiones cuando las reprime de tal modo 
que nada nos las manifiesta, y no le hacen 
cometer la menor falta. Decimos que es in-
sensible, cuando no da señal alguna exterior 
de sensibilidad. Hé aquí lo que quiere S. Cle-
mente. Mas arriba hemos visto que nuestras 
incliuacioQes naturales no son reputadas 
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como /Misiones, sino cuando son llevadas 
hasta el exceso. Ahora bien, ¿puedo permi-
tirse este exceso ? El Evangelio condena ter-
minantemente todas las pasünes, el orgullo, 
Ja ambición, la vanagloria|lübu en las obras 
buenas, el apego á las riquezas, el deseo de 
poseerlas, la inquiclud por el porvenir, el 
deleite y todo lo que á él conduce, el simple 
deseo de los placeres prohibidos, los zelos y 
el odio, la cólera y Ja impaciencia, el resenti-
miento y los proyectos de venganza, la in-
temperancia, la molicie, la ociosidad, etc. 
Jesucristo nos manda todas las virtudes 
opuestas; siéndonos muy fácil el probarlo en 
detalle. S. Clemente no exige mas, y no se le 
puede echar nada en cara que no lo hayan 
echado los incrédulos contra Jesucristo y los 
a p ó s t o l e s . V . MORAL CRISTIANA. 

A p e l a c i ó n a l c o n c i l l o f a t n r o . Es 
un expediente de que se ha echado mano en 
nuestra época para esquivar la censura de 
ciertas opiniones condenadas por el sobe-
rano Pontííice, censura aprobada y confir-
mada por el sufragio do la Iglesia universal; 
pues que á excepción de algunos obispos de 
Francia ningún otro ha reclamado. Es de ad-
mirar que un modo de proceder tan extraño 
haya encontrado partidarios y apologistas. 

Los apelantes sabían bien que no habia que 
esperar para ellos un concilio juluro; que la 
Iglesia universal no se reuniría para juzgar 
si tenían ó no razón, que era apelar á un 
tribunal que tal vez no exisiiria jamás. La 
Iglesia dispersa habia aplaudido muchas 
decisiones que la Santa Sede habia dado 
acerca de esta materia; ¿ pudiera suponerse 
que la Iglesia cambiaría de creencia cuando 
estuviera reunida, y que la circunstancia de 
un concilio obraría una revolución repentina 
en todos los ánimos ? Ha sido el colmo del 
ridículo el creer que una apelación daba el 
derecho de continuar enseñándola doctrina 
censurada. Si los apelantes hubieran sido 
condenados en un concilio, habrían apelado, 
como todos los herejes, al juicio de Dios. 

Mosheim en una de sus disertaciones sobre 
la historia eclesiástica, t, 1, p. 581, ha de-
mostrado perfectamente que estas clases de 
apelaciones son inconciliables con la doc-
trina católica relativamente á la unidad de la 
Iglesia, que los apelantes han hecho un jueg® 
de los términos, protestando que no trataban 
de derogar esa unidad por su apelación; pero 
ya refutaremos en otro lugar lo que dice la 
misma obra, á saber, que esta misma creen-
cia, respecto de la unidad de la Igiesia , no 

puede estar de acuerdo con la opinión (le la 
Iglesia Galicana sobre la superioridad de I09 
concilios generales respecto del papa. Los 
partidarios de Quesnel no apelaban solo de 
la decisión del papa á la de un concilio gene-
ral , sino de la decisión del papa, confirmada 
con el asentimiento de la Iglesia universal. 
Esto es muy diferente. Véase UNIDAD DE LA 
IGLESIA. 

A p e l a n t e , nombre que se ha dado, á 
principios de este siglo, a los obispos y de-
más eclesiásticos que interpusieron una ape-
lación, al concilio futuro, de la bula Unigéni-
tas dada por el papa Clemente XI, conde-
nando el libro del padre Quesnel, titulado, 
Reflexiones morales sobre el Nuevo Testa-
mento. 

Como los ajielantes se lisonjeaban de im-
poner á la Iglesia entera por su gran número, 
se solicitaban apelaciones de la misma ma-
nera que se piden los votos de un juez ó un 
elector; los jefes de este partido fueron tan 
insensatos que llamaban ásus voces el grifo 
de la f e , por fortuna esas locas pretensiones 
han sido olvidadas con la misma facilidad que 
se entablaron, avergonzándose en el dia de 
tanto escándalo. 

A p e l l t a n ó ApeHano*», como los llama 
S. Epifanio; herejes del segundo siglo, secta-
rios de Apeles, discípulos de Marcion, pero 
que no siguieron en un todo las opiniones de 
su maestro. No admitió como él dos dioses ó 
dos principios activos y coeternos, sino un 
solo Dios existente por si mismo y soberana-
mente bueno; sin embargo probablemente 
suponia la eternidad de la materia. Según él, 
el mundo no habia sido hecho por este Dio9 
bueno, sino por un espíritu de un rango infe-
rior, cuya impotencia y poca habilidad eran 
causa de los males que experimentamos. 
¿Pensaba que Dios habia criado libremente á 
este obrero inhábil, ó que este provenia nece-
sariamente de Dios por emanación? Los anti-
guos nada de esto dicen. Por lo demás, Apeles 
no acusaba á este espíritu de nialdad; por el 
eonlrario.suponiaquepor sus oraciones ha-
bia obtenido de Dios el que enviara á su hijo 
sobre la tierra á fin de corregir el mundo. 

No sostonia como Marcion que el hijo de 
Dios no habia tenido mas que una carne apa-
rente, que engañaba á todos los sentidos; 
pero decía que al bajar del cielo el hijo do 
Dios se habia formado á si mismo un cuerpo 
sacado de los cuatro elementos sin encarnar 
en el seno de una virgen; que habia padecido 
realmente, que habia muerto y resucitado; 
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que antes de su ascension Ijabia vuelto ¡i los 
elementos el cuerpo que había sacado de 
ellos; que solo su alma volvió al cielo. Por 
consiguiente negaba lo mismo que Marcion la 
resurrección futura de la carne. No rechazaba 
absolutamente como él todo el antiguo Testa-
mento , pero decía que habia en él bueno 
y malo; á nosotros toca elegir. Se le acusa de 
no haber imitado la continencia de su maes-
tro, haberse entregado á las mujeres, y aun 
de ser seducido por una tal Filumoua, á quien 
miraba como auna inspirada profetisa. 

La multitud de sectas que esparcieron en 
el segundo siglo la diversidad de delirios for-
jados por sus doctores, nos darán con fre-
cuencia motivo de hacer reflexiones. Io Todos 
estos razonadores eran filósofos procedentes 
de la escuela de Alejandría, ó de otra parle, 
que querían poner de acuerdo los dogmas del 
cristianismo con la doctrina de Pitágoras y de-
Platón, y saber mas que plugo á Dios revelar-
nos. Todos querían explicar el origen del 
mal, y ninguna de sus hipótesis resolvia la 
dificultad. Si fuese Dios el que crió libremente 
al hacedor del mundo previendo el mal que 
tenia que suceder, es tan responsable de ello 
como si lo hubiese hecho él mismo. Si esie 
obrero existió necesariamente, todo es una 
fatalidad pura, ó lo que es lo mismo que Dios 
110 lo pudo hacer mejor. 3" Aunque ínteresa-
dos en poner en duda la historia del Evange-
lio, y al alcance de verificar los hechos, no 
se han atrevido á rehusar el testimonio de los 
apóstoles, antes bien lo confirmaron. 4o S. Pa-
blo los pintó al natural, // Tim. iv, 4 .«No 
podrán, dice, sufrir una doctrina sana, esta-
rán impacientes por escuchar nuevos maes-
tros ; cerrarán sus oídos á la verdad, v corre-
rán en pos de las fábulas. » 

A p l i c a c i ó n . Se dice, especialmente en 
teología, la acción por la cual nuestro Salva-
dor nos transfiere lo que mereció por su vida 
y muerte. 

Por esta aplicación de los méritos de Jesu-
cristo es por la que nosotros debemos ser 
justificados, y podemos aspirar á la gracia y á 
la gloria eterna. Los sacramentos son los 
medios ó instrumentos ordinarios por los 
cuales se hace esta aplicación, con lal que 
se los reciba con las disposiciones Ordinarias 
y prescritas por el concilio de Trento en la 
sexta sesión. 

La Iglesia nos los aplica también por el 
santo sacrificio de la Misa, por sus oraciones, 
por las indulgencias y por las buenas obras 
que nos prescribe, lia condenado á los proles -
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Innles que dicen que csteaplicacionno puede 
sernos hecha mas que por la fe. V. IMPUTA-
CIÓN. 

A p o c a l i p s i s , del griego áKcxaXwrr« re-
velar, es el noriftre del último libro canónico 
de la Escritura. 

Coniienc en veinte y dos capítulos una pro-
fecía relativa al estado de la Iglesia desde la 
ascensión de Jesucristo al cielo hasta el juicio 
final, y es como la conclusión de todas las 
Santas Escrituras, á fin de que lodos los 
fieles, reconociendo la conformidad de las 
revelaciones de la nueva alianza con las 
predicciones de la antigua, sean conlir-
mados en la esperanza del último adveni-
miento de Jesucristo. Estas revelaciones fue-
ron hechas al apóstol S. Juan durante su 
destierro en la isla de Palmos, cuando la per-
secución de Domiciano. 

El encadenamiento de las ideas sublimes y 
proféticas que componen el Apocalipsis ha 
sido siempre un laberinto para los mas gran-
des genios y un escollo para los comenta-
dores. Todo el mundo sabe con qué delirios 
han tratado de explicarlo Drabicius, José Me-
da, el ministro Jurieu y el gran Newton : es-
tas vanas tentativas son las mas á propósito 
para humillar al entendimiento humano. 

Se ha disputado por largo tiempo en los 
primeros siglos de la Iglesia sobre la auten-
ticidad y canonicidad de este libro; pero 
ahora se encuentran eslos dos puntos com-
pletamente aclarados. En cuanto á su au-
tenticidad, la negaban algunos anliguos : 
Cerinto, decían, atribuyó á S. Juan el Apo-
calipsis , para dar mas peso á sus delirios, y 
para establecer el reinado do Jesucristo por 
espacio de mil años sobre la tierra después 
del juicio final. V. MILENARIOS. 

S. Dionisio de Alejandría, citado por Ense-
bio, le atribuye á un escritor llamado Juan, 
diferente del evangelista: Es verdad que las 
antiguas copias griegas, tanto manuscritas 
como impresas del .¡pocalipsis , llevan á la 
cabeza el nombre de Juan el divino. Pero ya 
sabemos que los Padres griegos daban por 
excelencia este sobrenombre al apóstol 
S. Juan para distinguirle de los demás evan-
gelistas, y además porque iratócon especia-
lidad de la divinidad del Verbo. Á esta razón 
s# añade1" que en el Apocalipsis san Juan so 
eneueulra designado por estas palabras:« á 
Juan que ha publicado la palabra de Dios, y 
que ha dado testimonio de todo lo que vió de 
Jesucristo; » caractéres que no convienen 

.ts que al apóstol, i'" Este libro está dedicad« 

á las siete Iglesias del Asia, las cuales gober-
naba S. Juan. 3J Está cscrilx» en la isla de Pal-
mos, adonde S. Ireneo, Eusebio y lodos los 
antiguos convienen en qu<Mtfué desterrado 
S. Juan el año 95, de la que * i ó en 98, época 
que fija también el liempo en que se compuso 
la obra. 4" Por último, muchos autores próxi-
mos á los tiempos apostólicos, tales como 
S. Justino, S. Ireneo, Orígenes, Victorino y 
después de ellos una multitud de Padres y 
autores eclesiásticos le atribuyen á S. Juan 
e v a n g e l i s t a . V . AUTENTICIDAD V AUTÉNTICO. 

En cuanto á su canonicidad, no está me-
nos averiguada. S. Jerónimo refiere que en 
la Iglesia griega, aun en su liempo, se lapo-
nía en duda. Eusebio y S. Epifanio convienen 
en lo mismo. En el catálogo de libros sanios 
extendido por el concilio de Laodicea, por 
S. Gregorio Nacianccno, S. Cirilo de Jerusa-
salén y por algunos otros autores griegos, no 
se hace ninguna mención de él. Pero se le ha 
tenido siempre como canónico en la Iglesia 
latina. Esla es la opinion dcS. Agustín, S. Ire-
neo, Teofilo de Antioquía, Meliton, Apolonio 
y Clemente Alejandrino. El tercer concilio de 
Cartago, celebrado en 397, le inscrló en el 
cánon de las Escrituras, y desdo aquella épo-
ca la Iglesia do Oriente le admitió como la de 
Occidente. 

Los alogianos, herejes del siglo segundo, 
rechazaban el Apocalipsis; ponían sus reve-
laciones en ridículo, principalmente las de 
las siele trompetas, las de los cuatro ángeles 
ligados sobre el Eufrates, etc. S. Epifanio, 
respondiendo á sus invectivas, observa que 
el Apocalipsis no siendo una pura historia, 
sino una profecía, no debe parecer extraño 
que este libro esté escrito en un estilo figura-
do , semejante al de los profetas del anliguo 
Testamento. • 

La dificultad mas especiosa que oponían á 
la autenticidad del Apocalipsis oslaba fundada 
en lo que se dice en el capítulo xi, 18 : escri-
bid al ángel de la Iglesia de Tvatira ¡ y aña-
dían que en liempo del apóstol S. Juan no 
habia ninguna Iglesia cristiana en Tyalira. 
S. Epifanio conviene en el hecho, y responde 
que al hablar el apóstol de una cosa futura, 
es decir, de la Iglesia que debía establecerse 
un dia en Tyalira, habla de ella como de una 
cosa presente y cumplida, según el uso de los 
profetas. Groeio hace notar que, aunque no 
hubiese ninguna Iglesia de paganos conver-
tidos en Tyutira cuando S. Juan escribió su 
Apocalipsis, no obstanle habia una de Judíos, 
semejante á la que se habia establecido en 

Tcsalónica, ¡mies de que S. Pablo predicara 
en aquella parte. 

Hubo muchos Apocalipsis supuestos. S. 
Clemente en sus llypolvposis, habla de un 
Apocalipsis de S. Pedro; y Sozomeno añade, 
que se leía todos los años hádalas pascuas 
en las Iglesias de Palestina. Este último habla 
también de un Apocalipsis dcsan Pablo, que 
los monjes estimaban en olro liempo, y que 
los coftos modernos se vanaglorian de po-
seerlo. Eusebio hace también mención del 
Apocalipsis de Adán; S. Epifanio del de Abra-
liám, supuesto por los herejes sedaños, y 
de las revelaciones de Scth y de Naria, mujer 
de Noé : por los gnósticos, Nicéforo habla de 
un Apocalipsis de Esdras, Graciano y Cedreno 
do uno do Moisés, de olro atribuido á santo 
Tomás, y de otro tercero de S. Estéban, y 
S. Jerónimo de olro cuarlo, el que atribuían 
al profeta Elias. Porfirio en la vida de t'lotino, 
cita los Apocalipsis de Zoroaslres, deZoslrcin, 
de Nieoica, de Alogencs, etc., libros de los 
cuales no se conoce mas que el título, y que 
probablemente no eran mas que un tejido de 
fábulas. Sixt. Seneus, lib. II. y VI; Dupin Dis-
sert. prclim. lom. III; Bibliot. de los Aut. 
ecles. 

No debe causarnos admiración el que los 
calvinistas no hayan querido jamás recono-
cer la canonicidad del Apocalipsis. Este libro 
contiene un cuadro de la liturgia apostólica 
que no les es favorable. V. LitifRCiA. Eu nues-
tros días, Abauzil, profesor en Lausana, ha 
hecho una disertación contra el Apocalipsis; 
el mas célebre de los incrédulos modernos ha 
copiado sus objeccioncs en dos ó tres obras 
suyas. Por el contrario, los anglicanos colo-
can esle libro en el número de los de la Sa-
grada Escritura; hace poco que el sabio 
Lardncr ha recopilado los testimonios de los 
antiguos acerca de esto. CredibUity of thc 
Cospel ¡listory, 1.17, p. 356. Los que han tra-
tado este punió de crítica sagrada, no parece 
sino que han olvidado que el papa S. Cle-
mente, uno de los padres apostólicos, hace 
evulenteftiente alusión á dos pasajes de esle 
libro. En su primera carta á los Corinlios, n. 
31, se lee :« Hé aquí el Señor, su recompensa 
está con él para dar á cada uno según sus 
obras.» Estas mismas palabras se encuen-
tran, Apon, xxii, 12. La carta concluye con 
estas palabras: * A Dios por Jesucristo, glo-
ria, honor, poder, majestad, trono eterno, 
desde el principio de los siglos y para siem-
p r e . » V . APOCALIPSIS, V , 1 3 . 

Mas como esle libro parecía favorecer el 
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que antes de su ascension Ijabia vuelto ¡i los 
elementos el cuerpo que había sacado de 
ellos; que solo su alma volvió al cielo. Por 
consiguiente negaba lo mismo que Marcion la 
resurrección futura de la carne. No rechazaba 
absolutamente como él todo el antiguo Testa-
ment« , pero decia que habia en él bueno 
y malo; á nosotros toca elegir. Se le acusa de 
no haber imitado la continencia de su maes-
tro, haberse entregado á las mujeres, y aun 
de ser seducido por una tal Filomena, á quien 
miraba como auna inspirada profetisa. 

La multitud de sectas que esparcieron en 
el segundo siglo la diversidad de delirios for-
jados por sus doctores, nos darán con fre-
cuencia motivo de hacer reflexiones. Io Todos 
estos razonadores eran filósofos procedentes 
de la escuela de Alejandría, ó de otra parle, 
que querían poner de acuerdo los dogmas del 
cristianismo con la doctrina de Pitágoras y de-
Platón, y saber mas que plugo á Dios revelar-
nos. Todos querían explicar el origen del 
mal, y ninguna de sus hipótesis resolvia la 
dificultad. Si fuese Dios el que crió libremente 
al hacedor del mundo previendo el mal que 
tenia que suceder, es tan responsable de ello 
como si lo hubiese hecho él mismo. Si este 
obrero existió necesariamente, todo es una 
fatalidad pura, ó lo que es lo mismo que Dios 
110 lo pudo hacer mejor. 3" Aunque interesa-
dos en poner en duda la historia del Evange-
lio, y al alcance de verificar los hechos, no 
se han atrevido á rehusar el testimonio de los 
apóstoles, antes bien lo confirmaron. 4o S. Pa-
blo los pintó al natural, // Tim. iv, 4 .«No 
podrán, dice, sufrir una doctrina sana, esta-
rán impacientes por escuchar nuevos maes-
tros ; cerrarán sus oídos á la verdad, v corre-
rán en pos de las fábulas. » 

A p l i c a c i ó n . Se dice, especialmente en 
teología, la acción por la cual nuestro Salva-
dor nos transfiere lo que mereció por su vida 
y muerte. 

Por esta aplicación de los méritos de Jesu-
cristo es por la que nosotros debemos ser 
justificados, y podemos aspirar á la gracia y á 
la gloria eterna. Los sacramentos son los 
medios ó instrumentos ordinarios por los 
cuales se hace esta aplicación, con tal que 
se los reciba con las disposiciones ordinarias 
y prescritas por el concilio de Trento en la 
sexta sesión. 

La Iglesia nos los aplica también por el 
santo sacrificio de la Misa, por sus oraciones, 
por las indulgencias y por las buenas obras 
que nos prescribe, lia condenado á los proles -
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tantos que dicen que csteaplicacionno puede 
sernos hecha mas que por la fe. V. IMPUTA-
CIÓN. 

A p o c á i s pata, del griego áKcxaXwrr« re-
velar, es el noriftre del último libro canónico 
de la Escritura. 

Contiene en veinte y dos capítulos una pro-
fecía relativa al estado de la Iglesia desde la 
ascensión de Jesucristo al cielo hasta el juicio 
final, y es como la conclusión de todas las 
Santas Escrituras, á fin de que lodos los 
fieles, reconociendo la conformidad de las 
revelaciones de la nueva alianza con las 
predicciones de la antigua, sean confir-
mados en la esperanza del último adveni-
miento de Jesucristo. Estas revelaciones fue-
ron hechas ai apóstol S. Juan durante su 
destierro en la isla de Palmos, cuando la per-
secución de Domiciano. 

El encadenamiento de las ideas sublimes y 
profélicas que componen el Apocalipsis ha 
sido siempre un laberinto para los mas gran-
des genios y un escollo para los comenta-
dores. Todo el mundo sabe con qué delirios 
han tratado de explicarlo Drabicius, José Me-
da, el ministro Jurieu y el gran Newton : es-
tas vanas tentativas son las mas á propósito 
para humillar al entendimiento humano. 

Se ha disputado por largo tiempo en los 
primeros siglos de la Iglesia sobre la auten-
ticidad y canonicidad de este libro; pero 
ahora se encuentran estos dos puntos com-
pletamente aclarados. Eu cuanto á su au-
tenticidad, la negaban algunos antiguos : 
Cerinto, decían, atribuyó á S. Juan el Apo-
calipsis, para dar mas peso á sus delirios, y 
para establecer el reinado do Jesucristo por 
espacio de mil años sobre la tierra después 
del juicio final. V. MILENARIOS. 

S. Dionisio de Alejandría, citado por Ense-
bio, le atribuye á un escritor llamado Juan, 
diferente del evangelista. Es verdad que las 
antiguas copias griegas, lauto manuscritas 
como impresas del .Ipocalipsis, llevan á la 
cabeza el nombre de Juan el divino. Pero ya 
sabemos que los Padres griegos daban por 
excelencia este sobrenombre al apóstol 
S. Juan para distinguirle de los demás evan-
gelistas, y además porque trató con especia-
lidad de la divinidad del Verbo. Á esta razón 

añade\v que en el Apocalipsis san Juan se 
eneucutra designado por estas palabras:« á 
Juan que ha publicado la palabra de Dios, y 
que ha dado testimonio de todo lo que vió de 
Jesucristo; » caractéres que no convienen 

.is que al apóstol, i'" Este libro está dedicad« 

ñ las siete Iglesias del Asia, las cuales gober-
naba S. Juan. 3J Eslá escrito en la isla de Pal-
mos, adonde S. Ireneo, Eusebio y lodos los 
antiguos convienen en quqgfué desterrado 
S. Juan el año 95, de la que * i ó en 98, época 
que fija también el tiempo en que se compuso 
la obra. 4" Por último, muchos autores próxi-
mos á los tiempos apostólicos, talos como 
S. Justino, S. Ireneo, Orígenes, Victorino y 
después de ellos ima multitud de Padres y 
autores eclesiásticos le atribuyen á S. Juan 
e v a n g e l i s t a . V . AUTENTICIDAD y AUTÉNTICO. 

En cuanto á su canonicidad, no eslá me-
nos averiguada. S. Jerónimo refiere que en 
la Iglesia griega, aun en su tiempo, se lapo-
nía en duda. Eusebio y S. Epifanio convienen 
en lo mismo. En el catálogo de libros santos 
extendido por el concilio de Laodicea, por 
S. Gregorio Nacianccno, S. Cirilo de Jerusa-
salén y por algunos otros autores griegos, no 
se hace ninguna mención de él. Pero se le ha 
tenido siempre como canónico en la Iglesia 
latina. Esta es la opinion dcS. Agustín, S. Ire-
neo, Teofilo de Antioquía, Meliton, Apolonio 
y Clemente Alejandrino. El tercer concilio de 
Cartago, celebrado en 397, le insertó en el 
cánon de las Escrituras, y desde aquella épo-
ca la Iglesia de Oriente le admitió como la de 
Occidente. 

Los alogianos, herejes del siglo segundo, 
rechazaban el Apocalipsis; ponían sus reve-
laciones en ridículo, principalmente las de 
las siete trompetas, las de los cuatro ángeles 
ligados sobre el Eufrates, etc. S. Epifanio, 
respondiendo á sus inveclivas, observa que 
el Apocalipsis no siendo una pura historia, 
sino una profecía, no debe parecer extraño 
que esle libro esté escrito en un estilo figura-
do , semejante al do los profetas del antiguo 
Testamento. • 

La dificultad mas especiosa que oponían á 
la autenticidad del Apocalipsis estaba fundada 
en lo que se dice en el capítulo xi, 1 y : escri-
bid al ángel de la Iglesia de Tvatira ¡ y aña-
dían que en tiempo del apóstol S. Juan no 
habia ninguna Iglesia cristiana en Tyalira. 
S. Epifanio conviene eu el hecho, y responde 
que al hablar el apóstol de una cosa futura, 
es decir, de la Iglesia que debía establecerse 
un dia en Tyalira, habla de ella como de una 
cosa presente y cumplida, según el uso de los 
profetas. Groeio hace notar que, aunque no 
hubiese ninguna Iglesia de paganos conver-
tidos en Tyalira cuando S. Juan escribió su 
Apocalipsis, no obstante habia una de Judíos, 
semejante á la que se habia establecido en 

Tcsalóniea, antes de (pie S. Pablo predicara 
en aquella parte. 

Hubo muchos Apocalipsis supuestos. S. 
Clemente en sus llypotyposis, habla de un 
Apocalipsis de S. Pedro; y Sozomeno añade, 
qucseleia todos los años hádalas pascuas 
en las Iglesias de Palestina. Este último habla 
también de un Apocalipsis dcsan Pablo, que 
los monjes estimaban en otro tiempo, y que 
los coftos modernos se vanaglorian de po-
seerlo. Eusebio hace también mención del 
Apocalipsis de Adán; S. Epifanio del de Abra-
liám, supuesto por los herejes sedaños, y 
de las revelaciones de Scth y de Naria, mujer 
de Noé : por los gnósticos, Nicéforo habla de 
un Apocalipsis de Esdras, Craciano y Cedreno 
de uno de Moisés, de otro atribuido á santo 
Tomás, y de otro tercero de S. Estéban, y 
S. Jerónimo de otro cuarto, el que atribuían 
al profeta Elias. Porfirio en la vida (U t'lotino, 
cita los Apocalipsis de Zoroaslres, deZoslrein, 
de Nieolca, de Mogones, etc., libros de los 
cuales no se conoce mas que el título, y que 
probablemente no eran mas que un tejido de 
fábulas. Sixt. Seneus, lib. II. y VI; Dupin Dis-
sert. prelim. lom. III; Bibllot. de los Aul, 
ecles. 

No debe causarnos admiración el que los 
calvinistas no hayan querido jamás recono-
cer la canonicidad del Apocalipsis. Este libro 
contiene un cuadro de la liturgia apostólica 
que no les es favorable. V. LitiiRCiA. Eu mies-
iros días, Abauzil, profesor en Lausana, ha 
hecho una disertación contra el Apocalipsis; 
el mas célebre de los incrédulos modernos ba 
copiado sus objeccioncs en dos ó tres obras 
suyas. Por el contrario, los anglicanos colo-
can este libro en el número de los de la Sa-
grada Escritura; hace poco que el sabio 
Lardncr ha recopilado los testimonios de los 
antiguos acerca de esto. Credibilily of the 
Cospel- ¡listory, 1.17, p. 356. Los que han tra-
tado este punto de crítica sagrada, no parece 
sino que han olvidado que el papa S. Cle-
mente, uno de los padres apostólicos, hace 
evulenteítiente alusión á dos pasajes de esle 
libro. En su primera caria á los Corintios, n. 
31, se lee :« Hé aquí el Señor, su recompensa 
está con él para dar á cada uno según sus 
obras.» Estas mismas palabras se encuen-
tran, Apoc. \xu, 1'2. La carta concluye con 
oslas palabras: * A Dios por Jesucristo, glo-
ria, honor, poder, majestad, trono eterno, 
desde el principio de los siglos y para siem-
p r e . » V . APOCALIPSIS, v , 1 3 . 

Mas como esle libro parecía favorecer el 
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error de los milenarios, se temió que Cerinto 
no lo hubiera supuesto para establecer esta, 
falsa opinion; esto es lo que retrajo al princi-
pio á muchos católicos, para reconocerle 
como canónico. Cesó la duda cuando se vió 
que el verdadero sentido no daba lugar á este 
error. 

Para desacreditar los testimonios que de-
ponen á favor de la autenticidad del Apoca-
lipsis; los protestantes dicen que los Padres 
no lo admitieron, sino porque eran milena-
rios. Todo lo contrario, los que se adhirieron 
á la opinion de los milenarios, no lo hicieran 
mas que porque creían verla demostrada en 
el Apocalipsis : y los que refutaron á los mi-
lenarios, recibieron no obstante el Apocalip-
siscomo un libro canónico; esto es lo que hizo 
Orígenes. Antes del siglo tercero no puede 
citarse á ningún Padre que haya rechazado 
terminantemente este libro. 

Otra objeccion de los calvinistas es que 
estos mismos Padres reconocieron como au-
ténticos otros muchos escritos, cuya suposi-
ción y falsedad fueron descubiertas despues; 
que dieron fe á muchas historias evidente-
mente fabulosas. Sea así , si para probar la 
autenticidad de un libro cualquiera son ne-
cesarios testigos que hayan sido infalibles y 
á cubierto de todo error, nosotros pregunta-
mos á los calvinistas cuales son los testigos 
de quien se lian para creer la autenticidad y 
canonicidad dé los libras que admiten. No 
han calculado que al alegar esta razón, mi-
naban por sus cimientos toda especie de cer-
tera moral, toda clase de pruebas para justi-
ficar hechos. 

Una vez que los libros que al principio 
habían pasado como auténticos, fueron reco-
nocidos despues como supuestos y apócrifos, 
preguntamos también porqué otros libros, 
que desde luego se tuvieron como apócrifos, 
no. pudieron despues ser reconocidos como 
auténticos. Las mismas reglas de crítica que 
nos hacen dudar de un hecho* cuando no 
esul suficientemente probado, deben hacér-
noslo admitir en cuanto poseamos Sus prñc-
bas. 

Esto es lo que ha sucedido respecto de 
muchos libros de la Sagrada Escritura, y en 
particular con el A/Jocalipsis. En 397, el con-
cilio de Cartago le colocó en el catálogo de los 
libros sagrados, aunque los concilios ante-
riores 110 lo hubiesen aun recibido como ca-
nónico. 

Si; sabe que en el siglo cuarto, cuando 
volvió la paz á la Iglesia fué una época de 

luz, de investigaciones y sabias discusiones; 
se reunieron y compararon los monumentos 
de los siglos anteriores, fué interrogada la 
tradición y comentados los testigos; lo que 
hasta entonces tiabia sido oscuro y dudoso, 
pudo declararse cierto é incontestable. En 
tanto que subsistió la herejía de los milena-
rios, la Iglesia temió autorizarla canoni-
ando el Apocalipsis; cuando desapareció 

esta secta, ya no habia el mismo peligro. 

Beausobre, Historia del vumiqueismo, 
vart. 1.1°, c. 5, 55, 3, dice que las Iglesias 

orientales del rito siriaco no reconocieran el 
Apocalipsis como canónico, porque no se 
encuentra en la antigua versión siriaca del 
nuevo Testamento, de que se servían siempre 

pesias, pero se engaña; nosotros de-
mostraremos lo contrario en la palabra BI-
BLIAS SYRIA.CAS. 

Sabido es que Lulero negaba la auto-
ridad de este libro: sin embargo la reforma 
halló en él la imágen que le plugo acomodar 
al romano pontífice y á la Iglesia : llamaba 
al primero la bestia de que se hace mención 
en dicho libra, y con el nombre de Babilonia 
designó á la segunda. Semejantes impías 
aplicaciones fueron seguidas de sus naturales 
consecuencias; así es, que la interpretación 
del Apocalipsis se convirtió en proclama se-
diciosa, y en ridicula mentira. Tomando la 
reforma en favor suyo, y contra Roma estas 
palabras salid de Babilonia, é igualmente 
aplicándose estas otras, haced con ella lo que 
ha hecho con vosotros, infería estarla mandado 
no solamente salir de Roma, sino exterminar 
á mano armada á todos los católicos por do 
quiera los encontrase, persuadida de alcan-
zar la victoria. Con semejantes sanguinarias 
interpretaciones, acreditó la reforma su espí-
ritu ilc rebelión y su anhelo por las guerras, 
que antes habia asegurado detestar. No hay 
enemigos declarados del romano pontífice y 
de la Iglesia á quienes no pinte la reforma 
como fieles tesligos de la, verdad perseguida 
por la bestia. En el número de eslas victimas, 
cuenta á los Valdenses, Albigenses, VYiclef, 
Juan Uus, y á todos los de su temple, inclusos 
los crueles Tabomas. 

A p o c r e a « . Es la semana que corresponde 
á la que nosotros llamamos septuagésima. Los 
griegos la llaman apocreas ó privación de 
carne, porque despues del domingo siguiente 
se deja de comer carne, y se hace uso délos 
lacticinios hasta el segundo día despues de 
quincuagésima en que comienza el grande 
!ayuno de cuaresma; durante la época de 
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apocreas no se canta ni el triode 4 ni la 
aleluya. 

A p ó c r i f o , del griego mwxfwpos; término 
que según su etimología significa oculto. 

En este sentido se llamaba*^ócn/o todo 
escrito guardado secretamente, y sustraído 
del conocimiento del público. Asi es que los 
libros de las sibilas en Roma confiados á la 
custodia de los dccemviros; los anales de 
Egipto y de Tiro, de que eran tan solo depo-
sitarios los sacerdotes de estos reinos, y cuya 
lectura no era permitida indiferen temen le á 
todo el mundo, eran libros apócrifos. En las 
divinas escrituras del antiguo Testamento, 
un libro podia ser al mismo tiempo, en este 
senlido general, un libro sagrado y divino, 
y un libro apócrifo sagrado y divino porque 
se conocía su origen, y se sabia que habia 
sido revelado; apócrifo, porque estaba depo-
sitado en el templo, y no habia sido comu-
nicado al pueblo. Porque cuando los judíos 
publicaban sus libros sagrados, los denomi-
naban canónicos y divinos, y dejaban el nom-
bre de apócrifos para los que guardaban en 
sus archivos, lo que no impedia que pudie-
sen ser sagrados y divinos, aunque no fue-
sen conocidos como tales por el público. Así, 
antes de la traducción de los Setenta, los li-
bros del antiguo Testamento podían ser lla-
mados apócrifos con relación á los gentiles y 
á los judíos; la misma calificación convenia 
d los libros que no estaban inscriplos en el 
cánon ó catálogo público de las Escrituras. 
Esto es precisamente lo que debe enlcnderse 
cuando diccS. Epifanio que los libros apócri-
fos no estaban depositados en el arca entre 
los demás escritos inspirados. 

En el cristianismo se ha dado á la voz apó-
crifo una significación diferente, y se emplea 
para designar cualquier libro dudoso, cuyo 
autor es incierto, y sobre cuya fe no se puede 
asegurar nada, como puede verse en S. Jeró-
nimo^ en algunos otros Padres griegos y lati-
nos mas antiguos que é l ; así se dice un libro, 
un pasaje, una historia apócrifa, etc., cuando 
hay fuertes razones para sospechar de su au-
tenticidad, y creer que los escritos son supu-
estos. En materia de doctrina, se llaman apó-
crifos los libros de los herejes, aun de los que 
no llenen ningún error, pero que no son re-
conocidos como divinos, es decir, que no se 
han colocado ni por la sinagoga, ni por la 
Iglesia en el cánon para ser leídos en pú-

1 Trlodc, himno de tre3 estrofas usado en la Igle-
sia griega. 

blico en las reuniones de los judíos ó de los 
cristianos. 

En la duda de sí un libro es canónico ó 
apócrifo, si debe tener autoridad ó no en ma-
teria de religión, se echa de ver la necesidad 
de un tribunal superior é infalible para fijar 
la incertidumbre de los entendimientos : y 
este tribunal es la Iglesia, á sola la cual cor-
responde dar á un libro el Ululo de divino, ó 
desecharle como supuesto. 

Los católicos y los protestantes han tenido 
disputas muy •fuertes sobre la autoridad de 
algunos libros, que estos últimos tienen como 
apócrifos, como Judith, Esdras y los Maca-
beos ; los primeros se fundan en los antiguos 
cánones ó catálogos, y en el testimonio unifor-
mo de los Padres; los oíros en la tradición do 
algunas iglesias. La cuestión es saber, si la 
opinion de un pequeño número de iglesias 
particulares debe prevalecer sobre la del 
mayor número. 

Los libros reconocidos como apócrifos por 
la Iglesia católica que no están verdadera-
mente inscritos en el cánon del antiguo Testa-
mento, y que en el dia se tienen como tales, 
son la Oración de Manassés, que está al fin de 
las biblias comunes; el tercero y cuarto libro 
de Esdras, v el lerccro y cuarto libro de los 
Macabéos. Al fin de Job se encuentra una adi-
ción en el griego, que contiene una genealo-
gía de este personaje, con un discurso de la 
mujer del mismo;.se ve lambien en la edi-
ción griega un salmo que no se encuentra en 
el número de los ciento cincuenta; y al fin 
del libro de la Sabiduría un discurso de Salo-
món, sacado del octavo capítulo del tercer li-
bro de los P.eyes. Ya no tenemos el libro de 
Enoch, lan célebre en la antigüedad; y según 
S. Agustín se supuso otro lleno de ficciones, 
que todos los Padres, á excepción de Tertu-
liano, han tenido como apócrifo. Es preciso 
también colocar en la clase de las obras apó-
crifas el libro de la Asunción de Moisés, y el 
de la Asunción ó Apocalipsis de Elias. Algu-
nos judíos han supuesto libros bajo el nom-
bre de los patriarcas, como el de las Genera-
ciones ciernas, que atribuían á Adán. L03 
ebíonilas habían supuesto igualmente un li-
bro titulado la Escala de Jacob, y otro que te-
nia por título : La genealogía de los hijos y de 
las hiias de Adán, obras imaginadas ó por ju-
díos amantes de las ficciones, ó por los he-
rejes, que por este artificio sembraban sus 
opiniones é investigaban su origen hasta una 
antigüedad propia para imponer á ojos poco 
perspicaces. 



ATO l i ü APO 

Cuando la Iglesia lia declarado un libro 
apócrifo, y le ha excluido del canon délas Es-
crituras, no ha pretendido decidir por esto 
que sea un libro sin autoridad y supuesto 
bajo un nombre falso. Asi el Pastor de Her-
mas, que muchos Padres antiguos colocaron 
en la misma clase que los libros sagrados, no 
tiene en el día la misma autoridad; de aquí 
no se deduce que sea falsamente atribuido á 
Hermas, y absolutamente indigno de crédito. 
Huellos etílicos, aunque instruidos por otra 
parte, parece que no han hecho esta distin-
ción; porque una obra se considere como 
apócrifa, han deducido que era la producción 
de un impostor. 

Esla es la equivocación en que parece haber 
caído el autor de una memoria sobre las obras 
apócrifas supuestas en los primeros siglos de 
la Iglesia. Mem. de l'Academ. des lnscrip. 
I. XXV11, in 4, p. 95, que ha sido copiada por 
el uulor del Externen critico de los apologistas 
de la religión cristiana , c. 2. Pone poco mas 
ó menos al mismo nivel los libros notoria-
mente supuestos y forjados por los herejes, 
los escritos cuyos "autores no son conocidos á 
ciencia cierta", pero que no encierran nin-
gún error, y las obras cuyos autores son 
conocidos, pero que no deben colocarse en 
el canon de los libros sagrados, porque el 
papa Gclasio los ha declarado todos apócri-
fos. Sin embargo, es evidente que hay una 
gran diferencia entre unos y otros. 

Convenimos primero en que los falsos evan-
gelios publicados bajo los nombres de S. Pe-
dro, de Santiago, s. Malias, etc., las actas 
falsas de los apóstoles, los apocalipsis tal 
sos, son ó iinposiuras hechas maliciosamente 
por herejes, con el dcsignioMe establecer sus 
errores, y que no merecen la menor atención; 
ó historias hechas inocentemente por escrito-
res mal instruidos y demasiado crédulos, pero 
que no teman la mas mínima intención de en-
garrar; una parte do esas dilerentes produc-
ciones apareció en el segundo siglo; las de-
más no nos fueron conocidas mas que por 
el decreto de Gclasio, dado á fines del siglo 
quinto. No debe contundirse todo esto. 

2° Convenimos en que la autenticidad de la 
Carta, de Abgaro no es incontestable, que no 
es absolulamcnlc cierto que los apóstoles 
hayan por si mismos compuesto el símbolo 
que lleva su nombre, así como las liturgias 
que les han atribuido y los cánones denomi-
nados Cánones de los apóstoles; pero estos 
escritos ¿son apócrifos en el mismo sentido 
que los anteriores? El símbolo es verdadera -

menle el compendio de la doctrina de los 
apóstoles; sus liturgias son muy antiguas, y 
se pusieron en práctica desde los primeros si-
glos en rntichtó Iglesias, los cánones apostó-
licos son la obra de los primeros concilios, y 
un monumento de la disciplina seguida por 
entonces en la Iglesia. Son monumentos res-
petables, que no se pueden desechar sin te-
meridad. 

3o Sostenemos q ue el Pastor de Hermas , la 
Carta de S. Bernabé, las dos Cartas de ,<¡. Cle-
mente, las siete Cartas de S. Ignacio, son au-
ténticas, son verdaderamente de los autores 
á quienes se atribuyen, pero no deben co-
locarse al nivel de los libros sagrados ó de las 
escrituras canónicas; en esto sentido es en 
el que únicamente pueden llamarse ujiórri-
fas. Hablaremos de estos diversos escritos 
i bajo sus propios nombres, lo mismo que del 
! célebre pasaje de Josefo, de los libros de las 
1 sibilas, etc. 

Una vez hechas todas estas distinciones, 
ya no puede causar admiración el gran nú-
mero de escritos supuestos en los primeros 
siglos v en ios siguientes, porque so ven las 
causas" de las diferentes especies de suposi-
ciones ; es muy fácil el demostrar que la mul-
titud de libros desechados como apócrifos no 
pueden ocasionar el menor perjuicio á la au-

' tenticidad, ó canonicidad délos demás; re-
1 sulta de esto que el juicio de los críticos anli-
' guos ó modernos no es una regla infalible, 
que la única decisión que es digna de fe sin 

¡ peligro de errar, es la de la Iglesia. 
! Mosbcim pretende que la multitud de libros 
apócrifos supuestos en el segundo y tercer si-
glo de la Iglesia, provino del método de dis-
putar que se introdujo entre los Padres y doc-
tores de aquellos tiempos. Según Su opinión, 
los doctores cristianos, educados en las escue-
las de los retóricos v de los sofistas, no tuvie-
ron el menor escrúpulo en adoptar la máxima 
de los platónicos, que pensaban que era per-
mitido el emplearla mentira é impostura para 
sostener la verdad. Por lo lauto los escritures 
eclesiásticos, al disputar contra los paganos y 
los herejes, se ocupaban irías do vencer á sus 
adversarios ó de reducirlos al silencio que de 
demostrarles la verdad; y esta manera de 
tratar las controversias, fué llamada econó-
mica. Se supusieron libros ba¡o nombres res-
petables; se emplearon fraudes piadosos, ele-
Ilist. ecl.del segundo siglo, -2'parí. c. 3, 
tercer siglo, 2" parte, c. 3, S 10. 

En la palabra Ecowmii refutaremos esia 
calumnia forjada por los protestantes, por 
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necesidad de sistema, para deprimir la auto- ¡ 
ridad de los Padres de la Iglesia, y tylopiada 
ávidamente por los incrédulos modernos: 
haremos ver que estos acusadores temerarios 
han prestado á los doctores cristianos su pro-
pio genio y su método de disputar. Al hablar 
del segundo siglo, Moshcim no se atrevió á 
confirmar esla imputación : <• Se obraría mal, 
dice, atribuyendo lodos estos fraudes piado-
sos á los verdaderos cristianos; la mayor 
parle de las obras apócrijas lueron la produc -
eion del ingenio fértil de los gnósticos; pero 
no me atreverla á asegurar que los verdade-
ros cristianos estuvieron exentos de este de-
fecto. • Eu el tercer siglo, fué mas atrevido; 
acusa á los controversistas de haber supuesto 
los cánones de los apóstoles, las coustilueio-
nes apostólicas. las recogniciones de san 
Clemente y las Clemenliiias. 

Felizmente la calumnia se desmiente en 
ésto caso por sí misma; por eonfesíon de 
Mosheim los cánones de los apóstoles encier-
ran la disciplina seguida en la Iglesia durante 
el segundo y tercer siglo : ahora bien, en 
aquella época se hizo profesión de seguir lo 
que los apóstoles habían establecido en las 
iglesias que fundaron; ¿ en dónde está la 
falsedad, en dónde el fraude, por haber lla-
mado cánones apostólicos á las reglas que 
transmitían por escrito la disciplina que se 
creía y se sabia habersido eslablccida por los 
apóstoles ? Es mas que probable que estos 
cánones no fueron reunidos y recopilados 
hasla el cuarto siglo; luego no puede ser un 
fraude de! siglo tercero. 

Lo mismo acontece con las constituciones 
apostólicas, las recogniciones, y las clcmcn-
linas; no se ve el menor vestigio de ellas en 
los autores del tercer siglo, lian existido mu-
chos escritores llamados Clementes : si se 
atribuyeron por equivocación á S. Clemente 
de Roma las obras de otro Clemente, de esto 
solo se deduce que hubo faila de discerni-
miento y de crítica, y no que se pecó de mala 
fe. En ios primeros siglos y aun casi en los 
nuestros, se han dado bajo el nombre de 
S. Agustín sermones, tratados y comentarios 
que no eran suyos. L3 crítica ya mas ilus-
trada y circunspecta descubre lodos los días 
esta clase de errores; esto se verifica tanto 
con respecto á los autores protanos, como 
con los escritores sagrados y los Padres de la 
Iglesia. Es una pertinacia y malignidad el 
querer que todas eslas equivocaciones sean 
imposturas reflexionadas mas bien que faltas 
de ignorancia y de. preocupación. 

I . 
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En los artículos Cossimicroxes APOSTÓLICAS, 
EVAXCRI.IO, HERMAS, SiDYLAs, e t c . h a r e m o s v e r 
que la mayor parle de las suposiciones de los 
libros apócrifos han podido hacerse muy ino 
cernemente; que todas aquellas que fueron 
•eílexionadas y maliciosas lian sido la obra 
de los herejes y de ¡os filósofos, y no de los 
doctores de la Iglesia; que el mayor número 
fueron posteriores al tercero y aun al cuarto 
siglo, líeausobre, aunque enemigo declarado 
de los Padres de la Iglesia, conviene en que 
la mayor parle de los libros falsos que apare 
sieron antes, los forjó un cierto l.eueioCarí 
no, hereje de la secta de los docclas. Ilist. 

•I manig. 1.1, 2, c i, p. 348. l,as sospechas 
-acusaciones de los protestantes, copiadas 

por los incrédulos, son pues temerarias y sin 
ningún fundamento. 

En general cualquier escritor adopta con 
facilidad y sin mucho examen una historia, 
un monumento, un libro que le parece Tavo-

.ble á su opinión; le cita con confianza 
cuando no ve una razón para sospechar de 
él, y su error contribuye á engañar á oíros 
sin que él lo quiera. Esla fragilidad es común 
á los católicos y á los herejes, á los eclesiás-
ticos y á los profanos, á los incrédulos y á los 
creyentes; es propia de la humanidad, y du-
rará tanto como ella; con frecuencia no les 
guia ni la malicia ni la mala fe, es una preo-
cupación. i Es justo el querer que los escri-
tores eclesiásticos se encuentren exentos de 
esta debilidad ? Cuando acusamos á nuestros 
adversarios de mala fe, exclaman que es una 
calumnia, y ellos mismos no cesan de formu-
lar esta acusación contra los personajes mas 
respetables, sin ninguna prueba. V. AUTENTI-
CIDAD, CANON, CANÓNICO. 

Apoc-rEgarSo it ApocrEisflario , cor-
responde á dipulailo, enviado; palabra griega 
derivada de AI'OCKVSOMAV, yo respondo. Se lla-
maba así en la Iglesia griega á los eclesiásti-
cos enviados á la ciudad imperial por las igle-
sias, por los obispos ó por los monasterios, 
para proseguir los negocios que tenían en la 
corle. Jusliniano prohibió por medio de una 
ley á los obispos el que se ausentasen por 
mucho tiempo de sus diócesis sin orden 
expresa suya, y les mandaba enviar el apo-
crisario ó el ecónomo de su iglesia á la corle 
cuando tuvieran negocios que Iratar. Despues 
llamaron también los emperadores apocri-
sarios á sus embajadores y enviados; pero es 
preciso no confundirlos con los dipulados 
eclesiásticos. Hingham, Origin. eccles. I. 3, 
C. 1 3 , § 0 ; .1 listín, Xooel VI, c. % 
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Apoi l ipno . Así llaman los griegos el ofi-
cio de compleias. V. Iloius CANÓNICAS. 

A p o l l n a r l o « ó A p o l l n a r l i i t a s . Anti-
guos herejes que pretendian que Jesucristo 
ño había tomado un cuerpo de carne como 
el nuestro, ni un alma racional semejante é 
la nuestra. 

Apolinar de Laodicca, jefe de esta secta, 
daba á Jesucristo una especie de cuerpo con 
el que el Verbo había sido revestido para 
toda la eternidad : cuerpo impasible que ha-
bía bajado del cielo al seno de la Santísima 
Virgen, pero que no nació de ella; que por lo 
tanto Jesucristo no padeció, ni murió y resu-
citó sino en apariencia. Establecía una dife-
rencia entre el alma de Jesucristo y lo que 
los griegos llaman voos, espíritu, entendi-
miento,- por consiguiente decía que Cristo 
había tomado un alma, pero sin entendimien-
to; ralla, decía é l , suplida por la presencia 
del Verbo. Entre estos sectarios los había que 
afirmaban decididamente que Cristo no tomó 
alma humana. Se les dió el nombro de Sinou-
siastas, del mismo modo que á los eiiliquia-
nos v á todos los que confundían las dos na-
turalezas de Jesucristo en una sola. V. Sisoc-

Apotinar reprodujo la herejía de los mile-
narios, y enseñaba oíros errores acerca de la 
trinidad. Teodoreto le acusa de haber con-
fundido las personas en Dios, y de incurrir 
en el mismo error que los sabelianos. S. Masi-
llo le echa en cara por otra parte el abando-
nar el sentido literal de la Escritura, y hacer 
los libros santos enteramente alegóricos. 

La herejía de Apolinar consistía, como 
vemos, en distinciones muy sutiles que eran 
incomprensibles para el común de los fieles; 
110 obstante, la historia eclesiástica nos dice 
que hizo progresos considerables en Oriente; 
muchas Iglesias de aquella parte del mundo 
se vieron intestadas cou dicha herejía. Fué 
anatematizada en un concilio de Alejandría 
en tiempo de S. Alnnasio en 360; en otro ce-
lebrado en Koma bajo el pontificado de Dá -
maso en 37-i, y en el general de Conslantino-
pla en M I . Los apolinaristas se llamaron 
lambien dimeritas ó separadores, porque se-
paraban el alma de Jesucristo del entendi-
miento, error que provenia sin duda alguna 
de la opinión de Platón que distinguía el alma 
sensitiva de la racional. 

Es preciso no contundir el hereje do quien 
hablamos con Apolinar obispo de Hieraples 
que vivió en el siglo segundo, y presentó el 
año i"7 al emperador Marco Aurelio una apo-

logía del cristianismo. Algunos autores dicen 
que el *le Laodícea escribió contra Juliano 
Apóstata. 

Dos de los discípulos de Apolinar \i-
tal y Timoteo lueron obispos de la secta, uno 
en Antioquia y otro en Alejandría. Los conci-
lios celebrados en ambas ciudades recibieron 
los decretos de Dámaso contra Apolinar; y 
á su vez fueron recibidos también por el con-
cilio general de Constantinopla. Este here-
siarca llegó á una edad muy avanzada, y 
murió hácia el año 381. Es autor juntamente 
con su padre de muchas obras en prosa y 
verso, sagradas y profanas. En la biblioteca 
de los Padres se halla su interpretación de los 
salmos, en verso, que contiene máximas er-
róneas sobre Jesucristo. En las obras de S. 
Gregorio Nacianceno hay una tragedia de Je • 
sucristo padeciendo, que se cree ser de Apoli-
nar. Compuso estas piezas á lin de que los 
cristianos pudiesen aprender las bellas letras 
sin el auxilio de los autores profanos. Escri-
bió en versos heroicos, y á imitación de Ho-
mero, la Historia sagrada hasla Saúl, dividi-
da en veinte y cuatro libios, según el órdeu 
del alfabeto griego : intención loable, diré 
Eeller, aunque el éxilo no baya correspondi-
do, y mas le habría valido estar alerta contra 
el error, que tralar de preservar á los demás. 

A p o l í t i c o . Es una especie de terminación 
de las principales parles del oficio divino en 
la Iglesia griega. Varía según los tiempos. 1.a 
voz apolítico está compuesta de APO y de ivu, 
IJO desato, yo concluyo, etc. 

A p o i o s c i i e o . Escrito ó discurso hecho 
con el objeto de excusar ó justificar una per-
sonaó una acción. V. APOLOCÍA. 

El apologético escrito por Tertuliano para 
la defensa del cristianismo, es una obra llena 
de vigor y elevación digna del carácter vehe-
mente de su autor. Dirige en él la palabra ¿ 
los magistrados de Cutago, á los grandes del 
imperio, y á los gobernadores de las provin-
cias. 

, Tertuliano Irata de demostrar la injusticia 
de la persecución contra una religión que se 
condenaba sin conocerla ni entenderla, de 
refutar la idolatría y los vituperios odiosos 
que los idólatras echaban en cara A l i s cris-
tianos, tales como el degollar los niños cu 
sus misterios, y comer la carne humana, co-
meter incestos, etc. Para contestar al crimen 
que les imputaba de no tener amor ni ser líe-
les á la palria pretextando que rehusaban el 
hacer los juramentos ordinarios, y jurar por 
los dioses tutelares del imperio, prueba la 
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sumisión de los cristianos á los emperado-
res. Expone también la doctrina cuanlo es 
necesario para disculparla, pero sin descu-
brir con demasiada claridad los misterios 
para no violar el secreto de la religion tan 
expresamente recomendado en los primeros 
tiempos. Esle escrito, aunque bien fundado, 
no hizo el mayor efeclo, y no fué menos vió-
lenla la persecución de Severo. 

Lamcjor edición de esta obra es la de Leyda 
en 4718 en 8°, con notas de Havercamp, y la 
mejor traducción es la que ha dado reciente-
mente SI. el abale Gourev. 

A p o l o g i a . A p o l o g i s t a * , nemos perdí-
do muchas apologías de la religion cristiana, 
hechas por autores del siglo II de la Iglesia, 
lo que puede sentirse con justa razón ¡ Las de 
Cuadral», obispo de Atenas, de Metilon, obis-
po de Sardica y de Apolinar obispo de Hiera-
pies, No creemos estará demás el que demos 
la lista de las obras de nuestros antiguos apo-
logistas que subsisten todavía. 

Las dos apologias de S. Justino y su diálogo 
con el judio Trífon. El discurso á los gentiles 
por Tacíano. La sátira contra los filósofos 
tínganos, por Hermias. La embajada de Ale-
nágoras para los cristianos. Los.tres libros de 
S. Teofilo, obispo de Antioquia á Anlolyco. La 
caria á Diogenetes. Todas estas obras se en-
cuentran en la nueva edición de las de S. Jus-
tino ; pertenecen al siglo II. 

La exhortación de S. Clemente de Alejan-
dría á los paganos. El apologético de Tertu-
liano, sus libros á las naciones y á Escápula, 
gobernador de Cariago. Su libro contra los 
judíos. La disputa de Arnobío contra los pa-
ganos, en seis libros; el diálogo de Minucio 
Félix, titulado Octavio; Julio Fírmico Materno 
sobre los errores de las religiones profanas. 

Los ocho libros de Orígenes contra Celso. 
Las instituciones divinas de Laclando, en 
siete libros. La preparación y demostración 
evangélica de Eusebio, y su libro contra Ilie-
rocles. El discurso de S. Alanasío contra los 
paganos. La terapéutica de Teodoreto. Los 
diez libros de S. Cirilo de Alejandría contra 
Juliano. Los discursos de S. Gregorio Nacian-
ceno contra el mismo emperador. 

El tratado de S. Cipriano sobre la vanidad 
de los ídolos, y su carta á Demetrio. Los dis-
cursos de S. Juan Crisóstomo contra los gen-
tiles y los judíos. Los veinte y dos libros de 
la Ciudad de Dios de S. Agustín, su tratado de 
la verdadera religion, y el de las costumbres 
de la Iglesia con Ira los maniqueos. 

La dispula de Evagro entre el judio Simon 
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y el cristiano Teofilo. El libro do las consultas 
de Zaqueo cristiano, y de Apolonio filósofo. 
El tratado de san Fulgencio sobre la fe. Los 
tratados dogmáticos de S. Isidoro de Sevilla; 
el de la fe ortodoxa, por San Juan Damasce-
no. Los diálogos entre un crisliano y un 
judio, un nestoriano y un sarraceno, por Teo-
doro de Abucara. El monólogo y prólogo de 
S. Anselmo sobre la existencia de Dios. Dos 
obras contra los judíos, por Pedro de ttlois. 

El libro de Ravmundo MarUn, titulado Pu-
gio/idei, contra los ¡udios, fué publicado por 
Galatino eri su obra de Arcanis catholtcx ve-
ritatis. 

No se puede acusar á los primeros apolo-
gistas del cristianismo de haber disfrazado 
los hechos; Cuádralo, Mcliton, S. Justino y 
Minucio Félix, estaban rodeados de enemigos 
que podían, cuando hubieran querido buscar 
pruebas y tcsligos para confundir la impos-
tura, si estos escritores animosos hubieran 
aventurado la mas pequeña mentira. Exami-
naron por si mismos las pruebas de la reli-
gión, porqoe eran filósofos ú hombres ins-
truidos; bebían en el manantial de los 
acontecimientos, y habían sido convertidos 
por los apóstoles ó sus discípulos inmediatos. 
El cristianismo era perseguido, y de consi-
guiente no les movía el interés temporal para 
abrazarle. S. Justino confirmó por su martirio 
la sinceridad de su creencia. 

Tampoco se puede decir que pasaron en si-
lencio ó debilitaron las razones y objeccíones 
de sus adversarios. Orígenes refiere las mis-
mas palabras de Celso; s . Cirilo copia exac-
tamente las palabras de Juliano. Sin esla 
buena fe, no hubiera llegado hasla nosotros 
una sola frase de las obras de estos dos filó-
solos. Las confesiones que se vieron obliga-
dos á hacer, son todavía el escudo que opo-
nemos á los ataques de los incrédulos 
modernos. Convienen expresamente en los 
milagros de Jesucristo y de los apóstoles, ó 
bien la manera con que los combaten equi-
vale á una confesión formal. 

Algunos incrédulos, con el objeto de esqui-
var las consecuencias de estos Icslimonios, 
dicen que los primeros escritores eran filóso-
fos platónicos ;que abrazaron el cristianismo, 
porque encontraron cierta semejanza entre 
sus dogmas y los de Platón; que una vez 
convencidos de la doctrina, no trataron de 
comprobar los hechos, y los admitieron sin 
examinarlos. Desgraciadamente para ellos 
esla conjetura se halla desmentida por otros 
críticos que sostienen, que los antiguos Pa-
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Ores de la Iglesia fueron los que introduje-
ron en el cristianismo las ideas de Platón; 
luego no habia tenido lugar esto antes de su 
conversión. Si el platonismo cristiano era 
obra suya, no pudo ser la causa de su con-
versión. 

¿Acaso lomaron de Platón los Padres la uni-
dad de un Dios criador, el pecado original, y 
Ja redención del mundo verificada por medio 
de un Dios hecho hombre? Estos dogmas es-
tán tan poco de acuerdo con los de Platón, 
que Celso y Juliano no cesaron de oponer la 
doctrina de este filósofo ála del cristianismo. 
A los herejes de su tiempo es á los que Ter-
tuliano echa en cara el furor de querer subs-
tituir los delirios de Plalon y de los demás 
filósofos á las lecciones de Jesucristo y de los 
apóstoles . V. PLATONISMO. 

Lejos de pasar ligeramente por los hechos, 
Orígenes los cita continuamente á su adver-
sario : ninguno ha sostenido la verdad de los 
milagros de Jesucristo y de los apóstoles con 
mas energía que é l ; sin embargo es uno de 
los Padres, á quien se han supuesto mas ideas 
platónicas 

Otros críticos han conjeturado que las re-
presentaciones de nuestros antiguos apolñ-
g¡stas no fueron nunca presentadas ni á los 
emperadores, ni á los gobernadores de las 
provincias, que estos escritos permanecieron 
ocultos en las carteras de sus autores como las 
apologías que compusieron muchos protes-
tantes en el origen de la pretendida reforma. 

Por lo menos es indispensable que las de 
S. Justino fuesen presentadas á los empera-
dores, porque la primera va seguida de un 
rescripto de Adriano á Minucio Fundano, y 
una órden de Antonino á los comunes del 
Asia, para prohibir la persecución de los cris-
tianos por motivo de religión, á menos que 
no fueran culpables de otros crímenes. Unos 
hombres que siempre estaban prontos á mo-
rir por su religión, no podían temer el dar á 
luz la apología, que habían compuesto. Pon) 
respecto de este hecho, así como de los de-
más , nuestros adversarios se contradicen to-
davía; tan pronto acusan á los cristianos de 
haber ido á provocar la cólera de los jueces 
paganos á sus mismos tribunales, como creen 
que aquellos hombres, deseosos del martirio, 
110 se atrevieron á presentar ni aun las mas 
sabias y respetuosas representaciones. La 
verdad es , que estas dos acusaciones están 
tan mal fundadas la una como la otra. 

Mosheim que no desaprovecha ninguna 
ocasion para deprimir á los Padres de la Igle-

¡sia, dice, hablando de nuestros apologistas 
del siglo II y III, que atacaron con mucho jui-
cio, destreza y buen éxito, la superstición 
pagana, pero que no fueron tan felices al de-
senvolver la verdadera naturaleza y genio del 
cristianismo ; que sus apologías son defectuo-
sas bajo muchos aspectos, que rió estuvieron 
afortunados muchas veces en la elección de 
los argumeulos; que la mayor parle pecan 
por falta de penetración, erudición, órden, 
exactitud y fuerza; que emplean con frecuen-
cia argumentos fútiles, mas á propósito para 
deslumhrar la imaginación que para conven-
cer al entendimiento. El uno, dice, abando-
nando los libros santos de donde debia sacar 
las armas para defenderla religión, se refiere 
á las decisiones de los obispos que goberna-
ban ¡as Iglesias apostólicas; otro, imaginan-
do que la antigüedad de una doctrina es una 
prueba de su verdad, hace prevalecer la pres-
cripción contra estos adversarios, como si 
tratara de defender su propiedad delante de 
un magistradocivil; otro tercero empapado en 
ideas cabalísticas, alega el poder imaginario 
de ciertos nombres ó términos místicos. De 
esto deduce Mosheim que en el siglo II, fué 
en el que se- introdujo el método vicioso de 
disputar que se llama económico, por medio 
del cual se trataba de extraviar y confundir 
mas bien á un adversario, que demostrarle la 
verdad. Ilist. celes, del siglo ti, Ia parí. c. 3 , 

y 8. 

Mas ¿ no es el mismo Mosheim el que falta á 
la rectitud y al juicio en este caso? La con-
tradicción es palpable entre el elogio que hace 
al principio de nuestros apologistas, y los vi-
tuperios con que los emponzoña. Si («tas 
acusaciones son verdaderas, su trabajo es 
detestable; ¿en qué sentido atacaron la supers-
tición pagana con mucho juicio, destreza y su-
ceso? 

2n ¿De qué peso hubieran sido, para defen-
der la religión los argumentos sacados déla 
Escritura Santa, contra paganos que no crcian 
en ella, y que la miraban como una colección 
de delirios y de fábulas ? Eran preciso pues 
para convencerlos de la verdad y divinidad 
de estos libros, argumentos sacados de otra 
parte. Mosheim mismo hubiera tomado esla 
determinación si se hallara en el caso de pro-
bar el cristianismo contra un filósofo pagano. 
Pero tal es la pertinacia de los protestantes: 
porque, según su opinión, nada es verdad 
mas que lo que está escrito', y la Escritura es 
el solo órgano de la revelación, juzgan que 
los Padres del siglo II , que pensaron de dtle-

APO ü 

rente manera, se equivocaron, y no conocie-
ron la naturaleza y verdadero genio del cris-
tianismo. si se habla del cristianismo protes-
tante , nada es mas cierto; poro aquellos 
Padres, instruidos por los discípulos inme-
diatos de los apóstoles, comprendieron muy 
bien y desarrollaron la verdadera naturaleza 
y el genio del cristianismo apostólico que no 
es el de los protestantes. 

3o Una de las principales preocupaciones 
de los paganos contra nuestra religión, era 
el pretender que esta religión era nueva y 
desconocida para todos los sabios de la an-
tigüedad; estaban en la persuasión de que 
debían encontrarse todas las verdades entre 
los griegos. Para destruir esta prevención, 
S. Justino, Taciano, Atcnágorasy S. Clemente 
de Alejandría, se dedicaron todos á probar 
que la doctrina de Moisés respecto á la Di-
vinidad, doctrina que es la base del cristia-
nismo, es mucho mas antigua que la de lo-
dos los escritores griegos, y que Moisés la 
enseñó muchos siglos antes de que existiese 
la suya. Hacen ver que los autores griegos 
mas antiguos y mas estimados están de 
acuerdo con Moisés con respecto á la unidad 
de Dios, la creación del mundo,"la formación 
del hombre, etc. Estos Padres ¿ podrían res-
ponder mas directamente y con mas solide/, 
á la pretendida prescripción orí que se funda 
ban los paganos ? 

4° Otra preocupación, esparcida aun entre 
los filósofos, era el creer que habia palabras 
eficaces, pero que no obraban nada si no eran 
pronunciadas en la lengua original. Oríge-
nes se sirve de esta opinion para refutar 
ciertas objeccioucs de Celso contra los exor-
cismos y milagros que obraban los cristianos 
por medio de las palabras; no vemos en 
donde está el crimen. En todos tiempos se 
ha permitido el hacer á un adversario un ar-
gumento personal, que se llama argumento 
"d hominem, sacado de los principios y de 
las opiniones de aquel contra el cual se dis-
puta. ¿ Se sigue de aquí que por este método 
se trate mas bien de confundir á un hom-
bre que de demostrarle la verdad? la manera 
mas eficaz de convencerle es el atacarle con 
sus mismos principios. 

f>° Tertuliano es el que en sus Prescripcio-
nes contra los herejes, se refiere á las deci-
siones de los obispos que gobernaban las 
Iglesias apostólicas, pero entonces no dis-
putaba contra paganos. Se trataba de saber 
cuáles eran los libros canónicos ó divinos; si 
los nuestros estaban udsi Heridos ó los de los 
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lierejcs; qué senlido debia dárseles. Nos-
otros sostenemos también con Tertuliano, 
que estas cuestiones no podían resolverse 
sólidamente, sino por el testimonio de los 
obispos que gobernaban las Iglesias apostó-
licas; y que este testimonio era irrecusable. 
En la palabra PRESCRIPCIÓN, demostraremos 
que este argumento, invencible en el si-
glo 111, no h es menos en el dia, y que no 
es verdad, como pretende Mosheim,"que esla 
manera de disputar pueda perjudicar á la 
causa de la verdad. 

ft° El que se quiera tomár el trabajo de leer 
el analisis de las apologías de S. Justino, de 
Taciano, de Atenágoras, etc., que han hecho 
los sabios editores de las obras de S. Justino, 
verá que es falso que estos autores no ten-
gan órden, método, penetración, erudición y 
fuerza. Lo mismo acontece con la Exhorta-
ción d los gentiles de S. Clemente de Alejan-
dría, cuyo analisis se halla en la edición de 
Potlcr, p. i" en las notas. En la palabra 
CELSO , daremos el de la obra de Orígenes 
contra este filósofo. 

Nada hay mas injusto ni temerario que la 
censura de Mosheim, adoptada ciegamente 
por los protestantes, para ponerse á cubierto 
de una objeccion que Ies quebranta. ¿Nos per-
suadirán que en el segundo siglo, inmedia-
lamente después de la muerte de los apósto-
les se había olvidado la verdadera naturaleza 
y el genio del cristianismo ? 

Apoi«Uio ríe TyttBíeft. Filósofo pita-
górico que vivió lodo el primer siglo, célebre 
por la historia romancesca que Fiióstrates, 
otra especie de filósofo, hizo de él cien años 
despues de su muerte. 

Todo el mundo sabe que el cristianismo 
no tuvo enemigos mas declarados que los 
filósofos; se valieron de toda clase de enga-
ños para extraviar á los hombres y sostener 
la idolatría próxima á extinguirse. Como vie-
sen que los milagros de Jesucristo eran una 
de las mejores pruebas de que se servían 
nuestros apologistas para demostrar la divi-
nidad de nuestra religión, y que hacían mas 
impresión sobre los paganos, trataron de 
atribuir prodigios semejantes á algunos filó-
sofos, y en particular á este de quien ha-
blamos. 

Uácia el año2H. la emperatriz Julia Domna, 
mujer de Severo Séptimo, princesa muy de-
sarreglada y apasionada por lo maravilloso, 
encargó á Fiióstrates el escribir la vida de 
Apolonio Tyanco. Este sofista la sirvió á su 
gusto Si se comparan los pr odigios que re-
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fiere de su héroe con los que los evangelistas 
han atribuido á Jesucristo, so ve que Filós-
trates se propuso copiar estos últimos, y 
obscurecer su esplendor con los muchos que 
atribuye á Apolonio, pero añade tantas cir-
cunstancias fabulosas, tantos absurdos y 
contradicciones, que no guarda la menor ve-
rosimilitud : de lo que cuenta, lodo lo mas 
que se deduce es que Apolonio era un mágico 
que fascinaba la vista, y se aprovechaba de 
la imbecilidad de sus admiradores para ha-
cerse una reputación. 

Muy preciso le era, el que su historiador le 
piulase como un hombre muy virtuoso; pres 
cindiendo de los esfuerzos que hizo para ex-
citar sediciones contra Nerón y Domiciano, 
no se ve en él mas que un sofisla orgulloso, 
que no busca sino la celebridad, y que no se 
ocupa en manera alguna de la reforma de las 
costumbres. 

Bajo el reinado de Diocleciano, Hicrocles, 
presidente de Bitinia y después gobernador 
de Alejandría, gran enemigo de los cristia-
nos, compuso una obra para probar que Apo-
lonio era un personaje mayor que Jesu-
cristo, y opuso los pretendidos milagros del 
filósofo á los de nuestro Salvador. Eusebio de 
Cesarea refutó este paralelo ridículo; demos-
tró que todas esas maravillas no fueron refe-
ridas por ningún tcsligo ocular, que nadie se 
habia acordado de ellas en todo el siglo que 
transcurrió desde la muerte de Apolonio 
hasta que se dió á luz el romance de Filos-
trates; que esos milagros imaginarios no 
produjeron ninguna resolución ni efecto, por 
cuyo medio pudiera comprobarse su reali-
dad , que la mayor parte eran ridiculos, in-
dignos de Dios, sin la menor utilidad para los 
hombres y no conducían mas que á hacer 
considerar á su autor como un mágico. Lac-
lando opuso una parte de estas reflexiones á 
Hiérocles. üicin. Instü. 1. S, c. 3. 

Así, apesarde lodos los esfuerzos délos fi-
lósofos, el nombre de Apolonio y sus preten-
didos prodigios yacen en el olvido, al paso 
que Jesucristo ha sido reconocido como Hijo 
de Dios y Salvador de los hombres en la mayor 
parte del universo. Tillemonl, Fies des Em~ 
per. t. II, p. 120; Brncker, Ilist. philosoph. 
t. 2, p. 98. 

Mosheim en sus Notas sobre Cudxvortk iv, 
$ 15, no aprueba la opinion de los que han 
creído que Apolonio obró realmente prodigios 
por medio de la ínter vención del demonio; 
no puede persuardirso que Dios haya permi-
tido al enemigo de la salvación, el ejercer 

sobre la tierra un poder sobrenatural para 
engañar á los hombres, al mismo tiempo que 
Jesucristo y los apóstoles ejercían un poder 
divino para deslruir el imperio del demonio. 
Cree pues que los pretendidos milagros de 
Apolonio no son mas que curaciones natura-
les obradas con el arte médico que este filó-
sofo habia estudiado, pero que les parecían 
milagrosas á los orientales, siempre prontos 
á extasiarse con el mérito de los médicos, y 
con las cuales este hábil embaucador tuvo 
cuidado de mezclar alguna parte de charlata-
nismo, á fin de que sus curas fueran mas ma-
ravillosas. 

Mosheim añade que este filósofo no fué mas 
que el remedo de Pitágoras, cuya celebridad 
ambicionaba; que si comparan la historia de 
Apolonio por Filostrates, con la que Luciano 
ha hecho del falso Alejandro, se encontrara 
entre estos dos impostores una semejanza 
perfecta. Estas reflexiones nos parecen muy 
juiciosas. 

A p o s t a r í a . A p ó s t a l a . Dejando á los 
canonistas los diversos sentidos de esta pala-
bra que pueden pertenecerles, nosotros en-
tendemos por apostasxa el crimen del que 
abandona la Verdadera religión para abrazar 
otra falsa. 

Ya en tiempo de los apóstoles hubo apósta-
tas del cristianismo; S. Juan nos habla de 
ellos, y los llama antecristos, I Joan, n, 8. Se 
aumentó su número cuando las persecucio-
nes fueron crueles; Plinío se informó de mu-
chos, y declara en su carta áTrajano, que nada 
descubrió por su confesion, sino que el cris-
tianismo es un exceso de superstición. Efec-
tivamente, ninguno de los tránsfugas reveló 
jamás á los judíos ni á los paganos un solo 
hecho desventajoso para la religión que aban-
donó; mas bien hadan su apología. Cuando 
cesaron las persecuciones, hicieron muchos 
penitencia, y obtuvieron el perdón. Es una 
prueba invencible de la verdad y santidad 
del cristianismo, á la que no han prestado 
mucha atención sus acusadores. 

Hobbes, que quería que la autoridad de los 
soberanos fuera superior á la de Dios, dice 
que un cristiano eslá obligado en conciencia 
á obedecer las leyes de un rey infiel aun en 
materia de religión, y 'de consiguiente rene-
gar de Jesucristo por sus palabras, cuando el 
soberano lo mande,con tal que conserve en su 
corazon la fe en Jesucristo. En este caso, dice, 
no es el subdito el que reniega de Jesucristo 
delante de los hombres, es el rey y el go-
bierno Por consiguiente no aprueba la eons-
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lauda do los mártires. Para probar esta de-
testable doctrina, pregunta lo que debería 
hacer un mahometano al cual se le mandara 
bajo pena de la vida el abjurar el mahome-
tismo y profesar el cristianismo contra su 
conciencia. Si se sostiene, dice, que debe mas 
bien sufrir la muerte, se autoriza á todo súb-
dilo para resistir á su soberano respecto á la 
religión, sea verdadera ó lalsa, Levialh. XLII, 
p. 3 3 4 . 

A esto respondemos que este mahometano 
debe empezar por dejarse instruir, áfin de 
deponer su falsa conciencia; que si lefuera 
imposible disipar su ceguedad, suposición 
que no admitimos, estaría obligado á sufrir la 
muerte. Dios mandó á los israelitas extermi-
nar á los idólatras, pero no les ordenó el ar-
rastrarlos á los piés de los altares, para ha-
cerles practicar el judaismo bajo pena de la 
vida. Jesucristo nunca mandó emplear la vio-
lencia y los suplicios para obligar á los pa-
ganos á profesar su doctrina contra su con-
ciencia. Por lo demás, es un sofisma el 
comparar la conciencia ilustrada y recta de 
un cristiano con la errónea y falsa de un pa-
gano ó de un mahometano. Es un absurdo el 
querer que la autoridad del soberano sea su-
perior á la ley divina dada terminantemente 
por Jesucristo.« Si alguuo me niega delante 
>. de los hombres, yo le negaré delante de mi 
» Padre,» Mat. x, 33. La ley del soberano no 
puede tener fuerza sino en tanto que Dios nos 
ordena el estar sumisos: ahora bien, Dios no 
hadado á ningún soberano la autoridad de 
hacer leyes contrarias á la suya. Jesucristo 
nos dice que demos al Cesar lo que es del Ce-
sar, y á Dios lo que es de Dios, XXH, 2 1 : á 
Dios pertenece y no al Cesar, el prescribirnos 
la religión. Si el soberano nos mandara co-
meter un perjurio, un robo, un adulterio, un 
homicidio, ó cualquier otro crimen contrario 
á la ley nalural, ¿estaríamos obligados á obe-
de cerle ? 

Agunos antiguos apóstatas, para excusar su 
crimen, negaron la divinidad de Jesucristo; 
decían, que renegaban no de un Dios, sino 
d e un h o m b r e . V. ELCESAITAS. 

Entre los católicos, se llama también após-
tata un hombre que, sin dispensa legítima, 
renuncia al hábito y al estado religioso en 
el cual habia hecho profesion. 

ApóKioi . enviado, del griego awo y múM 
yo envío. Se designan bajo este nombre los 
doce discípulos que Jesucristo eligió y envió 
por sí mismo á predicar su Evangelio, y pro-
pagarle por todas las naciones. 

Algunos falsos predicadores trataron de 
poner en duda la cualidad de apóstol de 
S. Pablo, pretextando que no habia sido ins-
truido ni enviado por Jesucristo. S. Pablo re-
:hazócon fuerza esta injuria al principio de 
su epístola á los Cálalas. En efeclo su elec-
ción y misión se encuentran perfectamente 
demostradas en estas palabras que Dios dice 
á Ananías , hablando de Saulo convertido. 
Act. ix, 1 6 : « Este hombre es un instrumento 
que he elegido para llevar mi nombre de-
lante de los reyes y de las naciones. « Dios 
quería dar á entender con esto que es dueño 
de encomendar una misión extraordinaria á 
quien le plazca; que aun cuando los apósto-

elégidos por Jesucristo no existiesen, no 
por esto la misión habia concluido y desapa-
recido. 

Pero á esta misión divina S. Pablo reunía 
misión ordinaria que irae su origen de los 

pastores de la Iglesia, t>or medio de la ora-
cion é imposición de las manos, de los pro-
fetas y doctores de la Iglesia de Anlioquia, 
Act. xui, 2 y 3. Ejemplo que no se ha imitado 
por los que en los siglos posteriores han pre-
tendido ser enviados de Dios para reformar la 

El ministerio de los apóstoles consistía, 
I o en enseñar á todas las naciones : Predicad 
el Evangelio d toda criatura; lo que os digo al 
oído publicadlo sobre, los techos, etc. La fun-
ción do enseñar con autoridad lleva consigo 

de juzgar y decidir cual era la doctrina 
conforme ó contraria á la de Jesucristo, la de 
aprobarla primera y condenar la segunda; 
los apóstoles asi lo hicieron, como vemos por 
sus carUis. 2o En gobernar el rebaño de J e -
sucristo en calidad de pastores. Este divino 
Salvador no encomendó esta función solo á 
S. Pedro cuando le dijo : Apacentad mis cor-

apacentad mis ovejas, porque este mis-
mo apóstol diceá los ancianos de la Iglesia ó 

los sacerdotes : « apacentad el rebaño de 
Dios que está á vuestro alrededor, no domi-
nando á la herencia del Señor, sino sirvién-
dola de modelo con todo vuestro corazon : y 
cuando se presente el príncipe de los pasto-
res, recibiréis una corona de gloria incorrup-
tible, « I Petr. v, 2. El cuidado del pastor no 
se limila á guiar las ovejas ; consiste también 
en alimentarlas, curarlas cuando eslén en-
fermas, y volverlas al-redil cuando se extra-
vien : por consiguiente Jesucristo encargaba 
á los apóstoles el bautizar; les daba poder de 
absolver y retener los pecados, de consagrar 
su cuerpo y sangre, de dar el Espíritu Sanio, 
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cíe. « Que el hombre uo*s mire, dices. Pablo, 
como los ministros do Jesucristo y los dispen-
sadores de los misterios de Dios/» I Cor. iv, 
1. Dice á los ancianos de la iglesia de Éfeso 
que el Espíritu Santo I0s ha establecido obis-
pos ó vigilantes para gobernar la Iglesia de 
Dios, Act. xx, 28. 3" En ejercer la autoridad 
de jueces y de legisladores:« En el tiempo 
de la regeneración, les dice Jesucristo, ó de 
la renovación de todas las cosas, cuando el 
Hijo del hombre eslé colocado sobre el trono 
de su majestad, vosotros mismos estaréis 
sentados sobre doce sillas para juzgar las tri-
bus delsraél, » Mal. xix, 28. Ees declara que 
todo aquello que hayan atado o desatado so-
bre la tierra, será atado y desatado en el cie-
lo, xvui, 18. También en el coucilio de Jeru-
salén, dieron como ley á los fieles el abste-
nerse de la sangre y de las carnes sofocadas, 
etc., Act. xv, 28. S. Pablo juzga á un inces-
tuoso digno de ser entregado á Satanás 
I Cor. v, 3, etc. 

¿En qué se habrán fundado algunos pro-
testantes preceptores de nuestros incrédulos 
para enseñarles que los apóstoles no recibie-
ron de Dios mas autoridad que la de enseñar 
que los demás privilegios de que se ha apo-
derado el clero son otras tantas usurpaciones 
y ataques injustos á la libertad de los fieles ? 
E n l a s p a l a b r a s OCISPO, PASTOR, SUCESIÓN, p r o -
baremos con la Escritura santa y con razones 
sólidas que las facultades de los apóstoles 
se trasmiten por medio de la ordenación á 
los pastores de la Iglesia, y responderemos á 
las calumnias de los enemigos del clero. 

Respecto de la enseñanza, es muy esencial 
el notar que los apóstoles fueron simples tes-
tigos de lo que Jesucristo habia hecho y en-
señado : « Vosotros me serviréis de testi-
gos, » Act. i, 8. Ellos mismos se tienen por 
tales : « Nosotros no podemos dispensarnos 
de publicar lo que hemos visto y oido, - Act. 
iv, 20.« Os anunciamos, y os atestiguamos, lo 
que hemos visto y oido, » 1 Joan, i, 1 y 2. 
« Yo he recibido del Señor, dice S. Pablo, lo 
que os he enseñado, - 1 Cor. xi, 23. Seria im-
posible que doce apóstoles y una multitud de 
discípulos dispersos hubiese» enseñado una 
misma doctrina, establecido una misma fe, si 
todos no hubieran sido fieles para predicar lo 
que habían visto y aprendido de Jesucristo. 
La uniformidad de doctrina atestigua evi-
dentemente la unidad de origen. 

En segundo lugar, aunque hubiesen tenido 
el don de los milagros les hubiera sido im-
posible hacer un gra» número de prosélitos y 

fundar Iglesias, si los hechos que publicaban 
no hubiesen sido incontestables y llevados al 
mas alto grado de notoriedad. En vano po-
dría hacer milagros un taumaturgo , para 
persuadirnos hechos cuya falsedad nos fuera 
conocida con toda claridad, sobre todo he-
chos cuyas consecuencias debían influir so-
bre toda nuestra vida; á menos que la noto-
riedad no viniera en apoyo de su testimonio, 
no nos convertiría un milagro. 

Los hechos que los apóstoles publicaron en 
el mismo sitio en que pasaron, y en donde se 
encontraban los testigos oculares, son los mi-
lagros de Jesucristo, y principalmente su re-
surrección. No se podía ser cristiano sin 
creer estos hechos esenciales : los hechos 
fueron los que persuadieron la doctrina, y no 
la doctrina la que hizo que se creyera en los 
hechos. ¿Cómo habrían podido los apóstoles 
convertir un solo judío en Jerusalén, si los 
milagros y la resurrección de Jesucristo hu-
bieran sido contradichos por la notoriedad 
pública ? 

No se disputa á los apóstoles la cualidad de 
enviados de Jesucristo; poro se trata de pro-
bar á los incrédulos que esta misión era di-
vina; que los apóstoles hicieron milagros 
para demostrarla, que por otra parte fueron 
acompañados de todos los signos suficientes 
para caracterizar á los enviados de Dios. 

l"La historia llamada Actasde los apóstoles, 
en la cual se refieren sus milagros, anduvo 
entre las manos de los fieles, en una época 
en que se podia saber de los testigos ocu-
lares si estos milagros eran reales ó ima-
ginarios.El cojo curado á la vista del pueblo 
y á la puerta del templo, la resurrección 
de Tabito, los dones del Espíritu Santo 
comunicados por la imposición de las ma-
nos de los nnóstoles, la eficacia de la som-
bra de S. Pedi o, etc., no son, prodigios en los 
cuales haya podido influir la ilusión; la mayor 
parte fueron obrados á presencia do testigos 
interesados en desmentirlos. Si no fueron rea-
les, y sí imposiuras,era imposible que los ju-
díos y paganos hubieran dado su asentimiento, 
y se convirtieran; los apóstoles fundaron 
Iglesias en Jerusalén, en Antioquía, en Roma 
y en las principales ciudades de la Grecia, 
compuestas en parte de judíos que pudieron 
hallarse en Jerusalén durante las fiestas de 
Pascuas ó de Pentecostes en el mismo año de 
la muerte del Salvador. 

2° S. Pablo escribiendo á estas diferentes 
iglesias, atribuye sus sucesos á los milagros 
que hacía, Rom", xv, 18,19. I Cor. n, Ofré-
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celos como prueba de su apostolado, // 
Corlnlh. xn, 12; Fvh. i. 19, etc. Si aquellos á 
quienes habla no hubiesen sido testigos de 
estos milagros, habrían sufrido con paciencia 
los reproches y reprimendas que les daba? 

3' En el Talmud de Jerusalén, que es el 
mas antiguo, los judíos convienen en que se 
haeian milagros á nombro de Jesucristo. 
Véase á Galatino, l. 8, c. 3. Era preciso que 
esie hecho estuviese bien averiguado para 
arrancar semejante eonfesion por parte de 
los judíos. 

í° Celso y Juliano tratan de mágicos á los 
discípulos de Jesucristo. Esto prueba por lo 
menos que estos discípulos obraban milagros, 
y que era una opinion constante. Pero los 
mágicos jamás hicieron milagros para cacar á 
los hombres del error y del vicio, para en-
señar la verdad y la virtud. Esta es la res-
puesta de nuestras apologistas. 

3°, En el nacimiento de la Iglesia! se pre-
sentaron mesías, doctores y apóstoles falsos : 
todos prometían milagros, y seducían al 
pueblo con sus prestigios. Jesucristo lo habia 
predícbo, los ajmtoles se quejaban de esto : 
las primeras herejías lueron la obra de sus 
imposturas. Si los apóstoles no hubieran he-
cho milagros reales é incontestables para 
confundirlos, no hubiesen tenido un suceso 
tan duradero, y no se hubiera hecho mas caso 
de ellos que de los engañadores á quienes 
aquellos quitaron la máscara. 

0o Los incrédulos no reflexionan sobre la 
dificultad que habia para convertir á los ju-
díos, abrir los ojos de los paganos, reunir en 
una sociedad religiosa dos especies de hom-
bres que se detestaban, subyugar filósoios 
pertinaces, y cansar la crueldad de los per-
seguidoras. Que entren en sí mismos, y digan 
si hubiera sido posible convertir á sus prede-
cesores sin milagros. 

En vano han agotado toda su sagacidad 
para encontrar en la conducta de los apóslole: 
señales de imposturas ; la sinceridad, el can-
dor, el desinterés, la caridad, la paciencia 
el valor de los enviados de Jesucristo.brilla 
ron en todas sus acciones; eran un traslado 
del cuadro de las virtudes de su maestro-, sin 
este carácter decisivo de misión divina, no 
hubieran inspirado á los fieles tanta venera 
cion.Se lian visto muchos filósofos erigirse 
en reformadores de los vicios y de los errores 
de la humanidad; pero ninguno ha manifes 
lado las virtudes, la sabiduría, la caridad, el 
valor, v la santidad de los apóstoles. 

No está probado, dicen, que hayan sufrido 

el martirio para confirmar sus predicaciones : 
no se Conoce su género de muerte sino por 
actas supuestas, y por leyendas ridiculas y 
apócrifas. 

Nosotros sostenemos que el martirio de la 
mayor parle de los apóstoles está muy bien 
probado. El de S. Pedro y S. Pablo está ates-
tiguado por sus discípulos y por su tumba; 
el de Santiago el .Mayor y el de S. Esléban se 
refiere en las Actas de los apóstoles; el de 
Santiago el Menor lo trae Josefo, Aidiq. Jud. 
I. 20, c. 8 ; el de S. Simeón, de edad de cíenlo 
y veinte años, y el de otros muchos parientes 
de Jesucristo eslá atestiguado por Hegesipo, 
autor casi contemporáneo. Eusebio fíist. 
eccles. I. 3, c. 32. S. Clemente de Roma, tes-
ligo ocular, después de haber hablado del 
martirio de S. Pedro y S. Pablo, dice que lue-
ron seguidos por una multitud de elegidos 
que arrostraron como ellos los ultrajes y los 
tormentos. Epist. 1», n" 6. S. Poliearpo dice 
que S. Pablo y los demás apóstoles están 
todos en el Señbr, con el cual padecieron : 
cum quo et passi sunt, Epist. ad Philipp. 
S. Clemente de Alejandría dice también quo los 
apóstoles murieron como Jesucristo por las 
iglesias que habían fundado, Strom. I. 4, c. 9. 
Éste divino maestro so lo habia predicho, 
Luc. xxi, 16. Se cumplió su palabra. No tene-
mos pues necesidad de documentos apócrifos 
para probar el martirio de los apóstoles. 

Mosheim que lo pone en duda, llist. crist. 
sed. Ia , § 16, le opone un pasajede Ileracleon, 
hereje del segundo siglo, que dice que Maleo, 
Felipe, Tomás, Levi y oíros muchos, no mu-
rieron por confesar á Jesucristo. Clemente de 
Alejandría que refuta este pasaje no se ha 
atrevido á firmar el hecho contrario, Strom. 
1. i , c. 9, y. 595. Pero Mosheim traía de en-
gañar. Ileracleon, que sostenía la inutilidad 
del martirio, estaba interesado en disputar el 
de tos apóstoles; así su teslimonio es sospe-
choso : lambien le refuta terminantemente 
Clemente de Alejandría, ibid. p. 397. « El Se-
ñor, dice, bebió solo el cáliz para purificar á 
los hombres, aun á los infieles que le tendían 
lazos; á su ejemplo, los apóstoles padecieron 
Ror las Iglesias que fundaron.» Mosheim no 
hace mención del testimonio de S. Poliearpo, 
que es decisivo: las palabras de los Padres 
posteriores que él alega no son mas que prue-
bas negativas, que no pueden prevalecer so-
bre las aserciones positivas. A mediados del 
siglo segundo, en cuyo tiempo vivía llera-

; cleon, podia ignorarse todavía el martirio de 
muchos apóstoles, que se había verificado en 



idictosúsu maes-palses lejanos, y del cual se tuvo noticia des-
pucs. 

Cuando los incrédulosquisieron raciocinar 
acerca de la conduela de los apóstoles, y so-
bre las causas del éxito de su predicación se 
bailaron muy embarazados •. se lian visto 
obligados á atribuirles cualidades incompati-
bles, que nunca pudieron encontrarse reuni-
das en la naturaleza humana. Les atribuye-

resueilado? Desde este momento debieron 
perder las esperanzas que sus promesas les 
habian hecho concebir, no esperar nada mas 
que de si mismos, ni trabajar nada sino para 
s i ; por el contrario, persislen en sacrificarse 
por é l ; emprenden el darle á conocer por 
toda la tierra por el Hijo de Dios, de hacer que 
le rindan homenaje todos los hombres. Aun 
cuando esto les hubiera podido ser útil en la 
Judea, en donde los milagros de Jesucristo 
le habian hecho célebre, de nada les serviría proyecto de política profunda, 

estúpida y una prudencia con; 
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sucristo, otros la realidad de su carne, mu-' penses, les dice que Epafrodito, su apóstol, 
ches su nacimiento roüagroso, etc. En medio i habia socorrido sus necesidades n íl"i Ci-s 
de estas dispulas, zelos é intereses diversos, [ cristianos tomaron esta costumbre de las sí-
i cómo no hubo un solo hombre que tuviese; nagogas, que daban eglc nombre á los que 
la buena fe ó la malicia de manifestar la Tal- encargaba una misión semejante, y el do 
sedad de alguno de los hechos publicados porapos to lado al oficio caritativo que'ejercían 
los apóstoles, principalmente del hecho mas Pero los apóstoles ó enviados de la sinagoga 
esencial de todos, de la resurrección de Jesu- -••' • • • ° ° 
cristo ? 

Ellos mismos confiesan en sus escritos, que 
hicieron milagros, que por los mismos con-
firmaron su doctrina, y no con raciocinios, 
I Cor. II , 4 , etc. Si esto no es verdad, nunca 
se podrá concebir cómo pudieron encontrar 
un solo oyente bastante ciego para adherirse 
á ellos. 

En una palabra, la conducta de los apósto-
les, pus lecciones, sus sucesos, su perseve-
rancia en el apostolado hasta la mucrle, la 
duración del edificio que fundaron, ápesarde 
las tempestades con que ha sido combatido 
en el espacio de diez y ocho siglos, son otras 
tantas pruebas demostrativas de la verdad y 
divinidad del cristianismo. 

Comunmente se da el nombre de -lóstol al 
primero que ha llevado la fe á algún país : 
asi S. Dionisio, primer obispo de París, es el 
apóstol de Francia; san Bonifacio el de Ale-
mania; el monje S. Aguslin el de Inglaterra; 
S. Francisco Javier el de las ludias. 

La muerte trágica de los restóles parecía 
lu mas propia para arredrar a los que inten-
laron imitarlos; pero antes por el contrario, 
ha sido un nuevo atractivo para empeñar á 
millares de hombres á entregarse á los tra-
bajos del apostolado. lié aqui, según la opi-
nión de los incrédulos, una nueva especie de 
fanatismo de la cual nunca hubo ejemplo en 
el mundo. 

Hubo un tiempo en que el papa se llamaba 
especialmente apóstol, á causa de su'precmi-
nencia en calidad de sucesor de S. Pedro. 
Véase Sidonio Apolinar, lió. 6, Kp. 4. 

APÓSTOL, era también en el origen de la 
Iglesia, el título que se daba á sus enviados, á 
los que viajaban por sus intereses. Así S. Pa-
blo dice en su epístola á los Romanos, XVI, 7 : 
« Saludad á Andrónico y Junia mis parientes 
y compañeros de mi cautiverio, que se han 
distinguido entre los apóstoles. También 
• ra el título que se daba á los que eran envía-

nada tienen de común con los de Jesucristo. 
APÓSTOL en la liturgia griega, 

es un término usado para designar un libro 
que contiene principalmente las epístolas de 
S. Pablo, según el órden ó el curso del año; 
porque así como tienen un libro llamado 
«f j fBf i» , <l"e contiene los Evangelios, tic-
nen también otro ¿-.^-o.'.;, y [o mas pro-
bable es que al principio no contenía mas 
que las epístolas de S. Pablo ¡ pero desde hace 
mucho tiempo contiene también l a s ó t e de 
los apóstoles, las epístolas canónicas y el Apo-
calipsis ; esta es la razón porque se llama 
también sp£«6rcdae, á causa de las acias 
que contiene, y que los griegos denominan 
«P«5SK. El nombre apostolus ha estado en 
uso en la Iglesia latiría en el mismo sentido, 
como nos lo enseñan san Gregorio el Grande, 
Hincmaro é Isidoro de Sevilla : es lo que se 
llama en el día epistolario. 

En la misión apostólica es necesario 
no confundir los dones extraordinarios, y 
facultades personales que recibieron los após-
toles, con las comunes y ordinarias concedi-
das á sus sucesores. Entre los primeros se 
cuentan el don de milagros, la infalibilidad 
personal, y la santidad de cada uno de los 
apóstoles; y estos dones no se transmiten ne-
cesariamente á los sucesores en elapostolado. 
Acerca de la infalibilidad y santidad, así como 
sobre la promesa hecha por Jesucristo á los 
apóstoles, y á sus sucesores, yo soy con vos-
otros, véase la segunda instrucción pastoral de 
Bossuet, relativa á las promesas de la Iglesia. 

Los obispos como los apóstoles han reci-
bido la misión divina de enseñar, dando tes-
lijnonio de lo que siempre se creyó en la 
Iglesia, de cuyas doctrinas son guardianes y 
depositarios : pertenéceles ju2gar si tal, ó tal 
doctrina es conforme ó contraria á las ense-
ñanzas que ellos han recibido con la obliga-
ción de perpetuarlas -• atañóles igualmente 
censurar los errores contrarios á la fe : tam-
bién el ordenar á los sacerdotes, etc.; están 

dos por algunas iglesias, para recoger las co- sin embargo sujetos á la jurisdicción univer-
lectas y limosnas de los Beles destinadas para sal del romano pontífice. Los que en nuestros 
suhvonii* ó loo !><i*<kutiI.i<W. leu ...O...... .. -1..1 I- — ....; . . . . . . . . subvenir á las necesidades de los pobres y del 
clero de algunas otras Iglesias. Esta es la ra-
zón porque S. Pablo, escribiendo á los Fili-

días quieren arrogarse la autoridad del obis-
pado, ya regulando la enseñanza de las uni-
versidades , seminarios y colegios, ya estor-
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S i K ™ l a r i L n , I - ' 1 o f e n de la Iglesia, cada sucesor ha « t í -
J Z Ì & ì e S e ñ estos bido la jurisdicción que teniasi, predecesor y 

se resientan hondamente esta tradición no interrumpida se remonta 

las doctrinas a los Principes de la Ig c s . a e n misión y a , ^ 

c í a n o s l o que deben 

a l luroroe l a n u d a algunosju- pos es también considerada por los Padreado 

proviene de los apóstoles. En la Iglesia cris- po d e e s u c ^ ^ « J g ^ ^ 

Ék£^r la C r i ñ a crisriana una doctrina re- aprender la verdad; es decir, al lado de 
trt»,1» no nodemos recibirla con certeza sino aquellos en quienes reside la sucesión ecle-
nor el órgano^Ie^os que Jesucristo envió para siástica, y con ella la pa la to sana .rrepren-
C e f t a r i f Tertuliano estableció con mucha sible ó incorruptible Por este orden y 
E T ^ ^ S « sus prescripciones sucesioif, la tradición que existe en la | * s » 

onu a los hercios. d c s d c 1 0 9 O s l ó l e s , y la preconización de la 
por la misma razón la misión de los pasto- verdad llega hasla nosotros, y esla es la se-

res para ser degitima debe venir de los após- Bal lija de que tenemos la misma le 
n l s nór una sucesión no interrumpida. To<& tic-adora que se ha conservado y ha Sido 
miston que no provenga de ellos, no viene de verdaderamente transmitida en las igte as 
S S " ni de ninguna autoridad ni po- hasta el presento. Es necesario escucha 

jesucnsio, & aquellos obispos que cslau en la Iglesia, y que 

delosliekS ,porqueporeln,in,s,enoescouK, W ^ ^ f f i g S 
orden y el poder de jurisdicción. El primero como sospechosos ó como liei ejes > «le o » 

trina depravada; ó como cismáticos llenos apóstoles, de Cristo, de Dios, tji 
de orgullo y complacencia para consigo mis- demostrar que nuestra doclrint 
nios; ó como hipócritas que obran con la mira tradición de los apóstoles, y ( 
del interés y de la vanagloria. Todos estos demás son falsas. Nosotros comí 
pues se separan <te la verdad 1.a tradición las Iglesias apostólicas, en cuan 
de los apóstoles manifestada en todo el muti- tra doctrina no difiere en nada c 

leamos cot 

do, es fácil de conocer en todas las Iglesias 
por quien desee ver la verdad; y nosotros 
podemos asegurar de aquellos que fueron 
instituidos por los apóstoles obispos en las 

iquiel testimonio de la verdad.... Si algunas 
lercjias se atreven á referirse al tiempo 
tpostólico para parecer transmitidas por ios 
ipóstoles , pretendiendo que exislian en 
iquella época, los desaliamos á que nos digan isotroí 

lesiones de las di). 
ios por tipo esa grande, antigua, y nom-
a Iglesia fundada en liorna por los glorio-
ipóstolcs S. Pedro y S. Pablo. Al demostrar 
idiciou que conserva de los apóstoles v la 

apostólicos que vivieron con ellos. Porque de 
esta suerte establecen su filiación las Iglesias 
apostólicas. Asi por ejemplo la Iglesia de 
Esmirna refiere que Poliearpo fue colocado en 

cualquiera manera que sea, ó por una com-
placencia culpable paraconsigomismos, ó poi 

mente lodas las iglesias manifiestan á los qi 
establecidos por los apóstoles en el episei 

parecida á reúnen ó agrupan 

desde S. Pedro hasla el papa Eleuterio si 
contemporáneo ; y nosotros podíamos conti-

Iglesias apostólicas en 

lar esta cadena hasta Gregorio XVI. 
Tertuliano (Trufado de tus prescripcionei 

persoi 
icaroi 

comunicación de la fe y las semillas de I; 
doctrina, sucediendo lo mismo todos los diai 

Se puede deci coni' 
mucha razona los herejes : ¿ Quién sois 

¿Con qué derecho, Marcion, talas mi bosque? 
¿ (Juién te ha permitido, Valentín, enturbiar 
mi manantial? ¿Con qué autoridad. Apeles, 
traspasas mis llroites?Mia es la posesion; poseo 
desde muy antiguo, poseo el primero. Traigo 
mi origen indudable de los fundadores á 
quien pertenece la posesion. Soy el heredero 

modo que por estas mismas iglesias que los 
apóstoles fundaron predicando en ellas al 
principio de viva voz, y despues por escrito. 
Si esto es asi, es constante que toda doctrina 

>mo la verdad, pues que conti 
que la Iglesia recibió de los 

ipósloles de Jesucristo, y Je- eomi 
CIcmenledeAlejandria, dice (Slrornat.), qi 

los que conservaban la verdadera tradieii juzgada desde luego com< 
y contraria á la verdad de las •ecibida de los apóstol. 
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como 11 n hijo lo recibiría de su padre, por la 
voluntad de Dios han llegado hasta su época 
para sembrar en ella las semillas apostólicas 
recibidas de los antiguos. No so puede indicar 
de un modo mas claro la sucesión apostólica. 

La sucesión en las Iglesias ha sido también 
dada para la nola de la vana doctrina por 
Orígenes, que refutando de antemano la pre-
tensión de los protestantes, que quieren que 
las sagradas Escrituras hayan sido hechas 
paradlos, decía de los herejes de su tiempo 
(in ,Val. tract. 39) : •> Nosotros no debe-
mos creerlos, y alejarnos de la primitiva tra-
dición de la Iglesia; por el contrario no de-
bemos creer mas que lo que las Iglesias de 
Dios nos han transmitido por sucesión.» 

La falla de la sucesión episcopal como señal 
del cisma, no resalta menos del contexto de 
las palabras de S. Cipriano ( Epist. 86 , ad 
Magn.) cuando declara que Novaciano no es 
obispo, ni puede ser considerado como tal, 
el que con desprecio de la tradición evangé-
lica y apostólica, no sucediendo á nadie, ha 
nacido de si mismo ¿ Acaso puede mirarse 
como pastor el que, mientras existe uno ver-
dadero , que preside en la Iglesia, en virtud 
de una ordenación divina y una sucesión 
legitima, ño sucediendo á nadie y empezando 
por sí mismo, aparece como el enemigo de la 
paz del Señor y de la unidad divina ? » 

I.a sucesión de ios obispos como señal ir-
recusable de la verdad, y por consiguiente 
romo nota de la verdadera Iglesia, está bien 
manifestada en el lenguaje de S. Epifanio : 
despues de haber referido la sucesión de los 
papas, dice (Uxres. 27, c. 6) que « ningu-
no debe admirarse de que haya recorrido 
con tanto cuidado todos estos nombres , pues 
que por esto se demuestra la verdad cierta y 
exacta. » En olra parte (Ib. 7 5 , c. fi) pre-
gunta -.. i Cuáles son mas hábiles, el hombre 
pequeño alucinado por el error, que se ha 
presentado hace poco, y que vive todavía, ó 
los testigos que nos han precedido, y que 
antes que nosotros han tenido en la Iglesia la 
misma tradición que recibieron de sus pa-
dres, que sus padres aprendieron de sus ante-
pasados, del mismo modo que la Iglesia con-
serva hasta el día con las tradiciones la fe 
verdadera y pura que recibió de sus padres ? 

El origen de la cátedra, probado por la su-
cesión de los obispos que la han ocupado, 
denota la santa Iglesia, según S. Optalo ( f e 
s;Aism. Donat. I. IV, e. 20) pues que diceá 
bis donalistas que no pueden ignorar que S. 
edro fundó en liorna una cátedra episcopal 

en la que se sentó el primero, y despues do 
haber referido la sucesión de los papas desde 
este apóstol, les invita á que digan el origen 
de la suya, una vez que pretenden abrogarse 
el título do santa Iglesia. -

F-sla doctrina y la de S. Agustín que consi-
dera la sucesión episcopal como esencial á la 
Iglesia, y como una señal que distingue á la 
Iglesia verdadera de las sectas privadas de 
esta sucesión (Ep. 165, al l. 3 ad Ceneros 
c. 1, 11.6 in Joan, tract. 34, n. 0 ; De Util, 
credendi, c. 17, n. 34 ; Contra Epist. fm~ 
dam. c. 4, ii. ti) « i Dudaremos, pregunta el 
gran doctor, el entrar en el seno do esla Igle-
sia, que, á pesar de los vanos ladridos de los 
herejes, ha obtenido por la sucesión de sus 
obispos sobre la cátedra apostólica la supre-
ma majestad ? Haciendo la aplicación de. este 
principio á la autenlicidad de los libros san-
tos dice que el medio seguro de discernir los 
libros auténticos de los apócrifos, consiste en 
examinar cuales son los que fueron trasmiti-
dos ó no por los sucesores de los obispos 
(Contra a de. leg. et prophet. l.\,c. 20 ,« . 36; 
Contra Faustum l. 2, c. í¡, l. 23, c. 9)« Si los 
libros que llevan á su labeza los nombres de 
Andrés y Juan, fueran verdaderamente suyos, 
serian recibidos por la Iglesia que desde su 
tiempo basta el nuestro persevera en la suce-
sión cierta de los obispos Se dislingue de 

los libros mas recientes la excelente autori-
dad del antiguo y nuevo Testamento, la cual 
confirmada desde la época de los apóstoles, 
está colocada como sobre un trono elevado 
por las sucesiones de los obispos y la propa-
gación de las Iglesias, y á la cual debe some-
terse todo espíritu fiel y piadoso. V advierto 
en pocas palabras á vosotros que estáis im-
buidos en ese criminal y execrable error»si 
queréis seguir la autoridad de las Escrituras, 
preferible á todas las demás, seguid aquella 
que desde el tiempo de la presencia de Jesu-
cristo, conservada, recomendada y glorifica-
da sobre toda la tierra, ba llegado hasta nos-
otros por la publicación que hicieron los 
apóstoles de ella, y por las sucesiones derlas 
de los obispos.» 

Nos contentamos con manifestar la doctri-
na de tos primeros siglos do la Iglesia: seria 
tan largo como inútil el citar todos los santos 
doctores que han enseñado que la sucesión 
de los obispos es el principal fundamento do 
la tradición apostólica. 

El título de apostólica es pues uno de los 
caractéres distintivos de la verdadera Iglesia, 
porque hace profesión de eslar adherida á la 

Al'O 1 9 1 APO 
doctrina de los apóstoles; que sus pastores 
por una sucesión constante licncn su misión 
do aquellos primeros enviados de Jesucristo. 
Ninguna de las sociedades que se llaman 
cristianas reúne estos dos caracléres. Este 
Ululo que se da en el dia por excelencia á la 
Iglesia romana, no siempre le ha gozado ella 
únicamente. En los primeros siglos del cris-
tianismo, era común á todas las iglesias que 
habían sido fundadas por lós apóstoles, y con 
especialidad !assillasdcItoma,de Jerusalén, 
de Antioquia y de Alejandría, como aparece 
por los diferentes escritos de los Padres y 
otros monumentos de la historia eclesiástica. 
Las mismas iglesias que no podian decirse 
apostólicas, con respecto ásu fundación bccha 
por otros que no eran los apóstoles, no deja-
ban do lomar este nombre, ya á causa de la 
conformidad de su doctrina con la de las Igle-
sias apostólicas por su fundación, ya también 
porque todos los obispos se consideraban 
como sucesores de los apóstoles, y obraban 
en sus diócesis con la autoridad de los mis-
m o s apósto les . V. OBISPOS. 

Por las fórmulas dé Marculfo extendidas 
hácia el año 660, parece que también se daba 
á los obispos el nombre de apostólicos. El 
primer vestigio que se encuentra de ¡ate uso, 
es una carta deCIoiloveo á los prelados reuni-
dos en concilio en Orleans; empieza por estas 
palabras: «El rcyClodoveoálos santos obis-
pas y muy dignos de la silla apostólica . >• El rey 
Gomrano llama á los obispos reunidos en el 
concilio de IJolonía, los pontífices apostólicos. 

En los siglos posteriores, habiendo caído 
en manos de los sarracenos los ires patriar-
cados de Oriente, se reservó el título de 
apostólica á la sola silla de Roma, como el de 
Papa al soberano pontífice, que es su obispo. 
S. Gregorio el Grande, que vivía en el siglo 
sexto, dice, ¡tí). 5, epist. 37, que, aunqiic hu-
bo muchos apóstoles, no obstante la silla del 
principe de los apóstoles, tiene solo la supre-
ma autoridad, y por consiguiente el nombre 
de apostólica por un título particular. El abale 
Ruperto observa lib. 1° de divin. offic. c. 27 
que los sucesores de los demás apóstoles fue-
ron llamados patriarcas; pero que el suce-
sor de S. Peili-o se denominó por excelencia 
apostólico, en razón á la dignidad de principe 
de los apóstoles. Por úllimo el concilio de 
Reims celebrado en 1049, declaró que el so-
berano Pontífice de Roma era el único prima-
do apostólico de la Iglesia universal. De aquí 
provienen esas expresiones tan usadas en el 
dia de silla apostólica, nuncio apostólico, no-

tario apostólico, breve apostólico, cámara 
apostólica, vicario apostólico, etc. 

A p o s t ó l i c o s (Pudres). V, PAMES BE IA 
IGLESIA. 

APOSTÓLICOS. Nombre que lomaron dos sec-
tas diferentes con el pretexto de que imitaban 
las costumbres y práctica de los apóstoles. 

Los primeros apostólicos, llamados también 
apotaclitos, trajeron su origen de los eucra-
titas ó los cálaros. en el siglo tercero; profe-
saban la abstinencia del matrimonio, del vi-
no, de la carne, ele. V. Apoticnios. 

La otra secta de los apostólicos hizo mucho 
ruido el siglo trece : fué su fundador Gerardo 
Sagarelli ó Scgarel, natural de Parma. Exigía 
que sus discípulos, á imitación de los apósto-
les, fuesen de ciudad en ciudad vestidos de 
blanco, con una barba larga, los cabellos es-
parcidos y la cabeza desnuda, acompañados 
de ciertas mujeres que llamaban sus herma-
nas. Les obligaba á renunciar á toda propie-
dad y á predicar la penitencia; pero en sus 
reuniones particulares anunciaban la des-
trucción próxima de la Iglesia de Roma, el 
establecimiento do un cuito mas puro y de 
una Iglesia mas gloriosa. Esta iglesia, según 
él, era su secta que denominaba la congrega-
ción espiritual. Publicó que toda la autoridad 
que Jesucristo habia dado á S. Pedro y á sus 
sucesores, habia concluido, y que él la habia 
heredado; que así el soberano Pontífice no 
tenia ninguna autoridad sobre él.- anadia que 
las mujeres podian dejará sus maridos, y los 
maridos á sus mujeres para entraren su con-
gregación; que era el único medio de sal-
varse ;. que estando en todas parles Dios, no 
habia necesidad de iglesia ni de servicio di-
vino; que no era necesario hacer votos, y 
que la adhesión á su doctrina santificaba las 
acciones mas criminales. Fácilmente se cono-
ce los desórdenes que podian resultar de esta 
doctrina fanática. Segarel fué quemado vivo 
en Parma el año 1300. Por causa suya algu-
nos autores han designado á los apostólicos 
con el nombre áesegarelianos. 

Despues de su muerte otro fanático de No-
vara llamado üulcino ó Duc'tno oeupó su lu-
gar; se alababa de haber sido enviado del 
cielo para anunciará los hombres el reinado 
de la caridad; se dice que se entregaba á la 
impudicicia, y que la permitía á sus sectarios; 
la moral predicada por Segarel debía necesa-
riamente producir este efecto. Entonces los 
apostólicos fueron llamados dulcinistas por 
el nombre de su nuevo jefe que miraban como 
el fundador del tercer reinado. Seducidos por 
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las pretendidas profecías del abad Joaquín 
que corrían por entonces, decían que el rei-
nado del Padre habia durado desde el prin-
cipio del mundo basta Jesucristo: que el del 
Hijo habia concluido el año 1300 .: que el del 
Espíritu Santo empezaba bajo la dirección 
de Ducino. Este publicó que el papa Donifa-
cioVIII, los sacerdotesv los frailes, perecerían 
al filo de la espada del emperador Frede-
rico III, hijo de Pedro, rcy.de Aragón, y que 
un nuevo pontífice mas piadoso seria colo-
cado en la silla de Roma. Levantó también un 
ejército á fin de empezar á verificar él mismo 
sus predicciones. Reynier, obispo de Verceil, 
se opuso vivamente á este sectario, y durante 
una guerra de rúas de dos años se derramó 
mucha sangre por una y otra parte. Ultima-
mente, vencido y hecho prisionero Ducino en 
una batalla, fué muerto en Verceil el año 
1307 con una mujer llamada Margarita que 
habia tomado por hermana espiritual. 

Desde aquel momento desapareció su secta 
en Italia. Se presume que sus restos se reu-
nieron á los valdenses en los valles del Pía-
monte; pero también se hallaron algunos en 
Francia y en Alemania. Mosheim asegura que 
el año 1-102, uno de estos fanáticos fué que-
mado vivo en Lubeck. Hist. ecles. del siglo 
trece,0í part. c. 5, § 14, ñola. Cuando los pro-
testantes declaman contra los suplicios que hi-
cieron padecer á estos sectarios, deberían te -
ner presente que no fueron castigados por 
sus errores, sino porque alteraban la tran-
quilidad pública y el orden de la sociedad. Un 
error inocente, que no puede perjudicar á 
nadie, sin duda es perdonable ; pero una doc-
trina sediciosa que enardece" los espíritus, 
corrompe las costumbres, alarma á los go-
biernos, y es seguida de una conmocion del 
pueblo, es un crimen de estado; hay un dere-
cho para castigar á sus autores y sectarios 
pertinaces. 

No es de extrañar que los historiadores no 
hayan relerido de un modo uniforme los erro-
res y la conducta de los apostólicos. En una 
secta de fanáticos ignorantes, no puede ser 
una misma la creencia; cada uno tiene dere-
cho para soñar y publicar sus visiones: al-
gunos pueden tener costumbres puras, al 
paso que otros se entregan á los mayores de-
sórdenes. Lo mismo ha sucedido en todos 
tiempos y en toda clase de sectarios. 

Mosheim nos dice también que entre los 
mennonitas ó anabaptistas de Holanda existe 
una rama que se denomina apostólicos, del 
nombre de Samuel Aposlool, uno de sus pas-
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tores. Son unos mennonitas rígidos, que no 
admiten en su comunion sino aquellos que 
hacen profesión de creer lodos los puntos de 
doctrina contenidos en su confesión de fe pú-
blica-, en vez de que olra rama denominada 
de los galenistas recibe á todos aquellos que 
reconocen el origen divino del antiguo y 
nuevo Testamento, cualesquiera que sean por 
otra parte sus opiniones particulares. Hist. 
ecles. del siglo diez y siete, sect. 2a , 2' pari. 
c. iv, § 7 . 

A p o s t o l i n o » , religiosos cuya órden tuvo 
origen en el siglo catorce, en Milán (Italia). 
Tomaron este nombre porque hacían profe-
sión de imilar la vida do los apóstoles y la 
de los primeros líeles. 

A p o l á c t i t o » ó A p o í l i c í l c o a , en griego 
airoTÓj'.TÍTtw, compuesto de i-b y -i—a, yo re-
nuncio. 

Es el nombre de una secta de antiguos he-
rejes, que renunciaban á todos sus bienes, y 
querian imponer á todos los cristianos la 
obligación de hacer lo mismo, para seguir los 
consejos evangélicos, é imitar el ejemplo de 
los apóstoles y de los primeros fieles. 

No parece que hayan incurrido al principio 
en ningún error. Según algunos autores eclc-
siásticofc tuvieron vírgenes y mártires bajo la 
persecución de Diocleciano en el siglo cuarto. 
Después cayeron en la herejía de los enera-
titas ; de esto proviene que la sexta ley del 
código teodosiano incluye á los apotdcticos 
en los eunomianos y arríanos. Según S. Epi-
fanio se servían, como los encratitas, de cier-
tas actas apócrifas de santo Tomás y de 
S. Andrés, de la cuales es probable que saca-
ran sus opiniones. 

A p o t e o s i * , acción de colocará un hom-
bre en el rango de los dioses. No haremos 
mas que una reflexión acerca de este articulo, 
que pcstcnece á la historia. 

Si los paganos no hubieran colocado en el 
rango de los dioses ó de objetos de su culto 
mas que hombres recomendables por sus 
virtudes y beneficios, esta ceremonia, que 
atestiguaba la creencia de la inmortalidad 
del alma, hubiera sido al menos una lección 
instructiva para las costumbres. Mas conce-
der los honores divinos á personajes tan vi-
ciosos y malvados como fueron la mayor 
parte de los emperadores, era un ultraje san-
griento hecho á la majestad divina, y la mas 
perversa instrucción que se podia dar á los 
pueblos; de esto deducían que no es la virtud 
la que conduce al hombre á la felicidad 
eterna. Este abuso demuestra hasta qué 
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punto estaba degradada entre los paganos la | también por el presbiterio, por oposicion á la 
idea de la divinidad. i nace, ó á la parle de iglesia en que se colo-

Es una injusticia absurda el haber querido j caba el pueblo : viene á ser lo que llamamos 
compararla apoteosis de los emperadores con 
la canonización de los santos, como han he-
cho algunos incrédulos, nunca ha tratado la 
Iglesia de conceder á los hombres los mismos 
honores que á Dios, ni ha colocado en el nú-
mero de los santos personajes odiosos por 
sus vicios. 

A p r o b a d o ! * , A p r o b a r . Un sacerdote 
aprobado es el que ha recibido de su obispo 
la facultad de oir las confesiones y de absol-
ver. Como es un acto de jurisdicción el obis-
po es dueño de limitar esta aprobación para 
el tiempo, lugar y casos que tenga por con-
veniente. 

Véase, sobre este punto, la doctrina del 
santo concilio de Trento : «< Pues que la na-
turaleza y el órden del juicio exigen que una 
sentencia no pueda ser dada por un juez sino 
sobre sus subditos, siempre se ha creído 
en la Iglesia de Dios, y el concilio confirma 
esta verdad, que la absolución pronunciada 
por un sacerdote sobre aquel en quien no 
tiene jurisdicción, sea ordinaria, sea subde-
legada, no es de ningún valor (Sess. 14, c. 7). 
Aunque los sacerdotes, en su ordenación, re-
ciban la facultad de absolverlos pecados, el 
santo concilio decreta que ningún sacerdote, 
aun regular, no pueda oir las confesiones de 
los seculares, ni aun de los sacerdotes, ni ser 
considerado como idóneo para este ministe-
rio , á menos que no posea uu beneficio par-
roquial, oque el obispo le dé gratuitamente 
despues de haberle examinado, si lo tiene 
por conveniente, una aprobación, noobs-
lanle todos los privilegios ó costumbres aun 
inmemoriales. » Sess. 23, De rejormat. c. 15. 

Un sacerdote que no es aprobado sino por 
un año está obligado á renovar sus licencias 
al concluir el año ; el que es aprobado para 
tal parroquia no tiene facultad para coufcsar 
en otra; el que la tiene de absolver casos or-
dinarios ó no reservados, tiene necesidad 
de un poder especial para absolver de casos 
reservados. 

Ap*fs* ó AbftS«, palabra usada en los au-
tores eclesiásticos para siguificar la parte in-
terior de las antiguas iglesias, en donde se 
sentaba el clero, y estaba colocado el aliar. » 

Se cree que se llamaba así esla parte de la 
iglesia porque eslabaconsiruida en forma de 
arco ó de bóveda, denominada por los grie-
gos y por los latinos absis. 

En este sentido, la palabra absis se toma 
I. 

nosotros coro y santuario 
El apsis se construía en figura emisfériea, y 

consistía en des parles, el altar ó santuario y 
el presbiterio. En esle último sitio estaban co-
locadas las graderías ó asicnlos del clero, 
y entre otros el trono del obispo, que estaba 
situado en medio ó en la parte mas desviada 
del altar. Este estaba en el otro extremo há-
cia la nave, de la que estaba separada por 
una reja ó balaustrada abierta. Se situaba 
sobro su estrado, y sobre el aliar se ponia el 
copon ó la copa, bajo una especie de pabe-
llón'ó dosel. Véase Cordemov, Meina de lYec. 
julio 1710, p. 1268 y sig.Fleury,M<eurs des 
Chrét. til. XXXV. 

Se hacían muchas ceremonias á la entrada 
ó bajo el arco del «país, como imponer las 
manos, y revestir de sacos y cilicios á los pe-
nitentes públicos. Con mucha frecuencia se 
hace mención en los antiguos monumentos 
de los cuerpos de los sanios que estaban en el 
apsis. Eran los cuerpos de los santos obispos 
ó de otros santos, que se transportaban áeste 
sitio con mucha solemnidad, Synod. 3, Carth. 
can. 32 Spelman. 

El trono del obispo sollamaba antiguamen-
t e ^ « ' ^ por lo que algunos han creído que se 
daba esle nombre á la parte de la basílica en 
que estaba situado; pero, según oíros, lo ha-
bia tomado del silio que ocupaba. Se deno-
minaba también apsis gradata, porque estalla 
elevado algunas gradas por encima de las s i -
llas de los sacerdotes, despues se llamó exhe-
dra , despues trono y tribuna. 

Apsis era también el nombre de un relica-
rio ó de una urna, en que se encerraban an-
tiguamente las reliquias de los santos, y se 
llamaba asi porque los relicarios se hacian 
en forma de arco ó de bóveda; tal vez tam-
bién á causa del apsis en que estaban coloca-
dos; de donde los latinos formaron la palabra 
capsa para explicar lo mismo. Eslos relicarios 
eran de madera, á veces de oro , de plata ó 
de otras materias preciosas, con relieves y 
otros adornos; se les colocaba sobre el altar, 
que, como ya hemos dicho, formaba parle del 
absis, que se ha denominado también el cru-
cero de la Iglesia, y cuyo fondo, por lo gene-
ral, estaba vucllo hácia oriente. Véase Du-
cange, Descripl. de Sainte Sophie, Spelman, 
Flcury, loe. cit. 

A q a i i a , autor de una versión de la Biblia. 
V , VERSIÓN. 
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las pretendidas profecías del abad Joaquín 
que corrían por entonces, docian que el rei-
nado del Padre habia durado desde el prin-
cipio del mundo basta Jesucristo: que el del 
Hijo habia concluido el año 1300 .: que el del 
Espíritu Santo empezaba bajo la dirección 
de Ducino. Este publicó que el papa Donifa-
cioVIII, los sacerdotesv los frailes, perecerían 
al filo de la espada del emperador Frede-
rico III, hijo de Pedro, rcy.de Aragón, y que 
un nuevo pontífice mas piadoso seria colo-
cado en la silla de Roma. Levantó también un 
ejército á fin de empezar á verificar él mismo 
sus predicciones. Reynícr, obispo de Verceil, 
se opuso vivamente á este sectario, y durante 
una guerra de mas de dos años se derramó 
mucha sangre por una y otra parte. Ultima-
mente, vencido y hecho prisionero Ducino en 
una batalla, fué muerto en Verceil el año 
1307 con una mujer llamada Margarita que 
habia tomado por hermana espiritual. 

Desde aquel momento desapareció su secta 
en Italia. Se presume que sus restos se reu-
nieron á los valdenses en los valles del Pía-
monte ; pero también se hallaron algunos en 
Francia y en Alemania. Mosheim asegura que 
el año 1-102, uno de estos fanáticos fué que-
mado vivo en Lubeck. Hist. ecles. del siglo 
trece,0í part. c. 5, § 14, nota. Cuando los pro-
testantes declaman contra los suplicios que hi-
cieron padecer á estos sectarios, deberian te -
ner presente que no fueron castigados por 
sus errores, sino porque alteraban la tran-
quilidad pública y el orden de la sociedad. Un 
error inocente, que no puede perjudicar á 
nadie, sin duda es perdonable ; pero una doc-
trina sediciosa que enardece" los espíritus, 
corrompe las costumbres, alarma á los go-
biernos, y es seguida de una conmocion del 
pueblo, es un crimen de estado; hay un dere-
cho para castigar á sus autores y sectarios 
pertinaces. 

No es de extrañar que los historiadores no 
hayan relerido de un modo uniforme los erro-
res y la conducta de los apostólicos. En una 
secta de fanáticos ignorantes, no puede ser 
una misma la creencia; cada uno tieue dere-
cho para soñar y publicar sus visiones: al-
gunos pueden tener costumbres puras, al 
paso que otros se entregan á los mayores de-
sórdenes. Lo mismo ha sucedido en todos 
tiempos y en toda clase de sectarios. 

Mosheim nos dice también que entre los 
mennonitas ó anabaptistas de Holanda existe 
una rama que se denomina apostólicos, del 
nombre de Samuel Aposlool, uno de sus pas-
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tores. Son unos mennonitas rígidos, que no 
admiten en su comunion sino aquellos que 
hacen profesion de crccr lodos los puntos de 
doctrina contenidos en su confesión de fe pú-
blica-, en vez de que otra rama denominada 
de los galenistas recibe á todos aquellos que 
reconocen el origen divino del antiguo y 
nuevo Testamento, cualesquiera que sean por 
otra parte sus opiniones particulares. Hisi. 
ecles. del siglo diez y siete, sect. 2a , 2' part. 
c. iv, § 7 . 

A p o s t o l i n o » , religiosos cuya órden tuvo 
origen en el siglo catorce, en Milán (Italia). 
Tomaron este nombre porque hacian profe-
sión de imitar la vida do los apóstoles y la 
de los primeros líeles. 

A p o l á c t i t o » ó A p o í l i c í l c o a , en griego 
airoTÓj'.TÍTtw, compuesto de i-b y -i—a, yo re-
nuncio. 

Es el nombre de una secta de antiguos he-
rejes, que renunciaban á todos sus bienes, y 
querian imponer á todos los cristianos la 
obligación de hacer lo mismo, para seguir los 
consejos evangélicos, é imitar el ejemplo de 
los apóstoles y de los primeros fieles. 

No parece que hayan incurrido al principio 
en ningún error. Según algunos autores eclc-
siásticofc tuvieron vírgenes y mártires bajo la 
persecución de Diocleciano en el siglo cuarto. 
Después cayeron en la herejía de los enera-
titas ; de esto proviene que la sexta ley del 
código teodosiano incluye á los apotdclicos 
en los eunomianos y arríanos. Según S. Epi-
fanio se servían, como los encratitas, de cier-
tas actas apócrifas de santo Tomás y de 
S. Andrés, de la cuales es probable que saca-
ran sus opiniones. 

A p o t r o » ! * , acción de colocará un hom-
bre en el rango de los dioses. No haremos 
mas que una reflexión acerca de este articulo, 
que pcstenece á la historia. 

Si los paganos no hubieran colocado en el 
rango de los dioses ó de objetos de su cullo 
mas que hombres recomendables por sus 
virtudes y beneficios, esta ceremonia, que 
atestiguaba la creencia de la inmortalidad 
del alma, hubiera sido al menos una lección 
instructiva para las costumbres. Mas conce-
der los honores divinos á personajes tan vi-
ciosos y malvados como fueron la mayor 
parte de los emperadores, era un ultraje san-
griento hecho á la majestad divina, y la mas 
perversa instrucción que se podia dar á los 
pueblos; de esto deducían que no es la virtud 
la que conduce al üombre á la felicidad 
eterna. Este abuso demuestra hasta qué 
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punto estaba degradada entre los paganos la | también por el presbiterio, por oposicion á la 
idea de la divinidad. i nace, ó á la parle de iglesia en que se colo-

Es una injusticia absurda el haber querido j caba el pueblo : viene á ser lo que llamamos 
compararla apoteosis de los emperadores con 
la canonización de los santos, como han he-
cho algunos incrédulos, nunca ha tratado la 
Iglesia de conceder á los hombres los mismos 
honores que á Dios, ni ha colocado en el nú-
mero de los santos personajes odiosos por 
sus vicios. 

A p r o b a c l o u , A p r o b a r . Un sacerdote 
aprobado es el que ha recibido de su obispo 
la facultad de oir las con lesiones y de absol-
ver. Como es un acto de jurisdicción el obis-
po es dueño de limitar esta aprobación para 
el tiempo, lugar y casos que tenga por con-
veniente. 

Véase, sobre este punto, la doctrina del 
santo concilio de Trento «< Pues que la na-
turaleza y el órden del juicio exigen que una 
sentencia no pueda ser dada por un juez sino 
sobre sus subditos, siempre se ha creído 
en la Iglesia de Dios, y el concibo confirma 
esta verdad, que la absolución pronunciada 
por un sacerdote sobre aquel en quien no 
tiene jurisdicción, sea ordinaria, sea subde-
legada, no es de ningún valor (Sess. 14, c. 7). 
Aunque los sacerdotes, en su ordenación, re-
ciban la facultad de absolverlos pecados, el 
santo concilio decreta que ningún sacerdote, 
aun regular, no pueda oir las confesiones de 
los seeularcs, ni aun de los sacerdotes, ni ser 
considerado como idóneo para este ministe-
rio , á menos que no posea uu beneficio par-
roquial, oque el obispo le dé gratuitamente 
despues de haberle examinado, si lo tiene 
por conveniente, una aprobación, no obs-
tante todos ios privilegios ó costumbres aun 
inmemoriales. » Sess. 23, Derejormat. c. 15. 

Un sacerdote que no es aprobado sino por 
un año está obligado á renovar sus licencias 
al concluir el año ; el que es aprobado para 
tal parroquia no tiene facultad para coufcsar 
en otra; el que la tiene de absolver casos or-
dinarios ó no reservados, tiene necesidad 
de un poder especial para absolver de casos 
reservados. 

Ap»f s . ó AbftSii. palabra usada en los au-
tores eclesiásticos para siguificar la parte in-
terior de las antiguas iglesias, en donde se 
sentaba el clero, y estaba colocado el altar. » 

Se cree que se llamaba así esta parte de la 
iglesia porque eslaba construida en forma de 
arco ó de bóveda, denominada por los grie-
gos y por los latinos absis. 

En este sentido, la palabra absis se toma 
I. 

nosotros coro y santuario 
El apsis se construía en figura emisfériea, y 

consislia en des parles, el altar ó santuario y 
el presbiterio. En este úllimo sitio estaban co-
locadas las graderías ó asientos del clero, 
y entre otros el trono del obispo, que estaba 
situado en medio ó en la parte mas desviada 
del altar. Este estaba en el otro extremo ha-
cia la nave, de la que estaba separada por 
una reja ó balaustrada abierta. Se situaba 
sobra su estrado, y sobre el altar se ponia el 
copon ó la copa, bajo una especie de pabe-
llón'ó dosel. Véase Cordemov, Meiua de lYec. 
julio 1710, p. 1268 y sig.Fleury,M<eurs des 
Chrét. tiL XXXV. 

Se hacían muchas ceremonias á la entrada 
ó bajo el arco del «país, como imponer las 
manos, y revestir de sacos y cilicios á los pe-
nitentes públicos. Con mucha frecuencia se 
hace mención en los antiguos monumentos 
de los cuerpos de los santos que estaban en el 
apsis. Eran los cuerpos de los santos obispos 
ó de otros santos, que se transportaban áeste 
sitio con mucha solemnidad, Synod. 3, Carth. 
can. 32 Spelman. 

El trono del obispo sollamaba antiguamen-
te apsis, por lo que algunos han creído que se 
daba este nombre á la parte de la basílica en 
que estaba situado; pero, según otros, lo ha-
bia tomado del sitio que ocupaba. Se deno-
minaba también apsis gradóla, porque estaba 
elevado algunas gradas por encima de las s i -
llas de los sacerdotes, despues se llamó exhe-
dra , despues trono y tribuna. 

Apsis era también el nombre de un relica-
rio ó de una urna, en que se encerraban an-
tiguamente las reliquias de los santos, y se 
llamaba asi porque los relicarios se hacian 
en forma de arco ó de bóveda; tal vez tam-
bién á causa del apsis en que estaban coloca-
dos; de donde los latinos formaron la palabra 
capsa para explicar lo mismo. Estos relicarios 
eran de madera, á veces de oro , de plata ó 
de otras materias preciosas, con relieves y 
otros adornos; se les colocaba sobre el altar, 
que, como ya hemos dicho, formaba parte del 
absis, que se ha denominado también el cru-
cero de la Iglesia, y cuyo fondo, por lo gene-
ral, estaba vuelto hácia oriente. Véase Du-
cange, Descript. de Sainte Sopkie, Spelman, 
Flcury, loe. cit. 

A q n i i n , autor de una versión de la Biblia. 
V . VERSIÓN. 
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AQUILA, llamado el Póntico, porque 
era originario del Ponto, comarca del Asia i 
abrazo el cristianismo bajo el imperio de 
Adriano, hácia el año 129 de .1. C. Pero su 
terca afición ¡i los sueños de la astrologia ju-
diciaria dieron motivo á que se le arrojase de 
la Iglesia, y pasó á la religión judaica, Ilechu 
rabino, adquirió un conocimiento exacto de la 
lengua bebréa, y se aplicó á traducir el anti 
guo Testamento del hebréo al griego. Aun-
que su versión, de la cual solo quedan frag-
mentos, tué hecha palabra por palabra sobre 
el texto hebréo, se descubre bien que el de-
signio de ocultar la vergüenza de su aposta-
b a , le obligó á torcer el sentido de los pasa-
jes favorables al cristianismo. « Aquila, dice 
llossuet, hizo expresamente su versión para 
contradecir la de los Setenta, de la cual se 
servían las iglesias, ó ejemplo de los apósto-
les ; y para debilitar los testimonios relativos 
á Jesucristo. » Justiniano prohibió á los ju-
díos la lectura de dicha versión, sin embar-
go, dice S. Jerónimo, que examinando ince-
santemente la traducción de Aquila, encuen-
tran en ella todos los dias muchas cosas 
favorables 4 nuestra creeucia: lo cual prueba 
que Aquila no lo alteró todo, que muchas co-
sas se escaparon ásu mala intención, y que 
la verdad, como sucedo siempre, apareció 
triunfante de los artificios del error. Feller. 
Biographie universelle. 

A r a b e (Versión). V. BIBIU. 
A r a b i a . S. Pablo mismo nos dice, Cala!. 

i, 17 y sig. que inmediatamente después de 
su conversión, fué á predicará la Arabia, y 
que permaneció en ella tres años. No puede 
dudarse que hizo conversiones, y fundó una 
Iglesia. Entre los que tueron testigos de la 
venida del Espíritu Santo sobre ios apóstoles 
en Jcrusalén, el día de Pontéeosles, habia al-
gunos judíos de la Arabia, Act. u, 11. Los 
intérpretes de la Escritura observaron que la 
conversión de los Arabes habia sido predicha 
por Isaías, xi, 14; en donde se dice que el 
pueblo del Señor lomará los despojos de los 
hijos del Oriente; y s i n . 11, el profeta dice 
que los habitantes de Petra, ciudad de la 
Arabia, levantarán la voz desde la cima do 
sus montañas, y rendirán gloria á Dios. Con 
efecto, los dos obispados principales de la 
Arabia fueron Bostros y Petra, pero había 
otros muchos, y se encuentran los nombres 
de sus obispos' en las suscripciones de los 
concilios. 

No puede dudarse que los Arabes son de la 
posteridad de Ismaél; se glorian al presentel 

de descender de Abrahám. Es el pueblo mas 
antiguo del mundo : jamás han sido arroja-
dos de su país, subsistieron siempre desdo 
su primer establecimiento; no han cam-
biado ni su lenguaje ni sus costumbres , 
porque no se han mezclado con ninguna 
otra nación \si conservan todavía el ca-
rácter y las costumbres de su padre Is-
maél ; al anunciar su nacimiento el ángel del 
Señor dice á su madre Agar : " Este será un 
» hombre salvaje, su mano se levantará eou-
»tra todos, y ¡as manos de todos estarán 
» contra é l ; levantará sus tiendas á la vista 
»de sus hermanos,» C,en. xvi, 14. En vano 
han querido subyugar á los Arabes, los Egip-
cios,los Criegos, los Romanos y los Turcos; 
jamás prevalecieron sus intentos por mucho 
tiempo. Este pueblo se mantiene indepen-
díente, y prefiere la libertad á todas las .co-
modidades de las naciones civilizadas. Hace 
cerca de cuatro mil años que se conserva 
siempre el mismo. Un hombre muy sensato 
que ha viajado por ese país dice que en la 
casa de un Arabe, se cree uno todavía trans-
portado á la tienda de Abrahám ó de Jacob. 
Los del desierto fueron convertidos hácia el 
año 373 por los monjes que habitaban en sus 
coreadlas. Teodoreto, l i c. 2 3 ; Sozom. I. 0, 
c. 38. Los de la Arabia feliz, lo fueron bajo 
el imperio de Constancio por un obispo ar-
riano. Este pueblo es acusado por los anti-
guos de haber inmolado víctimas humanas; 
pero se puede atribuir esta barbarie á otras 
muchas naciones. 

Nuestros viajeros modernos nos advierten 
que lio es cierto que los Arabes en general , 
aun los que se llaman Beduinos, Escenitas, ó 
habitantes del desierto, sean ladrones, pérfi-
dos, sin leyes y sin costumbres. Niébuhr, que 
los vió en*17e2 y 1763, los piuta de muy di-
ferente modo : dice que con respecto á esto 
no se les puede vituperar nada. M. de Pagés, 
que los visitó poco tiempo -después, habla del 
mismo modo, l iajes al rededor del mundo, 
1.1, n. 307. Los Arabes, dice, no se roban 
nunca entre si, y viven muy socialmeote; 
pero con frecuencia se encuentra en guerra 
una tribu con otra,v entonces las hostilida-
des son recíprocas." No roban-mas que en el 
desierto y reunidos en cuerpo de nación; 
porque, según su antigua preocupación, mi-
ran á todo extranjero desconocido como un 
enemigo, á menos que hayan hecho algún 
convenio con él, y que no les haya pagado 
una especie de tributo, ó que no sea protegido 

| por alguno de ellos; pero cuando lleva á un 
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Arabe por salvaguardia, no c"nesga nada. 
Como se creen dueños y señores del desierto, 
dicen que un extranjero no tiene derecho 
para pasar por sus tierras sin su permiso y 
sin pagarles un tributo. 

L'n célebre incrédulo, con el objelo de dar 
una mala idea de los judíos ha repelido diez 
veces que en su origen eran una horda de 
Arabes Beduinos. Aun cuando este hecho no 
fuera evidentemente falso, nada se seguiría, 
pues que según el testimonio de los viaje-
ros, los Arabes Beduinos no son ni han sido 
jamás tales como eslo escritor los ha tratado 
de presentar. 

Mas, vista la adhesión pertinaz que siem-
pre han conservado á sus antiguas costum-
bres, se concibe que no puede haber sido 
cosa fácil el convertirlos al cristianismo, y 
que para esto ha debido verificarse un gran 
cambio en sus hábitos 6 ideas. Sin embargo, 
el año 207, el cristianismo se encontraba flo-
reciente en este país; Orígenes hizo tres via-
jes para combatir diferentes errores; Se-
rvio, obispo de Bostros, una de las principales 
ciudades do la Arabia, enseñó que antes de 
la encarnación, Jesucristo no era una per-
sona subsistente, que no era Dios despues de 
su encarnación sino en un sentido impropio, 
y porque participaba de la divinidad del Pa-
dre. En las conferencias que tuvo con Oríge-
nes, abjuró su error, el año 229. Eusebio 
Hist. celes. I. 6, c. 20 y 33. Hácia el año 247, 
Orígenes volvió á l a Arabia para hacer con-
denar el error de los Arábigos, y se celebró 
un concüio con este motivo. Eusebio ibid. 
c. 37. y {ase el articulo siguiente. El año 269, 
el obispo de Bostros asistió al concilio de An-
tioquía. Tito, obispo de esta misma ciudad en 
el siglo cuarto, escribió un tratado contra los 
maniqueos que subsiste todavía. Se conje-
tura que S. Hipólito que vivió en el tercero, 
era obispo no de Porto en Italia sino de Aden 
en Arabia, que los antiguos llamaban Portus 
romanas, yéase la nota sobre Ensebio/. G c. 20. 

El cristianismo subsistió en esta parte del 
mundo hasta el nacimiento del mahometismo 
en el siglo séptimo : entonces desapareció 
completamente. Pero en el quinto los nesto-
rianos, y despues los cutiquianos, sedujeron 
á muchas personas, y se apoderaron de mu-
chos obispados. No es tampoco cierto que 
toda la Arabia estuviese sumisa al Evange-
lio, pues que habia idólatras cuando Mahoma 
predicti sus errores. 

( K > La predicción de Moisés relativa á 
Ismaél y á su posteridad, es una prueba pas-

mosa en l'avor de la inspiración divina que 
iba delante de la pluma del mas antiguo de 
los historiadores. En efecto, los descendien-
tes de Ismaél son como él, audaces, terribles, 
emprendedores. Convienen los antiguos es-
critores, con los modernos viajeros, que no 
bastó para conquistar á los árabes ni la 
fuerza de los grandes imperios, ni el poder 
de sus vecinos los Hircos. V no solo se man-
tienen ahora firmes contra las invasiones 
extrañas, sino que el mismo Sesostris, que se 
denominaba /ley de reyes y Señor des los se-
ñores, tuvo que formar una línea desde Ho-
líopolis hasta Pelusa para poner el Egipto al 
abrigo de los árabes. Y según refiere Diodoro 
de Sicilia, los árabes escemtas, los ismaelitas 
ó Nabateanos vivían á expensas del botín 
que robaban á los pueblos vecinos. Ni los 
Asirios, ni los Babilonios lograron subyu-
gará los árabes. Has aun, el mismo Alejan-
dro Magno, despues de haber destruido la 
monarquía de los Persas, v extendido sus 
conquistas haslu el Ganges, "formó el provec-
to de acometer á los árabes ; y cuando habia 
equipado soberbiamente una formidable flo-
ta, y reunido un ejército imponente para in-
vadir la Arabía, dice Estrabon, que eortó la 
muerto sus ambiciosos designios. Claro es 
pues que los árabes cscenitas eran indepen-
dientes cuando los mucedoníos destruyeron 
el reinado do los persas. Las sucesivas em-
primas de ios romanos,y cuantas tentativas 
se han hecho conti aquel pueblo indómito y 
feroz, han acreditado cuan exactos son los 
rasgos con que la Sagrada Escritura le carac-
teriza, V cuan fiel es el cumplimiento con que 
sanciona la historia y el tiempo la predicción 
délos libros divinos. 

A r á b i g o s , secta de herejes que apare-
cieron en Arabia hácia ,el año de Jesucristo 
207. Enseñaban que el alma nacía y moria 
con el cuerpo, pero que resucitaría al mismo 
tiempo que esle último. Eusebio, lib. 6, e. 37, 
refiere que se celebró en la Arabia misma, 
en el siglo 111 , un concilio al que asistió 
Orígenes, que convenció tan claramente á 
estos herejes de sus errores, que abjuraron 
de ellos y se reunieron á la Iglesia. 

Arbol d e 1« c i e n c i a d e l b i e n y 
d e l m a l . Se dice en el Génesis, n, 9, que 
Dios habia planudo en medio del paraíso el 
árbol de la ciencia del bien y ilei mal, v que 
prohibió al hombre que comiera de su fruto 
so pena de la vida, v. 17. Se pregunta porque 
Dios no quería que Adán conociese el bien v 
el mal, y como uu fruto [«.día dar este co-
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nocímiento; esto es una objeecion antigua de 
tos nmreionitas y de los nianiqueos. Tertuil. 
ado. Marcion. I. 2, c. 25 ; S. Agustín contra 
t'austum,l. 22, c. 4. 

Leemos en el Eclesiástico, xvu, S, que Dios 
babia dado á nuestros primeros padres el 
don de la inteligencia, que les liabia mani-
festado el bien y el mal. Sin este conoci-
miento hubieran sido incapaces de pecar. 
Pero Dios no quería que conociesen por ex-
periencia la vergüenza, el pesar y los remor-
dimientos de haber obrado mal, ni que pu-
diesen comparar este sentimiento con el de 
la inocencia. lié aquí lo que les enseñó el pe-
cado, y para esto no era necesario que el fruto 
de que comieron tuviese la virtud física de 
dar á conocer el bien y el mal. 

¿De qué especie era este fruto funesto? ¿Era 
una manzana, una pera, un higo, etc. ? A esta 
importante cuestión respondemos que á Dios 
no le plugo revelárnoslo. 

A r b o l d e l a v i d a . Algunos comenta-
dores que sin duda tenían mucho tiempo de-
socupado, han presentado la cuestión de si 
este árbol era el mismo que el de la ciencia 
del bien y del mal. Nos parece que la Escri-
tura los "distingue perfectamente¡ dice que 
Dios habia colocado en medio del paraíso el 
árbol de lavida y c l ó r t o i de la ciencia del 
bien vdel mal, ¿en. u, 9. La virtud que tenia 
el primero de prolongar la vida, ¿era natural 
ó sobrenatural? Esta eucslion están intere-
sante como las fábulas forjadas por los rabi-
nos acerca de estos dos árboles marivillosos. 
Nosotros nos contentamos con observar que, 
según Salomón, la sabiduría es el árbol de 
rida para todos los que la abracen, Prof. m, 
1S, y que Jesucristo muriendo sobre la cruz, 
lia formado un árbol de vida mas poderoso 
q u e e l de l para í so . V , RF.DESCIOS. 

fcqgs Para dar una muestra de la perver-
sidad, y del ridículo que debe recaer sobre 
las objecciones de Voltaire, basta su adjunto 
lexto, seguido de un comentario del abate 
Guenée. 

§ vi. 

Entre los árboles del paraiso terrenal habia 
dos particularmente notables, el árbol de la 
vida, y el de la ciencia del bien y del mal. El 
primero no os embaraza (habla Guenée con 
Voltaire): convenís en que.... 

Texto. 
«Es fácil imaginar un fruto que fortifique, 

y dé la salud; lo cual se dice del coco y 
de los dátiles, etc. (Dict.phil. Bibl expl.] 

Comentario. 
Es verdad, señor ; pero también lo es que 

el fruto del árbol de la vida tenia una propie-
dad mas maravillosa, y una virtud mas efi-
caz ; no solo habría dado la salud, sino que la 
hubiera hecho inalterable. En cuanto al árbol 
de la ciencia del bien y del mal, os parece 
mas embarazoso. Creeis que 

Texto. 
No es fácil formarse de él una idea exacta. 

(Ibid.)» 
Comentario. 

Al menos vos no la tenéis muy cabal. Os 
figuráis que es te árbol estaba destinado á ha-
cer al hombre sabio en toda clase de mate-
rias; y al parecer por esta razón le llamais 
tantas veces simplemente el árbol de la cien-
cia. Pero ¿tenéis alguna buena pruebo de que 
este árbol debiese dar al hombre una cien-
cia universal? Nosotros lo dudamos. Pero de-

Texto. 
« Es difícil concebir que haya habido un 

árbol que enseñase el bien y el mal como 
los hay de manzanas y de albaricoques. 
(Ibid.)' 

Comentario. 
On árbol que hubiera enseñado directa-

mente y por si mismo el bien y el mal, hubiera 
sido en efecto difícil de concebir. Pero¿ es ab-
solutamente inconcebible que comiendo el 
hombre de la fruta de este árbol contra la 
prohibición expresa de Dios, experimen-
tase inmediatamente la rebelión desús sen-
tidos y la degradación de su ser , y que 
conociese al punto por una funesta expe-
riencia qué bien era para él obedecer, y qué 
males iba á acarrearle su desobediencia? 
¡ triste conocimiento que le hubiera sido me-
jor no adquirir jamás! manifestáis pues un 
deseo muy imprudente cuando decís.... 

Texto. 
« Quisiera con todo 'mi corazón comer de 

la fruta, que colgaba del árbol de la ciencia • 
paréceme extraña la prohibición de comerla. 
Habiendo dado Dios la razón al hombre, de-
bía empeñarle á instruirse. ¿Quería ser ser-
vido por un tonto? (Cuest. de Zapata). » 

Comentario. 
Quisiera con todo mi corazón, etc. i Hijo de 

Adán, os parecéis mucho á vuestro podre! 
Del árbol de la ciencia, etc. Acabais de ver 
cuan dolorosa era esta ciencia. ¿La desearíais 
todavía? y ¿creeréis que el hombre haya per-
feccionado mucho su razón adquiriendo 
aquella ciencia? 

ARC 
jQuer ía ser servido por un tonto? No, 

señor. Dios que habia adornado el entendi-
miento de Adán con tantos conocimientos no 
quería ser servido por un tonto; quería serlo 
por un espíritu dócil y sumiso, que respetase 
sus órdenes, y supiese reprimir un deseo 
orgulloso de saber. Vos lo decis en otra 
parle 

Texto. 
" Confiesan los intérpretes que jamás se 

ha conocido árbol alguno que diese la cien-
cia. ¿No nos dice esta alegoría que la ciencia 
mal entendida es capaz de perdernos? » 
(llornel. Itab. Akib.) 

Comentario. 
Capaz de verdernos, etc. ¡ Excelente lec-

ción , señor! Procuremos aprovecharla. Esta 
alegoría, etc. Si lo fuera, convenid en que 
contendría una instrucción útilísima. Obser-
váis que habia dicho Dios 

Texto. 
••• Luego que comieres de ella (de la fruta), 

morirás; y que sin embargo la comió Adán, y 
no murió. (Exam. imp Bibl. en tin expl.) » ' 

Comentario. 
Y no murió ¿ V qué se infiere de esto, 

señor? 
Que movido Dios del arrepentimiento de] 

hombre, se dignó suspender el electo de sus 
amenazas, y conservarlo la vida para darle 
tiempo de reparar su falta; ó que las pala-
bras, morirás de muerte, no significaban 
morirás al punto, sino quedarás sujeto á 
morir. 

Eslas dos respuestas se han dado mucho 
antes que nosotros: bastaría la primera para 
todo lector sin prevención. Convenid pues, 
señor, que habéis propuesto uua dificultad in-
significante. 

Léase además la ñola XIV de las Vindicias 
de. ta Biblia por el abale Duelos, sobro el 
f 9 del cap. II del Génesis. 

A r c a d e l a a l i a n z a . Cofre de una ma-
dera incorruptible y revestido de láminas de 
oro, que Moisés había hecho construir uor 
órden de Dios, en el cual encerró las dos ta-
blas de la ley, un vaso lleno de maná, y la 
vara de Aaron que habia florecido en el' ta-
bernáculo En él eslaban indudablemente los 
objetos mas respetables de la religión judaica. 
Esle colie se llamaba arca de la alianza, 
porque la ley que encerraba tenia el titulo de 
la alianza que Dios habia hecho con su pue-
blo; lúe colocado detrás de un velo en el 
santuario del tabernáculo. 

La lapa de este cofre se llamaba ¡n-opicia-
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torio; tenia encima dos querubines de oro, 
cuyas alas extendidas formaban una esjiecie 
de silla, que era reputada como el Irono de la 
Majeslad divina. Los dos lados mas largos 
estaban armados cada uno de dos anillos do 
oro por los que se introducían dos palos do-
rados, que servían para transportar el arca. 
Dos sacriüeadores ó dos levitas la llevaban 
sobre sus hombros, como en el día sucede en 
las procesiones con las cajas de las reliquias 
de los sontos; esle cuidado fué confiado con 
especialidad á los descendientes de Caal, hi-
jos de Levi. 

El arca, construida al pié del monte Sinai 
el año del mundo 2SI4, viajó por espacio de 
cuarenta años en el desierto con Moisés v 
Josué. Despues del paso del Jordan, fué colo-
cada en Galgal en la Palestina, en donde 
permaneció cerca de siete años; de allí fué 
transportada con el tabernáculo á Silo, en 
donde estuvo trescientos veinte y ocho años. 
El año 2888, los Israelitas la sacaron para 
llevarla á su eampo. Dios permitió que se 
apoderaran de ella los filisteos, entre los que 
permaneció siete meses; por los azotes con 
que Dios los afligió, se vieron obligados á 
volverla á enviar á Bethsamés : algunos 
BeUisamitas que quisieron ver por curiosidad 
lo que contenia fueron heridos de muerte. 
Desde allí fué conducida á la Cwiothiarin, v 
colocada en la parte mas elevada de la ciudad 
de Gabaa, en la casa de Abinadad, en donde 
estuvo setenta años. David la sacó de olii el 
año del mundo2959 : al transportarla, que-
riendo Oza sostenerla con la mano, cayó 
muerto. Atemorizado David no se atrevió á 
conducirla á su casa, y la depositó en la casa 
de Obededom. Tres meses despues la trans-
portó á su palacio sobre el monte Sion : allí 
estuvo cuarenta v dos años, hasta que Salo-
món la colocó en el santuario del templo que 
acababa de construir : permaneció en este 
sitio cerca de cuatrocientos años hasta el silio 
de Jerusalén por Nabucodònosor. 

Durante esle sitio Jeremías la ocultó en un 
subterráneo á fin de que no cayera en manos 
de los Caldéos : despues de su retirada, la 
hizo transportar á una caverna del monte 
Nebo, situada mas allá del Jordan, y célebre 
por la sepultura de Moysés, y cerró su en-
trada. La historia no dice que fuera sacada de 
allí : los judíos están siempre en la persuasión 
de que no existía en el segundo templo cons-
truido por Zorobabel. Véase l. 2 Macabéos, 
c. 2. Véase en las láminas de la historia anti-
gua la figura del arca de ta alianza. En l,i 
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Biblia de Aviñon, /. 12, p. 523, hay una diser-
tación cu que se examina si esta arca fué 
ocultada por Jeremías, y si debe volver á 
aparecer algún día. 

Los judíos modernos tienen en sus sina-
gogas una especie de arca ó de armario en el 
cual encierran sus libros sagrados á imitación 
del arca de la alianza ; la llaman Jaron. Ter-
tuliano habla vade ella, y la denomina arma-
rium judaicum, de aquí viene la expresión 
poner en el armario de la sinagoga, por decir 
poner en el número de los libros canónicos. 

El implo Voltaire, cuyo furor contra 
la religión era llevado hasta el mas detesta-
ble y sacrilego extremo, trató de poner en 
ridiculo en su Biblia explicada lo que refiere 
la Sagrada Escritura acerea del castigo ejem-
plar que hizo Dios con los Bethsamitas, por 
haber sido curiosos escudriñadores do lo que 
el arca contenía, quebrantando de està ma-
nera lo que el Señor había mandado ; pero en 
este lugar, como en todos los que toma por 
asunto de su sarcàstica impiedad el filósofo 
de Ferney, no hace mas que reproducir anti-
guas y desacreditadas objeecíones, con el solo 
intento de imponer á los incautos, comba-
tiendo lo que detesta su pervertido corazon. 
Los que deseen convencerse de la mala fe. y 
falta de critica y veracidad de Voltaire, pue-
den consultar el Diccionario de la religión del 
jesuíta Monote, los comentarlos del abate Gue-
née, y sobre este punto las yindicias de la Bi-
blia del abate Duelos, nota S, sobre el ver-
sículo 19 ilei capitulo vi del libro I de los 
Reyes, y la nota 3, sobre el i 20 del capí-
tulo VI del libro II de los Royes 

A r c a lie S i o e . especie de navio ó de 
casa notante que fué construida por Noi á fin 
de preservar del diluvio á su familia y á las 
diferentes especies de animales que Dios ha- ¡ 
bia mandado á este patriarca entraran en 
el la . V. DILUVIO. 

Los críticos han hecho las mayores investi-
gaciones é imaginado diferentes sistemas, 
sobre la forma, grandor y capacidad del arca 
de Noe, sobre los materiales empleados en su 
construcción, sobre el tiempo que fué nece-
sario para concluirla, acerca del sitio en que 
se detuvo cuando se retiraron las aguas del 
diluvio, ole. Recorreremos lodos estos pun-
tos con la brevedad que nos sea posible. 

1° Se cree que Noé empleó cien años en 
construir el arca, 4 saber desde el año del 
mundo 1KB hasta el de 163C, en cuyo tiempo 
tuvo lugar el diluvio. Esta es la opinion ile 
Orígenes, I. 4, contra Celso ; de. san Agus-

tín, de c'.vilate Dei, 1.15, c. 27; contra Faust. 
lib. 12, c. 18. Qumst. in Genes, n. 5y 23; de 
Ruperto, sobre el Génesis, lib. 4, c. 22. A estos le 
siguieron Saliano, Espondo, Le Pelletier, etc. 
Oíros intérpretes prolongan este término has-
ta ciento veinte años. Beroso asegura que 
Noé no empezó A construir el arca sino 'se-
tenta y ocho años antes del diluvio; un ra-
bino no cuenta mas que cincuenta y dos; los 
mahometanos no dan á este patriarca mas 
que dos años para construirla. Por el texto 
del f.énésis por una parte es cierto que el di-
luvio sucedió el año seis cientos de Noé, y 
por olra que era de quinientos años de edad 
cuando tuvo á Sem, Cam y Jafet; de lo 
que se deduce que lo mas probable es la 
opinion de Beroso. En electo, según el pa-
dre Fournicr, en su hidrografía y según la 
opinion de los Padres, Noé fué ayudado en 
su trabajo por sus tres hijos : estas cuatro 
personas fueron suficientes para concluir-
ía ; pues que Arquías de Corintho, con el 
auxilio de trescientos obreros, construyó en 
un año el gran navio de Hieron, rey de Si-
racusa. 

Aun cuando se supusiera el arca mucho 
mayor, y construida en setenta y ocho años, 
debía atenderse á las fuerzas de los hombres 
de la primera edad del mundo, que siempre 
se los ha tenido como mucho mas robustos 
que los de los tiempos posteriores. Por medio 
de estas reflexiones se puede responder á las 
objecciones de los que dicen que el primogé-
nito de los hijos de Noé no nació sino muy 
próximo á la época en que se comenzó el 
arca, que el mas joven no vino al mundo sí-
no cuando estaba muy adelantada la obra, 
que por consiguiente pasé mucho tiempo an-
tes de que pudieran auxiliar á su padre. Se 
destruye laminen lo que otros objetan, que 
es imposible que ires ó cualro hombres bas-
taran para construir una casa, para la cual 
era preciso emplear una prodigiosa cantidad 
de árboles, y un número infinito de brazos 
para darlos forma. ¡Quién sabe por.otra parle 
sí Noé no echó mano de otros obreros ? 

2" La madera que se empleó para construir 
el arca se llama en la Escritura be/sé gopher, 
que los Setenta traducen por madera cuadra-

' da • Unkelos y Jonatam, madera de cedro; 
S. Jerónimo, madera tallada ó pulimentada, 
y por otra parte madera embreada ó untada 
de betún; Kimcchi dice que era una madera 
ligera; Vatablótinamuderaque permanece en 
el agua sin corromperse; Junio, Tremello y 
Buxtorf, una especie de cedro llamado por les 
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griegos luSfi).«!.. H. Le Pelletier de Rouen 
piensa del mismo modo, porque esta madera 
incorruptible es muy común en el Asia. Se-
gún Uerodoto y Aristófanes, -los reyes del 
Egipto y de Siria empleaban cí cedro en lu-
gar del abeto para la construcción de sus Bo-
tas; mas no debe darse mucho asenso á la 
tradición recibida en lodo el Oriente, que opi-
na que el arca se conserva hasta abura toda 
entera sobre el monte Ararat. 

Bochard sostiene que gopher es el ciprés, 
porque en la Armenia y en la Asiría, en donde 
se construyó probablemenle el arca, no exis-
te mas que el ciprés que sea á propósito para 
construir un largo navio, tal como el arca. Ar-
riano, /,0 7, y Eslrabon, lib. 16, cuentan que 
queriendo Alejandro hacer construir una fióla 
en Babilonia, se vió obligado á hacer traer ci-
preses de Asiría. Luego no es verosímil que 
Noé con sus hijos, obligados á hacer un na-
vio tan vasto en tan poco tiempo, tuvieran 
también necesidad de trasportar desde muv 
lejos las maderas de construcción. 

Por útlimo otros creen que el hebréo go-
pher significa en general madera gruesa y 
resinosa, como el pino, el abeto y el terebinto. 
No debe creerse en las fábulas que los maho-
metanos hari forjado con este motivo. 

3" Según Moisés, el arca tenia trescientos 
codos de larga, cincuenta de ancha y treinta 
de altura. Muchos críticos dicen que estas 
medidas no daban una capacidad suficiente 
para contener todos los animales y las provi-
siones que debía encerrar el arca. Celso so 
mofaba do ella, y ha denominado á esta casa 
el arca del absurdo. 

Para resolver esta dilicultad, los Padres y 
los comentadores han tratado de averiguar la 
longitud del codo de que habla Moisés. Oríge-
nes , s . Agustín y otros, piensan que se trata-
ba de los codos geométricos de los egipcios, 
que contenían, según ellos, seis codos vulga-
res ó nueve píés. Pero no se ve que hayan es-
tado en uso estos codos entro los Hebréos. En 
esta suposicioo, el arca tendría 2,700 píés de 
longilud; lo que unido á las demás dimensio-
nes le hubiera dado una capacidad enorme 
y 6uperflua. Algunos bau dicho que los hom-
bres de aquella época eran mayores que los 
del día, y su codo era también mas largo, 
pero por la misma razón, los animales de-
bían ser también mayores y ocupar mas 
lugar. 

Oíros suponen que Moisés habla del codo 
sagrado, que tenia una cuarla mas de longi-
tud que el codo ordinario, pero no parece que 

esla medida se empleara en olra parte mas 
que en los edificios sagrados como eran el 
templo y el tabernáculo. 

Budco y el padre Kircher parece que han 
estado mas acertados, suponiendo el codo de 
la longilud de pié y medio. Prueban geomé-
tricamente que con esla medida el arca era 
muy suficiente para contener todos los ani-
males y todas las provisiones necesarias para 
alimentarlos por un año. Con respecto á esto 
la opinión deMM. Le Pelletier, Graves, Cum-
berland et Newton, présenla menos dificulta-
des, dan al antiguo codo hebraico la misma 
longilud que al antiguo codo de Meufis, es 
decir, cerca de veinte pulgadas y media, me-
dida de París. 

Esnelio ha prelendídoque el arca tenia mas 
de una yugada y media de superficie : Cuneo 
y Budeo no han calculado del mismo modo; 
Arbuthnol cuenta que lenia 326,480 píés cú-
bicos de capacidad. El Padre Lamí juzga que 
era cien píés mas larga que la Iglesia de 
S. Merrv de París, y sesenta y cuatro piés mas 
estrecha. Su traductor inglés añado que era 
mas larga que la Iglesia do S. Pablo en Lon-
dres , desde el este al oesle, y que tenia se-
senta y cuatro píés de altura, según la me-
dida inglesa. 

4o Además de las ocho personas que com-
ponían la familia de Noé, el arca conlcnia un 
par de cada especie de animales impuros, y 
siete de anímales puros, con su provisión de 
alimentos para un año. A primera vísla, esto 
puede parecer imposible; pero cuando se cal-
cula se ve que el número de animales no es 
tan grande como so imagina. No conocemos 
mas que ciento ó á lo mas ciento y treinta 
especies de cuadrúpedos próximamente, 
otras lanías de aves, y cuarenta especies 
de los que viven en el agua. Los naturalistas 
cuentan generalmente ciento setenta espe-
cies de aves. Wilkins obispo de Chester dice 
que no existían mas que setenta y dos espe-
cies de cuadrúpedos que estuviesen necesa-
riamente en el urca. 

ü" Según la descripción que Moisés hace de 
este edificio, parece que lenia tres pisos; te-
niendo cada uno diez codos ó quince piés de 
altura. Probablemente el piso mas bajo os-
laría ocupado por los cuadrúpedos y los rep-
tiles, el do enmedio por las provisiones, y el -
de arriba por las aves, por Noé y su familia; 
cada piso debia estar dividido en varías ha-
bitaciones. filón, Josefo y oíros comentado-
res, imaginan también un cuarto piso debajo 
do los oíros, que era como la sentina del 11a-
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vio, que contenia el lastre y los excrementos 
de los animales. 

Drcselio cree que el arca estaba dividida 
en trescientos cuartos ó habitaciones; el Pa-
dre Fournier cuenta trescientos veinte y tres; 
el autor de las Cuestiones sobre el Génesis, 
cuatrocientos. Budeo, Arias Montano, Wilkins 
y el Padre Lamí suponen otros tantos depar-
tamentos como especies de animales habia. 
M. Le Pelletier y Budeo la dan mucho menos, 
porque si se los multiplicaba demasiado, cada 
una de las ocho personas que estaban en el 
arca tendría cuarenta ó cincuenta habitacio-
nes que cuidar y limpiar todos los días; lo 
que es imposible. 

Tal vez hay tanta dificultad en disminuir el 
número de las habitaciones, á menos que. no 
se disminuya el número de los animales; pa-
rece mas difícil tener cuidado de trescientos 
animales en setenta y dos departamentos, 
que si cada uno ocupara el suyo. 

Budeo lia calculado que todos los animales 
encerrados en el arca no debian ocupar mas 
lugar que quinientos caballos ó cincuenta y 
seis pares de bueyes. El Padre Lamí asciende 
este número á sesenta y cuatro pares, 6 cien-
to veinte y ocho bueyes. Según el, suponiendo 
que dos "caballos no ocuparan mas espacio 
que el de un buey, si el arca tuvo espacio 
para doscientos cincuenta y seis caballos , 
pudo contener todos losanimales; demuestra 
que un solo piso podia contener quinientos 
caballos, contando nueve pies cuadrados 
para cada caballo. 

Por lo que respccla á los alimentos conte-
nidos en el segundo piso, Budeo hace obser-
var que treinta ó cuarenta libras de heno 
bastan comunmente á un buey para su ali-
mento diario, y que un codo sólido de heno, 
apretado como eslá en los graneros ó alma-
cenes, pesa cerca de cuarcnla libras. Ahora 
bien parece que el segundo piso tenia ciento 
cincuenta mil codos cúbicos. Si se dividen 
entre doscientos y seis bueyes, se tendrán 
dos tercios de heno mas de lo que pueden 
comer en un año. 

Según el cálculo de Wilkins, todos los ani-
males carnívoros son equivalentes, por su 
corpulencia y alimento á veinte y siete lo-
bos; v todos los demás á doscientos ocho 
lueyes. Para el alimento de los primeros pone 
mil ochocientos veinte y cinco ovejas, y para 
el de los segundos ciento nueve, mil y qui-
nientos codos de heno, los dos primeros 
pisos eran mas que suficientes para contener j 
el todo. Por lo que respecta al tercero, lodo! 

el mundo conviene en que había mas espacio 
que el necesario para las aves, Noé y su fa-
milia y para su alimento. 

Este sabio $tispo observa que es mas difícil 
evaluar la capacidad del arca, que el encon -
trar lugar suficiente para todas las especies 
de animales conocidos. La causa es la imper-
fección de nuestros catálogos de animales, 
principalmente de los de las parles del mun-
do que no eslán todavía frecuentadas y sufi-
cientemente conocidas. Añade que el mas 
hábil matemático de nuestra época no deter-
minaría meior las dimensiones de un navio 
tal como el arca, que lo están en la Escritura 
relativamente al uso á que estaba destinada: 
de lo que deduce que la narración de Moisés, 
con la cual se lia querido hacer una objeccion 
contra la verdad de la Sagrada Escritura, es 
mas bien una prueba de esla misma. Efecti-
vamente es de suponer que en las primeras 
edades del mundo, los hombres, menos ejer-
citados que lo eslán en el dia en las ciencias 
y en las arles, debian incurrir en mas erro-
res de cálculo; sin embargo, sí en el dia hu-
biera necesidad de proporcionar un navio á 
la masa de los animales y á su alimento, no 
lo harían mejor; por consiguiente el arca no 
puede ser una invención del entendimiento 
humano. En igual caso, los hombres están 
espuestos á agrandar prodigiosamente los 
objetos; hubiera sucedido con las dimensio-
nes del arca de Noé lo que con la evaluación 
del número de estrellas á la simple vista. Del 
mismo modo que se iuzga desde luego el nú-
mero de las estrellas infinito, se hubieran 
calculado las dimensiones del arca de una 
magnitud desmesurada, y se hubiera produ-
cido una cosa mucho mayor de lo que era 
necesario; el historiador pecaría mas por el 
exceso de capacidad que la hubiera dado, 
que los que atacan su historia al pretender 
que peca por defecto. 

M. Le Pelletier de Itoucn y Budeo han lle-
vado mas allá la exactitud y la precisión; 
veamos el extracto de su trabajo, tal como 
nos le ha suministrado Calmet, en su diserta-
ción sobre el arca de Noé. 

El primero supone que el arca era un edi-
ficio de la forma de un paralelepípedo rectan-
gular ; cuya allura interior puede dividirse en 
cuatro pisos. Da tres codos y medio al |pr¡-
mero, siete al segundo, ocho al tercero, y seis 
V medio al cuarto; los cinco que restan de los 
íreinta de atora los distribuye para los grue-
sos del fondo, de la cubierta y de los tres 
puentes ó suelos de los tres úllínios pisos. 
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El primer piso era el fondo ó lo que so. 
llama la carena en los navios; el segundo 
servia de granero ó almacén; en el tercero 
oslaban los establos; en el cuarlo las pajare-
ras. Pero como la carena no se contaba por 
un piso y no servia mas que de depósito de 
aguadulce, el arca no tenia sino tres, propia-
mente tales, según dice la Escrilura, aunque 
los comentadores hayan supuesto cuatro,con-
tando la carena. 

No cuenta mas que treinta y seis establos 
para los animales terrestres y otros tantos 
para las aves: cada establo podia tenerquince 
codos y cuatro novenos de largo, diez y siete 
de ancho y ocho de altura: por consiguiente 
veinte y seis pies y medio de largo, veinte y 
nueve de ancho, y trece y medio de altura ; 
porque M. Le Pelletier da á su codo veinte 
pulgadas y media, medida de París- Las 
treintay seis pajareras tenían la misma exten-
sión que los establos. 

Para cargar con igualdad el arca, Noé pudo 
llenar los establos y las pajareras, empezando 
por la de en medio, de los animales mas cor-
pulentos y de las aves mayores. Un cálculo 
exacto demuestra que podia contener la ca-
rena mas de treinta y un mil ciento setenta y 
cuatro barriles de agua dulce, mas cantidad 
que ta necesaria para dar de beber durante un 
añoácuatro tantos mas dehomhresy animales 
de los que contcnia el arca. Lo mismo sucede 
con la capacidad del granero para contener 
el alimento necesario para lodos por un año. 

En el tercer piso pudo Noe construir treinta 
y seis deparlamcntos para encerrar en ellos 
los utensilios de la casa, tos instrumentos de 
labranza, los granos, las simientes, etc.; una 
cocina, una sala, cuatro cuartos, y un espacio 
de cuarenta y ocho codos para pasearse. 

M. Le Pelletier coloca la puerta del arca no 
en uno de los lados de la longitud, en donde 
hubiera perjudicado á la simetría, y quitado el 
equilibrio, sino en una de sus extremidades. 

Algunos han creído que era inútil un depó-
sito de agua dulce, que el agua del mar mez-
clada con las aguas del diluvio podia ser bas-
tante potable; se engañan : la experiencia 
prueba que una tercera parte de agua salada 
mezclada con dos terceras parles de agua 
dulce, es todavía una bebida insoportable. 
Como el arca dejó de flotar sobre las aguas 
el dia veinte y siete del séptimo mes, perma-
neció en seco sobre las montañas de Armenia 
por espacio de siete meses, en cuyo tiempo 
Noé no podia procurarse el agua de afuera. 

El padre Juan Budeo, natural del Hollinado, 

religioso de la orden de S. Antonio de Vene-
cia, en su Tratado del arca de Noé escrito en 
el siglo diez y seis, supone que el codo de que 
habla Moisés no tenia mas que diez y ocho 
pulgadas como el nuestro; á pesar de lodo no 
deja de encontrar en las dimensiones dadas 
por Moisés todo el espacio necesario para alo-
jar en el arca los hombres, los animales y las 
provisiones. Cree que el arca se componía de 
muchas clases de madera gruesa y resinosa, 
untada do belun del que abunda mucho la 
Asiría, que tenia la forma de un paralelepí-
pedo, con las dimensiones que la da la Escri-
tura arregladas á nuestro codo. 

Supone cuatro pisos, el primero de cuatro 
codos de allura, el segundo de ocho, el tercero 
de diez, y el último de ocho : destina el pri-
mero para que sirva de senlina, el segundo 
para los establos, el tercero para las provisio-
nes, y el mas alio para mansión de los hom-
bres, délas aves, de los utensilios, etc. Coloca 
la puerta á veinte codos de distancia de la 
extremidad de uno de los lados, la hace abrir 
y cerrar como puente levadizo; pone la ven-
lana á la parle de arriba del departamento de 
los hombres, y dice que los animales no tenían 
necesidad dcluzLapartemediadela cubierta 
la da un codo de altura en toda su longitud. 

F.u el segundo piso pone un pasadizo de seis 
codos de allura por trescientos de largo, otro 
que le corta en ángulos rectos y otros dos pa-
ralelos. Por esta distribución forma cuarenta 
establos pequeños ó celdas, sesenta grandes 
y cuarenta medianos. 

Reduciendo ahora todos los animales en-
cerrados en el arca á la magnitud del buey, 
del lobo y del carnero juzga que eran todos 
equivalentes á ciento veinte bueyes ú ochenta 
lobos y otros tantos carneros. Dice que los 
eslablos, tales como los supone, podían con-
tener sesenta pares de bueyes, cuarenta de 
lobos, y cuarenta de carneros. Para alimentar 
á los animales carnívoros, cree que podían 
bastar tres mil seiscientos cincuenta carneros 
dándoles diez por dia ó uno para cada cuatro. 

Coloca agujeros en las tablas por debajo, 
para que los excrementos de los animales cai-
gan á la sentina y sirvau de lastre; así como 
respiraderos que suben hasta el último piso, 
para renovar el aire y evitar la infección. 

Dividiendo el tercer piso como el segundo, 
encuentra suficiente espacio para colocar to-
das las provisiones, todas las comodidades 
que podían necesitar Noé y su familia, y la 
facilidad para cuidar sin mucho trabajo las 
diferentes especies de animales. Toda la ca-
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pacidad del arca seguii su cálculo, y dando al 
codo diez y ocho pulgadas, ei a de seiscientos 
setenta y cinco mil pies, cuatrocientos cin-
cuenta de largo, setenta y cinco de ancho, y 
cuarenta y cinco de alto. 

Por ingeniosas que sean las ideas del padre 
Budeo, y por exacto que sea su cálculo, M. Le 
PeHetier encuentra muchas diücuUades en 
su sistema. Io El codo de que habla Moisés era 
el de Menfis, una sépiima parle mas corto que 
el de París. ^ Un edillcio chalo y cuadrado 
mas largo y ancho que alio, no lienc necesi 
dad de lastre para impedir el que vuelque de 
cualquiera manera que se le cargue. 3* Los 
animales estarían mal colocados cnlre estiér-
col y provisiones, debajo del agua, privados 
de la luz y con peligro de sufocarse ; se evitan 
eslos inconvenientes poniéndolos en el tercer 
piso. 4o Pudiendo ascender el peso de los ani-
males á setenta millares, al paso que el de las 
provisiones podiallegar á setenta millones de 
carga, no es conveniente el colocar las pro-
visiones encima de los animales. 5o La puerta 
colocada á uno de los lados del arca, con un 
pasadizo vacío en toda su extensión, hubiera 
hecho al arca mas pesada de un lado que del 
otro, é incómoda en su totalidad, etc. 

Pero, como observa Calmet, hay pocos 
autores que al tralar esta materia, no hayan 
incurrido en algunos inconvenientes. Los 
unos han hecho el arca demasiado grande 
otros muy pequeña, y muchos poco sólida ; 1¡ 
mayor parte no han visto en la historia del 
diluvio mas que las dificultades que pueden 
atañer á la capacidad del arca, sin fijar la 
atención en las que podían resultar de su 
forma, distribución, departamentos y habita-
ciones, de la manera con que era preciso dar 
álos animales el alimento, la luz, el aire la 
limpieza. M. Le Peilelier la ha ilustrado y pro 
venido en su Disertación sobre el arca de 
Noé, c. í»2. 

6o ¿En qué silio se detuvo el arca después 
del diluvio ? Algunos creen que fué muy 
próximo á Apamea, ciudad de Frigia en el rio 
Marsyas, porque esta ciudad tenia por sobre-
nombre el arca, y sus medallas tenian un 
arca. Pero lo mas probable es que esta ciudad 
se llamase EVCOTOS, arca, porque estaba si-
tuada en un valle muy estrecho, y encerrada 
como en un cofre ; parece que es la misma 
significación del nombre propio Apamea. En 
los versos sibilinos se lee que el monte Ara-
rat, en donde se detuvo el arca, eslá en los 
confines de la Frigia, en el origen del rio Mar-
syas, y oste es uu error. Todo el mundo sabe 

que esle monte está en Armenia. Joscfo el 
historiador, hablando de Yzates hijo del rey 
de la Abdiabena, dice que su padre le dió en la 
Armenia un cantón llamado Kaeron, en donde 
se veian restos del arca de Noé. Cita á Beroso, 
historiador Caldco, que dice que en su tiempo 
se veian restos del arca sobre las montañas 
de la Armenia. Antiq. tib. 1, c. t¡°, l. 20, c. 2. 

Nicolás de Damasco, S. Teofilo de Antio-
quia, san Isidoro de Sevilla, citau la misma 
tradición; Juan Sluys, en sus viajes dice que 
en 1670 un hermilaño de este canlon le ase-
guró también este hecho; esto es una fábula. 
M. deTournefort que ha estado en estos si-
tios, atestigua que la montaña de Ararat es 
inaccesible, que desde la parte media hasta la 
cima eslá cubierta de nieve, que no se des-
hace nunca, y al través de la cual no es posi-
ble abrirse paso. Los armenios mismos tie-
nen como tr adición que en razón á este 
obstáculo ninguno desde Noé ha podido subir 
á esta moniaña ni dar noticias de los restos 
del arca; solo sin pruebas y por simples rela-
ciones populares es por lo que algunos viaje-
ros dicen que se ven todavía restos. Véase la 
Disertación de Calmet; la de M. Le Pelletier de 
Jioueu se encuentra en la Mem. de Treoowx 
del año 1702. 

Algunos incrédulos que no podían oponer 
nada sólido á las obras que acabamos de 
extractar, se limitan á ponerlas en ridículo; 
este es su último recurso. Pero aunque los 
diversos sistemas sobre la estructura del 
arca no sean mas que conjeturas, demues-
tran uo obstante que los comentadores que 
han tratado de ilustrar la narración de los 
libros santos tuvieron en general mas capa-
cidad, luces, erudición y juicio que los que 
hacen profesion de despreciar los antiguos 
monumentos sin poder darse una razón de 
ello. Véase entre las láminas de la historia 
antigua la figura del arca de Noé. 

A r c á n g e l , sustancia inteligente ó ángel 
de segundo órden de la gerarquia celestial. 
Véase ANGEL y GEKARQUÍA. Se llaman espíritus 
arcángeles, porque son superiores á los ánge-
les del primer órden, de la palabra griega 
a?/r, principado y de ángel: san Mi-
guel es considerado como el príncipe de los 
ángeles, y se le llama generalmente el arcan-
gel S- Miguel. 

© A r c e d i a n o (derecho eclesiástico). Es-
te nombre so dió antiguamente al diácono 
mas anciano, ó al que el obispo elegía para 
presidirlos. Hoy dia es un eclesiástico pro-
visto en una dignidad que le da una especie 

ARC 2 0 3 ARC 
de jurisdicción. De esta palabra se formaron 
las de arcedianato para designar el oficio y 
su dignidad y la parte del territorio que está 
sujeta á la visita del arcediano, cuya exten-
sión ha designado el obispo. El origen de 
esla dignidad es del tiempo de los apóstoles, 
que eligieron enlre los primeros cristianos 
aquellos mas zeloso3 y vigilantes para con-
fiarles el cuidado de los pobres y encargarles 
la distribución de las oblaciones de los fieles. 
F.l primero que se honró con este titulo fué 
S. Estéban, á quien S. Lucas llama el pri-
mero de los diáconos. Sus funciones se redu-
cían entonces á la distribución de las limos-
nas solamente; pero el manejo del dinero y 
de las riquezas de la iglesia hizo que se re-
putasen muy pronto superiores los arcedia-
nos á los presbíteros, los cuales, limitados 
puramente á las funciones espirituales, como 
la oracion, la instrucción y administración 
de sacramentos, tuvieron menos crédiio y 
autoridad: eslo es lo que vamos á desenvol-
ver. Los diáconos fueron establecidos prime-
ramente para aliviar á los obispos y presbíte-
ros en las funciones exteriores del gobierno 
de la Iglesia; el título de arcediano se dió al 
que el obispo consideraba por mas hábil y 
vigilante; después, al liempo de conferirle 
este Ululo, le encargaban una parle de su 
jurisdicción. Asi es que los arcedianos eran 
entonces los vicarios generales del obispo, 
y ejercían en su nombre la jurisdicción epis-
copal en las iglesias de su territorio; los con-
sideraban como sus ojos y sus manos; en la 
iglesia tenían cuidado de que se conservase 
en ella el órden y decencia en el servicio di-
vino; eran los maeslros y superiores de los 
clérigos; señalábanles sus puestos y funcio-
nes; si nohabia ecónomo, recibían las obla-
ciones y rentas de la iglesia, y cuidaban de 
la subsistencia de los clérigos y de los po-
bres ; eran los censores de las costumbres, y 
vigilaban para corregirlas; advertían á los 
obispos lodos los desórdenes, y ejercían casi 
las funciones de los promotores actuales para 
repararlos. La extensión de su poder y de las 
funciones que ejercían los colocaba en la 
gerarquia eclesiástica inmediatamente des-
pués del obispo. En el siglo VI Ies concedie-
ron jurisdicción sobre los presbíleros, y en 
el XI eran ya como unos jueces ordinarios 
que tenían de oficio una jurisdicción propia, 
y potestad para delegarla : ejercían á nom-
bre suyo el mismo derecho de que gozaban 
como delegados del obispo. Muchos en Fran-
cia tuvieron también pretensiones de juzgar 

en primera iustancia todos los negocios ecle-
siásticos de su arcedianato, y de poder nom-
brar un juez que decidiese lo perteneciente 
á la jurisdicción contenciosa. Pero á princi-
pios del siglo XIII trataron los obispos de re-
ducir á sus justos limites eslas pretensiones 
de los arcedianos, que se habián apoderado 
de casi toda su jurisdicción : quitáronles la 
jurisdicción voluntaria, estableciendo los vi-
carios generales, y la contenciosa, nom-
brando provisores, y redujeron la que les 
quedaba multiplicando los arcedianatos. Los 
cánones de muchos concilios sostuvieron á 
los obispos en su derecho; y siempre que 
recurrieron á los tribunales seculares que-
jándose de las usurpaciones de los arcedia-
nos, los parlamentos las declararon abusivas, 
y redujeron la jurisdicción de los arcedianos 
á sus límiles. Ya no les ha quedado mas que 
el derecho de visitar las iglesias de su arce-
dianato ; formar las sumarias del estado en 
que se hallan las parroquias; oir las quejas 
que dan los feligreses contra los curas pár-
rocos ; examinar las cuentas de las rentas de 
fábricas, y establecer el arreglo en la recau-
dación y empleo de sus productos. Así se de-
terminó por el artículo 17 del mes de abril 
de 1695. Según el artículo 14 del mismo edic-
to, deben los arcedianos, un mes después de 
concluida su visita, remitir las sumarias que 
hayan formado á los arzobispos ú obispos, 
para que eslos dispongan lo que les parezca 
mas útil á beneficio de la Iglesia. 

Los arcedianos, que están en posesion de 
hacer reglamentos en el tiempo de su visita, 
pueden establecer lo que Ies parezca con-
forme á la^sinodales y costumbres de la dió-
cesis, relativamente á los vasos sagrados, los 
bancos de las iglesias, el servicio divino y 
otras materias de semejante naturaleza: pue-
den también, según la jurisprudencia de los 
decretos, decidir en las cuestiones que no 
merecen reducirse á proceso; pero no les es 
permitido pronunciar su juicio en las que 
pertenecen á un tribunal conLencioso, ni so-
bre los negocios importantes que sóndela ju-
risdicción voluntaria, como las dispensas de 
proclamas y licencias de asistir al matrimo-
nio en el liempo reconocido inhábil por la 
Iglesia. Aunque en general pertenece á los 
jueces seculares la disciplina de las escuelas, 
puede el arcediano, asi como el obispo, pre-
guntar en el círculo de su visita á los maes-
tros y maestras de las escuelas de las aldeas 
sobre su porte, y aun destituirlos cuando no 
esté satisfecho de su doctrina v de sus eos-
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lumbres. Asi lo dispuso el articulo 25 del edic-
to del mes de abril de 1093. Por lo común no 
tienen los arcedianos derecho de visitar los 
monasterios y colegiatas de su arcedianato; 
pero si estuviesen en posesion de visitarlos y 
arreglarlos, deberán conformarse con la 
práctica. En*el diario de las Audiencias se 
encuentra un decreto de 16 de junio del610, 
por el cual se le mantuvo en la posesion de 
visitar la colegiata de Blesion, situada en su 
arcedianato, al arcediano de Outre-Loire, do 
la diócesis de Angers. 

Se les permite á los arcedianos visitar en 
persona, siendo á su costa, las parroquias en 
donde son curas los religiosos, aquellas en 
donde los cabildos pretenden tener un dere-
cho de visita, y aun las que pertenecen á las 
encomiendas de la órden de Malta. Por lo que 
hace á las iglesias parroquiales, establecidas 
en los monasterios que son exentos de la ju-
risdicción délos ordinarios, solo el obispo 
puede visitarlas en persona. El arcediano solo 
debe Visitar una ve?, al año las iglesias parro-
quiales, á menos que ocurra alguna razón 
importante que le obligue á visitar segunda 
vez dentro del mismo. Tiene que visitar to-
das las capillas domésticas, y hacer que le 
den cuentas las cofradías que suele haber en 
las capillos de los palacios de los señores. I.as 
apelaciones de lo dispucsloen la visita por los 
arcedianos se deben presentar al obispo, y 
no al vicario general; porque los arcedianos 
son considerados como vicarios generales 
del obispo, y poseen por titulo elarccdianato, 
que les da una especie de jurisdicción. I.e per-
tenece lambien -al arcediano el derecho de 
presentar al obispo los que deben ser orde-
nados, asistir al exámen de los que deben re-
cibir las órdenes, y poner ó mandar poner en 
posesion de los beneficios curados á los que 
son legítimamente provistos en ellos. El que 
ejercía antes las funciones de arcediano no 
podia ordenarse de presbítero sin perder su 
dignidad; después que los arcedianos se hicie-
ron ordinarios, y no ejercieron jurisdicción 
sobre los párrocos, como vicarios del obispo, 
se les precisó á que ascendiesen al presbite-
rado, á fin de que los párrocos no estuviesen 
sujetos á una persona inferior á ellos por la 
ordenación; lambien los arcedianos deben 
ser licenciados en teología y derecho canó-
nico, aun cuando no tengan que ejercer fun-
ciones de jurisdicción y de visita, porque los 
arcedianos son dignidades de las iglesias ca-
tedrales, y el edicto de 160« impone esta 
obligación á las dignidades de las catedrales. 

Según la disposición del articulo primero , 
deben ascender al presbiterado dentro del 
año de su pacifica posesion; de lo que se si-
gue que nadie puede ser arcediano no te-
niendo edad suficiente para ordenarse do 
presbítero dentro del año. Siendo este pro-
visto en su dignidad por especial titulo, tam-
poco puede ser despojado de ella, según le 
parezca al obispo, como los vicarios genera-
les ó provisores que solo tienen una simple 
comision. Para privarles de su titulóse tiene 
que formar un proceso, del cual resulte que 
ha merecido esta pena por algun delito. Aun-
que en lo antiguo no hubo mas que un arce-
diano en cada iglesia catedral, la extensión 
ile las diócesis hizo que se dividiesen eu mu-
chos arccdianatos: por esta razón hay varios 
arcedianos en la mayor parte de las iglesias 
de Francia y paises inmediatos-, y en algunas 
diócesis el arcediano do la silla episcopal 
loma el titulo de arcediano mayor. Cuando el 
arcediano va de visila le deben recibir con 
muestras de distinción. Una de las principa-
les es que saiga á recibirle el cura á la puerta 
do la iglesia, y que á presencia de este se 
ponga aquel la estola. Asi lo decretó el par-
lamento de París en 26 de junio de 1726 para 
el arcediano de Senlis ; y en 28 de junio de 
1731 pronunció lo mismo en favor del arce-
diano de Puisaie, de la Iglesia de Auxerre; 
pero este derecho depende siempre del uso y 
de la posesion en que están. Los arcedianos 
pueden cobrarse, durante la visila, el dere-
cho de procuración, que es por lo común de 
seis, diez ó doce reales diarios, según las 
costumbres de las diócesis. Cuando están de 
visita se les tiene por presentes en el coro, 
siendo canónigos, y participan de todos los 
frutos y distribuciones de su beneficio, coa 
tal que den parte al cabildo de su salida. Así 
lo decretó el parlamento deDijon en 1" de 
junio de 16-18 á instancia del arcediano do 
Aulun. En algunas diócesis gozan las rentas 
de los curatos y los derechos anejos mientras 
están vacantes ó en liligio. Se llama este de-
recho de vacante, ó cuarta canónica; es tan 
odioso, que el concilio de Basilea quiso abo-
lirle, pero ha prevalecido la costumbre. 

En París gozan los arcedianos de lo que se 
llama espolio ó derecho de despojo. Sobre 
este particular no hay disposición alguna 
por derecho civil ni canónico; pero tiene en 
su favor una larga posesion, por la que se han 
mantenido en el uso de tomar después de la 
muerte de los curas párrocos de la ciudad ó 
del campo, la mejor cama, la ropa ó solana. 

encuentra ya 
os. En todas li 

enfermos son asistidos, los incrédulos v los 
filósofos atraídos á la fe de sus padres", los 
jóvenes confiesan sus errores, las mujeres 
mundanas cambian de conducta, los minia-
res proclaman quedeben su salvación á Ma-
ría, los criminales endurecidos se confiesan 
vencidos y arrepentidos. Tales son los resul-
tados obtenidos por la archicofradía, obra 

© A r c i p r e s t e ( Derecho eclesiástico). 
En la primitiva Iglesia daban este nombre al 
mas antiguo ó jefe de los presbíteros, así co-
mo el de arcediano al primero do los diá-
conos : aplícase en el diaá un eclesiástico re-
vestido do una dignidad que goza de varios 
derechos. Se llama arcipreslazgo el título y 
distrito del arcipreste. Eu los primeros siglos 
ile la Iglesia habia tres dignidades principa-
les que lo eran al mismo tiempo de la iglesia 

que era el principal de los presbíteros y 
de los clérigos; el arcediano, que era el prin-
cipal de los diáconos, y el primiciero, que 
era el primero de los clérigos que mandaba 
sobre todo el clero inferior. Se hizo referencia 
de estas tres dignidades en los cánones arábi-
gos del concilio de Nicea; y el dcMérida, cele-
brado en 666, mi 
en su catedral ut 

Como el nombre de presbítero ti 
gen de la edad avanzada en que . 

ite teni 

fuese debidi 

obispo de Alejandría después de la deposi-
ción de Dióscoro en el concilio de Calcedo-
nia, le habían hecho arcipreste de la misma 
iglesia. S. Jerónimo parece darnos á enten-
der que en la Iglesia latina todas las catcdra-

que hubiese mas 

do en la iglesia, por lo que explicaremos cua-
les eran sus funciones, según las costum-
bres antiguas, y cuales son según el derecho 
canónico actual. En su origen el arcipreste 
era la primera dignidad después del obispo. 

el ceñidor, la sobrepelliz, la muceta, el bre-
viario y el caballo ó muía, si los hay; todo 
esto por razón de su dignidad de arcediano v 
derecho lie funerales. Asi resulta de dos de-
cretos dados el 20 de julio de 1684, y el 18 de 
marzo de 1711, en favor del arcediano de Jo-
sas. Oíros muchos, que se han reierído en el 
primer volúmen de las Antiguas Memorias 
del Clero, han decidido que los arcedianatos 
no exijan precisamente los grados mayo-
res, porque estaban declarados exentos por 
el edicto de 1596; pero como este no fué re-
gistrado en ningún tribunal de justicia, se 
funda soto en el articulo í del edicto de liiOii, 
que declara exentas de la expectativa de los 
graduados todas lasdignidades de las iglesias 
catedrales. Otra sentencia que dió el parla-
mento de París el 30 de agosto de 1678 eu el li-
tigio que hubo entre el señor Millot, curado 
Pressiñi,porsu porcion congrua,}- el señor 
del territorio que debia satisfacerla en calidad 
de mayorpartícipe en diezmos, declaró que los 
principales participes no tenían obligación de 
pagar les derechos de visita al arcediano, aun-
que el cura estuviese reducido á su porcion 
congrua (Extracto del Diccionario de Juris-
prudencia). 

' A r c h i c o f r a d í a d e l « tant ís imo <• 
i n m a c u l a d o 4'orazoit d e H a r í a . Aso-
ciacíon piadosa que en el mes de diciembre 
ile 1830, M. Desgcneltes cura de la parroquia 
de Nuestra Señora de las Victorias en París, 
tuvo la ¡dea de establecer en esta iglesia á fin 
ile obtener por la protección del santísimo 
é inmaculado Corazón de Maria la gracia y 
conversión de los pecadores. Habiendo lla-
mado la atención del papa Gregorio XVI las 
con versiones prodigiosas, fruto de eslaasocia-
cion, tanto en Paris como fuera, dió un breve 
en 1838 erigiendo la asociación de Nuestra Se-
ñora de las Victorias eu archicofradía, y con-
cedió á los curas de esta parroquia á perpe -
utidad la facultad de agregar á ella todas las 
asociaciones ycofradias establecidas, ó que se 
eslablcaean después con el mismo nombre y 
con el mismo fin, ye l comunicarlas todas las 
gracias, favores é indulgencias con que ha 
sido enriquecida la archicofradía malríz. Ta-
les han sido los progresos déla asociación 
de Nuestra Señora de las Victorias, desde el 
dia en que se la dió esla autorización que los 
registros do la capital contaban ya cu el mes 
de enero de 1812 cerca de 250000 asociados, 
y que en la mayor parle de las diócesis de 
Francia y del extranjero existen cofradías 
afiliadas, y la que apesar de ser tan reciente 



y ordinariamente tenia el cargo de vicario dignidad de la catedral que tiene asiento mas 
general, además del gobierno de la iglesia, arriba que los canónigos, y les precede en las 
cuando el obispo estaba ausente. El capitula- procesiones; tiene una renta fija además de 
rio de Luis el Bueno del año de 828 llama á la accidental, que es igual á los otros. Estos 
los arciprestes los tenientes y coadjutores de van en las procesiones después de los cañó-
los obispos. El concilio de París, celebrado en nigos prebendados. En Orleans solo hay un 
830, dice que los arciprestes estaban encar- arcipreste, que es una de las dignidades del 
gados de oscilar á la penitencia pública á los cabildo; pero no ejerce función alguna. Goza 
que habían cometido crímenes públicos; y 
que debían nombrar, en unión s o a los obis-
pos, á los presbíleros y párrocos que oían 
confesiones de los delitos secretos. El se -
gundo concilio de Tours, después de haber 
dispuesto el órden y las funciones de los ar-
ciprestes, los condena á hacer penitencia en 
un monasterio si 110 hubiesen vigilado sobre 
la continencia de los presbíteros, diáconos y 
subdiáconos: el mismo concilio prohibo á 

del derecho dé tomar en la demarcación do 
su gran arcíprestazgo la cama de los curas 
después de su muerte. Se valúa este derecho 
en cincuenta libras para los curatos donde 
hay vicario, y en veinte y cinco para los que 
no lo t ienen. Tiene además la tercera parte 
de las vacantes en la extensión de su areí-
preslazgo; las otras dos terceras parles per-
tenecen al deán como arcediano mayor. En 
otras .diócesis los arciprestes tienen los mis-

>bre los párrocos de la ciudad 
:jo de todos los presbíteros y abades de I: los decanos rurales sobre los ci 

•ciprestei 
universales del obispo para el gobierno espíri 
tual de los legos, de los párrocos,y aun de los 
canónigos; y que una vez nombrados por el 

nodo, despues de haberles formado su proceso. 
El concilio de Chalons .celebrado enCBO, 

prohibió á los jueces seculares en continuar 
la visita que teman costumbre de hacer en 
las parroquias del campo y en los monaste-
rios, á menos que fuesen invitados á ello por 
los arciprestes y abades. El concilio de Ponl-
Audemer, celebrado en 1279, recomienda á 
los arciprestes que tengan cuidado do que 
lodo eclesiástico en su distrito lleve la tonsu-
ra y traje eclesiástico. También parece que 
tenía jurisdicción, según este último concilio; 
puesto que el cánon 16 les prohibe suspender 

derechos y su rango de una diócesis á olra; 
de modo que es preciso recurrir á los usos de 
cada lugar cuando ocurre algún altercado 

dignidad, debe ser graduado y ti 

almas, á lo menos'veínte cumplidos, como 
para los curatos ('Extracto del Diccionario 
de Jurisprudencia'.). 

A r c o i r l a . Lo que se dice de él en la Sa-
grada Escritura es muy ridículo para muchos 
incrédulos. Después del diluvio, Dios díceá 
Xoé y su familia: «De aquí en adelante no 
habrá un diluvio que asolé la tierra, y he :r su sentencia por 

según lus diferentes 
igo, las funciones os hago. Colocaré 

ido hava cubierto 
Uros, ó de la promesa qi 
ni arco en las nubes, y e 

imcri 

il cielo de nubes, aparecet 
icordaré de la promesa que 

remitir las órdenes del uno á todos le 
los curas de la ciudad y del distrito; asisten n , y sig. 1° Esto supone, dicen nuestro: 
á la consagración de los sanios oleos el Jue- críticos", que el arco iris no existía anles de 
ves Sanio en la Iglesia metropolitana, poro diluvio, pues que Dios dice , colocarjjfaii ara 
se sientan en el coro bajo. En el sínodo del Cn las nubes ; es así que esle fenómeno debii 
arzobispo ocupan el primer sitio del Indo aparecer siempre que lloviera por una parle 
izquierdo con los decanos rurales, y siguen 0I paso que el sol alumbra por o l ra : luego ni 
inmediatamente al arzobispo en las proco- es probable que Koé y su familia no hubiese! 
siones al lado de los vicarios generales. jamás visto el arco iris. ¥ Es ridiculo el da 

En Tours hay cinco arciprestes. El primero, por señal lá lluvia, para seguridad de que ni 
que tiene el Ululo de arcipreste mayor, es una habrá inundación y de no ahogarse; osti 

Ge. 
ueslros 
les del 
mi arco 
11 debió 
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prueba que el aulor de esta Historia era muv 
mal físico. 

Respuesta. Esto prueba mas bien que los 
críticos de esta historia son muy temerarios. 
1° Como los verbos hebréos no son mas que 
participios indeterminados, para traducirlo 
literalmente era preciso decir : Heme aquí 
poniendo mi arco en ¡as nubes, y esto signinca 
del mismo modo: Yopongo, yo he puesto ó yo 
pondré. 2= Dejando el verbo en futuro no se 
sigue por esto, que el arco iris no había sido 
visto antes del diluvio, sino que 110 se había 
aparecido durante el diluvio, y que iba á apa-
recer de nuevo. 3»Con efecto, el arco iris no 
puede tener lugar cuando las nubes son muv 
espesas, y eslán cargadas de mucha agua, có-
mo debió suceder durante el diluvio; nopuede 
verse sino cuando las nubes son bastante li-
geras é interrumpidas para que el sol pueda 
introducir sus rayos al través. Luego siempre 
que se manifieste el arco iris, será un signo 
cierto do que no caerá bastante lluvia para 
causar una inundación general; está señal era 
pues muy á propósito para asegurar á Noé v á 
sus hijos contra el temor de un nuevo diluvio. 

El término de alianza, de que se sirve el 
escritor sagrado, ha alterado también la bilis 
de un filósofo.»,: En qué consiste pues, dice 
esa alianza que Dios ha hecho con el hombre 
y con los animales? ¿Qué condiciones han sido 
las del tratado? Que todos los anímales se 
devorarían unos á otros, que se alimentarían 
de nuestra sangre,y nosotros de la suva, que 
despues de comerlos nos exterminaríamos 

c o n rabia Si hubiera habido alguna vez 
un pacto semejante, hubiera sido hecho con 
el diablo. » 

El ridiculo de este retazo es llevado al exce-
s o ; ¿no sabía este filósofo que en hebreo 
alianza y promesa se expresan con el mismo 
término ? Con efecto, ¿ quées una ali3uza, sino 
una promesa recíproca ? Toda promesa lleva 
cn si la obligación de fidelidad por una parte, 
de confianza y obediencia por olra. Ahora 
bien, Digs prometo no asolar la tierra, v no 
exterminar la raza de los hombres ni de los 
anímales por un diluvio universal; dice:«E11 
tanto que duro la tierra, la sementera y la 
cosecha, el calor y el frío, el estío v el invier-
no, el día y la noche se sucederán constante-
mente, Gen. vil!, 22. Esta promesa pues debía 
empeñar á Noé á cultivar la tierra y alimentar 
los an imales sin temor de ver frustrado el 
fruto de sus trabajos. 

Aunque los animales feroces y carnívoros 
devoran á los demás, y apesarde que los 

hombres destruyen mucho« para alimentar-
se, no obstante las especies útiles no dejan 
de conservarse y multiplicarse. Dios les ha 
dado una fecundidad relaliva al consumo q uo 
se hace de ellos. Apesar de las irregularidades 
pasajeras de las estaciones, las tempestades, 
y las esterilidades, la tierra continúa desde 
el dduvío suministrando la subsistencia á sus 
habitantes por numerosos que sean; las ham-
bres 110 son mas que locales v pasajeras. A 
medida que aumenta la poblaeion se encuen-
tra el medio de hacer fértiles terrenos que 
parecían incapaces de dar ningún producto , 
etc. Todos estos fenómenos son bastante in-
teresantes para llamar la atención de los filó-
sofos , y suficientemente maravillosos para 
que el aulor sagrado haya tenido razón do 
atribuirlos á la bendición de Dios, Gen. 11, ) . 

A r c ú n i i c » , adjetivo, palabra tomada del 
griego »neos, en plural ARCOXÍES,principados 
ó gerarquías do ángeles. Se da este nombre á 
una secta de herejes que aparecieron á linos 
del siglo segundo, porque atribuían la crea-
ción del mundo, no á Dios, sino á diversas 
potestades ó principados,es decir ,á inte l i -
gencias subordinadas á Dios, y que llamaban 
arcantes, ltechazaban el bautismo y los san-
tos misterios de los que hacían autor á S a -
bahoth, que era, según ellos, uno de los prin-
cipados inferiores. Al oírlos, la mujer era la 
obra de Satanás, y el alma debía resucitar 
con el cuerpo. Se les considera como una rama 
de la secta de los valenlinianos ó do los inar-
cosiauos. Tlllemont, t.2,p. 205. 

A r c o i m g l t a . V. S . DIONISIO. 
' A r i s t o t é l i c o « . Se da este nombre á los 

que bebieron cn las fuentes de los principios 
y doctrina de Aristóteles algunos errores, que 
el obispo de París, Estéban Tempicr, cen-
suró el 7 de marzo de 1277. Las proposiciones 
censuradas por el prelado demuestran cuanto 
oscurecieron la admirable luz que el Evan-
gelio nos había suministrado acerca de Dios, 
del alma, de la voluotad, del mundo, de la 
sabiduría y de la moral , la introducción de 
los métodos paganos en la enseñanza cris-
tiana. Estos errores contienen el gérmen, 
son el origen y la principal causa de todos 
los de los siglos subsiguientes; porque lascn-
lencia de condenación del obispo de París no 
tuvo por resultado el desterrar las obras de 
Aristóteles de la enseñanza pública y partí-

• Es útil, dice Bonueti, el recomendar á los 
que quieran conocer las causas y seguir la 
filiación de los errores que lian" despeda-
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zado la Iglesia, el que estudien si en las pro-
posiciones sobre Dios, el aliña IJ el entendi-
miento humano, no se encuentran ya envuel-
tas las objecciones de los filósofos acerca de la 
Trinidad, la presciencia de Dios y la espiri-
tualidad del alma: en las proposiciones sobro 
la voluntad, las opiniones de Lutero y las su-
tilezas de los Jansenistas sobre la gracia, la li-
bertad y la predestinación; en las proposi-
ciones sobre el mundo, los errores de la astro-
logia judiciaria, y la mania de conocer el 
porvenir por tantos medios ridiculos; por 
último, en las proposiciones sobre filosofía 
y la teología, las causas de la oposicion que 
se ha creído ver, y que muchas personas creen 
todavía ver entre la naturaleza y la gracia, la 
razón y la fe, la ley natural y la ley revelada, 
la filosofía y la teología. 

» Después de estas investigaciones será 
preciso examinar utmbien, si no quedan en 
el dia algunos restos de aquellos errores 
aristotélicos en nuestros libros de enseñanza 
elemental; porque hay que tener presente 
que la autoridad de Aristóteles ha sido repu-
diada en física, en medicina, en astronomía 
y en la mayor parte de las demás ciencias: 
110 ha- quedado vestigios mas que en la en-
señanza de la filosofía.» 

- Creemos que sea mas importante exami-
nar esta cuestión , porque siempre que el er-
ror se encuentre en las inteligencias, en la 
enseñanza es en donde debe buscarse su 
causa. 

A r m n s . No es verdad, como se han ade 
lantado á decir algunos críticos del cristia-
nismo , que le esté prohibido á un cristiano 
el llev ar armas. S. Lucas en su Evangelio re-
fiere la lección quedió S.Juan Bautistaálos 
soldados : « No maltratéis á nadie injusta-
mente *. contentaos con vuestro sueldo, Lúe. 
ni. > No les mandó dejar las armas. Cuando 
Jesucristo alabó la fe del centurión, y le con-
cedió un milagro, no le vituperó su prolesion, 
Matth. vil, 10,13. S. Pablo quiere que cada 
uno permanezca en el mismo oslado de vida 
en que fué llamado á la le, sin exceptuar á los 
soldados, I Cor. vu, 20. Tertuliano asegura 
que en su tiempo los campos y los ejércitos 
estaban llenos de cristianos, y que eran bue-
nos soldados porque no teinian la muerte, 
A pol. 37 y Í2. Si en su tratado de la ido-
latría y en el de la corona decide que un 
cristiano no debe abrazar el estado militar, 
es porque entonces se exigía que un soldado 
jurase por los dioses del imperio, y rindiese 
un cullo á las banderas militares salpicadas 

con las imágenes de los dioses: en este sen-
tido dice que nada de comuu tienen el signo 
de Jesucristo y las insignias del diablo, de 
idol. c. 19; que un cristiano no debe velar 
durante la noche guardando los dioses de que 
ha renunciado, De Corona c. 9. Cuando no 
existía este peligro, el tercer cáuou uel con-
cilio de Arles mandaba excomulgar á los que 
desertasen aun durante la paz. Constantino 
reinaba entonces; no se tendían lazos á los 
soldados cristianos para obligarlos á hacer 
traición á su religión. F.l horror á la profesión 
militar es un errar de los cuákeros refutado 
por Belaruiiuo, í l l Controv. deLa'.cís. 

A r m e n l o s , considerados con relación á 
su religión son una secta de cristianos de 
Oriente llamados asi porque habitaban en 
otro tiempo en la Armenia. 

Se cree que el primero que llevó allí la fe 
fué el apóstol S. Bartolomé, pero la tradición 
común de los armenios es que la mayor parle 
de su país fué convertida á principios del si-
glo cuarto por S. Gregorio, por sobrenombre 
el Iluminador. Lo que hay de verdad es que, 
á principios del siglo cuarto, la Iglesia de 
Armenia era muy floreciente, y que el arria-
nismo hizo en ella muy pocos estragos. Mas 
el año S35, la mayor parte de esta Iglesia 
abrazó los errores y el cisma de los jacobitas 
ó monofisitas. Los armenios pertenecian al 
patriarca de Constautinopla¡ se separaron de 
él antes de la época de I'ocio, lo mismo que 
los griegos de ese país, y compusieron una 
Iglesia nacional, unida en parle á la Iglesia 
rumana, y en parle separada, porque los hay 
de dos clases , los francos armenios y los cis-
máticos. Los francos armenios son católicos, 
y obedecen á la Iglesia romana. Tienen un 
patriarcaen Naksivan ciudad de Armenia bajo 
la dominación del rey de l 'ersia.yotro en 
Kaminiek en Polonia. Su liturgia fué impresa 
en Roma en =u antigua lengua, y hay una 
traducción latina que el P. Lebrun ha dado 
con notas. Explicación de las eerem. de la 
Misa, t. S, 10- disertación. Los armenios cis-
máticos tienen también dos patriarcas : el 
uno residente en el convento de Ecmiacin , 
es decir, las tres iglesias próximas á Erivan, 
y el otro en Cis en Cilicia ó Caramania. 

Desde la conquista de su pais por Scha-Ab-
bas rey de Persia, casi nunca han formado 
naeioo, ó han lenido habitación fija; se han 
dispersado por algunas parles de Europa, 
particularmente en Polonia. Su principal 
ocupación es el comercio, que entienden 
muv bien. El cardenal de Richclicu que tra-
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taba de restablecerle en Francia, proyectó el 
atraer á ella gran número de armenios,- y el 
canciller Seguier les concedió una imprente 
en Marsella, para que multiplicasen con me-
nos gastos sus libros de religión, que ames 
de esta époea eran muy raros y caros. 

Se ha conservado enlre ellos el cristia-
nismo , pero con mucha alteración enlre los 
armenios cismáticos. El P. Galano refiere que 
Juanllermac, armenio católico, asegura que 
siguen la herejía de Eutiques, respecto á la 
unidad de naturaleza en Jesucristo; que 
creen que el Espíritu sanio no procede mas 
que del Padre; que las almas de los justos 110 
entran en el paraíso, ni las de los condena-
dos en el infierno antes del juicio «nal, que 
niegan el purgatorio ; que separan del nú-
mero de los sacramentos la confirmación y la 
extremaunción , conceden al pueblo la co-
munión bajo las dos especies, la dan á los 
niños antes de que tengan uso do razón, y 
por último piensan que lodo sacerdote puede 
absolver indiferentemente toda clase de pe-
cados; de manera que no hay casos reserva-
dos ni para los obispos, ni para el papa. Mi-
guel Lcfevre, en su Teatro de ta Turquía dice, 
que los armenios son monofisitas, es decir, 
que 110 admiten en Jesucristo mas que una 
naturaleza, compuesta de la naturaleza di-
vina y de la humana, sin que por eslo se 
mezclen. El mismo autor añade que los ar 
meníos rechazando el purgatorio, no dejan 
de orar y celebrar misas por los difuntos, 
cuyas almas creen que esperan el dia del 
juicio en un lugar en donde los justos expe 
rímentan sentimientos de alegría con la es-
peranza de la eterna felicidad, y los malos 
impresiones de dolor, temiendo ios suplicios 
que conocen haber merecido; que otros 
piensan que 110 hay infierno desde que Jesu-
cristo lo destruyó bajando á los limbos, v que 
la privación de Dios será el suplicio délos 
reprobados; que la extremaunción no la 
administran hace cerca de doscientos años. 
porquWci pueblo creyendo que este sacra-
mento tenia la virtud de remilir por sí solo 
todos los pecados había tomado de aquí mo-
tivo para descuidar de lal suerte la confe-
sión, que insensiblemente hubiera sido abo-
lida de lodo punto; que aunque no retoñez-
can el primado del papa, le llaman no obs-
tante en sus libros el pastor universal v 
vicario de Jesucristo; que eslán de acuerdo 
con los griegos sobre el artículo de la Euca-
ristía, excepto que no mezclan el agua con el 
vino en el sacrificio de la misa, y que usjn 

en ella pan sin levadura para la consagra-
ción como los católicos. 

Pero parece que Galano y Lcfevre atri-
buyen a los armenios cismáticos errores de 
los cuales no son culpables, ó al menos que 
no son comunes entre ellos. El P. Lebrun 
antes de referir su liturgia, prueba que á ex-
cepción de la herejía de los monoflsilas, no 
seles puede imputar ningunaopinion abso-
lutamente jonlraria á la creencia de la Igle-
sia católica; que eslán de acuerdo con nos-
otros sobre el número y naturaleza de los 
sacramentos, sobro la presencia real de Je-
sucristo en la Eucaristía, sobre la transubs-
lancíacíon en el sacrificio de la misa, el culto 
délos santos, clorar por los dirimios, etc. 
En vano han tratado los protestantes de en-
contrar entre ellos sus propios errores, no 
han podido hallar ningún vestigio. Sm em-
bargo los armenios cismáticos so encuentran 
separados de la Iglesia romana hace mas de 
mil y doscientos años. 

Brerelvood les ha acusado sin fundamento 
el favorecer las opiniones de los sacramenta-
rlos, y no comer los animales conceptuados 
inmundos en la ley do Moisés; sin tener en 
cuenta la costumbre de todas las sociedades 
cristianas de Oriente, que era no comer san-
gre ni carnes sofocadas, en lo cual según el 
espirita de la primitiva Iglesia no hay su-
perstición. Hay grandes ayunadores, que, sí 
los oímos, creen que lo esencial de la reli-
gión «insiste en ayunar. 

Se cuentan entre ellos muchos monasterios 
de la orden de S. Basilio, cuya regla obser-
van los cismáticos; pero los que están reuni-
dos á la Iglesia romana abrazaron la de 
Santo Domingo, desde que los dominicos 
enviados á la Armenia por Juan XXII, contri-
buyeron mueiio para unirlos á la Saula Sede. 
Esta unión ha sido rota y renovada muchas 
v e a s , sobre todo en el concilio de Florencia 
bajo el pontificado de Eugenio IV. 

Los armenios rezan el oficio eclesiástico en 
la antigua lengua armenia, diferente de la 
del dia, yque el pueblo no entiende. Tienen 
en la misma lengua toda la Biblia traducida 
según la versión de los Setenta. Los que es-
tán sujetos al papa rezan también el oficio 
en esla lengua, y tienen la misma creencia 
que la Iglesia católica, sin ninguna mezcla 
de los errores que profesan los cismáticos. 

También haremos notar que el Ululo de 
certahied ó doctor, es mas respetado por los 
armenios que el de obispo ; le confieren con 
las mismas ceremonias que se dan las órde-

I t 
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nes sagradas, porque,según ellos, esta digni-
dad representa la de Jesucristo, que se lla-
maba rabbi. ó doctor. Estos vertabiedos tie-
nen el derecho de predicar sentados, y de 
llevar uua cruz semejante á la del patriarca, 
al paso que los obispos tienen una de menos 
distinción, y predican de pié; la ignorancia 
de sus obispos ha procurado estos honores á 
IOS doctores. Galano Conciliación de ta Igle-
sia armenia con la Iglesia romana; Simón, 
Historia de las religiones de Levante. 

A r m l n i a n i s m o , doctrina de Arminio, 
célebre ministro de Amsterdam, y despues 
profesor en teología de la academia de Lcyde 
y de los artninianos sus sectarios. Calvino, 
Beza, Zanquio, etc., habian establecido dog-
mas demasiado severos sobre el libre albe-
drío, la predestinación, la justificación, la 
perseverancia y la gracia; los arminíanos tu-
vieron sobre estos puntos opiniones mas mo-
deradas y aproximadas bajo algunos as-
pectos á las de la Iglesia romana. Gomar, 
profesor de teología en la academia de 
Crouincja y calvinista rígido, se levantó 
contra la doctrina de Arminio despues de 
muchas disputas que tuvieron principio en 
i (¡Oy, amenazando encender la guerra ci-
vil en las provincias unidas : se discutió la 
materia y se decidió á favor de los gomaris-
tas, por el sínodo de Dordrecht, celebrado en 
1G1S y 1019. Además de los teólogos de Ho-
landa, asistieron á este sínodo diputados de 
todas las iglesias reformadas, exceptuando 
franceses, que se lo impidieron por razones 
de estado. 

Para comprender bien el estado de la cues-
tión que había que decidir, es preciso saber 
que los teólogos adheridos á las opiniones 
de Calvino sobre la predestinación, no esta-
ban de acuerdo : los unos sostenían, como su 
maestro, que Dios abaderno y aun antes de 
prever el pecado de Adán, habia predestinado 
una parte del género humano á la felicidad 
eterna, y otra parte á los tormentos del in-
fierno; que por consiguiente Dios tenía re-
suelto de tal modo la caida de Adán y habia 
preparado de tal suerte los acontecimientos, 
que nuestros primeros padres no podían abs-
tenerse de pecar. Estos teólogos fueron lla-
mados supralapsarios, porque suponían una 
predestinación y una reprobación absolutas 
ante lapsum ó supra /apsw/n,opinion horrible, 
quepintaá Dios como el mas injusto y cruel de 
todos los tiranos. Otros decían que Dios no 
predeterminó positivamente la caida de Adán, 
que solo la permitió; que por esta caida ha-

biéndose convertido todo el género humano 
en una masa de perdición y condenación re-
solvió Dios sacar un cierto número de hombres 
y conducirlos por s o s gracias al reino eterno, 
al paso que deja á lo* demás en esta masa, y les 
rehusa las gracias necesarias para salvarse. 
Así, según estos teólogos, la predestinación y 
la reprobación se verilican supra lapsum ó m-
fra lapsum, y por esto fueron llamados supra-
lapsarios ó infralapsarios. Véase esta pala-
bra. Estos dos partidos se reunieron bajo el 
nombre de gomaristas para condenar á los 
arminianos. 

La disputa, por entonces, se reducía á cin-
co puntos principales: el primero era relativo 
á la predestinación ; el segundo á la univer-
salidad de la redención; el tercero y el cuar-
to, que siempre s e t rataban á la vez, corres-
pondían á la corrupción del hombre y su 
conversión; el quinto era concerniente á la 
perseverancia. 

Sobre la predestí nación decían los arminia-
nos, « que no se debe reconocer en Dios nin-
gún derecho absoluto, por el cual haya re-
suelto dar á Jesucristo á solo los elegidos, ni 
el dar á ellos únicamente, por medio de una 
vocacion eficaz, la fe, la justificación, la per-
severancia y la gloria ; sino que ha dado á Je-
sucristo por Redentor común á todo el mun-
do, y resuelto por este decreto el justificar y 
salvar á todos los que crean en él, y al mismo 
tiempo darles á todos los medios suficientes 
para salvarse; q u e ninguno perece por no 
tener estos medios, sino por abusar de ellos; 
que la elección absoluta y precisa de los par-
ticulares se hace e n vista de su fe y de su per-
severancia futura ; que no existe mas que 
elección condicional; que la reprobación se 
verifica del mismo modo, en vista de la infi-
delidad y de la perseverancia en el mal. » 
Este sistema estaba en oposicion directa, 
tanto con el de los supralapsarios, como con 
el de los infralapsarios. 

Acerca de la universalidad de la redención, 
ensenaban los arminianos, « que el p ® i o pa-
gado por el Hijo d e Dios no solo es suficiente 
para todos, sino actualmente ofrecido para 
todos y cada uno; que ninguno está excluido 
del fruto de la redención por un decreto abso-
luto M»de otro m< >do que por su culpa. » Doc-
trina del lodo diferente de la de Calvino y 
de los gomaristas, que establecen como dog-
ma indudable que Jesucristo no ha muerto 
en senlido alguno sino por los predestinados, 
y de ninguna manera por los réprobos. 
«Acerca de los punios tercero y cuarto, des-
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pues de haber dicho que la gracia es nece-
saria para todo bien, no solo para acabarle 
sino también para comenzarle, anadian que 
la gracia no es irresistible, es decir, que se 
puede resist'r á ella, sostenían que aunque la 
gracia sea dada desigualmente, « Dios da ú 
ofrece una suficiente á todos aquellos á quie-
nes ha sido auuuciado el Evangelio, aun álos 
que no s e conviertan, y la ofrece con un de-
seo sincero y formal de salvar á todos. Es in-
digno de Dios, decían, el aparentar querer 
salvar, y en el fondo no quererlo; el inducir 
sccretamenle á los hombres á los pecados que 
prohibe públicamente:» dos opiniones mons-
truosas que introdujeron los primeros re-
formadores. Aceroa del quinto, es decir, so-
bre Ja perseverancia, decían, « que Dios da á 
los verdaderos fieles regenerados por su gra-
cia medios para conservarse en este estado; 
que pueden perder la verdadera fe juslifican-
tc, é incurrir en pecados incompatibles con 
la justificación ; aun en los crímenes atroces 
perseverar y morir en ellos, levantarse de 
ellos por la penitencia, y sin que no obstante 
la gracia les obligue á hacerlo.» Con esta opi-
nion destruían la de los calvinistas rígidos á 
saber, que el hombre una vez justificado no 
puede perder la gracia, ni total, ni finalmen-
t e , es decir, ni absolutamente por cierto 
tiempo, ni para siempre, y sin que vuelva. 
Los arminianos han sido llamados también 
remontranles, por una demanda ó representa-
ción que dirigieron á los estados generales 
de las Provincias Unidas en 1611, y en la cual 
expusieron los principales artículos de su 
creencia. 

Sus cinco artículos de doctrina fueron so-
lemnemente condenados por el sínodo de 
Dordrecht; se Ies privó de sus plazas de mi-
nistros y de sus cáledras; y se decidió que 
en adelante ninguno fuera admilído á la fun-
ción de enseñar sin haber suscrito á esla con-
denación. Los gomaristas supralapsarios hi-
cieron los mayores esfuerzos para que se 
aprolí&ra por el sínodo su opinion, con res-
pecto á la predestinación, pero no lo pudie-
ron conseguir: los teólogos ingleses y oíros 
se opusieron á ello, así es que la doctrina 
establecida en Dordrecht es la de los infra-
lapsarios. Mosheim, Hist. ecles. sigla,XVU, 
secc. 2, p. 2, c. 2, § 11. Los decretos de la 
asamblea de Dordrecht fueron recibidos y 
adoptados por los calvinistas de Francia 
en un sínodo nacional celebrado en Cha-
renton, en 1623; veremos pronlo cuales fue-
ron sus resultados. — 

Desde su condenación, los arminianos lle-
varon su sistema mucho mas allá de lo que 
lo habia hecho el mismo Arminio; cayeron 
en el pelagianismo, y se aproximaron mucho 
á los socinianos principalmente cuando tu-
vieron por jefe á Simón Episcopio. Cuando 
los calvinistas les acusan de renovar una an-
tigua herejía condenada ya eu los pelagianos 
y en los semipelagianos, replican que la sim-
ple autoridad de los hombres no puede pasar 
por una prueba legítima mas que en la Igle-
sia romana; que los calvinistas mismos in-
trodujeron en la religión otra mauera de de-
cidir las diferencias; que no basta el hacer 
ver que una opinion ha sido coudenada, sino 
que es preciso demostrar que está coudena-
da con justicia. Fundados en este principio, 
que no están en ^tado de refular los calvi-
nistas, los arminianos suprimían baslanle nú-
mero de arlículos de religión á que los pri-
meros llaman fundamentales, porque no se 
encuenlran suficientemente explicados en la 
Escritura. Desechan con desprecio los cate-
cismos y las confesiones de fe á que quieren 
atenerse los calvinistas. Por eso estos en el 
sinodo .de Dordrecht influyeron mucho para 
que se estableciera la necesidad de decidir 
las diferencias d% religión por via de autori-
dad, volviendo de esta manera 4 los princi-
pios de los católicos, contra los cuales decla-
maron lauto. Los arminianos fueron desde 
luego proscriptos en Holanda, en donde se 
les tolera no obstante en el día. 

Han abandonado la doctrina de su primer 
maestro sobre la predestinación y elección 
hechas ab ¡eterno, en consecuencia de la pre-
visión de los rnérilos; Episcopio ha inventado 
que Dios no elige á los fieles sino en tiempo 
y cuando creen actualmente. Juzgan que la 
doctrina de la Trinidad no es necesaria para 
salvarse, y que no existe en la Escritura nin-
gún precepto que nos mande adorar al Espí-
ritu Santo. Por úllimo, su gran principio es 
que se deben lolerar todas las secias cristia-
nas ; porque dicen, que hasta ahora no se ha 
decidido nada acerca de quien, eulre los cris-
tianos , son los que han abrazado la religión 
mas verdadera y la mas conforme á la pala-
bra de Dios. 

Se dividieron los arminianos en dos ramas, 
con relación al gobierno y relativamente á la 
religión. Los primeros se llamaron arminia-
nos políticos, y se comprendió bajo esle nom-
bre todos los holandeses que se opusieron en 
alguna manera á los designios del príncipe 
de Orange, tales como MIL Harnewclt, Win v 
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oíros muchos reformados, que fueron vícli-
mas de su zelo por s u pairia. Los arrninianos 
eclesiásticos son aquellos que profesando las 
opiniones de los remoiHrantes no tienen par-
te en la administración del eslado; al princi-
pio fueron perseguidos vivamente por el prin-
cipe Mauricio; per0 despues los dejaron en 
paz, sin admitirlos al ministerio, ni á las cá-
tedras de teología, á menos que no aceptasen 
las actas del sínodc, de Dordreeht. Además de 
Simón Episeópio lo» mas célebres entre estos 
últimos fueron Estiban do Courcelles y Felipe 
de Limbroch que escribieron mucho para ex-
poner y sostener las opiniones de su par-
tido. 

El célebre Juan I.eclerc la abrazó también. 
Es muy dudoso, dice Mosheim, si la victoria 
obtenida sobre los ur miniemos por los goma-
ristas fué ventajosa para la Iglesia reformada 
en general. Por lo que respecta á nosotros, 
nos parece que ha cubierto la pretendida re-
forma de un oprobio eterno. 1° Despues de 
haber establecido como máxima fundamen-
tal de esta reforma que la Sagrada Escritura 
es la sola regla de fe, el único juez en las dis-
pulas en materia de doctrina, era inuyobsui'-
do el juzgar y condenar á los orminianos, no 
por el texto solo do la Escritura santa, sino 
por las glosas, los comentarios y explicacio-
nes que plugo darla á los gomaristas. Cuando 
se ccha una ojeada sobre los pasajes alega-
dos por estos últimos en el sínodo de Dor-
drcchf, vemos que apenas hay uno solo á 
cuya letra no añadiesen alguna cosa, v que la 
mayor parte pueden tener un sentido muy 
diferente del que le dan los gomaristas. Los 
arminiaiuis los alegan por su parle, á los que 
110 contestan sus adversarios; ¿con qué cara 
puede decirse que la Escritura Santa es la 
que decide ia contienda, cuando se dispula 
sobre su mismo Ibndo? 

2° Apenas puede contenerse la indignación, 
cuando so ve que el sínodo de Dordreeht se 
funda sobre la promesa que Jesucristo hizo á 
su Iglesia de estar con ella hasta la consuma-
ción de los siglos, mientras que lodos los pro-
testantes haceu profesión de creer que este 
divino Salvador ha abandonado esta misma 
Iglesia inmediatamente despues de la muerte 
de los apóstoles; que por espacio de mil y 
quinientos años, dejó introducir los errores 
mas monstruosos y las supersticiones mas 
groseras, de manera que esta Iglesia no era 
va la esposa de Jesucristo, sino la prostituida 
íle Babilonia, de la cual ha sido indispensable 
separarse en el siglo diez y seis para poder 

salvarse. ¿Qué pensar todavía cuando se ve 
á los doctores de Dordreeht recordar el ejem-
plo y método de los antiguos concilios para 
condenar los errores, y sobre lodo cuando se 
recuerdan las declamaciones fogosas que los 
protestantes se han permitido contra todos 
los concilios? Para colmo de ridiculo, citan 
la conducta de los príncipes y de los sobera-
nos que protegieron la Iglesia contra los ata-
ques de los herejes, despues de haber censu-
rado cien veces á los emperadores que so 
mezclaron en disputes de religión; felicitan á 
la Iglesia belga por haberse librado de la ti-
ranía del Antecrista romano, y de la horrible 
idolatría del papismo, al paso que ellos mis-
mos ejercen contra sus hermanos uno de los 
principales actos de esta pretendida tiranía, 
haciéndose jueces y arbitros de lo creen-
cia, etc. 

3> Tampoco los arrninianos dejaron de ha-
cer á sus adversarios todas las acusaciones, 
que los protestantes hicieron contra el con-
cilio de Trento que los ha condenado. Dijeron 
que los que se arrogaban el derecho de juz-
garlos, eran acusadores y partes; que un sí-
nodo debia ser libre; que los acusados de-
bían ser admitidos en él para defenderse y 
justificarse ; que sus pretendidos jueces se 
nacían árbilrosde la palabra de Dios,etc. 
No so fian lomado en consideración ni sus 
quejas ni sus clamores. Está averiguado eu 
el día, que el sínodo de Dordrechl no rué 
otra cosa mas que una farsa política jugada 
por el principe Mauricio de Nassau, príncipe 
de Orange, para deshacerse de algunos re-
publicanos que le hacían sombra. V. Goiu-

4° Mosheim nos hace notar que los decre-
tos de Dordrechl, lejos de destruir la doctrina 
de Arminio la extendieron mas é indispu-
sieron los ánimos contra las opiniones rígidas 
do Calvino. Los arrninianos, dice, atacaron á 
sus adversarios con tanto espíritu, valor y 
elocuencia, que una multitud de gentes so 
persuadió de la justicia de su causa. Cuatro 
provincias de Holanda rehusaron suscribir al 
sínodo de Dordrechl; este sínodo fué recibido 
en Inglaterra con desprecio, porque los an-
glieanos manifiestan mucho respeto háeia 
aquellas antiguos Padres, «ue no se han atre-
vido á poner límites á la misericordia divina. 
En las Iglesias de Brandeburgo, de Brema, y 
aun en Ginebra, prevaleció el arminianismo. 
Mosheim añade que los calvinistas (le Francia 
se acercaron también á fin de no dar dema-
siada ventaja á los teólogos católicos contra 
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ellos; pero olvida la aceptación formal de los 
decretos de Dordreeht hecha en el sínodo de 
Cbarentoii en 1623. o esla aceptación no fué 
sincera, ó los calvinistas se h3n avergonzado 
despues de la ceguedad de sus doctores. 

No concluiríamos si siguiéramos enume-
rando lodos los absurdos, errores y rasgos de 
doblez y de pasión que se notan en eslos mis-
mos decretos. Se encuentran en lacoleccion 
de las confesiones de fe de las Iglesias protes-
tantes. Bossuet, Ilist. de las cariac. lib. 14, 
§ 23, ele. 

Lus luteranos, asi como los anglicanos, no 
han podido disimularse que la censura dada 
en Dordrechl. contra el arminianismo recaía 
directamente sobre ellos. Mosheim hizo una 
disertación, en la cual prueba: I- Que los 
cinco artículos de doctrina condenados por 
este sínodo, son el sentir común de los lute-
ranos y de la mayor parte de los teólogos an-
glicanos. 2>Que el sínodo, lejos de condenar 
la conduela abominable de Calvino, que re-
presento á Dios como autor del pecado, mas 
bien la ha adoptado y confirmado. 3» Que los 
decretos de Dordrechl fueron expresamente 
concebidos en términos ambiguos para dejar 
libertad de entenderlos al capricho. 4« Rehila 
los sofismas y subterfugios por medio de los 
cuales muchos teólogos calvinistas qhisicron 
probar que la censura de este sínodo no inte-
resaba á los luteranos. 3° Demueslra el ridi-
culo de los elogios exagerados, que lian hecho 
(le esla asamblea y ile sus decretos, v el opro-
bio de que se han cubierto los calvinistas 
usando de violencia contra los a miníanos, 
por considerarlos como herejes, tf Concíuve 
diciendo, que esla conducta es el mavor obs-
táculo que los calvinistas pudieron' oponer 
para su reunión con los demás protestantes 
y el medio mas seguro que pudieron hallar 
para hacer eterna su división. De aai lorilate 
concita Dorirx, pací sacrx noxia, in 4« Hel-
mstad. 1726. 

A r m o n í a . V. CONCOMÍA. 
A r m o n í a tío l a r a z ó n y d e l a re . V. 

F e . RAZÓN. 

A r n a M i s t a s 6 A m o d i s t a « , herejes 
llamados así de Arnaldo de Brescia su jure. 
Aparecieron en eLsiglo XII; criticaron ñlla-
mente la posesion Tic los bienes eclesiásticos 
que la tenían por una usurpación. No admi-
tían el bautismo de los niños, el sacrificio de 
la misa, la oración por los difuntos, el culto de 
la cruz, etc. Fueron condenados en el concilio 
de Letran cri el pontificado de Inocencio lien 
1139. Arnaldo después de haber excitado al-

borotos en Brescia y Roma, fué ahorcado y 
quemado eu esta última ciudad en M8S, v sus 
cenizas fueron arrojadas al Tíber. Algunas de 
sus discípulos, que se llamaban lambieo pu-
blícanos ó poplicanos, pasaron de Francia á 
Inglaterra hácia el año « 6 6 , en donde fueron 
detenidos v dispersados. Esta secta se hizo 
despues una rama de la herejía de los albí-
genses. 

Mosheim, apologista declarado de lodos los 
herejes, dice que Arnaldo de Brescia era un 
hombre de una erudición inmensa v de una 
austeridad admirable, pero de un carácter 
turbulento é impetuoso; que parece qnc no 
adoptó ninguna doctrina incompatible con 
el espíritu de la verdadera religion; que los 
principios que lejñcieron obrar no fueron re-
prensibles sino porque los exageró mucho, y 
los puso en práctica con un grado de vehe-
mencia tan criminal como imprudente: que 
por último fué victima de la venganza de sus 
enemigos, que fué crucificado y arrojado ai 
fuego el año 1153. Ilist. ecles. del siglo doce, 

2" part. e. 3, tj 10. 
Mosheim ha olvidado sin duda qne Arnaldo 

de Brescia ero monje y discípulo de Abelardo, 
y que rio dejó ninguna obra quo probase su 
erudición, ni era de suponer la tuviese des-
pues de haber piulado á lodos ios monjes de 
aquel tiempo como unos ignorantes. Conde-
naba el bautismo de los niños, el sacrificio do 
la misa, ele. Queria que se despojara á los 
eclesiásticos de los bienes que poseían legíti-
mamente, y excitó sediciones. En oslo recono-
cemos los principios y el espíritu de los pre-
tendidos reformadores ; pero ¿es compatible 
con el espíritu de la verdadera religion que 
prohibe alterar el Arden público, v sobre lodo 
á un fraile sin autoridad? ¿Le hubiera agradado 
á Mosheim que un zeloso por la pobrezaevan -
gélica le hubiera quitado las dos abadías que 
poseía? Arnaldo de Brescia no fué victima de 
la venganza de sus enemigos, sino justamente 
castigado como sedicioso y perturbador del 
órden público; no fué crucificado,sino atado 
á un poste, ahorcado y quemado. 

A r n a l d o «le V l l l a n u e v a . Es preciso 
no confundirle con el anterior. Este fué un 
químico y médico célebre que practicó y en-
señó su arte con mucha reputación en España 
y Paris á principios del siglo XIV. Desgra-
ciadamente quiso meterse á teólogo. En-
señó en sus libros que en Jesucristo 'la natu-
raleza humana es igual en todo á la divinidad; 
y supo todo lo que sabia la divinidad; que el 
demonio hizo perecer J a fe; que Dios nolia 
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amenazado con la condenación eterna á los 
que pecan, sino solo á los que dan mal ejem-
plo ; que el mundo debia concluir el año 1333, 
ele. Quince proposiones extractadas de sus 
obras fueron condenadas despues de su 
muerte por la inquisición de Tarragona, por-
que tenían algunos sectarios en España. Pero 
no es cierto que esto autor haya sido del nú-
mero de los que se libraron con trabajo de la 
mano del verdugo, como dice Mosheim siglo 
trece, segunda parle, c. 1, § 9. Arnaldo de 
Yillanueva murió en el buque que le transpor-
taba á Italia adonde habia sido llamado para 
tratar con el papa Clemente V. Véase el D 
de tas herejías por Pluquet que cita sus prue-

A r n o b l o . profesor de retórica en Sicca 
en Africa, se convirtió al cristianismo durante 
la persecución de Dioeleciano, y murió á 
principios del siglo IV. Tuvo por discí 
pulo á Laclando. Despues de su conversión 
escribió en siete libros una obra contra los 
gentiles, en la que hace la apología de la reli 
gion cristiana, y refuta la doctrina de los pa 
ganos. Como no estaba bien instruido ei 
nuestros dogmas se le acusa de haber incur-
rido en algunas equivocaciones; pero el P 
Le Nourry y Dom. Ccllier le han justificado 
acerca de muchos artículos. La mejor edición 
de esta obra es la de Amsterdam en 1651 
ente. 

Barbeyrac, Tratado de la moral de los Pa-
dres, c. -i, 5 3, nota, acusa A Arnobio de haber 
enseñado que Dios no es el Criador de los 
insectos ni de las almas humanas; poro des-
pues de una lectura reflexiva nos parece que 
lo que lia querido decir es que, si nos atuvié-
semos á las nociones filosóficas y á las luces 
que pudieran suministrarnos los filósofos, 
jamás se podría demostrar que los insectos y 
las almas humanas son la obra inmediata de 
Dios; y que no se podrían dar respuestas 
satisfactorias á los que sostienen lo conlra-
rio; que solo la revelación es la que nos puede 
enseñar estas verdades. 

Es preciso no confundir á este autor con 
Arnobio, joven sacerdote de Marsella, que 
vívía háeia el año ¿CO. que hizo un comenta-
rio sobro los salmos, y es acusado de semi-
pelagianísmo. 

g A r u u l n i n n i l r l t a (Derecho eclesiás-
tico¡. F-sla palabra es griega, y significa el 
superior de un monasterio que hoy se llama 
abad. También se usaba para designar parti-
cularmente los que gobernaban muchos mo-
nasterios, y debía entenderse entonces en el 

sentido de los que llamamos superiores gene-
rales. Los latinos dieron alguna vez á los 
arzobispos el nombre de arquimandritas, y 
:le esta suerte significa jefe del rebaño 
(Extracto del Diccionario de jurisprudencia). 

A r r a b o n a r f o n . Nombre que so dió á 
los sacramentarlos en el siglo XVI, por-
que decían que la Eucaristía se da como la 
prenda del cuerpo de Jesucristo, y como la 
investidura do la herencia prometida. Slan-
charo enseñó esta doctrina en Transilvania. 
Véase Pratóolo en la palabra ABBUOXARIOS. 

Esta palabra viene de! Latín arrha ó ar-
rhabebo, arra, ga je , fianza. Los católicos 
convienen en que la Eucaristía es una fianza 
de la inmortalidad bienaventurada; pero 
que es uno de sus efectos y no su esencia, 
como sostenían los herejes de que se traía. 

A r r i a n í s m o . A r r í a n o s . Arrio,sacer-
dote de Alejandría, primer autor de la here-
jía , á la cual dió nombre, comenzó á publi-
carla el año 319. Descontento con una expli-
cación que Alejandro su obispo habia dado 
del misterio de la Santísima Trinidad en una 
reunión de sacerdotes, sostuvo que el Hijo 
de Dios ó el Verbo divino, era una criatura 
sacada de la nada que Dios Padre habia pro-
ducido antes de todos los siglos, y de la cual 
se habiá servido para criar el mundo; que el 
Hijo de Dios era de una naturaleza y de una 
dignidad muy inferior á la del Padre; que no 
se llamaba Dios sino en un sentido impropio. 
Condenado al principio por su obispo en un 
concilio de Alejandría y en otro segundo ce-
lebrado el año 321, se retiró á la palestina, y 
escribió á los obispos mas célebres queján-
dose del rigor con que se le trataba, y supo 
disfrazar su doctrina y hacer odiosa la de 
Alejandro como también su conducta; se 
hizo de osla suerte muchos partidarios, prin-
cipalmente á Eusebio de Nicomedia , cuyo 
crédito ora grande en aquella época, lanío 
en la Iglesia como en la corte. Alejandro por 
su parle publicó los errores de Arrio y las 
causas de su condenación; y desdo entonces 
empezó á acalorarse la dispula por una y otra 
parle. 

I. El emperador Constantino que prevíó las 
consecuencias de esto trcuó, aunque en va-
no, de conciliar ó calmarlos dos partidos, é 
imponerles silencio. Viendo que no podía 
conseguirlo, reunió el año 32J un concilio 
general en Nicea, en la Ititínia, en el que se 
hallaron Ircscientos diez y ocho obispos, 
lanío de Orlenle como de Oceidenie. Después 
de un maduro examen en el que fueron oidos 
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Arrio y sus partidarios, el concilio condenó 
su doctrina y decidió que « Jesucristo, llíjo 
uinco de Dios, nació del Padre antes de todos 
los siglos, Dios de Dios, luz de luz, verdadero 
Dios de verdadero Dios, engendrado y no he-
cho, consubstancial á su Padre, y por el que 
han sido hechas todas las cosas. » Este es el 
símbolo de la fe que la Iglesia repite todavía 
ul presente en su liturgia. Arrio, rehusando 
suscribirá su condenación, fué desterrado á 
la (liria; 17 obispos resistieron también al 
principio; despues se quedaron reducidos á 
cinco, y por último á dos que fueron dester-
rados. 

Pero el anatema pronunciado contra el 
error no le destruyó; la mayor parte de los 
que no habian firmado la decisión del conci-
lio sino para evitar el destierro permanecie-
ron adictos al partido de Arrio. Constantino 
mismo seducido por un sacerdote amano, 
recomendado por su hermana Constancia al 
tiempo do morir y que habia ganado su con-
fianza, consintió en llamar á Arrio de su des-
tierro en 328; y eslc hereje reunido á sus 
partidarios, volvió á sembrar sus errores con 
mas calor que antes. Pero S. Atanasio que 
había sucedido al patriarca Alejandro en la 
silla de Alejandría rehusó constantemente 
recibir á Arrio en su comunión, y por esta 
firmeza incurrió en la indignación de Cons-
tantino. 

Desde entonces los arríanos se hicieron un 
partido formidable: celebraron muchos con-
cilios en los cuales se encontraron los seño-
res. Lograron hacer desterrar á muchos obis-
pos los mas adictos á la fe de Nicea, en parti-
cular á S. Atanasio y á S. Eustaquio obispo 
de Anliuquía. Interpretaron en mal sentido la 
doctrina del concilio de Nicea , principal-
mente ct término consubstancial; decian que 
esta palabra podía hacer confundir la persona 
del Hijo con la del Padre, y renovar el error 
deSabelio, y tuvieron gran cuidado de qui-
tarla de todas las profesiones de fe que re-
dactaron. Pero sin dispula, sus variaciones 
;n eslas confesiones de fe en las que no po-
dían convenir, y que cambiaron por lo menos 
veinte veces, probaban demasiado la necesi-
dad de un término que cortara de raiz todos 
sus subterfugios." 

El mismo Constantino no pudo hacer que 
Alejandro, obispo do Constantinopla, reci-
biese á Arrio en su comunion ; este hereje 
murió de una manera trágica en eslasmismas 
circunstancias el año 33G; los que acusan á 
los católicos de haberle envenenado, los ca-

lumnian sin fundamento y por pura malig-
nidad. 

Despues de la muerte de Constantino ocur-
rida el año 33i, e( partido de los arríanos tan 
pronto era fuerte como débil, según so en-
contraban protegidos ó proscriptos por los 
emperadores. Bajo el imperio de Constancio 
que los favorecía, tenían á todo el Oriente en 
conmocion con sediciones y violencias; pero 
Constantino el joven y Constante que reina-
ban en el Occidente, impidieron al arria-
nisrno que hiciera muchos progresos allí. En 
351 Constancio, dueño de todo el imperio por 
la muerte do sus dos hermanos, protegió la 
herejía mucho mas que antes; se celebraron 
muchos concilios en Italia, en los que domi-
naron los arríanos; otros en los cuales triun-
faron los católicos, condenaron á Arrio y sus 
partidarios, y confirmaron la fe de Nicea. En 
ol concilio de Arlés en 353, en el de Slílau ce-
lebrado en 355, en eldeRímini eu 339, muchos 
obispos vencidos por violencia, suscribieron 
A la condenación de S. Atanasio, y firmaron 
unas confesiones de fe en las cuales la pala-
bra consubstancial eslaba suprimida. Los que 
dedujeron de eslo que aquellos obispos ha-
bían firmado el arrianisrno, abusaron de los 
términos; las profesiones de fe á que suscri-
bieron, no expresaban con bastante exacti-
tud el dogma católico, pero tampoco expre-
saban el error de Arrio, pues que decian óque 
el llíjo es semejante al Padre en sustancia, ó 
que le es semejante en todas las cosas, ó que 
le es semejante según las Escrituras, etc. Es-
las no son herejías aunque los arríanos abu-
saban maliciosamente de estas expresiones 
vagas para sembrar su error. 

Lo mismo acontece con la fórmula que el 
papa Liberio firmó por debilidad en su des-
tierro el año 357. réase I,IBERIO. ES constante 
por otra parte que durante todas las disputas 
de los obispos, los pueblos que no compren-
dían nada de ellas, continuaban crcvendo y 
profesando el dogma de la divinidad de Jesu-
cristo. Los mismos obispos arríanos no so 
atrevían á predicaren público, como Arrio, 
que el Hijo de Dios es una criatura sacada de 
la nada; que es inferior en naturaleza al Pa-
dre ; que no es Dios en todo el rigor de la pa-
labra. ¡Cómo pues puede sostenerse que en la 
época de que hablamos, el arrianisrno había 
sufocado la fe católica, y dominaba en la 
Iglesia ? 

Juliano, que subió al imperio el año 302 
dejó disputar á los arríanos y á los católicos ; 
su reinado no duró mas que dos años, el de. 
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Joviano fué de algunos meses. Valenle, dueño 
del imperio el añ03t¡4, favoreció v abrazó el 
enanismo; Valexuiniano su hermano, ira-
bajo eficazmente e n extirparle en el Occi-
dente ; Graciano y despucs Teodosio le pros-
cribieron en todo el imperio, de suerte que 
hacia el año 3S0, esta herejía, despues de se-
senta años de tumultos no osó ya manifes-
tarse. A principios del siglo quintó, los godos, 
los vándalos y loa bárbaros que estaban in-
fectados con ella, quisieron restablecerla en 
las Galias y en Africa; ejercieron muchas vio-
lencias, ó hicieron un gran número de márti-
res; los visogodos la introdujeron en España, 
en donde subsistió por mas tiempo bajo la 
protección de los reyes que la habían abra-
zado ; pero habiéndola abjurado estos por úl-
timo, desapareció hácia el año 060, La vere-
mos renacer de sus cenizas en el siglo diez y 
seis. 

II. Es probable que el arrianismo hubiera 
subyugado á lodo el Oriente, si sus partida-
rios hubieran podido ponerse de acuerdo; 
pero como lodos los herejes , se dividieron 
muy pronto. Las dos fracciones principales 
fueron la de los arríanos puros y la de los se-
mi-arrianos. Los primeros decían sin rodeos 
como Arrio, que el Hijo de Dios era una cria-
tura, y por consiguiente muy inferior y dese-
mejante á su Padre : lo que hizo que se lla-
masen anomianos, desemejantes. Se les 
denomina también acacianos, eudoxianos , 
eusebianosy aecianos, eunomianos, ursacia-
nos, etc., porque Acacio, obispo de Cesarea, 
Eudoxio, obispo de Antioquía, Eusebio de Ni-
comcdia, Aecio, Euuomio, llrsacio, obispo de 
Tiro ó de Sigedum, estuvieron sucesivamente 
á su cabeza; pero no parece que este partido 
haya sido el mas numeroso: su herejía, pro-
puesta sin disfraz, sedueia los ánimos. 

Los semi-arríanos, que acaso pensaban del 
mismo modo en el fondo, disimulaban sus 
verdaderas opiniones. De ningún modo pode-
mos conocer mejor sus artificios y rodeos, 
que examinando la conducta de Eusebio de 
Cesarea, que parece haber pertenecido cons-
tantemente á este partido. Ño ponia ninguna 
dificultad en decir, comó el concilio de Nicea, 
que Jesucristo es el Verbo, la ra2on ó la sabi-
duría divina, Dios de Dios, luz de luz, engen-
drado por el Padre antes de todos los siglos, y 
que lia hecho todas las cosas; pero no confe-
saba que este Verbo fuese engendrado ab 
interno, y coeterno al Padre; pretendía como 
lo hacen aun los socinianos que el Padre ha-
bía dado el ser al llijo antes de la creación ; y 

1 6 A R R 

cuando decia que este no es una criatura, en-
tendía que no es una criatura semejante á 
las demás, sino de una naturaleza mucho 
mas perfecta, y tan semejante á Dios como 
una criatura puede serlo. Por esto mismo es 
por lo que los semi-arríanos, en lugar de la 
palabra homoousios, consubstancial, substi-
tuían la de hoínoiousios, semejante en subs-
tancia. 

Eusebio, aun profesando en el símbolo de 
Nicea, que el Hijo es consubstancial al Padre, 
entendía que el Hijo ha salido del Padre, no 
por división ó por separación, como un 
cuerpo que forma parte de otro cuerpo, sino 
sin cambio y sin disminución de la substan-
cia del Padre; así por consubstancial no en-
tendía siempre mas que una semejanza im-
perfecta en la substancia, y no una perfecta 
igualdad con el Padre. No rehusaba el con-
denar á Arrio ni el pronunciar anatema á to-
dos los que enseñaban que el Verbo ha salido 
de la nada, ó de lo que no era; que hubo un 
tiempo en que aun no existia, porque decia 
que estas expresiones no estaban en la Escri-
tura santa. Así se explica en la carta que es-
cribe al pueblo de Cesarea, despues del Con-
cilio de Nicea. Sócrates, Hlst.ecles. 1.1, c. 8. 
En las demás obras suyas ha negado mas de 
una vez la eternidad del Verbo y su igualdad 
con el Padre. Petavio, Doyin. théol. t. 2, l. 
i, c. I I y 12. Muchos socinianos se sirven to-
davía de los mismos artificios, para paliar la 
impiedad de su opinion respecto de la divini-
dad de J esucr i s to . V. SLMI-AKRIAMSMO. 

Este abuso continuo de los términos, estas 
explicaciones sutiles para alterar el sentido 
de las palabras de la Escritura santa, eslas 
expresiones ambiguas en las profesiones de 
fe de los arríanos, estas disputas siempre 
renacientes entre ellos, demostraban sufi-
cientemente el doblez de su carácter y la fal-
sedad de su opinion. Creian haber obtenido 
una gran victoria, cuando por medio de la 
intriga ó de la violencia conseguían hacer 
firmar á los obispos católicos una profesión 
de fe en la que no se encontraba la palabra 
consubstancial. ¡Qué diferencia cubre esta 
marcha tortuosa de la herejía y la conducta 
franca y firme de la Iglesia católica! El con-
cilio de Nicea desde luego y con una sola 
palabra, fijó la creencia de una manera irre-
vocable. La palabra consubstancial expresaba 
toda la energía y verdadero sentido de las 
expresiones de la Sagrada Escritura; preve-
nia lodas las equivocaciones y sutilezas de 
los arríanos; la Iglesia, despucs de haberla 
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aaoptado una vez, jamás la abandonó; se 
conservó en todas las profesiones de fe y en 
los diversos concilios en que los católicos 
estuvieron en libertad de exponer sus creen-
cias : á pesar de todos los ataques de la he-
rejía, en el espado de catorce siglos, la < 
subslancíalidad del Verbo es todavía la fe de 
esta misma Iglesia. V. CONSUBSTANCIAL, DIVIM 
DAD DE JESUCRISTO, HIJO DE Dios. 

III. Uno de los artificios que emplean los 
fautores del arrianismo, ha sido el represen 
tar eslas disputas como cuestiones indife-
rentes en el fondo del cristianismo, que no 
valían la pena de meter tanto ruido, y el 
pretender que se puede ser buen cristiano sin 
suscribir á la decisión del concilio de Nicea. 
Los incrédulos no han dejado de apoyar «sta 
pretensión, á fin de cubrir de ridiculo á los 
Padres del siglo cuarto, y hacer al zelo por la 
religión responsable de las turbulencias que 
el ari-ianismo ba causado en el mundo. Por 
el contrario, nosotros sostenemos que la di-
vinidad de Jesucristo, fundada en la con-
subsiancialidad del Verbo, es el dogma fun-
damental del cristianismo; que, si este dogma 
es falso, Jesucristo estableció una religión 
falsa. 

1« Es evidente que si las tres Personas 
divinas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 
no son un solo Dios en el sentido mas exacto 
y rigoroso, el cristianismo, lal como subsiste 
en todas las comuniones que no son amanas 
ó socinianas, es un verdadero politeísmo, 
pues que rendimos á eslas tres Personas di-
vinas e] mismo culto supremo. Entre los 
paganos y uosoiros no habrá mas diferencia, 
sino el que ellos admilian mayor número de 
dioses que nosotros, y que nosotros sabemos 
disfrazar nuestro politeísmo con sutilezas 
que á ellos les eran desconocidas. En este 
caso, el mahometismo, que se limita al culto 
de un solo Dios, es una religión mas pura que 
el cristianismo. Abbadie ha llevado esta con-
secuencia hasta la demostración, en su Tra-
tado de la divinidad de Jesucristo. Se en-
cuentra confirmada con el asentimiento de 
lodos los socinianos, que no cesan de vitu-
perarnos el triteismo ó la adoraeion de tres 
dioses. 

¿Es creible que Dios, que en el antiguo 
Testamento se mostró tan zeloso del cullo 
supremo exclusivo, que repetía continua-
mente á los judíos : Yo soy solo Dios, no hay 
mas Dios que yo, haya permitido que el uni-
verso fuese trastornado para establecer una 
religión, que no tiende mas que á ofuscar por 

su creencia y su culto el dogma capital de 13 
unidad de Dios, sin el cual no puede existir 
la verdadera religión ? 

En este mismo caso, los judíos se fundan 
bien para permanecer en la incredulidad. El 
dogma de la unidad de Dios es el escudo que 
el judío Orobio no dej3 de oponer á los argu-
mentos de Limborch; este, que era un soci-
niano disfrazado, afectando dejar á un lado 
el dogma de la Trinidad y el de la divinidad 
de Jesucristo, hacia evidentemente traición á 
la causa del cristianismo que queria defender. 
Véase P/iilippi á Limborch amica collatio cum 
eriulito Judxo, tercera parte. 

2" Jesucristo ha manifestado que había ve-
nido al mundo para enseñar á los hombres á 
rendir á Dios el cullo de adoraeion en espíritu 
y en verdad, Joan. ív, 24; También quiero 
que lodos honren al Hijo como honran al Pa-
dre, v, 23. Si no fuera un solo Dios con el Pa-
dre, este culto ¿seria justo y legítimo? Es una 
profanación y una impiedad. Hagamos jue-
ces todavía á los socinianos. ¿ Hay alguno de 
ellos que se crea obligado á rendir á Jesu-
cristo el mismo culto supremo, la misma 
adoraeion que rinde á Dios su Padre? En 
vano tratan de buscar paliativos; se deduce 
siempre de su opinion que Jesucristo, por 
medio de esta funesta lección, ha querido 
engolfarnos en una superstición grosera é 
inevitable, y en la que ha incurrido efectiva-
mente toda la cristiandad. Mientras que por 
una parte los socinianos afectan prodigar á 
Jesucristo los títulos mas pomposos, por otra 
nos dan á entender que ha sido el menos sa-
bio de lodos los legisladores y un usurpa-
dor de los honores de la Divinidad. 

3o Cuando citamos las palabras de S. Pablo, 
Philip, a , G: -i Imitad á Jesucristo, que es-
tando en la forma de Dios no ha considerado 
como una usurpación el igualarse á Dios, 
ctc. » Los socinianos nos dicen que traduci-
mos mal, que el texto dice : « Jesucristo que 
estando en la forma de Dios, no ha hecho su 
presa de igualarse á Dios •> ó no se ha atri-
buido la igualdad con Dios. 

Decimos que esta explicación sociniana es 
falsa. En primer lugar, no es cierto que Je-
sucristo no se haya igualado á Dios, dice : 

Mi Padre y yo somos una misma cosa, » 
•jan. x, 31; « K1 que me ve, ve á mi Padre, » 
iv, 9;«Todo lo que es de mi Padre, es mió,» 

xvi, 1 3 : " Quiere que todos honren al Hijo, 
como honran al Padre, >• v, 23. Querer ser 
honrado como Dios, es seguramente igua-
larse á Dios : tal ha sido el crimen y la lo-
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cura de todos aquellos que se lian hecho 
rendir los honores divinos. En segundo lu-
gar, si Jesucristo no es igual á Dios, ¿en dónde 
está la humildad de no pretender el serlo? 
Tener solo este pensamiento seria una im-
piedad. En tercer lugar, en esta hipótesis, 
S. Pablo y los demás apóstoles son prevari-
cadores : han igualado á Jesucristo con Dios, 
pues que le han dado todos los atributos de la 
Divinidad, la existencia antes de todos los si-
glos , la omnipotencia, el poder criador, la 
ciencia y la sabiduría divina, el nombre 
mismo de Dios. Han contradicho el ejemplo 
de Jesucristo, exhortando á los fieles á imi-
tarle. 

4o Desde que los nuevos arríanos descono-
cieron la divinidad de Jesucristo, les ha sido 
necesario destruir sucesivamente todos los 
dogmas del cristianismo, la Trinidad, la en-
carnación, la redención de los hombres por 
Jesucristo, el pecado original, la necesidad 
del bautismo para los niños, la eficacia de los 
sacramentos, las obras satisfactorias, etc. 
Han hecho consistir la religión cristiana en 
creer solo la unidad de Dios; en considerar 
á Jesucristo como un enviado do Dios, sin 
informarse de lo que es personalmente; en 
tomar el Evangelio como regla de fe y de con-
ducta, según cada uno lo comprenda. Esto es 
el deismo puro. No es de admirar que esta li-
cencia haya abortado todos los sistemas po-
sibles de incredulidad. 

¿ Es pues este el sistema sublime de reli-
gión que Dios habia preparado por espacio 
de cuatro mil años, para cuyo establecimiento 
obró tantos prodigios, y cambió la faz del 
universo? Jamás seremos tan insensatos que 
lo creamos. 

Se nos dice en el día que antes del concilio 
de Nicea, la doctrina respecto á las tres Per 
sonas divinas no estaba fijada; que nada se 
habia prescrito á la fe de los cristianos sobre 
este árticulo, ni determinado las expresiones 
que tenian que emplearse al hablar de este 
misterio; que los doctores cristianos opina-
ban de diferente modo sobre este objeto, sin 
que nadie se escandalizara de ello, etc. Acaso 
se creerá que es un sociniano el que se ex-
presa de esta manera : no, es Mosheim. Ilist. 
relés, del siglo IV', 2a parí. c. í!, § 9. Beausobre 
le habia dado ejemplo. Hisl. del manich. 1.3, 
c. 7. 

Mientras tanto Bullus, en su defensa de la 
f e de Nicea, M. Bossuet, en su sexta adverten-
cia á los protestantes, y otros han probado de 
una manera invencible que antes del concilio 

de Nicea, los Padres de los tres primeros si-
glos profesaron manifiestamente la eternidad 
del Verbo y su consubstancialidad con el Pa-
dre. Una prueba positiva de este hecho es que 
nunca han querido referirse Arrio ni sus par-
tidarios al juicio de los antiguos doctores, y 
que tenian la pretensión de entender mejor 
la Escritura que todos aquellos que los ha-
bían precedido. El patriarca de Alejandría, 
que habia condenado á Arrio, se lo reprocha-
ba ya. Teodorcto, IHst. ecles. l.\,c. 4. 

Asimismo en el quinto concilio de Cons-
tantinopla, bajo el imperio de Teodosio, el 
año 383, rehusaron ser juzgados según el 
sentir délos antiguos Padres. Sócrates,Hisl. 
ecles. I. 5, c. 10. 

Por lo tanto estaban convencidos de que 
los Padres de los tres primeros siglos no pen-
saban como ellos, y los católicos lo sostenían 
de la misma suerte. ¿ Se sabe mas en el siglo 
diez y ocho acerca de este punto que en el 
c u a r t o ? 

Por otra parte, ó el dogma de la eternidad 
y de la igualdad perfecta del Verbo con el Pa-
dre está clara y terminantemente revelado en 
la Sagrada Escritura, ó no lo está. Si lo está, 
luego era ya una creencia en los tres siglos 
primeros, y no podia dejar de creerse sin ser 
hereje : si no lo está, tanto antes del concilio 
de Nicea como en el día, nunca ha sido un 
dogma de fe para los protestantes, porque no 
reconocían como dogma de fe sino lo que está 
clara y terminantemente enseñado en la Sa-
grada Escritura; no pueden pues, aun en el 
dia, considerar á los socinianos como here-
jes. No sin justicia les vituperamos su conni-
vencia con los enemigos de la divinidad do 
Jesucristo. 

Convenimos en que la Iglesia no habia con-
sagrado todavía la palabra consubstancial 
para expresar este dogma, pero de esto no so 
deduce que este dogma no fuera aun creído, 
porque se expresaba por otros términos lo 
que este significa, diciendo que el Hijo ó el 
Verbo es eterno y perfectamente igual al Pa-
dre. Si los arríanos hubieran querido expre-
sarse de la misma manera, no se les habría 
condenado. 

Mosheim añade que si se consideran los 
medios que emplearon los nicenianos y los 
arríanos para defender sus opiniones, apenas 
se podrá decidir cual de los dos partidos ex-
cedió mas los límites de la probidad, de la ca-
ridad y de la moderación, Ibid. § 13. 

No nos detendremos en refutar la indecen-
cia del nombre de nicenianos que por despre-
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ció se da á los católicos; Mosheim pudo lla-
marlos también homoousiaws, como bacian 
los arríanos; pero sí les preguntaremos en 
qué han violado los católicos la probidad res-
pecto de sus adversarios. Que los arríanos 
hayan estado en general de mala fe, nos pa 
rece incontestable : pero los católicos ¿ han 
empleado como ellos los equívocos, las ex-
presiones capciosas, las falsas protestas de 
zelo hácia el grado del dogma, las falsas pro-
mesas de paz, etc., de que se servian los pri-
meros para conseguir sus fines? Es verdad 
que Mosheim ha tenido á bien acusar á san 
Ambrosio y otros obispos de haber supuesto 
falsas reliquias y milagros para imponer á los 
fieles y confundir á los arríanos; pero ¿está 
probaba esta acusación ? Por lo que respecta 
á la falta de caridad, no vemos en que sean 
culpables los católicos porque se hayan de-
fendido tanto como les fué posible contra he-
rejes audaces, violentos, sediciosos, que abu-
saban de la autoridad de los emperadores á 
quienes babian seducido, y que hicieron los 
mayores esfuerzos para destruir la fe de la 
Iglesia. Leemos que los arríanos hicieron mu-
chos mártires, pero en ninguna parte encon-
tramos que los hubiera entre ellos: no es pues 
cierto que los católicos hayan violado tanto 
las reglas de la moderación como los arria-
nos. Despues de sesenta años de turbulencias 
no podemos reprobar el que Teodosio dictara 
leyes severas contra estos últimos; no se vió 
obligado á derramar sangre para hacerlas 
ejecutar. 

IV. La razou de esta parcialidad de Mosheim 
y de los protestantes á favor del arrianismo, 
no es difícil de averiguar; es porque se 
vió renacer esta herejía en el siglo XVI de 
los principios del protestantismo. Desde que 
Lutero y Calvino establecieron como máxima, 
que la única regla de fe es la Sagrada Escri-
tura interpretada según le agrada á cada uno 
en particular, se encontraron predicadores 
que pervirtieron el sentido de los pasajes por 
los cuales se prueba la distinción de las tres 
personas de la Santísima Trinidad, su coexis-
tencia eterna, su igualdad perfecta, y la uni-
dad de la naturaleza divina; así la divinidad 
de Jesucristo se ha hecho para ellos un pro-
blema. Lutero mismo y Calvino hablaron de 
este misterio en términos muy capaces de 
hacer dudar de su fe, JJist. del socinianismo, 
\*part. c. 3. Muchos anabaptistas, que salie-
ron de la escuela de Lulero, predicaron el ar-
rianismo en Suiza, Alemania y Holanda; Okin 
y Bucero, bajo el reinado de Eduardo VI, ar-

rojaron los primeros gérmenes en Inglater-
ra. Scrvet trató de establecerlo en Ginebra, 
Calvino lo castigó con el último suplicio. El ' 
temor de sufrir la misma suerte separó de Gi-
nebra á Genlilis, Blandatra y oíros que soste-
nían este error; se retiraron á Polonia, en 
donde encontraron protectores, y fundaron 
sociedades arríanos. Los dos Socinos, lio y 
sobrino, consiguieron rcunirlos á todos poco 
mas ó menos bajo la misma bandera, y die-
ron así su nombre á toda la secta. V. SOCINIA-
NISMO. 

Los protestantes, avergonzados con esta 
posteridad que salió de su seno, trataron en 
vano de sofocarlos con todas sus fuerzas; en 
lodas las conferencias y disputas que tu-
vieron con los socinianos, estos les han 
hecho ver que con solo la sagrada Escritura 
no les podían convencer nunca do error; y 
cuando han tratado de emplear contra ellos 
la tradición, el sentir de los Padres y la creen-
cia constante de la Iglesia cristiana, echaron 
en cara con razón á los protestantes el con-
tradecir el principio fundamental de la refor-
ma, y de recurrir á un arma á que hicieron 
profesión de renunciar. La vía de autoridad, 
las leyes penales, y los suplicios mismos que 
los protestantes emplearon mas de una vez 
hácia los nuevos arríanos, son una inconse-
cuencia todavía mas repugnante, pues que no 
lian dejado de quejarse ellos mismos cuando 
los católicos echaron mano de estos medios 
conlra ellos. 

Todos produjeron muy poco efecto; no 
impidieron que los socinianos penetrasen en 
la Transilvania, en la Prusia, en la Alemania 
baja, en Holanda y en Inglaterra, ni que se 
multiplicasen enlre las diferentes sectas que 
gozaban de la tolerancia civil. En el siglo úl-
timo y en el presenlc el arrianismo mitigado 
ó el semi-arríanisnio ha encontrado muchos 
partidarios. 

Efectivamente, los nuevos enemigos de la 
divinidad de Jesucristo han comprendido, 
como los del siglo cuarto, que el arrianismo 
puro jamás podría prevalecer; nunca podrán 
persuadir á los quo respetan la sagrada Es-
critura, que el Hijo de Dios es una pura cria -
tura sacada de la nada en tiempo, y que no 
existía antes del nacimiento del mundo; aun 
todavía menos que Jesucristo no es mas que 
un hombre, aunque mas perfecto que los 
demás. Fausto, Socino y otros se han atra-

ído á decirlo, y vituperar el culto rendido á 
Jesucristo, pero han tenido pocos sectarios 
acerca de este punto. Eslos han adoptado en 
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el día el semi-arrianismo poco mas ó menos 
como F.usebio do Cesarcay oíros lo sostenían; 
por esta razón rechazan el nombre de suri-
miraos porque no siguen en rigor bis opinio-
nes de Socmo. Dicen que el Verbo divino fué 
criado antes de todas las cosas ¡ algunos has-
ta han dicho que ha sido criado ab ¡eterno; 
otros, sin usar el término do creación, dicen 
que las tres personas divinas son ¡guales en 
perfección, pero que hay entre ellas una sub-
ordinación de naturaleza en punto á exis-
tencia y derivación. Así se expresa el doctor 
Clarke acusado de semíarriano. Moshcim, 
Bist. celes, del siglo diez y ocAoalfin, nota 
del traductor inglés. No somos bastante há-
biles para entender lo que significan estos 
términos. En 1777 se ha sostenido también el 
semi-arrianismo en Ginebra, en una tesis pú-
blica , y un folleto titulado IHssertatio histo-
rico-theologica, de Christi deítate. Los ai-mi-
níanos de Holanda y muchos teólogos angli-
canospasan por tenerla mismaopínion. No 
es de admirar que los protestantes en general 
tengan mucha menos aversión á los socinía-
nos que á los católicos. 

E n l a s p a l a b r a s H u o DE DIOS Y JESUCRISTO 
probaremos que el dogma católico se opone 
á todos estos errores. 

A r t e . Ciertos críticos muy mal instruidos 
han acusado al cristianismo tle haber contri-
buido á la degradación de las artes. Por poco 
quesohayaleidola historia, se habrá vistoque 
en Europa fué el efecto de la irrupción de los 
bárbaros, y en Asia una consecuencia de los 
estragos de los mahometanos; que sin la 
religión cristiana todas las artes liberales hu-
bieran desaparecido. Los mahoinelauos hor-
rorizan las estatuas; los iconoclastas, con el 
objeto de darles gusto, rompieron las imá-
genes; los bárbaros que vinieron del Norte 
crau demasiado groseros para hacer caso de 
la pintura, de la escultura, de la arquitectura 
y de las artes de adorno; fué desterrada toda 
pompa exterior . exceptuando la del culto di-
vino y la de los templos del Señor. En estos 
fué en donde se conservó un resto del gusto, 
que tomó vuelo en el renacimiento de las le-
tras, y eslas mismas solo se preservaron de 
su completa ruina por la religión. V. LETRAS , 
C I E N C I A S . 

ARTE DE LOS ESPÍRITUS ó arte angélico. Me-
dio supersticioso para adquirir el conocimien-
to de todo lo que se puede saber con el auxilio 
de su ángel custodio, ó do cualquiera otro 
ángel bueno. Se distinguen dos clases de 

.arteangélico .-uno oscuro que se ejerce por 
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vía de elevación ó de éxtasis; el otro claro y 
distinto, el cual se practica por el ministerio 
de los ángeles, que se aparecen á los hom-
bres bajo formas corpóreas, y que hablan con 
ellos. Tal vez se sirvió de este arte el padre 
del célebre Cardano, cuando disputó contra 
los tres espíritus que defendían la doctrina 
de Averroes, y que él recibió ó creyó recibir 
luces de un ángel que tuvo consigo por espa-
cio de treinta y tres años. Es verdad que este 
arte es supersticioso, pues que no está au-
torizado por Dios ni por la Iglesia; y que los 
ángeles, por cuyo ministerio so supone que 
se ejerce, no son mas que espíritus de tinie-
blas y ángeles de Satanás. Por otra parte, las 
ceremonias que usan no son mas que conju-
ros por los cuales se obliga á los demonios, 
en virtud de algún pacto, á decir loque sa-
ben , y á hacer los servicios que se les exige. 
Véase ARTE NOTORIO; C a r d a n o , 1 . 1 6 , De rer. 
rariet. Thiers, Tratado de las supersticiones, 
t.\,p. 275. 

ARTE NOTORIO. Medio supersticioso por el 
cual se promete la adquisición de las ciencias 
por infusión y sin trabajo, practicando algu-
nos ayunos y haciendo ciertos ceremonias 
inventadas con este objeto. Los que hacen 
profesión de esle arte aseguran que Salomón 
es su autor, V que por este medio adquirió en 
una noche esa gran sabiduría que le hizo tan 
célebre en el mundo. Añaden que compren-
dió ios'preceptos v el método de esle arte en 
un pequeño libro que toman por modelo, lié 
aquí el modo con que pretenden adquirir las 
ciencias, según el testimonio del l\Delrio: 
Mandan á sus aspirantes que frecuenten los 
sacramentos, ayunen todos los viernes á pan 
y agua, y oren mucho por espacio de siete 
semanas; despues los prescriben otras ora-
ciones, y les hacen adorar ciertas imágenes 
los siele primeros días de la luna nueva al sa-
lir el sol, duranle tres meses; hacen íambien 
que elijan un día en que se sientan mas pia-
dosos que lo ordinario y mas dispuestos á re-
cibir las inspiraciones divinas; los ponen en 
estos días de rodillas en una Iglesia ñ orato-
rio, ó en medio del campo, y les hacen decir 
ires veces el primer versículo del himno Veni, 
Crealor Spiritus, etc., asegurándoles que des-
pues serán hombres de ciencia como Salo-
món, los profetas y los apóstoles. Santo To-
más de Aquino demuestra la vanidad de este 
pretendido arle-, S. Antonino, arzobispo de 
Florencia, Dionisio el cartujo, Cerson y el car-
denal Cayetano prueban que es una curiosi-
dad criminal por la cual se tienta á Dios, y un 
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pacto tácito con el demonio 
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Iambien fué 
condenado este arte como supersticioso pol-
la facultad de teología de Paris el aüo 1320. 
Dclrio, Disquisíliones Mágicas, parle secunda; 
Thiers, Tratado de las supersticiones, t. 1, 
pag. 275. 

ARTE DE S. ANSELMO. Medio de curar los 
heridas mas peligrosas tocando tan solo á los 
paños que están aplicados sobre ellas. Algu-
nos soldados italianos que le profesan, atri-
buyen su invención á X. Anselmo; pero Ilclrio 
asegura que es una superstición inventada 
por Anselmo de Parma, famoso mágico, y 
observa que los que se han curado así, sí es 
que sucede, vuelven á casa con mayores ma-
les , y acaban desgraciadamente "su vida. 
Delrio, Disquis. Magic. I. i. 

ARTE DE S. PAULO. Especie de arle notorio 
que algunos supersticiosos dicen haher sido 
enseñado por S. Pablo después que fué arre-
batado al tercer cielo; no se sabe bien las ce-
remonias que practican los que pretenden 
adquirir las ciencias por esle medio siu estu-
dio y por inspiración; pero no puede dudarse 
que este arle sea ilícito; es constante que 
s. Pablo jamás reveló lo que oyó en su arro-
bamiento, pues que él mismo dice que oyó 
palabras inefables, que no es permitido refe-
rir á ningún hombre. V. ARTE NOTORIO. Thiers 
Tratado de las supersticiones. 

Ariemouifas i . Artemas ó Arlemon ense-
ñaba poco mas ó menos la misma doctrina 
queTheodoto. V. TEODIICIJNOS. Decía que Je-
sucristo no habia recibido su divinidad sino al 
nacer, y que el Salvador no podia llamarse 
Dios mas que en un sentido impropio. En 
Roma tuvo algunos partidarios. 

A r t i c u l o d e f e . V. DOGMA. 
A r t i c u l o « o r g á n i c o s . ¡Sombre bajo el 

cual se designa comunmente la ley del 18 ger-
minal ' , añoX, cuyo fin real era por el con-
trarío desorganizar toda la economía del 
concordato del i 5 de julio de 1S01. En la alo-
cución pronunciada cu consistorio el 2 1 de 
mayo de 1803, Pío Vil anunció que pedia la 
supresión ó la modificación de estos artículos 
llamados ridiculamente orgánicos, por haber 
sido redactados sin su participación, y ser 
opuestos á la disciplina de la Iglesia. La re-
clamación de la Santa Sede tuvo lugar bajo la 
forma de una carta dirigida por medio del 
cardenal legado Caprara á M. Talleyrand , 
ministro de negocios extranjeros. 

l Séptimo mes <1H p 
» contaba del 21 do n 

io republicano do Fruncir 
ireoal 13 de abril. 

que 

Su importancia no nos permite omitir el 
testo de la referida carta. 

" Monseñor, estoy encargado de reclamar 
conlra esta parle de la ley del IS germinal, 
que se ha designado bajo el nombre de artí-
culos orgánicos. Lleno esle deber con lama 
mayor confianza, cuanto que cuento desde 
luego con la benevolencia del gobierno, y 
con su sincera adhesión á los verdaderos 
principios de la religión. 

» La calificación que se da á estos artícu-
los, pareccria desde luego suponer que no 
son otra cosa mas que la continuación natu-
ral y la explicación del concordato religioso. 
Sin embargo, es positivo que no han sido 
acordados con la Santa Sedo, que tienen una 
extensión mayor que el concordato, y que 
establecen en Francia un código eclesiástico 
sin el concurso de la Santa Sede. ¿ Cómo po-
dría admitirlo su Santidad no habiendo sido 
invitada para examinarlo? Esle código tie-
ne por objeto la doctrina, las costumbres, la 
disciplina del clero, los derechos y deberes 
de los obispos, los de los ministros inferio-
res, sus relaciones con la Suma Sede y el 
modo de ejercer su jurisdicción. Luego todo 
esto se refiere á los derechos imprescripti-
bles de la Iglesia; ella ha recibido 1 de solo 
Dios la autorización do decidir las cuestiones 
de la doctrina sobre la fe, ó acerca déla re-
gla de las costumbres y de dar cánones ó re-
glas de disciplina. 

» M. de Ilericourt», el historiador Fleury, 
los mas célebres abogados generales, y el 
mismo M. de Castillon1 confiesan eslas ver-
dades. Este último reconoció en la Iglesia el 
poder, que había recibido de Dios para con-
servar por la autoridad de la predicación do 
las leyes y de los juicios, la regla de la fe y 
de las costumbres, la disciplina necesaria 
para la economía de su gobierno y la suce-
sión y perpetuidad de su ministerio. 

» Por consiguiente su Santidad no ha po-
dido menos de ver con un profundo dolor 
que , despreciando la observancia de estos 
principios, la potestad civil haya querido ar-
reglar, decidir, y transfonpar en ley unos 
artículos que interesan esencialmente á las 
costumbres, la disciplina, los derechos, la ins-
trucción, y la jurisdicción eclesiástica. ¿No 

1 Decretos del cünscjo de 1G de mareo y 31 deJuüo 
de 1131. 

2 De Hericourt, leyes eclesiásticas, primera parte, 
c. ifl prcámbalo, p. utl. 

3 Requisitoria contra las actas de la asamblea del 
clero ea 176S. 
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es de temer que esta innovación engendre 
recelos, que haga creer que la Iglesia de Fran-
cia está esclavizada aun en los objetos para-
mento espirituales al poder temporal, y prive 
á muchos eclesiásticos beneméritos de acep 
lar cargos de su propio ministerio? 

« ¿ Qué será si registramos cada uno de es-
tos artículos en particular? 

» El primero manda que ninguna bula, 
breve, rescripto, etc., procedente de laSanta 
Sede, puedan ponerse en ejecución, ni aun 
publicarse sin la autorización del gobierno. 

» Esta disposición tomada en toda su lati-
tud i no lastima evidentemente la libertad de 
la enseñanza eclesiástica? ¿No somete la pu-
blicación de las verdades cristianas á forma-
lidades humillantes? ¿Nocolocalas decisiones 
concernientes á la fe y á la disciplina bajo la 
dependencia absoluta del poder temporal ? 
¿ No concede á la potestad que intentase abu-
sar do esta disposición los derechos y facili-
dades de reprimir, de sorprender y aun de 
sufocar el lenguaje de la verdad, que un 
pontífice fiel á sus deberes quisiera dirigir á 
los pueblos confiados á su solicitud? 

» Nunca ha sido tal la dependencia de la 
Iglesia, aun en los primeros siglos del cris-
tianismo. Ninguna potestad exigió entonces 
la eomprobacion do sus decretos. Sin em-
bargo, la Iglesia no ha perdido ninguna de 
sus prcrogativas al admitir á los emperado-
res en su seno ; debe gozar1 de la misma ju-
risdicción do que gozaba bajo los emperado-
res paganos. Jamás es permitido restringir 
su autoridad, porque la ha recibido de Jesu-
cristo- ¿Con qué dolor no debe pues ver la 
Sania Sede las trabas que se intentan poner 
¡i sus derechos ? 

» El clero de Francia reconoció por si 
mismo que los juicios emanados de la Santa 
Sede, y ílos cuales se adhiere el cuerpo epis-
copal son irrefragables. ¿Porqué han de nece-
sitar pues de la autorización del gobierno, 
puesto que según los principios galicanos, 
toman toda su fuerza de la autoridad que los 
pronuncia, y de la que los admite? El sucesor 
de S. Pedro debe confirmar d sus hermanos 
en la f e , según las expresiones de la Escri-
tura : ¡y cómo podrá verificarlo, si sobre cada 
articulo que enseñase, puede ser á cada ins-
tante detenido por la negativa ó por la falla 
de comprobación de parte del gobierno tem-
poral ? ¿No se infiere evidentemente de tales 
disposiciones que la Iglesia no podrá saber y 

1 Leyes eclesiásticas, ride Supru, 
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creer mas que lo que agrade al gobierno de-
jarla publicar? 

» Este articulo lastima la delicadeza y se-
creto observados constantemente en liorna 
en los negocios de la Penitenciaria. Todo 
particular puede dirigirse á ella con con-
fianza, y sin temor de ver descubiertas sus 
debilidades. Sin embargo este articulo, que 
nada exceptúa, manda que los breves, aun 
personales, procedentes de la Penitencia-
ria, sean comprobados. Seria por consiguien-
te necesario que los secretos de las familias, 
y la consecuencia bien triste do los debilida-
des humanas se bagan públicas para alcan-
zar el permiso de usar de estos breves, i Qué 
humillación! ¡Qué trabas! El mismo parla-
mento no las admitía, pues exceptuaba de la 
comprobación las Provisiones, los breves de 
la Penitenciaría, y demás expedientes con-
cernientes á los negocios de particulares. 

» Declara el segundo articulo, que ningún 
legado, nuncio ó delegado de la Sanio Sedo 
podrá ejercer sus facultades en Francia sin la 
misma autorización. No puedo menos de re-
petir aquí las justas observaciones que acabo 
lie hacer acerca del primer articulo. El uno 
hiere la libertad de enseñanza en su origen; 
el otro la restringe en sus agentes. El primero 
suscita obstáculos á la publicación de la ver-
dad; el segundo al apostolado de los que 

I están encargados de anunciarla. No obstante, 
Jesucristo quiso que su divina palabra fueso 

' constantemente libre: que se pudiera predi-
car sobre los techos en todas las naciones, y 
á presencia de todos los gobiernos. ¿ Cómo he-
mos de ligar este dogma católico con la indis-
pensable formalidad de una «improbación 
de poderes y de un permiso civil para ejer-
cerlos ? Los apóstoles y los primeros obispos 
de la Iglesia naciente ¿ hubieran podido pre-
dicar el Evangelio si los gobiernos hubiesen 
ejercido sobre ellos semejante derecho ? 

»El tercer artículo extiende esla medida á 
los cánones de los concilios aun generales. 
Estas asambleas tan célebres no gozaron cu 
parte alguna de mayor respeto y veneración 
que en Francia. ¿ Cómo es pues posible que 
en esla misma nación experimenten tantos 
obstáculos, y que una formalidad civil con-
ceda el derecho de eludirlas y aun rechazar 
sus decisiones ? 

" Se dice que se las quiere examinar; mas 
la via de examen en materia de religión está 
proscripta en el simo de la Iglesia católica; 
solo la admiten las comuniones protestantes, 
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y de aquí provino la espantosa variedad que 
reina en sus creencias. 

» Además, i cuál sería el objeto de estos 
exámenes ? ¿El de reconocer si los cánones de 
los concilios están conformes con las leyes 
francesas ? Mas si muchas de estas leyes, 
como por ejemplo la del divorcio, están en 
oposiciou con el dogma católico, será pues 
necesario desechar los cánones y preferir las 
leyes, por mas injusto y erróneo que sea su 
objeto, i Quién podrá adoptar semejante 
conclusión ? ¿ No seria eslo sacrificar lo reli-
gión, obra del mismo Dios, á las obras siem-
pre imperfectas y frecuentemente injuslas de 
los hombres? 

»Bien sé que nuestra obediencia debe sor 
razonable; pero no obedecer sino con moti-
vos suficientes para ello, es atribuirnos no 
solo el derecho de examinar, sino lambien el 
de desechar arbitrariamente lodo cuanto nos 

» Dios no ha prometido la infalibilidad mas 
que á su Iglesia; las sociedades humanas pue-
den engañarse. Los mas sabios legisladores 
sou una prueba de esta verdad. ¿ Porqué 
pues se han de comparar las decisiones de 
una autoridad irrefragable con las de una 
potestad que puede errar, y hacer en esla 
comparación inclinar la balanza en favor de 
esta ultima? Por otra parle, cada potencia 
tiene los mismos derechos. Lo que la Francia 
manda, puede exigirlo la España y el Impe-
rio ; y como las leyes son en todas parles di-
ferentes, se seguirá do aquí que la enseñanza 
de la Iglesia deberá variar según los pueblos, 
para que pueda conformarse con las respec-
tivas leyes. 

» ¿ Se dirá que el parlamento francés obraba 
de esta suerte respecto de la presente cues-
tión ? Bien lo sé; mas no examinó según su 
declaración del 2+ de mayo de 1760, sino 
aquello que podía, en la publicación de cá-
nones y bulas, alterar ó interesar la tranqui-
lidad pública, y no su conformidad con unas 
leyes que podían cambiar desde el dia si-
guiente. 

" Esle abuso no podría además ser legiti-
mado por el uso, y el gobierno conocia tanto 
los inconvenientes, que dijo en el parlamento 
deParis elode abril de 1757 por su órgano 
M. Aguesscau. 

» Parece que se trata de debilitarlo facultad 
que la Iglesia liene para hacer decretos, 
constituyéndola de tal modo dependiente de 
la potestad civil y de su concurso, que sin él 
no puedan los mas sagrados decretos de 

la Iglesia obligar á los vasallos del rey. 
»Finalmente, no se suscitó la cuestión del 

exámen en los parlamentos, según la decla-
ración de 1766, sino para hacer los decretos 
de la Iglesia leyes del Rslado, y por consi-
guiente para mandar su ejecución con prohi-

i bicion bajo penas temporales de contravenir 
á aquellas. Asi que estas razones no son ya 
las que dirigen eu la actualidad al gobierno, 
puesto que la religión católica no es ya la re-
ligión, del Estado, sino únicamente la de la 

, mayoría de los franceses. 
| » F.I artículo 6 declara que se podrá recur-
rir al consejo de Eslado en todos los casos de 
abuso; mas ; cuáles son eslos? El articulo no 
los especifica sino de una manera genérica é 
indeterminada. 

i »Se dice por ejemplo, que uno de ellos es 
la usurpación ó el exceso del poder. Mas en 

! materia de jurisdicción espiritual, la Iglesia 
| es el único juez competente. Solo á ella per-
tenecc el declarar en gué ó cuando se ha co-
metido exceso,ó se haabusado délas facultades 

I que ella sola puede conferir. La potestad tem-
• poral no puede conocer acerca del abuso ex-
cesivo de una cosa que no concede. 

¡ » Olro de los casos de abuso, es la contra-
vención d las leyes y reglamentos de la repú-
blica; mas si estas leyes, si estos reglamentos 
están en oposiciou con la doctrina cristiana, 
a deberán los sacerdotes observarlos con pre-
ferencia á la ley de Jesucristo ? Nunca pudo 
ser tal la intención del gobierno. 

» Se coloca también en lu clase de abusos 
la infracción de ¡as reglas consagradas en 
Francia por los sagrados cánones Mas es-
las reglas han debido emanar de la Iglesia. 
Por consecuencia, á ella sola toca pronunciar 
acerca de su infracción; pues ella sola conoce 
el espíritu y los disposiciones de aquellas. 

» Se dice por fin que el gobierno liene de-
recho á formular una apelación como de abuso 
contra toda empresa que se dirija á compro-
meter el honor de los ciudadanos, á turbar su 
conciencia, ó que degenere contra ellos en 
opresion, injuria, ó cscáudalo público. 

" Mas, si un divorciado, si un hereje cono-
cido en público se presenta á recibir los sacra-
mentos, y porque se le niegan pretende que 
se le ha hecho una injuria, publicará el es-
cándalo, elevará su reclamación ó queja al 
gobierno, se la admitirá desde luego la ley; 
y sin embargo, el sacerdote acusado no ha-
brá hecho mas que su deber, pues que ios 
sacramentos no deben nunca conferirse á 
personas notoriamente indignas. 



ART 2 2 1 

. En vano es apoyarse en el uso constante 

A R T 

de las apelaciones como de abuso. Esle uso no 
asciendo mas allá del reinado de Felipe de 
Valois, muerto en 1350. Tampoco fué jamás 
constante y uniforme ; ha variado según 
los tiempos : los parlamentos tenían un inte-
rés particular en acreditarle. Aumentaban sus 
poderes y sus atribuciones; mas lo que lison-
j e a no es siempre los justo. Así Luís XIV, por 
el edicto de 1693, art. 34 ,33 ,36 , y 37, no atri-
buía á los magistrados seculares mas que el 
examen de las formas, prescribiéndoles al 
mismo tiempo que remitiesen el fondo do 
esta cuestión al superior eclcsidslico. F.sla res-
tricción pues no existe de ningún modo en 
los artículos orgánicos. Atribuyen indistinta-
mente al consejo de Estado el juicio do la for-
ma y el de la materia. 

.. í>or otra parle, los magistrados que pro-
nunciaban entonces acerca de estos casos de 
abuso eran necesariamente católicos; esta-
ban obligados á afirmarlo bajo la fe del jura-
mento; mientras que al presente pueden per-
tenecer á algunas seclas separadas de la 
Iglesia católica,y tener que pronunciar acerca 
de unos objetos que la interesan esencial-
mente 

•> El artículo 0 ordena que se ejerza el culto 
bajo la dirección de los arzobispos, obispos y 
curas. Mas la voz dirección no indica aquí los 
derechos delus arzobispos y obispos. Eslos 
tienen por derecho divino no solo el derecho 
de dirigir, sino también el de definir, de man 
dar y juzgar. Las facultades de los curas en 
las parroquias no son las mismas que las de 
losobisposen las diócesis. I'or consiga¡ 
no se han debido expresar del mismo modo 
y en los mismos artículos, para no suponer 
una identidad que realmente no existe. 

w Además ¿porque no se ha hecho aquí 
mención de los derechos de su Sanlidad, jefe 
de los arzobispos y obispos ? ¿ Se le haquerido 
quilar por ventura un derecho general que le 
pertenece esencialmente? 

»E l artículo 1«, al abolir toda exención ó 
atribución de la jurisdicción episcopal, pro-
nuncia cvidentemenle sobre una materia 
puramente espiritual. Pues si los territorios 
exentos están al presente sujetos al ordinario, 
no lo eslán sino en virtud de un reglamento 
de la Santa Sede. Ella sola da al ordinario una 
jurisdicción que no tenia. Así que, en último 
análisis, la poleslad temporal habrá confe-
rido unos poderes que no pertenecen sino 
á la Iglesia. Además las exenciones no son 
tan alusivas corao se ha creído. El mismo 

S. Gregaria las habia admitido, y las potesta-
des temporales tuvieron frecuentemente ne-
cesidad de recurrir á ellas. 

. |::l artículo 1 1 suprime lodos los estableci-
mientos religiosos á excepción de los semi-
narios eclesiásticos y de los cabildos. 

« ¿ Se ha reflexionado bien acerca de esta 
supresión? Muchos do estos establecimientos 
eran de una utilidad reconocida; el pueblo 
ios quería y los auxiliaba en sus necesidades; 
la piedad los habia fundado; la Iglesia los ha-
bía aprobado solemnemente á petición de los 
mismos soberanos por consiguiente ella sola 

iclarar la supresión de dichos estable-
cimientos. 

El articulo 14 manda á los arzobispos que 
velen por la conservación de la fe y de la dis-
ciplina en las diócesis de sus sufragáneos. 
Ningún deber hay mas indispensable ni mas 

rado; mas tal es también el deber de la 
Santa Sede respecto de toda la Iglesia. ¿ Por-
que pues no se ha hecho mención en el artí-
culo de esta vigilancia general ? ¿ Es por ven-
tura un olvido, ó es una exclusión? 

» El artículo 13 autoriza á los arzobispos 
para conocer de las reclamaciones y de las 
quejas elevadas contra la conducía y las de-
cisiones de los obispos sufragáneos. Pero 
¿qué han de hacer los obispos si los metropo-
litanos no les hacen justicia? ¿ A quién se diri-
girán para alcanzarla? ¿A qué tribunal compe-
tente apelarán para juzgar acerca de la con-
ducta de los arzobispos á su vez? Esta es una 
dificultad de la mayor importancia, y de la 
que no se habla. ¿Porqué no se habia de 
añadir que el soberano pontífice puede en lal 
caso conocer de estas diferencias por vía de 
apelación, y pronunciar definitivamente se -
gún lo enseñan los sagrados cánones? 

«E l articulo 17 parece establecer al go-
bierno juez de la fe, de las costumbres y de la 
capacidad de los obispos nombrados. Él es 
quien los hace examinar y el que pronuncia 
en visla de los resultados del exámen. Sin em-
bargo, solo el soberano pontífice tiene dere-
cho para hacer por sí ó por sus delegados este 
exámen, porque él solo debe instituir canó-
nicamente, y porque además esta institución 
canónica supone cvidentemenle en el que la 
concede el conocimiento adquirido acerca de 
la capacidad del que la recibe. El gobierno ha 
pretendido sin duda nombrar y constituirse 
al mismo liempojuez acerca de la idoneidad; 
lo que seria contrario á todos los derechos y 
usos recibidos. ¿O quiere solamente asegu-
rarse por medio de este exámen que su elec-

ción no ha recaído sobre un sujeto indigno 
del episcopado ? Esto es lo que conviene ex-
plicar. 

>• Cien sé que el reglamento de Rlois pres-
cribía semejanle exámen; mas el mismo go-
bierno consintió en derogarle. Se estableció 
por medio de una convención secreta, que los 
nuncios de su Santidad hiciesen solos estas 
informaciones. Por consiguiente debe seguir-
se al presente esla misma conducta, puesto 
que el artículo 4 del concordato manda que 
la institución canónica se confiera d tos obis 
pos en tas formas establecidas antes del cam-
bio de gobierno. 

- El art. 22 manda á los obispos que visiten 
sus diócesis en el espacio de cinco años. La 
disciplina eclesiástica reducía mas el tiempo 
de estas visitas. I.a Iglesia lo había mandado 
así, movida por graves y sólidas razones. En 
visla de esto parece que solo á ella pertenece 
el cambiar esta disposición. 

» Se exige por el art. 2-1 que los directores 
de los seminarios suscriban á la declaración 
de 1682, y enseñen la doctrina que en ello se 
contiene. ¿ Porqué se ha de arrojar de nuevo 
en medio de los franceses este gérmen de 
•discordia? ¿no es por ventura bien notorio 
que los mismos autores de esta declaración 
la honidesaprobado ? ¿ Puede admitir su Santi-
dad lo que sus mas Inmediatos predecesores 
rechazaron ? ¿ No debe atenerse á lo que decla-
raron > ¿ Porqué debería sufrir que la organiza-
ción de una Iglesia que restablece á costa de 
tantos sacrificios, consagrase principios que 
no puedo profesar? ¿ No es mejor que los di-
rectores de los seminarios se dediquen á en-
señar nna moral sana, mas bien que una de 
chirocion que fué y será siempre un origen de 
división entre la Francia y la Santa Sedo 1 ? 

- Se quiere en el art. 25 que los obispos re-
mitan todos los años el estado de los eclesiásti-
cos que estudien en su seminario: ¿ qué razón 
hay para imponerles esla nueva humillación ? 
Tal exigencia ha sido desconocida é inusitada 
en los siglos precedentes. 

" El arl. 26 quiere que no puedan ordenar 
sino á los que tengan veinte v cinco años; 
pero la Iglesia ha fijado la edad de veinte y 
uno para el subdiaconado, y la de vcinle y 
cuatro cumplidos para el sacerdocio. ¿ Quién 
puede abolir estos usos, sino la misma Igle-
sia? ¿ Se pretende no ordenar, ni aun de sub-

I Dice un autor francés que si el mismo Bossuct 
resucitara, diría al ver tos daño3 qoe. causóla famosa 
declaración : Atiera I¡I„, libueril declararlo 11. ?). 

I . 

diáconos, hasla los veinte y cinco años ? Esto 
equivaldría á pronunciar la extinción de la 
Iglesia de Francia por falla de ministros; pues 
lo cierto es, que cuanto mas se aleja el mo-
mcuto de recibir las órdenes, tanto menor es 
el número de aquellos á quienes se confieren. 
Sin embargo todas las diócesis se quejan de 
la escasez de sacerdotes. ¿Sepuede esperar 
razonablemente que se satisfagan las justas 
quejas de las diócesis, cuando se les exige á 
los ordenandos un titulo clerical de Irescien- -
tos Trancos de reñía? Es indudable que esta 
clausula hará desertar á los ordenandos y' 
seminaristas. El mismo efecto producirá la 
cláusula que obligo al obispo á solicitar el 
permiso del gobierno para ordenar; esla 
cláusula se opone evidentemente á la libertad 
del culto, garantida á la Francia católica por 
el arl. 1 del último concordato. Su Santidad 
desea, y el bien do la religión lo exige, que el 
gobierno mitigue los rigores de las disposi-
ciones que versan sobre estos tres objetos. 

.. El art. 35 exige que los obispos sean au-
torizados por el gobierno para establecer ca-
pillas. Sin embargo esta autorización les 
estaba concedida por el art. 11 del concorda-
to. ¿ Porqué pues exigir ahora otra nueva, 
cuando una convención solemne habia per-
mitido ya estos establecimientos? La misma 
obligación se impone por el art. 23 respecto 
á los seminarios, aun cuando hayan sido, 
como los cabildos, especialmente autorizados 
por el gobierno. Su Santidad ve con dolor 
que se multiplican de este modo las trabas y 
dificultades para los obispos. El edicto do 
mayo de eximia 1763 terminantemente los 
seminarios de sacar patentes' , y la declara-
ción del 16 de junio de 1639, que parecía su-
jetarlos á ello, uo fué registrada sino con esla 
cláusula : «s in perjuicio de los seminarios 
que serán establecidos por los obispos para 
la instrucción de sacerdotes solamente. •• Ta-
les eran también las disposiciones del regla-
mento de Blois, ort. 24, y las del edicto do 
Melun, art. 1. ¿Porqué no adoptar estos prinsí 
píos ? ¿ Á qnién pertenece arreglar la instruc-
ción dogmática y moral , y los ejercicios de 
un seminario sino al obiS(io? Semejantes 
materias pueden interesar al gobierno tem-
poral ? 

»Es un principio de derecho eclesiástico, 
que el vicario general y el obispo son nna 
sola persona, y que la muerte do este último 
acarrea la cesación de las facultades del prí -

I Memorias del clero, torn. 1. 
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moro. Sin embargo, con desprecio do eslo 
principio, el arl. 30 proroga á los vicarios 
generales sus facultades despucs de la muer-
te del obispo. Esta proroga ¿no es evidentc-
rnenle unaconcesion de facultades espiritua-
les hecha por el gobierno, no solo sin el 
competente consentimiento, sino aun contra 
el usu recibido en la Iglesia ? 

i. Este mismo artículo manda que las dió-
cesis, durante la sede vacante, sean gober-
nadas por el metropolitano ó por el obispo 
mas antiguo. 

» Mas esto gobierno consiste en una juris-
dicción puramente espiritual. ¿Cómo podrá 
concederla el poder temporal ? Solo los cabil-
dos eslán en posesion de ella; ¿ porqué qui-
társela, puesto que el art. 1 1 del concordato 
autoriza á los obispos para establecerlos P 

"Los pastores, llamados por los esposos 
para bendecir su unión, no pueden ejecutar-
lo en vista del art. 54, sino después de haber 
llenado las formalidades anto la autoridad 
civil; esta cláusula restrictiva y humillante 
ha sido desconocida basta c-1 présenlo en la 
Iglesia; resultando do ella dos clases do in-
convenientes. 

>• Afectad uno á los contrayentes; el otro 
lastima á la autoridad do la Iglesia y humilla 
ásus pastores. Puede suceder que los con-
trayentes contentándose con cumplir con las 
formalidades (aviles, y despreciando la ob-
servancia de las leyes de la Iglesia, se crean 
legítimamente unidos, no soto á los ojos de la 
ley, en cuanto á los efectos puramente civi-
les, sino también ante Dios y la Iglesia. 

" El segundo inconveniente lastima á la au-
toridad do la Iglesia y humilla á los pastores, 
por cuanto los contrayentes, en visla de ha* 
bcr cumplido con las formalidades legales 
creen haber adquirido el derecho de obligar 
á los curas á consagrar su matrimonio cousu 
presencia, aun cuando las leyes de la Iglesia 
se opusieran á ello. 

»Semejante pretensión contraría abierta-
mente la autoridad que Jesucristo ha conce-
dido á su Iglesia, y hace á la conciencia de los 
fieles una peligrosa violencia. Su Santidad 
conforme con la instrucción y los principios 
que estableció respecto á Holanda uno de sus 
predecesores no podría ver sino con senti-
miento semejante órdon de cosas. Tiene una 
íntima confianza en que los negocios se res-
tablecerán en atención ¡i estas consideracio-
nes en Francia bajo el mismo pié en que se 
hallaban anteriormente y tales como se prac-
tican en los demás países católicos; los fieles, 

enlodo caso, se verán obligados á observar 
las leyes do la Iglesia, y los pastores deben 
gozar de la libertad de adoptarlas como regla 
de su conducta, sin que se pueda, acerca de 
un objeto tan importante, violentar sus con-
ciencias. El culto público de la religión cató-
lica,quccsel del cónsuly el de la inmensa 
mayoría de la nación, espera de la sabiduría 
del gobierno tales actos de justicia. 

»Su Santidad ve también con sentimiento 
que se quitan á los ecclosiástieos los libros de 
asiento del estado civil, no llevando otro ob-
jeto esta providencia, que el de hacer á los 
hombres extraños á la religión en los tres 
instantes mas importantes de la vida : el na-
cimiento, el matrimonio y la muerte. Espera 
que el gobierno devolverá á los libros de 
asientos que se hallan en poder de los ecle-
siásticos la consistencia legal de que gozaban 
anteriormente. El bien del estado lo exige 
casi tan imperiosamente como el de la re-
ligión. 

Art. 61. No es menos aflictivo el ver á los 
obispos obligados á concertarse con los pre-
fectos para la erección de las ayudas de par-
roquia, Solo los obispos deben ser los jueces 
de las necesidades espirituales de los fieles. Es 
imposible que un trabajo combinado de este 
mudo por dos hombres, con demasiada fre-
cuencia divididos en principios, ofrezca un 
feliz resultado: los proyectos del obispo se-
rán contrariados, y como de rechazo, el bien 
espiritual de los fieles se resentirá de ello. 

v El arl. 74 quiere que los inmuebles, ade-
más de los edificios destinados á los aloja-
mientos y los jardines contiguos, no puedan 
ser destinados para títulos eclesiásticos, ni 
poseídos por los ministros del cuito en razón 
de susl'unciones.; Qué contraste tan sorpren-
dente entre este artículo y el séptimo relativo 
á los ministros protestantes I Estos no sola-
mente gozan de un sueldo, que les eslá ase-
gurado, sino que conservan á la vez los bie-
nes que su Iglesia posee y las oblaciones que 
se les hacen. 

»iCon cuánta amargura no debe ver la Igle-
sia esla enorme diferencia' Solo ella no 
puedo poseer bienes inmuebles; las socieda-
des separadas de ella pueden gozarlos libre-
mente; se les conserva, á pesar de que su re-
ligión no sea profesada sino por una minoría 
muy corla; mientras que la inmensa mayoría 
de ios francesesy los mismos cónsules profe-
san la religión á la que se priva legalmente 
del derecho de poseer bienes inmuebles. 

» Tales son las reflexiones que ha creído 

deber presenlar al gobierno francés por vues-
tro órgano. Todo lo espero de la equidad, de 
la discreción y sentimiento religioso que ani-
ma al primer cónsul. La Francia lo es deu-
dora de su vuelta á la fe ; no dejará su obra 
imperfecta y excluirá de ella lodo cuanto no 
esté conforme con los principios y usos adop-
tados por la Iglesia. Vos secundaréis con 
vuestro zelo sus intenciones benévolas y sus 
esfuerzos. La Francia bendecirá de nuevo al 
primer cónsul, y aquellos que calumniasen el 
restablecimiento de la religión católica en 
Francia ó murmurasen contra los medios 
adoplados para su ejecución, serán reduci-
dos para siempre al silencio. 

• Pdiís, iS de Bgoslo de ISJS. 

v «P. B. C a r d e n a l C a p r a r a * » 

El decreto do 28 de febrero de 1810, que 
modificó algunas de las disposiciones conte-
nidas en los articulas llamados orgánicos, 
dista mucho de haber hecho justicia á todas 
las reclamaciones elevadas en este precioso 
documento, que es la mejor refutación de 
.unaspretensiones invasoras y de los falsos 
sistemas que las tradiciones parlamentarias 
han acreditado en Francia. V. ESTEGANISTAS. 

- I r l o l l r ü o s . /' MONTAÑISTAS. 
A r i í s p i r c . / ' . DIVINACION ó ADIVINACIÓN. 
>5 A r z o b i s p a d o (Derecho eclesiástico). 

Voz que se usa en diferentes sentidos: por la 
diócesis de un arzobispo; es decir, por la ex-
tensión de país sujeto á su jurisdicción, pero 
que compone solo una diócesis; y asi se dice 
en este sentido que tal obispado fué eregido 
en arzobispado, óque lal arzobispado contiene 
tal número de parroquias: 2o se toma por 
una provincia eclesiástica compuesta de una 
silla metropolitana y varios obispos sufragá 
neos : como por ejemplo, el arzobispado de 
Sens, en el que la Iglesia metropolitana y pri-
mada de Sens tiene por sufragáneos los obis-
pados de Auxerre, de Troyes, de Nevers y el 
obispado titulado de Bellem: 3" se entiende 
por el palacio arzobispal ó corle eclesiástica 
de un arzobispo; asi se dice, lian mandado á 
lal eclesiástico al arzobispado, ó se ha citado 
tal ó tal materia en el arzobispado ó palacio 
arzobispal: -iJ se llaman las rentas tempora-
les del arzobispado; así, el arzobispado de 
Toledo pasa por el mas rico del mundo. 

Según una lista, que parece bastante 
exacta, se cuentan hoy en la Iglesia católica 
ciento tres arzobispados; á saber : catorce 
en Italia, contando la Sania Sede; diez yl 

nuevo en Francia con el de Aviflon; veinte 
y cuatro en Nápoles y Sicilia; Ires en Cerde-
ñu; uno en Saboya; once en Portugal y Es-
paña; cinco en Alemania; uno en Bohemia; 
dos en Hungría; uno en los Países-Rajos, v 
dos en Polonia. La Grecia, la Dalmacia y fa 
Albania tienen once; el Asia tres, vía Amé-
rica seis. Las Iglesias reformadas han conser-
vado nueve: dos en Inglaterra, cuatro en Ir-
landa, uno en Succia, y dos en Dinamarca y 
Noruega. 

En Francia, el arzobispado de París es el 
mas distinguido, por ser la capital del reino; 
pero algunos otros lo son aun mas por una 
preeminencia aneja á su silla. El arzobispo do 
Lyon goza los derechos de primacía sobre las 
metrópolis de París, Tours, Sens y sus sufra-
gáneos. El do Iiourges tiene la calidad de 
primado de Aquilania, y la ejerce en la me-
trópoli do Albi y sus sufragáneos : el de Bur-
deos también lo mismo, y la ejerce sobre el 
arzobispado de Aueb. Hay oíros arzobispos 
que se arrogan la cualidad de primado sin 
ejercer ningunas funciones fuera de sus pro-
vincias. Tal es el arzobispo de Sens, que la 
tiene de primado de Germania; el de Nar-
bona, que toma el título de primado de la 
Calía Narbonense; el de Reims se nombra 
primado de la Bélgica y legado de la Santa 
Sede; el de Viena se titula primado de los 
primados; y en fin, el arzobispo de ArléS so 
califica legado de la Santa Sede. Poro los 
litulos de legados que toman los arzobispos 
de Arlés y de lteims no les dan derecho para 
ejercer las funciones de lal; el de Reims solo 
liene la ventaja de que le den excelencia los 
que quieran hacerle este obsequio. 

La calidad de primado do las cuatro pro-
vincias leonesas le fué dada por la primera 
vez ni arzobispo de Lyon por S. Gregorio VI! 
en 1109, no «)mo un derecho nuevo, sino 
como una consecuencia de los derechos que 
le habían pertenecido siempre. Los arzobis-
pos de Sens se opusieron á ella largo tiempo; 
y solo después de la reunión de la ciudad de 
I-yon á la corona do Francia en tiempo de 
Felipe el Hermoso, en 1312, rué cuando se le 
acordó la primacía á esle sobre el de Sens 
por el tratado que se hizo entre el rey v la 
ciudad de Lyon. El arzobispo de Rouen no lia 
reconocido nunca la primacía del do Lyon, 
á pesar de los esfuerzos de los arzobispos de 
(ficha ciudad; antes bien se le mantuvo en 
esla independencia por un decreto del Con-
sejo de 12 do marzo de 1702, registrado en 

'los parlamentes de París y de llouen; de 
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moro. Sin embargo, con desprecio de csie 
principio, el arl. 30 proroga á los vicarios 
generales sus facultades despucs de la muer-
te del obispo. Esta proroga ¿no es evidentc-
rncnlc una conccsion de facultades espiritua-
les hecha por el gobierno, no solo sin el 
competente consentimiento, sino aun contra 
el usu recibido en la Iglesia ? 

i. Este mismo artículo manda que las dió-
cesis, durante la sede vacante, sean gober-
nadas por el metropolitano ó por el obispo 
mas antiguo. 

» Mas esto gobierno consiste en una juris-
dicción puramente espiritual. ¿Cómo podrá 
concederla el poder temporal ? Solo los cabil-
dos están en posesion de ella; ¿ porqué qui-
társela, puesto que el art. 1 1 del concordato 
autoriza á los obispos para establecerlos P 

«Los pastores, llamados por los esposos 
para bendecir su unión, no pueden ejecutar-
lo en vista del art. 54, sino después de haber 
licitado las formalidades anto la autoridad 
civil; esta cláusula restrictiva y bumillanlc 
ha sido desconocida basta c-1 presen le en la 
Iglesia; resultando de ella dos clases do in-
convenientes, 

>• Afectad uno á los contrayentes; el otro 
lastima á la autoridad do la Iglesia y humilla 
ásus pastores. Puede suceder que los con-
trayentes contentándose con cumplir con las 
formalidades (aviles, y despreciando la ob-
servancia de las leyes de la Iglesia, se crean 
legítimamente unidos, no solo á los ojos de la 
ley, en cuanto á los efectos puramente civi-
les, sino también ante Dios y la Iglesia. 

" El segundo inconveniente lastima á la au-
toridad de la Iglesia y humilla á los pastores, 
por cuanto los contrayentes, en visui de ha* 
ber cumplido con las formalidades legales 
creen haber adquirido el derecho de obligar 
á los curas á consagrar su matrimonio cousu 
presencia, aun cuando las leyes de la Iglesia 
se opusieran á ello. 

»Semejante pretensión contraria abierta-
mente la autoridad que Jesucristo ha conce-
dido á su Iglesia, y hace á la conciencia de los 
fieles una peligrosa violencia. Su Santidad 
conforme con la instrucción y los principios 
que. estableció respecto á Holanda uno de sus 
predecesores no podría ver sino con senti-
miento semejante órden de cosas. Tiene una 
intima confianza en que los negocios se res-
tablecerán en atención ¡i eslas consideracio-
nes cu Francia bajo el mismo pié en que se 
bailaban anteriormente y tales como se prac-
tican en los demás países católicos -, los fieles, 

enlodo caso, se verán obligados á observar 
las leyes do la Iglesia, y los pastores deben 
gozar de la libertad de adoptarlas como regla 
de su conducta, sin que se pueda, acerca de 
un objeto tan importante, violentar sus con-
ciencias. El culto público de la religión cató-
lica,quccsel del cónsuly el de la inmensa 
mayoría de la nación, espera de la sabiduría 
del gobierno tales actos de justicia. 

»Su Santidad ve también con sentimiento 
que se quitan á los ecclesiástieos los libros de 
asiento del estado civil, no llevando otro ob-
jeto esta providencia, que el de hacer á los 
hombres extraños á la religión en los tres 
instantes mas importantes de la vida: el na-
cimiento, el matrimonio y la muerte. Espera 
que el gobierno devolverá á los libros de 
asíenlos que se hallan en poder de los ecle-
siásticos la consistencia legal de que gozaban 
anteriormente. El bien del estado lo exige 
casi tan imperiosamente como el de la re-
ligión. 

Art. 61. No es menos aflictivo el ver á los 
obispos obligados á concertarse con los pre-
fectos para la erección de las ayudas de par-
roquia, Solo los obispos deben ser los jueces 
de i as necesidades espirituales délos fieles. Es 
imposible que un trabajo combinado de este 
modo por dos hombres, con demasiada fre-
cuencia divididos en principios, ofrezca un 
feliz resultado: los proyectos del obispo se-
rán contrariados, y como de rechazo, el bien 
espiritual de los fieles se resentirá de ello. 

v El art. 74 quiere que los inmuebles, ade-
más de los edificios destinados á los aloja-
mientos V los jardines contiguos, no puedan 
ser destinados para títulos eclesiásticos, ni 
poseídos por los ministros del cuito en razón 
de susfuiicíones.; Qué contraste tan sorpren-
dente entre este articulo y el séptimo relativo 
á los ministros protestantes! Estos no sola-
mente gozan de un sueldo, que les está ase-
gurado, sino que conservan á la vez los bie-
nes que su Iglesia posee y las oblaciones que 
se les hacen. 

»|Con cuánta amargura no debe ver la Igle-
sia esta enorme diferencia' Solo ella no 
puede poseer bienes inmuebles; las socieda-
des separadas de ella pueden gozarlos libre-
mente; se les conserva, á pesar de que su re-
ligión no sea profesada sino por una minoría 
muy corla; mientras que la inmensa mayoría 
de ios francesesy los mismos cónsules profe-
san la religión á la que se priva legalmente 
del derecho de poseer bienes inmuebles. 

» Tales son las reflexiones que ha creído 

deber presenlar al gobierno francés por vues-
tro órgano. Todo lo espero de la equidad, de 
la discreción y sentimiento religioso que ani-
ma al primer cónsul. La Francia le es deu-
dora de su vuelta á la fe ; no dejará su obra 
imperfecta y excluirá de ella Indo cuanto no 
esu: conforme con los principios y usos ado|t-
tados por la Iglesia. Vos secundaréis con 
vuestro zelo sus intenciones benévolas y sus 
esfuerzos. La Francia bendecirá de nuevo al 
primer cónsul, y aquellos que calumniasen el 
restablecimiento de la religión católica en 
Francia ó murmurasen contra los medios 
adoptados para su ejecución, serán reduci-
dos para siempre al silencio. 

• Pdris, iS de Bgoslo de 

»«V. B. C a r d e n a l C n p r n r a * » 

El decreto de 28 de febrero de 1810, que 
modificó algunas de las disposiciones conte-
nidas en los articulas llamados orgánicas, 
dista mucho de haber hecho justicia á todas 
las reclamaciones elevadas en este precioso 
documento, que es la mejor refutación de 
.unaspretensiones invasoras y de los falsos 
sistemas que las tradiciones parlamentarias 
han acreditado en Francia. V. ESTEBASISTAS. 

A r l o t l r l l n w . /' MONTAÑISTAS. 
A r i » | i i r c . / ' . DIVINACION ó ADIVINACIÓN. 
>5 A r z o b i s p a d o (Derecho eclesiástico). 

Voz que se usa en diferentes sentidos: por la 
diócesis de un arzobispo; es decir, por la ex-
tensión de pais sujeto á su jurisdicción, pero 
que compone solo una diócesis ; y así se dice 
en este sentido que tal obispado fué eregido 
en arzobispado, úque tal arzobispado contiene 
tal número de parroquias: 2o se loma por 
una provincia eclesiástica compuesta de una 
silla metropolitana y varios obispos sufragá 
neos : como por ejemplo, el arzobispado de 
Sens, en el que la Iglesia metropolitana y pri-
mada de Sens tiene por sufragáneos los obis-
pados de Auxcrre, de Troyes, de Nevers y el 
obispado Lítuludo de Bellem: 3" se entiende 
por el palacio arzobispal ó corle eclesiástica 
de un arzobispo; asi se dice, lian mandado á 
lal eclesiástico al arzobispado, ó se ha citado 
tal ó tal materia en el arzobispado ó palacio 
arzobispal: -ÍJ se llaman las rentas tempora-
les del arzobispado; asi, el arzobispado de 
Toledo pasa por el mas rico del mundo. 

Según una lista, que parece bastante 
exacta, se cuentan hoy en la Iglesia católica 
ciento tres arzobispados; á saber : catorce 
en Italia, comando la Sania Sede; diez y I 

nuevo en Francia con el de Aviñon; veinte 
V cuatro en Nápolcs y Sicilia; tres en Cerde-
ña; uno en Saboya; once en Portugal y Es-
paña; cinco en Alemania; uno en Bohemia; 
dos en Hungría; uno en los Países-Bajos, v 
dos en Polonia. La Grecia, la Dalmacia y fa 
Albania tienen once; el Asia tres, vía Amé-
rica seis. Las Iglesias reformadas han conser-
vado nueve: dos en Inglaterra, cuatro en Ir-
landa, uno en Succía, y dos en Dinamarca y 
Noruega. 

En Francia, el arzobispado de París es el 
mas distinguido, por ser la capital del reino; 
pero algunos oíros lo son aun mas por una 
preeminencia aneja á su silla. El arzobispo do 
Lyon goza los derechos de primacía sobre las 
metrópolis de París, Tours, Sens y sus sufra-
gáneos. El de Bourges tiene la calidad de 
primado de Aquilania, y la ejerce en la me-
trópoli de Albi y sus sufragáneos : el de Bur-
deos también lo mismo, y la ejerce sobre el 
arzobispado de Aucb. Hay otros arzobispos 
que se arrogan la cualidad de primado sin 
ejercer ningunas funciones fuera de sus pro-
vincias. Tal es el arzobispo de Sens, que la 
tiene de primado de Germania; el de Nar-
bona, que toma el título de primado de la 
Calía Narbonense; el de Reims se nombra 
primado de la Bélgica y legado de la Santa 
Sede; el de Viena se titula primado de los 
primados; y en fin, el arzobispo de ArléS so 
califica legado de la Santa Sede. Poro los 
títulos de legados que loman los arzobispos 
de Arlés y de Reims no les dan derecho para 
ejercer las funciones de lal; el de Reims solo 
tiene la ventaja de que le deu excelencia los 
que quieran hacerle este obsequio. 

La calidad de primado de las cuatro pro-
vincias leonesas le fué dada por la primera 
vez al arzobispo de Lyon por S. Gregorio Vil 
cu 1109, no raimo un derecho nuevo, sino 
como una consecuencia de los derechos que 
le habían pertenecido siempre. Los arzobis-
pos de Sens se opusieron á ella largo tiempo; 
y solo despues de la reunión de la ciudad de 
Lyon á la corona de Francia en tiempo de 
Felipe el Hermoso, en 1312, rué cuando se le 
acordó la primacía á esle sobre el de Sens 
por el tratado que se hizo entre el rey v la 
ciudad de l.yon. El arzobispo de Rouen no ha 
reconocido nunca la primacía del do Lyon, 
A pesar de los esfuerzos de los arzobispos de 
dicha ciudad; antes bien se le mantuvo en 
esla independencia por un decreto del Con-
sejo de 12 de marzo de 1702, registrado en 

'los parlamentos de París y de llouen; de 
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tracto del Diccionario de Jurisprudenciaj. 
© ArKODIailO. (Derecho eclesiástico). 

Llámase asi un prelado metropolitano que 
liene varios obispos sufragáneos, y es el jefe 
de ellos j en una palabra, es el primero de los 
obispos de una provincia eclesiástica. S. Ata-
nasio parece que fué el primero que empleó 
la denominación de arzobispo con el obispo 
do Alejandría; pero si el título es del siglo 
IV la dignidad y la jurisdicción tienen un 
origen mucho mas antiguo. La Escritura y la 
tradición nos enseñan que los apóstoles y 
sus discípulos han residido en las grandes 
ciudades, desde las cuales enviaban otros 
obispos á las inferiores. Eslas consideraban á 
las primeras como á sus matrices; en el go-
bierno político ya se las daba el nombre de 
metrópolis, y íos obispos que residían en 
ellas se llamaron también metropolitanos. 

La Iglesia fundada eu tiempo do los empe-
radores romanos siguió siempre la división 
de las provincias de aquel imperio; los obis-
pos establecidos en las ciudades mayores ó 
metrópolis lomaron insensiblemente el título 
de metropolitanos y arzobispos, como que 
tenían en su territorio y jurisdicción á otros 
obispos. Las revoluciones que hubo en el im-
perio y el establecimiento de los pueblos del 
Norte," que repartieron entro sí sus provin-
cias, no cambiaron en nada esla división, l a s 
ciudades que los romanos habian llamado 
metrópolis han conservado casi todas su titulo 
y sus arzobispos; alguna otra solamente se 
erigió después en metrópoli, como París y 
Albi en Francia. 

La edad y calidades que se requieren para 
ser arzobispo son las mismas que para los 
simples obispos: liene que desempeñar las 
mismas funciones; está obligado como ellos á 
residir,y no se diferencia deellos mas que en el 
nsodel/wí/inmy en la formado su confirma-
ción , pues en lo demás los obispos tienen la 
plenitud del sacerdocio también como ellos. 
LOS arao&íspoi tienen sin embargo por su cuali-
dad de metropolitanos una preeminencia de 
honor sobre los obispos de sus provincias. 
Asistían antiguamente á las elecciones de sus 
sufragáneos; confirmaban álosquehabian si-
do electos, y los consagraban después de ha-
berles prestado el juramento de obediencia. 
Por fallado uso han abandonado el derecho de 
visitar las Iglesias de sus provincias sin em-
bargo, no se les puede oponer sobre este úl-

I timo artículo mas que la prescripción, por-
que no hay ley alguna que los haya despojado 

! de esla prcrogaliva aneja á su dignidad. Los 

suerle que dicho metropolitano ha quedado 
en la posesion de no depender mas que de la 
Santa Sede, llav algunos cánones que atri-
buyen la calidad de primados á los metropo-
litanos que dependen inmediatamente de 
ella. y por esta razón la Historia eclesiástica 
califica de lal al arzobispo de Chipre. 

En Inglaterra solo hay dos ai-zobispados, 
el de Cantorbery y el de Tork, cuyos prelados 
se titulan primados y melropolilanos, con la 
sola diferencia de que el primero se titula 
primado de toda la Inglaterra, y el olro sim-
plemente primado de Inglaterra. El arzobispo 
de Cantorbery Icnia en olro liempo jurisdic-
ción sobre la Irlanda, lo mismo que sobro la 
Inglaterra; se le calificaba de Patriarca, y 
algunas veres alterius orbis papa el orbis 
Britannici pontijex. Las acias que dimana-
ban de su autoridad se hacían y registraban 
en su nombre de esla manera: Anuo pontifi-
ca fusnostri primo, ele. Era también legado 
nato, y gozaba de algunas prerogalivas par-
ticulares de la potestad real, como la d e ser 
patrono de un obispado, así como lo fué del 
de Rochester; creaba caballeros y acuñaba 
moneda. Es todavía el primer Par de Ingla-
terra ; so sienta inmediato á la familia rea l , y 
preside á todos los duques y grandes oficiales 
de la corona. Según el derecho de la nación, 
depende de su tribunal la comprobación de 
los testamentos; tiene poder para conceder 
cartas de administración, licencias ó privile-
gios, y dispensasen todos los casos que se 
acudía antes á la corte de Roma, no siendo 
contrarias á la ley de Dios. Tiene también 
muchos tribunales de justicia, lales como el 
tribunal de las arcas, el tribunal de la audien-
cia, el de la prcrogaliva y el de las parroquias 
privilegiadas. . . . 

El arzobispo de Yorck tiene los mismos de-
rechos en su provincia que el arzobispo de 
Cantorberv : igualmente preside á todos los 
duques que no son de la familia real, y á los 
ministros do Estado, excepte al Gran Can-
ciller del reino; y tiene los mismos derechos 
de un conde palatino sobre el Exomhyre. 

La palabra arzobispado no se conoció en 
occidente hasta el reinado de Carlomagno; y 
si se ha usado antes, solo fué para designar 
con ella las grandes sillas episcopales, sin 
que les atribuyese ninguna especie de juris-
dicción, en voz de que ahora lleva consigo 
osle título el derecho de presidir al concilio 
provincial; y su provisor conoce de las ape-
laciones simples de las causas sentenciadas 
por los provisores de sus sufragáneos (Er-

arzobispos puedt 
todas las iglesia 
el pallium ; lievi 
bispal, como qu 

celebrar de pontifical en 
de su provincia y ponerse 

la jurisdicción voluntaria, pueden conceder 
testimoniales cuando los obispos las han re-
husado sin razón, conceder dispensas y ejer-
cer los demás actos de la jurisdicción volun-
taria en el caso de apelación, y también con -
ferir los beneficios vacantes por devolución, 
si el arzobispo ha expresado especialmente en 
su nombramiento el derecho de proveerlos. 
Cada metropolitano debe nombrar un provi-
sor pura juzgar de las apelaciones de las sen-
tencias pronunciadas en los tribunales de los 
obispos de las provincias. Esle debe tener las 

dad; pero en ningún caso puede ejercer la 
potestad de orden eu la diócesis de su sufra-
gáneo sin permiso de él. Pcrtcnéeeles el de-
recho de convocar de acuerdo con el rey el 
concilio de los obispos de su provincia, se-
ñalar el sitio en donde se ha do celebrar, y 
presidirlo. Convocan también las juntas pro-
vinciales que se celebran para nombrar los 
diputados que han de asistirá las juntas ge-
nerales del clero, designan el lugar y el 
tiempo de las junlas particulares, y las pre-
siden. Según la costumbre que se ha conser-
vado en la iglesia de Francia, seles deben 
dirigir á ios arzobispos las bulas del jubileo 
para que las envíen á sus sufragáneos. Los 
que tienen motivo de queja por los reglamen-
tos de sentencias dadas por los obispos, vi-
carios generales ó provisores, tienen que 
acudir al arzobispo, ya sea por lo que perte-
nece á la jurisdicción voluntaria, ya á la con-

cualidades que se requieren por ios cánones 
vías sinodales para los provisores de los obis-
pos; es á saber, que sea presbítero nacido ó 
naturalizado en el reino; que tenga el grado 
de licenciado en derecho ó en teología, y que 
110 sea consejero de ninguna jurisdicción real. 
El arzobispo puede revocarlecuando lo juzgue 
á propósito sin expresar la razón, con la 
obligación de regislrar la revocación por el 
secretario de registros eclesiásticos de su 
diócesis. 

com-
Los metropolitano; 

"lancia de los negocios primer; 
juez metropolitano que resida en la metró-

itro situadt 
idie le es permitid! 

metró-
tornar el órden público de lasji 
Como los cabildos ejercen la 
episcopal en Sede vacante, los 

poli. 
En las iglesias que tienen el Ululo de 

madas, como las de Lvon v de Bourg 
ilos eclesiásticos en 

cesis vacantes, mas queen caso de apo-
de lo que hayan decidido los províso-
¡obernadores del cabildo, ó esle pleno, 
o el obispo se descuida en conferir los 
eios después de los seis meses de va-

de Letran para proveerlos, bien sea que el 
beneficio pertenezca á la libre colacíon del 
obispo, ó que lo debiese conferir por derecho 
de devolución, toca al metropolitano el pro-
veerlos en los seis meses siguientes al día en 
que el obispo pudo libremente disponer de 
ellos, y se descuidó en hacerlo. Si este confi-
riese un beneficio antes que espirasen los 
seis meses del obispo, la provisión seria nula 
de derecho; y la negligencia del obispo no 
puede hacerla válida. También proveen pie-

aunque muchos autores se han esforzado en 
probarlo. Lo mas interesante que han dicho 

según los limites dr 

y el ¡or-

illas á la primada. Pero comí 
las co uua sola persona la: 'arios generales de los arzobispi 

ircunstancias de 
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mismo que el del obispo, parece extraño ape-
lar del provisor diocesano de un arzobispo á 
un juez metropolitano, y de su juez metro-
politano al provisor del primado; porque se-
ria lo mismo que apelar del obispo al obispo 
mismo. Solo por una abstracción, ó como di-
cen los canonistas intellectUs consideratione, 
se dividen en el obispo metropolitano y pri-
mado estos diferentes grados de jurisdicción, 
haciéndolos tribunales diferentes. 

Aunque esta jurisprudencia ofrezca incon-
venientes, se lia conservado, porque se pue-
den obtener tres sentencias conformes con 
menos gastos. El provisor de un metropoli-
tano no puede proceder contra los obispos 
sufragáneos cuando se trata de corrección y 
disciplina eclesiástica; solo el arzobispo en 
persona es el que debe conocer de estas cau-
sas como superior inmediato; lo cual se ha 
establecido así por respeto al carácter epis-
copal. Cuando han faltado á esta regla, los 
parlamentos lo han declarado como un abuso. 

Los arzobispos 110 pueden ejercer función 
alguna arquiepiscopal antes de haber reci-
bido del papa el palio. En su origen era este 
un distinctivo de honor con que Constantino 
agració al papa y á los patriarcas de Oriente, 
según dicen muchos literatos. Los empera-
dores permitieron después que lo llevasen 
todos los obispos griegos. Pero en Occidente, 
los papas, que eran los únicos que tenían 
este derecho, se lo concedieron á los arzobis-
pos, y aun también á algunos obispos. Al 
principio lo hicieron con el permiso de los 
emperadores; pero después no cesaron de 
é l , porque se creyeron con este derecho. 
Procuraron persuadir á los obispos que sin 
esta condecoración no podian ejercer los de -
rechos de su potestad y jurisdicción; y aun 
S- Gregorio Vil quiso, obligarlos á que fuesen 
á pedirla á Roma en persona. El palio es una 
faja de lana blanca compuesla del vellón de 
dos corderos mantenidos y apacentados por 
unos subdiáconos apostólicos, y esquilados 
por ellos mismos. Dicha faja tiene tres cruces 
negras, y está pegada á una especie de collar 
que se pone sobre los hombros formando dos 
extremos colgantes de casi un pié de largo, á 
los cuales están pegadas unas planchitas de 
plomo redondas, cubiertas de seda y de cua-
tro cruces encarnadas El palio debe estar 
tocado á los cuerpos de los santos apóstoles 
S. Pedro y S. Pablo. Es el símbolo de la pleni-
tud del sacerdocio, de la independencia del 
arzobispo, y de la dependencia de sus sufra-
gáneos. El acto de remitírselo es una espe-

cie de contlrmacion de los derechos de los 
metropolitanos; es tan personal al arzobispo 
que le ha obtenido, que se le dejan después 
de su muerte, revistiéndole con él antes de 
darle sepultura. Cuando el papa se lo envía á 
un arzobispo, no sirve mas que para la Igle-
sia donde está nombrado; de suerte que si 
lo trasladan á otra silla metropolitana, tiene 
que pedir otro nuevo (.Extracto del Diccio-
nario de Jurisprudencia). 

A s c e n s i ó n . Se dice propiamente de la 
elevación milagrosa de Jesucristo cuando 
subió al Cielo en cuerpo y alma en presencia 
y á vista de los apóstoles. 

Tertuliano hizo una enumeración sucinta 
de los diferentes errores que se enseñaron 
sóbrela ascensión del Salvador. 

Los apeldas creyeron que Jesucristo dejó 
su cuerpo en los aires (S. Agustín dice que 
pretendían que esto se verificó sobre la tier-
ra), y que subió sin cuerpo al cielo : como 
Jesucristo no habia traído un cuerpo del ciclo 
sino que lo habia recibido de los elementos 
del mundo, sostenían que al volver al cielo, 
lo habia restituido á estos elementos. 

Los seleucianos y los hermianos creían que 
el cuerpo de Jesucristo no subió mas alto que 
hasta el sol , en donde quedó como deposi-
tado. Se fundaban sobre este pasaje de los 
Salmos: fia colocado su tabernáculo en el sol. 
S. Gregorio Nacianceno atribuye la misma 
opinion á los maniqueos. 

El dia de la ascensión es una fiesta cele-
brada por la Iglesia diez dias antes de Pente-
costés, en memoria de la ascensión de Nues-
tro Señor. Según S. Aguslin, Epist 118, n. 
fué instituida esta festividad por los mismos 
apóstoles. Está mandada su celebración pol-
las constituciones apostólicas, l. 8, c. 3, Tho-
massino Tratado de las fiestas, p. 370. 

Algunos incrédulos modernos compararon 
maliciosamente la ascensión de Jesucristo á 
la apoteosis de Rómulo para insinuar que la 
una no está mejor probada que la otra. Se-
gún la historia romana, un solo hombre dijo 
que Rómulo se le habia aparecido, y le había 
asegurado su ascensión al cielo. Veáse TITO 
LIVIO. Nada arriesgó en inventar esta fábula. 
Doce apóstoles y una multitud de discípulos 
aseguraron que habían visto á Jesucristo re-
sucitado elevarse al cielo, y derramaron su 
sangre por sellar la verdad de su testimonio. 
La apoteosis de Rómulo no habla sido ni 
prevista ni predicha-, solo fué imaginada para 
alejar la sospecha de un regicidio cometido 
por los senadores la resurrección y la aseen-
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sion de Jesucristo habían sido anunciadas 
por los profetas y por él mismo; estos dos 
prodigios han fundado el cristianismo. Se po-
día creer sin consecuencia, ó no creer la fá-
bula de Rómulo; mas no se podía ser cris-
tiano sin creer la resurrección y la ascensión 
de Jesucristo profesadas en el símbolo, y no 
se podía abrazar el cristianismo sin expo-
nerse al odio de los judíos y de los paganos. 
Nadie tuvo interés en disputar acerca de la 
divinidad de Rómulo, pues que se concillaba 
muy bien con el sistema del paganismo; por 
el contrario los judíos tuvieron un interés 
muy grande en demostrar la falsedad de la 
narración de los apóstoles, y para adoptarla 
era preciso renunciar al judaismo ó al paga-
nismo. La fábula de Rómulo no pudo servir 
mas que para hacer á los romanos ambicio-
sos , usurpadores y enemigos del universo 
entero; la creencia de la divinidad de Jesu-
cristo lia desterrado del mundo las locuras, 
la impiedad, los crímenes del paganismo, y 
ha establecido el reinado de la verdad y de la 
virtud. Ved aquí unas diferencias incontesta-
bles. 

A s c e t a » . Voz tomada del griego aawirüj 
que significa á la letra una persona que se 
ejercita en alguna cosa, que trabaja, se dió 
en general este nombre á todos aquellos que 
abrazaban un género de vida mas austera, y 
que por lo lanto se ejercitaban mas en 
virtud, ó trabajaban con mas eficacia pf 
adquirirla que el común de los hombres. En 
este sentido, los esenios entre los judíos, y 
los pitagóricos entre los lilósotos, podian lía 
marse ascetas. Entre los cristianos, en los 
primeros tiempos se daba el mismo título á 
todos los que so distinguían de los demás 
por la austeridad de sus costumbres, y se abs-
tenían, por ejemplo, del vino y de la carne. 
Desde que la vida monástica se tuvo por hon-
rosa en el Orientó y considerada como mas 
perfecta que la vida común, se conservó el 
nombre de ascetas entre los monjes, y parti-
cularmente se adaptó á los que se retiraban á 
los desiertos, y no tenían otra ocu pación que 
la de ejercitarse en la meditación, en la lec-
tura, en los ayunos y demás mortificaciones. 
Se dio también este título á unas religiosas; 
en consecuencia se ha llamado asceteria á 
los monasterios, pero sobre lodo á ciertas 
casas en las que habia religiosos y acólitos, 
cuyo oficio era el de enterrar á los muertos. 
Los griegos dan generalmente el nombre de 
ascetas á todos los monjes, tanto á los anaco-
retas y solitarios, como á los cenobitas. 

M • de Valois, en sus notas sobre Eusebio, 
y el P. Pagi observan que, en los primeros 
tiempos, el nombre de ascetas y el de monjes 
no eran sinónimos. Siempre hubo Qscetas en 
la Iglesia, y la vida monástica no comenzó á 
considerarse como honorífica, sino en el siglo 
IV. Bingham hace notar muchas diferen-
cias entre los monjes antiguos y los ascetas 
por ejemplo, que estos últimos vivían en las 
ciudades, y que habia entro ellos perso-
nas de toda condición , aun clérigos, y que 
no seguían otras reglas particulares que 
las leyes de la Iglesia en vez de que los mon-
jes vivían en la soledad eran todos legos al 
menos en los principios y sujetos á las reglas 
ó constituciones de sus fundadores. De aquí 
es que se llamó vida ascética á la que obser-
vaban los cristianos fervorosos. 

Consistía esta, según M. Fleury, en practi-
car voluntariamente lodos los ejercicios de 
la penitencia. Los ascetas se encerraban co-
munmente en ciertas habitaciones ó celdas, 
en donde vivían en el mayor retiro, guardan-
do la continencia, y añadiendo á la frugali-
dad cristiana unas abstinencias y ayunos ex-
traordinarios. Practicaban la xerofagia, ó sea 
el uso de alimentarse con pan y frutas se-
cas, y los ayunos de dos, tres ó mas dias se-
guidos ; se ejercitaban en llevar el cilicio, en 
andar descalzos, en dormir sobro el suelo, 
velar una gran parte de la noche, leer de con-
tinuo la Sagrada Escritura, y orar sin cesar 
cuanto les era posible. Tal era la vida ascé-
tica : grandes obispos y famosos doctores, 
entre otros Orígenes, la observaron. Llamá-
base por excelencia á los que la practicaban, 
los escogidos entre los escogidos, 
íxxsxTüftftn. Clemente Alejandrino, Eusebio. 
Hist. I. (>, c. 3; Fleury, costumbres de los 
cristianos, 2 parte, n. 26; Bingham, Orkj. cc-
cles. lib. 7, c. 1 , § 6. 

Concibeso que la vida ascética, tal como 
acabamos de describirla, no podia dejar de 
desagradar á los protestantes, y que tienen 
un interés decidido en hacerla considerar 
como un efecto del entusiasmo de algunos 
cristianos mal instruidos. Este método de 
vida fué según su opinion un error capital, un 
sistema extravagante que ha causado en todos 
los siglos los mas grandes males á la Iglesia. 
Se distinguió, dice Moshcim,la observancia de 
los preceptos que Jesucristo estableció para 
todos los hombres de los consejos á que ex-
hortó solamente á algunas personas : se li-
sonjearon con elevarse por la práctica «le 
estos á un grado superior de virtud y de 
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gozar de una unión mas ínlima con Dios. En 
osla persuasión muchos cristianos del segun-
do siglo se prohibieron C| Uso del vino, de la 
carne, del matrimonio y del trato con sus se-
mejantes ; extenuaron sus cuerpos con las 
vigilias, la abstinencia, el trabajo y el ham-
bre ; marcharon después á buscar la Felici-
dad en los desiertos, lejos de la sociedad de 
los hombres. Esta extravagancia del entendi-
miento pareció nacida de dos causas : la pri-
mera fuó la ambición de imitar á los filóso-
fos platónicos y pitagóricos, cuyas locas ideas 
describió Porfirio en su tratado de la absti-
nencia; la segunda fuó la melancolía que 
inspira naturalmente el clima del Egipto, 
enfermedad de que estaban afectados los ese 
nios y terapeutas, que habían observado ya 
este método de vida triste y lúgubre largo 
tiempo antes de la venida do Jesucristo. Do 
aquí dice pasó esta costumbre á la Siria y á 
los países próximos, cuyos habitantes tie-
nen con corta diferencia el mismo tempera-
mento que los egipcios; y después infestó 
aun á las naciones europeas: tal fuó el ori-
gen de los votos, de las mortificaciones mo-
násticas, del celibato de los sacerdotes, de 
las penitencias infructuosas, y de otras su-
persticiones que han manchado la belleza y 
la sencillez del cristianismo. Historia eclesiás 
tica del segundo siglo, segunda parle, c. 3, 
t j l i y sig. Este es el lenguaje de todos los 
protestantes. 

Asi, según su opinion, desde el segundo si-
glo é inmediatamente después de la muerte 
del último de los apóstoles , fué cuando el 
cristianismo comenzó á corromperse, l le-
gando á ser un caos de errores y de supersti-
ciones; los mismos discípulos de los apósto-
les fueron los que prefirieron á la doctrina 
de sus maestros la de los filósofos paganos, y 
los que hicieron dominar esta última en la 
iglesia. Así es como Jesucristo ha cumplido la 
promesa que había hecho de estar con su 
Iglesia hasta la consumación de los siglos. 
Cuando se considera este sistema de los pro-
testantes, se nos ocurre la idea de pregun-
tarles si creen en Jesucristo. 

En la p a l a b r a CONSEJOS EVANGÉLICOS h a r e -
mos ver que la distinción que los primeros 
cristianos hicieron de estos y de los pre-
ceptos, no fué una quimera por parte suya, v 
que el mismo Jesucristo la hizo; que él es 
quien dijo, que hay alguna cosa mas per-
fecta, que lo que se prescribe ú ordena á to-
dos los hombres, y que haciéndolo, puede 
merecerse una recompensa mayor. Vamos á 
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aquí que aun el mismo Jesucristo es 
quien dió el ejemplo de la vida ascética, y que 
sus apóstoles la practicaron como é l : no tu-
vieron pues necesidad los cristianos de ir á 
buscar el modelo entre los filósofos paganos, 
ni entre los esenios ó judíos terapeutas. 

Jesucristo alabó la vida solitaria, penitente, 
casta y mortificada de S. Juan Bautista, Mat. 
xi, 8, vuWúscéticaén el mas alto grado; el 
mismo Jesucristo practicó la castidad, la po-
breza , la mortificación, el ayuno, la re-
nuncia de todo y la oración continua ; to-
do esto sin embargo no se ha mandado 
á lodos los hombres : ¿ se nos persuadirá por 
ventura, que hay entusiasmo y locura en 
querer imitar á Jesucristo? Dice que hay hom-
bres que se han hecho eunucos para alcanzar 
el reino de los cielos, Mat. xix, llama bien-
aventurados á los que lloran; predijo que 
sus discípulos ayunarían cuando estuvieran 
privados de su presencia; les promete el cén-
tuplo, porque dejaron todo por seguirle, v, B; 
IX, 15; XIX , 29. Solo falta á los protestantes, 
que se unan á los incrédulos, y digan, como 
ellos, que Jesucristo era de un carácter aus-
tero , importuno y melancólico, como los 
egipcios, que habia sido educado entre los 
esenios, y se habia imbuido de su moral atra-
biliaria; que el cristianismo, tal como lo ha-
bia predicado, no es propio sino para los 
monjes. 

También tendrán que dirigir la misma acu-
sación á S. Pablo : « Castigo mi cuerpo, y le 
reprimo, temiendo perder el camino de la 
salvación, que enseño á otros, y quedarme 
entre los reprobos, » / Cor. ix, 27.« Los que 
se muestran verdaderos discípulos de Jesu-
cristo, no solo no siguen los impulsos de la 
carne, ni se emplean en sus obras, sino que 
la tienen crucificada y reprimida con Lodos 
sus vicios y malos deseos,» Galat. v, 21. Mos-
trémonos dignos ministros de Dios, por la pa-
ciencia, por las tribulaciones, por el trabajo, 
por las vigilias y por los ayunos, etc., II Cor. 
vi, 4. También alabó la vida pobre, austera y 
penitente de los profetas, Ilebr. xi , 37. En 
vano hemos buscado en los comentadores 
protestantes explicaciones y subterfugios pa 
ra esquivar las consecuencias de estos pasa-
jes , pero no los hemos hallado, por lo que 
nos veremos precisados á repetir las mismas 
p r u e b a s en los a r t í c u l o s ABSTINENCIA, CELIBATO, 
AYUNO, MORTIFICACIÓN, MONJES, V O T O , e t c . , p o r -

que los protestantes han vituperado todas es-
tas prácticas con la misma obstinación y 

. siempre sin fundamento. 
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Mas se lisonjean creyendo responder átodo 
con un solo pasaje de S. Pablo, que dice á 
Timoteo en la Epist. I ad Tim.is, 7 y 8 : « Ejer-
cítate en las obras de piedad; pues el ejerci-
cio corporal es muy útil para conservar la 
salud y aumentarlas fuerzas del cuerpo; mas 
el ejercicio que se hace practicando obras de 
piedad, es muy útil y premiado, no solo en 
esta vida presente sino también en la veni-
dera. i. La cuestión estriba en saber, si por 
ejercicios corporales, entiende el Apóstol la 
oración, el trabajo, la§ vigilias, ayunos, etc., 
que recomendaba á los fieles: en cuyo caso 
incurriría en una grosera contradicción, y 
preguntaríamos además qué debemos enten-
der por ejercitarse en las obras de piedad. Por 
nuestra parte, como tememos colocar á san 
Pablo en contradicción consigo mismo, cre-
emos que por los ejercicios corporales, enten-
dió la carrera, la lucha, el pugilato en que se 
ejercitaban los antiguos, el juego del disco, y 
demás ejercicios viulenLos de que gustaban 
los griegos y romanos y usaban muy fre-
cuentemente ; y que ejercitarse en las obras 
de piedad, es ocuparse en laoraeion, en la 
meditación, en la lectura, en alabanzas divi-
nas, vigilias y ayunos, como lo recomienda 
el Apóstol, y como lo practicaban ios ascetas 
de la primitiva Iglesia: sostenemos que estos 
ejercicios forman parte de la verdadera pie-
dad, á la que Jesucristo prometió las recom-
pensas de la vida presente y de la futura, Mat. 
xix, 29. 

A s c l l a » , A«€Oilrnsl ta» , A s c o i l r u -
p í l a s , A a c o d r u t a » . V. MONTAÑISTAS. 

A b e l d a d , término facticio, derivado del 
latin ens á se, ser que existe por si mismo, 
por la necesidad de su naturaleza. Este atri-
buto no conviene mas que á Dios, quien se le 
atribuyó á sí mismo, cuando dijo : « Yo soy 
el que soy. lié aquí,.añadió, lo que dirás á los 
hijos de Israél: El que es, me ha enviado á 
vosotros, » Exod. m, 11. De este atributo de 
Dios se derivan iodos los demás. En efecto, 
uinguna cosa limitada existe sin causa; luego 
el ser necesario que existe de si mismo no 
tiene causa alguna; el mismo es la causa de 
todo cuanto existís fuera de si : por consi-
guiente , no se le puede suponer privado do 
ninguna perfección, y ninguna do las perfec-
ciones que le pertenecen por necesidad de 
naturaleza, puede ser limitada. La razón por-
que todo ser criado tiene ¡imites, es porque 
el Criador ha sido dueño para darle el grado 
de perfección que le plugo : de aquí procede 
la desigualdad do los seres criados. Por con-

siguiente los teólogos consideran la aseidad 
como la esencia de Dios, como el atributo 
que le distingue eminentemente de todos los 
demás seres. Por lo cual se demuestra tam-
bién, contra los materialistas, que la materia 
no es un ser necesario, eterno, y existente de 
sí mismo, pues que tiene límites, y porque 
además no está ciertamente dolada de una 
total perfección. 

Apesar de la evidencia de este raciocinio, 
Beausobre escribió asegurando que los anti-
guos filósofos no lo concebían; que, según 
su opinion, la necesidad de ser, ó la eterni-
dad , no incluía toda perfección, llegando 
hasta á dudar si los Padres de la Iglesia lo 
concebían mejor. Hist. del Manig. I. ó, c. 3, 
§ 4. Poco nos importa saber si los antiguos fi-
lósofos raciocinaban mal; sin embargo Mos-
heim, en su Diserl. sobre la creación, ha ci-
tado un pasaje de Hiei-ocles, que prueba, 
que este platónico comprendía muy bien las 
consecuencias de la aseidad. En cuan lo á los 
Padres de la Iglesia, Tertuliano en su libro 
contra Ilcrmógenes, c. 4 , y sig., raciocinó 
constantemente sobre el principio que aca-
bamos de establecer, y le desenvolvió como 
un profundo metafisico. El mismo Beausobre 
citó un pasaje de S. Dionisio de Alejandría, 
que prueba que este obispo pensó como Ter-
tuliano. El que Beausobre alega de S. Agustín 
nada concluye, y se le podrían citar otros 
veinte sobre esta materia, en los cuales el 
santo doctor establece, que el ser es el carác-
ter propio de Dios, que en él el ser ó la esen-
cia incluye toda perfección, que ninguna per: 
feccion se distingue de su esencia, etc. 

Es preciso no confundir, como lo hizo Espi-
nosa, el ser que existe por si mismo, per se, 
sin teuer necesidad de un sugeto, ó de un 
supuesto en quien subsista, con el ser quo 
existe de si mismo, a se, sin tener causa algu-
na de su existencia; el primero de estos 
caracteres es propio de toda substancia, el 
segundo no conviene mas que al '¿er nece-
sario que es Dios. Sobre esta coufusion do 
términos es sobre la que Espinosa lunda su 
paradoja, donde asegura que en el universo 
no hay masque una sola substancia, que es 
el lodo. 

Aunque la naturaleza y esencia do 
Dios no pueden explicarse por el lenguaje 
humano, expresión de una capacidad peque-
ña, limitada ó infinitamente distante de la 
suma perfección de Dios, sin embargo han 
tratado los teólogos de investigar á su mane-
ra, y atendidos los alcances de la humana 



ASE 2 3 * ASI 

inteligencia, cu cual de las perfecciones ó 
atributos divinos deba colocarse el consti-
tutivo de la esencia de Dios. Y partiendo todos 
del reconocido principio de S. Agustín : Deus 
incffabilis est ;facilius diximus quid Deus non 
sit, quam quid sit, se dividió la escuela teoló-
gica en cuatro opiniones. Es la primera la 
llamada de los kominales, cuyo autor fué 
Guillelmo Occam ( llámesele doctor invenci-
ble), y ponia la esencia de Dios en el cúmulo 
de todas las perfecciones ; la segunda la de 
los Escolistas, que colocaban la esencia di-
vina en la infinidad radical, ó en la exigencia 
de todas las perfecciones ; la de los Tomistas, 
entre los cuales, hay algunos que señalan 
como constitutivo de la esencia de Dios la 
intelección radical, ó facultad de entender; y 
mas generalmente la intelección actual; y por 
último la que lleva Bergier, y es seguida 
comunmente por los teólogos, que consiste 
en considerar como constitutivo déla esencia 
divina la aseidad, ó la omnímoda indepen-
dencia. 

Esto supuesto, y requi riéndose para el 
constitutivo de alguna esencia, 1" que sea lo 
propio de la cosa que constituye; 2o que sea 
lo primero y lo que de nada se derive ; 3o que 
sed. fuente y origen de las demás propiedades; 
4o que sea adecuado á la cosa que constituye, 
de manera que toda la abrace en su concepto 
esencial , parece la mas fundada sentencia 
aquella que coloca la esencia metafísica, ó el 
constitutivo metafisico de Dios en la aseidad. 
Preguntando Moisés quien era Dios, respon-
dió el mismo Señor : Yo soy el que soy ; asi 
dirás d los hijos de Israel : EL OHE ES , me envió 
á vosotros : parece pues que Dios explicó su 
nombre y esencia por la aseidad, soy el que 

soij... EL QUE ES Esto e s , tengo en mí 
mismo la razón de mi existencia, existo nece-
sariamente, el ser por esencia es mi constitu-
tivo, me es una cosa propia, no conviene ni á 
las criaturas que dependen del Criador, ni á 
los atributos divinos que emanan de la esen-
cia como de su raiz, ni á las personas divinas 
que tienen un principio : la aseidad, el ser, 
la propia esencia es lo primero que nos ocur-
re, es la fuente y origen de todas las perfec-
ciones ; es en fin adecuada á Dios porque for-
mal ó virtualmente contiene cuanto puede 
decirse de la naturaleza divina. 

Las dos sentencias de Escolistas y Tomis-
tas, en especial la de los últimos que coloca 
el constitutivo de la esencia divina en la inte-
lección actual, tiene á su favor muchos y muy 
respetables teólogos. 

Si estas cuestiones metafísicas fuesen to-
davía, ó quizá ahora mas que nunca ridicu-
lizadas, diré á los detractores de la ciencia 
teológica, que son necesarias cu su máxima 
parle, útiles en gran manera; y aunque algu-
nas quieran calificarse de vanas sutilezas, 
siempre resultará que no han causado en el 
mundo los trastornos, desastres y calamida-
des públicas que la moderna metafísica de 
los derechos imprescriptibles, de la soberanía 
papular, de la expresión nacional, y de la 
omnipotencia parlamentaria. 

A s e s i n a t o . V. HOMICIDIO. 
A s f a l t o , L a g o A s f á l t i c o . V. MAR MUER-

TO. 

A s i á t i c o » . A s í a . Prescindiendo de la 
adhesión pertinaz de los asiáticos á sus anti-
guas costumbres, con oce que no fué cosa 
fácil el hacerles adoptar con gusto la moral 
cristiana á unos pueblos tan entregados al 
lujo y á la molicie. Sin embargo, aquí fué 
donde el cristianismo se estableció desde 
luego, y donde hizo rápidos progresos: el Asia 
Menor, la Siria, la Armenia, la Persia, vieron 
unos prodigios de virtud, de que ni aun habia 
idea antes del nacimiento del cristianismo. 
Casi no es posible convertir al presente á los 
Turcos, que habitan estas mismas regiones; 
los paganos debían ser por lo menos tan vi-
ciosos y pertinaces como los mahometanos. 
Plinio, en su carta á Trajano, Luciano en sus 
diálogos, y Juliano en sus cartas, dan testi-
monio de las virtudes de los cristianos; lo 
cual es una prueba de que esta religión ha 
obrado igual cambio en las costumbres de 
los pueblos que en su creencia. No se puede 
decir otro tanto de ninguna otra religión del 
universo. 

A s i l o » santuario, lugar de refugio, que 
pone á un criminal al abrigo de las persecu-
ciones de la justicia. Esta voz trae su origen 
del griego ov/.á<o, que significa prender, arran-
car ó sacar con violencia, coger. No se podia 
verificar, sin cometer un sacrilegio, arran-
car ó sacar con violencia á un hombre del 
asilo en que se habia refugiado. 

Los templos, los altares, las estatuas de los 
dioses ó de los héroes, y sus sepulcros eran 
entre los antiguos los sitios á que se acogían 
los que eran abrumados por el rigor de las 
l e y e s , ú oprimidos por la violencia de los 
tiranos. De todos estos asilos, los templos 
eran los mas sagrados é inviolables. Se su-
ponía que los mismos dioses se encargaban 
de castigar á los criminales que llegaban á 
colocarse por este medio bajo su dependen-
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cía i n m e d i a t a y se consideraba como una 
impiedad el querer quitarlos el cuidado déla 
venganza. 

Entre los paganos se concedia así la impu-
nidad á los criminales aun los mas culpables, 
ya fuese por superstición ó bien para poblar 
las ciudades por este medio; asi fué en efecto 
como Tobas, Atenas y Boma se llenaron de 
habilanics: prueba bastante sensible de la 
multitud de crímenes que se cometían en 
aquel tiempo. 

Los israelitas tenian algunas ciudades de 
refugio que el mismo Dios les habia designa-
do ; mas estas no eran un asilo seguro sino 
para los que habían cometido uu crimen por 
inadvertencia, por un caso fortuito é involun-
tario, y no para los que se habían hecho cul-
pables con deliberado propósito. 

Bingham en sus Orígenes eclesiásticos lib. 8, 
c. 11, § 3 , opina que el derecho de asilo en las 
iglesias cristianas tuvo principio en tiempo 
del emperador Constantino. Observa que en 
su origen este privilegio no se concedió ni 
para poner á los criminales al abrigo de las 
persecuciones de la justicia, ni para dismi-
nuir la autoridad de los magistrados, ni para 
eludir las leyes; sino para auxiliar á los ino-
ceuies acusados y perseguidos injustamente, 
dejar á los jueces tiempo para examinar con 
madurez los casos inciertos y dudosos, poner 
los acusados á cubierto de la venganza y vias 
de hecho, y últimamente para dar lugar á los 
obispos á interceder por los culpables, lo 
cual hacian con frecuencia. No debe pues sor-
prender el que los sucesores de Constantino 
confirmaran este derecho de asilo, ni que los 
pastores de la Iglesia le sostuvieran con ener-
gía. En las obras de S. Juan Crisóslomo ve-
mos un ejemplo notable do esto mismo, lln 
favorito del emperador Arcadio, llamado Eu-
tropio, habia sugerido á este príncipe el su-
primir el derecho de asilo, y bien pronto él 
mismo en desgracia y perseguido por enemi-
gos poderosos, se vio reducido ú refugiarse 
en una Iglesia y á buscar su salvación abra-
zándose al altar. Este acontecimiento dió á 
S . Juan Crisóslomo motivo para un discurso 
muy elocuente sobre la vanidad de las gran-
dezas humanas, y sobre la justicia de los de-
cretos de la Providencia. Op., t. 3, p. 381. 

Cuando los emperadores Honorio y Teodo-
sio arreglaron y moderaron el derecho de 
asilo, los obispos y los monjes tuvieron cui-
dado de señalar una extensión de terreno que 
fijaba los límites de la jurisdicción secular. 
Poco á poco los conventos se convirtieron en 
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una especie de fortalezas donde los crimina-
les se ponian á cubierto del castigo insultando 
á los magistrados. Este privilegio se extendió 
después no solamente á las iglesias y cemen-
terios, sino también á las casas de los obis-
pos; porque no era posible que un criminal 
pasase su vida en una iglesia, donde no podia 
hacer decentemente muchas de las funciones 
animales. Pero en fin, los asilos fueron despo-
jados insensiblemente de sus inmunidades, 
porque ya no servían sino para favorecer el 
pillaje y multiplicar los delitos. 

Noobstante, debemos convenir en que si los 
asilos han puesto muchos culpables á cubierto 
del castigo que justamente merecían, han 
salvado también la vida á un gran número de 
inocentes injustamente perseguidos por los 
furores dé la venganza. En los tiempos des-
graciados en que las venganzas particulares 
se reputaban permitidas, cuando no se cono-
cía otra ley que la del mas fuerte, era de 
absoluta necesidad tener lugares de refugio 
contra la violencia de los señores siempre 
armados. Este triste recurso no ha dejado de 
ser necesario mas que cuando la autoridad 
de nuestros reyes, la civilización de los pue-
blos y la jurisdicción de los tribunales y m a -
gistrados han estado sólidamente estableci-
das. 

En Inglaterra habia muchos de estos asilos 
ó santuarios; el mas nombrado estaba en 
Biberly con esta inscripción. Hxe sedes lapí-
dea freedstool dicilur, idiest paciscalhedia, 
ad quam reus fuqieudo perveniens omnimo-
dam habet securitatem. Camden. En Francia 
la iglesia de S Martin de Tours ha sido largo 
tiempo uu asilo inviolable. Las franquicias 
concedidas i las iglesias en Italia se aseme-
jaban mucho al derecho de asilo; pero han 
sido abolidas. 

Cariomagno dió el primer paso para la su-
presión de los asilos prohibiendo que se lle-
vase. de comer ú los criminales refugiados en 
las iglesias. Nuestros reyes han concluido lo 
que Cariomagno habia empezado, fluí, de 
VAcad. des /nscrlpt. 1.2, in 12,/;. S2-, SUm. 
I. 71, p. 40. 

A * ¡ m a . V. SAMMUTAXO. 
A f t h t e n c l a . Auxilio parlicular que con-

cede Dios á un hombre ó á una sociedad para 
preservarlos del error. Algunos teólogos 
creyeron que esto auxilio fué el que dió Dios 
á cada uno do los escritores sagrados, para 
impedir que cayesen en ningún error; todos 
convienen en que Dios concede esla asis-
tencia á su Iglesia para preservarla del mis-



1)10 peligro. Esta asistan tanto,- escribiera 
ispiraci! los assideos, con motivo de un pasaje de José 

hijo de Gorion. El primero sostuvo, que por 
el nombre de assideos José entiende 4 los ese-
nlos; y el segundo pretendió que hablaba 
mas bien de los fariseos. Seria cosa fácil el 

J s m o d a í 6 »«morfeo. Este es el nom-
bre que los judíos dan á los príncipes de los 
demonios, como se puede ver en la paráfrasis 
caldea sobre el Eclesiástico, c. i. Rabbi Elias, 
en su diccionario intitulado Thisbi, dice que 
Asmodai es el mismo que Samaél, que toma 
su nombre del verbo hebreo samad que sig-
níliea destruir; y asi Asmodai signilica un 
demonio destructor. 

A s p e r s i ó n , del latin aspergere, rociar. 
Tal es la acción de arrojar el agua á una y 
otra parte con un hisopo ó una rama de algún 
árboliUo. 

Este término está principalmente consa-
grado para las ceremonias de religión, para 

conciliar eslas dos opiniones observando que 
assideos fué un nombre genérico, dado á to-
das las sectas de los judíos que aspiraban á 
una perfección mas elevada que la que estaba 
proscripta por la ley: tales fueron los cíñeos, 
los recabitas, los esenios, los fariseos, ele.; 
poco mas ó menos del mismo modo que nos-
otros comprendemos al presento, bajo el 
nombre de religiosos y de cenobitas, todas 
las órdenes é institutos religiosos. Mas lodos 
los assideos no eran fariseos. Brucker, Hist. 

de la filos, t. 2 , pdg. 713. 
A s l a c l a n o s . Hereje: 

bendila sobre los 
concurrentes, ó sobre las sepulturas de los 
fieles. La mayor parle de las bendiciones se 

vado los errores de los maniqueos. Su nom-
bre, derivado del griego, significa sin con-
sistencia, variables, inconstantes, porque 
cambiaban de lenguaje y creencia á su ca-
pricho. Se creían fuertes con el apoyo del 
emperador Nicéforo, que los favorecía; pero 
su sucesor Miguel Europalato los reprimió 
por medio de unos edictos muy severos. So 
cree que estos son los que Tedíanos y Ce-
dreno llaman antiganianos. El P. Coar, cu sus 
ñolas sobre Teófanes en el año 803, pretende 
que las turbas de vagos, conocidos en Fran-
cia por el nombre de bohemios y egipcios eran 
restos de los astacianos; mas esta conjelura 

las parroquias, la aspersión del agua bendita 
todos los domingos precede á la misa mayor. 

Algunos sostuvieron que se debía adminis-
trar el bautismo por aspersión, otros preten-
dían que debía administrarse por inmersión, 
y esta última costumbre ha eslado muy largo 
tiempo en uso en la Iglesia. No se sabe que se 
haya practicado la primera, ú no ser quizá 
en el caso en que fuese necesario barnizar un 
gran número de personas al mismo tiempo. 
Véase el antiguo Sacramentar/o por Grand-
colas segunda parte, p. 71, y el articulo Pu-

Porfirogenelo y Ccdreno nos dan de est¡ 
secta: nacida en Frigia, dominó allí, y si 
extendió poco en lo rcslanlc del imperio. Lo¡ 
astacianos unían el uso del bautismo á toda! 

Los paganos tenían sus aspersiones, á las 
cuales atribuían la virtud de expiar y purifi-
car. Los sacerdotes y los sacrificaderos se 
preparaban para los sacrificios por medio de 
abluciones : osla es la razón porque había á 
la entrada de los lemplos, y algunas veces en 
los lugares subterráneos, ciertos depósitos de 
agua, en donde se lababan. Esta ablución era 
para los dioses del ciclo; pues por lo que 
hace á los de los infiernos se contentaban 
c o n l a aspersión. V. AGUA BENDITA. 

Asmateos ó I l a s s t d e o s . Secta de judíos 
llamados asi de la voz hebrea hhassidim, jus-
tos. Lo assideos creían necesarias para sal-
varee las obras de supererogación; fueron 
los predecesores de los fariseos, de los cuales 

las ceremouias de la ley de Moysés, y forma-
ban una mezcla absurda de judaismo y de 

A s l a r o t b 6 A M u r l e , ídolo de los Fi-
listeos, que los judíos derribaron por man-
dato de Samuél: también era una divinidad 
de los Sidonios, que adoró Salomón cuando 
fué arrastrado por sus mujeres á la idola-
tría. 

La mayor parte de las etimologías que se 
han presentado acerca de este nombre son 
falsas ó arriesgadas. M. de Cebelin opina con 
mas exactitud que está formado de astar, que 
en las lenguas orientales significa un astro; 
y que así astarté es la luna, la reina del cielo, 
¡a divinidad de la noche. Aleg. ocien, p. 50. 
Enlre los hebréos se conocía bajo el nombre 

los eseni 
ellos que sus tradiciones eran mas perfeclas 
que la ley de Moisés. 

Serrano, jesuíta, y Drusio, teólogo proles-

de la reina del cielo; entro los egipeios era 
Isis; entro los àrabes A!già; los asirios le 
llamaban Mi!già; los persas Metro ; los grie-
gos Artemis; los lalinos Diana. En la Sagrada 
Escrilura Ilaal y Astaroth estàn casi siempre 

su varón. Luis XII. fué apellidado el Justo, 
porque había nacido bajo el signo de la ba-
lanza; y los historiadores nos refieren que 
cuando nació Luís XIII se formó su horóscopo 
con toda la gravedad é importancia posible. 

¿De dónde pudo nacer esta demencia? Del 
mismo origen que el culto de los astros.«Por esto es, el sol y la luna. Cic. de Nat. Deor., 

lib. 3 ; Tcrlul., Apologet., c. 23, etc. Mem. de 
l'Acad. des luscrip., I, 71 in. 12, p. 173. 

A s l a r o l l i a » . adoradores de Astaroth ó 
de la luna. Su refiere que existieron estos 
idólatras entre los judíos desde Moysés hasla 
la cautividad de Babilonia. V. Asíaos. 

í s l . - r o ó A s t e r l o (San), arzobispo de 
Amasea en el Ponto, muerto poco después 
del año «XI: obtuvo un rango distinguido 
entre los doctores de la Iglesia del cuarto 
siglo. Existen muchas homilías suyas, que 
los antiguos apreciaron mucho. Fueron pu-
blicadas por el I'. Combelis, Ant. Bibl. pa-
ireara, tom. 1, con los extractos de algunas 
otras tomadas de Focio. Tcofilo Raynaud las 
había también recogido, y hecho imprimir en 
latinen 1061. 

A s i r o l o g i a j a d i c l a r i a . ciencia falsa 
y absurda, cuyos partidarios prelenden que 

»nsiguiente, le3 atríbuyeroi 

destinos se debió 
ferir que podían también hacérnoslos conocer 

Se ha visto además que los astrónomos po-
dían predecir la aparición de tal astro ó de 
lai constelación, el cambio de las estaciones 
ó de la temperatura del aire, un eclipse de sol 
ó de luna; que los diversos colores de estos 
dos astros anunciaban ó el buen tiempo, ó 

Los astrólogos, pura dars¡ 
•so de 

mas extensos, y poder 
ntecimleutos que no te-

bóveda del cielo; que pueden leerse allí v 
anunciarlos de antemano; y que al nacer un 
niño se puede formar su horóscopo, prever v 

conexión alguna con los fenómenos del 
: algunas de sus predicciones, veriüca-

'pífítu humano este lodos los pueblos, y si 

astrologia. Este abuso se proscribió por las observadores del cielo los aconlccimienlo: 
lcyes de Moysés, por las de los emperadores ' mas ocultcs en el pervenir. V pues quo lo: 
pagauos, y aun mas rigorosamente por las de mismos estoicos creinn firmemeute en I: 

de la Iglesia, astrologia, se puede 
á este estudio mismos astrólogos 

parliculi 
libro De fato. Li 

tíeron para desengañar á los hombres acerca también los mas célebres adivinos de la anti 
de esto, haciéndoles ver los absurdos ó im- ¡güedad. En el libro de Daniel, u, 2 y 27, lo¡ 
piedades que contenía. Mas aun no hace! sabios, los magos, los adivinos y los forja 
largo tiempo que podemos felicitarnos de ha- 'dores de predicciones, los caldeos, son un: 

combatieron cslt 
hubiera emprendido un viaje sin haber con- , no atacaron su fundamento, esto es,¿a>pr 
sullado antes á su astrólogo, á quien llamaba tendida divinidad de los asiros, y por con; 



finiente no pudieron destruirle; sus racioci-
nios eran muy abstractos para que estuviesen 
al alcance del pueblo. La luz del cristianismo 
fué mas eficaz; mas no reprimió enteramente 
la costumbre de dar fe á las predicciones de 
los astrólogos. Cuando los árabes se dedica-
ron á estudiar la astronomía, adolecieron de 
la misma flaqueza que los caldéos, y contri-
buyeron de este modo á sostener la preocu-
pación. Esta falsa ciencia reina tanto como en 
tiempos pasados entre los griegos, y se pre-
tende que es bastante común en Italia. 

Sin embargo, los libros santos, las leccio-
nes de los Padres de la Iglesia y los anatemas 

gumentos de Barclayo, en su strguis, con los 
de los JPadres, se vera que son los mismos. 
V . ADIVINO. 

A f t r o » . La primera idolatría comenzó 
por el culto de los asiros. Tan luego como los 
pueblos perdieron de vista la revelación pri-
mitiva , se figuraron que los asiros eran unos 
seres animados é i 
posible concebir qi cuerpos 

lanzados contra esta superstición hubieran 
debido desarraigarla. Estaba severamente 
prohibido á los judíos el consultar ninguna 
clase do adivinos, Lcrit., xix, 31; Dad., xvm, 
-10. El profeta Isaías reprende la credulidad 
de los babilonios y la loca confianza que 
tenían en sus astrólogos, x i v n , 13. « Que 
aparezcan,dice, estos hombres tan hábiles 
á contemplar el cielo, y á observar los astros; 
que calculen las lunaciones para predeciros 
el porvenir; que os salven al presente de 
vuestras desgracias; pero no son como la 
paja consumida por el fuego, y no pueden 
librarse á sí mismos.» 

Una ley del emperador Constancio prohibe, 
bajo pena de ia vida, consultar á los astrólo-
gos ó matemáticos y demás adivinos. Aun 
cuando lleva también el nombre de Juliano, 
no fué formada sin embargo con su consen-
timiento, pues que en su obra contra el cris-
tianismo se declara partidario de la astrolo-
gía. S. Cirilo, contra Juliano, lib. 10, p. 356 y 
357. Honorio y Teodosio desterraron también 
á los astrólogos. Orígenes, S. Basilio, S. Am-
brosio y S. Agustín demostraron la vanidad é 
ilusión de sus predicciones. S. Epifanio nos 

son pues unos seres bienhechores á quienes 
debemos reconocimiento. Frecuentemente 
nos anuncian los cambios del aire, el buen 
tiempo y la lluvia ; sin duda cstáo dotados de 
unainleligencia supcriorvde un espíritu pro-

tes sino también los filósofos; Celso, en Orí-
genes, se esfuerza en probar que debemos 
tributar un culto á los astros. Muchos Padres 
de la Iglesia se persuadieron lambien de que 
los astros eran conducidos, no por los dioses, 
como creyeron los paganos, sino por unos 
ángeles subordinados á Dios. 

Los hebréos y demás orientales llamaban á 
los asiros el ejército del cielo, intima cali. 
Los profetas reprendieron frecuentemente á 
los judíos porque adoraban á Baal, al sol, 
Astarothb Aslarté, á la luna y al ejército del 
cielo; esla idolatría fué la que se llamó Sa-
bismo ó Zabisnio. Por cuya razón los escrito-
res sagrados acostumbraron llamar al verda-
dero Dios el Dios de tos ejércitos, es decir, el 
Criador del cielo y de los astros. Este nombre 
no significa pues el Dios de la guerra ó de la 
matanza, como algunos incrédulos afectaron 

•fiere que Aquila fué excomulgado poi 

concili 
que se tenia en este arte funesto, y prohíbie- ¿entender que él solo era de quien los is-

raelitas esperaban la victoria; mas no es este 
el sentido mas común del título de Dios de los 
ejércitos. Mem.de l'Acad. des Inscrip.tAS, 
in1i,p. 30 ; tomo71,p. 151. 

No es de. admirar que los Svrios y los Ara-
bes se hayan adherido singularmente al culto 
de los astros. En estos horrorosos desiertos, 
donde el día no presenta otra cosa mas que 
un cuadro uniforme y triste de vastas llanu-
ras cubiertas de arena seca, la noche des-
plega por el conlrario á vista de todos un es-

scvérami 
Nuestros reyes han confirmado estas leyes 

con sus decretos en los últimos siglos. Thiers, 
Tratado de las supersticiones, 1.1, c. 7, l. 3, 
p.ltt. 

Se dice que la filosofía sola pudo desenga-
ñarnos sobre esta materia; mas si la religión 
no lia contribuido en manera alguna, ¿por-
qué los antiguos filósofos no pudieron nunoa 
conseguirlo, y porqué muchos de ellos caye-
ron en la misma preocupación que el vulgo? 

pecláculo magnífico. Casi siempre clara y 
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serena, presenta á la vista admirada el ejér-
cito de los cielos en todo su esplendor. Al ver 
un espectáculo tan maravilloso, el tránsito 
de la admiración á la idolatría era muy fácil 
para hombres ignorantes; es cosa muy sen-
cilla que un pueblo cuyo clima no ofrece nin-
guna belleza que contemplar sino la del fir-
mamento, la escogiese con preferencia como 
objeto de su culto. Tal es la reflexión muy 
sensata do un escritor moderno. 
~< Del mismo modo, según observa otro sa-
bio, la aslronomía/ormó la gran religión que 
llenó toda el Asia bajo formas algún lanto di-
ferentes; en todo el oriente se erigieron una 
multitud de ¡dolos astronómicos, cada uno 
délos cuales representaba ya el sol, va la 
luua, sus fases, sus variaciones; ó bien los 
planetas, las constelaciones y los divei-sos 
puntos del ciclo; ó ya unas figuras alegóricas 
del dia y de la noche, de la mañana y de la 
tarde, de los punios solsticiales y equinoxia-
les, las de los años, meses, semanas y días, 
y de todo cuanto estaba figurado por la Es-
critura, pudo hacerse un personaje; y final-
mente de todo lo que habiendo servido en 
unos siglos mas sencillos para indicar los Ira-
bajos de la agricultura, pudo convertirse en 
objeto de veneración. 

Eu medio de esta demencia general, es 
digno de nuestra atención el considerar al 
pueblo judio solo adorador del verdadero 
Dios, á cuyo pueblo le oslaba prohibida toda 
clase de imágenes; y el hallar en esta prohi-
bición del legislador una prueba de esta ver-
dad , eslo es , de que el abuso de las figuras ó 
imágenes ha causado la mayor parte de los 
ernoresde los pueblos politeislas. 

Como la observación de los astros servia 
para fijar las ficslas rurales y los trabajos de 
la agricultura, se la halló ligada con la reli-
gión, de lo que resultó que los observadores 
tueron á la vez astrónomos y sacerdotes. Esta 
es una de las razones de la exactitud y perse-
verancia con que se observaban los astros; 
mas lambien fué una causa de las supersti-
ciones que se establecieron, desde el mo-
mento en que las relaciones del cielo con la 
lícrra fueron consideradas corno influencias 
y por cuya razón la astronomía degradada 
no fué otra cosa que la astrología. 

La historia de la creación, lat como Moisés 
ia delineó, era el mejor preservativo contra 
el error de los paganos; nos enseña que Dios 
crió los astros para provecho de los hombres, 
y los rige con su voluntad; no siendo por con-
siguiente ni dioses ni genios tutelares mas fa-

vorables á una nación que á otra. Moisés dijo 
á los judíos : « .Ni suceda lampoco que al-
zando los ojos al cielo, mirando el sol y la 
luna y todos los astros del cielo, cayendo en 
error, adores, 0 Israél, y reverencies las 
criaturas que el Señor tu Dios crió para el 
servicio de todas las gentes que viven debajo 
del cielo, - Dent., iv, 4». Esla lección servía 
también para fortalecer álos hombres contra 
el terror de los eclipses, de los meteoros y de 
los singulares fenómenos, con cuya apari-
ción se consternaban siempre los adoradores 
delosffsíros. 

• No temáis, dice Jeremías, las señales del 
ciclo, que temen los genti les,»x,2. Por esto 
finalmente, los judíos se habían preservado 
de la locura de los pronósticos, de la adivi-
nación por medio de los asiros, de los horós-
copos, y de la astrología judiciaría, etc. Los 
que no creen en la revelación, deberían en-
senarnos en qué consisto que Moisés fué mas 
ilustrado que los sabios de todas las naciones 
de que eslaba rodeado. 

A s u n c i ó n . del lalin, assumplio, término 
derivado de assumerc, tomar, elevar. Esla 
voz significaba otras veces en general el dia 
de la muerte de un santo, porque su alma se 
elevaba al cielo. 

Asunción, se dice en el dia particularmente 
en la Iglesia romana una festividad que se 
celebra todos los años el dia 15 de agosto, 
para honrar la muerte, resurrección y entra-
da triunfante de la Virgen santísima en el 
cielo. Esta festividad llegó á ser aun mas so 
lemne en Francia desde el año 1638, en que 
el rey Luís XUI eligió este dia para poner su 
persona y su reino bajo la protección de la 
Virgen sanlísíma, cuyo voto fué renovado en 
1738 por el rey Luis XV. 

Esla fiesta se celebra también con mucha 
solemnidad en las iglesias de Oriente. Sin em-
bargo la Asunción corporal de la Virgen no 
es un articulo de fe, puesto que la Iglesia no 
lo ha decidido, y porque además muchos an-
tiguos y modernos pusieron en duda la refe-
rida Asunción corporal. Usuardo, que vivió 
eu el siglo nono, dice en su martirologio que, 
no encontrándose el cuerpo de la Virgen san-
lisima sobre la tierra, la Iglesia que es sabia 
en sus juicios, quiso mejor ignorar con pie-
dad lo que la divina providencia hizo de é l , 
que aventurar nada apócrifo ó mal fundado 
sobreesté objeto; palabrasque se hallan lam-
bien en el martirologio de Adón. Hay muchas 
personas que no llaman á esla festividad 

\ Asunción de la Virgen santísima, sillo sola-
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montó su sueño, dormilio, esto es, la fiesta do 
su muerte , nombro que la dieron también 
los griegos, que la designaron ya por »«*»• 
s A S i s n i i t e r í e i tránsito, y y a p o r SOVJIESVS sueno 

ó reposo. 
Sin embargo, la ereeucia común de la Igle-

sia es que la'Virgen sanlisima resucitó, y que 
está en el cielo en cuerpo y alma, 1.a mayor 
parte de los Padres griegos y latinos, que es-
cribieron después del cuarto siglo, son de 
csui opinión, y el cardenal Baronio dice que 
uo se podría sin temeridad asegurar lo con-
trarío. Este es también el sentir de la [acuitad 
de teología de París, la cual, al condenar el 
libro de María de Agreda en « 9 1 , declaro que 
creía que la Virgen santísima liabia sido ele-
vada al cíelo en cuerpo y alma. Entre los or-
namentos de las iglesias de Roma, bajo el pa-
pa Pascual, que murió en 1821, se hace men-
ción de dos de ellos en los cuales oslaba re-
presentada la Asunción de María Santísima en 
su propio cuerpo. Se lia hablado de esta fiesta 
en las capitulares de Carlomagno y en los 
decretos del concilio de Maguucia, celebrado 
en 813. El papa l.eon IV, que falleció en Sao, 
instituyó la oclava de la asunción de la Virgen 
María, oue no se celebraba aun en Roma. En 
Grecia," esta festividad se estableció á poco 
tiempo, bajo el imperio do Juslinjano, según 
algunos, y según otros bajo el de Mauricio, 
contemporáneo de S. Gregorio el Grande. 
Andrés de Creta, bácia el fia del séptimo si-
glo , testifica sin embargo que esta festividad 
uo se liabia establecido mas que en algunas 
iglesias • mas en el doce lo fué en todo el im-
perio por una ley del emperador Manuel Com-
neno La Asunción se celebraba igualmente 
entonces en el occidente, como aparece por 
las carias 174 de S. Bernardo á los canónigos 
de León, y por la creencia común de las igle-
sias que consideraban la Asunción corporal 
de María como un sentimiento piadoso, aun-
que no decidido por la Iglesia universal. 
Véanse las vidas ie los Padres y de los.Var-
tires, 15 de agosto. . 

asg . En el momento que Dios había sena-
lado para poner á María en posesión de la 
recompensa que la estaba reservada, des-
prendió el amor el alma de la augusla \ írgen 
de los lazos do su cuerpo. . Todos los justos, 
diceS. Francisco de Sales, mueren en la ha-
bitud del amor sagrado ; poro lo mas ele-
vado de este amor es que algunos mueren 
de él.... Tal fué la muerte de la Virgen San-
tísima, de quien es imposible imaginar haya 
muerto de olra manera que de amor; muerte 

lamas noble do todas, y debida por consi-
guiente á la mas noble vida que jamás hubo 
entre las criaturas ¡ muerte de la que, dice S. 
Francisco de Sales, desearían morir los mis-
mos ángeles si fueran capaces de ella, M 
cuerpo de María no estuvo mucho tiempo se-
parado do su alma; esle venerable cuerpo 
no quedó en el sepulcro : llamólo Dios muy 
pronto á la vida, y lo revistió de la inmortali-
dad. Resucitada por su hijo, lúe elevada al 
ciclo por esle mismo lujo adorable, y entro 
triunfante en la celestial Jjrusalcn por el po-
der de Jesucristo, como el mismo Jesucristo 
había entrado por el suyo propio. » CVéuseal 
abate Guilléis, Explicatim lilterale el mora 
le des /-Mires et Econgiles, etc.J 

A t a n a M » (San), obispo y patriarca de 
Alejandría, fué uno de los mas célebres Pa-
dres de la Iglesia en el siglo IV. Sus com-
bates contra los arríanos, las persecuciones 
que sufrió por su causa, la constancia con que 
sobrellevó sus calumnias, sus muchos des-
tierros v una vida errante y siempre expues-
ta por defender la fe, son unos hechos cono-
cidos de lodos los que han leído la historia 
eclesiástica. Algunos incrédulos tomaron oca-
sión déoslo para pintarle como un vigilante 
imprudente, como un botafuego y como un 
fanático. Siu embargo, lo cierto es que jamas 
empleó oirás armas que la paciencia, la pru-
dencia y la fuerza de la verdad en una perse-
cución de cincuenta años. Su carácter se 
manifiesta en sus escritos ¡ no injuria a sus 

• adversarios, ni trata do irritarlos sino que 
los confunde con la autoridad de la Sagrada 
Escritora y con la fuerza de sus raciocinios. 
Otros le vituperaron por lo poco que escribió 
acerca de la teología moral; pero eslaba 
muy ocupado en salvar el dogma de los pe-
ligros de que estaba amenazado para que 
emplease el tiempo en componer tratados de 
moral; muchos autores protestantes hicieron 
iuslieia á sus tálenlos y virtudes. La mejor 
edición de sus obrases la que dió dom de 
Moiilíuucon, en tres volúmenes en fot,o. Se 
conviene en que el símbolo que lleva su 
nombre no es suvo, sino que está sacado do 
sus escritos. Vidas de los Padres y de los Mar-
tires, 2 de mayo. . 

5K5. Dice un historiador : • Dios que lo 
d e S í b a (á S. Alanasio) á combatir la mas 
terrible de las herejías, armada a la vez on 
las sutilezas do la dialéctica y con el podu oc 
,„s emperadores, le había favorecido con 
todos los dones de la naturaleza y de la gra-

¡ cía, que podían habilitarte para llenarían a. o 

destino. >< En efecto, su zelo, su elocuencia, 
su energía y valor apostólico le colocan en el 
glorioso catálogo de los primeros defensores 
de la fe; y despues de euurenla y seis años 
por lo menos de episcopado, murió entre los 
brazos de su pueblo el 2 de mayo de 373. Ué 
aquí como se ex plica S. Gregorio Nacianceno s 
« Terminó su vida en una edad muy avanza-
da para i rá reunirse á sus padres, á los pa-
triarcas, á los profetas, á los apóstoles y á 
los mártires, cuyo ejemplo imitó combatien-
do por defender Ja verdad. Para formar su 
epitafio en pocas palabras, diré: que salió de 

tan scncillt latural como It 
rasgos mas victoriosos. Se insinúaen losá 
mos, bajo tales formas que hacen desapai 
cor su persona; no es el autor, es la misma 
razón quien domina al lector, y este se en-
cuentra persuadido, sin apercibirse de que se 
haya intentado persuadirle; doclor y oradot 

Ltrema, deuu gusto exquí 
exactilud única en 1» 

acomoda siempre el giro del discurso al ca-
rácter de la materia que traía, y al de las 

Erasm« 

demás de lo expuesto, y 

destierros entró ei 
aquella ciudad déla manera mas triunfante. 
En efecto, ¿quién no 6abe que todos los hom-
bres de bien lloraron amargamente su muer-
te, y que la memoria de su nombre ha que-
dado profundamente gravada en el corazon 
de aquellos ? ¡ ojalá que desde el cielo so dig-
ne echar sobre mí sus miradas, favorecer-

» deS. Alanasio, si no tenéis papel, escribidlo 
» sobre vuestros hábitos. » El célebre alemau 
Míehler, autor de la Simbólica1 ha escrito una 
historia de S. Atanasio y de la Iglesia de su 
siglo, que sin duda será digna de su docta 

de mi rebaña 
;1 depósito de li A t e n á g o r a » . Filósofo ateniense conver-

tido al cristianismo, presentó el año 177 á los fe! Ysi por los pecados dclmundo debenw 
experimenlar los estragos de la hercjia, ; oji 
là nos libre de estos males, y por su intera cio-Aurclio Comodo, una apologia en favor 

de los cristianos, porla cual justifica su creen-

tratadi compuso 
acerca de la resurrección de los muertos. 

Pregunta desde luego porqué bajo el rei-
nado de dos príncipes filósofos y natural-
mente justos no se concede á los cristianos 
que hacen profesión de honrar á la divinidad, 
la misma libertad de que gozaban las supers-

nasío ¡ las deCommclin, dcl600, y la de Pa-
rís de 1627 con las correcciones de Pedro 
Nannio, son hermosas; pero la mejor es la 
de Dora Montfaucon en tres lomos en folio 
1608, corregida según los antiguos manus-

mas absurdas ; porqué no se procedí 

ta misma forma jurídica que con-
nalhechores culpables de los mas les de este Padre son : Dejensa de la Trinidad 

y de la Encarnación ; sus apologías ; sus car-
tas; sus tratados contra los arríanos, los me-
lecianos, apotinaristas y macedonkmos. El es-
tilo de S. Atanasio, dico un célebre crítico, es 
acomodado á la materia que trata, á la vez 
noble, sencillo, elegante y patético. Focio, el 
mejor crítico de los escritores de su lengua, 
dice que en los escritos de esle Padre se ha-

crímenes. 

comer 
de entregarse después á la impudicicia. 

Atencigoras pregunta cómo es posible im-
putar el ateísmo á los cristianos, que adorai 
un solo Diosen tres personas. Hace verqui 

lia una dicción pura, fácil, abundante, 
fuerza y delicadeza inimitables. Todo ll 

ra sobre una lógica sólida, y susceptible al 
mismo tiempo de términos nobles y de los 
adornos de la alia elocuencia. Pero su mayor 
arte consiste en ocultar el arle mismo, y na-
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montó su sueño, dormilio, esto es, la fiesta do 
su muerte, nombre que la dieron también 
los griegos, que la designaron ya por »«*»• 
sASisniaeríe i tránsito, Y ya por SOVJIESVS sueno 
ó reposo. 

Sin embargo, la ereeucia eomun de la Igle-
sia es que la Virgen saulisima resucitó, y que 
está en el cielo cu cuerpo y alma. 1.a mayor 
parte de los Padres griegos y latinos, que es-
cribieron después del cuarto siglo, son de 
esta opinion, y el cardenal Baroiiio dice que 
uo se podría sin temeridad asegurar lo con-
trario. Este es también el sentir de la [acuitad 
de teología de París, la cual, al condenar el 
libro de María de Agreda en 169'!, declaro que 
creía que la Virgen santísima liabia sido ele-
vada al ciclo en cuerpo y alma. Entre los or-
namentos de las iglesias de Roma, bajo el pa-
pa Pascual, que murió eu 1821, se bace men-
ción de dos de ellos en los cuales oslaba re-
presentada la Asunción de María Santísima en 
su propio cuerpo. Se lia hablado de esta fiesta 
en las capitulares de Carlomagno y en los 
decretos del concilio de Maguucia, celebrado 
en 813. El papa l.eon IV, que falleció en Sao, 
instituyó la oclava de la asunción de. la Virgen 
María, oue no se celebraba aun en Roma. En 
Grecia," esta festividad se estableció á poco 
tiempo-, bajo el imperio do Juslinjano, según 
algunos, y según otros bajo el de Mauricio, 
contemporáneo de S. Gregorio el Grande. 
Andrés de treta, liácia el fin del séptimo si-
glo , testifica sin embargo que esta festividad 
no se liabia establecido mas que cu algunas 
igles'as • mas en el doce lo fué cu todo el im-
perio por una ley del emperador Manuel Com-
iicno La Asunción se celebraba igualmente 
entonces en el occidente, como aparece por 
las cartas 174 de S. Bernardo á los canónigos 
de León, y por la creencia común de las igle-
sias que consideraban la Asunción corporal 
de María como un sentimiento piadoso, aun-
que no decidido por la Iglesia universal. 
Véanse tas vidas ie los Padres y de los Mar-
Ures, 15 de agosto. . 

asg . En el momento que Dios había sena-
lado para poner á María en posesion de la 
recompensa que la estaba reservada, des-
prendió el amor el alma de la augusta \ írgen 
de los lazos de su cuerpo. . Todos los justos, 
diceS. Francisco de Sales, mueren en la ha-
bitud del amor sagrado ; pero lo mas ele-
vado de este amor es que algunos mueren 
de él.... Tal fué la muerte de la Virgen San-
tísima, de quien es imposible imaginar haya 
muerto de otra manera que de amor; muerte 

lamas noble do todas, y debida por consi-
guiente á la mas noble vida que jamás hubo 
entre las criaturas; muerte de la que, dice S. 
Francisco de Sales, desearían morir los mis-
mos ángeles si fueran capaces de ella, f.i 
cuerpo de María no estuvo mucho tiempo se-
parado do su alma; esle venerable cuerpo 
lio quedó en el sepulcro : llamólo Dios muy 
pronto á la vida, y lo revistió de la inmortali-
dad. Resucitada por su hijo, lúe elevada al 
ciclo por esle mismo lujo adorable, y enlro 
triunfante en la celestial Jyusalcn por el po-
der de Jesucristo, como el mismo Jesucristo 
había entrado por el suyo propio.» Véase al 
abate Guilláis, Explicalim lilterale el mora 
le des ¡Mires et Ecangdes, etc.J 

A t a ñ a » ! » (San), obispo y patriarca de 
Alejandría, fué uno de los mas célebres Pa-
dres de la Iglesia en el siglo IV. Sus com-
bates contra los arríanos, las persecuciones 
que sufrió por su causa, la constancia con que 
sobrellevó sus calumnias, sus muchos des-
tierro« v una vida errante y siempre expues-
ta por defender la Te, son unos hechos cono-
cidos de lodos los que han leído la historia 
eclesiástica. Algunos incrédulos tomaron oca-
sión de esto para pintarle como un vigilante 
imprudente, como un botafuego y como un 
fanático. Siu embargo, lo cierto es que jamas 
empicó oirás armas que la paciencia, la pru-
dencia y la tuerza de la verdad en una perse-
cución de cincuenta años. Su carácter se 
manifiesta en sus escritos; no injuria a sus 
adversarios, ni trata de irritarlos sino que 
los confunde con la autoridad de la Sagrada 
Escritura y con la fuerza de sus raciocinios. 
Otros le vituperaron por lo poco que escribió 
acerca de la teología moral; pero estaba 
muy ocupado en salvar el dogma de los pe-
ligros de que estaba amenazado para que 
emplease el tiempo en componer tratados de 
moral; muchos autores protestantes hicieron 
justicia 6 sa» talentos y virtudes. La mejor 
edición de sus obrases la que dió dom de 
Montfaucon, en tres volúmenes en fot,o. Se 

conviene en que el símbolo que lleva su 
nombre no es suvo, sino que está sacado de 
sus escritos. Vidas de los Padres y de los Mar-
tires, 2 de mayo. . 

5K5. Dice un historiador : • Dios que le 
d e S í b a (á S. Alanasio) á combatir la mas 
terrible de las herejías, armada a la vez on 
las sutilezas de la dialéctica y con el podci de 
,„s emperadores, le había favorecido con 
todos los dones de la naturaleza y de la gra-

¡ cía, que podian habilitarle para llenarían a. o 

deslino. >< En efecto, su zelo, su elocuencia, 
su energía y valor apostólico le colocan en el 
glorioso catálogo de los primeros defensores 
de la fe; y despues de cuarenta v seis años 
por lo menos de episcopado, murió entre los 
brazos de su pueblo el 3 de mayo de 373. Ué 
aquí como se ex plica S. Gregorio Nacianceno: 
»Terminó su vida en una edad muy avanza-
da para i rá reunirse á sus padres, á los pa-
triarcas, á los profetas, á los apóstoles y á 
los mártires, cuyo ejemplo imitó combatien-
do por defender Ja verdad. Para formar su 
epitafio en pocas palabras, diré: que salió de 

tan sondili latural como 1( 
rasgos mas victoriosos. Se insinúaen losá 
mos, bajo laïcs formas que hacen desapai 
cor su persona; no es el autor, es la misma 
razón quien domina al lector, y este se en-
cuentra persuadido, sin apercibirse de que se 
haya intentado persuadirle; doclor y oradot 

drema, deun gusto exqui 
exactilud única en 1» 

acomoda siempre el giro del discurso al ca-
rácter de la materia que irata, y al de las 

Erasm« 

demás de Jo expuesto, y 

destierros entró ei 
aquella ciudad déla manera mas triunfante. 
En efecto, ¿quién no 6abe que todos los hom-
bres de bien lloraron amargamente su muer-
te, y que la memoria de su nombre ha que-
dado profundamente gravada en el corazon 
de aquellos ? ¡ Ojalá que desde el cielo se dig-
ne echar sobre mí sus miradas, favorecer-

» deS. Alanasio, si no tenéis papel, escribidlo 
» sobre vuestros hábitos. » El célebre alemau 
Miehler, autor de la Simbólica1 ha escrito una 
historia de S. Atanasio y de la iglesia de su 
siglo, que sin duda será digna de su docta 

de mi rebaña 
;1 depósito de li HoiiAsora* . Filósofo ateniense conver-

tido al cristianismo, presentó el año 177 á los fe! Ysi por los pecados dclmundo debemt 
experimenlar los estragos de la hercjia, ; oji 
là nos libre de estos males, y por su intera cio-Aurclio Comodo, una apologia en favor 

de los cristianos, porla cual justifica su creen-

traiadi compuso 
acerca de la resurrección de los muertos. 

Pregunta desde luego porqué bajo el rei-
nado de dos príncipes filósofos y natural-
mente justos no se concede á los cristianos 
que hacen profesión de honrar á la divinidad, 
la misma libertad de que gozaban las supers-

nasio: las deCommelin, dcl600, y la de Pa-
rís de 1627 con las correcciones de Pedro 
Nannio, son hermosas; pero la mejor es la 
de Dora Monlfaucon en tres lomos en folio 
1608, corregida según los antiguos manus-

mas absurdas ; porqué ito se procedí 

ta misma forma jurídica que con-
nalheehóres culpables de los mas les de este Padre son : Dejensa de la Trinidad 

y de la Encarnación ; sus apologías ; sus car-
tas; sus tratados contra los arríanos, los me-
lecianos, apotinarislas y macedonianos. El es-
tilo de S. Atanasio, dice un célebre critico, es 
acomodado á la materia que trata, A la vez 
noble, sencillo, elegante y patético. Focio, el 
mejor crítico de los escritores de su lengua, 
dice que en los escritos de este Padre se ha-

crímenes. 

comer 
de entregarse despues á la impudicicia. 

Atendgoras pregunta cómo es posible im-
putar el ateísmo á los cristianos, que adorai 
un solo Diosen tres personas. Hace vcrqui 

lia una dicción pura, fácil, abundante, 
fuerza y delicadeza inimitables. Todo ll 

ra sobre una lógica sólida, y susceptible al 
mismo tiempo de términos nobles y de los 
adornos de la alia elocuencia. Pero su mayor 
arte consiste en ocultar el arle mismo, y na-



den e s ; que la pureza de su vida demuestra 
suficientemente que no son ateos. 

El principal fundamento de esta acusación 
era la aversión que manifestaban ios cristia-
nos á los sacrificios y á la idolatría de los pa-
ganos; Atenágoras se dedica ¡1 probar que no 
se debe honrar á Dios por medio de sacrifi-
cios sangrientos; que en las diferentes ciuda-
des del imperio no se adora á loa mismos 
dioses; que es un absurdo el lomar á las cria-
turas, á la materia, al mundo, á sus diferen-
tes parles, ó á los ¡dolos por dioses; hace 
ver que todas is las supersticiones son de in-
vención muy moderna. 

En vano pretendían los paganos que el 
culto de los Ídolos se referia á loa dioses que 
representaban y que estaba confirmado por 
medio de la virtud milagrosa de muchos de 
e-tos simulacros. Atenágoras demuestra con 
el testimonio de los filósofos y de los poetas, 
que estos pretendidos dioses habían sido unos 
hombres que no merecían ningún culto reli-
gioso ; insiste sobre la indecencia de sus figu-
ras, sobre las pasiones y sobre los crímenes 
que se les atribuían; manifiesta que se justi-
ficaban mal estas fábulas queriendo darlas 
un sentido tísico, y aplicándolas á los fenó-
menos de la naturaleza. 

Expone la doclriua de Tales y de Platón 
acerca de los demonios, y la de los cristianos 
respecto de los ángeles buenos y inalos; sos-
tiene que los espíritus malignos fueron los 
verdaderos autores de la idolatría, y de todas 
las ilusiones que habían servido para esta-
blecerlas entre los hombres. 

En cuanto á los otros dos crímenes que se 
atribuían á los cristianos, Atenágoras sostiene 
que estaban suficientemente refutados por 
medio de la pureza de costumbres que reina 
entre ellos, por la templanza y la fidelidad 
que guardan en el matrimonio, por la modes-
tia con que se saludan, por su amor hacia la 
virginidad, por el desvío con que miran las 
segundas nupcias. Representa cuan triste les 
es ser acusados do crímenes contrarios por 
unos hombres, que son ellos mismos culpa-
bles de todas las especies de impudicicia y de 

Lejos de poder ser convencidos de ningún 
homicidio, tienen horror á ver derramar la 
sangre humana, ya sea en los suplicios de 
los criminales, ó bien en los combates de los 
gladiadores; consideran los abortos volun-
tarios como un asesinato; y la coslumbre de 
exponer los hijos como un verdadero parri-
cidio. 

-2 A T E 

Atenágoras concluye exponiendo la creen-
cia de los cristianos acerca d é l a resurrección 
general, do las recompensas y las penas de 
fa otra vida; observa que, aun cuando estas 
cosas fuesen unos errores, no serian críme-
nes por los cuales fuese justo aborrecer, per-
seguir y dar muerte á los que tuviesen estas 
opiniones. 

Esta apología fuó presentada veinte y seis 
ó veinte y siete afios despues de la de S. Jus-
tino. 

Los críticos protestantes Jurieu, Lo Clerc, 
Barbeyrac y sus copistas dirigen muchas 
acusaciones contra la doctrina de Atenágo-
rtis. I o Tuvo, dicen, demasiadas ¡deas Plató-
nicas. Mas es preciso atender á que este es -
critor hablaba á unos emperadores que pro-
fesaban la filosofía, y que sin duda respeta-
ban á Platón; era un rasgo do prudencia el 
conformarse con su guslo, y alegarles en 
muchos puntos la autoridad de este filósofo. 
Aun cuando Atenágoras hubiera conservado 
despues de su conversión las opiniones Pla-
tónicas, que le parecían conciliables con los 
dogmas del cristianismo, no vemos que por 
esto fuese criminal. De aquí mismo se infiero 
que nueslra religión, desde su nacimiento, 
no temió el exámen de los filósofos. 

2» So pretende que Atenágoras no atribuye 
á Dios mas que una providencia general, quo 
supuso que los ángeles estaban encargados 
en los pormenores del gobierno del mundo. 
Según Barbeyrac, esta ¡dea tomada de Platón, 
presentada á dos emperadores paganos debió 
hacerles inferir que los cristianos eran poli-
teístas, 

fio olvidemos que estos dos principes eran 
filósofos, y capaces por consiguiente de hacer 
distinción entre unos seres criados tales 
como los ángcles-y un Dios increado; que se-
gún la docirina terminante de Atenágoras 
ningún ser criado es Dios. En su apología y 
en su Tratado de la resurrección, atribuye 
expresamente á Dios el gobierno y el destino 
del hombre; supone que los ángeles no 
obran sino en virtud de las órdenes y según 
los designios de Dios; en esto no hay ningún 
Platonismo. 

Por una parte, muchos de nuestros filóso-
fos defendieron que Platón, que admitía un 
Dios supremo y dioses secundarios ó unos 
genios inferiores á Dios, no era politeísta: por 
otra nuestros críticos sostienen que esta doc-
trina presentada á dos emperadores instrui-
dos, debió parecerles un politeísmo. Barbey-

| rae pretende que Atenágoras no enseñó el 
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culto de los ángeles; ¿cómo pues pudieron los 
emperadores inferir de su doctrina que los 
cristianos adoraban muchos dioses? Antes 
de vituperar á los Padres deberían comenzar 
sus censores por ponerse de acuerdo consigo 
mismos. 

3" Acusan á Atenágoras de no haber sido 
ortodoxo acerca del dogma de la Trinidad, y 
hasta el presente, dice Barbeyrac, no ha sido 
justificado. Esle crítico no leyó probable-
mente ni la Defensa de la f e de Nicea por Bu-
llus, ni la sexta advertencia de M. Bossuet á 
los protestantes, c . 10, n. t>9, y sig-, donde 
Atenágoras está justificado plenamente y sin 
réplica. Este aulordice.: « Nosotros reconoce-
mos á Dios Padre, Dios Rijo, y Dios Espíritu 
Santo; manifestamos no solo su poder en 
la unidad, sino también su distinción en el 
orden, » Legat. n. -iO. Para hallar aquí ideas 
politeístas, Barbeyrac le hace decir ; « Nos-
otros leñemos á Dios Padre, Dios Hijo, y al Es-
píritu Santo unidos d la verdad de un cierto 
modo; mas sin embargo distintos y conservan-
do su respoclivoórden entre sí. Tenemos tam-
bién unas divinidades inferiores á estas, ele.» 
¿Es permitido alterar de esle modo la doctrina 
de un autor, para tener derecho de imputarle 
errores? 

i" El gran crimen de Atenágoras á los ojos 
de nuestros crílicos licenciosos; es haber he-
cho demasiado caso de la virginidad, y haber 
dicho quo las segundas nupcias son un ho-
nesto adulterio. Desgraciadamente casi todos 
los antiguos Padres han hablado del mismo 
modo, y esta fué la opinion general de los pri-
meros cristianos. Cuando se refieren los ex-
cesos á que condujo la licencia del divorcio 
entre los'paganos, no sorprenden las expre-
siones ni la moral severa de nuestros apolo-
g i s t a s . V. BIGAMIA. 

5» Se ha dicho á la ventura, que Atenágo-
ras 110 habiasido citado mas que por S. Kpi-
fanio; pero esto es un error : fué citado por 
Focio, cotí. 221. despues de S. Metodio.obispo 
y mártir, muerto hacia el año 311, y por F e -
¡ipe Sidetas, Serm. 21. 

No nos admiramos de la afectación de los 
incrédulos en deprimir á los antiguos defen-
sores del cristianismo; pero no es muy hon-
roso para los protestantes el haberles dado 
materia para tantas falsas acusaciones. 

Las dos obras de Atenágoras se hallan á 
continuación de las do S. Justino, en la edi-
ción do los benedictinos. 

Ateo, A t e i x i u o . Entendemos por ateísmo 
no solo el sistema de los que no admiten 

Dios alguno, sino también la opinión de los 
que niegan la providencia, porque hablando 
con propiedad, un Dios sin providencia no 
existe para nosotros. Tal es la reflexión que 
hace Cicerón contra los pretendidos dioses de 
Epícuro. Triste cosa os quo sea esta al pre-
sente la opinion dominante entre los incrédu-
los ; mas ía multitud do escritos que han apa-
recido en nuestros dias para establecer esta 
doctrina desconsoladora, prueba mas que 
suficientemente el número de sus partidarios. 

A los filósofos incumbe el refutar los di-
versos sistemas del ateísmo, y demostrar la 
existencia de Dios por las pruebas que la 
razón sola nos sugiere. V. Dios. 

* filé aquí á qué se reducen los principales 
argumentos del ateísmo : no se comprende á 
Dios, no se le ve en parte alguna, se explica 
todo sin él. 

I. Es cierto que si pudiéramos conocer á 
Dios no sabríamos comprenderle, pues sus 
perfecciones son infiuitameule mas elevadas 
sobre nuestros débiles pensamientos: la in-
comprensibilidad de la naturaleza divina le 
es propia de lal modo, que el rehusar de 
creer en Dios porque es incomprensible, es 
lo mismo que rehusar de creer en Dios por-
que es Dios. 

Comprender á Dios seria tener de él una 
idea completa, lo que excede á la capacidad 
de un entendimiento débil y limitado como 
el del hombre: conocer á Dios es saber quo 
existe y tener acerca de él ideas incompletas, 
pero bastante desarrolladas para saber lo que 
es respecto á nosotros, y lo que nosotros 
somos con relación á él . « Si es cierto, dice 
M. Frnyssinous, que este mundo no es mas 
que un encadenamiento de causas segundas 
y dé sus efectos, ¿no puedo tener la idea de 
ia causa primera, del Ser autor y ordenador 
supremo de todas las cosas, aun cuando en 
su modo de existir y de obrar se escape de 
mis ¡deas ? Por consiguiente se puede tener 
la idea de Dios tan incomprensible como e s ; 
¿y no es lo mismo tener la idea de Dios que 
saber que es incomprensible? » 

No hay duda de que no se comprende la 
eternidad de Dios; mas la eternidad de un ser 
cualquiera se demuestra rigorosamente. Por 
la misma razón de que alguna cosa cxislc al 
presente, es también necesario que haya 
cxislido siempre; pues si antes de todo lo que 
tuvo principio no exístia cosa alguna, no ha-
bía pues mas que la nada; y si no hubiera 
habido mas que la nada, tampoco habría 
ahora otra cosa : la nada no puede producir 
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cosa alguna : luego existe mi sor increado, 
eterno, que existía antes de todos los tiem-
pos, un ser que jamás tuvo principio, y que 
nunca tendrá fin. La medida de su duración 
pasada es la eternidad; la medida de su du-
ración futura es también la eternidad: lo que 
hizo decir á Pascal que el hombre es un punto 
colocado entre dos eternidades. Que este ser 
eterno sea Dios ó la materia, no lo examina-
mos aquí: ved pues á los ateos obligados á 
admilir siempre la eternidad de un ser cual-
quiera; y sin embargo, ¿qué cosa hay mas 
incomprensible ? 

II. El ateo quisiera que Dios se manifestase 
mas; pero si su exislenciafuese para nosotros 
un hecho tan sensible como la del sed ó la do 
nuestro propio cuerpo, ¿ en dónde estaría el 
mérito de creer en él? « Comprendo muy 
bien,añade M. Frayssinous, como Dios es á 
la vez visible y oculto: visible en sus obras, 
las cuales son como otros laníos espejos 
donde reflejan sus perfecciones adorables, y 
oculto á causa do las sombras que cubren su 
infinitamajestad¡ escomo el sol oculto de-
trás de una nube. Si la divinidad se hallase 
mas distante de nosotros, podría ser inase-
quible á nuestra vista; y si estuviera mas 
próxima, uos arrastraría en pos de sí con una 
impetuosidad tal, que privaría al hombre de 
su libertad, y toda la economía del mundo 
actual se hallaría trastornada.... En esto, 
como en lodo lo demás, el cristianismo se 
maniliesta eminentemente razonable con la 
razón, y podemos observar como la revela-
ción confirma, purificando y perfeccionando, 
lodo cuanto inspira una sana razón. La reve-
lación nos enseña que el tiempo en que vivi-
mos es el de las sombras y oscuridades, y no 
ci de la plena y perfecta luz; que es preciso 
comenzar por creer para merecer el ver; que 
llegará el tiempo en que se descorrerá el velo 
que nos oculta la divinidad, y que, seme-
jante al crepúsculo que nos anuncia el sol, 
el tiempo presente no es sino la aurora del 
dio de la eternidad. » 

til. Bien lejos de explicarlo todo sin Dios, 
como lo pretende orgullosamente el ateísmo, 
sin Dios no se puede explicar ni la existencia 
de la materia, ni la del movimiento, ni en 
particular la del hombre. 

Si la materia no es obra de Dios, es preciso 
decir que existe por sí misma, que es eterna 
de toda eternidad, que por su naturaleza 
debe existir necesariamente; de modo que la 
materia es lo que los metafisicos llaman el 
ser necesario. M. Frayssinous demuestra que 

esla aserción es contraria á la razón.«Ob-
servo desdo luego que la materia no es una 
mera ficción de nuestro entendimiento, sino 
una cosa real, un compuesto de partes uni-
das entre sí : de aquí, si la materia existe 
necesariamente, cada una de sus partículas 
tiene también una existencia necesaria; lanto 
que seria imposible, sin contradecirse, supo-
nerla como no existente •. asi que no habrá 
lili solo grano de arena, una molécula de 
aire, ni un átomo de materia, cuya existen-
cía no sea tan esencial como la redondez lo 
es al círculo. La idea del círculo y la do la 
redondez son de tal modo inseparables, que 
es enteramente imposible segregarías sin 
contradecirse á si mismo. Por consiguiente, 
pregunto, si sucede lo mismo con la ¡dea de 
un átomo y la de su existencia; suponiendo 
que este átomo no existe, se lastimaría la 
esencia de las cosas; luego este átomo existe 
necesariamente; y lo que digo de lo uno lo 
diré de todos por consiguiente hay un Dios. 
Observo también que la suprema perfección 
consiste en existir por sí mismo, y tener de 
este modo todas las perfecciones por su pro-
pia esencia. El ser que existo por sí mismo os 
independiente; todo lo posee; y ¿quién pu-
diera limitarle? De modo que si hay una cosa 
demostrada en metafísica, es que el ser ne-
cesario tiene lodas las perfecciones, la inteli-
gencia, la sabiduría, la bondad, la libertad y 
la justicia: luego si el ser necesario fuese la 
materia, á ella seria preciso concederle lodas 
estas perfecciones; bajo este supuesto, ¿ qué 
violencia tan extraña no necesitaríamos ha-
cer á la razón V No es esto todo. Como cada 
una de las partículas de materia existiría ne-
cesariamente , cada una de ellas seria sobe-
ranamente perfecta, seria Dios; y hé aquí 
como, desechando al verdadero Dios, el ateo 
poblaría de dioses el universo entero. Ob-
servo además que la materia no exisle sino 
con ios atributos que le son naturales, con 
una cierta disposición do partes, un cierto 
modo de existir y una figura cualquiera : 
luego la materia no pudo existir ab xterno 
sin tener una forma determinada, elerna co-
mo ella, v por lo mismo indestructible é in-
mutable ;"v sin embargo, esla inmutabilidad 
está desmentida todos los dias por lu varia-
ción perpetua do sus formas.» 

No es mas explicable el movimiento que la 
materia, sin recurrir á Dios. Una de dos: el 
a leo dirá que el movimiento se comunicó a la 
materia en el principio; y entoncesse le prc-
"uu'.ará de quién lo recibió sino de una causa 
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distinta de si misma; y este primor motor, 
distinto de la materia, es Dios. O bien preten-
derá decir el ateo que el movimiento es esen-
cial á la materia; pero se le responderá: yo 
tengo la idea de un cuerpo y la del movi-
miento , y conozco que puedo separar estas 
dos cosas. Puedo suponer á un cuerpo en 
reposo, sin destruirlo, y la misma experien-
cia me prueba que un cuerpo permanece in-
móvil si no es movido por otro. Luego la idea 
de un cuerpo no incluye la del movimiento: 
luego los cuerpos tienen toda su esencia, sin 
que se les atribuya ningún movimiento; luego 
el movimiento no les es esencial, y por consi-
guiente se les ha comunicado por una causa 
preexistente; y hé aquí que venimos á parar 
olra vez á la causa primera, á Dios. 

Finalmente, sin Dios, la existencia del 
hombre es inexplicable. No se podrá asegurar 
que hubo ab xterno individuos de nuestra 
especie, existentes por sí mismos necesaria-
mente, y que fueron el origen de todos los 
demás, porque eslos individuos necesarios 
existirían todavía : pues lo que existe por la 
necesidad de su naturaleza no puede cesar de 
existir. Seria por consiguiente preciso, re-
montándonos á la cadena de las generacio-
nes , llegar á un primer anillo, del cual es 
Dios el origen y la causa. Nonos detengamos 
en los sistemas del hombro-planta, do las me-
tamorfosis, etc., por los cuales algunos in-
sensatos explican el origen de la especie 
humana. « En esla materia, los ateos, dice 
M. Frayssinous, se muestran mas crédulos 
que los niños que creen en las transformacio-
nes ejecutadas por la varita mágica de las 
agoreras; y fábulas por fábulas, mas bien 
preferiría las historias graciosas con que se 
divierte nuestra infancia, que estos romances 
físicos que envilecen al hombre, y producen 
en el corazon corrompido impresiones de 
tristeza y de muerte. » Concluyamos pues 
con l-eibnitz que Dios es la primera razón de 
las cosas. 

El deber de un teólogo es el de hacer ver 
que los autores sagrados conocieron perfec-
tamente el carácter, las causas y los efectos 
del ateísmo, que el retrato que delinearon de 
los ateos do su tiempo conviene también per-
fectamente á los del nuestro. 

Según el rey profeta, Ps. xn,« dijo el insen-
sato en su corazon ; No han Dios. »Este len-
guaje es el que usan los hombres corrom-
pidos y perversos. Ninguno hay entre ellos 
que obre el bien. Su boca respira el hedor de 
las tumbas; su lengua exhala el veneno de 
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las serpientes y traían de pervertir por medio 
del error; la fealdad de sus calumnias, la 
amargura de sus reconvenciones, demues-
tran que se hallan prontos á derramar la 
sangre de sus adversarios. Pasan una vida 
Iristo y desgraciada, sin haber gustado de las 
delicias de la paz, y tiemblan donde no hay 
motivo alguno de pavor. El Señor es justo, se 
venga de eslos insensatos, mientras que el 
pobre, sumiso y tranquilo, tiene depositada 
en Dios toda su esperanza. 

Mucho tiempoantes de David, había obser-
vado Job que el ateísmo es el vicio peculiar 
de los grandes del mundo, de los hombres 
ciegos con la prosperidad, corrompidos por 
la opulencia y pervertidos por el Uso inmode-
rado de los placeres. Dijeron á Dios: - Apár-
tate de nosotros; que no queremos saber na-
da de tus mandamientos. ¿Quién es ese om-
nipotente para que nos empleemos en su 
servicio? ¿Ni qué provecho hemos de sacar 
de implorar su auxilio? Mas Dios les dará 
su merecido, y entonces le conocerán, » Job 
xxi, 14, 15, y 16. 

• Vendrá tiempo, dice S. Pablo, en que no 
pudíendo los hombres sufrir el yugo de la 
sana doctrina, buscarán y congregarán mul-
titud de maestros, que, lisonjeándoles los oí-
dos, deseosos de oír cosas nuevas, contem-
poricen con sus malas inclinaciones y cor-
rompidas costumbres, con lo que, huyendo de 
oír la verdad, oirán fábulas y ficciones, » 
11 ad Tim. iv, 3 y 4. 

La fuente del ateísmo, según la Sagrada 
Escritura, es la corrupción del corazón ; mu-
chos filósofos modernos han convenido en 
eslo mismo, y la experiencia lo prueba. Los 
griegos habían llegado al colmo de la pros-
peridad por sus victorias sobre los persas, 
cuando sus filósofos se precipitaron en el 
epicureismo, ltoma había llegado á ser la se-
ñora del mundo rebosando con las riquezas 
del Asia, cuando el lujo introdujo dentro de 
sus muros esta filosofía mortífera. Los judíos 
acababan de ser libertados de la persecución 
de los reyes de Syria, y se habían enrique-
cido con el comercio de Alejandría, cuando 
vieron nacer entre ellos el saduceismo, que 
no era otra cosa mas que un epicureismo 
grosero. ¿ Sucederá por ventura, que á nues-
tra vez el nacimiento del ateísmo venga á. 
anunciarnos que tocamos al mas alto punto 
de prosperidad á que nuestra monarquía haya 
llegado desde su fundación ? 

Mas el lujo, padre de la corrupción y del 
aleismo, prepara la ruina de los estados vía . 
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decadencia de las naciones :1o que aconteció 4 
las de que acabamos de hablar deberla ha-
cernos temblar y obligarnos á ser mas sa-
bios. 

1»¿Qué causa podría obligar á un ateo A ser 
virtuoso? Sabe, á la verdad, que el vicio 
puedo perjudicarle; mas también hay cir-
cunstancias en que el vicio autorizado por el 
ejemplo puede llegar A ser ventajoso. Ya nos 
han advertido nuestros moralistas ateos que 
en las sociedades corrompidas es preciso cor-
romperse para llegar á ser feliz, ponerse al 
corriente de las costumbres dominantes de 
la época para ser estimado y aplaudido. Hay-
hombres tan mal constituidos por la natura-
leza, á quienes es necesario el vicio para su 
felicidad. ¿ Qué importa que el vicio pueda da-
ñarsi también puede ser útil? El aconteci-
miento depende del acaso; todo hombre do-
minado por una pasión se siente continua-
mente inducido á ponerla en ejecución. 

No hay remordimientos que temer, desde el 
momento en que se reconoce con suficiente 
valor para ahogarlos. 

Las faltas mas secretas pueden descubrir-
se i mas también se han cometido muy gran-
des crímenes, sin que nunca se haya podido 
averiguar quienes fueron sus autores. En las 
sociedades corrompidas son tau comunes los 
delitos que apenas se fija la atención en 
ellos; una dosis suficiente de desvergüenza 
ocupa el lugar de la probidad. A fuerza de ra-
ciocinios y de paliativos llegan á justificarse 
en el dia ías mas tiránicas iniquidades, y á 
hacer equívocas todas la reputaciones. 

La sociedad es útil sin duda para la felici-
dad de un ateo, mas como otros muchos pue-
de gozar délas ventajas que le proporciona 
la sociedad sin poner mucho de su parte: 
aquellos que sirven con la mayor eficacia á 
sus semejantes no suelen ser los mas honra-
dos ; las virtudes roas necesarias son comun-
mente las mas oscuras, y los deberes mas pe-
nosos son los menos recompensados. 

Se dice que debemos dedicarnos á servir á 
la patria que nos protege. Mas ¡ cuántos hom-
bres se aprovechan de los beneficios y 
de la protección de la patria, prestándola 
malos servicios, insultándola y decla-
mando contra sus leyes, desacreditando a 
su gobierno, y ensalzando hasta las nubes 
el mérito superior de sus enemigos! Según 
un axioma autorizado entrcl os ateos, una pa-
tria que no nos hace felices, pierde sus dere-
chos sobre nosotros. 

Se añade, que un hombre debe hacerse 

amar. ¿Dónde está esta necesidad para un 
ateo? Bástale el ser temido, y que nadie se 
atreva á dañarle. ¿Qué necesidad tengo, diré, 
de la amistad de un padre anciano, enfermo, 
lánguido á quien es preciso asistir y alimen-
tar á mi costa ? ¿Qué me devolverá en cambio 
de mi amistad ? 

Convengo en que la ingratitud obligará á 
mi bienhechor á separarse de mi, quizás le 
hará arrepentirse de lo que ha hecho por mi> 
¿ qué me importa, si no se halla ya en estado 
de hacerme bien alguno, ni de vengarse, ni 
de hacerme sufrir sus reconvenciones? 

También confieso que la justicia es necesa-
ria para el mantenimiento de toda asocia-
ción ; mas se puede aprovechar de la socie-
dad, sin contribuir á sostenerla. Se ha 
probado doctamente en nuestros dias que 
muchos vicios son por lo menos tan necesa-
rios para la conservación de la sociedad corno 
las virtudes. 

Además, no basta la justicia si no va unida 
con la caridad, la humanidad y la compasion 
hácia los desgraciados; mas ¿sobre qué se 
runda, respecto de mi, el deber de socorrer 
á un extraño, á un desconocido que padece, 
pero á quien no me conoce y á quien no 
volveré á ver jamás? 

Es falso que ningún hombre puede estar sa-
tisfecho de si mismo, cuando sabe que es el 
objeto del odio público. Muchos grandes hom-
bres incurrieron en esta desgracia por sus 
virtudes y por el zelo mas puro; otros se 
granjearon el favor público por medio de 
unoscrimenes dichosos: ¿teman estos Ultimos 
mayor derecho para estar satisfechos do si 
mismos que los primeros? 

Todas las máximas de moral de los ateos 
son por consiguiente falsas cuando se las 
examiua en rigor; poro aun cuando fuesen 
verdaderas, la generalidad de los hombres es 
incapaz de hacer las reflexiones, los cálcu-
los y los raciocinios necesarios para conocer 
su verdad. Admitamos un Dios y una pro-
videncia, y estas máximas llegarán A ser 
leves. 

Que el vicio nos sea útil ó pernicioso en este 
mundo, no importa; Dios lo prohibe, y lo 
castigará tarde ó temprano. Aun cuando el 
vicio nos elevase acá en la tierra al colmo de 
la felicidad, solo seria por algunos momen-
tos : la embriaguez pasajera que nos causaría 
iría seguida de una desgracia eterna. Que 
los hombres conozcan ó 110 el crimen, es 
i!¡ual; Dios le conoce, y el culpable no se li-
brará de su venganza; los remordimientos 

A T E 

son los primeros suplicios por los cuales 
hace Dios sentir su justicia. 

Que la sociedad, que la patria, sean justas 
ó inj usías, agradecidas ó ingratas respecto de 
mi, Dios me ordena adherirme á ellas y ser-
virlas, como á ellas el protegerme. Si faltan á 
su deber, esto no me da derecho para violar 
el mió ; Dios es testigo de mi conducta, y á 
él solo pertenece recompensarme. 

Por la ley general de la caridad. Dios man-
da á todos los hombres que se amen, que se 
ayuden, y se sirvan mútuamente : amigos ó 
enemigos, conciudadanos ó extranjeros, 
bienhechores ó rivales, caracteres amables 
ó molestos, nadie está exceptuado de esia 
ley. Aun cuando nos rehusasen su amistad, 
estaríamos obligados á hacernos amables, 
á fin de no olenderlos. 

Tal es el lenguaje de la religión, el de nues-
tros libros santos, y el de los justes de todos los 
siglos como también el de la razón y el de la 
sana filosofía. Cuando los ateos se obstinan en 
desconocerle, no les hacemos injuslieiaecháu-
dolcs en cara que minan la moral por los 
cimientos. Sin la creencia de un Dios sobe-
rano legislador, remunerador y vengador, 
no hay leyes, no hay deberes ú obligaciones 
morales propiamente dichas, ni vicios ni vir-
tudes. 

2» La Escritura nos asegura que los ateos 
jamás han gustado de las delicias de la paz, 
que no hay para ellos consuelo ni felicidad 
eu este mundo; olios mismos se han lomado 
el irabajo de convencernos de esta verdad. 
¿Qué vemos en sus libros ? 

1° Una afectación singular de degradar al 
hombre y ponerle al nivel de los brutos, á fin 
de probar que no es obra de un Dios sabio y 
bueno. No es este un medio muy á propósilo 
para inspirarnos valor, sentimientos nobles, 
el heroísmo de la virtud, y la satisiuccíou 
secreta de que goza un alma elevada al cono-
cer lo que es. Este envilecimiento volunta-
rio cuadra muy mal con el orgullo filosó-
fico. 

2" Quejas amargas acerca de las miserias 
de la humanidad, de los rigores de una natu-
raleza á quien llaman madrastra, de las pa-
siones que nos atormentan, de los crímenes 
que nos deshonran, y de las plagas que inun-
dan la tierra. Infieren de aquí que una Pro-
videncia bienhechora 110 se mezcla en el 
gobierno de esle mundo. Estas sombrías re-
flexiones 110 son muy propias para hacernos 
oslar contentos con nuestra suerte. Cuando 
los ateos pintan el género humano, le repre-

sentan como una sociedad de malhechores 
ciegos, corrompidos, furiosos por religión. 
Por cierto que puede uno felicitarse por vivir 
en semejante compañía ó esperar hallar en 
ella la felicidad. 

3o Blasfemias contra la justicia de un Dios 
vengador, contra la severidad con que se 
pretende que castiga el crimen. Esta idea, 
dicen, inspira el espanto, y hace mirar á Dios 
como un ser odioso. Por medio de este signo 
es difícil el reconocer la calma de una con-
ciencia pura, exenta de turbación y de re-
mordimientos. Se quejan de que ta virtud no 
es dichosa sobre la tierra, y no quieren feli-
cidad alguna en la otra vida. Mas si la vir-
tud no tiene nada que esperar ni en este 
mundo ni en el otro, ¿cuál será la causa de 
abrazarla ? 

4o Ciertas dudas esparcidas acerca de la 
perpetuidad del órden físico del mundo. No 
sabemos, dicen, si una revolución repentina 
no sumergirá de nuevo ol universo en el caos. 
Jamás inspiró la superstición mas ciega un 
temor tau pueril y tan absurdo. Epicuro opi-
naba que era aun mejor hallarse bajo el im-
perio de un Dios el mas caprichoso, que bajo 
el yugo de una necesidad cruel á quien nada 
puede aplacar. En el dia sus discípulos, me-
nos sensatos que él , prefieren el imperio de 
la necesidad al de la divinidad. 

5o Pródigos elogios al furor del suicidio. Si 
este es el término á que debe llegar la supre-
ma felicidad do los ateos, no se verá un hom-
bre razonable teulado de envidiársela. Es 
muy absurdo el prometernos la felicidad acá 
abajo si queremos abjurar la idea de un Dios 
vengador, y el querer probar después que, si 
estamos disgustados de la vida, no hay cosa 
mejor que destruirse. 

G' l'n sin fin de sofismas para demostrar 
que no hay certeza alguna en nuestros cono-
cimientos; que un escepticismo general es la 
sola filosofía del sabio, filas si todas nuestras 
opiniones son inciertas, el ateísmo no es por 
consiguiente un sistema invenciblemente 
probado, y al que uno se pueda entregar con 
una completa seguridad. Dudar si hay un 
Dios .una religión verdadera y otra vida, no 
es estar convencido de que no hay nada de 
esto; la incertidumbre acerca de un objeto 
tan importante no puede ser una situación 
dulce y agradable. Las quejas del presente, 
la inecrlidumbre sobre el porvenir, ios furo-
res contra Dios, y las invectivas contra los 
hombres, nunca fueron los síntomas de la 
paz V la felicidad. Nos vemos por consiguien-



le obligados á conformarnos con la sentencia 
que el mismo Dios pronunció por medio del 
profeta Isaías:«,\o hay paz para los impíos.» 

Es una impostura por su parte el pretender 
que en nada influyo el ateismo sobre las cos-
tumbres, y que un ateo puede ser ten virtuoso 

hombre qi 
IV. El Salmista nos advierte que los ateos 

son unos hombres de mal carácter, peligro-
sos , malhechores, .y perjudiciales á la so-
ciedad ; ¿es esta por ventura una acusación 
falsa? 

Puesto que se ha demostrado que la situa-
ción de los ateos ni es tranquila ni feliz, es un 
rasgo de crueldad por su parte el querer co-
municar á los demás la duda, la inquietud, 
el descontento y la cólera que los atormen-
tan. Que se obstinen en permanecer en tal 
eslado, está en su interés; mas ¿porqué han 

ila el crínu 

La influencia terrible que el ateísmo puede 
ejercer sobre las costumbres del pueblo, está 
demasiado probada por un hecho acaecido 
en eslos dias. llacc cerca de diez años que se 
Tormó en la Lorena alemana y en el electo-
rado de Treveris una asociación de gentes del 
campo qi 

de querer arrancar de sus som 
de un Dios que los consuela, d< 

tisfacer sin escrúpulo lodas sus p; 
irarsedelas persecuciones de la justicia, 
conducían en sus poblaciones con la mayoi el modo como están constituidos la 

parle de los hombres, ¿ están seguros h se veía en elle 
desórden ; mas se reunían por las noche 
grandes cuadrillas, marchaban á despoj: la cantidad de crí-

menes y el número de malhechores? En aten-
ción á lo que acabamos de exponer debería el 
menor peligro detener la mano, y cerrar la 
boca á lodo hombre sensato. 

Aun cuando la verdad de la religión no se 
hubiera demostrado invenciblemente, al me-
nos está autorizada por las leyes; en lodas las 
naciones civilizadas se ha empleado el rigor 
contra los que violan las leyes atacando á la 

blos, cometí Lcesoi 
:asm; 

á las victimas di brutali 
dad. Habiendo sido cogido casualmente 
de sus cómplices por algún otro delito 
descubrió la trama de esta confederación 
testabíe, y se cuentan por centenas los 
mínales que ha sido necesario que muerai 

los ateos considerai el cadalso. Cartas sobre ta historia de la 
tierra y del hombre, por M. Dcluc, 1779, tom. 
4, carta 91, p. 140. 

Este hecho fué anunciado en tiempo por los 
papeles públicos, mas no se fijó en él bastante 
atención. Si se hubiera tralado de un aeonte-

estas leyes como injustas, no se 
sean realmente, y que no se deli 
los que se sublevan contra ella 
este caso 

á todos los malhcchore; 

tros filósofos le hubiei 
los motivos ile todas las virtudes que han Europa entera. El sabio escritor que lo refiere 
brillado en el mundo, escudriñar todos los y que había sido casi testigo de é l , observa 
escondrijos de la historia para hallar acusa- con razón que si el ateísmo no produce el 
cioncs contra los personajes, hacía los cuales mismo efecto sobro los hombres laboriosos y 
tuvo el género humano el mayor respeto, tímidos, cuyas pasiones son dulces, la socie-
conmover al público contra los que predican dad debe temerlo todo de los que son pere-
la religión ó los que la defienden, pintarlos zosos y atrevidos, emprendedores, y cuyas 
como oíros tantos bellacos ó fanáticos enemi- pasiones son violentas; la irreligión liaria de 
gos de la sociedad, y atacar á los soberanos estos hombres unos verdaderos tigres, 
y á los gobiernos como cómplices del mismo So les quedaba olro partido que adoptar á 
crimen: lié aquí lo que han hccho los aleo: los ateos que el querer ocultar sus ¡adecen-
en todo tiempo, y lo que hacen todavía. Si to cías bajo la máscara de. la hipocresía, preteri-
dos estos excesos no son dignos de castigo, derse animados de. uu zelo ardiente hácia el 

la legislación? 

tos bajo su nombre particular. 
En el misterio ile la Santísima Trinidad, lo 

atributos del Padre y del Hijo son llamado 
atributos retalíeos, porque el uno hace refe 
rcncia á la idea del olro ; no sucede lo mism 

hemos h¡ 
es relaliv 

por compi 

esta compai 

icerca de li 

aseidad ó necesidad de ser, la eternidad, 
: infinidad, la inmensidad, la espiritna-
dad, la inmutabilidad, la simplicidad, el 
atendimiento, la voluntad, la onmipoten-
ia, la ciencia, la sabiduría, etc.. Los demás 
e llaman perfecciones morales; tales son los 
ne establecen relaciones morales entre Dios 
las criaturas inteligentes , y que nos impo-

icn deberes morales para con Dios; talos son 

este es el medio por el que los ateos corona-
ron sus esfuerzos. 

Dirán sin duda que por eslas reflexiones 
traíamos de hacerlos odiosos y de ex'citar 
conlra ellos la severidad de los magistrados. 
No, la Escritura los declara insensatos : apro-
bamos esta sentencia. No se castiga á los 
hombres que llegan á caer en demencia, 
pero se les pone en un paraje en donde 410 
puedan haccr daño. El rey profeta remite á 
Dios la venganza de sus furores •• « Leván-
tate, ó Dios, y juzga tu causa : ten presentes 
tus ultrajes, los ultrajes que te está haciendo! 

de continuo una gente insensata. No eches en 
olvido las voces y dicterios de tus enemigos, 
porque la soberbia de aquellos que te abor-
recen va siempre creciendo,» Ps. i.xxni, 22 y 
23. Instruidos por las lecciones de Jesucristo, 
mas perfectas aun que las de los antiguos 
justos, no pedimos á Dios mas que la conver-
sión do los incrédulos. 

Ignoramos el motivo por que so ha tomado 
en nuestros dias tanto empeño en justificar á 
Vaniui, ateo célebre, ó por lo menos para 
excusarle y haccr aparecer á sus jueces cul-
pables de crueldad. Muchos de nuestros filó-
sofos lian tenido á bien hacer su apología; 
mas el interés personal y la conformidad de. 
opiniones ¿no habrán influido mucho en esta 
caridad singular? 

Bástanos observar que Vanini no sufrióla 
última pena precisamente porque era aleo, 
sino porque predicaba el ateísmo y seducía á 
la juventud. Eslos dos crímei: 
ferentes. Si los ateos guardase 
su impiedad, nadie se informa 
que piensan; mas estos ínse 
dogmatizar, comunicar á los 
neno de que están inficionadi 
que se tiene derecho á casligí 

A t r i b u i o s . Cualidades ó perfecciones de, 
Dios. Aunque la esencia d'-vina perfectamente 
simple en sí misma excluye toda comp 
cion y toda distinción, nuestro entendimii 
limitado se ve obligado á distinguir 
diversos atributos ó perfecciones, üi 
llamados atributos rneto/isii 
la aseidad ó necesidad de sel 
la infinidad, la inmensidad 
lidad, la inmutabilidad, la : 
entendimiento, la voluntad, I; 

os atribuios de Dios 
ion los de nuestra 
jira manera; como 

i exacta, resulta por lo 
dificultad insuperable para conci-

liar algunos de estos atributos entre sí : por 
ejemplo, la simplicidad de Dios con su in-
mensidad, su libertad con su ínmuUibilidad. 
No es menos difíeil el conciliar la presciencia 
de Dios con el libre albedrió del hombre. Mas 
aunque muchas verdades están demostra-
das, la dificultad de conciliarias cnlro si, 
solo prueba la debilidad de nuestro entendi-
miento. 

Do aquí lomaron ocasión los ateos para 
echarnos en cara el antropomorfismo espiri-
tual ; esto es , el atribuir á Dios ciertas cua-
lidades humanas, y el concebir á Dios como 
un hombre mas perfecto que nosotros. Esla 
es una acusación falsa, pues que confesa-
mos que en Dios loda perfección es infinita, 
y que lo infinito exccdc á todas nuestras 
concepciones. Véase AXTUÓPOÚORFISVÍO. 

A t r i c i ó n , contrición imperfecta. Los teó-
logos escolásticos la definen « un dolor y 
detestación del pecado que nace de la consi-
deración de la fealdad del pecado, y del lé-
mur de las penas del infierno. » El concilio 
ile Tronío, ses. xiv, c. 4, declara que esta es-
pecie de contrición, si excluye la voiunlad de 
pecar y contiene la esperanza de alcanzar el 
perdón de sus culpas pasadas, es un don de 
Dios, un movimiento del Espiriti! Sanio, y 
dispone al pecador á recibir la gracia en el 
sacramento ile la penitencia. La opinion re-

bida mas generalmente sobre la atrición, es 
que en el sacramento de la penitencia no 
basta para justificar al pelador, á menos que-
llo encierre amor inicial de Dios, por el cual 
el pecador le ame como origen de loda justi-
cia. Esta es la doctrina del concilio de Trento, 
ses. vi, cap. 6, y la de la asamblea del clero de 
Francia en 1700. 

Los teólogos disputan entre sí acerca de la 
naturaleza de este amor ; unos quieren que-
sea uu amor de caridad propiamente dicha ; 



A T R 2 5 0 AlíD 

otros sostienen que basta tener un amor de 
esperanza, y que es imposible esperar de 
Dios gracia y misericordia sin experimentar 
un movimiento de amor. 

En efecto, cuando un pecador tija su aten-
ción en la bondad de Dios que se digna per-
donarnos y recibirnos en su santa gracia, 
siempre que nos arrepintamos de haberlo 
ofendido, que hagamos de ello una confesion 
humilde, y que estemos resueltos á no pecar 
mas, ¿es posible que no sienta en el fondo de 
su corazon un movimiento de amor bóeia 
esta bondad infinita ? Parece pues imposible 
el esperar sinceramente el perdón de nues-
tros crímenes sin comenzar á amar íi Dios 
como origen de toda justicia, á menos que 
no se sostenga quo es posible desear y espe-
rar un beneficio sin pensar directa ni indirec-
tamente en el bienhechor, y sin experimen-
tar movimiento alguno de reconocimiento; 
asi que eslo no es concebible. 

Conviene observar que el nombre de atri-
ción no se halla ni en la Escritura, ni en los 
Padres; que debe su origen á los teólogos es-
colásticos, y no le introdujeron sino hácia el 
año 1220, como lo uoia el P. Morin de penit., 
lib.8,c.ü,n. 14. Antes de este tiempo no se 
pensó en hacer la anatomía de los sentimien-
tos del pecador en el tribunal de la peniten-
cia. Se suponía que la voluntad sincera de re-
conciliarse con Dios era ya un principio de 
amor de Dios. 

A t r l c l o n n r l o s , nombre que se da á los 
teólogos que sostienen que la atrición servil ó 
concebida por un temor servil es suficiente 
para justificar al pecador en el sacramento 
de la penitencia. 

Este término se toma comunmente en mal 
sentido, y se aplica á los que defendieron, ó 
que la atrición concebida por el temor de las 
penas ciernas, sin ningún motivo de amor de 
Dios era suficiente, ó á los que sostenían 
esta atrición solo exigia un amor natural há-
cia Dios, ó que el temor de los males tempo-
rales bastaba para hacerla buena : opiniones 
condenadas por los papas y por el clero de 
F r a n c i a . V. TEMOR. 

A t r i o , en lalin atrium, hader ó hacer en 
hebréo; significa en la Sagrada Escritura; 
1 ° el patio de una casa, Matth., xxvi, 69, se 
dice que san Pedro estaba sentado en el pa-
tío de la casa del sumo sacerdote, in atrio; 
2° la antecámara de un palacio, Either, vi, 
.1; 3" la entrada de cualquier edificio, Jerem. 
xxxu, 2 y 12; Luc. xi, 2 1 . 

Mas este término atrio designa ordinaria-

mente las tres grandes extensiones 6 recin-
tos del templo de Jerusalén. El primero era 
el atrio de los gentiles, porque se les permi-
tía entrar en él y hacer allí sus oraciones; el 
segundo era el atrio de Israel, el cual estaba 
destinado solamente para los israelitas, pero 
en el que no debían entrar sino después de 
haberse purificado; el tercero era el atrio de 
lo¿ sacerdotes, en el que estaba el altar de 
los holocaustos, y donde los sacerdotes y los 
levitas ejercían su ministerio. Un simple is-
raelita no podía enlrar en dicho atrio sino 
cuando ofrecía un sacrificio, en virtud del 
cual debía poner la mano sobre la cabeza de 
la victima. 

Sobreesté modelo,la entrada de las anti-
guas basílicas ó iglesias cristianas estaba 
también precedida de un gran atrio rodeado 

pórticos, en el cual se tenia á los peniten-
tes á quienes se había prohibido la entrada 
en la iglesia; y como estaban á lodos vientos 
se lo llamaba locus hiemantium. Bingham, 
Orlg. ccles., lib. 8 , c. 3, § 5. 

AQdeaQOD, AniSlanom á Vnrffanofl, 
herejes del siglo IV, llamados asi del nombro 
de Audio, su jefe, que vivía eu Siria ó en Me-
sopotamia hácia el año 342, y que habiondo 
declamado conlra las costumbres de los ecle-
siásticos, acabó por dogmatizar y formar un 
cisma. 

Entre otros errores celebraba la Pascua del 
mismo modo que los judíos, y enseñaba que 
Dios lenia una figura humana, á semejanza 
de la cual había sido el hombre criado. Según 
Teodoreto creia que las tinieblas, el fuego y 
el agua no habian tenido principio. Sus se-
cuaces daban la absolución sin imponer nin-
guna satisfacción canónica, contentándose 
con ejercitar á los penitentes en la lectura de 
los libros sagrados y apócrifos. Observaban 
una vida muy retirada, y no asistían á fas 

eclesiásticas, porque decian que 
los impúdicos y los adúlteros eran también 
recibidos en ellas. Sin embargo, Teodoreto 
asegura que se eomelian muchos crímenes 
entro ellos. S. Agustín los llama cadianos, y 
dice que los que vivían en Egipto comunica-
ban con los católicos. Aunque hubiesen crea-
do algunos obispos, su secta lué poco nume-
rosa ; su herejía no subsistía ya, y apenas se 
conocía su nombre en tiempo de Facundo, 
que vivía en el siglo V. 

El P. Petavio prelendc que S. Aguslin y 
Tcodorelo comprendieron mal Ja opinion de 
Jos audiauos, y lo que de ellos habla S. Epi-
fanío, que no les alribuye, dice, otras opinio-
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nes que el creer que la semejanza del hombre 
con Dios consistía en el cuerpo. En efecto, el 
texto de S. Epifanía no contiene mas que 
esto, y este Padre dice expresameute que los 
audianos en nada habían cambiado la doc-
trina do la Iglesia; lo quo no seria cierto si 
hubiesen atribuido á Dios una forma cor-
poral. 

Augsburgt t - Confesion de Augsburgo , 
fórmula ó profesión de fe presentada por los 
luteranos al emperador Carlos V, en la dieta 
celebrada en Augsburgo en 1530. 

Esta confesion compuesta por Melanch-
thon, estaba dividida en dos parles, t a pri-
mera contenía veinte y un artículos sobre los 
principales puntos de la religión. En el pri-
mero se reconocía lo.que los cuatro primeros 
concilios generales babian decidido respecto 
á la unidad de un Dios y al misterio de la Tri-
nidad. El segundo admitía el pecado origi-
nal, lo mismo que los católicos, á excepción 
de que los luteranos le hacían consistir en su 
totalidad en la concupiscencia y en la falta 
del temor de Dios y do confianza en su bon-
dad, El tercero comprendía solamente lo que 
se contiene en el símbolo de los apóstoles, 
respecto á l a encarnación, á l a vida, muerte, 
pasión, resurrección de Jesucristo, y su as-
censión . El cuarto establecía contra los pela-
gianos, quo el hombre no puede ser justifi-
cado por sus propias fuerzas; mas también 
se pretendía en él contra los católicos, que la 
justificación se obraba por la le sola, con ex-
clusión de las buenas obras. El quinto estaba 
conforme con los sentimientos de los católi-
cos, en lo quo decia que el Espíritu Santo se 
comunica á los fieles en virtud de los sacra-
mentos de la ley de gracia; mas diferia este 
artículo de la doctrina do los católicos, por 
cuanto reconocía en la fe sola la operaeion 
del Espíritu Santo. El sexto confesaba que la 
fe debía producir buenas obras, y negaba, 
contra los católicos, que estas buenas obras 
sirviesen para alcanzar la justificación , pre-
tendiendo que solo se hacían por obedecer á 
Dios. El séptimo quería que la Iglesia se com-
pusiera solamente de los escogidos. El octavo 
reconocía la palabra de Dios y los sacramen-
tos como cfieaccs, aun cuando los que los 
confieren sean malos é hipócritas. El nono 
sostenía contra los anabaptistas la necesidad 
do bautizar á los niños. El décimo profesaba 
la presencia real del cuerpo V sangre de Je-
sucristo en la Eucaristía. El undécimo admi-
tía , con los católicos, la necesidad de la ab-
solución para la remisión de los pecados, 

pero desechaba la de la confesión. El duodé-
cimo condenaba á los anabaptistas que de-
fendían la inamisibilídad de la justicia, y el 
error de los novacianos acerca de la inutili-
dad de la penitencia; pero negaba, contra la 
fe católica, el que un pecador arrepentido 
pudiese merecer por medio.de obras de peni-
tencia la remisión de sus pecados. El décimo 
tercio exigía la fe actual en todos los que re-
ciben los sacramentos, aun en los niños. El 
décimo cuarto prohibía la enseñanza pública 
en la iglesia, como igualmente el administrar 
los sacramentos sin una voeacion legítima. 
El décimo quinto mandaba guardar las fies-
tas y observar las ceremonias. El décimo 
sexto consideraba las ordenanzas civiles 
como legítimas, aprobaba los magistrados, 
la propiedad de bienes y el matrimonio. El 
décimo séptimo reconocía la resurrección 
futura, el juicio general, el paraíso y el in-
fierno, y condenaba los errores de los ana-
baptistas acerca de la duración finita de las 
penas del infierno, y respecto del preten-
dido reinado de Jesucristo, mil años antes 
del juicio. El décimo octavo declaraba quo el 
libre albedrío no era suficiente en punto á la 
salvación. El décimo nono, manifestaba que 
aun cuando Dios hubiese criado al hombre y 
le conservase, no era ni podia ser la causa de 
su pecado. El vigésimo, que las buenas obras 
no eran enteramente inútiles. El veinte y uno 
prohibía invocar á los santos, porque esto 
era, decia, derogar la mediación do Jesu-
cristo. 

La segunda parto que contenía únicamente 
las ceremonias y usos de la Iglesia, que los 
protestantes trataban de abuso, y quo les 
habian obligado, decian, á separarse de ella, 
estaba comprendida en siete artículos. El 
primero admitía la comunión bajo las dos 
especies, y prohibía las procesiones del San-
tísimo Sacramento. El segundo condenaba 
el celibato de los sacerdotes, religiosos, re-
ligiosas, etc. El tercero justificaba la aboli-
ción de las misas rezadas, y quería que se 
celebrase en lengua vulgar. El coarto exigia 
que se relevase á los fieles de la obligación 
de confesar sus pecados, ó por lo menos de 
enumerarlos exacta y circunstanciadamen-
te. El quinto impugnaba los ayunos y la 
vida monástica. El sexto desaprobaba abier-
tamente los votos monásticos. El séptimo 
en fin establecía, entre la potestad eclesiás-
tica v la secular, una distinción que se di-
rigiaá quitar á los eclcsiáslicos toda potes-
lad temporal. 



ira una 
, cuvas tbra mal concebida 

jarles se desmentía) 
tema bastante uniforme de religión. Calvini 
Ungió recibirla con el objeto de apoyar SL 
partido naciente, mas en el fondo forme 
acerca de ella un juicio muy poco favora-

como 
de teolo- 3 ' Al mismo tiempo que los jefes del par-

te en la dieta de Augsburgo, cuati 
Lo que hace referencia á las buei 
por ejemplo, eslá dividido en dos 
ticulos; se dice en uno que las bue 

ra nada contribuyen á la justificación 
otro que no son inútiles, y no se expliei 
que consiste su utilidad. El quinto articuli 

la suya, que habia sido .compuesta por Slí 
tin Bucero, y que fué tambiei 

decide que los sacramentos dan el Espíritu zuiugliano ó calvinista: lo que no impidió 
Santo, y que la operacion del Espíritu Santo que Bucero firmase la confesion de Augs-
consisteen la fe s o l a ; s e sostiene en e l a r - burgo y su defensa; nada costaban las 
tlculo nono que es necesario sin embargo firmas á los pretendidos reformadores desde 
bautizar á los niños; mas ¿de qué fe son el momento en que les eran útiles. El mismo 
capaces los niños? ¿Cuál puede sor en ellos Mclanchthon, que, en la segunda parte de 
la operacion del Espíritu Santo?Mayor nú- la confesión de Augsburgo, condenaba tan 
mero de contradicciones podríamos aun ha- altamente las ceremonias de la Iglesia roma-
cer nolar. na, lo hizo contra su propia opinion y úni-

2 ' Mosheim falla á la verdad cuando dice camente por complacer á Lulero. Se sabe 
que todos los protestantes adoptaron dicha además que Melanchthon consideraba estas 

las como bastante iridili 
iba que este fuese un : 
ira promover un cisma ei 

su fe. Hist. eeles. 
3, S S. Los mismos 

mon en todos sus 
nos de extractarla, 
ariaron en muchos, 

luteranos no la sostuv 
puntos, tal como acabt 
sino que la alteraron y 

temas que adoptaron sus doctores acerca d< 
los difcrenlcs puntos de doctrina que habiar 
abrazado anteriormente. Con efecto, se hábil 
publicado de tamos modos, y con diferen 

o querían tener 
fon en el fondo 
A pesar de no 

íste en la dicta 
e era demasiado iderables en Wurtembi 

imbargo perma-
rcanias de.Augs-

ita de Melancbthi 

iténtica de osla confesión, dcch 
ron al mismo tiempo que la que elogian no 
desaprobaba las demás, y particularmente 
la de Wurtemberga hecha en 1IÍ40. Los sa-
cramentarlos creían también hallar en ella 

porque los zuinglianos, dice M. Bossuct, la 
llamaban irónicamente la caja de Pandora, 
de donde salían el bien y el mal ; la manzana 
de la discordia entre las diosas; un grande 
y vasto manto en que podia ocultarse Sata-
nás como laminen el mismo Jesucristo. Estos 

Esla confesion de fe oslaba firmada por el 
elector y el duque de Sajonia, por el mar-
qués de Brandeburgo, por los duques de 
Luneburgo, por el langrave de Hesse, por 
el príncipe de Anhalt, por el magistrado 
de Nuremberga y por el de Iteullinga. 

Presentaremos sobre esla matei 
observaciones. 1" Parecía de todo 

nfesíon de fe, 
los luteranos 
obra maestn 

1 órden falla 

gílimo para promover v 
católica ; en lo mismo 

l. c. 4, § 4, en la ni 
protestantes, que seguramei 
logos, y que por otra parle n 
respeto alguno al papa,jurai 
sobre la palabra de Lutero. 
haberse querido admitir á i 
ni en las conferencias, porqu 
violento y revoltoso, sii 
necia en Coburgo en las 
burgo, y los protestante! 
no fuese por inspiracioi 
Ibid.,c. 3, S 2, nota del traductor sobre el 
§ i . Si le hubiera agradado ser sacramentarlo 
ó anabaptista, lodos los luteranos lo serian 
al presente. 

4" Los zuinglianos ó calvinistas, los ana-
baptistas, y aun los soeinianos, si su partido 
hubiera ya estado formado por entonces, no 
hubieran tenido menos derecho que los lu-
teranos para pedir el libre ejercicio de su 
religión; sin embargo estos últimos no qui-
sieron tolerarlo en donde ellos mandaban: 

ib! ¡gado á firmar algún decreto coutra 

estuvieran seguros de ser en él los señores; 
esto eslá demostrado por la misma narración 
de Mosheim. 

0" Finalmente, supongamos que el conci-
llo hubiera sido convocado y reunido en Ale-
mania : era preciso llamar aill para que asis-
tiesen á él, no solo á los católicos, sino lam-

los ürii 

teman menos derecho para asistir á este 
concilio que todas estas nuevas sectas. Nc 
preguntamos si los asiáticos hubieran side 
muy obedientes á las órdenes de un empera-
dor de Alemania, sino sí las seclas protestan-

ido se lamentan de 1¡ 

con ellos. Bossnet, Hist. de las car., I. 3 . 
Hállase la confesión de Augsburgo en la 

coleccion impresa en Ginebra en 1031; pero 
no se sabe sí está allí tal como fué presentada 
en 1330, puesto que fué cambiada muchas 

A u l i c o . Nombre de un acto ó tesis, qi 
íostiene un joven teólogo en algunas unive 

día en que un licenciado recibe la borla de 
doctor, y al que preside esle mismo licen-
ciado inmediatamente despues de la recep-
ción de la borla. 

El nombre de esta tesis se deriva de la voz 
aula ó sala, pues que se verifica en una sala 
de la universidad, y en parís en una sala del 
palacio episcopal. V. GBAUO, Docron, ele. 

A u r i c u l a r , se dice de la confesion que 
se hace en secreto al oido. V. CosrEsios. 

A u s p i c i o . V . ADIVINACIÓN 
A u s t e r i d a d e s . V. MonriFictciON. 
A u t e n t i c o . Se llama libro auténtico, 

aquel que lia sido escrito por el autor cuyo 
nombre lleva, y al cual se atribuye comun-

soberauos calóli 

de mayor libertad en Alemania, dividida en 
aquel tiempo por las facciones, que los ale-
manes en Italia donde lodo estaba tranquilo? 

•dadera ó conforme á la verdad do los he-
os, sin que por esto sea auténtica, y sin 

escrita porci auti 

por la autoridad del papa, que no tuviesen la 
libertad do emitir sus opiniones, ó que s e l e s libro no sea conocido, no se deduce que todi 

AÜC s ; 

quisiéramos saber porqué el emperador y los 
principes del imperio estaban mas obligados 
á permitir el libre ejercicio del luteranismo 
que el de las demás seclas. En verdad, ¿qué 
necesidad habia de confesion y de fe? Los 
luteranos debieron haber seguido una con-
ducía mas franca y decorosa; debian ha-
berse limitado á decir ó la dicta: ¿ Nada te-
néis que ver en nuestras opiniones ni en 
nuestra doctrina, no debemos dar cuenta 
de eslo sino á Dios solo; pretendemos tener 
derecho para servirle según las luces de 
nuestra conciencia; con el bien entendido 
que concedemos el mismo derecho á los de-
más» . Pero n o , los luteranos querían ser 
tolerados é intolerantes, gozar de la libertad, 
y no concedérsela á nadie, dominar solos, 
arrojar y proscribir' á todo el que no fuese 
luterano, y á creerlos; se han violado todas 
las leves divinas y humanas, rehúsandoles 
lo que pedian. Este era también el espíritu de 
los calvínislas y de todas las demás sectas 
protestantes. 

5a Los luteranos aparentaban desear un 
concilio general; Mosheim declama contra 
Clemente VII, que parecía temerle, y el cual 
retardaba su convocacion bajo diferentes pre-
textos ; mas cuando vieron que Paulo III con-
sentía en convocarle, protestaron con an-
ticipación contra todo concilio que fuese 
reunido por el papa, especialmente en Italia, 
y pretendieron que el emperador lenia dere-
cho para convocarlo en Alemania, bajo pre-
texto deque en cualquiera olra parlo tendría 
el papa demasiada autoridad. Mosheim, ibid., 
§ 8 y 9 , notas del traductor sobre los § 6 y 
9. Mas preguntamos ¿ con qué título los obis-
pos de España, de Italia, de Francia y de 
Inglaterra podían ser obligados á asistir a u n 
concilio convocado en Alemania por órden 
del emperador, cuando estaban todos persua-
didos de que correspondía al papa anun-
ciarlo y reunirlo ? ¿Por qué razón debian los 



ira una 
, cuvas tbra mal concebida 

jarles se desmentía) 
tema bastante uniforme de religión. Calvini 
Ungió recibirla con el objeto de apoyar SL 
partido naciente, mas en el fondo forme 
acerca de ella un juicio muy poco favora-

como 
de teolo- 3' Al mismo tiempo que los jefes del par-

fe en la dieta de Augsburgo, cuati 
Lo que hace referencia á las buei 
por ejemplo, eslá dividido en dos 
ticulos; se dice en uno que las bue 

ra nada contribuyen á la justificación 
otro que no son inútiles, y no se expliei 
que consiste su utilidad. El quinto articuli 

la suya, que habia sido .compuesta por Mi 
lin Bucero, y que fué tambiei 

decide que los sacramentos dan el Espíritu zuiugliano ó calvinista: lo que no impidió 
Santo, y que la operacion del Espíritu Santo que Bucero firmase la confesion de Augs-
consísteen la fe sola;se sostiene en e lar - burgo y su defensa; nada costaban las 
líenlo nono que es necesario sin embargo firmas á los pretendidos reformadores desde 
bautizar á los niños; mas ¿de qué fe son el momento en que les eran útiles. El mismo 
capaces los niños? ¿Cuál puede ser en ellos Mclanchthon, que, en la segunda parte de 
la operacion del Espíritu Santo?Mayor nú- la confesión de Augsburgo, condenaba tan 
mero de contradicciones podríamos aun ha- altamente las ceremonias de la Iglesia roma-
cer nolar. na, lo hizo contra su propia opinion y úni-

2 ' Mosheim falta á la verdad cuando dice camcnte por complacer á Lulero. Se sabe 
que todos los protestantes adoptaron dicha además que Melanchthon consideraba estas 

las como bastante iridiíi 
iba que este fuese un : 
ira promover un cisma ci 

su fe. tlist. ecles. 
3, S S. Los mismos 
mon en todos sus 
nos de extractarla, 
ariaron en muchos, 

luteranos no la sostuv 
puntos, tal como acabi 
sino que la alteraron y 

temas que adoptaron sus doctores acerca d< 
los difcrenlcs puntos de doctrina que habiar 
abrazado anteriormente. Con efecto, se hábil 
publicado de lantos modos, y con diferen 

o querían tener 
fon en el fondo 
A pesar de no 
íste en la dicta 
e era demasiado iderables en Wurtembi 

imbargo perma-
rcanias deAugs-

ita de Melancbthi 

iténtica de esla confesión, dcch 
ron al mismo tiempo que la que elogian no 
desaprobaba las demás, y particularmente 
la de Wurtemberga hecha en 1IÍ40. Los sa-
cramentarlos creían también hallar en ella 

porque los zuinglianos, dice M. Bossuct, la 
llamaban irónicamente la caja de Pandora, 
de donde salían el bien y el mal ; la manzana 
do la discordia cnlre las diosas; un grande 
y vasto manto en que podía ocultarse Sata-
nás como laminen el mismo Jesucristo. Estos 

Esla confesion de fe estaba firmada por el 
elector y el duque de Sajonia, por el mar-
qués de Brandeburgo, por los duques de 
Luneburgo, por el langrave de Hesse, por 
el príncipe de Anhalt, por el magistrado 
de Nureinberga y por el de ReuUínga. 

Presentaremos sobre esla matei 
observaciones. 1" Parecía de lodo 

nfesíon de fe, 
los luteranos 
obra maestri 
1 orden falla 

gílimo para promover i 
católica ; en lo mismo 

l. c. 4, § 4, en la ni 
protestantes, que segúrame! 
logos, y que por otra parle n 
respeto alguno al papa,jurai 
sobre la palabra de Lutero. 
haberse querido admitir á i 
ni en las conferencias, porqu 
violento y revoltoso, síi 
necia en Coburgo en las 
burgo, y los protestante! 
no fuese por mspiracioi 
Ibid.yC. 3 ,§ 2, nota del traductor sobre el 
§ 4. Si le hubiera agradado ser sacramentarlo 
ó anabaptista, lodos los luteranos lo serian 
al presente. 

4" Los zuinglianos ó calvinistas, los ana-
baptistas, y aun los soeinianos, si su partido 
hubiera ya estado formado por entonces, no 
hubieran tenido menos derecho que los lu-
teranos para pedir el libre ejercicio de su 
religión; sin embargo estos últimos no qui-
sieron tolerarlo en donde ellos mandaban: 

ibligado á firmar algún decreto coutra 

estuvieran seguros de ser en él los señores; 
esto eslá demostrado por la misma narración 
de Ulosheím. 

0" Finalmente, supongamos que el conci-
lio hubiera sido convocado y reunido en Ale-
mania ; era preciso llamar allí para que asis-
tiesen A él, no solo á los católicos, sino lam-

los grii 

teman menos derecho para asistir á este 
concilio que todas estas nuevas sectas. Nc 
preguntamos si los asiáticos hubieran side 
muy obedientes á las órdenes de un empera-
dor de Alemania, sino si las seclas protestan-

ido se lamentan de li 

con ellos. Bossnet, Hist. de las car., I. 3. 
Hállase la confesión de Augsburgo en la 

coleccion impresa en Ginebra en 1034; pero 
no se sabe si está allí tal como fué presentada 
en 1330, puesto que fué cambiada muchas 

Aulico . Nombre de un acto ó tesis, qi 
íostiene un joven teólogo en algunas unive 

día en que un licenciado recibe la borla de 
doctor, y al que preside esle mismo licen-
ciado inmediatamente despues de la recep-
ción de la borla. 

El nombre do esta tesis se deriva de la voz 
aula ó sala, pues que se verifica en una sala 
de la universidad, y en parís en una sala del 
palacio episcopal. V. Ga«uo, Docroa, etc. 

A u r i c u l a r , se dice de la confesion que 
se hace en secreto al oido. V. COSFESIOS. 

A u s p i c i o . V. ADIVINACIÓN 
A u s t e r i d a d e s . V. MOHTIFIMCION. 
A u t e n t i c o . Se llama libro auténtico, 

aquel que ha sido escrito por el autor cuyo 
nombre lleva, y al cual se atribuye eomun-

soberauos calóli 

de mayor libertad en Alemania, dividida en 
aquel tiempo por las facciones, que los ale-
manes en Italia donde lodo «ataba tranquilo? 

•dadera ó conforme á la verdad do los he-
os, sin que por esto sea auténtica, y sin 

aerila porci auti 

por la autoridad del papa, que no tuviesen la 
libertad de emitir sus opiniones, ó que seles libro no sea conocido, no se deduce que todi 

A Ü C S ; 

quisiéramos saber porqué el emperador y los 
príncipes del imperio estaban mas obligados 
á permitir el libre ejercicio del luteranismo 
que el de las demás seclas. En verdad, ¿qué 
necesidad habia de confesion y de fe? Los 
luteranos debieron haber seguido una con-
ducta mas franca y decorosa; debían ha-
berse limitado á decir á la dicta: ¿ Nada te-
néis que ver en nuestras opiniones ni en 
nuestra doctrina, no debemos dar cuenta 
de eslo sino á Dios solo; pretendemos tener 
derecho para servirle según las luces de 
nuestra conciencia; con el bien entendido 
que concedemos el mismo derecho á los de-
más». Pero n o , los luteranos querían ser 
tolerados é intolerantes, gozar de la libertad, 
y no concedérsela á nadie, dominar solos, 
arrojar y proscribir' á todo el que no fuese 
luterano, y á creerlos; se han violado todas 
las leves divinas y humanas, rehusándoles 
lo que pedían. Este era también el espíritu de 
los calvinislas y de todas las demás sectas 
protestantes. 

5a Los luteranos aparentaban desear un 
concilio general; Mosheim declama contra 
Clemente Vil, que parecía temerle, y el cual 
retardaba su convocacion bajo diferentes pre-
textos ; mas cuando vieron que Paulo III con-
sentía en convocarle, protestaron con an-
ticipación contra todo concilio que fuese 
reunido por el papa, especialmente en Italia, 
y pretendieron que el emperador tenia dere-
cho para convocarle en Alemania, bajo pre-
texto deque en cualquiera otra parto tendría 
el papa demasiada autoridad. Mosheim, ibid., 
S S y 9, notas del traductor sobre los § 6 y 
9. Mas preguntamos ¿ con qué titulo los obis-
pos de España, de Italia, de Francia y de 
Inglaterra podían ser obligados á asistir aun 
concilio convocado en Alemania por órden 
del emperador, cuando estaban todos persua-
didos de que correspondía al papa anun-
ciarlo y reuuirlo ? ¿Por qué razón debían los 



cuanto dicho libro contiene sea falso y fabu-
loso , antes bien puede ser de tanto peso y 
autoridad como si el autor fuese ciertamente 
conocido. 

Con efecto, entre los libros sagrados hay 
algunos, con especialidad en el antiguo Tes-

is autores no soi 

el origen de los dichos libros, 
dieron enu 

á los libros del 
Testamento, se sabe ciertamente que son 
auténticos, y que han sido escritos por los au-
tores cuyos nombres llevan. 

Para que un libro sea considerado canó-

6 por uno de s 
además neccsai 
lado como tal , y que la tradición antigus 
deponga en su favor. No se hallaría la Iglesii 
en eslado de asegurarnos la doctrina cris-
liana, si no hubiera tenido la autoridad di 
enseñarnos, sin peligro de errar, cuales son 
los libros que debemos considerar como re-
glas de nuestra creencia. Las reglas de ta 
crítica pueden servir para descubrir si un 
libro ha sido escrito por tal ó cual aulor ; mas 
110 pueden enseñarnos si eslo libro es ó no 
regla de fe ; á la Iglesia es á quien corres-
ponde ver si contiene ó no la 'doctrina de 
Jesucristo. Esla sociedad santa ha sido ins-

consullarse acerca de la autenticidad 
de los libros sanios, merecen atención par- metropolitanos, que no rcconociau la juris-
ticular. la I/ermeneutica sagrano, escrita en dicción de un patriarca, 
latín por J. H. JAJSSO. t o m o ! , c a p . 3 , edic. A u t o «le f e . V. Isfliiisicios. 
de París, 1843; las profundas y melódicas in- A u t ó g r a f o - Nombré formado del griego 
vestigaciones de 3 Ihc*m CANO en el lib. 2 de m x , el mismo, y de i f»?», yo escribo; so 
sus Lugares teológicos; las no menos sabias y llama así á un libro que ha sido escrito por la 
eruditas pruebas del jcsuitaPtasosE, alega- propia mano del autor. Pedro, obispo de Ale-
das en sus Preleeciones teológicas, sección 1* jandría, relíere que en el siglo VI se conser-
de la segunda parte de los Lugares teologi- vaba todavía en Efeso el aulógrajo ó el ori-
eos, en donde trata de la palabra do Dios ginal del Evangelio de S. Juan, 
escrita ; las Instituciones teológicas que acaba Chron. Alex., á Rodero edilum. Cuando Ter-

>í AllT 

de publicar el obispo francés BOUVIEB , y la 
Teología dogmática del P. CHABIIES , notable 
por su método y precisión. Y en clase de dis-
cusiones especiales pueden leerse las Obser-
vaciones preeliminares de SI. Decios, tantc 
sobre el antiguo, como sobre el nuevo Testa-
mento , las cuales se hallan en su conocida 
obra Findicias de la Biblia. Cien otros auto-
res de mérito son citados por el 1'. PEBEOH 
acerca de este punto, en el lugar do que se hs 
hecho mención. El Curso de literatura di 
LA HARPE Irac también un precioso disi 
sobre el punto de que traía este artículo. La 
palabra de Dios, la divina revelación, su au-
tenticidad, su autoridad, su integridad, su 
irrecusable testimonio, los divinos caractére3 
de que está revestida, su inalterable fijeza y 
lo sublime de sus máximas, unido á la gran-
deza del objeto sobre que versan las divinas 
manilestacíoncs hechas á los hombres, todo á 
la vez ha sido puesto en tela de juicio por la 
soberbia del entendimiento humano; todo ha 
sido impugnado y escarnecido; todos los ar-
dides y las argucias de la mala fe, con la pe-
dante ostentación de la ciencia queli incha, 
se puso también en contribución para derro-
car la autenticidad de los libros santos; mas 
tan preparados como tercos combales han 

do á ceder en mayor gloria y justa vin-
dicación de las palabras de Dios que no pa-
san; asi como dan testimonio de las mise-
rables empresas del orgullo filosófico, que so 
disipan lastimosamente despues de haber de-
jado huellas de horror y de espanto. 

A u f é u t l c o . Significa a gunas veccs lo 
que da autoridad: y en- este sentido es como 
el concilio de Trenlo declaró á la Vulgala au-
téntlca. V. VUICATA. 

Autocefalo .Términoderivado del griego 
aure;, el mismo, y x^iXn, ¡efe; significa el 
que no reconocejefealguno.se creería desdo 
luego que se ha querido designar con este 
término las sectas de independientes; mas 

j esta-

profanas, por ejemplo, los poetas, los filóso-
fos y los legisladores, han lomado délos j u -
díos y de sus libros los conocimientos que 
manifiestan en sus escritos, ó sí por el con-
trario fué Moisés quien lomó de los egipcios 
sus ideas acerca de la Divinidad, de la moral 
y de la legislación. Hay sobre este punto una 
disertación de Cahnet, Biblia de Aniñan, tomo 
3 S i i i s ig . 

1.a primera opinion parece haber sido se-
guida por muchos antiguos Padres de la Igle-

bre general que se da á los escritores que han 
aparecido en el cristianismo despues de los 
apóstoles, comprendiendo en este número á 

titulo i los que escribieron despues de San 
Bernardo, que falleció el año 1163, y el cual es 
considerado como el último de los Padres de 
la Iglesia. 

El año 392, S. Jerónimo formó el Catálogo 
de Escritores ilustres, un el que comprendió 
aun á los apóstoles y á los evangelistas, y ha-
bló de sus escritos. Ensebio hizo lo mismo en 
su Historia eclesiástica, escríla antes del año 
326; mas ni uno ni otro pretendieron dar una 
noticia exacta de todos cuantos habían apa-
recido. En 836 Focío, hallándose todavía en 
el eslado laical, compuso su Biblioteca en la 
que incluyó el extracto de 279 obras de di-
versos autores tanto eclesiásticos como pro-
fanos, muchas de las cuales no han llegado á 
conservarse hasta nuestros días. El cardenal 
Belarmino, que falleció el año 1621, formó un 
Catálogo de autores eclesiásticos, que por 
cierto no es muy exacto; desde entonces 
hasta el presente se han compuesto varios 
catálogos mas amplios y completos. 

Gillelmo Cave, sabio inglés, publicó en 
1686 una Historia literaria de escritores ecle-
siásticos, en un volúmen en folio, que des-
pues se reimprimió en dos volúmenes, au-
mentados y enriquecidos con nuevas obser-

eonocimi 
la cual estaban escritos los libi 

en griego sino háeia el año 290 antes de Jesu-
cristo , 246 años después del primer regreso 
de la cautividad. Los mismos judíos no c o -
menzaron hasta este tiempo á usar la lengua 
griega. Pílágoras, Platón, ele., habían falle-
cido mucho tiempo antes de esta época. Por 
consiguiente es sumamente difícil que los 
griegos pudieran haber conversado con los 
judíos, y aprender de ellos cosa alguna. 

2- Demelrío Falerio, el ralso Aristco, el ju-
dio Arislóbulo, Filón y Josefo no parecen ser 
de la misma opiuion de los Padres acerca de 
esle punto de hecho, y no tenemos motivo 

3 ' Los misinos Padres que hemos citado no 
hablan de un modo constante y uniforme; 
dicen muchas cosas que nos haccn juzgar 
que sobre esle objeto tenían mas bien du-
das y sospechas, que un dictamen fijo y de-
terminado. 

4 ' Algunas relaciones vagas de conformi-
dad entre algunas máximas ó expresiones de 

de Tillemont en sus Memorias 
a elesiástica, en diez y seis vo-
, incluye solamente Jos autores 

losantiguos filósofos, y h 
bastan para probar la 

ipuesta adquisición. Estos escritores pudi 
in Sacar lo que dicen, ó de las luces nalur de los seis primeros siglos. En 1686, el doctoi 

Dupin comenzó á publicar el primer volu-
men de su Biblioteca de Escritores eclesiásti-
cos, la que se compone de cincuenta y ochu 
volúmenes en 8 ; mas se la ha juzgado digna 
de censura en muchos punios. Dom Remigio 
CeIJier, benedictino;, dió á luz una obra del 
mismo géuero, la cual es mas exacta, en 
veinte y cuatro volúmenes en 4. 

A u t o r e s p r o f a n o s . Existe una cues-

mente propagada por todas las naciones, la 
cual asciende hasta la revelación primitiva, 
como lo habían hecho Job y sus amigos. 

La segunda cuestión se ha decidido con de-
masiada ligereza por muchos autores moder-

prueba de su aserto olra cosa masqi 

tuliano dice que en las Iglesias fundadas por 
los apóstoles se leen sus escritos auténticos, 
parece que habla de los originales ó los autó-
grafos. Nosotros creemos igualmente que el 
ejemplar de la ley, que bajo el reinado de Jo-
sías se halló en el templo, era el original es-
crito por la propia mano de Moisés, IFReg. 
X X I I , 8 . 

A u t o r e s e c l e s i á s t i c o s . Esle es el nom-
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lias ceremonias de los judios, que, según los 
autores griegos, se predicaban también en-
tre los egipcios; mas se pueden hacer muchas 
reflexiones que desvanecen esta pretendida 
conformidad. 

1 ' Los griegos son muy modernos para que 
puedan darnos razón de los usos que seguían 
los egipcios en el siglo de Moisés, el cual vi-
vió mas de mil años antes : siendo además 
cierto que los antiguos egipcios no habían 
dejado nada por escrito; ellos solos conoeian 
sus geroglíficos. Moisés, lejos «le manifestar 
deseo alguno de copiar á los egipcios, prohibe 
á su pueblo imite las supersticiones de Egip-
to : les habria tendido una red si les hubiese 
puesto á la vista el mismo ceremonial que 
habían visto seguir en Egipto. 

i - Moisés dice que el culto que los israeli-
tas debían practicar no podia dejar de pare-
cer abominable á los egipcios, Exod. vin, 26. 
Se sabe cuan indignado so puso luego que 
vió á los hebréos imitar en el desierto el culto 
del Dios Apis, y adorar el becerro de oro. .No 
les permite fraternizar con un egipcio ó con 
un idumeo hasta la tercera generación, l)eut. 
xsm, 7 y 8. La antipatía entre estas naciones 
V los judíos ha sido constante é idéntica en 
todos los siglos. Pero los autores griegos y 
latinos, la mavor parte muy mal instruidos, 
hall confundido inoportunamente los ritos de 
los judíos con los de los Egipcios. 

3> La doctrina de Moisés acerca del dogma 
y la moral ha sido precisamente la misma que 
la de los patriarcas sus antepasados; por con-
siguiente no tuvo necesidad de aprenderla 
de extranjeros. No se hallarán jamás entre 
los egipcios unas nociones de la creación, de 
la providencia, de la unidad de Dios, del 
absurdo.de la idolatría, etc., tan puras y tan 
sublimes" como las que Moisés atribuye á sus 
abuelos. 

4" Del mismo modo la mayor parte de las 
ceremonias religiosas, los sacrificios, las 
ofrendas, las purificaciones, las abstinencias, 
los símbolos de la presencia de Dios, etc., 
fueron comunes á todas las naciones; se "ha-
bían empleado por los patriarcas en el culto 
del verdadero Dios antes de ser profanadas 
por los politeístas egipcios, idumeos, cana-
neos, etc. Moisés, al reducir todas estas cere-
monias 4 su destino primitivo, no hizo mas 
que seguir las lecciones de sus antepasados 
y las órdenes expresas do Dios. No tuvo 
pues necesidad de tomar nada de los egip-
cios. 

i u i o r o KDgrailoi» Son llamados asi 

los escritores inspirados por Dios, de. cuyas 
plumas salieron los diversos libros de la sa-
grada Escritura, tanto del antiguo como del 
nuevo Testamento, tales como Moisés, los 
historiadores que le siguieron, los profetas, 
los apóstoles y los evangelistas, para distin-
guirlas de los autores eclesiásticos. 

A u t o r i d a d , derecho de mandar. La pri-
mera cuestión que so presenta es la de saber 
cual es el origen de este derecho. Nuestros 
filósofos modernos, y algunos jurisconsultos 
que los copian, sientan por principio, que 
ningún hombre ha recibido de la naturaleza 
el derecho de mandar á los demás. La liber-
tad, dicen, es un don del ciclo, cada indivi-
duo de una misma especie tiene el derecho 
de gozar de él tan luego como goza de su ra-
zón : de aquí deducen que un hombre no 
puede estar sujeto á olro sino en virtud de su 
libre consentimiento, dado en consideración 
de los beneficios que ha recibido, ó que espe-
ra recibir. Sin duda estos diseñadores entien-
len por la naturaleza á Dios que es el autor 
de ella, y por libertad, la independencia de 
{uúnaut'oridad humana. Nosotros defendemos 
que estos principios y sus consecuencias son 
otras tantas falsedades tan opuestas al buen 
sentido y á la sana filosofía, como á las lec-
ciones de la revelación. 

Lo demostraremos desde luego con dos 
verdades incontestables: una es, que por la 
naturaleza, esto es , por la voluntad y la in-
tención del Criador, el hombre eslá destinado 
para la sociedad: esto eslá probado por la 
constitución, por las necesidades y por las 
inclinaciones del hombre; y el mismo Dios 
dijo despues de haberle criado ; «A'o es bueno 
que el hambre esté so/o, » fíen, u, 18. La 
otra es, que ninguna sociedad puede subsis-
tir sin subordinación, esto es tan evidente 
como un axioma geométrico; por consiguien-
te Dios, fundador de la sociedad, es también 
el autor de toda autoridad. Desafiamos á 
nuestros adversarios á que echen por tierra 
este raciocinio. Dios no ha esperado de modo 
alguno el consentimiento del hombre para 
someterlo á la autoridad, como ni para desti-
narle á la sociedad; este consentimiento no 
es mas necesario para lo uno que para lo 
otro. Es un absurdo mirar á los hombres como 
unos seres nacidos fortuitamente del seno de 
la tierra, aislados, independientes, sin nin-
guna relación mutua, libres de toda obliga-
ción y de todo deber natural; esta hipótesis 
huele al materialismo mas grosero. Si el 
hombre al nacer no tuviera deberes, tampoco 
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tendría dereclios; y tan imposible le es ad-
quirirse un derecho como imponerse un de-
ber, á menos que uno y otro no sean ratificados 
anteriormente por la ley eterna del Criador. 

Examinemos todas las especies de socieda-
des que el hombre puede formar, y veremos 
salir del mismo origen la autoridad conyu-
gal, paternal y doméstica, la autoridad civil y 
política, la autoridad eclesiástica ó religiosa. 
El hecho y los principios, la conducía de Dios 
y su palabra, se unen constantemente para 
demostrar lo absurdo de la teoría de nuestros 
filósofos. 

A u t o r ! a d conynfcrul. p a t e r n a l y 
l i o m o n t l c a . Esta autoridad resulla de la 
sociedad entre el marido y su esposa, entre 
el padre y sus hijos, entre el amo y sus cria-
dos ; Dios se explicó con bastante claridad 
acerca de los deberes que son inseparables 
de ellos.«No es bueno, dice el Señor, que el 
hombre esté solo, hagámosle una ayuda se-
mejante áél,» Gen. ir, 18. Dios forma una mu-
jer de la sustancia misma de Adán; la mujer 
es por consiguiente una ayuda concedida al 
hombre, y no una igual que tiene derecho 
para disputarle el imperio; él es el tronco del 
que ella salió; la superioridad de fuerza, de 
entendimiento y de valor concedida al hom-
bre, demuestra la intención del Criador. 

Despues del pecado, dijo Dios á la mujer : 
« Tú estarás bajo el dominio de tumarido,yél 

a ejerccrásu autoridad sobre tí," Gen. ni, 1G. No 
pidió Dios el consentimiento de la mujer pa-
ra someterla á su esposo, y si ellos hubieran 
entre sí estipulado lo contrario. Dios habria 
anulado el contrato. 

En el momento mismo en que les concede 
la fecundidad, les da la autoridad sobre sus, 
hijos :«Creced y multiplicaos y henchid la 
liera, y enseñoreaos de ella, » i, 28. Asi el 

derecho de someler á los bijos eslá unido al 
poder mismo de darlos á luz, y esla sumisión 
á la que Dios condena á los hijos es ya un 
beneficio para ellos i por el mero hecho de 
prescribirles deberes, les concede derechos, 
puesto que manda á sus padres y madres que 
los Conserven. Desde el momento de la con-
cepción se prohibe al padre y á la madre des-
truir la obra de Dios; este es un depósito del 
cu3l le son responsables. Así es que Eva, ha-
biendo llegado á ser madre, exclama : « He 
adquirido la posesion de un hombre por mer-
ced de Dios, i, ív, 1. Considera á su hijo como 
un bien que la pertenece, y un bien precioso 
que ha recibido por merced de Dios, para 
cuya conservación debe dedicar lodos sus 
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esmeros. Por consiguiente, ¿dónde exisliria 
la juslicia y la reciprocidad, si el padre y la 
madre estuvieran obligados por derecho na-
tural á alimentar, educar y conservará un 
hijo, y esleno les debiese nada desde que se 
hallase en estado de pasarse sin ellos? ¿Es-
peraremos á que este hijo consienta por re-
conocimiento, á respetarlos y obedecerlos ? 
Dios ha estipulado con anterioridad respeto 
al género humano lodo entero: y el cfccto de 
esta ley irrevocable, fundada en una exacta 
justicia, no puede ser frustrada por ninguna 
convención. 

La obligación de honrar á los padres y ma-
dres, y do obedecerlos, se confirma por el cas-
tigo de Cam, Gen. ix, 25, y por la historia toda 
de los patriarcas; Dios une sus beneficios á la 
bendición que dan á sus hijos, y castigos á 
las maldiciones que pronuncian; tan luego 
como dicta su ley á los hebréos, coloca este 
deber importante inmediatamente despues del 
mandalo de tributarle un culio, Exod. xx, 12. 

Se nos objela que la autoridad paternal 
tiene sus limites : mas ¿quién lo duda? Si no 
ios tuviese, se opondría al fin para que se 
concedió. Dios, sabiduría eterna, no se con-
tradice jamás en lo que hace : estableció la 
autoridad de los padres y madres, á fin de 
interesarlos en la conservación de sus hijos; 
y por consiguiente no les ha concedido el de-
recho de destruirlos •. habiéndoles prescrito 
ciertos deberes, por lo mismo ha limitado su 
autoridad, y lo mismo se verifica respecto 
de toda otra cualquiera autoridad. Esla es 
por consiguiente bienhechora ó benéfica 
por su naturaleza, esto es, según la intención 
del Criador; y la estableció para obrar el 
bien, no para obrar el mal. Mas luego que el 
depositario de la autoridad abusa de ella, no 
le despoja Dios de su derecho por esta causa, 
porque' de semejante despojo resultaría un 
mal mayor, y cuando esle depositario peca 
violando sus deberes, no nos da derecho para 
pecar y quebrantarlos nuestros. 

Es de lodo punió falso, que en el estado de 
naturaleza, la autoridad paternal cesase tan 
luego como los hijos se hallan en disposi-
ción de saberse gobernar : ¿cuál es pues 
este estado imaginario de naturaleza opuesto 
á aquel en que Dios crió al género humano ? 
Puesto que toda obligación es recíproca, el 
padre, en este mismo estado ficticio, estaría 
dispensado de conservar y educar á su hijo, 
y podría disponer de él del mismo modo 
que si fuera un hijo de un animal: así es como 
opinaban losgriegosv los romanos; mas no 

1 7 



so avergüenzan de querer hacernos retroce-
der hasta el punto de nivelarnos con estos 
gentiles. 

Para sostener esta detestable moral, nues-
tros filósofos han avanzado mas : dicen que 
la cualidad misma del Criador 'no da á Dios 
el derecho de mandar á las criaturas, que es 

atributos de sabiduría y de bondad. ¿Pues 
qué la creación no es porsí misma un efecto 
do bondad? El ser, la conservación, ¿ no son 
ya un beneficio, y el mandato de Dios no es 
también otro? 

Si hubiéramos de dar crédito á los racioci-
nios de nuestros filósofos, diriamos que Dios 

una libertad ilimitada nos seria mas ventajo-
sa, que no una libertad arreglada y limitada 
por la ley divina; y que seríamos mas dicho-
sos, si Dios, después de habernos criado, nos 
hubiera dejado entregados á nosotros mis-
mos. Es preciso tener un corazon muy de-
pravado para pensar y raciocinar así.« La 
ley del Señor, dice el rey profeta, es la rec-
titud, la sabiduría y la justicia misma; es el 
consuelo de nuestro corazon, la luz que nos 

guia, la mano que nos conduce, etc.; es un 
tesoro mas precioso que todas las riquezas 
del universo; y constituye la dulzura y el 
único verdadero placer de la vida,»Salm. 

en contrario. 

límente el de con: 

dar, y Dios no necesita absolut 
tro consentimiento ni para lo ui 
otro. Bien pronto se tratará qt 

iceda to-
que deseamos, tenemos derecho 
ramos contra él. 
imoras edades del mundo, un pa-

dre que contaba muchos siglos de vida, que 
veía cinco ó seis generaciones de sus des-
cendientes, debía ser á sus ojos un perso-
naje muy respetable, i No podían conside-
rarse sus deseos como otras tantas leyes? 
Por otra parte, persuadidos los patriarcas, de 
que la fecundidad es un don de Dios, de que 

son un depósito de que pedirá cuen-
veirin en esta numerosa familia su 
el presagio cierto de su prosperidad, 
muirla tiernamente. Así la potestad 

paterna, independiente en aquel tiempo de 
toda ley civil, estaba templada por el afecto 
naturalj por el interés y por la religión; la 

r hacernos retrocc-
vclarnos con estos 
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Escrilura no nos presenta ejemplo alguno 
de que un padre haya abusado de dicha po-
testad. 

Mas vemos por la historia do Judá y de 
Thamár, que un jefe de familia tenia de-
recho de vida y de muerte sobre cada uno 
de sus miembros, Gen xxxvm, ai . Era pre 
ciso que asi fuese, puesto que no había enton-
ces ninguna otra potestad pública mas que la 
autoridad paternal y doméstica. 

Luego que esta sociedad se aumentó con 
la adquisición de un número de esclavos, el 
jefe de familia ejercía sobre ellos, por dere-
cho natural, la misma autoridad que sobre 
sus hijos. En la palabra ESCLAVITUD probare-
mos que, en su origen, este estado no fué 
contrario ni al derecho natural de la huma-
nidad, ni al bien común; que la libertad ci-
vil de los siervos era incompatible con la 
vida errante de los primeros hombres, y que 
no llegó á ser un bien sino después de ha-
berse establecido la sociedad civil. Así que 
no vemos que l'ucse vituperado Abrahám en 
la Sagrada Escritura por haber tenido tres-
cientos esclavos : Sara, su esposa, castiga i 
Agár, su criada, por haberla faltado al res-
peto, y habiendo huido esta, un ángel del 
Señor la manda volver á la casa de sus 
amos y besar lu mano á su señora, Gen. 
xvi, 3. 

Un prisionero de guerra, condenado ó 
muerte, se tiene por dichoso con librarse de 
este castigo haciéndose esclavo, y debe la 
vida á aquel que le toma para su servicio; un 
particular, sin recurso alguno, expuesto á pe-
recer dehambre, halla un señor quose obliga 
á sustentarle, tanto á él como á sus hijos, 
bajo la condicíon deservirle perpetuamente; 
un jefe de familia encuentra un niño expósito 
y abandonado, y le cria y conserva, en la 
persuasión de que este niño le pertenecerá. 
¿ Eu qué caso de estos se ve injusticia algu-
na ? Aun cuando mediase algún contrato en 
los dos primeros casos, nada de esto acon-
tece en el tercero; la misma ley natural, que 
manda á un jefe do Tamilia salvar á un niño 
de la muerte, siempre que le sea posible , 
manda igualmente á este último honrar y 
servir á su libertador, como si hubiera nacido 
desu sangre. Aquí no es necesario ningún con-
trato ni convención de una ni de otra parte. 
Dios lo lia suplido con anticipación por la ley 
externa de la justicia y de la humanidad; y 
sin esta ley suprema ningún contrato podría 
tener fuerza de ley, ni imponer ninguna obli-
gación moral. 

ella á respetar y amar mas á i 
grado á Dios por el bautismo. 

En este estado de cosas filé 
filósofos insensatos vinieron á 
damenlos de la autoridad paté 
guos coi 

lo rulad, 

ha salido garantí 

dad necesaria par 
torizadas por 
ido todos los el legislador supremo. A' 

miembros, sin excepción iccedidc 

tan imposible le es 

á otro hombro la autoridad y el derecho de 
imponérsela. Aun cuando hubiera prometido 
cien veces obedecer, ¿quién le obligaría á 

En vano es que busquemos en la natura-
leza humana el título de esta libertad preten-
dida que se sostiene ser un don del cielo, don 
fatal, que expondría la especie humana á una 
pérdida inevitable. Las necesidades á que la 
naturaleza sujeta al hombre desde su naci-
miento hasta la pubertad, los accidentes á 
que está expuesto por olra parte, las mismas 
faltas que puede cometer son un título do de-
pendencia para toda su vida. Si es la natura-
leza quien establece esla dependencia, ella 
es también por consiguiente la que establece 
la autoridad: la una no puede concebirse sin 
la otra. 

A esta voz imperiosa de la naturaleza no 
ha dejado Dios de añadir una ley positiva: la 
Escritura, hablando de nuestros primeros pa-
dres, dice que Dios mondó á cada uno tener 
cuidado de su prójimo, mandavit illis unicui-
que de proximo suo, Beles, xvn, 12. Por 
consiguiente mandó también al que recibiere 
semejantes beneficios, honrase, respetase y 
sirviese á su bienhechor; Dios no ha contado 
con el consentimiento libro de uno ú otro 
para imponerles esta obligación. Luego es 
falso que la autoridad conyugal, paternal y 
doméstica esté fundada sobre un contrato; lo 
está en la ley divina, natural y positiva, an-
terior á lodo convenio. 

En su origen, esta autoridad no era ilimi-
tada, puesto que la misma ley que la estable-
ció la prescribía ciertos límites; mas era ab-
soluta en el sentido de que no h'ebia sido 
restringida por ninguna ley humana; no ha-
bía mas ley superior á ella que la divina; 
dicha autoridad so extendía á todo cnanto 
era necesario para la conservación V el bien-
estar de la sociedad doméstica. Desde que 
se estableció la sociedad civil y leyes huma-
nas, la autoridad paternal debió estar subor-
dinada á la potestad pública, por la misma 
razón de que el interés de cada familia debe 
ceder al interés general de la sociedad en-
tera. Con efecto, vemos la autoridad paternal 
restringida por las leyes do Moisés; un hijo 
rebelde á sus padres es condenado á muerte, 
no por ellos, sino por los jucccs, y el pueblo 
es el que se encarga de ejecutar la sentencia, 
Tíeut. xxi, 18 : política muchomas sabia que 
la de los griegos y romanos, quienes atri-
buían al padre la facultad de disponer de la 
vida de un hijo recicn nacido, de exponerlo 
hasta tres veces después de haberle criado. 
IJI ley cristiana ha hecho reformar este des-
orden ; ha estrechado y santificado las obli-
gaciones do los esposos, y han aprendido dé 

á un hijo, consa-

uando ciertos 
tacar los fun-
nal, tan anti-
er de un solo 

.osteniendo 
que la naturaleza no ha concedido autoridad 
alguna, que todas se establecieron en virtud 
de un pretendido contrato, el cual jamás 
existió, y en virtud del reconocimiento de al-
gunos beneficios «cébidos, ó con la espe-
ranza de los que se recibirán. 

También constituyen á los inferiores por 
jucces y árbitros de la autoridad á que les 
manda Dios que se sometan; bien pronto 
quizá resolverán que un hijo, desdo el mo-
mento en que haya llegado á la pubertad, es 
de derecho y por naturaleza superior á su pa-
dre. Esla moral abominable solo sirve para 
hacer presente la diminución de la autoridad 
paternal y la necesidad de afirmarla, si fuera 
posible. Se concebirá mejor aun leyendo el 
siguiente artículo. 

A u t o r i d a d clvlB y pol í t i ca . En vir-
tud de aumentos sucesivos, una familia ha 
llegado á ser una población, y la reunión 
de muchas ha formado una nación. Ya fuese 
que las poblaciones se reunieran á causa de 
la proximidad, por un comercio mútuo, por 
alianzas, ó bien por la necesidad de defen-
derse contra agresores injustos, es preciso 
convenir en que esta nueva sociedad tenia 
aun mayor necesidad de la subordinación 
para poder subsistir que una sociedad domés-
tica. La costumbre do obedecer á un padre 
disponía desde luego á los miembros á reco-
nocer la autoridad de un jefe; así el gobierno 
monárquico parece ser el mas antiguo. Mas 
ya fuese que se estableciera uno ó muchos 
jefes, el origen de la autoridad es el mismo; 
Dios había previsto y preparado su necesidad, 

á todo : cualquiera olro 
i podido tener la autori-
ibligará los particulares. 
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cumplir su palabra, si no hubiese una ley 
anterior y eterna que le mandase cumplir su 
promesa"? Aun cuando lo rehusase, ¿qué re-
sultaría de aquí? Toda la sociedad, de que 
quiso ser miembro sin observar sus leyes, 
tendría en tal caso derecho para tratarle co-
mo á un enemigo, y arrojarle fuera de su 
seno ó castigarle. 

Una vez formada la sociedad civil ó nacio-
nal, queda esia obligada, por derecho natu-
ral, á conservar y proteger á toda criatura 
humana que nace en su seno; se la considera 
como su madre, como igualmente Dios es su 
primer padre; ó su vez, cada individuo está, 
desde su nacimiento, sujeto á las leyes de la 
sociedad, en la cual recibe la vida, pues de 
otro modo no podría subsistir. Dios, que es 
quien manda á la sociedad conservarle y 
protegerle, porque es hombre, le manda, 
por reciprocidad, que obedezca á las leyes 
establecidas y á la autoridad que gobierna; 
sin esto no habría igualdad ni justicia. Dios, 
que no consultó al cuerpo de la sociedad para 
imponerle este deber, tampoco tiene necesi-
dad del consentimiento de cada particular 
para sujetarle á esta obligación. El llamar á 
esta reciprocidad de deberes un contrato real 
ó presunto, un pacto social, es abusar del 
término y confundir todas las nociones; aquí 
no hay libertad por una ni otra parte; Dios, 
padre y bienhechor de la humanidad, todo lo 
ha arreglado y prescrito de antemano, y hu-
biera sido un absurdo el dejar á cada parti-
cular una libertad destructiva de la sociedad. 

Por consiguiente. Dios es en realidad el 
autor y fundador de la sociedad civil, como 
lo es de la conyugal y doméstica; ha desti-
nado al hombre á una y á otra por las nece-
sidades, por las inclinaciones y aun por las 
pasiones que le hadado y que tiene necesidad 
de refrenar; luego es también el solo prin-
cipio verdadero de la autoridad civil y legis-
lativa : sin la ley divina natural quedarían 
reducidas las leyes humanas á la sola fuerza 
coactiva; pero esta fuerza no impone mas 
una obligación moral, que la impondria la 
violencia de un ladrón armado. 

Así la Sagrada Escritura, mas sabia que la 
filosofía, uos dice que Dios ha dado un jefe á 
cada nación, in unamquamque gentem posuit 
rectoran, Eccl. xvu, M. Cuando Dios eligió 
para sí un pueblo particular, se dignó ser su 
legislador: este cargo era demasiado augusto 
para confiarlo á un hombre; pero dió á Moisés 
autoridad para hacer observar las leyes, y 
prescribió el establecimiento de jueces para 

aplicarlas; fulminó la pena de muerte contra 
el que resistiese á sus preceptos; y al mandar 
á los israelitas que so eligiesen un rey, les 
prohibió oprimir á su pueblo, Deut. xvu, 9 y 
20. De esta manera los principios y los hechos 
demuestran la verdad de la máxima que todo 
poder viene de Dios. 

Pero nuestros adversarios, tan diestros 
comentadores de la Sagrada Escritura, como 
profundos razonadores, acusan de traducirla 
mal. S. Pablo dice, Rom. XHI, 1 :«Todos están 
sujetos á las potestades superiores, porquo 
toda autoridad emana de Dios, y las que exis-
ten han sido ordenadas ó dirigidas por él; así 
el que resiste á la autoridad resiste á la órden 
de Dios. " Estáis equivocados, respondeu los 
filósofos; allí se dice : las que son de Dios 
están ordenadas ó bien arregladas; luego las 
qué están mal constituidas ó mal organizadas 
no emanan de Dios. Esia es la interpretación 
mas literal y conforme á la razou; ¿porqué se 
puede negar la existencia de potestades in-
justas, de autoridades usurpadas, estableci-
das contra la órden V la voluntad de Dios? 
¿ Será obligatorio obedecer absolulamente á 
los perseguidores de la verdadera religión ? 
Y para cerrar la boca á la imbecilidad, el po-
der del Antecristo ¿emanará de Dios? etc. 

Sin alterarnos por este insulto, responde-
mos que este comentario está en oposicion 
con el texto; supone que S. Pablo después de 
haber establecido que todo poder viene de 
Dios, se retracta ó limita este principio, y de-
clara que el poder no emana de Dios sino en 
cuanto está bien regulado. Pero ¿y quién tiene 
derecho para decidir si está bien ó mal regu-
lado ? Sin duda que los particulares antes de 
obedecer examinan si la autoridad es legitima 
ó usurpada; si las leyes son justas y arregla-
das á la voluntad de Dios; si les parecen in-
justas, están dispensados de la obediencia, y 
tienen el derecho de resistir á la autoridad: 
¡ Bella moral! Tal ha sido la de todos los sedi-
ciosos y fanáticos del universo. 

I® s. Pablo pues no obró bien mandando á 
los fieles en general el rendir honores, tribu-
tos v respeto á los poderes establecidos en-
tonces; puesto que eran paganos, tiranos, 
perseguidores, y verdaderos Antecrístos. 
Claudio y Nerón eran emperadores, y nadie 
podrá sostener que el poder de estos mons-
truos estaba bien arreglado. 

2o S. Pedro dice sin restricción : « Estad 
sometidos por Dios á toda criatura humana, 
al rey como el mas elevado en dignidad, á los 
ministros que ha nombrado para castigar á 
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os malhechores, y proteger á los hombres de Í 
bien, pues tal es la voluntad de Dios, » I Petr. i 
i i ,13. 

3° Dirigiéndose el Sabio á las potestades c 
injustas les dice: «Escuchad los quegober- ' 
ñais los pueblos y veis con complacencia las t 
naciones alrededor vuestro; Dios os ha dado t 
la autoridad, y vuestro poder emana del Altí- r 
simo; juzgará vuestras acciones y vuestros ; 
mas secretos pensamientos, porque siendo { 
los ministros de su reino, no habéis guardado I 
las leyes d<: la justicia ni gobernado según su 1 
voluntad, Sapient., vi, 3. t 

Los primeros cristianos, aunque perse- r 
guidos por los emperadores, los obedecieron i 
en todo lo que no correspondía á la religión; t 
así lo representaron nuestros apologistas á i 
los mismos emperadores y magistrados; r 
Tertuliano, S. Ireneo y los demás Padres I 
toman las palabras de S. Pablo en el mismo 
sentido que nosotros. 

5o La teoría sobre los fundamentos de la 1 
autoridad la han lomado nuestros censores < 
de los protestantes ;Jurieu ha sostenido an- « 
les que ellos, que no hay ninguna, relación 1 
de Señor, de criado, de padre, de hijo, de ma- « 
rido, de mujer que no esté apoyada en un i 
pacto mutuo; que la autoridad, fundada en « 
el derecho de conquista, no es mas que una , 
pura violencia, etc. Bossuet lo ha refutado ] 
completamente en su advertencia quinta d los < 
protestantes, número 50 y siguientes. « 

G° Los mas célebres comentadores, aun ¡ 
protestantes, no se han atrevido á tergiver- ; 
sar el sentido de S. Pablo, como lo hacen . 
nuestros modernos jurisconsultos. Véase la < 
Synopsis de los críticos sobre este pasaje. 

Hay autoridades ilegítimas, poderes usur-
pados, gobiernos tiránicos, contrarios á la 
voluntad y á la ley de Dios, convenimos en 
ello; pero en fin, una vez que existen y son 
reconocidos, está en el interés general y en el 
bien común, respetarlos y obedecerlos, por-
que la anarquía es el mayor de todos los ma-
les. ¿Deque peligros no estaría rodeada la 
sociedad, si fuese lícito al primer insensato 
que creyera la autoridad injusta ó ilegítima 
locar la trompeta y levantar el estandarte de 
la sedición contra ella? Entonces los conquis-
tadores se verian precisados á tener siempre 
suspendida la espada sobre la cabeza del 
pueblo conquistado, y á gobernarlo con cetro 
de hierro, para quitarle el poder de sacudir el 
yugo. Los principios pues de nuestros adver-
sarios, lejos de favorecer la libertad del pue-
blo, no tienden mas que á suministrar á los 
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soberanos un motivo ó pretexto para quitár-
sela enteramente. 

Senos pregunta con arrogancias! se debe 
obedecer en todo á los perseguidores de la 
verdadera religión. Sin duda que no : Jesu-
cristo ha fijado límites fuera de los cuales la 
autoridad civil no tiene poder alguno; ha 
mandado dar al César lo que es del César y 
á Dios loque es de Dios; ahora bien, la reli-
gión se debe á Dios no al César. Dios es quien 
la ha establecido, no solo sin el concurso do 
la autoridad civil, sino á pesar de su resis-
tencia : y en este sentido establecen los após-
toles la máxima de que es mejor obedecer 
áDios que á los hombres. Nadie hay en el 
mundo que no pueda abusar de las facultades 
naturales que ha recibido de Dios, del mismo 
modo que de la autoridad de que es deposi-
tario ; pero de aquí no se deduce nada. 

Algunos incrédulos han llevado su delirio 
hasta decir, que si toda autoridad viene de 
Dios, la peste, la guerra, la esterilidad y las 
demás calamidades q c afligen á la humani-
dad vienen también de é l ; á pesar que do es-
to no se sigue que no debamos evitarlos 
cuando podamos. De este modo, según ellos, 
toda autoridad es un azote de la humanidad 
como la peste, la guerra y el hambre. Pero 
¿se ha demostrado que la sociedad humana 
pueda pasarse tan fácilmente sin una autori-
dad cualquiera que la gobierne, como sin las 
calamidades de que hablamos ? Que nos pre-
senten esos declamadores insensatos el ejem-
plo de una sociedad civil ó doméstica, que 
haya subsistido y prosperado bajo una anar-
quía absoluta. K\ verdadero azote de la hu-
manidad seria esa libertad quimérica de que 
nuestros adversarios tienen llena la cabeza, 
y que no cesan de reclamar; con este bello 
privilegio ninguna sociedad podría subsistir, 
y bien pronto sus miembros se destruirían 
unos á otros. Habiendo nacido el hombre con 
pasiones impetuosas, necesita leves que las 
repriman; y de nada servirían estas si no hu-
biera una autoridad con suficiente fuerza para 
hacerlas ejecutar. 

Antes de establecer que los soberanos han 
recibido de sus subditos la autoridad de que 
están revestidos, nuestros profundos políti-
cos hubieran debido enseñarnos como los 
subditos pueden dar mía cosa que no tie-
nen ni jamás han tenido. Se dice que la 
autoridad pertenece por derecho natural al 
cuerpo de la sociedad, que no puede despo-
jarse de ella absolutamente y para siempre, 
y que es dueña de recobrarla cuando su jefe 
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ó jefes abusan de ella. La falsedad de esto 
principio está suficientemente demostrada; 
pero es necesario acabar de probar lo con-
trario por el general cslado del género bu-
mano á fin de que no quede duda alguna cu 
materia tan importante. 

En las sociedades mas democráticas, la au-
toridad nunca reside en el mayor número, 
sino en los jefes de familia y en los ciudada-
nos principales; ninguna participación tie-
nen en ella las mujeres, los jóvenes, los cria-
dos, los extranjeros residentes; y sin embar-
go componen las tres cuartas partes de la 
sociedad. Si es cierto que ningún hombre ha 
recibido de la naturaleza el derecho de man-
dar á sus semejantes, si la libertad es un don 
del cielo de que todo hombre tiene el dere-
cho de gozar desde que tieno uso de razón, 
es indudable que aun en la democracia, la 
cuarta parle que gobierna á los restantes ha 
usurpado la autoridad; y este gobierno es 
tan contrario al derecho natural, como la 
aristocracia y el estado monárquico. Para 
que todos los miembros de la sociedad go-
cen igualmente de la libertad, es necesario 
que no haya autoridad, y que la anarquía 
sea absolula. 

En este estado de cosas, veamos como po-
dría nacer la autoridad, y cuales serian sus 
fundamentos. Retínense todos los miembros 
de la sociedad pata establecer y elegir un 
gobierno, todos deben dar su voto. Que en-
carguen la autoridad á los jefes de familias, 
á un senado ó á un rey es igual; se trata de 
saber qué puede hacer, y qué significa el vo -
to que coda uno emite en esle momento. 

Si cada uno dice: os doy la parte de auto-
ridad que tengo sobre ta sociedad, es desali-
ñar, pucslo que ninguna licne realmente 
porque la anarquía existe todavía. Si ase-
gura que da ta a utoridad que tiene sobre si, da 
un imposible; porque es absurdo que un par-
ticular tenga autoridad sobre sí mismo, y sea 
su propio superior. Si quiere decir os doy mi 
libertad natural, comete un alentado¡ lu li-
bertad concedida por la naturaleza es inalie-
nable; así lo sienten nuestros filósofos. Si el 
voto significa que la da por cierto tiempo, re-
serrándose el derecho de recobrarla cuando le 
agrade, el don es ilusorio, porque retener y 
dar no puede ser. Asi pues, el simple particu-
lar no puede dar válidamente ni la autoridad 
que no tiene, ni la libertad que no posee. Sí 
suponemos que dice: os elijo para atender d 
la necesidad que la sociedad, de que soy 
miembro, tiene de ser gobernada, oslo ya se 

comprende; pero entonces el particular no 
hace mas que ceder auna necesidad de que 
el mismo Dios es autor, y su consentimiento 
no es libre. Si dice: os elijo para ejercer en 
nombre de Dios la autoridad que. tiene sobre 
todos nosotros, esto se comprende aun me-
jor, v entonces es Dios, y no el hombre quien 
reviste con la autoridad al depositario elegi-
do por la sociedad. Desafiamos á nuestros ad-
versarios á que den otro senlído razonable al 
voto de un elector cualquiera. 

En fin, lo absurdo de sus principios es pal -
pable por las consecuencias terribles que de 
ellos se siguen. Suponiendo que toda autori-
dad se concede en consideración á los bene-
ficios recibidos ó que se esperan, se deduce 
que una sociedad que no procure ningún bien 
á Sus miembros, pierde el derecho de dirigir-
los ; y que todo asociado no contento con su 
suerte, tiene el derecho de destruirse y privar 
á la sociedad de sus servicios. Según esta 
moral el disgusto de este asociado le despoja 
de la humanidad, y le reduce á la pura anima • 
lidad, pues que nada debe á la sociedad hu-
mana. Pero ¿ ha existido jamás sociedad 
alguna que no haya procurado y no propor-
cione algún bien á sus individuos? Ha velado 
por su conservación aun antes de su naci-
miento ; son deudores á sus leyes de la edu-
cación que han recibido, de la seguridad que 
han disfrutado, de las costumbres que han 
adquirido, de los placeros de la adolescenciay 
las virtudes que tengan ; sus vicios son obra 
suva, y á ellos deben las desgracias que atri-
buyen á la sociedad. Si la autoridad en gene-
ral luese tan malhechora como nuestros 
ingratos filósofos la suponen, no sufriría con 
tama paciencia los insultos que la dirigen. 
Nos guardaremos bien de copiar los abomi-
nables consejos que algunos han dado á las 
sociedades descórnenlas de sus jefes. 

La mayor parle acusaron á la moral cris-
tiana de favorecer el despotismo de los sobe-
ranos, haciendo sagrada su autoridad. ¿ Ha 
sido posible que los cristianos sensatos huyan 
desconocido una verdad admitida aun por los 
paganos? Ilesiodo y Homero dicen, que ios 
reyes son los lugartenientes de Júpiter, que 
los ha colocado en el trono: los chinos, que 
ios príncipes han recibido su comisíon del 
cielo: Zoroaslres, que Ormudz, ó el principio 
bueno, ha establecido los reyes para gober-
nar los pueblos. 

Una prueba positiva de la benéfica inlluen-
cia de la moral cristiana sobre los gobiernos, 

| es, que el poder soberano en ninguna parte 

es mas moderado y mas sabiamente ejercido | hasta la consumación de los siglos,»Malth., 
que en las naciones ilustradas por la luz del m uí. 18. Desde que los soberanos y los 
Evangelio; en todas las demás existen el des- pueblos abrazaron el cristianismo, se somc-
polismoyla esclavitud. Constantino, primer tieron á esta órden suprema, 
emperador cristiano, fué también el primero Mas ninguna verdad se halla á cubierto de 
que con sus leyes puso límites al despotismo los ataques de la herejia. Para tener derecho 
ejercido por sus predecesores. V. LEV. Knv.etc. de revelarseeontraunaauforíita/establecida 

A u t o r i d a d r e l i g i o s o ó c e l e s t a s - hoce diez y seissigíos,los sectarios han dicho, 
t i c a . Entendemos por esta, la autoridad de que Jesucristo concedió la autoridad espiri-
tas pastores de la Iglesia sobro los fieles, tual á la Iglesia, es decir, á la reunión do los 
Luego que un cristiano se convence do que, fieles, y no á los pastores; que estos solo la 
desde el principio del inundo Dios ha revelado reciben de la /glesia, que son simples man-
V prescrito á los hombres la religión, es decir, datarlos de los fieles, que no tienen aulori-
cl culto que de ellos exige, ya no puede po- dad sobre su rebaño mas que cuando las 
ner en duda que el mismo Dios ha depositado ovejas tienen á bien concedérsela. Pero Jesu-
en los sacerdotes la autoridad necesaria para cristo, encargando la misión á los apóstoles, 
enseñar á los fieles, y para guiarlos por el ¿hablaba con la reunión de los fieles, que 
camino de salvación. todavía no existia? ¿ Se dice acaso en lo Es-

En el estado de la sociedad puramente do- critura, que Jesucristo haya dado á los líeles 
méslica, el jefe de la familia era también el el encargo de enseñar y gobernar á sus pas-
mínistro del culto divino : los hijos de Adán, tores? Sin duda del mismo modo que en ella 
de Noé, de Abrahám y de Jacob ofrecieron se encarga á los hijos manden ásus padres, 
sacrificios; Melquisedech, rey de Salem, fué y á los pueblos que dominen á los reyes, 
también sacerdote del Altísimo, Gen., xiv, Como los sectarios no podían establecer su 
18. Pero" luego que muchas poblaciones reu- secta sino jwr autoridad divina, ha sido ne-
nidas formaron una sociedad civil, se creyó cesario recurrir á las potestades del siglo : 
conveniente quecl poder temporal y la auto- estas son, las que, con sus leyes, han fundado 
rldadespiritual no estuviesen reunidas en una ¡as Iglesias Luterana, Calvinista y Angíicana: 
persona. Dios, al dar su ley á los hebréos, por esto no dejaron de enseñar, que Dios ha 
eligió la Tribu de Levi para desempeñar las dado á los reyes y á los magistrados el dere-
funcioncs del culto divino, confiando la «uto- cho y poder para arreglar y establecer la 
rklad civil y política á Moisés y á los jueccs. doctrina y disciplina de la Iglesia; y eslo so 
Jesucristo, que apareció en el mundo cuando encuentra á cada paso cu la Escritura. Pero 
las naciones tenían ya formada su legislación luego que el interés ha cambiado, encuentran 
civil, no derogó mas que lo relativo á la reli- en ella con igual facilidad, que los soberanos 

.es y á sus sucesores el 
rtoridad necesaria para 
la y observar la moral 
que se llama la autori-

zan : díó á los apósl 
poder espiritual ó la. 
hacer creer la docti 

dad de la Iglesia; y se comprende fácilmente 
quo en este sentido la Iglesia es el cuerpo de 
pastores, y no la reunión de los fieles. 

Esta autoridad es evidentemente divina, 
pues que Jesucristo es Dios= es independíente 
del poder civil, porque el Salvador estableció 
un Evangelio apesar de las potestades de la 
tierra; en nada la perturba, pues quo el poder 
civil no se extiende á la religión; no la debí-
lita, al contrario, la robustece con las leccio-
nes de obediencia que da á los pueblos. 

Jesucristo dijo á sus apóstoles : • Me ha 
sido dado todo poder en el cielo y en la tierra: 
id pues, predicad á todas las naciones, bauli-
zadlas en nombre del Padre, del Hijo y del 
Espirito Santo, y enseñadlas á observar todo 
lo que os he mandado; yo estoy con vosotros 

han fundado 
lista y Angíicana: 
¡eñar, que Dios ha 
gíslrados el dere-
r y establecer la 
Iglesia; y esto so 

en la Escritura. Pero 
iterés ha cambiado, encuentran 

illa con igual facilidad, que los soberanos 
son mas que los mandatarios de sus sub-

ditos; que su autoridad, cuando abusan de 
illa, es revocable como la de los pastores. 
Bien entendido que esta nueva doctrina no se 
lia preconizado mas que en los estados repu-
blicanos ; poique en los demás el Soberano 
no la hubiera consentido. 

A pesar de los anatemas lanzados conlra es-
tos errores, algunos de nuestros modernos 
jurisconsultos se han atrevido á renovarlos, 
siguiendo la misma marcha que los protes-
tantes : desde luego han sostenido que I03 
pastores de la Iglesia no pueden ejercer le-
gítimamente ninguna función pública de su 
ministerio, ni ejercer ningún acto de autori-
dad eclesiástica, sin el consentimiento y 
aprobación de la potestad civil: y para com-
pletar su sistema añaden hoy, que los reyes 
han recibido toda su autoridad de sus súbdi-
tos, no emanando esta de Dios, del misero 
modo que la de los pastores no proviene Sf 
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Jesucristo. Así los gobiernos no se dejarán ya 
fácilmente deslumhrar por el zelo hipócrita 
que habían afectado en un principio háeia la 
pretendida supremacía de su poder. 

En el artículo anterior hemos demostrado, 
que solo Dios es el verdadero autor de la po-
testad civil y política, cualquiera que sea la 
persona en que resida. En la palabra PASTO-
RES haremos ver que su autoridad se deriva 
de Jesucristo, y que no está sujeta á ningún 
otro; que la autoridad de la Iglesia es la de 
los pastores, y no del cuerpo de los fieles-

Es necesario distinguir la autoridad de la 
Iglesia en materias de fe, y su autoridad en 
materias de disciplina. La primera es la mi-
sión misma que los apóstoles y sus sucesores 
han recibido de Jesucristo para enseñar á los 
líeles, misión que á estos les impone la obli-
gación de creer: dijo á los apóstoles el que 
os oye, á mí me oye, y el que os despreciará 
mí me desprecia, >< S. Luc. x, 16. En el artí-
culo MISIÓN probaremos, que la de los após-
toles no concluyó en ellos, sino que se ha 
transmitido á sus sucesores, y durará tanto 
como la Iglesia. 

Los protestantes, sin ningún respeto á la 
misión, dicen, que el simple fiel, para arre-
glar su conducta, no se debe sujetar á la au-
toridad de la iglesia, ó á la enseñanza de los 
pastores, sino que por la Sagrada Escritura 
debe examinar lo que Dios ha ó no revelado,, 
v por consecuencia es verdadero ó falso, 
cierto ó dudoso; los católicos quieren lo con-
trario, y consiguientemente estos se sujetan 
á la viade la auUyridad, y los primeros á la 
del examen. Lo primero que es necesario 
ver, cuál de los dos procederes es mas fácil y 
posible para el simple fiel, si asegurarse de la 
autoridad divina de la Sagrada Escritura, ó 
dar le á la misión divina de los pastores de la 
Iglesia. Desde luego decimos, que el primero 
de estos exámenes 110 es posible á la gene-
ralidad de los fieles, y que el segundo les es 
muy fácil. 

Para establecer nuestra creencia solo en la 
autoridad de la Sagrada Escritura, es nece-
sario saber con certeza : Io Que tal libro es 
canónico, escrito por un autor inspirado, y 
que verdaderamente es la palabra de Dios; 
si fuese falso, apócrifo, alterado, lleno de er-
rores, no tendría ninguna autoridad. 2o Que 
se ha traducido fielmente y que la versión 
arroja exactamente el sentido del original. 
3o Que el sentido del libro es verdadera-
mente tal como lo comprendemos, y que 
110 nos equivocamos en el modo de en-
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tenderlo. Sobre cualquiera de. estos tres pun-
tos so disputa entre los creyentes y los in-
crédulos, entre lps católicos y los herejes; 
un simple fiel es á todas luces incapaz de 
entrar en estas disputas, y con muchísima 
mas razón de decidirlas. 

Para estar seguro de la autoridad divina é 
infalible de la iglesia, es necesario conven-
cerse : primero, de la misión de los apóstoles, 
segundo de la legítima sucesión de los pasto-
res que los reemplazan. La misión divina de 
los apóstoles está atestiguada por las mis-
mas pruebas que establecen la divinidad de 
la religión cristiana, y que llamamos motivos 
de credibilidad; estos son, los milagros de 
Jesucristo, los de los apóstoles, sus virtudes, 
su martirio, su grande éxito y el mundo 
cambiado por el cristianismo: prueba demos-
trativa al alcance de los mas rústicos. La su-
cesión de los pastores de la Iglesia por medio 
de la ordenación, es un hecho público, incon-
testable, sobre el que nadie duda, ni disputa. 
En el seno de la Iglesia católica un simple 
fiel tiene el mismo grado de certeza en mate-
rias de fe, que el que tiene de sus mas caros 
intereses, de su nacimiento, de sus derechos 
y de sus deberes naturales y civiles, la cer-
teza moral es llevada al grado mas alto de 
notoriedad. 

Una prueba de la necesidad de este método 
es que se sigue aun en las mismas sectas que 
hacen profesion de no admitirlo. Un luterano, 
un calvinista, un sociniano, antes de leer la 
Sagrada Escritura por*su catecismo, están 
imbuidos desde la infancia en la doctrina de 
su comunion. El primero encuentra en la Es-
critura santa el luteranismo, el segundo ve 
en ella el calvinismo, y el tercero descubre 
allí la doctrina de Socino. No es pues el sen-
tido de la Escritura el que Ies guia; para ellos 
su creencia anterior es la que decide del sen- 1 
l ido d e l a E s c r i t u r a . V. ESCRITURA SANTA, IGLE-
SIA. 

Hay otra cuestión, el saber si en materia 
de disciplina la Iglesia tiene autoridad para 
hacer leyes, y obligar con penas á que los 
fieles las o b s e r v e n . V. LEVES ECLESIÁSTICAS* 

Como todas las disputas entro la Iglesia 
católica y las sectas heterodoxas se reducen 
á saber, cual es el medio mas cierto para co-
nocer la verdadera doctrina de Jesucristo, es 
bueno observar que nuestro método se funda 
en un principio único y simple, cuyas conse-
cuencias son palpables. Este principio es , 
que la religión cristiana es una religión re-
velada. 
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De esto deducimos nosotros: Io luego debe-
mos recibirla por medio de aquellos á quie-
nes Dios ha encargado especialmente para 
enseñárnosla, y no por otro conducto. Todo 
el que no sea enviado por Dios, que no esté 
revestido de una misión divina, no tiene ca-
rácter ni autoridad para dogmatizar : los ta-
lentos, las luces, la santidad y todas las ven-
tajas imaginables, no pueden sustituir á la 
falta de misión: Jesucristo se la citó á sus 
apóstoles, estos la han transmitido á sus su-
cesores ; y quisieron que esta misión fuese 
atestiguada por la ordenación dada en la faz 
de la Iglesia; así se ha perpetuado hasta nos-
otros el cristianismo, y asi se debe conser-
var hasta el fin de los siglos.-

Se sigue de ello : que siendo un aconte-
cimiento universal la revelación del cristia-
nismo , se debe probar, como cualquiera otro 
suceso, por la tradición oral, por la historia 
escrita, por los monumentos, ó por los ritos 
exteriores que son relativos á ella. Como aquí 
la certeza moral no puede llevarse muv allá, 
y nuestra fe no puede ser demasiado firme, 
ño se debe excluir ninguna de estas tres prue-
bas ; de su perfecto acuerdo resulta el mas 
alto grado de certeza y publicidad posible. Así 
es como se procederá en todas las cuestiones 
que se susciten sobre un hecho importante 
del que pendan nuestros mas caros inte-
reses. 

3" Que el hecho general de la revelación del 
cristianismo se resuelve y descompone en 
una multitud de hethos particulares, que 
deben probarse por las mismas señales que 
el hecho general. Todas las cuestiones 
materia de religión, se reducen á saber: Je-
sucristo y los apóstoles ¿han enseñado tal 
doctrina? Que la hayan ó no escrito, esto no 
prueba nada; porque en materia de hechos, 
nos quedan todavía otras dos puebas : la 
tradición y los monumentos. Aunque los 
apóstoles no hubiesen escrito en ninguna 
parte que el bautismo era necesario para la 
salvación, bastaría que supiésemos por la 
historia que quisieron que todos los fieles se 
bautizaran, y que nunca tuvieron por cris-
tiano á ningún hombre, á no serque estu-
viese bautizado, ó que lo hubiera deseado. 
Para saber qué efectos se han atribuido al 
bautismo, no tenemos mas necesidad que 
contemplar las ceremonias con que este sa-
cramento se ha administrado siempre. 

Deducimos: 4o que la autoridad en mate-
ria de fe se reduce al testimonio. Cuando es 
constante, uniforme, universal de parle de 
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las diferentes iglesias ó sociedades cristianas 
esparcidas en todo el mundo, no puede ser 
falso. Cuando los testigos están adornados 
de carácter y juran y protestan que 110 les es 
permitido ni posible alterar el hecho de que 
deponen su aseveración es mas fuerte y res-
petable. Tal es el testimonio de las iglesias 
dispersas, anunciado por boca de sus pasto-
res. Cuando se disputa si la Iglesia tiene au-
toridad en materia de fe, es como si se pre-
guntase : ¿es suficiente la Iglesia parar dar 
testimonio por boca de sus pastores, para 
atestiguar que ella es la creencia de las dife-
rentes sociedades que la componen, y este 
testimonio es digno de fe ? 

í>° Resulta de todo que la catolicidad ó la uni-
formidad de doctrina entre eslas sociedades 
diseminadas, es la verdadera regla, á la que 
grandes y pequeños, sabios é ignorantes de-
ben atenerse, y en la que deben confiar. 
Cuando entre muchas pruebas hay una que 
está igualmente al alcance de todos, v que 
vale por todas las otras, es natural que todos 
la invoquen y descansen sobre ella. Seria se-
guramente absurdo querer recomendar ó re-
mitir á los fieles á lecturas, á discusiones so-
bre libros y pasajes y á raciocinios que son 
incapaces de comprender. 

Deducimos en fin, que todo doctor que 
pretende establecer un punto de dogma por 
una de las tres pruebas de que acabamos de 
hablar, y desecha las otras dos, que quiero 
destruir la tradición por el silencio de la Es-
critura, en vez de suplir este silencio por 
la tradición y por la energía de los monu-
mentos, se hace sospechoso de fraude. Si por 
otra parte carece del carácter esencial á la 
enseñanza, de misión divina y legítima,es 
un prevaricador; si resiste al testimonio y á 
la decision de la Iglesia, es un hereje. 

Además del encadenamiento v evidencia 
de estas consecuencias, tenemos á nuestro 
favor la práctica constante desde los apósto-
les hasta nuestros dias. Cuando se ha susci-
tado alguna disputa sobre el dogma, los pas-
tores se han reunido y han dicho : ved lo 
que enseñamos á los fieles, lo hemos encon-
trado establecido y profesado en la Iglesia, 
cuyo gobierno nos está confiado. Cuando es-
tos testimonios se han encontrado uniformes, 
unánimes, ó casi unánimes, han dado la de-
cision y fulminado anatema contra los que la 
resistiesen. Si han discutido con los últimos 
sobre pasajes de la Escritura, ó sobre los ar-
gumentos que oponían, era para mejor con 
fundirlos. La sola explicación cierta é infali-
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ble de la Escritura, es la enseñanza constante 
y uniforme de la Iglesia, 

De esta manera razonó S. Ireneo en el siglo 
segundo para combatir á los herejes de su 
tiempo : en el tercero, Tertuliano en sus 
prescripciones contra e l los : en el cuarto, los 
Padres que disputaron contra los arr íanos; y 
este método jamás ha cambiado. 

De este modo se han visto obligados á 
obrar los mismos protestantes, cuando han 
disputado contra los socinianos en sus síno-
dos sobre la necesidad del bautismo de los ni-
ños; al silencio de la Escritura objetado por 
los socinianos, á los mismos pasajes en que 
estos se apoyaban, los protestantes han que-
rido oponer la práctica constante y general 
de la Iglesia. ¿Qué respondieron los socinia-
nos? Echáis mano , les dijeron, de los prin-
cipios católicos que hacéis alarde de despre-
ciar como nosotros. El fundamento de vues-
tra creencia y de la nuestra, es que toda 
cuestión debe ser decidida solamente por la 
Escritura. 

Cuando ha sido necesario tomar parte en las 
disputas acaecidas entre los arminianos y go-
maristas, los ministros reunidos en Dordrccht 
han resuelto á pluralidad do votos , que el 
sentir de los arminianos es contrario á la Es-
critura, y que estos interpretaban mal los 
pasajes en que se apoyaban. Pero nosotros 
preguntamos, porqué medio un simple cal-
vinista ha podido convencerse de que los go-
maristas han interpretado mejor la Escritura 
que los arminianos. 

Nos parece mas natural atenernos al testi-
monio de los obispos cuando dicen : atesti-
guamos que lal es la creencia de nuestras igle-
sias , y este es un hecho público sobre el cual 
les es imposible engañarse ni engañarnos, 
que someternos al juicio de los ministros, 
cuando exclaman : declaramos que tal es el 
sentido de la Escritura : este es un artículo 
sobre el cual rail doctores se han engañado 
desde el nacimiento del cristianismo, y han 
sido legítimamente condenados. 

Fieles imitadores de la marcha de los here-
j e s los socinianos y los deístas pretenden que 
para saber si una doctrina ha sido revelada ó 
no revelada por Dios, no es necesario exa-
minar si la han enseñado Jesucristo, los após-
toles ó alguno de los escritores sagrados, sino 
si es conforme á la recta razón, ó está en opo-
sicion con el la ; porque una doctrina contra-
ria á la razón es indudablemente falsa, y no 
puede haber sido revelada por Dios. Es evi-
dente que este razonamiento es aun mas ab-

surdo que el de los protestantes; pero es una 
consecuencia que se sigue necesariamente; 
de esta manera la pretendida reforma ha 
abierto el camino al deismo. Ya S. Agustín 
refutó esta teoría en su libro de ulititate cre-
dendl. 

La mayor parte de las verdades revela-
das son misterios ó verdades incomprensi-
bles al entendimiento humano; examinando 
atentamente esta doctrina, no puede condu-
cir mas que á decir : nada comprendo. Ahora 
bien : nuestra ignorancia y falta de inteli-
gencia no prueba nada. 

2o El averiguar si Dios ha revelado esta ó 
la otra doctrina, es un hecho; ahora bien, un 
hecho se prueba con testimonios y no con 
argumentos especulativos; porque una doc-
trina nos parezca verdadera, no se sigue que 
Dios la haya revelado; y aun cuando nos pa-
reciese falsa, tampoco se seguiría que no era 
revelada. Cuando se trata de saber si una 
ley emana de la autoridad soberana, no se 
empieza por examinar si es justa ó injusta, 
razonable ó absurda, útil ó perniciosa; se 
procura cerciorarse de los hechos que prue-
ban que ha sido verdaderamente dada y pro-
mulgada. Es un principio umversalmente ad-
mitido, que es un absurdo argüir contra los 
hechos. 

3o La revelación es igual para los ignoran-
tes que para los sabios; ahora bien : los 
ignorantes no son mas capaces de juzgar la 
falsedad ó verdad de una doctrina en si 
misma, que de decidir Ü justicia ó injusticia 
de una ley cualquiera; pero el hombre mas 
ignorante puede fácilmente convencerse de 
los hechos que prueban la misión divina de 
los pastores de la Iglesia. V. MISIÓN. 

4o La via de exámen ha sido en lodo tiempo 
el origen de las herej ías; también es el prin-
cipio de toda especie de incredulidad, porque 
un sociuiano y un deísta iuzgan que los mis-
terios del cristianismo son falsos y absurdos, 
deciden que Dios no ha podido revelarlos, y 
que toda revelación es una impostura: imi-
tan la obstinación de los ateos, que sostienen 
que Dios no ha criado el mundo porque no 
está hecho á su gusto. 

Es necesario no confundir el exámen de la 
misión con el de la doctrina: el primero está 
al alcance de los simples fíeles, pero no el se-
gundo. Una vez probada la misión do los 
pastores, el deber de un fiel es creer sin exa-
minar la doctrina porque es incapaz do 
ello. 

A v a r o . A v a r i c i a * A los filósofos mora -
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listas es & quienes corresponde hacer sentir 
la bajeza y las funestas consecuencias de 
esta pasión; los teólogos la llaman uno de los 
siete pecados capitales; muchas veces es 
censurada en la Sagrada Escritura. Salomón, 
en los Proverbios, y los profetas, se han es-
forzado en curar de ella á los judios; Jesu-
cristo reprende frecuentemente este vicio de 
los fariseos; S. Pablo inspirahácia él el hor-
ror y el desprecio; dice que es una idolatría. 
En efecto, los deseos de nuestro corazon son 
una especie de culto que dirigimos á los obje-
tos en que hacemos consistir nuestra felici-
dad. Así se dice generalmente que los avaros 
no tienen mas Dios que el dinero. 

El avaro es enemigo de sí mismo y de 
la sociedad. Ansioso de poseer, vivo fuera de 
su propio corazon, que es violentamente ar-
rastrado hácia las riquezas, las posesiones y 
preciosidades. No tiene momento de quietud, 
parécele que pierde por instantes lo que po-
see, y que su vida toda depende de nuevas 
adquisiciones. La avaricia es el cáncer de la 
sociedad : su detestable objeto es como la 
personificación del despojo, de la injusticia, 
de la mala fe y de la crueldad. El que está 
poseido de este pecado capital, jamás abre 
las puertas de su corazon á la miseria ajena, 
á la compasion, á la condescendencia y al 
perdón de sus créditos : retiene con injusti-
cia lo ajeno, exige lo propio con crueldad. 
Semejante estado produce la mas amarga in-
quietud entre los ansiosos desvelos de ad-
quirir y conservar, y los excesivos temores 
de perder lo poseido. E l avaro se vale de la 
falacia y de fraudes astutos para autorizar 
sus violentas adquisiciones: es también pér-
fido, y en gran manera perjudicial á la sucie-
dad. En fin, la avaricia es un pecado detesta-
ble, inicuo y característico de una alma ve-
nal : Avaro nihil est sceleslius.... nihil est ini-
quius quam amare vecuniam; hic cnim et 
animam $vam venalem habet. ( E c c l . x, 9.) El 
avaro tiene su corazon en las riquezas, es vil 
adorador de estos ídolos, y pierde, por una 
posesion efímera que se escapado entre las 
manos, la herencia del reino de Dios. Avarus, 
quod est idolorwn servitus, non habet h&redi 
tatem in regno Christi el Dei. (Apost. Epb. 
v, 5 0 -

Los principales remedios contraía avaricia 
son : la oración y meditación de í^s bienes 
eternos, y de la vanidad de los de la tierra; la 
contemplación de la pobreza de Cristo, de su 
muerte y pasión, la limosna; las visitas á los 
necesitados y afligidos; la resignación en las 

pérdidas y quebrantos; y en general cuanto 
dice relación con la caridad. 

A v e S 3 n r t a , ó salutación angélica, ora-
cion á la Santísima Virgen, muy usada en la 
Iglesia romanav Se compone de las palabras 
que el Arcángel S. Gabriel dijo á la Virgen 
Santísima cuando vino á anunciarle el mis-
terio de la Encarnación, de las de santa Isa-
bel cuando fué visitada por la \Srgen, y por 
último de las que usa la Iglesia para implorar 
su intercesión. Se llama Ave María, por 
principiar con estas palabras que significan : 
Dios te salve, María. 

Se llaman también Ave Marías, los granos 
ó cuentas mas pequeñas del Rosario, que in-
dican cuando se reza que se debe decir Ave, 
así como sobre los mas gruesos se reza el 
Paternóster, ó la oracion dominical. Véase 
el anLiguo Sacramentarlo por Grandcolas, I a 

parte, pág. 414. 
A v e M a r t a (Religiosas del) . V. SANTA 

CLARA Y FRANCISCAS. 

A y a no* Nada tenemos que decir en 
cuanto á los ayunos de los paganos, de los 
judíos y de los mahometanos; pero como 
esta costumbre se conserva en el cristia-
nismo, y los herejes y los epicúreos moder-
nos la han combatido, estamos obligados á 
hacer su apología. Observaremos desde lue-
go, que el ayuno no se había mandado á los 
judíos por ninguna ley positiva; no es pues 
una práctica puramente ceremonial; sin em-
bargo, en el antiguo Testamento se aprueba, 
y se alaba como una mortificación meritoria 
y agradable á Dios. David, Acad, Tobías, Ju-
"dith, Esthcr, Daniel, los ninivitas, toda la na-
ción judía , por este medio han alcanzado de 
Dios el perdón de sus pecados, ó gracias par-
ticulares. Los profetas no han reprobado ab-
solutamente los ayunos de los judios, sino el 
abuso que hacian de ellos, y aun mas de una 
vez les han exhortado á q u e ayunasen. Joel, 
i, 14 ; ir, 12, etc. 

En el nuevo Testamento se citan con elo-
gio los ayunos de S. Juan Bautista y de la pro-
fetisa Ana. El mismo Jesucristo nos dió el 
ejemplo de ellos, S. Mat. ív, 2 ; ha reprendido 
solamente á los que ayunaban por ostenta-
ción, con el fin de parecer mortificados, vi, 
16 y 17 ; dice que no pueden ser arrojados 
los demonios, sino por la oracion y el ayuno, 
xvii, 20. No obligo á sus discípulos, sino que 
les predijo, que aun cuando ya no estuviese 
con ellos, ayunarían, íx, 1 5 ; y en efecto lo 
ejecutaron, pues vemos á los apóstoles pre-
pararse con el ayuno y la oracion á las fun-



A Y U 2 < 

cíoncs de su ministerio, Act. xiu, 2 ; xiv, 22; 
xxvii,21. S. Pablo exhorta á los flelcsáquese 
ejerciten en elayuno, 2 ' Cor. vi, 5 ; y él mismo 
lo practicaba, xi, 27. Es pues una acción santa 
y laudable. . 

Los enemigos del cristianismo piensan del 
ayuno do muy diverso modo. Dicen, que es 
una práctica supersticiosa fundada en una 
idea falsa de la divinad, por la que so hau per-
suadido quese complacia en vernos padecer. 
Los orientales y los platónicos soñaban que 
somos infestados por los demonios que nos 
conducen al vicio, y que el aymo sirve para 
vencerlosy hacerlos hoir. El ayuno puede per-
judicar á la salud, y disminuyendo nuestras 
fuerzas, nos hace incapaces de desempeñar 
las obligaciones que requieren vigor. 

Sin embargo, aun hoy dia losmas acredita-
dos naturalistas convienen en que el remedio 
mas eficaz contra la lujuria es la abstinencia 
y el ayuno. Hist. nal. t. 3 en 12, c. t,p. 105. 
¿Creen por esto que la lujuria es el demonio 
malo que lienta nuestra alma ? Los Padres de 
la Iglesia que lanto han recomendado el 
ayuno, v que ellos mismos lo practicaron, 
tampoco loíreian. Los antiguos filósofos, los 
sectarios de Pitágoras, de Platón, dé Zenon, 
y aun muchos epicúreos, han alabado y prac-
ticado la abstinencia y el ayuno; para con-
vencerse de esto no hay mas que leer el Tra-
tado de la abstinencia de Porfirio : ciertamente 
que no habían soñado que la divinidad se 
complacia en vernos padecer, y los epicúreos 
no crcian en los demonios, pero sabían- por 
experiencia que el ayuno es un medio de de-
bilitar v domar ios pasiones, y que los sufri-
mientos sirven para ejercitar la virtud ó la 

fuerza del alma. 
Todo el que admite un Dios y una providen-

cia cree, que cuando el hombre ha pecado 
le es muy útil afligirse y arrepentirse de ello, 
porque esto es un preservativo contra la re-
eaida, v los que censuran el ayuno convienen 
en que el hombre afligido no piensa en comer. 
No es pues una superstición el pensar que el 
ayuno es una señal y un medio de penitencia, 
como también un remedio contra la fogosidad 
de las pasiones. Así como á un médico no se 
le acusa de crueldad porque mande la dicta 
y los remedios á un enfermo, tampoco Dios es 
cruel cuando manda á un pecador castigarse, 
humillarse, padecer y ayunar. 

Para saber si el ayuno es perjudicial á la sa-
lud ó nos deja incapaces para desempeñar 
nuestras obligaciones, basta ver si hay menos 
ancianos cu la Trapa y en Siete-Fuentes, que 
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entre los voluptuosos del siglo: si á los médi-
cos se les llama mas frecuentemente para 
curar las enfermedades adquiridas por el 
ayuno, que para tratar las dolencias ocasio-
nadas por la intemperancia, y en fin si los 
glotones son mas oxactos en llenar sus debe-
res, que los hombres sobrios y mortificados. 
Cuando leemos las disertaciones de los epi-
cúreos modernos, nos parece que no buscan 
lo que es útil á la sociedad en general, y quo 
solo piensan en justificarse de la libertad con 
que quebrantan las leyes de la abstinencia y 
el ayuno. V . CCARESHA, ABSTINENCIA. 

Consideran como fábulas lo que se lee en 
la vida de muchos santos de uno y otro sexo, 
que han pasado treinta ó cuarenta dias sin 
comer. Estos hechos están demasiado averi-
guados para que se pueda dudar de ellos. In-
dependientemente de las fuerzas sobrenatu-
rales que Dios puede dar á sus siervos, es 
cierto que hay temperamentos que, fortale-
cidos por el hábito, pueden llevar el ayuno 
mucho mas allá que el comim de los hom-
bres, sin desarreglar su salud y aun sin de-
bililarsc mucho. Lo que leemos en las histo-
rias de muchos viajeros que se han visto 
precisados á pasar muchos dias en trabajos 
excesivos, sin mas alimento que un puñado 
de harina de maíz ó algunas frutas silvestres, 
hace muv creíble lo que se refiero de los 
ayunos guardados por los santos. En general, 
la naturaleza necesita poco para sostenerse, 
pero la sensualidad convertida en hábito es 
una tiranía casi invencible. Nos admir a el ri-
gor y la multitud do los ayunos que aun prac-
tican las diversas sectas de los cristianos 
orientales. 

Daíllé, Bíngham y otros escritores protes-
tantes sostienen que en los primeros siglos 
el ayuno no comprendía la abstinencia de la 
carne, y que solamente consistía en diferir 
la comida hasta la noche, y excluir de ella 
los manjares delicados y todo loque pudie-
se halagar la sensualidad. Lo prueban con 
un pasaje de Sócrates. Hist. eccles. I. 5 , 
e 22, que dice: que durante la cuaresma, 
unos se abstenían de comer animal alguno, 
otros usaban solamente los pescados, y algu-
nos comían sin escrúpulo las aves: por el 
ejemplo del obispo Espiridion que en un 
día de ayuno , sirvió tocino á un viajero 
cansado, y le invitó á comerlo. Sozom. 

Pero do todos los manjares con que uno 
puede alimentarse ¿los hay mas sucu cntos 
£', que halaguen mas lasensualidad que la cai-
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ne? De esto es lo primero que conviene abs-
tenerse en los días de ayuno, según la obser-
vación misma de uuestros criiieos. El pasaje 
de Sócrates prueba perfectamente que en su 
tiempo, como ahora, había cristianos poco 
escrupulosos que observaban mal la ley del 
ayuno; pero los abusos no hacen regla. Mas 
de setenta años antes del tiempo en que es-
cribía Sócrates, el concilio de Laodicea, cele-
brado en el año 366 ó 367, había decidido que 
se debia observar la Xerofagia, ó no vivir 
mas que de alimentos secos durante los cua-
renta dias de ayuno, can. 50 ; no permitía 
pues el uso de la carne. 

El ejemplo de S. Espiridion favorece toda-
vía menos á nuestros adversarios. Observa el 
historiador, que no se halló en su casa ni 
pan, ni hariua; el viajero á quien sirvió el 
tocino rehusó al principio el comerlo, é hizo 
presente que era cristiano, y que su uso 
no era el de comer de carne en cuaresma. 
Venció su repugnancia el santo obispo, dí-
ciéudole, que, según la Escritura santa, todo 
es puro para los corazones puros; la nece-
sidad le excusaba en aquella ocasión. 

Esta respuesta nos manifiesta porqué la 
Iglesia no hizo desde luego una ley general 
de la abstinencia; se lemia favorecer el 
error de los marcionítas, que se abstenían 
del vino y de la carne, porque según ellos 
eran producciones del principio malo. De 
aquí los cánones de los apóstoles mandaban 
deponer al eclesiástico que se abstuviese 
del vino y de la carne por motivo de horror 
y no por mortificarse, porque olvidaba que 
estos eran dones del Criador, y asi blasfe-
maba de la creación, Can. 43 y 43, ó según 
otros 51 y 33. Luego que pasó el peligro, la 
abslinencia se ha observado generalmente, 
y es muy poco á propósito que los protestan-
tes se levanten contra esla disciplina res-
petable. Véase á Beveridge, sobre los cáno-
nes de la Iglesia primitiva, 1. 3, c. 9, S 7. 

Mosbeim, aunque protestante, se ha visto 
obligado á convenir, que el ayuno del miér-
coles y del viernes parecía haber eslado en 
uso desde el tiempo de los apóstoles, ó in-
mediatamente después. ¿ Han dejado intro-
ducida los apóstoles una práctica superstícío 
sa? Un sabio académico ha probado que los 
ayunos religiosos han estado en uso en la 
mayor parte de los'pueblos del universo; 
y remontándose á su origen, ha hallado esta 
práctica fundada en motivos muy sensatos. 
Mem. de I'Acad. des lnscrip. tom. 5, in-12, 
pag. 33. Mosheim se ha olvidado del todo 

del Evangelio, cuando ha dicho y ha repetido 
que los primeros crislianos tomaron en la 
filosofía de Platón su guslo excesivo por el 
ayuno y la abslinencia. Los justos del An-
tiguo Testamento, Jesucristo y los apóstoles 
¿habían estudiado en la escuela de Platón? 
Dissert. de túrbala per receñí, platónicas 
F.cclesia, §49 y 50 ; Hist. ecles. segundo si-
glo, 2 ' parle, c. 1, s 12. Hist. Crist. sec. 2, 
S 3 3 . V . ABSTINENCIA, A S C E T A S , CUARESMA, MOHTI-

FICACION. 

A z n z e l . V. CABRÓN EMISARIO. 
A z i m o , del griego ABSVMOS sin levadura, 

pan sin fermentar. Desdo el cisma de los 
griegos, consumado en el siglo XI por el pa-
triarca Miguel Cerulario, se disputacnlrc ellos 
y los latinos si el pan que sirve para la con-
sagración del Sacramento de la Eucaristía 
deber ser ázimo ó fermentado; los griegos 
y demás orientales, los sirios, jaeohilas y 
maronitas, los coitos y los nestoríarios so 
servían del pan fermentado, y parece que 
entre ellos este uso se hallaba establecido 
desde los primeros tiempos del cristianismo; 
los latinos consagran con pan ázimo, y los 
sabios no convienen en la épcfca eu que so 
estableció esla coslumbre, aunque no ha 
sido siempre generalmente observada. 

Bíngham, gozoso de hallar Ocasión de blas-
femar de la Iglesia romana, pretende que el 
uso de los panes ázimos, que llamamos hos-
tias, no se ha conocido en toda la Iglesia an-
tes del siglo XI; quiere probarlo con S. Epi-
fanío, quo habla del pan ázimo como de un 
rilo afectado por los ebíonitas, //eres. 30, 
n. 23 ; con S. Ambrosio, que llama al pan 
de la Eucaristía un pan usual, de Sacram. 
l . i , c . 4 ; con el autor de la vida del papa 
Melquíades, que murió en el año 311, y lla-
ma á la Eucaristía fermentum ; por el ponll-
fice Inocencio I, que murió en el de 417, y 
en una de sus cartas la llama también así : 
por último, Focío, que empezó el cisma de 
los griegos en el siglo IX, no objeta á los la-
tinos el uso del pan ázimo, cuando Miguel 
Cerulario, en 1031, los acrimina por eslo: 
luego (dice Bíngham J no habia aun cuestión 
sobre eslo en la Iglesia lalina. Orig. eccles., 
lib. 13, c. 2, § 3. 

Estas pruebas no pueden resistir á los tes-
timonios positivos de Aleuino, en el ano de 
790, y de Rabano Mauro, en el de 819, que 
hablan del pan ázimo comu de uu uso man-
dado y de necesaria observancia. El pri-
mero conocía la práctica de las iglesias de 
Inglaterra, y el segundo la de las de Alema-



nía. Cuando en el siglo XI se introdujo en 
España el rito gregoriano en lugar del mu-
zárabe, sus Iglesias no cambiaron en nada el 
uso del pan de que se servían para la Euca-
ristía; el pan ázimo se usaba allí lo menos 
desde linos del siglo VI. En el siglo X y XI 
el papa I.eon IX sostuvo contra los griegos 
que se usaba de él en Italia desde tiempo in-
memorial. 

Lo que dice S. Epifanio de los ebionitas 
nos da lugar á pensar que se abstenían de 
consagrar con pan ázimo en la Iglesia griega 
por temor de aparecer que aprobaban el er-
ror de los herejes, que hacían uso de él por 
apego á los ritos judaicos; pero esta razón 
no tenia lugar en Occidente, donde nunca 
estuvieron ios ebionitas. 

No se ha probado que en tiempo de S. Am-
brosio el pan usual luese el pan fermentado; 
ahora la gente del campo come muchas veces 
tortas de pan sin levadura ; al contrario, 
creemos que en la vida del papa Melquíades 
y en la carta de Inocencio 1, la palabra fer-
menttim está empleada para distinguir el pan 
oucarístico del pan ordinario. Del silencio 
de Focio solamente se debe deducir que este 
patriarca y los demás griegos no daban tanta 
importancia entonces al pan fermentado co-
mo se lelia dado ciento sesenta años después, 
cuando quisieron completar absolutamente 
su cisma, y que en el siglo XI lian sido menos 
razonables que en el IX. 

No se podrá persuadir nunca que en este 
iutérvalo las iglesias de Italia, de las Calías, 
de España, de Inglaterra y de Alemania se 
unieron de repente para usar del pan ázimo 
contra su antiguo uso, sin que pueda des-
cubrirse ningún motivo ni ningún aconte-
cimiento que haya podido dar lugar á este 
cambio; se sabe en el tiempo en que el mi-
sal gregoriano sustituyó al misal galicano 

y al gótico ó muzárabe, el modo como se 
hizo y los motivos que á ello determinaron. 

ría posible ignorar el origen del pan ázi-
mo si el uso del pan fermentado hubiera sido 
un uso constante y universal en lodo el 
Occidente? 

Es casi cierto que Jesucristo consagró la 
Eucaristía con pan ázimo, porque de él solo 
era permitido usar eri la celebración de la 
Pascua; esta consideración, unida al aviso 
que S. Pablo da á los fieles, I a Cor. c. 5, i 7 : 
«Purificaos del vi»jo fermento », nos hace 
concluir que el pan ázimo era el mas conve-
niente para la Eucaristía. Los abisinios cof-
tos todavía usan del pan ázimo para consa-
grar la Eucaristía el dia de Jueves Santo: 
los armenios han afectado no poner levadura 
en el pan euearíslico, ni vino en la cáliz, 
liara manifestar asi su error respecto de la 
unidad de naturaleza en Jesucristo; los ebio-
nitas se abstenían de celebrar con pan fer-
mentado , por apego á los ritos judaicos; 
pero la Iglesia latina no se ha guiado por 
ninguno de estos motivos. Es muy poco á 
propósito que los griegos hayan querido 
cargarnos con este ridículo; por desprecio 
nos llaman los azimitas, y recíprocamente 
nosotros los llamamos 1'ermenlarios. Los 
protestantes hubieran debido abstenerse de 
imitar la tenacidad de los griegos. La Igle-
sia latina ha sido mas razonable que ellos: 
cuando consintieron reunirse á ella en el 
concilio de Florencia, se decidió que cada 
una de las dos iglesias tuviese libertad para 
conservar su antiguo uso. Le Brun, Explic. 
de las cerem. t. 5, pdg. 116 y siguientes. 

Thiers hace mención de muchas supersti-
ciones, practicadas por diferentes sectas, 
respecto del pan eucarislico. Trat. de las su-
perst., I. 2, lib. 3, c. 1. 

A z o t e . V. SEPTUAGÉSIMA. 

B a a l ó B e l . Divinidad de los aslrios, de 
los babilonios, délos fenicios ó cananeos, de 
los cartagineses, etc. Este nombre significa 
Señor; parece sinónimo de Moloch, príncipe 
ó rey: es uno do los nombres antiguos del 

sol: la primera idolatría ha sido la adoracion 
de los a s t r o s . V. ASTROS. 

Sacrificaban á Baal ó á Moloch víctimas 
humanas, hombres ó niños; y los judíos imi-
taron mas de una vez este culto impío, á pesar 

de la expresa prohibición de Dios, Deut. XII, 
30. Jeremías les acusa de haber quemado • 
sus hijos en holocausto á Baal, xix, 5, y de 
haberlos iniciado en el culto de Moloch, 
xxxu, 35. 

Los rabinos, para disminuir el horror de 
estos sacrificios impíos, sostienen que 6us 
antepasados no quemaban sus hijos, sino 
que los pasaban ligeramente por el fuego, en 
honor de Moloch. Las palabras de Jeremías* 
cotejadas con la ley del Deuleronomio, parece 
que atestiguan lo contrario. Si el culto de 
Baal no costaba siempre la vida á alguno, 
sus altares eran frecuentemente rociados con 
la sangre de sus mismos sacerdotes. Esto se 
prueba por el sacrificio á que los desafió Elias 
para que hicieran bajar fuego del cielo, o Se 
hirieron, dice el escritor sagrado, 6egun sus 
prácticas, con cuchillos y lancetas, hasta que 
se vieron cubiertos de sangre, » III Reg. 
XVII I , 2 8 . 

Se ha creído despues que el Dios Bel de los 
asirios era Nemrod, y el de los fenicios un 
rey de Tiro; pero no hay ninguna prueba de 
esto : el culto tributado á los muertos es muy 
posterior á la adoracion de los astros. No 
empezó hasta que hubo reyes bastante pode-
rosos para deslumhrar á los hombres con el 
brillo del fausto, y pueblos bastante esclavos 
para llevar la adulación hasta los mayores 
excesos. Véase la disertación sobre Moloch, 
etc. Biblia de Aviñon, tom. 2 , p. 355. Mém. 
de 1'Academ. des inscript., t. 71, in 12, p. 172. 
Cuando se consideran los desórdenes v los 
crímenes de que iba acompañada la antigua 
idolatría no podemos sorprendernos de que 
Dios la prohibiese á los israelitas bajo pena 
de muerte. 

B a a B i i a s . Adoradores de Baal. Para dis-
culpar el culto tributado al sol, y las demás 
especies de idolatrías, algunos incrédulos 
han querido decir que este culto se referia al 
verdadero Dios; que los politeislas adoraban 
en los astros y en las diferentes partes de la 
naturaleza el poder y la bondad del Criador. 
Eslo es conceder ideas demasiado espirituales 
á hombres muy groseros, y cuya estupidez 
apenas acertamos á concebir. 

Si hubiese una idolatría tolerable, sin duda 
seria el culto del sol. Este aslro se puede dedi-
que es el alma de la naturaleza : nada mas 
pomposo que los signos consagrados en su 
honor por los antiguos poetas. Pero si se 
preguntase á los peruvianos que lo adoraban, 
á qué personaje tenian intención de tributar 
sus obsequios y sus votos, no puede menos 

de presumirse quo hubieran nombrado al 
Criador del universo, cuya providencia go-
bierna todas las cosas. Creían que el sol era 
un ser animado é inteligente; y esta misma 
era la oplníon de los filósofos griegos; á él 
pues dirigian los homenajes que tributaban, 
porque estaban persuadidos que veia, oia, y 
aprobaba todo lo que hacían para alcanzar 
sus favores. Cuando quiso Zoroastrés dar una 
nueva religión á los Caldéos que adoraban 
los astros, no pensó que su cullo se refiriese 
al solo Dios criador del mundo. 

Hay mas : Celso, Juliano y Porfirio acusa-
ron de crimen á los cristianos, porque no 
querían dar ningún culto á los genios; á esos 
pretendidos dioses inferiores ó secundarios, 
á los que, según ellos, el Dios supremo ba-
hía confiado el gobierno del universo. Sos-
tenían como Platón, que este Dios supremo 
era demasiado grande ó se hallaba muy ocu-
pado de su bienestar, para mezclarse en las 
cosas de este mundo; y por consecuencia, 
que era muy inútil tributarle ningún culto: 
que el incienso, las oraciones y las ofrendas 
debían dirigirse solamente d los genios ó dio-
ses inferiores. Porfirio, tratado de la absti-
nencia, l. n, c. 34,37,3S. Era sin duda el sol al-
guno de estos dioses, y en este sentido el 
culto que se le tributaba, podria dirigirse al 
verdadero Dios? 

Sin entrar en mas discusiones, estamos se-
guros que si la idolatría hubiese tenido algu-
na relación con el Criador, no hubiera oca-
sionado entre los paganos tantos absurdos ni 
tantos crímenes, y Dios no la hubiera casti-
gado con penas tan rigorosas, y. DIOSES DE 
LOS PAGANOS. IDOLATRÍA. 

BSaaniia». Herejes, sectarios de un tal 
Baanes, que se titulaba discípulo de Epafro-
dito, y enseñaba los errores de los maniqueos 
por el año 810. Véase Pedro de Sicilia, Hist. 
delManiqueismo renaciente; Baronio, ad ann. 
810. 

B a b e l . La Historia sagrada dice que los 
hombres reunidos en lag llanuras de Sennaar 
no conocían mas que un lenguaje: que for-
maron el proyecto de construir una torre y 
elevarla hasta el cielo, antes de separarse, 
ó mas bien para que Ies sirviese de señal para 
no separarse; que Dios para trastornar este 
proyeclo, en el mismo instante coulundió 
sus lenguas, de modo que no se entendieron 
ya los unos á los otros; asi so vieron obliga-
dos á separarse é ir á habitar diferentes co-
marcas; y esta torre recibió el nombre de 

ÍÜABLL, confusión, porque se confundió en 



nía. Cuando en el siglo XI se introdujo en 
España el rilo gregoriano en lugar del mu-
zárabe, sus Iglesias no cambiaron en nada el 
uso del pan de que se servían para la Euca-
ristía; el pan ázimo se usaba allí lo menos 
desde fines del siglo VI. En el siglo X y XI 
el papa I.eon IX sostuvo contra los griegos 
que se usaba de él en Italia desde tiempo in-
memorial. 

Lo que dice S. Epifanio de los ebionitas 
nos da lugar á pensar que se abstenían de 
consagrar con pan ázimo en la Iglesia griega 
por temor de aparecer que aprobaban el er-
ror de los herejes, que hacían uso de 61 por 
apego á los ritos judaicos; pero esta razón 
no tenia lugar en Occidente, donde nunca 
estuvieron ios ebionitas. 

No se ha probado que en tiempo de S. Am-
brosio el pan usual íuese el pan fermentado; 
ahora la gente del campo come muchas veces 
tortas de pan sin levadura ; al contrario, 
creemos que en la vida del papa Melquíades 
y en la carta de Inocencio I, la palabra fer-
menttim está empleada para distinguir el pan 
oucarístico del pan ordinario. Del silencio 
de Kucio solamente se debe deducir que este 
patriarca y los demás griegos no daban tanta 
importancia entonces al pan fermentado co-
mo se lelia dado ciento sesenta años después, 
cuando quisieron completar absolutamente 
su cisma, y que en el siglo XI han sido menos 
razonables que en el IX. 

No se podrá persuadir nunca que en este 
iulérvalo las iglesias de Italia, de las Galias, 
de España, de Inglaterra y de Alemania se 
unieron de repente para usar del pan ázimo 
contra su antiguo uso, sin que pueda des-
cubrirse ningún motivo ni ningún aconte-
cimiento que haya podido dar lugar á este 
cambio; se sabe en el tiempo en que el mi-
sal gregoriano sustituyó al misal galicano 

y al gótico ó muzárabe, el modo como se 
hizo y los motivos que á ello determinaron. 

ría posible ignorar el origen del pan ázi-
mo si el uso del pan fermentado hubiera sido 
un uso constante y universal en lodo el 
Occidente? 

Es casi cierto que Jesucristo consagró la 
Eucaristía con pan ázimo, porque de él solo 
era permitido usar en la celebración de la 
Pascua; esta consideración, unida al aviso 
que S. Pablo da á los fieles, I a Cor. c. 5, i 7 : 
«Purificaos del vHo fermento », nos hace 
concluir que el pan ázimo era el mas conve-
niente para la Eucaristía. Los abisinios cof-
tos todavía usan del pan ázimo para consa-
grar la Eucaristía el dia de Jueves Santo: 
los armenios han afectado no poner levadura 
en el pan euearístico, ni vino en la cáliz, 
liara manifestar así su error respecto de la 
unidad de naturaleza en Jesucristo; los ebio-
nitas se abstenian de celebrar con pan fer-
mentado , por apego á los ritos judaicos; 
pero la Iglesia latina no se ha guiado por 
ninguno de estos motivos. Es muy poco á 
propósito que los griegos hayan querido 
cargarnos con este ridículo; por desprecio 
nos llaman los azimitas, y recíprocamente 
nosotros los llamamos 1'ermenlarios. Los 
protestantes hubieran debido abstenerse de 
imitar la tenacidad de los griegos. La Igle-
sia latina ha sido mas razonable que ellos: 
cuando consintieron reunirse á ella en el 
concilio de Florencia, se decidió que cada 
una de las dos iglesias tuviese libertad para 
conservar su antiguo uso. Le Brun, Explic. 
de las cerem. t. 5, príg. 116 y siguientes. 

Thiers hace mención de ¿huchas supersti-
ciones, practicadas por diferentes sectas, 
respecto del pan eucarislico. Trat. de las su-
persL, l. 2, lib. 3, c. 1. 

A z o t e . V. SEPTUAGÉSIMA. 

B a a l ó B e l . Divinidad de los asirios, de 
los babilonios, délos fenicios ó cananeos, de 
los cartagineses, etc. Es'.e nombre significa 
Señor; parece sinónimo de Moloch, príncipe 
ó rey: es uno de los nombres antiguos del 

sol : la primera idolatría ha sido la adoracion 
de los a s t r o s . V. ASTROS. 

Sacrificaban á Baal ó á Moloch víctimas 
humanas, hombres ó niños; y los judíos imi-
taron mas de una vez este culto impío, ú pesar 

de la expresa prohibición de Dios, Deut. XII, 
30. Jeremías les acusa de haber quemado • 
sus hijos en holocausto ú Baal, xix, tí, y de 
haberlos iniciado en el culto de Moloch, 
X X X H , 3 5 . 

Los rabinos, para disminuir el horror de 
estos sacrificios impíos, sostienen que 6us 
antepasados no quemaban sus hijos, sino 
que los pasaban ligeramente por el fuego, en 
honor de Moloch. Las palabras de Jeremías* 
cotejadas con la ley del Deuteronomio, parece 
que atestiguan lo contrario. Si el culto de 
Baal no costaba siempre la vida á alguno, 
sus altares eran frecuentemente rociados con 
la sangre de sus mismos sacerdotes. Esto se 
prueba por el sacrificio á que los desafió Elias 
para que hicieran bajar fuego del cielo, o Se 
hirieron, dice el escritor sagrado, segur» sus 
prácticas, con cuchillos y lancetas, hasta que 
se vieron cubiertos de sangre, » III Reg. 

XVII I , 2 8 . 

Se ha creído despues que el Dios Bel de Ies 
asirios era Nemrod, y el de los fenicios un 
rey de Tiro; pero no hay ninguna prueba de 
esto : el culto tributado á los muertos es muy 
posterior á la adoracion de los astros. No 
empezó hasta que hubo reyes bastante pode-
rosos para deslumhrar á los hombres con el 
brillo del fausto, y pueblos bastante esclavos 
para llevar la adulación hasta los mayores 
excesos. Véase la disertación sobre Moloch, 
etc. Biblia de Aviñon, tom. 2 , p. 35o. Mém. 
de l'Academ. des inscrípt., t. 71, in 12, p. 172. 
Cuando se consideran los desórdenes v los 
crímenes de que iba acompañada la antigua 
idolatría no podemos sorprendernos de que 
Dios la prohibiese á los israelitas bajo pena 
de muerte. 

B a a B i t a s . Adoradores de Baal. Para dis-
culpar el culto tributado al sol, y las demás 
especies de idolatrías, algunos incrédulos 
han querido decir que este culto se referia al 
verdadero Dios; que los politeístas adoraban 
en los astros y en las diferentes partes de la 
naturaleza el poder y la bondad del Criador. 
Esto es conceder ideas demasiado espirituales 
á hombres muy groseros, y cuya estupidez 
apenas acertamos á concebir. 

Si hubiese una idolatría tolerable, sin duda 
seria el culto del sol. Este astro se puede dedi-
que es el alma de la naturaleza : nada mas 
pomposo que los signos consagrados en su 
honor por los antiguos poetas. Pero si se 
preguntase á los peruvianos que lo adoraban, 
á que personaje tenian intención de tributar 
sus obsequios y sus votos, no puede menos 

de presumirse que hubieran nombrado al 
Criador del universo, cuya providencia go-
bierna todas las cosas. Creían que el sol era 
un ser animado é inteligente; y esta misma 
era la .opinión de los filósofos griegos; á él 
pues dirigían los homenajes que tributaban, 
porque estaban persuadidos que veia, oia, y 
aprobaba todo lo que hacían para alcanzar 
sus favores. Cuando quiso Zoroaslres dar una 
nueva religión á los Caldéos que adoraban 
los astros, no pensó que su culto se reliriese 
al solo Dios criador del mundo. 

Hay mas : Celso, Juliano y Porfirio acusa-
ron de crimen á los cristianos, porque no 
querían dar ningún culto á los genios; á esos 
pretendidos dioses inferiores ó secundarios, 
á los que, según ellos, el Dios supremo ba-
hía confiado el gobierno del universo. Sos-
tenían como Platón, que este Dios supremo 
era demasiado grande ó se hallaba muy ocu-
pado de su bienestar, para mezclarse en las 
cosas de este mundo; y por consecuencia, 
que era muy inútil tributarle ningún culto: 
que el incienso, las oraciones y las ofrendas 
debían dirigirse solamente d los genios ó dio-
ses inferiores. Porfirio, tratado de la absti-
nencia, l. II, c. 34,37,3S. Era sin duda el sol al-
guno de estos dioses, y en este sentido el 
culto que se le tributaba, podría dirigirse al 
verdadero Dios? 

Sin entrar en mas discusiones, estamos se-
guros que si la idolatría hubiese tenido algu-
na relación con el Criador, no hubiera oca-
sionado entre los paganos tantos absurdos ni 
tantos crímenes, y Dios no la hubiera casti-
gado con penas tan rigorosas, y. DIOSES DE 
LOS PAGANOS. IDOLATRÍA. 

B a a n i i a a . Herejes, sectarios de un tal 
Baanes, que se titulaba discípulo de Epafro-
dito, y enseñaba los errores de los maniqueos 
por el año 810. Véase Pedro de Sicilia, Hist. 
delManiqueismo renaciente; Baronio, ad ann. 
810. 

B a b e l . La Historia sagrada dice que los 
hombres reunidos en lag llanuras de Sennaar 
no conocían mas que un lenguaje: que for-
maron el proyecto de construir una torre y 
elevarla hasta el cielo, antes de separarse, 
ó mas bien para que Ies sirviese de señal para 
no separarse; que Dios para trastornar este 
proyecto, en el mismo instante coulundió 
sus lenguas, de modo que no se entendieron 
ya los unos á los otros; asi so vieron obliga-
dos á separarse ó ir á habitar diferentes co-
marcas; y esta torre recibió el nombre de 

ÍÜABLL, confusión, porque se confundió en 
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cila el lenguaje de 109 hombres, Gén. 41. 
Este acontecimiento sucedió el año del 

mundo 1802. Faleg, último patriarca de la 
familia de Sem, acababa de nacer; según al-
gunos comentadores tenia entonces catorce 
años, y su nombre significa dispersión. Esta 
fecha concuerda con las observaciones que 
Calisthenes envió á Aristóteles desde Babilo-
nia ; estas eran de 1003 años, y este es preci-
samente el tiempo transcurrido desde la fun-
dación do la torre de Babel hasta la entrada 
de Alejandro en Babilonia. 

La Escritura dice también que la argamasa 
de este edificio era de ladrillo mezclado con 
betún : los viajeros refieren que en este sitio 
la tierra arroja continuamente una cantidad 
prodigiosa de betún. Se encuentran á un 
cuarto de legua del Eufrates hácia el oriente 
ruinas que se cree ser restos de la torre de 
Babel; mas esta opinion carece de funda-
mento. 

Algunos incrédulos han opuesto objecio-
nes á la historia de la confusion de las len-
guas y de la torre de Babel. Según el Génesis, 
dicen', este trabajo se hizo ciento diez y sie-
te añosdespucsdel diluvio;y en tan corto 
tiempo no pudo nacer suficiente número de 
hombres para formar todas las poblaciones 
de que habla Moisés, y construir un edificio 
tan inmenso: no pudo haber bastante tiempo 
para inventar todas las artes necesarias á la 
ejecución de semejante obra. 

Pero Moisés no supone que por entonces 
estuviese ya habitada la tierra por todas las 
gentes de que habla en el cap. x del Génesis, 
y enumera con anticipación las generaciones 
que no vinieron al mundo hasta despues de 
la dispersión. 

¿ Acaso conocemos bien cuál fué el grueso 
y la altura de la torre de Babel, para asegu-
rar que no existian entonces bastantes hom-
bres para hacerla? El deseo que tenian de 
construir una torre muy alta no prueba que 
efectivamente la hubiesen elevado á una 
grande altura. Por otra parte, no hay necesi-
dad de sujetarnos á Ta cronología del texto 
hebréo con respecto á la fecha de este acon-
tecimiento : según los Setenta y el texto sa-
maritano, no sucedió sino alrededor de cua-
trocientos años despues del diluvio. 

Noéy sus hijos conocían las artes, puesto 
que ellos construyeron el arca; no se olvida-
ron de ellas durante el año del diluvio; pu-
dieron pues comunicarlas á sus descendien-
tes, sin que ellos tuvieran necesidad de 
inventarlas. 
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Preguntan los mismos críticos, ¿cómo todas 
estas poblaciones podian tener todavía una 
misma lengua, mientras que en el capítulo 
precedente habia dicho Moisés que cada uno 
tenia la suya; cómo se encontraron reuni-
dos en las llanuras de Sennaar, despues de 
haber dicho que fueron á habitar el norte y 
el mediodía? 

¿Acusaremos de crimen á este historiador 
por haber dicho brevemente y con anticipa-
ción en el capítulo x lo que se proponía ex-
poner con mas pormenores en el capítulo 
siguiente? Si fuera este un defecto, á todos 
los escritores de la antigüedad se les podia 
echar en cara. 

Cuando los censores de Moisés manifiestan 
su admiración en la construcción de la torre 
de Babel y en la confusion de las lenguas, 
son dos hechos de los cuales los autores pro-
fanos no han tenido ningún conocimiento, y 
manifiestan que los suyos son muy limitados. 
Ensebio, en su Preparación evangélica, lib. 9, 
c. 14,17, etc., ha conservado un fragmento 
de la historia de la Asiria, escrita por Avidc-
ne, donde se refieren estos dos grandes 
acontecimientos, cuya tradición se ha con-
servado en el mismo punto; también cita á 
Artapano y Eupolemo, que dicen lo mismo. 
Parece que la guerra de los titanes contra los 
dioses, de que hablan los poetas, no es mas 
que la empresa de la torre de Babel, disfra-
zada por las fábulas. 

por el contrario, Celso y Juliano pretenden 
que Moisés tomó esta historia de los paganos; 
pero los escritos de Moisés son mucho mas 
antiguos que los de los poetas. Taciano, Orí-
genes y S. Cirilo lo han probado con todos 
los monumentos de la historia profana. 

Otros críticos, cuya ambición era el dis-
minuir el número de los milagros, h3n que-
rido hacer que desaparezca el de la confusion . 
de las lenguas en Babel. Según el genio de la [ 
lengua hebréa, dicen que esta expresión de 
Moisés, en toda la lie/ra no habia mas que 
una boca y una palabra, puede entenderse 
que todos los hombres estaban perfectamente 
acordes, y no tenian mas que unos mismos 
sentimientos y unos mismos designios; por 
tanto, las palabras siguientes, Dios confundió 
su lenguaje, pueden significar que por per-
misión de Dios entró en ellos la discordia, v 
que se separaron para ir á habitar diferentes 
comarcas;y la diferencia de su lenguaje de-
bió naturalmente resultar de su misma se-
paración ; se necesita muy poco tiempo para 

(quedos pueblos que no se comunican no 
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hablen la misma lengua. Le Clerc, in Genes. « 
c. 11. Dictamen de algunos teólogos de Holán- < 
da, carta 19 ; Simon, Hist. crít. del antig. Tes- i 
to., lib. i, c. 14 y 15 ; Respuesta d los teólo- • 
gos de Holanda, c. 20; S. Gregorio Niseno, « 
Oral. 12, cont. Eunom., es del mismo pare-
cer. 

Pero esto no está conforme con el sentido 
natural del texto : Moisés dice que Dios con-
fundió su lenguaje en el mismo lugar, y lo 
repite dos veces, xi, 7 y 9, y añade, de tal 
modo, que el uno no entendía la palabra de su 
vecino. El que una multitud de hombres no 
tuvieran antes mas que un solo y único de-
signio, que empezasen á ejecutarlo de común 
acuerdo, y que repentinamente se dividieran 
sin motivo y sin razón, y no hayan querido 
entenderse mas, esto no nos parece natural. 
El historiador mismo previene esta idea, atri-
buyendo á Dios estas palabras : « Si les deja-
mos obrar, continuarán la obra que han co-
menzado hasta que la lleven à cabo. » No»se 
trata pues aquí del simple permiso de un su-
ceso natural, sino de Ima intervención posi-
tiva de la omnipotencia de Dios. 

Muchos autores han compuesto disertacio-
nes para saber si la lengua que se hablaba 
antes de la confusion se conservó sin ninguna 
alteración en la familia de Sem ó en otras, si 
aquella lengua era la hebréa, ú otra, etc. 
A nosotros no uos pertenecen estas discusio-
nes, puesto que en la actualidad está probado 
que todas las lenguas se componen de las 
mismas raices monosílabas, y que toda su 
diferencia consiste en la union , en la çoloca-
cion y en la pronunciación mas ó menos 
fuerte de los mismos elementos : no puede 
tenerse ai hebréo por la primera lengua, mas 
que á otra cualquiera, mientras no se pruebe 
que se conservan en ella las raices primitivas 
con mas sencillez que en las demás, lo que 
todavía no se ha iíccho. Un simple cambio en 
la pronunciación de las palabras primitivas 
ha bastado para que los constructores de 
Babel no se entendiesen, v seria necesario 
un milagro permanente para que los descen-
dientes de Sem conservasen siempre entre si 
la misma pronunciación y la misma eoloea-
cion de las palabras primitivas. Véase Origen 
del lenguaje y de la escritura, por M. Gébe-
lin. 

Acerca de este famoso edificio, cuyo 
nombre es sinónimo del desórden y de la 
confusion, puede consultarse la nota 41 al 
cap. XI sobre el Génesis de las Vindicias de 
la Biblia, por el abate Duclot ; en la cual se 
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demuestra con copia de razones y de erudi-
ción que este gran acontecimiento ha perma-
necido en la memoria de los hombres, á pesar 
de lo remoto de su antigüedad, de la distan-
cia de los lugares, de la diversidad de las 
lenguas, v la dispersión de las naciones. El 
célebre Bossuet ha hecho de este asunto una 
de sus preciosas elevaciones. « El género hu-
mano, dice, fué asolado, mas no humillado 
por el diluvio. La torre de Babel fué una obra 
de orgullo : los hombres, á su vez, pareciau 
querer amenazar al cielo, que se habia ven-
gado por el diluvio, y prepararse un asilo 
contra las inundaciones en la elevación de 
este soberbio edificio. Entró pues en este de-
signio otro sentimiento de orgullo : Hagámo-
nos célebres, decían, por una obra inmortal, 
antes de separarnos. En vez de humillarse, 
cuando aun estaba reciente la memoria de un 
castigo tan grande, más dispuestos á exaltar 
su nombre que el de Dios, provocaron de 
nuevo su ira. Dios los castigó; mas no por el 
diluvio : y á pesar de la ingratitud de los hom-
bres fué fiel á su promesa. La di vision de las 
lenguas los obligó á dispersarse ; y en castigo 
de la union que el orgullo habia formado en-
tre ellos en el común designio de hacerse in-
signes por una obra soberbia, multiplicáronse 
las lenguas, y desde entonces fueron extran-
jeros los unos respecto de los otros * 

El siglo XVII1 formó en la Enciclopedia un 
plan enteramente babélico : trató de regene-
rará mundo, quiso darle nueva religión, 
otras costumbres, diversas leyes, diferente 
constitución y enseñanzas de las que hasta 
entonces habia venerado, practicado y se-
guido. Para tamaña empresa, concibieron sus 
jefes el vasto designio de la Enciclopedia; y 
muy pronto Voltaire, Diderot, y !>' Alembert, 
operario principal del nuevo edificio, logra-
ron (^irromper la literatura, manchando los 
conocimientos humanos con todo linaje de 
proscripciones y calumnias. Por lo cual con-
vienen los literatos en llamar á dicha obra 
LA BABILONIA DE L Í S CIENCIAS Y DE I.A RAZÓN. 

Véase á L.MIARPE , Cours de Littérature; á CHA-
TEAUBRIAND, LAMENNAIS, y los n ú m e r o s 9 3 y 9 4 
del diar io , EL CATÓLICO. 

B a c h i l l e r . V. FACULTAD DE TEOLOGÍA. 
B á c u l o . Bastón pastoral que usan los 

arzobispos, los obispos y los abades regula-
> res, y que llevan delante cuando ofician, 
t Parece que en el principio era un bastón 
I para apoyarse ; pero este apoyo, necesario 
Í siempre á los viejos, ha sido una señal de 
i distinción, Núm. xvn, 2, y xn, 1S. Vemos 
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á los jer«s de las tribus de Israél distinguirse 
por el báculo, y esto ha sido el origen del 
cetro ó bastón de mundo. Se lee por primera 
voz en el concilio de Troves del año 807, que 
los obispos de la provincia de Reims, que se 
habían consagrado durante la ausencia del 
arzobispo Ebbon, después que hubo sido res-
tablecido, recibieron do 61 el anillo y el bá-
culo pastoral, según el uso de la Iglesia do 
Francia. En SS3, en el concilio de Nimes, se 
rompió el báculo de un arzobispo de Narbona 
(intruso) llamado Selva. Balsamonrefiere que 
cu Oriente no le llevaban mas que los patriar-
cas. El báculo se le entrega al obispo en la 
ordenación, para manifestar, ramo dice 
S. Isidoro de Sevilla, que tiene derecho de 
corregir y que debe sostener á los débiles. El 
autor de la vida de S. Cesáreo de Arles habla 
del clérigo que llevaba su báculo; y S. Ilur-
ciiardo,"obispo de Wurlzbourgo, es alabado 
en su vida por tenor un báculo de madera. 
Véase el antiguo Sacramentarlo, 1" parte, 
pág. 130,131. 

U r . r o i n c l » . Se acusó á los tciSplarios de 
adorar unos ídolos llamados cabezas de Bafo-
meto. M. de Ilammcr descubrió doce en el 
gabinete imperial de las antigüedades en 
Yiena; se les había tenido por (dolos libéla-
nos. El referido M. Hammerdescifró las ins-
cripciones árabes, griegas ó latinas que 
contenían, y los símbolos de que estaban car-
gados. El nombre del ídolo Melé, que quiere 
decir en lengua griega, la razón, la sabiduría, 
se encontraba en todas ellas, acompañado de 
doctrinas gnóslicas y abjuraciones de la fe 
cristiana- Bafometo se compone de las pala-
bras Metí y Baphé que significan bautismo 
del espíritu; se refiere al bautismo de fuego 
de los antiguos gnósticos. La Melé se repre-
sentaba por Ídolos conforme á las ideas de los 
gnósticos V principalmente délas de los ofi-
las, que bajo una figura humana reunían los 
atributos de los dos sexos; eslaba acompa-
ñada de la cruz truncada ó de la llave de 
la Vida y del Silo de los antiguas egipcios, 
que se parece á una T , do la serpiente, tan 
célebre en todas las Mitologías, de la repre-
sentación del bautismo de fuego, y además 
do todos los símbolos masónicos, como el 
sol, la luna, la estrella sellada, el tablero, la 
cadena, y el candelcro de siete brazos, etc. 
Como se hallaban estos ídolos, estos gcrugli-
ficos, estos símbolos é inscripciones en los 
castillos, iglesias y sepulcros délos templa-
rios , de aquí se ha deducido con funda-
mento, que los principales jefes é individuos 
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mas inslruidos de la orden eran realmente 
apóstalas entregados en secreto á ceremo-
nias supersticiosas, y probablemente á prác-
ticas tan licenciosas é impuras como las de 
los herejes, de cuyas ideas participaban, 
por lo que no fué injusta la supresión de la 
orden. V. Tr.uruiuos. 

a l i e m 6 B x i i i m . En el libro 1° de los 
Macabcos se refiere que el rey Demetrio escri-
bió al gran sacerdote Simón en estos térmi-
uos : Coronara auream et bahem (¡uam misis-
tií, suscepimus. En el griego, eri lugar de 
Bahem, se lee bainam, que Grocio deriva de 
bals, rama de palmera. Esta interpretación 
parece la mejor. Era muy frecuente enviar 
como présenle coronas y palmas de oro á los 
reyes vencedores, Macab. I , c . xm, 37. 

( tntanfHnio ó I S a j u i i I a m o . errores 
de Bayo y sus discípulos. 

Miguel"Bayo, ódeBay.nació en «clin el 
año de 1313, territorio deAth, en Haiñaut, 
habiendo estudiado en Lovaina y pasado su-
cesivamente todos los grados de esta univer-
sidad , recibió en ella el de doctor en 1530, y 
al año siguiente fué nombrado por Carlos V , 
para desempeñar una cátedra de Sagrada Es-
critura, con su amigo y compañero de estu-
dios Juan llcssels. Enseñó y escribió varios 
errores sobre la gracia, el libre albedrío, el 
pecado original, la caridad, la muerte de Je-
sucristo, etc. Estos errores se contienen en 
setenta y seis proposiciones condonadas des-
de luego por el papa Pío V, en 1367. 

Todas las proposiciones de Uayo se pueden 
referir á tres puntos principales: unas relati-
vas al «lado de inocencia; otras al estado do 
la naturaleza caída ó corrompida por el pe-
cado; v las demás al estado de la naturaleza 
reparada por el llíjo de Dios, hecho hombre, 
v muerto en una Cruz. 
" j . como los ángeles y los hombros salieron 
justos é inocentes de las manos de Dios, Bayo 
V sus discípulos decían que el destino de estas 
criaturas á la bienaventuranza celestial, y las 
gracias que Cada vez mas les conducian á ella 
no eran dones gratuitos sino dones insepara-
bles de la condícion de los ángeles y del pri-
mer hombre, y que Dios se los debia como á 
este último la vista, el oido y las deinás facul-
tades naturales. Según el principio funda-
mental de Bayo, una criatura racional y sin 
mancha no podia tener otro fin que la visión 
intuitiva do su Criador; Dios no pudo.siu ser 
aulor del pecado, criar á los ángeles y al pri-
mor hombre sino en un estado exclusivo de 
todo crimen, ni por consecuencia destinarlo 
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mas que á la bienaventuranza; verdadera-
mente este deslino era un don de Dios, pero 
que no podia negarlo sin fallar á su bondad, 
á su justicia y santidad. Tal era la doctrina de 
Bayo en su libro de prima hominisjustilia, 
particularmente en el c . 8°. Está contenida en 
las proposiciones, 21,23,24, 26, 27, 33, 71 y 
72, condenadas por ¡a Bula de Pío V > Por 
consecuencia, Dios se ha víslo en la indispen-
sable obligación de conceder á los áugeles y 
al hombre los medios necesarios para llegar 
ó su fin; de dondo se deduce que todas las 
gracias ya actuales ó habituales que recibie-
ron en el estado de inocencia les eran debidas 
como consecuencia natural de su creación. 
3° El mérito de las virtudes y de las buenas 
obras era de la misma especie, es decir, natu-
ral, ó lo que es lo misino, el fruto de la prime-
ra creación. 4° La eterna felicidad unida á es-
tos méritos era del mismo órden, e-s á saber, 
una pura retribución, en la que no se contaba 
para nada con la gratuita liberalidad de Dios ; 
era una recompensa, no una gracia. 3o El 
hombre inocente eslaba exento de la igno-
rancia , de los padecimientos y de la muerte, 
en virtud de su creación; la exención de lo-
dos estos males era una deuda que Dios pa-
gaba al estado de inocencia, un orden esta-
blecido por la ley natural, siempre invariable 
porque tiene por objeto lo que es esencial-
mente bueno y justo. Esta osla doctrina ex-
presa de las proposiciones 33.09, 70 y 73 de 
Bavo. Véase la Aisloriadel Bayanisnw por el 
P. Duchesne, 1.2, pág. 177,180, y el lili, i , 
p. 330 y 361; y el Tratado hist. y dogm. sobre 
la doctrina de Bayo por el Abale de la Cham-
bre, tom. 1, c. 2, pág. 49 y siguientes. 

En cuanto al estado do la naturaleza caida, 
hé aqui los errores de Bayo y sus sectarios 
sobre la naluraleza del pecado original, su 
transmisión y sus consecuencias. Io El pecado 
original según su sistema no es otra cosa que 
la concupiscencia habitual dominante. 2" Su-
pucslaesta idea, la transmisión del pecado 
de Adán no es un misterio que supere á nues-
tra razón; este pecado se comunica del mis-
mo modo que la ceguera, la gola y otras en-
fermedades físicas, conque uno naco; esta 
comunicación se hace independientemente de 
toda disposición arbitraria de parle de Dios; 
lodo pecado, por su naluraleza, tiene la 
fuerza de infestar al que lo comete y á toda 
su posteridad, como ha sucedido con el pe-
cado original, proposición 30. Sin embargo 
que este se halla en nosotros sin relación nin-
guna con la voluntad del primer Padre, pro-

posición 40. En cuanlo á las consei 
del pecado original, dice Bayo. 1° Qu el libri 
albedrío sin la gracia, 
para pecar, proposicú 
de evitar ningi 
que lodo lo que se deri 
fidelidad negativa, es un 
clavo del pecado obedec 

iene fuerza sino 
2* Que nopuc-
proposicion 29; 

de é l , aun lam-
preado, que el es-
i siempre á la con-

iominantc;y hasta que obra por 
todas sus acciones ema-

i, proposiciones 
de haber en él 
•den natural, ni 
justicia, ni un 
como sucede á 

cupiscei 
impulsos de la gracia todas si 
nan de aquella, y son pecadt 
34,30,04 y 68. 3» Que no pu 
ningún amor legítimo en el c 
aun de Dios, ningún acto d 
uso bueno del libre albedrío 
los infieles que todas sus acciones son peca-
dos . como son vicios las virtudes de los filó-
solos, proposiciones23 y 26. Asi, según Bayo, 
ta naturaleza caida y destituida de la gracia 

se halla 
bien, y 
proponi 
queda n 
tad de 

icapaz 

i i e m p n 
mpoli 
dele: 

concupisc 
jcrlad de 
¡tradición 

íz de ningún bien no pi 
i que no sea pecado ; 
se deja llevar hácia el gi 

i q u e l i domina 
•I, ni n 

Véanse loi 

.bsoluta parael 
linada al mal que lo 
icia dominante. No le 
ntrariedad, niliber-
<enta de necesidad; 
no puede producir 

necesitada al 
ado de la pro-

isto y no es por 
nos punible delan-
lutores arriba cita-te de Di«, 

dos. 
Los errores de Bayo, de llcssels y sus sec-

tarios no son menos chocantes, respecto al 
estado de la naluraleza reparada por el Re-
dentor; dicen expresamente que la retribu-
ción de la vida eterna se concede á las buenas 
obras, sin consideración á los méritos do 
Jesucristo; v que, hablando con propiedad, 
no es una gracia de Dios, sino el efecto y la 
consecuencia de la ley natural, en virtud de 
la cual el reino celestial es el premio de la 
obediencia á la ley; que toda obra buena por 
su naluraleza merece el cielo, así como la 
mala por su misma naturaleza es digna de la 
condenación, que el mérito de las obras no se 
deriva de la gracia sanlific-uiite sino única-
mente de la obediencia á 1a ley, que todas las 
buenas obras de los catecúmenos, que pre-

'cmision de sus pecados, como la 
ilencia, merecen la vida eterna, 
es 11 ,12 ,13 ,18 ,69 . 

idultos, según Bayo 
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obras y en la remi-

i consecuencia dc-
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?n ála 
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Sion de los pecados. F 
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del concilio de Trento, y no p,odian evitar las 
diferentes censuras que lian sufrido. 

Kn efecto, desde liKBliuartTapper, taso 
Itaveslili, Ritchou, Cúnner y otros doctores 

no remiten la culpa del pe-
i solamente; que no confie-
Itiflcante; que puede liabei 
losv en los penitentes Uní 
, sin que les sean remitido: 

imienlosdcli 

quiso res 

ibra titulada Augustinus ba renovad* 
imo respecto al 

lyo. Véase J. 
is Reflexion. 

nes de Bavo sobre la jiislilicacion, la eil« 
de los sacramentos, y el mérito de las bu 
obras, se oponen directamente á la doc 

No se necesiti 
mostrar que el 

•ciun las primeras semillas de 
En 1MC0 dos guardianes de los 

rnos de Francia delataron 18 artícu-
facullad de Teología de París, y los 
por censura del S7 de junio del 

mismo año. F.u 1367 apareció la bula de PioV, 
del 1° de octubre, condenando 70 proposicio-
nes censuradas fn globo, pero sin nombrar á 
Bayo. El cardenal deGrandvcllacnrargado de 

al hombre libre di 

Usinas de los 

poderoso, puedt 
que le plazca en 
infinito. Esté es el principio que con razón 
estableció S. Agustín para refular á los ma-
niqneos. Es también un absurdo el supouei 
que Dios debe alguna cosa :i una criatura, á 
la que ni aun le debe la existencia. En esta 
hipótesis ridicula seria imposible conciliar la 
permisión del pecado con la justicia, la sa-
biduría, la santidad y la bondad de Dios. Si 
debia tantos favores al hombre inocenlc, 
¿porqué lambicn no le debia dar la gracia 

Va que el principio tundamental de B¡ 
es evidentemente falso y participa del ma 

Itado o libertado? Nadi 

título de Salvador del mundo, son palabras 
fallas de sent idoe l dogma londamental del 

AL menos si este sistema fuese consolad* 

deria la U 
propósito que él para descoi 

como osadamente se 
i ùnicamente que des-

níqueos, ha argumentado todavía peor contra 
los pelagíanos, y que arrebatada por el calor 
de la dispula ha caído en excesos reprensi-
bles ; nras nada hay de esto. V. SJ» AcosTis. 

So nos sorprende ver á un luterano como' 
Mosheim confundir juntamente las opiniones 
de Latero, de Bayo, de Jansenio, de los agus-
tiriíanos y de los tomistas, suponer que este 
es el diclámen de S. Agustín, y pretender que 
nunca se le lia demostrado la diferencia, 
//¡si. eecl. del siglo XVI, sec. 3,1* norte, c. i, 
§ 38. esto se puede creer cuando no se han 
leido las obras de esto santo doctor, y cuando 
no se ha tomado el lrab3¡o de confrontar ios 
diversos sistemas: pero un teólogo bien ios 
truido sabe distinguirlos fácilmente. 

1.a apología que ba hecho Bayo de sus pro-
posiciones condenadas, ni es sincera ni só-
lida ; no las justifica sino ahnssido de los 
pasajes de S. Pablo y de San Agustín, como 
lo ha hecho Lotero, y todavía lo ejecutan los 
falsos agustinianos. 

S a i n a n » . Profeta, llamado por Balae, rey-
de los moabitas, para maldecir á los israeli-
tas, Dios le obligó á bendecirlos y que les 
predijera su futura prosperidad, Nnm. xxiv, 
17. Saldrá, dice, nna estrella de Jacob, y se 
levantará un cetro en Israél que gobernará 
á lodos los hijos de Scth, de consiguiente a 
lodos los hombres, porque después del dilu-
vio no quedó en la tierra mas que la descen-
dencia de Selh. El targum ó paráfrasis del 
Onkelos, y la de Jonathan, Maimonides y 
otros sabios rabinos, lian aplicado esta profe-
cía al Mesías. Los comentadores cristianos 
no se han equivocado en entenderla lo mis-
mo. 

Los incrédulos han hecho burlas necias de 
lo que se dice en los Núm. xxu, 15, que Dios 
hizo hablar á la burra en que iba montado 
fíalaam, y han considerarlo esla narración 
como ana fábula ridicula. Pero no vemos por-
qué fuese mas indigno de Dios el hacer ha-
blar á un animal, que dejar oir una voz en el 
aire, ó servirse de cualquiera otro signo para 
manifestar su voluntad á un proteta. 

No se puede suponer, sin contradecir el sa-
grado texto, que llalaam eraun falso profela, 
un infiel, un idólatra porque habitaba entre 
los ammonitas; es evidente por la narración 
de Moisés que este hombre conocía y ado-
raba al verdadero Dios, no salió para acceder 
lila invitación del rey dé los moabilas, sino 
itespuesde haber consultado al Señor y ha-
ber recibido su permiso expreso. Si el ángel 
del Señor le dijo, xxn, 35. - Tu viaje es crimi, 
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nal y contrario á mi designio, » es probable-
mente porqu»esic profeta pensaba entre sí 
cómo podría conciliar las órdenes de Dios 
eon las miras del rey de los moabitas, por no 
carecer de uua recompensa. El modo como 
babla S. Pedro de esto, U Petr. 11,13. parece 
que no signilica otra cosa. Por ùltimo los 
comentadores 110 convienen mucho en la 
idea que se debe tener de este personaje. 

Sabios críticos han Lomado de esto oeasion 
para presentar una cuestión, que es el saber 
si Dioá puede servirse de personajes vicio-
sos, aun ile los Ínfleles é idólatras,para anun-
ciar el porvenir. En la sagrada Escritura se 
hallan muchos ejemplos que prueban que 
Dios lo ha ejecutado por otros además de /fa-
terai. El profeta Miqucas, 111,11, acusa á al-
gunos de sos cohermanos de profetizar por 
el dinero, v con todo no dice que fuesen fal-
sos profetas. En el libro de Daniel, n, 1, ve-
mos que Dios envió un sueño profético á Na-
bucodònosor, principe idólatra, aunque co-
noció al verdadero Dios. Jesucristo, en S. 
Mal. VII, 23, dice que en el dia del juicio re-
probará á hombres que se gloriasen de haber 
profetizado y hecho milagros en su nombre. 
S. luán, xi, 31, nos enseña que Caitas, como 
pontífice, profelizó que Jesucristo moriría, 
no solamente por su nación , sino para reu-
nir á los hijos de Dios. Probablemente hizo 
esta predicción sin quererlo ni comprender 
el sentido. Sota de Moshelm sobre Cudworth, 
c. 3, § 8 9 , al fin. En cuanto á las prediccio-
nes que se verificaban entre los paganos. V. 
O S Í C U L O . 

B a n d e r a s (bendición de). Esla ceremo-
nia se verifica con mucho esplendor al sonido 
de los tambores y trómpelas, y aun de las 
descargas de las tropas que se hallan sobre 
las armas. Si la bendición se verifica en una 
ciudad, se llevan todas á la iglesia principal ; 
en ella el obispo ó algún eclesiástico de dis-
tinción, bendice y consagra las banderas que 
se han llevado plegadas, con oraciones y 
bendiciones, con la señal de la cruz y la as-
persión del agua bendita; despues se des-
plegan, y las "tropas se las llevan en ceremo-
nia. Véase su descripción en los elementos del 
arte militarteli. Uerícourt. 

Algunos incrédulos han querido deducir 
de aquí que la Iglesia aprueba la guerra y la 
efusión de sangre. No hay nada de esto, pero 
ion esta ceremonia recuerda la Iglesia á los 
militares que solo Dios concede las victorias 
ó castiga con derrotas á los ejércitos; que 
es necesario desterrar de eslos lodo desorden 
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que pueda atraer su ¡ra; abstenerse de lodo 
acto de crueldad que no sea absolutamente 
indispensable para vencer al enemigo, y 
respelar el derecho do gentes aun en medio 
de los estragos de la guerra. ¿".Gucniu. 

«Los soldados, dice el mariscal de Sajonia, 
deben considerar como sagrado el no aban-
donar su bandera, y no serian demasiadas 
cuantas ceremonias Se emplearan para ha-
cerla respetable y preciosa* Si se consigue 
que los soldados ¡atengan por ta l ,se pueden 
esperar muchos y muy buenos resultados; la 
firmeza y el valor de las tropas serán sus 

' efeclos. ¿n hombre valiente que toma en su 
mano una bandera, arrostrará los mayores 
peligros. »De todo esto son una prueba los 
romanos; tributaban á las insignias militares 
un culto idólatra y supersticioso, y cuyo ex-
ceso reprendieron nuestros antiguos apolo-
gistas. • Toda la religión de los romanos es 
militar, decia Tertuliano; adoran las insig-
nias, juran por ellas, y sou las primeras en -
tre sus dioses. » Adv. gentes, e. 10. El cristia-
nismo, destruyendo el culto idólatra tribu-
lado á las banderas, no quiso destruir una 
veneración tan útil al servicio militar. El uso 
de bendecirlas os muy antiguo. A fines del 
siglo nono recomienda el emperador León el 
Filósofo á los capitanes, que hiciesen ben-
decir sus banderas por los sacerdotes uuo ó 
dos días anles de partir á una expedición. 
Mem. de l'Acad. des tnscríp., t. 63, in 1 2 , p . 2 
y 10. 

Cómo los romanos esculpían ó pintaban en 
sus banderas las imágenes de sus dioses, y 
los soldados creían combatir bajo la protec-
ción de estas falsas divinidades, dándoles 
un culto idólatra, los primeros cristianos tu-
vieron durante algún tiempo repugnancia en 
ejercer la profesión de las armas. Temían 
que pareciese que tomaban parle en este 
culto supersticioso. A causa de este peligro. 
Tertuliano, en su libro de coronamilitis, esta-
bleció que no eralíci lo á un cristiano ser 
soldado. Pero sin duda él mismo conoció el 
demasiado rigor de esta proposicion, puesto 
que en su Apologético, c. 3" , asegura que los 
ejércitos estaban llenos de cr is t ianos,y sin 
embargo no los desaprueba. V. AMIAS. 

B a u o i e a m . Ó B a f c o l l e n n c » . Secta de 
herejes que aparecieron en el siglo Vlll, y se 
llamaron asi de Bagnols, ciudad del Langüe-
doc en la diócesis de L'zés, donde estaban en 
bastante número. Se les llamó también con-
cordoeses ó conzoceses, palabras cuyo verda-
dero origen no se conoce. Estos bañoleses 
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eran maniqueos, y fueron perseguidores de 
los alhigenses. Desechaban el antiguo Testa-
mento y parle del nuevo. Sus principales er-
rores eran el que Dios no cria las almas cuan-
do las une al cuerpo, que no tiene preceden-
cia, que el mundo es eterno, ele. Se dió to-
davía en el siglo XIII el mismo nombre á 
una secta de Cátaros. V. CÁTÍHOS. 

B a r a t ó t e « , nombre de ciertos herejes 
que aparecieron « O Bolonia, en Italia, y que 
ponían en común sus bienes, hasta sus muje 
res y sus hijos. La gran facilidad con que se 
entregaban á los mas vergonzosos excesos de 
la disolución, hizo que se les diese, según 
Fernando de Cordova, en su tratado de exi-
guis Annanis, el nombre de obedientes. 

B i t r h a r o s . La irrupción de los pueblos 
del norte que, en el siglo quinto y en los 
siguientes, se arrojaron sobre el imperio ro-
mano, y lo destruyeron en occidente, es una 
época célebre en la historia, pero fatal á la 
religión y á las costumbres. Merece la aten-
ción de un teólogo, la investigación de las 
causas y los eteclos de esto, porque muchos 
incrédulos lo han atribuido injustamente al 
cristianismo. Esto lo expuso bien Elcuri. Cos-
tumbres de los cristianos, n. SO y siguientes. 

A principios del siglo quinto, el imperio 
romano se hallaba debilitado en lodos senti-
dos ; ya no tenía disciplina en los ejércitos, 
ni autoridad en los jefes, ni designios cons-
tantes, ni acierto en los negocios, ni vigor en 
la juventud, ni prudencia en los ancianos. 
ni amor de la pama y del bien público. Cada 
uno procuraba sus placeres y su interés par-
ticular, y no había mas que infidelidades y 
traiciones; los romanos, afeminados por el 
lujo y la ociosidad, solo se defendían de los 
bárbaros por mèdio de otros bárbaros que 
asalariaban. Habiendo llenado la medida de 
sus crímenes, hizo Dios la justicia ejemplar 
que había profetizado por medio de S. Juan, 
Ap'oc., sin, 18. Roma fué tomada y saquea-
da muchas veces ; se vengó la sangre de 
los mártires con que se había embriagado ; el 
imperio de occidente fué presa de los pueblos 
del norte, V l indaron sobre sus ruinas nuevos 
reinos. Hé aquí las verdaderas causas de la 
caída de! imperio romano ; no fué por cierto 
el establecimiento del cristianismo, como los 
paganos decían entonces, y como Maquiavelo 
y despues de él otros políticos impíos ó igno-
rantes se han atrevido á repetir. 

Se dirá, sin duda, que el cristianismo, que 
entonces se estableció en el imperio, debió 
corregir las costumbres de lus romanos, é 
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impedir que se contaminasen con tan gran-
des vicios; pero esla religión no la toleraron 
públicamente los emperadores hasta el año 
311 ; poco despues la desfiguraron los arria-
nos, y los bárbaros aparecieron el <106; en-
tonces un gran número de romanos luchaba 
todavía contra las luces del Evangelio. Parece 
que Dios hizo venir á los feroces habitantes 
del norte, para demostrar, que es mas fácil 
convertir á hombres medio salvajes, que á 
los epicúreos. 

Los cristianos no podian vivir en medio de 
una generación lau corrompida sin partici-
par de sus vicios; y no es de extrañar que los 
Padres de la Iglesia les prendiesen algunos 
muy groseros. S. Agustín de Catechiz. rudib., 
nn. 5, 7 , 1 7 , 2 8 ; de Morib. Kccli., c. 34, etc. 
Los destrozos de los bárbaros no dañaron me-
nos las costumbres de la Iglesia, que la cor-
rupción de los últimos romanos. El Evangelio, 
que es la soberana razón, condena igual-
mente todos los vicios; la estupidez, la false-
dad, la ferocidad y la crueldad son tan in-
compatibles con la verdadera religión, como 
el lujo y la molicie. Las guerras, las hostilida-
des, el pillaje son tan contrarias á la piedad, 
eomoá la justicia y á la probidad natural. 
Cuando se buscan los medios de conservarla 
vida y los bienes en una ciudad tomada por 
asalto, ó eu un país entregado al saqueo, de 
evitar la esclavitud, y de salvar el honor de 
las mujeres, es muy difícil pensar en lo espi-
ritual, y se necesitan virtudes muy heróicas 
para contenerse en medio de la carnicería y 
los horrores de una victoria brutal. 

Possídio, en la vida de S. Agustín, pinta el 
estado dcl Africa asolada por los Vándalos. 
Se veian, dice, las iglesias sin pastores, las 
vírgenes y los sacerdotes dispersos; unos ha-
bían sucumbido á ios lormcutos, oíros habían 
perecido al filo do la espada, otros habían 
perdido en un duro cautiverio la integridad 
del cuerpo, del espíritu y de la fe; y se veian 
reducidos á servir á enemigos feroces y bru-
tales. 

No solo 110 resonaban ya en las iglesias los 
himnos y las alabanzas de Dios, sino que en 
muchos lugares estos edificios habían sido 
destruidos. Ya no se buscaban los sacrificios 
y los sacramcutos, y era muy difícil hallar 
uno que pudiese administrarlos. Los obispos 
y los clérigos que habían escapado del hierro 
de los enemigos, eslaban despojados, reduci-
dos á la miseria y sin poder dar ningún so-
corro al pueblo. Salviano ha trazado el 
mismo cuadro de la desolación de las Ca-



Es cierto que los francos se hi 

católicos 

no perdieron mas que una parte de su fero-
cidad. 

Clodoveo y sus hijos, al paso que por un 
lado manifiestan mucho respeto y zelo por la 

dades. F.l buen rey Contran, que la Iglesia 
ha colocado en el número de los santos, entre 

grandes faltas; y Dagoberlo, este ilustre fun-
dador de monasterios, fué muy vicioso. No es 
esto decir que í los obispos de aquel tiempo 
fallase absolutamente la virtud y el valor 
apostólico; sino que de dos m a t e inevita-

persegi 
bárba-

'us coi 

Asi, por la unión de los romanos con los 
bárbaros, estos se moderaron y civilizaron; 
pero los primeros se hicieron ignorantes y 
groseros Se abandonó el estudio de la histo-
ria y de la física; se dejó de consultar la anti-
güedad sagrada y profana; luciéronse los 
pueblos supersticiosos y crédulos; por todas 
parles se creía ver milagros, pronosiieos, se-
ñales de la benevolencia ó de la ira de Dios : 
las leyendas de los santos no contenían mas 
que fábulas y puerilidades. 

Por otro lado, la autoridad de los obispos se 
hacia cada día mayor ; además de la dignidad 
del sacerdocio y la santidad de la vida de mu-
chos eran mas ilustrados que los legos i los 
revés los admitieron en sus consejos, y les en-
cargaron el gobierno: la mayor parte se con-
dujeron con gran fidelidad, y disminuyeron, 
en cuanto estuvo do su parte, la miseria de 
los pueblos. Apenas se cuenla un siglo en que 
110 hubiese entre ellos santos y hombres de 
un mérito distinguido. Pero su crédito se fué 
insensiblemente mezclando con poder y ju-
risdicción temporal; se hicieron señores con 
los mismos derechos que ios legos, y por con-

icia con las mismas cargas de contri-
buir con gente de guerra para el servicio del 
estado, y muchas veces de dirigirlos por si 
mismos. Esta fué una de las principales cau-
sas de la relajación de la disciplina. 

F.u el siglo IX Carlomagno trabajó mucho 
por restablecerla, igualmente que el estudio 
de las letras ¡ pero las guerras civiles, que se 
siguieron á su muerte, esparcieron por to-
das partes la ignorancia y M desorden. Para 
colmo délos malea, los normandos, todavía 
paganos, saquearon y asolaron la Francia por 
todos lados; los húngaros devastaron la lia-
ba ; los sarracenos infestaron las costas y so 
apoderaron de la Pulla y la Sicilia ¡ y hacia un 
siglo que eran dueños de la España. 1.a igno-
rancia llegó á tal extremo, que los señores se 
desdeñaron de aprenderá leer, y miraron el 
cultivo de las letras como una señal de perte-

ecer al estado llano. Parapetados en sus cus-
idlos, en guerra continua los unos contra los 

muchas veces contra su propio obispo, 
¡tian á la Iglesia episcopal; se conten-

taban con las misas de sus capellanes ó con 
los oficios de los monasterios vecinos. Los 
monjes no tenían misión para enseñar, ni 

iloridad para corregir; los obispos predica-
ban tan pocas veces, que en algunos conci-
lios se les mandó enseñasen á sus dioeesa-

d menos, en lengua vulgar, el Símbolo 
y la Oración dominical. 

En aquella época de tinieblas y desórden 
los pontífices s e vieron obligados á velar mas 
de cerca sobre toda la Iglesia; a intervenir en 
todos los negocios, y á suplir las fallas de los 
ibispos. El poder sin limites quesearroga-
•on, y que críticos poco instruidos han mirado 

romo el efecto de una ambición desmesurada, 
rué en el fondo efecto de las- circunstancias y 
de la necesidad. 

Los sacerdotes y clérigos se veían precisa-
dos á defender •> mano armada los bienes de 
la Iglesia con que subsistían; muchos obliga-
dos por la pobreza se veian reducidos á ejer-
cer oficios poco decorosos, ó á pasar de pro-
vincia en provincia'para encontrar donde 
vivir al lado de algún obispo ó señor. ¿Qué 
esludios podían hacer, cuál podía ser la re-
gularidad de su conducta? Con mucho Ira-
bajo se pudieron apenas conservar los estu-
dios y la piedad en algunas Iglesias catedrales 
y en algunos monasterios; pero los monas-
lerios fueron saqueados, arruinados é incen-
diados por los Normandos-.los monjes y los 
canónigos muertos ó dispersados y reducidos 
á vivir en medio de los seglares. 

Se puede fácilmente calcular el ahandonc 
en que se verían los pobres en aquellos tiem-
pos de miseria pública; ¿ dónde habían de en-

les ; han aparentado disimularla , á lin di 
hacer caer lodo el odio sobre los ministros di 

Si el cristianismo no fuese obra de Dios, h 
iera sin duda sucumbido bajo lan violente 

ilo? El comercí itaba bastante de-
jamás olvida sus promesas , qi 

que compi 
rellexi •lo, grandes bienes á las Iglesias ; pi 

es tab; 
mas 

ir- dado recursos para dulcificar! 
itra parte probaremos 

ite hecho importante. V. Li 
estos desór-

denes ; los tiranuelos de sus cercanías un 
daban en ella despóticamente, y dispon: 
á su arbitrio del ponlilícado. Duranle el 

mas que inti 
baros del Norte. Aun cuando fuese cierto todo 
lo que 'dicen, seria necesario todavía alabar á 
Dios por los felices resultados que han obte-
nido ; pero refutaremos sus calumnias. V. 

lino de los mas violentos de nuestros 
•édulos modernos ha llevado su deli que los pontífices del sigli 

ibicrto de esle escili los crisliai 
dalo y de estas vejaciones. 

Los Concilios se celebraron muy de lar 
en larde, por la gran dificultad de reunirse 
medio de las hostilidades generales, que 
permitían pasar con seguridad de una ciud 
á otra ; y aun cuando se hubieran celebra 
con mas frecuencia, ¿dónde tenían la su 

los barba', 
romano; es curiosa su narración.« Cuando 
los bárbaros del Norte, dice, se arrojaron so-
bre las tierras de la dominación romana, los 
cristianos perseguidos por los emperadores 

socorros del euemigt ciente 
tado que los oprimía. Predicaron á estos ven-
cedores una religión nueva que les imponía 
el deber de destruir la antigua. Pidieron los 
escombros de los templos para edificar igle-
sias. Los salvajes concedieron sin dificultad 

íembrai 

¡ron á los pies del cristi 
ipariencias de regularidad y piedad. De aqi 

•sos nombres, d< 
tticos. Los protestanti 

ándalos del clero, la ignorancia y la 
a de los pueblos, los males de la Igle-

tomado el trabajo de 
rausa de todos estos ma-
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bre las tierras del imperio comenzaron lo 
menos 107 años antes de Jesucrito, y conti-
nuaron sin interrupción hasta su estableci-
miento en las Galias.el año 406. Se dice que 
Mario en dos años mató trescientos mil, é 
hizo ciento cuarenta mil prisioneros ; que Ju-
lio César exterminó por lo menos otros tan-
tos. En el reinado de Augusto, Druso los ba-
tió de nuevo ; pero hicieron añicos las legio-
nes romanas mandadas por Quintilio Varo. 
En el de Tiberio, también los venció Germa-
nico, pero no pudo evitar sus irrupciones. 
En el de Vespasiano, Plinio el antiguo en-
contró bastantes materiales para componer 
en veinte libros una historia de las guerras 
de ltoma contra los germanos. Tácito ob-
serva que desde el consulado de Cecilio Mé-
telo hasta el segundo de Trajano, es decir, en 
110 años los romanos no se ocuparon mas 
que en domar estos terribles enemigos, pero 
que á pesar de todas las derrotas de estos 
bárbaros, siempre fueron agresores; que 
muchas veces habian rechazado las legiones, 
y que nunca se tuvieron por vencidos. En-
tonces ó los cristianos no existían, ó todavía 
eran demasiado débiles para atreversd á bus-
car el apoyo de los bárbaros. 

2» Marco Aurelio, Comodò su hi jo , Maxi-
mino, Valeriano, Claudio el Godo, Aureliano, 
Probo, Diocleeiano, Constancio y Juliano al-
canzaron grandes victorias contra ellos, pero 
algunas veces perdieron ejércitos enteros. 
¿ Se encuentra en la historia algún motivo 
para sospechar que en estas diversas circuns-
tancias los bárbaros fuesen llamados por los 
cristianos? Se hallaban estos en tanto nú-
mero en el ejército de Marco-Aurelio, que se 
atribuían la victoria sobre los quados y mar-
coinanos, y pretendían deberla á un milagro. 
V. LEGIÓN FULMINANTE. Continuaron s i rviendo 
del mismo modo á los emperadores siguien-
tes, y nuestros apologistas decían á sus per-
seguidores que no tenían en sus ejércitos 
mejores soldados que los cristianos. Los his-
toriadores que han calculado el número de 
hombres que perecieron en el imperio desde 
el reinado de Augusto, por las guerras contra 
los bárbaros, en las batallas entre los diver-
sos pretendientes al imperio, por las matan-
zas de judíos, por la peste, por las persecu-
ciones suscitadas contra los cristianos, han 
convenido en que al principio del siglo V, la 
especie humana se habia disminuido en Eu-
ropa y Asia, lo menos en la mitad. Los bárba-
ros acampados en las orillas del Bhin no nc-
•eesilaron se les advirtiese que entonces la 

conquista del imperio romano era bien fácil, 
y no se encañaron; ¿ hubieran resistido las 
fuerzas romanas á '"ércitos de doscientos ó 
trescientos mil hombres ? 

3a Ya en el año 305 los hunos, pueblo escita 
ó tártaro, se habían arrojado sobre la parle 
oriental del imperio romano, y el año 457 
penetraron en IVrsia; y ¿los llamaron tam-
bién entonces los cristianos? 

En esta época Arcafffó y Honorio, que 
reinaban el uno en oriente, y el otro en occi-
dente, eran cristianos igualmente que su 
padre Teodosio : jamás persiguieron al cris-
tianismo ni tampoco sus sucesores, ¿ qué mo-
tivos pudieron tener los cristianos para lla-
mar á los bárbaros, sobre lodo á las Galias 
donde ya no habia paganos? Los godos, los 
borgoñones, los vándalos, los lombardos, 
que inundaron el imperio, eran cristianos 
puesto que eran arríanos; los francos eran 
paganos; si los galos hubieran cometido la 
imprudencia de llamarlos, habrían sido mal 
recompensados con los destrozos que estos 
bárbaros hicieron después. 

Se convirtieron, es cierto, en el reinado de 
Clodoveo, pero ya no era tiempo de pedirles 
los escombros íle los templos para edificar 
iglesias, pues ya no existían templos, y los 
francos saquearon las iglesias antes de con-
vertirse. Clodoveo, ya cristiano, dió tierras á 
las iglesias, pero no tuvo necesidad de qui-
tarlas á nadie, porque entonces la mitad de 
las Galias estaba sin cultivar por falta de bra-
zos. No era una mala política obligar al clero 
á dar valor á las tierras, procurándose colo-
nos y eximiéndolos de tributos. El rey Luis XVI 
creyó conveniente conceder exención de tri-
butos por veinte años á los que cultivasen ios 
terrenos estériles; nadie hay tan insensato 
que lo vitupere; pero ¿ dónde están los ene-
migos del cristianismo que Clodoveo y los 
trancos exterminaron y pusieron á los piés de 
esta religión, como dicen nuestros incrédulos 
filósofos? 

Así es como estos sabios críticos coordinan 
la historia; arguyen con hechos que han 
soñado: desconocen los motivos que deter-
minaron la conducta de los soberanos y del 
clero; reprueban á la ventura los procederes 
que dictaron las circunstancias en que en-
tonces se hallaba la Europa. V. BENEFICIO, 
CLERO , e t c . 

Nada mas aflictivo que el lamentable 
cuadro que presenta la sociedad durante la 
invasión délos bárbaros, hasta que el mundo 
moral pudo restablecerse de las pérdidas, 
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derrotas, escándalos y desafueros en que por 
tantos años habia gemido. Los crímenes de 
todas clases, la relajación de las leyes so-
ciales, morales y políticas, las usurpaciones 
y sangrientas luchas personificaban una edad 
que bien pudiera llamarse extrema en des-
gracias, en vez de ser conocida bajo el 
nombre de media, cronológicamente consi-
derada. En tal estado, y como envuelta entre 
tanlos desórdenes^-horribles desacatos, per-
manecía de pié, aunque grandemente traba-
jada, la divina institución de la Iglesia; y si 
bien los delitos y la ignorancia llegaron á ser 
la expresión de mayor bulto aun entre los 
ministros del Señor, preciso es confesar que 
solo una institución divina pudo sobrepo-
nerse al diluvio de corrupción que todo lo 
inundaba. Así es, que en el espacio de cinco 
siglos, que pueden contarse desde el año 604 
al 1085, esto es, desde S. Gregorio el Grande 
hasta S. Gregorio VU, atraviesa el papado los 
tiempos mas corrompidos y azarosos de que 
hay noticia en los anales cristianos. 

La sociedad entera se veia próximamente 
amenazada de disolución y de muerte, sin 
que fuese dado hallar elementos para recom-
poner las devastaciones, y reparar los estra-
gos que causaban el vandalismo y las corre-
rías. ¿Qué extraño pues que el ministerio 
eclesiástico participase de los desórdenes 
comunes y como incrustados en unas genera-
ciones siempre maleadas por el espíritu de 
barbarie que lodo lo manchaba y corrompía? 
Sin embargo, en honor del Pontificado, • 
para eterna apología de la Iglesia, eslab; 
reservado á la Cátedra de S. Pedro el gran 
acontecimiento de una. reforma saludable 
que arrancase á la sociedad de las tiendas del 
vandalismo, para establecerla en hogares 
pacíficos y de^alvaeion. 

Semejante empresa no requeria solo uu 
talento superior y colosal; tampoco bastab; 
la previsión, ni la prudencia para salvar á un 
mundo que alternativamente se despedazaba 
y consumía: era necesaria una idea que par-
tiera de Dios, y que la divina Providencia 
asistiese incesantemente á los esfuerzos del 
hombre destinado ¿cumplir sus eternos de 
signios. Y lié aquí la tarea que cupo al lalento 
gigante, al corazón inalterable y á l a piedad 
acrisolada de S. Gregorio VIL Emprendió la 
reforma, reprimió, castigó y cortó conside-
rablemente los abusos y escándalos que tan 
lamentables circunstancias habian introdu-
cido en la Iglesia; y sus grandes intentos de 
constituir el poder moderno, alentados por 

Nicolás I y Silvestre II, salvaron de entre sus 
ruinas al mundo entero. Por mucho que los 
protestantes y filósofos se esfuercen en ridi-
culizar las virtudes eminentes de un santo, á 
quien solo dan á conocer con el nombre de 
Hildebrando, jamás podrán disputarle la 
gloria de haber legado á las naciones la 
civilización, y mil otros beneficios que de 
sus reformas han reportado. 

A pesar pues de tanta barbarie y corrupción, 
:ontaba la Iglesia, en aquellos siglos desgra-

ciados, con las admirables virtudes, asom-
brosos ejemplos y monumentos insignes de 
sus santos y escritores. La piedad y las le-

la prudencia, la circunspección y el 
recogimiento, con todas las virtudes hijas del 
cristianismo, tuvieron sus fieles tipos en 
aquellas épocas lamentables. Enire varios 

tros resplandecían en el siglo VI, los santos 
Fulgencio, Benito, Juau Clímaco, Leandro. 
Hermenegildo, Máximo, Braulio, Germano, 
obispo de París, y Agustín, apóstol de Ingla-
terra; en el VII, Eloy, Eladio, Eugenio III, 
Ildefonso, Julián, Isidoro, Villebrodo, apóstol 
de la Holanda, y Sofronio, obispo de Jerusa-
lén; en«el VIH, Beda, Damasceno y Suitberto, 

ásiol deSa jonía ; en el IX, Eulogio, electo 
arzobispo de Toledo, Ignacio, patriarca de 
Constantinopla, Metodio, Nicéforo y Teodoro 
Estudita;en el X , llamado siglo de hierro, 
Odón, Pelayo, Froilan, Atilano, Wenceslao, 
duque de Bohemia, Eduardo de Inglaterra, 
Romualdo, etc., etc . . . . 

Por manera que aun en los siglos bárba-
ros no faltaron papas, obispos y sacerdotes 
que hacían brillar la santidad de la Iglesia en 
el ministerio que les estaba confiado. He que-
rido hacer estas indicaciones para que no es-
pante el cuadro verdaderamente lamentable 
que traza Bergier sobre el sacerdocio de 
aquella época. Creo también que conviene 
mitigarlo, como en parte puede hacerse con 
imparcialidad y justicia, desvirtuando ciertos 
constrastes que nada favorecen al espíritu de 
piedad. 

Consúltese la Historia de S. Gregorio ni 
por Voigt, traducida del aloman por el abato 
Jager; la Historia general de la Iglesia por el 
barón Henrion ; y la obra titulada 'Le pou-
voi'r des Papes dans l'áge moyen. 

B a r b o l l ó l e » ó B a r S » o r S a n o s . Secta 
de gnósticos que decían que un Eon1 inmor-
tal habia tenido comercio con un espíritu 

i Jefe de secta que suponían habia de Juzgar á tos-
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virgen llamado Barbetath 4 quien habia con-
cedido sucesivamente la preesciencia, la in-
eorruptíbílidad y la vida eterna; que Barbe-
lolli, un dia que estaba mas alegre que lo or-
dinario, engendró la luz, que perfeccionada 
por la unción de! espíritu se llamó Cristo; 
que Cristo deseó la inteligencia, y la obtuvo; 
que la inteligencia, la razón, la incorruptibi-
lidad y Cristo se unieron¡ que la inteligencia 
y la razón engendraron á Aulógenes, y este á 
Adamas el hombre perteclo, y á su mujer el 
conocimiento perfecto; que Adamas y su mu 
jer engendraron la madera; que el primer 
Angel engendró el Espirita Santo, la sabiduría 
ó Prunic; que Prunic, sintiendo el estimulo 
de esposo, engeudró á Protarchonte ó pri-
mer príncipe que fué insolente y mentecato; 
que Protarchonle engendró las criaturas; 
que conoció casualmente á Arrogancia, y de 
esta unión nacieron los vicios y todas sus 
ramas. Para realzar mas estas maravillas, las 
divulgaban en hebreo los gnósticos, y sus ce-
remonias eran tanabominablescomocxlrava-
gante su doctrina. V. Theodoret. Hieretjabi.1. 
' Bardesanlcta«. Secta de herejes que 
tomaron su nombre de Bardesanes, sfrio que 
vivió en el segundo siglo, y habitaba en 
Eilessa, ciudad de Mesopotamia. Según S. Epi-
fanio, Bardesanes lué al principio católico, y 
se distinguió tanto por su saber como por su 
piedad. Al contrario, Eusebio habla de él 
enmo de un hombre que siempre estuvo en 
el error. Después cayó en los errores de Va-
lentín, desechó parte de ellos, retuvo otros, y 
añadió algunos de su cosecha. 

Beausobre, historiador de Bardesanes y do 
sus errores, hist. del manlch. t. 2 ,1 . 4 , c. 9, 
los reduce á tres principales. El primero, el de 
admitir dos primeros principios en todas las 
cosas, uno bueno y otro malo; suponiendo 
que este exisle por si mismo, y se ha produ-
cido ú si mismo, y que es el autor de todo lo 
malo que sucede en el mundo. El segundo, ne-
gar que el Verbo eterno óel Hijo de Dios tomó 
carne humana: según esle hereje, el Verbo 
solo se revistió de un cuerpo celestial y aé-
reo, como los ángeles que se han aparecido 
mas de una vez á los hombres; asi la carne 
del Hijo de Dios no era mas que aparente, y 
no pudo sulrir, morir y resucitar mas que en 
apariencia. Este era el error como n á la mayor 
parle de las sectas de gnósticos. El tercero, 
negar la resurrección de la c a r n e , soste-
niendo que los bienaventurados tendrán 
cuerpos celestiales semejantes á los de los 
ángeles y al de Jesucristo. 

I S Í B A R 

Apenas se acierta á concebir como Beau-
sobre, despucs de hacer esta exposición, 
puede sostener que tanto Bardesanes como 

• los demás sectarios que han admitido dos 
. principios, no reconocían sin embargo mas 
. que un solo Dios, bueno, todopoderoso, que 
, tiene el imperio del universo sin que ser al-

guno pueda sustraerse de su poder, ibidem, 
íj 10. 1° Es un absurdo sirooner que un ser 
increado que exisle por sfmismo, y por con-
secuencia ab interno, es esencialmente malo, 
•i que no es Dios; la nocion mas clara que 

• leñemos de la divinidad, es de que existe 
por si misma y necesariamente. Luego que 
Bardesanes sentó que el mal principióse ha-
bla, producido d si mismo, dijo un absurdo; 
lo que todavía no existe ¿puede darse la 
existencia? 2- ¡ En qué sentido el Dios bueno 

i es todopoderoso y dueño absoluto del univer-
; so, si hoy un ser malo cuya acción no puede 

impedir, y que no depende de él, puesto que 
no le ha dado el ser? 3» Si es cierto que el 
espíritu malo está contenido y conservado 
por el Dios bueno, si nada sucede sin la vo-

: luntad ó sin permitirlo este, es indudable, ó 
: que el Dios bueno deja voluntariamente exis-

tir el mal, ó que ignora su existencia, ó que 
no tiene poder para impedirlo. No se trata 
de saber si se siguen estas mismas conse-
cuencias del sistema ortodoxo, como preten-
de" Beausobre, ó s i n o resultan de é l ; sino 

i como la existencia supuesta de un mal prin-
cipio puede servir para explicar el origen del 
mal; una vez demostrado que no lo puede ex-
plicar, y que en esla hipótesis Dios es siem-

: pre responsable del mal que sucede en el 
, mundo, es ridiculo sostenerla. 8* No so trata 
1 solo de explicar cuál es el origen del mal mo-
i ral, v porque Dios lo permite, sino de buscar 
i la causa del mal físico, de los trabajos de las 

• criaturas sensibles y de su imperfección na-
I tural, que en el fondo es el principio del mal 
• moral. Ahora bien, la opinión de Burdesanes 
I no satisface 4 esta dificultad. 6» Aun cuando 
i se supusiera en el sistema ortodoxo que Dios 

ha criado los hombres tales como son, ím-
i perfectos, sujetos al dolor, inclinados al mal 
i moral, y capaces de cometerlo, nada se se-
- guiria contra la omnipotencia, la sabiduría y 
i la bondad infinita de Dios; lo demostraremos 
• en el articulo MAL. La hipótesis de Bardesa-
, nes y de los demás sectarios antiguos, es pues 
• inútil y absurda en lodos sentidos; pero el 
i furor de quererlos disculpar y excusarlos, lia 
; hecho á Beausobre tan mal lógico como ellos. 

Le veremos discurrir del mismo modo en los 

MAMQCEOS, MACCHI: 

las redujo y las arrastró al pecado; que pa 
castigarlas permitió Dios al mal principio ei 

corruptibles 

lébiles 

bre hábil, que Beausobre le prodiga. Se dio 
que escribió un Iratado contra loa marcioni-
tas, pero su sistema vale tan poco como el di 

liempo de los apòstoli 

prueba de la realidad y 
leza de los hechos publicados por los apósto-
les. Si su testimonio no hubiere sido irre-
cusable, todos estos herejes, filósofos ma 

Dios fe 

especiad« 

y probidad de los apóstoles. Esto es 
niente lo que pedimos. Los increduli 
hoy se atreven á lacharlos de embustí 

lar el testimi 
Itcrés tenian que los ligase á los apóstol« 

d modi 

jjias que s e m i 

ss B a r n a b i t a fDerecho eclesiástica). Es 
un religioso de la congregación de clérigos 
regulares de San Pablo. Tuvo origen esla 
congregación el año 1 530 en el pontificado 
de clemente VII Fueron tres sus fundadores 
Antonio María Zacarías, Bartolomé Ferrari, y 
Santiago Antonio Morigia. El primero natural 
deCremona, y los otros dos de Milán. Los 
tres descendían de las familias mas notables 
de su país; pero aun mas distinguidas por su 
piedad que por su nacimiento. So unieron 
para fundar la congregación de clérigos re-
gulares de S . Pablo, conocidos por el nombre 

bamabltas, por haberle tomado do la iglc-
de S. Bernabé de Milán que les concedie-

ron para fundar. Tuvo por objeto el formar la 
•ida do los cristianos sobre la doctrina de las 
•pistolas de S. Pablo; darles ministros para 
onicsar, predicar y enseñar á los ¡óvenesen 

los colegies y seminarios, y dedicarse á las 
iones. Se asociaron á esta congregación 
las personas sobresalientes: ann no tenia 

dos anos do existencia cuando Clemente VII 
la confirmó al instante por un breve, en el 
que les permitía elegir un superior y hacer 
los tres votos religiosos. El hábito de los 

dividiros de esta congregación es el mismo 
que tenían los presbíteros seculares de aquel 
liempo, y enteramente parecido al de los 

litas. Viven según las constituciones que 
íes deió Antonio María Zacarías. Estas se 

icnlaron en un capítulo general, cele-
brado en 1542, y presidido por el obispo do 
Laodicea, como diputado de la Santa Sede; 
lueron retocadas en otro capitulo celebrado 
en 1579, y examinadas por S. Carlos Borro-
meo y e¡ cardenal Juan Antonio Serbellmi, 
protectores de la congregación; por último, 
fueron aprobadas por el papa .Gregorio XIII, y 
desde aquel tiempo no han variado. No podia 
menos de aumentarse una congregación tan 
útil á la Iglesia. Así es que los llamaron á 
Pisa, á Liorna, á Bolonia, á Nápoles, á Genova 
y otras varias ciudades de llalla. Se exten-
dieron por la Bohemia; Carlos Manuel 1 los 
trajo á la Saboya, donde fundaron varios 
conventos; el emperador Fernando II se los 
pidió A la congregación de Propaganda, y les 
dio muchas casas. Enrique IV los hizo venir á 
Francia. Al principio los empleó en la con-
versión de los calvinistas de Bearnc. La reli-
gión católica volvió á ponerse en ejercicio en 
esle país; y puede decirse cu cierto modo que 
se debe á su trabajo el restablecimienlo de 
la fe en esta provincia. Luis Xlll les conce-

I dió, por un despacho del año de 1612, el 



permiso de establecerse en todas las ciuda- en Milán alternativamente. En 61 se nombrar 
iles de su reino adonde fuesen llamados, todos los superiores, el general y partícula-
Enrique de Gondi, obispo de París, les donó res ; pero solo les dura la autoridad los tro-
on 1031 la iglesia y casa del priorato de San aóos, si no se la continúan en otro capílulc 
Eloi. Son dueños de muchos colegios y semi- porel mismo número de años; debiendo eesai 
narios en diversas ciudades del reino : los al cabo de ellos, excepto en los noviciados 

todavía continuar los supe-
ires años mas. La órden do 
i ha dado motivos á censura 

tienen en las diócesis de París, de Sens, de 
Tours, de Limoges, de Lesear, de Oleron, 
f a x . Basas y Viviers; Los papas les han con- los barmbiU 

cu las diócesis en di 
sujetoi 

iseen mas que dos curatos cn Francia, y el 
io es el de. Passi, ccrca de Paris. Este be-
r c i o les ha motivado un litigio en 1773 con 

I señor marqués de Boulainvilliers. 
iquel país , como repres 

Chahu, señora de Passi y fundadora del bene- } 
ficio. Decíase en el título de fundación, fecha- i 
do el 4 y 5 de mayo de 1673, que el superior ¡ 
de la comunidad de los barnabitas de la casa l 
de San Eloi cn París presentaría á dicha se - i 
ñora y á sus sucesores (los señores de Passi), < 
un religioso que sirviese el cúralo; y en vista 1 
de la presentación, la señora y sus sucesores i 
concederían á los religiosos el nombramien- i 
to : por consiguiente se trató de nombrar i 
en 1773 nuevo cura en Passi á Dom Nogue-
res, que habia sido presentado por su supe-
rior, El señor de Boulainvilliers se opuso á la 
posesion, aunque él se presentó para obtener 
su beneplácito, pretendiendo ser dueño de 
elegir por sí mismo el sugeto. Los barnabitas 
de S. Eloi defendieron el hecho y la causa de 
sus religiosos: hicieron ver que el nombra-
miento concedido al señor de Passi solo era 
un derecho honorífico, y que no podia rehu-
sar el sugeto que le presentaban. Apoyaron 
esla aserción en diferentes cláusulas, saca-
das de las acias concernientes al beneficio, y 
sobre todo en el acto de posesion, según el 
cual siempre habían sido curas en aquel pue-
blo los mismos que había presentado su su-
perior ; ñor lo cual se sentenció en favor de 
los barnabitas el pleito. 

Su modo do gobernarse es baslante con-
forme al de casi todas las corporaciones reli-
giosas : tienen un general que reside comun-
mente en Roma ó cn Milán, y ejerce su auto-
ridad sobre toda la congregación. Cada 
provincia tiene su superior particular con el 
título de provincial: celebran un capitulo ge-
neral cada tres años, una vez en Roma y otra idos de la libertad de 

i la dulzura de su gobierno 
mantiene una unión ejemplar entre sus 
miembros. Los religiosos, únicamente ocu-

cumplircon su obligación, no se han 
mezclado nunca cn las miserables disputas 
que en estos últimos tiempos afligían á la re-
ligión. Su estudio principal es el de las cien-
cias para la instrucción de los jóvenes que 
les están encargados en los colegios; y pode-
mos decir que cumplen exactamente con esta 
parte de su instituto, logrando un buen éxito 
y manifestando su zelo. Su congregación ha 
suministrado á la Iglesia bastantes prelados, 
y ahora recientemente á Dom de la Roque, 
promovido al obispado de Eumenes. Han te-
nido en Italia muchos célebres escritores; y 
cn nuestros dias en Francia los PP. Colomne, 
Mirasson y Livoy se han dado á conocer por 
sus obras llenas de sabiduría y erudición. 
( Extracto del Diccionario do Jurispruden-
cia.) 

Barmanlanos ú s e m i d u ü i a » . herejes 
que aparecieron en el siglo sexto. Defendían 
los errores délos gadianitas, y consistían sus 
sacrificios cn tomar con las yemas de los de-
dos la fior de la harina y llevarla á la boca. 
Véase S. Juan Damasceno, de Hxres: Baronio 

d annum 533. 

K a r t e i o m i t U N , clérigos regulares fon-
dados por Bartolomé llobzanzcr en Salzbur-
go, el primero de agosto de 1 6 Í 0 , y esparci-
dos en muchas provincias do Alemania, Po-
lonia y Cataluña. Viven cn común, son diri-
gidos por un presidente general , y por presi-
dentes diocesanos; se ocupan en formar 
eclesiásticos. Los presidentes está» someti-
dos á los ordinarios y tienen á su orden 
deanes rurales. Estos grados de subordina-
ción y otras prácticas que observan, corres-
ponden con buen éxito al objeto de su insti-
tución. Un cura barlelemita tiene regular-
mente otro que le ayuda, y sí las rentas de 
su curato no bastan para los dos, está man-
tenido á costa de los curas mas ricos de la 
misma congregación. Todos están obligados 

lo á socorrerse mutuamente con lo su-
los IX , sin el pretexto di 

disponer de ello por testamento ó para favo-
recer á sus parientes pobres. Este fondo, 
aumentado con algunas donaciones, basta 
para mantener muchas casas cn algunas dió-
cesis. En las que hay tres , la primera es un 
seminario común para los clérigos jóvenes . 
donde estudian las humanidades, la filosofia, 
la teología y el derecho canónico. Ninguo 
empeño se exige á los que estudian humani-
dades ; los filósofos prometen vivir y perma-
necer en el instituto ; los teólogos prestan ju-
ramento. Pueden sin embargo volver' al 
mundo con permiso de sus superiores, con 
tal que no hayan recibido las órdenes sagra-
das. Los curas y beneficiados del instituto ha-
bitan la segunda casa ; la tercera es el retiro 
de los inválidos de la congregación. Inocen-
cio XI aprobó sus constituciones cn 1680 El 
emperador Leopoldo mandó en el mismo año 
q u e , en sus dominios hereditarios, fuesen 
promovidos con preferencia á tos beneficios 
vacantes : y el mismo pontífice Inocencio XI 
aprobó en 1684 ios artículos añadidos á su 
regla para el bien del instituto. 

B a r t o l o m é (San), apóstol. Los anti-
guos escritores eclesiásticos nada nos dicen 
de cierto sobre la vida y los trabajos de este 
sanio apóstol. Según la tradición común pre-
dicó en las Indias ; mas parece que con este 
nombre se entendia en otro tiempo la Arabia 
feliz. Nada dejó escrito; el falso evangelio, 
que bajo su nombre forjaron algunos herejes, 
lo declaró apócrilo el papa Gelasio. 

BARTOLOME ( MATANZA DE SAN ). Uno de 
los mas lunestos acontecimientos de nuestra 
historia, cuyo recuerdo están muy pronlos a 
renovar los enemigos de nuestra religión , y 
que suministra ancho campo á sus declama-
ciones , es la matanza de los calvinistas, he-
cha en París el a i de agosto de 1378, que se 
ha llamado también la jornada de S. Barto-
lomé. Suponiendo que los católicos cometie-
ron este acto de crueldad por el zelo religioso, 
es muy fácil hacer odioso esle zelo, y deducir 
que no hay pasión mas temible. 

Pero está probado por documentos incon-
testables : 1» que la religión no fué el motivo 
de esla matanza, y que los eclesiásticos no 
tuvieron parte alguna en ella. El proyecto 
formado por los calvinistas de destronar dos 
reyes, muchas ciudades sustraídas de la 
obediencia, sitios sostenidos, tropas extran-
jeras introducidas cn el re ino, cuatro bata-
Has campali s dadas contra el Soberano 
eran motivi s suficientes para irritar á 

ver en los calvinistas súbditos rebeldes y 
dignos de muerte ? Por mas que quieran ex-
cusar so rebelión con la pretendida reci tad 
do sus intenciones}' por la razón del bien pú-
blico, esta excusa tan fácil de forjar, ni sirve 
para justificarlos, ni para disculparla cruel-
dad de los católicos. Ningún eclesiástico fué 
consultado, ni cnlró en el consejo en que s e 
resolvió la matanza de los calvinistas; hasta 
se excluyó de él al duque de Guisa. Es falso, 
diga lo que quiera el autor de los ensayos so-
bre la historia general, que esla funesta reso-
lución haya sido preparada y meditada por 
los cardenales de Bii agua y de Retz; eslos 
dos hombres no tenían á la sazón sino muy 
poca influencia en los negocios; y no fueron 
elevados al cardenalato sino mucho tiempo 
después. Si Gregorio Xlll dió solemnemente 
gracias á Dios por este acontecimiento, no 
fué porque se alegrase de la matanza de los 
calvinistas, sino por la conservación del 
rey, el que escribió á todos los soberanos que 
los rebeldes habían pueslo cn peligro su vida 
y su corona. Que el hecho fuese verdadero ó 
falso, el pontifico podia creerlo con buena fe, 
y dar gracias á Dios porque el rey y la religión 
católica se hubiesen salvado. Si los ene-
migos estuviesen en nuestras fronteras, sí 
se los atacase y matase gran número, sin 
duda que daríamos gracias á Dios, no por la 
efusión de sangre, sino por la cesación del 

peligro. 
Por confesión de los mismos protestantes, 

está probado, que los obispos, los eclesiás-
ticos y los religiosos, lejos de tomar parte 
en las ciudades en que el pueblo quería ma-
lar á los calvinistas, como habia hecho en 
París, hicieron grandes esfuerzos por evi-
larlo, y salvaron á muchos en los conventos. 
Eslo sucedió aun en la ciudad de Niines, 
donde los hugonotes habian asesinado dos 
veces á sangre tria á los católicos. Muchos 
de estos fueron envueltos en la matanza do 
los calvinistas. El aulor de los Anules polí-
ticos, t. 3o, n. 18, ha tenido pues razón en sos-
tener que el clero no tomó ninguna parle eu 
esta morían dad. 

La proscripción de los calvinistas fué 
dictada por una falsa política. La ambición 
del almiraute de Colígni, sus ze'ios contra los 
Guisas, su conduela sediciosa fueron la ver-
dadera causa de las agitaciones del reino. 
Era con respecto á los calvinistas mas sobe-
rano, que Carlos IX cou respecto á los ca-
tólicos. Los hugonotes se atrevieron á decir 
al rey, haced la guerra á los Españoles ó nos 



mirante tuvo la temeridad dt 
diez mil hombres para entri 
Bajos, pues que los tenia á s 
stibdito rebelde meieeló bii 

atrocidad, y h¡ 
que ninguna 
empieza dieiei de proscripción pi 

no era necesario castigarlo con una mortan-
dad. Los elogios que le ban prodigado los 
calvinistas, son demasiado sospechosos pera 
servir á su justificación. 

3" Está también probado que la muerte del 
almirante y sus partidarios 110 fue un proyec-
to premeditado y preparado de antemano, 
sino el erecto momentáneo del resentimiento 
de Catalina de Medicis, y de su hijo el duque 
deAnjou, y de la cólera que inspiraron á 
Carlos IX. La proscripción solo tenia lugar 
en Paris y respecto á ios jetes del partido 
hugonote, y 110 en las demás ciudades del 
re ino; pero una vez cncendidoel furor po-
pular, se llevó mas allá de lo que el gobierno 
hubiera querido. En las demás ciudades en 
que el pueblo hizo lo mismo, á pesar de las 
órdenes del rey, no rué eu el mismo dia, sino 
en tiempos muy diferentes, puesto que en 
Tolosa y en Burdeos sucedió un mes después 
de la matanza de Paris. Los calvinistas y sus 
sectarios tuvieron la mala fe de decir que el 
rey despachó correos á las demás ciudades 
del reino, para hacer asesinar en ellas á los 
hugonotes, cuando en realidad los mandó 
para impedir que esto sucediese. 

4" También es indudable que el número 
de los que perecieron es mucho menor que 
el que se supone. Si algunos escritores lo han 
hechoascendcr á cien mil hombres, otros han 
sostenido que no pasó de diez mil, y aun este 
es demasiado El martirologio d e los protes-
tantes, que contaba rail en Paris, no ha po-
dido fijar en detalle mas que cuatrocientos 
sesenta y ocho, y setecientos óchenla y seis 
en lodo el reino, eu lugar de quince mil que 
suponía á bullo. 

Si se reflexiona sobre esto, se verá que no 
era al pueblo bajo calvinista al que se quería 
mal, siuu á los jefes, á los motores de las 
revueltas, de las sediciones y do los asesi-
natos que se habían cometido en las dife-
rentes ciudades. Es pues imposible que el 
número de muertos fuese tan grande, como 
nuestros modernos declamadores bun su-

cuarlas partes de los horribles excesos que 
la acompañaron, sería baslanle espantosa 
lodavia para ser detestada por lodos los que 
tengan sentimientos de humanidad » ; y que 
concluye con los versos del presídeme de 
l'hou : Lxculat Uta dics, etc. ¿puede con 
buena fe ser acusado como apologista de esla 
mortandad? 

El autor del escrito tilulado Esníritu de Je-
sucristo sol/re lo tolerancia, para excusar á 
los calvinistas de haber tomado las armas, 
dice, que se vieron obligados á ello, porque 
sabían que se quería alaear á sus privilegios, 
y obraban de acuerdo con Catalina de Mé-
ílicis, para impedir que los Guisas se hiciesen 
dueños del reino. 

Pero porque á los hugonotes pareciese que 
se quería atacar á los privilegios que habían 
obtenido por fuerza, ¿ es una razón legitima 
para tomar las armas contra su soberano? 
¿['odia Catalina dé Médicis autorizarlos ? V el 
temor de que los Guisas fueseu muy pode-
rosos ¿ era un justo motivo de rebelión ? lié 
aqui unos principios bien singulares de de-
recho público. 

Pretende este aulor que la muerte de los 
calvinistas tué un asunto de religión v pros-
cripción á la vez. La proscripción es derla ; 
el mismo acaba de indicar sus motivos : 
pero¿dóüdc eslán las pruebas de la influencia 
déla religión? No da ninguna. No es seguro, 
dice, que Biragua y lletz entrasen en el con-
sejo. Si hubieran entrado en él, los hugonotes 
no se hubieran matado, y ¡amas se lo hubie-
ran perdonado. También dice, que la huma-
nidad de muchos católicos en este encuentro 
nada prueba : pero la humanidad de los 
obispos, do los sacerdotes, de los frailes, 
¿ prueba en ellos un fanatismo religioso ? 

Justifica muy mal la conducta y los planes 
del almirante de Colígni, por los elogios que 
los historiadores le han tributado. Estos elo-
gios han salido de plumas de protestantes, o 
de escritores que lus lian copiado con preven-
ción. Es el colmo del ridiculo sostener,que 
el saqueo de Meríndol y de Cabrieres, ocur-
rido veinte y seile años anles, fué el preludio 
de la matanza de los hugonotes. 

Asegura también que mientras Carlos IX 

Lo que acabamos de decir está sacado de 
una obra cuyo autor ha sido falsamente 
acusado de haber hecho la apología del dia 
de S. Bartolomé, cuando sulo s e propuso de-
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despachaba co 
tai- este desórc 
tos para excita 
unacalumnia. 

Para probar 
fueron muerte 

• á ello 

as provincias pal 
viaba emisarios i 
álos catól icos ;e i ta Ci 

y S. Epil'i 
rendas y i 
Padres ci! 

3I gran número de los que 
1, no aduce mas que escri-

tos que ban sido refutados muchas veces. 
No vemos el partido que los incrédulos 

pueden saear de este hecho odioso para ca-
lumniar á la religión. 

«RS- Sobre esta memorable jornada es 
digna de leerse la Disertación del abale de 
t a v e i r a c ; e n la cual se demuestran juiciosa 
y profundamente cuatro puntos que aclaran 
toda la cuestión de 1111 modo notorio. 1» ()uc 
la religión no tuvo parte en este suceso ; 

que fué 1111 negocio de proscripción; 
3° que jamás ha debido considerarse sino 
relativamente á Paris, Io que pereció mucho 
menor número del que se dice, liábase esla 
disertación al Un del tomo VIH de l Uistoirc 
genérale de l'Église, par M. Henrion, édition 
de Paris de 1843. 

B a r u c a . profeta, hijo de Néri ó Nérias, 
~y sccrclario del profeta Jeremías. Sus profe-

apituli 
hau llegado á nosotros 
se puede dudar que esc 
los frecuentes hebraism 
en ellas lo maniliestai 
dos versiones siriacas, peí 
parece mas antiguo. 

El historiador Josefo observa, Antiq. 1.10, 
c. 11, que este profetai era de sangre ilustre, 
v muy versado en la lengua de su país. Et 
el libro segundo de los llacabeos, 11, 1 y 
sig-, los judíos de Jerusah 
de Egipto, que Jeremías r 
sámente á los que iban de la Judca á un país 

10 olvidasen la lev del Se 
¡yeten en la idolatría. Estí 
ibjeto de la caria de Jere-
de Babilonia, que foima el 

•ch. 

nombre de Jeremías 
lo que se leía de Ban 
vino, era leido bajo el 1 

Los protestantes se pi 
mente de la opinion de le 
de los Padres y de la p 
muchos han estado, res 
de Baruch : todo lo qu 
cante y conviene al carái 
profeta y á las cir 
liaba Baruch. S. 
pi-íano, Eusebio, 
S. Gregorio Naciat 
de Alejandría, S . J 
S. Bernardo y uui 

mirado como 

lonen cu sus catálogos á J c -
ch. S. Agustín y oíros muchos 
s profecías de Baruch cou el 

en hebréo, pero : 
ribió en osla lengu 

bastante. Teucmoi 
1 el texto griege 

, qu extranjero 
ñor, y que no ci 
es, en efecto, el 1 
mías á los judíos 
capítulo VI de £ a 

Pero como los judíos ni 
cer por libros sagrados m¡ 
en hebréo, 110 han compre 
la profecía de Baruch •• y 

á lo 
expr 

ha 

3 6 : « 
Jacob 
Hespí 
y h a . 
samie 
de S. 

Iglesia latina, 
ch en el oficio di-
ombre de Jeremías, 
evalcn inoportuna-
s judíos, del silencio 
-eocupacion en que 
jecto de la profecía 
i contiene es edifi-
ter de un verdadero 

cunstancias en que se ha-
Ireneo, Tertuliano, S. Ci-
S. Ambrosio, S. Hilario, 

íccno, San Basilio, S. Cirilo 
uau Crisóstomo, S. Aguslin, 
1 multitud do comentadores 
una profecía de la enearna-

del Verbo estas palabras de Baruch, 111, 
El es nuestro Dios, que díó la ciencia á 

1, su siervo, y á lsraél, su muy amado, 
s de esto ha sido visto sobre la tierra, 
•nversado con los hombres.» Este pen-
to les ha parecido el mismo que aquel 

Juan : el Verbo se hizo carne, y habitó 
concibe en qué sentido 
, que en el antiguo Tes-
ti visto sobre la tierra. 
1 patriarcas, á Moisés, á 
cía de un modo visible. 
e Baruch, Biblia de Ad-

entre nosotros. No se 
pudo el profeta decir 
lamento Dios ha sid 
Cuando hablaba á lo: 
los profetas, no lo ha 
Véase el prefacio sobri 
ñon, 1.10, p. 421. 

B a r n l o s , herejes, de que habla Sandero, 
que sostenían que el Hijo de Dios habia to-
mado un cuerpo fanláslico; que las almas 
habian sido criadas anles de la existencia del 

nlri 
sagrados, da 
por S. Hilar 
por S. Jerói 
presumir qi 
dieron bajo 
hicieron I 

lo 

quisien 
que los 

idido e 
por esti 

de 

ele-

calólogo: 
los por Orígenes 
o, pur S. Gregor1 

imo y por Rullili 
c la mayor parli 
el nombre de Je 
Padres lati 

, S. Cirilo de Jerusali 

. razón ni 
los libro: 

r Mòli ion 
ioNaciariceno 
o ; pero es di 
e le compren 
;remias, com' 
El concilio de 
in, S. Alarias' 

a l a vez. Estos 
la mayor parto 
el sigío II de la 
icieron el eris-
s e á creer ni la 
' el pecado de 
que el Hijo de 

V . BAKIJSSAXIS-

munilo, y habían pecado todas 
dos errores lueron comunes á 
de la sectas que nacieron en 
Iglesia. Los filósofos que com 

pudieron resolvei 
cuida del género humano poi 
Adán, ni las humillaciones á 
Dios se sometió por repararía 
TAS, BASII.MCS. 

B n & l l c u (iconcilio de). Está admitido en 
Francia como ecuménico, al menos basta la 
sesión 20. Fué convocado el año 1431, y duró 
hasta 1443; pero la disensión entre el concilio 
y el papa Eugenio IV empezó el año 1437 en 
la sesión 20, y duró hasta el fin. Fué convo-
cado en virtud del decreto del concilio gene-
ral de Constanza, que mandó que cada cinco 
años se eelébrase un concilio general. Se-

1. 



mirante tuvo la temeridad dt 
diez mil hombres para entri 
Bajos, pues que los lenta á s 
súbdito rebelde meieeió bii 

atrocidad, y h¡ 
que ninguna 
empieza dioici de proscripción pi 

no era necesario castigarlo con una mortan-
dad. Los elogios que le han prodigado los 
calvinistas, son demasiado sospechosos para 
servir á su justificación. 

3" Está también probado que la muerte del 
almirante y sus partidarios 110 fué un proyec-
to premeditado y preparado de antemano, 
sino el erecto momentáneo del resentimiento 
de Catalina de Medicis, y de su hijo el duque 
deAnjou, y de la cólera que inspiraron á 
Carlos IX. La proscripción solo tenia lugar 
en Paris y respecto á los jetes del partido 
hugonote, y 110 en las demás ciudades del 
reino; pero una vez encendidoel furor po-
pular, se llevó mas allá de lo que el gobierno 
hubiera querido. En las demás ciudades en 
que el pueblo hizo lo mismo, á pesar de las 
órdenes del rey, no fué eu el mismo dia, sino 
en tiempos muy diferentes, puesto que en 
Tolosa y en Burdeos sucedió uri mes después 
de la matanza de Paris. Los calvinistas y sus 
seclaríos tuvieron la mala le de decir que el 
rey despachó correos á las demás ciudades 
del reino, para hacer asesinar en ellas á los 
hugonotes, cuando en realidad los mandó 
para impedir que esto sucediese. 

4" También es indudable que el número 
de los que perecieron es mucho menor que 
el que se supone. Si algunos escritores lo lian 
hechoascendcr á cien mil hombres, oíros han 
sostenido que no pasó de diez mil, y aun este 
es demasiadu El martirologio d e los protes-
tantes, que contaba mil en Paris, no ha po-
dido fijar en detalle mas que cuatrocientos 
sesenla y ocho, y setecientos ochenta y seis 
en todo el reino, eu lugar de quince mil que 
suponía á bullo. 

Si se reflexiona sobre oslo, se verá que no 
era al pueblo bajo calvinista al que se quería 
mal, sino á los jefes, á los motores de las 
revueltas, de las sediciones y do los asesi-
natos que se babiau cometido en las dife-
rentes ciudades. Es pues imposible que el 
número de muertos fuese tan grande, como 
nuestros modernos declamadores han su-

cuurlas partes de los horribles excesos que 
la acompañaron, seria baslanlc espantosa 
lodavia para ser detestada por lodos los que 
tengan senlinnenjós de humanidad » ; y que 
concluye con los versos del presidente de 
Thou : Lxcidat illa dles, fie. ¿puede con 
buena fe ser acusado como apologista de esla 
mortandad? 

El aulor del escrito titulado EmírUu de Je-
sucristo sobre la tolerancia, para excusar á 
los calvinistas de haber tomado las armas, 
dice, que se vieron obligados á ello, porque 
sabían que se quería atacar á sus privilegios, 
y obraban de acuerdo con Catalina de Mé-
ílieis, para impedir que los Guisas se hiciesen 
dueños del reino. 

Pero porque á los hugonotes pareciese que 
se quería atacar i los privilegios que habían 
obtenido por fuerza, ¿ es una razón legitima 
para tomar las armas conlra su soberano? 
¿Podía Catalina dé Médicis autorizarlos? V el 
temor de que los Guisas fuesen muy pode-
rosos i era un justo motivo de rebelión ? lié 
aquí unos principios bien singulares de de-
recho público. 

Pretende este autor que la muerte de los 
calvinistas lué un asunto de religión y pros-
cripción á la vez. La proscripción es cierta; 
el mismo acaba de indicar sus motivos : 
pei-Ot dónde eslán las pruebas de la influencia 
déla religión? No da ninguna. No es seguro, 
dice, que Biraguay Helz entrasen en el con-
sejo. Si hubieran entrado en él, los hugonotes 
no se hubieran matado, y ¡amás se lo hubie-
ran perdonado. También dice, que la huma-
nidad de muchos católicos en este encuentro 
nada prueba ; pero la humanidad de los 
obispos, do los sacerdotes, de los frailes, 
¿ prueba en ellos un fanatismo religioso ? 

Justifica muy mal la conducta y los planes 
del almirante de Coligni, por los elogios que 
los historiadores le han tributado. Estos elo-
gios han salido de plumas de protestantes, o 
de escritores que los lian copiado con preven-
ción. Es el colmo del ridículo sostener,que 
el saqueo de Merindol y de Cabrieres, ocur-
rido veinte y seile años antes, fué el preludio 
de la matanza de los hugonotes. 

Asegura lambien que mientras Carlos IX 

Lo que acabamos de decir es lá sacado de 
una obra cuyo autor ha sido falsamente 
acusado de haber hecho la apología del dia 
de S. Bartolomé, cuando solo s e propuso de-
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despachaba co 
lar este dcsóri 
tos para excita 
una calumnia. 

Para probar 
fueron muerte 

• á ello 

as provincias pal 
viaba emisarios i 
álos catól icos ;e i ta Ci 

y S. Epif; 
remias y a 
Padres cí! 

3I gran número de los que 
1, no aduce mas que escri-

tos que han sido refutados muchas veces. 
No vemos el partido que los incrédulos 

pueden sacar de este hecho odioso para ca-
lumniar á la religión. 

«RS- Sobre esla memorable jornada es 
digna de leerse la Disertación del abale de 
Cavciracien la cual se demuestran juiciosa 
y profundamente cuatro puntos que aclaran 
toda la cuestión de 1111 modo notorio. 1» ()uc 
la religión no tuvo parte en este suceso ; 

que fué 1111 negocio de proscripción; 
3o que jamás ha debido considerarse sino 
relativamente á Paris, -í° que pereció mucho 
menor número del que se dice. Rallase esla 
disertación al Un del tomo VIH de l Uistoirc 
genérale de l'Église, par M. Henrion, édition 
de Paris de 1843. 

B a r u c a . profeta, hijo de Néri ó Nérias, 
-y sccrclario del profeta Jeremías. Sus profe-

apíluli 
hau llegado á nosotros 
se puede dudar que esc 
los frecuentes hebraism 
en ellas lo manilíestai 
dos versiones siriacas, pe: 
parece mas antiguo. 

El historiador Jcscfo observo, Anliq. 1.10, 
c. 11, que este profeta era de sangre ilustre, 
v muy versado en la lengua de su país. Et 
el libro segundo de los Macabeos, 11, 1 y 
sig-, los judíos de Jerusab 
de Egipto, que Jeremías r 
sámente á los que iban de la Judea á un país 

10 olvidasen I11 lev del Se 
.yesen en la idolatría. Estí 
ibjeto de la caria de Jere-
de Babilonia, que forma el 

•ch. 

nombre de Jeremías 
lo que se leía de Han 
vino, era leido bajo el 1 

Los protestantes se pi 
mente de la opinion de le 
de los Padres y de la p 
muchos han estado, res 
de Baruch : todo lo qu 
cante v conviene al carái 
profeta y á las cir 
liaba Baruch. S. 
príauo, Eusebio, 
S. Gregorio Naciai 
de Alejandría, S . J 
S. Bernardo y uui 

mirado como 

Ionen eu sus catálogos á Jc-
ch. S. Agustín y otros muchos 
s profecías de Baruch con el 

en hebréo, pero : 
ribió en esta lengu 

bastante. Tenemos 
1 el texto griegi 

, qu extranjero 
ñor, y que no c¡ 
es, en efecto, el 1 
mías á los judíos 
capítulo VI de Ba 

Pero como los judíos ni 
cer por libros sagrados m¡ 
en hebréo, 110 han compre 
la profecía de Baruch •• y 

á lo 
expr 

ha 

3 6 : « 
Jacob 
Hespí 
y h a . 
samie 
de S. 

Iglesia latina, 
ch en el oficio di-
ombre de Jeremías, 
evalcn inoporluna-
s judíos, del silencio 
•eocupacion en que 
jecto de la profecía 
1 contiene es edífi-
ter de un verdadero 

cunslancias en que se ha-
ireneo, Tertuliano, S. Ci-
S. Ambrosio, S. Hilario, 

íccno, San Basilio, S. Cirilo 
uuu Crisóstomo, S. Agustín, 
1 multitud do comentadores 
una profecía de la encarna-

dcl Verbo estas palabras de Baruch. 111, 
El es nuestro Dios, que dió la ciencia á 

1, su siervo, y á lsraél, su muy amado, 
s de esto ha sido visto sobre la tierra, 
•nversado con los hombres.» Este pen-
to les ha parecido el mismo que aquel 

Juan : el Verbo se hizo carne, y habitó 
concibe en qué seniido 
, que en el antiguo Tes-
ti visto sobre la tierra. 
1 patriarcas, á Moisés, á 
cía de un modo visible. 
e Baruch, Biblia de Avi-

entre nosotros. No se 
pudo el profela decii 
lamento Dios ha sid 
Cuando hablaba á los 
los profetas, no lo ha 
Véase el prefacio sobri 
ñon, 1.10, p. «1. 

B a r n l o s , herejes, de que habla Sandero, 
que sostenían que el Hijo de Dios había to-
mado un cuerpo fanláslico; que las almas 
habían sido criadas anles de la existencia del 

ntri 
sagrados, ila 
por S. Hilar 
por S. Jerót 
presumir qi 
dieron bajo 
hicieron I 

lo 

qinsien 
que los 

idido e 
por esti 

de 

ele-

calólogo: 
los por Orígenes 
o, por S. Gregor1 

imo y por Rullili 
c la mayor partí 
el nombre de Je 
Padres lati 

, S. Cirilo de Jerusali 

. razón ni 
los libro 

r Meli ion 
ioNacianceno 
o ; pero es di 
e le compren 
¡remias, com' 
El concilio ele 
111, S . A t a ñ a s : 

á la vez. Estos 
la mayor parto 
el sigío II de la 
icieron el eris-
s e á creer ni la 
' el pecado de 
que el Hijo de 

V . B A K D E S A X I S -

munilo, y habian pecado todas 
dos errores fueron comunes á 
de la sectas que nacieron en 
Iglesia. Los filósofos que conc 

pudieron resolvei 
caída del género humano poi 
Adán, ni las humillaciones á 
Dios se sometió por repararla 
TAS, BASIMDES. 

B n & l l c u (.concilio dej. Eslá admitido en 
Francia como ecuménico, al menos basta la 
sesión 20. Fué convocado el año 1431, y duró 
hasta 1-1-131 pero la disensión entre el concilio 
y el papa Eugenio IV empezó el año 1437 en 
la sesión 20, y duró hasta el fin. Fué convo-
cado en virtud del decreto del concilio gene-
ral de Constanza, que mandó que cada cinco 
años se celébrase au concilio general. Se-

1. 
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Los dos objetos principales del concilio de 
Basilea eran la reunión de los griegos á la 
Iglesia romana y la reforma general de la 
Iglesia, tanto en la cabeza como en los miem-
bros, según el proyecto que se habia formado 
en el concilio de Constanza. En consecuencia 
de esto declaró en su segunda sesión que 
tenia su poder inmediatamente de Jesucristo, 
que todos, hasta el pontífice, estaban obliga-
dos á obedecerle en lo concerniente á la fe, á 
la extirpación del cisma, y á la reforma gene-
ral de la Iglesia en su cabeza y en sus miem-
bros. 

Este decreto se tiene por confirmado por el 
mismo pontífice, puesto que dió una bula por 
la que declaró que aunque habia anulado el 
concilio de Basilea, legítimamente reunido, 
sin embargo para evitar disensiones, recono-
cía que el concilio se continuó legítimamente 
desde su principio, y debía serlo en lo suce-
sivo; que aprobaba lo que habia ordenado y 
decidido, y declaraba nula la disolución que 
habia dictado. Esta bula se recibió y publicó 
en la sesión diez y seis, el 5 de febrero de 
1434. El concilio formó despues muchos cá-
nones disciplínales sobré las costumbres del 
clero, y condenó y suprimió las anatas. 

Pero despucs de la sesión veinte y c inco, 
celebrada en 1437, el pontífice trasladó el 
concilio de Basilea á Ferrara, y dos años des-
pues á Florencia. 

Como los Padres de Basilea se obstinasen 
en continuar reunidos en este punto, y proce-
diesen jurídicamente á la deposición del pon-
tífice, este concilio dejó de ser mirado como 
legítimamente reunido; así que los Padres se 
retiraron poco á poco, y conocieron que lodo 
lo que hiciesen no tendría autoridad alguna. 

Es de lamentar que este concilio no haya 
tenido un éxito mas feliz; los decretos sobre 
la disciplina que se formaron en él íueron 
muy sabios. Muchos, sin embargo, han sido 
observados sobre todo en Francia, como el 
relativo al establecimiento de profesores de 
lengua hebréa y griega en las universidades, 
la comunicación con los excomulgados, la 
prescripción en lavor de los que han poseído 
pacificamente un beneficio durante tres años, 
la recitación del oficio divino, la supresión de 
las expectativas de la corte de Roma, los pri-
vilegios de los graduados, etc. 

Se dice que el alto clero de Alemania pide 
hoy la ejecución de los decretos de este con-
cilio. Mercide Francia del 2 de diciembre de 
1786. 

Las actas originales de este concilio se con-

servaron en los archivos de la ciudad de Ba-
silea, y hay una copia auténtica de ellas en la 
biblioteca del rey. itisi, de la Iglesia galican. 
¿.16,/. 47, año 1431. 

B a s í l i c a . Este nombre griego significa 
casa real; se hadado á las iglesias de los cris-
tianos, porque se las ha considerado como 
los palacius del rey de los reyes, en los que 
sus adoradores acuden á tributarle sus ho-
menajes; asi se llamaron por los escritores 
del siglo IV y V. 

Según Determino, los cristianos distinguían 
entre las basificas y los templos. Las prime-
ras eran los edificios destinados á las reunio-
nes de los cristianos, y á la celebración de los 
santos misterios: por templos se entendían 
los templos de los paganos destinados á ofre-
cer sacrificios sangrientos y á sacrificar ani-
males. Por esto algunos antiguos como Mi-
nucio Félix, Orígenes, Arnobio y Laetancio 
han dicho que los cristianos no tenían tem-
plos, y cuando los paganos los acusaban por 
esto, los mismos escritores respondieron que 
el santuario mas digno de Dios era el alma 
del hombre de bien. No se debe deducir de 
aqui, que los cristianos no tuviesen entonces 
edificios consagrados al culto del Señor : pro-
baremos lo contrario en la palabra IGLESIA ; 
jiero se evitó darles el mismo nombre que á 
los edificios destinados á la idolatría, prefi-
riendo el llamarlos basílicas. 

En el siglo IV y V en el Occidente se enten-
día por Iglesia la catedral, y se llamaban ba-
sílicas las iglesias dedicadas á los mártires y 
los santos. Hist. de l'Acad. des inscript, t. 12 , 
i/i. 12, pág. 311. 

Parece que la forma y el plan de las iglesias 
cristianas habían sido delineados sobre lo auc 
se dice en el Apocalivsis ív, vi, vii. S. Juan 
nace en él una descripción de la gloría eterna 
exactamente parecida á laque hace S. Jus-
tino de las reuniones de los cristianos, Apol. 
1 , n. 6b y sig. y del modo como celebraban el 
oficio divino. S. Juan habla de un trono en el 
que está sentado el presidente de la reunion 
ó el obispo, de asientos colocados á los dos 
lados para24 ancianos ó sacerdotes; este es 
el coro. En medio y delante del trono hay un 
altar en el que está colocado un cordero en 
estado de victima ; debajo del altar están las 
reliquias de los mártires. Delante un ángel 
otreceá Dios, bajo el simbolo del incienso, 
las oraciones de los santos ó de los líeles. Ha-
bla de una fuente de agua que da la vida ; es 
el baptisterio ó las pilas bautismales. 

Por l3 forma que los primeros cristianos 
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dieron á sus iglesias es fácil juzgar si son los 
católicos los que han abandonado la creen-
cia de la primitiva Iglesia, ó los protestantes. 
Estos últimos no tienen en sus templos ni cá-
tedra pontifical, ni altar, ni reliquias, ni in-
cienso, ni fuentes bautismales; parece que 
las han construido por el modelo de las sina-
gogas de los judíos. Todo lo que han supri-
mido habla y reclama contra la innovación 
que han hecho; estos son testigos cuya voz 
no acallarán jamás. 

Ruaflfd«'*) ó B a n l l i d í a n o a . A princi-
pios del siglo segundo Basilides de Alejandría 
aferrado en la filosofía de Platón y de Pitá-
goras quiso unir sus principios con los dog-
mas del cristianismo, y formó la secta de los 
basllidianos. 

Ocupaba entonces á los filósofos la gran 
cuestión de saber de dónde procede el mal 
en el mundo. Para resolverla pensó Platón 
que el Ser Supremo, infinitamente bueno por 
naturaleza, no habia criado inmediatamente 
el mundo por sí mismo, sino que dió este en-
cargo á inteligencias inferiores á quienes ha-
bia dado el ser, y que el mal que se hallaba 
en él procedía de la torpeza é impotencia de 
estos espíritus secundarios. Semejante supo-
sición no hacia mas que evadir la dificultad 
¿cómo el ser infinitamente bueno, Señor de 
criar el mundo por si mismo, encargó oslo 
á artífices cuya torpeza é impotencia debia 
preveer ? 

No obstante, abrazaron esta hipótesis los 
primeros heresiarcas, Simón, Menandro, Sa-
turnino, Basilides, y sus secuaces que se lo-
maron el nombre de gnósticos inteligentes 
ó filósofos; tuvieron la temeridad de formar 
la genealogía y la historia de estos supues-
tos espíritus subalternos, y darles nom-
bre, etc. 

Supusieron también que las almas habian 
existido y pecado antes de unirse á ios cuer-
pos, que Dios para castigarlas las había so-
metido aquí abajo al imperio de los espíritus 
inferiores, y que cada uno de estos espíri-
tus gobernaba una nación. Esta era también 
la idea de Celso, de Juliano, y de la mayor 
parte de los filósofos eclécticos; sobre esto 
fundaban la necesidad de tributar culto á di-
chos espíritus, por cuyo medio pretendían 
obrar prodigios. 

Según Basilides, el espíritu ó el ángel que 
gobernaba la nación judía, era uno de los 
mas poderosos; por esto habia obrado tan-
tos milagros en favor suyo, pero como él ha-
bia querido i>or ambición sujetar á los demás 

espíritus á su imperio, estos habian inspira-
do á los pueblos que gobernaban odio con-
tra los judíos. Asi las guerras, las desgracias, 
los reveses de las naciones, eran efecto de la 
envidia y de las pasiones de los espíritus que 
gobernaban el mundo. 

Por último, que Dios compadecido habia 
enviado á su Hijo ó inteligencia, bajo el nom-
bre de Jesucristo, para libertar de esta tira-
nía á los hombres que creyesen en él. Según 
Basilides, Jesucristo para establecer su fe, 
realmente habia obrado los milagros que le 
atribuían los cristianos, pero no tenia mas 
que un cuerpo fantástico, y las apariencias de 
hombre; que durante su pasión tomó la fi-
gura de Simón Cirineo, y que este le dió la 
suya : así los judíos crucificaron á Simón en 
lugar de Cristo que se burló de ellos, y se 
subió al cielo sin ser conocido de ninguno. 

De esto deducía Basilides que los mártires 
que sufrian por su religión no morian por 
Jesucristo, sino por Simón, que era el que ha-
bia sido crucificado. Decia también que no 
era crimen entregarse á los deseos desarre-
glados de la carne, porque eran inspirados al 
alma del hombre por los espíritus á cuyo po-
der la habia Dios sujetado, y estos deseos, 
eran involuntarios. S. Clemente d'Alex. 
Slrom. I. 3, pág. 31, etc. 

Este heresiarca, preocupado por el pitago-
rismo y por las supuestas propiedades que 
Pitágoras atribuya á los números, pensó que 
la unidad, símbolo del sol, el número 7, rela-
tivo á los 7 planetas, y el 305, que expresaba 
los dias del año ó las revoluciones del sol, 
debían tener propiedades maravillosas, de-
terminar al espíritu gobernador del mundo 
á obrar prodigios; acerca de esto fundó su 
confianza en la theurgia, en la magia, y en 
los talismanes. Sostuvo que el nombre de 
Abracsas ó Abraxas cuyas letras en griego 
componen el número 36o, impreso es una 
medalla con la figura del sol y algunos otros 
signos, era un udisman poderosísimo, y aun 
que este debia ser el nombre de Dios. Consi-
guientemente, los basilidianos llenaron el 
mundo de abraxas de todas c l a s e s , y el 
p.Monfaucon ha hecho gravar muchas. 

Algunos cristianos poco instruidos se deja-
ron seducir por estos desvarios, é hicieron 
también unos abraxas en honor de Jesucris-
to ; los Padres de la Iglesia se levantaron 
contra esta superstición. 

Basilides enseñaba también la metempsy-
cosis como Pitágoras, y negaba la resurrec-
ción de la carne. Compuso un Evangelio falso, 
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ó mejor dicho »11 largo comentario sobre 
los Evangelios, puesto que Ensebio nos dice 
que escribió S i libros sobre los ffyangelíos, 
y que forjó profecías con el nombre de bar-
rabas y de barcoph; y suponía dos almas di-
ferentes en el hombre. 

Sobre esta exposición que hemos compen-
diado cuanto nos ha sido posible , tenemos 
que hacer reflexiones importantes. 1" Las he-
rejías antiguas han sido la obra de los filó-
sofos, y el efecto de su terquedad en querer 
conciliar los dogmas del cristianismo con sus 
vanos sistemas, cuando porcl contrario la fdo-
solía debia haber sido corregida ó ilustrada 
con las luces de la revelación. 2" La fuente de 
la mayor parte de ios errores antiguos lia sido 
la célebre cuestión del origen del mal, y aun 
hoy día es el fundamento de diversos siste-
mas de incredulidad , y es imposible darle 
una solucion satisfactoria, si no s e adoptan 
los principios de la teología cristiana. 3 ' I-os 
liercsiarcas mas antiguos no se atrevieron á 
disputar la verdad de la historia evangélica, 
de las acciones y milagros de Jesucristo; por-
que ellos han procurado acomodarlos con su 
sistema, sin embargo era bien reciente la fe-
cha de estos hechos, para haber podido pro-
bar con certeza su verdad ó falsedad. Algu-
nos incrédulos modernos han acusado ú 
S. Clemente de Alejandría y á los demás an-
tiguos Padres el atribuir falsamente ú los 
gnósticos una moral y una conducta detesta-
bles ¡ pero esta moral se derivaba evidente-
mente de sus principios, y es imposible que 
estos razonadores no se hayan apercibido de 
ello. Se renovó por las seelas lunáticas del si-
glo XIV, y en ellas se han vislo renacer los 
mismos desórdenes. 

Beausobre, que ha tenido por punto capital 
el justificar á l o s herejes y contradecir á los 
Padres de la Iglesia, ha disertado largamente 
sobre los Basilidlanos, ¡lid. delManiq. t.% 
l . 4 . Dice que en general respecto á las here-
jías antiguas, no se debe liar mucho en los 
Padres de la Iglesia, que la mayor parte no 
han hablado de ellas mas que por oídas, que 
go convienen en sus narraciones, y que han 
exagerado ios errores de los sectarios. Para 
que esla réplica tenga un.viso de justicia, era 
necesario empezar probandoque todoslossec-
larios deBasilides enseñaron constantemente 
la misma doctrina que él, y que ninguno de 
ellos pasó mas allá. Pero ¿en qué secta de 
herejes ha sucedido eslo ? Es muy posible que 
los basüidiaiws, que fueron conocidos de 
S. Ircneo en el Asia Slenor y de Tertuliano en 

Africa, 110 siguiesen absolutamente las mis-
mas opiniones que aquellos cuyas obras había 
leído S. Clemente de Alejandría en Egipto: 
puede haber variedad, y aun oposícion en las 
narraciones de estos Padres, sin que haya 
motivo para acusarlos de ignorancia, de 
preocupación, ó de infidelidad. lié aqui loque 
un historiador juicioso no hubiera dejado de 
notar. Mosheím es culpable de la misma in-
justicia. Hist. Cristian, siglo I I , S « y si-
guíenles. 

También es muy mal método, para justifi-
car un hereje, el pretender que 110 ha podido 
enseñar tal error porque ha defendido otra 
opinión que 110 conviene con él. Está bastante 
probado que lanío la doctrina de los antiguos 
herejes como la do los modernos es un tejido 
de contradicciones, y que ordinariamente to-
dos raciocinan muy mal. 

Tampoco es muy cierlo, según la común 
creencia de los ba'silidianos, que el ángel ó 
espíritu que había criado el mundo fuese un 
ser bueno que tuviese intención de agradar 
al Dios Supremo, y de obrar el bien; porque 
según la confesión del mismo Beausobre, 
oli os herejes sostenían que el Criador, ó , me-
jor dicho, el formador del mundo era un ser 
malo. 

Desde el momento que se supone la eterni-
dad de la malcría no se traía ya de creación 
propiamente dicha. Tenemos la desgracia de 
110 ver como Beausobre un grande, esfuerzo 
de la imaginación en el sistema de Hasilides 
para explicar los males del mundo sin ofen-
der las perfecciones del Dios supremo; los 
ignorantes, que atribuyen al demonio todo 
lo malo que les sucede, no hacen un grande 
esfuerzo de imaginación. Por poco que se re-
flexione, se concibe que Dios, aunque infinita-
menle poderoso y bueno, uo ha podido hacer 
nada que no fuese limitado, y por consiguiente 
imperfecto y sujeto á defeelos; y que la supo-
sición ile los dos principios no resuelve abso-
lutamente la dificultad. 

Mucho menos acusaremos á los Padres de 
haber inventado una fábula al decir , si-
guiendo la idea de los basilidianos, que Jesús 
ant es de ser crucificado cambió su cuerpo por 
el de Simón Cirineo, v que este habia ocupado 
su lugar; muchos de ellos han sido por otra 
parle demasiado ridiculos para imaginar este 
absurdo, aunque quizá Hasilides no lo hubiese 
dicho jamás, y que haya pensado de muy di-
verso modo. ... 

No se halla mejor probado el que los basut-
dianos nunca han deprimido el martirio; 
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Beausobre no los disculpa sino por conjeturas, 
y por vía de consecuencia, género de apología 
que no puede prevalecer contra testimonios 
expresos. 

No rehusa tampoco el absolverlos del cri-
men de magia, porque eslos herejes tenían 
confianza en el poder de los pretendidos ge-
nios ó espíritus esparcidos en la naturaleza; 
no se halla muy contento con probar que 
nunca recurrieron á los que ellos suponían 
malos y malhechores, sino á los que creían \ 
incapaces de hacer mal. Uoa de estas malas ¡ 
prácticas conduce infaliblemente á la otra. I 
Por la misma razón no contesaremos que los 
Padres han calumniado á los basilidianos,1 

cuando los lian acusado de una moral detes-
table con respecto á la impureza, y de una 
conducta arreglada y conforme con ella; sí -
en todas las sedas ha habido algunos hom-
bres que han conservado el pudor natural y 
la virtud, también ha habido otros que lian 
llevado las consecuencias de sus errores 
hasta donde podían llegar, y que 110 se han 
avergonzado de practicarlas. Es muy natural 
que se haya tenido por espíritu general de 
secta una conducta que era común entre sus 
miembros; Mosheím, menos preocupado que 
Beausobre, confiesa que una gran parle de 
los gnósticos deducían de sus principios una 
moral práctica muy licenciosa. Hist. críst. 
proleg. c. 30. 

Mas de una vez nos veremos precisados á 
repetir estas mismas reflexiones con respectó 
á las herejías antiguas ó modernas; porque 
muchos de los protestantes que han hablado 
de eslo lo han hecho con la misma preven-
ción que Beausobre. Lo mas singular es que 
estos críticos quieren que miremos su preo-
cupación como una prueba de imparciali-
dad. 

Basi l io (San), obispo de Cesárea en Ca-
padocia, y doctor de la Iglesia, que murió el 
uño 379. Dom Garnier y Dom Prudencio Ma-
rand, benedictinos, han publicado una her-
musa edición de sus obras en griego y latín 
cu tres volúmenes en folio en 1731 y 1730. 

El Ionio primero contiene el Jlexameron, 
que es una explicación do la obra de los seis 
dias de la creación, trece homilías sobre los 
salmos, un comentario sobre Isaías, y cinco 
libros contra Eunomio, que son una refuta-
ción del arríanismo. El segundo contiene 
veinticuatro homilías sobre diferentes mate-
rias de moral y sobre las fieslas de los márti-
res , diversos tratados de moral llamados 
ascéticos y las reglas grandes y pequeñas 
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para los monjes. Se conviene generalmente 
en que las constituciones monásticas atribui-
das á S. Basilio no son suyas. En el tercer 
tomo se encuentra el libro del Espíritu Santo, 
donde prueba la divinidad de esta tercera 
persona de la Santísima Trinidad por la Sa-
grada Escritura y por ta tradición, y tres-
cientas treinta y seis cartas sobre diferentes 
objetos. Se le ha atribuido falsamente el li-
bro de la virginidad, aunque parece escrito 
en el mismo siglo. 

Tienen los orientales una liturgia que lleva 
el nombre de S. Basilio que estaba en practica 
en las Iglesias del Ponto, y que usan todavía 
los jacobilns, ios griegos, nielquilas, V los 
coitos de Egipto y de Abísiuia. El abate Kc-
naudot en el tomo primero di- su coleccion de 
liturgias orientales la ha publicado traducida 
del cofto, después en griego y en lalin, Pero 
según observa con exactitud, no se debo 
creer que S. Basilio la haya hecho y com-
puesto toda, sino que retocó la liturgia que 
ya estaba en práctica en su iglesia, añadió 
algunas oraciones, corrigíó otras sin alterar 
el fondo. La conformidad de esta liturgia con 
otra multitud de liturgias antiguas demues-
tra que todas han sido hechas por un modeto 
primitivo, seguido desde los tiempos apostó-
licos, y al cual jamás se ha tocado. El P. 
Le Brun ha dado también 1111a noticia de ella 
Explicación de las ceremonias de la misa, 
t. i.p. 372. V. UtBMU. 

Todos los críticos antignosy modernos han 
hecho justicia á la elocuencia, á la erudición 
y á la pureza de estilo de 5 . Basilio. Foeio, 
Erasmo y Roilin no han vacilado en propo • 
nerlecomo un perfecto modelo de oratoria. 
Pero los protestantes han atacado su moral , 
y los incrédulos 110 han respetado sus virtu-
des; tan mal fundadas están las acusaciones 
de los unos como las de los oíros. 

Barbeyrac en su tratado de la moral de los 
Padres, c. 11, acusa á S. Basilio de haber en-
señado que el que hiere de muerte á su ene-
migo,aun defendiéndose,es reo de muerte; 
que minea e s liCito matar ni aunen la guerra; 
que 1111 cristiano no puede sin pecar icner un 
pleito, ó prestar un juramento; no permite W 
matrimonio entre dos personas qne viven en 
la fornicación sino por evitar un mal muy-ir; 
recomienda á los monjes un exterior triste;, 
desaseado y descuidado, á pesar de la lección 
contraria que Jesucristo da en el Evangelio. 

Si en vez de enseñar uoa moral muy severa, 
los Padres de la Iglesia hubiesen tenido má-
ximas relajadas, se declamaría contra ellos. 
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con mucha mas acritud. Ya algunos incré-
dulos de nuestros días los han acusado de 
haber tenido mas presente la doctrina espe-
culativa que la moral, y de haber preferido la 
ortodoxia á las costumbres. Pero por muy 
austeras que fuesen sus lecciones, eran sin 
embargo practicadas por un buen número de 
cristianos fervorosos; esto nos parece que 
demuestra que la moral de los Padres no era 
tan exagerada como se pretende. 

Se dice que llevaron muy al extremo las re-
glas de paciencia que predicaron á los fieles, 
y todos los dias se acusa á los cristianos de 
no haber sido bastante sufridos, ya con los 
paganos en tiempo de las persecuciones y ya 
con los herejes, cuando estos abusaban de 
la proleceion de los emperadores. ¿Cómo 
contentar á tan extravagantes censores? 

Es necesario tener presente que S. Basilio 
escribía en el tiempo en que los arríanos, 
protegidos por el emperador Valente, se en-
tregaban al pillaje en todo el imperio; nadie 
podia resistirlos sin que pareciese que se re-
velaba contra el emperador; los Padres de 
aquel tiempo tenian pues razón en predicar 
la paciencia á los católicos y en tomar en to-
do su rigor las palabras del Evangelio. V. L» 

DBFBÜSA DE SÍ MISMO. 

Ilabian concebido una idea muy elevada de 
la santidad del matrimonio; era necesario 
inspirar el mismo sentimiento á los cristianos, 
porque las leyes de los emperadores lo habían 
descuidado, y la licencia del paganismo era 
extremada en este particular; pero no vemos 
en que pudiese ser peligrosa la moral de 5. 
Basilio. 

Quería que los monjes diesen señales exte-
riores de la pobreza y mortificación de su es-
tado; ¿en qué contradecía al Evangelio? 
Cuando Jesucristo prohibió aparentar hipó-
critamente un exterior triste y un semblante 
cxlenuado por el ayuno, no se dirigía a 
los monjes. Hoy se escandalizan de que no 
observen rigorosamente las lecciones de 
S. Basilio. 

Conocida es la firmeza con que respondió 
al emperador Juliano que intentó seducirle, y 
dikpiies amenazó con destruir la ciudad de 
Cesaréa si no entregaba al fisco mil libras de 
oro. La misma tuvo con el emperador Valente 
cuando le amenazó con el destierro y la 
muerte si no entregaba las iglesias á los arría-
nos. n F,1 que no tiene, le dijo, mas que liara-
iros y algunos libros nóteme ser despojado. 
Yomirocomo mi palr ía , no el suelo en que 
nací, sino el cielo. Un cuerpo debilitado como 

ci mio no puede padecer mucho tiempo ; ter-
minando la muerte mis trabajos me reunirá 
cuanto antes á mi Criador. • 

Muchos iucrédulos modernos han tachado 
de criminal esta resistencia á las órdenes del 
emperador. Si le hubiera obedecido, estos 
mismos censores lo acusarían de debilidad. 
También le acusan de no haber dado é su 
amigo S. Gregorio Nacianceno mas que un 
pequeño episcopado.' Sin duda ignoran que 
S. Gregorio había renunciado voluntaria-
mente la silla de Cons'.anlinopla, y que no 
deseaba, como 5. Basilio. mas que el reliro, 
el descanso y la libertad de servir á Dios le-
jos del tumulto del mundo. Felices nosotros 
que no tenemos que justificar A los Padres 
mas que por el heroísmo de sus virtudes . 
fueron demasiado puras para agradar á es-
píritus perversos v ó corazones corrompi-
dos. 

B a s i l i o (Orilon «Se £>.)• Es la mas anti-
gua de las órdenes religiosas. Según la opi-
nion mas general tomó su nombre del sanio 
obispo de Cesarea de quien acabamos de ha-
blar, que díó reglas á los cenobitas de oriente, 
aunque no fuese el fundador de la vida mo-
nástica. En efecto, atestigua la historia de la 
Iglesia que hubo anacoretas y cenobitas, so-
bre todo en Egipto, mucho antes deS. Basilio. 
Es muy probable que este santo doctor solo 
escribió lo que había observado en las comu-
nidades de monjes de la Tebaida que había 
visitado. 

Esta orden floreció siempre en oriente, y 
aun se conservó despues del cuarto siglo. 
Casi todos los religiosos que en la actualidad 
existen en aquellos países bajo el nombre 
de Caloyeros ' siguen la regla de S. Basilio, 
aun losque tomaron el nombre de S. Anto-
nio. Trece siglos de duración nos parece que 
prueban que esta regla no es tan excesiva-
mente rigorosa como algunos cillicos han 
pretendido. 

Se dice que habiéndose retirado S. Basilio 
á un desierto de la provincia del Ponto el año 
337, permaneció en ella hasta el de 3112 con 
solitarios á quienes prescribió la manera de 
vivir que debían observar, al hacer profe-
sión de la vida religiosa. Rufino tradujo estas 
reglas al latin, lo que las díó á conocer en 
occidente, pero no se observaron en él hasta 
el siglo XI. En el año 1057 fué cuando los 
monjes de San Basilio se establecieron en 
occidente. Gregorio XIII los reformó el año 

I Monja griegos de la orden de S. Basilio. 
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taros y do los baskiros; le tienen como sagra-
do ; y creen que los "devotos musulmanes, 
cuyos restos mortales yacen en cale campo, 
hacen lodos los días algún milagro; en el ve-
rano es un lugar de peregrinación. Cuando 
alguno cae enfermo, sus parientes llaman al 
sacerdote ó mollah que recita algunas pala-
bras de! Coran, y hace frecuentes aspersiones 
de saliva sobre los ojos y la cara del pacien-
t e ; estas oraciones y el agua clara son los 
únicos medios que emplean para curar al en-
fermo. Los baskiros usan con mucha frecuen-
cia de los filtros. Los resíosde una supersti-
ción tan grosera se debilitaron mucho desde 
el establecimiento en Orenbourgo de una 
escuela llamada instituto de NaplmjelT. 

' B u t a b o f c . Pueblos de la isla de Suma-
tra. Creen en la existencia de un Ser Supre-
mo á quien llaman Bebala-llasi asi, y dicen 
que esto Ser despues de haber criado el 
mundo confió su dirección á sus tres hijos 
Balara Gura (Dios de la c lemencia) , Sori 
Pada (Dios de la justicia), y Mangana Bulan 
(el autor del mal, el tomador cierno), quienes 
lo gobiernan por medio de sus tenientes ó va-
kils. Estos están divididos en tres clases con 
diferentes grados, y cada uno tiene funciones 
propias. Los Batakos tribuían cnllo también 
á la serpiente Naga Padoha que sostiene á la 
tierra. 

Veneran una infinidad de divinidades, án-
geles tutelares, demonios buenos y malos á 
quienes temen hasta el extremo de estar 
siempre con un terror supersticioso. Cada 
aldea tiene su sacerdote cuyas funciones 
consisten en explicar los libros sagrados, en 
señalar las ofrendas con las quo se puede 
aplacar la cólera de las divinidades malhe-
choras. y en indicar los dias dichosos, bien 
consultando las tablas astrológicas, bien pol-
la inspección de las entrañas de alguu ani-
mnl, perro, puerco ó ave. Solo cuando el 
Batako quiere hacer la guerra, acometer al-

1579; y puso á los religiosos de España, de 
Italia y de Sicilia bajo una misma congrega-
ción. También en este tiempo el cardenal 
Bessaríon, griego de nación y religioso de 
esta orden, compendió las regías de S. Basi-
lio, y las distribuyó en 23 artículos. El mo-
nasterio de S. Salvador de Mesína, en Sicilia, 
es el principal de la órilen en occidente, y 
pasa por cosa cierta que en él se celebra el 
oficio en griego. Vcase á LE MII-.E, de orig. or-
din. relig. No nos admirará tanto la austeri-
dad de las reglas de S. Basilio con solo ob-
servarque en general la vida de jos orientales 
es mucho mas sobria que la nuestra, y que 
el clima exige mucho menos alimento. Allí 
se come poca carne; las legumbres, las hor-
talizas, los frutos son mas suculentos y mas 
nutritivos que los nuestros; se necesita en 
estos países ser muy sobrio para Conservar 
la salud; el pueblo vive en ellos al aire puro, 
casi sin ningún resguardo, sin necesitar las 
precauciones que se loman en los países sep-
tentrionales. La vida de los monjes en la Te-
baida era, hablando con propiedad, la de los 
pobres de Egipto, y de las personas que no 
están acostumbradas á superfluidades. 

" EJuBbiro». Estos pueblos ignorantes di-
cen que poseen libros negros cuyo texto ha 
sido, según ellos, compuesto en el infierno. 
Según su parecer los intérpretes de estos 
libros saben lo pasado, el presente y lo futu-
ro, y mantienen relaciones íntimas con los 
demonios, á los que puedeu mandar hacer 
los mayores milagros. Nada iguala la vene-
ración de los baskiros bacía sus Schailan-
KKrUuió el que ve el demonio: á ellos recur-
ren en las calamidades públicas y privadas 
Estos pueblos que no tienen idea alguna de 
la estructura del globo creen que las estrellas 
están colgadas en el aire y sujetas al firma 
mentó con grandes cadenas de hierro, que ta 
tierra descansa sobre tres enormes pescados 

uno de los cuales va eslá muerto, prucb . , , , 
cierta del próximo fin del mundo; afirman ¡ guna empresa importante o cuando ha sa-
que en el momento del nacimiento de cada frido alguna desgracia recurre á su Datu 6 
individuo, se escribe en el libro de los desli- sacerdote para que le diga á que demonio 
nos el húmero de dias que lia de pasar sobre 
la tierra, y la cantidad de alimentos que ha 
de consumir. Entre ellos no tiene fuerza un 
testimonio, aun apoyado con juramcnlo, si -
no cuando este se hace sobre la tierra del ce-
menterio, aun cuando se haga en una casa ó 
en un templo. 

A corta distancia del pueblo de Biliarsk se 
encuentra un cementerio mahometano lla-
mado Balvngruss, muy venerado de los tár-

debe aplacar ó qué víctima sacrificarle. En 
calos casos convida á sus amigos á una fiesta 
que dura Ires dias y tros noches eu los cuales 
no se cesa de comer, beber y bailar. El día 
tercero, en medio de la danza, uno de los 
convidados que hace el papel de compadro 
del Uatu cae de repente en tierra, y aparenta 
estar sin sentido. Un momento despues s e 
levanta do repente, ydice que es el demonio 
que han tratado de aplacar, que viene á tomar 
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parlo ou ci fcslin, respondo ;t las preguntas 
que le iiaee el que préside el feslin, dando á 

ieada ni expresada p: 
; areónlicos lo deseebi 

aire de predicción, y le pro-
por él aule las divinidades 

del Dios Sabahoth, 
udios, al que consi-

principio malo. Los sell 
ianos y los hermi 

despenase de un suefio profundo, y se con-
cluye la comedia. Los libros de los llatakos 
tratan principalmente de la guerra, do la 
religion, de los sacrificios, de las ceremonias 
y de las fórmulas de las oraciones; en fin, de 
las enfermedades y de los medios de curar-
las, y no son mas que un tejido de fábulas y 

adminístrase con el 
pleaban el fuego die 
lista aseguró qué Jesucristo barnizaría à sui 
discípulos en el fuego. Los maniqueos, pau-
licíanos y massalianos tampoco lo admitían 
otros alteraron su forma. Menandro bautizabi 

igun precepto de moral. Los 

irá libre del dolor ; pero parece que 
¡dea alguna de las recompensas y 

profetisa, á los sagrados nombres del Padre 
V del Hijo. Los sabelianos, los marcosíanos, 

miento que borra el pe-
cado original, nos hace cristianos é hijos de 
Dios y de la Iglesia. Lo instituyó Jesucristo 
cuando dijo á los apóstoles, en S. Malh. 
xxrai, 19 : ir Id á enseñar á todas las nacio-
nes, y bautizadlas en nombre del Padre v del 
Hijo y del Espíritu Santo. 

En general la palabra bautismo significa 
loción, inmersión, del griego fSi-rw ó PaimS« 
yo lavo, yo meto en el agua. En todas partes 
se enlicnde que la acción de lavar el cuerpo 
es un símbolo de la purificación del alma. Los 

nombre de las tres personas divinas; por esto 
la Iglesia desochaba su bautismo, y adinília el 
de los demás herejes con tal que no alterasen 
la forma prescrita. 

V los armenios, muchos de los cuales se se-
pararon de la Iglesia romana, hace 1200 
años, han conservado con respecto al bau-
tismo la misma creencia que ella. Todos rcco-

ician 
;mos 

iitos después de la cit 
mismo la que practicaba S. Ji 
sierto respecto de los judíos como una dispo-
sición de penitencia para prepararlos ya para 
la venida de Jesucristo, ya á la recepción del 
bautismo que debia instituir el Mesías. Esle es 
absolutamente diferente del bautismo de 
S. Juan por su naturaleza, su forma, su 
eficacia, y su necesidad, como lo prueban los 

forma, que en lugar de decir como : 
yo te bautizo, etc. dicen : N. es bauli 
nombre del Padre, etc. Observan los 

emomas del bautismo, pero 
caso de necesidad. Perpet. 
lib. 2, c. 1 y sly. Confiesan 

lue el bautismo es un sacra-y calvinistas. Jesucristo es quien ha dado á 
esta ceremonia la virlud de borrar el pecado. 
Véase la disertación sobre los tres bautismos, 
Biblia de Aviñon, lom. 1 3 , pág. 1 9 9 . 

Al bautismo de la Iglesia cristiana los Pa-
dres le dan muchos nombres relativos á sus 

-j, pero no todos reconocen igu 
icesidad y sus efectos; suprimí 

icisailos á 
efectos comí 

ieracim del alma, ilumi 

muchos •i- Qué efectos produce. S" Si es de necei 
0° Cuál es el destino de los que mucre 
haber tenido la felicidad de recibirlo. P 

I. De la materia, forma y ceremonias del que el bautismo conferido en nombre de las 
bautismo. El sentimiento universal de linios tres personas se adopló por los sectarios do 
loscristianoscsqueclaguanaliiraldefuente, Platon, que se hicieron cristianos, porque 
rio ó de lluvia, es solo la materia con que hallaban en él los sentimientos de este filó-
válidamente se puede bautizar; Jesucristo lo sofo sobre la divinidad. Estos sabios críticos 

el que dictó y prescribió á sus apóstoles It 
fórmula, y que sus discípulos bautizaron de-
lante de é l , Joan, iv, 2. No Talla mas qui 
probar que Jesucristo ha sido discípulo di 

tizar. Así lo ha establecido el concilio de 
Tremo en la ses. 7, de Bapt. can. 2 . Pero la 
Iglesia cristiana, atenta siempre á profesar 
su fe por las ceremonias, desde ios primeros 
siglos ha estado en el uso de bendecir el aguu 
de las fuentes bautismales con oraciones 
particulares: por parle de los protestantes ha 

salmente si no hubieran tenido por autores 
los mismos fundadores del cristianismo. La 

temeridad 
ríos mas antiguos, los Padres del segundo y 
del tercer sigto, hacen mención de ellas, no 
como de rilos recientemente instituidos, sino 
como costumbres, observadas en todas parles. 
Unos hablan de las instrucciones y exorcis-
mos do que iba prccidido el bautismo, otros de 
la renuncia del diablo, desús pompas, de sus 
obras y de las promesas que hacia el catecú-
meno : otros de la inmersión ó infusión en el 

La forma ó las palabras por las que se nd-
¡inislra este sacramento son -, ¡'o te bautizo 
i nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
rato, las mismas de Jesucristo. En la Iglesia 
riega dice el sacerdote : N. es bautizado en 
imbre del Padre, etc. Antiguamente dudaron 

mal el sentido de la fói igtia repelida tres veces ; y otros de las un-
ciones hechas al bautizado, de la señal de la 
cruz impresa en su fronte, y del vestido blanco 
u n que se le revestía. Era necesario todo 
;sto para dar al nuevo cristiano una idea ele-
rada de la gracia que recibía y de las obliga-

do la validez de este bautismo. En alguna; 
Iglesias protestantes se habia introducido I; 
costumbre de que uu diácono vertiese el aguí 

Tralandi sobre la cabeza del bautizado, mientras qi 
el ministro, colocado en la cátedra, pronu 
ciaba la fórmula (leí tatitúmo. Entonces el ba 

eeremo-

comt 
creencia coi 

al bautismo no es la misma que la de la pri-
miliva Iglesia ; si csla hubiera teuido una idei 
lan pequeùa y tan despreciablc corno ellos 
hubiera baulizado tambien sin uiugun allu-

merai de las palabras; el ministro 
ria decir yo te bautizo, sino yo le ht 

iraní* 

rato, vertiendo el aguí 
la cabeza del bautizad! 

desde una jarra sobi 
en una fuente plani 

irnos del bautismi 
pálmente por esta fórmula del bautismo es 
por la que en otro tiempo se probó á los arria-
nos y á otros herejes la igualdad y consus-
lancialidad de las tres personas de la SS. 
Trinidad; de modo que el bautismo conferido 
en nombre de Dios ó en nombre de Jesucristo 
es tenido por nulo. La Iglesia ha tenido siem-
pre mucho cuidado en examinar si los here-
jes cambiaban algo en la forma de esle sa-

:>der del diablo, y por lo mismo conlami-
idos por el pecado. 
Mosheim, en sus disertaciones sobre ta tiist. 
desiasi, torn, i , pág. 213, pretende que mu-

yeme 
madas de 1« 

imos 
n i c o s c r e i 3 n d e los dcm< 
eclesiást. del primer siglo Algunos incrédulos modernos han escrito 
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y 2 , dice, que los apóstoles y los discípulos 
del Salvador toleraron por necesidad, ó esta-
blecieron por prudentes razones, diferentes 
ceremonias relativas á los tiempos y á las 

apóstoles, según Mosheim, tuvieron A las 
costumbres de las naciones paganas A quienes 
predicaban el Evangelio: nos parece que no 
les honra esta diferencia. En el articulo AGUA 

probaremos conlra Beausobre que h 

las opiniones anlignas, y á las leyes V cos-
tumbres de las diferentes naciones á quienes 
s e predicaba el Evangelio. Beausobre dice, 
que los exorcismos del agua y las unciones 
del bautismo, provienen de los valentinianos. 

rito tomado de los herejes. 

eras modificaciones en el modo de admi-
itrar el bautismo ; pero los principales ritos 
han conservado siempre. Antiguamente se 

tdministraba por una inmersión triple, como 
•iecutan todavía los orientales, y este uso ha 
iubsistido en el occidente hasta el siglo XII. 
ilgunos católicos españoles en el siglo VI no 

las ceremo 

afirmar positivamente que nuestras ceremo-
nias son restos del paganismo. Mas impetuoso 
todavía Calvino dice que han sido inventadas 

¡1 diubli Trinidad ; MI 
Impiedad y fanatismo antireligioso, ¿ l í 

creíble que los apóstoles que inspiraron ; 
sobre la cabez; 

ó ticable el uso del baño en la mí •remi 
itrodujo en Inglaterra hacia el 
oncilio de Caíchut, ó Celchyth, 
año de SI fi, mandó que el saeer-

r sus opiniones? La 
imonias religiosas ha-mayor par 

bian estad» 
verdadero Dios antes de ser proti 
los paganos; ¿ porqué no se les ha devuelto á 
su primer destino ? El mismo Jesucristo nos 
bahía dado el ejemplo de esto; sopló sobre los 
apóstoles para comunicarles el Espíritu Santo, 
impuso las manos á los enfermos, tocó para 
curar los oidps y la boca de un sordo-mudo, 
puso Iodo en los ojos de un ciego de naci-
miento, etc. Exorcizaba á los endemoniados 
para libertarlos; algunos incrédulos han eli-

giese en las fuentes del bautismo. Véase IM-
MERSION. Quisiéramos saber porqué los proles-

unente á la Iglesia primitiva, no 
ido el uso de conferir e l bautismo 

Los escritores 
:has ceremonias 

cho que en eslo imitaba á los magos. Los 
apóstoles no tuvieron necesidad de la doc-
trina de Platón con respecto á los demonios, 
ni de las ideas de los paganos para instituir 
las c e r e m o n i a s del bautismo. V. CEREMONIAS. 

tiempo ei 
liento y que ya nose usan 
quedan mas que ligeros v 
las de dar leche y miel á los 
en la Iglesia de oriente, vii 

¡cien bautizados 
v miel en la do 

Aunque las reflexiones de Mosheim fuesen y darles en seguida la confirmación y la eu-
lan verdaderas cuanto son falsas, siempre se carístia. Antiguo sacramentarlo por Grancc-
dcduciria que los pretendidos reformadores las, 2* parte, p. 1. 
no han imitado la sabiduiia ni la caridad de El tiempo en que se administraba solemne-
los apóstoles. Hace quince siglos que se mente el bautismo era en las festividades de 
hallan establecidas y predicadas las cere- Pascua y Pentecostés, no porque entonces 
monias en toda la Iglesia cristiana; los «oles fuese la estación mas favorable para los b.i-
eslaban acostumbrados á ellas, y no les da- ños fiios, como lo ha soñado un médico ¡li-
ban lugar para ningún error; los innova- glés, sino por los dos grandes misterios que 
dores las han desterrado, las han calificado se celebran en estos días. D. Claudio de Vert 
de supersticiones y de idolatría; no han te- ha avanzado que el origen del bautismo pro-
nido hacia las costumbres y habitudes de los viene de la costumbre do lavar los niños 
católicos la misma condescendencia que los luego que nacen. M. Languct ha probado que 

ito, instituyendo este sacramento, protestantes se quieren aprovechi 
establecido di 

i de la sepultura y de la resurreceioi 
isto, no hizo mas que desarrollar e 
> sentido de la ceremonia é inten-

de resistencia, los obispos del Africa coi 
cierou la sabiduría do la regla alegada poi 

del Salvador ; que las palabras de rege-
cion, vida nueva, etc., de que se sirve, 

lia quedado pues constantemente estable-
cido que es válido el bautismo conferido poi 
los herejes, con tal que no hayan alterado li 
materia ó la forma de este sacramento : lt 
mismo está decretado por el concilio de 

blo. Del verdadero espíritu de las ceremonias, 
de ta Iglesia, § 16 y sig. 

Nos importo poi» el saber si los judíos 

bautismo. Es evidente, que los que recibieroi 
el bautismo de mano de Jesucristo y de lo 
apóstoles, eran adultos, y que anlcs de dár 

de sus prosélitos, y qué idea tenían de ella 
lo que se dice en el Evangelio del bautismo di 
S. Juan Bautista no nos enseña mucho; ve-
mos, por la conversai 
con Nicodemo con r 
eion espiritual, lo qu 

|ue Jesucristo tuve 
ito á la regenera-
idmiró este doctoi 

id á todas lies 

Predicad el E> 
que creyere y se bautizare se salvará, el que 
nocrevere se condenará, = Mare, xvi, lì». Los 

Joan, ni, 3 ; no hay pues semejanza alguna 
entre lo que hacían los judíos y lo que Jesu-
cristo ha instituido. 

II. Del ministro del bautismo. Está proba-
do por las Actas de los Apóstoles y por las 
epístolas de S. Pablo, que bautizaban á los 
q ic creian en Jesucristo, pero que preferían 
a este miuisterio el de anunciar el Evangelio, 
1 Cor. I, 17. Es probable que dejasen este 

¡toles bautizaroi 
en la predicación de S. Pedro, Act. II, 41 
S. Felipe dijo al eunuco de la reina de Can-
d a c e s : « Si creéis de lodo vuestro corazon. 
podéis recibir el bautismo, a viu, 27. Lot 
anabaptistas, y los sociníanos han deducídc 
de esto que la fe actual es unt^disposícíor 
necesaria para recibir el sacramento, quí 

según la practica de la Iglesia, se halla esta-
blecido que los obispos y los presbíteros sor 
los ministros ordinarios de este sacramento 

en caso de necesidad pueda admi-
por toda clase de personas, aun por 

guen á la edad de la razón v 
temenle instruidos. Esta doctr 
secuencia natural de la de li 

pero qui 
nístrarsi 

disputa bas-
eramento sini 

toda la eficacia del sacramento coi 
excitar la le. De aquí se ha origi 
•or, que, como el bautismo no e: 

ibispos del Africa, y á su cabeza S. Cipriani 
iOStcnian que era uuio este bautismo, y s 

ítar la fe, este sacramenti la costumbre establecidi 
ellos de rebauth 

nerlo ha sido preciso negar el pecado original: 
así se encadeuanlos errores; no sabemos por-
qué todos los protestantes no han discurrido 
lo mismo. Desde luego respondemos que el 
mejor intérprete del sentido de la Escritura 
santa es la práctica constante y universal de 
la Iglesia; ha estado en uso desde principios 
del cristianismo el bautizar á los niños, como 

bido. El piipa S. Esteban íes opuso la prácti 
de la Iglesia de Roma que era seguida ui 
versalmente fuera del Africa, v que era ni 

ta tradición. Iti 

servado siempre y que sigue todavía, qi 
demuestra la falsedad del hecho de que h 
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lo atestiguan S. lreneo adc. Hter. I. 2 , c. 22, 
Orígenes, S Cipriano y los Padres poste-
riores, aunque no se observase desde luego 
generalmente esle uso. También s e puede 
probar esto por una earla del heresiarca 
Manés, S. Agustín, op. imperf. I. 3, n. 187. 
No lo niegan los soeinianos; pero dicen que 
es uno de los abusos introducidos en la 
Iglesia inmediatamente después de la muerte 
de los apóstoles. Añaden que el bautismo de 
los niños no está fundado en ningún pasaje 
de la Sagrada Escritura; nosotros defende-
mos lo conlrario. 

Matth. xix, 1-í, dice Jesucristo : « Dejad 
que los niños se acerquen á mí, pues de ellos 
es el reino de los cielos. » Despues dice en 
olrolugar que no se puede entrar en el reino 
de Dios si no se está regenerado por el agua 
y por el Espíritu Santo; luego los niños son 
capaces de esta regeneración. Se dice de al-
gunos de los primeros Heles que lucron bau-
tiiadoscon toda sujamilia, l Cor. i , 16, etc. , 
sin exceptuar á los niños. Por otro lado se 
prueba por la Escritura contra los anabaptis-
tas, los soeinianos y los protestantes que los 
niños nacen manchados por el pecado origi-
nal , que esta mancha no se horra por la fe 
sino por el bautismo, que este sacramento es 
absolutamente necesario; luego su sistema 
es el que es contrario á la Escritura santa, 
no el nuestro. Cuando nos hablan de los pre-
tendidos abusos introducidos en la Iglesia, 
inmediatamente despues de la muerte de los 
apóstoles, lij^ rogamos sean menos temera-
rios, y que consideren que los discípulos in-
mediatos de los apóstoles debieron conocer 
lo que era abuso y lo que no lo e r a , por lo 
menos también como los razonadores del 
siglo XVI. Por esto el concilio de Trcntoha 
condenado con razón la opiníon de estos úl-
timos con respecto al bautismo de los niños, 
Ses. 7 de Bapt. can. 13. Pero no vemos con 
qué derecho los protestantes, según sus prin-
cipios, pueden vituperar á los soeinianos, ni 
á los anabaptistas. 

En la actualidad se conviene en que no se 
deben bautizar los hijos de los infieles, con-
tra la voluntad de sus padres, á no ser que se 
hallen en peligro de muerte; no solo porque 
esta clase de violencia hecha á los padres y 
madres es contraria al derecho natural que 
tienen sobre sus hijos, sino porque estos 
••liando fuesen mayores, se expondrían á 
profanar el bautismo, por la apostasía á que 
les inducirían sus padres. 

En los primeros siglos muchos cristianos 

| diferían su bautismo hasta la muerte, y lo re-
cibían en el lecho en la última enfermedad; 
unos obraban así por humildad, porque te-
mían no estar todavía bien dispuestos; otros 
por libertinaje con el fin de pecar mas libre-
mente con la esperanza de que todos sus pe-
cados se borrarían por el bautismo. La Iglesia 
no aprobó ni á los unus, ni á los otros; se le-
vantó fuertemente contra la negligencia de 
estos últimos; declaró irregulares á los clíni-
cos ó gracalarios, es decir, á los que habían 
sido bautizados en la cama; el concilio de 
Ncocesarea prohibió elevarlos á las órdenes 
sagradas, á no ser que probasen que no se 
habia diferido su bautismo por mal motivo. 
V . CLÍNICOS, 

En la primitiva Iglesia tampoco se conce-
día esle sacramento á personas reputadas 
infames, ejercitadas en profesiones crimina-
les é incompatibles con la santidad del cris-
tianismo, á no ser que renunciasen á su es-
tado. Tales como los escultores y otros 
artistas que hacían ídolos, las mujeres públi-
cas, los cómicos, los cocheros, los gladiado-
res, músicos y otros que divertían al público 
en el circo ó en el anfiteatro; los astrólogos, 
adivinos, mágicos, encantadores; los hom-
bres entregados apasionadamente á los jue-
gos del teatro, los concubinarios públicos y 
los que tenían lugares de disolución, etc.; y 
los que prometían abstenerse de ellas, se les 
sujetaba á prueba. Bingham, Oríg. ecles. /.II, 
c. 5, § 6 y sig. 

S. Pablo, I Cor. xv, 30, dice : « Si no resu-
ellan los muertos ,¿qué harán los que son 
bautizados por los muertos? i De qué les sirve 
este bautismo ? De aquí pensaron algunos que 
se podía bautizar después de la muerte á los 
catecúmenos que hubiesen deseado el bou • 
lismo : un concilio cartaginés condenó este 
abuso; otros creyeron que un vivo podia re-
cibir el bautismo en lugar de un muerto, y asi 
obtener el perdón de sus culpas. Tertuliano 
habla de esta superstición en su libro de 
Hesurreclione carnis, y algunos Padres la han 
atribuido á los marcionitas. Es evidente que 
lodos estos sectarios entendían mal el texto 
de S. Pablo, y que estos abusos no se cono-
cían aun en tiempo del apóstol; y los co-
mentadores, lanío católicos como protestan-
tes, no están acordes en la explicación de 
este pasaje. Véase la Sinopsis de los Crit. 
sobre este lugar y la Dissert. sobre el bau-
tismo de los muertos, Biblia de Acíñon, t. XV, 
pág. 478. 

IV. Délos efectos del bautismo. Hemos oh-
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servado ya muchas de las consecuencias del 
error de ios protestantes, que enseñan que 
toda la eficacia de los sacramentos consiste 
en la virtud que tienen de excitar en nos-
otros l a . - justificante; pero todavía ha dado 
lugar á otros excesos. Muchos sectarios han 
deducido de esto que el bautismo de Jesu 
cristo no obra mas que el de S. Juan Bautista, 
puesto que este tenia también la virluil de 
excitar la fe, y los sentimientos de penitencia. 
Han sostenido ó que no existe el pecado ori-
ginal en los niños, ó que no se borra por el 
sacramento; que la mancha de este pecado 
queda aun en el bautizado, y que este puede 
ser reprobado por el pecado original; han di • 
cho que el bautismo lio da la gracia santifi-
cante, no imprime en el alma del cristiano 
ningún carácter , por lo que nada impide el 
reiterarlo cuando parezca conveniente; lian 
enseñado que este sacramento, cuando mas, 
impone al cristiano la obligación de creer, 
pero no la de observar los mandamientos de 
Dios y de la Iglesia; de lo que por último se 
sigue que el bautismo ni es muy útil ni abso-
lutamente necesario, y que se puede deseui 
dar sin correr ningún peligro su salvación; 
asi los cuákeros de Inglaterra se abstienen de 
dar y de recibir esle sacramento, y un nú-
mero bastante considerable de protestantes 
no se apresuran á dárselo á sus hijos. 

El concilio de Trenlo ha condenado todos 
estos errores en las Scss. 6 , 0 y 7 ; en las que 
ha establecido la creencia católica, con res-
pecto al pecado original, la justificación, los 
efectos de los sacramentos y los del bautismo 
en particular, y no cuesta trabajo á los teólo-
gos católicos ei demostrar que todas las con-
secuencias del sistema de los protestantes son 
expresamente contrarias á la Sagrada Escri-
tura. si los pretendidos reformadores hubie-
sen sido tan grandes teólogos como se les 
supone, las hubieran previsto, y es probable 
que hubiesen retrocedido á l a vista del abismo 
en que se iban á precipilar. 

El mismo S. Juan Bautista dijo á los judíos : 
- yo os bautizo en el agua, pero el que vendrá 
despues de mí os bautizará en el Espirito 
Santo y en el fuego, » Mal. 111,11. S. Pablo 
hizo bautizar en nombre de Jesucristo á los 
fieles que hablan ya recibido el bautismo de 
S. Juan, Act. xix, 5, luego es lalso que estos 
dos bautismos tuviesen la misma virtud. En la 
palabra OEICIIWL, probaremos que lodos los 
niños sin excepción nacen manchados por el 
pecado, y que este se borra enteramente por 
el bautismo : esta es la doctrina espresa de 

S. Pablo que dijo á los Cálalas, ni, 1 7 : < To-
llos los que habéis sido bautizados en Jesu-
cristo habéis sido revestidos de Jesucristo; .> 
y á los Bom. viu, 1: « No hay ningún motivo 
ile condcnacion en losque eslán en Jesucristo, 
y no caminan ya según la carne. - A Ananias 
le d'io cuando se convirtió; « Recibid el bau-
tismo y lavad vuestros pecados despues de in-
vocar el nombre de Jesucristo," Act. xxu, 16. 
S .Pedro escribió á los fieles, J Petr. m, 21 : 
« El bautisno os salva, no purificándoos de 
las manchas de la carne, sino dándoos de-
lante de Dios el testimonio de una buena con-
ciencia por una resurrección semeiante á la 
de Jesucristo. ¿ De qué nos salva, siuo del pe-
cado y del castigo ? S. Pedro no atribuye este 
electo á l a le, siuo al bautismo, aunque la fe 
sea una disposición necesaria. 

En el párraio siguiente demostraremos pol-
la Escritura la necesidad absoluta de este sa-
cramento y la obligación rigorosa impuesta á 
todo cristiano de recibirlo. S. Pablo habla del 
carácter que imprime, diciendo á los de Efe-
so, iv, 3 0 : «No contristéis el Espíritu Sanio 
de Dios en el que habéis sido señalados con 
U11 sello para el dia de la redención. - Y estas 
palabras son análogas i las que dijo de Abra-
h á m . que recibió ¡a circuncisión como un 
sello de la justicia que viene de la fe, Rom. ív, 
I I , y el sello ó ei carácter d é l a circuncisión 
era indeleble. Con esle fundamentos. Agus-
tín lia sostenido contra los donatlsias que era 
un crimen el reiterar el bautismo, y no se 
puede citar ningún ejemplo de este atentado 
en toda ia antigüedad eclesiástica como no 
sea entre los herejes. 

Losque han sostenidoquccl bautismo noun-
pone al cristiano otra obligación mas que la de 
tener fe, no han contrariado menos la doctrina 
de S Pablo, puesto que exige de los cristianos 
una e que obra por ta caridad, y no ccsa 
de exhortarlos á que hagan buenas obras. 
Cal. v , 0 ; v i , 9 , e l e . V. Oiims, JCSTIKICÍCIO». 

V. Ve la necesidad del bautismo. Jesucristo 
instituyó este sacramento como medio de sal-
vación absolutameute necesario cuando dijo: 
« Si alguno no fuese regenerado por el agua 
y por él Espíritu Santo, no puede entrar en 
el reino de Dios,» Joan, m, S. «Predicad el 
Evangelio á toda criatura; el que creyere y 

se bautizare se salvará; el que uo creyere, se 
condenará, » Marc. xvi, 10. S. Pedro ha repe-
tido esta misma verdad diciendo que ei bau-
tismo nos salva, I Petr. ni, 21; y S. Pablo 
nos enseña que Dios nos ha salvado porcl 
baño de regeneración, y la renovación del 
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Espíritu Santo, TU. 111, 5. No ignoramos los 
subterfugios con que los calvinistas y losso-
ciníanos han torcido el sentido de estos luga-
res y de otros muchos que establecen el dog-
ma ; pero la Iglesia condenando sus errores 
ha lanzado el mismo anatema á las falsas in-
terpretaciones que dieron á la Sagrada Escri-
tura. El concilio de Trento, después de ha-
ber decidido que Adán ha transmitido á todo 
el género humano no solo la necesidad de 
sufrir y de morir, sino también el pecado que 
es la muerte del alma, enseña que no puede 
borrarse sino por los méritos de Jesucristo 
que se nos aplican por el bautismo, ses. 5, can. 
2 y 3 ; que desde la promulgación del Evan-
gelio no puede pasar el hombre del eslado de 
pecado al de gracia sin el bautismo, ó sin el 
desc j de recibirlo, ses. 6, can. 4 -, y consi-
guientemente anatematiza á cualquiera que 
sostenga que este sacramento no es necesario 
para la salvación, ses. 7, can. í». 

Esta doctrina ya se sostuvo en el siglo V 
contra los pelagianos. Pretendía Pelagio que 
el pecado de Adán no habia dañado sino á él 
solo, y no á sus descendientes : que el Bau-
tismo se daba á los niños, no para borrar en 
ellos ningún pecado, sino para que recibie-
sen la gracia de adopcion, que, aunque mu-
riesen sin haberle recibido, alcanzaban la 
vida eterna por el mérito de su inocencia 
S. Agustin combatió con todas sus fuerzas es-
tos errores; fueron condenados por muchos 
pontífices y concilios del Africa, y esta sen 
tencia se cqpfirmó en el concilio general de 
Éfeso en el uño ¿31. 

Calvino no fué menos temerario que P 
gio cuando enseñó que los hijos de los fieles 
se hallan santificados desde el vientre de su 
madre; la creencia general de los calvinistas 
es, que los hijos de los infieles que mueren 
sin Bautismo se condenan; pero que no suce-
de lo mismo á los de los cristianos, porque 
tienen parte en la alianza que Dios hizo con 
los hombres por medio de Jesucristo. En este 
supuesto, no vemos porqué es todavía nece-
sario bautizar á los hijos de los fieles. 

Es preciso observar que el concilio de 
Trento declara que el hombre no puede pasar 
del eslado de pecado al estado de gracia 
el bautismo ó sin el deseo de recibirlo. 

En efecto, siempre se ha creído en la Igle-
sia, que la fe unida al deseo de recibir el bau-
tismo puede suplir á este sacramento cuando 
hay imposibilidad de recibirlo ; nunca se ha 
dudado de la salvación de los catecúmenos 
que han muerto sin haber podido alcanzar 

esta gracia. Se ha pensado también que el 
martirio de los que morían por Jesucristo pro-
ducía el mismo efecto, y en esta creencia la 
Iglesia da culto á los santos inocentes. Respe-
tables obispos del tercer siglo han pensado 
también que los fieles, que habían recibido 
un bautismo nulo entre los herejes, pero que 
habían vuelto de buena fe á la Iglesia, y que 
habían participado de los santos misterios, 
no tenían necesidad absoluta de reiterarles 
el bautismo. Este era el parecer de S. Dionisio 
de Alejandría, de S. Cipriano, Epist. 73, ad 
Jubaian. V. Eusebio. liist. eccles. I. 7, c. 9, y 
lanota de Lowlh. Bingham, Orig. eccles. 1.10, 
c. 2, § 2 3 . Por último, los Padres, á excepción 
de S. Agustín, lodos han sido de parecer que 
S. Juan Bautista ha sido santificado por Je-
sucristo en el vientre de su madre, por esto 
celebra la Iglesia su natividad. En consecuen-
cia, los teólogos distinguen tres especies do 
bautismo, á saber: el de deseo, baptismus fla-
minis, el de sangre ó el de martirio, baptismus 
sanguinis, y el bautismo de agua, baptismus 

El pasaje de S. Pablo de que abusan Calvi-
no y sus sectarios, no prueba lo que que ellos 
quieren. El Apóstol dice, / Cor. vu, 14 : « quo 
un marido pagano es santificado por una mu-
jer cristiana, y que una esposa pagana es 
santificada por un marido cristiano; de otro 
modo, añade, vuestros hijos serian impuros; 
así son santos. » Esto no prueba que estos ni-
ños nazcan exentos del pecado, sino que ge-
neralmente un padre ó una madre que pro-
fesa el cristianismo, procura bautizar á sus 
hijos, ó que hay motivo para esperar que los 
educarán en esta religión. Véase la Synopsis 
de los críticos sobro esta lugar. 

VI. ¿ Cuál es el destino de los niños r/ue mue-
ren sin bautismo? Parece que esta cuestión se 
halla ya resuelta suficientemente por lo que 
acabamos de decir con respecto á la necesi-
dad absoluta de este sacramento para alcan-
zar la salvación, y por las razones de que se 
valieron en el siglo V, para refular los errores 
de Pelagio. Al principio este heresiarca no se 
atrevió á decidir nada en cuanto al deslino de 
estos niños. Bien s é , decía, adonde no van, 
pero ignoro adonde v a n ; Quo non eant, scio; 
quo eant, nescio. Después, por no contradecir 
expresamente las palabras de Jesucristo. 
Joan, ni, 5, dijo : que ó la verdad estos niños 
no entraban en el reino de los cielos, pero 
que tampoco eran condenados al infierno, 
que tenían la vida eterna por razón de su ino-
cencia. S. Agustin, l. 1, de Pecc. meritis, ct 
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remiss. c. 28, n. 34 ; serm. 294, c.i, n. 2 , 
Epist. 13G, etc. Imaginó un lugar ó un estado 
medio entre la gloría del cielo y la condena-
ción, en e! que coloeaba á estos niños; de lo 
que resultaba que se hnbían salvado del 
infierno, sin haber participado en nada 
de ios méritos ni de la redención de Jesu-
cristo. 

S . Agustin y demás defensores de la fe ca-
tólica refutaron todas estas vanas opiniones, 
y probaron por la Sagrada Escritura, por la 
tradición de los cuatro primeros siglos, por 
los exorcismos del bautismo, que todos los 
hijos de Adán nacen manchados por el pecado 
origina!, y en consecuencia privados de todo 
dercchoá la vida eterna; que no pueden pu-
rificarse de este pecado, sino por la aplica-
ción de los méritos de Jesucristo y por el bau-
tismo,y si se mueren sin haberlo recibido se 
condenan. De consiguiente desecharon el lu-
gar ó eslado medio que Pelagio habia imagi-
nado entre el reino de Dios y la condenación, 
estado que llamaba la vida eterna, y en el que 
colocaba á los niños muertos sin bautismo. 
Después de esta época, el parecer general de 
los teólogos es que no solo estos niños están 
excluidos de la bienaventuranza eterna, sino 
que se hallan condenados á los tormentos 
del infierno; que sin embargo los padecen 
en un grado mucho menor que los demás re-
probos. 

A pesar del número y de la autoridad de los 
que sostienen este dictamen, Sto. Tomás, 
S. Buenaventura, el pontífice Inocencio HI y 
otros teólogos escolásticos, muy instruidos 
de lo que se ha decidido contra ios pelagia-
nos, han juzgado que verdaderamente es de 
fe, el que los niños que mueren sin bautismo 
no pueden entrar en el reino de los cielos, ni 
gozar de la vida eterna, y que así experimen-
tan la pena que se llama de daño; pero que 
no es de fe que sufran también la de sentido, 
ó los tormentos del infierno; esto es sola-
meute una opinion teológica apoyada en 
fuertes pruebas de que sin embargo es permi-
tido separarse. Algunos han avanzado hasta 
decir que estos niños gozan de una felicidad 
natural, que les iudemuiza de la pérdida que 
han tenido de la eterna bienaventuranza ad-
quirida por los méritos de Jesucristo. Esta ha 
sido la opinion del cardenal Sfoudrato en el 
libro titulado Nodus prxdestiuationis dissolu-
tus, cuya condenación pidieron al soberano 
pontífice muchos obispos de Francia en 1(596. 

Nadie se ha levantado con mas calor contra 
el moderado dictamen de los escolásticos, 
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que los partidarios deJansenio. Como en el 
interés de su sistema, estaba el persuadir que 
aun un adulto puede ser culpable y digno de 
castigo por un delito que no era libre de evi-
tar, han hecho todo lo posible para probar que 
la condenación de los niños muertos sin bau-
tismo, á los tormentos del infierno, es un ar -
tículo de f e , y que no se puede sostenerlo 
contrario sin ser hereje. No pretendemos 
favorecer su preocupación, refiriendo fiel-
mente las pruebas que establecen el diclámen 
rigoroso de los demás teólogos. La mayor 
parte han sido empleadas por S. Agustín con-
tra los pelagianos, y su autoridad les da un 
nuevo peso. 

I o Las palabras de Jesucristo, Joan, m, 3 , 
son claras. « Si alguno no estuviese regene-
rado por el agua y por el Espíritu Santo, no 
puede entrar en el reino de Dios. » El recurso 
que imaginó Pelagio de distinguir el reino de 
Dios de la vida eterna era absurdo, porque 
estas dos palabras, en la Sagrada Escrilura, 
designan igualmente la eterna bienaventuran-
za. Los socíniauos y los protestantes no salen 
mejor diciendo que en otros muchos lugares 
el reino de Dios, el reina de los cielos signifi-
can el reinado de Jesucristo sobre su Iglesia; 
no es así como se entendían en tiempo de 
Pelagio, ni antes que é l : los Padres han dado 
constantemente el mismo sentido á estas pa-
labras que el que ha seguido el concilio de 
Trento, entendiendo por él la bienaventu-
ranza eterna. 

2o S. Pablo, E/es. c. 11, 3, dice : Eramos por 
naturaleza hijos de i r a 1 ; luego dice S. Agus-
tin, éramos hijos de venganza y de castigo, 
masa de perdición y de condenación por el 
pecado original. Rom. v, 18 : dice el Apóstol 
que el pecado de uno solo sirvió para la con-

1 t. 2, 3. . Et vos cúm essetis mortui delictis et 
peccatls vestris, in qui 
cundüm saiculum mu 

bus aliquandi» ambu 
idl hujus, sccundút 

astis se-
princi-

peni polenta tí-s aeris liu us spirltús, qui nu nc opera-
tur in litios diffidentías In quibus et nos o rnos ali-
quaudö coriversati sum us, in deslderiis carn ís nostra 
íacientes voluntatem c< mis ct cogUationum etera-
mus natura filii ira. » 
vorece á los intérprete 

Este contesto parecí 
que pieutaii que ei 

que fa-
este lu-

gar se trata de los adultos; y que el Apóstol tiene 
présenle sobre todo los pecados actuales. Por lo demás. 

de los doctoi 
eterna pura el pecado original 
reino de los cielos, puede entera 
las palabras de S. Pablo. Reco: 
hombre al nacer es hijo de ira, 
excluido de la visión iotaitlva s: 
el bautismo. 

io admiten olra pena 
que la privación del 
nente conciliaise con 
ocen también que el 
y por «sto se halla 
no es regenerado por 



BAU 304 BAU 

denacion de todos; así como la justicia ilc uno 
solo sirve para la justificación de todos. Si no 
se habla allí de la condenación del infierno, 
no se podrá decir ya, como lo dice la Sagrada 
Escritura, que Jesucristo nos libertó del in-
fierno, del poder de las tinieblas, de la potes-
tad del demonio, etc.; es necesario tomar la 
palabra redención en uu sentido metafórico 
como los socinianos despues de los pelagia-
nos. 

3" El mismo Apóstol dice como S. Pedro que 
el bautismo nos salva. ¿ De que nos salva sino 
del infierno y de los tormentos eternos? Luego 
el que no haya recibido este sacramento no se 
salva. 

4o Jesucristo, hablando del juicio final, no 
hace mención mas que de dos lugares ; á sa 
ber, el de la derecha donde están los justos 
que son enviados á la vida eterna, y el de la 
izquierda donde están los malos, condenados 
al fuego eterno, Mat. xxv, 33. Los n iños que 
mueren sin bautismo no pueden estar coloca-
dos en la derecha, luego estarán á la izquier-
da, y sufrirán la suerte de los róprobos : en 
esto no se da medio. 

5° Los Concilios del Africa, los pontífices 
Inocencio 1, Zosimo, Celestino I, S i x t o 111, 
S. León y Gelasio, que condenaron á los Pela-
gianos, el Concilio general de Éfeso que con-
firmó esta seutencia están reputados como 
aprobadores do la doctrina de San Agustín, y 
este santo doctor enseñó siempre que los 
niños que mueren sin bautismo s e conde-
nan. 

6o También ha sido esta la opinion de todos 
los Padres latinos de los siglos siguientes : y 
de los teólogos hasta la aparición de los esco-
lásticos. En el segundo concilio de León, que 
es el catorce general, celebrado en el año 
1274, está decidido terminantemente que las 
almas de los que mueren en pecado mortal, o 
con solo el pecado original, bajan al punto al 
infierno para sufrir en él penas desiguales ó 
diferentes. Esta misma decisión se halla sin 
embargo repetida literalmente en el concilio 
de Florencia, celebrado en el uño 1439, can. 
4. Esto es una condenación expresa de la opi-
nion de los escolásticos. 

7° El concilio de Trento, ses. 3, e n su de-
creto sobre el pecado original declara, can. 
1° que Adán por su pecado no solamente per-
dió la santidad y la justicia original, sino que 
incurrió en la ira é indignación de Dios, en la 
muerte v en la cautividad bajo la potestad del 
demonio; can. que transmitió á todo el gé-
nero humano no solo la muerte y las penas 

corporales sino el pecado que es la muerte gol 
alma; can. 3, que este pecado no puede qui-
tarse, sino por los méritos de Jesucristo que 
se nos aplican por el bautismo. Luego la 
muerte del alma y la cautividad bajo el poder 
del demonio, llevan consigo la condenación 
como una consecuencia necesaria, y no hay 
otro medio que el bautismo por el que los mé-
ritos de Jesucristo puedan aplicarse á los ni-
ños. 

No se puede negar que estos argumentos 
son muy fuertes; prueban invenciblemente 
q.ic los niños que mueren sin bautismo están 
excluidos de la bienaventuranza eterna, y 
sufren la pena de daño; pero no demuestran 
tan ciertamente que estos niños padezcan 
también la pena de sentido. Queriendo estre-
char demasiado estos razonamientos se ex-
pone á inconvenientes enojosos, y pudieran 
oponerse otros que no parecerían menos con-
cluyentes. No hay pues necesidad en esta 
cuestión de seguir el partido mas rigoroso, 
asi la facultad de teología de París, en la cen-
sura del Emilio prov. 21 y sig.edic. en 12, 
pdg. 90, ha hecho observar que la Iglesia ca-
tólica deja la libertad de pensar con santo 
Tomás, que no se está sujeto á la pena de sen-
tido por el solo pecado original, sino que so-
lamente está privado de la visión intuitiva 
de Dios, que es un don gratuito sobrenatural 
al que las criaturas inteligentes no tienen por 
su naturaleza ningún derecho. 

* [En cuaulo al dogma del pecado original, 
dice el autor de la Fe justificada de toda nota 
de contradicción con la razón, pdg. 60, no hay 
ni injusticia ni falla de bondad de parte de 
Dios en negar á la descendencia de un padre 
culpable privilegios puramente gratuitos,que 
no eran debidos ni al padre ni á los hijos, y 
que no estaban asegurados ni al uno ni á los 
otros sino con la condicion de una fiel obe-
diencia á la ley del Criador. Un subdito col-
mado de gracias y de favores por su príncipe, 
s e rebela contra él, y por esto el príncipe le re-
tira á él y ásu descendencia privilegios que no 
debían ser hereditarios sino bajo justas con-
diciones, las que no se han llenado, y á las 
que aun se ha faltado expresamente. En esto 
¿ hay alguna injusticia ó falta de bondad ? He 
aquí verdaderamente á lo que se reducen las 
consecuencias del pecado original.] 

Añadamos á esto que S. Agustín ha experi-
mentado el mismo embarazo que nosotros cu 
cuanto al destino de los niños sin poderse sa-
tisfacer á sí mismo. * [Despues de haber en-
señado en un sermón que los niños muertos 
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sin bautismo están condenados á las penas del 
infierno y al fuego eterno, ha mitigado sin-
gularmente su doctrina en cuanto al destino 
de estos niños] Epist. 28 ad fíieron. y si no 
se atreve á eximirlos de toda pena, no los 
sujeta sino á la mas leve de todas; tampoco 
se avenlura á decidir cuál será la naturaleza 
de esta pena, ni cual su carácter y extensión, 
lib. 3. contra Jul. c. 2, l. 6, c. 5. No se atreve 
á asegurar que será peor que el aniquila-
miento, y que hubiera sido mejor para estos 
niños no haber existido jamás, lbid. * Así al-
gunos piensan, y Gonot entre ellos, que la 
privación de la visión beatifica no causará 
dolor alguno ni tristeza á estos niños desgra 
ciados. Este estado será en alguna manera 
un estado medio entre la recompensa y el 
castigo, loque no parecía imposible al misino 
S. Agustín. De lib. arb. I. 3, c. 23 2 . Gonet se 
apoya en la autoridad de S. Gregorio Nacían-
ceno 5 , de S. Gregorio Niseno * y de S. Ambro-
sio. Santo Tomás, in 2a dist. 33, g. 2, art. 2. 
parece indicar este modo de pensar, y admi-
tir un órden de providencia bienhechora de 
parte de Dios para con aquellos á quienes no 
puede recompensar s . Si parece mal que 

1 Hé aqui sos palabras : « Ego auteni non dico 
parvulos', siile Christi bapiismate morientes tant. 
painàessc plectendos, ut cis non nasci potiùs expedi 
rei; rùm hoc Domlnus non de quibuslibet peccatori 
bus.scd de scelestissimis et impiia dixeriL Si enim 
i(uad de Sodomls alt, et utique non de solis intelligi 
volili!, allus allo tolerablliùs in die judicii puniretur ; 
quis dubitavcrlt parvulos non baptizato', qui soium 
habeul originale peccatum, nec uliis propriis aggra-
vantur, irfdamnatior.c omnium levisslma futuro»? 
Qua qnalis ei quanta erit, quamvis definire non pos-
sim, non tarnen audeo dicere, qued els ut nulli 
senl, quàm ul ibi essent, potiùs expedlret". » 

2 Non enim metuendum est, ne vila esse potucrit 
media queedam inler recte factum el peccalum, et 
sententia judicis media esse non posslt inler pre-
mium atque suppliciurn*. » 

3 Este Padre exinu à los ninos que mueren sin 
bautismo de dolor y de tristeza (orat. 40). « Nec ca> 
lestl gloria, nec suppliciis à Justo Judlce afflclentur; 
utpotè qui lieet non signati non fuerint, improbitate 
tamen careant.... Neque quis lionoi. indignus est, 
statini etiam pcenam promerctur » 

4 Orat. de infantibus. « Immatura mors infantium, 
neque in dolorlbus ac mceslitia esse eum qui sic vi-
vere desiit, intelligendum esse suggerir. » 

5 a Kihil omniiio dolebunt de carentia visionis in-
tuitiva ; imò magis gaudebunt de hoc quod parlicipa-
bunt multùm de divina bonitale et perfectionibus 
naturalibus. » S. Bonaventura por su paite dljo : 
« Ad illud quod parvuli multas p<cnalltatcs sustinent 
in liac vita, dicendunyjuòd etst tcmporaliter punire 
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gunos teólogos califiquen con demasiado r>-
gor los sentimientos rígidos de la escuela, 
aun cuando se parezcan bastante en la expre-
sión á los errores condenados, ¿ no se debería 
tener el mismo miramiento <x>n opiniones 
mas suaves sostenidas por teólogos respela-

que son muy á propósito para detener 
á los incrédulos que se escandalizan de la pre-
tendida dureza del parecer contrario? No se 
debe sin embargo dar á estas opiniones mas 
valor que el de tener partidarios apreciables, 
y contentarse con probar con esto que el pa-
recer contrario no forma parte del dogma 
establecido muy independiente de estas dis-
cusiones de escuela. Véanse las conferencias 
de Angers sobre los pecados, 2 J quest. art. 3. 

Baut is ta? ! . V. ANABAPTISTAS. 

En su lugar respectivo han sido consi-
derados los anabaptistas bajo el aspecto reli-
gioso : hé aquí una idea de su espíritu poli-
tico. — No duró largo tiempo la buena armo-
nía entre los anabaptistas y reformadores. 
Muncero recorrió la Sucbia, la Turingia y la 
Franconia, predicando lo mismo contra el 
papa que contra Lulero. La voz del doctor 
Sajón habia encendido la guerra civil en Ale-
mania ; sacudiendo todo yugo y autoridad, 
se habian sublevado provincias enteras con-
tra sus señores; y las voces de tiranía, liber-
tad, habian inflamado los ánimos. En aque-
llas circunstancias dijo Muncero á los pue-
blos : « Todos somos hermanos, todos somos 
» hijos de un padre común. ¿ De dónde pues 
» proviene la pobreza y la riqueza? ¿Porqué 
» hemos de gemir en la indigencia ?¿ Porqué 
» hemos de estar abrumados por el peso de 
»> los males, mientras los grandes del mundo 
» nadan en las delicias ? Dadnos, ricos del si-
» glo,avaros,usurpadores, volvédnoslosbie-
» nes que reteneis injustamente: son para di-
» vidirlos entre todos; y no es solo en el con-
» cepto de hombres como tenemos derecho 
» á igual distribución en las ventajas de la 
» fortuna, es lambien bajo el de cristianos. 

« ¿No se vió en la aurora de la religión que 
» los apóstoles solo atendían á la necesidad 
>. de cada fiel para distribuir el dinero que se 
» ponia ante sus piés? ¿ Y no hemos de ver 
» nunca renacer aquellos tiempos felices? Y 
» tú, infortunado rebaño de Jesucristo, ¿ has 

propeccato originali sit justum , non tamen sequltur 
quúd ffiternaliter. o 

Inocencio III estableció expresamente esta distin-
ción : « Pcena originalis peccati est carentia vlsionis 
Del; actualisvero peccati eslgehenn» perpetua* cru-
ciatiie. » (Ex cap. Mejores de boptismoy. 
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»(le gemir siempre en la opresion, bajo los 
» poderes eclesiásticos?... El Toilopoderoso 
» espera de los pueblos que destruyan la li-
» ra nía de los magistrados, que reconquisten 
» su libertad con las armas en la mano, que 
» rehusen el pago de los tributos, y establez-
» can la comunidad de bienes. Deben traerse 
» á mis piés, como en otro tiempo se los ha-
«» cinaba á los piés de los apóstoles. Sí , her-
>» manos mios, el espíritu del cristianismo es 
» no tener nada como propio; y rehusar á los 
» príncipes el pago de los impuestos con que 
" nos abruman, es pues salir de la esclavitud 
» de que Jesucristo nos ha libertado. »(Ca-
trou, Hist. des Anab. Sleidan, 1. X.) 

En todas las épocas en que se ha querido 
minar el poder, se ha recurrido á las pasio-
nes del pueblo; las palabras de Muneero son 
el tema de todos los ambiciosos, de todos los 
herejes y novadores. ¿ Qué efecto pues no pro-
dujeron estas arengas? La ciudad de Muhl-
hausen se rebeló, arrojó á los magistrados y 
proclamó al profeta juez en Israél. Entonces 
escribió á los soberanos que la aurora de la 
libertad iba á levantarse en el mundo, y que 
Dios le mandaba exterminar los tiranos. Efi-
cazmente secundado por sus discípulos, se 
vió muy pronto al frente de 40,000 hombres. 
Los príncipes confederados marcharon con-
tra la legión fulminante; y los dos ejércitos 
se vieron cara á cara. -Entonces Muneero 
arengó á sus soldados, dictándoles: « Todo 
»debe ceder al mandamiento del Eterno que 
» me ha puesto á vuestra cabeza. En vano 
» resonará contra nosotros la artillería del 
« enemigo; yo recibiré todas las balas en la 
» manga de mi vestido, y ella sola será una 
» fortaleza impenetrable al enemigo. » En 
despecho del hombre de Dios perecieron en 
esta jornada mas de 7,000 anabaptistas; fue-
ron completamente derrotados. Huyó el mis 
mo general Muneero; fué prendido y ejecu-
tado en Muhlhausen en 1525. 

Juan de Leydcn tuvo un fin igualmente trá-
gico. Habíase establecido en Munster el ana-
baptismo y hecho allí grandes progresos. 
Juan Mateo, panadero de Harlem, impuso las 
manos á los prosélitos, y ios envió en clase 
de apóstoles. Por todas partes anunciaban 
que habia llegado á Munster un profeta susci-
tado por Dios, que predecía cosas maravillo-
sas y enseñaba á los hombres el camino del 
cielo. Una multitud de fanáticos fueron á ver 
al hombre de Dios, asolándolo todo á su trán-
sito. 

Entonces Juan de Ley den corrió desnudo 

por las calles, gritando •. ¡ Que viene el rey de 
Sion!.... Escribió en seguida diciendo que 
Dios le habia atado la lengua por tres dias. 
Cuando hubo pasado este tiempo, declaró, 
con un tono profético, que el Señor le man-
daba establecer doce jueces sobre Israél. 
Creyéndose bien afianzado en el espíritu del 
pueblo, mandó decir á los jueces por un pro-
feta : « Hé aquí lo que anuncia el Señor Dios, 
el Eterno : Corno en otro tiempo establecí á 
Saúl rey de Israél y despues de él a David, 
aunque no fuese mas que un simple pastor, asi 
también establezco en el dia á Bécold (es el 
verdadero nombre de Juan de Leyden ) mi 
projeta, rey en Sion. » Bien pronto apareció 
un nuevo Samuél, y presentando á Juan una 
espada, le dijo : Dios te estableció rey, no so-
lamente sobre Sion, sbw sobre toda la tierra. 
El nuevo David hizo famoso su reinado por 
infamias y atrocidades incrciblcs; fueron 
asesinados los católicos, y padecieron tor-
mentos refinados. Todavía están colgadas de 
la torre de la catedral de Munster las jaulas 
de hierro en que eran quemados á fuego 
lento. 

La intolerancia, el espíritu de barbarie y de 
crueldad fueron en todo tiempo los caracte-
res distintivos de los novadores. Lulero, Mc-
lanchthon, Bugenhagcn'y Regio, con los teó-
logos de I31m y de Tubinga, decidieron que 
podían ser castigados de muerte los anabap-
tistas en el concepto de herejes. Tres de ellos 
Muller, Kraul y Peisker fueron decapitados en 
Jena por cooperacion de Melanchthon. 

Así acreditaba la retorma su espíritu de li-
bertad, de lolerencia, de emancipación y fi-
lantropía. Véase la Simbólica de Mcf.nu-n, 
t.%c. 1. Primer periodo de los anabaptis-
tas. 

Bautisterio ó Baptisterio, es el lu-
gar, ó el edificio donde se conserva el agua 
para bautizar. 

Los primeros cristianos, según S. Justino 
mártir y Tertuliano, no tenían mas bautiste-
rios que las fuentes, los rios, los lagos, ó la 
mar, que estuviesen mas cerca de su habita-
ción, y como muchas veces la persecución no 
les permitía bautizar en medio del dia, acu-
dían de noche, ó conferian el bautismo en 
sus casas. 

Luego que la religión cristiana llegó á ser 
la religión de los emperadores, además de 
las iglesias, se construyeron edificios parti-
culares, destinados únicamente á la adminis-
tración del bautismo, y por esto se les llamo 
bautisterios. Pretenden ajgunos autores que 
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estos bautisterios estaban colocados antigua-
mente en el vestíbulo interior de las iglesias, 
como lo están ahora nuestras pilas bautisma-
les, pero esto es un error. Los bautisterios 
eran edificios enteramente separados de las 
basílicas, y situados á alguna distancia de 
los muros exteriores de estas. No dejan nin- ¡ 
guna duda los testimonios de S. Paulino, de : 

S. Cirilo de Jerusalén y de S. Agustín. Separa- • 
dos así los bautisterios, han subsistido hasta! 
linesdel siglo VI, aunque desde entonces haya' 
habido algunos colocados en el vestíbulo in-
terior de la iglesia, tal como en el que Ciodo-
veo recibió el bautismo de manos de S. Re-
migio. Despues, este uso se hizo general, si 
se exceptúan un pequeño número de iglesias 
que han conservado el antiguo, como la de 
Florencia y todas las ciudades episcopales de 
Toscana, la Metropoli de Ravena, y la iglesia 
de S. Juan de Letran en Roma. 

La mayor parte de estos edificios eran de 
una capacidad considerable, en razón de que 
por la disciplina de los primeros siglos no se 
administraba entonces mas que por inmer-
sión, y (fuera del caso de necesidad) sola-
mente en las dos festividades mas solemnes 
del año, la Pascua, y Pentecostés. El nume-
roso concurso de los que se presentaban á 
recibir el bau tismo, y la decencia que exigia 
el que los hombres se bautizasen separados 
de las mujeres, requerían un local tanto mas 
espacioso, cuanto que era necesario dispo-
ner allí los aliares, en que los neófitos reci-
biesen la confirmación y la eucaristía, inme-
diatamente despues del bautismo. Así el 
bautisterio de la iglesia de Santa Sofía, en 
Conslantinopla, era tan espacioso que s ir-
vió de asilo al emperador Basilisco, y de 
sala de reunión á un concilio muy nume-
roso. 

Los bautisterios tenían muchos nombres 
diferentes, tales como piscina, lugar de ilu-
minación, etc.; todos relativos á las diferentes 
gracias que se recibían en ellos por el sacra-
mento. 

En los autores antiguos se dice poco en 
cuanto á la forma y adornos de los bautiste-
rios,ó al menos lo que de ellos se dice es muy 
incierto. Hé aquí lo que dice Fleuri sobre la 
fe de Anastasio, de Gregorio de Tours y de 
Durando en sus notas sobre el pontificado 
atribuido al papa D á m a s o : « El bautisterio 
regularmente era redondo, teniendo un hoyo 
al que se bajaba por algunas escaleras para 
entrar en el agua; propiamente era un baño. 
Luego estaba limitado á una gran cuba de 
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mármol, ó de porfiro como una bañera, por 
último se reducía á una pila como son en el 
dia las fuentes. Estaba adornado el bautiste-
rio de pinturas análogas al sacramento, y al-
hajado con muchos vasos de oro y de plata, 
para guardar los santos óleos y verter el 
agua. Muchas veces estos vasos tenían la fi-
gura de corderos ó ciervos para representar 
el Cordero cuya sangre nos purifica, y para 
manifestar el deseo de las almas que buscan 
á Dios, como el ciervo sediento busca la 
fuente, según la expresión del Ps. 41. Se veia 
también en el bautisterio la imagen de S. Juan 
Bautista y una paloma de oro ó de plata colga-
da para representar mejor toda la historia del 
bautismo de Jesucristo y la virtud del Espí-
ritu Sanio, que desciende sobre el agua bau-
tismal. Aun algunos decían el Jordán en lu-
gar de las fuentes. » Costumbres de los cristia-
nos, til. 30. Lo que añade Durando, que los 
ricos ornamentos con que el emperador Cons-
tantino había adornado el bautisterio de la 
Iglesia de Roma, eran como un recuerdo de 
la gracia que habia recibido de manos del 
papa S. Silvestre, es evidentemente falso, 
porque en el dia está demostrado que este 
principe se bautizó en Nicomedia, poco tiem-
po antes de su muerte. 

En el principio no hubo bautisterios, sino 
en las ciudades episcopales, de donde pro-
cede que aun hoy él rito ambrosiano no per-
mite que se haga la bendición de las pilas 
bautismales la víspera de Pascua y de Pente-
costés en otra parto que en la iglesia metro-
politana, de las que las iglesias parroquiales 
llevaban el agua bendita para mezclarla con 
otra; despues se les ha concedido tener bau-
tisterios ó pilas particulares. En la Iglesia de 
Meaux, los curas de la ciudad llevan á bau-
tizar los niños á las pilas de la iglesia cate-
dral, desde el sábado santo, hasta el sábado 
siguiente. Es un derecho unido á la parro-
quia titular y á algunas agregadas, pero no á 
todas, ni á las capillas y monasterios, que, si 
lo tienen, no lo poseen sino por privilegio y 
concesion de los obispos. 

En el dia se confunde el bautisterio con las 
pilas bautismales. Antiguamente se distin-
guían exactamente estas dos cosas, como el 
todo y la parte. Por bautisterio se entendía 
todo el edificio en que se administraba el 
bautismo, y las pilas no eran otra cosa que la 
fuente ó el receptáculo que contenía las 
aguas de que se hacia uso para el bautismo. 
Véase el antiguo sacramentarlo, II parte, 
pdg. 55. Hemos hablado de la bendición de 
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las pilas baulismalos en el articulo B i t -
Tisao. 

B a y a n l s m o . V. BAIAMSHO. 
B c a c n » . V. RELIGIOSAS. 
BeatMiración. Aelo por el cual el sobe-

rano pontífice declara respecto de una per-
sona cuya vida ha sido santa y acompañada 
de algunos milagros, etc. , que se puede creer 
que su alma goza de la bienaventuranza, y en 
consecuencia de esto, permite a los fieles 
darle un culto religioso-

La beatificación se diferencia de la canoni-
zación en que en la primera el pontífice no 
obra como juez, determinando el estado del 
beatificado, sino que solo concede á deter-
minadas personas, como á una orden reli-
giosa, ó á una comunidad el privilegio de 
rendir al beatificado un culto particular, que 
no se puede reputar supersticioso, desde que 
lo autoriza el pontífice, en vez de que en la 
segunda el papa habla como juez y determi-
na ex cathedra el estado del nuevo santo. 

La ceremonia de la beatificación se intro-
dujo por creerse conveniente permitir á una 
orden ó comunidad tributar un culto particu-
lar á un sugeto propuesto para ser canoni-
zado, antes de tener un pleno conocimiento 
de los hechos, y por la mucha duración de los 
procedimientos que se observan en la cano-
nizac ión . V. CANONIZARON. 

Becerro . Esta palabri se usa en la Escri-
tura en diferentes sentidos: 1° significa ene-
migos furiosos, Ps. xxi, 13 : Circumdederunt 
mevituli mutti. 2" Al contrario, en Isaías, xi, 
7 , denota hombres suaves y apacibles; se 
dice en él, que el oso y el becerro pacerán 
juntos; es decir, que los débiles y los senci-
llos no tendrán miedo á los que les parecen 
temibles. 3" El profeta Malachias, cap iv, 21, 
compara á un pueblo que está alegre con los 
becerros que triscan en un prado. 4o En el Ps. 
i , 2 1 , esta palabra expresa las diferentes cla-
ses de victimas, imponent svper altare tuum 
títulos. Pero en Oseas, cap. xiv, 3, vítulos la-
biorum, las victimas de los labios ó de la boca 
significan las alabanzas, los votos, las accio-
nes de gracias; á esto es á lo que S. Pedro 
llama spirítuates hostias, S. Pedro, n, 5 . 

BECERRO DE ORO. Idolo que fabricaron los 
israelitas al pié del monte Sinaí, al que die-
ron un culto semejante al que habían visto 
rendir en Egiplo al buey Apis; su historia está 
referida en el Exod. x x m ; demuestra la gro-
sería de esle pueblo, y su decidida tendencia 
á la idolatría. Cuarenta días antes, los mismos 
israelitas se llenaron de espanto á la vista 

del aparato terrible con que Dios les intimó 
sus leyes, XIX; les había prohibido severa-
mente adorar á otros dioses mas que á é l , 
xx, 3. Prometieron serle obedientes y fieles, 
y le inmolaron victimas; xsiv, 3 y 5 ; porque 
Moisés lardaba mas tiempo del que les pare-
cía en bajar del monte donde Dios le daba sus 
órdenes, quisieron tener un Dios visible, un 
ídolo á quien ofrecer sus sacrificios. En la 
fiesta insensata que celebraron en su honor, 
llevaron la impiedad hasta decir : lté ala tus 
dioses Israel, los que te han sacado del pais 
de Egipto, xxxn, í . 

No es do admirar que Moisés indignado do 
esta prevaricación rompiese las tablas de la 
lev, derrivase y redujese á polvo este ídolo, 
le" arrojase en el torrente cuyas aguas bebía 
el pueblo, y armase los levitas mandándoles 
matar á los mas culpables. Este ejemplo do 
severidad era necesario para intimidar á los 
demás y para prevenir las recaídas. No fue-
ron menos insensatos sus descendientes 
cerca de quinientos años después, puesto que 
adoraron los becerros de oro que Jeroboán 
mandó construir para apartar á s u s subditos 
de tributar culto al verdadero Dios en el tem-
plo de Jerusalén, III Reg. xti, 28. 

El incrédulo mas célebre do nucslro siglo 
ha intentado probar que la historia de la ado-
ración del becerro de oro no es verosímil ni 
posible; poro según su costumbre ha falsifi-
cado muchas circunstancias ; así se le ha de-
mostrado que en sus reflexiones hay tantas 
falsedades y errores como palabras. Refuta-
ción déla iüblia explicada, 1.6, c. 6, art. 7. 
Cartas de algunosjudíos, primera parte, caria 
5 , etc. 

Opone 1°. Que fué imposible á los israelitas 
en el desierto mandar hacer un becerro de 
oro. No es creíble dice, que tuviesen fundido-
res de oro que solo so encuentran en las 
grandes poblaciones; es imposible echar en 
fundición un becerro de oro y construirlo en 
una noche ; se habrían necesitado lo menos 
tres meses para acabar esta obra. 

Si este crítico hubiera leido con mas re-
flexión la historia que impugna, habria visto 
que cerca de un año después de la adoracion 
del becerro de oro, se hallaron en el desierto 
y entre los israelílas dos fundidores capaces 
de hacer de oro, de plata, y de bronce los 
adornos y los vasos del tabernáculo, Exod. 
xxxi. Sin' duda aprendieron este arte en 
Egipto, donde entonces ya era conocido y 
practicado. 

Es fácil convencerse, por el testimonio de 
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la tribu do Leví mató veinte y tres mil hom-
bres de su nación, que se supone estaban 
bien armados, puesto que acababan de com-
batir contra los amalecitas; jamás un pueblo 
entero se ba dejado degollar de esta manera 
sin defenderse. Además, añade, que sí esle 
hecho fuese cierto habria sido un rasgo de 
crueldad inaudita de parte de Moisés. 

Respuesta. Confesamos que la Fulgata 
cuenta veinte y tres m i l ; pero es induda-
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los artistas, que bastan dos ó tres días para 
hacer un molde y poner en fundición cual-
quiera obra, especialmente sí no es de gran 
peso y no exige mucha perfección. La histo-
ria no dice que el becerro de oróse hiciese en 
una noche, ni que el cincel, ó el buril lo per-
feccionasen; al contrario, según ella quedó 
tal como salió del molde, xxxn, 24. Los israe-
litas querían un ídolo que pudiesen trasladar 
con facilidad, y es sabido que aun hoy las na-
ciones idólatras se contentan con figuras muy ble que esta versión no es exacta, porque 
toscamente trabajadas. I el toxto hebréo y el samaritano, los Setenla, 

2o Es inconcebible, dice nuestro filósolo, la paráfrasis caldéa, las traducciones de 
que tres millones do judíos que acababan de Aquila, de Svmmaco, de Theodocíon, las ver-
ver y de oir al mismo Dios ai estruendo de siones Siriaca y Arabe solo ponen cerca de 
las trompetas y de los truenos, quisiesen tan tres milhombres. Los Padres como Tertuliano, 
pronto V en su misma presencia, apartarse San Ambrosio, Opiato, San Isidoro de Se-
de su servicio para adorar un becerro. \ villa, San Jerónimo y otros leyeron este ól-

Respuesta. Todavía es mas inconcebible ver timo número en ¡a antigua dgata latina 
á los antiguos paganos, y aun á los filósofos, prueba clara de que la palabra veinte y tres 
obstinarse en la idolatría, á pesar del espee- es un error cometido por el copista en los 
táculo del universo que les anunciaba un solo siglos posteriores. Además que es muv rí-
Díos, y á pesar de las lecciones de los doctores diculo suponer bien armados á hombres que 
cristianos que les probaban esta verdad; ver se entregaban á los festines y al desórden ; 
todavía hoy ateos que llevan su ceguedad y la historia dice terminantemente que estos 
obstinación aun mas le jos ; ver en fin hom- idólatras se habían despojado de sus vesli-
bres, que parecen razonables, que, después dos, Exod. xxxn, 25. 
de haber hecho los mas bellos propósitos en Por lo demás sostenemos que en esta e je-
una grande enfermedad, vuelven á los mis- cucion no hubo injusticia ni crueldad. Dios 
mos desórdenes que necesariamente los ha- ' por su ley había prohibido la idolatría bajo 
bian conducido á los bordes del sepulcro, y pena do muerte, y los israelitas se some-
sin embargo desgraciadamente son bien cier- licron á el la ; solo podían subsistir en el 
tas estas contradicciones del entendimiento desierto por una providencia sobrenatural, 
y del corazon humano. y Dios solo se la promelió bajo la condicíon 

3° No se puede, continúa nuestro critico, do obedecerle; desde el momento que se 
reducir el oro á polvo echándolo al fuego; de rebelaron contra la ley, Dios podía hacerlos 
ningún modo se puede disolver mas que por perecer á todos, abandonándolos, y así les 
los procedimientos de la química de que se- amenazó, Ibid. 10. Moisés estaba pues obli-
guramenle Moisés no tenia ningún conocí 
miento. 

Respuesta. Aun cuando fuera necesario 
atribuir á Moisés conocimientos superiores 
en químíca, no vacilaríamos en ello, porque 
se ha dicho que este legislador se instruyó 
en las artes y en las ciencias de los egipcios; 
ahora bien, es incontestable que la de que 
hablamos no les era desconocida. Mas no 

gado á hacer un ejemplar en los mas cul-
pables para intimidar á los otros, obtener 
su perdón, y salvar de este modo su na-
ción. ¿Qué hay que censurar en esta con-
ducta? 

Otros críticos antiguos y modernos han 
dicho que Aaron fué el mas culpable de to-
dos, y sin embargo fuéperdonado, mientras 
que tres mil hombres sufrieron el castigo — ............ ....... ..V | -1- " .. -. .. uui.iv.ui. VI UUil̂ jU 

ecesitamos suponer nada por conjeturas de su delito. Va hemos refinado osla calum-
como á cada momento sucede al censor de 
/ahistoria sagrada. Esta solo dice que Movsés 
después de haber arrojado al fuego el becerro 
de oro, lo hizo romper y moler liasia pul-
verizarlo, y después mandó bochar este pol-
vo en el agua que bebian los israelitas, xxxu, 
20. 

4° Dice, en fin, que Moisés á la cabeza de 

uiaen la palabra AAHON. Hoy los judíos están 
tan persuadidos do la enormidad del crimen 
de sus padres, que creen que Dios todavía 
lo está vengando; dicen que en todas las c a -
lamidades que los aquejan entra al menos 
una onza de la prevaricación del becerro de 
oro; pero olvidan que mil quinientos años 
después, sus padres se hicieron culpables 
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de un crimen mucho mayor, y mas digno de 
lu venganza divina, dando muerte al Mes tas. 
V. tolos, S 6. 

fitcíiü, monje y sacerdote inglés, 'iue mu-
rió el año 733, y fué la admiración de s e 
siglo por su ciencia y su piedad. Escribió 
la historia eclesiástica de Inglaterra, comen, 
lañas sobre la Sagrada Escritura, sermones 
y otras obras. Se resienten de la deca-
dencia de la literatura en el siglo octavo; 
pero este venerable autor es un testigo nada 
sospechoso de la doctrina entonces creída y 
profesada en la Iglesia; hasta los escritores 
protestantes le han hecho justicia. Pidas de 
los PP. y de los Mártires, 27 de mayo. 

« E n vano se buscarían en sus libros, 
dice un critico, los adornos de la retórica ; 
pero si hay en ellos mucha precisión y cla-
ridad, una amable sencillez, un tono de fran-
queza, de piedad y de zelo que interesan 
al lector. El candor y el amor de la verdad 
caracterizan sus libros históricos; y si se 
dice que algunas veces ha sido demasiado 
crédulo, al menos es preciso convenir en 
que ninguna persona juiciosa pondrá jamás 
en duda su sinceridad. Se contenta«! sus co-
mentarios frecuentemente con abreviar, ó 
poneren orden metódico los deS. Agustín, de 
S. Ambrosio, de S . Jerónimo, de S. Basilio, 
ele. No lo ha hecho por evitarse el trabajo, ni 
por falta de ingenio, como han dicho algunos 
modernos. Su objeto era unirse mas estre-
chamente á la tradición, interpretando los 
libros santos. F.n lo que dejaron por hacer 
los l'adrcs, siempre sigue los príneipios de 
estos, por miedo á desviarse de la tradición 
en lo mas mínimo. Convienen los jueces mas 
competentes en que los trozos que son ente-
ramente suyos, no ceden en solidez y cu 
juicio á los mas hábiles de los Padres. 

B e e i r e e o r . dios do ios moabitasy de los 
madianitas. Cotejando con el texto sagrado 
las conjeturas de los antiguos y de los mo-
dernos, parece que esta divinidad era casi 
lo mismo que el Priapo de los latinos, dios 
de la lujuria, á quien representaban bajo 
una figura muy obscena. So dice, en el libro 
de los Números, xxv, que las hijas de los 
moabilas convidaron á los israelitas á sus 
sacrificios, que concurrieron á e l los , que 
adoraron á los dioses de estas hijas, s e ini-
ciaron en el culto de Beel/egor, y se entre-
garon á la disolución con ellas. Dios, irrita-
do por este cr imen, mandó á Moisés que 
hiciese ahorcar á los principales del pueblo. 
Moisés mandó á los jueces que condenaran 
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á muerte á los que íuesen reos de idolatría. 
Finces, nielo de Aaron, mató públicamente 
á un israelita con una prostituta madianita; 
perecieron veinte y cuatro rail hombres en 
esta ocasión. Dios mandó también á Moisés 
que tratase á los madianitas como enemi-
gos declarados, y los exterminase. Esta 
orden se ejecutó poco tiempo después, Niim. 
xxxt. 

Este ejemplo de severidad no tiene perdón 
á los ojos de los incrédulos: acusan á Moisés 
de crueldad, de ingratitud con los madia-
nitas , entre Jos que habia encontrado un 
asilo y lomado una esposa, y de barbarie 
tratando su país á fuego y sangre. 

Fácilmente justificará aí legislador de los 
hebréos el que quiera reflexionar un poco. 
1» Entre los judíos, en virtud de la ley que 
Dios les habia dado, la idolatría era un cri-
men de lesa majestad divina : atendida á la 
inclinación invencible de los israelitas á imi-
tar á sus vecinos, y á los desórdenes de que 
la idolatría iba siempre acompañada, no ha-
bia mas medio para prevenirla y extirparla 
que castigar con la muerte á todos los cul-
pables. 2° Las tribus de madianitas vecinas 
de los moabitas no eran las mismas que esta-
ban próximas al Egipto, donde Moisés se 
habia retirado : se v e , por el ejemplo de Je -
Ihro, su suegro, que estas adoraban al v e r -
dadero Dios; las primeras se habían corrom-
pido con los moabitas, y honraban 4 Beel/e-
gor. 3° La conducta de estos pueblos era una 
perfidia; siguieron el consejo abominable de 
Balaam de seducir á los israelitas, para ha-
cerlos criminales, y excitar contra ellos la ira 
de Dios, Nñm. xxx i ,16 . También eran cul-
pables por haber infestado con la pesie el 
campo de los hebréos. 4° Que los israelitas, 
los moabitas, los madianitas y todos los cul-
pables fuesen castigados con la muerte, la 
guerra, ó un contagio, es lo mismo para la 
justicia divina; en ninguno de los dos casos 
se la puede acusar de crueldad. V. JUSTICIA 

filVINA. 
g ^ . o Es falso que Moisés hiciese 

matar los veinte y cuatro mil hombres que 
habían prevaricado. Al contrario, es evidente 
que este legislador no hizo mas que ejecutar 
las órdenes de Dios. Para obedecerlas, manda 
juzgar á los culpables; y la ira del Eterno 
contra su pueblo, esta playa que les envía, y 
que Moisés y la asamblea quieren relirar con 
sus gemidos; la cesación de esta plaga debida 
al zelo de Fínées, ¿ no anuncia lodo esto un 
azote epidémico, mas bien que una matanza ? 
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Las voces hehréus de que se vale Moisés, y 
las empleadas por el Salmista íSal. cv, 30), 
lejos de contradecir este sentido, no hacen 
mas que establecerlo, y lo confirma el con-
junto del pasaje. No se puede pues sin in-
justicia hacer responsable á Moisés de la 
muerte de dichos veinte y cuatro mil hom-
bres. -

Pero el autor de la Biblia explicada dice 
« Este número de hombres degollados por la 
cosa menos criminal del m u n d o , . A los ojos 
de los incrédulos l_a idolatría, el culto de una 
infame divinidad (porque Beel/egor fué, se-
gún la mayor parte de los sabios, el dios de 
la obscenidad), las uniones escandalosas, 
prohibidas por la autoridad del verdadero 
Dios y por las leyes de la nación, no son mas 
que bagatelas 1 Es falso que eslos culpables 
fuesen castigados simplemente por haber lo-
mado mujeres madianitas. Cayeron de cri-
men en crimen por sus seducciones; pasaron 
de la embriaguez á la impureza, y de la im-
pureza á la idolatría. » ( DLCI.OT. Vindictas 
de la Biblia. Nota XV, sobre el cap. 2S del 
libro de los Números). 

Q e e U c b a b , dios de las moscas; era 
adorado por los accaronitas. Siendo muchas 
veces los insectos en oriente una plaga ter-
rible no es de extrañar que los pueblos de 
estas regiones hayan algunas veces encar-
gado á los dioses el cuidado de destruirlos. 
Así los griegos adoraron á Hércules, Muía^t 
y Kosr.w-io; Hércules que destruye las moscas 
y las langostas. Apolo 2¡M*$6ÜÍ que mata los ra-
tones, ctc. Véase á Ptinio l. i 0, c. 2 8 ; y /. 29, 
c. 6 . Ocozías, rey de lsraél, estando enfermo 
envió á consultar á Beelzebub, y Dios le cas-
tigó con la muerte, IVBeg. i. " 

Se dice en el evangelio, que los judíos 
acusaron á Jesucristo de lanzar los demonios 
por el poder de Beelzebub, principe de ellos, 
Hat. xii , 24. 

El Salvador les hizo conocer fácilmente 
que no podía tener relaciones con el enemigo 
de la salvación; que al contrario habia ve-
nido para vencerle y para quitarle sus vícti-
mas. La mayor parte de los ejemplares grie-
gos del nuevo Testamento, dicen BsoSifeto, 
el dios de las impurezas; mas esto puede ser 
en error de los copistas griegos. 

B o c a n l o * y b e s h u r d o s , secta de fal-
sos espirituales ó de falsos devotos, que apa-
reció en Italia, en Francia y Alemania, hácia 
el fin del siglo XIII, y principio del XIV. 

Antes de este tiempo los albigenses y los 
valdcnses se distinguieron por un exterior 
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sencillo, mortificado y devoto; muchos re-
nunciaban sus bienes, se dedicaban á la ora-
cíon y á la lectura de la Sagrada Escritura, y 
hacían profesión de seguir los consejos evan-
gélicos. Esta regularidad, verdadera ó apa-
rente, comparada con la vida licenciosa de la 
mayor parte de ios católicos y de una parte 
del clero, contribuyó mucho á los progresos 
de la herejía y al descrédito de la fe católica. 
Muchas personas, afectadas por esta desgra-
cia, conocieron la necesidad de reformar las 
costumbres, y de observar una conducta mas 
conforme á las máximas del Evangelio. Esto 
dió origen á la multitud de órdenes religiosas 
y de congregaciones que se vieron tlorecer 
en la época de que hablamos. Una vez enca-
minados los ánimos por esta senda, hubieran 
¡do muy allá, si el concilio de Lclran, cele-
brado el año 1213, no hubiera prohibido esta-
blecer nuevas órdenes religiosas, no fuese 
que su demasiada variedad introdujese en la 
Iglesia la confusion. Muchos seglares, sin to-
mar el hábito religioso, formaron asociacio-
nes piadosas, y se unieron para dedicarse á 
ejercicios devotos; mas por falta de instruc-
ción y de luces, muchos dieron en ilusiones, 
y por un exceso de piedad cayeron en otro de 
libertinaje. Tales fueron los llamados begar-
dos, /cerotes r i ratricelos, dulcinistas, apostó-
licos, etc : estas sectas no tenían ninguna 
relación entre s i ; cu nada se parecían, sino 
en el modo con que todas se habían extra-
viado de su origen. 

Es necesario distinguir muchas clases de 
begardos. Los primeros fueron unos francis-
canos austeros, llamados los espirituales, 
que se preciaban de observar eu todo su 
rigor la regla de San Francisco, de no poseer 
nada propio ni en común, de vivir dehmos-
nas, y de estar cubiertos de andrajos, ele. 
Habiéndose separado de su órden y negado 
la obediencia á sus superiores, fueron conde-
nados como cismáticos por Bonifacio VIII 
hácíael año 1300. Entonces estos rebelados 
empezaron á declamar contra el papa y con-
tra los obispos; anunciaron la próxima refor-
ma de la Iglesia, por los verdaderos discípulos 
de San Francisco; adoptaron los desvarios 
del abad Joaquín, etc. Atrajeron á su partido 
bastantes hermanos legos de la órden tercera 
de San Francisco, llamados fratricelos ó pe-
queños hermanos, en Italia bizochí, ó alfor-
jeros, en Francia beguinos, en ios Países Ba-
jos y en Alemania, begardos; de aquí es que 
todos estos nombres se aplicaron á la secta 
en general; como todos los innovadores, alu-
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cinaron por su exterior mortificado, é hicie-
ron prosélitos. 

A principios del siglo XIV existían muchos 
en Alemania, en las orillas del Bhin, y sobre 
lodo en Colonia: y como su fanatismo iba lo-
dos los días en aumento, sus errores se redu-
jeron á ocho puntos principales. 1" Preten-
dían que el hombre puede llegar en esta vida 
á tal grado de perfección, que se haga impe-
cable, y no pueda recibir aumento de gracia. 
2° Los que han llegado 4 este grado no tienen 
necesidad de orar ni de ayunar; sus sentidos 
están de tal modo sujetos á la razón que pue-
den conceder al cuerpo lodo lo que pida. 
3° Llegados al estado de libertad no necesi-
tan obedecer ni observar los preceptos de la 
Iglesia. 4» El hombre puede conseguir en 
esta vida la bienaventuranza perfecta, y po-
seer el mismo grado de perfección que ten-
drá en la olra. !>' Toda criatura inteligente es 
naturalmente bienaventurada, y no necesito 
la luz de gloria para ver y poseer ó Dios, 
t¡° La práctica de las virtudes es para las al-
mas Imperfectas; las que han alcanzado la 
perfección están dispensadas de su obser-
vancia. 7° Un solo ósculo de una mujer es 
pecado mortal; pero no lo es el comercio 
camal con ella cuando ha habido tentación. 
8° Durante la elevación del cuerpo de Jesu-
cristo, los que son perfectos no están obliga-
dos á levantarse, ni á tributarle ningún res-
peto ; seria un acto de imperfección el dis-
I raerse do la contemplación para pensar en 
la Eucarislía ó en la pasión de Jesucristo 
Véase á Dupin y al P. Alejandro sobre el si-
glo XIV. 

Estos errores fueron condenados en el con-
cilio general de Víena celebrado en el ponti-
ficado de Clemente V, el año 1311; pero esta 
condenación no acabó enteramente ixin el 
error ni con los desórdenes que le siguieron: 
aun subsistía en el siglo XV. Sus secuaces se 
llamaban enlonces los ha-manos y las herma-
nas del libre espíritu; so les llamaba en Ale-
inania bigardos y schcwestrimes, traducción 
del latín sororius, cu Bohemia pigardos ó pi-
cariles ; en Francia picurdos y turlupinos. Ya 
entonces habían perdido toda la vergüenza, 
decían que no so ha llegado al estado de li-
bertad y de perfección hasta que pueda verse 
sin emocíon el cuerpo desmido de una per-
sona de sexo diferente; de consiguiente se 
desnudaban en sus asambleas, y esto les va-
lió el nombre de Mamitas. 7-iska, general de 
los hussilas, exterminó muchos en el año 
1121. Algunos han dado por error el nombre 
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de hermanos pieardos á los liussitas, mas es-
tas dos sectas nada tenían de común. 

Los sectarios de Molinos renovaron en el 
siglo XVII parle de los errores de los beyardos. 
Esto basta para convencernos de que los an-
tiguos Padres de la Iglesia no se engañaron 
cuando atribuyeron tos mismos extravíos y 
las mismos torpezas á los gnósticos. Los 
hombres se parecen en siglos diferentes, y 
las mismas pasiones producen los mismos 
efectos. Ilist. de la lyl. Calic. I. 36, año 1311. 

Bcgbnriloa, B e s u l n o s y Bcguina» . 
Estos son los nombres que se han dado á los 
religiosos de la orden tercera de S. Fran-
cisco. Todavía se les llama en los Países Ba-
jos begghafdbs, porque mucho tiempo antes 
que hubiesen recibido la regla de la órden 
tercera de S. Francisco, y antes de que se eri-
giesen en comunidad regular, ya se reunían 
en muchas poblaciones, vivían del irabajo de 
sus manos, y habían tomado por patrón» á 
Sla . Begglia, hija de Pepino el antiguo, y 
madre de Pepino de t lerslal , princesa que 
fundó el monasterio de Andona al queso re-
tiró, y murió en él, según Sigeberlo, en 692. 
En Tolosa se les llamó Beguinos, porque uno 
de ellos llamado Bartolomé Bechin les dió su 
casa para que se estableciesen en esta c iu-
dad. Por la identidad del nombre, el pueblo 
tuvo ocasion de imputarles los errores de los 
begordos y beguinos condenados en el conci-
lio de Víena, habiendo declarado los pontífi-
ces Clemente V y Benito XII por bulas expre-
sas que estos religiosos do la órden tercera 
no eran de ningún modo el objeto de los ana-
temas lanzados contra los beyardos y begiú-
nos esparcidos en Alemania. Mosheim deriva 
los nombres beggardo, beguina, beata, san-
turrón, de la palabra alemana antigua beg-
gen, pedir con importunidad ó suplicar con 
fervor. 

Bcguina ó b e a t a y l icsulneria ó 
beaterío. Este es el nombre que se da cri 
los Países Bajos á las jóvenes ó viudas que 
sinhaccr votóse reúnen para tener una vida 
devola y arreglada. Para entrar en el nú-
mero de las beguinos no so necesitaba mas 
qucllevar lo suficiente para vivir. El sitio en 
que viven las beguinos se llama beguinería --
las que lo habitan pueden tener en él su me-
naje en particular ó reunirse muchas. Lle-
van un hábito negro semejante al de las reli-
giosas. Observan ciertas reglas generales, v 
rezan juntas á l a s horas señaladas; lo demás 
del tiempo lo emplean en trabajar en labores 
de aguja, hacer encajes, bordados, etc., y 

B E L 313 B E L 
asistir á los enfermos; tienen libertad para 
retirarse del beaterío; tienen también una 
superiora con derecho de mandar y á la que 
están obligadas á obedecer mientras que per-
manezcan en el estado de beguinas. 

Hay en muchas ciudades de los Países Ba-
jos beateríos tan vastos y tan grandes, que 
se les podría tener por pequeñas aldeas. En 
Gante, en Flandes, hay dos, uno grande y 
otro pequeño; en el primero se pueden reu-
nir hasta 8(10 beguinas. 

Es uecesario no confundir estas beguinas 
con ciertas mujeres que cayeron en los erro 
res de los beguinos y begardos, que fueron 
condenadas como heréticas por el papa 
Juan XIII, de las que no ha quedado vestigio 
a lguno . V. BECAKÜOS. 

R c í B c m o f u . en general esta palabra sig-
nifica bestia de carga, y toda clase do aní-
males grandes. Según los rabinos, en el libro 
de Job denota un buey de un tamaño e x -
traordinario, que crió Dios para dar un gran 
fesliu á los judíos al fin del mundo , ó en la 
venida del Mesías. 

Los judíos sensatos bien saben lo que vale 
esta fábula; dicen que es una alegoría que 
indica la alegría de los justos significada por 
un fesliu. Esta teología simbólica participa 
algo del estilo de los antiguos proletas, y aun 
se hallan ejemplos de ella en el nuevo Testa-
mento. Pero los.rabinos presentan sin rebozo 
sus alegorías, añadiéndoles circunstancias 
que las mas veces las hacen ridiculas, y la 
mayor parto de los judios las creen sin exá-
men. Samuél Bochard ha demostrado en la 
segunda parte de su Hiero*. I. 5, c. 15 que el 
behemolh de Job es el hipopótamo ó caballo 
mar ino* , (ün viajero en 1829 ha probado 
que el antiguo Behemoth (mammouth ó mas-
todonto) coloso del reino animal, mas bien le 
parece á un jabalí de quince piés do alto que 
á un elefante; existe en los desiertos del oeste 
de. la América septentrional. Este animal gi-
gantesco habita las madrigueras en la Itusia 
septentrional. No es fuerte, dicen los de la 
Siberia, por lo que no será muy peligroso ni 
feroz, calculan su peso en diez mil libras. Su 
carne según ellos es un alimento muy refri-
gerante , y la tienen como un excelente re-
medio contra las calenturas]. 

Belen i> B e l h i e c m . villa pequeña ó al-
dea de la Judea en la que nació Jesucristo. 
S. Justino que era de la Samaría cita al judío 
Trifon la cueva eu la que Jesucristo vino al 
mundo, n. 78. Orígenes dijo á Celso que la 
conocían los mismos enemigos del cristia-

nismo, / . l , n . 5 1 . Los profetas predijeron que 
el Mesías nacería en Belcn , los judíos lo 
creen aun hoy día. Véase Muniihen fiiei, i ' 
parte, e. 33. Esto era couveuiéille para de-
mostrar mejor que descendía de la sangre 
de David, originaria de Boten. Algunos incré-
dulos piensan que esta opinión no está fun-
dada sino en una explicación falsa de la pro-
fecía de Míqueas, v, 2, donde se lee « y 
tu Befen de Efrata que no eres sino una de 
las pequeñas villas de Judá, pero saldrá de tí 
un jefe que reinará en Israel, y cuyo naci-
miento es de toda eternidad.... se le alabará 
hasta en las extremidades de la tierra, y será 
autor de la paz. » Dicen que osla predicción 
se refiereá Zorobabcl, y no al Mesías, pero nos 
parece evidente lo contrario. 

I o El nombre de Zorobabef atestigua que 
este jele nació en Babilonia y no en Belcn; 
no se puede decir de él que su nacimiento es 
de ab xterno, que reunió á los israelitas el 
resto de sus hermanos, que fué reconocido 
por grande hasta en las extremidades de la 
tierra, - por autor de la paz ; estos caractéres 
no convienen mas que al Mesías Jesucristo, 

2° Lo mismo lo ha entendido el autor de la 
paráfrasis caldea, y solo lo ha aplicado al 
Musías; esta era la tradición de los judios, 
como se halla en el Talmud, y eu los escritos 
de los antiguos rabinos ; muchos modernos 
lo han comprendido también del mismo 
modo. Galatino, l. i , c. 13. 

3° El artículo segundo del V. Concilio de 
Constantinopla, un concilio romanocelebrado 
bajo el Papa Vigilio, Teodorelo y otros Padres, 
han condenado á los que querían tei£iversar 
el sentido de esta predicción. Vanamente so 
ha esforzado Grocio para hacer valer esta 
opinion queriendo favorecer á los judíos y á 
los socinianos que veían con sentimiento 
un. próleta atribuir al Mesías un nacimiento 
de tóela elernUlad. V. la syrwpsis de los críti-
cos. 

Bel la l . La Escritura llama hijos de Belial 
á los malvados, á los impíos y á los hombres 
sin religión y sin costumbres. Sea la que 
quiera la elimología de esia palabra en hebreo 
es sinónima del neguam de los latinos, y del 
dictado injurioso de bribón. Algunos preten-
den que llelial era el nombre do un ídolo de 
los de Sidonia, pero no se trata de esto en los 
libros santos; y no es cierto que cuando dijo 
S. Pablo«¿ qué sociedad hay entre Jesucristo 
y Bellal? 11 Cor. vi, 15, entienda por esle 
el demonio; esto puede significar ¿qué so-

dad hay entre Jesucristo y los impíos ó 
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la impiedad ? V. las concordancias hebrai-
cas. 

Bendición. Bendecir, es desear 6 prede-
cir alguna cosa feliz á la persona que quere-
mos bien: así vemos en la historia sagrada 
que los patr iarcas en el lecho de la muerte 
bendecían á sus hijos, les deseaban y prede-
cían los beneficios de Dios, bajo la ley de 
Moisés habia bendiciones solemnes que los 
sacerdotes echaban al pueblo en ciertas ce-
remonias. Moisés dijo al gran sacerdote 
Aaron : i Cuando bendigas á los hijos de ls-
raél les dirás : » Que el Señor haga brillar en 
vosotros la luz de su rostro, que tenga piedad 
de vosotros, que vuelva su cara hacia vosotros, 
y que os dé su paz, Núm. yj, 24. El pontífice 
pronunciaba estas palabras de pié, en alta 
voz extendidas las manos y elevados los ojos 
al ciclo. Los profetas y los hombres inspirados 
daban tambieu bendiciones á los servidores de 
Dios y al pueblo del Señor. Los salmos están 
llenos de bendiciones, ó deseos felices en fa-
vor de los israelitas. 

Mandó Dios que, cuando este pueblo llegase 
ñ la tierra prometida, s e reuniese entre los 
montes de llcbal, y de Garizim; y que sobre 
este se pronunciasen bendiciones para los que 
observasen la ley, y en la otra maldiciones 
contra los prevaricadores; así se ejecutó por 
Josué, viii, 33. 

En el cristianismo se dan las bendiciones 
con la señal de la cruz para recordar á los 
líeles que los beneficios de Dios les son con-
cedidos por los méritos de Jesucristo, como 
enseña S. Pablo, Eph. i, 3 . 

BENDICION. Muchas veces en la sagrada 
Escritura significa beneficios, los regalos que 
se hacen á los amigos, que generalmente van 
acompañados de felices deseos de los que los 
hacen, y de los que los reciben, Gén. XXIII, 2 ; 
Josué xv, 10 ; I Reg. xxv, 27 , etc. En este sen-
tido los beneficios de Dios son llamados bendi-
ciones, cuando se dice : Que el Señor os ben-
diga, es decir, que os haga bien. 

BENDICION significa también abundancia. 
« Aquel, dice S. Pablo, que siembra con eco-
nomía cogerá poco, y aquel que siembra en 
bendición ó en abundancia, cogerá en bendi-
ción. Que la bendición ó la limosna que habéis 
prometido sea pr onta, y que sea, como verda-
deramente lo e s , una bendición y no un don 
de la avar ic ia ,»II Cor. ix , 5 y 6. Jacob desea 
á su hijo Josef las bendiciones del cielo, es de-
cir, lalluyia y el rocío en abundancia, las ben-
diciones de las entrañas y los pechos ó la fe-
cundidad de las mujeres y de los animales, 

Gen. XLIX, 13. El Salmista dijo al Señor : Vos 
llenáis á todo vi viento de bendición ó de la 
abundancia de vuestros dones, Ps. CXLIV, 
1 6 . 

Bendecir se emplea algunas veces por an-
tífrasis por maldecir. Los testigos falsos bus-
cados contra Naboth, le acusaron de haber 
bendecido d Dios y al Rey, de haber hablado 
mal de uno v de otro, III Reg. xxi, 13. 

BENDICION DE LA IGLESIA. Cuando uno 
recuerda la multitud de supersticiones del 
paganismo, y la necesidad de quitar estas 
costumbres á los nuevos fieles: cuando uno 
conoce lo importante que es el recordar á los 
hombres que todos los bienes de este mundo 
son dones de Dios, de los que es necesario 
hacer un uso moderado; que Dios no nos los 
da para nosotros solos, etc., se comprende 
bien porqué la Iglesia ha instituido fórmulas 
de bendiciones de todas clases, porqué ben-
dice las casas, los campos, las fuentes y los 
rios, los animales y los alimentos, etc. 

La mayor parte de los paganos creía que 
todas las partes de la naturaleza estaban ani-
madas por espíritus ó genios que ellos adora-
ban ; los filósofos defensores de la idolatría, 
sostenían que los alimentos y las demás co-
sas usuales eran un don de estos genios, ó 
demonios; los marcionitas y los maniqueos 
pretendían que lodos los cuerpos habían sido 
formados por un principio n^alo enemigo de 
Dios. Para combatir todos estos errores y de-
sengañar de ellos á los fíeles, nada era mas 
conveniente que las bendiciones de la Iglesia, 
«i Toda criatura de Dios es buena, dice S. Pa-
blo, está santificada por la palabra de Dios, y 
por la oracion, » I Tim. ív, 4 y 5. Luego las 
bendiciones son oraciones, y es pues uso apos-
tólico. 

En las grandes poblaciones, en las que se 
quita cuanto se puede al exterior de la reli-
gión, en las que se califican de devociones po -
pulares las prácticas mas laudables, ha desa-
parecido el uso de que hablamos; pero las 
gentes del campo que se creen mas inmedia-
tamente bajo la mano de Dios, que ven mu-
chas veces destruidas sn fortuna y sus espe-
ranzas por una calamidad, que conciben que 
nada puede prosperar sin la mano de Dios, 
recurren con mas frecuencia á las oraciones 
de la Iglesia, añadiendo buenas obras, limos-
nas, algún bien hecho á los pobres, etc. Así 
la religión conserva y alimenta en ellas los 
sentimientos de humanidad. 

La costumbre que siempre se ha observado 
cu la Iglesia católica de bendecir y consagrar 
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todo lo que sirve para el culto divino, las v 
tiduras sacerdotales, los paños y los vasos 
del altar, los edificios mismos en que se cele-
bran los santos misterios. es un testimonio 
de su f e ; con esto nos enseña la elevada idea 
que tiene de los misterios mismos, por medio 
de los cuales el Hijo de Dios se digna estar 
realmente presente entre nosotros. Como los 
protestantes se apartaron de esta creencia 
antigua y universal, se han visto obligados á 
suprimir todo este aparato exterior que depo-
nía contra ellos. 

Pero no han podido llegar á probar que las 
bendiciones sean una institución moderna 
la mayor parte se encuentran en el sacra 
mentario de S. Gregorio; en el fondo era el 
mismo que el del papa Gclasio, que vivió en 
el siglo V; y este pontífice no era su primer 
autor. También se usan todavía entre las di-
ferentes sectas de cristianos orientales, sepa-
rados de la iglesia romana hace mas de 1200 
años. Los protestantes que, á pesar de la au-
toridad de S. Pablo, tratan á todas estas cere-
monias de supersticiones, deberian haber em-
pezado por probar en qué se oponen á la ver-
dadera piedad, á la confianza en Dios, al 
reconocimiento y á la obediencia, etc. 

BENDICION SACRAMENTAL, bendición que 
se da al pueblo con el Santísimo Sacramento, 
ó con motivo de alguna solemnidad ó devo-
ción particular; esto se hace ordinariamente 
por la tarde despues de completas. La Bruve-
rc ha hecho una censura encarnizada del 
modo que en su liempo se hacian estas bendi-
ciones en algunas iglesias de Paris; pero esto 
no sucede en las parroquias en que los curas 
tienen cuidado de que reine la decencia, el 
respeto y piedad convenientes. 

ffl B e n d i c i ó n (Derecho eclesiástico). 
Esta palabra en materia canónica significa 
una ceremonia eclesiástica que está en uso 
para hacer una cosa sagrada y venerable 
Los libros santos nos han trasmitido muchas 
ceremonias que se practicaban en Ja antigua 
ley. 

BENDICIONES reservadas á los obispos. No 
corresponde á todos los eclesiásticos el hacer 
algunas bendiciones: las que van acompaña-
das de alguna unción, y que por esto se lla-
man consagraciones, están reservadas al ór-
den episcopal. Tales son la consagración de 
los reyes, la del cáliz y la patena, la de las 
iglesias y la de las aras, la de los altar-es fijos 
ó portátiles. También se reservó á los obispos 
la bendición de los abades y abadesas, la de 
los caballeros v la de los santos cieos. Las 
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demás bendiciones que Ies pertenecen laspue 
den encarnar á cualquiera eclesiástico, como 
son la bendición de los corporales y manteles 
del altar, la de los ornamentos sacerdotales, 
la de las cru<x>s, de las imágenes, de las cam-
panas y cementerios. También pueden dar 
comision para reconciliar las iglesias profa-
nadas. 

Los eclesiásticos regulares presumen que 
no necesitan el permiso del obispo para con-
sagrar los cálices, bendecir los ornamentos, 
las imágenes v corporales : pero se dispuso 
en un reglamento que hizo la asamblea del 
clero en París en 1643, en el art. 28, hablan-
do de los religiosos que se estableciesen de 
nuevo, que no consagrasen ni ellos ni otros 
eclesiásticos inferiores á los obispos los cáli-
ces, por privilegiados que fuesen ; y en el 
art. 20 se añadió, que aquellos que tenian un 
privilegio particular para bendecir los orna-
mentos de la iglesia, imágenes y corporales 
no pudiesen hacerlo mas que en su casa y 
para el servicio de ella ; que por lo respec-
tivo á los oratorios y cementerios, no pudie-
sen bendecirlos, ni reconciliar las iglesias, 
sin que diese su permiso por escrito el obispo 
diocesano. 

BENDICIONES que se les permiten d ios pres-
bíteros. Las bendiciones que son de su inspec-
ción propia, sin permiso de los obispos, son 
las de los esponsales, las de los matrimonios, 
de los frutos de la tierra y la del agua ben-
dita, etc. El pontifical romano tiene la fór-

mula dloda especie de bendiciones; pero 
cada eclesiástico debe seguir aquellas que le 
están prescritas en el ritual de la diócesis 
donde ejerce su ministerio. 

BENDICION sobre el yaeblo. Los obispos y 
los presbíteros están o«, costumbre de echar 
su bendición al pueblo. La facultad de echarla 
alzando la mano con la señal de la cruz, acom-
pañándola con oraciones no pertenece mas 
que á los obispos. Los presbíteros no pueden 
echarla de este modo sino cuando celebran 
misas, o cuando hacen rogativas solemnes, y 
cuando administran los sacramentos, abste-
niéndose del uso déla fórmula nomen Do-
mini benedíctum, etc.,humíllate vos ad bene-
dictionem, porque esta fórmula está reservada 

los obispos. Algunos abades, por un privile-
gio emanado de la Santa Sede, tienen la facul-
tad de echarla bendición al pueblo de un modo 
solemne como los obispos; aunque solo pue-
den usarlo en sus propias iglesias despues de 
vísperas, de la misa y de los maitines. Por 
consiguiente no pueden celiar la bendición en 
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particular como ellos en las calles y fuera de 
su iglesia, porque les está prohibido por un 
decreto de la sagrada congregación de 51 de 
agosto de1G09; y como es una regla en mate-
ria de bendiciones que el que está en un ór-
den ¡nrerior no la eche al pueblo cu presen-
cia de otro eclesiástico mas digno que ¿I, los 
abades no pueden usar de su pri ilegio, con 
arreglo á ella, en presencia de un obispo ó de 
otro prelado superior, á no ser que tengan 
un permiso particular para ello. 

BENDICION de un predicador. En varias 
iglesias, y principalmente en las catedrales, 
hay costumbre de recibirla bendición el pre-
dicador antes de empezar el sermón; esta 
bendición ha sido motivo de muchos pleitos 
entre los curas propios y los vicarios perpe-
tuos i pero se decidió que los curas propios, 
en los dias que pueden oficiar, tienen dere-
cho á echar la bendición al predicador con 
exclusión del vicario perpetuo. Así se dispuso 
por una sentencia que dió el gran consejo, en 
21 de octubre de 1675, en favor de los religio-
sos de la abadía de Ntra. Sra. de Monzon, de 
la Órden de S. Benito, congregación de 
S. Vannes, como poseedores del curato pri-
mitivo de S. Martín del mismo pueblo, con-
tra el vicario perpetuo de aquella parroquia; 
manteniéndoles á los religiosos en el derecho 
de dar la bendición al predicador cuando asis-
ten á la iglesia. Los abades comendatarios 
tienen también el mismo derecho en sus 
iglesias, según la sentencia pronunciada en 
favor del abad de S. Mesmin do Orleans el 

de setiembre de 1675. 
BENDICION de los abades y abadesas. En 

cuanto á la bendición que reciben los abades 
después de su elección y confirmación, es 
propia de los obispos diocesanos, como he-
mos dicho; sin embargo, los abades de la Ór-
den de Valleumbrosa, según dice Tamburini, 
pueden recibirla de cualquier prelado : el 
mismo autor añade, como hemos dicho en el 
artículo ABAD, que Juan, abad de Cister, ob-
tuvo privilegio del papa para bendecir por sí 
mismo á los abades y abadesas de su Órden. 
Lo mismo casi acontece entre nosotros con 
la bendición de los abades con respecto al que 
debe dársela, como con su elección y confir 
mación, pues le toca al obispo por derecho 
común, y le está reservada especialmente 
por una "declaración de la congregación de 
Ritos del mes do diciembre de 1631. La fór-
mula de la bendición de los abades eslá en el 
Pontifical; pero tiene algunas diferencias se -
gún el modo con que se hace, si es por auto-

ridad apostólica, si en virtud de un rescripto, 
ó por la autoridad ordinaria: en lo demás, la 
bendición no añade cosa alguna al carácter 
del abad, y aun no se mira como indispensa-
ble/porque los abades comendatarios no es-
tán en uso de recibirla. Es cierlo que algunos 
canonistas, como Tamburini y Felino, dicen 
que el abad debe pedir la bendición dentro de 
un año, y se le debe dar en un dia festivo; 
fiero no se mira como necesaria sino en el 
caso que el abad quiera ejercer algunas fun-
ciones espirituales anejas á su carácter, como 
la de conferir órdenes á sus religiosos ; por-
que si no se trata mas que de bendecirlos, 
puede hacerlo sin esta circunstancia. Con 
mayor razón puede gozar de las rentas perte-
necientes á sil abadía, pero el abad que ha 
recibido la bendicionmn vez, puede ser pro-
movido á otra abadía sin necesidad de repe-
tir esta ceremonia que no se reitera. Las aba-
desas, así como los abades, deben recibirla: 
hay una fórmula expresa para ellas en el pon-
tifical romano; y se la debe dar el obispo 
diocesano. Las sumarias de las bendiciones 
de los abades ó abadesas están comprendidas 
en la primera sección del artículo 1" del aran-
cel de 2'J de setiembre de 1722, y el artículo 
i ' de la disposición del consejo de 30 de agos-
to de 1740, que fijan el derecho de registro 
en cinco pesetas! El primer capitular hecho 
en Aix-la-Chapelle en 689 prohibe á las aba-
desas el echar la bendición públicamente con 
imposición de manos v í a señal de la cruz á 
los hombres, y dar el velo á sus religiosa» 
usando en la ceremonia de la bendición sa-
cerdotal. 

BENDICION con el Santísimo Sacramento. 
Hay en la Iglesia otra especio de bendición 
que es la que se hace mostrando á los fieles 
la Eucaristía, haciendo al mismo tiempo la 
señal de la cruz. Los presbíteros tienen po-
testad para darla; pero no deben hacerlo 
sino en los dias prescritos por la Iglesia. 
Cuando los fieles la desean fuera de esto 
tiempo se necesita un permiso particular del 
obispo, lo cual está dispuesto as! para que la 
reciba é l pueblo con mayor respeto conce-
diéndola menos frecuentemente. Por lo mis-
mo se procurará evitar el dar dicha bendición 
en la orilla del mar con el fin dó calmar una 
borrasca, ó cerca de un fuego para que so 
apague; porque como Jesucristo (según ob-
serva sabiamente el autor de las leyes ecle-
siásticas) no está obligado á hacer milagros 
cuando á los hombres les parece, bastaría 
que su presencia no cambiase nada el orden 

natural para que cst3 circunstancia dísmi 
nuyesc el respeto que le debemos, sirviendi 
de burla á los herejes y los ímpíos. 

BENDICION que el papa da por escrito. F,¡ 
baslante familiar al Santo Padre la bendlcioi 
que da por escrito á todos los fieles en c 
principio de sus'bulas, la cual diceqgí : Saín 

se ocupase ó embargase á petición de loi 
procuradores de S. M. para emplearlo ci 
obras pías, según lo determinase el preladi 
diocesano. Si los que contravinieren no fue-

benedieli 
Jud y bendición aposl 
cuando escribe á los qi 

omite 

.tos téi tiempo 

juzga desde luego absuelto por eslas palabra: 
de benevolencia y caridad. También la envit 

guua, y aun menos voz activa ni pasiva ci 
la comunidad. En caso de reincidencia 

láu en el artículo de la muerte ; pero los obis-
pos no pueden usarla. 

BENDICION nupcial. La bendición nupcial, 
que es la que reciben los que se casan, es muy 

debracion di 
hecho por medio di 

taños. 
la misma casa antesque el saccrdo 
echado la bendición en la iglesia, 
concilio quiere que la reciban di 

otro alguno mas que él 

presbítero para darl: 

il, que reputa mas bi comí 
que como costumbre legitima. Añade ade-
más, que si algún párroco ú otro saccrdoti 

r ó secular luese ta 
echase la bendicio¡ 

porque tiene la misma jurísdicci 
irroeo en ella. Por lo demás, el : 

la regla que un delegado no puede delegar à 
del párroco que debí Uro. Los párrocos pi 

asistirles al matrimonio, ó do 
de recibir la bendición. Mandar 
ccro del edicto del mes de mi 
concerniente á las formalidades 

dar comision á 

matrimonio en el término de su parroquia; 
pero se decidió lo contrario en una asamblea 
que celebró el clero en Francia en 1655, por-
que al obispo so le inira como el primer pár-
roco de todas las iglesias de su diócesis. 

A los franceses que forman la comitiva di 
un embajador del rey nombrado en algui 
país hereje donde no hay iglesia católica, leí 

guardar en los matrimonios, que 
extraordinariamente contra los s 
párrocos que se aparten de las di 
del concilio do Trento, v que ade 

con tal ç 
se observi 

sentencia del parlamento de P< 
ientas pesetas en la ciudades mas grandes, 
en trescientos en todos los demás pueblos; 

de marzo de 1672 un matrimonio que se ha-
bía celebrado en la casa de un embajador poi 
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un jesuíta capcllan suyo en una ciudad he-
re je , donde no tenían iglesia los católicos. 
Sin embargo, el mismo tribunal rehusó este 
privilegio á los capellanes de los duques, pro-
hibiéndoles por un decreto del 10 de lebrero 
de 1673 celebrar matrimonio alguno sin per-
miso del obispo ó de los párrocos. Por este 
mismo ejemplo se decidió que los matrimo-
nios de los soldados del rey no pueden ser vá-
lidamente administrados por el capellán del 
regimiento, á no ser que esle permanezca 
bastante tiempo en un país donde no haya 
iglesia católica. 

La forma de la bendición nupcial eslá en el 
ritual de cada diócesis; pero la gran cuestión 
que agitó mucho á los doctores en 1712 fué la 
de resulver si esta bendición nupcial es de la 
esencia del sacramento del matrimonio. La 
trataremos particularmente en el artículo 
MATRIMONIO , adonde naturalmente pertenece. 
Entretanto observaremos solamente que se 
puede dar en todas par les , y no solo en la 
iglesia, cuando lo exigen las circunstancias; 
y aun hay quien diga que los párrocos son 
arbitros en juzgar si es conveniente hacerlo 
sin necesidad del permiso del obispo ( E x -
ímelo del diccionario de Jurisprudencia). 

gj Benedlct lnns ( Derecho canónico ). 
S e llaman asi las religiosas que viven en 
claustro, bajo una regla parecida á la de S. 
Benito. Tienen por fundadora de su Órden á 
Sta. Escolástica, hermana de aquel santo Pa-
triarca. S e establecieron en Francia definiti-
vamente en 1618, y tienen una abadesa por 
superiora. ( Extracto del diccionario de Ju-
risprudencia. ) 

B e n e d i c t i n o ( Derecho eclesiástico). 
Asi se llamaba el religioso de la Órden do S. 
Benito. 

ORÍGEN DEL ÓRDEN DE SAN BENITO. C a s i d o s -
cientos años hacia que s e había introducido 
la vida monástica en la parte oriental de la 
cristiandad por S. Antonio, S. Pacomio, S. Ba-
silio y S. Agustín, cuando S. Benito, después 
de haber vivido largo tiempo en la soledad, 
escribió su regla para el monasterio de Mon-
te-Casino, entre Boma y Súpoles. Esta regla 
se aprobó en 59.'! por S. Gregorio el Grande en 
un concilio celebrado en liorna; y como era 
menos austera que las conocidas hasta en-
tonces en el oriente, pareció muy á propósito 
adoptarla en el occidente, donde se extendió 
desde luego, particularmente en Inglaterra. 
También se admitió en Francia, y ha servido 
de fundamento á las reglas particulares de la 
mayor parte de las órdenes religiosas que se 

formaron posteriormente en esta parte del 
mundo cristiano. S. Benito recomendó con 
especialidad á sus religiosos el trabajo cor-
poral y la edificación por medio de la práctica 
de las buenas obras. Ellos por su parte, ob-
servando fielmente sus lecciones, adquirie-
ron pronto propiedades bastanle grandes, 
rompiendo de nuevo varios terrenos con sus 
manos. El respeto que se adquirieron por sus 
virtudes acabó de enriquecerlos con las do-
naciones que les haeian los fieles en todas 
partes; pero las guerras que afligieron á l a 
Francia á últimos de la primera dinastía cau-
saron una gran relajación en la disciplina de 
estos religiosos. Sin embargo, habiéndose 
tranquilizado la Francia en tiempo de Carlo-
magno, también se restableció la regla por 
los cuidados de S. Benito de Aniana, á quien 
Luis el Bueno concedió despues uua autori-
dad sobre todos los monasterios del reino. 
Este sanio abad procuró concordar la regla 
de S. Benito con las demás reglas monásticas 
que en aquel tiempo cxislian. Pió ú los reli-
giosos las instrucciones que sirvieron de base 
en el año de 817 al gran reglamento de Aix-
la-Chapellc, inserto en las capitulares de 
nuestros reyes , mandando que se observase 
con tanta exactitud como la regla de S. Be-
nito; pero la órden se resentía siempre de su 
primera relajación : se desentendieron del 
trabajo de manos con el pretexto de dedicarse 
al estudio y á la oracion; los abades solo 
pensaron en aprovecharse de los bienes de 
los monasterios para la ostentación de sus 
personas ¡ querían ser t3nto como los obispos, 
y aun se adelantaron á que los admitiesen por 
su reputación en el parlamento. En seguida 
las incursiones de los normandos acabaron 
de arruinarlo todo, y ia disciplina se había 
perdido enteramente cuando se apareció S. 
ódon, hombre tan recomendable por su zelo 
como por sus virtudes. Sus primeros cuida-
dos fueron el restablecer la disciplina monás-
tica en la casa de Cluni, que es una abadía de 
la provincia de Borgoña, fundada en 910 por 
Guillermo el Piadoso, duque de Aquilania y 
conde do Auvernia. Esto sabio reformador 
reanimó la regla de S. Benito, la modificó al-
gún tanto, y tomó el hábito negro. Abrazaron 
su reforma un gran número de religiosos, y 
se fundaron nuevos monasterios paradlos ; 
escogieron algunos de estos para introducirla 
en otros monasterios antiguos, lo cual pudo 
efectuarse poniéndolos bajo la dependencia 
del Abad de Cluni: asi sucedió con el lamoso 
monasterio de Luxevil en el Franco-Condado. 
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La casa de Cluni por el título de au ftin da-
ción se sujetó á la protección especial de 
S. Pedro y del Papa, prohibiendo á todas 
las autoridades seculares y eclesiásticas el 
que perturbasen á los monjes en la posesion 
de sus bienes, ni los incomodasen en la 
elección de sus abades. El abad de.esta cas?, 
se llamó el abad de los abades, sin conside-
ración al de Monte-Casino, á quien le con-
venía este título mas legítimamente. De re-
sultas de esto se juzgaron exentos de la ju-
risdicción de los obispos. y aun hicieron lo 
posible para extender este privilegio á los 
monasterios de su jurisdicción ; y así Ja 
primera congregación de muchas «isas uni-
das bajo una cabeza inmediatamente sujeta 
al papa, para no hacer mas que un cuerpo, 
ó como so dice ahora , una órden religiosa, 
fué la de Cluni. La disciplina que se habia 
restablecido en esta congregación se hubiera 
mantenido así probablemente si no hubiera 
pensado en aumentarse, tratando de fundar 
nuevos monasterios, porque fué preciso en viar 
los sugetos mas zelosos para lormarlos; y se 
multiplicaron tanto, que la órden, bajo el go-
bierno de Mauricio de Mont-Boisier, conocido 
con el nombre de Pedro el Venerable, el cual 
murió en 1157, contaba casi dos mil casas de 
su jurisdicción en Alemania, en Polonia, en 
España, en Inglaterra, en Italia, en Francia y 
en el oriente. No era necesario mas, porque 
al cabo de dos siglos la disciplina estaba mu-
cho mas relajada. S. Odón no existia, pero 
S. Roberto, abad de Molemo, quo habia fun-
dado la casa de Cister en 1098, y vivía e n -
tonces, se dedicó enteramente á dar un nuevo 
lustre á la vida monástica. 

División délos monjes de S. Benito en dos 
ordenes diferentes. El santo abad Roberto hizo 
que se observase en la casa de Cister la regla 
de S. Benito á la letra, sin modilicacion al-
guna. Sujetó á los religiosos al trabajo de 
manos, al silencio mas exacto, y les prohibió 
alejarse del monasterio; los hizo renunciar á 
toda especie de privilegios y dispensas, para 
que el deseo de sostenerlas no fuese una 
nueva ocasion de relajarse. San Roberto vis-
tió el hábito blanco, y por eso dieron el nom-
bre de monjes blancos á los de Cister, como 
habían dado el nombre de monjes negros á 
los de Cluni. Hizo que todas las fundaciones, 
los diezmos y rentas que habían usurpado á 
los párrocos se les devolviesen; que los que 
fuesen nombrados superiores dejasen los ves-
tidos pontificales, la cruz, la mitra, el anillo y 
todos los ornamentos que habían introducido 

el lujo y la vanidad en los claustros. Hasta 
entonces la casa de Cister fué la única en 
donde se habia puesto en práctica la reforma. 
Habiéndose aumentado el número de religio-
sos en ella de suerte que ya no cabian, S. Es-
téban, que era entonces el tercer abad, tuvo 
que enviarlos á que fundasen nuevos monas-
terios. De este modo so formaron en 111.4 las 
abadías de la Ferté, diócesis de Chalons-Sur-
Saone, v la de Pontiñi, en la diócesis de Au-
xerre, y el año despues las de Claraval y de 
Morimond, que son llamadas las ctialro hijas 
de Cister. Los monasterios que habían abra-
zado la reforma se reunieron y formaron esta 
órden particular, que se llama de los Cister-
cienses. Hicieron entre si un estatuto de unión 
en 1119, el cual se conoce con el nombre de 
carta de caridad. Lo redactó S. Estéban y los 
otros cuatro abades nuevos, á quienes por 
esta razón llamó Clemente IV los arquitectos 
de la órden del Cister. Esta órden se aumentó 
considerablemente en poco tiempo por la 
admiración que causaban las virtudes que se 
practicaban en ella. Se extendió por toda 
Europa en menos de 33 años, y llegó á tener 
quinientas casas ó monasterios; pero como 
la reforma del Cister se hizo por nuevos indi-
viduos, cuyo ejemplo no quisieron seguir los 
antiguos monjes de S. Benito y de Cluni, 
forma en el dia una clase enteramente á par-
te ; y como el ilustre S. Bernardo, abad de 
Claraval, es el que mas se ha distinguido en 
la órden del Cister, llaman Bernardos á los in-
dividuos de la misma. En el siglo XIV se ha-
bían vuelto á relajar los monjes sin que los 
del Cister se preservasen mas que los otros. 
Los abades, como que eran prelados, querian 
hacer de señores, y bien pronto imitaron su 
ejemplo los que tenían oficio en los monaste-
rios , de donde tomaron su orígen los ofi-
cios llamados claustrales <'• beneticu 

Reforma de S. Mauro. La órden de Cluni y 
la del Cister estaban casi tan relajadas la una 
corno la otra cuando el concilio de Trento ar-
regló la reforma de los monjes. de Cluni 
puso en planta la reforma de S. Mauro, que 
fué el dichoso irulo de las sabias disposicio-
nes del concilio. Esta es la piadosa y sabia 
congregación que Gregorio XV confirmó con 
este nombre : se habia empezado á ejecutar 
en 1613 á solicitud de Juan Renaud, abad de 
S. Agustín de Limoges, y por los monjes de 
la congregación de S. Vannes, la cual empezó 
en la Lorena en 1397. El principal autor de la 
reforma fué Dom Darbouze : este religioso su-

fe 
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cedió al cardenal de Guisa; por sus tálenlos 
y SUS virtudes le eligieron abad regular de 
Cluni. Como lodos los religiosos de esta Or-
den no tuvieron por conveniente adoptar la 
reforma, se dividió el cuerpo en dos ramas , 
de las cuales la una es conocida con el nom-
bre de antigua observancia, y la otra con el 
de observancia rejormada. Hay una gran di-
ferencia en el gobierno do las dos, aun en el 
hábito; sin embargo, ambas tienen.un mismo 
superior que es el abad de Cluni, con el titulo 
de abad superior general y administrador per-
petuo de toda la Orden, de Cluni: por este 
concepto es consejero nato en el parlamento 
de París; pero desde que un eclesiástico se-
cular podía obtener en encomienda la abadía 
de Cluni, los religiosos reformados procura-
ron gobernarse con separación de los de la 
antigua observancia; pues no querían que 
un abad forastero tuviese en ellos la misma 
autoridad que antes tenia un abad regular. 
Para suplir la representación de este nombran 
un superior los definidores do su observan-
cia. Este superior liene la misma autoridad 
que un abad, la cual es tanto m3s legítima, 
cuanto que la obtiene del capítulo general 
que se convoca cada tres años con este objeto 
el tercer domingo después de Pascua; de lo 
que resulta que al abad comendatario de 
Cluni, aunque superior de toda la Orden de 
S. Benito, no le miran los reformados mas que 
como á un superior honorario. 

Este abad tiene, sin embago, prerogatvas 
sobre e l los : porque si en el intérvalo de un 
capitulo á otro ocurre el fallecimiento de su 
superior, tienen obligación de acudir á él 
para que les permita reunirse para nombrar 
otro en el intermedio; y el nombrado no 
puede entrar en el ejercicio de su deslino sin 
que haya obtenido del abad su aprobación y 
consentimiento por un escrito que llaman 
Despachos del vicariado; pero es preciso ob-
servar que siempre que recurren á él para 
uua couvocacion ó para prestar su asenso 
por escrito, no puede negar lo que le piden, 
según se decidió por un decreto del gran 
consejo de 30 de marzo de 170S, atendiendo 
á que el recurrir á él en semejantes ocasiones 
es uua deferencia. Por lo que lora á los reli-
giosos de la antigua observancia, quo se lla-
man cluniacenses, liene sobre ellos la misma 
autoridad el comendatario que si fuese abad 
regular, y puede llamarse con razón el admi-
nistrador perpetuo de ellos, pues reconocen 
su jurisdicción, y es en todos sentidos su jefe 
y superior general 

Los benedictinos reformados no perdían 
ocasíon de extender su reforma á los monas-
terios de la Orden de Cluni en el siglo pasa-
do, á fin de que se verificase en lo sucesivo 
una plena y general unión; para ello habían 
impetrado bastantes bulas que parecia que 
les preparaban el camino á su intento; pero 
fué tuuv al contrario, pues dieron ocasión á 
pleitos en los tribunales. Luis XIV, para cor-
lar las dificultades que ocurrían, dió una de-
claración en el mes de junio de 167-1, en la 
cual se mandó que los religiosos de las órde-
nes reformadas no pudiesen en adelanto 
establecerse en los mouaslerios que no ha-
bían aceptado la reforma, y que no se verifi-
case unión alguna sin haber obtenido de 
antemano los despachos de S. M., so pena de 
nulidad, etc. Cinco años después, en 1676, 
logró la Orden de Cluni los despachos com-
petentes con el objeto de celebrar un con-
greso para esta reunión. La verificaron en 
París en el colegio de Cluni, y tuvieron un 
capítulo general en presencia de los comisa-
rios regios. Después de muchas discusiones 
convinieron en adoptar los antiguos estatutos 
redactados en 1488 por Juan de Borbon.el 
cual era en aquel tiempo abad de Cluni; pero 
en los de la antigua obsen;anáa no quisieron 
recibirlos sino con las modificaciones mismas 
que habia introducido la relajación : los de la 
observancia rejormada no quisieron quitar 
un ápice de la austeridad de los mismos 
estatutos, por lo que fué imposible conciliar 
los inconvenientes que oponian los unos y 
los otros. 

Las dos observancias tienen m mismo capi-
tulo, vero con distintos olidos. La diversidad 
de las dos ha exigido que cada una tratase 
sus negocios separadamente. Por esta razón, 
la una y la otra lieneu su definidor particular 
que en la celebración de los capítulos geno-
rales tienen su deliberación, sin que los de la 
antigua comuniquen con los de la nueva ob-
servancia. Solo se reúnen en el mismo defi-
uitorío haciendo causa común los unos y los 
otros, cuando se trata del inlcrés do tral3 la 
Orden. Como reside la autoridad legislativa, 
si es permitido explicarse en estos términos, 
en los capítulos generales de la Ordeu, el 
abad está tan sometido á ellos como los reli-
giosos; y aun lo eslá m a s , porque puede 
sulrir alguna corrección del capítulo, pu-
diéndole deponer de su dignidad cuando ha 
incurrido en alguna falta esencial. Así se ex-
plican las bulas de Gregorio IX y Nicolás IV; 
por lo cual el gobierno de la Orden do Cluni 

parlicipa mucho del gobierno aristocrático. 
Las dos observancias en común celebran su 

cerio por sí mismo. Les contribuyen con una 

iban sobre el m¡ 

"1 capítulo general cele-

•sto téi 

la desem-

ibispo de Cambrai, trató de 
lue tiene el lílulo de Via 
iloridad solo dura un l 

d consejo de 22 de febrero de,-1747. 
•-ii cuanto á las dificultades que pueden 
irrír con relación al régimen de un mo-
slerio en el intermedio de un capilulo á illas por el tiempo que el capítulo gi 

esta razón soi ietnprc pi 
tmbleagcm 

petuidad comí do de los cuatro 
lujación de la disciplina, pues se han impucsti 
una ley de no tolerar las reelecciones. 

mas antiguos religiosos 
mados los cuatro seniore! 

visíonalmeute los punios que dan motivo de 
dispula en cada monasterio particular. 

En estos últimos tiempos ocurrieron varias 
desavenencias en la congregación de San ites de que ejei 

Clones e s 
des se halli 

visitadores que se resolvió en el capítulo ge 
neral celebrado en octubre de 1693, y confir-
mado por un breve del papa, acompañado di 
los despachos registrados en el gran consejo 
en donde la Orden tiene sus causas de con 

del 10 de setiembre de 1710, y del mes de 
agosto de 1618, según su forma y tóuor, asi 
como la bula de Gregorio XV de 27 de mayo 
de 1621, y la de Urbano VIII de 21 de enero 
de 1627, con el Exequatur que les acompaña. 

f e c h a e l l í í di de 1631 
al mismo tiempo que las declaraciones sobre. 
la regla de San Benito, y las constituciones de 
la congregación de San Mauro, redactadas y 
aprobadas en 1642 por el capitulo general de 
la congregación, y confirmadas en otro igual 

Cuando ocurren difi-

do lotó, se pi 
todos los pasos y hacer las demás diligei 

íjecucu lanas pi 

De los beneficiados en la reforma. Como la 
reforma de la congregación de S. .Mauro hu-
biera experimentado algunas dilicullaóes si 
no se hubiera permitido á dicha congrega-
ción el conservar ios beneficios que poseían 

íes, procui 

amientes 
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sus religiosos, Urbano VIH y Luis XIII permi-
tieron á los religiosos de la misma el poseer 
no solo aquellos beneficios pertenecientes á 
los monasterios en que estaba introducida su 
reforma, sino aun los de los demás monaste-
rios «le S. Benito, incluyendo en ellos los de 
la congregación de Cluni, sin estar obligados 
á la residencia, aunque por el título de su 
fundación la exigiese indispensablemente. 
Pero según la bula de Urbano VIH, los religio-
sos no pueden recaudar por sí mismos las 
rentas de los beneficios, porque pertenecen á 
la congregación : los titulares tienen que dar 
sus cuentas al procurador general de su res-
pectiva observancia, con el objeto de gober-
nar y administrar sus prioratos y beneficios, 
percibir sus rentas y emplearlas según la or-
den de los principales superiores. Tampoco 
pueden trasladarse sin el permiso expreso y 
por escrito de los mismos, ni solicitar, ni 
aceptar beneficio alguno, cualquiera que sea: 
Jo cual se confirmó por un decreto del gran 
consejo dado el 17 de febrero de 1758 entre 
Dom Boudinot, procurador general, y Dom 
Perú, prior de S. Sabiniano del Puerto. No li 
ha parecido á Denisarteste decreto una deci 
sion conforme á los buenos principios, por-
que es contrario, según dice, á la obligación 
que impone la Iglesia sin distinción á todo 
beneficiado de velar por si mismo el cumplí 
miento de las cargas que les están anejas; y 
á pesar del juramento que hacen los benedii 
tinos reformados ante los altares «le ceder á 
la comunidad las rentas de sus beneficios 
inculca en que este juramento no les dispensa 
de lo prescrito por los cánones á los benefi 
ciados. Pero este autor demuestra en este 
lugar un zelo exagerado por la disciplina 
canónica. Los estatutos de la Iglesia no son 
de modo alguno perjudicados, porque los re-
ligiosos que han hecho voto de no tener nada 
propio, lo abandonen todo á sus superiores 
su primera obligación es practicar la regla, y 
no se aparta de su observancia el que obedece 
v observa al mismo tiempo los cánones, po 
niendo todas las rentas en comunidad, y de-
jando á un hombre destinado al eleclo el cui-
dado délas cargas del beneficio, por temor de 
que el religioso beneficiado no se distraig¡ 
mucho del espíritu de su profesión con lo: 
cuidados particulares que tendría que to 
marse administrándolo por sí mismo. Po 
otra parte, los cánones tienen mucha mayor 
confianza en una casa entera que en un sim-
ple religioso para el gobierno de un beneficio. 

De los beneficiados en la antigua observan-

cia. No sucede lo mismo en esta, aunque se 
pueda decir con verdad que los religiosos es-
tán obligados por razón de su voto de pobreza 
' reunir en una masa común toda la renta de • 
los beneficios que obtienen, y que fundado en 
estos principios lo decidió así el gran consejo 
en 16 de setiembre de 1682: los religiosos no 
reformados, por otro nombre cluniacenscs, se 
han mantenido en la costumbre de adminis-
trar los beneficios que obtienen; y como los 
estatutos de Juan de Borbon se lo permiten, 
las audiencias, que no procuran inquirir sobre 
la disciplina introducida por un hombro tan 
respetable, la toleran. 

En la congregación de S. Mauro no sola-
mente cstáo imposibilitados de gozar perso-
nalmente de su beneficio, como acabamos 
de observar, sino que tampoco lo podían 
dejar antiguamente sin el consentimiento 
de los principales superiores. Con esta pre-
caución, que perpetuaba los beneficios en-
tro ellos, no les quedaba mucho que espe-
rar á los que los conferían por derecho or-
dinario, á los que los obtenían á la vacante 
y á los graduados; por lo cual se permitió 
á los religiosos por un edicto del mes do 
noviembre de 1719 el renunciar sus benefi-
cios en favor de sugetos capaces de obtener-
los aun sin permiso de sus superiores. 

Les era permitido también á los benedic-
tinos de San Mauro el aceptar las asignacio-
nes de los beneficios de la antigua observan-
cia, reservándose una pensión igual á la to-
talidad de las rentas; pero se mandó en un 
edicto del mes de abril de 1721 que ningún 
religioso de la estrecha observancia pudieso 
aceptar bajo ningún pretexto la colacion ó 
provisión de I03 prioratos conventuales, 
oficios claustrales ú otros títulos de los m o -
nasterios de la antigua, sin haber obtenido 
los despachos conducentes y haberlos regis-
trado en las audiencias; y aun se añadió 
que no se concederian estos sin haber to-
mado de antemano el parecer del abad de 
Cluni, superior general de la Órden. 

Precauciones que se tomaron en favor de 
los que con/erian beneficios de los indultarlos, 
ó que tenían derecho á la vacante, y de los 
graduados. Había otro inconveniente que se 
oponia mucho al derecho que tenían todos' 
estos, que consistía en la dificultad de saber 
el lugar de la residencia de los verdaderos 
titulares, é impedir que la corte de Roma 
usase de su derecho en la provisión de ellos. 
Para remediarlo se dispuso por el edicto del 
mes de noviembre 1719 que los titulares de 
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los beneficios en la congregación de San 
Mauro que estuviesen en posesion de ellos 
antes del edicto, por cualquier título que 
fuese, diesen su declaración en persona, no 
solo al notario délos provisoratos de la dióce-
sis, sino también al secretario de los jueces 
ordinarios ó senescales, en la que manifes-
tasen la situación de los beneficios, el sitio de 
su residencia actual, acompañando una co-
pia de los títulos de posesion, las rentas del 
beneficio, el nombre de los renteros y el de 
las diferentes parroquias en que se perci-
bían los derechos y existían los bienes per-
tenecientes al beneficio. So mandó igual-
mente que se presentasen á dar esta decla-
ración cuantas veces mudasen de domicilio 
los religiosos beneficiados; y á fin de que 
no pudiesen hacer en secreto las resignacio-
nes, permutas y colaciones en las casas de 
los benedictinos, se dispuso al mismo tiempo 
que no podrían tener electo alguno en nin-
guna clase de beneficios, bien fuesen de la 
misma Órden ó de otra diferente, como no 
fueran acompañadas con los despachos cor-
respondientes, registrados en forma; y que. 
si no los obtenían en término de tres meses^ 
y bacian la declaración que so les había man-
dado, se impetrarían los beneficios como 
vacantes. Lo que se modificó algo por una 
declaración posterior de I o de febrero de 
•1720, disponiendo que en vez de hacer las 
declaraciones en persona, como acabamos 
de decir, á los secretarios ó escribanos de los 
provisores ó jueces reales, acerca de la si-
tuación de los beneficios, se presentasen 
solamente los religiosos benedictinos ante 
el juez del distrito en que estuviese situado 
el monasterio de su residencia, para que en 
presencia de él, y acompañados del prior 
del monasterio (e l cual debia certificar la 
firma y la verdad de los títulos), pasase su 
poder especial en doble minuta ante el no-
tario. Este poder debia estar firmado del que 
prestaba la declaración, y de su prior, y des-
pués legalizado por el juez. Por lo regular 
se daba este poder al prior ú otro religioso, 
y con él comparecía en persona en la secre-
taría del provisor de la diócesis, ó se presen-
taba al primer oficial del distrito donde esta-
ban situados los beneficios. Según aquel re-
glamento, se debia agregar á la declaración 
la minuta del poder del titular, cuya verdad 
debia certificar igualmente (ton su firma; 
y todo se hahia de entregar al escribano de 
la jurisdicción real adonde pertenecían los 
beneficios sin perjuicio de la ejecución de 
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¡o demás del edicto de 1719, que se reno-
vó por un decreto del gran consejo dado en 
forma de reglamento el 13 de abril de 1732. 

Denisart pretende que los benedictinos 
ingleses que tenian beneficios en Francia 
habían quedado libres de estas formalidades 
por una declaración de 22 de agosto de 1736; 
pero se engañó, porque la única diferencia 
que hay en este particular es de que los 
beneficiados ausentes fuera del reino podían 
suplirlas por mano del prior del monasterio 
en donde estaban residentes, el cual podia 
dar el poder que ellos mismos darían, de-
jándoles salva la facultad á los beneficiados 
de reiterarlo tres meses después que hubie-
sen vuelto. Para que un benedictino refor-
mado pueda trasladarse á otra casa de la 
antigua observancia, necesita un rescripto 
de R o m a a s í se resolvió por un decreto del 
consejo de 22 de setiembre de 1728, acom-
pañado de los despachos del rey, registra-
dos en el gran consejo. Este rescripto debe 
ser presentado inmediatamente al superior 
general para que preste su consentimiento 
por escrito. Si el superior lo rehusa, debe 
entablar la demanda el religioso ante la asam-
blea general ; y si esta lo rehusase, acudirá 
al capitulo general próximo. Solo después de 
haber pasado todos estos trámites podrá 
demandar ante el juez eclesiástico la rati-
ficación de las causas que expuso para su 
traslación. 

Privilegio de la casa de Cluni. La abadía 
y territorio de Cluni eran en lo antiguo 
nullius difecesis. Urbano 11 habia fijado sus 
límites prohibiendo á cualquiera obispo el 
traspasarlos; sin embargo, el obispo de Ma-
cón quiso reclamar contra este privilegio 
en 1737; y el rey, por decreto del consejo 
de 15 de abril de 1744, citado en la colcccion 
de jurisprudencia, sin atender á la demanda 
del abad de Cluni, mantuvo al obispo de Ma-
cón en el derecho exclusivo de ejercer la 
jurisdicción episcopal en dieho pueblo y su 
territorio. 

Cargas que tienen los abades y priores co-
mendatarios. Al tiempo de la introducción 
del título de encomienda de la Órden de Clu-
ni , hubo contestaciones acerca de la cargas 
que tenían los monasterios, las cuales se 
dispuso que las cumpliesen los primeros 
comendatarios, lo mismo que los primeros 
priores regulares con título; á no ser que 
prefiriesen perder la tercera parte de las 
rentas. En el capítulo general celebrado en 
176S, al que acompañan los despachos. del 
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raes de abril del ano siguiente, se previno que 
hasta dejar esta tercera parte se pagase una 
doble porcion de la mesa abacial, ó una pen-
sión proporcionada a los gastos extraordi-
narios que se presentasen. 

Rehusó satisfacer esta pensión un prior 
comendatario, ofreciendo pagar seis pesetas 
diarias para contribuir á los gastos del que 
fuese nombrado diputado al capitulo gene-
ral , si no so querían conformaren eximirle 
de este pago por cincuenta libras lodos los 
años. De aquí resultó un pleito, en el cual el 
abad Ozamna, prior de Lhions en el Santerre, 
fue condenado á pagar trescientas libras 
coda año, en vez de las cincuenta que él ofre-
cía, por un decreto del gran consejo de 16 de 
mayo de 1733. El autor de la colección de Ju-
risprudencia observa que se díó otra senten-
cia igual por el consejo en 6 de febrero de 
•17M contra Dom Roger.en favor de Esbrayat, 
prior claustral de San Martin de Lairac. 

De los diezmos, l 'or lo que hace á los diez-
mos, la Orden de Cluni tenía derecho á los 
novales, i proporción de las antiguas • sobre 
este asunto hay varios decretos y sentencias 
del parlamento que es inútil rclorir ahora 
que las cosas se han arreglado por el edicto 
del mes de mayo de 17CS, que habla de las 
porciones cóngruas. 

Los benedictinos pueden recibir grados aca-
démicos. Los religiosos de una y otra obser-
vancia tienen licencia para estudiar en las 
universidades, recibir los grados, solicitar y 
poseer beneficios; mas los religiosos refor-
mados necesitan el permiso particular de los 
superiores principales, pues no les basta el 
que lo tengan del superior local. Así se deci-
dió, según dice Denisart, contra Dom Boncl 
por una sentencia del gran consejo en 10 de 
diciembre de 1735, prohibiéndole hacer uso 
de sus grados. 

De los o/icios claustrales. Al mismo tiempo 
que se hizo la reforma se suprimieron los 
oficios claustrales en la congregación do San 
Mauro, y se reunieron á las mesas conven-
tuales. Éstos oficios subsistían en el resto de 
la Orden de San Benito; pero por una bula de 
15 de julio de 1772, pedida al papa Clemen-
te XIV por el rey difunto, acompañada de 
corlas patentes de 14 do agosto del mismo 
año, registradas en debida forma, fueron su-
primidos estos oficios; por consiguiente se 
dijo que todas las capellanías claustrales, 
empleos monacales y oficios de los conven-
tos estaban á la sazón poseídos por regula-
res, se extinguirían de derecho en llegando á 

vacar, fuese por muerte, por dimisión, ó por 
otra causa cualquiera, sin poder ser obteni-
dos en lo sucesivo por título bajo ningún 
pretexto; y que los derechos y rentas perte-
necientes á ellos se reunirían é incorporarían 
para siempre á las mesas conventuales, ó en 
su delecto ó los prioratos y beneficios con tí-
tulo, con el cargo de cumplir las fundiciones 
que estaban anejas á estos oficios aquellos 
que gozasen el beneficio de la reunión do 
eslas rentas. (/extracto del Diccionario de 
Jurisprudencia.) 

Rcuedtcilnoft. Benedict inas , orden 
célebre fundada por S. Benilo. 

Slosheim que no se ha descuidado en desa-
creditar las órdeues monásticas, se ha visto 
obligado á confesar que el designio de S. Be-
nito fué que sus religiosos viviesen piadosa y 
pacíficamente, y dividiesen el tiempo entre la 
oracion, el estudio, la educación de la juven-
tud y demás ocupaciones piadosas y sabias. 
llist. del siglo VI, segunda parte, c. 2 , § 6. 
En electo tal es el espíritu y el plan de su re-
gla. Pero ¿ con quó atrevimiento este critico 
pililo aventurar que ya en este tiempo la Ir-
landa , la Calia, la Alemania y la Suiza esta-
ban pobladas de conventos llenos de monjes 
holgazanes y perezozos, fanálicos y entrega-
dos á la disolución ? Está probado por todos 
los monumentos del siglo VI que los monjes 
de Irlanda guardaban la misma regla que los 
de oriente: dividían el tiempo entre la ora-
c i o n a l estudio, las misiones, el trabajo de 
manos, ó el cultivo de la tierra; que los mo-
nasterios eran otras tantas escuelas á las que 
se acudía para instruirse; que un gran nú-
mero de abades que los gobernaron y obis-
pos que salieron de ellos han sido colocados 
por los pueblos en el número de los santos, 
por esto fué por lo que S. Columbano intro-
dujo en las Calías, en la Alemania y en la 
Suiza la vida monástica. Está probado por 
las obras de este sanio monje que tenia un 
talento muy cultivado, que estableció cu los 
conventos que fundó la misma disciplina que 
habia en los do Irlanda. Sus discípulos fueron 
los que desbrozaron los yermos, en los cua-
les los estableció S. Columbano, mientras que 
los feroces conquistadores destruían las Ca-
lías, y llevaban la desolación por todas par-
tes. ¿En qué sentido estos piadosos solita-
rios pueden llamarse hombres ociosos, pere-
zosos, fanálicos, ó dados á la disolución ? 

S. Benito y S. Columbano se hallaban ani-
mados de un mismo espíritu, trabajaron bajo 
un mismo plan , y han obtenido los mismos 
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resultados; no hubieran alcanzado un éxito 
tan prodigioso sí hubiesen sido tales como 
quiere Mosheim piular á los monjes. ¿De 
qué hubieran vivido la multitud de solitarios 
que se hallaban reunidos si no hubiesen sido 
muy laboriosos? Entonces no se les daban ni 
tierras cultivadas, ni colonos que lo hiciesen; 
porque todos vivían en los desiertos. Pero los 
censores de la vida monástica preguntan 
¿ porqué renunciar á los negocios do la so-
ciedad, -á las deberes y obligaciones de la 
vida civil para ir á pasar la vida en un de-
sierto!" Porqué.... por libertarse del saqueo 
de los tiranos y de los guerreros que todo lo 
destruían, los que sin embargo respetaban á 
los monjes cuya vida Ies admiraba, y cuyas 
virtudes les imponían. Para vivir en la socie-
dad civil, sí es que entonces habia sociedad, 
era necesario ó cometer violencia ó sulrírla: 
almas apacibles y virtuosas no podían deci-
dirse ni á uno ni á otro, por lo que buian le-
jos de ella. 

Mosheim pretende que con el tiempo los 
discípulos de S. Benito degeneraron ignomi-
niosamente do la piedad de su fundador; que 
enriquecidos por la liberalidad de las perso-
nas opulentas se entregaron al lujo, á la in-
temperancia y á la ociosidad, se mezclaron 
en los negocios temporales, se introdujeron 
en las cortes, multiplicaron las supersticio-
nes, trabajaron con ardor para aumentarla 
arrogancia y la autoridad del sumo pontífice. 
Pero confiesa que S. Benito no podía preveer 
que se pervertiría hasta esto punto el objeto 
de su institución, y que nunca autorizó estos 
abusos. 

lió aquí ya libre de toda réplica al santo 
fundador; ¿son tan culpables sus discípulos 
como se pretende ? Desde luego se les acusa 
con uua contradicción ; se les vitupera haber 
abandonado el mundo, y en seguida el en-
trar en é l ; se les taclia de fanatismo por ha-
ber abrazado una vida pobre y laboriosa; de 
lujo, de intemperancia, y de todo género de 
vicios, por haber prestado sus servicios á los 
principes que los llamaban cerca de sí. ¿ Qué 
debian hacer los monjes ? 

Sabemos quedegeneraronsíguíendoel tiem-
po; pero ¿en qué tiempo y porqué? Cuando 
los señores después de haberse apoderado de 
lodos los bienes profanos quisieron también 
usurpar los sagrados, despojaron los monas-
terios, vendieron las abadías, pusieron en 
ellas á sus hijos y á sus hechuras, dispersaron 
los monjes, les quitaron la libertad de servir 
á llios, de observar su regla, y vivir según el 

espíritu do su estado. Quisiéramos sabor si 
las sublimes virtudes de sus acusadores se 
sostendrían mucho tiempo en semejante con-
fusión. Antes de decidir si multiplicaron los 
monjes las supersticiones, es necesario saber 
si todas las prácticas que á los protestantes 
les place llamar supersticiosas lo son efecti-
vamente. No dudamos que reducidos los 
monjes á la miseria, á la ignorancia y á la 
imposibilidad de instruirse, como también 
hayan empleado alguna vez algún fraude 
piadoso para imponer á los bárbaros, cuya 
rapacidad y violencia temían : sin duda que 
hicieron mal , pero al menos su crimen se 
halla disminuido por las tristes circunstancias 
en que se encontraban. Trabajaron en au-
mentar la autoridad de los soberanos pontífi-
ces en un tiempo cu que esla autoridad era 
absolutamente necesaria para reprimir los 
atentados de la multitud de tíranos que des-
truían tanto la Iglesia como la sociedad civil. 
Si esto es un crimen á los ojos de los protes-
tantes, no lo es según el dictámen de hom-
bres sensatos. 

Trataremos con mas extensión esta materia 
en el a r t í cu lo MONJE. 

* [ Se ha restablecido en Francia la Órden 
de S. Benito. El abad Gueranger, ayudado de 
M. Bouvier, obispo de Mans, reunió en 1833 
cierto número de sacerdotes en un antiguo 
priorato de Benedictinos, el de Solesmes, 
cerca de Sablé. Se establecieron en é l e l l l de 
julio en número de 10 individuos, tanto reli-
giosos como hermanos conversos, bajo la re-
forma de S. Mauro. Gregorio XVI, por un 
breve de I o de setiembre de 1837, les díó una 
existencia canónica estableciéndolos en con-
gregación francesa de la Orden de S. Benito, 
supliendo á las antiguas congregaciones de 
Cluni, S. Vannes, S. Ilidulpho y S. Mauro. La 
casa de Solesmes se erigió en abadía, cabeza 
de la Orden en Francia , y Dom Guerangcr 
recibió la dignidad abacial con todas sus pre-
rogativas, y el título de superior general de 
la congregación en Francia. Después se esia-
blecíó otra casa en París. ] 

Beneficio. Dejamos á los canonistas el 
cuídadodc investigar el origen, la naturaleza 
y las diferentes clases de beneficios, c-1 modo 
de proveerlos y de declararlos vacantes, ele.; 
basta á u n teólogo saber que toda renla ccle-
siásiica está inseparablemente unida á un 
oficio ó servicio cualquiera hecho á la Iglesia, 
según el principio : fíeneficium propter ojfi-
cium. Es igual que este servicio consista en 
oraciones, en trabajos apostólicos, en el de-
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sempeño de funciones de orden ó de juris- pueblos del mundo ¡ mas ú nuestros modo-. 
dieeion ; la obligación de cumplir con ellas nos jurisconsultos les lia parecido razonable 
es siempre indispensable para tener de- dudar, si es justo sostener á los encan-ado: 
recito a percibir la renta que les está asig- de la dirección del culto divino, de dar leccio 
nada. Esta renta no es una limosna que á nos de moral y de virtud, de instruir i l e 
nada obliga eino un salario ¡ n o es un benefl- ign iraníes, de corregirá los pecadores v di 
cío simple ni una subsistencia gratuita, e s un asistir álos pobres v á los enfermos. Pero n ( 

sueldo, unlionorariopagadoátiluiodejustieia. lian vacilado en decir que los eclesiásticos es 
Sigúese de aquí 1» La obligación de desem- lán obligados en conciencia á ejercer su: 

penar por si mismo eslas funciones cuando funciones, se lia supuesto con razón que es-
sea posible, y no por otro, y de consiguiente táu obligados á ello por justicia, y citando fal-
la residencia. Uc distribuir entre los pobres tan á ella saben bien echárselo en cara. Ha-
d sobrante de las rentas, es decir, lo que siendo toda obligación de justicia reciproca 
exceda de lo necesario para una cómoda es difícil concebir cómo el público pueda es-
subsistencia, porque la intención de la Iglesia lar exento de proveer á la subsistencia de lo; 
es mante que le sirven. No es cierto tampoco que la 

subsistencia concedida á los ministros de la 
iglesia sea una simple limosna, una limosna 
franca, como han querido llamarla ciertos 

eerlos. 3" Limitarse« la obtención de un solo 
beneficio cuando basta para procurar una có-
moda subsistencia. 

Severa parecerá esta moral en comparación 
de la práctica actual; pero nunca prescribi-
rán contra la evidencia de los deberes de un 
beneliciado los abusos inveterados, las sutiles 
distinciones de los casuistas, los pretextos de 
la codicia, el ejemplo ni la autoridad. Están 
fundados en la ley natural, en la lev divina, 
en las leyes eclesiásticos mas antiguas, y so-
bre todo en las disposiciones del concilio de 
Trento. Si la Iglesia reuniese la potestad 
coactiva á la autoridad legislativa, obligaría 
ciertamente á los beneficiados á observar sus 
preceptos. 

No se debe culpar á la Iglesia porque los 
beneficios simples se hayan multiplicado. La 
ambición de los seglares, la vanidad del de-
recho de patronato, el orgullo de los grandes 
que querían tener eclesíáslicosásusórdenes, 

lias. El pobre á nada queda obligadi 
mosna que recibe; es un don de li 

que manuaao por la ley de Dios, natural v po-
sitiva; al contrario, el sueldo, la retribución 
y el honorario que recibe un ministro déla 
Iglesia le imponen el deber rigoroso de ejer-
cer estas funciones en provecho espiritual de 
los líeles; es por una yolra parteyasífcio y no 
caridad. 

Jesucristo que vino al mundo, no para des-
truir ó cambiar el derecho natural, sino para 
darlo mejor á conocer, nada derogó en este 

lu molicie que encuentra el culto público de 
masiado pesado, y prefiere su comodidad IÍ 
la comunion de los santos, devociones y res-
tituciones mal entendidas, etc., hé aquí las 

nías paradefenderos : diijno es el operario 
asalario, Mat. x ,8 . No les prohibe pues 

de I03 abusos. Por nu 
lalglesia dó leyes, las pasiones encontra 

siempre mas medios de eludirlas que I; 
jridad mas activa pueda hallar para ha 

jamás les fallará 

irlas observar. 
Hoy se dispula si por derecho natural y di-

¡no pueden ó no los ministros de la Iglcsii 
useer bienes: en otro tiempo ponerlo sole 

faltado algo? No, le respondieron sus discípu-
los, Lue. xxn. 3"J." ¿ No tenemos derecho, decía 
S. Pablo, de recibir nuestro alimento ?¿ Quién 

en duda hubiera parecido absurdo. llevó jamás las armas á su costa ? El que eul-
En efecto, según los principios de la equi- tiva la tierra y el que muele el grano, lo ha-

dad natural, lodo el que está dedicado al se r - con con la esperanza de recoger el fruto; s' 
vicio del público debe ser mantenido por hemos sembrado entre vosotros los dones e s 
este, cualquiera que sea la naturaleza de las pirituales, ¿es una gran recompensa recibit 
funeionesqiicestáencargadodedesempeñar; i algunos temporales?... los que están ocupa-
lal ha sido y es todavía el sentir de todos los • dos en el templo viven de las ofrendas, y les 

.¡viesen del evangelio ; pero 
o de esto derecho, » / Cor. 
ite apóstol trabajaba con sus 
:r molesto á nadie, Act. xx, 

servicios, ele., estas 
yo jamás lu 
ix, 4. En efi 
manos, por 

ipreeio qi 

ileccrái 
31. Mas nunca hizo de esto una ley extensiva 
á los demás predicadores del evangelio. 
Cuando los valdcnses y wiclelilas sostuvie-
ron que no era lícito á los ministros de la 
Iglesia poseer nada, fueron condenados por 
los concilios generales de Letran y de Cons-
tanza ; pero los enemigos del clero han hecho 
siempre alarde de despreciarlas censuras de 
la Iglesia. 

Aunque el modo de proveer á la subsisten-
cia de los eclesiásticos haya variado, aunque 
hayan tenido uuas veces las oblaciones, otras 
fondos, otras el diezmo, esto es mdilerente,en 
nada cambia la naturaleza de su derecho. La 
disciplinase acomoda en esle punto, como en 
todos los demás, á las circunstancias, á las 
revoluciones, á las necesidades y á los incon-
venientes que pueden sobrevenir: la ley na-
tural y la-ley divina positiva quedan inmuta-
bles. Hay pruebas evidentes do que aules 
del cuarto siglo y antes de la conversión de 
los emperadores, ya tenian fondos las igle-
sias cristianas, puesto que fueron confisca-
dos por Diocleeiano y por Maxímiano el aúo 
302; se los restituyeron en virtud del edicto 
de Constantino y de Lieiniocn 313. Eusehio 
vida de Const. 1.2, c. 39 ; Laclando de morte 
perfec. c. 48. Juliano se volvió á apoderar de 
ellos; pero despues de su muerte les fueron 
devueltos. 

A eslas pruebas que nos parecen claras, se 
opone 1» que Jesucristo mandó á sus apósto-
les desempeñar gratuitamente su ministerio, 
pues acabamos de ver que al mismo tiempo 
les da derecho á la subsistencia. Vender fun-
ciones y dones sobrenaturales, ponerlos pre-
cio, querer hacerlos pagar es una profana-

las respetables funciones do aquellos. 
2o Olra objeccion es que Jesucristo prohi-

bió á sus apóstoles poseer nada; pero a! mis-

tos obreros evangélicos. El modo de cumplir 
este cargo ha debido ser análogo á las circuns-
tancias. Enviados los apóstoles á predicar el 
evangelio á todas las naciones, no podían tí-

blccicron pastores titulares, debieron seña-
lar una subsistencia fija y segura; hé aquí 
el origen de los beneficios. 

S e ha dicho que la retribución debida á 
los ministros de la Iglesia es mas bien una li-
mosna, y que la posesion de bienes raices 
cambiaría su naturaleza. liemos demostrado 
que es un honorario como el que se concede 
á los médicos, á los magistrados, á los mili-
lares y á todos los oficiales públicos; ahora 
bien, esle no es una limosna. 

Se ha sentado como principio que la 
Iglesia es un cuerpo fuera del estado, y quo 
de consiguiente no es hábil para poseer b ie -
nes. Como por la Iglesia entienden sin duda 

que sostiene parte de las cargas comunes pol-
los servicios que presta, pueda ser extraño al 
estado. No es mas extraño que el cuerpo mi-
litar, y cuando nuestros reyes conceden á es-
tos leudos que equivalen á un sueldo, no v e -
mos en que hayan derogado el derecho natu-
ral. Aun cuando el clero fuera un cuerpo de 

cómo se probaria qui 

Simón Mago, cuando quiso comprar de los 
apóstoles á peso de oro el poder de dar el Es-
píritu Santo. Pero un sueldo, un honorario, 
una subsistencia concedida á un hombre que 
desempeña ciertas funciones, uo es precio ni 
pago de estas; el precio es relativo al valor 
de la cosa : el honorario eslá unido al cargo y 
á la persona; es igual para lodos los que 

ció continuo, y el soberano y la nación le han 
asignado estos fondos para cumplir con la 
obligación natural de sustentarlo? Los regi-
mientos extranjeros ¿ tienen menos derecho 
á su sueldo que los nacionales? 

S ' Para probar que la Iglesia es incapaz de 
poseer, han observado que no puede enaje-
nar sus fondos; que la propiedad le es inú-
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propiedad, nos basla probar que los eclesiás-
ticos tienen por derecho natural el usufructo 
perpetuo de los bienes de la iglesia, puesto 
que su servicio es perpetuo. El derecho de 
enajenar estos bienes seria directamente con-
trario al objeto para que se diesen, que es 
subvenir auna necesidad perpetua, y llenar 
una obligación de justicia que nunca cesa. 
Esta especie de propiedad no es inútil, puesto 
que pone á los ministros de la Iglesia á cu-
bierto del peligro de carecer de subsistencia, 
y los obliga á usar mejor unos bienes, cuya 
posesiou están seguros de 110 perder. Nos pa-
rece absurdo atribuir á la nación ó al sobe-
rano una pretendida propiedad, de que solo 
pueden hacer uso legítimo para investir al 
sucesor del mismo derecho que su predece-
sor. 

S* Algunos han dicho que al menos en 
Francia, los eclesiásticos no pueden poseer 
fondos, porque nuestros reyes dotaron las 
iglesias. Se dice en el primer concilio de 
Orleans celebrado el año 507, can. 1 y 5, que 
Clodoveo dio tierras á las iglesias, y que 
concedió á los clérigos la inmunidad real y 
personal. En su consecuencia, el concilio dis-
pone el uso que deben hacer de las rentas. 

Mas si Clodoveo dió tierras á las iglesias, 
entonces son las iglesias las propietarias; 
porque de otra manera el don seria ilusorio. 
Del mismo modo cuando nuestros reyes han 
concedido feudos á los militares, estos y no 
otros han sido los que los hau poseído. Antes 
de Clodoveo había en Francia iglesias funda-
das con mas de trescientos años de anterio-
ridad,}'ministros para servirlas: tenian pues 
rentas, cualesquiera que ellos fuesen para 
subsistir. La mayor parle de las iglesias fue-
ron saqueadas y arruinadas por los bárbaros; 
y Clodoveo conoció la necesidad de devol 
verlas lo que las habian quitado, ó su equi-
valente. La distribución de las rentas man-
dada por el concilio prueba también que los 
obispos eran considerados como legítimos 
poseedores. 

Si los enemigos del clero fuesen mas ins-
truidos no discurrirían tan mal sabrían que 
al principio del siglo VI el número de habi-
tantes estaba reducido lo menos á la mitad 
del que habia sido en el reinado de Augusto, 
en las Calías y en todo el imperio romano : 
los demás perecieron por las devastaciones 
de los bárbaros, por las guerras civiles entre 
los diversos pretendientes al imperio, por el 
mal gobierno de los emperadores y por la 
peste, resultado ordinario de la guerra : de 

consiguiente entonces, lo menos la mitad do 
las tierras estaban sin cultivo. Aun consul-
tando solamente el interés político, Clodoveo 
no piulo tomar medida mas acertada que 
conceder una parte á los eclesiásticos, para 
que les diesen valor; independientemente 
separada de los motivos de religión, la inmu-
nidad que les concedió estaba apoyada en la 
misma razón que la declaración del rey Luis 
XVI del año 1776, concediendo veinte años 
de exención á las tierras nuevamente culti-
vadas. 

Mejor seria, dicen, que los ministros de la 
Iglesia se sostuviesen con pensiones. Pero 
desde los primeros siglos se conocieron los 
inconvenientes de este pretendido medio: y 
por ellos se determinaron los soberanos y las 
naciones á asignarles fondos. Con la deca-
dencia de la casa de Carlomagno, el clero 
fué insensiblemente perdiendo, porque los 
señores se apoderaron de los bienes de las 
iglesias, y el pueblo, privado de los socorros 
espirituales, se vió precisado á recurrir á los 
monjes ó á mantener á los eclesiásticos á su 
costa. 

En la peste negra del año 1348, la mayor 
parle de los moribundos, que habian visto 
perecer á su familia entera y á sus herederos, 
dejaban sus bienes á las iglesias, álos hospi-
tales, ó á los monasterios; y ¿ á quién tenían 
obligación de dárselos? Si nos fuese permitido 
copiar las reflexiones que mas de una vez so 
han hecho á los reformadores de la discipli-
na actual, les diríamos : 1o que interesa al 
estado que haya grandes propietarios, por-
que están en posición de hacer grandes ade-
lantos para mejorar las propiedades. 2" que 
es conveniente que los bienes cambien al-
guna vez de mano, porque entre muchos 
poseedores es fácil hallar alguno que mas 
tarde ó mas temprano repare la negligencia 
de sus predecesores. 3o que los bienes dados 
al clero son un testimonio de los servicios 
que ha prestado á los pueblos, sobre lodo en 
tiempos calamitosos. Los que han leido la 
historia eclesiástica saben que las iglesias 
han sido enriquecidas por los soberanos y 
por los obispos, que, al dedicarse al servicio 
de alguna de ellas, la daban su patrimonio; 
por ricos particulares que morían sin here-
deros forzosos; por señoras á quienes la con-
ciencia acusaba de malas adquisiciones, y 
no podían repararlas de otro modo. Ninguno 
de estos medios de adquirir es ilegítimo. 4» 
Siempre que los bienes eclesiásticos han sido 
usurpados, ni el estado, ni los pueblos se hau 
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aprovechado de este despojo; siempre han 
sido presa de los grandes. Se empieza siem-
pre este despojo por formar proyectos y pla-
nes sublimes; luego que se hace la reparti-
ción, cada uno guarda la parle de que se ha 
apoderado y las miras de interés público se 
desvanecen como el humo. Asi sucedió en 
Francia en el siglo IX, en el XVI en los pai-
ses del Norte y en Inglaterra, y en nuestros 
diasen Polonia, Alemania y en otras partes. 
V . FUKDACIOJI. 

S K ^ « Viviendo los monjes con sencillez 
y frugalidad, dice el abale Pev, lograron 
trasformar en hermosas campiñas vastos 
desiertos abandonados, y á fuerza de sudo-
res quedaron convertidos en un manantial 
de riquezas paralas provincias. Los pobres 
acuden allí seguros de bailar socorro ocu-
pándose en trabajos útiles. Con estos auxilios 
se aumentó la poblacion ; y poco á poco al-
rededor de estos monasterios, se formaron 
los pueblos y las ciudades; viniendo á ser á 
un mismo tiempo las riquezas de los monas-
terios un beneficio para los ciudadanos y un 
bien positivo para el Estado. » El juicioso é 
ilustrado traductor de la obra de que están 
copiadas oslas palabras, y que despues cita-
remos, añade una interesante nota que por 
su oportunidad y sensatez merece ser tomada 
á la letra. « En estos liempos, dice, se ha 
querido enseñar lo contrario, suponiendo que 
las casas religiosas perjudicaban á la riqueza 
territorial. Pero ¡ cuán vano y gratuito sea 
esto, lo demuestra una experiencia, bien tris-
te por cierto! Ocupóse cuanto pertenecía al 
clero regular, y otro lanío se hizo con lo del 
secular, ¿ Y qué ventajas ha traído esto para 
el Estado ? ¡ Ojalá que no se hubiesen acre-
centado sus males! Creemos que pueda pro-
ducirse aquí como imparcial el juicio del S. 
Ministro de Hacienda. Pues véase como se 
explicaba ante el Senado en la sesión del 31 
de marzo de 1845, hablando de los malos 
efectos que habia producido la venta de los 
bienes dichos. — « E s tan exacto esto, seño-
res (son las palabras del señor Ministro), que 
tengo en mi poder los documentos de lo 
que han producido los bienes del clero regu-
lar ; y nos encontramos con que dentro de 
un año se hallan ya los productos de su 
venta consumidos, y cargada la nación con 
.'¿0 millones de reales para mantener al clero 
regular, sin ventaja para é l ; así que, señores, 
realmente mas males ha acarreado que bie-
nes. » Otro señor Senador aseguró en la mis-
ma sesión, que las enajenaciones de los bie-

nes eclesiásticos, lejos de producir un alivio á 
los gastos públicos, habian causado en ellos 
un recargo enorme; de 18 á 20 millones, dijo 
otro señor Senador, ser la deuda de la nación. 
Lo mismo sucedió en Inglaterra; lo propio 
acaeció cii Francia; y Federico de Prusia di-
j o que las rentas y productos de los bienes 
eclesiásticos que habian enlrado en su tesoro 
habian sido una carcoma que consumió las 
demás. Pueblos, ved aquí la mejor respuesta 
contra las teorías encantadoras con qué mu-
chas veces se procura abusar de vuestra 
sencillez. « La ley natural explicada y per-
jeccionada por la ley evangélica, p. 2G2 y 03. 

JBcneúc i o » d e Daos. La Sagrada Escri-
tura nos dice que Dios ha bendecido todas sus 
obras, que á ninguna de sus criaturas des-
precia , que es bueno y bienhechor para con 
todos los hombres, y que sus misericordias 
alcanzan á todos sin excepción, Gén. v, 2 ; 
Sap. xi, 25; Ps. cuv, 9. Esta es una verdad 
de la que nos importa estar bien convenci-
dos. 

Es necesario distinguir los beneficios de 
Dios en el orden físico y en el moral : estos 
últimos son ó naturales, ó sobrenaturales. 
Todo lo que puede contribuir al bienestar de 
una criatra sensible en el orden físico es sin 
duda un beneficio. Haciendo abstracción de 
la multitud de seres destinados para nuestro 
uso en el universo, hay beneficios personales 
concedidos á cada uno en particular, como 

i órganos sensitivos bien conformados, un 
¡ temperamento robusto, una salud constante, 
un carácter siempre igual, e tc . ; sin esto, el 
hombre no goza sino imperfectamente de los 
seres criados para él. Un talento recto y exac-
to, pasiones moderadas, inclinación natural 
á la virtud, son en el orden moral ventajas 
inapreciables. 

Estos dones están repartidos entre los hom-
bres con mucha desigualdad, quizá no exis-
tan dos individuos que los posean igualmen-
te ; los temperamentos se diferencian lanío 
como los rostros; pero no existe nadie que 
mas ó menos deje de participar de los bene-
ficios de Dios en el órden físico y en el órden 
moral. Cuando se consideran con reflexión, 
su desigualdad no es tan grande como al 
pronto parece : Dios ha distribuido y com-
pensado sus dones de tal modo que nadie 
tiene derecho á quejarse. ¿ Cuál es el hombre 
sensato que querría cambiar su existencia en 
su totalidad por la de otro hombre cualquie-
ra ? En general todos están contentos consigo 
mismo, y ninguno tiene derecho pora estar 



BE II 330 

descontento de Dios. Pero sus beneficios son 
nulos para los que no conocen su precio; lo 
que nos hace dichosos es la sabiduría, el re-
conocimiento y la buena condicion, y no las 
riquezas. Los vagos deseos de mejor suerte 
son un extravío de la imaginación; casi siem-
pre tendríamos motivo de arrepentimos, si 
Dios oyese nuestros votos. Los beneficios so-
brenaturales son todos los medios interiores y 
exteriores de alcanzar la salvación. V. GUACIA. 

Lo esencial es saber respecto de los unos y 
de los otros, que la bondad infinita de Dios no 
nos da derecho á exigir que nos los conceda 
mas abundantemente que lo hace; que su 
justicia no consiste en concederlos igual-
mente á todos, sino en no pedir cuenta á cada 
uno mas que de lo que le ha dado. Bien com-
prendidas estas dos verdades, evitarían mu-
chas quejas injustas ú la mayor parle de los 
hombres, y algunos íalsos razonamientos 
á l o s filósofos. V . BONDAD, JUSTICIA, IGUALDAD. 

B e r e n g a r i o » . Sectarios de Berenger. Era 
este arcediano deAngers, y después fué teso-
rero y maestre-escuela de S. Martin de Tours, 
ciudad en que habia nacido. Se atrevió á 
negar la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristía; hácia el año 1047 fué cuando em-
pezó á dogmatizar. Condenado sucesivamen-
te por muchos pontífices y por cinco ó seis 
concilios, Berenger se retractó de sus erro-
res, firmó tres profesiones de fe católica, y 
otras tantas veces volvió á sus errores. Sin 
embargo, se cree que murió sinceramente 
convertido y desengañado de ellos. Algunos 
autores dicen que condenaba los matrimo-
nios legítimos, y que sostenía que las muje-
res deben ser comunes; que también repro-
baba el bautismo de los niños; pero estas 
dos acusaciones no están probadas. 

Lanfranc y Guitmond se distinguieron en-
tre muchos obispos y abades que escribieron 
con acierto contra él. Este último expone las 
opiniones y variaciones de los berengarios 
sobre el sacramento de la Eucaristía de la 
manera s iguiente :« lodos , dice, convienen 
en establecer que el pan y el vino no cam-
bian esencialmente; pero difieren en que 
unos dicen que nada tiene del cuerpo y la 
sangre de Jesucristo, y que el sacramento 
no es mas que una sombra y figura, al paso 
que los otros, cediendo á las razones de la 
Iglesia sin abandonar su error, dicen, que el 
cuerpo y la sangre de Jesucristo están efec-
tivamente contenidos en el sacramento, aun-
que ocultos bajo una especie de empanacion 
para que podamos tomarlos; pretenden que 
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esta era la opinion mas sutil del mismo Be-
renger; otros creen que el pan y el vino son 
cambiados en parle; algunos sostienen que 
son cambiados enteramente, pero que cuan-
do los que se presentan á recibirlos son in-
dignos de ellos, la sangre y la carne de Jesu-
cristo vuelven á tomar la naturaleza del pan 
y del vino. Guitmond, contra Bereng. Bi-
bliot. PP. p. 327. 

• Por esta exposición se ve que los berenga-
rios fueron los precursores de los luteranos y 
•calvinistas en sus errores sobre la Eucaris-
tía, que los unos y los otros se han encon-
trado en el mismo apuro, al tergiversar el 
sentido de las palabras del Evangelio, Por la 
couducta observada por la Iglesia con los pri-
meros , es fácil conocer cual era entonces la 
creencia católica y universal, y si ha sido la 
Iglesia ó los protestantes los que quinientos 
años despues la han innovado. 

Todos los escritores del siglo undécimo que 
han combatido á Berenger prueban que la 
doctrina de este era una novedad; que nadie 
hasta entonces la habia sostenido, á excep-
ción de Juan Scoto Erígcnes que la sostuvo en 
el siglo IX, y que fué condenada apenas se 
manifestó = también la anatematizó el conci-
lio de Letran al que asistieron ciento trece 
obispos, el año de 1059. 

A pesar de los esfuerzos que han hecho los 
berengarios para propagar su doctrina en 
Francia, en Italia y en Alemania, los autores 
contemporáneos dicen que tenían pocos se-
cuaces, y no quedaba ninguno cuando apa-
recieron Lutero y Calvino. Aunque el siglo XI 
no sea de los mas adelantados, no es creíble 
lo que dicen los protestantes que Berenger 
fuese muy mal refutado, y solo luviese por 
adversarios á los monjes. Escribieron contra 
él los obispos de Langrcs, de Lieja, de An-
gers, de Brescia, y el arzobispo de Rúan; sus 
obras subsisten todavía; el tratado del cuerpo 
y la sangre del Señor, por Lanfranc, arzobispo 
de Cantorberi; el de Guitmond, obispo de 
Aversa, cerca de Ñapóles y el del sacerdote 
Alger, Escolástico de Lieja, con el mismo tí-
tulo, son obras sabias y sólidas. Erasmo las 
tenia en mucha estima, y las prefería á todos 
los escritos de controversia que sobre el mis-
mo asunto vieron la luz en el siglo XVI. Be-
renger conoció que no podia contestarlas, y 
s e vio obligado á confesar su derrota. Las 
cartas y fragmentos que nos quedan de sus 
obras no nos dan grande idea de sus talen-
tos y mucho menos de su buena fe. 

En las vidas de los Padres y de los Mártires, 
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día 19 de abril, se halla una noticia exacta de 
la vida y de los errores de Berenger, y de las 
obras que se escribieron contra él. Aun se en-
cuentran datos mas extensos en lahist, de la 
Iglesia galic. t. 7, l. 20 y 21. 

La manera.con que Mosbeim habla de ellas, 
hist. ecles. del siglo XI, parte 2a, c. 3, § 13 y 
siguientes, prueba á qué excesos puede con-
ducir el espirilu sistemático á un linmbre por 
otra parte ilustrado. Desde luego dice que Be-
renger era conocido por su saber y por la san-
tidad ejemplar de sus costumbres; no ha po-
dido menos de adular á un hereje. Pero el 
saber de Berenger está muy mal probado por 
lo que nos queda de sus escritos, y tres perju-
rios seguidos no dan mejor idea de su santidad. 

Dice Mosheim, que antes de este siglo no 
existía ninguna decisión de la Iglesia sobre el 
modo con que Jesucristo estaba en la Euca-
ristía, y que cada uno creía lo que le parecía. 
Si esto fuere cierto, probaria que Berenger fué 
muy temerario al querer explicar un misterio 
que todos se habían contentado con creer 
sencillamente, sin tratar de comprenderlo. 
Pero la verdad es, que hasta entonces la Igle-
sia católica habia creído en la presencia real 
de Jesucristo en la Eucaristía, como lo prue-
ban lodos los que escribieron contra Beren-
ger. Lo que escribió Juan Scoto Erigenes en 
el siglo LY contra esta verdad, no tuvo éxito 
ni secuaces. Nunca se atrevió á decir el mismo 
Berenger que defendía el sentimiento general 
dolos fieles, y que los obispos que le conde-
naban eran novadores. Ningún escritor de su 
siglo se aventuró á hacer su defensa. 

Porque S. Gregorio Vil trató á Berenger con 
mas miramientos que sus predecesores, le 
acusa Mosheim de haber abrazado la misma 
opinion; mas nos es fácil probar lo contrario. 
S. Gregorio asistió en calidad de legado antes 
de ascender al pontificado al concilio de 
Tours celebrado el año 1034, en el que Beren-
ger abjuró sus errores. En un concilio cele-
brado en Roma en el año 1059, y al que asis-
tieron ciento trece obispos en el pontificado 
de Víctor ll, Berenger hizo profesión de fe 
según la cual ereia que el pan y el vino ofre-
cidos en el altar son despues de la consagra-
ción no solo un sacramento sino el verda-
dero cuerpo y la verdadera sangre de nues-
tro Señor Jesucristo; que las manos de los 
sacerdotes tocan este cuerpo no solo en for-
ma de sacramento, sino real y verdadera-
mente. Mosheim dice que esta doctrina era 
absurda é insensata. Un concilio de lluan 
declaró en 1003 contra este mismo here je , 

que en la consagración se transforma el pan 
por el poder divino en la substancia de la carne 
nacida de la Santísima Virgen, y el vino se 
cambia, verdadera y substancial mente en la 
sangre derramada,por laredencion del mundo. 

En un concilio' celebrado en Roma en el 
pontificado de S. Gregorio VII el año 1078 
confesó Berenger, bajo la fe del juramento, 
que el pan puesto sobre el altar se convertía 
por la consagración en el verdadero cuerpo de 
Jesucristo, y el vino en la verdadera sangre que 
había salido de su costado. De aqui deduce 
Mosheim que Gregorio Vil desechó la confe-
sión de 1039, y la revocó aun cuando fué so-
lemnemente aprobada por un pontifico en un 
concilio. Es evidente sin embargo que esta 
segunda fórmula no se diferencia de la pri-
mera, sino en que expresa con mucha mayor 
claridad la transubstanciacion. 

Berenger confesó al año siguiente en otro 
concilio, que el pan y el vino por la oracion y 
por tas palabras de nuestro Redentor eran 
cambiados substancialmente en el verdadero 
y propio cuerpo de Jesucristo; estas son las 
mismas palabras que las del concilio de 
Rúan. .Mas Berenger fué tan consecuente en 
esta protestación como en las dos anteriores. 

Como Gregorio VII no entabló nuevos pro-
cedimientos contra Berenger, deduce Mos-
heim que no detestaba su perfidia, y que 
probablemente pensaba como él. Por la mis-
ma razón podría decir también que los obis-
pos de Francia abrazaron el partido de Beren-
ger, puesto que á pesar de su tercera recaída 
no pronunciaron contra él nuevos anatemas, 
contentándose solamente con refutar sus e r -
rores de una manera que le redujo al silencio. 

En un escristo de Berenger aparece que 
Gregorio Vil le di jo : no dudo que tendréis bue-
nos sentimientos en cuanto al sacrificio de Je-
sucristo con/orne á las Escrituras; de aquí 
infiere Mosheim que este pontífice se incli-
naba á la opinion de este hereje. Pero esta 
opinion era verdaderamente conforme á la 
Sagrada Escritura, y según esta opinion, la 
Eucaristía ¿podia llamarse un sacrificio? lió 
aquí como ciega el espíritu de partido. 

Mosheim pone en ridículo á los escritores 
católicos que han afirmado la conversión de 
Berenger; pero él mismo da pruebas de ella. 
Dice que este personaje dejó al morir grande 
opinion de santidad; y ¿ la habría dejado si 
todavía hubiese sido hereje ? Dice que los ca-
nónigos de Tours honran todavía su memoria 
con un sufragio que hacen todos los años 
sobre su tumba; seguramente no lo harían si 



no estuviesen persuadidos que cuando murió 
estaba en la comunion déla Iglesia. Dice por 
último que Derenger en su obra pide perdón 
á Dios por el sacrilegio que cometió en Roma 
siendo peijuro ¡ esto no prueba que todavía 
perseverase en sus errores. El monje Ciarlo, 
Ricardo de I'oitiers, el autor de la Crónica de 
S. Martin de Toars, Guillermo de Malmesbury 
prueban que Derenger murió arrepentido y 
convertido. Esle testimonio délos contempo-
ráneos vale mas que las vanas conjeturas de 
los protestantes. 

Mosheíra parece que copió todo lo que dice 
«le Derenger de la historia de la Iglesia por 
Basnage, ¡ib. 24, c. 2. En ella se encuentran 

de aquí, como lo han hecho algunos moder-
nos, que Eusebio y S. Jerónimo estaban per-
suadidos de que esta carta no era de S. Ver. 
nabé, ó que dudaban de e l lo , sino que sola-
mente la han excluido del número de los 
libros canónicos. Llaman apócrifos no solo á 
los escritos atribuidos falsamente á los após-
toles ó á los discípulos de Jesucristo, sino 
también á los que se han colocado sin fun-
damento por algunos antiguos en el número 

de los libi 
cíon déla cual han abusado los crílieos proles-
(antes, yes. necesario no dejarse llevar de ella, 

ï i l lemout, y otros, prevenidos por esta 

los mismos hechos y las mismas reflexiones. 
Todo está fundado en las aserciones de este 
heresiarca, convencido cien veces de impos-
tura y de calumnia. 

B e r n a b é (San). Es llamado apóstol por 
los Padres de la Iglesia v por el mismo S. Lu-
cas , .A-í. xiv, 13, aunque no fuó del número 
de los 12 que Jesucristo había escogido, sino 
uno de los 72 discípulos que el mismo Salva-

biesc reconocido ser verdaderamente de 
S. Bernabé, la Iglesia, que honra á este santo 
como un apóstol, no hubiera dejado de admi-
tirla en el número de los libros sagrados y 
canónicos; pero esla deducción no es infa-
lible. S. Bernabé no era del número de los 
apóstoles elegidos por Jesucristo, sino uno de 
los 72 discípulos; es muy probable que Her-
mas y S. Clemente tuviesen la misma distin-
ción ; sin embargo sus escritos no lia 
colocados ciertamente entre los libros 
dos. La carta de .V. Bernabé era dirigid 
judíos, lo mismo que la de S. Pablo á I 

el Evangelio, l.uc. x, 1 y 17¡ fué sin embargo 
el compañero de S. Pablo en los viajes y en 
los trabajos. Tuvo una gran parte en todo lo 
que hicieron los apóstoles para establecer el 
cristianismo. 

Nos queda de ól una epístola que se ha 
puesto á la cabeza de los escritos de los Pa-
dres apostólicos de la edición de Cotelier, 
cuyo principio se ha perdido. Iba dirigida á 
los judíos convertidos, que pretendían que 
las observancias legales eran aun necesarias 
para la salvación á todos los que creían en se hallan en la Escritura ; según él lodos ta 

sirios, los árabes y todos los sacerdotes di 

cerenn 
mosaicas stftabian abolido por la nueva ley; 
en la segunda da excelenlcs lecciones de 
moral sobre la humildad, la dulzura, la pa-
ciencia, la caridad, la castidad, ele. Se hallan 
en ella mucha erudición hebraica, grandes 
conocimientos de las Escriturasy cxplícacio-

degóricas como las que estaban en 
entre los judíos. 

lia sido cilada esla epístola con el nombre 
rio San Bernabé por S. Clemente de Alejan-
diía, por Orígenes, Eusebio y S.Jerónimo. 
Los dos primeros parece la colocan en el 
rango de las Escrituras canónicas; conce-
diéndole la misma autoridad los dos úllimos, 
dicen que os apócrifa. Es preciso no deducir 

bréos, y esta ullima h a dado lugar 
los críticos me 
esta carta lian 

di pu-
ños 
lido 

tas. Los defectos que 
quieren encontrar en 

a dado lugar 
los críticos me 
esta carta lian 

de 
po 
lig 

pu-
ños 
lido 

hacer también impresi 
ó impedirlos colocarla 
bros canónicos. Bueno 
líeue. 

on sobre los ai 

de 
po 
lig hacer también impresi 

ó impedirlos colocarla 
bros canónicos. Bueno 
líeue. 

co el lugar di 
será saber lo q 

lo 
ue 

li-
2on-

El autor, dicen, cita varios pasajes qu 

los ídolos reciben la circuncisión : el mundo 
se concluirá en el espacio de seis mil años y 
Jesucristo subió al cielo el domingo. Estas 
réplicasjson bastante fuertes para que no se 
pueda atribuir á S. Bernabé la carta que lleva 
su nombre? 

En el cap. 7, cita un lugar del libro do los 
Números con respecto al cabrón emisario, y 
añade palabras que no están en esle libro, 
pero que expresan una circunslancia de esta 
ceremonia lal como la hacían los judíos. 
¿Dónde está el error? Los judíos no podían 
sor engañados en esto. 

F.n el cap. 12 cita á un profola, qtio no 
nombra, y se cree hallar lo que dice en el 
lib. IV de Esdras que es apócrifo. Pero esla 
rila puede lambicn haber sido sacada de al-
gún olro libro profético que ya no exísla. 

Para que S. Bernabé haya podido citar á loi 
judíos el libro IV de Esdras, bastaba que cstoi 
lo hubiesen respetado como profético; pen 
no se sigue que el mismo S. Bernabé lo hayi 

que el abad del Cister es con respecto á los 
religiosos que están sujetos á él. Están bajo 
la jurisdicción espiritual y temporal de aque-

j o de 14 de agosto de 17S0 se prohibe á las 
badesas v superiores de dicha Orden el hacer 

de 

considerado como tal. Esle seria un ar; 
meólo personal muy bueno para los jutli 

présuimo algi 

;en los superiores principales. Se 
con ios religiosos de la misma, los 
necesilan de aprobación del obispo 

itros Padres, i tores 
profanos. Véanse las «oíos de Cotelier y do 
Menaido sobre este lugar. 

Lo que añade, c. 1 3 , sobre la duración del 
mundo y su fin despuesde seis mil años, era 
una tradición judaica, falsa sin duda, que 

cesano pi 
i cuanto al examen de las religiosa! 
is, está el ohispo en posesión de ha-
or haberle mantenido en este dcrecht 

á pesar de todos los privilegios do la Orden 
del Cister. Las abadesas están bajo la autori-
dad del abad general del Cister.- á él compete 
el bendecirlas ó dar comision á olro abad 
para que lo baga; y al mismo tiempo de la 

risto resucitó, y después de haberse dejadi 
•er, subió al cíelo. - Esto no significa que su 

decreto del real 

destiti 

libro de ellos. 
El autor de la memoria sobre los libros 

apócrifos, tíist. de l'Acad. des Inscrip., tom. 
3, ín 12, y el del examen critico de los apolo-
gistas de la. religion cristiana, que ha consi-
derado el juicio de Tillemont como irrefraga-
ble, deberían haber examinado la cuestión 
mas de cerca. 

El sabio Lardncr, que ha leído todo lo que 
se ha escrito en pro y en contra , cree que 
esta caria es verdaderamente de.V. Bernabé, 
que fué escrita inmediatamente después de la 
ruina de Jerusalén y del templo, el año 71 ó 
72 de Jesucristo. Credibility of the Cospel 
history, tom. 3, lib. 1, c. 1. 

ÍS B e r n a r d a s (Derecho eclesiástico). 
I.Iámanse así las religiosas instituidas por los 
monjes de la Orden del Cister. Su casa ma-
triz es la abadía del Tarden la ciudad de Di-

• de un breve de Alejandro Vil, ex 
las religiosas de esta Orden, se diri 

Has al abad general del Cister. 

mism; 
consejo por las causas de devolucion o con-
tlscacion -. tampoco pagan diczmos, porqui 
asi lo decidili oste tribunal el 29 de marzo de 
1742 coulra los jesuilas deTournon y Puy 
declarando que las rcligiosas de la sbadii 
Clavas, no debian pagar el diezmo de la cuar-
ta que ellas reeibian eu la rccoleeciori de sui 
lierrascultivadas en poreioncs por los colo-
nos do la parroquia del Riotorto. (Extracli 
del diecionario de Jurispndencla.) 

B e r n a r d o (san), abad de Claraval. Sfu-
riò en ci ano 1133, v es, seguii el órden de lei 

de la Orden de su filiación. Antiguamente ci 
lebraban sus capítulos generales, como h 
tienen aun las religiosas del Cister; pero p< 

La mejor edición de sus obras es la que hizo 
Dora Mabillon en 1690, que fué reimpresa en 
1719 en dos volúmenes en folio. 

Ningún error le han podido atribuir los filó-
sofos incrédulos; pero le han acusado de ha-

itinuaron. La abadesa de Tard e r a , res 
:to de las demás religiosas de la Orden, 1( 
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ber profetizado falsamente el éxito de la 
segunda cruzada. Como el mismo S. Bernardo 
hizo su apología sobre este particular, está 
de antemano refutada esta acusación. Sola-
mente añadiremos que si los enviados hubie-
sen observado mejor los consejos del santo 
abad, la cruzada hubiera tenido un éxito mas 
feliz. Véase CRUZADA. Dicen también que tenia 
poca ciencia, que mezcla confusamente la 
Sagrada Escritura, los cánones y los conci-
lios, y que es fecundo en alegorías. 

Pero S. Bernardo era muy sabio para aquel 
siglo, puesto que poseía la Escritura sagrada 
y los cánones; no es culpa suya el haber na-
cido en un tiempo, llamado siglo de barbarie, 
de ignorancia y de superstición; no ha sido 
culpable de ninguno de estos tres vicios. En 
•cuanto á las alegorías, hace menos uso de 
ellas que los antiguos Padres : solo las em-
plea en las obras morales y piadosas, y nunca 
en sus escritos dogmáticos; pero no funda en 
ellas la creencia católica cuando la defiende 
contra los herejes. 

En general no se puede negar á este Padre 
talento vivo y penetrante, bella imaginación, 
estilo dulce é insinuante, elocuencia persua-
siva, tierna piedad, un zelo ardiente, pero 
ilustrado por la pureza de la fe y por la obser-
vancia de la disciplina, en fin, virtudes muy 
superiores al espíritu «le su siglo. 

También se le acusa de haber perseguido á 
Abelardo por envidia; ya hemos refutado 
osla calumnia en el artículo ABEURDO. Para 
formarse una idea exacta de los talentos y de 
las virtudes -del santo abad de Claraval es 
necesario consultar la historia de la iglesia 
Calic. t. 9, l. 25 y 26. 

© B«?ruar«Eo» {Derecho eclesiástico). Se 
da esle nombre á los religiosos de la órden 
del Cister, pero no se deben confundir con 
otros religiosos llamados también así, de los 
cuales hablaremos en el articulo siguiente. 
Se dió este nombre á los cistercienses por 
causa de S. Bernardo, primer abad de Cla-
raval, que fué uno de los mas ilustres abades 
de esta Órden, cuyas virtudes y talento le 
adquirieron una gran reputación en toda 
ella. 

En lo antiguo, los benedictinos de que he-
mos hablado, y los actuales Bernardos cons-
tituían una misma Órden bajo la regla de 
S. Benito. Después so dividió este cuerpo en 
dos ramas cuando se trató «le una reforma 
que unos abrazaron, y otros no quisieron 
adoptar V. BENEDICTINOS. 

La Órden «leí Cister, de que vamos á tratar, 

tuvo su origen en la abadía de este nombre, 
situada en Borgoña, diócesis de Chalón, y 
fundada en 1098 por el duque de Borgoña. Él 
primer abad de esta órden fué S. Roberto, 
que vino de la abadía de Molcmo con algunos 
religiosos á fundar un nuevo monasterio, 
sucediéndole en el año 1100 S. Alberico. En 
tiempo de este abad los religiosos del Cister 
resolvieron que no se fundase ninguna aba-
día de su instituto hasta que el obispo dioce-
sano desistiese de las pretensiones de auto-
ridad y jurisdicción que quería ejercer sobre 
los monasterios que se fundasen. S. Alberico 
tuvo por sucesor á S. Esteban en el año 1107, 
y á este tercer abad reconoce la Órden por su 
verdadero fundador. En su tiempo se hicie-
ron, de común acuerdo con los religiosos, los 
reglamentos y estatutos que debion servir 
para siempre á los monasterios que había en-
tonces, y á los que pensaban fundar Dich«>s 
reglamentos y estatutos son conocidos bajo 
el nombre de carta de caridad, aprobándolos 
en 1119 el papa Calixto. La carta de caridad 
disiingue dos especies de jurisdicción, una 
particular, y otra general. El abad que ha fun-
dado otro monasterio en virtud de la juris-
dicción particular, ejerce sobre él la autori-
dad de superior principal, con la facultad de 
visitarlo y hacer en él los reglamentos que 
juzgue convenientes; pero su jurisdicción no 
se extiende á los demás monasterios que pue-
dan derivarse de aquella fundación: por esta 
razón les llaman en la Órden los nietos. Por 
el contrario, el que no ha hecho otra funda-
ción , no tiene jurisdicción mas que en su 
monasterio, gobernándolo en lo espiritual y 
temporal. 

La jurisdicción general es la que tieno el 
poder supremo, y esta soberana autoridad no 
está confiada á ningún superior particular por 
la carta de caridad, porque reside en la junta 
general de todos los abades, ele. Después de 
redactados los estatutos fundó S . Estéban en 
1113 ia abadía de la Ferté, diócesis de Cha-
Ion en Borgoña, y puso en ella por primer 
abad á uno de sus religiosos llamado Ber-
trand. Se la considera como la primera hija 
de la del Cister. El año siguiente fundó él 
mismo la abadía de Pontiñi, en la diócesis de 
Auxerre, nombrando primer abad á uno de 
sus religiosos. Esta es la segunda hija. Des-
pués fundó en 1113 la abadía de Claraval, 
tercera hija, constituyendo en ella por pri-
mer abad al ilustre S. Bernardo tan conocido 
por la predicación de la segunda cruzada, y 
por haber combatido los errores de Abelardo. 
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Aquel mismo año fundó S. Estéban la abadía 
de Morimond, poniendo á Arnaldo por pri-
mer abad de ella ; y esta es la cuarta hija del 
Cister. Por razón de estas cuatro primeras 
abadías instituidas después de la carta de ca-
ridad se denominan los abades de estas casas 
los cuatro primeros Padres de la Órden del 
Cister. Como la abadia del t í t e r e s la madre 
de todas las que se fundaron despues, su 
abad es por derecho jefe superior general de 
la Órden, tanto en Francia como en los países 
extranjeros. Es electivo y tiene que ser ele-
gido entre los religiosos de la Órden. y sola-
mente por los prolesos de dicha casa. La 
elección es colativa; es decir, que confiere 
en pleno derecho al abad electo Ja adminis-
tración espiritual y temporal sin necesitar 
que recaiga la confirmación delaSanta Sede. 
Es también consejero nato en el parlamento 
«le Dijon ; tiene derecho de asistir á los esta-
dos generales del reino, y á los particulares 
de la provincia de Borgoña. En los concilios 
tiene asiento inmediato á los obispos con los 
mismos honores v prerogativas, y se le re-
puta el primero de los abades. 

Gobierno de la órden del Cister. La casa del 
Cister, representada por el abad general, 
tiene una inspección sobre tocias las de la 
Órden ; y los abades particulares do aquellas, 
que han fundado otras, tienen respectiva-
mente como se ha dicho, por la caria de ca-
ridad, una jurisdicción sobre ellas ; pero esta 
jurisdicción queda siempre sometida á la au-
toridad general del abad superior de la órden. 
Los abades de Claraval, de la Forte, de Pon-
tini y de Morimond han disputado esta pree-
minencia al abad general , alegando que son 
iguales á este, y tienen una autoridad manco-
munada con él, con la sola distinción de que 
él es el primero. Le disputaron el derecho de 
visitar los monasterios de su filiación, y se 
crcian autorizados como él para bendecir á 
los abades y abadesas de la órden ; pero se 
desecharon todas estas pretensiones, deci-
diendo el consejo de estado en favor del abad 
general en 19 de setiembre de 1681. De resul-
las de esta decisión se gobernó la Órden de 
esta manera Ja administración y jurisdicción 
interior de los monasterios pertenece solo á 
sus superiores, y la administración temporal 
pertenece al abad, á quien están sujetos, 
junto con los otros religiosos que se llaman 
los seniores de la casa. En las deliberaciones 
se arreglan los negocios á pluralidad de vo-
tos, no teniendo el abad voto preponderante 
ó decisivo en «;l capitulo. Con respecto á los 
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novicios, el abad tiene el derecho de bende-
cirlos y recibir la emisión d«t sus votos, como 
que tiene la jurisdicción interioren los mo-
nasterios de, su filiación. También le corres-
ponde admitirlos á la profesión, aunque debe 
consultar á Ja comunidad; sin embargo, el 
obispo diocesano tiene derecho á examinar-
los, á pesar de todos los privilegios de la Ór-
den. Si el abad fuese comendatario, la suerte 
de los novicios pertenecerá á los priores 
claustrales con la comunidad : excepción sa-
biamente establecida, porque de otro modo 
le seria indiferente al abad comendatario que 
los novicios conviniesen ó no á la casa adon-
de querian afiliarse. Hay noviciados comunes 
para todas las clases de la ó r d e n , aunque al 
tiempo de profesar se les destine especial-
mente á un monasterio. Despues que han en-
trado los candidatos en las casas comunes de 
noviciado, deben ser probados en aquellas á 
que se les destina; y antes de la toma del há-
bito deben ser examinados por el vicario ge-
neral de la provincia y el maestro de novi-
cios. Cumplido el año de prueba, si s e les ad-
mite la profesión, deben hacerla en manos 
del vicario general «le la provincia, y en au-
sencia de este en las del superior de la casa 
noviciado, con la condicion de que las 
pensiones de noviciado las pagan los respec-
tivos monasterios, á no ser que haya com-
pensación de religiosos. Los que profesan al 
salir de su noviciado son enviados á las ca-
sas comunes de estudios ó colegios estable-
cidos en cada provincia de la Órden, donde 
permanecen hasta que los eoucluyen, y vuel-
ven en seguida á los monasterios en que han 
tomado el hábito. Los religiosos del Cister ha-
cen voto de estabilidad en un monasterio par-
ticular. Este voto forma un vínculo y un con-
trato recíproco entre el monasterio que le re-
cibe y el religioso que promete su estabilidad 
en él. Por este contrato el monasterio ad-
quiere un derecho sobre el religioso, así 
como este le adquiere sobre el monasterio. 
Los religiosos que profesan en un monasterio 
son los únicos que componen su comunidad, 
pues á los demás se les considera como ex-
ternos : Monachi hospites. Esios son aquellos 
que se les envía á otra casa distinta de la de 
su residencia fija, ya sea para que expíen sin 
escándalo las faltas que hayan cometido, ya 
por oirás razones, como las de una enferme-
dad, ó con el fin de aliviar á las casas que 
hayan experimentado desastres, ruinas ó in-
cendios. Pero á excepción de este caso no se 
puede trasladar á un religioso sin pormiso del 
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íbad general; y entonces la casa donde pro-
fesó tiene que pagar la pensión de los reli-
giosos trasladados, á no ser que lo hayan 
sido por causa de ruina, incendio, ctc. Debe-
mos también observar que los padres inme-
diatos no pueden trasladar ningún religioso 
de su filiación sino en el tiempo de sus visitas 
regulares,con el objeto de reforma; y aun 
necesitan para ello el consentimiento de los 
séniores de la comunidad. F.n las casas co-
munes de noviciado y colegios los vicarios 
generales pueden despedir á los religiosos 
díscolos é intriganles. 

I,os priores claustrales de las abadías con 
título de encomienda no están bajo la tutela 
de los abades comendatarios; solo pueden 
instituirlos ó destituirlos los padres inmedia-
tos después de haber consultado al vicario 
general de la provincia. Pero el abad gene-
ral , visitando por sí ó por comisionados al 
efecto las casas de la Orden, puede destituir 
á los priores, poniendo otros en su lugar, sin 
perjuicio de la autoridad del padre inmedia-
to , si hubiese otra causa. El vicario general 
puede también destituirlos, si han dado mo-
tivo para ello. I.os priores claustrales deben 
ser elegidos de los profesos de la misma casa, 
á no ser que no los haya capaces para descm 
pcüar este destino, lo cual debe expresar en 
sus títulos el padre inmediato. I.os cíllcrcros, 
los síndicos. los procuradores y los demás 
oficiales nombrados para la administración 
de lo temporal han de ser instituidos por 
el abad, de acuerdo con la comunidad, en las 
abadías regulares; v en las que son por titulo 
de encomienda los nombra el nrior y los reli-
giosos, debiendo ser indispensablemente in-
dividuos prolesos de la casa, á menos que no 
se encuentren sugetos capaces para desem-
peñar estos oficios, debiendo los nombrados 
prestar juramento en mauos del abad y en 
presencia de los religiosos del monasterio. 

La autoridad perteneciente á la adminis-
tración y gobierno resido en la superioridad 
local, porque la autoridad del abad general v 
de los padres inmediatos está limitada a man 
tenerlos, corregirlos y reformarlos, pudiendo 
solo ejercerla en el tiempo de la visita regu 
lar, porque solo ella suspende la autoridad 
do los superiores locales. La administración 
de los monasterios es común y do consuno 
entre el abad y sus religiosos, porque en 
cualquiera punto que sea del interés de la 
comunidad, debe esta prestar su consenti-
miento á los actos pertenecientes á él . Por 
consiguiente, no pueden hacerse ninguna 

clase de préslamos, ni enajenar cosa alguna, 
permutar. hacer corte de maderas, ejecutar 
arriendos énfltcuticos, ni acto alguno impor-
tante de administración, sin que la comuni-
dad lo haya deliberado á pluralidad de votos: 
es preciso también haber obtenido el consen-
timiento del vicario general y del padre in-
mediato. debiendo además constar el permiso 
y aprobación del abad del Cister y el capítulo 
general. Los procuradores y vicarios gene-
rales son insliluidos ó destituidos por el ca-
pitulo general, v en el intervalo de su cele-
bración por el abad del Cister, que obrado 
acuerdo y consentimiento de los cuatro pri-
meros padres de la Órdeu. 

F.I abad general es el que convoca y señala 
el tiempo en que so lia de celebrar el capitulo 
general que es cada tres años, presidiéndolo 
con título de autoridad y como superior. To-
dos los abades y priores titulados son por 
derecho miembros del capítulo. En esta reu-
nión reside el poder legislativo de la Orden, 
con facultad de formar nuevos estatutos ó in-
terpretar los antiguos. El poder ejecutivo de 
cuanto se ha dispuesto en el capitulo perte-
nece al abad general, 'lienc el derecho y la 
posesión de disponer los reglamentos nece-
sarios para mantener la disciplina regular, 
mejorar el gobierno y hacer que se observen 
las leyes y estatutos de la Orden. En el capi-
tulo General se 'uzgan en último recurso las 
diioreucías que se suscitan entre los indivi-
duos de la Orden en materias puramente pe-
culiares á ellos. Guando ocurre el caso de 
haber división en las opiniones de suerte que 
no haya mavorla de votos, entonces se re-
mite él negocio al dellnilorio para desempa-
tar el capítulo. El detlnítorio es también juez 
en las causas que el capitulo remite á su de-
cisión. alando no quiere ni tiene lugar para 
despacharlas. Eslc forma una especie de tri-
bunal nombrado por el abad del Cister en el 
capítulo general. Pronuncia este sus senten-
cias con la autoridad del abad general de 
quien reciben su institución todos los miem-
bros. y las pronuncia en nombre suyo. Expli-
caremos cómo se compone dicho tribunal. 
El abad, como padre general, nombra euairo 
abades de su filiación, á los cuales instituye 
definidores, y al mismo liempo instituye ce-
rno tales a los cuatro primeros abades de 
la Orden. Cada uno de estos presenta al del 
Cister cinco abades de su libación, enlrelos 
cuales elige cuatro, y los instituye definido-
res, cncontrándulos capaces para desempe-
ñar su oficio; y si en el definí torio hubiese 
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empate de votos, corresponde al abad gene-
ral deshacerlo con el suyo, que en ese caso 
es decisivo; sobre lo cual observaremos que 
en las causas que interesan á los abades per-
sonalmente, el general es por derecho su 
juez; esta especie de causas no pueden remi-
tirse al definitorio sino cuando están empata-
dos los votos en el capitulo. Es preciso tam-
bién advertir que el capitulo general tiene 
facultad para deponer á su jefe en el caso 
que indica la carta de caridad. En los asuntos 
de disciplina y susceptibles de apelación, van 
por grados : del vicario general al padre 
inmediato, de este al abad general, y de) abad 
general al capítulo general. Los religiosos no 
pueden apelar en materias puramente pecu-
liares á ellos fuera de la Orden sino en los 
casos de una injuria manifiesta ó injusticia 
notoria. Pueden también usar de esta vía en 
los casos que los reglamentos los autorizan á 
ello. 

Los libros de liturgia, como que sirven 
para el uso de la Orden, solo pueden impri-
mirse por la autoridad del capítulo general ó 
sus diputados; mas pasado el tiempo que 
duran los capítulos, el abad del Cister tiene el 
derecho, y está en posesion de conceder los 
despachos y privilegios para imprimirlos. 
Ningún religioso de la Orden que sea autor 
de alguna obra puede publicarla sin el per-
miso del capítulo ó del abad general. Así este 
como los padres inmediatos y los vicarios 
generales tienen el derecho de formar una 
comunidad en cada casa proporcionada á sus 
rentas, no pudiéndose disminuir sin el per-
miso del capitulo general ó del abad del Cis-
ter. Cuando vaca una.abadía regular, la ad-
ministración espiritual y temporal pertenece 
al monasterio vacante, conservando igual-
mente la jurisdicción sobre las otras abadias 
que están sujetas á él, entendiéndose solo 
esta en lo espiritual. El abad, padre inmedia-
to, preside la elección de las abadias de su 
filiación. El es el que indica el día para la 
elección : el prior de la casa vacante convoca 
á los religiosos profesos de su monasterio, 
que son los únicos que tienen voto en ella. 
Sí el padre inmediato no pudiese presidirla 
en persona no podrá dar la comision á otros 
diputados al efecto, sino en el caso de que el 
vicario general se halle ausente, ó sea justa-
mente sospechoso, porque le corresponde 
presidir en ausencia del padre inmediato; 
mas aunque pertenece al padre inmediato la 
presidencia, no hay duda en que el abad ge-
neral puede hacerlo mancomunadamente.y 

en concurrencia con los demás abades en 
todas las casas de la Orden, lina vez elegido 
el abad, su elección se- confirma por el padre 
inmediato, y el abad general la aprueba en 
seguida. A este mismo ó á sus delegados per-
tenece bendecir los abades y abadesas de la 
Orden, debiendo estos por su parte prometer 
obediencia al abad general y á su padre i n -
mediato al liempo de*Ia ceremonia de la ben-
dición. El abad del Cister, como jefe y supe-
rior de la Orden, puede visitar por derecho, y 
está en posesion de hacerlo, á todas las casas 
de la Orden por sí mismo ó por personas 
comisionadas por é l ; y en el tiempo de su 
visita ejerce todos los actos de jurisdicción. 
Los otros padres abades, que llamamos Pa-
dres inmediatos, pueden visitar las casas de 
su filiación; pero deben hacerlo en persona, 
pues no pueden diputar á otro ó nombrar 
comisionado mas que cuando el vicario ge-
neral de la provincia está ausentcó es legíti-
mamente sospechoso. Este vicario general 
visita en persona todos los años las casas do 
su vicariato. Los vicarios generales solo es-
tán sometidos al abad del Cister y al capítulo 
general, aunque en los grados de apelación 
estén subordinados á los padres inmediatos. 

Los colegios generales do la Orden están 
administrados por la autoridad del capítulo 
general, y en los ¡inérvalos por la del abad 
del Cister. A eslc abad ó al capítulo es á quien 
pertenece instituir ó destituir los provisores, 
los regentes y demás oficíales. Ningún reli-
gioso puede graduarse en la universidad sin 
haber obtenido el permiso del capitulo ó del 
abad general; y este se lo concede, proce-
diendo el atestado de los provisores y re-
gentes de los colegios. Cuando un religioso 
quiere ir á estudiar á ios colegios, necesita el 
consentimiento de la casa donde ha profesa-
do, y esta lienc que pagar la pensión del re-
ligioso en el colegio adonde vaya. 

Como solia suceder que ocurrían negocios 
importantes que no podían dejarse hasta el 
capítulo general, por ser urgentes, se deter-
minó en el breve de reforma que expidió 
Alejandro VII en 1GC6, acompañado con los 
despachos reales registrados en el gran con-
sejo, que en el intérvalo de un capitulo ge-
neral á otro s e celebrase una reunión, indi-; 
cando al abad del Cister el dia y el paraje en 
que se debía celebrar. Los convocados á ella 
son los cuatro primeros, los demás abades 
visitadores do las provincias, los presidentes 
de las congregaciones y los procuradores 
generales de la Orden. Todos estos tienen 
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voto deliberativo y decisivo para arreglar 
provisionalmente cuanto puede interesar al 
gobierno de la Órden, dejando salvas las fa-
cultades al capítulo general para reformar 
definitivamente la deliberación. 

Privilegios de la Orden del Cisler. Esta 
Órden tiene las causas en devolución en el 
gran consejo, de modo que los que tengan 
negocios con los religiosos de esta Órden, sea 
demandando ó defendiéndose, están obliga-
dos á llevarlas á este tribunal. Los jueces del 
departamento de Douai y del de Besan^on 
son los únicos que han resistido este privile-
gio, y por las cartas patentes del 30 de marzo 
de 1726 á los del parlamento de Flandes se les 
ha mantenido en el privilegio de no poder 
ser separados de sus jueces naturales, según 
observa Denisart. Debemos añadir que des-
pucs del edicto del mes de julio de 1775, que 
fija la competencia del gran consejo, los re-
ligiosos no pueden usar de su privilegio sino 
como los arrendatarios ó administradores, y 
sus herederos ó representantes, aunque se 
les puede citar á ellos mismos en este tribu-
nal sin que puedan demandar su sentencia. 
La exención de los diezmos es uno de sus 
privilegios. Esta inmunidad existía solo en el 
fruto de las tierras que poseía en propiedad, 
y que cultivaba con sus manos; mas por una 
bula de Martino V, expedida en 1423, se ex-
tendió la exención á las tierras que cultivan 
los arrendatarios de la Orden por sí ó por 
medio de jornaleros; sin embargo, los arren-
damientos nunca pasan de nueve años. Nues-
tros reyes, desde Francisco 1 hasta Luis XV 
inclusive, corroboraron estos privilegios con 
varios despachos registrados en el gran con-
sejo. Este tribunal, conservador de los mis-
mos privilegios, decidió en l° de marzo de 
1740 que la exención de los diezmos se podia 
reclamar sin que obstase la posesion con-
traria de casi tres siglos} la sentencia citada 
en la colección de jurisprudencia se dió en 
favor de la abadía de Mortemer contra el cu-
rato de Lihons; pero se dice que hubo des 
pues otra sentencia del mismo tribunal lecha 
28 de marzo de 1743, en la que se resolvió 
que había lugar á la prescripción contra la 
exención si alegaba una posesion de cuarenta 
años. Las religiosas de Belleiond, del curato 
de Tourni, que estaban mas de cuarenta 
años en posesion no interrumpida de percibir 
los diezmos en las tierras de la abadía de 
Beaubec, y los religiosos, quisieron echar por 
tierra esta"posesion reclamando sus privile-
gios; pero se juzgó que no estaban al abrigo 
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de la prescripción, juicio que nos parece 
muy conforme á los principios en esta mate-
ria. Se podría concluir de este juicio que 
cuando los religiosos entran en dominios 

jenados no pueden volver á la exención 
que gozaban, como se suponía antes de la 
decisión de 1743; y se aseguraba que habían 
vuelto efectivamente, según otras dos sen-
tencias dadas por el gran consejo, una el 13 
de diciembre de 1707 á favor de los religiosos 
de Ribour, y otra el 10 de junio de 1712 á 
favor de los religiosos de Vaux-de-Cernay. 
Podemos deducir de todos estos antecedentes 
quo la exención de los diezmos era Unica-
mente para los religiosos; de suerte que si se 
llegan á enajenar las tierras que tienen la 
exención, el comprador no goza del beneficio 
de la inmunidad, y queda obligado á pagar el 
diezmo de ellas al que le corresponda por 
dctccbo. Así se resolvió en 8 de setiembre de 
161o en favor del cura de Fonperon contra los 
religiosos de la abadía de Chatclier. Esta sen-
tencia , que se halla en el código de los curas, 
decide al mismo tiempo que los religiosos no 
pueden convertir la exención del derecho de 
diezmos que tenían en ningún otro derecho 
útil, ni reservárselo para sí. Cuando se trata 
de los diezmos enajenados, que estáu poseí-
dos por algunacorporacion eclesiástica, no 
tiene lugar la exención en favor de la Órden, 
y está obligado á pagarlos. Así lo observa el 
autor de la colcccion de jurisprudencia por 
haberlo dispuesto el gran consejo en 3 de 
marzo de 1741, declarándolo asi terminante-
mente en favor del cabildo de S. Quiríaco de 
Provins, contraía abadía de Vauluisant, con-
denando al mismo tiempo al arrendatario de 
la abadía á pagar al cura de Chenestron los 
diezmos de lanas y menudos que la abadía 
disputaba no se le podían exigir. 

Antiguamente todos los legos particulares 
que estaban empleados en los monasterios de 
la Órden, tales como los criados, los arrenda-
tarios, los enfiteutas ó terratenientes de la 
abadía, estaban bajo la jurisdicción espiritual 
délos superiores de ella. Los reMosos Ies 
administraban los sacramentos del bautismo 
y matrimonio. 

Esta especie de privilegio fué confirmado 
por una bula de 1237, la cual se había autori-
zado después con los despachos reales de 
1711 y 1719; pero habiendo reclamado el 
clero de Francia que no habían sido registra-
dos en la forma debida, anuuciándolos como 
obrepticios y subrepticios, el consejo de Es-
tado mandó el 19 de mayo de 1747 que se ci-
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tasen ó presentasen aquellos despachos, y 
hasta que la materia estuviese mas particu-
larmente examinada, tuviese efecto la bula 
de 1237 solo con las personas que habitaban 
en el recinto de los monasterios de la órden, 
mas sin poder administrar, ni aun á estos, 
los sacramentos del bautismo y matrimonio. 
Hay pueblos, sin embargo, en donde los reli-
giosos del Cister están en posesion de ejercer 
las funciones de curas, y estos pueblos son 
como unas parroquias con título de beneficio. 
El señor de Roquete creyó que podia poseer 
un beneficio de estos; mandó que le nom-
brasen en un curato dependiente de la aba-
día de Bussicrcs á causa de que no habia t i -
tular en él : la Órden del Cisler reclamó 
contra este paso, y por una decisión del gran 
consejo en 14 de setiembre de 172-2, se mandó 
que el curato continuase servido por un reli-
gioso de la abadía aunque no fuese titular. 
Denisart observa que hay otras dos sentencias 
de la misma especie del 9 de marzo de 1714 
y d e l ! 9 del mismo mes de 1736, una en favor 
de la abadía deCharlieu contra el cura de Bc-
quelav, y otra en favor de los religiosas de 
Mortemer contra el cura de Lihons. En el ar-
ticulo BENEDICTINO hemos visto que aquellos 
religiosos no podian poseer beneficios de la 
órden del Cister, aunque la regla de Sau Be-
nito es la base de los dos institutos. Por la 
misma razón los Bernardos no pueden tam-
poco poseer los de ia órden de Cluni ó de la 
congregación de San Mauro, sin que se verifi-
que la translación del religioso de la una á la 
otra. Así se decidió en 7 de febrero de 1733 en 
favor de un clunista contra un religioso del 
Cister por razón del priorato de Longopont. 

BERNARDOS. Son otros religiosos diferen-
tes de los de la Órden del Cister, de los cuales 
he hablado. Su congregación es conocida con 
el nombre de un San Bernardo que no Ss 
el mismo que ilustró la abadía de Claraval; 
un monje de la Órden del Cister, llamado 
Martin Vargas, fué el que formó en 1421 esta 
congregación en Monte-Sion, cerca de To-
ledo, en España; pero aunque esta congrega-
ción abra/ó el primer espíritu de la Órden del 
Cisler, sus religiosos no tienen nada común 
con los otros (Extracto del Diccionario de 
Jurisprudencia). 

Bíeso <lc p a z . V. PAZ. 
Bengnrloii, monje griego del Órden de 

San Basilio, patriarca titular de Constantino-
pla, arzobispo de Nicea, después cardenal 
y legado en Francia, cerca de Luis XI, murió 
el año M72. Este sabio hombre se hizo odioso 

á los griegos cismáticos por el zelo con qué 
trabajó para reunirlos con la Iglesia romana. 
Compuso muchas obras con este fin, y una 
defensa de la filosofía de Platón, que todas se 
hallan en el tomo diez y seiz de la Biblioteca 
de los Padres. Brucker, aunque protestante, 
ha hecho un elogio completo de este célebre 
cardenal. Hist. filos., t. 4, p. 43. 

B e t h i e e m l l a s (los b e r m a n o s ) . Ór-
den religiosa, fundada en las islas Canarias 
por un gentilhombre francés, llamado Pedro 
de Bc.tencourt, para asistir á los enfermos de 
los hospitales. El pontífice Inocencio XI apro-
bó este instituto en 1687, y le mandó seguir 
la regla de S. Agustín. El hábito de estos hos-
pitalarios es semejante al de los capuchinos, 
á excepción del cinturon, que es de cuero, y 
de que llevan zapatos, y una medalla al cuello 
que representa el nacimiento de Jesucristo en 
Belen. 

Bibl ia . Del griego BíO.e; papel, se ha for-
mado B-.SXÍM libro, y se ba llamado biblia á la 
Sagrada Escritura, para designar los libros 
por excelencia, y los que son mas dignos de 
respeto. Esta coleccion de libros sagrados, ó 
escritos por inspiración del Espíritu Santo se 
divide en dos partes, á saber: el antiguo y el 
nuevo Testamento. Los primeros son los que 
se escribieron antes de la venida de Jesu-
cristo; contienen, además de la ley de Moi-
sés, la historia de la creación del mundo, la 
de los patriarcas y de los judíos, las predic-
ciones de los profetas, y varios tratados de 
moral. El nuevo Testamento contiene los 
libros que se han escrito después de la muerte 
de Jesucristo por sus apóstoles ó por sus dis-
cípulos. 

En la palabra TESTAMENTO enumeraremos 
los libros del antiguo y nuevo Testamento, se-
gún el catálogo que ha hecho de ellos el con-
cilio de Trento, sesión 4a. 

En el art ículo ESCRITURA SAGRADA h a b l a r e -
mos de la inspiración de los libros sagrados, 
de su autoridad en materias de fe, de las re-
glas que se deben seguir para adquirir cono-
cimiento del uso que de ellos deben hacer los 
teólogos, etc. 

E n e l ar t í cu lo LIBROS SANTOS los c o m p a r a -
remos con los escritos que los chinos, los in-
dios, los gúebros y los mahometanos llaman 
libros sagrados, y demostraremos el ridículo 
método que los incrédulos han seguido para 
atacar los nuestros. Aquí no consideraremos 
á la biblia sino como un objeto de historia li-
teraria y de crítica. 

La mayor parte de los libros del antiguo 
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voto deliberativo y decisivo para arreglar 
provisionalmente cuanto puede interesar al 
gobierno de la Órden, dejando salvas las fa-
cultades al capítulo general para reformar 
definitivamente la deliberación. 

Privilegios de la Orden del Cister. Esta 
Órden tiene las causas en devolución en el 
gran consejo, de modo que los que tengan 
negocios con los religiosos de esta Órden, sea 
demandando ó defendiéndose, están obliga-
dos á llevarlas á este tribunal. Los jueces del 
departamento de Douai y del de Besan^on 
son los únicos que han resistido este privile-
gio, y por las cartas patentes del 30 de marzo 
de 1726 á los del parlamento de ¡gandes se les 
ha mantenido en el privilegio de no poder 
ser separados de sus jueces naturales, según 
observa Denisart. Debemos añadir que des-
pucs del edicto del mes de julio de 1775, que 
fija la competencia del gran consejo, los re-
ligiosos no pueden usar de su privilegio sino 
como los arrendatarios ó administradores, y 
sus herederos ó representantes, aunque se 
les puede citar á ellos mismos en este tribu-
nal sin que puedan demandar su sentencia. 
La exención de los diezmos es uno de sus 
privilegios. Esta inmunidad existía solo en el 
fruto de las tierras que poseía en propiedad, 
y que cultivaba con sus manos; mas por una 
bula de Martino V, expedida en 1423, se ex-
tendió la exención á las tierras que cultivan 
los arrendatarios de la Orden por sí ó por 
medio de jornaleros; sin embargo, los arren-
damientos nunca pasan de nueve años. Nues-
tros reyes, desde Francisco I hasta Luis XV 
inclusive, corroboraron estos privilegios con 
varios despachos registrados en el gran con-
sejo. Este tribunal, conservador de los mis-
mos privilegios, decidió en l° de marzo de 
1740 que la exención de los diezmos se podia 
reclamar sin que obstase la posesion con-
traria de casi tres siglos} la sentencia citada 
en la colección de jurisprudencia se dió en 
favor de la abadía de Mortemer contra el cu-
rato de Lihons; pero se dice que hubo des 
pues otra sentencia del mismo tribunal lecha 
28 de marzo de 1743, en la que se resolvió 
que habla lugar á la prescripción contra la 
exención si alegaba una posesion de cuarenta 
años. Las religiosas de Belleiond, del curato 
de Tourni, que estaban mas de cuarenta 
años en posesión no interrumpida de percibir 
los diezmos en las tierras de la abadía de 
Beaubec, y los religiosos, quisieron echar por 
tierra esta"posesion reclamando sus privile-
gios; pero se juzgó que no estaban al abrigo 
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de la prescripción, juicio que nos parece 
muy conforme á los principios en esta mate-
ria. Se podría concluir de este juicio que 
cuando los religiosos entran en dominios 

jenados no pueden volver á la exención 
que gozaban, como se suponía antes de la 
decisión de 1743; y se aseguraba que habían 
vuelto efectivamente, según otras dos sen-
tencias dadas por el gran consejo, una el 13 
de diciembre de 1707 á favor de los religiosos 
de Ribour, y otra el 10 de junio de 1712 á 
favor de los religiosos de Vaux-de-Cernay. 
Podemos deducir de todos estos antecedentes 
quo la exención de los diezmos era Unica-
mente para los religiosos; de suerte que si se 
llegan á enajenar las tierras que tienen la 
exención, el comprador no goza del beneficio 
de la inmunidad, y queda obligado á pagar el 
diezmo de ellas al que le corresponda por 
dciccbo. Así se resolvió en 8 de setiembre de 
161o en favor del cura de Fonperon contra los 
religiosos Ce la abadía de Chatclier. Esta sen-
tencia , que se halla en el código de los curas, 
decide al mismo tiempo que los religiosos no 
pueden convertir la exención del derecho de 
diezmos que tenían en ningún otro derecho 
útil, ni reservárselo para sí. Cuando se trata 
de los diezmos enajenados, que estáu poseí-
dos por algunacorporacion eclesiástica, no 
tiene lugar la exención en favor de la Órden, 
y está obligado á pagarlos. Así lo observa el 
autor de la coleccion de jurisprudencia por 
haberlo dispuesto el gran consejo en 3 de 
marzo de 1741, declarándolo asi terminante-
mente en favor del cabildo de S. Quiríaco de 
Provins, contraía abadía de Vauluisant, con-
denando al mismo tiempo al arrendatario de 
la abadía á pagar al cura de Chenestron los 
diezmos de lanas y menudos que la abadía 
disputaba no se le podían exigir. 

Antiguamente todos los legos particulares 
que estaban empleados en los monasterios de 
la Órden, tales como los criados, los arrenda-
tarios, los enfiteutas ó terratenientes de la 
abadía, estaban bajo la jurisdicción espiritual 
délos superiores de ella. Los reMosos Ies 
administraban los sacramentos del bautismo 
y matrimonio. 

Esta especie de privilegio fué confirmado 
por una bula de 1237, la cual se había autori-
zado después con los despaehos reales de 
1711 y 1719; pero habiendo reclamado el 
clero de Francia que no habían sido registra-
dos en la forma debida, anunciándolos como 
obrepticios y subrepticios, el consejo de Es-
tado mandó el 19 de mayo de 1747 que se ci-
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tasen ó presentasen aquellos despachos, y 
hasta que la materia estuviese mas particu-
larmente examinada, tuviese efecto la bula 
de 1237 solo con las personas que habitaban 
en el recinto de los monasterios de la órden, 
mas sin poder administrar, ni aun á estos, 
los sacramentos del bautismo y matrimonio. 
Hay pueblos, sin embargo, en donde los reli-
giosos del Cister están en posesion de ejercer 
las funciones de curas, y estos pueblos son 
como unas parroquias con título de beneficio. 
El señor de Roquete creyó que podia poseer 
un beneficio de estos; mandó que le nom-
brasen en un curato dependiente de la aba-
día de Bussieres á causa de que no habia t i -
tular en él : la Órden del Cister reclamó 
contra este paso, y por una decisión del gran 
consejo en f 4 de setiembre de 1722, se mandó 
que el curato continuase servido por un reli-
gioso de la abadía aunque no fuese titular. 
Denisart observa que hay otras dos sentencias 
de la misma especie del 9 de marzo de 1714 
y del 19 del mismo mes de 1736, una en favor 
de la abadía deCharlieu contra el cura de Bc-
quelav, y otra en favor de los religiosas de 
Mortemer contra el cura de Lihons. En el ar-
ticulo BENEDICTINO hemos visto que aquellos 
religiosos no podían poseer beneficios de la 
órden del Cister, aunque la regla de Sau Be-
nito es la base de los dos institutos. Por la 
misma razón los Bernardos no pueden tam-
poco poseer los de ia órden de Cluni ó de la 
congregación de San Mauro, sin que se verifi-
que la translación del religioso de la una á la 
otra. Así se decidió en 7 de febrero de 1733 en 
favor de un clunista contra un religioso del 
Cister por razón del priorato de Longopont. 

BERNARDOS. Son otros religiosos diferen-
tes de los de la Órden del Cister, de los cuales 
he hablado. Su congregación es conocida con 
el nombre de un San Bernardo que no Ss 
el mismo que ilustró la abadía de Claraval; 
un monje de la Órden del Cister, llamado 
Martin Vargas, fué el que formó en 1421 esta 
congregación en Monte-Sion, cerca de To-
ledo, en España; pero aunque esta congrega-
ción abrazó el primer espíritu de la Órden del 
Cister, sus religiosos no tienen nada común 
con los otros (Extracto del Diccionario de 
Jurisprudencia). 

Bíeso <lc p a z . V. PAZ. 
Bengnrloii, monje griego del Órden de 

San Basilio, patriarca titular de Constantino-
pla, arzobispo de Nicea, después cardenal 
y legado en Francia, cerca de Luis XI, murió 
el año 1172. Este sabio hombre se hizo odioso 

á los griegos cismáticos por el zelo con qué 
trabajó para reunirlos con la Iglesia romana. 
Compuso muchas obras con este fin, y una 
defensa de la filosofía de Platón, que todas se 
hallan en el tomo diez y seiz de la Biblioteca 
de los Padres. Brucker, aunque protestante, 
ha hecho un elogio completo de este célebre 
cardenal. Hist. filos., t. 4, p. 43. 

B e t b i e e m H a s (los b e r m a n o s ) . Ór-
den religiosa, fundada en las islas Canarias 
por un gentilhombre francés, llamado Pedro 
de Bc.tencourt, para asistir á los enfermos de 
los hospitales. El pontífice Inocencio XI apro-
bó este instituto en 1687, y le mandó seguir 
la regla de S. Agustín. El hábito de estos hos-
pitalarios es semejante al de los capuchinos, 
á excepción del cinturon, que es de cuero, y 
de que llevan zapatos, y una medalla al cuello 
que representad nacimiento de Jesucristo en 
Belen. 

Bibl ia . Del griego BíO.e; papel, se ha for-
mado B-.SXÍM libro, y se ha llamado biblia á la 
Sagrada Escritura, para designar los libros 
por excelencia, y los que son mas dignos de 
respeto. Esta coleccion de libros sagrados, ó 
escritos por inspiración del Espíritu Santo se 
divide en dos partes, á saber: el antiguo y e l 
nuevo Testamento. Los primeros son los que 
se escribieron antes de la venida de Jesu-
cristo; contienen, además de la ley de Moi-
sés, la historia de la creación del mundo, la 
de los patriarcas y de los judíos, las predic-
ciones de los profetas, y varios tratados de 
moral. El nuevo Testamento contiene los 
libros que se han escrito después de la muerte 
de Jesucristo por sus apóstoles ó por sus dis-
cípulos. 

En la palabra TESTAMENTO enumeraremos 
los libros del antiguo y nuevo Testamento, se-
gún el catálogo que ha hecho de ellos el con-
cilio de Trento, sesión 4a. 

En el art ículo ESCRITURA SAGRADA h a b l a r e -
mos de la inspiración de los libros sagrados, 
de su autoridad en materias de fe, de las re-
glas que se deben seguir para adquirir cono-
cimiento del uso que de ellos deben hacer los 
teólogos, etc. 

E n e l ar t í cu lo LIBROS SANTOS los c o m p a r a -
remos con los escritos que los chinos, los in-
dios, los güebros y los mahometanos llaman 
libros sagrados, y demostraremos el ridículo 
método que los incrédulos han seguido para 
atacar los nuestros. Aquí no consideraremos 
á la biblia- sino como un objeto de historia li-
teraria y de crítica. 

La mayor parte de los libros del antiguo 
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Testamento han sido recibidos como sagrados 
y canónicos por los judíos, así como por los 
primeros cristianos. Hay, sin embargo, algu-
nos que los judíos no han reconocido como 
tales, y que los cristianos de los primeros si-
glos parece que tampoco los recibieron como 
canónicos, pero que después han sido colo-
cadoscn el cánon por la Iglesia. Tales son los 
libros de Tobías, de Judith, la Sabiduría, el 
Eclesiástico, y los dos libros de los Macabcos. 
También algunos antiguos han dudado de la 
autenticidad de los libros de Baruch y de Es-
ther. Seria singular que la Iglesia cristiana 
no tuviese, con respecto á los libros sagra-
dos, la misma autoridad que se concede á la 
sinagoga. Itespecto de los que no quieren 
referirse mas que al testimonio de eslaúltima, 
v é a s e CÁ.NON. 

Todos los libros que antiguamente han sido 
reconocidos como sagrados se escribieron en 
hebréo, no tenemos los otros sino en lengua 
griega; pero no es cosa esencial para la ins-
piración de un autor que escribiese en una 
lengua mas bien que en otra; una traducción 
fiel suple al original cuando este falla. 

Los antiguos caracteres hebréos de que se 
sirvieron los escritores judíos eran los saina-
ritanos, pero despues de la cautividad de Ba-
bilonia hallaron los caractércs caldeos mas 
cómodos, y los adoptaron. La fecha de este 
cambio no es ciertamente conocida, pero no 
ha podido introducirse mas alteración en el 
texto que la sustitución que nosotros hemos 
hecho de nuestros caractéres modernos á las 
letras góticas. 

Los libros escritos en hebréo se han tradu-
cido muchas veces al griego. La versión mas 
antigua y mas célebre es la de los Sctcnla, 
que se hizo antes de Jesucristo, y de la que se 
cree se sirvieron los apóstoles ; hablaremos 
de ella en su lugar. 

Aunque la mayor parte de los libros del 
nuevo Testamento también se recibieron co-
mo canónicos desde los primeros tiempos de 
la Iglesia, hay sin embargo algunos de los 
cuales se ha dudado desde entonces: tales 
son la carta de S. Pablo á los hebréos, la de 
S. Judas, la segunda de S. Pedro, la segunda 
y tercera de S. Juan, y el Apocalipsis. 

Todos se escribieron en griego, excepto el 
Evangelio de S. Mateo, que originariamente 
se cree compuesto en hebréo, pero cuyo tex-
to ya no existe : este es el parecer de S, J e -
rónimo. Algunos críticos modernos han que-
rido sostener que todo el nuevo Testamento 
se escribió inmediatamente en siriaco, pero 

su opinion está absolutamente destituida de 
prueba y de verosimilitud. El P. llardouitto 
que quiso probar que los apóstoles escribie-
ron en latín, y que el griego no es mas que 
una versión, no ha persuadido á nadie. 

Se deja comprender que los ejemplares de 
la biblia han debido multiplicarse mucho; no 
solamente las lextos originales se han copia-
do hasta el infinito, sino que de ellos se han 
hecho versiones en la mayor parte de las len-
guas vivas y muertas. Bajo esla doble consi-
deración se conocen las biblias hebréas, 
griegas, latinas, caldeas, siriacas, árabes, 
cofias, armenias, persas, moscovitas, etc., y 
las que se hallan en lengua vulgar. Daremos 
una pequeña noticia de uñas y de otras. 

MILLLTÓ HEBREAS. Estas son manuscritas 
ó impresas. Entre las manuscritas las mejo-
res y las mas apreciadas son las que se co-
piaron por los judíos de España; losjudíosde 
Alemania han hecho un gran número de co-
pias, pero son menos exactas. También es fá-
cil distinguirlas á primera vista. Las primeras 
se hallan en hermosos caractércs cuadrados, 
como las iiíüusAí&reas de Bomberg, de Este-
ban y de Plantía; las de Alemania tienen ca-
ractéres desemejantes á los de Munstcr y de 
Gryphe. 

Ricardo Simón observa que las biblias he-
•eas manuscritas mas antiguas tienen á lo 

mas G00 ó 700 años de antigüedad; sin em-
go el rabino Menahem, del que se han im-

preso en Venecia algunas obras en 1618 sobre 
las biblias hebreas, cita un gran número de 
ellas, que en este tiempo databan ya mas de 
600 años. 

Morino no da mas que 500 años de antigüe-
dad al célebre manuscrito de Hillel, que se 
halla en Hamburgo. El P. Houbiganl no ba co-
nocido alguna que pase de 6 á 7 siglos, ha 
creído que la de la Biblioteca de los Padres 
del Oratorio de la calle S. Honorato en París 
podría tener cerca de 700 años. Menosanliguas 
le han parecido al abate de Salíicr las déla 
Biblioteca del rey. Los dominicos de Bolonia 
en Italia, tienen uno del Pentateuco del que 
ha hablado el Padre Mont-Faucon, y cuya an-
tigüedad puede ser de cerca de 900 años. 

En Inglaterra en la biblioiera bodleyana 
hay uno del Pentateuco, y otro que contiene 
el resto del antiguo Testamento, á los que se 
da 700 años de antigüedad. El mas famoso 
manuscrito del Pentateuco samaritano, que 
conservan los samaritanos de Xaplusa, que 
es la antigua Sichcm, se dice que no tiene 
mas que 500 años. Quizá sea mas anliguo el 
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de la biblioteca ambrosiana de Milán. Exisle 
un manuscrito hebréo en la biblioteca del Va-
licauo, que se dice fué copiado eu 973. 

Las biblias hebréas mas antiguas impresas, 
se han publicado por los judios de Italia, par-
ticularmente las de Pcsaro y Brescia. Los de 
Portugal empezaron á imprimir en Lisboa al-
gunas parles de la biblia, antes que se les ex-
pulsase de este reino. Se puede observar en 
general que las mejores biblias en hebréo son 
lasque se han impresoá vistade los judios: 
son tan cuidadosos en notar hasta los puntos 
y las virgulas, que nadie puede llevar mas 
allá la exaciitud. 

A principios del siglo*XVI. Daniel Bomberg 
imprimió muchas biblias hebréas en folio y en 
•i" en Venecio, de las que algunas son igual-
mente apreciadas por los judíos y por los 
cristianos. La primera apareció en 1817, lle-
va el nombre de su editor Félix Pneenr.i; es 
la menos exacta, La segunda se publicó en 
1526. Se añaden en ella los punios de los Mas-
soretas, los comentarios de varios rabinos, y 
un prefacio de B . Jacob ben Chajim. 

En 13¡8 imprimió el mismo Bomberg la bi-
blia en folio de esle úliimo rabino, que es la 
mejor y mas perfecta de todas. Se distingue 
de la primera biblia del mismo editor, en que 
tiene el comentario de R. David Kimehi, so-
bre las crónicas ó Paralípómenos, que no se 
halla en la otra. 

Esta edición fué sobre la que Buxtorf (pa-
d r e ) imprimió en Basilea en 1618 su biblia 
hebrea de los rabinos; pero s e le escaparon 
muchas faltas, sobre todo en el comentario 
de estos. Buxtorf alteró un número bastante 
considerable de sus pasajes poco favorables 
á los cristianos. En el mismo año apareció en 
Venecia una nueva edición de la biblia raliini-
ca de Leou de Módena, rabino de esla ciudad; 
pretendió haber corregido un gran número 
de defectos esparcidos en la primera edición; 
pero además de que esta biblia es muy infe-
rioreu el papclyeu los caractéres á las demás 
biblias de Venecia, pasó por manos de los in-
quisidores que no dejaron enteros los comen-
tarios de los rabinos. Por lo demás, no vemos 
en qué los dardos lanzados por los rabinos 
contra el cristianismo, y cercenados por Bux-
torf y por los inquisidores, podían contribuir 
á la perfección de una biblia hebréa. 

La de Roberto Estéban es apreciada por la 
belleza de los caracteres, aunque es infiel. 
Plantín las imprimió también en Amberes 
muy hermosas; la mejor es la de 1560 en i». 
Uanassében Israél,sabio judio portugués, 

dió á luz en Amsterdam dos ediciones de la 
biblia en hebréo, una en 4", v otra en 8° La 
primera está en dos columnas, y por lo mis-
mo mas cómoda para el lector. 

En 1031, Rabbi-Joseph Lombroso publicó 
una nueva edición en 4» en Venecia con lige-
ras notas al pié de la5 páginas, en las que se 
explican las palabras hebréas, por las corres-
pondientes españolas. Es muv apreciada esta 
biblia de los judíos de Constanlinopla; el 
texto se distingue en ella por un3 estrelllta. 
y los lugares en que es necesario leer ei 
punto camels por una o, y no por una a. 

De lodas las ediciones de las biblias he-
bréas en 6°, las mas hermosas y correctas 
son las dos de José Atinas, judío'de Amster-
dam ; la primera de 1661 es preferible por el 
papel; la segunda de 1667 es mas fiel. Sin 
embargo, Vander-Hoogt ha publicado una 
en 1705, que todavía sobrepuja á estas dos 

Despues de Atinas, tres protestantes que 
entendían el hebréo, á saber : Claudio, Jab-
lonski y Opicio se empeñaron en dar á luz 
una biblia hebréa. La edición de Claudio se 
publicó en Francfort en 1677 en 4°. Se hallan 
al pió de las páginas las diferentes varian-
tes de las primeras ediciones; pero el autor 
no es siempre exacto en el modo de acen-
tuar, sobre lodo en los libros poéticos de la 
Escritura; por otro lado como esta edición 
no se hizo á su vista, abundan los defectos 
por lodas parles. La de Jablonski apareció 
en Berlín en 1699 en i L a impresión es 
muy limpia, y hermosos los caracteres. Aun-
que el autor pretende haberse valido de la 
edición de Aliñas y de la de Claudio, parece 
que no ha hecho mas que seguir servilmente 
la edición en 4» de Bomberg. La de Opícío se 
imprimió también en 4" en Kei len l709 . Es 
lástima que la hermosura del papel no haya 
correspondido á la de los caractéres. Por lo 
demás el autor no ha hecho uso mas que de 
los manuscritos de Alemania, v se ha olvi-
dado de los que hoy en Francia ; defecto, 
deque también adolecen Claucio v Jablonski. 
Sin embargo estas biblias tienen la ventaja 
que además de las divisiones ya generales, 
ya particulares, en oaraehes y en pemkini, 
según el método de los judios", se hallan di-
vididas también en capítulos, v en versícu-
los según el d é l o s cristianos; contienen 
también los Kerl Kélib, 6 diversos modus 
do leer, y ios sumarios cu latín, lo que las 
hace de un uso muy cómodo para las edi-
ciones latinas y las concordancias. 

La biblia pequeña c n l ü " de Roberto Es--



téban, es apreciada por 1a belleza de earac-
léres. Es necesario observar que se ha hecho 
de ella otra edición en Ginebra que se le 
parece mucho, pero que su Impresión es ma-
la, y el texto menos correcto. 

Se pueden añadir á este catídogo algunas 
otras biblias hebreas sin puntos, en 8" v cu 
21", muy estimadas de los judíos, únicamente 
porque la pequenez del volúmen las hace 
mas cómodas para sus sinagogas y sus es -
cuelas. Hay dos ediciones de esta forma, la 
una de Plantin en 8» á dos columnas, y lu 
otra en 24° impresa en Leiden, por Ralolingio 
en 1610. Hay también otra edición de Ams-
lerdam en grandes caracteres, por Lorenzo 
en 1631, y otra en 12» de Francfort en 1694, 
con un prctacio de Lcusden, pero está llena 
de detectos. 

El texto hebréo si» punios, que el P. Hou-
bigant del Oratorio ha hecho imprimir en Pa-
rís año de 1753 en cuatro volúmenes en folio 
con un comentario, es muy bella; pero se 
le echa en cara al autor haber aventurado 
con demasiada ligereza algunas correccio-
nes, y haberse expuesto muchas veces á 
corromper el texto, en lugar de enmen-
darlo. 

En adelante se estará menos expuesto á 
este peligro, con el auxilio de la biblia hebrea 
que el doctor Kennicot acaba de imprimir 
en landres en dos vol. en folio. Ua seguido 
la edición de Vander-lloogt, que pasa por la 
mas correcta, y ha reunido al pié de las pá-
ginas todas las variantes recogidas seguu 
los mejores manuscritos que hay en toda 
Europa. Nada falta para tener el texto hc-
bréo con la corrección mas perfecta. V. 
T E X T O . 

BIBLIAS GRIEGAS. F,l extraordinario nu-
mero de biblias que se han publicado en grie 
go puedo reducirse á cuatro clases princi-
pales : á saber, la Complutense, ó de Alcalá 
de Henares, la de Venecia, la do Roma y la de 
de Oxford. 

La primera apareció en 1313 por orden 
del cardenal Jimenez, y se colocó en la bi-
blia poliglota, que generalmente se llama 
Complutense. Esta edición no es exacta, por-
que en muchos lugares se ha variado la ver-
sión de los Setenta, por acomodarla al texto 
hebreo. Sin embargo, se ha reimpreso en 
la pohglota de Ambercs, en la de París y 
en la biblia en 4» , conocida con el nom-
bre de Vatablo, sin enmendar nada en ella. 

La segunda griega es la de fenecía, 
que apareció en 1518, en la que el texto griego 

de los Setenta se ha impreso conforme al 
manuscrito sobre que se trabajó. Esla edi-
ción está llena de faltas de los copistas, pero 
fáciles de corregir. Se ha reimpreso en Stras-
burgo, llasilea, Francfort y otras partes, alte-
rándola en algunos lugares por acomodarla 
al texto hebréo. La mas cómoda de estas bi-
blias es la de Francfort, á la que se han unido 
conos escolios, sin nombrar el autor, pero 
que se atribuyen á Junio; sirven para señalar 
las diferentes interpretaciones de los anti-
guos traductores griegos. 

La tercera es la de Roma en 1587, llamada la 
edición Sixtina, en la que se han introducido 
algunos escolios sacados de los manuscritos 
griegos de las bibliotecas de Roma, y reco-
gidos por Pedro Morino : corre como la mas 
exacta. Esta hermosa edición se reimprimió 
en París en 1628 por el P. Morino del Ora-
torio, que unió á ella la antigua versión la-
tina de Nobilio; esta se imprimió en la edi-
ción de Roma, separadamente con los co-
mentarios. La edición griega de ltoma se 
halla en la poliglota de Londres, y lleva al 
márgen las dilerenles lecciones sacadas del 
manuscrito de Alejandría. Ha salido también 
en Inglaterra en 4° y en 12 con algunas va-
riaciones. Lamberlo Bos la ha publicado tam-
bién en Franéker en 1709 con todas las dife-
rentes lecciones que lia podido reunir. 

Ultimamente la cuarta biblia griega es la 
que se ha hecho en Inglaterra por un ejem-
plar muy antiguo, conocido con el nombre 
de manuscrito de Alejandría, porque vino 
de esta ciudad. Se empezó en Oxford en 1707 
por el doctor Grabe. En esla 6¡6í¡a, el manus-
crito de Alejandría no se ha impreso como 
estaba, sino tal como se ha creído que debía 
estar. Se han vanado en él los lugares que 
parecían tener defectos de los copistas, y las 
palabras que eran de diferentes dialectos. 
Algunos aplaudieron esta fibertad, otros la 
han vituperado; decían que el manuscrito 
era exacto, que las interpretaciones ó diver-
sas lecciones se desechaban e n las ñolas de 
que iba acompañado. V . S t r E m ; y paralas 

demás versiones griegas. V. VEUSIOS. 
BIBLIAS LATINAS. Aunque su número sea 

todavía mavor que el de las biblias griegas, 
se pueden reducirá tros clases, á saber; 
la antigua vulgata moderna llamada cerno 
Ítala, traducida dol griego de los Setenta; 
la vulgata moderna, cuya mayor parte se 
tradujo del texto hebréo, y las nuevas ver-
siones latinas hechas sobre el hebreo en e l 
siglo XVI. De la antigua vulgata de que se sir-
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vieron en occidente hasta después del tiempo 
de san Gregorio Magno no han quedado mas 
libros enteros que los Salmos, el libro de la 
Sabiduría, el Eclcsiastes, y fragmentos dise-
minados en los escritos de los Padres, de 
donde Nobilio ha intentado sacarla toda en-
tera ; proyecto que se ha ejecutado en nues-
tros días por Dom Sabatier, benedictino. 

Se conocen un gran número de ediciones 
do la vulgata moderna, que es la versión que 
hizo san Jerónimo del texto hebréo. El carde-
nal Jimenez hizo insertar en su poliglota una 
que está alterada y enmendada en muchos 
lugares. La mejor edición de la vulgata de. 
Roberto Estéban es la de 1340 reimpresa en 
154S, en laque so encuentran en el márgen 
lás diferentes lecciones de los manuscritos 
de que so pudo tener conocimiento. Los doc-
tores de Lovaina la revisaron , y añadieron 
lecciones nuevas desconocidas á Roberto 
Estéban ; su mejor edición es la que tiene al 
fin las notas criticas de Francisco Lucas de 
Bruges. Todas estas correcciones do la biblia 
latina se hicieron antes del tiempo de Sixto 
V, y de Clemente VIII, después de los cuales 
nadie se lia atrevido á hacer cambio alguno 
en el texto de la vulgata, á no sor en comen-
tarios ó en notas separadas. Las correccio-
nes mandadas por Clemente VUI en 1592 son 
las que ha seguido toda la iglesia católica; 
de las dos reformas que hizo este pontífice, 
siempre se han atenido á la primera. Después 
de esla fué cuando Plantin dió su edición, y 
todas las demás se hicieron segué la de esto: 
de modo que las biblias comunes son según 
la c o r r e c c i ó n de C l e m e n t e VLLL. V. VULGAI». 

Hay un gran número de biblias latinas de 
la tercera clase, ó versiones latinas de los 
libros sagrados, hechas sobre los originales 
hacc dos siglos. La primera es la de Santos 
Pagnino, dominico; se imprimió en Lvon en 
4" en 1628, es muy estimada de los judíos. La 
perfeccionó el autor, y se hizo en Lyon una 
hermosa edición en folio enl»S2 con escolios, 
bajo el nombre de Michael fillanocanus. Se 
cree que este fué Miguel Servet, quemado 
despues en Ginebra. Servet tomó este nombre 
porque nació en Víllanueva de Aragón. Tam-
bién en Zuric salió una edición en 4O de la 
fíiblia do Pagnino. La reimprimió en folio 
Roberto Estéban con la vulgata en 1380, en 
cuatro columnas con el nombre de Vatablo, 
y se ha insertado en la biblia en cuatro len-
guas de la edición de Hamburgo. 

Esta misma versión de Pagnino ha sido 
retocada y hecha literal por Arias Monlano 
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con la aprobación de los doctores de Lovaina, 
insert3 despues por órden de Felipe II en la 
poliglota Complutense ; y por último en la de 
Londres, en la que se halla colocada entre 
lineas del texto hebréo. Se han hecho de ella 
diferentes ediciones en folio en 4n v en 8°, 
á las que se ha añadido el texto hebréo del 
antiguo Testamento, y el griego del nuevo. 
La mejor es la de 1471 en folio. 

Despues de la reforma, han dado también 
los protestantes muchas versiones latinas de 
la biblia. Las mas apreciadas son las de 
Munster, de Leon Juda, de Castalion y de 
T'remclio; las tres últimas se han reimpre-
so muchas veces La do Castalion sobresale 
por la elegancia del latin ; pero críticos sen-
satosjuzgan que esta afectación de elegancia 
está fuera de lugar en los libros santos. La 
versión de Leon Judqfc ministro de Zuric, 
corregida por los teólogos de Salamanca, ha 
sido ur.ida á la antigua edición publicada 
por Boberto Estéban con las notas do Vatablo. 
Las do Junio y Tremelio son preferidas por 
los calvinistas, y se han hecho un gran nú-
mero de ediciones. Pero es muy poco á pro-
pósito que los protestantes den á estas dife-
rcnles ediciones la preferencia sobre la vul-
gata ; sus mas hábiles críticos como Luís de 
Dios, Drusio, Millos. Walson, Capel han he-
cho iusticia á la fidelidad de esta. 

Se podia añadir, como cuarta clase de 
biblias latinas, la de Isidoro Clarío ó Claro, 
escritor católico y obispo de Fuliño en la 
Umbria. Poco conteuto este autor irai las 
correcciones hechas á la vulgata, quiso cor-
regirla de nuevo sobre los originales. Su 
obra, impresa en Vcnccia en 13-12, s e colocó 
primero en el indice, después se permitió 
y reimprimió en Venecia en 1564, á excep-
ción del prefacio y de los prolegómenos, en 
los que parecía que Clario no respetaba mu-
cho la vulgata. Muchos protestantes han se-
guido este mismo método ; Andrés y Lucas 
Osiando, cada uno publicó una edición de la 
vulgata corregida sobre los origínales. Pero 
i han estado siempre bastante seguros del 
sentido de los originales, para juzgar con 
certeza que el intérprete latino se habia en-
gañado ? 

BIBLIAS ORIENTALES. Se puede poner á l a 
cabeza de estas biblias la versión samaritana, 
que no contiene mas libros de la Escritura 
quo el Pentateuco. Se ha hecho esta versión 
en samaritano moderno, que se diferencia 
poco del caldeo, sobre el texto hebréo escrito 
en caractéres samarilauos, que difiere en al-
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gunas cosas del texto hebréo de los judíos. El 
1'. Morirlo del Oratorio es el primero que hizo 
imprimir el Pentateuco hebreo de los samari-
tanos con la versión: ambos se encuentran 
en las poliglotas de Londres y de París. Los 
samaritanos tienen todavía una versión árabe 
del Pentalcueo que no se ha impreso y que 
es muy rara; hay dos ejemplares en la biblio-
teca del rey. El autor de esla versión se llama 
Abusdid, el que puso al margen algunas no-
tas literales. Tienen también la historia de 
Josué que no consideran como canónica, y 
es diferente del libro de Josué de nuestras bi-
blias. 

BIBLIAS CALDEAS. Estas no son puras ver-
siones del testo hebréo, sino glosas ó pará-
frasis de este mismo texto, que hicieron los 
judíos en lengua caldca cuando la hablaban. 
Llamábanlas TAMHJKI«, interpretaciones. Las 
mas apreciadas son las de OtiKélos, que no 
contienen mas que el Peutateuco, y la de J o -
uathan sobre los libros que los judíos llaman 
proféticos, como Josué, los Jueces, los libros 
de los Beyes y los Profetas mayores y meno-
res. La mayor parte de las demás paráfrasis 
caldeas están llenas de fábulas. Se las ha co-
locado en la grande biblia hebréa de Venecia 
y de Basííea; pero se leen con mas facilidad 
en las poliglotas, donde está al lado la tra-
ducción latina. V. TARGCM. 

BIBLIAS SIRIACAS. Los sirios tienen dos 
versiones del antiguo Teslamento en la len-
gua do sus antepasados: la una hecha sobre 
el griego de los Selenta, que no se ha impre-
so, v la olra sobro el texto hebréo, que se 
halla en la poliglota de París y de Inglaterra. 
Entre las versiones orientales de la Escritura 
esta es una de las mas preciosas. Parece que 
se hizo en tiempo de los apóstoles, ó inme-
diatamente despues, para las iglesias de Si-
ria, en las que todavía está en uso. 

Losmaroniiasydcmáscristianosque siguen 
el rito sirio dan á esla versión una antigüe-
dad labulosa. Pretendenque una parte ha si-
do hecha por mandato dé Salomón porlliram, 
rey de Tiro, y lo demás por orden de Abgaro, 
rey de Edeso, contemporáneo de Nuestro Se-
ñor. La única prueba que dan de esto es que 
S. Pablo en su caria dios de Éfeso, iv, 8, citó 
on pasaje del Sal. txvni, 18, según la versión 
siriaca. Dice que Jesucristo ha llevado cautiva 
una multitud de siervos y ha dado dones á los 
hombres; el hebréo y los Setenta dicen sola-
mente : ha recibido dones para los hombres. 
Es demasiado ligera esta prueba para esta-
blecer un hecho tan importante. 

Lo cierto es que esla versión es muy anti-
gua, que ha precedido á todas las demás, ex-
cepto á la de los Setenta, lostargums de On-
kélos v de Jonathan. Este es el parecer de 
Pocock en su -arelado de Migúeos; del abad 
Renaudot, en su coleccion de liturgias orien-
tales; de Walton, Prolcg. 13, etc. Parece que 
su autor es un cristiano, judio de nación, que 
sabia muv bien las dos lenguas; es muy exac-
ta y traslada con mas precisión que ninguna 
otra el sentido del original. Contribuye mu-
cho á ello el genio de la lengua: como era la 
lengua materna de los que escribieron el nuevo 
Testamento v un dialecto del hebréo, hay mu-
chas cosas q'ue eslán mas felizmente expre-
sadas en esta versión que en ninguna otra. 
No es menos exacta en cuanto al antiguo que 
en cuanto al nuevo Testamento; no bay nin-
guna de la que s e puedan sacar mas recursos 
para la inteligencia de los libros sagrados. 
Gabriel Sionila publicó en París en 1523 una 
hermosísima edición de los Salmos en siriaco 
con una traducción latina. 

La primera edición del nuevo Testamento 
siriaco es la que dió á luz Widmanstadio en 
Vicna de Austria, el año 1555 á expensas del 
emperador Fernando. En el manuscrito traí-
do de Oriente, de que se sirvió, fallaba la se-
gunda carta de S. Pedro, la segunda y la 
tercera de. S. Juan, la de S. Judas y el Apoca-
lipsis. De aqui se dedujo con bastante lige-
reza que estos libros no estaban admitidos en 
el cáuon de las Escrituras por los jacobitas, 
aunque los tuviesen entre sus manos. Pero 
Luis de Dios, ayudado de Daniel Heinsio, hizo 
imprimir en siriaco la Apocalipsis en 1627 
sobre un manuscrito que José Scalígero había 
legado á la universidad de Leiden. En 1631) el 
sabio Pocock de edad solamente de 24 años, 
encontró cu la biblioteca bodleyana un her-
mosísimo manuscrito siriaco, que contenía 
muchos escritos del nuevo Testamento, y en 
particular las cuatro cartas que faltaban en el 
manuscrito de í i ena . Añndió á los caracléres 
siriacos los puntos según las reglas dadas por 
Gabriel Sionita,el texto griego, una versión 
latina comparada con ladeEtzcl io, sabias y 
útiles notas, é hizo imprimir esta obra cu 
Leiden: así se llegó á darnos una versión 
completísima de la Sagrada Escritura en una 
lengua que ha sido la de nuestro Salvador y 
la de los apóstoles. Esta se halla en la poli-
glota de Inglaterra, t. 3. 

Como no se puede probar que esta versión 
de la Escritura Santa ha sido hecha en diferen-
tes tiempos v por diversos autores, resulta de 
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esto que cuando se hizo las Iglesias de Siria 
consideraban como canónicos los libros que 
los protestantes lian tenido á bien descebar, 
y cuya canonicidad todavía están obstinados 
en desconocer. 

Assémani, Biblioteca orient, t. 2, c. 13, atri-
buye esta versión á Tomás de Heracles, obis-
po de Germania, que escribía en 616. 

No es muy á propósito que Beausobre haya 
inferido que el Apocalipsis no se hallaba en el 
manuscrito dado á luz por Widmanstadio, y 
que de esto haya deducido que las iglesias 
orientales no reconocían este libro como ca-
nónico. De las demás pruebas negativas que 
alega sobre este mismo hecho, no se sigue 
n a d a . V. APOCALIPSIS. 

BIBLIAS ARABES. Las hay en gran número, 
uuas para uso de los judíos, otras para el de 
los cristianos en el país en que unos y 
otros hablan esta lengua. Las primeras se 
han hecho todas del hebréo, las segundas de 
otras versiones. De modo que la versión árabe 
de los sirios ha sido tomada del siriaco, des-
pues que esla última lengua no se entendía 
ya por el pueblo; la de los coitos tuvo por 
original la versión cofia de que hablaremos 
despues. 

En 1516, Agustín Jusliniani, obispo de Ne-
bío, dió en Génova una versión árabe del Sal-
terio con el texto hebréo y la paráfrasis cal-
dea, á la que añadió la ínlcrprctacion latina. 
En las poliglotas de Londres y de París se 
halla una versión árabe de toda la Sagrada 
Escritura; pero ha observado el abad Reuau-
dot que esla versión no es mas que una com-
pilación de ciras muchas que nada tienen 
de común con aquellas de que se sirven los 
cristianos orientales, ya sirios ya coitos, 
y asi tjue entre ellos no tendría ninguna 
autoridad. Lilurg. orient. collcct. t.\,p. 20S. 

nay una edición completa del antiguo Tes-
tamento en árabe que se imprimió en Boma 
en 1671 de órden de la congregación de pro-
pagaiu/a fide, pero se la ha querido adaptar 
á la vulgata, y por consecuencia no está 
siempre conforme con el texto hebréo. 

Muchos sabios piensan que la que se halla 
en las poliglotas ha sido hecha por Saadias 
Gaon, rabino que vivía á principio del sigloX: 
en efecto, Aben-Ezrra, gran antagonista de 
Saadias, cita algunos pasajes de su versión 
que se hallan en la de las políglotas, pero 
otros piensan que la versión de Saadias no 
existe ya. 

En 1622, Espenio hizo imprimir un Penta-
teuco árabe que se llamó el Pentateuco de 

Mauritania, porque era para uso de ios j u -
díos de Berbería; la versión es muy literal, y 
corre como exacta. Ya en 1016 habia publi-
cado en Leiden un nuevo Teslamento com-
pleto en árabe, tal como lo habia hallado en 
un manuscrito. Antes de él en 1591, se habían 
impreso en Boma los cuatro Evangelios en 
árabe con una versión latina en folio. Esla 
versión s e ha reimpreso en las poliglotas de 
París y de Londres con algunas variaciones 
hechas por Gabriel Sionita. 

BIBLIAS COFTAS. Estas son las biblias de 
los cristianos de Egipto que se llaman coflos, 
ó coptos; están escritas en el lenguaje antiguo 
de aquel país, que és una mezcla del griego 
y del egipcio. No hay parle alguna de la biblia 
impresa en cofto, pero hay muchas manus-
critas en las grandes bibliotecas, sobre todo 
en la del rey. Como la lengua cofia no la e n -
tienden ya los cristíarfbs de Egipto, desde 
que se hallan bajo la dominación de los ma-
hometanos, leen la Escritura en una versión 
árabe. En cuanto á las lecciones sacadas de 
la Escritura que leen en su liturgia, las toman 
de una versión cofta que se lia hecho sobre 
la de los Setenta. 

El abad Renaudot piensa que su versión 
cofta del nuevo Testamento es muy antigua; 
tiene como cierto que los antiguos solitarios 
de la Tebaida no entendían mas que el cofto, 
y que no podían leer el Evangelio mas que en 
esla lengua. Seria bueno tener mas conoci-
miento que el que tenemos de esta versión, y 
saber si contiene todos los libros que nosotros 
recibimos como canónicos; este seria un 
argumento mas contra las pretensiones de 
los protestantes. Podemos presumirlo así , 
porque los Abisinos, ó los Etiopes que reci-
bieron su creencia y sus usos de los patriarcas 
de Alejandría, tienen en su biblia el mismo 
número de libros que nosotros; al menos 
esto es lo que refiere el P. Lobo. V. á Lebrun. 
Expl. de las cerem. t. 4, p. 533. 

BIBLIAS ETIOPES. Los cristianos de Etiopia 
que se llaman abisinos han traducido en su 
lengua algunas partes de la biblia, como los 
Salmos, los Cánticos, algunos capítulos del 
Cénesis, Ruth, Joél , Jonás, Malaqulas y el 
nuevo Testamento. Estos varios trozos se han 
impreso primero por separado, y después so 
han reunido en la políglota de Inglaterra. 
Esla versión pudo haberse hecho ó del griego 
de los Selenta ó del cofto, que también ha 
sido tomado de los Setenta. El nuevo Testa-
mento etiope impreso primero en Roma en 
1318 es muy inexacto; sin embargo con todas 
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sus faltos no ba dejado de pasar á la poligloto 
de Londres. Waltott, Proleg. 13, cree que 
esla versión del nuevo Testamento se lia he-
cho sobre el texto griego, y no sobre ninguna 
otra versión j esto persuadido con razón que 
los Etiopes tienen una versión completo de la 
biblia en su lengua que se parece mucho al 
caldeo, y por consiguiente al hebréo, pero 61 
no pudo llegar á tener un ejemplar completo. 
Su nuevo Testamento contiene el Apocalipsis 
y las coairo epístolas, cuya autenticidad han 
querido disputar ciertos críticos modernos. 
En otra parte hablaremos de su creencia y de 
su l i turgia. V. ETIOPES. 

BIBLIAS ARMENIAS. Hay una versión a r -
mo«;« muy antigua de toda la biblia, que ha 
sido hecha según el griego de los Setenta por 
algunos doctores de esta nación, desde el 
tiempo de S. Juan Crísóstomo, hácla el año 
¿10, y mucho antes que los armenios estu-
viesen metidos en el cisma. Como los 
ejemplares manuscritos eran raros y muv 
apreciados, Oscham ó Uscham, obispo de 
Useboñanch, uno do sus doctores, hizo im-
primir entera la biblia armenia en 4• en 
Amsterdan en 1664, y el nuevo Testamento 
en 8>. El Salterio armenia se habia ya impreso 
mucho tiempo antes. Parece que los armenios 
no han desechado ninguno de los libros que 
nosotros llamamos deulero canónicos. 

BIBLIAS PERSAS. Como el crislianismo ha 
estado floreciente en la Persia desde el siglo 1 
de la Iglesia, se cree que so tradujo luego la 
Escritora sania en lengua persa, y algunos 
de los Padres parecen indicarlo; poro no 
queda nada de esla antigua versión, que se 
supone haber sido hecha del griego de los 
Setenta. El Pentateuco persa, que se ha im-
preso en la poliglota de Inglaterra, es obra 
do R. Jacob, judío persa. Los cuatro Evan-
gelios que se han puesto en la misma lengua 
con una traducción latina se han traducido 
mas recientemente; muchos críticos han 
creído que esta versión era muy inexacta; y 
no valia la pena de publicarse. * 

BIBLIA GÓTICA. Se cree generalmente que 
Ulphilas 6 Gulpbilas, obispo de los godos que 
habitaban en la Mesia, hizo en el siglo IV una 
versión de la biblia entera para sus compa-
triotas , excepto los libros de los Royes; temió 
que la lectura de esta historia fuera peligrosa 
para una nación demasiado belicosa; que las 
guerras y combates de que allí se hace men-
ción no fuesen para ella pretexto de tener 
siempre las armas en la mano. Sea de esto lo 
que quiera, de esla anligua versión no hay 

mas que los cuatro Evangelios que se impri-
mieron en üordrecht en 1663, según un 
manuscrito muv antiguo 

BIBLIA MOSCOVITA. Es una traducción de 
la biblia entera en lengua esclavona, de la 
que es un dialecto la lengua de los Rusos ó 
Moscovitas. Ha sido hecha sobre el griego é 
impresa en Ostravia ú Ostrog en Volhiui'a, 
provincia de Polonia, á expensas de Constan-
tino Basilio, duque de Ostravia, para el uso 
de los cristianos que hablan la leugua escla-
vona. No se sabe precisamente en quó tiem-
po, ni por qué autor se ha hecho esla versión 
pero no puede ser muv anligua 

BIBLIAS EN LENGUAS VULGARES. El nú-
mero de ellas es prodigioso, y son demasiado 
conocidas eslas Iraducciones para que sea 
necesario tratar do ellas en particular. En la 
palabra VERSIOX diromos algo de las que se 
han hecho por los protestantes. 

En cuanto á las diferentes biblias de que 
acabamos de hablar , véase á Korlholt, de 
variis bibllor. edil.; R. Elias levita; El p. Mo-
rino, Exercitaliones blblícx; Simón, Uist'.crit. 
del antiguo y nuevo Testamento; Dupín, Bi-
bliot. des aut. eccles., t. 1; Biblioteca sagrada 
del P. Lelong, y la que Dom Calmet añade á 
su diccionario de la biblia. 

Nos quedan dos palabras que decir de la 
división de la biblia en libros, capítulos y 
versículos. En el principio el texto estaba 
escrito de seguido sin ninguna división; ei 
año 396 un^autor, cuyo nombre no se sabe, 
dividió en capítulos las cartas de S. Pablo, y 
puso en ellas epígrafes que indican el asunto 
en compendio, como se hace ahora. El año 
438 Euthalío, diácono de Alejandría, hizo lo 
mismo con las Actas de los Apóstoles' y con 
las epístolas canónicas; dividió también es-
tas diferentes obras en versículos. Otros in-
trodujeron las mismas divisiones en el texto 
de los Evangelios antes y después de Eutha-
lío, mas de esto no s e sabe nada de cierto. 
Véase Zacagni, Collet. ceter. i/onum. Eccle-
six grxcx el lalinx, en 4', Romx 1698. 

En cuanto á la división de los libros del 
antiguo Testamento en capítulos y en versí-
culos, es mucho mas moderna; no se ha he-
cho hasta el siglo XIII,. cuando se formaron 
las concordancias do la biblia, f . Co.vcon-
DASCIA. 

Por consiguiente esta división no hace ley; 
si para hallar el verdadero sentido de un pa-
sa je es necesario reunir dos versículos sepa-
rados, ó dividir por una nueva puntuación 
una frase reunida en un solo versículo, esto 

BIB 347 BIB 

es muy permitido, á noser que se haya fijado 
por la tradición el sentido diferente. La Igle-
sia, declarando auténtica la Vulgala, no ba 
decidido que la puntuación y la colocación 
de los versículos sean utia cosa sagrada á la 
que no está permitido tocar. 

• Bíbl ica« (gocleilaflcii). Abrir de re-
pente á los gentUes el tesoro de nuestras 
Sanias Escrituras , sin haberlos dispuesto 
para ello con una conveniente preparación , 
es lo mismo que tratar de curar al que tiene 
los ojos llagados, obligándole á mirar los 
rayos del sol en toda su fuerza y esplendor, 
con gran peligro de dejarle entcramenle 
ciego, ó al menos deslumhrarle con la abun-
dancia do la luz; es lo mismo quedar fuer-
tes alimentos á los niños de pecho, cuando su 
débil estómago apenas puedo digerir la mas 
ligera leche. Principiar la obra del proscli-
tismo por enseñar á los paganos, de cual-
quiera nación que sean, desnudo el texto de 
nuestros libros sagrados, seria empezar 
nueslros trabajos por donde deberíamos aca-
barlos, y querer levantar un edificio antes de 
poner los cimientos. No se ilustra á un pueblo 
chocando de frente con todas sus preocupa 
ciones; no se consigue que abandone sus1 gi 
errores, presentando á su adopción la verdad , p¡ 

I desnudo sin explicación ni miramiento 

y gastado las reñías del Príncipe, y tienen 
agentes en todas las partes del globo. Las 
islas mas apartadas de los mares del Sud, del 
Océano pacifico y de los mares de la India 
han sido visitadas por sus enviados Los h e -
mos oído proclamar mas de una vez no sola-
mente que la idolatría estaba destruida en 
las islas pequeñas, sino que aun la Tartaria, 
la Porsia y la India estoban á punto de ccdcr 
á los esfuerzos de los misioneros británicos, 

y adoptar la religión de la cruz 
La sociedad bíblica de Londres existe hace 

ya mas de 30 años; tiene solamente en In-
glaterra 629 sociedades auxiliares que traba-
jan bajo su dirección. Se ha establecido un 
gran número de sociedades protestantes se -
mejantes en París, Lvon, Tolosa, MompeUer, 
Nímes, Strasburgo, fiantes, Montauban y 
otros puntos de la Francia, en los Países Ba-
j o s , la Suiza, la Prusia, la Dinamarca, etc. La 
sociedad bíblica de Londres, solo de suscrip-
ciones, recibe anualmente raras veces menos 
de 80 mil libras esterlinas (7,310,588 reales 
vellón ). Ha habido años en los que han su-
bido á mas de 90 mil (8,449,411 rs. vn.) Ha 
impreso doce millones de biblias en 143 len-

Además de las sociedades establecidas 
la distribución de las biblias, hay un 
número de asociaciones de misioneros. 

Sin duda que la Sagrada Escritura es la que recogen también suscriciones. Solo en 
rúente primitiva, de la que proviene nuestra Inglaterra hay diez do diferentes sectas, en 
fe, y el fundamento sobre que está estable- ' los Estados-Unidos c inco, también de diver-
tida ; pero su interpretación está fuera del sas sectas; las hay igualmente en Alemania, 
alcance de un vulgo ignorante, y no seria ra- en Francia, e tc . ; todas poseen grandes r e n -
cional por nuestra parte el esperar que el tas. En 1819 solo una de estas asociaciones 
espíritu prevenido ó mal dispuesto de un pa- recogió por su parte 30 mil libras esterlinas 
gano fuese capaz do establecer su le. sin mas (-2,816,470 rs. vn.) y los ingresos anuales de 
auxilio sobro semejante fundamento. De aquí las otras nueve, un año con otro, son de 23 
se puedo va deducir que las socieaades bíbli- mil libras esterlinas (2,317,059 rs. vn.) cada 
cas, ó reuniones que se proponen efectuar la una en Inglaterra solamente. Según las noti-
con'vcrsion de los ínfleles por la simple dis- cías publicadas por estas asociaciones , el 
tribucion de las biblias, no son masque un número de misioneros ocupados por ellas en 
medio de industria que empica la codicia los dos mundos es de 2 ,800, sin contar sus 
para hacer fortuna. mujeres, cuyos eficaces trabajos en la misma 

En lugar de exponer la imperfección de los carrera son ensalzados. Sin embargo, la 
resultados obtenidos por los misioneros pro- mayor parte de estos misioneros son perso-
tcstantes, según el lestimonio de losmisio- ñas de una educación muy limitada. En gé-
neros católicos, que son los que mejor se ha- neral, el origen de su vocacion es el deseo de 
lian en posicion de conocer la inutilidad de recibir crecidas asignaciones de 200 o 300 h -
sus esfuerzos, dejaremos que hablen núes- bras esterlinas (18,776 á 28,163rs. vn. ) cada 
tros mismos hermanos separados; su decía- año ron solo la obligación de leer y hacer 
ración no será sospechoso de parcialidad. circular la biblia entre los pueblos idolairas. 

„ Las sociedades bíblicas y las asociaciones ¿ T á este precio es un sacrificio, para hom-
de los misioneros protestantes, decía en 1833 bres que apenas pueden procurarse en sus 
el Monthly-Beview, hace mas de treinta años ' casas medios de vivir, el embarcarse para 
que han empezado sus trabajos. Han reunido ' países lejanos, sobretodo, cuando pueden 
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llevar con ellos sus mujeres y sus hijos í 
Cuando han llegado á su deslino, ¿qué sacri-
hcios hacen ó pueden hacer? El primer pen-
samiento que les ocupa es el alojarse con 
toda la comodidad que pueden, v cslar siem-
pre que es posible bajo la protección del 
fuero británico. .No penetran sino raras veces 
en las naciones bárbaras; tienen miedo á la 
peste V al cólera-morbo, á los que no hemos 
de esperar racionalmente que quisiesen ex-
poner sus familias, ó que estas les permitiesen 
exponerse ellos mismos; y por otra parle, 
por las mismas razones tampoco tienen de ' 
seos de ser mártires. 

Tenemos pruebas abundantes de que en 
tanto tiempo como los misioneros británicos 
continuaron su sistema actual, debian nece 
sanamente fracasar en sus tentativas de con-
vertir á los indios; la educación, las costum-
bres y las preocupaciones de estos pueblos 
son tales, que la simple leclura de la biblia, 
sin extensas instrucciones preliminares pora 
ayudarles á su interpretación, mas bien los 
aleja de la religión del Evangelio que los atrae 
á ella. Por olra parte, las traducciones de la 
biblia en los dialectos de la India son tan 
inexactas y tan eminentemente ridiculas, 
que aun el escaso número de indios que la 
leen con espíritu imparcial y ajeno de preo-
cupaciones se fastidian de elias á primera 
vista. Se puede, pues, asegurar que, á pesar 
de las pomposas relaciones que leemos de la 
sociedad bíblica y de las de los misioneros 
británicos, sus resultados realmente valen 
tan poco, que el éxito es riada en compara-
ción de los enormes gastos que ocasionan. 

En un íólleto titulado. Razones por ¡as qu 
no soy miembro de la socieaai bíblica, M. Ar-
turo-Felipe l 'erceval, eapeilan ordinario del 
rey de Inglaterra, hacia en la misma época la 
revista de las traducciones de la biblia ejecu-
tadas en Europa y en Asia, v declaraba que 
contienen erroree tan groseros y herejías tan 
monstruosas, que son capaces de alarmar 
todas las conciencias, aunque sean poco ti 
moratas. Exclamaba en su indignación contra 
los innobles autores de estas traducciones, 
que habían ya costado á la sociedad bíblica un 
millón y seiscientas mil libras esterlinas 
(130 ,211 , 7 6 3 r s . v n . ) 

«Sepan pues ya los pobres engañados de 
Inglaterra, con qué fin se emplean sus suel-
dos por semana. Seguramente que es para he-
larse la sangre en las venas do un cristiano 
el pensar en la presunción sacrilega de una 
sociedad, que así se atreve á burlarse de la 
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revelación del Todo-Poderoso, y que tiene la 
osadía de presentar á las naciones paganas, 
y de ofrecer á la credulidad de los que la sos-
tienen , estos ejercicios de niños de escuela 
como la palabra sagrada de Dios. Sin embar-
go, semejantes traducciones son las que mas 
de una vez en las reuniones de esta sociedad 
se las ha comparado, por una blasfemia ver-
dadera, al don milagroso de lenguas; ¡ v se-
mejante sistema se protege, y tales compara-
ciones se aplauden por muchos de los qne en 
otras ocasiones pueden tenerse con justos tí-
tulos por personas piadosas é ilustradas»!» 

De modo que las sociedades bíblicas han 
sido declaradas por los mismos protestantes 
no solamente inútiles, sino aun perjudicia-
les. 

Los soberanos pontífices Pío V i l , León XII 
Pío VIH y Cregorio XVI han manifestado el 
peligro de ellas á la Iglesia católica, y las han 
reprobado severamente. 

El sabio ¡esuita Perruno en su o b r a : 
Prx/ecliones theologicá.part. II, cap. ir de 
¡.ocls Iheologicís, después de muy interesan-
tes noticias y curiosas investigaciones, pre-
senta en dos notas la siguiente notable rela-
ción , que da una idea de la espantosa ac-
tividad y sorprendente rapidez con que el 
protestantismo ha marchado en la terrible vía 
de su espírilu privado.«Dice que en 1838 la 
sola sociedad bíblica angüeana recogió la 
suma de 810,310 libras esterlinas (79,134,137 
rs. vn. ) en esta forma: los metodistas dieron 
83,618 (7,833,071 rs. v n . ) ; la misión de la 
Iglesia anglicana 83,447 ( 7,834,200 reales 
v n . ) ; las misiones de conocimientos cristianos 
81,0.« (7,891,000 rs. v n . ) ; los misioneros de 
Londres 70,233 (6,39.1,703 rs. v n . ) ; el rcslo 
lo dieron las demás seclas. Lo adquirido por 
la sociedad bíblica ascendió en 1838 á 
1,600,000 libras esterlinas ( 130,211,763 rs. 
v n , ) , de las cuales dió la Inglaterra la cuarta 
parle, con otro tanto contribuyeron losEsta-
dos-Unídos de América, y con lo demás las 
colonias inglesas diseminadas en lodo el 
mundo, y los países protestantes de Europa. 
En 1839 contaba la sociedad con 3000 mi-
sioneros, 30 imprentas, 300 ayudantes mi-
sioneros y maestros, y centenares de minis-
tros indígenas. En Africa se conUiban 128 mi-
sioneros propiamente dichos; en las Indias 
168; en la isla de Ceylan 28 ; en el archipié-

igo indico 81 ; eo las Indias occidentales -118. 
Establecióse la sociedad en 1801, y de aquí 

á 1840, es decir, en el espacio de 30 años, 
distribuyó 12,000,000 de ejemplares de la Bi-
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blia, traducidos á 148 idiomas. Solamente en 
Francia so distribuyeron 137,000 ejemplares 
en 1839. Quejábase Caballero, inglés encar-
gado por la sociedad para distribuir las b i -
blias, que solo España, Italia y Austria eran 
los países, por los que no podía correr el 
opvs atvimní; mas ya tuvo la España la feli-
cidad de contarse en el número de las nacio-
nes libres. En verdad que no se descuidaron 
los metodistas en esparcir el veneno por Es-
paña .- pues desde el mes de setiembre al de 
enero de 1811 distribuyeron 100,000 ejem-
plares de la biblia, traducida al español. Mas 
la oficina tipográfica de Barcelona, continúa 
Perrone, se estableció para imprimir dicha 
biblia, üe Austria nada sé con certeza; pero 
respecto de Italia tengo á la vista varios ejem-
plares impresos en el idioma de este país, y á 
la verdad corrompidos, y de la infiel versión 
de Díodato, hombre inficionado de la herejía 
calvinista, ejemplares que fueron distribui-
dos en dicho país por los viajeros protestan-
tes. » 

A esta curiosa noticia pudieran añadirse 
detalles no menos instructivos para conocer 
á fondo la astucia de los enemigos de la luz y 
de la verdad : baste decir que por España no 
solo ha corrido la versión mencionada, sino 
también en los varios dialectos que se hablan 
en las diferentes provincias de este país, tales 
como el catalan, valenciano, vascuence y 
hasta en el leseo, á la par que burlesco y va-
gamundo, llamado caló, de que usan los gi -
tanos. Sin embargo, ior/oso es convenir en 
una cosa que honra mucho al espíritu sen-
sato y tradicional de España, y es, que á pe-
sar de la honda división que han causado en 
este país los disturbios políticos, á pesar 
también de tantos escándalos, desafueros y 
maquiavélicas tentativas, lia debido retirarse 
muy frió de la Península el espíritu de pro-
paganda protestante. 

atibiico, palabra que emplean los teólo-
gos para designar un género de método y de 
estilo conforme al de la Sagrada Escritura. 
Al nacimiento de la teología escolástica en 
el siglo XII, los doctores cristianos se divi-
dieron en dos clases : los que continuaban 
probando los dogmas de la fe por la Sagrada 
Escritura y la tradición se llamaron doctores 
biblici, positici, veteres, á los otros se les lla-
mó doctores sentenliariiy et novi, porque se 
ateniau principalmente á explicar las senten-
cias de Pedro Lombardo, y :í probar sus opi-
niones por razonamientos filosóficos. Eslos 
se creían muy superiores A los primeros, y 
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se llevaban toda la consideración; pero fue-
ron atacados fuertemente por sus contrarios. 
Guiberto, abad de Nogent, Pedro, abad de 
Moutier-la-Cclle, Pedro el Chantre, doctor 
de París, Gauthicr y Ricardo de S. Victor 
escribieron con calor contra los escolásticos, 
y los acusaron de alterar la fe cristiana; hi-
zo grande eco esta disputa, sobre todo en las 
universidades de París y de Oxford, y conti-
nuó durante cí siglo XIII. Gregorio IX para 
eonlcncr este desorden escribió á los docto-
res de P a r í s : « Os ordenamos y mandamos 
rigorosamente que enseñéis la teología pura 
siu ninguna mezcla do ciencia mundana, 
que no alteréis la palabra de Dios con las 
vanas imaginaciones de los filósofos, que no 
paséis de los límites establecidos por los 
Padres, que llenéis los espíritus de vueslros 
oyentes con el conocimiento de las verdades 
celestiales, tomándolas de la fuente del Sal-
vador. »Du Boulav, Híst. Acad. Paris, tom. 3, 
p. 129. 

En el renacimiento de las letras, volvieron 
los teólogos al método do los Padres, pero 
sin abandonar enteramente el de los esco-
lásticos, que pone mas orden y claridad en 
las discusiones de las materias. V. Escoiis-
T1CO. 

B i b l i o t e c a . Se ha llamado así no so'o el 
lugar donde están reunidos los libros, sino 
las recopilaciones ó catálogos de autores v 
obras de cierta clase. Hay dos ó tres de estas 
cuyo conocimiento debe tener un teólogo: 
tal es la Biblioteca sagrada del 1*. Lelong 
del Oratorio, en la que este sabio da noticia 
de todos los autores que han trabajado so-
bre la Sagrada Escritura en general, ó sobre 
alguna de sus partes. El P. Desmoletsla pu-
blicó en 1723 en dos volúmenes en folio. 
En segundo lugar la biblioteca de los autores 
eclesiásticos; el D. Diip'm ha hecho una exten-
sísima en 38 volúmenes en 8 ' , y Dom Re-
migio Cellier, benedictino, una mas exacta 
en 24 volúmenes en 4 ' con el titulo de Historia 
de los autores eclesiásticos. Hay una en dos 
volúmenes en lufio de Guillermo Cave, sabio 
inglés, y olra muy compendiada de Grand-
colas cu dos volúmenes en 12° . 

Es preciosa la Biblioteca de Focio compues-
ta en el siglo IX, porque se pone en ella un 
extraclo de un gran número de obras de auto-
res antiguos, tanto eclesiásticos como pro-
fanos que se han perdido. 

B í M i a ü i a . Nombro dado por algunos 
autores á los herejes que no admiten mas 
que el texto de la Biblia ó de la sagrada Es-
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crilura sin ninguna interpretación, y dese-
chan la autoridad de la tradición y de la 
Iglesia para decidir las controversias de la 
religión. Muchos protestantes sensatos han 
puesto en ridículo esta preocupación. y la 
han llamado bibliomanía, porque con mucha 
facilidad degenera en fanatismo. Es un ab-
surdo el querer que todo fiel que sepa leer se 
halle en estado suficiente para entender el 
texto de la Sagrada Escritura, y para con-
formar á 61 su creencia. Este es un medio 
excelente para formar tantas religiones como 
c a b e z a s . V . ESCRITURA SANTA. 

. Bien. Mal. En el orden físico son pala-
bras relativas, y que es necesario abste-
nerse de tomarlas en un sentido absoluto. 

En la historia de la creación se dice •.« Vió 
Dios todo lo que habia hecho, y le pareció 
bien 6 muy bueno, » Gen. i, 31. ¿Es decir 
que las criaturas no tienen delecto ? Serian 
iguales á Dios, el bien absoluto es lo infinito. 
Mamamos bien lo que es útil y conlormc á 
nuestros deseos; pero nuestros deseos no son 
siempre justos y sabios: lo que es un bien 
para nosotros, muchas veces es un ma/para 
los demás. 

Las criaturas son buenas cuando corres-
ponden al fin para que Dios las h a criado: 
esta es una bondad relativa; no pueden ser 
buenas ó estar bien en otro sentido : no se 
sigue de aquí que no pueda resultar un mal 
relativo en muchas circunstancias, y que 
Dios no haya podido hacerlas mejores. Sien-
do esencialmente limitada toda criatura, es 
imposible que no sea buena y mala, y parti-
cipe del bien y del mal bajo diterentes aspee 
tos. 

Todo es bueno con relación al fin para que 
Dios lo ha criado; pero todo podia ser mejor, 
porque el poder del Criador es infinito ; lodo 
es malo á los ojos de los incrédulos, porque 
nada está conforme con sus deseos; empero 
estos mismos deseos son un mal, puesto que 
no están en armonía con la voluntad de Dios, 
ni con la razón. 

En la hipótesis de los ateos, no del materia-
lismo y de la fatalidad, nada hay realmente 
bueno ni malo, puesto que ninguna cosa 
puede mejorarse ni empeorarse; no existe el 
orden ni el desorden, puesto que no existe 
una inteligencia suprema que todo lo ar-
regle. 

No son otra cosa que sofismas todas las ob-
jeciones de los maniqueos, repetidas por 
Bayle y por los ateos sobre el origen del mal: 
confunden el bien y el mal relativos con el 

y el mal absolutos. Si Bayle hubiera 
leído con mas atención á S. Agustín, hubiese 

isto que este Padre conoció bien el punto 
de la dificultad, y fundó sus respuestas en un 
principio evidente.: « por grandes que sean 
los beneficios que Dios haga, dice, aun puedo 
hacerlos mayores, puesto que es Todopode-
roso ; no hay, pues, ningún grado de bien 
que no sea un mal en comparación de otro 
grado superior; ¿con qué habremos de con-
tentarnos?» Epist. 184, c. 1,n. 22. L. contra 
epist fundam. c. 25, 30, 37, etc. Hé aquí lo 
que Bayle y sus secuaces nunca han querido 
comprender. 

Dicen que un ser absolutamente poderoso 
y bueno no ha podido hacer mal. Si por esto 
entienden un mal absoluto, tienen razón. Pero 
¿en dónde existe en el mundo el mal absolu-
to? En ninguna parte, así como tampoco hay 
bien, absoluto. Si entienden por mal un bien 
menor que otro, su principio es falso. Un ser 
soberanamente poderoso y bueno ha po-
dido sin menoscabar su bondad hacer un 
bien menor que otro bien; si se empeñan en 
sostener que Dios debió hacer el mayor bien 

ñese podido, caen en un absurdo; Dios 
no seria Todopoderoso si no pudiese hacer co-
sas mejores que las que ha hecho. Todos los 
sofismas de los antiguos y modernos sobre el 
origen del nial están apoyados en este equí-
voco, y en la falsa comparación de la bondad 
unida á un poder infinito, y la bondad de las 
criaturas unida áun poder muy limitado. 

También han abusado de las palabras feli-
cidad y desgracia, La felicidad es un bienes-
tar continuo; la que en este mundo se puede 
gozar es necesariamente limitada, no solo en 
cuanto á su duración, sino en si misma, y de 
consiguiente mezclada de mal y de priva-
ciones ; por perfecta que pueda imaginarse, 
la certeza en que estamos de que ha de aca-
bar algún dia, basta para llenarla de amar-
gura ; no hay mas felicidad absoluta que la 
felicidad eterna. 

Las ideas de felicidad y desgracia son tam-
bién nociones puramente relativas, y no ideas 
absolutas ^ cualquier estado habitual se tiene 
por feliz cuando se le compara con otro me-
nos afortunado y agradable; y es desgraciado 
en comparación de otro, en el que se disfru-
tarían mas placeres, y se padecerían menos 
privaciones. Entre la felicidad absoluta, que 
es la eternidad, y la desgracia absoluta, que 
es la condenación, hay una escala inmensa de 
estados, que no son la felicidad ó la desgracia 
sino comparativamente : en cualquiera de 
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estos estados que se encuentre el hombre, no 
e s m absolutamente feliz, ni absolutamente 
desgraciado. Por masque repitan los detracto-
res de la Providencia que el hombre es des-
graciado en este mundo, esto solo significa 
que es menos dichoso de lo que podria y quer-
ría ser ; pero de aquí nada se sigue contra la 
bondad de Dios, puesto que esta bondad nun-
ca puede extenderse hasta hacer al hombre 
actualmente tan feliz como puede y quiere 
serlo. 

Aun cuando un hombre estuviese siempre 
libre de padecimientos y en un goce continuo 
de placer, no bastaría esto para hacerle abso-
lutamente feliz, si no tuviese la certeza de que 
estos goces nunca concluirían ni se minora-
rían. Ahora bien, un sentimiento de placer 
demasiado vivo y continuado largo tiempo 
degenera en dolor, y se hace insoportable. 

Asi pues , las objeciones deducidas de la 
pretendida desgracia de los seres sensibles y 
de sus padecimientos no prueban mas contra 
la providencia y la bondad divina que las que 
s e quieren deducii; de la imperfección ó de 
los defectos de las criaturas. V. Mat, M*ai-
QUELSMN. 

BIEN f MAL MORAL es lo que con oíros 
nombres llamamos bondad y malicia de las 
acciones humanas. Si no hubiese una ley su-
prema emanada de la voluntad de Dios, sobe-
rano legislador, no habría en nuestras accio-
nes bien ni mal moral. Cuando una acción 
cualquiera fuese buena y útil para nos-
otros, ¿ estaríamos dispensados do saber si 
era dañosa á los demás? El bien moral está 
en armonía con la ley eterna que conocemos 
por la razón y por la conciencia; el mal mo-
ral es contrario á esta ley ó á la ley divina 
positiva. 

La Escritura dice que cuando Dios crió á 
nuestros padres les concedió la inteligencia, 
y les enseño el bien y el mat, Eccl. xvu, ¡i. Ko 
pudo darles este conocimiento sin imponer-
les una ley ; sin ley no hay deber rii obliga-
ción moral, no hay obras buenas ni pecado; 
no hay vicio, ni virtud. Véanse estos artícu-
los. 

Observan los teólogos que entre las accio-
nes libres del hombre, hay unas que son bue-
nas ó malas, únicamente porque están man-
dados ó prohibidas; y otras que son buenas 
ó malas por si mismas, haya ó no haya ley 
que las mande ó las prohiba: de consiguiente 
distinguen la bondad y la malicia fundamen-
tal de ciertas acciones, de la bondad y mali-
cia formal. Así dicen: la acción de comer la 
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sangre de los animales en las primeras eda-
des del mundo no era un crimen en sí mis-
ma, sino solo porque Dios la habia prohi-
bido; la observancia del sábado no era un 
acto de virtud, sino porque Dios la habia 
mandado por un precepto positivo. Al con-
trario, amar á Dios y al prójimo son acciones 
esencialmente buenas y laudables, indepen-
dientemente de toda ley, y Dios no ha podido 
menos de mandarlas á los hombres; la 
blasfemia, el asesinato, el perjurio son ac 
cíones esencial ó intrínsecamente malas, y 
Dios ha tenido que prohibirlas. Las acciones 
fundamentalmente buenas ó malas son el 
objeto de la ley natural; las otras son el 
objeto do las leyes positivas, leyes que 
Dios era libre de establecer, ó dejar de ha-
cerlo. m 

La bondad intrínseca de una acciones pues 
su conformidad con lo que exige la sobera-
na perfección de Dios, ó con el díctámen de 
la sabiduría divina: la bondad extrínseca es 
sil contormidad con la ley. La malicia intrín-
seca de una acción es su oposicion con esta 
misma sabiduría divina que dictó á Dios lo 
que debía mandar ó prohibir; la malicia ex-
trínseca es su oposicion á la ley. 

Esta sutil distinción puede ser buena para 
metodizar nuestras ideas, mas los incrédulos 
han abusado mucho de ella : Bayle deduce de 
esto que aun en el sislema del ateísmo ó inde-
pendientemente del conocimiento de Dios, 
puede haber bien y mal moral; los materialis-

liau seguido la misma teoría para fundar 
en su sistema una pretendida moralidad do 
nuestras acciones. Dicen que la bondad mo-
ral de una acción es su conformidad con lo 
que exige la naturaleza humana, con sus ne-
cesidades, con su interés bien entendido, ó 
con el interés general de todos, y de consi-
guiente, según el dictamen de la razón y do 
la conciencia : que la maldad moral es la 
oposicion de una acción á estos mismos ob-
jetos. Que haya un Dios, dicen, ó que no lo 
haya, ciertas acciones son por si mismas con-
formes ú opuestas al bien general de la hu-
manidad : esto nos basta para juzgarlas mo-
ralmenle buenas ó malas. Pero ¿ no es esto 
un juego de palabras? 1" Si la naturaleza del 
hombre no es diferente de la de los animales, 
¿cómo pueden ser una regla de costum-
bres, una ley propiamente dicha, sus ne-
cesidades, su interés, su superioridad ? En-
tre las acciones de los animales hay unas 
conformes á sus necesidades, á su conserva-
clon, á su bienestar, y de consiguiente á su 
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interés v naturaleza ; hay otras opuestas, 
como herirse, matarse, devorarse. Sin em-
bargo, a ninguno l e b a ocurrido deducir de 
ellas una regla de costumbres, una ley natural 
una obligación moral, ni atribuirles actos de 
virtud ó crimenes. La teoria de los materia-
listas puede muy bien establecer una bondad 
y una malicia animal ; pero apoyar en esta 
base el bien y ci mal moral es un burla y un 
absurdo. 

2° Una acción puedo, ser conforme á mis 
necesidades, á mi interés, i mi bienestar, sin 
que por eso esté obligado á practicarla, aun-
que á nadie perjudique; hay circunstancias 
en que es muy laudable la moderación de 
nuestras necesidades, la resistencia al apeti-
to, la represión de una propensión violenta, 
y el sufrimiento deuna privación ó un dolor; 
esto es un acto de virtud, puesto que es un 
efecto de la fortaleza del alma. El derecho de 
practicar una acción no es siempre un deber : 
puede estar permitida sin estar mandada; 
luego no es cierto que la bondad moral ó la 
idea de virtud en una acción consista en su 
conformidad con nuestras necesidades, con 
nueslros intereses, nuestro bienestar y nues-
tra sensibilidad fisica. 

3o Los materialistas afectan confundir en 
este punto el interés particular de un hombre 
con el interés general de la humanidad ; mas 
esto es una superchería ; con frecuencia se 
hallan encontrados estos dos i ntereses. ¿Cómo 
probarán que estoy obligado á procurar el 
bien general, con preferencia á mi bien per-
sonal, á sacrificar mi vida por copscrvar la 
de mis conciudadanos, y á privarme de un 
placer sensual por temor de ofender á algu-
no? ilis necesidades, mi interés, mi bien-
estar se limitan á mí ; ¿ y en virtud de qué 
ley debo posponerlos á los de los demás ? 
Si no existe un señor ni un legislador que 
me lo mande, soy para mí mismo mi (mico y 
mi último fin ; en tanto estoy ligado con los 
demás en cuanto pueden contribuir á mi feli-
cidad. Se me habla de un interés bien enten-
dido-, pero á mi solo toca entenderlo bien ó 
mal ; y aunque lo entendiese mal, seria á lo 
mas un error, pero nunca un delito. 

4" De que la sabiduría de Dios exi ja que se 
mandé ó prohiba tal acción, no se sigue que 
esté obligado á ello por una ley anterior é 
independiente de su voluntad-, si Dios no 
hubiese queridocriar nada, ¿ dónde estaría la 
ley que á ello le hubiera obligado ? Esto solo 
significa que Dios se hubiera puesto en con-
Iradiccion consigo mismo, si al criar al 

hombre no le hubiera impuesto tal l ey ; ahora 
bien, un Ser infinitamente sab io , no puede 
contradecirse á si mismo. 

Los deístas han abusado también de la dis-
tinción que hacen los teólogos al defender 
que Dios no puede mandar ó prohibir por 
leyes positivas cosas que son indiferentes 
en sí mismas; esto es un error , pues que 
Dios, por medio de las leyes positivas, ase-
gura mas la observancia de la ley nalural, 
previniendo su transgresión. Asi la prohibi-
ción de comer sangre tenia por objeto ins-
pirar al hombre horror á la muerte, y la 
lev del sábado era una lección de humanidad 
que obligaba al hombre a conceder reposo á 
los esclavos, y aun á los animales, Deut., 
V , 1 4 . 

¿ Se llamará bien moral lo que es conforme á 
la razón ? La razón nos enseña lo que es mal 
y bien, pero no es ella la que lo constituye 
lal; por otra parte, ¿quién nos obliga á seguir 
mejor nuestra razón que nuestro apetito ? ¿Lo 
que es conforme á nuestra conciencia ? Ocurre 
el mismo argumento: si la conciencia no nos 
manifiesta una ley, estamos obligados á sofo-
carla. ¿ Lo que en todos sentidos nos sea mas 
ventajoso? Nuestra conveniencia no es una 
ley : y renunciando á ella podremos muy 
bien ser insensatos, pero no seremos crimi-
nales. 

La revelación, pues, nos ba dado la verda-
dera noción del bien y del mal moral, ó de la 
moralidad de nuestras acciones, haciéndo-
nos ver en Dios un soberano legislador, que 
ha ejercido esta sublime función desde la 
creación. 

Los filósofos han disputado en vano sobre 
la regla de las costumbres; por separaise do 
esta idea luminosa y primitiva, solo han en-
contrado errores y tinieblas. V. CONCIENCIA, 
D E B E S , L E V NATCRAL. 

ltay una gran cucstion, es saber si un Dios 
bueno, justo y santo ha podido permitir el 
mal moral, si 'no ha debido prevenirlo y evi-
tarlo ; la trataremos en el articulo MAL. 

B l e n e » . V. RIQCF.ZAS. 
BIENES ECLESLÁSTICOS. V. BENEFICIO. 
B i e n a v e n t u r a d o * . En teología deno-

ta esta palabra aquellos á quienes una vida 
pura y santa abre el reino de los cielos. ¿Quien 
podrá pintar el encanto de una alma, que, li-
bre de repente de los lazos del cuerpo, y de-
sembarazada del velo que la ocultaba la divi-
nidad, se encuentra admitida á contemplar 
esta divina esencia, á ver á Dios tal como es, 

! V beber la felicidad en su misma fuente?«Sc-
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remos semejantes á é l , dice S. Juan, porque 
le veremos tal como es.. . S. Juan, n i . 2 , 
« Vuestros santos, señor, so embriagarán con 
la abundancia de vuestros bienes, los baña-
réis en un tórrenle do delicias, y los ilumina-
réis con vuestra propia luz, « Ps. xxsv. >J. Allí 
desaparecerá la contradicción aparente de 
los misterios, cuya profundidad asombra á 
nuestra razón; allí se desenvolverá toda la 
extensión del amor de Dios hácia nosotros, y 
la multitud desús beneficios; allí se encen-
derá en el alma esc amor inmenso, que jamás 
se extinguirá, puesto que el amor de Dios ha-
cia ella será su alimento eteruo. 

BIENAVENTURADOS se llaman también 
aquellos á quienes la Iglesia ha decretado un 
culto público, pero subordinado al que se da 
á los santos canonizados. La beatificación es 
un grado para alcanzar la canonización. 
Véanse estos artículos. 

B i e n a v e n t u r a n z a . Estado de felicidad 
de los santos en el cielo. Véase FELICIDAD 
ETEI.NA. No es absolutamente necesario sa-
ber lo que los teólogos escolásticos entien-
den por bienaventuranza objetiva y beatitud 
formal. 

BIENAVENTURANZAS EVANGÉLICAS. Llá-
manse así las ocho máximas que Jesucristo 
colocó al principio del discurso que contiene 
el compendio de su moral. El monte en que 
se creo le predicó, ha conservado el nombro 
de Monte de las bienaventuranzas, puesto que 
estas máximas empiezan con la palabra beati. 
« Bienaventurados, dicc, los pobres de espí-
ritu, porque de ellos es el reino de los cielos.» 
Se concibe que Jesucristo por la pobreza de 
espirito entiendecl desprecio de las riquezas. 
•Bienaventurados los mansos, porque ellos po-
seerán la tierra. Bienaventurados los que llo-
ran, porque ellos serán consolados. Bienaven-
turados los que han hambrey sed de justicia, 
porque ellos serán hartos. Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. Bienaventurados los limpios de 
corazon, porque ellos verán á Dios. Bienaven-
turados los pacíficos, porque ellos serán lla-
mados hijos de Dios. Bienaventurados los que 
padecen persecución por la justicia, porque 
de ellos es el reino de los c ie los ,»Mat. v, 3 
ysig. 

Estas máximas acreditadas por la experien-
cia de los santos de todos los siglos no neei-
sítan apología; pero si se quiere ver un co-
mentario elocuerile sobre ellas, léase el 
exordio del sermón de Massillon sobre la fe-
l ic idad d e los s a n t o s . V. CONSEJOS EVANGÉLICOS. 

i. 
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El Cardenal Belarmíno tiene un precioso 
opúsculo sobre este asunto, titulado De ¡eter-
na felicítate sanctorum. 

E H g n r a l u . B i g a m o . Con frecuencia se 
ha acusado en nueslros días á los Padres de 
la Iglesia por la severidad con que condena-
ron la bigamia ó las segundas nupcias , bien 
de los hombres ó de las mujeres; se han com-
balido los cánones que prohiben ordenar á 
los bigamos, es decir, á los que sucesiva-
mente habían tenido dos mujeres, ó se han 
desposado con una viuda. Este rigor, dicen , 
parece que imponía una nota de infamia á las 
segundas nupcias, que en su fondo no son 
mas Criminales que las primeras, Barbeyrac, 
Tratado de la moral de los Padres, c . 4 , § 
14, ele. 

Si quisiesen acordarse de la depravación 
que existia en las costumbres del paganismo, 
conocerían mejor la sabiduría de los Padres 
V la disciplina de la Iglesia. La licencia del d i -
vorcio había hecho del matrimonio una ver-
dadera prostitución. El adulterio servia de 
prenda para las segundas nupcias, el mismo 
Séneca nos lo dice, de Benef., lib. I o , c . y. Las 
seguridades mas honradas, dice, son el adul-
terio, y en el celibato de los viudos ninguno 
tomaba mujer sin haberla quitado á su ma-
rido. 

Para volver al malrimonio su santidad pri-
mitiva, era necesario inspirar á los fieles la 
mayor estimación á la continencia, ya en la 
virginidad, ya en el estado de viudez ; no 
podía corregirse un exceso de corrupción sino 
con grande severidad. Si en esto hay algo 
digno de admiración, es sin duda el poder 
de la moral cristiana que tuvo bastante fuerza 
para cambiar las ideas sobre un punto de la 
mayor importancia para las costumbres; y 
que una disciplina tan austera haya podido 
establecerse cu pueblos que antes no daban 
mérito alguno á la castidad. Se dice que estas 
ideas de una perfección quimérica pueden 
disminuir el número de matrimonios, y per ju-
dicar á la población. Li\¡os de producir el 
cristianismo este pernicioso efecto, hizo todo 
lo contrario. No es la santidad de los matri-
monios la que les hace estériles, sino su cor-
rupción. Sin las calamidades que cayeron so-
bre el imperio romano cuando el cristianismo 
dominó en él, la poblacion reducida á la nada 
por las costumbres del paganismo, por leyes 
absurdas y por un gobierno despótico se hu-
biera rcstablccidocicrtamcntc por la santidad 
misma de la moral del Evangelio. En igual-
dad de circunstancias en ningunas naciones 

2 3 
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progresa roas la poblaclon quo on las cristia-
nas. 

Por otra parte una experiencia constante 
enseña quo cuando los viudos do uno ó de 
otro sexo que tienen lujos se vuelven á casar, 
es muy i disgusto de estos; con una extrema 
repugnancia se ven obligados á sujetarse á la 
autoridad do un padrastro ó de una madras-
tra; y no sin gran sentimiento ven nacer los 
hijos del segundo matrimonio : sin duda al-
guna que en los primeros siglos había los 
mismos inconvenientes : no os pues de ex-
trañar que los padres recomendasen tanto la 
confinen '¡a en la viudez. 

Pero so les acusa de haberse valido de 
expresiones demasiado fuertes. Atenágoras 
dice que las segundas nupcias son un adul-
terio honesto; el autor de la obra imperfecta 
sobre S . Mateo, falsamente atribuida á san 
Juan Crisóslumo, asegura que son en si mis-
mas una verdadera fornicación; pero que 
como Dios las permite, cuando se hacen pú-
blicamente dejan de ser deshonestas. De esto 
deduce Barbevrac que, según algunos doc-
tores cristianos, la honestidad y la deshones-
tidad, el bien y el mal dependen de una 
voluntad de Dios puramente arbitraria. 

Si se reflexiona sobre el pasaje de Scneca 
que hemos citado, se verá que Atenágoras 
habla de las segundas nupcias según se cele-
braban comunmente entre los paganos; y no 
sin razón querían los Padres de la Iglesia ins-
pirar á los cristianos horror hácia este desor-
den. En cuanto al autor de la obra imperfecta 
sobre S. Maleo, es sabido que es justamente 
sospechoso de montañismo y de maniqueis-
mo, dos herejías que combatían la santidad 
del matrimonio en general; y por la misma 
razón Tertuliano condenó con tanto rigor las 
segundas nupcias cuando cayó en el monta-
ñismo. Mas la consecuencia que de aquí saca 
Barbeyrac es absurda, él mismo confiesa que 
el Evangelio condena muchas cosas que Dios 
permitió ó toleró á los hebréos, como el di-
vorcio; pero ¿se sigue de aquí que el bien y 
el mal moral dependan de una voluntad arbi-
traria de Dios? 

Es falso que la bigamia se haya colocado en 
el número de las irregularidades eclesiásticas, 
solo por una razón mística, como se asegura 
en el diccionario de jurisprudencia; lo ha sido 
por las razones que acabamos de alegar. 

B l a n c r a m e i K a l e s . Sombre dado por 
algunos teólogos á los herejes que solo reco-
nocían dos sacramentos, el Bautismo y la 
Eucaristía; tales son los calvinistas. 

• B l n n m a r d l s m o . Algunos de los sa-
cerdotes franceses refugiados en Inglaterra, 
yendo aun mas allá que los obispos 110 dimi-
sionarios (véase ANTICOXCOMUUIUOS), V olvi-
dando el respeto que se debe al vicario de Je-
sucristo, sostuvieron y propusieron la guerra 
contra el papa con ócasion del concordato 
del I S d e julio de 1801. 

Blanebanl, antiguo profesor de teología y 
cura en la diócesis de Lisieux, publicó en 
Londres sucesivamente muchos escritos, en 
los que trataba de demostrar la ilegalidad, la 
injusticia y la nulidad del convenio y de las 
medidas adoptadas por la Santa Sede. Ponia 
á Pió VU en oposicion con Pió VI, cuyos de-
cretos, decia, habían sido quebrantados por 
su sucesor, el que estableció una Iglesia 
cismática y herélica ; doctrina que por sí 
misma propendía á introducir el cisma en la 
Iglesia y á sublevar á los fieles contra el 
primero de los Pastores. 

Milner, obispo de Castabala, vicario apos-
tólico del distrito del medio, señaló en una 
pastoral, dada el primero de junio de 1808, 
los extravíos de los hombres atrevidos que 
provocaban un rompimiento; y condenó en 
la pastoral del 10 de agosto diez y seis pro-
posiciones de los escritos do Manchará, 
mandando que no se le permitiese ejercer 
ninguna función del sacerdocio en el distrito 
del medio, si acaso se presentaba en él. 
Blanchard agravó sus errores en nuevos 
escritos. » Enseñó, dijo, quo los obispos no 
dimisionarios son solo los obispos Icgllimos 
de Francia; 2° que la Iglesia concordataria 
es herélica, cismática y está sometida á un 
poder humano; 3" que esto fué un efecto 
del concordato y de las medidas tomadas por 
Pió Vil. 4° En cuanto á este papa solamente 
digo que es necesario denunciarle á la Igle-
sia católica, sin especificar, sin embargo, 
si como hereje ó como cismático, ó solo por 
haber violado las reglas santas, y no tomo 
sobre mi la responsabilidad de una denuncia, 
cuya necesidad anuncio.» 

Habiéndole puesto entredicho Douglas, 
obispo de Centuria, vicario apostólico del 
dislrito de Londres, donde residía Blanchard, 
este pretendió eximirse de la jurisdicción 
de aquel prelado, diciendo que no estaba 
sujeto mas que á los obispos refugiados en 
Inglaterra, doctrina nueva y contraria á lo-
dos los principios sobre jurisdicción. Al-
gunos sacerdotes franceses parciales suyos 
fueron castigados con recogerles las licen-
cias. 
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Como Blanchard se valió del apoyo de los 
obispos irlandeses, diez y siele de estos fir-
maron el 3 de julio do 1809 una declaración 
común, en la que reconocían á Pió VII por 
el supremo Pastor de 1a Iglesia católica, y 
se adherían á las disposiciones que había 
tomado para salvar de su ruina á la Iglesia 
de Francia; condenaban después diez propo-
siciones de Blanchard, especialmente conio 
cismáticas y propaladoras del cisma. Esla 
decisión, aprobada despues por otros doce 
obispos, llegó á ser la de todo el episcopado 
de Irlanda. Por su parte, los prelados cató-
licos de Inglaterra atajaron los progresos del 
erraren lebrero de 1810, declarando que no 
concederían facultades á los sacerdotes fran-
ceses , como no reconociesen que el papa 
no era hereje ni cismático, ni autor, ni fautor 
de la herejía ó del cisma. 

El abad Casckel, mas atrevido que Blan-
chard,, prctendia, en el mismo tiempo, haber 
recibido el consejo de denunciar al papa co-
mo hereje y cismático. Declaraba que su 
émulo no era consecuente con sus principios, 
rehusando confesar altamente conclusiones, 
á las que directamente conducían sus es -
critos. 

Siendo la mayor parle de los sacerdotes 
emigrados en Inglaterra, del norte, .del oesle 
y del sudoeste de Francia, se infiltraron las 
opiniones de los excisionarios en estas comar-
cas por medio de la correspondencia seguida 
y de la remisión de los escritos cismáticos 
de 1801 á. 1814. En esta última época y en los 
años siguientes pasaron el Estrecho para 
volver á Francia un gran número de blan-
c/tardistas, y levantaron allí altar contra al-
tar. Entre los que mas particularmente se se-
ñalaron entonces por su ardor contra el con-
cordato de 1801, debemos hacer mención del 
abate Vimon, antiguo vicario de Santa Opor-
tuna, on Poitiers, y del abate Fleuri, cura en 
otro tiempo en la diócesis del Mans, que, 
puestos con ocasión do sus cscrilos á dis-
posición de la («liria correccional, fueron 
condenados á pena de prisión en 1810. 

Los blanchardistas hicieron muchos pro-
sólitos en los deparlamentos del Loir-et-Chor, 
Indre-et-Loire, Sarthe, Deux-Sévres, Vendée, 
Vlena, Charenle-inferior, Dordogne, Arriego, 
Alta-Carona, etc. Lo imposibilidad de sos-
tenerse por medio de la ordenación hizo 
desaparecer el escándalo de la pequeña igle-
sia, cuyo foco parece se hallaba en Poitiers. 

Esta pequeña iglesia, asi llamada por el 
corto número de sus adictos comparativa 

mente á la grande iglesia, produjo diferentes 
sectas. No solo los unos confesaban quo 
estaban subordinados al papa, al paso quo 
otros rehusaban reconocerle, sino quo el 
abate Fleuri ba indicado cuatro subdivisio-
nes de vequeñas iglesias, de las cuales la 
cuarta, mas numerosa, diseminada en varios 
departamentos, estaba presidida por un lo-

que se decia el profeta Elias, santificado, 
como San Juan Bautista, desdo el vientro 
de su madre. En Fougeres V sus alrededo-
res á los miembros de la pequeña iglesia so 
les llama también Luisitos, sin duda porque 
no quisieron reconocer ninguna ley poste-
rior al cambio hecho en el clero en tiempo 
de Luis XVI. A pesar de todo, los desidentcs 
eran mocho menos numerosos en Bretaña 
que en el Bocage de la Vendée, donde conta-
ban entre sus adíelos á municipalidades cu-
leras. En todas parles estaban perfectamente 
organizados; en todas parles tenían jefes. 
Oponian grandes dificultades á los matri-
monios entre personas do diferente culto. 
En ciertas comarcas, como en el distrito 

Itressuira (Deux-Sévres) , animados los 
disidentes por un zelo exaltado, hacían lar-
gos viajes para ir á recibir en las iglesias, 
y hasta eiv simples habilacíones, las i n s -
trucciones de sus sacerdotes, cuyo número 
no baslaba á sus necesidades. 

Aun cuando el b/anchardismo se trans-
plantó á Francia, también so sostuvo en 
Inglaterra. La congregación de la propa-
ganda aprobó que Poynter, obispo do Italia, 

.cario apostólico del distrito del sud, man-
dase á todos los eclesiásticos franceses sus-
cribir una fórmula muy breve y sencilla, en 
la que reconociesen eslar en comunico con 
Pío VII, como jefe de la Iglesia, y con los 
que comunicaban con é l , como miembros 
de la misma. Bemitida esta fórmula en 13 
de marzo de 1S18, fué suscrita por algunos; 
otros lo hicieron con restricciones, y otros, 
á cuyo frente estaba Blanchard, rehusaron 
firmarla. Pió Vil aprobó, por su parte, esta 
fórmula en el breve del 10 desclicmbre si-
guiente, y la hizo obligatoria á lodos los sa-
cerdotes franceses que permanecían en l n -

E11 esta época, Blanchard y sus adictos, 
adversarios del concordato de 1801, comba-
tían con nuevo vigor el de 1817, justificando 
con una oposicion doble y sucesiva, que 
tenían bien merecido el titulo de anlí-con-
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progresa roas la poblacion quo on las cristia-
nas. 

Por otra parte una experiencia constante 
enseña que cuando los viudos do uno ó de 
otro sexo que tienen lujos se vuelven á casar, 
es muy i disgusto de estos; con una estrema 
repugnancia se ven obligados á sujetarse á la 
autoridad do un padrastro ó de una madras-
tra; y no sin gran sentimiento ven nacer los 
hijos del segundo matrimonio : sin duda al-
guna que en los primeros siglos habia los 
mismos inconvenientes : no os pues de ex-
trañar que los padres recomendasen tanto la 
conlinen -ia en ia viudez. 

Pero se les acusa de haberse valido de 
expresiones demasiado fuertes. Alcnágoras 
dice que las segundas nupcias son un adul-
terio honesto; el autor de la obra imperfecta 
sobre S . Mateo, falsamente atribuida á san 
Juan Crisósloino, asegura que son en si mis-
mas una verdadera fornicación; pero que 
como Dios las permito, cuando se hacen pú-
blicamente dejan de ser deshonestas. De esto 
deduce Barbevrac que, según algunos doc-
tores cristianos, la honestidad y la deshones-
tidad, el bien y el mal dependen de una 
voluntad de Dios puramente arbitraria. 

Si se reflexiona sobre el pasaje de Scneca 
que hemos citado, se verá que Atenágoras 
habla de las segundas nupcias según se cele-
braban comunmente entre los paganos; y no 
sin razón querían los Padres de la Iglesia ins-
pirar á los cristianos horror hácia este desor-
den. En cuanto al autor de la obra imperfecta 
sobre S. Mateo, es sabido que es justamente 
sospechoso de montañismo y de maniqueis-
mo, d .s herejías que combatían la santidad 
del matrimonio en general; y por la misma 
razón Tertuliano condenó con tanto rigor las 
segundas nupcias cuando cayó en el monta-
ñismo. Mas la consecuencia que de aqui saca 
Barbeyrac es absurda, él mismo confiesa que 
el Evangelio condena muchas cosas que Dios 
permitió ó toleró á los hebréos, como el di-
vorcio; pero ¿se sigue de aquí que el bien y 
el mal moral dependan de una voluntad arbi-
traria de Dios? 

Es falso que la bigamia se haya colocado en 
el número de las irregularidades eclesiásticas, 
solo por una razón mística, como se asegura 
en el diccionario de jurisprudencia; lo ha sido 
por las razones que acabamos de alegar. 

B l a n c r a m e i K a l e s . Sombre dado por 
algunos teólogos á los herejes que solo reco-
nocían dos sacramentos, el Baulismo y la 
Eucaristía; tales son los calvinistas. 

• B l n n m a r d l s m o . Algunos de los sa-
cerdotes franceses refugiados en Inglaterra, 
yendo aun mas allá que los obispos 110 dimi-
sionarios (véase ANTICOSCOBDATAÍIOS), v olvi-
dando el respeto que se debe al vicario de Je-
sucristo, sostuvieron y propusieron la guerra 
contra el papa con ócasion del concordato 
del I S d e julio de 1801. 

Blancb&rd, antiguo profesor de teología y 
cura en la diócesis de Lisieux, publicó en 
Londres sucesivamente muchos escritos, en 
los que trataba de demostrar la ilegalidad, la 
injusticia y la nulidad del convenio y de las 
medidas adoptadas por la Santa Sede. Ponia 
á Pío Vil en oposicion con Pío VI, cuyos de-
cretos, decia, habían sido quebrantados por 
su sucesor, el que estableció una Iglesia 
cismática y herética ; doctrina que por sí 
misma propendía á introducir el cisma en la 
Iglesia y á sublevar á los fieles contra el 
primero de los Pastorc-s. 

Milner, obispo de Castabala, vicario apos-
tólico del distrito del medio, señaló en una 
pastoral, dada el primero de junio de 180S, 
los extravíos de los hombres atrevidos que 
provocaban un rompimiento, y condenó en 
la pastoral del 10 de agosto diez y seis pro-
posiciones de los escritos de Blanchará, 
mandando que no se le permitiese ejercer 
ninguna función del sacerdocio en el distrito 
del medio, si acaso se presentaba en él. 
Blanchard agravó sus errores en nuevos 
escritos. » Enseñó, dijo, quo los obispos no 
dimisionarios son solo los obispos legítimos 
de Francia; 2° que la Iglesia concordataria 
es herética, cismática y está sometida á un 
poder humano; 3" que esto fué un efecto 
del concordato y de las medidas tomadas por 
Pió VII. 4° En cuanto á este papa solamente 
digo que es necesario denunciarle á la Igle-
sia ealólica, sin especificar, sin embargo, 
si como hereje ó como cismático, ó solo por 
haber violado las reglas santas, y no tomo 
sobre mí la responsabilidad de una denuncia, 
cuya necesidad anuncio.» 

Habiéndole puesto entredicho Douglas, 
obispo de Centuria, vicario apostólico dei 
distrito de Londres, donde residía Blanchard, 
este pretendió eximirse de la jurisdicción 
de aquel prelado, diciendo que no estaba 
sujeto mas que á los obispos refugiados en 
Inglaterra, doctrina nueva y contraria á lo-
dos los principios sobre jurisdicción. Al-
gunos sacerdotes franceses parciales suyos 
fueron castigados con recogerles las licen-
cias. 
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Como Blanchard se valió del apoyo de los 
obispos irlandeses, diez y sieto de estos fir-
maron el 3 de julio de 1800 una declaración 
común, en la que reconocían á Pió Vil por 
el supremo Pastor de la Iglesia católica, y 
se adherían á las disposiciones que habia 
tomado para salvar de su ruina á la Iglesia 
de Francia; condenaban después diez propo-
siciones de Blanchard, especialmente conio 
císmálicas y propaladoras del cisma. Esla 
decisión, aprobada despues por otros doce 
obispos, llegó á ser la de todo el episcopado 
de Irlanda. Por su parte, los prelados cató-
licos de Inglaterra atajaron los progresos del 
erraren lebrero de 1810, declarando que no 
conccderian facultades á los sacerdotes fran-
ceses , como no reconociesen que el papa 
no era hereje ni cismático, ni autor, ni fautor 
de la herejía ó del cisma. 

El abad Gaschet, mas atrevido que Blan-
chard, pretendía, en el mismo liempo, haber 
recibido el consejo de denunciar al papa co-
mo hereje y cismático. Declaraba que su 
émulo no era consecuente con sus principios, 
rehusando confesar altamente conclusiones, 
á las que directamente conducían sus es -
critos. 

Siendo la mayor parte de los sacerdotes 
emigrados en Inglaterra, del norte, .del oeste 
y del sudoeste de Francia, se infiltraron las 
opiniones de los excisionarios en estas comar-
cas por medio de la correspondencia seguida 
y de la remisión de los escritos cismáticos 
de 1801 á 1814. En esta última época y en los 
años siguientes pasaron el Estrecho para 
volver á Francia un gran número de blan-
chardislas, y levantaron allí altar contra al-
tar. Entre los «pie mas particularmente se se-
ñalaron entonces por su ardor contra el con-
cordato de 1801, debemos hacer mención del 
abate Vimon, antiguo vicario de Santa Opor-
tuna, en Poitiers, y del abale Fleuri, cura en 
otro tiempo en la diócesis (leí .Maris, que, 
puestos con ocasión de sus escritos á dis-
posición de la (Kilicía correccional, fueron 
condenados á pena de prisión en 1810. 

Los blanchardistas hicieron muchos p r o . 
sólitos en los deparlamentos del Loír-etrChcr, 
Indre-et-Loire, Sarthe, Deux-Sévres, Vendée, 
Vlena, Charcnle-inferior, Dordogne, Arriega, 
Alta-Carona, etc. La imposibilidad de sos-
tenerse por medio de la ordenación hizo 
desaparecer el escándalo de la pequeña igle-
sia, cuyo foco parece se hallaba en Poiliers. 

Esta pequeña iglesia, así llamada por el 
corto número de sus adictos comparativa 

mente á la grande iglesia, produjo diferentes 
sectas. No solo los unos confesaban que 
estaban subordinados al papa, al paso quo 
otros rehusaban reconocerle, sino que el 
abate Fleuri ba indicado cuatro subdivisio-
nes de vequeñas iglesias, de las cuales la 
cuarta, mas numerosa, diseminada en varios 
departamentos, estaba presidida por un lo-

que se decia el profeta Elias, santificado, 
como San Juan Bautista, desde el vientro 
de su madre. En Fougeres V sus alrededo-
res ''' los miembros de la vequeha iglesia so 
les llama también Luisilas, sin duda porque 
no quisieron reconocer ninguna ley poste-
rior al cambio hecho en el clero en liempo 
de Luis XVI. A pesar de todo, los desidenlcs 
eran mucho menos numerosos en Bretaña 
que en el Bocage de la Vendée, donde conta-
ban entre sus adictos á municipalidades en-
teras. Kn todas partes estaban perfectamente 
organizados; en todas parles tcnian jefes. 
Oponían grandes dificultades á los matri-
monios entre personas do diferente culto. 
En ciertas comarcas, como en el distrito 

Ilressuira (Deux-Sévres) , animados los 
disidentes por un zelo exaltado, hacían lar-
gos viajes para ir á recibir en las iglesias, 
y hasta eiv simples habitaciones, las i n s -
trucciones de sus sacerdotes, cuyo número 
no bastaba á sus necesidades. 

Aun cuando el blanchardismo se trans-
plantó á Francia, también so sostuvo en 
Inglaterra. La congregación de la propa-
ganda aprobó que l'oynter, obispo de Italia, 

icario apostólico del distrito del sud, man-
dase á todos los eclesiásticos franceses sus-
cribir una fórmula muy breve y sencilla, en 
la que reconociesen estar en comunion con 
Pío VII, como jefe de ia Iglesia, y con los 
que comunicaban con é l , como miembros 
de la misma. Remitida esta fórmula en 13 
de marzo de 1S18, fué suscrita por algunos; 
otros lo hicieron con restricciones, y otros, 
á cuyo frente estaba Blanchard, rehusaron 
firmarla. Pió Vil aprobó, por su parte, esta 
fórmula en el breve del 10 de setiembre si-
guiente, y la hizo obligatoria á todos los sa-
cerdotes franceses que permanecían en l n -

E11 esta época, Blanchard y sus adictos, 
adversarios del concordato de 1801, comba-
tían con nuevo vigor el de 1817, justificando 
con una oposicion doble y sucesiva, que 
tenían bien merecido el titulo de anlí-con-
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lanío cu r'rauci» como en Inglaterra, para 
desengañar á estos rebeldes. Habiendo some-
tido al papa M. líouillé, obispo de Poitiers, 
las reglas que seguía respecto de los sacer-
dotes disidentes y do los fieles de su partido, 
S. S. declaró por un breve del 26 de setiem-
bre de 1820, que sus procedimientos eran 
justos y canónicos. 

En 1822 se dirigieron los cismáticos á los 
Padres del concilio nacional de Hungría, 
con la esperanza de que esta asamblea se 
pondría de su parte; pero guardó un silen-
cio de desprecio sobre su carta. Escribieron 
también al obispo de Beardslown en los 
Estados-Unidos, el que solo les contestó para 
instarles á que se sometiesen al romano pon-
tífice. Aunque rechazados por el episcopado 
de las diversas partes del mundo, resistían 
á la voz de la autoridad, hasta que un res-
cripto de 1 " de enero de 1824, dirigido al 
obispo de Italia, mandó á los sacerdotes 
franceses, residentes en Inglaterra, que sus-
cribiesen la fórmula siguiente, modificada 
por el advenimiento de un nuevo pontífice : 
« Reconozco y declaro, que me someto al 
pontífice León XII como al j c lc de la Iglesia, 
y que comunico, como con miembros de la 
Iglesia, con todos los que han estado en 
comunion con Fio VII hasta su muerte, y 
boy están unidos en comunion con el papa 
León XII, y confieso que Pío VI! fué jefe de 
la Iglesia todo el tiempo que vivió desde su 
elevación al pontificado. » 

Esle rescripto enuncia del modo mas claro 
y mas preciso el juicio de León XII sobre el 
desgraciado cisma, movido por los que re-
husaron declarar que estaban en comunion, 
y a con Pió VII, ya con la Iglesia actual de 
Francia, y sugiere dos reflexiones muy po-
derosas. 

La primera es, que al tiempo de la muerte 
de Pío VII, la Iglesia católica entera, do un 
extremo del mundo al otro, dió una prueba 
brillante é incontestable de que siempre es-
tuvo en comunicación con este pontifico, 
puesto que en todas las partes del mundo se 
ofreció esponláneamento el sacrificio de la 
misa por el descanso de su alma. 

La segunda es, que en la época en que se 
propuso la suscricion de la primera fórmula, 
es decir en 1818, es evidente y de notoriedad 
pública que todos los obispos de la Iglesia 
católica, de esta Iglesia esparcida en todas 
las naciones, estaban en comunion con la 
Iglesia do Francia, la cual lo estaba también 
entonces con Pío Vil. Ahora bien, estos mis-

mos obispos de la iglesia católica, esparcidos 
en todas las naciones del mundo, están de 
hecho en comunion con la Iglesia actual de 
Francia, la que hoy está en comunion con 
Gregorio XVI, sucesor legítimo de Pio VUi, 
por este de Leon XI I , y por Leon XII de 
Pío VIL 

Be todo estose sigue necesariamente 1» que 
todos los que en 1818 rechazaban la comu-
nion con Pio VIL rechazaban la comunion 
de un papa que la Iglesia católica entera re-
conocía como su cabeza visible, y como vi* 
cario de Jesucristo en la tierra. 

2> Que todos los que rechazaban la comu-
nion con la Iglesia de Francia, rechazaban 
la comunion de una Iglesia reconocida por el 
papa y por los obispos católicos del mundo 
entero, como formando parle de la Iglesia 
universal. 

3» Que todos los que hoy no quieren estar 
en comunion con. la Iglesia de Francia, so 
separan positivamente y de hecho de una 
parle de la Iglesia reconocida como ortodoxa 
v católica, no solo por Gregorio XVI, sino por 
los obispos católicos de todo el mundo, sin 
exceptuar uno. Ahora bien, separarse do una 
Iglesia como la Iglesia de Francia, de una 
Iglesia que forma parte de la Iglesia univer-
sal , ¿no es separarse desgraciadamente de 
la Iglesia establecida por Jesucristo, que es 
una, santa, católica, apostólica? ¿No es rom-
per la unidad que este divino Salvador pidió 
á su Padre para sus discípulos antes de su 
muerte ? 

Ningún recurso pues queda á los disidentes 
sino el de volver á esta preciosa unidad fuera 
de la cual ninguno se salva. No les queda 
mas que confesar y declarar que están en 
comunion con Gregorio XVI, cabeza visible 
d é l a Iglesia, y vicario do Jesucristo en la 
tierra, y declarar que Pio VII fué jefe visible 
de la Iglesia desde el instante de su elevación 
al pontificado hasta su muerte; declarar ade-
más y profesar que están en comunion con 
lodos los que, como miembros de la Iglesia, 
lo esluvieron con Pio VII, y siguen en la mis-
ma con Gregorio XVI. V. Ci-tucKTixos. 

I s l B - . i c m . n i o r . El que dice una blasfe-
mia. Este crimen se ha castigado síempro 
con severidad por la justicia humana, tanto 
en la lev antigua como en el cristianismo. 
En tro los j odios los blusjemos eran castigados 
con la muerte, r.eu. xxiv. l 'or la mala aplica-
ción de esta ley fué condenado á muerte Je-
sucristo, porque decia que era el Hijo de Dios, 

I Mai. xxvi, 66. 
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Las leyes de S. Litis y do otros muchos de 
nuestros- reyes condenan á los blasfemos á 
ser puestos en la picota, y á que se Ies agu-
jeree la lengua con un hierro hecho ascua, 
por mano del verdugo. Pío V, en los estatutos 
dados sobre esta materia en 1S6C, condena á 
los blasjemos por la primera vez á una cor-
rección, y á ser azotado por la segunda si el 
criminal es lego; si fuese eclesiástico, dice 
este pontífice, que á la tercera vez se le de-
grade, y envíe á gateras. En el dia la pena 
mas frecuente es la corrección infamatoria 
y el destierro. 

Los incrédulos de nuestros días deben fe 
licitarse de que estas leyes no son ejecuta-
d a s ; nadie ha proferido mas blasfemias que 
ellos contra Dios, contra Jesucristo, y contra 
todos los objetes de nuestro cullo; mas f 
ejecutar estas leyes á la letra, seria nece-
sario castigar un número considerable de 
culpables. 

Blasfemator io . Lo que conlíene ó ex-
presa una blasfemia Se llama asi cuando se 
califica una proposición que atribuye á Dios 
una conducta contraria á sus divinas per-
fecciones, y que e s capaz de dismiuuír el 
respeto que debemos á su Majestad suprema. 
Así es que la quinta proposicion de Jansenio 
concebida en estos términos : Es un ei 
semipelagiano el decir que Jesucristo ha 
muerto ó ha derramado su sangre por todos 
los hombres, entendida en el sentido que Je -
sucristo no ha muerto mas que para la sal-
vación de los predestinados, se ha declarado 
olasfemaloria en la condenación que hizo do 
ella el papa Inocencio X. Efectivamente, esta 
proposicion no solo supone que Jesucristo ha 
faltado á la caridad para con un grandísimo 
número de hombres, sino que nos ha enga-
ñado haciéndose llamar Salvador del mundo, 
Cordero de Dios que quita los pecados del 
mundo, victima do propiciación por los pe-
cados del mundo entero, ele. 

El cardenal de Lugo distingue dos cla-
ses de proposiciones blasfematorias : unas 
que á la blaslemia añaden una herejía c la -
ramente manifestada, y otras en las que Ja 
herejía no está terminantemente expresa. 
Disp. 20, de Jide, sect. 3, n. 100. 

Hay pocos herejías que no lleven tras sí 
consecuencias blasfematorias, consecuencias 
injuriosas á la bondad, á la justicia, y á la 
santidad de Dios. Decían los herejes mas an-
tiguos que temían el blasfemar, suponiendo 
que el Hijo do Dios había estado sujeto á las 
miserias y padecimientos de la humanidad; 

pero volvían á caer en este precipicio, dicien-
do que no tenia sino un cuerpo fantásllco, y 
que para engañarlos había hecho ilusión á 
los sentidos de todos los hombres. Los arría-
nos blasfemaban sosteniendo que el Hijo do 
Diosera una simple criatura; los maraquees 
diciendo que el Dios bueno se había visto 
obligado á permitir el mal producido por el 
principio malo; los pclagianos explicando la 
redención en un sentido metafórico; los de-
fensores de los decretos absolutos de predes-
tinación y reprobación atribuyendo á Dios 
una conducta odiosa y tiránica, etc., supo-
niendo todos que Jesucristo no se ba dignado 
velar por su Iglesia, para preservarla del 
error. 

B i a * r e m i a . En general se llama asi todo 
discurso ó escrito injurioso á la Majestad di-
vina ; pero en el uso ordinario se entienden 
especialmente por esta palabra los juramen-
tos é impiedades contra el santo nombre de 
Dios. Dicen los teólogos que la blasfemia con-
siste en alribuír á Dios una cualidad que no 
lo conviene, ó en quitarlo alguno de los atri-
buios que le convengan. Según S. Agustín 
loda palabra injuriosa á Dios es una blasfe-
mia : Jam vero blasfemia non acclpitur, nisl 
mala verba de Veo dicere. De mor Ib. Manicli. 
lib. 2, c. 1 1 . 

Es pues una blasfemia el decir, por e jem-
plo , que Dios es ó injusto ó cruel, nay pues 
herejías que no dan lugar á las blasfemias 
toda opinión falsa con respecto á la natura-
leza de Dios ó á la conducta de su providen-
cia lleva infaliblemente consecuencias inju-
riosas á Dios. 

B o a a « . Fcslin que se tiene en la celebra-
ción de un matrimonio. Jesucristo se dignó 
honrar con su presencia las bodas de Canaan, 

i demostrar que no desaprobaba la ale-
gría inocente á que se suelen entregar en esta 
ocasión; hizo en ellas el primero de sus mi-
lagros cambiando el agua en vino. V. CAM.IN. 
A su ejemplo los concilios y los Padres no 
han condenado la pompa y la modesta ale-
gría que ios fieles suelen manifestar en sus 
bodas; pero siempre han mandado alejar de 
illas toda clase de excesos, y todo lo que se 

resintiese de costumbres paganas. o No con-
viene, dice el concilio de Laodicea, que los 
cristianos que asisten á las bodas, en vez de 
tener una comida modesta y conveniente á 
su profesión, se entreguen á bailes ruidosos 
y lascivos >' S. Juan Crísóstomo predicó mas 
de una vez contra los desórdenes á que mo-
chos cristianos se entregaban en estus cir-
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cunstancias. Bingham, orig. ecles. I. 22, e. 1, 

Muchos concilios han prohibido á los ecle-
siásticos asistir á los festines de las bodas; 
otros solo les han mandado retirarse antes 
del fin de la comida, cuando la alegría em-
pieza á ser demasiado bulliciosa. En las par-
roquias del campo, muchos párrocos acos-
tumbran á asistir á las bodas cuando son in-
vitados , porque están seguros de que su 
presencia contendrá á los convidados, y evi-
tará todo lo que sea indecoroso. Los que tie-
nen feügreses menos dóciles y menos respe-
tuosos, se retiran para que no parezca que 
aprueban lo que pudiera suceder contrario al 
buen órden. Todos merecen alabanza por sus 
razones y conducta según las circunstancias. 

BODAS (SEGUNDAS.) V. BIGAMIA , BIGAMO. 
Bordo* No podemos dispensarnos de co-

locar en el número de los escritores eclesiás-
ticos á este hombre célebre por sus talentos, 
por sus virtudes y por sus desgracias. Des-
pués de haber sido elevado al colmo de los 
honores, y haber gozado de una prosperidad 
brillante bajo Teodorico rey de los godos, 
acabó su vida en un suplicio el ano 523, por-
que procuraba sostener la dignidad del se-
nado de Roma, contra el despotismo de este 
rey. 

Boecio habia escrito un tratado teológico 
contra los errores de Eutiques y de Nestorio, 
y otro sobre la Trinidad, en los que sostenia 
el dogma católico. En su consuelo de lafdo-
sofía que compuso en la cárcel habla digna-
mente de la preesciencia y de la providencia 
de Dios. La mejor edición de sus obras es 
la de Leyden con ñolas varioriwi, en 8'', en 
1671. 

lEngarmEfas* Bogomllns , 6 Bongo-
m l l a » . Secta de herejes nacida de los ina-
niqueos ó paulicianos; según otros de los 
masalianos que se dieron á conocer en Cons 
tantinopla á principios del siglo XI I , bajo el 
reinado de Alejo Comneno. Su nombre, según 
Ducange, se deriva de la lengua búlgara ó 
esclavona, en la que bog significa Dios, y 
milvi tened piedad; designaba á los hom-
bres que se entregaban á la misericordia de 
Dios. 

Bajo este dictado muy conveniente en-
señaban los bagomilas una doctrina impía, 
y unían una parte de los errores de los mani-
queos á los de los masalianos ó euquilas. 
Decían que no era Dios el que habia criado el 
mundo sino un demonio m a l o , que Jesucris-
to no tuvo sino un cuerpo fantástico. Nega-
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b3n la resurrección de los cuerpos, y no ad-
mitían mas que la resurrección espiritual por 
la penitencia. No admitían el antiguo testa-
mento , excepto siele libros, ni la Eucaristía 
y el sacrilicio de la misa ; sostenían que la 
oracion dominical, que era su único rezo, 
era también la única Eucaristía. Desprecia-
ban las cruces y las imágenes ; aseguraban 
que el bautismo de los católicos no era sino 
el bautismo de S. Juan, y que solo ellos ad-
ministraban el bautismo de Jesucristo; con-
denaban el matrimonio. Se les atribuyen tam-
bién otros errores sobre el misterio de la 
Santísima Trinidad. Uno de sus jefes llamado 
Basilio, médico de profesión, quiso mas de-
j a r s e quemar en Constantinopia que abjurar 
sus errores. Se ha escrito la historia de lus 
bogomilas por un profesor de Wirtemberga en 
•1711. Véase Baronio ad an. 1118; Spondo, 
Sut imio, Ana Comneno, Sandero, Hxres. 
1 3 8 , ctc. 

Después eslosherejes fueron conocidos con 
el nombre de búlgaros, porque se hallaban 
en bastante número en la Bulgaria, en las 
orillas del Danubio y del mar negro ; penetra-
ron en Italia, sobre lodo en la t.ombardia; 
hicieron mucho ruido en Francia con el nom-
bre de albigenses, y en Alemania con el de 
cataros; ninguna secta ha tenido mayor nú-
m e r o de nombres diferentes. Véase la histo-
ria de las variaciones por Bossuet, lib. xi. Pa-
r e c e que en los diversos puntos en que se 
estableció y en los diferentes siglos, no 
siempre conservó exactamente los mismos 
dogmas, ¿ Cómo hubiera podido conservarse 
la anidad de la doctrina, en medio de entu-
siastas ignorantes de diferentes naeioncsyde 
diversos caractères ? 

• B o h e m i o » , pueblo errante, esparcido 
en la superficie de Europa, que con los nom-
b r e s de bohemios ó egipcios en Francia, de 
Zigenner en Alemania, de Cypsy en Ingla-
terra, de gitanos en España y de Zingari en 
Ilalia, recorre todos los países, viviendo al 
raso, con las habitudes y coslumbres de los 
m a s rústicos salvajes, explotando sucesiva-
mente con la astucia de sus truhanerías ó con 
la buena ventura la curiosidad ó la creduli-
dad del vulgo. A eslos bohemios que se su-
pone abandonaron hace cuatro siglos los al-
rededores del Delta de Indo, parece que les 
son indiferentes todas las creencias. Cam-
bian tantas veces de cuito como de patria ad-
optiva, y muchos so han circuncidado suce-
sivamente entre los mahometanos, y bautiza-
do entre los cristianos. Después de su prime-

BOL 359 BOL 
ra aparición en Europa, se hicieron tener 
por cristianos de Egipto, y contaban que no 
habiendo querido sus mayores recibir á Jesu-
cristo cuando huyó á Egipto con sus padres, 
fueron condenados por esta falta á siete años 
de una vida errante. La ignorancia de los 
tiempos hizo que se admitiese esta fábula, y 
aun obtuvieron salvo-conductos, y se les re-
cibió por todas partes con hospitalidad. Pero 
descubierta la falsedad, y haciéndelos indig-
nos su conducta de la tolerancia que antes 
se habia tenido con ellos, se les desterró de 
la mayor parte de los países en que habían 
penetrado. Un decreto dado en los estados 
de Orlcaus en 1561, ordenaba ruesen ex-
terminados á sangre y fuego sí no abandona-
ban el territorio francés; sin embargo, fué 
imposible el expulsarlos enteramente. Éstos 
seres desgraciados sin religión, sin conocer el 
matrimonio, que han llegado al último grado 
de degradación moral, lian resistido á las 
tentativas que se han hecho siempre para ci-
vilizarlos. Este ejemplo mas hay que añadir á 
los que nos presentan el Africa y la América, 
de la imposibilidad casi completa de mejorar 
la suerte de los salvajes, en general, por solo 
los medios que posee la civilización. Solo el 
cristianismo pondrá en su alma el móvil de 
todos los progresos, y su regeneración social 
no precederá, pero seguirá inmediatamente á 
su regeneración morai. 

H o i i m l x a s . Así se llaman en Sajonia los 
sectarios de un tal Jacob Bohm, que murió en 
1624; ha dejado muchos escritos místicos, 
llenos de una teología obscura é ininteligi-
ble. 

BoIandíAIas, continuadores de Botan-
do, sabios jesuítas de Ambcres, que hace mas 
de un siglo se han ocupado en recoger las ac-
tas y las vidas de los sanios, según los auto-
res originales, y asi han logrado ilustrar mu-
chos hechos importantes de la historia ecle-
siástica y civil. 

Este útil y vasto proyecto fué formado á 
principios del siglo XVII, por el P. Heríbcrto 
Roswcid, jesuita de Ambcres; pero luego se 
conoce que era muy superior á las fuerzas de 
un hombre solo; el P. ltosweid no pudo hacer 
mas, durante su vida, que reunir los mate-
riales, murió en 1629, sin haber empezado á 
darles forma. 

Al año siguiente su co-hermano el P. Juan 
Bolando volvió á empezar este intento bajo 
otro punto de vista, y s e propuso redactar él 
mismo las vidas de los santos, según los au-
tores originales, añadiéndoles ñolas seme-

jantes á las que los editores do los Padres han 
acompañado á sus obras, ya para ilustrar al-
gunos pasajes obscuros, ó para distinguir lo 
verdadero de lo fabuloso. En 1035 se asoció 
con el P. Godofredo Hcnsquenio, y en 1G43 
dieron á luz las actas de los santos del mes de 
enero en dos volúmenes en folio. El buen 
éxito que tuvo este libro se aumentó, cuando 
en 1658 estos dos sabios dieron otros tres vo-
lúmenes en la misma forma, que contenían 
las actas de los santos de febrero. Bolando s e 
había asociado también en 1050 con el P. Pa-
pebrok, y trabajó para dar el mes de marzo 
hasta quemurió en 16G5. 

Luego que murió llensquenío, el P. Pape-
brok tuvo la principal dirección de esta obra, 
y sucesivamente turnó por colaboradores á 
los PP. Baer, Janing, Dnsolier y Raie, y han 
publicado 2 1 volúmenes que contienen las vi-
das de los santos hasla el mes de junio. 

Después de la muerte del P. I 'apebrok, 
acaecida en 1711, continuaron la obra los 
PP. Dusolier, Cuper, I'iney y Roque, y sucesi-
vamente han dado á luz las actas de los s a n -
tos de los meses siguientes. Esta coleccion in-
mensa contiene en la actualidad mas de 50 
volúmenes en folio. Estuvo interrumpida a l -
gunos años por la supresión de la compañía 
de ios jesuítas; pero se continuó algunos años 
después con la protección y beneficios de la 
difunta reina emperatriz. 

Se le ha echado en cara i Bolando el no 
haber sido bastante cuidadoso contra las 
leyendas apócrifas y fabulosas; Papebrok y 
sus continuadores han tenido una crítica mas 
ilustrada y exacta en la elección de los monu-
mentos de que se han valido. 

El primer cuidado, desde el principio de su 
trabajo, fué el establecer correspondencia con 
lodos los sabios de Europa, y de buscar en 

archivos y en las bibliotecas los escritos y 
monumentos que pudieran servirles á su in-
tento; los materiales reunidos forman una bi-
blioteca considerable. 

Anles de hacer uso de ningún instrumento, 
s bolandistas examinaron su autenticidad, 

el grado de autoridad que pudiese tener, y lo 
desechaban absolutamente si descubrían in-
dicios de suplantación ó falsedad; si lo tenían 
como verdadero, lo publicaban tal como es-
taba con la mayor fidelidad é ilustraban con 
notas los lugares oscuros; si era un retazo 
dudoso exponían los motivos de la duda, y si 
no tenían mas que extraclos, haciau de ellos 
una historia seguida. 

iuando reconocían estos sabios críticos 



BOU BKE 

que se habian engañado, ó que los hablan 
inducido á error, nunca dejaban de adver-
tirlo en el siguiente volumen y de rectificar 
la equivocación con toda la candidez y bue-
na fe posible. 

Se hallan con frecuencia en esta obra im-
portante rasgos que no solo interesan ó la 
historia eclesiástica sino también á la histo-
ria civil, la cronología, la geografía, los de-
rechos y las pretensiones de los soberanos y 
de los pueblos; van acompañados todos los 
volúmenes de tablas exactas y muy cómodas. 

El cuidado que tienen estos escritores la-
boriosos de crear continuadores, parece in-
dicar al público que este inmenso proyecto 
algún dia será llevado á cabo. Como se hi-
cieron muy raros los volúmenes dados por 
Bolando, se ha reimpreso en Venecia toda 
Ja cofecc ion; pero esta edición no es tan 
buena como la de Amberes. 

* [ La colección de las Acia sanctorum, in-
terrumpida por la revolución, se continúa en 
la actualidad. El gobierno belga ha pasado á 
los jesuítas una suma que los habilita para 
volver á empezar los trabajos detenidos en 
11 de octubre. 

\a no se hacen como antiguamente en Am-
beres, sino en Bruselas, y los nuevos bolán-
distas residen en el colegio de S. Miguel. Los 
PP. Boone, Van-der-Uoeren y Coppens se han 
unido á algunos jóvenes religiosos, con los 
que continúan la obra de sus predecesores. ] 

KoziúncS. V. BUENO. 
BSOUO&SACOS Ó BECCIORBCMÍOS. N o m b r e 

de una secta que Bonosio, obispo de Macedo-
nia, renovó cu el siglo IV. Sostenía como 
Photin que Jesucristo no era Hijo de Dios sino 
por adopcion, y que María su madre habia 
dejado de ser virgen en el parto. El papa Ge-
lasío condenó estos dos errores. 

B o r b o r i t a s . Secta de gnósticos, la que 
además de los errores y del libertinaje co-
mún á todos los herejes conocidos con este 
nombre, negaba también, según Filastrio, la 
realidad del juicio final. S. Epif. I/xrcs. 25 y 
2 6 ; S . Agustín de Hieres, c. 5 ; Baronio, ad 
an. Chr. Í20. 

B o r r a c i i e r a 6 e m b r i a g u e . Esta pa-
labra en la Sagrada Escritura no significa 
siempre el estado de un hombre que ha be-
bido con exceso, sino el del que lo ha hecho 
hasta la saciedad, y la alegría en una comida 
de amigos. En el Gen. XLIU, 31, se dice que 
los hermanos de Josó se embriagaron con él 
la segunda vez que le vieron en Egipto; y 
esto tan solo significa que fueron regalados 

espléndidamente en su mesa. L'na sentencia 
del libro de los Proc. xi, 23. es, « que aquel 
que embriaga será embriagado, » es decir, 
que el hombre liberal será recompensado 
liberalmente. Hay otra, Dcuter. xxix, 19, que 
dice, que el hombre embriagado destruirá al 
que tiene sed; esto significa que el rico opri-
mirá al pobre. Cuando san Pablo dice á los 
Corintios, Epíst. I a , xi, 21, el uno tiene ham-
bre y el otro está embriagado, quiere decir 
quceluuo está falto de alimentos, y el otro 
completamente satisfecho. En el estilo de los 
hebréos, embriagar á alguno es colmarle de 
bienes. Ps. xxxv, 9, David dice á Dios, ha-
blando de los justos : «< Serán embriagados 
»con la abundancia de vuestra casa, y vos 
»les inundaréis con un torrente de delicias.» 
Pero cuando san Pablo dice á los de Efeso, v, 
1 8 : * No os embriaguéis por el exceso dei 
vino,» fácilmente se comprende que se trata 
de la borrachera propiamente dicha. 

B o r r e ! S a í n » . Stoupp, en su tratado de 
la religión de los holandeses, habla de un3 
secta de este nombre, cuyo jefe era Adon 
Borell, zelandés, que tenia algún conoci-
miento de las lenguas hebrea, griega y la-
tina. Los Oorrelistas, dice este autor, siguen 
en general las opiniones de los mennonitas, 
aunque no concurren á sus juntas. Su vida 
es muy austera; emplean una parte de sus 
bienes en hacer limosnas. Tienen aversión á 
todas las iglesias, al uso de los sacramentos, 
á las oraciones públicas y á todas las demás 
funciones exteriores del servicio de Dios. Di-
cen que todas las Iglesias que existen en el 
mundo han degenerado de la doctrina pura 
de los apóstoles, porque han permitido que 
la palabra de Dios fuese explicada y corrom-
pida por doctores que no son infalibles, y 
que quieren hacer pasar por inspirados sus 
catecismos, sus confesiones de fe, sus litur-
gias y sermones , que son obra de los hom-
bres. Los borrelistas pretenden que solo debe 
leerse la palabra de Dios, sin añadirla nin-
guna explicación de los hombres. 

B r a q u i t a s . Secta de herejes que apare-
cieron en el siglo III. Seguían los errores de 
Manés y de los gnósticos. 

ES r u a d e n u n . V. RELIQUIAS. 
B r e v e o p o s S ó ü c o . Carta dirigida por el 

papa á los particulares ó á las comunidades 
para concederles dispensas ó indulgencias, ó 
.simplemente para darles muestras de afecto. 
Estas cartas van firmadas por un secretario 
de los breves ó por el cardenal penitenciario. 

Se llama también breve, ordo ó directorio el 
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libro que contiene las rúbricas, según las 
cuales se debe rezar el Oficio lodos los días 
del año. 

B r e v i a r i o . V. Oncio DIVINO. 
BrownSstaíí. Nombre de una secta que 

se formó de la de los puritanos á fines del si-
glo XII en Inglaterra; se denominó asi por 
Roberto Brown, su jefe. 

Roberto Brown era de una familia bastante 
buena de Rutlandshire, y pariente del lord 
tesorero Burleigh. 

Ilizo su carrera en Cambridge, y empezó á 
publicar sus opiniones y á declamar contra 
el gobierno eclesiástico en Norwich en 1380, 
lo que le atrajo el resentimiento de los obis-
pos. Se alababa él mismo de haber sido en-
carcelado por esta causa en treinta y dos pri-
siones diferentes, tan obscuras que no podia 
distinguir la mano aun en medio del dia. A 
consecuencia de esto salió del reino con sus 
sectarios, y se retiró á Middelbourgo en Ze-
landia en donde él y sus adictos obtuvieron 
de los Estados el permiso de edificar una 
iglesia, para servir á Dios en ella á su ma-
nera. Poco tiempo después se dividieron en-
tre sí. Se separaron muchos; lo que disgustó 
de una manera tal á Brown , que dimitió su 
encargo, y volvió á Inglaterra en 1589, en 
donde abjuró sus errores, y fué nombrado 
rector en una iglesia de Northampthonshire 
en donde murió el año 1630. 

El cambio de Brown ocasionó la ruina de 
la iglesia de Middelbourgo; pero las semillas 
de su sistema no pudieron destruirse fácil-
mente en Inglaterra. SirWalter Ralcigh, en 
un discurso compuesto en 1692, cuenta hasta 
veinte mil personas imbuidas en las opinio 
nes de Brown. 

Sus sectarios rechazaban toda especie de 
autoridad eclesiástica; querían que el go 
biemo de 13 Iglesia fuera enteramente de-
mocrático. Entre ellos el ministerio evangé-
lico era una simple comision revocable; cada 
uno de los miembros de la sociedad tenia el 
derecho de hacer exhortaciones y preguntas 
acerca de lo que se habia predicado. 

Los independientes que se formaron des-
pués de entre los brownistas adoptaron parle 
de sus opiniones. 

La reina Isabel persiguió vivamente esta 
secta. En su reinado,se llenáronlas cárce-
les de brownistas, y aun algunos fueron ahor 
cados La comisior. eclesiástica y la cámara 
estrellada los persiguió con tanto rigor que se 
vieron obligados á abandonar la Inglaterra 
Muchas familias se retiraron á Arosterdanr 
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en donde formaron una iglesia y eligieron 
por pastor á Johuson, y después de él á 
Aínsworth, conocido por un comentario so-
bre el Pentateuco. Entre sus jefes se cuentan 
Barrow y Wilkinson. Su iglesia duró cerca de 
cien años. 

Brucolacas, término formado del griego 
moderno Bfo5¡cc* lodo hediondo y fosa, 
fosa llena de lodo; los griegos modernos lla-
man asi á los cadáveres de los excomulga-
dos. Están en la persuasión de que estos c a -
dáveres no pueden disolverse; que el demo-
nio se apodera de ellos, los anima, los hace 
aparecer, y se sirve de ellos para aterrar y 
atormentar á los vivos; que el único medio 
delibrarse de ellos es el de desenterrar al 
muerto, arrancarle el corazon y hacerle pe-
dazos, ó quemarle completamente, encon-
trándose por lo general la fosa llena de lodo. 
Dicen que muchas veces se encuentran estos 
cuerpos inflados, llenos de aire y tienen un 
sonido como el tambor, en este caso los 
denominan Sw*'- ó r,fkura tambor. Por último 
creen que la absolución dada por sus obispos 
ó su papa á los excomulgados despues de su 
muerte, hace reducirse á polvo los cadáve-
res. Esta persuasión , autorizada entre ellos 
por una infinidad de historias, les hace te-
mer extraordinariamente la excomunión, 
confirmándolos en su cisma. 

Tournefort, en su viaje al Levante, t. 1o, 
p. 52 y sig., cuenta un caso de exhumación 
de un excomulgado, del que fué testigo en la 
isla de Mvcon en 1701 ; no vió otra cosa mas 
que los efectos de una imaginación exaltada 
y del fanatismo de un pueblo ignorante. Nin-
guna de las historias que refieren esta clase 
de hechos está atestiguada por testigos ocu-
lares y tan instruidos como lo era Tourne-
fort : lo mismo acontece con las de los apare-
cidos que corren entre nosotros. Por espacio 
de muchos siglos ha habido la costumbre en 
nuestros climas de no enterrar los excomul-
gados, sino arrojar sus cadáveres á los mula-
dares, cubrirlos de piedras ó encerrarlos en 
un tronco viejo de árbol. Véase Ducange en 
la palabra Imblocalus; Dom Calmet, Dis. so-
bre los aparecidos, n. 38 y sig.; Lenglet, Tra-
tado de las-visiones y apariciones, t. 2o, p. 
171, etc. 

B r u t o s . Véase ANIMAI.ES. 
' B u d U m o ó B o u d i s m o . El Budismo 

y el Brahmanismo son las religiones espar-
cidas en la India, en la isla de Ceilan y en los 
reinos de AvaydcSiam. V. INDIAS. 

Bouddha, adorado bajo el nombre de Fo en 
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e l reino del centro, bajo el de Sammonoko- ! 
dom entre los siameses, es siempre el mismo i 
en sus numerosas denominaciones; y el • 
Dalal-Lama (véase esta palabra) su re- ; 
presentante ejerce la autoridad sacerdotal • 
sobre una cuarta parte quizá del género hu- < 
mano. ¡ 

El Budismo se remonta á muchos años an- ; 
tes de nuestra e r a ; su nombre y el de sus : 
discípulos, los shamaneos, se encuentran en 
los autores de la antigüedad, lo que destruye 
las teorías que atribuyen á la influencia de 
los neslorianos y de los maniqueos una parle 
«le los dogmas de que se compone esta doc-
trina. 

La India, ese país voluptuoso que ha pro-
ducido tan numerosos y extravagantes siste-
mas, parece ser también la madre del sistema 
búdico. Del país de cennceltkcck, es decir, de 
la India, es de donde los Kalmouks (véase • 
esta palabra) pueden haber recibido sus 
creencias. Grandes conjeturas históricas, asi : 
como la armonía que existe entro las doctri- • 
ñas de Brabmes y las de Bouddha vienen en . 
apoyo de esta aserción. 

Nuestras conjeturas se fundan sobre la 
mucha antigüedad atribuida á las ideas brah-
mánicas por los escritores indios y extranje- -
r o s ; sobre su existencia hace mas de dos mil 
a ñ o s , desde Alejandro rey de Macedonia ¡ 
hasta nosotros; y por último acerca del en- : 
tusiasmo que la sabiduría de la India inspi-
raba en Asia y Europa á tal punto que los -
mongoles podian fácilmente tener su parte en 
él. 

La sorprendente armonía que existe entre « 
las dos doctrinas se demuestra por una parte : 
en las ideas cosmogónicas en que s e fundan, . 
y por otra en los dogmas principales, como i 
la caidade los espíritus y de los hombres, la 
emigración délas almas, las peuas y las glo- • 
rifleaeiones futuras, y por último en una muí- ¡ 
titud de prácticas religiosas esparcidas entre i 
los indios, los thibetanos y los mongoles que ¡ 
u penas presentan entre sí la menor di ver- • 
gencia. ¡ 

ESnezio. B o n d a d . Es uno de los atribu- i 
tos de Dios quemas conocemos, y del que t 
nos hablan mas los libros santos. David re- « 
pile continuamente en los salmos: Alabo/i al s 
Señor, porque es bueno y porque su misericor- i 
dia es eterna. Dios hace mas ó menos bien á 
todas las criaturas; no existe alguna que no s 
reciba beneficios; su bondad está pues pro- 1 
bada por los electos. No hace tanto cual pu- « 
diera; su poder es infinito, y las criaturas no I 
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son susceptibles mas que de una porcion li-
mitada de bien. No les hace tantos cuantos 
desean, porque sus deseos no tienen limites, 
y con frecuencia no están en armonía con la 
razón. No se los concede á todos con igual-
dad; la desigualdad es el fundamento de la 
sociedad y de nuestros deberes mutuos ; la 
sabiduría de Dios preside á la distribución de 
sus dones, y su justicia no pide cuenta á cada 
uno mas que de lo que le ha dado. 

De esto se deduce también que las nociones 
de la bondad humana no pueden aplicarse á 
la bondad divina, porque la primera va unida 
á un poder muy limitado, y la segunda á uno 
infinito. Un hombre no es reputado bueno 
sino cuando hace tanto bien como puede, lo 
proporciona al momento al mayor número 
de personas, y continúa haciéndolo siempre 
que le es posible. Ninguno de estos caractères 
es aplicable á la bondad de Dios. 

Es un absurdo el exigir que Dios haga el 
mayor bien que pueda : lo puede hacer hasta 
el infinito; que lo haga prontamente : lo pudo 
hacer desde toda una eternidad; que lo haga 
al mayor número de criaturas posible : puede 
criarlas basta el infinito; que lo haga por 
todo el tiempo posible : puede continuar ha-
ciéndolo por toda la eternidad. 

Se deduce también que la nocion de bondad 
infinita nos viene de las criaturas, porque 
Dios no ha derramado sobre ellas mas que 
una porcion de bienes muy limitada, por 
consiguiente mezclada de males ó privacio-
nes; esta nocion se saca directamente de la 
de ser necesario que existe por sí mismo, 
cuyos atributos no pueden ser limitados por 
ninguna causa. Mas la revelaciou nos da á 
conocer la bondad de Dios mucho mejor que 
la razón. 

Los que dicen que el estado actual de las 
criaturas no es tan ventajoso para que pueda 
atribuirse á un Dios infinitamente bueno, de-
berían fijar de una vez el grado de bienestar 
á que podian llegar las criaturas para que no 
tuviesen motivo de queja ; ninguno de esos 
filósofos nos lo ha consignado hasta ahora. 
Dios, diccn, podria hacernos felices y con-
tentarnos; nosotros no lo estamos; pero nos 
encontraríamos en ese estado si fuéramos 
sabios, lo que solo depende de nosotros 
mismos. 

Job, en el colmo de la miseria, atenido tan 
solo á su pajar, estaba contento y bendecía á 
Dios; Alejandro, poseedor de una gran parte 
del mundo, no lo estaba. El corazon del 
hombre es demasiado grande para que se 
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crea feliz con la posesion de los bienes de 
este mundo. 

¿ Acusaremos á Dios de no 6er bueno por-
que castiga el crimen en este mundo ó en el 
otro? Por el contrario, dejaría de ser bonda-
doso si no recompensara la virtud y no casti-
gara el crimen. En él la bondad no perjudica 
a l a justicia, y la justicia no deroga en nada 
la misericordia. 

Las comparaciones siempre defectuosas 
entre la bondad divina y la bondad humana 
nos dan falsas nociones de la bondad divina, 
así como el abuso de los términos de bien y 
mal, de felicidad y de desgracia, que sirven 
de fundamento á todos los sofismas de los 
filósofos antiguos y modernos sobre la grande 
cuestión del origen del mal. V. MAL. 

BUENO, üablando de las criaturas, tiene un 
doble sentido. Su bondad física es lo mismo 
que su perfección; son perfectas cuando cor-
responden al uso á que Dios las tiene desti-
nadas. Mas los términos de perfección é im-
perfección son términos puramente relativos; 
no hay mas perfección absoluta que la de 
Dios; la imperfección absoluta es la nada. 

La bondad moral de los seres inteligentes 
es la inclinación á hacer bien; la bondad mo-
ral de sus acciones es la conformidad de estas 
acciones con la regla de las costumbres, ó 
con la voluntad de Dios, soberano legislador. 
V . B I F N y M A L H O B A L . 

B u e n a v e n t u r a ( S a n ) . Religioso fran-
ciscano, obispo de Albano y cardenal, murió 
el año 1274; fué uno de los mas célebres teó-
logos escolásticos del siglo XIII. Es tan respe-
tado entre los franciscanos como santo Tomás 
de Aquino entre los dominicos. En 1GG8 se im-
primieron sus obras en Lyon, en ocho volú-
menes en folio. Los dos primeros contienen 
unos comentarios sobre la Sagrada Escritura 
el tercero los sermones; los dos siguientes 
son un comentario sobre el Maestro de las 
sentencias, y por consiguiente un curso de 
teología; el sexto y sétimo contienen tratados 
de moral y de piedad, y el octavo unos 
opúsculos sóbrela vida religiosa, en los que 
se lamenta amargamente de la relajación que 
se había introducido entre los franciscanos á 
los treinta años después de la muerte de 
S. Francisco. A san Buenaventura se le deno-
mina el doctor seráfico; unió á las virtudes de 
un perfecto religioso conocimientos raros 
para su siglo. Véase la historia de la iglesia 
galicana, io/n. 12 , lib. 3 Í , año de 1272. 

Ruenoft-lioniUrea, Religiosos estable-
cidos en el año 4259 en Inglaterra por el 

principe Edmundo: profesaban la regla de 
san Agustín, y llevaban el hábito azul. Spondo 
es de opinion que seguían el instituto del 
bienaventurado Juan Lebon que vivia en 
aquel siglo. En Francia se denominaban asi 
los mínimos, á causa del nombre de buen-
hombre que Luis XI tenia costumbre de dar á 
san Francisco de Paula su fundador. Los al-
bigenses afectaban también ser llamados 
buenos-hombres. Véase á Polidoro Virgilio, 
Ilist. Anglic. lib. 16 ; Spondo año 1259, 
núm. 9 . 

Bula . Rescripto del soberano pontífice. 
No hablaremos mas que de las bulas dirigidas 
á toda la Iglesia para conceder á los fieles la 
indulgencia del jubileo ó para condenar 
errores en punto á doctrina; las que se expi-
den para el nombramiento de beneficios per-
tenecen á los canonistas. 

Las bulas de indulgencia para el jubileo se 
diferencian de los breves ordinarios de i n -
dulgencia en que las primeras van dirigidas 
á todos los fieles, conceden á lodos los que 
cumplan con las condiciones prescritas una 
indulgencia plenaria, á todos los confesores 
aprobados la facultad de absolver de casos 
reservados, conmutar votos simples, etc. En 
Francia está en uso el que estas bulas sean 
revisadas por los obispos y dirigidas por ellos 
á s u s d i o c e s a n o s . V . INDULGENCIA , JUBILEO. 

Las bulas concernientes á la doctrina son 
también dirigidas á todos los fieles, y se en-
tienden también muchas veces bajo el nombre 
de constituciones. Determinan el juicio que ha 
recaído por el soberano pontífice, sobre la 
doctrina que le ha sido denunciada. Cuando 
son aceptadas ya por una declaración formal 
de los obispos, ya por su asentimiento tácito, 
son consideradas como el sentir de la Iglesia 
universal; tienen fuerza de ley dogmática, 
como si este juicio hubiera sido acordado en 
un concilio general. La reclamación aun de 
un pequeño número de obispos, opuesta á la 
aceptación de sus cohermanos, nada vale 
contra la decisión, del mismo modo que su 
oposicion en un concilio no prevalecería en 
contra del voto del mayor número. 

Los obispos establecidos por Jesucristo 
para enseñar, no son dueños de reunirse 
siempre que lo crean necesario; el gobierno 
de la Iglesia seria muy defectuoso si no pu-
diera manifestar su creencia de otro modo 
que por medio de la decisión de un conci-
lio. ¿Acaso puede hablar de otra suerte me-
jor que por el órgano de su j e f e , al cual 
se reputan unidos todos los obispos, on 



cuanto á la esencia, desde el momento que 
no reclaman ? Si la decisión les pareciera 
falsa, su silencio seria una prevaricación y 
un lazo inevitable de error para los fieles. 
V . CONSTITUCIÓN. 

Bula In cieno I J o m t o í . Se llama asi 
una bula que se leía todos los años pública-
mente en Boma el Jueves Sardo por un car-
denal diácono á presencia del papa acom-
pañado de los demás cardenales y de los 
obispos; no se conoce cual fué su primer 
autor. 

Esla bula contiene la pena de excommn-
nion contra todos los herejes contumaces 
y refractarios que desobedezcan á la Santa 
Sede. Despues de su leclura el papa tomaba 
un cirio encendido, y le arrojaba á la plaza 
pública en señal de anatema. 

En la bula de Paulo III del año 4536 se dice 
al principio que es una costumbre antígu 
de los soberanos pontífices el publicar esta 
excomunión el dia de Jueves Santo, para 
conservar la pureza de la religión cristiana, 
y para mantener la unión entre los fieles; 
pero no se deja traslucir el origen de esta 
ceremonia. 

Las censuras de la bula in canaDomini 
atañen principalmente á los herejes y sus 
fautores, á los piratas y corsarios, á los que 
falsifican las tetes y las demás cartas apos-
tólicas, á los que maltraían á los prelados 
de la Iglesia, á los que alteran ó quieren res-
tringir Ja jurisdicción eclesiástica, aunque 
sea con el pretexto de impedir algunas vio-
lencias, y aunque sean consejeros ó pro-
curadores generales de los principes secu-
lares, como emperadores, reyes ó duques ; 

á los que usurpan los bienes de la Iglesia, 
etc. Estas últimas cláusulas han dado lugar 
á que muchos teólogos y jurisconsultos 
sostuvieran que esta bula tendía á estable-
cer indirectamente el poder de los papas 
sobre lo temporal de los reyes. Todos los 
casos de que acabamos de hablar se decla-
ran en ella reservados; de suerte que ningún 
sacerdote puede absolverlos sino en e l a r -
tículo de la muerte. 

El concilio de Tours declaró en 1510 la 
bula in cana Domini no admisible respecto 
de la Francia; los reyes de este país protes-
taron muchas veces de esta bula por lo que 
atañe á sus derechos, á los de sus emplea-
dos y ¿ las libertades de la Iglesia galicana. 
En 1380 algunos obispos, durante el tiempo 
de las vacaciones del parlamento, trataron 
de hacer recibir en sus diócesis la bu/a in 

cena Domini. El procurador general esta-
bleció su demanda, y el parlamento ordenó 
quo todos los arzobispos y obispos que hu-
bieran recibido esta bula, y no la hubiesen 
publicado, la remitieran á la corte; que los 
que la hubieran publicado fueran empla-
zados, y secuestradas sus temporalidades; 
que el que se opusiera á este decreto fuese 
reputado como rebelde y reo de lesa majes-
tad. Chezcrai Historia de Francia, bajo el 
reinado de Enrique III. 

El papa Clemente XIV suspendió la publi-
cación de esta bula en 1773; es de presumir 
que el temor de indisponerse con los sobe-
ranos fué la causa do no haberla publicado 
despues. 

BULA UNIGENITOS, / rase UNICEMTOS. 
B s i t g a r o » . Herejes que reunieron dife-

rentes errores de otras herejías para arre-
glar su creencia, y cuya secta y nombre 
comprendían los patarinos.los cataros, los 
bogomilas, los jovínianos, los albígenses 
y otros herejes. Los búlgaros traían su orí-
gen de los maniqueos, y habian entresacado 
sus errores de los orientales y de los griegos, 
sus vecinos, bajo el imperio de Basilio el 
Macedonio, en el siglo IX. La voz de búlgaros, 
que no era m3s que un nombre de nación, 
llegó á ser con el tiempo el de una secta, 
por lo que al principio no significaba otra 
cosa mas que los herejes de Bulgaria; pero 
habiéndose extendido esta herejía en mu-
chos países, aunque con alguna diferencia 
en sus opiniones, s e hizo común el nombre 
de búlgaros para todos aquellos que fueron 
intestados de la misma herejía. Los pelro-
brusianos, discípulos de Pedro de Bruis, que 
fué quemado en Saint-Gillés, en la Provenza, 
los valdenses, sectarios de Valdo deLyou, 
un resto también de los maniqueos, que se 
habian ocultado por mucho tiempo en Fran-
cia, los enriquianos y otros innovadores se-
mejantes que, á pesar de la diferencia de sus 
dogmas, so ponían todos de acuerdo para 
combatir la autoridad de la Iglesia romana, 
fueron condenados en 1176 en un concilio 
celebrado en Lombez, cuyas acias se Icen 
por extenso en Rogerio de Hoveden, histo-
riador de Inglaterra: refiere los dogmas de 
estos herejes; entre otros errores decían que 
no era necesario creer mas que en el nuevo 
Testamento; que el bautismo no era nece-
sario á los niños pequeños; que los maridos 
quo vivían conyugalmente con sus mujeres 
no podían salvarse; que los sacerdotes que 
tenían mala vida no consagraban; que no 

se debía obedecer á los obispos ni á los ecle-
siásticos que no vívían según los cánones ; 
que no era permitido jurar en ningún caso, 
y algunos otros artículos no menos erró-
neos. 

No pudíendo eslos desgraciados subsistir 
sin jefe, se forjaron un soberano pontífice 
á quien llamaron papa, que reconocieron 
como su primer superior, al cual estaban 
sujetos todos los demás ministros; este falso 
pontífice estableció su silla en la Bulgaria, 
en las fronteras de Hungría, Croacia y Dal-
macia, adonde los albígenses que estaban 
en Francia iban á consultarle y á recibir sus 
decisiones. Begnier añade que este pontí-
fice tomaba el título de obispo y do hijo pri-
mogénito do la Iglesia de los búlgaros. En-
tonces fué cuando estos herejes empezaron 
á comprenderse todos en general bajo el 
nombre común de búlgaros, nombre que 
no tardó en corromperse en la lengua fran-
cesa quo se hablaba entonces , porque en 

lugar de búlgaros se decia al principio óu-
garos y bugueros y en latin bugarí y bugeri ; 
y despues dieron origen á una palabra muy 
fea en la lengua francesa, que se encuentra 
en las historias antiguas aplicada á estos 
herejes, entre otras en una historia de Fran-
cia manuscrita, que se conserva en la b i -
blioteca dei presidente de Mesmes, del año 
i-22;», y en las orden unzas de S. Luís, en don-
de se "ve que estos herejes eran quemados 
vivos cuando se les convencía de sus errores. 
Como estos miserables eran muy dados á la 
usura, daban despues á los usureros el 
mismo nombre que á ellos, según lo observa 
Ducange. Marea, Hist. deüéarn; La Faille, 
Anales de la ciudad de Tolosa. Compendio 
de la historia antigua. 

B u r i ñ o o l & t a * . nombre de una socia. Se 
llaman asi en los Países Bajos protestantes á 
los que siguen la doctrina de Antoñeta llouri-
ñ o n , célebre quietista. V. QUETISBQ. 

€ 
c a b a l a ó mejor Cabíala, palabra hebréa 

que significa tradición. Han foraiado los ju-
díos bajo esle nombre una vana ciencia, que 
no es mas que un tejido de sueños. No habla-
remos de ella sino para dar á conocer lo ab-
surdo de la tal ciencia, y para refutar una 
acusación falsa dirigida con esle motivo con-
tra los Padres de la Iglesia. Veamos, según 
la opinion de la mayor parte de los sabios, 
cuál ha sido el origen de la cabbala. 

Los caldeos, que no podían comprender 
que un solo Dios fuese el autor de lodos los 
fenómenos de la naturaleza, del bien y del 
mal que acaece á los hombres, imaginaron 
una multitud de inteligencias, genios ó espí-
ritus , unos buenos y otros malos, á los cua-
les atribuían todo lo que sucede en la tierra. 
Persuadiéronse de que los hombres podían 
entraren comercio con ellos, concillarse la 
benevolencia de los espíritus buenos, y con 
su auxilio vencer ó separar la influencia de 
los genios maléficos. Tal ha sido cu lodos los 
pueblos el origen del politeísmo y del culto' 
rendido á los pretendidos dioses inferiores. 

Para invocarel auxilio de los genios buenos 
y ganar su afecto, era esencial el saber sus 
nombres; se los forjaron, y creían que pro-
nunciándolos tenían la fuerza de evocarlos, 
hacerles obrar , y ahuyentar á los malos es-
píritus. De aquí vino la superstición de las 
palabras eficaces, por cuyo medio creían po-
der obrar prodigios, la confianza en los ta-
lismanes ó en las medallas sobre las cuales 
se encontraban grabados estos nombres mis-
teriosos, etc. Así es que de la combinación de 
las letras del alfabeto, délos números de la 
aritmética y de las diferentes maneras de 
trastornar y descomponer una palabra se hizo 
un arte á que se aplicaron seriamente los e n -
tendimientos curiosos y crédulos. 

Sin duda los judíos fundan en esto la opi-
nion que tienen de que la pronunciación del 
nombre hebréo de Dios puede obrar mila-
gros ; de aquí también la superstición de sus 
doctores para cambiar los puntos de las vo-
cales , para que se ignorase la verdadera pro-
nunciación de esta palabra, de llamarle ine-
fable , etc. Forjaron un pretendido arte para 



cuanto á la esencia, desde el momento que 
no reclaman ? Si la decisión les pareciera 
falsa, su silencio seria una prevaricación y 
un lazo inevitable de error para los fieles. 
V . CONSTITUCIÓN. 

B u l a I n c c e n a U o m t a í . Se llama asi 
una bula que se leia todos los años pública-
mente en liorna el Jueves Sardo por un car-
denal diácono á presencia del papa acom-
pañado de los demás cardenales y de los 
obispos; no se conoce cual fué su primer 
autor. 

Esla bula contiene la pena de excommn-
nion contra todos los herejes conlumaces 
y refractarios que desobedezcan á la Sania 
Sede. Despues de su lectura el papa tomaba 
un cirio encendido, y le arrojaba á la plaza 
pública en señal de anatema. 

En la bula de Paulo III del año 1536 se dice 
al principio que es una costumbre antigu 
de los soberanos ponlifices el publicar esta 
excomunión el dia de Jueves Santo, para 
conservar la pureza de la religión cristiana, 
y para mantener la unión entre los fieles; 
pero no se deja traslucir el origen de esla 
ceremonia. 

Las censuras de la bula in canaDomini 
atañen principalmente á los herejes y sus 
fautores, á los piratas y corsarios, á los que 
falsifican las tetes y las demás carias apos-
tólicas, á los que maltratan á los prelados 
de la Iglesia, á los que alteran ó quieren res-
tringir la jurisdicción eclesiástica, aunque 
sea con el pretexto de impedir algunas vio-
lencias, y aunque sean consejeros ó pro-
curadores generales de los principes secu-
lares, como emperadores, reyes ó duques; 
á los que usurpan los bienes de la Iglesia, 
etc. Eslas últimas cláusulas han dado lugar 
á que muchos teólogos y jurisconsultos 
sostuvieran que esla bula tendia á estable-
cer indirectamente el poder de los papas 
sobre lo temporal de los reyes. Todos los 
casos de que acabamos de hablar se decla-
ran en ella reservados; de suerte que ningún 
sacerdote puede absolverlos sino en e l a r -
tículo de la muerte. 

El concilio de Tours declaró en 1510 la 
bula in cana Domini no admisible respecto 
de la Francia; los reyes de este país protes-
taron muchas veces de esta huía por lo que 
atañe á sus derechos, á los de sus emplea-
dos y ¿ las libertades de la Iglesia galicana. 
En 1580 algunos obispos, durante el tiempo 
de las vacaciones del parlamento, trataron 
de hacer recibir en sus diócesis la bula in 

cccna Domini. El procurador general esta-
bleció su demanda, y el parlamento ordenó 
quo todos los arzobispos y obispos que hu-
bieran recibido esta bula, y no la hubiesen 
publicado, ia remitieran á la corte; que los 
que la hubieran publicado fueran empla-
zados, y secuestradas sus lemporalidades; 
que el que se opusiera á este deereto fuese 
reputado como rebelde y reo de lesa majes-
tad. Chezcrai Historia de Francia, bajo el 
reinado de Enrique III. 

El papa Clemente XIV suspendió la publi-
cación de esla bula en 1773; es de presumir 
que el temor de indisponerse con los sobe-
ranos fué la causa de no haberla publicado 
despues. 

BULA UNIGENITOS. / rase UNICEMTOS. 
B s i E g a r o » . Herejes que reunieron dife-

rentes errores de otras herejías para arre-
glar su creencia, y cuya secta y nombre 
comprendían los patarinos.los cataros, los 
bogomilas, los jovinianos, los albígenses 
y otros herejes. Los búlgaros traían su orí-
gen de los maniqueos, y habían entresacado 
sus errores de los orientales y de los griegos, 
sus vecinos, bajo el imperio de Basilio el 
Macedonio, en el siglo IX. La voz de búlgaros, 
que no era m3s que un nombre de nación, 
llegó á ser con el tiempo el de una secta, 
por lo que al principio no significaba otra 
cosa mas que los herejes de Bulgaria; pero 
habiéndose extendido esta herejía en mu-
chos países, aunque con alguna diferencia 
en sus opiniones, s e hizo común el nombre 
de búlgaros para todos aquellos que fueron 
intestados de la misma herejía. Los pelro-
brusianos, discípulos de Pedro de Bruis, que 
fué quemado en Saint-Gillés, en la Provcnza, 
los valdenses, sectarios de Valdo deLyou, 
un resto también de los maniqueos, que se 
habían ocultado por mucho tiempo en Fran-
cia, los enriqnianos y otros innovadores se-
mejantes que, á pesar de la diferencia de sus 
dogmas, se ponían lodos de acuerdo para 
combatir la autoridad de la Iglesia romana, 
fueron condenados en 1170 en un concilio 
celebrado en Lombez, cuyas acias se Icen 
por extenso en Rogerio de Hoveden, histo-
riador de Inglaterra; refiere los dogmas de 
estos herejes; entre otros errores decían que 
no era necesario creer mas que en el nuevo 
Testamento; que el bautismo no era nece-
sario á los niños pequeños; que los maridos 
quo vivian conyugalmente con sus mujeres 
no podían salvarse; que los sacerdotes que 
tenían mala vida no consagraban; que no 

se debia obedecer 4 los obispos ni A los ecle-
siásticos que no vivian según los cánones ; 
que no era permitido jurar en ningún caso, 
y algunos otros artículos no menos erró-
neos. 

No pudiendo estos desgraciados subsistir 
sin jei'e, se forjaron uu soberano pontífice 
á quien llamaron papa, que reconocieron 
como su primer superior, al cual estaban 
sujetos todos los demás ministros; este falso 
pontífice estableció su silla en la Bulgaria, 
en las fronteras de Hungría, Croacia y Dal-
macia, adonde los albigenses que estaban 
en Francia iban á consultarle y á recibir sus 
decisiones. Begnier añade que este pontí-
fice tomaba el título de obispo y do hijo pri-
mogénito de la Iglesia de los búlgaros. En-
tonces fué cuando estos herejes empezaron 
á comprenderse todos en general bajo el 
nombre común de búlgaros, nombre que 
no tardó en corromperse en la lengua fran-
cesa quo se hablaba entonces , porque en 

lugar de búlgaros se decía al principio ba-
garas y bugueros y en latin bugarí y bugeri ; 
y despues dieron origen á una palabra muy 
fea en la lengua francesa, que se encuentra 
en las historias antiguas aplicada á estos 
herejes, entreoirás en una historia de Fran-
cia manuscrita, que se conserva en la b i -
blioteca dei presidente de Mesmes, del año 
1-225, y en las ordenanzas de S. Luis, en don-
de se "ve que estos herejes eran quemados 
vivos cuando se les convencía de sus errores. 
Como estos miserables eran muy dados á la 
usura, daban despues á los usureros el 
mismo nombre que á ellos, según lo observa 
Ducange. Marca, llist, deBéarn; La Faille, 
A nales de la ciudad de Tolosa. Compendio 
de la historia antigua. 

B u r i ñ o n i & t a * . nombre de una secta. Se 
llaman asi en los Países Bajos protestantes á 
los que siguen la doctrina de Antoñcta llouri-
ñ o n , célebre quietista. V. QUETISBQ. 

€ 
c a b a l a ó mejor Cabíala, palabra hebréa 

que significa tradición. Han foraiado los ju-
díos bajo esle nombre una vana ciencia, que 
no es mas que un tejido de sueños. No habla-
remos de ella sino para dar á conocer lo ab-
surdo de la tal ciencia, y para refutar una 
acusación falsa dirigida con esle motivo con-
tra los Padres de la Iglesia. Veamos, según 
la opinion de la mayor parte de los sabios, 
cuál ha sido el origen de la cabbala. 

Los caldeos, que no podian comprender 
que un solo Dios fuese el autor de lodos los 
fenómenos de la naturaleza, del bien y del 
mal que acaece á los hombres, imaginaron 
una multitud de inteligencias, genios ó espí-
ritus , unos buenos y otros malos, ú los cua-
les atribuían todo lo que sucede en la tierra. 
Persuadiéronse de que los hombres podían 
entraren comercio con ellos, concillarse la 
benevolencia de los espíritus buenos, y con 
su auxilio vencer ó separar la influencia de 
los genios maléficos. Tal ha sido cu lodos los 
pueblos el origen del politeísmo y del culto' 
rendido á los pretendidos dioses inferiores. 

Para invocarel auxilio de los genios buenos 
y ganar su afecto, era esencial el saber sus 
nombres; se los forjaron, y creían que pro-
nunciándolos tenían la fuerza de evocarlos, 
hacerles obrar , y ahuyentar á los malos es-
píritus. De aquí vino la superstición de las 
palabras eficaces, por cuyo medio creían po-
der obrar prodigios, la confianza en los ta-
lismanes ó en las medallas sobre las cuales 
se encontraban grabados estos nombres mis-
teriosos, etc. Así es que de la combinación de 
las letras del alfabeto, délos números de la 
aritmética y de las diferentes maneras de 
trastornar y descomponer una palabra se hizo 
un arte á que se aplicaron seriamente los e n -
tendimientos curiosos y crédulos. 

Sin duda los judíos fundan en esto la opi-
nion que tienen de que la pronunciación del 
nombre hebréo de Dios puede obrar mila-
gros ; de aquí también la superstición de su9 
doctores para cambiar los puntos de las vo-
cales , para que se ignorase la verdadera pro-
nunciación de esta palabra, de llamarle ine-
fable , etc. Forjaron un pretendido arte para 
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descomponer las palabras de la Sagrada Es-
critura, de hallar el valor numérico de las 
letras, fundando en esto unos misterios y 
dogmas que creian seriamente. Sus sépp.-
roíhs no son otra cosa mas que una lista y 
una genealogía de las inteligencias ó de los 
genios según el método de los caldeos. 

Como Tlaton admitía también genios odio-
sos inferiores para gobernar el mundo, y I'í-
tágoras atribuía á ios números una virtud 
maravillosa, los primeros filósofos que tuvie-
ron conocimiento del cristianismo, hicieron 
ana amalgama de las ideas caldáicas, judai-
cas y platónicas, tratando de acomodar á 
ellas los dogmas predicados por los apósto-
les. De aquí los eonos de los valontínianos, 
la pretendida ciencia oculta do los gnósticos, 
la magia que protesaron la mayor parte de 
los antiguos herejes. Esta pertinacia se per-
petuó entre los filósofos eclécticos del siglo 
III y IV, se renovó cuando los árabes trajeron 
de Europa la lilosofía de Pitágoras y de Pla-
tón ; aun en el siglo XVII emprendieron algu-
nos hacer revivir las locas imaginaciones do 
los cabalistas judíos. 

Do esta suerte se formó, según la mayor 
parte de los críticos, la cabbala de los j u -
díos. Muchos protestantes como Basnagc, 
Mosheim.y Brucker trataron de probar que 
el genio cabalístico, nacido en Egipto entre 
los cnseníos y los terapeutas judíos, se intro-
dujo muy luego en el cristianismo, y que de 
él se infestaron las diferentes sectas, así como 
también los mismos Padres de la Iglesia. De 
esto proviene, dicen esos profundos razona-
dores , el gusto de los Padres por lasinterpre-
taciones alegóricos de la Sagrada Escritura. 
También tomaron origen las opiniones filo-
sóficas que de siglo en siglo se han mezclado 
con la teología cristiana. Para llevar esta 
idea brillante hasta el punto que es posible 
restaba que decir á los incrédulos que Jesu-
cristo mismo tuvo el gusto cabalístico sir-
viéndose de parábolas para instruir al pueblo, 
y que el autor del Apocalipsis nos las enseñó, 
c. s i n , 18, al invitarnos á contar las letras y 
las cifras del nombre de la bestia. 

Un sabio de la academia de las inscripcio-
nes , man. tom. 13, en 12, p. Sil, habló con 
mas sensatez de la cabíala judía y de su ori-
gen ; Mosheím et Brucker debieran haberse 
aprovechado de sus reflexiones. El cuadro 
que trazó de esta vana ciencia es de los mas 
enérgicos, «principios falsos ó inciertos, dice, 
» máximas supersticiosas, interpretaciones 
» arbitrarias, alegoríasforcadas, abusosma-

» niflestos de los libros santos, misterios sa-
u cados de los acontecimientos de los obje-
« t o s reales y de los símbolos, virtudes alri-
» buidas á los juegos de imaginación sobre 
» l a s palabras, las letras y los números, el 
>» empeño en consultar los astros, el preteu-
• dido comercio con los espíritus, cuentos 
« fabulosos; historias ridiculas, todo respire 
» en ella impostura y seducción. » S e nos dis-
culpan si creemos que los mejores tálenlos 
de la antigüedad, los lilósofos caldeos y egip. 
cios, Pitágoras y Platón, y principalmente los 
Padres de la Iglesia participaron mas ó menos 
de este caos de absurdos. 

Efectivamente, el docto académico se de-
dica á disculparlos. Ilacc ver que la cabbala 
judia no tiene sino una relación muy remota 
ó imperfecta con las ideas astrológicas de los 
caldeos, con los números de Pitágoras, con 
los abraxas ó talismanes de los basilidianos •. 
que los conos de Valentín se asemejan toda-
vía menos á los sephirotosáe la cubbalat\m á 
las generaciones divinas de Sanehoniathon. 
Por nuestra parte añadiremos que se en-
cuentran los mismos errores y preocupacio-
nes entre los indios, los chinos, yaun entre 
los salvajes de la América; y sin duda que 
estos últimos no habrán ido á buscarlos á 
Egipto. Es una obstinación ridicula el querer 
encontrar en un solo lugar del universo el 
origen do las opiniones verdaderas ó falsas 
que se producen naturalmente en el ánimo de 
todos los pueblos. 

Observamuyá propósito que el gusto de los 
antiguos por los símbolos, los geroglíficos y 
las alegorías provino de la necesidad del 
rumbo de la imaginación do los orientales, y 
no del designíode ocullar la verdad al vulgo, 
como lian soñado nuestros filósofos moder-
nos , que no es de admirar que los Padres de 
la Iglesia, y aun los escritores sagrados, se 
conformasen con el gusto dominante; lodos 
los sabios y filósofos se veian obligados á 
lener en cuenta esto , pues que de otra ma-
nera no hubieran podido hacerse escuchar. 
¿ Creeremos que los peruanos y otros pueblos 
do la América se sirvieron de geroglificos a 
falta de escritura, á fin de que no fuesen com-
prendidos por todo el mundo ? 

El sabio académico prueba que la cabbala 
no es muy antigua, aun entre los judíos; en 
vano se lian creído encontrar sus vestigios y 
una débil tintura de ella en el Talmud, com-
pilado en el siglo VI; los judíos entonces no 
cultivaban olra ciencia que la de su religión ; 
de manera que la cabbala no pudo tener orl-
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gen entre ellos hasta el siglo décimo poco 
mas ó menos. Con efecto, el rabino Uai Caon, 
que murió et año 1037 ó 1038, es el primer au-
tor en que se encuentra enunciada de una 
manera termíname la cabbala. De lo que de-
be deducirse que las primeras semillas de este 
arte rídículonos vienen de los filósofos árabes, 
y que fueron comunicadas á los judíos en la 
época en que estos vivían bajo la domina-
ción do los sarracenos, y por consiguiente en 
los siglos VIII, IX y X. Solo después de esta 
época es cuando los judíos comenzaron á cul-
tivar las ciencias profanas, y en particular la 
aslrología y la gramática. 

Por lo tanto, se encuentran desvanecidas 
por pruebas evidentes todas las conjeturas 
falsas de los críticos protestanies y su pom-
poso sistema relativo á los efectos contagio-
sos de la filosofía oriental, en la que creyeron 
hallar el origen de todas las opiniones del 
universo, verdaderas ó falsas; sistema fasci-
nador á primera vista, y sostenido con un 
gran aparato de erudición, pero que en el 
fondo nada contiene de esencial. 

C a l i e z a . Esta palabra en hebréo se toma 
en muchos sentidos figurados y metafóricos 
así como en francés. Significa, I o el principio, 
en el Con. n, -10, se dice de un rio que se divi-
día en cuatro cabezast porque de él nacían 
cuatro brazos, i'la cumbre,la partemas eleva-
da de un lugaró de una cosa. 3- un je/e, el que 
manda á los demás, y la autoridad que ejerce 
la capital de un imperio. 4» El principal apoyo 
do un edificio,/^. cxviu,22, ele. la cabeza del 
ángulo ó la piedra angular, designa á Jesu-
cristo, Mal. xxi, 42, etc., porque El es el je fe , 
el fundamento y el apoyo de su Iglesia. í¡° Lo 
que es mejor, Iixod. xxx, 2 3 : los perfumes de 
la cabeza son los perfumes mas exquisitos. 6o 

E l total de un número que llamamos también 
a suma, Exod. xxx, 12, ó la repetición suma-

ria de muchas cosas que denominamos reca-
pitulación. 7O Los diferentes cuerpos ó bata-
llones de que se compone un ejército, Jud. 
vu, 16 ; porquese subdividian en muchas par-
tes. En un sentido casi parecido á lo que nos-
otros llamamos capítulos, capita las divisio-
nes de un libro que contiene muchos artícu-
los ó secciones. 8° F.U el Ps. XL, 8, y Heb. x, 7 , 
l eemos : In capite libri scriptum cst de me i 
caput no significa en este caso un capitulo, 
sino la totalidad de las Sagradas Escrituras. 
9o Capul y cauda significan los primeros y los 
últimos, Deul. « y i n , 13, etc. 10. La cabeza de 
los áspides, Job. xx, 16, es el veneno de 
serpientes. 

Esta palabra se encuentra en muchas frases 
iroverbiales cuyo sentido es fácil conocer. 
Marchar con la cabeza baja es gemir en la 
tristeza, Jcrern. n, 1 0 ; encorbar la cabeza es 
afectar un aire mortificado; Isaías, LVIU, S, 
dice que el ayuno no consiste en bajar la ca-
beza y darla vueltas como formando un cir-
culo ; era un ademan do los judíos hipócritas. 
Levantar la cabeza, es adquirir valor, Eccles. 
xx, 11, ó ensoberbecerse. Levantar lacabeza 
de alguno es sacarle de la humillación y darle 
lonor, IVfíegum, xxv, 27; perfumarle la ca-
)eza es colmarle de bienes, Ps. xxu, 3 ; rasu-

rarle la cabeza, decalcare caput, es cubrirlo 
de ignominia, Isaías, tu, 17, etc., sacudirla 
cabeza es á veces una señal do desprecio; IV 

. XIX; y otras veces do alegría y felicita-
ción ; ios padres de Job, despues de su cura-
ción y restablecimiento á la fortuna, vinieron 
á felicitarle, y sacudieron ta cabeza sobre él, 
Job, XLII, 11; rasurarse la cabeza era señal do 

tu, Levit. x , 6 ; no era permitido á los sacer-
dotes sino en el caso de muerte de alguno de 
sus mas próximos parientes, xxi, 5 . A veces 
se cubrían la cabeza en los momentos do 
aflicción, II ñeg. xix, 4. Era natural el ocultar 

alteración que una pesadumbre violenta 
produce en las facciones del rostro. Dar de la 
-aboza en alguna cosa es obstinarse en ella ; 
:os judíos, dice Esdras, is , 17, se pusieron en 
la cabeza, dederunt capul, el volver á su auti-

ía servidumbre. 

En el Diccionario de la Academia puede 
verse que este modo de hablar es común á 
nuestra lengua, ó es reemplazado por otros 
semejantes. 

C a b r ó n e m i s a r i o . En el capítulo xvi del 
Levítico, vemos lo que tenía que hacer el gran 
sacerdote de los judíos en la fiesta de la e x -
piación, que se celebraba el décimo día del 
séptimo mes, llamado tisri, que corresponde 

nuestro mes de setiembre. So conducían al 
gran sacerdote dos machos cabríos ó cabrones 
que sacaba porsuerte el uno para el Señor, y 
el otro para Azazel; el que cabia en suerte 
para el Señor era inmolado, y su sangre ser-
via para la expiación; el gran sacerdote po-
nía ambas manos sobre la cabeza del otro, 
confesaba sus pecados y los del pueblo, car-
gaba digámoslo así á este animal con ellos, le 
conducían despues al desierto y era puesto 
en libertad. Por esta razón, estese llamaba 
Azazel, cabrón emisario, ó enviado; asi es 
como han traducido el termino hebréo ios Se-
tenta y la vulgata. 

Algunos intérpretes creyeron que Azazel 
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era el nombre del demonio, y que así el ca-
brón emisario se le reputaba como entregado 
al enemigo de la salvación. Esta es la opi-
nion que siguió Spencer en su disertación so-
bre eícabron emisario, Tratado de las leyes 
y ceremonias de los judíos, lib. 3 . Bcausobre 
se prevalió de esto para deeir que se encon-
traba en ios judíos un vestigio de la creencia 
de los dos principios adoptados por losma 
níqueos. llist. del maniqueismo, I. S, e. 3, § 6 , 
stzazel, d ice , es seguramente el demonio 
como lo probó Spencer. Mas las pruebas de 
Spencer son nulas, y están refutadas en la 
llist. unió, hecha por los ingleses, t o m . 2 , y en 
las notas sobre la biblia de Chais, Levit, xvi, S. 
Beausobrc no pudo pues probar su aserción. 

Oíros creyeron que A--azel era el nombre 
de un monte, de un desierto, ó do un preci-
picio hácia e l cual se conducía el cabrón car-
gado con las iniquidades del pueblo. Todo 
esto no son mas que conjeturas; 

Spencer cree también que e l culto rendido 
á los machos cabríos en Egipto y otras parles 
fué una de las razones que movieron á Moi-
sés para elegir este animal como objeto de 
maldición, y cargarle con las iniquidades del 
pueblo; no lo mataban por temor de que no 
apareciera como inmolado al demonio. No es 
de admirar que las ceremonias de expiación 
hayan estado en uso en todos los pueblos y 
religiones; esto prueba que en todas partes 
se ha conocido la necesidad de arrepentirse 
y satisfacer i la justicia divina cuando se lia 
pecado; mas en las religiones falsas estas ce-
remonias ordinariamente eran supersticiosas, 
y con frecuencia nuevos crímenes. Entre los 
judíos, por el contrario, la ceremonia no solo 
era inocente en si misma , sino que ade-
más estaba destinada para separarlas do las 
prácticas abusivas ó criminales de los demás 
pueblos. 

En vano el emperador Juliano, A quien han 
copiado nuestros incrédulos modernos, pre-
tendía que la ceremonia del cabrón emisario 
era tomada de los paganos, que esta victima 
era ofrecida í los dioses expiatorios, dils 
accrruncis. S. Cirilo contra Juliano, lib. 9 , 
p. 28!). I.os judíos no conocieron á estos pre-
tendidos dioses sino cuando se entregaron á 
la idolatría para imitar á s u s vecinos. Tero 
despues añadieron á la cercmonía'muchas 
circunstancias que Moisés no habia ordenado, 
y que pudieron ser tomadas de los canancos, 
Prideaux, llist. de los judíos, l. 9, í . l , p. 354. 

Los que han dicho que el cabrón emisario 
era una figura ó tipo de Jesucristo cargado 

con las iniquidades del mundo, no han an-
dado muy acertados. Por el contrario, S, Pa-
blo, Hcb'r. tx, 7 , 1 3 y 25, compara la sangre 
del cabrón inmolado en sacrificio, y con la 
cual entraba el gran sacerdote cu el santua-
rio, á la sangre de Jesucristo que lia sido la 
únicacapazde borrar los pecados. V. Esruciox. 

C a d á v e r . Según la ley de los judíos, el 
que tocaba un cadáver quedaba manchado-, 
tenia que purificarse antes de presentarse en 
el tabernáculo del Señor, Núm. xis, 11 y sig. 
Algunos críticos de las leyes de Moisés lian 
creido que este "mandato era supersticio-
s o ; á nosotros nos parece por el contrarío 
que era muy prudente. 1° Era una precau-
ción contra la superstición do los paganos 
que interrogaban á los muerlc3, para saber 
de ellos el porvenir ó las cosas ocultas, abuso 
prohibido severamente á los judíos, Dual. 
xvui, M, pero que reinó en la mayor parte de 
las naciones. La costumbre que tenían los 
egipcios de conservarlas momios, podía dar 
lugar 4 ello, y no debía imitarse su ejemplo. 

2- Esta ley tendía á inspirar mas horror al 
asesinato. Cuando se sabe lo común que era 
este crimen en los pueblos poco civilizados, 
no hay razón para criticar a u n legislador 
que toma todas las precauciones posibles 
para evitarlo. En climas lan cálidos como la 
Palestina haypeligroen conservar por mucho 
tiempo los cadáveres sin darles sepultura; 
era muy á propósito el obligar á los judíos á 
enterrar pronto los muertos, y á purificarse 
despues de haberlos tocado. Desde que los 
mahometanos descuidaron el tomar las mis-
mas precauciones y observar la misma lim-
pieza que los judíos y los egipcios, el Asia y 

el Egipto fueron el foco de la peste. Si se co-
nocieran mejor las costumbres antiguas, los 
peligros relativos á los c l imas, los errores y 
desórdenes de los pueblos, de que estaba ro-
deado Moisés, cesaría la temeridad de criti-
car ninguna de sus leyes. 

C a d e n a . Caleña patrum. V. COHOTÍSIO. 
C a f a r n n u m . Ciudad dp la Caldea, en la 

cual vivió Jesucristo algunos años, .«ai., iv, 
13. Se queja muchas veces do la incredulidad 
de los habitantes de esta ciudad, y los incré-
dulos modernos han tratado de sacar de esto 
alguna ventaja para hacer sospechosos los 
milagros y virtudes del Salvador; no podía, 
dicen, ser juzgado mejor que por sus conciu-
dadanos. _ „„ 

Nosotros creemos todo lo contrario. Cuan-
' do se conocen por experiencia las prevencio-

nes, la envidia v la malignidad anejas a los 
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habitantes de los pueblos pequeños, se palpa 
la verdad de la máxima que Jesucristo pro-
nunció con este motivo, de que nadie es pro 
felá en su patria, Mat., xni , 57. Imbuidos los 
galileos en la preocupación general de la na-
ción judia, que el Mesías debía ser un con-
quistador, ¿podían persuadirse con facilidad 
de que el bijo de un artesano, cuya familia 
toda era conocida, fuese el Hijo de Dios ba-
jado del cielo y encarnado para la salvación 
de los hombres ? Tres años de instrucción, de 
milagros y virtudes no eran muchos para 
persuadir á hombres muy groseros una ver-
dad tan sorprendente, y á la cual han opuesto 
tanta repugnancia los incrédulos de todos los 
siglos. No debe sorprendemos si los cafar-
naitas se sublevaron cuando Jesucristo Ies 
prometió darlos á comer su carne y á beber 
su sangre, Joan, vi, 52. En el dia se encuen-
tran sectas de Cristianos que no quieren creer 
nada de esto. Pero por último Jesucristo con-
siguió persuadir á sus conciudadanos, pues 
que la mayor parte de sus discípulos eran ga-
lileos, y muchos de sus parientes sufrieron la 
muerte por él despues de su resurrección, y. 
P A R I E N T E S . 

O a l a n í s f a s . V. MONOFISITAS. 
Calda do A d á n . V. ADÁN. 
CaSn. Hijo de Adán, y asesino de su her-

mano Abel. La indulgencia con que Dios trató 
á este desgraciado despues de su crimen es 
digna de atención; la han hecho notar mu-
chos Padres de la Iglesia. Despedazado por 
los remordimientos, y temblando por su pro-
pia vida, Caín se veia próximo á la desespe-
ración : Dios se dignó tranquilizarlo, y se 
contentó con hacerle expiar su crimen por 
medio de una vida errante. Este rasgo de mi-
sericordia, y otra infinidad que refieren los 
libros santos, eran, sin duda alguna, necesa-
rios para dar á los pecadores esperanzas de 
perdón, é impedir que se hicieran mas temi-
bles con el furor de la desesperación. 

Con muy poca razón un incrédulo moderno 
se ha escandalizado de la indulgencia con 
que Dios trató al fratricida. Este crimen no 
quedó impune, pues (pie el culpable fué con-
denado á llevar uua vida errante sobre la 
tierra. 

Pregunta cómo Cain podia decir enton-
ces : El queme encuentre me matará, Cén. iv, 
i i. Esta es la expresión del terror. Se duda si 
Adán tenia ya un gran número de hijos, y si 
Abel mismo los de jó ; Caín pues podia temer 
la venganza de sus sobrinos; ó mas bien es 
evidente que el año 130 del mundo, poco an-

1. 

tes del nacimiento de Seth, Adán y Eva tu-
vieron un gran número de hijos y nietos de 
que no habla la Sagrada Escritura. En cuanto 
á lo que dice Josefo, que Cain se hizo jefe de 
una multitud de bandidos, es una conjetura 
que no está fundada en la historia santa, y 
que no merece la menor atención. Desde 
aquella época no se cita ya el nombre de 
C<zí» en el antiguo Testamento. 

Se dice que Dios le imprimió una señal para 
impedir queTuese muerto; algunos autores 
se persuadieron que Dios habia cambiado el 
color del rostro de Cain haciéndole negro, de 
donde provino la raza de los negros. Esto es 
una quimera; estos escritores no recordaron 
que en la época del diluvio universal toda la 
raza humana se formó de la posteridad de 
Noó. Esto ha servido á un incrédulo de nues-
tros dias para declamar contra los comenta-
dores de los libros santos; mas ¿ es preciso 
atribuir á los comentadores en general la 
equivocación de uno ó dos particulares ? Al-
gunos intérpretes traducen asi el texto he-
bréo: Dios hizo una señal ó un milagro de-
lante de Cain para asegurarle que no sería 
muerto. Otros : Dios dispuso el porvenir para 
Cain de manera que no fuese muerto por cual-
quiera que le encontrara. Un escritor que en-
tiende muy bien el bebréo ha dado reciente-
mente respuestas sólidas á otras objeciones 
que pueden hacerse contra la historia de 
Cain. Respuesta crítica, etc., t. 4, p. 1. 

C a i n i t a s , herejes del siglo II, que honra-
ban extraordinariamente á Cain y á los de-
más personajes que la Escritura nos pinta 
como los mas malvados de los hombres, tales 
como los sodomitas, Esaú, Coré, Judas, ctc. 
Kra una rama de los gnósticos que unia á las 
costumbres mas corrompidas los errores mas 
monstruosos. 

Como admitían un principio superior al 
Criador, mas sabio y mas poderoso que él, 
decian que Cain era hijo del primero, y Abel 
una producción dél segundo. Sostenían que 
Judas estaba dotado de un conocimiento y de 
una sabiduría superior, que no habia entre-
gado á Jesucristo á los judíos sino porque 
preveía el bien que debía resultar para los 
hombres; por todo l o c u a f l e rendían accio-
nes d o r a d a s y honores, y tenian un evan-
gelio mijo su nombre, lo que hizo que los lla-
masen también Judaiias. 

No admitían la antigua ley ni el dogma de 
la resurrección futura, exhortaban á los hom-
bres á destruir las obras del Criador y á co-
meter toda clase de crímenes: decian que las 

2 * 



s acciones condudan á la salvación . 8u-
an ángeles que presidian al pecado, y 
laban á cometerle, le invocaban y le ren-
culto. Por último, hacían consistir la per-
ón en despojarse de todo sentimiento de 
>r v en cometer sin vergüenza las accio-
mas infames. Tertuliano nos dice que en-
iban también errores sobre el bautismo. 

.mayor parte de sus opiniones estaban 
enidas en un libro quo titulaban la Aseen-
de S. Pablo, en el que, bajo pretexto de 
revelaciones hechas á este apóstol en su 
ibamiento al c ie lo , enseñaban sus impio-

carácter intratable 
Se adhirió fuerte-

ques, anatematizó 
obligó á ios obis-
empleó los golpes Urinar esta di 

a depra-
impiedad 

I.a mayor pa 
contenidas en v 
siondeS.Pabh 
las revelacionc 
arrobamiento al cielo 
dades y blasfemias. „ . „ „ , , „ 

Una mujer de esta secta, llamada Quintilla 
fnó ai Africa en tiempo de Tertuliano, er 
donde pervirtió á muchas personas : se de-
nominaron quintiliatOstas á los sectarios qu< 
hizo: parece que á las infamias de los camt 
ios anadia también prácticas horribles. 

Apenas podria creerse quo una secta en 
lera hubiera llevado la demencia y deprava 
cion á tal extremo, si este hecho no estuvier. 
atestiguado por los Padres de la Iglesia mas 
respetables; pero S. l reneo . Tertuliano. 
S Epifanio, Tcodorcto y S. Agustín habla-
do ellos del mismo modo; y los dos primeros 
basta eran testigos contemporáneos. Los ex-
travíos de los lunáticos que hubo en los si-
glos últimos hacen creíble lodo lo que se 
atribuye á los antiguos, liornebee. Conlroo. 
p. 390, habla de un anabaptista que opinaba 
de Judas lo mismo que los entintas, f.uandc 
;1 entendimiento es arrastrado pi 
'•ación del corazón, no hay erro 
de que el hombre no sea capaz 

Cuja. V ltr.uOTUs. 

CalceiGuufia (concil lo de). Es el cuart-
délos concilios generales; se celebro el 
451 contra los errores de Busques. Lste I 
rejo para no caer en el error do Nestorio q 
admitía dos personas en Jesucristo, sost 
«me no tenia mas que. una sola natural 
«ue por la onion hipost«ica la naturalez-
humana de Jesucristo había sido absorbida 
por la naturaleza divina; dé lo que se deducís 
que la naturaleza divina era la que había su-
frido la pasión de muerte. , . . • 

• a fuó condenada al principie 
de Constanliuopla, celebrad! 
n Flaviano, patriarca 8 e esl¡ 
es so quejó al papa S. Lcou 
su parte, «lió cuenta á est 

,n„,ce o , ..-s motivos de la 
S. León la aprobó y escribió á Flaviano u 
carta que se hizo célebre por la claridad i o 
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» cíal al l'adrc según la divínidaJ, y consubs-
». tancial á nosotros según la humanidad, S c -
» ñor en dos naturalezas, sin conínsion, sin 
» cambio, sin división, sin separación y sin 

del concilio de Nicca, que dice, que la Iglesia 
romana tuvo siempre la primacía. S. León 
mismo Se quejó de esto, y no quiso cofirmar-
lo. Mas los griegos permanecieron adictos, v 

» que la union quite las propiedades y la di-
» ferencia do las dos naturalezas; de manera 
» que no hay en él dos personas, sino una 
• sola ; que es uno solo é Hijo único de Dios, 
» etc. » 

Así fueron condenados á la vez Neslorio, 
Euliques y sus partidarios; ilioseoro fué de-
puesto, anatematizado y desterrado, tanlo 

este fué el primer germen del cisma que for-
maron con la iglesia latina en los siglos si-
guientes. 

Calilalco. Que pertenece á los caldeos. 
Hablaremos de las paráfrasis caldaicas bajo 
esle mismo nombre y de la lengua caldaica 
en el artículo siguiente. 

C a i i i c o n . Pueblo que en su origen habi-
por las violencias'que había ejercido en Efeso, 
como por otros enmones y sus errores. Mas 
esta decisión no restableció la paz. La mayor 
parte do los obispos de Egipto permanecieron 

taba la Mesopotamía, país situado entre el 
Tigris y el Eufrates, y del que se habla mucho 
en la Escritura. No nos loca á nosotros discu-
tir acerca de las antigüedades fabulosos de 

adictos á Euliques y áDioscoro, su patriarca; 
publicaron que el concilio de Calcedonia, al 

los caldeos, que tantas veces han opuesto los 
incrédulos á la Historia sania : en el día nadie 

condenar á Euliques, había condenado tam-
bién la doctrina de S. Cirilo y aprobado la de 
Neslorio, dos falsedades evidentes. Consi-

cree en ellas; y está demostrado que sus ob-
servaciones astronómicas no se remontaban 
mas que hasta el siglo del diluvio. Así cuanto 

guieron formar un cisma y una secta cuyos 
partidarios fueron llamados monofisilas y des-
jnwsjacobttas. V . EUTIQUIAXOS. 

No tienen razón Mosheim y otros protestan-
tos para llamar al concilio de Calcedonia una 

mas so esludían los monumentos de la histo-
r ia , tanto mas se conoce la verdad de lo que 
la Escritura nos dice acerca de estos pueblos 

guieron formar un cisma y una secta cuyos 
partidarios fueron llamados monofisilas y des-
jnwsjacobttas. V . EUTIQUIAXOS. 

No tienen razón Mosheim y otros protestan-
tos para llamar al concilio de Calcedonia una 

antiguos. 
Nos dice que los caldeos fueron los prime-

asamblea ruidosa y tumultuosa, y quieren 
persuadirnos de que todo fué un desorden 
poco mas ó menos igual al del falso concilio 
de Efeso. El emperador mismo estuvo presen-

ros que cayeron en el politeísmo, y que la 
Idolatría mas antigua fué el culto de los 
astros. V. Asraos. Ahora bien, los caldeos 
fueron los primeros observadores del cielo. 

te á muchas sesiones, v nada se hizo sino des-
pués de un maduro examen ; era preciso toda 

Convidábales á entregarse á la astronomía la 
belleza de las noches con que su clima Ies 

la pertinacia que inspira la herejía, para pre-
venirse contra la manera con que allí se pro-
cedió. El traductor de Mosheim dice que 

favorecía. 
Su historia se encuentra unida esencial-

mente á la de los judíos. Abrahám partió do 
la Caldea para ir á habitar la Palestina. Isaac 
y Jacob se casaron con caldeas. En tiempo de 
Abrahám, los reyezuelos do la Mesopotamía 
hacian ya incursiones á la Palestina; y en el 
libro de Job, i, 17, se habla de los caldeos 
como de un pueblo dado ol vandalismo. 

Los royes de Asiría, despues de haber 
sometido la C a l i l a , no abandonaron nunca 

S. Leon, en su carta á Flaviano, explica con 
grande apariencia de claridad la creencia ca-
tólica sobre este embrollado asunto ; la clari-
dad de esta carta no es aparente, sino nmy 
real, y fué juzgada como tal , no solo en 
orienlc, sino en todo el occidente; por su 
propia confesión esta carta pasó por una obra 
maestra de lógica y de elocuencia, y se leia 

favorecía. 
Su historia se encuentra unida esencial-

mente á la de los judíos. Abrahám partió do 
la Caldea para ir á habitar la Palestina. Isaac 
y Jacob se casaron con caldeas. En tiempo de 
Abrahám, los reyezuelos do la Mesopotamía 
hacian ya incursiones á la Palestina; y en el 
libro de Job, i, 17, se habla de los caldeos 
como de un pueblo dado ol vandalismo. 

Los royes de Asiría, despues de haber 
sometido la C a l i l a , no abandonaron nunca 

todos los años durante el adviento en las igle-
sias de occidente. Los mismos protestantes se 
ven obligados á expresarse como S. Leon en 
sus disputas contra los socinianos con res-
pecto al misterio de la Encarnación. 

Despues de haber fijado el dogma católico, 
el concilio de Calcedonia hizo también mu-
chos cánones de disciplina : el veinte y ocho, 
que atribuía á la silla de Constanlinopla los 
mismos privilegios y prerogativas que á la de 
Boma, causó vivas disputas : los legados de 
S. Leon reclamaron contra este reglamentó, 
y sostuvieron que era contrario al cánon sexto 

el proyecto de s™ctar á los israelitas, y Dios 
présenla á estos aquel pueblo enemigo como 
un azote de que echará mano para castigar 
sus infidelidades; esla amenaza se cumplió 
cuando la cautividad de l^bilonia. Los judíos 
trasplantados á la Caldca por Nabucodonosor 
aprendieron el caldeo, le mezclaron con el 
hebréu, y corrompieron de esla manera su 
lengua. Él hebréo puro, tal como se encuen-
tra en los libros de Moisés, dejó de ser la len-

todos los años durante el adviento en las igle-
sias de occidente. Los mismos protestantes se 
ven obligados á expresarse como S. Leon en 
sus disputas contra los socinianos con res-
pecto al misterio de la Encarnación. 

Despues de haber fijado el dogma católico, 
el concilio de Calcedonia hizo también mu-
chos cánones de disciplina : el veinte y ocho, 
que atribuía á la silla de Constanlinopla los 
mismos privilegios y prerogativas que á la de 
Boma, causó vivas disputas : los legados de 
S. Leon reclamaron contra este reglamentó, 
y sostuvieron que era contrario al cánon sexto 

gua vulgar del pueblo: fué preciso explicarle 
estos libros en caldeo en las sinagogas. Esto 
es lo que dió lugar á los largUmeiies ó para-
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Crasis caldaicas; los judíos adoptaron también 
los earacléres caldeos, que son mas sencillos 
y cómodos que las letras hebraicas samari-
tanas. 

Se ha dicho muchas veces que el caldeo se 
dividió en tres dialectos,el de Babilonia, el 
de Antioquía y Comagenes, y el de Jerusalén 
y de la Judéa; pero esto no debe entenderse 
mas que de los últimos siglos de la historia 
judia. En tiempo de Abrahám, el lenguaje de 
la Mesopotamia, el de la Siria, y el de los ca-
naucos de la Palestina eran tan semejantes, 
que estos pueblos podían entenderse sin in-
térprete. Por esto dijo Filón que los libros 
santos habian sido escritos en caldeo; es de-
cir, en la lengua que hablaba Abrahám 
cuando salió de la Caldea. Pero este lenguaje 
cambió después en estos tres países : en 
tiempo de Jesucristo, el siriaco de Antioquía 
no era ya el mismo idioma que el caldeo de 
Babilonia : se escribía en caractéres dife-
rentes de las letras babilónicas. La lengua de 
Jerusalén estaba mezclada con la hebrea, la 
caldea y la siriaca; por esto se llamó syro-
ca/dca y syro-hebréa. La versión siriaca de la 
Sagrada Escritura no es lo mismo que las 
paráfras i s ca ldéas . V. BIBLIAS SIRÍACAS 

Ciertos críticos mal instruidos trataron de 
persuadir que el cambio de las letras hebréas 
ó samaritanas en caractéres caldeos pudo 
causar alguna alteración en el texto de los 
libros santos; es coma si se dijera que cuando 
abandonamos las letras góticas para adoptar 
nuestros caractéres modernos, cambiamos el 
texto de nuestros libros. 

Según la tradición de los orientales, mu-
chos de los apóstoles, y particularmente Santo 
Tomás, S. x\dco ó Tadeo y otros discípulos 
del Salvador predicaron el Evangelio, no solo 
á los caldeos en la Mesopotamia, sino tam 
bien á los persas y otros pueblos nías apar-
tados hácia el Oriente. V. ORIENTALES. Hubo 
en la Caldea dos ciudades i^Jpcipales episco 
pales, Edeso y Nisibe, en cada una de las 
cuales existieron escuelas célebres que pro-
dujeron sabios. Algunos doctores que salieron 
lauto de una como de otra escuela, fueron 
los que seducidos p « los escritos de Diodoro, 
de Tarso, de Teodoro Mopsuesteno y de Nes-
torio, extendieron los errores de este último 
por la Caldea, la Asiría y la Persia, y los l le-
varon hasta las Indias, la Tartaria y la China. 
En los tiempos posteriores, estos sectarios se 
avergonzaron del nombre de nestorianos, y 
siempre querían que se les denominara Cal-
déos y orientales. /'. NESTORIANOS, PERSIA, e t c 

Assemani, Bibliot. orienl. tom. 4. Disertación 
sobre los nestorianos ó caldeos. 

" C a ! e n < 8 a r i o r e p u b l i c a n o . A la 
costumbre seguida en todos los pueblos de 
Europa sustituyó por decreto del o de octubre 
de 1793 esta concepción extraña y miserable; 
y la nueva era que comenzó en 22 de se-
tiembre de 1792 reemplazó á la que habian 
adoptado lodos los cristianos. Los días, los 
meses y los años cambiaron de nombre. La 
división del mes en tres décadas de diez dias 
cada una, consagrando el último al 'escanso, 
hizo que desapareciera el domingo. Mas ridí-
culo todavía que pertinaz en su manía anti-
cristiana el gobierno no podia sufrir que el 
pueblo festejase los domingos y las solemni-
dades de la Iglesia, y abandonara los décadis. 
En vano trató de atraer al pueblo por medio 
d e l o s e s p e c t á c u l o s . Y . * FIESTA DE LA RAZÓN. 
* FIESTA DEL SER SUPREMO y d e l a s n o v e d a d e s . 
SE instituyeron por ejemplo los Sans-Culóti-
das. Estos eran los cinco dias que termina-
ban el nuevo año. El uno estaba consagrado 
á festejar la opinion, otro á celebrar no sa-
bemos qué otra divinidad, etc. Estas fiestas 
absurdas eran dignas de los que habian tra-
tado de erigir el Sans-Culolismo en virtud. 

C a l i x t i n o s . Sectarios que aparecieron 
eñ Bohemia á principios del siglo XV. Se Ies 
dió este nombre porque defendían la necesi-
dad del cáliz ó de la comunion bajo las dos 
especies, para participar de la Sagrada Eu-
caristía. 

Inmediatamente después del suplicio de 
Juan flus, dice M. Bossuet, se vieron apare-
cer dos sectas en Bohemia bajo su nombre; 
los calixtinos á cuya cabeza estaba Boque-
sana, y los laboritas tenian á Ziska. La doc-
trina de los primeros consistía al principio 
en cuatro artículos. El primero era concer-
niente á la copa, ó á la comunion bajo la 
especie del vino; los otros tres atañían á 
la concesion de los pecados públicos y par-
ticulares, sobre la cual llevaban la severidad 
hasta el exceso; á la predicación libre de la 
palabra de Dios, que no querían que se pro-
hibiera á ninguno; y á los bienes de la Igle-
sia contra ifcs cuales declamaban. Estos cua-
tro artículos fueron arreglados en el concilio 
de Basilea (le una ntanera tal, que los calix-
tinos quedaron al parecer contentos; les fué 
concedida la copa bajo ciertas condiciones 
en que convinieron. 

Este acuerdo se llamó compactum, nombre 
célebre en la historia de Bohemia. Pero una 
parte de los husitas no quiso entraren ella, 
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y comenzaron bajo el nombre de laboriti 
las guerras sangrientas que devastaron la 
Bohemia, otra parte de husitas denominada 
de los calixtinos, que babia aceptado la con-
cordia, no se atuvo á ella; en lugar de de-
clarar, según se habia convenido en Basilea. 
que no es necesaria la copa, ni mandada 
por Jesucristo, establecieron la necesidad 
aun respecto de los niños recien bautizados 
Prescindiendo de este punto convenían en 
un todo con el dogma de la Iglesia romana, 
y hubieran reconocido la autoridad del papa, 
si Roquesana, incomodado por no haber ob-
tenido el arzobispado de Braga, no los hu-
biera sostenido en el cisma. 

Después, parle de ellos, juzgando que te-
nían mucha semejanza con la Iglesia roma-
na, trataron de llevar mas adelante la re-
forma, y al separarse de los calixtinos, for-
maron una nueva secla, qne se denominó 
los hermanos de Bohemia. Hist. de las va-
riar,., lib. 11, núm. 168 y sig. 

Los calixtinos parece que subsistieron hasta 
la época de Lulero, al cual se reunieron la 
mayor parte ; y aunque esta se<¿la nunca 
fué muy numerosa, se dice que se encuen-
tran todavía algunos esparcidos en Polonia. 
Mosheim piensa que los taboritas. menos fu-
riosos que al principio, se reunierou tam-
bién á Lulero y á los demás reformadores, 
miembros muy dignos sin duda de formar 
una nueva Iglesia de Jesucristo. 

CALIXTINOS. Es también el nombre que se 
da á algunos luteranos moderados que se-
guían las opiniones de Jorje Calixtino ó 
Calixto, teólogo célebre de los suyos que 
murió á mediados del siglo XVIL Combatían 
la opinion deS . Agustín sobre la predestina-
ción, la gracia y el libre albedrío; se con-
sidera á sus discípulos como semípelagianos. 

Calixto sostenía que hay en los hombres 
un cierto grado de conocimiento natural y 
de buena voluntad, y que, cuando usan bien 
de estas facultades, no deja Dios de darles 
lodos los medios necesarios para llegar á la 
perfección de la virtud, cuyo camino nos 
enseña la revelación. Según el dogma ca-
tólico, por el contrario, el hombre no puede 
hacer de nipguna facultad natural un uso 
útil para la salvación sino por medio del 
auxilio de una gracia^ que nos previene y 
obra en nosotros y con nosotros. Es una 
máxima umversalmente reconocida que el 
simple deseo de la gracia es ya un principio 
de gracia. S e dice que las obras que dejó 
son muy medianas, á pesar de los elogios 

pomposos que le han prodigado los protes-
tantes. Por lo demás, era mas moderado 
que la mayor parte de sus cohermanos ; 

habia formado el proyecto, si no de reunir 
á los católicos, luteranos y calvinistas, por 
lo menos inclinarlos á tratarse mutuamente 
con mas dulzura, y á tolerarse unos á 
otros. Este designio le alrajo el odio de un 
gran número de teólogos de su secta; es-
cribieron contra él con el mayor calor, y le 
reprocharon muchos errores. Le miraron 
como á un falso hermano, que por amor 
á la paz hizo traición á la verdad. Mosheim, 
muy deseoso de justificarle, no se ha atre-
vido á hacerlo, ni á aprobar el proyecto que 
Calixto habia formado. Hist. ecles del si-
glo XVII, sec. 2», part. 2% c. 1, S 23. Para 
dar gusto á los protestantes, es necesario 
declamar contra la Iglesia romana, y mani-
festar hácia ella la mayor aversión. V. 
S E C R E T I S T A S . 

C á l i z . Copa, vaso para beber; este térmi-
no es empleado muchas veces por los es-
critores sagrados en un sentido metafórico, 
fundado en las costumbres antiguas. Como 
se ponian en una copa las bolas pequeñas, 
las habas ó las cédulas que servían para sa-
car una suerte, cáliz significa con frecuencia 
la suerte, la porcion de heredad que toca á al-
guno por suerte, Ps. x, 7, el fuego, el azufre, 
los vientos borrascosos, serán la porcion 
del cáliz de los impíos. En el Ps. xv, 5, so 
dice: « El Señor es la porcion de mi heredad 
y de mi cáliz, es decir, la porcion de here-
dad que me cayó por suerte. » 

Por una metáfora semejante, los escrito-
res hebréos empleaban para designar lo 
heredado, la posesión de un hombre, el cor-
del ó la pértica con que se media la porcion 
de cada uno de los herederos. En el Ps. civ, J , 
el co¡'del de vuestra herencia; en el Lxxm, 2, 
la vara ó \a pértica de vuestra herencia, sig-
nifican vuestra, porcion, lo que poseeis. 

En otro sentido cáliz significa un brevaje, 
una pocion bueña ó mala : los beneficios 
de Dios son comparados á una pocion dulce 
y agradable, sus castigos á un brevaje amar-
go, que es preciso tragar. En el Ps. LXXIV, 9, 
se dice: que el Señor tiene en su mano un 
cáliz de vino, mezclado de amargura, que 
vierte tanto de un lado como de otro, que 
los pecadores beberán hasta las heces. J e -
remías , xxv, 15 , dice : el cáliz del vino 
de la ira del Señor, etc. 

Jesucristo prcguutó á dos de sus apósto-
les : ¿ podéis beber el cáliz que yo he de be-
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ber? ilallh., x x , 2 2 : ¿podéis soportar los 
sufrimientos quo me están reservados? 

Estaba en uso en otro tiempo, y subsiste 
todavía entre la gente del campo el echar 
vino á los convidados á la redonda al Un 
de las comidas de ceremonia, beber á la 
salud de unos y otros, dar gracias al hués-
ped, que por su parte contesta corlésmen-
t o , levantarse dospnos de la mesa, y dar 
gracias ¡i Dios. Entre los antiguos se bebía 
A la redonda en la misma copa, en señal 
de fraternidad. Por consiguiente esta copa 
so llamaba la copa, de bendi&n, ó de felices 
deseos, la copa de acciones de gracias, la copa 
de saciedad, calix inebrians, la copa, de sa-
lud, porque se tomaba también para faci-
litar la digestión. Tomar la copa de salud, 
calicem salularis, ó invocar el nombre del 
Señor, Ps. exv, 13, era dar gracias á Dios por 
sus beneficios. Entre las personas ricas esta 
copa era de oro, y ¡i veces guarnecida de 
pedrería, como señal de opulencia. El Sal-
mista exclama : ¡ cuan hermosa es mí copa 
do saciedad! « Calix meas inebrians quam 

• prxclarus est, » l's. xxn, ü ; ¡ cuan feliz es mi 
suerte I 

En las comidas, destinadas para cimentar 
una alianza, ó al fin de un sacrificio, no se 
dejaba do beber la copa de acción de gracias 
y de bendiciones; entonces era la copa de 
alianza v de amistad ; en las que se celebra-
ban después de unos funerales, era la copa 
de consuelo, Jenni, xvi, 7 . 

Jesucristo, después de su última cena , se 
dignó hacer alusión á estos diversos usos ; 
« tomó un cáliz lleno do v ino , le bendijo, dió 
» gracias á Dios, é hizo beber de él á todos 
» sus apóstoles, y les dijo : Este es el cáliz de 
- mí sangre y de una nueva alianza; haced 
»esto en memoria de mí, » Maíth. xxvi, 
2 8 ; Lue. XXII, 20. Así, según la intención 
del Salvador, esta acción es un símbolo do 
reconocimiento liáeia Dios y de acción de 
gracias, de alianza con Jesucristo, de parti-
cipación de su sacrificio, do fraternidad en-
tre los hombres, y de salud para nuestras al-
mas ; la eucaristía no llenaría perfectamente 
todas estas significaciones, si no fuera mas 
que la ceremonia practicada por los anti-
guos ; todavía produciría menos los efectos 
para que la instituyó Jesucristo. 

CÁLIZ. Se dice particularmente do la copa 
ó del vaso en que se consagra el vino de la 
eucaristía. El venerable Bcda cree que el 
cáliz de que se sirvió Jesucristo en la última 
cena era una copa do dos asas, y contenía 

una media azumbre; que los que usaron en 
los primeros siglos trnian la misma forma. 
Muchos eran de madera ó de vidrio; el papa 
Zéferino, ó según otros, Urbano 1 mandó que 
fueran de oro ó de plata, León IV prohibió el 
emplear cálices de estaño ó de vidrio; el con-
cilio de Calchut ó Ccleyih, en Inglaterra, 
renovó la misma prohibición el año 7S7. 

Los cálices de las antiguas iglesias pesa-
ban , por lo menos, tres marcos; en los te-
soros y sacristías de muchas iglesias se ha-
llan también de un peso mas considerable. Los 
hay que no parece posible que los pudieran 
usar, á causa de su volumen, y que son pro-
bablemente donativos hechos por los princi-
pes para servir de adorno. Uornio, Lindan y 
Beato Rhetano dicen que vieron en Alemania 
antiguos cálices, á los que se ajustaba con 
mucho arte un tubo, que servia á los seglares 
para recibir la eucaristía bajo la especie del 
vino. Véase el antiguo Sacramentarlo de la 
Iglesia, por Orondeólas, p. 92 y 728 ; Bona 
de Rebus liturglcis, 1.1", c. 23. 

El abate P.enaudot, en su Coleceion de las 
liturgias orientales, observa con razón que 
la antigua costumbre de la Iglesia, de con-
sagrar, por medio de las oraciones y de las 
unciones, los cálices y demás vasos destina-
dos á contener la eucaristía, el cuidado de 
guardarlos, é impedir que sirvieran para usos 
profanos, es una confirmación bastan te clara 
de la creencia general, relativa á la presencia 
real de Jesucristo en la eucaristía. Sí se hu-
biera considerado este Sacramento de la mis-
ma manera que los calvinistas, se diría la 
misa, como ellos hacen la cena , con vasos 
comunes, sin unir á ella idea alguna do san-
tidad ni de respeto; pero jamás se ha obser-
vado esta conducta en ninguna comunión 
cristiana. Demuestra que en todos tiempos 
los orientales tuvieron mucho respeto á los 
cálices v demás vasos sagrados; que los hi-
cieron do oro y de plata, según pudieron; 
que tenían bendiciones y oraciones propias 
para su consagración. Liturg. oricnt. Collel., 
t.\,p. 102. Esta disciplina no e s , pues, una 
nueva institución hecha por la Iglesia roma-
na , como los protestantes han dicho. 

c a l o ; e r o ó C a s o g e r o . Caloycri, mon-
j e , religiosos v religiosas griegas, que siguen 
la regla de S. Benito. Los caloycros habitan 
particularmente el monte Albos; pero sirven 
casi todas las iglesias de oriente. Hacen votos 
como los monjes en occidente. Jamas se ha 

i hecho una reforma cutre ellos : guardan 
I exactamente su primer instituto, y conscr-
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van su antiguo hábito. Observa Taberníer 
que llevan un género de vida muy austero y 
retirado; no comen carne , y además tienen 
cuatro cuaresmas, y observan otros muchos 
ayunos de la Iglesia griega con una extrema 
regularidad. No comen pan sino después de 
haberlo ganado con el trabajo de sus manos; 
los hay que no comen mas que una vez en 
tres dias, y oíros dos veces á la semana. Du-
rante sus siete semanas de cuaresma, pasan 
la mayor parte de la noche llorando y gimien-
do por sus pecados y los de los demás. 

Algunos autores observan que se da con 
especialidad este nombre á los religiosos 
que son venerables por su edad, su retiro y 
la austeridad de su vida, y le derivan del 
griego r.€t.í-, hermosa y s vejez. Hay que 
notar, que aunqueen Francia se comprendan 
todos los monjes bajo el nombre de caloye-
ros, no sucede lo mismo en Grecia; solo los 
hermanos se llaman así , porque los que son 
sacerdotes se denominan leronomacos Itf«-
«awwi sacrlficadores. 

Los turcos dan también á veces el nombre 
do caloyeros á sus dervis ó religiosos. 

Las religiosas caloyeras están encerradas 
en monasterios, en donde viven separada-
mente cada una en su casa. Llevan todas un 
hábito de lana negra y un manto del mismo 
color ; tienen la cabeza rasurada, los brazos 
y las manos cubiertas basta la extremidad de 
los dedos; cada una tiene su celda, y están 
sujetas todas á una superíora ó abadesa. No 
obstante, no observan una clausura muy re-
gular, porque, sí bien está prohibida la entra-
da á los sacerdotes griegos, no asi para los 
turcos que van á comprar labores de aguja 
hechas por estas religiosas. Las que no viven 
en comunidad, son por lo general viudas, 
que no hacen mas voto que el de ponerse un 
velo negro en la cabeza, y decir que no quie-
ren casarse. Unas y otras van adonde les 
p l a c e , y gozan de bastante libertad á favor 
del hábito religioso. 

C a E s i u i u i a . Falsa imputación que se hacc 
á alguno de un vicio, de una mala acción ó 
de una mala intención de que no es culpable 
en realidad. Además del pecado de mentira, 
que es la base de este crimen, es una injusti-
cia que hiere al prójimo en lo que le es mas 
caro, en su reputación, v con frecuencia per-
judica á su fortuna. Las calumnias formadas 
por escrito y publicadas por la imprenta son 
todavía mas odiosas que las queso limitan á 
discursos; los libelos disfamalorios contra 
los vivos y ios muertos merecen penas afiie-
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livas, y jamás se castigan con demasiada s e -
veridad. 

« El que, dice el Eclesiaslés, calumnia en 
» secreto, es una serpiente que mnerde en si-
» leneío, » Eccles. x , 11; o es un hombre abo-
lí minable con el cual es preciso no asociar-
i se, " Prov. xxiv, y y 21. « No calumniaréis á 
i vuestro prójimo, no le violentaréis," Levit. 
xix, 19. Es una ley del antiguo Testamento, 
fundada sóbrelas nociones naturales de la 
justicia. 

« No os acuséis los unos á los otros; el que 
» juzga ó infama á su hermano no respeta la 
» l e y , » Jac. iv, 1 1 . « Renunciad á la maligui-
»dad, á la impostura, á la maledicencia; no 
" volváis mal por mal, ni calumnia por ca-
» lunada,» / I'et. n, 1; tn, 9. • Rogad á Dios 
» por los que os persiguen y calumnian, » 
Mal. v, 41. Tales son los preceptos del Evan-
gelio. 

Una acusación falsa es muy fácil de formar 
pero muy difícil de reparar: á pesar de la mul-
titud de calumnias de que se queja todo el 
mundo, no se ven ejemplos de reparaciones. 
S. Pablo acusa de este crimen á los antiguos 
filósofos, Rom. i, 29 y 30. Seria de desear que 
los modernos tuvieran mas cuidado para pre-
servarse de é l ; poro lo mas general es que 
aquellos que declaman con mas amargura 
contra la calumnia son los que con mas faci-
lidad incurren en ella. Bayleen su carta á los 
refugiados reprocha á los calvinistas el haber 
inlroducido en Francia los libelos disfamalo-
rios ; su Diccionario critico apenas se com-
pone de otra cosa ; pero no hay una de sus 
calumnias que no haya sido repetida y ampli-
ficada por los incrédulos del din. 

C a l v a r l o . Moa te situado fuera do las mu-
rallas de Jerusalén, llamado en hebréo Gol-
yolha, cráneo ó cabeza calva, porque no tenia 
verdor; en este sitio fué en donde Jesucristo 
fué crucificado. Santa Helena hizo construir 
allí una iglesia. Sé dice en el Evangelio,que en 
la muerte del Salvador hubo un temblor de 
tierra, y que se. hendieron las piedras. Viaje-
ros ingleses é historiadores muy instruidos. 
Millar, Fléming, Maundrcll, Sehaw y oíros 
atestiguan que la roca del Calvario no eslá 
hendida naluralmenle según las venas de la 
piedra, sino de una manera evidentemente so-
brenatural. « Si yo quisiera negar, dice S. Cí-

ii rilo de Jerusalén, que Jesucristo ha sido 
- crucificado, este monte de Colgotha sobre 
» el que al presente estamos reunidos me lo 
enseñaría,» Cal, 13. 

En los primeros siglos de la Iglesia se creía 
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en fe de una tradición de los judíos, que Adán 
había sido enterrado en el Calvario, y que Je-, 
sucristo había sido crui¿¡llcado sobre su se -
pultura, á Qn de que la sangre derramada por 
la redención del mundo purificara los restos 
del primer pecador. Orígenes, S. Cipriano, 
S. Basilio, S . Epifanio, S. Atanasio, S. Juan 
Crisóstomo, S. Ambrosio y otros citan esta 
tradición; S. Jerónimo, después de haberla 
desechado, parece que volvió á adoplaria, 
Epist. ad Marcellam. Que sea verdadera ó 
l'alsa, poco importa; siempre prueba la opi-
nión qge se tenía en aquel tiempo de su efica-
cia}- universalidad de la redención-

CALVARIO. Entre los cristianos es una ca-
pilla de devoción en la que hay un crucifijo, 
y está edificada sobre un olero cerca de un 
pueblo, á imitación del Calvario en que fue 
crucificado Jesucristo en la proximidad de 
Jerusalén. Tal era el Calvario del Monte-Va-
leriano junto á París; en cada una de las siete 
capillas de que se compone está representado 
alguno de los misterios de la pasión. 

S c a l v a r i o ( c o n g r e g a c i ó n d e 
maestra Señora del). Derecho eclesiás-
tico. Es una Orden de religiosas que siguen 
en todo su rigor la regla de S. Benito. La 
fuudó Antoñita de Orleans, de la casa de Lon-
gneville. A los veinte y dos años esta señora 
quedó viuda de Carlos do Gondí, marqués 'le 
Belle-Isle, retirándose al monasterio de mon-
jas Euldenses de Tolosa, en donde profesó en 
1601. Fué nombrada para la reforma en la 
Orden de Fontcvrault, y fijó su residencia en 
el monasterio de la Claustra, á dos leguas de 
Poitiers, dándosela facultades para recibir 
las jóvenes que quisieran abrazar una vida 
mas estrecha. El P. José, confesor y agente 
del cardenal de Bichelieu, consiguió un breve 
de Roma el 4 de octubre de 1017 con ei per-
miso de la abadesa de Fontcvrault, en el cual 
se concedía á la madre Antoñita salir de 
aquella Orden, y tomar posesion de un con-
venio que había edificado en la ciudad el 
Obispo de Poitiers, llevando en su compañía 
las religiosas que quisieran seguirla. 1.a aba-
desa de Fontevrault interpuso apelación del 
breve del papa. Sabedor de estas cosas el rey 
encargó al cardenal de Sourdis que le diese 
cuenta de ellas. La abadesa desistió de sus 
pretensiones, permitiendo que hiciesen sus 
religiosas una nueva prol'esion. La madre An-
toñita no llegó á ver el fin de sus deseos, 
porque murió el 21 de abril de 1018. Pero el 
P. losé, que no perdía de vistael nuevo iris-1 
tituto, dió á las religiosas que quisieron abra-. 

zarlc el nombro de ¡lijas del Calvario, lo-
grando en 1020 que la reina madre, Maria de 
Médicis, Ies hiciese una casa cerca (leí pala-
cícídel Luxemburgo : en 1038 adquirió otro 
convento en las Úucrlas; se compró el ter-
reno á expensas de la congregación, siendo 
construido por la liberalidad del rey, del car-
denal do Bichelieu y de madama Combalet, su 
sobrina, después duquesa de Aiguillon. El 
P. José las dió una constitución particular 
que aprobó el papa Gregorio XV, erigiendo 
en su bula, en congregación de la Órden de 
San Benito, bajo e l título de Nuestra Señora 
del Calvario, los conventos do París, de Poi-
tiers, de Angers y demás que se l'uudascn en 
lo sucesivo. 

El monasterio fundado en el sitio llamado 
las Huertas en París es conocido con el nom-
bre de Crucifixión, para distinguirlo del del 
Luxemburgo; y la directora ó generala de la 
Orden reside regularmente cu él. Lo gobier-
nan tres superiores principales que son car-
denales y prelados, habiendo además un vi-
sitador y una generala. Está exento de la ju-
risdicción de los ordinarios; los principales 
superiores son perpetuos; el visitador dura 
solo tres años, pero pueden reelegirle; la 
generala lo es también por tres años, aun-
que pueden continuar eligiéndola de capí-
tulo en capitulo basta doce consecutivos do 
ejercicio, y no mas. Pasado este tiempo, se 
queda por espacio de un año, como la última 
de la comunidad, no pudiendo elegirla priora 
hasta que pasen tres. Mientras es generala, 
tiene cuatro asistentas para que la auxilien 
con sus consejos, y una de estas la acompaña 
en la visita que tiene que hacer á los monas-
terios de su congregación. Cuando se trata de 
celebrar su capitulo general, las prioras de 
los monasterios y su comunidad envían por 
escrito sus votos al capitulo general por me-
dio de la persona elegida por todas ellas. El 
visitador que tiene la presidencia, junto con 
tres escrutadoras elegidas por la comunidad 
en donde se celebra, abro las cartas, cuenta 
los votos, V declara generala,asistentas y prio-
ras á las que tienen mas votos. La congre-
gación se compone de veinte casas, de las 
cuales la primera se halla establecida cu I oi-
tiers, otras dos, como hemos dicho, lo están 
en Paris, siete ú ocho en la Bretaña, y las de-
más en Orleans, Chinon, Maguncia, Vendóme, 
Loudiin v en Tours. La abadía de la Trimdait 
de Poitiers se unió á esta congregación, como 
también el monasterio de benedictinas de Bau-
ge El vestido de las religiosas del C-Hvm « es 
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una túnica de coior oscuro, con un escapulario 
negro que se ponen sobre la toca como las car-
melitas descalzas. Enelcoroseponenun man-
to negro, y esláu descalzas desde 1 o de mayo 
basla la líesla de la Exaltación de la Santa Cruz 
{Extracto del Diccionario de Jurisprudencia). 

Calvinismo. Doctrina de Calcino y de 
sus sectarios en materia de religión. 

So pueden reducir á seis pumos principales 
los dogmas esenciales del Calvinismo. Io Que 
Jesucristo no está realmente presente en el 
sacramento de la Eucaristía, que tan solo le 
recibimos en ella por la fe. 2= Que la predesti-
nación y la reprobación son absolutas, inde-
pendientes de la prccseieneia que Dios tiene 
de las obras buenas ó malas de cada particu-
lar ; que tanto el uno como el olro de estos 
decretos depende de la pura voluntad de 
Dios, sin lener en cuenta el mérito ó demérito 
de los hombres. 3o Que Dios da á los predes-
tinados una fe y una justicia inadmisibles, y 
no les imputa do ningún modo sus pecados. 

Que á consecuencia del pecado original, la 
voluntad del hombre se ha debilitado de tal 
suerte, que es incapaz de hacer ninguna 
buena obra meritoria de salvación, y aun 
ninguna acción que no sea viciosa c imputa-
ble como pecado, o» Que le es imposible re-
sistir á la concupiscencia viciosa; que todo 
el libre albedrío consiste en estar exento de 
coaccion y no de necesidad. 6" Que los hom-
bres son justificados solo por la fe, y por con-
siguiente, que las buenas obras en nada con-
tribuyen para la salvación; que los sacra-
mentos no tienen mas eficacia que la de 
excitar la fe. Calvíno no admite mas que dos 
sacramentos, el bautismo y la cena ; rechaza 
absolutamente el culto exterior y la disci-
plina de la Iglesia católica. 

Se ve que este heresiarca para formar su 
sistema reunió los errores de casi todas las 
sectas conocidas, la de los predestinacianos, 
Vigilando, donalislas, iconoclastas y Beren-
g e r ; que repitió lo que habían dicho ya los 
albigenses, los valdenses, los begardos, los 
fralrieelos, los viclefitas, los husilas, Lulero 
y los anabaptistas. 

Acerca de la Eucaristía no dice como Zwín-
glio, que es un simple signo del cuerpo y 
sangre de Jesucristo; dice que recibimos cu 
ella verdaderamente uno y olro, pero solo 
por la f e ; mas sin embargo el cuerpo y san-
gre de Jesucristo no existen allí con el pan y 
el vino ó por cmpanacion como quieren los 
lulerauos, ni por Iransubslanciacion como 
sostienen los católicos. 

Así desde el nacimiento de la reforma en 
1S17 hasta 1532, vemos ya tres sistemas d i -
ferentes, formados sobre lo que dice la Escri-
tura acerca del sacramento de la Eucarislia. 
Según Zwinglio las palabras de Jesucristo, 
es/e es mi cuerpo, solo significan este es el sig-
no de mi cuervo. Calvíno dice que expresan 
algo mas, pues que Jesucristo había prome-
tido darnos su carnc á comer, Joan, v i , 52. 
Luego, le contesta Lulero, el cuerpo de Jesu-
cristo existe alli verdaderamente con el pan 
y el vino. Nada de eso. replica Calvino, si se 
admitiera una presencia real, necesariamen-
te habría que admitir la Iransubslanciacion 
como los católicos y el sacrificio de la misa, 
lié aquí como se ponían de acuerdo estos 
doctores, suscitados lodos por Dios para re-
formar la Iglesia, y todos inspirados por el 
Espíritu Santo. 

Si se compara lo que enseña Calvíno so-
bre la predestinación, con loque dice de la 
falta de libertad en el hombre, veremos quo 
líolseec tenia razón para echarle en cara que 
hacia á Dios aulor dei pecado; blasfemia quo 
horroriza. Toda la diferencia que hay entre 
los predestinados y los reprobados consiste 
en que Dios no imputa los pecados á los pri-
meros, y sí á los segundos; un Dios justo, 
¿puede imputar á los hombres pecados que 
no son libres, condenar á los unos y salvar á 
los otros precisamente porque así le place ? 
El abuso que hacia Calvino de muchos pasa-
jes de la Sagrada Escritura para establecer 
esta odiosa doctrina era una prueba de lo ab-
surdo de su pretcnsión; que solo la Escritura 
fuese la regla de nuestra creencia. 

También el pretendido decreto absoluto de 
predestinación y reprobación causó entre los 
protestantes las disputas mas animadas; dió 
origen á dos sectas, la de los i»1 íralapsarios y 
supralapsarios, motivándose una infinidad 
de escritos por una y otra parte. 

Para esquivar el sentido de las palabras de 
Jesucristo, que nos aseguran de su presencia 
real en la Eucaristía, oponía Calvino oíros 
pasajes en los que es preciso recurrir al sen-
tido figurado; y para explicar los pasajes, 
que parecen suponer que Dios es el autor del 
pecado, no quería hacer uso de aquellos en 
que se dice que Dios odia, detesta y prohibe 
el pecado, que tan solo lo permite, pero que 
no es su autor. 

La inamisibilidad de la justicia en ios pre-
destinados, y la inutilidad de las buenas 
obras para salvarse eran oíros dos dogmas 
que couducian á las mas perniciosas conse-
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cueneias. Por mas que Calvino paliase oslo 
por medio de lodas las sutilezas posibles, 
los simples lióles no eslán 01 estado de en-
tender esta obscura teología; por otra parle 
se opone directamente á los pasajes mas 
terminantes de la Sagrada Escritura; no es 
buena mas que para alimentar una loca pre-
sunción y separar al cristiano del camino de 
las buenas obras. 

Otra contradicción era la de sostener que 
solo Dios puede instituir sacramentos; que, 
según la Escritura, no instituyó mas que el 
bautismo y la cena, y decir que estos sa-
cramentos" no hacen otro efecto mas que 
exciíar la fe. La institución de Dios ¿ es nece-
saria para establecer un signo capaz de exci -
tar la Te? 

Solo por 13 exigencia de su sistema era por 
lo que Calvino negaba la presencia real de Je -
sucristo en la Eucaristía. Si ya confesaba que 
en virtud déla Institución del Salvador, las 
palabras que pronunció tienen el poder de ha-
cer presentes su cuerpo y sangre, ¿porqué no 
convenir que, en virtud de la misma institu-
ción, otras palabras tienen la fuerza de produ-
cir la gracia en el alma de un fiel dispuesto á 
recibirla ? 

Mosheim v su traductor convienen que so-
bro este punto la doctrina de Calvino no es 
inteligible. 

Mas adelante los calvinistas conocieron los 
inconvenientes del sistema de su maestro; 
apenas conservaron en su integridadunosolo 
de sus dogmas, cambiaron algunos, y oíros 
¡os suavizaron y modificaron. Casi lodos si-
guen la opinión deXuinglio sobre la Eucaris-
tía, no la consideran sino como un signo. El 
mayor número rechazaron los decretos aliso 
lutos de la predestinación, y se han hecho 
pelagianos. V. A M a u n o » . 

Los teólogos católicos atacaron en detalle 
todos los dogmas forjados por Calvino, aun 
con los paliativos que adoptaron sus discípu-
los. lian demostrado la oposicion formal de 
estos pretendidos dogmas con la Sagrada Es-
critura, con la tradición antigua y constante 
de la Iglesia, v con las verdades que todo 
cristiano oslé obligado á admitir. Esle reíor-
mador acusaba á la Iglesia romana de haber 
cambiado la doctrina de Jesucristo estable-
cida por los apóstoles; le han probado hasta 
la evidencia que él mismo es el que la ha in-
novado ; que no hay en todo el universo nin-
guna secta que haya profesado el calvinismo; 
que eslá proscripto y detestado en las socieda-
des que se han separado de la Iglesia romana 

hace mas de mil y cuatrocientos años. Lo que 
causa ya un daño terrible á esle sistema es 
que de él han nacido el socinianísmo y el 
d e í s m o . V. PROTESTANTES. 

Desde su establecimiento se ha sostenido 
siempre en Ginebra en donde nació; de los 
trece cantones suizos hay seis que lo profe-
san.Hasta 1S72 fué la religión dominante en 
Holanda; aunque desde entonces esta repú-
blica haya tolerado lodas las sectas por razón 
de política, el calvinismo rígido fué siempre 
la religión del estado. En Inglaterra ha ido 
decayendo desde el reinado de Isabel, á pesar 
de los esfuerzos que han hecho los puritanos 

ó presbiterianos para sostenerla. Desde que 
la Iglesia anglicana adoptó opiniones mas 
moderadas, cuéntase el calvinismo entre las 
sectas no conformistas, y simplemente tolera-
das. En la Escocia y l'rusia se encuentra to-
davía en lodo su vigor. En algunas parles 
de Alemania, se halla mezclado con el lulcra-
nismo. En Fiancia se toleró hasta la revoca-
ción del edicto de Nantes. 

Acaso ocurrirá preguntar cómo un sistema 
tan mal concebido y razonado, capaz de ha-
cer desesperará las almas virtuosas y afirmar 
álos pecadores en sus crímenes, de conside-
rar á Dios como un tirano, mas bien que como 
un Señor amable, pudo encontrar sectarios 
en casi todas parles de Europa. Trataremos 
de explicar oste fenómeno en el artículo si-
guiente. Entre los controversistas que han 
refutado el calvinismo son los mas célebres y 
ocupan el primer lugar Bossuet, Anuido, Si-
cote, Papin V Peliston.-

Mosheim reduce á tres ó cuatro puntos 
principales la doctrina que divide á los calvi-
nistas de los luteranos. 1° Con respeto á l a 
cena estos dicen, que el cuerpo y sangro de 
Jesucristo se dan en ella verdaderamente á 
los justos v á los impíos, aunque de una ma-
nera inexplicable; según los calvinistas osle 
cuerpo y sangro no están allí mas que en 
figura, solo presentes por su fe; pero no to-
dos lo entienden de la misma manera. El 
traductor ile Mosheim comprendió mal este 
punto de la creencia de los toleraros, dicien-
do que aseguran que el cuerpo y sangre do 
Jesucristo están materialmente presentes en 
el sacramento, ¡ jamás confesaron los lu lera-
nos esta presencia material! Dicen que el 
cuerpo v sangre del Salvador son dados y re-
cibidos en la Eucaristía por la comunión, sin 
querer confesar que están en ella presentes 
independientemente de la acción de comul-
gar 2" según los calvinistas, el decreto por 
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el cual Dios desde la eternidad ha predes-
tinado á tal hombre para el cielo, y á cual otro 
para el infierno, esabsoluto, arbitrario, inde-
pendiente de la previsión de los méritos ó de-
méritos fuluros del hombre; según los lute-
ranos, esle decreto es condicional y dirigido 
por la presciencia. 3U Los calvinistas rechazan 
lodas las ceremonias como supersticiones ; 
los luteranos piensan que las hay indiferen-
tes, y que pueden conservarse como las pintu-
ras de las iglesias, las vestiduras sacerdota-
les, las hostias para consagrar la Eucaristía, 
la confesión auricular de los pecados, los 
exorcismos en el bautismo, muchas festivi-
dades, ele. Mas Mosheim conviene én que es-
tos diversos artículos de crconciasuministran 
materia para un gran número de cuestiones 
secundarias. -1° Ninguna do eslas dos sectas 
tiene principio alguno fijo respecto al go-
bierno de la Iglesia; en muchos parajes los 
luteranos conservaron obispos bajo el nom-
bre de superintendentes; en otros no tienen 
mas que un simple consistorio, como los cal-
vinistas; en unos y otros, el poder civil de 
los soberanos y de los magistrados liene mas 
ó menos influencia en los negocios eclesiás-
ticos , según los lugares y circunstancias. 
Propiamente hablando, el único punió en que 
convenían, era en su odio y animosidad cons-
tante contra la Iglesia romana. Historia ecle-
siástica del siijlo XI'/, secc. 3", parí. c. 2, 
§ 29,32. 

* C a l v l D l s m o p i ' s ' f e c c í o a ( lo. Bajo 
este título apareció en 179G un nuevo sistema 
sobre la salvación universal compuesto por 
Santiago Huntington ministro de Gonvcntry 
en Conueclieut, que murió el año anterior. Se-
gún él, la ley y el Evangelio son diametral-
mente opuestos. Las amenazas de la ley son 
el grilo de la justicia, pero e l Evangelio no 
couliene amenazas, no es mas que la buena 
nueva; por la ley somos dignos de todos los 
castigos; por Jesucristo lo somos de la vida 
eterna. La ley proclama lo que merecemos; 
el Evangelio lo que Jesucristo mereció por 
nosotros, porque lia sustituido á lodos los 
culpables, lodos nuestros pecados le son 
transferidos, los ha expiado por nosotros, y á 
lodos nos salvará. 

C a l v i n i s t a s . Sectarios de Calvino, se 
los llama también protestantes, pretendidos 
reformados , sacramentarios , buguenotes. 
f 'ianse estas palabras. 

Creemos á propósito investigar las causas 
que contribuyeron á los progresos que estos 
sectarios hicieron con tanta rapidez en Fran-

' 9 CAL 

cía, lo que digamos acerca de osla servirá res-
pectivamente para los demás países de Eu-
ropa. 

En todas partes se echaba de ver á princi-
pios del siglo XVI la necesidad de una refor-
ma ; ios deseos que consignaron sobre este 
punto los concilios de Constancia y Basiíea, 
las medidas qué tomaron para procurarla, 
tanto en el jefe como en los miembros de la 
Iglesia no tuvieron éxi lo ; nunca llegaba el 
caso de llevarla adelante. Todo el mundo es-
taba descontento con aquel estado de cosas; 
todo anunciaba una próxima revolución. 

1" A fines del siglo XV, Alejandro VI escan-
dalizó la Iglesia con sus costumbres y ambi-
ción. Julio II su sucesor, roas ocupado en las 
guerras y conquistas que en el gobierno de la 
Iglesia fué un implacable enemigo de Luis XII 
y de. la Francia. Sublevó contra este rey toda 
la Iglesia, lanzó contra é l una excomunión, 
puso un entredicho al reino, y dispensó á los 
súbditos del juramento de fidelidad. Tanto 
como era amado Luis XII y mereoia serlo, era 
detestado Julio 11. León X, que lo sucedió, no 
manifestó mas virtudes pontificales que zelo 
por la reforma. Fácilmente so provee que el 
descontento contra los papas (raería bien 
pronto una revolución contra el yugo de su 
autoridad. 

2 ' Los religiosos, y principalmente los men-
dicantes, ya por zelo, ya por interés atraían 
los fieles á sus iglesias por medio de devocio-
nes con frecuencia mal arregladas, multipli-
cando las cofradías, las indulgencias, las re-
liquias, los milagros, las historias falsas y 
apócrifas, hacíendocon este motivo cuestacio-
nes lucrativas, se entrometían en los dere-
chos de los curas y sobre la jurisdicción do 
los obispos, alegaban privilegios obtenidos de 
la Santa Sede, etc. Algunos de los teólogos 
que escribieron contra estos abusos no guar-
daron toda la moderación posible, é hicieron 
recaer sobre las mismas prácticas una parte 
del vituperio que merecían los religiosos. 

3- La jurisdicción eclesiástica no estaba 
contenida en aquellos limites que era de es -
perar, los tribunales civiles se quejaban do 
ello. Se habia introducido el desórden en la 
manera de obtener, poseer y administrarlos 
beneficios; en general el clero secular era 
menos instruido y estaba menos arreglado 
que cu el día, y los pueblos so resentían do 
esta desgracia. En una palabra, todos los abu-
sos que se. corrigicron ó previnieron por los 
decretos del Concilio de Trcnlo so hallaban 
casi generalmente esparcidos. 
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•i» Los lólogos, limitados á la parte escolas 
tica, no cultivaban ni las ciencias sagradas, 
ni las bellas letras ¡ consideraban este estudio 
hasta peligroso para la religión. Los seglares, 
que desde el reinado de Francisco 1" ' habian 
adquirido conocimientos, despreciaban á los 
teólogos, y se crcian por lo menos tan capa-
ces como ellos para juzgar en materias de re-
ligión. 

No debe sorprendernos que los emisarios 
de Lulero, de Melanchthon y Bucero, que eran 
literatos que hablaban y escribían bien, que 
habían estudiado las lenguas y la historia, 
encontrasen entre los literatos discípulos 
prontos á ser seducidos. Bastaba declamar 
contra el papa, contra el clero secular y re-
gular, contra los abusos en punto á religión 
para sor escuchados. La confesión, los ayu-
nos, las obras satisfactorias, los votos, las 
prácticas del culto público, y los honorarios 
de ios ministros de la religión e ran mirados 
como uu vugo, se habian cansado de todo 
esto, y veían un medio para desembarazarse 
de ello. 

El veneno derramado en secreto gano poco 
á poco terrcuo, é infectó á los hombres de lo-
dos estados; los que le recibieron se admira-
ron de verse en tan gran número desde su 
origen. Los libros deLutcro, de Mclanchthon, 
de Carlostadio y de Zuinglio se multiplicaron 
en Francia, y d'ieron origen á otros -. por to-
das parles pululaban los libros de piedad, 
tratados dogmáticos y obras polémicas; inun-
daron el reino, y encendieron la tea del fana-
tismo. Ni los decretos de la facultad de teolo-
loaia, ni las pastorales de los obis¡ios, ni ia 
vigilancia de la policía pudieron contener sus 
progresos. Poco importaba que se adoptara 
tal ó cual doctrina, con lal que s e cambiase 
de religión. Apareció la Institución do Cal-
vino; esta obra era seductora, y fue recibida 
con aclamación: gran parte del remo se 
encontró bien pronto calvinista sin haberlo 
previsto. 

Este partido, que conoció sus tuerzas, se 
lanzó á vias de hecho por medio de pasquines 
y libelos injuriosos; alarmados los magistra-
dos v el üobierno, recurrieron á los suplicios 
era "va demasiado tarde; eslas ejecuciones 
agriaron mas los ánimos, y enfurecieron a los 
calvinistas. 

No echemos en olvido que bajo el dominio 
de los Valois estaban los pueblos tan descon-
tentos del gobierno como del cslailo de la re-
ligión. Francisco II, príncipe negligente, des-
cargó todo el peso del reino sobre los princi-
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pes de Cuisa; estos habian ganado el favor 
del clero por su zelo en defensa de la religión 
católica; los grandes, que trataban de apode-
rarse de la autoridad de aquellos, se pusie-
ron de parte de los calvinistas. La conjura-
ción de Amboise, que formaron con este 
designio, eslalló, y no tuvo éxito; el castigo 
de los conjurados no sirvió masí|ue para au-
mentar el odio y preparar nuevos proyectos 
de rebelión. 

Al subir Carlos IX al trono, traló, aunque 
en vano, de calmar los ánimos de ambos par-
tidos; la amnistía concedida por él á los pro-
testantes, prueba demasiado los excesos á 
que estos se habian entregado, ün tumulto 
que tuvo lugar por casualidad en Vassi, y en 
el que fueron muertos muchos protestantes, 
Ies sirvió de pretexto para levantar un ejér-
cito y empezar una guerra civil. Pronto se 
extendió á lodo el reino, y se hizo por una y 
otra parte con la crueldad que puede inspirar 
el fanatismo. Se suspendió dos veces por me-
dio de los edictos de pacificación, ó mas bien 
de perdón; en la tercera obtuvieron de su so-
berano los protestantes todo lo que pedían, y 
algunas plazas para su seguridad. 

Un rey que se ve reducido á tratar con sus 
subditos, convertidos en enemigos suyos, los 
perdona difícilmente esta injuria; Carlos IX, 
indignado de las condiciones áquese lebabia 
hecho acceder, aterrado de lo que tenia que 
temer de un partido siempre amenazador, 
concibió el funesto proyecto de deshacerse 
de los jeles del partido huguenote, y permitió 
que los asesinaran. El pueblo, una vez im-
pulsado al asesinato, no se limitó á inmolar á 
los jefes; un número infinito de católicos sa-
tisfaeieron sus odios particulares, llevaron la 
crueldad hasta el último exceso, y dieron lu-
gar de este modo á una nueva guerra civil. 
(Véase S . BABTOLOIIÉ 'j la adición á esta pa-
labra.) 

Enrique III , para concluir esta guerra, se 
vió obligado á conceder á los calvinistas un 
quinto edicto todavía mas favorable para 
ellos que los anteriores : los católicos des-
contentos formaron la l iga, que la llamaron 
malamente la santa unión i el temor de ver 
pasar la corona á la cabeza de un principe 
hereje, hizo á los católicos tan intratables 
como los huguenotes. 

Enrique IV fué educado desgraciadamente 
en el calvinismo, luvo que conquistar su 
reino de los de la liga. Por último, victorioso 
v umversalmente reconocido, concedí.) a los 
calvinistas que le habían servido utilmente 
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un nuevo edicto de pacificación, semejante á 
los anteriores, con ciudades para su seguri-
dad : este fué el edicto de Nantes. 

¡Feliz de. la Francia si la paz hubiera extin-
guido el fanatismo! pero todavía subsistía. 
Enrique IV fué la víctima, y pereció como 
Enrique 111 por un asesinato. 

En la época de Luis XIII los protestantes 
volvieron á tomar las armas : fueron venci-
dos, y sus plazas demolidas. Mas el edicto de 
Nantes fué confirmado respecto de los demás 
artículos. Luis XIV, mas poderoso y absoluto 
que ninguno de sus predecesores, revocó el 
edicto de Nantes en 16S3, y desde entonces 
los calvinistas fueron privados en Francia del 
ejercicio público de su religión. No nos atre-
veríamos á examinar si esta revocación fué 
injusta ó ilegítima, sí perjudicó tanto al reino 
como lian pretendido algunos escritores mo-
dernos. 

Esta narración muy compendiada basta 
para dar una idea de los males que originó á 
la Francia una pretendida reforma, que, lejos 
de hacer la fe mas pura y la moral mas perfecta, 
renovó uua multitud de errores condenados 
en los diferentes siglos de la Iglesia, cuyos 
dogmas minan los principios de la moral, 
fuudados en la libertad del hombre, colocan 
á las almas timoratas en la desesperación, y 
tienen á los criminales en una funesta segu-
ridad; quita todo motivo de practicar la vir-
tud, y ha inspirado desde el principio á sus 
sectarios elmismo espíritu de rebelión contra 
los poderes seculares, que contra la autori-
dad eclesiástica. En el dia, vueltos de su an-
tiguo fanatismo sus doctores se han visto 
obligados á convenir en que la Iglesia roma-
na , de la cual se separaron, no enseña nin-
gún error fundamental, ni sobre el dogma, 
ni sobre la moral , ni sobre el culto; que un 
buen católico puede salvarse en su religión. 
¿Para qué pues se necesitaba conmover á 
toda la Europa para destruirla y establecer el 
calvinismo sobre sus ruinas? 

Aun cuando no se tuviera que vituperarse 
mas que el incendio de muchas bibliotecas 
ricas, tantoeu Francia como en Inglaterra, 
seria lo suficiente para hacer detestar el 
espíritu que los animaba. 

No obstante, una multitud de incrédulos 
siempre prontos para apoyar el partido de 
los sediciosos, quieren hacer recaer sobre la 
religión «itálica los excesos á que se entre-
garon los calvinistas y todos los males que 
fueron su consecuencia. Dicen que los defen-
sores de la religión dominante se levantaron 

con furor conlra los sectarios, armaron con-
tra ellos los poderes, arrancándoles edictos 
sanguinarios, soplaron en todos los cora-
zones la discordia y el fanatismo, y culparon 
sin pudor á sus víctimas sobre los desórdenes 
que ellos solos habian producido. ¿ E s esto 
verdad ? 

1" Son conocidos los principios de los pri-
meros reformadores, Lutero y Calvino; con-
signados están cu sus obras. En 152ft, antes 
de que se diera ningún edicto conlra Lutero, 
publicó su libro de la libertad cristiana, en el 
que decidía que el cristiano no está sujeto á 
ningún hombre, v declamaba contra todos 
los soberanos: este fué el molivo de la guerra 
de los anabaptistas. En sus tesis establecía 
que era necesario ir á los alcances del papa, 
de los reyes y de los Césares que tomaban su 
partido. En su Iratado del Fisco común quería 
que se saquearan las Iglesias, los monaste-
rios y los obispados. En su consecuencia se 
puso por bando del imperio en 1Ü2-I. ¿Fué 
acaso el clero el que dictó este decreto? La 
gran máxima de este fogoso reformador era 
que el Evangelio siempre había producido 
turbulencias; que es necesaria sangre para 
establecerlo. Tal es el espíritu de que estaban 
animados aquellos discípulos suyos que vi-
nieron á predicarle á Francia. 

Calvino escribía que era preciso exterminar 
á los picaros que se oponían al estableci-
miento de la reforma, que unos monstruos 
semejantes dchian ser aniquilados : apoyó 
esta doctrina con su ejemplo, é hizo un tra-
tado expresamente para probarlo. Véanse las 
cartas de Calvino (i M: de Poet, et fidelis 
expositio, ele. Ahora preguntamos nosotros: 
predicadores que se anuncian de esla suerte 
¿deben ser tolerados en niugun estado culto? 

2o El primer edicto dado en Francia contra 
los calvinistas se publicó en 1K34. Por e n -
tonces la reforma había incendiado la Ale-
mania, había conculcado en Francia las imá-
genes, diseminado libelos sediciosos, y fijado 
pasquines injuriosos á las puertas del Louvre, 
Francisco I temió sobre sus estados las mis-
mas turbulencias que él mismo había formado 
en Alemania. Tal fué la causa de las primeras 
ejecuciones hechas en Francia. Cuando se 
quejaron de esto los príncipes protestantes 
de Alemania, Francisco 1 respondió que no 
había hecho mas que castigará los sediciosos. 
Por el edicto de 1340, los proscribió como 
perturbadores del estado y del orden público; 
y nadie se atrevió todavía á acusar al clero 
de tomar parte en estos edictos. Un célebre 



eserHor de nuestros dias conviene en que el 
espirita dominante del calvinismo era el de 
erigirse en república. Tratado sobre la His-
toria general, etc. 

3o ticsaliamos á los calumniadores del clero 
á que citen un solo país, una sola ciudad, en 
que los colonistas hovan dominado y sufrido 
e l ejercicio de la religión católica. En Suiza, 
Holanda, Surcia é Inglaterra , la proscri-
bieron y muchas veces contra la fe de los 
tratados. ¿La permitieron jamás en Francia, 
en las ciudades que ocupaban para su segu-
r idad' l ina máxima sagrada do nuestros ad-
versarios es que es preciso no tolerar á los 
intolerantes; pues bien, ninguna religión 
hubo jamás lan intolerante como el calvinis-
m o ; veinte autores aun protestantes han 
convenido en esto mismo. Desdo su origen 
en Francia y en las demás partes, los católi-
cos se han visto precisados á alejar ó exter-
minar á los huguenotcs, ó ser ellos mismos 
exterminados. 

4» Si con toda la flema que pueden inspirar 
la caridad cristiana, el amor á la verdad, el 
respeto á las leyes y el verdadero zelo por la 
religión, los primeros reformadores se hubie-
sen dedicado á probar que la Iglesia romana 
no era la verdadera Iglesia de Jesucristo; que 
su jefe visible no tiene ninguna autoridad d' 
derecho divino; que su culto exterior c 
contrario al Evangelio; que los soberano 
que la protegen comprenden mal susintere-
ses y los de sus pueblos, e t c . : si al demand 
la libertad de conciencia hubieran prometido 
solemnemente no molestar á los católicos. 
no perturbar su culto, no injuriar á los sacer-
dotes, etc. , y hubieran cumplido su palabra, 
estamos seguros de que el gobierno hubiera 
dejado de perseguirlos. V aun cuando el clero 
hubiera solicitado edictos sanguinarios, ¿li 
habría obtenido ? Todo el mundo sabe lo cris-
tiana y zelosa que la corte era entonces por 1; 
religión. 

5» Suponiendo que la malanza de Vass 
fuese un crimen premeditado, lo que no es 
cierto porque fué un hecho particular del du-
que dcGuísa y de sus allegados, ¿era este un 
motivo legitimo para tomar las armas en lu-
gar de quejarse al rey y pedir justicia ? Pero 
los calvinistas habian resuelto la guerra, y 
no esperaban mas que un pretexto para de-
clararla. Desde aquel momento todo lo quisie-
ron obtener por la fuerza y con las armas en 
la mano. El clero no tuvo necesidad de soplar 
el fuego de la discordia para animar á los ca-
tólicos a la venganza, los huguenotcs furiosos 

les dieron sobrados motives para que ejercie-
ran represalias. Estos debieron esperar el ser 
tratados como enemigos siempre que el go-
bierno tuviese suficiente fuerza para castigar-
los. 

Es pues una calumnia grosera el atribuir al 
clero y al zelo fanático de la religión los e x -
cesos que se cometieron en aquella época; el 
foco del fanatismo estaba entre los calvinis-
tas, y no entre los católicos. 

6" No tenemos necesidad de olras pruebas 
mas que los que nos suministran nuestros 
mismos adversarios. Hay le , que no debe ser 
sospechoso á los incrédulos, que vivía entre 
los calvinistas y los conocía muy bien, les ha 

luperado en su aviso o los refugiados, en 
1690, el haber llevado la licencia de los es -
critos satíricos á un exceso de que no habia 
habido ejemplo, el haber introducido desde 
su origen en Francia el uso de los libelos in-
famatorios que apenas se conocían allí ; les 
recuerda los edictos por los cuales se vieron 
obligados á reprimir su audacia y la maligni-
dad con que sus doctores, con el Evangelio 
en la mano , calumniaron á los vivos y á los 
muertos. Les pone de manifiesto la modera-
ción y paciencia que los católicos en seme-
jante caso mostraron en Inglaterra. Acusa á 
los primeros de haber ensenado constante-
mente que cuando nn soberano falta á sus 
promesas,sus subditos no están obligados á 
guardar el juramento de fidelidad; y de haber 
fundado sobre este principio todas los guer-
ras civiles de que fueron autores. 

Les representa que cuando se ha tratado de 
escribir contra el papa han sostenido con ca-
lor los derechos ó independencia délos so-
beranos ; que cuando han eslado desconten-
tos de estos han colocado á la vez á los sobe-
ranos bajo la dependencia de los pueblos, 
que soplaron el frió ó el calor según el interés 
del lugar y del momento. Les manifiesta las 
malas consecuencias de sus principios con 
respecto á la pretendida soberanía inaliena-
ble del pueblo, y en el día nuestros incrédu-
los polilicos se atreven á ponderarnos estos 
mismos principios como un nuevo y precioso 
descubrimiento; no saben que esta es la doc-
trina renovada de los huguenotcs. No hay, 
continúa Bayle, ningún fundamento de tran-
quilidad pública que no minéis, ningún fre-
no , capaz de contener á los pueblos en la 

obediencia, que no rompáis De esta suerte 
habéis cumplido los temores que se concibie-
ron de vuestro partido desde que apareció, y 
que hizo que se estableciera como principio, 

que el que rechaza la autoridad de la Iglesia hecho otra cosa mas que repetir las mismas 
no está lejos de sacudir la de los poderos so- acusaciones y los mismos hechos que Bayli 
lieranos, y que, después de haber defendido habia echado en cara á los calvinistas"e\ 
la igualdad entre el pueblo y los pastores, 1683 y ltil)0..\o obstante, todos nuestros pufi-
no se tarda también en sostener la igual- ticos anticristianos levantáronla voz contra 
dad entre el pueblo y los magistrados secu- é l : han querido hacerle pasar por un bola 
lares. . ruegos, y por un fanático; ¿qué hubieran di-

Bavlc va todavía mas lejos : prueba que los eho, si este autor hubiese declarado alta-
calvinistas do Inglaterra contribuyeron tanto mente que copiaba á Bayle casi palabra poi 
al suplicio de Carlos I corno los independien- palabra ? V. CUEREAS UL- RELIGIÓN, PROTESTANTES. 
tes ; que su secta es mas enemiga del poder TOLERANCIA, etc. 

soberanoque ninguna otra secta protestante; C a l v i u o (Juan), fundador de la secta qui 
que esto es lo que les hace irreconciliables llera todavía su nombre: nació en Novon ce 

se debe á las h 
las malas razo 

•futa todas 

la liga de los protestantes para privar al di: 
que de Yorck de la corona de Inglaterra, poi 

los refugiados que ningún calvinista ha Irati 
do de refutar. 

En su respuesta d ta carta de un refuoíaa Establt 

nistas 
católicos , que siempre lo fueron, que lo son 
todavía, y que han.probado por sus escritos 
y conducta que su principio invariable es que 
no iiay soberano legítimo á no ser que sea or-
todoxo á su manera. Les ha probado que 
ellos mismos fueron los que obligaron á Luis 
XIV á revocar el edicto de Nanles, que en 
esto no hizo mas que seguir el ejemplo de los 
estados de Holanda, que no cumplieron nin-
guno de los tratados que habian bocho con 
los católicos. También demostró que todas 
las leyes de los estados protestantes eran mas 
severas contra el catolicismo que las de Fran-

verdad, y el verdadero senlido por una insp 
ración particular del Espíritu Santo. Trata: 
de saber cómo puede distinguirse con seguí 
dad esta pretendida inspi 

impostoi 
Calvino, retirado á Ginebra 

y Viret habian establecido las 
reformadores de Alemania, e 

á strasbu 
quirió allí 

cía conlra el calvinismo. Trae á la memoria 
el suceso de los emisarios que los huguenotcs 
enviaron á Cromwet en 1630, los oticcimien-

tecismo, estableció un consistorio, arregló la 
forma de las oraciones y de las predicaciones, 
la manera de celebrar la cena, etc... y revis-
tió á su consistorio con el poder do imponer 
censuras y excomulgar, lie suerte que esto 
predicador, después de haber declamado con-
lra la autoridad, que los pastores de la iglesia 
católica se atribuían, usurpó él mismo una 
autoridad cien veces mas absoluta, á la que 
éstate» obligado á ceder la inspiración que 
concedía á todos los fieles. 

El traductor inglés de Mosbeim, que dice 
que Calcino aventajó á todos los demás re-

ylasresoluci 

Baja. Se mola de sus lamentaciones por la 
pretendida persecución que experimentan, y 
les declara que su conducta justifica ple-
namente la severidad con que se les ha tra-
tado en Francia. Obras de Bayle, l. 2 , p. 
SU. 

El escritor que en 1758 hizo la apología de 
la revocación del edicto de Nanles, apenas ha 

de la secta q 
Novoni 

15tw. Hay cil 
formador cierl 
importa conoc 
ictu del calvíni 
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«limadores en saber y en tálenlo, conviene 
en que llevó mas lejos que todos los demás la 
obstinación, la severidad, y el espíritu turbu-
lento, t. i,p. 01, nota. ¡Helias cualidades para 

• un apóstol 1 Él mismo conoció que el poder 
que se liabiaabrogado era exorbitante; pues 
que antes de morir aconsejó al clero de Gine-
bra, que no nombrara sucesor. Spon. Ilist. de 
Ginebra, t. 2, p. 3. Los protestantes que no 
cesan de declamar contra la ambición y des-
potismo de los papas perdonan á Calcino ci 
haberlos llevado mas lejos, le excusan en ra-
zón, dicen, ti sus servicios y virtudes. ¿En dón-
de están, pues, las virtudes de ese fogoso re-
formador? 

Bolsse, carmelita apóstata, le probó que por 
su doctrina hacia á Dios autor del pecado; 
Calcino, le hizo desterrar, y por él le hubiera 
impuesto 18S penas aflictivas como pelagiano 
y sedicioso. Castalion, por haber atacado 
también la doctrina de Calvino, tuvo que salir 
de Ginebra. Ni la Escritura, ni la inspiración 
de cada liel era la regla de fe en aquella ciu-
dad, sino la autoridad despótica de Calvino. 

Miguel Servct, que liabia atacado el miste-
rio de la Santísima Trinidad, perseguido en 
Francia, so salvó en Ginebra; Calcino le hizo 
prender, lo condenó á ser quemado vivo, y 
se ejecutó la sentencia. Para justificar su con-
ducta, Calvino compuso un tratado, en elque 
quiso probar que era necesario castigar con 
la pena de muerte á los herejes. Asi, estos mi-
nistros que sostenían que la Escritura es la 
única regla de fe, que cada particular es juez 
del sentido de la Escritura, condenaban como 
hereje á un escritor, porque no veia en ella el 
mismo sentido y los mismos dogmas que 
pretendían ver en la misma-, mientras que se 
desencadenaban contra los magistrados que 
castigaban con la muerte á los herejes en 
Francia, hacían allí mismo quemar á Servct, 
porque le juzgaban hereje. 

Gentilis, Okin y Blandrat, que quisieron re-
novar en Ginebra las opioiones de Servet, les 
faltó poco para ser tratados de la misma ma 
ñera. Gentilis fué reducido á prisión y obliga-
do á retractarse; Okin desterrado, y Blan-
drat, perseguido en justicia, se le obligó á 
firmar una profesión de fe y á huir. 

No se debe creer que ha cesado entre el 
calvinismo esla contradicción entre los prin-
cipios de los reformadores y su conducta. Sus 
partidarios siempre han continuado entelan-
do, que la Sagrada Escritura es la única regla 
de fe, que Dios alumbra á cada fiel para juz-
gar del verdadero sentido de la Escritura, que 

el sentir de los santos Padres, los decretos de 
los concilios y las decisiones de la Iglesia no 
son mas que una autoridad humana, á la que 
nadie está obligado á deferir, y al mismo 
tiempo no han cesado de celebrar sinodos, 
formar profesiones de fe, condenar errores, y 
excomulgar á los que los sostenían; asi trata-
r o n á los socinianos, á los anabaptistas y á 
los armiuianos. 

Un deísta de nuestros dias, educado entre 
los calvinistas, les ha echado en cara con ve-
hemencia esta contradicción.«Vuestra bisto-
« ría, les dice, está llena de hechos que mani-
» ficstanpor vuestra parteunainquisieion muy 
• severa, y que, de perseguidos, se convirtie-
» ron los "reformadores en perseguidores. A 
» fuerza de disputar contra el clcro católico, el 
» clero protestante se hizo disputador y quis-
>• qujífoso. Qucria decidirlo lodo, todo arreglar, 
« y pronunciar sobre lodo i cada uno proponía 
• imperiosamente su opinión por ley suprema 
• á todos los demás; no era este el medio de 

» vivir en paz. Calvino tenia todo el orgullo 
i, del genio que conoce su superioridad, y que 
» se indigua cuando se la disputa. ¡Quéhom-
» bre hubo jamás mas tajante, mas imperío-
> s o , mas decidido y divinamente infalible 

» según su voluntad ? La menor objeción qua 
» se lo hacia era siempre una obra de Sata-
. . nás, un crimen digno del luego. No fué solo 
J> a servetá quien costó la vida el haber osado 
» pensar de diferente modo. 

«I .a mayor parle ele sus compañeros se 
encontraban en el mismo caso, todos eran 
tanto mas culpables cuanto mas Inconse-
cuentes : su dura ortodoxia era en sí misma 
unaherejia, según sus principios.»Deuxiéme 
lellreécrile o.e la Montacjne, p. SO, «8. 

• [J J . Housseau so valia del espíritu de la 
pretendida reforma para justificar su deísmo 
v confundir á los ministros de Ginebra. 
(Dcuxiíme kttre écrite de la Montagne.) 

«¿Cuál es la religión del Estado, les dice? 
¿Es la santa relorma evangélica? Hé aquí se -
guramente unas palabras bien retumbantes. 
Mas ¿cuál es en e l dia en Ginebra la santa re-
forma evangélica? ¿Acaso lo sabéis vos, ami-
go ? Os felicito en este caso. Por lo que á mí 
toca, lo ignoro. Creía saberlo antes ; pero me 
engañaba asi como otros muchos mas sabios 
que yo en cualquier otro asunto, y no menos 
ignorantes que yo, respecto del presente. 

» Cuando los reformadores se separaron de 
la Iglesia romana, la acusaron de error, y 
para corregirle en su origen, dieron a la Es-
critura otro sentido que el que aquella la 

daba.... Se les preguntó de qué autoridad es-
taban revestidos para apartarse de esta suerlc 
de la doctrina recibida. A esto respondieron 
que por autoridad propia, que por la desu 
razón decían que el sentido de la Biblia era 
inteligible y claro á lodos los hombres; por 

cierto orden y regla en las instrucciones pú-
blicas, y en el fondo no se perjudica con esto 
la libertad de nadie, pues que ninguno está 
obligado á enseñarla á pesar suyo; tampoco 
se sigue de aquí que los particulares estén 
obligados á admitir precisamente las inter-

cra juez competente de la doctrina, y podía 
interpretar la Biblia, que es la regía de la 
-misma, según su espíritu privado; que de 
esla suerte todos eslaban de acuerdo en lo 
mas esencial, y que en aquellas cosas en que 
no podian convenir , no lo estaban. 

» Hé aquí, pues, el espíritu privado, esta-
blecido por único intérprete de la Escritura; 
hé aquí la autoridad de la Iglesia repudiada; 
cada uno pone la doctrina bajo su propia 
jurisdicción. Tales son los dos puntos funda-
mentales de la reforma. Reconocer la Biblia 
como regla de su creencia, y no admitir otro 
intérprete del sentido de la Biblia mas que á 
sí mismo. Estos dos puntos combinados for-
man el principio, sobre el cual los cristianos 
reformados se separaron de la Iglesia ro-
mana, y no podian hacer menos á no caer en 
una contradicción; porque, ¿qué autoridad 
interpretativa hubieran podido reservarse, 
después de haber desechado la del cuerpo de 
la Iglesia? 

»Mas, se dirá, ¿cómo bajo un principio se -
mejante pudieron reunirse los reformados ? 

reconocí 

fijar menos la elección que debemos hacer, 
que ponernos en estado de elegir bien. Tal es 
el verdadero espíritu de la reforma, tal es su 
verdadero fundamento. La razón particular 
es la que decide deduciendo la fe de la regla 
común que establece, á saber, el Evangelio; 
y de tal modo es de esencia de la razón el ser 
libre, que aun cuando quisiera sujetarse á la 
autoridad, no dependería de ella el no ha-
cerlo. Por poeo que ataquéis á este principio, 
todo el evangc-lísmo se hunde al momento. 
Que se me pruebe en el dia que en materia 
de fe estoy obligado á someterme á las deci-
siones de cualquiera, y desde mañana me 
hago católico; y lodo hombre consecuente y 
veraz seguiría mi ejemplo. 

i. Asi, la libre interpretación do la Escritura 
lleva consigo, no solo el derecho de explicar 

lecer 

comprender los que sean incomprensibles. 
Hé aquí el derecho de lodos los fieles, dere-
cho sobre el cual nada tienen que ver ni los 
pastores, ni los magistrados. Con tal queso 
respete toda la Biblia y que se convenga en 
todos los puntos capitales, se vive según la 
reforma evangélica. El juramento de los ciu-
dadanos de Ginebra no recae mas que sobre 

ite mi 
ira lian formado 
itólica? Así debí 

man en reconocer en cada uno un juez com-
petente para si mismo; toleraban y debiar 
tolerar todas las interpretaciones fuera di 
una, á saber, la que quitaba la libertad di 

uestros docti 
;apitales, y pre-
de ellos. Poco á 
• ; no se trata de 

ipamos primero 
itros esos puntos capitales, 

prctacion que rechazaban era la de los católi-
cos. Debían, pues, proscribir todos á la vez á 
Boma solo, que los proscribía también á lo-
dos. La diversidad misma de sus maneras de 
pensar respecto de todo lo demás, era el 
único lazo común que les unia. Eran como 
otros tontos estados pequeños, ligados con-
tra una grande potencia, y cuya confedera-
ción general nada perjudicaba á la indepen-
dencia de cada uno en part icular. 

* lió aquí como se estableció, la reforma 
evangélica, y como debe conservarse. Es ver-
dad que la doctrina del mayor número puede 
ser propuesta á todos como la mas probable 
y autorizada. El soberano hasta puede redac-
tarla en fórmula, y prescribirla á los que en-
carga el enseñarla, porque es indispensable 

I . 

t Ahora bien, ya veo á 
triunfar sobre estos punto: 
tender que yo me separe 
poco, señores, oído suplí 
mí sino de v 
les son segu: 
sepamos con qué derecho me obligaría & 
verlos en donde yo no los veo, y acaso en 
donde vosotros mismos no los veis. No olvi-
déis, si os place, que al darme vuestras de-
cisiones como leyes os separais de la santa-
reforma evangélica, y mináis sus mas ver-
daderos fundamentos; vosotros sois los que 
según la lev mereceis el castigo.» 

" La religión protestante es tolerante por 
principios, es esencialmente tolerante; lo es 

2 5 



esos ni 
escrupulosos y hechos repentinamente tan rí-
gidos, burlarse de la ortodoxia de un seglar, 
y deiar la suya en una incertidumbrc tan es -

nta si Jesucristo es 
•ponder ; se les pre-

gunta qué misterios admiten, y tampoco res-
ponden. ¡ S o b r e qué pues responderán y 
cuales serán los artículos fundamentales di-
ferentes de los mios, sobre los que quieren 
que se decida si no están comprendidos en 

única cosa que en general decide aquí abajo 
de la fe de los hombres.» 

« Al momento, alarmados y aterrados, so 
reúnen, discuten y se agitan, no saben á qué 
santo encomendarse; y despues á fuerza de 
consultas, de deliberaciones, y conferencias, 
todoscrcduoeáun lenguaje confuso en el que 
no se dice ni si, ni n o , tan difícil de com-
prender como los dos abogados de Rabclais. 
La doctrina ortodoxa ¿no es bien clara y no 

temió abji 
le la sabiduría de su compa-
c iente de su lógica, admiten 
le dan las gracias por medio 

compi 
que quieren aparentar que creen. Lasula ma-
nera de establecer su fe, es atacar la de los 
demás.... En lugar de explicarse sobre la doc-
trina que se les imputa, creen desquitarse 
respecto de las demás iglesias buscando que-
rellas á su propio defensor, quieren probar 

leccsidad de 
mis auxilios, y piensan aparecer bástanle 
ortodoxos presenlándose como persegui-
dores. 

» Concluyo do todo eslo que no es fácil de-
cir en qué consiste en Ginebra en el día la 
santa reforma. Todo lo mas que puede de-

disputados á la Iglesia romana por los prim 
ros reformadores y sobre todo por Calvir, 

lanto como puede serlo, pues que el único 
dogma que no tolera es el de la intolerancia, 
lié aquí la barrera insuperable que nos se-
para de los católicos, y que reúne á las de-
más comuniones entre s i : cada una consi-
dera á las demás en el error ; pero ninguna 
nin a ó no debe mirar este error como un 
obstáculo para la salvación. » 

- Los reformados de nuestra época, por lo 
menos los ministros, no conocen ó no aman 
ya su religión. Si la hubieran conocido y 
amado, al publicar mi libro hubiesen dado 
de concierto un grito de alegría, todos so hu-
bieran unido á mi que no atacaba mas que á 
sus adversarios; pero mas quieren abandonar 
su propia causa que sostener l a m i a ; con su 
tono visiblemente arrogante, con su rabia de 
embrollos y de intolerancia, no saben ya li 
que creen, ni lo que quieren, ni lo que dicen 
Ño los tengo sino por unos malos criados del 
sacerdocio, que lo sirven menos por amor á 
ellos que por el odio que me tienen. Cuandi 
hayan disputado, reñido, ergotizado y ha 
bládo mucho, en lo mejor de su triunfo, el 
clero romauo que conscrva su rito y Ies dej: 
hacer, vendrá á destruirlos armado con ar-
gumentos adjífanineni sin réplica, y batién-
dolos con sus propias armas les dirá : Todo 
esto va bien, pero ahora quitaos de eninedio, 
malvados intrusos, no habéis trabajado mas 
que para nosotros; volvamos á nuestro 
asunlo. 

» La Iglesia de Ginebra no tiene ni debe te-
ner como reformada ninguna profesión de fe 
prec isa , articulada y común á todos sus 
miembros. Si quisieran tener una, en esto 
mismo se lastimaría la libertad evangéli-
ca , se renunciaría al principio de la refor-
ma, y se violaría la ley del estado. Todas las 
iglesias protestantes que redactaron fórmu-
las de profesión do fe, todos los sínodos, que 
determinaron puntos de doctrina, 110 quisie-
ron mas que prescribir á los pastores la que 
debían enseñar, y esto era bueno y convenien-
te. Mas si estas Iglesias y sínodos pretendían 
hacer mas con estas fórmulas, y prescribir á 
los fieles lo que debian creer; en este caso con 
tales decisiones, eslas asambleas no proba-
ron otra cosa sino que ignoraban su propia 
religión.» 

» L a Iglesia de Ginebra parecía mucho 
liempo ha que se separaba menos que las de-
más del verdadero espíritu del cristianismo, 
y por esta engañosa apariencia honraba yo á 
SUS pastores con elogios de que les creía dig-
nos; porque mi intención no era segura-

B l e es el espíritu de vuestra im 
esto sois un pueblo libre, v sole 
lido es como la religion formi 
parle de la ley del estado.» 

del Espíritu Santo para conocer el vei 

•solros 
lis el error, y que la Iglesia católica enseñ 
verdad. 
I'pr toda respuesta, Calcino hubiera opi 

mente preocupado, pa 
Sagrada Escritura es li 
de leer ese libro, un jó 

monstruos, decía, debian ser ahogados como 
yo hice con Miguel Servet, español. » Carla 
de Calcino á M. l'oet. 

" [ Terminaremos este artículo exponiendo 
con M. Audin (Historia de la vida, de tas 
obras y de las doctrinas de Calcino, t. p. 
•18« >, cuales son los resultados de la infiuen-

ita se halli 

catecismo, por las instrucciones de sus mi-
nistros, por el tono general de la secta ; tal 

la Escritura li 
ighcano las de li ipersticii 

calvinista las di ¿ con qué verdades pudo ilustrarla Cal 

Este vicio original del calvinismo es sufi- 'brar á eso pueblo decaído. Mas ¿quién nos 
cíente para demostrar lo absurdo de tal sis- guiará P Nuestros compañeros de la reforma 
tema. rechazarían el testimonio de escritores ca-

No sabemos lo que hubieran podido contes- lólicos; pues bien, apelemos al protestan-
lar Calcino V su compañeros, si un católico lismo. » 
instruido les hubiera hablado dees lamane- « El libro de oro de Calvino es su instjlu-
ra : vosotros pretendéis ser suscitados por cion cristiana.- abrámosle pues. » 
Dios para reformar la Iglesia; pero no sois « ¿Y qué decir desdo luego de ese simbo-
enviados ni por ningún pastor legilimo, ni lismo trinitario que el reformador quiere 
por ninguna Iglesia cristiana; por lo tanto es imponer á su comunion ? Gentilis lo rechazó 

naria y milagrosa. Empezad por probarla de 
la misma manera que Moisés, Jesucristo y los 
apóstoles probaron la suya. Lulero y otros 
se tenían por reformadores como vosotros; 
no estáis de acuerdo con ellos, no enseñáis 
en todo la misma doctrina; os condenáis los 
unos á los otros. ¿A cuál debo yo creer con 
preferencia? Me dais la Sagrada Escritura por 

como se le llamaen Silesia. ¿No ha denuncia-
do este á Calvino como un doctor que ha 
judaizado, corrompido la Biblia, desnatura-
lizado la palabra de Dios, falsificado los tex-
tos escriturarios y blasfemado de la Trini-

única regla de mi f e ; pero no reconocéis 
como Sagrada Escritura muchos libros que la 
Iglesia católica me designa como tales; ¿cómo 

nebra la verdad respecto al dogma de la 
Trinidad. » 

« Ya conocemos su mito eucaristico, en el 
» que no ha podido el catolicismo hallar ni 
» cuerpo ni alma, ni idealismo ni realidad : 

terminaremos 1 
santa la que mi 

ila dispula? ¿Será la Escritura 
enseñe sí tal libro es ó no ca-

c e s a d e l a Biblia. Dadme ui 
fidelidad de vuestra traducci obstinación, y los luteranos han trntadi 

ú su sistema cínico peor todavía que lo; 
católicos. El -protestante que le ataci 
mas vivamente no es una inteligencia sbs-

estoy en eslado de juzgar por mi misme 
decís que 110 debo deferir á la aulorid: 
los hombres! Luego debo rehusar la vi 
en todo lo que tengáis á bien ¡ 

Pues que la Escritura Sani: 
gla de mi fe, teneis razón en 

cátcdra de Willemberga 

mente ; que á los veinte y cuali 
de Eisleben en donde comí 

lacio Lulero, á los treinta y tres decano 
¡enera! de Mansfeld, á los treinta y cinco el demostrármelo. Me prometáis la 
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» profesor üe teología de l e n a : por último 
» Crawer que se acogió á la metonimia de 
» Calvino, como Martin á los monjes de Co-
» lonía, hundió dicho sistema al compás de 
» los aplausos de sus correligionarios. Nin-
» gun dominico de Leipsik habló jamando 
» llullen con lanía irreverencia como Gra-
» wer de Galvino. Creeríais que encabezaba 
• uno de sus libros con este lítulo verdade-
» lamente intraducibie: Absurda, absurdo-
• ruin, absurdisslma Calvinista absurda ? 
» v el folleto obtuvo un gran suceso... . . . 

» Grawer ¿os dice que la metonimia de Calvi-
>• noes un absurdo? Pelisson el católico eslu-
» vo mas político. » 

A los ojos del reformador, el sistema so-
bre la predestinación es una revelación 
celestial. En Ginebra hablar mal de ese Dios 
aristócrata que da y salva según le agrada, 
es un crimen que se castiga con el destierro 
y á veces con la muerte. Bolser fué expul-
sado de Suiza por haberse reído del /alian 
pagano. Genliíis, que se atrevió á decir : 
« Este Dios no es el del Evangelio, » no tuvo 
mas tiempo que para huir por temor de caer 
en las manos del verdugo. ¡Qué páginas lan 
bellas 110 ha escrito Beza para sostener que 
la predestinación es un dogma, en el cual 
es indispensable creer so pena de incurrir 
en la condenación eterna! Llamaba infa-
mes á los que osaban negarlo. Juan Weher 
no temió á los anatemas del discípulo de 
Calvino. Atacó la predestinación en térmi-
nos llenos de acritud, quizá como mal cris-
tiano, pero seguramente como excelente teó-
logo. Hasta en vida de Calvino prohibían 
los berneses bajo penas severas el predicar 
sus doctrinas sobre, la gracia, y el universa-
lismo de Bullínger minaba por su base el 
particularismo del reformador... ¡Mostradnos 
pues la ilustración do que Ginebra es deudo-
ra á Calvino! 

¿Resplandece acaso en esa justificación sin 
obras, que Melanchthon defendió primero, 
y que abandonó después con gran escándalo 
de toda la escuela reformada ? ó en la con-
fesión de fe impuesta á los ginebrinos, y en 
la que los calvinistas quieren encontrar toda 
la dogmática contenida en la Exomologe-
sis de Augsburgo, engaño, que el pseudó-
nimo Andrés Anti Krell ha puesto en evi-
dencia en su sabia disertación quecommo-
vió al mundo Sajón en el siglo XVI ? 

Si la Trinidad cuaternaria, si la Eucaristía 
sin figura, si el falismo pagano de Calvino 
no son las verdades de que habla el mármol 

de palacio 1 ya se sabe que en 1K33 Ginebra 
gravó sobre los muros de su palacio los tí-
tulos de Calvino como un reconocimiento 
del mundo cristiano), ¿en dónde encontrarlos 
en la simbólica ginebrina? Estas son las gran-
des novedades que Juan de Noyon vino 
anunciar, según dicen sus panegiristas. To-
davía podría disputársele su invención , y 
como los predicadores de Lausana, dar el 
honor del sistema predeslinatario áZuinglio 
y OEcolampadio; poro no les disputamos 
que les pertenezcan •• nosotros tan solo tra-
íamos de establecer, apoyándonos en tes-
timonios irrecusables, que cada una de es -
tas neologias os una mentira que el espíritu 
de Dios no pudo inspirar. Si esta decisión 
ha sido dada por la boca de un reformador, 
¿en qué viene á parar esa corona que des-
pues de tres siglos la verdadera compañía 
de los pastores, de la cual forma parte un 
antitriuitario, ha querido poner sobre la fron-
te de Calvino? 

Si hay un hecho histórico irrevocable, es 
que el apostolado de Calvino fué fatal á las 
costumbres de la república. 

. ; Ah! sin duda, dice M. Galíffe.Woíic. gen. 
» t . 3, los antiguos ginebrinos no eran ánge-
» les de pureza celestial, pero al menos no 
» eran hipócritas. No iban á profanar el tcm-
»pío con demostraciones de una piedad e x -
»altada cuando acababan de exponer el 
. fruto de su libertinaje. Eran vivos en sus 
• enemistades; pero no eran testigos falsos, 
.•> espías y delatores. Tenian necesidad de in-
» diligencia, pero no carecían de ella estos 
» mismos, y no trataban do ocultar su fragi-
»lidail natural bajo los juicios crueles de una 
.< severidad humana. Eran lo mismo que l'ue-
- ron en el siglo XVtll, cuando el calvinismo 
.. se reducía entre nosotros á una balada del 
»tiempo antiguo, hombres altivos, osados, 
»independientes, buenos amigos, enemigos 
»irascibles, pero fáciles de reconciliar, carila-
»t ivos y decididos,buenos patriotas sobre lo-
» do porque, tenian una patriaá quien podían 
» amar. » A la antigua sangre genebrina pura 
por tanto tiempo mezcló Calvino la sangre, do 
los refugiados, su guardia prctoriana; estafa-
dores, bribones, hombres que habían que-
brado en su oficio se sentaban en el consis-
torio, entraban en los consejos, y eran nom-
brados ciudadanos, y en cambio de tantos 
honores daban escándalos de que apenas te-
nia una idea la ciudad. Todo el tiempo de la 
dominación del teócrata fué el espionaje una 
dignidad lucrativa. ¡Que ojee el moralista los 
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archivos del gobierno! M. GnliíTc le acompa-
ñará para manifestarle los registros cubiertos 
de inscripciones de hijos legítimos,que se ex* 
ponían en el puente ilc'Arvc; testamentos, en 
que la voz moribunda de un padre acusa á 
sus hijos de crímenes abominables ¡ actos au-
torizados por notarios, en que una madre 
constituye un dote para los bastardos de su 
hi ja; casamientos en que el esposo pasa des-
de el aliar á la cárcel; mujeres de todas cla-
ses, que ponían sus hijos recien nacidos en 
el hospital para vivir en la abundancia con 
un segundo marido. Esperemos un puco, el 
puritano reformado, que ha pasado su vida 
entre el polvo do los archivos, abrirá bien 
pronto la mano (lo promete al menos), y e n -
tonces caerá de las hojas escritas en una len-
gua muerta, porque teme avergonzar ai pu 
dor, y referirá en el idioma de Petrolice los 
eonvites de confianza de los ministros gine-
brinos. Beaudoin nos cuenta ya una de esas 
comidas nocturnas en las que Beza era el 
dueño de la casa ¡ pero no se ha querido dai 
crédito á su narración. M. GalilTe que quiere 
morir en el protestantismo, será creído 
menos! Ved como rechaza ya con toda la 
energía de su alma toda comunion con esa 
reforma mezquina bastarda é intolerante 
que Calvino quiso imponer á sus conciuda-
danos. 

Gracias á sus investigaciones, algunos nom-
bres católicos, y entre otros el de Bolsee, fué 
honrosamente rehabilitado. El viejo atleta de 
la verdad histórica, que mereció el elogio del 
lord Brouglian, no se dejará espantar con los 
clamores do algunos calvinólatras que en el 
día quisieran hacernos creer en la acción ci-
vilizadora del reformador, sí necesario fuese, 
abriría los libros del autor del Tratado de los 
escúndalos, y leería en él esta confesion esca-
pada de la boca de Calvino: > Hay una llaga 
«moral mas deplorable todavía; nuestros 
» pastores que suben á la cátedra sagrada de 
» Cristo, y que debian edificar las almas por 
« u n a pureza superabundante de buenas cos-
» tumbres, escandalizan la Iglesia del Señor 
•• con sus desórdenes: miserables histriones 
» que se admiran do que su palabra no tenga 
» mas autoridad que si fuera una fábula re-
»presentada en público, y que el. pueblo los 
»señale con el dedo y se mofe de ellos. Lo 
» que á mí me sorprende es la paciencia de 
« l a s mujeres y de los niños que no los cu-
» bren de lodo y de inmundicias.» 

Calvino mismo antes do morir, había pre-
visto, lo mismo que Lutero, el destino de la 

» C A L 

palabra que anunció á los hombres.«El porve-
nir me horroriza, decía, no me atrevo á pen-
sar en é l ; porque, á menos que el Señor no 
descienda de los cielos, la barbarie va á tra-
garnos. ¡Ah! plegué á Dios que nuestros hijos 
no me tengan como un profeta. • Era profeta. 
El Señor que no quiso descender de los cie-
los, entregó la palabra de Calvino á las dis-

de sus sucesores en el ministerio. E n -
tonces esta palabra que para ser verdadera 
hubiera debido revestirse de la inmutabilidad 
fué cruelmcnie despedazada. Si habéis visto 
en la Haya el cadáver pintado por Bembrandt 
podéis formaros una idea de la operacion que 
sufrió la doctrina calvinista fuera de Ginebra. 
Los operarios tomaron diversos nombres, 
según atacaban un sistema en su esencia ó en 
sus partes: hubo pues particularistas y uni-
versalistas. El escálpele no solo hería carnes 
muertas; cortado en forma de pluma derra-
maba á nombre de la gracia divina, cuya na-
turaleza queria dar á conocer, la tinta y la in-
juria de tal suerte, que á los calvinistas lesdió 
la idea el mejor día de concluir con todas 
esas disputas, que alteraban el sosiego de los 
ciudadanos y daban que reír á los católicos; 
pero esta risa era contagiosa. 

La palabra de Calvino, al llegar á los Paí-
ses Bajos y sujeta á un exámen, se juzgó in-
suficiente, loca y peligrosa. Cada ciudad de 
Holanda tenia un apóstol enviado de Dios, un 
Pablo ó un Juan Bautista. De todos los li-
bros de Calvino, el único quo se consideraba 
como la obra del Señor, era el tratado De pu-
niendts luereticis, que cada secta traducía pa-
ra servirse de él conlra los disidentes. Boger-
mann, profesor cu Erancker comentó ei fo-
lleto y añadió nuevos textos para probar que 
el poder civil tiene el derecho de muerte so-
bre el blasfemador del nombre de Dios. Lla-
maba blasfemador al que no pensaba como 
él sobre la gracia. Jacobo Armínío y Franz-
Gomar renovaron las disputas de Luteroy Car-
losladio. Franz-Gomar condenaba á Arminio 
que sosteníala libertad del yo ; Armínío dcs-
inabaáli is llamas á Comarque predicaba el 

siervo aibedrío. Hubo tolerantes ¿intolerantes, 
calvinistas rígidos y moderados, lapsarios y su-
pralapsarios. No habían pasado quince años, 
y hubiera podido escribirse en una uña todo 
lo que quedaba de esa neologia que so habia 
coronado.«Toda obra divina, ha dicho Clau-
dio, es porsu naturaleza inmutable; solo la 
obra humana es la que cambia de forma y co-
lor. • La palabra de Calvino no era pues una 
palabra de verdad. Y, cosa bien notable por 



a CAL 

embrollón, legado de Calvino, y que según la 
bella expresión de SI. Giiizol quiere aprisio-
narla conciencia en las consecuencias de un 
argumenlo. Mas M. Cabercl hubiera debido 
saber que la simbólica calviniana no podía vi-

cierlo, en esas palingenesias dccirinules ja -
más abandona el liei una opinion que so le da 
cerno una verdad ; de manera que si hay una 

sale del santuario. ¿Y cómo contener ese de-
sorden intelectual? Cuando el soplo de boca 
humatiaschácc quisquilloso, colérico y desor-
denado, el poder interviene y hace el oficio 
de sacerdote; y si se encuentra un consejo 
como el de los Doscientos que dice á sus ove-
jas : • ¡ Basta do dispulas! la predestinación 
calvinista es una virtud evangélica: un prín-
cipe al luterano:« Tú crees en la presencia 
real al calvinista: tú no admites mas que un 
símbolo vivificante ; b é aquí la mesa; ven á 
comulgar; • y en el ministerio de Berlín un 
eclesiástico á sueldo del monarca escribiráy 
jurará, según la necesidad, que en el día no 
existen ya ni el calvinista ni el lutera-
no, que no hay mas que cristianos evangéli-
cos. 

« Durante la última mitad del siglo XVI, 
dice un panegirista de Calvino, los herederos 
del legislador de la reforma, sin tener su po-
der ni su genio, adoptaron su dogmatismo y 
su inflexible terquedad: declaraban que nin-
guno era cristiano si no pensaba como Calvi-
no •. miraban como una impiedad la investiga-
ción de la verdad religiosa no hecha según los 
principios del maestro, y por la estrechez de 
eslas miras fué preciso destruir toda la obra 
de la reforma en Ginebra.. 

Siglo y medio despues de Calvino reinaba 
todavía este dogmatismo. La academia fun-
dada por el reformador se había transfigura-
do en concilio ecuménico, que, teniendo á la 
vista la confesion escrita de Juan deNoyon, 
aprisionaba, desterraba, y condenaba á pan y 
agua á todo innovador bastante atrevido para 
oponerse á su enseñanza. Si llegaba do Fran-
cia alguna alta inteligencia para estudiar la 
simbólica nueva, se le presentaba el libro de 
oro del maestro, y era preciso que le reveren-
ciase como un Evangelio traído del cielo. I.a 
hospitalidad se daba á este precio. Simonio, 
despues de haber aproximado á sus labios 
esta exomologesis, se levanto, se puso á me-
ditar, y manifestó algunas dudas; se le en-
carceló y se le desterró. A voces, al salir del 
templo, un cristiano, asaltado de las dudas, 
va á manifestar el estado de su conciencia á 
un ministro: el ministro es inflexible, el cris-
tiano es castigado y encarcelado. Es necesa-
rio creer en Calvino para salvarse. 

Confesamos que M. Cabercl encontró pala-
bras nobles para lastimar esc dogmatismo 

Isiones de la anarquía, véa-
ando el pensamiento, gra-
del sinodo de Dordrecht, 

i sino despues, 
iasá los esfticn 

mo todos los días quita uno de los artículos 
del formulario hasta el punto de que de todas 
las ciudades reformadas, Ginebra es la menos 
calvinista. Y entonces, triunfante cllibreexá-
men, sucede que un ministro que ha negado 
la Trinidad puede sentarse impunemente so-
bre el banco que ocupó durante veinte años 
el que hizo morir áServct, el antitrinitario. 

Aunque la reforma se oculto bajo el manto 
de Zuiuglío, de Lutero, do Calvino, de ff.co-
lampadeo ó de Knot, no puede existir dogmá-
ticamente mas que según la voluntad de los 
principes : su reino es de este mundo. Se-
guidla al través de Alemania, cuando partió 
de Wltcmberga : en cualquiera parle quo 
quiera establecerse tendrá necesidad de la 
mano del hombre. ¿Sobre qué puedo pues 
apoyarse cuando ha destruido los recuerdos, 
la creencia, la fe y las tradiciones ? Estando 
apagada en ella toda vida ideal, se materia-
liza entonces, y toma cuerpo y alma : en In-
glaterra ejerce una mujer las funciones del 
papa; en Prusia arregla un monarca hasta la 
disciplina eclesiástica, y coordina las litur-
gias para las dos comuniones reunidas. (Véa-
se IGLESIA EVASCÉLICA CRISTIANA); e n G i n e b r a 
los seglares se ven transformados en direc-
tores de Israél. No existe país en el mundo 
en donde sea mas ciega la fe en el poder que 
en Prusia; esta tierra en que florece el lute-
ranismo. 

Ya habéis debido ver que cuando el teócra-
ta, que se llama 011 Ginebra ministro de Dios, 
pidió el destierro de Gcntilis.el encarcela-
miento de Ami Perrin, la sangre do Gruet, de 
Berthclicr y de Servet, el poder comerciante 
no lo concedió todo sin murmurar y sin re-
mordimientos. 

Libertad civil y religiosa, nacionalidad, 
poesía, pintura, bellas letras, lodo lo laslimó, 
desfiguró y sufocó Calvino en Ginebra. Sin él 
esta ciudad habría marchado como las demás 
á la par de Boma, Florencia y Venecia en el 
camino de la ilustración; clginebrino podia 
ser pintor, poeta, orador, artista. No creemos 

gérmenes poéticos que aportaron de Boma ó 
de Florencia. Por necesidad tienen que po-
nerse á disputar. Se mezclan las dos sangres, 

cído para la cultura de las ¡ 
lumnia. Era preciso absolve 
cambió las naturalezas mas 
gastros del Bajo-Imperio. Y 
logos descendientes de Cal' 

sangro pesada y espesa que no pueden 
lícar ni las armonías del mundo musit 
las fantasías del mundo ideal, ni lasnu 
lias del mundi 
Calvino á su i 

iscoláslícos del renacimiento 
os, que nos divierten muchas 

aerial. Antes de mi 
tan desacrediladi 

ile Ginebra son pedantes y fastidiosos. Nacionales 
'estigai 

les deje deccion de la ma-
e un círculo. Los 

incesanlemenlc alrede-
del libre albedrío y de la 
licnlras que la ciudad se 
ríe en el vacio, Roma pro-

esas especulaciones escolásticas que tanto se 
vituperaban á los religiosos de la edad media. 
Estos problemas se agitan en el colegio, en 
el consistorio y en las casas particulares. 
Ginebra rodeada de tesoros antiguos lio se 
alreve á locar á ellos. Todos los manantiales ilieadi 

ilclcctuales fueroi 

de estar asociada al 
de la pintura, para que no despierti 

ideas falsas sobre la naturaleza div 
. música, porque la sumergiría en sui 

gaut, Perrot, La-Zi 
poeta latino Beaulíei 

, el filósofo Portus, el 
il poligrafo Goulard, el 

En Wilembi rora boreal, señal 

, rompió todas las imágenes mate-
culto : pero en Witcmberga una vez 
ida del templo católico, se puso á 
as estatuas, á restaurar los cuadros 

La misma escuela exegétíca que Calyím 
creó en Ginebra produjo una reacción funesti 
sobre la cultura de los lalenlos. En la previ 
sion do hostilidades por paite del catolicismi 

y á componer las vidrieras temiendo ser acu 
sada de vandalismo. En Ginebra para da: 
gusto á Calvino hizo pintar las paredes de li 
catedral, vendió las estatuas, é hizo quemai 

Este trabajo de 

imaginación. En los libros santi 
los cuadros. diaba, 111 la irnágen, ni el tropo, ni la inspíra-

Calvino jamás comprendió el arte. En vano cion ; se dejaba el oro por el plomo. Es ncce-
buscaréis en todos sus escritos una lágrima sario ver como so gozan esos teólogos cuando 
de poesía. Es verdad que en algún tiempo bao quitado ó añadido un pié á una letra 
ensayó el hacer versos latinos, pero ¡qué griega; anuncian esta buena fortuna, como 
versos! Legó sus tendencias prosaicas á su nosotros los católicos, cuando cu Roma tta-
nueva palria. Si Ginebra hubiera permane- faél pintó el cuadro de la transfiguración ó 
cido fiel al catolicismo, ¡qué brillante puesto cuando Erasmo en Basilea acabó el prefacio 
no ocuparía en el dia en la historia lileraria ! de su S. Jerónimo. No pidáis á lodas esas iu 
En el siglo XVI continuamente eslaba reci- tcligencías de los siglos XVI y XVII, proce-
bienilo las visi las de numerosos italianos. ¿No denles de Calvino, ningunos descubrimientos 
parece natural que eslas imaginaciones me- históricos, ciénllficosó morales : creen haber 
ridionales, lan apasionadas por uis lormus, cumplido con su tarea, despues de emborro • 
debían despertará las orillas del Leman el nar algunas hojas do papel de glosas escritu-
culto de las musas? Pero en el momento en ranas, cuya idea es tan bárbara como laspa-
que tocaban las riberas del lago, cesaban por labras. Esta ciudad, que se gloría de haber 
sí mismas de cantar. La atmósfera de teolo- recibido en 1333 el don de la fe, no posee aun 
gía que fluttua |ior lodas partes, hasta el iu- ni un solo libro ascético de algún valor. Pos-
terior de las familias, aboga en si todos I03 pues de prolijas investigaciones, Lcrelicrno 
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lia encontrado dignos do ser citados en esle i 
género mas que el MeUificum simbolí aposto- ! 
ticícirca incarnationem, la apertura de los 
sellos del apocalipsis deS. Juan, y la espada 
del gigante Goliath, Aun en el din, tal es la 
pobreza parcnélica á que la ha reducido Cal-
vino, que se ve obligada á darnos la voz del 
pastor de nuestro curaimonlañés Regis ; pero 
quitando todo lo que es de fe, todo lo que 
habla á la imaginación; los capítulos dog-
máticos. V si la divinidad de Cristo se niega 
en un libro de uno de los ministros de la ve-
nerable compañía, un metodista, M. Halón, 
es el que se atreve á tomar la defensa. 

Todo el mundo sabe que Ginebra, al pro-
clamar quecl calvinismo no es el cristianismo, 
se sustrajo del yugo doctrinal jlel reformador. 
Rehabilitado el libre exámen so abre otro 
abismo, la anarquía religioso, y so oyó una 
voz que gritaba á sus pastores: « vosotros 
habéis renegado de Cristo, y Cristo os re-
niega. • 

Esta voz venia de Escocia. 
Cnni. Hijo de Noé, viendo á su padre ebrio 

acostado y dormido en una postura inde 
ceute, se mofó de él, y fué maldecido en su 
posteridad por esta insolencia. Tuvo muchos 
hijos y nietos que poblaron el Ali-ica. Se cree 
que él permaneció en Egipto; poro no es 
cierto que los sybios tuviesen intención de 
adorarle bajo el nombre de JúpiUr-Ammon, 
como han crcido muchos mitólogos. Has bien 
pudiera suceder que esle Dios fuese A la ma-
nera del de lus griegos, que su nombre sea 
el de Júpiter Arenoso, ó que preside á las are-
nas de la Sybia. 

Algunos criticos de la Escritura Sania di-
cen, que Moisés forjó la historia de la maldi-
ción de Cam, para autorizar á los israelitas á 
que se apoderaran del pais de los canancos: 
pero lloisés no funda el derecho de esta con-
quista sobre la maldición fulminada contra 
Canaan; fúndale sobre la voluntad y promesa 
de Dios, que queria castigar á los cananeos 
por sus crímenes. Véase CÁMBEOS. Conviene 
observar que la predicción de Noé se verifica 
en el día por la esclavitud del Egipto bajo 
soberanos extranjeros, y por la servidumbre 
de los negros. Las palabras-do Noé son una 
profecía, y no una imprecación. V. laratc«-
ciox. 

Camnldulas . Orden religioso fundado 
por San Romualdo en 1009, ó según otros en 
960. S. Romualdo envió á muchos de sus reli-
giosos á predicar el Evangelio á los pueblos • 
de la Hungría que eran todavía infieles; él 
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mismo iba con este designio piadoso cuando 
le sorprendió la enfermedad de que murió 

El Padre Zicgelbaur díó noticia de los escri-
tores de esta orden en 1730 en una obra im-
presa en Venecia, en folio. 

La congregación de los ermitaños de S. Ro-
mualdo, ó del monte de la Corona es una 
rama de la deCamaldoli, A la que se unió en 
1532. Pablo Juslinianí, de Venecia, empezó 
su establecimiento en 4520, y fundó su prin-
cipal monasterio en el Apenino, en el silio 
llamado el monte de la Corona, á diez millas 
de renusa. Véase á Baronio, Rainaldi, Spondo 
ad ana. 1520. 

Los protestantes inventaron una calumnia 
grosera contra S. Romualdo. En una historia 
eelesiástiea impresa en Berna enl767 , se dice 
queSergío su padre, habiéndose hecho monje 
V queriendo abandonar esto estado por ha-
berse disgustado de él, Romualdo acudió al 
monasterio, puso grillos á su padre, y no 
dejó de castigarle hasta que prometió perse-
verar en el estado manástico. Fábula absurda 
sí las hay. Todos los historiadores convienen 
en que S. Romualdo solo empleó las razones, 
los ruegos y las lágrimas para inclinar á su 
padre á la perseverancia. ¿ Cómo se hubiera 
atrevido á ejercer una violencia en un mo-
nasterioen donde no tenia ninguna autoridad, 
y en donde no era superior ui religioso í Si él 
hubiese crcido permitida la violencia, la ha-
bría hecho ejercer por un religioso mas bien 
que hacerse él mismo culpable. Toda su vida 
díó ejemplo de una dulzura y de una pacien-
cia á toda prueba. 

Los censores del cristianismo preguntan, 
si para santificarse es necesario retirarse á 
los desiertos. No, seguramente, pero este 
gusto que Dios ha inspirado á algunos perso-
najes muy virtuosos, no ha sido inútil al 
mundo. Han desmontado y hecho habitables 
lugares que eran salvajes ; la fama de sus 
virtudes ha sacado del desorden á hombres 
que hubieran muerto impenitentes; la sole-
dad es necesaria para aquellos á quienes el 
mundo es una mansión peligrosa. 

Mas si todos los hombres fuesen atacados, 
do esle acccso de melancolía, la sociedad so 
disolvería. No temamos esta desgracia; Dios 
ha proveído á e s t o ; no da el gusto por la s o -
ledad mas que á un pequeño número de hom-
bres, y seria una injusticia quitarles su incli-
nación. 

CameronSimos. En el siglo XVII, se dio 
esle nombre en Escocia á 11113 seda que tenia 
por jefe á Arquibaldo Camerou, ministro 

:i cisma con los demás presbite-
ron el fanatismo hasta declarar á 

Carlos 11 inhábil para la corona, y se subleva 
ron ; se los redujo con facilidad, y en 1690, ei 
el reinado de Guillermo III, se reunieron a lo 
demás presbiiei En 1700, comí 

se reunieron en gran número y lomaron las 
armas cerca de Edimburgo; pero fueron dis-
persados por las tropas disciplinadas que se 
mviaron en su persecución. Se crecquc ten-
San mas odio á los presbiterianos que á lus 
ípiscopales. 

Es preciso no confundir el jefe de estos ca-
meroui 
escoces que paso a Francia, y enseñó en Se-
dan, Saumur y Moutauban. Esle era un hom-
bre muy moderado, que desaprobó el fanatis-
mo de los que se sublevaron contra Luis XIII, 
y experimentó muy malos tratamientos por su 
liarle. Dejó algunas obras recomendables. 

C a m o s . Dios de los amonitas v de los 
moa bitas. S e escribe en hebreo Kamosch ó 
Kemosch, término bastante aproximado al de 
Schmesch, el so l ; parece que este astro fué la 
principal divinidad de los orientales. 

Como quiera que. sea, Camos ha dado lugar 
á una objeción contra la historia sagrada. Ba-
j o el gobierno de los jueces, los amonitas de-
clararon la guerra á los israelitas, pretextando 
que estos se habían apoderado de una parte 
del territorio de los amonitas. Jephlé, jefe 
del pueblo de Dios, les manifestó que esto era 
falso, que el terreno ocupado por su pueblo 
en sus cercanías habia s i j o conquistado á los 

de él h 

síon vendrá vuestro Dios Camos. Nosotro: 
también continuaremos poseycudo lode 
aquello de que Jehovah nuestro Dios nos du 

comí 
Jephlé pone á Cornos al ruísm< 
Dios de Israel ; 110 tenia pues un 

livcl que al 
idea mas al-

CAM 3 

presbiteriano, de un carácter singular; no 
queria recibir la libertad do conciencia que 
Carlos II rey de Inglaterra concedía á los pres-
biterianos; porque, según él, era reconocer 
la supremacía del rey, v considerarle como 
jefe de la Iglc: ' 

que Jephlé habia 
el capitulo XXI del 
imite ninguna de 

Este libro de Moisés exis-
r 110 es cierto que el Pen-
na liarle, fuese escrito en 
es y mucho después de 

*)• La 
ne a l -
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ta de! uno que del otro. Jehovah era como 
Camos un Dios local, el Dios de un pueblo 
particular, y no el soberano Señor del univer-
so : tal era la creencia de los israelitas. 

Mas las hazañas de Camos puestas por 
Jephté en futuro contingente, y comparadas 
á la posesion real y actual de los israelitas, 
nos parecen una burla bastante grande de es-
te falso Dios.« Jehovah, continúa Jephlé, juz-
gará en esto día entre Israél y los amonitas. » 
No temía pues mucho el poder de Camos; 
efectivamente, los amonitas fueron vencidos 
por Jephté, y de esta suerte terminó la dis-
puta. 

De esto mismo result: 
leído la historia referida ( 
libro de los Números; ni 
sus circunstancia 
fia pues entonces 
lateuco, de que li 
los siglos siguic 
Moisés. 

C a m p a u n s (Bendición d e !a 
Iglesia que quiere todo aquello que tie 
guna relación con el culto de Dios sea consa-
grado por medio de las ceremonias; por con-
siguiente bendice las campanas nuevas: 
como se presentan en la Iglesia de la misma 
suerte que los niños reeicn nacidos se las da 
un padrino y una madriua, poniéndolas un 
nombre y llamándose bautismo esta bondi-' 

Alalino, discípulo de Reda y preceptor de 
Carlomagao, habia de este uso como anterior 
al año 770 ; su forma se encuentra prescrita 
en el pontifical romano y en los rituales. Des-
pués de muchas oraciones dice el sacerdote: 
« que esta campana sea santificada y consa-
grada en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo: • vuelve á recitar algunas 
oraciones, lava la campana por dentro y fue-
ra con agua bendita, hace siete cruces enci-
ma con óleo santo, y cuatro por dentro con el 
santo crisma, la iuciensa y la poue nombre. 
Se puede ver esta ceremonia mas por ex-
tenso en las ceremonias religiosas del abate 
Banier. 

Canil. Puebloó aldea de Galilea en la que 
fué invitado Jesucristo para unas bodas, ó hi-
zo allí el primero de sus milagros cambiando 
el agua en vino. Muchos incrédulos lian hecho 
esfuerzos para hacer sospechoso este mila-
gro. Dicen que Jesucristo hizo llenar dos cán-
taros de agua, mezclando con ella algunas 
drogas para dar al agua el color y gusto d 4 
vino Añaden que Jesús favoreció !a inlemiic-



rancia de los convidados, proporcionándoles 
vino despues de eslar embriagados. 

Mas si Jesucristo no hizo mas que dar color 
y gusto al agua, no favoreció pues la intem-
perancia ; luego una de estas dos acusaciones 
destruye la otra. 

Desde que la química é historia natural han 
sido elevadas al mas alto grado, ¿se ha descu-
bierto alguna droga que tenga la virtud de 
dar al agua el color y gusto de un excelente 
vino? Los judíos no eran los mejores quími-
cos, y Jesucristo no habia estudiado ni en Ju-
dea, ni en ninguna otra parte. No tocó á las 
vasijas en que el agua fué convertida en vi-
no ; todo pasó por la mano de los que servían 
la mesa: san Juan que reliere este milagro 
fué testigo ocular de él. 

El amo de la casa despues de haber proba-
do este vino milagroso dijo al esposo : « Todo 
» hombre sirve primero el buen vino, y des-
» pues que han bebido bien, cune inebrian 
» Juerint, entonces da el que no es tan bue-
« no; mas tú guardaste el buen vino hasta 

ahora,» Joan., n, 10. En el estilo de los es-
critores sagrados, inebriará no significa siem-
pre embriagarse, sino beber mientras hay 
sed, eoft abundancia. En el sentido figurado 
significa recibir en abundancia bienes ó ma-
les. No se debe pues deducir de este pasaje 
que Jesucristo favoreciese la intemperancia 
délos convidados. \éase á Glasii,Philolog. 
sacra, l. 5, Iract. 1, c. 12. 

C a n a n e a . Mujer de las cercanías de Tiro 
y de Sidon, que fué á pedir á Jesucristo la cu-
ración de su hija atormentada por el demo-
nio. El Salvador pareció rechazarla primero: 
o Yo no be venido, dice, sino por las ovejas 
» perdidas de la casa de Israel.... no conviene 
« tomar el pan de los niños, y arrojarlo á los 
» perros, » Mal. xv , 21 , 20. Por esta res-
puesta dicen ciertos críticos, que Jesús con-
firmaba la preocupación absurda de los ju-
díos , que consideraban á los gentiles como 
animales impuros. 

Por el contrario, trataba de destruir esta 
preocupación; les hacia ver que entre los 
gentiles habia almas mas humildes, dóciles 
y dignas de sus beneficios, que entre ellos 
mismos. Así, despues de poner á prueba la 
confianza de la cananea, dice: « mujer, tu fe 
es grande, cúmplase tu deseo.» Al volver 
á su casa encontró á su hija con salud per-
fecta. 

Los incrédulos que han querido epilogar 
este milagro, debieran enseñarnos cómo y 
por qué poder Jesucristo curaba los enfermos 

lejanos, sin mas aparato que pronunciar una 
palabra. 

C a a a n e o . V. CANASEOS. 
C a n a n e o s . Pueblo de la Palestina, des-

cendiente de Canaam nieto de Noé. Los críti-
cos de la historia santa han hecho muchas 
observaciones con este motivo. 

En el Génesis, xn, 6, se dice, que cuando 
Abrabám fué á la Palestina habitaban ya en 
ella los cananeos, xui, 7 ; el autor añade que 
cuando Abrabám volvióá Egipto, habia ya 
en este mismo país cananeos y pherezeos. 
Lsta observación, dicen nuestros críticos, no 
pudo hacerse sino por un autor que escribía 
en un tiempo en que los cananeos no estaban 
ya en aquel país, y de consiguiente despues 
de la conquista de la Palestina por los israe-
litas. 

Mas ¿ á que venia que un escritor posterior 
á la expulsión de los cananeos hiciera esta 
observación acerca de la Palestina ? No se ve 
en ello ningún motivo. Bajo la pluma de Moi-
sés se encuentra esla observación colocada 
con sabiduría. Acababa de referir la promesa 
que Dios habia hecho á Abrahám de dar la 
Palestina á su posteridad; hace notar al mis-
mo tiempo que este país no se encontraba sin 
habitantes, que se habían apoderado y esta-
blecido en él los cananeos y los pherezeos. 
Así al referir la promesa, Moisés hace también 
mención de los obstáculos, que parecían 
oponerse á su ejecución, obstáculos tanto 
mas sensibles, cuanto que entonces todavía 
no tenia hijos Abrahám. Lejos de deducir de 
aquí que Moisés no es el autor del libro del 
Génesis, mas bien debe inferirse lo contra-
rio. 

¿Con qué derecho, continúan los incrédu-
los, los israelitas despojaron , echaron y ex-
terminaron á los cananeos para apoderarse de 
su país? Esla conquista es tan injusta en 
cuanto á su forma, como en cuanto a su 
esencia, porque los israelitas ejercieron en 
ella crueldades inauditas : atribuirlas á una 
órden expresa de Dios, y suponer que con-
tribuyera á ellas por sus milagros es blasfe-
mar. Veamos si las declamaciones que se han 
hecho con tanta frecuencia acerca de esto son 
fundadas. 

Io Los israelitas se encontraban bajo el 
yugo de la necesidad. Se habian visto obliga-
dos por la tiranía de los egipcios á salir del 
Egipto; no podian subsistir naturalmente en 
un desierto inculto y estéril, ni procurarse 
una habitación, ni tierras que cultivar sino 
con la espada en la mano y á expensas de 

sus vecinos. De todos los motivos que pueden 
autorizar una guerra y una conquista, desa-
fiamos á nuestros adversarios á que aleguen 
uno mas legitimo. 

2o Las diferentes poblaciones de los cana-
neos no poseíanla Palestina con un título mas 
justo que los israelitas; en el espacio de cua-
trocientos años no habian cesado de dispu-
tarse y arrancarse sus posesiones. Los amor-
reos quitaron parte de su terreno á los moa-
bitas ; los idumeos cogieron délos horreos el 
país de Seir, y pasaron este pueblo á cuchi-
llo : los Caphtorim exterminaron á los heveos 
que poseian el cantón de Hasserim hasta Gaza. 
Los moabitas se apoderaron del pais de los 
emim y los amonitas del de los zonzomim , 
despues de haber exterminado estas dos na-
ciones, Núm. xxi, 26. Deut. II. Dios quería 
enseñarles que á él le corresponde distribuir 
los diversos países del mundo á quien le 
place. Si todos los pueblos hubiesen com-
prendido mejor esta verdad, se hubiera der-
ramado menos sangre en todos ios siglos 
posteriores. 

3o Los cananeos fueron agresores respecto 
de los israelitas; no esperaron ser atacados. 
Los amalecilas, los íduméos, los reyes de Ma-
dian, de Moab y de Arud, los amorreos y los 
amonitas presentaron el combate á los he-
bréos, Núm. x x , x x i yxxu. Estos pues se 
veían obligados á retroceder al desierto, ó 
pasar por encima de sus enemigos. Los ca-
naneos poseian mas tierras que las que nece-
sitaban, y no estaban dispuestos á. ceder la 
mas mínima parte de ellas. 

4o Dios no deja ignorar las razones por que 
los mandaba exterminar; eran sus crímenes 
la idolatría, las supersticiones de toda clase, 
los sacrificios de víctimas humanas y de sus 
propios hijos, la impudicicia mas grosera, las 
crueldades inauditas, etc., amenaza á los 
israelitas con exterminarlos á su vez, si les 
acontece imitar estas abominaciones. Mas 
Dios habia concedido á los cananeos cuatro-
cientos años para corregirse. Cuando pro-
mete al patriarca Abrahám dar la Palestina á 
su posteridad, le declara que esto no tendrá 
efecto hasta que pasen cuatrocientos años, 
porque las iniquidades de los amorreos no 
habian llegado aun á su colmo, Gen. xv, lfi ; 
Sap. XII. Pues que estos pueblos eran incor-
regibles, merecían ser destruidos. 

5o Cuando Dios resuelve castigar una na-
ción, es dueño de servirse del azote que juz-
gue mas á propósito, del hambre ó de una 
peste, del rayo ó de la espada de un conquis-

tador; cualquiera que sea la manera con que 
castigue, es una impiedad y un absurdo acu-
sar á su justicia. De todas las calamidades la 
guerra es también la que deja mas tiempo 
para la enmienda y arrepentimiento. Los mi-
lagros, que plugo á Dios hacer á favor de los 
israelitas en esla ocasion, eran justamente 
los que hubieran debido convertir á los cana-
neos, Josué, II, 10. 

6o Por lo que toca al modo, ya sabemos 
como se hacia la guerra entre los pueblos 
antiguos : sin cuartel y sin consideración de 
ninguna especie. Así obraban los cananeos 
entre sí, así lo hicieron los griegos contra las 
naciones que llamaban bárbaras, los roma-
nos contra los persas y contra los pueblos 
del Norte, y estos á su vez contra los roma-
nos; de esta manera se tratan todavía las 
naciones salvajes. Si las de Europa conocen 
mejor el derecho de gentes y le violan mas 
rara vez -, al Evangelio son deudoras de este 
beneficio ; todas las que no son cristianas 
son tan feroces en la guerra como los pue-
blos antiguos. 

Se supone falsamente que los Israelitas 
empezaron por destruirlo todo. Las victorias 
se sucedieron poco á poco, y continuadas 
por mucho tiempo , Dios mismo declara que 
conservará expresamente á. los pueblos ca-
naneos á fin de servirse de ellos para castigar 
á su pueblo cuando lo merezca, Josué, xvn, 
13; Judith, xui, etc. La conquista no concluyó 
sino bajo los reyes, cuatrocientos años des-
pues de Josué. Tal es la historia que nos tra-
zan los libros santos de la conducta de Dios 
y de la de los israelitas ; si no se alterara nin-
guna circunstancia de ella, no habria ningún 
motivo de escándalo. 

Algunos criticos de mala fe han encontrado 
uno en el primer capítulo del libro de los Jue-
ces , 19. Han leido que Dios se hizo dueño 
de las montañas, pero que no pudo vencer á 
los habitantes de los valles, porque tenian 
carros armados de hoces ; de esto deducen 
que el autor representa á Dios como un 
guerrero muy impotente. Mas el texto dice : 
« Dios estuvo con Judá, y poseyó la mon-
» taña, pero no para arrojar á los habitantes 
» del valle, porque tenian carros armados de 
» hoces. » Es un absurdo atribuir á Dios lo 
que se dice de Judá que poseyó la montaña, si 
Dios no fué con él para echar á los habitan-
tes de la llanura, est») no prueba que Dios no 
tuviera poder para arrojarlos. 

Con estas pequeñas supercherías los incré-
dulos de todos los siglos, los marcionitas, lo? 



rancia de los convidados, proporcionándoles 
vino despues de eslar embriagados. 

Mas si Jesucristo no hizo mas que dar color 
y gusto al agua, no favoreció pues la intem-
perancia ; luego una de estas dos acusaciones 
destruye la otra. 

Desde que la química é historia natural han 
sido elevadas al mas alto grado, ¿se ha descu-
bierto alguna droga que tenga la virtud de 
dar al agua el color y gusto de un excelente 
vino? Los judíos no eran los mejores quími-
cos, y Jesucristo no habia estudiado ni en Ju-
dea, ni en ninguna otra parte. No tocó á las 
vasijas en que el agua fué convertida en vi-
no ; todo pasó por la mano de los que servían 
la mesa: san Juan que reliere este milagro 
fué testigo ocular de él. 

El amo de la casa despues de haber proba-
do este vino milagroso dijo al esposo : « Todo 
» hombre sirve primero el buen vino, y des-
» pues que han bebido bien, cune inebrian 
» Juerint, entonces da el que no es tan bue-
" i i o ; mas tú guardaste el buen vino hasta 

ahora,» Joan., n, 10. En el estilo de los es-
critores sagrados, inebriará no significa siem-
pre embriagarse, sino beber mientras hay 
sed, eoft abundancia. En el sentido figurado 
significa recibir en abundancia bienes ó ma-
les. No se debe pues deducir de este pasaje 
que Jesucristo favoreciese la intemperancia 
délos convidados. \éase á Glasii,Philolog. 
sacra, l. 5, Iract. 1, c. 12. 

C a n a n e a . Mujer de las cercanías de Tiro 
y de Sidon, que fué á pedir á Jesucristo la cu-
ración de su hija atormentada por el demo-
nio. El Salvador pareció rechazarla primero: 
o Yo no he venido, dice, sino por las ovejas 
» perdidas de la casa de Israel.... no conviene 
« tomar el pan de los niños, y arrojarlo á los 
» perros, » Mal. xv , 21 , 20. Por esta res-
puesta dicen ciertos críticos, que Jesús con-
firmaba la preocupación absurda de los ju-
díos , que consideraban á los gentiles como 
animales impuros. 

Por el contrario, trataba de destruir esta 
preocupación; les hacia ver que entre los 
gentiles habia almas mas humildes, dóciles 
y dignas de sus beneficios, que entre ellos 
mismos. Así, despues de poner á prueba la 
confianza de la cananea, dice: « mujer, tu fe 
es grande, cúmplase tu deseo.» Al volver 
á su casa encontró á su hija con salud per-
fecta. 

Los incrédulos que han querido epilogar 
este milagro, debieran enseñarnos cómo y 
por qué poder Jesucristo curaba los enfermos 

lejanos, sin mas aparato que pronunciar una 
palabra. 

C a n a n e o . V. CANASEOS. 
C a n a n e o s . Pueblo de la Palestina, des-

cendiente de Canaam nieto de Noé. Los críti-
cos de la historia santa han hecho muchas 
observaciones con este motivo. 

En el Génesis, xn, 6, se dice, que cuando 
Abrabám fué á la Palestina habitaban ya en 
ella los cananeos, xiu, 7 ; el autor añade que 
cuando Abrabám volvióá Egipto, habia ya 
en este mismo país cananeos y pherezeos. 
Lsta observación, dicen nuestros críticos, no 
pudo hacerse sino por un autor que escribía 
en un tiempo en que los cananeos no estaban 
ya en aquel país, y de consiguiente despues 
de la conquista de la Palestina por los israe-
litas. 

Mas ¿ á que venia que un escritor posterior 
á la expulsión de los cananeos hiciera esta 
observación acerca de la Palestina ? No se ve 
en ello ningiHi motivo. Bajo la pluma de Moi-
sés se encuentra esla observación colocada 
con sabiduría. Acababa de referir la promesa 
que Dios habia hecho á Abrahám de dar la 
Palestina á su posteridad; hace notar al mis-
mo tiempo que este país no se encontraba sin 
habitantes, que se habian apoderado y esta-
blecido en él los cananeos y los pherezeos. 
Así al referir la promesa, Moisés hace también 
mención de los obstáculos, que parecían 
oponerse á su ejecución, obstáculos tanto 
mas sensibles, cuanto que entonces todavía 
no tenia hijos Abrahám. Lejos de deducir de 
aquí que Moisés no es el autor del libro del 
Génesis, mas bien debe inferirse lo contra-
rio. 

¿Con qué derecho, continúan los incrédu-
los, los israelitas despojaron , echaron y ex-
terminaron á los cananeos para apoderarse de 
su país? Esla conquista es tan injusta en 
cuanto á su forma, como en cuanto a su 
esencia, porque los israelitas ejercieron en 
ella crueldades inauditas : atribuirlas á una 
órden expresa de Dios, y suponer que con-
tribuyera á ellas por sus milagros es blasfe-
mar. Veamos si las declamaciones que se han 
hecho con tanta frecuencia acerca de esto son 
fundadas. 

Io Los israelitas se encontraban bajo el 
yugo de la necesidad. Se habian visto obliga-
dos por la tiranía de los egipcios á salir del 
Egipto; no podian subsistir naturalmente en 
un desierto inculto y estéril, ni procurarse 
una habitación, ni tierras que cultivar sino 
con la espada en la mano y á expensas de 

sus vecinos. De todos los motivos que pueden 
autorizar una guerra y una conquista, desa-
fiamos á nuestros adversarios á que aleguen 
uno mas legitimo. 

2o Las diferentes poblaciones de los cana-
neos no poseíanla Palestina con un título mas 
justo que los israelitas; en el espacio de cua-
trocientos años no habian cesado de dispu-
tarse y arrancarse sus posesiones. Los amor-
reos quitaron parte de su terreno á los moa-
bitas ; los idumeos cogieron délos horreos el 
país de Seir, y pasaron este pueblo á cuchi-
llo : los Caphtorim exterminaron á los heveos 
que poseian el cantón de Hasserim hasta Gaza. 
Los moabitas se apoderaron del pais de los 
emim y los amonitas del de los zonzomim , 
despues de haber exterminado estas dos na-
ciones, Núm. xxi, 26. Deut. II. Dios quería 
enseñarles que á él le corresponde distribuir 
los diversos países del mundo á quien le 
place. Si todos los pueblos hubiesen com-
prendido mejor esta verdad, se hubiera der-
ramado menos sangre en todos ios siglos 
posteriores. 

3o Los cananeos fueron agresores respecto 
de los israelitas; no esperaron ser atacados. 
Los amalecilas, los íduméos, los reyes de Ma-
dian, de Moab y de Arud, los amorreos y los 
amonitas presentaron el combate á los he-
bréos, Núm. x x , x x i yxxu. Estos pues se 
veían obligados á retroceder al desierto, ó 
pasar por encima de sus enemigos. Los ca-
naneos poseian mas tierras que las que nece-
sitaban, y no estaban dispuestos á. ceder la 
mas mínima parte de ellas. 

4o Dios no deja ignorar las razones por que 
los mandaba exterminar; eran sus crímenes 
la idolatría, las supersticiones de toda clase, 
los sacrificios de victimas humanas y de sus 
propios hijos, la impudicicia mas grosera, las 
crueldades inauditas, etc., amenaza á los 
israelitas con exterminarlos á su vez, si les 
acontece imitar estas abominaciones. Mas 
Dios habia concedido á los cananeos cuatro-
cientos años para corregirse. Cuando pro-
mete al patriarca Abrahám dar la Palestina á 
su posteridad, le declara que esto no tendrá 
efecto hasta que pasen cuatrocientos años, 
porque las iniquidades de los amorreos no 
habian llegado aun á su colmo, Gen. xv, lfi ; 
Sap. XII. Pues que estos pueblos eran incor-
regibles, merecían ser destruidos. 

5o Cuando Dios resuelve castigar una na-
ción, es dueño de servirse del azote que juz-
gue mas á propósito, del hambre ó de una 
peste, del rayo ó de la espada de un conquis-

tador; cualquiera que sea la manera con que 
castigue, es una impiedad y un absurdo acu-
sar á su justicia. De todas las calamidades la 
guerra es también la que deja mas tiempo 
para la enmienda y arrepentimiento. Los mi-
lagros, que plugo á Dios hacer á favor de los 
israelitas en esla ocasion, eran justamente 
los que hubieran debido convertir á los cana-
neos, Josué, II, 10. 

6o Por lo que toca al modo, ya sabemos 
como se hacia la guerra entre los pueblos 
antiguos : sin cuartel y sin consideración de 
ninguna especie. Así obraban los cananeos 
entre sí, así lo hicieron los griegos contra las 
naciones que llamaban bárbaras, los roma-
nos contra los persas y contra los pueblos 
del Norte, y estos á su vez contra los roma-
nos; de esta manera se tratan todavía las 
naciones salvajes. Si las de Europa conocen 
mejor el derecho de gentes y le violan mas 
rara vez -, al Evangelio son deudoras de este 
beneficio ; todas las que no son cristianas 
son tan feroces en la guerra como los pue-
blos antiguos. 

Se supone falsamente que los Israelitas 
empezaron por destruirlo todo. Las victorias 
se sucedieron poco á poco, y continuadas 
por mucho tiempo , Dios mismo declara que 
conservará expresamente á. los pueblos ca-
naneos á fin de servirse de ellos para castigar 
á su pueblo cuando lo merezca, Josué, xvn, 
13; Judith, xui, etc. La conquista no concluyó 
sino bajo los reyes, cuatrocientos años des-
pues de Josué. Tal es la historia que nos tra-
zan los libros sao tos de la conducta de Dios 
y de la de los israelitas ; si no se alterara nin-
guna circunstancia de ella, no habria ningún 
motivo de escándalo. 

Algunos criticos de mala fe han encontrado 
uno en el primer capítulo del libro de los Jue-
ces , 19. Han leido que Dios se hizo dueño 
de las montañas, pero que no pudo vencer á 
los habitantes de los valles, porque tenian 
carros armados de hoces ; de esto deducen 
que el autor representa á Dios como un 
guerrero muy impotente. Mas el texto dice : 
« Dios estuvo con Judá, y poseyó la mon-
» taña, pero no para arrojar á los habitantes 
» del valle, porque tenian carros armados de 
» hoces. » Es un absurdo atribuir á Dios lo 
que se dice de Judá que poseyó la montaña, si 
Dios no fué con él para echar á los habitan-
tes de la llanura, est») no prueba que Dios no 
tuviera poder para arrojarlos. 

Con estas pequeñas supercherías los incré-
dulos de todos los siglos, los marcionitas, lo? 



Ef cardenal de la Rochefoucault, en calidad 
de comisario apostólico, habia hecho un re-
glamento para reuniría con la de los canóni-

E1 abad de Conce-

de las abadías de Cancelada, de Sabioneeaux, 
de S. Pedro de Verteuíl en el Bórdele, el prio-
rato de Ntra. Sra. de Caors y el de S. Cipriano 
en la diócesis de Sarlat fuesen mantenidos 
en sus antiguas ordenanzas según la reforma 
de Cancelada, sin (pie los inquietasen ni 
obligasen á unirse á la congregación de Tran-

se permitiese al abad de C; 

virtud de unos despachos reales do 1607 si 
introdujo la reforma de la Cancelada en e 
hospital de Aubrac, diócesis do Bodes, poi 
haber rehusado la congregación de Francii 
el aceptarla. 

C'auctUer de una universidad. Es ur 
eclesiástico encargado de vigilar sobre lo¡ 

verdadera luz que ha venido para alumbrar 
á todas las naciones, como dice Simeón en 
el cántico que se canta en esta ocasión. 

l.os griegos llaman á esta fiesta htjpante, 
encuentro, porque el anciano Simeón y la 
profetisa Ana encontraron al niño Jesús en 
el templo, cuando le presentaban al Señor. 
Es una fiesta y ceremonia antiguas; el popa 
Celasio I, que ocupaba la silla de Roma el 
año 492, S. Ildefonso, S. Eloy, S. Sofronio 
do Jerusalén, S. Cirilo de Alejandría, etc., 
hablan de ella en sus sermones. 

ibsista esta costumbi 

cosali 

medio de los cuales S. Ji 
n aspecto exterior 
era el mismo Jcsu-
tendremos ocasion 

¡estuoso y terribli 
ito. Con frecucnc 

de hacer observar que esla vision de S. Jua 
suministró el primer modelo de la liturgi 

maniqueos, los filósofos y demás han tratado 
de hacer la historia santa ridicula y cscand; 
losa, pero tan solo se han acreditado de igno-
rantes. En la Biblia de Aciñon, t. 3 , p. 327 
se encueulra una disertación sobre las erni 
graciones de los cananeos despues de la con-
quista de Josué. 

Cancelada. Congregación de canónigos 
regulares. 

8 Canceladlno (Derecho eclesiástico). 
Esle nombre se da á una congregación de 
canónigos regulares del Órden de S. Agustín, 
que lo tomaron de una fuente, llamada Can-
celada, Fons cancelatus, por los enrejados de 
hierro que la rodeaban, situada en un de-
sierto cerca de Perigueux, adonde se retira-
ron algunos eclesiásticos en el siglo XII para 
hacer la vida eremítica bajo el gobierno del 
abad Foucant. El obispo de Perigueux les díó 
posteriormente un sitio llamado Borde, don-
do construyeron una iglesia con el-nombre 
de Nuestra Señora de Cancelada, que fué 
destruida por los calvinistas en el siglo XVI. 
l.os religiosos entraron en ella despues de las 
turbulencias políticas; pero la observancia 
regular empezó á degenerar hasta tal punto, 
que á principios del siglo XVII solo habia tres 
canónigos que vivían á su capricho, sin ocu-
parse en cumplir ci rezo divino. 

En el reinado de Luis XIII, Alano de Solmí-
niach, á quien le dieron esta abadía, se de-
dicó á la reforma de ella. Dió á sus religiosos 
el ejemplo déla vida regular; recibió novi-
cios, los formó según el espíritu de su insti-
tuto, les dió reglamentos para los ejercicios 
diarios, la celebración del servicio divino y 
la observancia de los volos de pobreza, cas-
lidad y obediencia; Ies recomendó el cui-
dado del hombre interior, el ejercicio de la 
oracíon mental, la mortificación y otras ob-
servancias y prácticas comunes : les hizo 
prometer que no aceptarían beneficios sin el 
permiso de su superior, obligándolos á pres-
tar juramento en sus manos de no solicitar 
ninguno directa ni indirectamente. Para con-
solidar y perpetuar la reiorma, Solminiaeh 
solicitó "y logró de Luis XIII el que renunciase 
su derecho de nombramiento á esta abadía. 
En efecto, en unos despachos reales del mes 
de noviembre de 1629, registrados en el real 
consejo, mandó aquel príncipe que en lo fu-
turo los canónigos de Cancelada, por el 
tiempo que perseverasen en su reforma, le 
presentarían tres religiosos profesos á fin de 
que nombrase por abad á uno de ellos. 

Esta congregación tiene muy pocas casas. 

universidad. Es un 
do vigilar sobre los 

estudios. Tiene derecho de dar, de autoridad 
apostólica, á los que concluyen la carrera de 
teología, el poder ó licencia de enseñar, ha-
ciéndoles prestar juramento de defender la 
fe católica hasta la muerte. 

En la universidad de París hay dos canci-
lleres, el de Nuestra Señora y el de Santa Ge-
noveva. La institución, los derechos, los pri-
vilegios respectivos de uno y otro pertenecen 
á la historia moderna y á la jurisprudencia 
canónica, mas bien que á la teología. El cé-
lebre Gerson, canciller de la iglesia de París, 
no se desdeñaba de hacer las funciones de 
catequista, y decía que no las hallaba mas 
importantes en su clase. No hablamos de 
esla dignidad eclesiástica sino para hacer 
notar el zelo que ia Iglesia ha tenido en lodos 
tiempos por la enseñanza pública, y para di-
sipar la ignorancia que los bárbaros habían 
esparcido en toda Europa. Por espacio do 
muchos siglos, no ha habido otro recurso 
contra la barbarie que las escuelas eclesiás-
ticas. 

Candelaria. Fiesta que se celebra en 
la Iglesia romana el dos de febrero, en me-
moria de la presentación de Jesucristo en 
el templo y de la purificación de su santa 
Madre. 

F.1 nombre de Candelaria hace alusión 
á los cirios que se bendicen, se encienden 
y llevan en procesión este día por el clero 
y el pueblo. La Iglesia hace esla ceremo-
nia para recordarnos que Jesucristo es la 

Algunos autores dicei 
el papa Celasio para op-
cales de los paganos, qi 
sion por los campos pract 
cismos. Esta es la opin 
Beda. .. La Iglesia, dice, ha cambiado feliz-
» mente las lustraciones de los paganos, 
" que se practicaban por el mes de febrero 
'> por los campos, y las ha sustituido en las 
» procesiones en que se llevan velas encen-
» didas en memoria de aquella divina luz con 
» que Jesucristo ha iluminado al mundo, y 
» que la hace llamar por Simeón la luz de 
» las naciones.» Oíros atribuyen su insti-
tución'al papa Vigiíio en 836, y quieren que 
fuese una sustitución de la fiesta Proserpina 
que los paganos celebraban con hachas en-
cendidas á principios de febrero. 

Mas eslas pretendidas sustituciones se 
avienen mal con el calendario de los paga-
nos. Los lupercalcs SO celebraban, no eí 2 
de febrero, sino el 10, y no se trataba en esta 
fiesta ni de hachas, ni de cirios. 

La de Proserpina era el 22 de noviembre 
al fin de la sementera, y no en el mes de 
febrero. Véase la historia religiosa del ca-
lendario por M. deGebelin, 
Si fuera costumbre ir por I 
deli 

país 
día. 

Parece, pues, que la Iglesia 
esla fiesta, no tuvo presente mí 
los misterios de Jesucristo v 
Virgen. La substitución de un 
piadosa á un rilo pagano seria i 
dable, pero es preciso no supon 
bas, y sobre falsas alusiones; 
zar á los herejes y á los incrédulos para qu 
nos echaran en cara sin razón que conser 
vamos los restos del paganismo. 

Candelera del templo. En los libro 
del antiguo Testamento se hace mcncíoi 

de ünscandeleros,vno real, y otro misterioso. 
Moisés hizo construir el primero, y le colocó 
en el tabernáculo. Este candelero con su 
pié, era de oro batido, y pesaba un talen-
to. De su pió partían siete brazos encorba-
dos en semicírculo, y terminados cada uno 
por una lámpara en forma de pico. El san-
tuario, el altar de los perfumes, la mesa de 
los panes de proposición, no estaban alum-
brados sino por estas lámparas que se encen-

an por la tarde, y se apagaban por la ma-

Saloinón mandó construir diez candeleras 
semejantes á los de .Moisés, y los colocó lam -
bien en el santuario del templo, cinco hácia 
el mediodía, y los otros cinco hácia el Sep-
tentrión. Las tenacillas y cspayiladeras de 
los candeleros de Moisés y de Salomón eran 

. En la toma de Jerusalen por Nabu-
codònosor, todos los muebles preciosos 
fueron transportados á la Asiría; no es cier-

que los candeleros fabricados por Salo-
ai fuesen desuellos á los judíos, cuando 

Ciro les hizo restituir los vasos del templo 
quitados por los asirios ; pues á lo menos 
no se hace una mención expresa de eslo. 
I F.sdr. i, 7 y siguientes. Tan solo se sabe 
que en la loma de Jcrusalén por Tito, exis-
tia en el templo un candelero de oro que 
se llevaron los romanos, y le colocaron 
ion la mesa de oro de los panes de propo-
licion en el templo de la paz que Vespasiano 
nandó edificar. Se ve todavía en el día, 
¡obre el arco de triunfo de Vespasiano, este 
•andelero con los demás despojos (le la 

Judca y del templo. 
El candelero de la vision del proreta Zaca-
as, iv, 2, tenia también siete brazos ; no se 

diferenciaba de los de Moisés y Salomón, sino 
que el aceite caia á las lámparas por siete 
nduclos que salían del fondo de una bom-

ba elevada á su altura : imjaba á esl.x 
bomba de dos conchas que la recibían por 

.tilacion de las hojas de dos olivos coloea-
i á los lados del candelero. 
in cuanto á los candeleros que se colocan 
los aliares, su origen es tan antiguo como 



y del cullo divino. Fiase el antiguo sacramen-
tarlo por Grandcolas,\>port.,p. »2. 

Cánon. Término griego que significa re-
gla; se loma en muchos senlidos. 

En primer lugar, so llama asi el catálogo 
de los libros que deben reconocerse como 
divinos ó inspirados por Dios, y que la Igle-
sia da á los fieles para que sean la regla de 
su le y de sus costumbres. 

F.I canon de la Biblia no fué siempre el mis-
mo, y tampoco es uniforme en todas las so-
ciedades cristianas ; los católicos disputan 
sobre esle punto con los protestantes. Ade-
más de los libros del nuevo Testamento, que 
la Iglesia reconoce como cauónicos por tra-
dición, ha colocado también en el cánon del 
antiguo Testamento muchos libros que los 
judíos no reciben como divinos. Esto ha dado 
lugar á que se disliiiguan los libros santos 
en prolo-eanónieos, deulerocanónicos, y 
apócrifos. Luégo veremos que los libros, 
sobre cuya cauonicídad se dispula, no son 
muchos. Acerca de esle punto se pueden 
presentar muchas cuestiones* importantes: 
las propondremos, no para decidirlas todas 
con confianza, sino para manifestar la mane-
ra con que se debe proceder en esta clase de 
discusiones. 

I. ¿Hubo entre los judíos un canon de los 
libros santos?No puede caber la menor duda, 
cuando se sabe que los judíos, por un con-
sentimiento unánime, recibieron como divi-
nos los mismos libros y el mismo nómero de 
ellos, y que no han considerado como tales 
otros que no dejan de ser respetables. Es 
necesario que fuesen determinados por tales 
poruña tradición constante ó por una auto-
ridad que arrastró todas las opiniones. Esta 
unanimidad 110 pudo ser un eléclo de la ca-
sualidad. Ahora bien, nosolros estamos se-
guros de este concierto de los judíos. 

1° Por el testimonio de los aniiguos Padres 
de la Iglesia: siempre que se les presentó la 
ocasion de enumerar los libros reconocidos 
como divinos ó canónicos por los judíos, 
convinieron en dirigirse al mismo catálogo 
como veremos roas adelante. Estaban pues 
muy bien informados del sentir delosjudios, 
porque lodos le atestiguan de la misma ma-
nera. Si ellos mismos hubieran forjado esta 
lista ó cánon habría alguna variedad en sus 
pareceres : muchos habrían colocado en el 
cánon algunos de los libros que nosotros lla-
mamos deutero-canónicos, pues que los con-
sideraban como divinos, y los citaban como 
tales Mas tuviéronla buena fe de convenir 

en que estos libros no se encontraban en el 
cánon de los judíos. 

2° Por el testimonio de Josefo. Este histo-
riador que era de raza sacerdotal, y muv 
instruido en las opiniones de su nación, dice 
en su primer libro contra Appüm c. 2, que los 
judíos no tienen como los griegos una mul-
titud de libros; que no reconocen como divi-
nos mas que veinte y dos; que estos libros 
contienen lodo lo que pasó desde el principio 
del mundo hasta el reinado de Artajcrjes; que, 
aunque tengan otros cscrítps, eslos últimos 
no tienen entre ellos la misma autoridad que 
los libros divinos. Añade que lodo judío está 
pronlo á derramar su sangre en defensa de 
aquellos. 

3° La persuasión de los judíos en el día. No 
cuentan todavía entre los libros divinos mas 
que aquellos que sus padres, dicen, coloca-
ron en el cánon en tiempo de la gran sina-
goga. También llaman así á la reunión de 
aquellos doctores que vivieron dospues de la 
vuelta del cautiverio. Asi se expresa el autor 
del tratado Megillah en la Gomara, c. 3. La 
uniformidad de todas las biblias hebréas pu-
blicadas por los judíos 110 deja la menor duda 
acerca de esto. La existencia de un cánon de 
los libros santos entre los judíos es pues in-
contestable. 

II ¿No ha existido entre los judíos mas que 
uno solo y el mismo cánon de las Sanias Es-
crituras? 

Algunos autores han supuesto que había 
habido muchos, y que no todos eran absolu-
tamente semejantes. Gencbrardo en su cro-
nología cree que hubo tres : el primero en 
tiempo de Esdras dispuesto por la gran sina-
goga; este cánon según el no contenia mas 
que veinte y dos libros : el segundo hecho 
bajo el pontificado de Eleazar, en un sínodo 
reunido para deliberar sobre la versión de los 
libros santos que pedia el rey Ptolomeo, y 
que nosotros llamamos la versión de los Se-
tenta. Entonces, dice Genebrardo, se pusieron 
en el número de los libros divinos el de To-
bías, Judith, la Sabiduría y el Eclesiástico. El 
tercero en tiempo de llircano en el séptimo 
sínodo reunido para confirmar la seda de los 
lariseos de la que eran jefes Hillet y Sammaí, 
y para condenar á Sadoc y Barjetos promo-
tores de la secta de los saduccos. Entonces se 
pusieron en el cánon los libros de los Maca-
lieos, y se confirmaron los dos cánones ante-
riores, á pesar de los sailuceos, que á ejemplo 
de los samarilanos no querían reconocer 
como divinos mas que los cinco libros de 

ierlos libros en muchas partes, y por eslo 
o aumentaba el número efectivo de veinte y 

atribuye á los judíos dos cánones diferentes 
uno de veinte y dos libros hecho por Esdrai 
otro compilado en tiempo de los Macabros, 

ban las Lamentaciones de Jeremías de sus 
profecías, y el libro de ttuth del de los Juecei 

ite y dos libros 
Melilon cita á Onésimo, que lia viajado poi itro libros. 

Oriente, para sabi los libroí 

impuesto á fin de que se sepa que 

les; esto es lo que dice S. Epifanio en su libro 
de Pesos y Medidas. 

El cánon, pues, siempre era el mismo en el 
fondo, pero el contar veinte y dos era la ma-

lte y dos qi 

iquí apócrifo tan solo significa no estar reco-
locido como divino: S. Jerónimo ya lo da a 

Ilicardo Simi il Eclesiástíi 
sobre 

Tobías, dice que los hebréos excluyen esle 
libro del número de las Escrituras divinas, y 
le colocan entro los apócrifos. Bepíte eslo 
mismo al principio de su Comentario sobre el 
projeta Joms. 

Orígenes escribe en su carta á Africano que 
los hebreos no reconocen ni el do Tobías ni 

ualro. 
itos libros ? S. Jeróními 

competente en esta malcría, los enumera del 
modo siguiente: El Génesis, el Éxodo, el Le-
víiieo, los Números, el Deutcronomío, Josué, 

ros libros de los Re 
dos últimos libros de esle nombre, Isaias, Je-
remías con sus Lamentaciones, Ezequiel.'los 
doce profetas menores, Job, los Salmos, los 
Proverbios, el Eclesiastés, el de los Cantares, 
Daniel, los Paralipómcnos en dos libros, Es-
dras, también doble, y Ester. 

S. Epifanio da ía misma lista. Itxres. 8, n. 6, 
De Poml. et Mens. n. 3 ,1 , 22, 23. 

S. Cirilo de Jerusalén, Catech, i , dice á los 

el de Judith, sino que los colocan en el nú-
mero de los libros apócrifos. 

S Epifanio dice en su libro de Pesos y Medi-
das, n, i y i, que los libros de la Sabiduría y 
el Eclesiástico no los han comprendido los 
judíos en el número de las escrituras divinas. 

Ipsis asegura que Tobi 
y el Eclesiástico, no : 
aique se lean á los ca 

mediten li 
del antiguo Testamento, y los retengan en la 
memoria según los va á nombrar, y lo hace 
como S. Jerónimo y S. Epifanio. 

S. Hilario Proleg. in Psat.; el concilio de 
Laodicea, can. 60, Orígenes citado por Euse-

Ninguno de eslos antiguos escritores habla 
de dos ni de tres cánones recibidos entre los 
-;udíos. 

III. ¿Cuántos libros contenia el cánon de las 
Escrituras entre los judíos, y cuáles eran es-
tos libros 1 

Es constante que los judíos siempre reco-
mente por el oriente para instruirse,; 
Iliguos tienen en mucha estima sus oh 
1 habla del libro de Ester, lo que puedi 

tenia su alfabeti 
mismas letras; 
S. Jerónimo en su prólogo defensivo. Es ver- una falta del copista. 
dad que algunos rabinos han cornado veinte Belarmino, en su catálogo de escritor 
y cuatro, y otros veinte y siete, pero dividían eclesiásticos, se engañó al decir que Melíli 



ponía el libro do la Sabiduría un el número de 
las Santas Escrituras, se lee en Ensebio: 
fc&epóm; napai^Mti f. 2:9;*: Salomonis Pro-
verbia qme et Sapientia, porque los prorerhios 
eran denominados muchas veces la Sabidu-

turalmente tan indóciles, se liabian de sujetar 
á sus mandatos. No era ni gran sacerdote ni 
profeta; no tenia mas poder que el que la na-
ción queria otorgarlo. 

Es muy probable que la profecía de Mala-
quias y los Paralipómenos fuesen escritos 
mucho tiempo después de Esdras; que Nehe-
mías le es posterior cerca de un siglo, l'or lo 
tanto Esdras no pudo colocar estos escritos 

•ia de Salomón, Té: 
Ensebio, libro 4, c 

Josefo, libro 1 contra Appion c. 2, dice 
•econocia como divinos mas 

que veinte y dos libros, cinco de Moisés, trece 
de los profelas, y otros cuatro que contienei: 
ó himnos en alabanza de l)ios ó preceptos pa-
ra las costumbres. No parece que haya que-
rido designar otros, mas que los que ya he 
mus enumerado. Aunque nada diga de la¡ 

:1 canon de los libros del antiguo Tcs-
se haya formado como el de los es-
I nuevo, por la tradición común, sir ¡ritos del. 

//istoria Judia, no í 
a considerado su libi Pertenece á le 

comí 

dirás de Dios y re 
debilidad, pues qi 

como 
poema divino, mas bien que como una narra-
ción histórica. 

IV. ¿En que época se crigiéel canon de los 
judíos y quién es su autor? No es fácil resol-
ver esla cuestión. En el día es una especie de 

dida á cada uno en particular : no es este e l 
momento de demostrar la ilusión de este sis-

Por lo que respecta á nosotros, tenemi 
do los libros sagrados de los j u - garantía mejor di 

la mism; 
fieles los libros elei 

iguo Testamento como la palabra de Dios, 
stamos seguros de este hecho por el testi-
nio de la Iglesia. No podemos saber pot 
gima otra via qué libros se han dcsignadc 

gen se ignora. Le han hecho corredor y r e -
parador de los libros perdidos ó alterados, 

ito 110 se hulla escrite hasla inventa- de los puntos vocales, y lodo: 
autor del canon in lasEscrituras. 

A pesar de la unanimidad de sufragios sobri 
cste ultimo punto, nos parece que no seria te 
meridadel dudar de csto, y aun sostener li 
contrario. Bien se consullen los libros de Es 

atestiguado pi 

invenimos en que el canon de los judii 
iguió en los primeros siglos de la Iglesi: 
antiguos Padres no podían hacer cosa m 

jor , porque entonces la Iglesia nada había de-
terminado ; no se había podido todavía com-
parar la tradición de las Iglesias de occidente 
con las de oriente; esto solo tuvo lugar des-
pués. Mas los Padres que citan el canon de los 
judíos 110 pretendieron que la Iglesia estaba 
privada de la autoridad necesaria para au-
mentarle con nuevos l ibros; suponen lo con-
trario, pues que ellos mismos citan como li-
bros divinos algunas obras que no estaban en 
el canon de los judíos. 

Los protestantes les acriminan por esto; 
pero lócales decirnos por qué admiten el ca-
non de los judíos que nos ha sido trasmitido 
por medio ele los Padres, al paso que acusan 

dras mismo y de Nehemlas, bien se busquen 
pruebas en otra parte, no se encuentra nada 
que nos lo asegure; lo que se dice en el cuar-
to libro apócrifo de Esdras, xiv, 21 y siguien-
tes no tiene ninguna autoridad. 

Antes de decidirse en e;sla cuestión hay mu-
chas dificultades que resolver. 1° Es preciso 
asegurarse de la época en que vivió Esdras: 

telo vino de Babiloi 
Jerusalén; 3a sí todos los libros que están c i 
el canon, habían sido escritos antes de él 
4" si él mismo escribió el libro que lleva si 

Desde el año 397 un concilio de Cartago co-
locó en el canon de las Santas Escrituras li-
bros que el concilio do Laodicea no liabia 
puesto en él treinta años antes. Los Padres ele 
Carlago seguían en esto la tradición de las 
iglesias de occidente, de la cual no tuvieron 
conocimiento los de Laodicea. Cuando el con-
cilio de Trento fijó el número de los libros 
canónicos, y pronunció el anatema céntralos 
que no se sometieran á su decisión, 110 lo hi-
zo sino después de haber consultado la tradi-
ción de todas las iglesias y de todos los siglos. 

En el artículo CAXÓMCO hablaremos del ca-
non de los libros del nuevo Testamento. Di-
sert. sobre la canonicidad, etc., biblia de Avi-
ñon, 1.1, p. 51, ele. 

V. ¿.4 quién pertenece decidir si un libro es 
ó no canónico? Respondemos sin lilubear que 
á la Iglesia, y que no podemos saberlo con 
seguridad por otra vía. l ié aquí las pruebas: 

1* En la palabra lc.ir.-i« probaremos que Je-
sucristo ha dado á la Iglesia, es decir, al cuer-
po de los pastores, la misión y autoridad para 
perpetuar su doctrina, para enseñar á los fie-
les, dirigir y fijar su creencia. Ahora bien : si 
hay algún arliculo csoncial de enseñanza, es 
el de saber cuáles son los libros que debemos 
recibir como palabra de Dios y como regla 
de nuestra f e : luego pertenece á la Iglesia y 
no á ningún otro tribunal el enseñárnoslo. 

2= Es preciso distinguir la canonicidad de 
un libro de su autenticidad: el preguntar si 
un libro es auténtico, es preguntar sí fué ver-
daderamente escrito por el autor cuyo nom-
bre l leva; si este autor es uno de los*apósto-
les ó uno de sus discípulos; sí cste libro no ha 
sido corrompido ó falsificado: poner en cues-
tión si es canónico, es examinar si el autor 
estuvo inspirado por Dios, sí esla obra debe 
ser recibida como palabra de Dios y como re-
gla de fe. Un libro puede ser auténtico sin que 
por esto sea canónico: así nadie pone en duda 
que la Carta de S. Bernabé, las dos Carlas de 
S. Clemente, el Pastor de Hermas, no fuesen 
escritas por unos discípulos inmediatos de 
los apóstoles, asi como los Evangelios de 
S.Marcos y S. Lucas;sin embargo, estos Evan-
gelios son obras canónicas y los escritos de 
que acabamos de hablar no lo son. ¿Porqué es-
la diferencia? Porque la Iglesia ha recibido.le 
los apóstoles estos dos Evangelios como pala-
bra de Dios y no ha recibido del mismo modo 
los otros escritos. A la Iglesia solo pertenece 
atestiguarnos cuáles son los libros que ha re-
cibielo de mano de los apóstoles como pala-
bra de Dios, y cuáles n o : luego á ella sola 

I . 

toca fijar nuestras dudas sobre esle punió. 
3« Porconfesion misma de los protestantes 

la cuestión de saber si un libro es auténtico, 
si corresponde á tal autor, si no ha sido cor-
rompido, ni falsificado,es una cuestión de he-
cho que 110 puede decidirse sino por los tes-
timonios y por la tradición de la Iglesia do los 
primeros siglos. El saber si es canónico, ins-
pirado, palabra de Dios, es también una cues-
tión de hecho, pues que se reduce á saber si 
ha sido dado como tal á la Iglesia por los 
apóstoles : luego esta segunda cuestión se 
debe decidir por los testimonios y por la tra-
dición como la primera. 

Para esquivar esta consecuencia evidente 
tratan los protestantes de obscurecerla.- di-
cen que la cuestión de la autenticidad de un 
libro es á la verdad una cuestión de hecho; 
pero que la canonicidad es cuestión de dere-
cho ó de fe. Por consiguiente han declarado 
en sus confesiones de fe, que reconocen los l¡-
brosdcla Escritura por canónicos, no lanío por 
el común aciterdo y consentimiento de ta Igle-
sia, como par el testimonio c. interior persua-
sión del Espíritu Santo. Beausobrc, Hist.dct 
maniqueismo, 1.1, Disc. sobre los libros apó-
crifos, § 6 , p . 4 4 4 . 

Acabamos de demostrar que la canonicidad 
de un libro es una pura cuestión de hecho: y 
ahora añadimos que según el mismo Beausii-
bre la autenticidad versa sobre una cuestión 
de derecho ó sobre una discusión de doc-
trinas. Dice que para juzgar si un libro era 
auténtico ó apócrifo, adoptaron los Padres 
como primera regla comparar su doctrina 
con la que liabia sido enseñada por los 
apóstoles en todas las iglesias: por segunda 
regla, el comparar también la doctrina con la 
de las obras que eran incontestablemente ele 
los apeisloles ó de los hombres apostólicos, 
ibld.§S,p. 441,413. Ahora bien : esto es cier-
tamente un exámende Teydo doctrina: luego 
no es una pura cuestión de hecho, si los Pa-
dres pudieron engañarse en csto, ¿qué cer-
teza puede darnos su testimonio con respecto 
á la autenticidad de un libro? V. ESCKIIOUJ 
S i s " , S l y 2 . 

4" Es evidente que el pretendido testimonio 
é interior persuasión del Espíritu Sanio á que 
recurren los protestantes, es un puro entu-
siasmo. El Espíritu Santo, sin duda alguna, 
no hará un milagro respecto de cada protes-
tante para darle una capacidad, luces y dis-
cernimiento que 110 se tiene naturalmente La 
autcniicielad de la primera Carla de S. de-
merite es reconocida umversalmente, y está 
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probarlo por la historia que esto santo papa 
toé discípulo de S. Pedro tan inmediato como 
S. Marcos. Esta carta 110 encierra ningún pun-
ió de doctrina contraria á la que los apóstoles 
predicaron en todas las Iglesias, ni á la que se 
encuentra en sus obras incontestables. ¿So-
bre qué pues gira la inspiración del Espíritu 
Santo que hace conocer á un protestante que 
el Evangelio deS. Mareos es canónico ó pala-
bra de Dios, y que la Carla de S. Clemente no 
lo es? 

Tampoco la inspiración del Espíritu Santo 
es igual respecto do las diferentes sectas pro-
testantes. bus calvinistas rechazan alta y 
constantemente el Apocalipsis como un libro 
apócrifo y sin autoridad : los luteranos y an-
glicanos no juzgan de la misma manera. El 
Espíritu Santo no habla siempre el mismo 
lenguaje en la misma socia : en una época la 

tero en su prefacio sobre esla epístola, deja a 
cada uno la libertad de juzgar de ella según 
le plazca: se encuentra en todas las biblias 
calvinistas; Wallombourg, trat. IV, part. 111, 
secc. S, $ 3. í A canil de estas diferentes inspi-
raciones debemos creer ? 

Pues que el Espirita Santo es el que da á 
tonoter á los protestantes que tal libro es 
canónico, y que cual otro no lo es, sin duda 
también les dieta el mismo que tal versión es 
fiel, y que cual otra no lo e s : que tal pasaje 
tiene tal sentido, y no el que le ha sido dado 
por las demás sectas. Si esto fuera asi, los 
protestantes no tienen necesidad de erudi-
ción, de investigaciones, de discusiones, para 
saber si los libros son auténticos ó apócrifos, 
si eslán íntegros ó alterados, si están bien ó 
mal traducidos, etc. El Espíritu Santo suple 
á lodo, y decide soberanamente de todo. ¿ No 
eseslo un puro fanatismo? 

5" Desdo su origen, la Iglesia se ha atri-
buido el derecho y autoridad de decidir cua-
les son los libros canónicos. En los cánones 
de los apóstoles, erigidos por los concilios del 
segundo y tercer siglo dice á los fieles, 
can. 70, alias 83. « lié aquí los libros que tó-

dos vosotros, clérigos y seglares , debéis 
» considerar como santos y venerables, á sa-
» bor: el antiguo Testamento, etc..» Uizo lo 
mismo en el concilio de Nícoa, el año 323; en 
el de Laodícea en 360 ó 367; en el tercero de 
Cartago, en 397. ¿Se atreverían á sostener que 
desde el segundo siglo, los pastores de la 
lalesia establecidos é instruidos por los após-
toles, olvidaron las lecciones de sus maes-

tros, se alribuyeron una autoridad que no 
les pertenecía y una inspiración del Espí-
ritu Santo que estaba prometida á lodos los 
fieles? 

Los protestantes nos objetan que estas de-
cisiones de los concilios 110 han sido unifor-
mes; que no hubo en los primeros siglos 
cánon de las Escrituras umversalmente re-
cibido y seguido; hasta el octavo y nove-
no, las diversas Iglesias gozaron de una en-
tera libertad para admitir en su canon ó 
rechazar dé él los libros que tenían por con-
veniente. 

Si esto fuera cierto, habría que admirarse 
de que el Espíritu Santo, que inspira en ci 
día á los protestantes sobre este artículo 
esencial de creencia, no se hubiese dignado 
hablar á ninguna Iglesia por espacio de ocho 
ó nueve siglos; mas el hecho es falso, pues 
que ninguna iglesia ha rechazado terminan-
temente ninguno dolos libros que se llaman 
proto-canónicoi-; por lo tanto el canon siem-
pre ha sido constante y umversalmente reci-
bido por lo que respecta á aquellos: ya no se 
trataba de saber mas que si debían añadirse 
algunos, ó 110 era conveniente. Para saberlo, 
fué preciso esperar á que se pudiera compa-
rar á la vez la tradición de la diferentes igle-
sias , tanto de oriente como de occidente. 
Una prueba de que ha sido hecha rata com-
paración, y que el cánon fué erigido unifor-
memente desde el siglo V á lo mas, es que 
los nestorianos y los eutíquianos ó jacobitas, 
que se separaron de la Iglesia romana en esta 
época, colocan en el cánon los mismos libros 
que nosotros. Assemani, Bibliot. orienl. t. i, 
c. 7, § 7, p. 236. 

Los protestantes tampoco están de acuerdo 
entre sí acerca del tiempo en que el cánon de 
los libros del nuevo Testamento so fijó irre-
vocablemente. Basnaje dice que 110 lo fué 
antes del octavo ó noveno siglo. Mosheim 
sostiene que lo fué desde el segundo: poro 
conviene en que no puede juzgar sino por 
conjeturas. Después de semejantes confesio-
nes, 110 concebimos cómo pueden obstinarse 
en sostener que los libros sanios han sido 
siempre considerados como la única regla 
de fe. Aun cuando nosotros confesáramos 
que la lista de los libros proto-canónicos fué 
hecha y fijada desde el segundo siglo, ¿ es 
cieno que no-hay otros artículos de fe que los 
que se encuentran comprendidos en estos li-
bros, y que no pueden deducirse de los libros 
dcutero-canónicos ? Esto es lo que los protes-
tantes aun no han dcmoslrado. Aun cuando 

indiferentes con respecto al dogma, á la mo-
ral y al culto exterior. En ellos se ve la distin-
ción de los obispos y la do los simples sacer-
dotes ; la preeminencia de los primeros, su 
autoridad sobre el clero inferior, las costum-
bres y deberes prescrilos á los ministros de 
la Iglesia y á los simples fieles. También se 
encuentran los nombres de aliar y do sacrifi-
cio : lo que se observaha en la administración 
del bautismo, de la eucaristía, de la peniten-

De aquí resulta, que la doctrina de los pri 
testantes es tan opuesta á la de los líempi 
apostólicos como su culto y disciplina re 
contrarios á le 
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por decirlo así, la havan agotado. 
CANONES DE C.N CONCILIO. Se llaman de 

esla suerte las decisiones de un concilio en 
materia de dogma ó de disciplina; porque 
son las reglas á que los fieles deben confor-
mar su creencia y conducta. Los cánones dog-
máticos eslán concebidos ordinariamente en 
eslos términos ; « Si alguno dijere lai cosa, 
enseñase tal doctrina, sea anatematizado; » 
es decir, separado del cuerpo de la Iglesia y 
de la sociedad de los.fieles. 

En cuanto á los cánones ó decisiones de los 
concilios y de los soberanos pontífices en 
materia de disciplina, corresponden menos 
á la teología que al derecho canónico. Pero 
un eclesiástico jamás debe olvidar las pala-
bras siguientes del concilio do Trento:«Quie-
re el concilio que'todo lo (pie ha sido salu-
dablemente mandado por los soberanos pon-
tífices y por los sagrados concilios, respecto 
á la vida de los clérigos, su interior y doctri-
na, ele. se observe de allí en adelante baje 
las mismas penas que se establecen en lo: 
concilios anteriores, Ses. 22 de reform. c. hombres 

bian establecido. La pretendida suposición d( 
toco del bre< cañom 

la conducta del clero. El 
absurdo querer tener parte en los bienes y 
privilegios de la Iglesia sin querer estar su-
jeto á sus leyes. 

CÁNONES ARÁBIGOS del concillo deNicea. 

S. Clemente, 
erdaderos y 

CANON DE LA MISA, regla ó fórmula de 
»raciones y ceremonias que debe seguir el 
iaccrdole para consagrar la Eucaristía. 

Comparando las diferentes liturgias glie-

lo hubieran hecho, nosotros preguntaríamos 
todavía como la fe ha podido ser fijad 
cierta en las sociedades que estuvieron 1 
cho tiempo sin tener los libros santos tradu-
cidos en su lengua. No dejarían de originan 
o t r a s cues t iones . V. ESCIUTCRA SACHAUA, DI¡ 
TEIM-CANÓK1C0, CtC. 

CÁNONES DE LOS APÓSTOLES. Es ur 
colección de reglamentos de disciplina de la 
Iglesia [irimiliva; son en número dé sesenta 
y seis ó de ochenta y cinco, según el modo 
de dividirlos. Convienen todos en que no fue-
ron formulados, seguu los poseemos, por los 
apostóles mismos; por lo menos no hay nin-
guna prueba ; pero su autoridad es incontes-
table. Daillé y algunos otros protestantes han 
hecho vanos esfuerzos para probar que estos 
cánones son absolutamente supuestos; que 
no empezaron á ser conocidos v citados hasta 
el cuarto ó quinto siglo. El sabio heveridge, 
obispo de S. Asaph, teólogo anglicano, hace 
ver que estos cánones ó reglamentos fueron 
hechos por los obispos y por los concilios del 
segundo y tercer siglo, que son por consi-
guiente anteriores al primer concilio 'de Ní-
cea; que esle concilio los siguió y con-
firmó. V. Codex Canonum Eclesix primitivas. 
PP. Apost. t. I, p. 442; t. II, part. 2", p. 1. 

Efectivamente, no es probable que S. Juan, 
que gobernó la Iglesia de Éfeso por muchos 
años, no formase ningún reglamento de dis-
ciplina para esta iglesia : lo mismo decimos 
de Santiago respecto de la de Jerusalén; de 
san Marcos de la de Alejandría, de san Pedro 
y sus primeros sucesores de la de Roma. En 
estas diversas ciudades se celebraron conci-
lios en el segundo y tercer siglo; es natural 
que los obispos que asistieron á ellos se hicie-
1'au un deber de seguir esla disciplina respe-
table , haciendo de ella reglas generales, y 
mandando que se observaran en sus iglesias. 
Es muy justo llamar á estas reglas cánones de 
tos apóstoles, pues que se formaron según lo 

que han 
erijas, ei 
por los a 
se atribu 
eos en el 
mente la disciplin; 
y: tercer siglo com 
toles. 

Aunque estos reglamentos pertenezcan di-
rectamente á la disciplina, no por esto son 



gas y latinas, se ve que la misa está dividida 
011 ellas en Ires parles, á saber : la prepara-
ción, la acción y la conclusión, t a primera 
comprende desde el principio 6 introito hasta 
el prefacio; la segunda que es propiamente 
ol canon, desde el snnctej hasta la comunion; 
la tercera es la acción de gracias. La acción 
es la mas esencial, porque comprende la con 
sagracion; los griegos la llaman «ii<jcj«, ele-
vación, ya porque antes de empezarla exhorta 
el sacerdote á los Heles á elevar sus corazo-
nes hacia el cielo, sursum corda, ya porque 
después de la consagración eleva los símbo-
los eucarísticos para que los asistentes ado-
ren á Jesucristo presente. En la liturgia ro-
mana, empieza el canon con estas palabras .• 
Te hjítur. 

Dicen algunos lilurgistas que S. Jerónimo 
fué el que porórden del papaSíricio, puso el 
canon en la forma que le tenemos: Otros que 
fué el mismo papa Sirieio, que vivía á fines 
del siglo cuarto. Mas ya se decía misa antes 
de silicio y de S. Jerónimo : había pues un 
cánon ó una regla que debía seguir el sa-
cerdote : jamás ha sido abandonada esia santa 
acción al gusto y discreción de los particula-
res. 

El abate Renaudot hace ver en l a diserta-
ción que puso á la cabeza de la colección de 
las liturgias orientales que el canon viene de 
los apóstoles; lo prueba por la conformidad 
que se encuentra entre las liturgias siriacas, 
cofias, griegas y latinas : sí se nota alguna 
variedad en las oraciones, si algunas ceremo-
nias se hacen con un orden diferente, todas 
vienen á ser lo mismo en el fondo, todas con-
tienen una invocación á Djos, oraciones pol-
los vivos y los muertos, la invocación de los 
santos, las palabras de Jesucristo para la con-
sagración, la elevación ú ostenslon de la eu-
caristía, y la adoracion; deducc con razón 
que este canon es de institución apostólica, 
que ninguno ha tenido la temeridad de to-
carle ni cambiarle esencialmente. Es la profe-
sión mas clara y terminante que la Iglesia 
puede hacer de su fe respecto de la euca-
ristía. 

De la misma suerte el padre Le Bruu, en 
su explicación de las ceremonias de la misa, t . 
3, p. 137, ha hecho ver que el canon de la 
misa estaba escrito antes del año « 0 , y que 
el papa Gclasio lo insertó en su sacramenta-
río, tal como se seguía entonces, sin la me-
nor alteración : que el año !Í3S, este canon 
fué enviado por el papa Vigilio á los españo-
les como do tradición apostólica; q u e hacia 

el año C00, san Gregorio el Grande le añadió 
tan solo estas palabras : diesque nostros in tua 
pace disponas, que colocó la o ración domini-
cal antes de la fracción de la hostia en lugar 
de que en los demás liturgias se decía des-
pues. Desde aquella época no se ha tocado 
sino para añadir algunos nombres de santos. 
En este eslailo fué llevado el canon de la misa 
á Inglaterra por el monje Agustín ; existe de 
él un manuscrito hecho antes del año 700. El 
padre Le Brun prueba que el papa Gelasio 
mismo no le cambió en nada, sino solo las 
adiciones al sacramentario, al cual puso co-
lectas ú oraciones para los días que no las te-
nían propias, dejando todas las que ya exis-
tían. Antes de él, los papas Inocencio 1 y S. 
Leon habían hecho lo mismo. Con efecto, el 
antiguo canon de la misa romana, que es el 
del papa Gelasio, tal como estaba en uso, es 
enteramente conforme al del sacramentario 
de S. Gregorio. Véase códices sacram. Tho-
massil, p. 190. 

Así, cuando leemos que el papa Sirieio en 
el siglo cuarto, Gelasio en el quinto, y san 
Gregorio en el séptimo, añadieron ó cambia-
ron alguna cosa del sacramentario, no debe 
entenderse del canon sino de las demás par-
tes de la misa. En este sentido es en el que 
Juan Diácono, en la vida de S. Gregorio, I. 2, 
c. 17 , dice que este sanio papa comprendió 
en un solo volumen ci sacramentario de Gela-
sio, separó de él muchas cosas, cambió algu-
nos, y añadió muy poco. 

Con justicia pues, ci concilio de Trento 
dice que el canon de la misa fué erigido por la 
Iglesia, que se compone de las palabras de 
Jesucristo, de las de los apóstoles y de los 
primeros pontífices que la gobernaron. Si los 
pretendidos reiormadores hubieran sido mas 
instruidos, si hubieran comparado á la vez 
todas las liturgias que datan desde los prime-
ros siglos, no habrían condenado con tanta 
altivez el canon de la misa'de la Iglesia ro-
mana. Véase LITURGIA. 

El concilio de Trento pronuncia anatema 
contra lodos los que condenaren la costum-
bre establecida en esta Iglesia de rector en 
voz baja una parte del canon y las palabras 
de la consagración, ó que sostengan que se 
debe celebrar en lengua vulgar, Sess. -2i, 
can. 9. ¿Podrá creerse que á principios de este 
siglo algunos sacerdotes pronunciaban eu 
alta voz la palabras del canon y de la consa-
gración, á fin de persuadir á las mujeres que 
repitiendo estos palabras consagraban con el 
sacerdote ? Ignoraban que la liturgia no se 

puso por escrito hasta el cuarto siglo, y que 
anlcs de esta época solo ios sacerdotes sabiau 
las oraciones del canon. Véanse LLW.UÍS VOL-
CARES, SECRETAS y e l antiguo sacramentarlo, 
por Grandeolas, 1" pan. p. 780. 

CÁNONES PENITENCIALES: Son las reglas 
que fijaban el rigor y la duración de la peni-
tencia que debían hacer los pecadores públi-
cos que deseaban reconciliarse con la Iglesia, 
y ser recibidos en su comunion. 

En el día nos admiramos de la severidad 
<ie estos cánones, que fueron erigidos en el 
siglo cuarto; pero es preciso saber que la 
Iglesia se creyó obligada á establecerlos : 
1» Para cerrar la boca á los novaeianos y á 
los montañistas, que la acusaban de usar de 
una indulgencia excesiva para con los peca-
dores, y fomentar de esta suerte sus desórde-
nes. 2 ' Porque enloncesiosdesórdenes de un 
cristiano eran capaces de escandalizar á los 
paganos, y quitarles la voluntad de abrazar 
el cristianismo; era una especie de aposta-
sia. 3» Porque las persecuciones que acaba-
ban de pasar habían acostumbrado á los 
cristianos á una vida dura y á una pu-
reza de costumbres que era esencial el con-
servar. 

Por lo demás, estos cánones no fueron ri-
gorosamente observados siuo en la Iglesia 
griega; el concilio de Ti ento al corregir los 
abusos que podían haberse introducido en la 
administración de la penitencia, no mani-
festó ningun deseo de hacer revivir los anti-
guos cánones penitenciales, Sess. 1 4 , c. 8. No 

obstante, es muy conveniente conservar su 
memoria, ya para prevenir á los confesores 
contra el exceso de la relajación, va para re-
fular las calumnias que los incrédulos se 
han permitido contra las costumbres de los 
primeros cristianos. Véase PEXITEXCU , PE.M-
TENCIAI., antiguo sacramentarlo, segunda part 
p. 503. 

CANONES DE LOS SANTOS. Catálogos de 
los santos reconocidos ó canonizados por la 
Iglesia. Véase CJMOSIZACIO.-I. 

Es un uso tan antiguo como el cristianis-
m o , el recomendar á Dios en la liturgia los 
líeles vivos, principalmente los obispos y 
pastores; era en otro tiempo un testimonio de 
comunion de le con ellos y de catolicidad. 
Véase DÍPTICOS. Siempre se lia orado por ios 
muertos, y se ha hecho mención en el canon 
délos santos, principalmente de los márti-
res , pidiendo á Dios la gracia de participar 
de sus méritos é intercesión. Así en el cánon 
de la misa se encuentra también el cánon de 

los santos, y su número se ha aumentado de 
día en día. 

Ciertos críticos han deducido muy inopor-
tunamente que el cánon de la inísa no es inuv 
antiguo, porque se halla en él el nombre de 
algunos santos que no son de los primeros 
siglos : no calculan que estos nombres se han 
añadido á medida que los santos han muerto. 

Canónico. Se llama un libro canónico, 
cuando se encuentra en el cánon ó lista dé 
las Santas Escrituras. En la palabra canon 
hemos visto cuales son los que componen el 
antiguo testámento. Por lo que respecta á los 
del nuevo, se han reconocido constante-
mente como canónicos los cuatro Evangelios, 
las acias de los apóstoles, las catorce epísto-
las de S. Pablo, exceptuando la epístola á los 
hebréos; la primera epístola de S. Pedro, y 
la primera de S. Juan. l ié aquí, dice Ensebio, 
según los Pajlres mas antiguos, los libros que 
son recibidos de unánime asentimiento, llist. 
eclesiást. 1.3, c. 23. Por esto se han denomi-
nado proto-canónicos. 

Hubo al principio algunas dudas sobre la 
canonicidad de la epístola á los hebréos, de 
las epístolas de Santiago y S. Judas, de la se -
gunda de S. Pedro, de la segunda y tercera 
de S . Juan y del Apocalipsis. Sin embargo, 
todos estos escritos han sido recibidos en to-
do tiempo por algunas iglesias, y después 
por la Iglesia universal. Lo vemos por los an-
tiguos catálogos de los libros del nuevo testa-
mento, tal como el do los concilios de Laodí-
cea , de Cartago y de Boma, el que se en-
cuentra en el último cánon de los apóstoles, 
etc. Esto es lo que determinó al concilio de 
Tiento á ponerles en el rango do los demás, 
y se han llamado deulero-ccnónicos. 

Este cánon de los libros del nuevo testa-
mento no fué erigido al principio por ninguna 
asamblea eclesiástica, ni por ningún particu-
lar, se formó poco á poco con el consenti-
miento unánime de todas las Iglesias, y este 
consentimiento no ha podido ser unánime si-
no cuando estas diferentes sociedades han 
estado en disposición do dar testimonio da 
loque habían recibido ó no de los apóstoles. 

Slas las epístolas, cuya cauonícidad fué al 
principio puesta en duda, no habían, sido di-
rigidas determinadamente á ninguna iglesia; 
la de S. Pablo á los hebréos era para todos los 
judíos convertidos; algunas eran para sim-
ples particulares, y no parecían muy impor-
tantes ; no pudieron al principio estar reves-
tídas de un testimonio tan auténtico como las 
que habían recibido las iglesias de I toma, do 



Corintio, de Éfcso, etc., lo mismo sucede con 
el Apocalipsis. 

En vano algunos incrédulos han creído 
fundar una fuerte objecion sobre la lentitud 
con que fué formado el cánon de los libros 
del nuevo testamento. Este argumento puede 
incomodar á los protestantes, que no quie-
ren mas regla de fe que la Escritura Santa; á 
ellos toca hacernos concebir cómo la Iglesia 
cristiana pudo estar tan largo tiempo sin sa-
ber con certeza qué libros debia ó no conside-
rar como Escritura Santa. Por lo que loca á 
nosotros, que sostenemos como*nuestros pa-
dres que la principal regla de fe es la ense-
ñanza pública, constante y uniforme de la 
Iglesia, no vemos porqué era ton importante 
que el canon de las Esorituras fuese pronta-
mente formado y umversalmente recono-
cido. 

Eusebio, Hlst. ectes., I. III, c. 25, distingue 
tres clases de libros del nuevo testamento. 
I a Los que fueron recibidos desde luego por 
un asentimiento unánime y cuya enumera-
ción hemos hecho mas arriba. 2» Los que no 
fueron reconocidos al principio por todas las 
iglesias sino solo por algunas, ó que han sido 
citados como Sagrada Escritura por algunos 
autores eclesiásticos. Pero esta segunda cla-
se se divide en dos, una de los libros que 
después fueron recibidos por todas las iglesias 
y fueron llamados deutero-canónicos; ya los 
hemos designado; otra de los libros que no 
han sido colocados en el cánon, pero se han 
conservado como libros útiles y respetables. 
Tales son los libros del Paslor, la Carta 
de S. Bernabé, las dos Cartas de S. Cle-
mente, etc. 3a Los libros supuestos y forja-
dos por los herejes para autorizar sus erro-
res, libros que la Iglesia católica ha recha-
zado siempre, tales son los i,, i sos evangelios 
de Santo Tomás, de S. Pedro, los lálsos 
apocalipsis, etc. 

De esto resulta que la única razón que nos 
. determina á considerar tal libro como canó-
nico, divino ó inspirado, es la tradición ó la 
autoridad de la Iglesia. Aun cuando estuvié-
ramos íntimamente convencidos de que un 
libro ha sido verdaderamente escrito por un 
apóstol ó por un discípulo de Jesucristo, y 
que es por consiguiente auténtico; aun cuan-
do nada contuviera que no "fuera cierto y 
conforme á todos los artículos de nuestra 
creencia, esto no bastaría. La divinidad de 
los libros santos no versa principalmente ni 
sobre la certeza histórica, ni sobre las reglas 
de crítica, ni sobre el testimonio de ningún 

particular, sino sobre la autoridad y garantía 
de la Iglesia ; y tampoco vemos sobre qué 
otro fundamento pueda establecerse. 

Cuando los protestantes hacen profesion 
de no recibir como divinos sino los libros 
cuya canonicidad haya sido universalmente 
reconocida en los primeros siglos cometen 
una falsedad ; la epístola á los Hebreos que 
admiten, fué dudosa por algún tiempo. Por 
oirá parle, si el sentir unánime de la antigua 
Iglesia basta para enseñarnos que tal libro es 
divino no vemos porque no basla para ense-
ñarnos como debemos entenderlos, ó para 
convencernos de que tales ó cuales dogmas 
son revelados. 

Todavía concebimos menos sobre qué fun-
damento creen los protestantes la autentici-
dad de los libros aun de los proto-canónicos, 
cómo se atreven á fiarse en el testimonio de 
los antiguos autores eclesiásticos , al paso 
que nos los representan como hombres de 
una probidad muy dudosa, que no han es-
crupulizado nunca el cometer fraudes piado-
sos, ni mentir por la gloria de Dios y por la 
propagación de la fe. Véase Mosheim, Instit. 
¡list. Christ. 2*part . c. 2, p. 23. 

j® Canóniga (Derecho canónico). Esta 
palabra tiene dos sentidos diferentes. En pri-
mer lugar, se llaman caiiónigas las jóvenes 
que profesan la regla de S. Agustin, y tienen 
casi el mismo hábito que los-canónigos de 
aquella Órden. En segundo lugar, se da el 
nombro de canónigas á unas monjas que po-
seen una prebenda en un cabildo, sin preci-
sión de renunciar sus bienes ni hacer nin-
gún voto. Se deduce de aqui que hay dos 
especies de canónigas, unas regulares, que se 
diferencian muy poco de las otras religiosas ; 
otras seculares, que no tienen mas obligación 
que rezar el oficio canónico en el coro, y vis-
ten un hábito eclesiástico que les es peculiar. 

CANÓNIGAS REGULARES. Creen algunos 
autores que traen su origen desde san Agus-
tin , que fundó en su iglesia de nipona un. 
convento de santas mujeres que vivían en ' 
comunidad bajo la regla que él las habia 
dado; pero con la misma razón podria de-
cirse que lo traiaii de las diaconisas de la 
primitiva Iglesia. Lo que hay de cierto es, 
que la voz canóniga fué desconocida en la 
Iglesia antes del siglo IX ; ningún vestigio se 
halla, aun en los capitulares que hizo Carlo-
Magno en ¿cristal en el año de 779. El con-
cilio de Chálons-sur-Saóne, celebrado en 8I3, 
habla de ellas como de una cosa nueva; el de 
Maguncia, que fué poco despues, las designa 

diciendo : que las religiosas que seguían la 
regla de S. Benito viviesen regularmente, y 
que las que no hiciesen profesion de ella vi-
viesen canónicamente. En tiempo de Luis el 
Bueno las canónigas conservaban la propie-
dad de sus bienes, con la obligación de que 
los administrase un procurador; Ies era per-
mitido tener criadas, lo que no era concedido 
á ninguna otra clase de religiosas; y esto 
duró hasta el siglo XII, en que Eugenio 111 en 
la celebración del concilio de Reiins.cn U48 
obligó á las que vivían bajo la regla de san 
Agustin á que renunciasen á toda propiedad 
y abrazasen la vida común, en cuya época se 
hicieron canónigas regulares. Desde aquel 
tiempo se fundaron varias congregaciones, 
siguiendo todas la regla de san Agustin con 
algunas modificaciones. No se diferencian de 
las otras religiosas mas que en el título y en 
la sobrepelliz y muceta que usan muchas de 
ellas, á imitación de los canónigos regula-
res ; pues en lo demás están sujetas á clau-
sura, y pronuncian los tres votos solemnes 
de religión. En Roma se conocen las canóni-
gas de S. Juan de Letran; en la de Plandes 
las de Vindeseint; en Francia las de San Es-
téban deReims; las de Nuestra Señora déla 
Victoria en Picpus, cerca de París; las de 
Santa Perina de la Villette y de algunos otros 
parajes no pertenecen á congregación al-
guna. Las que tienen monasterios en el rei-
no, son : las canónigas de la órden del Santo 
Sepulcro, que la condesa de Caliñi, hija del 
marqués de Mony, y viuda de un príncipe de 
Lorena, mandó venir del pais de Lieja para 
establecerlas en Charleville en 1620; las ca-
nónigas premostrateuses, que ya no tienen 
monasterios; las canónigas hospitalarias; las 
canónigas ele Nuestra Señora, que so funda-
ron en 1601, por el zelo del P. Fourier, fun-
dador de los canónigos regulares de Lorena, 
las cuales se establecieron en una casa de 
San Mihiel. La bula en que fueron erigidas en 
congregación es de 1603 : consiguieron en 
1615 otra para hacer los tres votos religio-
sos, y otra tercera en 1616, permitiéndolas la 
instrucción de las niñas externas. Recibieron 
sus constituciones en 1617 del señor obispo 
de Toul, el cual tenia facultades del papa 
para confirmarlas; algunos monasterios re-
cibieron otras nuevas en 1511, que son las 
que siguen los monasterios de esta congrega-
ción, que están situados en el arzobispado de 
Sens; pero esta pequeña diferencia no ha 
sido un obstáculo para que permanezcan to-
das las casas en una perfecta unión. 

CANÓNIGAS SECULARES. Son entre nos-
otros unas señoritas distinguidas, que, ha-
ciendo ciertas pruebas de nobleza, entran en 
un cabildo, sin hacer voto de perpetua po-
breza, obediencia ni castidad, v sin contraer 
otra obligación que la de observar los esta-
tutos del cuerpo á que pertenecen. Aunque 
son canónigas, ¿observan la libertad de reti-
rarse ó salirse cuando les parece conve-

| niente, y aun tienen la de casarse, si prefi-
eren el matrimonio al celibato. En esta espe-
cie de cabildos se distinguen por lo regular 
tres clases de personas: primera, la abadesa 
y las dignalarias, ó las superiores y oficialas 
que en muchos de estos monasterios hacen 

! voto de castidad perpetua : segunda, lasca-
nónigas prebendadas, que juntamente con la 
abadesa y las dignalarias componen el cuer-
po del cabildo : tercera, las canónigas no 
prebendadas, sino simplemente admitidas, 
que se llaman coadjuloras ó sobrinas, y go-
zan los honores y prcrogativas de la comu-
nidad. Su obligación se reduce á cantar el 
oficio de la Virgen, lo mismo que los canóni-
gos ; ocupacion que no es penosa mas que 
por ser diaria. 

¡ El P. Mabillon, en varios paso jes de sus 
obras, y especialmente en su prefacio sobre 
el siglo II de los benedictinos, asegura y 
prueba que la mayor parte de los cabildos de 
las canónigas eran en su origen monasterios 
de simples benedictinas, que en el siglo IX, 
época memorable de tinieblas y relajación, 
rompieron estas religiosas los vínculos mo-
násticos, y pasaron al estado de canónigas 
regulares, y de este al de seculares. Con efec-
to, se halla usado este nombre por la primera 
vez en el capitulo 52 de un concilio, celebrado 
enChalonsen 813. Por la regla que se hizo 
para ellas algunos años despues en un con-
cilio de Aix-la-Chapelle se ve, que las canó-
nigas eran todavía regulares, y que habia 
muchas que no eran nobles. Dicha regla re-
comienda el voto de continencia, al cual se 
las suponía sujetas, y las prescribe que ten-
gan un dormitorio y un refectorio comunes, 
prohibiéndolas que traten, como es regular, 
á las que no lo son. La observancia regular y 
la vida común se perdieron entre ellas casi al 
mismo tiempo, y del mismo modo que habia 
sucedido con los canónigos. El cardenal de 
Vitri, testigo ocular de aquellas revoluciones, 
se lamenta en su historia dej Occidente, 
cap. 5. La Iglesia no influyó en aquellas inno-
vaciones, porque las unas se hicieron sin 
llegar á su noticia, y las otras sin que lo pu-



los cabildos do canónigas, aunque gozen d< 
exención; pero si algún cabildo se hallara er 

Vanespei 
la que asegura que las cartón 
la protección inmediata do li 
no pueden visitarlas los obis| 

Seria muy difuso hacer una relación cir-
cunstanciada de las leyes constitutivas de lo< 
varios cabildos de canónigas que hay er 
Francia. Los del Franco-Condado se diferen-
cian de los cabildos de canónigas de Flandcs 
Estas se creen superiores á los cabildos qui 
hay en el Hainaut, en la Alsacia y en el Bra-

ibildos de Lorei 

canónigas de los tres obispados y de la Cham-
pana tienen tambien su gloria ó vanidad. 
Como ofreeen algun interés sus conslitu-
eioncs, cspccialmente à la alla nobleza de] 

preemi 

de todos. Se compi 

'anónigas, que son prebendadas ó sobri; 
mas prebendi 

que no tienen casas ni prebendas, participan 
solo de las distribuciones que hay todos los 

abandonar su estado y abrazar el que le pa-
rezca sin permiso de la abadesa, ni del ca-
bildo; y para ejecutarlo escriben unacarts 

misma formalidad guardan 1; 

líneas deben ser de doscientos 
y para probarlas se presentan los tes!; 

las líneas. El cabildo no admite mas que los 
documentos originales ó copias conformes y 
legalizadas por los jueces del distrilo donile 
se hagan ; y en el caso que le parezcan sos-
pechosas, la prctendicnla tendrá que pre-
sentar el árbol genealógico, el cabildo remile 
unas cartas circulares á la abadesa v canó-

diese remediar. Los soberanos pontífices, en 
medio de la barbarie universal, no podian 
oponerse al torrente de abusos que devasta-
ron, por decirlo asi, al mundo cristiano desde 
el siglo IX al XV. El papa Bonifacio VIH, al 
mismo tiempo que comprende los cabildos de 
canónigas en los reglamentos, relativos á las 
elecciones, declara en términos formales, 
que no se entienda que aprueba en su consti-
tución el estado, el orden y la regla de las 
canónigas, cláusula que la mayor parte de 
sus sucesores han renovado en las bulas que 
tratan de las canónigas. 

A pesar de estas quejas y desaprobación 
manifiesta, el tiempo ha mudado las opinio-
nes sobre este punto, como en otros infinitos; 
esta especie do cabildos subsiste hoy, y son 
juzgados por mas útiles, y mas bien fiindados 
que la mayor parle de otras instituciones re-
ligiosas. Son unos asilos, donde la nobleza 
indigente puede refugiarse, ejercitando to-
das las virtudes sociales, y de donde puede 
salir para el mundo, cuando le interese el 
hacerlo. 

El estado de las canónigas secidares se di-
ferencia poco del de los eclesiásticos simple-
mente tonsurados, que pueden renunciar sus 
beneficios lo mismo que ellas, volver al siglo 
y casarse cuando ics parezca conducente. Si 
vemos sin escandalizarnos á los caballeros 
de S. Lázaro, aunque legos y casados, que 
obtienen beneficios; si se han celebrado con 
razón los establecimientos instituidos para la 
educación de las señoritas de Saint Cyr, que 
se sostienen con bienes puramente eclesiás-
ticos, ¿ por qué motivo podremos desaprobar 
los cabildos de canónigas? 

Los capítulos de canónigas, aunque se com-
ponen de personas legas que no renuncian 
enteramente al siglo, se consideran como 
corporaciones eclesiásticas; constituyen parle 
del orden clerical, gozan de los mismos pri-
vilegios, y tienen los mismos derechos reales 
y personales. En un sínodo de Cambray de 
1375 se dice, que las abadesas de estos ca-
bildos eran convocadas á las asambleas ge-
nerales; tres procuradores de otras tamas 
abadesas suscribieron á nombre suyo en el 
sínodo de Cambray. Aunque las canónigas 
seculares se tienen como independientes de 
la jurisdicción episcopal, porque están como 
sajelas inmediatamente á la Sania Sede, no 
tendría valor alguno esta prerogativa contra 
la ambición de un obispo que so la disputase; 
porque el concilio de Trenlo en la sesión 22 , 
cap. S, da facultades á los obispos para visitar 

n¡gas que se hallan ausentes; esta circular 
contiene el nombro de la pretendíenta, su 
pais y el blasón de las ocho lineas. Si las 
líneas están conformes todas juntas, aunque 
no lo estén por separado, se admiten despues 
de haberse cumplido cuatro meses del día en 
que fueron presentadas. 

Cuando hay alguna duda sobre los títulos 
justificativos, ya sea que ocurra en el cabil-

horas despues de su muerte; y esta es la épo-
ca que arregla para siempre el orden de an-
tigüedad que han de guardar las canónigas en 
la iglesia, en las procesiones y demás cere-
monias públicas. Esto que acabamos de refe-
rir respectó á las pruebas de nobleza lo modi-
ficó Estanislao, duque de Lorena, en el año 
de 1761, dando una declaración para los cua-
tro cabildos de canónigas quo h; 

ees las que forman la oposicion escogen cada 
una un caballero jurado en el mismo pueblo. 
Estos jurados no deben tener el apellido de la 
pretcndicnta, ni estar ligados á ella por los 
vínculos del parentesco hasta el grado do pri-
mos segundos. Eslos son los que juzgan la 
disputa ó pleito en primera y última instan-
cia : si no hay avenencia, eligen un arbitro 
que ha de ser tambien caballero, el cual bajo 
juramento termina la desavenencia. La reso-
lución se pone en conocimiento del cabildo. 

riendo atender con mas solicitud que nues-
tros predecesores, y confirmar al mismo 
tiempo las preeminencias, prerogativas, li-
bertades , exenciones y en general todos 
los derechos de que están en posesión 
nuestros cuatro cabildos, hemos resuelto, 

lean mucho mas ilustre: 

materna : h 
jas conocidas á 1¡ 

defecto I; 

iristianísímo. Fi 

cabildos de Remiremont, Bouxieres, Epinal 
y Poussey, las pruebas de la nobleza se ha-
gan do ocho grados en vez de cualro para 
la linea paterna, restringiendo las de la li-
nea materna los mismos ocho grados.» Esta 

registró en la para examinar las pruebas de la prctcndier 
ta : este exámen debe hacerse dentro del añ 
de la presentación de los papeles, y estos ji 
ran las pruebas sobre el libro de los Evangi 

Nancv aquel mismo año, dándole mas auten-
ticidad el 23 de abril do 1775 por un decreto 
del consejo, que impuso á la abadesa de 
Bouxiéres la obligación de atemperarse á 
esla ley cuando se H alaba de las pruebas de 
la señorita de Toul en Voívre, por haber sus-
pendido el aprebendar á dicha señorita, exi-
giéndoselas conforme á la costumbre antigua, 
y le precisaron al cabildo á recibirlas confor-
me á la nueva declaración, la cual han obe-

:1 coro de la iglt 
is de la des-

io ; pero no puede apre-
meses despues del nom-

peligro de muerte puedi protesta ni reserva 
es, de Epinal y de Poi :al)ildos de Bouxiért 

cabildo de Remiremi 
en mi 

"rey se mandó arrancar de sus libros di 
ha dejado este de seguir I; 

illí se presenta el acta de nombrami 

presente. Es iudispensabli imbargo, que 
lia esté en Remiremonl, que 
> juradas las lincas de la descendí 

dencías de lalinea matet 

2ia de la señi 
darla se haga 

fiesta la decidida resolu 
cabildo de solici lar el 

i en que está dicho 
itablecimienlo del 



antiguo estado de cosas en este punto. Si lo 
logra y la declaración solo tiene fuerza en 
cuanto á los otros tres cabildos de Lorena, 
entonces se verificará la separación entre 
aquel y estos, y la preeminencia de Remire-
mont adquirirá el titulo de posesion. Por lo 
demás, ya está decidida en parte, y de hecho 
esta preeminencia ¿ porque en cualquiera oca-
sion en que se han reunido los cuatro cabil 
dos, no solo ha obtenido la presideucia el de 
Remiremont, sino que aun las simples canó-
nigas de este cabildo han precedido á las dig-
natariasyaun á las abadesas de Poussey, de 
Bouxiéres y del Epinal cuando han sido dipu-
tadas de la iglesia de Remiremout. Un caso 
igual sucedió en estos últimos tiempos, sien-
do Estanislao duque de Lorena. Habiéndose 
encontrado al mismo tiempo las diputadas de 
los cuatro cabildos en la audiencia de Lune-
ville, madama de Grammont, que no era nías 
que una simple canóniga, y representaba al 
cabildo de Remiremout, precedió á la abadesa 
del Epinal y á las dignitarias de los otros ca-
bildos. Contribuyen acaso tanto como su an-
tigüedad á conservar una prcrogativa tan li-
sonjera las riquezas del deRemircmont, pues 
reúne toda especie de derechos feudales : su 
jurisdicción se extiende á varias ciudades, un 
gran número de aldeas y á una décima quinta 
parte del terreno de la provincia; y sus rentas 
forman un capital de mas de 1,138,230 rs. vn. 
La abadesa tiene para su mesa treinta y seis 
prebendas; otras setenta y nueve están distri-
buidas en veinte y un lotes; á saber, cinco de 
cinco prebendas, ocho de á cuatro, seis de tres, 
y dos de dos. La señora que tiene cinco pre-
bendas tiene derecho para aprebendar tres so 
brinas; de las dos primeras tocan á cada una 
dos prebendas. La señora que licué cuatro solo 
puede tener dos sobrinas que reparten por 
igual las rentas de su tia. Laque tiene tres pac-
de aprebendar también dos sobrinas, de 
cuales la primera lleva dos prebendas. La se-
ñoraque tienedossolo puede aprebendar uns 
sobrina; y por último la que no tiene mas 
que una no tiene derecho á prebendar á otra 
Cuando fallece una canóniga sin tenersobrina 
alguna, recaen sus prebendas en la mesa de 
la abadesa; pero la abadesa debe presentar 
al cabildo de seis en seis meses una señorita 
que hereda una parte de las prebendas de la 
difunta. Estas presentaciones se repiten su-
cesivamente basta que las prebendas que 
ha heredado la abadesa queden fuera de 
mesa. La señora sobrina tiene que hacer un 
año de residencia inmediatamente despues 

que la han dado la prebenda; mas si se in-
terrumpe este tiempo con alguna ausencia, 
tiene que volver á comenzar el año entero. 
Las señoras sobrinas despues del año de re-
sidencia no están obligadas á'ella mas que la 
tercera parte del tiempo de sus ausencias: es 
decir, tres meses de residencia, por nueve de 
ausencia, y seis meses por diez y ocho; pero 
este derecho tiene sus limites, pues la ausen-
cia no puede durar cinco años : durante el 
año sexto hace el cabildo un requerimiento á 
la canóniga ausente, el cual se fija en las ca-
sas de la señora lia, y después de concluido 
el año pierde su titulo de canóniga la señora 
sobrina si no se presenta ¡i residir; pero si so 
presenta en el término de aquel año se la 
condena á un año de residencia continua; y 
si se ausenta de nuevo en este tiempo, vuel-
ve á incurrir en la misma pena á los cuatro 
años de ausencia, en vez de ser á los seis 
como antes. La residencia de las canónigas 
prebendadas es de mas duración que la de 
las señoras sobrinas; cuando tienen mas de 
una prebenda, deben residir siete meses por 
cada ausencia de cinco, catorce por diez, y 
veinte y uno por quince, etc . ; pero las que 
no tienen mas que una prebenda es á la in-
versa de aquellas. Cuando se ausenta uua 
canóniga prebendada por tres años consecu-
tivos, al principiar el cuarto la uotifican la 
residencia,-y se renueva cada cuatro meses 
del mismo año, siendo suficiente se fije en 
una casa canonical; pasado este tiempo, la 
señora ausente pierde sus prebendas y su tí-
tulo de canóniga por derecho; pero si vuelve 
en el término del cuarto año, tiene que resi-
dir dos años consecutivos para recobrar sus 
rentas; y faltando á esta obligación se le ocu-
pan ó embargan desde el día de su ausencia. 
E^este segundo caso no tiene derecho á au-
sentarse mas que por tres años, y en el último 
se le renueva la notificación de residencia; 
y si no comparece á su debido tiempo, pier-
de, ipso jacto, sus prebendas y su titulo de 
canóniga. 

La residencia de las señoras dcana y secre-
taria es aun mas rigorosa, porque dura los 
ocho meses de cada año: las otras dignita-
rias residen siete meses; y en cuanto á la aba-
desa, no tiene mas leyes que los santos cáno-
nes relativos á la residencia de los prelados 
y otros beneficiados; es decir, que hace lo que 
la parece arreglado, como que el cabildo no 
tiene mas potestad sobre ella que la vía or-
dinaria de jusLicia. Las rentas que se ocupan 
por causa de ausencia, se distribuyen á las 

canónigas que asisten todos los dias á los 
oficios de la iglesia. La señora deana, ó en su 
ausencia la que hace sus veces, tiene facul-
tad le reunir los cabildos ordinarios y extra-
ordinarios, y en caso de estar ausente ó no 
quererlo hacer, le toca á la señora secretaria, 
despues á la canóniga mas antigua según el 
órden de la lista. La señora abadesa es con-
vocarla á todos los cabildos, excepto cuando 
se trata de deliberar sobre pleitos ú otros ne-
gocios contra ella. Cuando está ausente de 
Remiremont, ó enferma, y hay que tratar 
asuntos de consecuencia, la aguardan única-
mente por espacio de quince dias. Cualquiera 
caíióniga tiene derecho á que se reúna el ca-
bildo, bastándole el dar aviso á su deana, ó 
á la que haga sus veces, explicándola suma-
riamente los motivos. 

Además de lo que acabamos de referir con 
respecto á lo interior del cabildo de Remire-
mont, es bastante esencial el añadir alguna 
cosa sóbrelos canónigos de esta iglesia, que 
son diez, y no tienen mas funciones que las 
de capellanes ordinarios. Sin embargo, han 
pretendido formar cuerpo con las canónigas, 
haciendo parte constituyente del cabildo. La 
cuestión se agitó á principios de este siglo, y 
los canónigos alegaban en su favor algunos 
textos sacados de las cartas de León X, de Cle-
mente VIH, de Sixto V y de Paulo V. En 1727, 
Armand Gastón,cardenal de Rouen, fué dele-
gado por la Silla Apostólica para terminar 
esta desavenencia, y trabajaren otros objetos 
de reforma en dicho Cabildo. El cardenal de-
negó á los canónigos sus pretcnsiones, deci-
diendo que la mezcla de hombres y mujeres 
chocaría á la decencia, y que los derechos de 
señorío de la iglesia de Remiremont pertene-
cían exclusivamente á la abadesa y camnigas: 
lo único que pudieron conseguir en es ta* i r -
cunstancias los canónigos fué que serian lla-
mados al cabildo cuando se tratara de asun-
tos pertenecientes á ellos; y por lo demás 
están sometidos á la autoridad de la abadesa 
y del cabildo. En las infracciones de los esta-
tutos, cualquiera canónigo está sujeto al ca-
bildo como juez: despues de las amonesta-
cionesprcliminares, quesolamcnte la abadesa 
puede hacerles, si el culpable persevera, se 
le imponen penas pecunarias, que se apli-
can á los pobres; si el caso fuese muy gravo, 
entonces los canónigos son llamados al cabil-
do, y con su parecer se recurría á Roma pi-
diendo un comisario apostólico que pudiese 
proceder contra el acusado, usando de las 
censuras, de la privación de sus prebendas y 

demás penas canónicas; pero hasta proceder 
6 estas formalidades el cabildo puede dar una 
especie de sentencia provisional, prohibién-
dole hacer las funciones eclesiásticas en su 
iglesia solamente, y obligando á los otros á 
cumplir las cargas, asignándoles, por supues-
to, cierto honorario de la renta del acusado. 

No se tienen tantas formalidades con las 
canónigas que se encuentran en el mismo 
caso. Si alguna fuese convencida de amistad 
ó afición sospechosa, seria privada al instan-
te de su voto activo y pasivo en el cabildo, y 
luego puesta do pupila en casa de una canó-
niga anciana : si hubiese pecado contra el 
pudor, se la quitaria la toca en presencia de 
todas en el coro, y sus sobrinas sucederían al 
instante en sus prebendas; y si fuese sobrina 
la señora su lia podría aprebendar á otra. La 
abadesa pronuncia esta sentencia tomando 
el parecer de las doce señoras mas antiguas 
del cabildo, entre las cuales se deben contar 
la deana y la secretaria, cuando no tienen in-
terés en el negocio. (M. el abad Remi me ha 
comunicado este artículo.) [Extracto del Dic-
cionario de Jurisprudencia.) 

Canónigo, canoncsa. Déla vozgricga 
/.avwv, regla, se forma canónicas, hombre que 
vive bajo una regla ; se llamó kanónigos y 
despues canónigos á los eclesiásticos dedi-
cados á una iglesia catedral ó colegiata, que 
con el designio de llevar una vida mas edi-
ficante, observaban una regla común y un 
régimen muy análogo al de los monjes. Se 
ha dado también el nombre de canonesas á 
las jóvenes ó mujeres piadosas, que sin ha-
cer los votos solemnes de religión, se redu-
cían á la misma vida. La experiencia de to-
dos los tiempos prueba que esta vida unifor-
me contribuye mucho para inspirar el gusto 
á la virtud y á la piedad. 

La institución, los deberes, los derechos 
de las diferentes especies de canónigos, son 
un objeto de disciplina que corresponde á 
los canonistas. Tan solo haremos obsers'ar 
que si en los primeros siglos todas las ins-
tituciones piadosas tenían un aire y un tono 
monástico, es porque entonces apenas se 
encontraba la decencia y regularidad mas 
que en los claustros. Cuanio mas aversión 
y prevención se tiene en nuestro siglo por 
este estado, tanto mas es de temer la nece-
sidad de volver á establecerle. No es la vez 
primera que despues de haber sacudido el 
yugo de la regla ha habido necesidad de vol-
ver á ella. 

Los claustros de que se encuentran ro-
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deadas la mayor parle de las catedrales son 
un monumento de la vida comun observada 
en otro tiempo por los canónigos. 

CANÓNIGOS REGULARES. Se llaman asi 
los canónigos que no solo viven en común 
y bajo una misma regla, sino que además se 
bailan ligados ó por un voto simple,Y> por 
votos solemnes, siendo unos verdaderos re 
ligiosos. Son varias las congregaciones que 
han formado y llevan diferentes nombres. 

La mayor parte se establecieron á fines 
del siglo XI y en el XII. Como el clero secu-
lar se encontraba degradado por la igno-
rancia y la relajación de costumbres, los 
eclesiásticos mas ilustrados comprendieron 
que el único medio de remediar esta des-
gracia era la de imitar la piedad y virtudes 
• |ue reinaban entonces en los claustros. Por 
esta época aparecieron en Francia las con-
gregaciones de san Rufo en Aviñon, de san 
Lorenzo en el Delfinado, de san lvo en Beau-
vais, de san Nicolás de Aróse en Artois, de 
Murbach en Alsacia, de Nuestro Salvador en 
l.orena, de san Salvador y de Letran en Ita-
lia, de san Victoreo París,etc. De esta últi-
ma salieron en el siglo XII los canónigos re-
gulares de la congregación de Francia de 
s a n i a Genoveva . V. GENOVBVANOS, VICTORI-
NOS, etc. 

De esta suerte en todos los siglos el exceso 
del desorden y de la corrupción origina la 
regularidad, y conduce á los hombres á la 
virtud, esto es lo que disgusta á los enemi-
gos de ia religión. ¿ Para qué sirve, dicen, es-
tablecer institutos, reglas, y reformas que 
decaerán necesariamente por la inclinación 
invencible de la naturaleza, y que correrán 
la misma suerte que todas las anteriores? 

Es lo mismo que si se preguntara, ¿ para 
qué sirve dar la salud á un enfermo que tarde 
ó temprano volverá á caer en otra enferme-
dad por el destino inevitable de la natura-
leza? Justamente porque la humanidad tien 
de naturalmente al desorden y al vicio es 
por lo que es preciso sostenerla y levantarla 
despues de sus caídas. Aun cuando un esta-
blecimiento útil, una reforma saludable, no 
durara mas qué un siglo, otro tanto se lia 
ganado sobre la fragilidad de la naturaleza 
en provecho de la virtud. 

© Canónigo (Derecho canónico). To-
mado en el sentido mas lato, se llama canó-
nigo lodo aquel que vive según la regla par-
ticular del cuerpo ó cabildo á que pertcuece; 
y en un sentido mas limitado y en el uso 

posee un canonicato ó prebenda en una igle-
sia catedral ó colegia!. También hay cañó-
nigos legos, de los cuales hablaremos des-
pues, comunidades de religiosos y religiosas 
que tienen el titulo de canónigos y canóni-
gas; pero se distinguen de los primeros, aña-
diendo á la circunstancia de canónigos la de 
regulares, de los cuales hablamos en su lu-
gar. 

En el origen de su institución todos los 
canónigos eran regulares, ó hablando con 
mas exactitud, no se conocían dos especies 
de canónigos. Todos los clérigos-canónigos 
observaban la regla y la vida común sin dis-
tinción alguna; sin embargo, no se han de 
confundir los religiosos con estos clérigos-
canónigos, pues aunque cada orden religiosa 
tuviese su regla particular no se les consi-
deraba como canónigos, ni aun como ecle-
siásticos, ni ascendieron á los órdenes sa-
grados hasta el año 380, siendo papa Siricio. 
El nombre de canónigo, en latín ¿anonicus, 
viene de una palabra griega que significa 
regla, pensión, ó porcion y cala logo Estas 

tres significaciones convienen igualmente 
á los canónigos, porque están inscritos en 
el catálogo de la iglesia á que son agregados, 
porque reciben una porcion ó pensión anual 
en virtud de su título, y porque tienen reglas 
que seguir y obligaciones que desempeñar 

Del origen de los canónigos. La institución 
de los canónigos, del modo que los cono-
cemos en el día, es del siglo VIH, aunque mu-
chos pretenden que trae su origen de los mis-
mos apóstoles. 

En electo, se sabe por tradición que des-
pues de la Ascensión de Jesucristo los após-
toles y los discípulos vivieron en Jerusalcn 
en comun -, que estos se trataban mutua-
mente de hermanos; que los sacerdotes y 
diáconos que ordenaron en diferentes villas, 

ivian en comun de las limosnas y obla-
ciones de los fieles bajo la obediencia de un 
obispo. Es igualmente cierto que, á pesar de 

persecuciones que afligieron á la Iglesia 
en los tres primeros siglos, los sacerdotes 
y los diáconos formaron entre ellos un co-
legio en cada villa ; y si no podían de conti-
nuo vivir en comun, recibían lodos los meses 
una porcion de las obvenciones de la Iglesia 
para su manutención, que se llamaba divisio 
mensiima, de donde les viene el nombre de 
fratres sportulantes. El verdadero principio 
de los colegios y comunidades de clérigos 
llamados canónigos se puede tomar en el 

comun un canónigo es un eclesiástico que ' año 321 cuando se hizo la distinción de igle-

C A N *I3 CAN 
sias catedrales é iglesias particulares. En las 
obras de S. Basilio y S. Cirilo se dice que ya 
en su tiempo se servian del nombre do canó-
nigos y canónigas en la Iglesia de oriente; 
pero en occidente comenzaron mucho des-
pues á usarse. 

El P. Tomassino sostiene en su tratado de 
disciplina eclesiástica, que hasta el tiempo de 
S. Agustín no existia en el occidente comu-
nidad de clérigos que viviesen en comun, y 
las que había entonces subsistieron poco 
tiempo, hasta que se restablecieron en el rei-
nado de Carlomagno; sin embargo, Chaponel 
en su historia de los canónigos quiere probar 
que hubo siempre comunidades de clérigos 
que no poseían nada como particulares. De 
cualquier modo que esto sea, se opina que 
S. Agustín, electo obispo de nipona en 391, 
fué el primero que restableció la vida comun 
de los clérigos en el occidente, pero no los 
califica de canónigos; y desde aquel santo 
hasta el segundo concilio de Vaison, cele-
brado en 529, no se encuentra ejemplar de 
que á los clérigos que vivían en comun se les 
llamase canónigos como los llama este conci-
lio, y despues el de Orleans. 

Clodoveo, que fundó en Parisla iglesia de 
S. Pedro y S. Pablo, instituyó los clérigos que 
vivían en comun sub canónica religione. 
S. Gregorio Turonense, en el libro diez de su 
historia, y en el capitulo nueve de la vida de 
ios Padres, dice que fué un tal Bandín, obispo 
de Tours, el primero que estableció la vida co-
mún de los canónigos, hic instituit mensam ca-
nonicorum; y esto era en tiempo de dotado I 
que reinaba á principios del siglo VI; aunque 
hay muchos ejemplares anteriores de cléri-
gos que vivían en comun ': y así Baudin no 
hizo otra cosa que restablecer la vida comun. 
cuyo uso era mas antiguo, aunque no s^ha-
bía observado en todas las iglesias; sin 
embargo de que aun despues de la institu-
ción de las catedrales el obispo tenia un 
clero agregado á su iglesia que se componía 
do presbíteros y diáconos T los cuales for-
maban el consejo del obispo, que se llamaba 
presbiterio. 

El concilio de Éfeso escribió en el año 431 
al clero de Gonstanlínopla y do Alejandría 
ad clerum populumgue Constantinopolila-
num, etc. haciéndole saber la deposición de 
Ncstorio, tomo 3 de los Concilios, pág £»71 y 
í>74. El papa Siricio condenó á Joviniano y 
sus errores en una junta de sus presbíteros y 
diáconos, que llama él su presbiterio. Cuando 
el papa Félix depuso á Pedro Cnapheo, in-

truso obispo de Antioquía, pronuncióla sen-
tencia en su nombre y el de los que goberna-
ban con él la silla apostólica, es dccir, sus 
presbíteros y diáconos. Los concilios de 
aquellos primeros siglos están suscritos todos 
por el presbiterio del obispo, corno se puede 
ver en los concilios de Africa, lom. 2 de los 
concilios, pág. 1202, y en Tomassino, disci-
plina de la Iglesia, parte I a , lib. 1-, cap. 42. 
El concilio IV de Cartago celebrado en 398 
mandó á los obispos que no decidiesen nego-
cio alguno sino en compañía de su clero, Ht 
episcopus nitllius causain audiat atque pre-
sentía clericorum suorum, alioguin irrita erit 
smtentía episcopi, nisi clericorum prxsentia 
confirme tur. 

S. Cipriano comunicaba igualmente á su 
clero los negocios mas importantes, y aun 
los mas leves. San Gregorio el Grande, que 
ocupaba la silla apostólica á lin del siglo VI y 
principios del Vil, mandó que se repar tiesen 
los bienes de la Iglesia en cuatro partes, des-
tinando la una para subsistencia del clero del 
obispo : por lo cual se conoce que aun no se 
observaba la vida comun entre los canóni-
gos. Paulo, diácono, cree qtfe S. Crodegaudo, 
obispa de Metz, que vivia á mediados del si-
glo VII en el reinado de Pepino, fué el quedió 
principio á la vida comun de los canónigos : 
sin embargo, ya liemos visto que eran mas 
antiguos, porque S. Crodegando no bizo mas 
que restablecer esta costumbre en su iglesia. 
La razón que hay para creer que fué el pri-
mero que instituyó la vida canonical es que 
hizo una regla para los canónigos de su igle-
sia, la cual fué adoptada y recibida por varios 
concilios de Francia, y confirmada también 
por la autoridad de los reyes. Es la mas anti-
gua que tenemos de esta especie, y la mayor 
parte la sacó de la de S. Benito, acomodán-
dola á la vida do los clérigos. En el prefacio se 
lamenta del desprecio cu que estaban los cá-
nones y de la negligencia de los pastores, 
del clero y del pueblo. Se compone de treinta 
y cuatro artículos que contienen en sustan-
cia, que los canónigos deben vivir todos en 
un claustro cerrado, durmiendo en difereutes 
dormitorios comunes donde cada uno tenga 
su cama ; que no se les permita á las mujeres 
y á los legos entrar en aquel claustro ; que 
los criados ó sirvientes, si fuesen legos, sal-
gan de allí al instante que hayan cumplido 
con su servicio ; que los canónigos puedan 
salir de día, pero que se recojan todas las 
tardes en la iglesia á cantar completas, guar-
dando despues un silencio exactísimo hasta 



el día siguiente á prima; que se levanten á 
las dos para rezar maitines; que el tiempo 
qne hay entre maitines y laudes lo empleen 
en aprender los salmos de memoria, ó en la 
lectura y el estudio. El cabildo se reunía dia-
riamente despues de prima; se empezaba 
leyendo algún libro espiritual, y despues el 
obispo ó superior daba sus ordenes y corregía 
los defectos de los individuos. Despues del 
cabildo se ocupaban todos en alguna labor de 
manos, según que les estaba prescrito. Los 
delitos mayores se sujetaban á la penitencia 
pública, y los demás a unos ejercicios mas ó 
menos austeros, según las circunstancias. Se 
castigaban arbitrariamente las pequeñas fal-
tas ; pero ninguna quedaba impune. Desde 
Pascua hasta Pentecostés hacían dos comidas 
de carne al día, excepto los viernes: desde 
Pentecostés á S. Juan les estaba prohibida la 
comida de carne, y desde S. Juan hasta 
S. Martin hacían dos comidas diarias con abs-
tinencia de carne los miércoles y viernes. En 
el Adviento ayunaban hasta la hora de nona; 
y desde Navidad hasta cuaresma solo tres 
«lias á la semana. En cuaresma ayunaban 
hasta vísperas, y no podian comer fuera del 
claustro. El refectorio tenia siete mesas : la 
primera era para el obispo que comia con los 
huéspedes y forasteros, para el arcediano y 
los que el obispo convidaba; la segunda para 
los presbíteros, la tercera para los diáconos, 
la cuarta para los subdiáconos, la quinta para 
los clérigos inferiores, la sexta para los aba-
des y aquellas personas que convidaba el 
superior, la séptima para los clérigos del 
pueblo los días de fiesta. Los canónigos 
excepto el arcediano y algunos otros que es 
laban ocupados mas útilmente, tenían que 
hacer la cocina por turno. La comunidad es-
taba gobernada por el obispo y por el arce 
diano y prímicicro.á quienes el obispo tenia 
facullad de corregir y deponer si faltaban á 
su obligación. Había un cillcrero, un portero 
un enfermero, y además los custodios ó guar 
das de las principales iglesias-del pueblo. A 
los canónigos enfermos se Ies asistía con lo 
necesario si no tenían posibles : estaban en 
una habitación aparte, y un clérigo inferior 
tenia cuidado de todos. Los que iban de viaje 
con el obispo ó solos guardaban la regla de 
la comunidad en lo posible. Les daban un 
iraje uniforme á lodos e l los ; y los jóvenes se 
ponían los hábitos de los ancianos luego que 
ios desechaban ; también Ies suministraban 
dinero para comprar leña. El coste del ves-
tido y el de la provision de la leña se sacaba 

de las reñías que la iglesia de Metz tenia en la 
ciudad y en el campo. Los clérigos que tenían 
beneficios se vestian á sus expensas. Dábase 
entonces el nombre de beneficio á cierta ren-
ta conferida por el obispo. La regla no les 
imponía la obligación de vivir en una pobreza 
absoluta; pero les estaba prescrito por la 
misma el renunciar en favor de la iglesia las 
tierras pertenecientes á ellos, contentándose 
con el usufruto, pudiendo disponer de los 
bienes muebles á su voluntad. También dis-
ponían libremente de las limosnas de las mi-

que les daban; de las que recibían por 
confesar ó por asistir á los enfermos, á no ser 
que expresamente las diesen para la comuni-
dad. Los clérigos, que no pertenecían á ella, 
y vivian en el pueblo fuera del claustro, te-
nían que asistir los domingos y las fiestas á 
los nocturnos y á los maitines en la catedral ; 
asistían al cabildo y ála misa, y comían en e l 
refectorio en la séptima mesa que estaba des-
tinada para ellos. Los canónigos uodiau ser-
virse de los clérigos inferiores con permiso 
del obispo, y estos quedaban sujetos á la cor-
rección, y tenían que asistir á los oficios en 
el traje de su órden conio clérigos externos, 
pero no asistían al cabildo, ni comían en 
el refectorio. En fin, mandaba la regla qne 
los clérigos se confesaseu dos veces al año 
con el obispo, una al principio de cuaresma, 
y otra desde la mitad de agosto hasta el I o de 
noviembre, y las veces que quisieran hacerlo 
con él en el resto del año. Tenían que co-
mulgar todos los domingos y fiestas prin-
cipales , si no habia causa legitima que lo 
impidiese. Esta era en sustancia la regla de 
S. Crodegando que todos los canónigos 
abrazaron despues, asi como los monjes de 
S. Benito. 

Carlomagno manda en uno de sus capitula-
res del año de 789 que todos los canónigos 
vivan segun su regla, por lo que algunos 
sostienen que su institución es poco anterior 
á él; lo cierto es que la cimentó: véase el dis-
curso de FraPaolo, pág. 65. Pasquier dice 
que no se conocía el nombre de canónigo an-
tes de Carlomagno; pero es cierto que en el 
oriente los colegios y comunidades de los 
clérigos empezaron desde el siglo IV á tomar 
este título. San Basilio y san Cirilo de Jerusa-
lén son los primeros que usaron la voz de 
canónigos y canónigas. El concilio de Laodi-
cea, que algunos dicen que se celebró en el 
año 314, y otros en 315), dice en su articulo 
l o q u e nadie canteen la iglesia sino los ca-
nónigos chantres. El primer concilio de Nicea 

celebrado en el año 325 hace mención mu-
chas veces de clérigos canónigos ; pero en el 
occidente no se principió á usar esta voz 
hasta el siglo VI. El concilio VI de Arlés ce-
lebrado el año 813, en el cánon sexto diferen-
cia á los canónigos de los regulares, que son 
los monjes segun el contexto. El concilio de 
Tours del mismo año distingue tres especies 
de comunidades : los canónigos sujetos al 
obispo, otros sujetos á los abades, y los mo-
nasterios de religiosos. Se conoce por algu-
nos cánones de este concilio que la profesión 
religiosa se iba aboliendo en algunos monas-
terios, y sus abades vivian mas como canó-
nigos que como religiosos. De esto resultó 
que aquellos monasterios se fueron seculari-
zando poco á poco, y e n su lugar se insti-
tuyeron los cabildos de canónigos. En el con-
cilio de Aix-la-Chapelle del año 816 se dispuso 
una regla para los canónigos, y otra para las 
religiosas. En Hault, año de 816, el mismo 
concilio mandó, que los canónigos no se 
apropiasen los muebles del obispo difunto 
como lo habinn hecho hasta entonces. En el 
.siglo X , además de los cabildos catedrales se 
establecieron otros en los pueblos donde no 
Jiabia obispo, y se les llamó cabildos cole-
giales ; y con el transcurso de los tiempos se 
han multiplicado de modo que hay colegia-
tas aun en muchas ciudades episcopales. Los 
concilios de Boma del año 1019 y 1063 man-
daron que los clérigos volviesen á hacer vida 
común porque la habían abandonado los mas 
de ellos, y en efecto, se restableció en mu-
chas catedrales del reino, permaneciendo así 
cerca de un siglo ; pero antes del año 1200 ya 
la habian abandonado en todas partes, auto-
rizando la repartición de las prebendas entre 
los canónigos; y este es el estado actual de 
lodos los canónigos seculares de las catedra-
les y colegiatas. 

Del estado actual de los canónigos. En el 
dia forman unas corporaciones eclesiásticas, 
en las cuales cada individuo tiene derecho á 
una cierta porcion de rentas que en otro tiem-
po eran comunes -, disponen de ellas á su vo-
luntad , pero con la carga de asistir á los ofi-
cios divinos y servicio de la iglesia. Los ca-
bildos ó las corporaciones eclesiásticas que 
hay en las catedrales y colegiatas tienen tres 
clases de empleos y títulos. Las dignidades 
componen la primera ; las prebendas ó cano-
nicatos la segunda, y las capellanías y otros 
servicios inferiores la tercera. Aqui nos limi-
taremos á tratar de los canónigos que forman 
la segunda clase. 

De los requisitos necesarios para ser canó-
nigo. Primero : ya hemos observado que se-
gun la jurisprudencia de casi todos los tribu-
nales del reino, conforme en esto á la anti-
gua regla diez y siete de la cancillería roma-
na, para obtener un canonicato en una iglesia 
catedral so necesitan los catorce años cum-
plidos, y para el de una colegiata bastan 
diez-, que el concilio de Trento habia man-
dado que los canónigos de las catedrales tu-
viesen á lo menos la edad que se inquiere 
para el subdiaconado; que los concilios pro-
vinciales de llouen, de Reims, de Burdeos, de 
Bourges y de Tours habían adoptado esta dis-
posición , pero que no habiendo dado el rey 
el exequátur, los tribunales del reino conser-
varon la antigua jurisprudencia en este pun-
to. Esto es tan cierto, que el rey cuando con-
cede por regalía un canonicato á un clérigo 
que no tiene la edad que so requiere, debe 
manifestar su voluntad particular, y declarar 
que se aparta de las costumbres recibidas en 
el reino. Los autores refieren un decreto de 
1358 por el que se declararon nulas la cola-
ción y nombramiento real de una prebenda 
de la iglesia d e S e n s , hecha en favor de un 
clérigo menor de catorce años. 

Hay con todo algunas iglesias que tienen 
reglamentos particulares acerca de la edad 
que deben tener los canónigos. Segun está 
concebida la fundación de la santa capilla de 
Vinccnnes, los tesoreros, chantres, canóni-
gos y vicarios deben ser presbíteros para ser 
recibidos en ella, ó á lo menos poderse orde-
nar dentro del año. El capítulo de la Rochela, 
erigido y secularizado en 1661, ha dispuesto 
en sus estatutos que no se confiriesen las 
dignidades mas que á personas que tuviesen 
veinte y cinco años cumplidos, y las preben-
das á los que tuviesen veinte y dos. Para ser 
canónigo de Paderborn es preciso tener veinte 
y un años, y haber estudiado en una univer-
sidad famosa de Francia ó de Italia por espa-
cio de un año y seis semanas consecutivas. 
Segundo -. los canónigos no necesitan estar 
constituidos en los órdenes sagrados: esto 
es una consecuencia necesaria de lo que aca-
bamos de decir en cuanto á la edad; pero es 
preciso confesar que los deseos del concilio 
de Trento expresados cu el modo de exigir 
que la mitad de los canónigos sean presbíte-
ros , y los otros diáconos ó subdiáconos, es 
conforme al espíritu de la Iglesia; y seria de 
desear que una ley general hiciese efectiva 
esta disposición de dicho concilio y de oli os 
provinciales. Se4?un la costumbre de las igle-
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De las formalidades que lian de observarse 
en la toma de posesion y para entrar en el 
goce de los canonicatos. Los canónigos tienen 
que observar las mismas formalidades que 
cualquiera otro beneficiado en la loma de. 
posesion de sus prebendas. ¡So nos detendre-
mos en referirlas por m e n o r ; solamente ob-
servaremos lo que hay de particular en la de 
los canonicatos. Los actos d e toma de pose-
sion de los beneficios fundados en las iglesias 
catedrales y colegiatas los autorizan váli-
damente los secretarios de los cabildos, sin 
necesidad de los notarios apostólicos, mas 
que en caso de rehusarlo el cabildo. 

Los agraciados con un canonicato ó pre-
benda, asi como los beneficiados, deben ha-
cer su profesión de fe en manos del obispo, 
de sus vicarios generalcsó provisores, y ade-
más deben hacerla en el cabildo antes de ser 
admitidos después de dos meses á lo mas 
de su loma de posesion, so pena de perder los 
fiutos de sus beneficios si se concluye el tér-
mino. Esta es la disposición del articulo 10 
de la ordenanza de Blois, la cual se confirmó 
por el decreto del concilio de Trenlo, que 
está en el cap. 12, sesión 14, d e Rejormatione, 
v se adoptó por ios concilios provinciales de 
iiouen, Reims, Burdeos y To,urs. Eu algunos 
cabildos tienen que pagar ios nuevos agra-

ciados ciertos derechos de entrada ó de pa-
tente, que consisten en una suma de dinero, 
ó en dejar las rentas del primer año de su 
prebenda. Antes exigían eslos derechos rigo-
rosamente, y se repartían entre los canónigos 
antiguos; pero Urbano IV reprobó estas exac-
ciones proscribiéndolas como simoniacas. 
Los concilios de Constanza y Basiléa, y la 
asamblea del clero de Francia, celebrada en 
Bourgesen el reinado de Carlos Vil, las pro-
hibieron igualmcutc, y el concilio de Trenlo 
se ratificó en la misma doctrina. Sin embar-
go, en la práctica se ha hecho una distinción 
de aquellas exacciones odiosas á la loable 
costumbre introducida de que los nueva-
mente nombrados hagan una donación en 
favor de las fábricas para ornamentos y deco-
ración de las iglesias. La bula del papa Pío V, 
expedida en 1370 para la ejecución y explica-
ción del decreto del concilio de Treuto, ha 
permitido conservar estas costumbres : los 
concilios de Reims en 1583, y el de. Burdeos 
en 1.181, contienen las mismas disposiciones 
que han sido confirmadas por la jurispruden-
cia de los decretos; pero es necesario obser-
var que las donaciones hechas por un canó-
nigo nuevo han de ser destinadas al servicio 
divino y empleadas en provecho de los par-
ticulares, debiéndolas descornar de la pre-
benda, y no tomarlas del prebendado; y con 
estas condiciones las audiencias seculares 
no tienen dificullad en obligar al pago de los 
derechos de entradaá cualquier canónigo que 
lo rehusase. En algunos cabildos, los que son 
nuevamente, nombrados antes de ganar los 
frutos y disfrutar los honores y derechos de 
sus prebendas, tienen que hacerlo que lla-
man Estancia y la Rigorosa. Entienden por 
estancia una residencia ó asistencia exacta 
y conlinua á todos los oficios, acompañada 
de una postura incómoda, por el tiempo pre-
fijado por los estatutos de los cabildos. Los 
canónigos nuevos deben conformarse con 
las costumbres ó usos del cabildo á que perte-
necen, y no se les dispensa el cumplir laes-
lancia, lacual dura mas ó menos tiempo, yse 
exige ó se arregla con masó menos rigor en 
unos cabildos que eu otros. 

De tos oficios y obligaciones de los canóni-
gos. Aunque ya cesó la vida común canonical 
en todos los cabildos, los cánones que se han 
hecho desde aquel tiempo ordenan igual-
mente á los canónigos la moderación, la tem-
planza y la frugalidad en las comidas; el tSner 
su espirito alejado de las ocupaciones y en-
tretenimientos del siglo, y el huir de las 

amistades y compañías sospechosas; pero 
como estas obligaciones son respectivas, y 
solo tienen por juez á su conciencia nos limi-
taremos á los oficios y obligaciones exteriores 
y públicas que les pertenecen. La primera 
obligación de los canónigos es la residencia 
y asistencia al servicio divino en la iglesia en 
que están inscritos. 

En otro tiempo era común á todos los be-
neficiados, pero después de la división de los 
beneficios en simples y con cura de alma», la 
residencia dejó de ser una obligación eu 
cuanto á los beneficios Staiptes: Los canonica-
tos nunca fueron comprendidos en esta clase; 
y aunque se les permilió á los canónigos el 
tomar vicarios, no fué mas que para prestar-
les una asistencia conveniente, y no para fa-
vorecer en ellos una negligencia intolerable. 
Las leyes eclesiásticas y seculares han dado 
disposiciones para obligar á los canónigos 
á la residencia; y no hay mas que consultar 
sobre este asunto los decretos del concilio 
de Trentoy de los concilios provinciales pos-
teriores que se han celebrado en el reino, las 
ordenanzas do Chateaubriand en 1531, las de 
Villerscoteres en 1337, las de Orleans v de 
Blois, el edicto de Slolun en 1380, y el famoso 
edicto do 1003 que han sido mantenidas en 
su vigor por los parlamentos siempre que se. 
ha presentado la ocasion. Conforme á estas 
leyes y á la jurisprudencia constante, los 
canónigos no pueden ausentarse cada año mas 
que tres meses, bien sean seguidosó en di-
ferentes ocasiones; debiéndose observar los 
estatutos del cabildo c-uando exigen una resi-
dencia mas exacta ; pero si los estatutos per-
mitiesen á los canónigos ausentarse mas de 
tres meses, serian abusivos por mas antiguos 
que fuesen, aun cuando estén autorizados 
con bula del papa. 

Sin embargo, se halla en Hildesheim, en 
Alemania, que el obispo Luis el Benigno 
fundó un cabildo compuesto de veinte y cua-
tro canónigos capitulares, y de seis digni-
dades : el preboste, el deán y cuatro corc-
píscopos.c/iori episcopi; cuando un canónigo 
lia cumplido su estancia, que es de tres me-
ses, le es permilido ausentarse por seis años 
bajo diferentes pretextos á saber:dos años 
peregrinandi cansa, otros dos decotionis 
causa, y los otros sludiorurn gratia. 

Los canónigos que se ausentan tres meses 
en el discurso de un año quedan privados 
de *los frutos de su prebenda á proporcion 
ilcl tiempo que han estado ausentes; osla es 
la pena que los canónes imponen á los be-

neficiados ausentes, cap. consuetucUnem de 
clericis non residenlilus In sexto et Conc. 
Trid. ses. 2 } de reform. cap. 12. 

Cuando los estatutos de un cabildo obligan 
á los canónigos á una residencia continua, 
se Ies concede, sin embargo, algún tiempo 
para el arreglo de sus negocios. Un decreto 
do 29 de mayo de 1669 señaló el término de 
un mes para un canónigo de Sens. 

Debe observarse con Van-Espen y todos 
los canonistas que los concilios y las leyes 
sujetan á los canónigos que se ausentan 
mas do tres meses á la pérdida de los frutos 
de sus beneficios, no justificando haber sido 
mas corta su ausencia; pero se exceptúa de 
esta pena á los que hayan estado ausentes 
menos de los tres meses, sin manifestar 
que han lenido causa legitima para ello. 

La asistencia al servicio divino es mucho 
mas rigorosamente prescrita á los canónigos 
por las leyes eclesiásticas y seculares .-por 
esta misma razón eslá tan imperiosamente 
mandada la residencia. Para hacer la ley mas 
eficaz con respecto á la residencia, los cáno-
nes han ordenado que una parte de los fru-
tos y rentas de las prebendas se convierta 
en distribuciones diarias reparüdas eu cada 
hora y parle del oficio divino; las que solo 
ganarán los que asistan, y por consiguiente 
quedan privados ríe ellas los ausentes. La 
jurisprudencia de las audiencias ha sido mas 
severa en esla parte, mandando que ia mitad 
de las rentas do los prebendas se distribuyese 
en porciones manuales. Asi resulta de un 
decreto del parlamento de París de 10 de úi-
lio de 1340 para la iglesia de Orleans, y de 
otro, dado en los mejores tiempos de Troyes, 
de 12 de octubre, y oli o de Clermont de 20 
de octubre de 1005, referidos en las memo-
rias del clero. 

Para reputar como presentes á los canóni-
gos, y que tengan parte en Jas distribucio-
nes que se hacen por cada asistencia, de-
ben asistir á lo menos á las Iros horas cano-
nicales, que son maitines, misa y vísperas. 

Las distribuciones manuales que se hacen 
en los otros oficios solo pertenecen á los 
que se hallan realmente presentes. Los esta-
tuios que reputan como presentes á los que 
asisten á una de las tres horas canonicales 
son abusivos y han sido tormalmente pros-
critos por muchos decretos, y especialmente 
por el que expidió el parlamento de París 
en 0 de octubre de 1607 para las iglesias de 
Orleans. 

No se consideran preseutes A las horas 
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i ....orneas á los que asisten después de prin-
cipiadas ; hay un canónigo apuntador, es de-
cir, que está encargado de observar los au-
sentes y los que llegan cuando el oficio se ha 
principiado, á saber : á maitines, después del 
Vimito, exultemos, á la Misa, despues del Kirie 
eleison, y á vísperas despues del primer 
Salino. Prag. sancì, lit. 11. 

Son reputados como presentes y asisten-
tes los canónigos enfermos, de suerte que 
ellos siempre perciben su parte, tanto de los 
frutos como de las distribuciones manua-
les, del misnto modo que si hubiesen asis-
tido al coro. Los que estudian cu las univer-
sidades famosas, ó enseñan en ellas, se les 
reputa como presentes para ganar ios frutos 
de la prebenda, pero no para las distribu-
ciones manuales. Cap. licct. extr. de prx-
bend. et dign. Se obseryfi lo mismo con los 
que se hallau ausentes en servicio de su 
iglesia ó del estado, ó por cualquiera otra 
causa legílima. 

La tercera obligación, impuesta á los ca-
nónigos por reglamentos de muchos conci-
lios y por los estatutos de los cabildos, es la 
de asistir á los cabildos y asambleas de su 
cuerpo. Hay dos clases de asambleas par-
ticulares : las unas tienen por objeto la con-
servación de la regla, los estatutos, la dis-
ciplina, las costumbres y corrección de las 
faltas; las otras conciernen á la administra-
ción y dirección de los negocios temporales 
y do" los intereses civiles de los cabildos. 
Hay muchos motivos justos y razones po-
derosas para obligar á los canónigos á cum-
plir exactamente con las unas y las otras. 
En algunas iglesias hay distribuciones de-
signadas á estas asistencias, y además se 
les impone un castigo á los que faltan. 

De los derechos de los canónigos. Soló ha-
blaremos aquí de los derechos que perte-
nezcan á cada uno do los canónigos como 
individuo particular de un cabildo. Todo 
canónigo debe tener asiento en el coro de 
su iglesia. Este puesto so arregla entre los 
canónigos iguales en ordenación no por el 
dia de la toma de posesion sino desde el 
día en que cada uno ha sido instalado en 
el coro real y personalmente por el ca-
bildo; así quedó establecido por un decreto 
del parlamento de Aix fecha 11 de junio 
de 1071. La diferencia en los órdenes sa-
grados se tiene también en cucula para 
el asiento en el coro entre los canónigos ; 
pero no hay cosa fija y estable en este par-
ticular, perqué cada iglesia sigue sus cos-

tumbres, á las cuales deben conformarse. 
En unas, los cauónigos que son presbíte-
ros preceden á los canónigos mas antiguos 
de un orden inferior : esta preferencia de 
ios canónigos presbíteros en algunas igle-
sias es la de colocarse frenle á las digni-
dades y personados. En otras, los canóni-
gos medio prebendados que son presbíteros 
preceden á los canónigos que solo son diá-
conos, ó de una órden inferior ; en otras 
partes los semiprebendados tienen su asiento 
despues do los canónigos do órdenes in-
feriores. Cuando los canónigos do órdenes 
inferiores ascienden al sacerdocio, ocupan 
el puesto que Ies correspondía desde el día 
de su instalación en algunas iglesias; y en 
otras los canónigos que son presbíteros y 
tenían la preferencia sobre ellos, continúan 
gozando de la misma. 

Los canónigos gozan, en segundo lugar, el 
derecho detener asiento y rango en el cabil-
do. Este se arregla entre los canónigos por la 
época de su instalación y recepción distinta-
mente del asiento en el coro; pero no tiene 
ofeelo con los canónigos que son de órdenes 
inferiores hasta que son promovidos á las ór-
denes sagradas. Este derecho lleva consigo 
el del voto deliberativo, y está de tal suerte 
anejo á cada can/migo, que deben ser convo-
cados todos á las juntas capitulares: y si se 
tuviese alguna sin hacer la couvocacion en la 
forma ordinaria, uuo tan solo que faltase 
podría oponerse con razón á cuanto se hu-
biese dispuesto en su ausencia, y la deli-
beración seria nula y de ningún efecto por 
esta única razón, según el axioma de dere-
cho bastante conocido, de que o la ausencia 
de uno solo que deba ser convocado, y no lo 
haya sido, perjudica mas que su oposicion si 
estuviese presente, y aun mas que la opo-
sicion de algunos; » pero cuando la junta ha 
sido convocada en la forma ordinaria, la 
falta de los que no quieren asistir no impide 
el curso de los negocios, y las deliberaciones 
hechas en su ausencia son válidas, siempre 
que hayan tenido el número de votos pres-
critos por la ley ó la costumbre. Tampoco 
puede impedir las determinaciones del cabil-
do la divergencia de pareceres, porque está-
prescrito que el mayor número de votos gana 
y decide la velación. 

En lercer lugar, cualquier canónigo que 
tenga voto y asiento en el cabildo, debe parti-
cipar igualmente de lodos los derechos, Mi-
tos, provechos, honores y emolumentos que 
pertenecen al cuerpo en común. Se cuentan 

en esta clase los beneficios que son de la co-
Jacion del cabildo: consiguiente á esto y por 
un principio general los canónigos todos de-
ben concurrir á la colación y presentación 
que el cabildo en cuerpo puede y debe hacer; 
pero el modo de ejercer este derecho es di-
verso, según las costumbres de los cabil-
dos. En unos el cabildo en cuerpo es el que 
nombra ó presenta los beneficios que le 
corresponden; y en otros cada canónigo en 
particular, según su turno; que dura por es-
pacio de una semana ó un mes, hace el nom-
bramiento de los beneficios que vacan en 
aquel lieinpo. En fin, otros cabildos han re-
partido los beneficios, nn por el tiempo de las 
vacantes, sino entro ellos mismos, haciéndo-
los afectos nominalmentc, y en particular á 
cada prebenda, nombrando y presentando 
los titulares aquellos beneficios que les están 
designados. Cuando el cabildo nombra ó pre-
senta en cuerpo los beneficios que le corres-
ponden, se hace el nombramiento ó presen-
tación en una jimia particular ordinaria ó ex-
traordinaria, y se resuelve, como todos los 
demás negocios, á pluralidad de votos, según 
está establecido por la costumbre ó por los 
estatutos, para que se decida cualquiera asun-
to en cabildo; mas los canónigos de órdenes 
inferiores no tienen en esto intervención al-
guna. Cuando el nombramiento de los bene-
ficios se ha repartido éntrelos canónigos, de-
signándolos á cada prebenda en particular, 
es preciso hacer la distinción de si este nom-
bramiento trae su origen de la fundación mis-1 

ma de la prebenda, ó do la reunión que so 
haya hecho de algún beneficio á olla misma, 
ó si por el contrarío deriva de concordatos, y 
reparticiones hechas entre los canónigos. En 
el primer caso, los canónigos, aunque sean 
clérigos inferiores, tienen derecho á nombrar 
y presentarlos beneficios anejos á su pre-
benda, lo mismo que lo pueden hacer los 
eclesiásticos que gozan esta prerogativasin 
que les precise ascender á las órdenes sa-
grados. Pero en el segundo caso los canóni-
gos de órdenes inferiores no pueden preser -
tar los beneficios de su nombramiento, por-
que estos en su origen estuvieron á la dispo-
sición de los cabildos en cuerpo, y 103 canó-
nigos que nombran para estos beneficios en 
virl ud de repartición; lo hacon como represen-! 
tantos de la corporacion. y lo mismo que los 
canónigos ce turno y semaneros que deben 
tener las órdenes sagradas para ejercer váli -
damente el derecho de nombramiento y pro- i 
gemación de los beneficios por su turno. I 

V. Cixósico BE TDRXO. Hay aun otro derecho 
particular en varias catedrales y colegiatas, 
el cual consiste en la facultad de optar á las 
prebendas, casas ó habitaciones vacantes, 
dejando las que estaban poseyendo. Esta op-
cion se verifica cuando las prebendas son de-
siguales, y en donde hay habitaciones ó ca-
sas destinadas para los canónigos; y vieno 
de muy antiguo, porque ya se habla de ella 
en una decretal de Bonifacio VIII, queserefiero 
en el cap. 4 de consuetudinibns. Algunos cano-
nistas la miran como consecuencia de la ava-
ricia do los antiguos canónigos diciendo que 
es poco favorable; otros, por el contrario, 
sostienen que está fundada en la razón, la 
justicia y la equidad porque en la distribución 
de los bienes entre personas de un mismo 
rango y unas mismas obligaciones, se les 
concede mas alivio y consuelo á los que han 
hecho mayores seducios, y á aquellos que 
las enfermedades y la vejez se los hace mas 
necesarius. Sea de estas cosas lo que quiera, 
cuando la opción de las prebendas vacantes 
está autorizada por los estatutos y la costum-
bre inmemorial de un cabildo, debe conser-
varse ;pero solo tieue efecto en los casos de va-
cante por muerte, ó por resignación hecha en 
manosdel cabildo ó del colador ordinario, y 110 
en los que acaecen por regalía y permuta, ó 
resignación en manos del papa y de sus dele-
gados : esta es la doctrina do Probo, dePorard, 
Castel; doctrina que se conforma con las de-
cisiones del parlamento do Proveuza, referi-
das en el segundo lomo de las Memorias del 
Clero. Como en la opcion de las prebendas 
se trata solo de un beneficio y ventajas que 
son temporales, y que no tienen relación al-
guna conlas órdenes sagradas, para que estos 
puedan darles.algun titulo do preferencia se 
gradúa el derecho de elegir las prebendas ó 
habitaciones vacantes por la antigüedad de 
la posesion, y no por la superioridad de las 
órdenes que los canónigos tengan unos res-
pecto de otros, á no ser que haya con este 
motivo alguna costumbre ó estatuto particu-
lar del cabildo, según se decidió con el de 
S. Justo de Lyon por el parlamento de París, 
que se refiere en el tomo segundo de las Me-
morias del Clero. En cnanto al derecho do 
opcion y rango en el cabildo, en que por lo 
regular se atiende á la antigüedad de recep-
ción é instalación, se suscitó la dificultad 
de saber si un canónigo que ha estado en 
posesion de una prebenda y la deja para 
acoplar otra, debo tomar el asiento que lo 
corresponde por su primera recepción ó p e : 



la segunda. Se resolvió esta duda por el con-
sejo real en 29 de enero de 1713, que manda, 
que el canónigo que se halle en este caso 
debe ocupar el puesto y asiento que tuvo en 
virtud de su primera instalación. Esta reso-
lución es conforme á los principios, v se debe 
seguir en la práctica; porque en efecto, el 
que acepta una segunda prebenda no deja de 
ser miembro de la misma iglesia ni siquiera 
un instante; y seria poco decente ceder el 
puesto que tema adquirido á otros canónigos 
que tienen menos motivo para precederle. 
Esta es la costumbre constante en todas las 
corporaciones. Los obispos so colocan, no 
por la antigüedad de la posesion del obispa-
do que tienen, sino por la antigüedad de la 
consagración, que es la que les hace miem-
bros déla corporacion episcopal. En las au-
diencias un consejero logado que loma plaza 
de consejero lego, ó vice*versa, conserva el 
puesto que adquirió en su primera instala-
ción. Para completar lo perteneciente al artí-
culo canónigo referiremos por orden alfabé-
tico las diversas significaciones que tiene esta 

palabra. 
CANÓNIGOS EN EXPECTATIVA. Daban este 

titulo antiguamente á los canónigos que los 
papas creaban en los cabildos con la cláusula 
de sub expectalione prxbendx, los cuales te-
nían el titulo y dignidad de tales con voto 
deliberativo en el cabildo, y sitio y asiento 
en el coro. La Iglesia galicana se opuso siem-
pre á esto. Según nuestras libertades y la 
pragmática sanción, título de eolatione, § 
item ccnsiát, el papa no puede crear un ca-
nónigo sub expectalione futuras prxbendx en 
ninguna catedral ni colegiata, aunque sea 
consintiéndolo el cabildo; y luego el concilio 
de Trcnto abolió del todo esja costumbre. 
V é a s e m a s a b a j o CANÓNIGO AD EFFECTUM. 

CANÓNIGOS CAPITULEROS. Son los que 
tienen voto deliberativo en las juntas del ca-
bildo; pero han de ser á lo menos subdiáco-
rios para ser capitulares. 

CANÓNIGOS CARDENALES, sen incardinnati. 
Eran unos clérigos que observaban la regla y 
la vida común, y estaban asignados á una 
cierta Iglesia, lo mismo que los presbíteros lo 
estaban á una parroquia. León IX, en el año 
de 1051, los creó de estos en Sari Esteban di; 
Resanzon, y Alejandro III en la iglesia de 
Colonia. Los hay todavía que tienen este título 
en las iglesias de Magdeburgo, Compostela, 
Reneveuto, Aquileya, Ravena, Milán, Pisa 

denal, no aumenta nada á la circunstancia 
de canónigo, porque, habiéndose erigido en 
beneficios los canonicatos en el dia, los ca-
nónigos están asignados á su iglesia lo mismo 
que los demás beneficiados. 

CANÓNIGOS DONCELES Ó DOMICILIARIOS : 
canonict domiciliares. Antiguamente se daba 
este nombre en a'gunas iglesias á los canóni-
gos jóvenes que no habían ascendido á los ór-
denes sagrados. En la iglesia de Maguncia hay 
diez y ocho canónigos domiciliarios,y el mas 
antiguo de ellos, con tal que lenga veinte y 
cuatro años y esté ordenado in sacrís, entra en 
la vacante primera que ocurre de los veinte y 
cuatro capitulares. Uno de ellos puede tam-
bién suceder en las vacantes por resignación, 
pero solo tienen derecho de elegir al arzobispo 
de Maguncia los que son capitulares. En la 
iglesia de Strasburgo hay también canónigos 
domiciliarios. 

CANÓNIGO AD EFFECTUM. Hemos dicho ya 
que la pragmática y el concordato habian 
conservado al papa el derecho de crear en los 
cabildos algunos canonicatos para el efecto 
de poseer una dignidad en ellos cuando no 
pueden ser desempeñadas por los canónigos 
de la misma iglesia; y esta es una especie de 
canónigos supernumerarios que se llaman 
canónigos ad ejjectum, porque no tienen en 
efecto* otro derecho que el de posesionarse 
en una dignidad vacante sin que les puedan 
oponer la razón de no ser canónigos preben-
dados. 

CANÓNIGOS FORANEOS, FORENSES. Son 
los que no sirven en persona su cauongía. 
Antiguamente habia muchos de estos que 
tenían unos vicarios para que desempeñasen 
su obligación. En esta clase se pueden repu-
tar los de algunos cabildos ó priores-curas, 
que tienen canonicato en la catedral, y lo 
sirven por un vicario perpetuo, como son los 
cabildos de S. Víctor, de S. Martin del Campo, 
de S. Dionisio de la Chartre, de S. Marcelo de 
París, que sirven los canonicatos anejos ál 
sus casas por otros eclesiásticos que se 
titulan altos-vicarios. Los priores-curas de 
S. Hilario y de la Conccpcion de Orleans lam-
bien están en posesion de un canonicato en 
la iglesia colegiata de S. Aicnan de la misma 
ciudad, y lo sirven por un vicario. Por esta 
razón nos figuramos que hay en algunas 
iglesias una bolsa íoránea distinta de la bolsa 
común del cabildo. 

CANÓNIGOS 11EREDITARI0S. Son algunos 
Nápoles valgunas otras. Este título puramente ; legos á quienes algunas catedrales ó colegia-
de honor, por estar unido con el título de car- , tas han concedido el título v los honores de 
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canónigo honorario, 6 mas bien el do canó-
nigo ad honores. Asi es que está admitido en 
el Ceremonial Romano el emperador como 
canónigo de S. Pedro de Roma. 

El rey por derecho de la corona es el pri-
mer canónigo honorario hereditario de las 
iglesias de San Hilario de Poitiers, de San 
Julián de Mans, de San Martin de Tours, de 
Angers, do I.yon y de Clinlons. Cuando entra 
en alguna de eslas iglesias le presenlan la 
muceta y la sobrepelliz. Algunos señores 
particulares tienen también dicho titulo en 
algunas iglesias. Los duques de lierri lo eran 
de San Juan de Lyon. Justo, barón de Tour-
non, era canónigo hereditario de San Justo 
de Lyon. El señor de Toure y de Villars, lo 
era de San Juan de Lyon. Uervé, barón de 
Danzy, de San Slarlin de Tours, v á estele 
han sucedido el conde do Nevera, sus hijos v 
descendientes. Los condes de Chatelus tienen 
el Ululo de primer canónigo hereditario de la 
iglesia catedral de Auxerrc. Tomó origen este 
derecho el año 1123, en que Claudio de Beau-
voir, señor de Chatelus, arrojó á los bandidos 
que ocupaban la ciudad de Craban, la cual 
pertenecía al cabildo de Auxerre; sostuvo 
despues el silio por espacio de cinco sema-
nas, haciendo una salida para derrotará los 
sitiadores, en la que hizo prisionero al con-
destable de Escocia su general, y entregó la 
laudad al cabildo sin ninguna recompensa, v 
en reconocimiento de estos servicios le con-
cedió el cabildo para 61 y su posteridad la 
dignidad de primer canónigo hereditario. El 
conde de Chatelus tomó últimamente pose-
sión de ella en la forma siguiente: despues de 
haber prestado el juramento llegó á la puerta 
del coro i la hora de tercia en traje militar 
con sus botas y espuelas, reveslido con una 
sobrepelliz, y encima de ella el tahali con la 
espada, con sus guantes en ambas manos, la 
muceta sobre el brazo izquierdo, y agarrado 
con la misma mano un halcón, y en la mano 
derecha un sombrero bordado con pluma 
blanca: le colocaron en el coro alto á la dere-
cha enlre el penitenciario y el sochantre : 
ochenta y cualro años antes" habia sido ad-
mitido su padre en la misma dignidad. Los 
señores de Chailly, cerca de Fonteneibleau, í 
tienen también un derecho muv parecido, 
que trae su origen desde el año 117S, en que 
Juan, señor de Chailly, dió al cabildo-de 
Nuestra Señora de Sleiún todos los diezmos 
que tenia en aquel pueblo, y en reoompensa 
lie esto los canónigos do Melún se obligaron á 
dar al dicho señor y ú sus sucesores los se-

ñores do aquel pueblo todas y cutmtcfs veces 
vinieren d la ciudad de Melún la distribución 
de pan en la misma forma y manererque d los 
demás canónigos de aquella iglesia, para 
siempre perpetuamente, etc. Según lo acor-
dado por el cabildo, los señores de Chailly 
están en posesion de sentarse en la tercera 
silla alta á la derecha del coro do Nuestra 
Señora de Melún. lian ocupado este sitio en 
diversas ocasiones, y los nuevos señores han 
sido instalados en ella la primera vez por el 
cabildo mismo; entre otros Jorje de Esquiri, 
á quien dió posesion de aquella el 20 de mavo 
de 171 s el chantre de acuerdo con el cabildo, 
haciéndolo revestir la muceta para darle la' 
distribución contenida en sus títulos cuando 
asiste á los oficios divinos; y el cabildo hizo 
cantar la antífona sul luum presidium, y lo-
car el órgano. 

Los canónigos honorarios son de varias 
especies : los hay legos y eclesiásticos. 

Primero: pueden considerarse como ca-
nónigos honorarios los legos que gozan en 
algunas iglesias canonicatos hereditarios, de 
los cuales acabamos de hablar. 

Segundo: hay algunos eclesiásticos que por 
su dignidad son canónigos honorarios natos 
de algunas iglesias, aunque su dignidad sea 
extraña al cabildo. Por ejemplo, en la iglesia 
noble de Brioude los obispos de Puy y de 
Monde con sus abades son condes* riatos 
de Brioude; estos son canónigos honora-
rios. 

Tercero: se pueden mirar en algún modo 
como canónigos honorarios algunas iglesias 
y monasterios que tienen canongla en otra 
iglesia catedral ó colegiala: como los canó-
nigos regulares de Sao Víctor de París, que 
tienen facultad para entrar y hacer sus fun-
ciones en la iglesia metropolitana de París y 
cu la colegiata de San Clou, porque una pre-
benda de aquellos cabildos está unida á su 
casa, ríase lo dicho en el articulo canónigos. 

Cuarto : son también otra especie de canó-
nigos honorarios los canónigos ad effectum. 
V. lo dicho en el artículo CAXÓNIGOS AD errec-
TUM. 

Quinto : también se han vistos canónigos 
honorarios de otra especie cuando un cabildo 
confiere esto titulo á alguna persona distin-
guida en lu iglesia por su nacimiento, su dig-
nidad ó su piedad, sin que aquella persona 
haya sido jamas Ulular de una prebenda ; 
esta es una especie de agregación espiritual 
que 6olo hacen los cabildos por grandes con-
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s i d e r a c i o n e s . E l c a r d e n a l d e F u s t e m b e r g 

a l g u n o s a ñ o s a n t e s d e s u m u e r t e f u é n o m -

b r a d o canónigo h o n o r a r i o d e S a n M a r t i n d e 

T o u r s . 
S e x t o : l a e s p e c i e m a s c o m ú n d e c a n ó n i g o s 

h o n o r a r i o s e s l a d e l o s v e t o r a n o s : e s t o s h a -
b i e n d o s e r v i d o p o r e s p a c i o d o v e i n t e ó m a s 
a ñ o s e n s u i g l e s i a , y h e c h o d i m i s i ó n d e l tí-
t u l o d e s u b e n e f i c i o , c o n s e r v a n e l t í t u l o d e 
canónigo h o n o r a r i o c o n e l r a n g o , a s i e n t o , 

j e n t r a d a e n e l c o r o y a l g u n o s o t r o s d e r e c h o s 
' ú t i l e s . E s u n a r e c o m p e n s a j u s t a m e n t e c o n -

c e d i d a s l o s q u e h a n s e r v i d o l a r g o t i e m p o á 
l a i g l e s i a , y c o n t i n ú a n e d i f i c a n d o c o n s u 
a s i s t e n c i a ó l o s o f i c i o s d i v i n o s , e n c u a n t o l e s 
e s p o s i b l e . 

CANÓNICOS J D B I L E R O S 0 J U B I L A D O S . S o n 
l o s q u e s i r v e n s u s p r e b e n d a s p o r e s p a c i o d e 
c i n c u e n t a a ñ o s : s e l e s r e p u l a c o m o p r e s e n -
t e s , y d i s f r u t a n l a s d i s t r i b u c i o n e s m a n u a l e s . 
E n l a i g l e s i a c a t e d r a l d e M e t z s e j u b i l a n á l o s 
c u a r e n t a a ñ o s . 

CANÓNIGOS L E G O S . S o n l a m a y o r p a r t e d e 
l o s c a n ó n i g o s h o n o r a r i o s y h e r e d i t a r i o s , d e 
l o s c u a l e s h e m o s h a b l a d o e n l o s a r t í c u l o s 
r e s p e c t i v o s . S i n e m b a r g o , h a y a l g u n o s e j e m -
p l o s p a r t i c u l a r e s d e c a n ó n i g o s t i t u l a r e s q u e 
s o n l e g o s y a u n c a s a d o s . E n T i r l e m o n t , e n 
1 - l a n d e s , h a y u n a c o l e g i a l a d e c a n ó n i g o s q u e 
f u n d ó u n c o n d e d e B a r l e m o n t , e n l a q u e d e -
b e n s e r c a s a d o s : l l e v a n e l h á b i t o e c l e s i á s t i c o , 
m a s n o e s t á n o r d e n a d o s ; y l o s c a n o n i c a t o s 
v a l e n c e r c a d o c u a t r o c i e n t a s l i b r a s , m o n e d a 
d e F r a n c i a . E l d e á n t i e n e q u e s e r e c l e s i á s -
t i c o , v n o c a s a d o . 

CANÓNIGOS M A Y O R E S . S o n l o s q u e t i e n e n 
m a v o r e s p r e b e n d a s d e u n a i g l e s i a : l o s l la-
m a n a s i p a r a d i s t i n g u i r l o s d o l o s q u e t i e n e n 
m e n o r e s p r e b e n d a s , á l o s q u e d a n p o r e s t a 
r a z ó n e l n o m b r e d e c a n ó n i g o s m e n o r e s . 
H a y u n e j e m p l a r e n e l c a b i l d o d e S a n O m é r 
e n e l q u e s e d i s t i n g u e n l a s p r e b e n d a s m a y o -
r e s d e a l g u n a s m e n o r e s q u e s o n d e o t r a 
f u n d a c i ó n . 

CANÓNIGOS MANSÍONARIOS Ó R E S I D E N T E S . 
S o n l o s q u e s i r v e n e n p e r s o n a á s u I g l e s i a , 
p a r a d i f e r e n c i a r l o s d e l o s c a n ó n i g o s f o r á -
n e o s q u e t i e n e n u n v i c a r i o p a r a s e r v i r s u c a -
n o n i c a t o . 

CANÓNIGOS M E N O R E S . P o r l o c ,no h e m o s 
d i c h o d e l o s c a n ó n i g o s m a y o r e s s e p u e d e 
c o m p r e n d e r l o q u e e n t e n d e m o s p o r c a n ó n i -
g o s m e n o r e s . E n l a i g l e s i a d e L o n d r e s l o s 
h a b í a p a r a e j e r c e r l a s f u n c i o n e s d e l o s g r a n -
d e s c a n ó n i g o s . 

CANÓNIGO i.N MINOR1BUS. S e l l a m a a s i e l 
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q u e n o e s l á c o n s t i t u i d o e n l o s ó r d e n e s s a g r a -
d o s , y q u e p o r l o m i s m o n o t i e n e v o t o e n e l 
c a b i l d o , y e s l á p r i v a d o d e a l g u n o s d e r e c h o s 
y h o n o r e s . 

CANÓNIGOS M I T R A D O S . L o s i n d i v i d u o s d e 
a l g u n o s c a b i l d o s t i e n e n p o r u n a c o n e e s i o n 
p a r t i c u l a r d e l o s p a p a s l a f a c u l t a d d e p o n e r s e 
m i t r a , p o r l o q u e l o s l l a m a n c a n ó n i g o s m i t r a -
d o s . E n F r a n c i a e s t á n e n p o s e s i ó n d e e s t e 
p r i v i l e g i ó l o s c a n ó n i g o s d e l a c a t e d r a l y d e 
l a s c u a t r o c o l e g i a t a s d e L y o n , y l o s c a n ó n i -
g o s c o n d e s d e M a c ó n , a s i c o m o e n I t a l i a e l 
c a b i l d o d e L u c a . 

CANÓNIGOS M O N J E S . E r a n l o m i s m o q u e 
l o s c a n ó n i g o s r e g u l a r e s : s e h a b l a d e e l l o s 
e n la v i d a d e G r e g o r i o IV p o r A n a s t a s i o e l b i -
b l i o t e c a r i o , y e n u n a n t i g u o p o n t i f i c a l d e s a n 
P r u d e n c i o , o b i s p o d e T r o y o s . A u n s e c o n -
s e r v a e n a l g u n a s c a t e d r a l e s e l c a b i l d o c o m -
p u e s t o d e r e l i g i o s o s . 

CANÓNIGO A P U N T A D O R . E s a q u e l c a n ó n i g o 
q u e e s t á d e s t i n a d o p a r a a n o t a r l o s q u e f a l t a n 
y l o s q u e l l e g a n a l c o r o d e s p u é s q u e s e h a 
e m p e z a d o e l o f i c i o ; á s a b e r , e n l o s m a i t i n e s 
d e s p u e s d e l Venite exullemus; e n l a m i s a 
d e s p u é s d e Kyrie eleison, y e n l a s v í s p e r a s 
d e s p u e s d e l p r i m e r s a l m o . L e l l a m a n apunta-
dor, p o r q u e m a r c a c o n u n p u n t o e n l a l i s t a 
d e l o s c a n ó n i g o s á u n l a d o d e s u n o m b r e á 
l o s q u e f a l t a n ó l l e g a n l a r d e a l c o r o . O t r a s 
v e c e s e n v e z d e m a r c a r u n p u n t o p i c a c o n 
u n a l f i l e r l o s n o m b r e s d e a q u e l l o s q u e f a l l a n 
ó l l e g a n t a r d e , lo q u e e s l o m i s m o . 

CANÓNIGOS R E G U L A R E S . L l á m a n s e e n e l 
d í a a s i l o s q u e f o r m a n c a b i l d o c a s i lo m i s m o 
q u e l o s c a n ó n i g o s s e c u l a r e s , y q u e a s í c o m o 
l o s r e l i g i o s o s a ñ a d i e r o n e n l o s u c e s i v o á la 
p r á c t i c a d o a l g u n a s o b s e r v a n c i a s l a s o l e m n e 
p r o f e s i ó n d e l o s t r e s v o t o s d e p o b r e z a , c a s t i -
d a d y o b e d i e n c i a . Y a h e m o s d i c h o c u a n d o 
h a b l a m o s del o r i g e n d e l o s c a n ó n i g o s q u e e n 
la p r i m i t i v a i g l e s i a v i v í a n e n lo c o m ú n t o d o s 
l o s c l é r i g o s c o n e l o b i s p o ; q u e S . A g u s t í n , 
o b i s p o d e n i p o n a , e s t a b l e c i ó e n s u m i s m a 
c a s a e p i s c o p a l u n a c o m u n i d a d d e c l é r i g o s 
q u e s e r v í a n á s u i g l e s i a , á l o s q u e d í ó u n a 
r e g l a p a r t i c u l a r . E s t a v i d a c o m ú n d e t o d o s 
l o s c l é r i g o s - c a n ó n i g o s h a s u b s i s t i d o h a s t a e l 
s i g l o X I I , u n a s v e c e s c o n f e r v o r , o t r a s c o n 
u n a r e l a j a c i ó n tan c o n s i d e r a b l e q u e l o s c o n -
c i l i o s y s a n t o s o b i s p o s d e a q u e l l o s t i e m p o s 
h i c i e r o n t o d o s s u s e s f u e r z o s p a r a m a n t e n e r 
la o b s e r v a n c i a e n t r e e l l o s , y e n t o n c e s n o h a -
b í a d i s t i n c i ó n a l g u n a , p o d i e n d o l l a m a r s e 
i g u a l m e n t e c a n ó n i g o s r e g u l a r e s ; p e r o e n l o 
s u c e s i v o l o s c o l e g i o s ó c o r p o r a c i o n e s d e c a -
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n ó n í g o s a b a n d o n a r o n l a r e g l a y l a v i d a c o -
m ú n e n t e r a m e n t e , d i s t i n g u i é n d o s e l o s u n o s 
d e l o s o í r o s , p o r l o c u a l e m p e z a r o n á l l a -
m a r s e s i m p l e m e n t e c a n ó n i g o s l o s q u e r e n u n -
c i a r o n á l a v i d a c o m ú n , y c a n ó n i g o s r e g u l a -
r e s l o s q u e s e m a n t u v i e r o n e n s u p r i m i t i v o 
e s t a d o . E s t o s ú l t i m o s h i c i e r o n e l v o t o s o -
l e m n e h á c i a e l s i g l o X l l , a d o p t a n d o c a s i t o -
d o s la r e g l a d e S . A g u s t í n . E l c o n c i l i o d e 
L e t r a n c e l e b r a d o e n e l a ñ o 1 1 3 9 e n t i e m p o 
d e I n o c e n c i o I I , l e s m a n d ó q u e s e s u j e t a s e n 
ó e l l a ; p e r o á p e s a r d e e s t e d e c r e t o d e l c o n c í -
c i l i o s e c o n s e r v a n o t r a s v a r í a s r e g l a s p a r t i c u -
l a r e s . I v o n d e C l i a r l r e s e s e l q u e s e c r e e q u e 
i n s t i t u y ó l o s c a n ó n i g o s r c g u a l a r c s e n F r a n -
c i a , q u e s e c o n s i d e r a n c o n l a c u a l i d a d d o c a -
n ó n i g o s y d o m o n j e s . H a c e n l o m i s m o q u e 
e l l o s l a e m i s i ó n d e l o s v o t o s s o l e m n e s d e 
r e l i g i ó n ; n o p u e d e n h e r e d a r n i t e s t a r , y s u 
c o m u n i d a d l e s s u c e d e p o r d e r e c h o ; p e r o s e 
d i f e r e n c i a n d e e l l o s e n q u e s o n l l a m a d o s p o r 
s u e s t a d o á l a c u r a d e a l m a s , y e s t á n e n p o -
s e s i ó n d e o b t e n e r b e n e f i c i o s c u r a d o s , y q u e 
l o s m o n j e s s o l o t i e n e n p o r o b j e t o s u p r o p i a 
s a n t i f i c a c i ó n . L o s c a b i l d o s d e l a s c a t e d r a l e s 
d e U z e s y d e A l c t h s e c o m p o n e n e n e l d í a d e 
c a n ó n i g o s r e g u l a r e s . E n F r a n c i a c o n o c e m o s 
v a r i a s c o n g r e g a c i o n e s d e c a n ó n i g o s r e g u l a -
r e s , d e l o s c u a l e s d a r e m o s n o t i c i a e n l o s a r t í -
c u l o s c o n c e r n i e n t e s á e l l a s . 

CANÓNIGOS S E C U L A R I Z A D O S . S e l l a m a n 
l o s q u e a n t i g u a m e n t e e r a n r e l i g i o s o s y c a n ó -
n i g o s r e g u l a r e s , y d e s p u e s a b r a z a r o n e l 
m i s m o e s t a d o q u e l o s c a n ó n i g o s s e c u l a r e s . 
C h o p i n h a b l a d e e s t o s c a n ó n i g o s e n e l l i b r o 
p r i m e r o d e s u t r a t a d o d e minusacra polilla. 

CANÓNIGO S E C U L A R . S e d i c e e n c o n t r a 
p o s i c i o n á c a n ó n i g o r e g u l a r , y t a m b i é n s e 
e n t i e n d e a l g u n a s v e c e s p o r c a n ó n i g o s s e c u 
l a r e s á l o s c a n ó n i g o s l e g o s y h e r e d i t a r i o s . 

CANÓNIGO MEDIO P R E B E N D A D O . E s e l q u e 
. t i e n e u n a m e d i a p r e b e n d a . 

CANÓNICO ad sucumndum. E r a e l t í t u l o 
q u e d a b a n á l o s q u e s e a g r e g a b a n e n c a -
l i d a d d e c a n ó n i g o s p a r a t e n e r p a r l e e n l a s 
o r a c i o n e s d e l c a b i l d o e n e l a r t í c u l o d e l a 
m u e r t e . 

CANÓNIGO S U P E R N U M E R A R I O . E s l o m i s m o 
q u e c a n ó n i g o e n e x p e c t a t i v a , y a s í s e p u e d e n 
l l a m a r l o s c a n ó n i g o s ad e f/ectum, 

CANÓNIGO T E R C I A R I O . E s u n a d e n o m i n a -
c i ó n p a r t i c u l a r e n a l g u n o s c a b i l d o s , c o n la 
c u a l d e s i g n a n a l q u e n o p e r c i b e m a s q u e l a 
t e r c e r a p a r t e d e l o s f r u t o s d e u n a p r e b e n d a 
a s í c o m o l l a m a n e n o t r a s - p a r l e s m e d i o p r e -
b e n d a d o s á l o s q u e n o p e r c i b e n m a s q u e la 
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m i t a d d e l a r e n t a d e u n a p r e b e n d a r e p a r t i d a 
e n t r e d o s c a n ó n i g o s . 

C A N Ó N I G O D E T U R N O , S E M A N E R O Ó 1 N T A -

BUI.ADO. E s t o s t r e s v o c a b l o s d e s i g n a n la 
m i s m a c o s a , y s i g n i f i c a n u n c a n ó n i g o q u e 
e s t á e n t u r n o p a r a e l n o m b r a m i e n t o d e l o s 
b e n e f i c i o s , c u y a c o l o c a c i o n ó p r e s e n t a c i ó n 
p e r t e n e c e á s u c a b i l d o . H e m o s d i c h o y a e n 
e l a r t í c u l o CAXÓNIGO, h a b l a n d o d e l o s d e r e -
c h o s q u e p e r t e n e c e n á c a d a u n o e n p a r t i c u -
l a r , q u e l o d o c a n ó n i g o t e n i a d e r e c h o d e d a r 
s u v o t o e n l a s j u n t a s p a r t i c u l a r e s o r d i n a r i a s 
ó e x t r a o r d i n a r i a s p a r a n o m b r a r y p r e s e n t a r 
m a n c o m u n a d a m e n t e y e n c u e r p o l o s b e n e -
ficios q u e p e r t e n e c e n a l c a b i l d o ; p e r o e n la 
m a y o r p a r l e d e e l l o s s e d i s p u s o , c o n e l fiu d e 
e v i t a r l o s m a n e j o s , i n t r i g a s y m a n i o b r a s , q u e 
c a d a u n o p o r s u t u r n o d e s e m a n a s ó m e s e s 
p r e s e n t a s e a l c a b i l d o l o s e c l e s i á s t i c o s m a s a 
p r o p ó s i t o p a r a d e s e m p e ñ a r l o s b e n e f i c i o s q u o 
v a c a s e n e n a q u e l e s p a c i o d e t i e m p o . E n v i r -
t u d d e e s t a d i s p o s i c i ó n l l a m a r o n C a n ó n i g o 
s e m a n e r o ó d e t u r n o a l q u e e s t a b a e n e l c a s o 
d e n o m b r a r l o s b e n e f i c i o s , d á n d o l e t a m b i é n 
ol n o m b r e d e iniafrulado, p o r q u e t i e n e n la 
c o s b i m b r e l o s c a b i l d o s d e f o r m a r u n a t a b l a 
p a r a i n s c r i b i r e n e l l a á l o s c a n ó n i g o s q u e 
t i e n e n d e r e c h o d e v o t a r , s e g ú n e l ó r d e n d e 
s u a d m i s i ó n é i n s t a l a c i ó n . O f r e c e e s t o la 
c u e s t i ó n d e s a b e r s i l o s c a n ó n i g o s d e ó r d e n e s 
i n f e r i o r e s t i e n e n d e r e c h o á s e r i n s c r i t o s e n la 
tabla, y g o z a r e l d e r e c h o d e p r e s e n t a c i ó n e n 
l a s e m a n a ó m e s q u e l e s t o q u e ; p e r o l a j u r i s -
p r u d e n c i a e s t á e n e o n l r a de. e s t a p r e t c n s i ó n , 
p u e s p o r u n d e c r e t o d e l p a r l a m e n t o d e R o u e n , 
f e c h o e l 2 1 d e j u n i o d e 1 6 0 3 , d e q u e s e I t a c o 
m e u c i o n e n e l d i a r i o d e p a l a c i o , s e l e s p r o -
h i b i ó á l o s c a b i l d o s d e su j u r i s d i c c i ó n e l c o n -
f e r i r n i n g ú n b e n e f i c i o de. l o s q u e p r e s e n t a s e n 
l o s c a n ó n i g o s q u e n o e s t é n o r d e n a d o s iasa-
cris; y e s t a p r o h i b i c i ó n e s j u s t a p o r q u e á i o s 
c a n ó n i g o s q u e n o l i e n e n v o l ó , n i r a n g o , n i 
a s i e n t o e n e l c a b i l d o , n o s e l e s p u e d e r e p u t a r 
c a p a c e s d o n o m b r a r p a r a l o s ' b e n e f i c i o s p e r -
t e n e c i e n t e s á é l ; p o r lo c u a l s e d e c l a r a r í a 
c o m o u n a b u s o l a c o s t u m b r e c o n t r a r i a , s i la 
h u b i e s e e n a l g u n a s i g l e s i a s . 

L o s e s t a t u t o s d e l o s c a b i l d o s q u e c o n t i e n e n 
a l g ú n r e g l a m e n t o p a r a e l n o m b r a m i e n t o d o 
¡ o s b e n e f i c i o s q u e d e b e h a c e r e l c a n ó n i g o 
q u o e s l á e n t u r n o n o s o n v á l i d o s , á n o s o r 
q u e p o r s u a n l i g ü c d a d d i e s e n á c o n o c e r q u e 
p e r t e n e c e n á la c o n s t i t u c i ó n d e l c u e r p o e n 
a l g ú n m o d o : l o s q u e s e h i c i e s e n d e n u e v o , ó 
t u v i e s e n l a f e c h a a l g o r c c í e n t e s o d c c l a r a r i a u 
n u l o s , n o e s t a n d o a u t o r i z a d o s p o r a l g ú n 



despacho real registrado en forma. Este es el 
principio en que se fundan los dos decretos 
del parlamento de París expedidos con fecha 
18 de abril de 1562 y 7 de agosto de 1625. 

Los canónigos no tienen derecho á nom-
brar para los beneficios que vacan en su tur-
no : primero, si no están instalados en la 
lista que se debe formar de órden del cabil-
do : segundo, si no se hallan presentes en el 
paraje en que está reunido el cabildo al tiem-
po de formarse la tabla ad nominandum ad 
beneficia, porque así lo determinó el parla-
mento de París el 18 de lebrero de 1724. 
Cuando vaca un beneficio en la semana ó 
mes de un canónigo, el que está en turno de 
nombrar no pierde su derecho al fin de su 
mes, á no ser que haya sobre esto algún es-
tatuto ó costumbre constante y antigua deí 
cabildo. Puede ejercer útilmente su derecho 
de nombramiento, no excediendo del tiempo 
que se concede á los coladores y patronos 
ordinarios. Así resulta de la doctrina de un 
decreto del parlamento de Metz, su fecha 31 
de mayo de 160!, y de otros dos del parla-
mento de París de 31 de mayo de 1691 y 27 de 
febrero de 17-14. Los del año de 1601 y de 
1744 hablan del caso de un canónigo á q::ien 
no se lo impidiese ningún estatuto del cabil-
do ; el de 1691 por el contrario habla del caso 
en que por un estatuto particular pase el 
nombramiento de un beneficio al canónigo 
que se halla en turno, cuando el que esiaba 
de semana al tiempo de la vacante se descui-
dó en proveerlo. Si falleciese el canónigo de 
turno en la semana que le corresponde sin 
haber nombrado para los beneficios que han 
vacado en aquel tiempo, no pasa el nombra-
miento al que le sigue en turno, sino que 
vuelve al cabildo, de quien es dimanado este 
derecho, pues el canónigo difunto era solo un 
representante ó especie de apoderado en el 
particular. 

CANÓNIGOS DE TRECE MARCOS DE PLATA. 
En un manuscrito de la iglesia de Rúan se 
habla de ellos; acaso se les pudo, dar este 
nombre porque la renta de sus canonicatos 
se había fijado entonces en trece marcos de 
plata. Según el P. Pommerayc en su Historia 
de la catedral de ¡luán, pág. r>22, no hubo 
jamás canónigos de trece marcos; pero hay 
todavía cuatro canónigos de quince marcos 
que se sientan con los capellanes. 

C a n o n i z a c i ó n d e o » s a n i o . Decreto 
por el cual el soberano pontífice declara que 
tal hombre practicó las virtudes cristianas en 
un grado heroico, y que Dios ha obrado mi-

lagros por su intercesión, ya durante su vida, 
i después de su muerte. Por consiguiente, 

juzga que se le debe honrar como á un santo, 
permite exponer sus reliquias á la veneración 

los fieles, invocarle y celebrar el santo 
sacrificio de la misa y un oficio en honra 
suya La canonización generalmente va pre-
cedida de un decreto de beatificación. Véase 
esta palabra. 

En los primeros siglos de la Iglesia, los 
mártires fueron los primeros á quienes los fie-
les rindieron un culto solemne. Se levantaba 
un altar sobre sus sepulcros, y se celebraban 
en ól los santos misterios; en esto consistía 
toda la ceremonia de la canonización. Tene-
mos uu ejemplo de esto en las actas del mar-
tirio deS. Ignacio, y en su carta de la iglesia de 
Esmirnacon motivo del martirio deS. Poli-
carpo. Los pueblos fueron pues los primeros 
autores del culto rendido á los santos, y la 
Iglesia lo aprobó con razón. 

No obstante, los obispos juzgaron que era 
preciso observar muchas precauciones para 
impedir queso rindieran los honores debidos 
á la virtud, á hombres que no los hubieran 
merecido. S. Cipriano mandó que se hicieran 
informaciones exactas de los que habían 
muerto verdaderamente por la fe; que se le 
enviasen sus nombres y circunstancias del 
martirio, á fin de no confundir con ellos á 
aquellos cuyo zelo pudiera aparecer sospe-
choso, Epist. 37 y 79. 

Mas adelante se creyó que debia rendirse el 
mismo culto á los personajes venerables, 
que, sin haber sufrido el martirio, hubieran 
edificado la Iglesia con su vida ejemplar. Mas 
la piedad muchas veces imprudente de los 
pueblos, los errores en que incurrieron con 
este motivo, la negligencia de los obispos 
para comprobar las virtudes y milagros de 
aquellos á quienes se apresuraban á rendir 
un culto, obligaron á los soberanos pontífices 
á reservarse este juicio. El primer ejemplo de 
una canonización solemne hecha por el papa, 
fué á fines del siglo XI. V. el antiguo Sacra-
mentarlo por Grandcolas, I a parle, pág. 383. 

Los protestantes han hecho todo lo posible 
por poner en ridiculo la canonización de los 
santos; pero hubieran debido decirnos al me-
nos lo que podia hacer la Iglesia para evitar 
los pretendidos abusos que la echan en cara. 
¿ lía podido ó debió impedir á los pueblos el 
que respetasen la memoria de los servidores 
de Dios, de quienes se habían admirado las 
virtudes durante su vida? Este sentimiento 
era natural, lo ha sido siempre y lo será; ha 

reinado entre los judíos lo mismo que entre 
los cristianos, Eccles. xuv y sig. Los protes-
tantes dicen, que una cosa es respetar la me-
moria de los santos y otra rendirles culto; nos 
otras les decimos que supuesta la creencia 
de la inmortalidad de las almas y de la felici-
dad eterna de los santos ha sido imposible 
creerlos felices en el cielo y penetrados del 
amor divino, sin persuadirse que no está 
muerta en ellos la caridad, que se interesan 
en la salvación de sus hermanos, que inter-
ceden por nosotros, y que es útil invocarlos. 
Era preciso toda la pertinacia de los protes-
tantes para rechazar una consecuencia tan 
palpab le . V. CULTO. 

En tal suposición los pastores de la Iglesia 
¿debieron dejar á discreción de los pueblos la 
elección de los personajes que merccian ó no 
ser reputados como santos, mas bien que 
reservarse este juicio? Desde los primeros 
siglos fué preciso discernir los verdaderos 
mártires de los falsos. Los mismos protestan-
tes sostienen que en los siglos noveno, un-
décimo y duodécimo de la Iglesia, los pueblos 
cayeron en errores y excesos enormes res-
pecto de los hombres reputados por santos; 
por lo tanto fué preciso, para evitar los abu-
sos, el que los papas se reservaran los pro-
cesos de la canonización de los santos, pues 
que es un objeto que interesa á la Iglesia 
universal. Cuando nuestros adversarios se 
quejan del demasiado número de santos ca-
nonizados, se oiria que se incomodan por-
que hubo muchas almas virtuosas en el mun-
do, que merecieron servir de ejemplo á las 
demás. 

No es posible llevar mas allá la exactitud en 
el examen que se hace en Roma de la vida, 
acciones y milagros de un personaje cuando 
se trata de su canonización. Es fácil conven-
cerse de esto por la obra que ei papa Bene-
dicto XIV escribió sobre esta materia. Creen 
los católicos con razón que un juicio, dado 
con tantas precauciones, no puede estar su-
jeto á error; que en una circunstancia tan 
importante Dios concede á su Iglesia la asis-
tencia que la ha prometido hasta el fin de los 
siglos. 

Una de las acusaciones que los incrédulos 
de nuestros dias repiten con mas frecuencia 
es que la Iglesia ha colocado en el número 
de los santos á hombres inútiles que no hicie-
ron ningún servicio al mundo, y que con su 
zelo falso alteraron la tranquilidad, príncipes 
que no poseyeron mas que las virtudes del 
claustro, ó que tueron perseguidores de los 

que no pensaban como ellos. Mas los filósofos 
que conocen tan mal la virtud son malos jue-
ces del mérito de los santos; un hombre no 
es inútil al mundo cuando en el silencio y 
la soledad emplea su tiempo en ¡dabar á Dios, 
orar por sus hermanos, practicar la mortifi-
cación, la obediencia y el desprendimiento 
de todas las cosas. Estos ejemplos que son co-
nocidos tarde ó temprano, son muy útiles para 
dará entender á los hombres en qué consiste 
la verdadera felicidad; esta lección vale mas 
y produce mas efectos que las disertaciones 
de los filósofos. 

Cuando los santos están revestidos de una 
dignidad que les da un rango en la sociedad, 
y Ies impone el deber de velar sobre la con-
ducta de los demás, es imposible que sus 
lecciones y conducta no desagraden á los 
hombres viciosos, y que no experimenten 
alguna contradicción. Su dulzura será vitu-
perada como una débil condescendencia; su 
firmeza pasa por ambición de dominar, por 
inquietud ó dureza de carácter; se les acri-
mina por sus mismas virtudes. « Todos 
» aquellos, dice S. Pablo, que quieran vivir 
» piadosamente, según Jesucristo, sufrirán 
«•persecución, mientras que los hombres 
>• malvados y seductores progresarán en el 
» mal, y arrastrarán á los demás en sus 
* errores, »11 Timot. m, 12 y 13. Esta es la 
historia de todos los siglos. 

Cuando los príncipes han empleado en 
prácticas de piedad el tiempo que otros lo 
dedican á los placeres tumultuosos, dispen-
diosos y con frecuencia escandalosos, no ve-
mos que han perdido los pueblos en ello. Por 
lo que respecta al nombre de perseguidores 
que se da á los soberanos que reprimieron la 
audacia de los herejes y de los incrédulos, no 
debe imponernos el abuso do una palabra; 
debieron castigar á los que corrompían las 
costumbres y destruían los principios de vir-
t u d . V . SAXTO. 

C . - í n « i c o . V. CANTO ECLESIÁSTICO. 
CúnSEco d e l o s c á n t i c o s . Libro sagra-

do, llamado así por los hebréos para expresar 
su excelencia. Se le atribuye á Salomón cuyo 
nombre lleva en el texto hebréo y en la anti-
gua versión griega. Los talmudistas decian 
que era de Ezequias; pero esta opinion no 
fué seguida por los demás rabinos. Se dice en 
la Escritura, que Salomón babia compuesto 
cánticos así como David, y el nombre de Sa-
lomón se encuentra en muchos pasajes de 
este. 

Al examinar desde luego el sentido litera], ó 



mas bien gramatical de este cántico, los crí-
ticos han formado de 61 diversas opiniones: 
uuos han dicho que era una obra puramente 
proíana, en la que Salomón celebró sus amo-
res con la hija de Faraón, rey de Egipto, que 
era la mas querida de las esposas. Esta era la 
opinión de Teodoro Mopsuesteno, que consi-
deraba esta obra como peligrosa para las 
costumbres; es también la idea que tienen 
de ella los anabaptistas. Los judíos prohibie-
ron su lectura antes de la edad de treinta 
años, aunque por otra parte la consideraban 
como un libro inspirado. Otros han pensado 
que era un epitalamio, un poema destinado á 
ser cantado en las bodas; han creído distin-
guir en ella siete partes de égloga, que cor-
responden á los siete dias. que duraban las 
bodas de los antiguos. Esta fué la opinion de 
Bossuct, en el comentario que hizo de este 
libro y la de Lowth, de sacra poes. Hebrxor. 
prastect. 30 y 31. 

Algunos comentadores, preocupados con 
estas ideas, han hecho de este cántico traduc-
ciones demasiado libres y capaces de alarmar 
el pudor, como Besa, Castalion, Grocio, y un 
célebre incrédulo de nuestros días; otros han 
tratado de hacer notar los pasajes que según 
nuestras costumbres parecen demasiado li-
cenciosos, y acriminan á l a Iglesia católica, 
porque ha colocado algunos trozos de este 
poema en el oficio divino. Por lo demás todos 
convienen que en cuanto á obras profanas 
ninguna hay mas agradable que esta; que se 
encuentra en ella un fuego, una delicadeza y 
una variedad de imágenes inimitables; a 
una pintura sencilla de las antiguas costum-
bres del oriente. Sin embargo, uno de núes 
tros literatos modernos, no ha encontrado 
nada de maravilloso en ella, según su opi-
nion, si se exceptúan algunas imágenes cam-
pestres bastante agradables, lo demás nada 
tiene de sublime ni de elocuente. 

Mas todas estas opiniones han sido refuta-
das por un critico muy hábil en las lenguas 
orientales. El sabio Michaéiis, en sus not, 
sobre Lowth, sostiene y prueba que el objeto 
del cántico de Salomón no es pintar, ni el 
amor licencioso de dos personas libres, ni el 
de dos jóvenes esposos en la época de sus 
bodas, sino el amor castísimo de dos esposos 
unidos hace mucho tiempo. Es verdad que 
esta idea no está de acuerdo con nuestras 
costumbres, pero es muy análoga á las de los 
orientales, entre los cuales las mujeres, siem 
pre encerradas, no ven á sus maridos cuando 
quieren, y no tienen ninguna sociedad con 

los demás hombres, estando sujetas por otra 
parle á todas las pasiones que inspiran el 
clima, la clausura y la poligamia. Observa 
que esta falta de sociedad entre los dos sexos 
es causa de que los hombres se expresen con 
mas liberdad en las conversaciones que tie-
nen, ya entre sí, ya con sus esposas; que por 
su parte las mujeres no creen ofender el pu-
dor con la sencillez de sus expresiones; esta 
licencia en el lenguaje no hace mas impre-
sión que la desnudez casi completa de los 
dos sexos tan común en estos misinos cli-
mas. 

Por todo lo cual demuestra, por una parte, 
la injusticia del escándalo que los censores 
délos libros santos han querido deducir do 
este cántico y de muchos pasajes semejantes 
del profeta Ezequie!; por otra, la severidad 
de los traductores, que han pasado toda la 
energía del texto hebréo á la lengua de los 
pueblos, cuyas costumbres y usos no son 
iguales á los de los antiguos orieutales. 

Este crítico juicioso prueba con ejemplos 
lo que dice. Por el testimonio del viajero 
Chardin cita un poeta asiático, muy grave 
por otra parte, que ha tratado las materias 
mas sublimes de teología afectiva bajo el 
velo de alegoría, y en un estilo que pare-
cería ser el del libertinaje mas grosero. Los 
doctores judíos y los Padres de la Iglesia 
no han ido tan desacertados al considerar 
el cántico de Salomón como un poema ale-
górico, y no como obra profana. Los prime-
ros bajo la imágen de la unión conyugal, 
entendieron la alianza de Dios con la sina-
goga. Ezequicl y otros profetas la represen-
taron de la misma manera, y este es el sen-
tido que ha seguido el p'arafcasto caldeo. 
Los Padres se han fundado mas descubriendo 
en ella la alianza perpetua é indisoluble do 
Dios con la Iglesia cristiana, pues que, en 
muchos pasajes del nuevo Testamento, la 
Iglesia es llamada la esposa de Jesucristo; 
él mismo representa bajo la figura de una 
boda el establecimiento de esta santa socie-
dad, Math. xxu, 2 ; xxv, 1 ; Apoc. xix, 7, 
etc. En este sentido es en el que se han co-
locado en el oficio divino algunos trozos del 
cántico, y se h a hecho con toda elección 
y precauciones convenientes. Los minis-
tros de la Iglesia, acostumbrados á no ver 
en este libro sagrado mas que un sentido J 
espiritual y alegórico, se hallan al abrigo • 
de toda idea profana, contraria á la castidad 
y á la piedad. 

Si el Literato moderno que ha trnlado de 

deprimir la composicion do este antiguo poe-
ma, hubiese consultado á Lowh y Michaélis 
habría conocido mejor la energía, las alu-
siones y las bellezas, y tal vez hubiera re-
formado su juicio. Por otra parte , los que 
han aplicado á las siete edades de la Iglesia 
los siete dias durante los cuales se celebra-
ban las bodas no llevan razón, porque en 
el cántico no se trata ni de bodas ni de dis-
tinción de dias. Biblia de Aviñon, t. 8, p. 399 
y sig. 

Las objeciones que se han hecho contra 
la inspiración de este libro no son difíciles 
de resolver. Se admiran desde luego de que 
no se encuentre citado en el nuevo Testa-
mento ; pero también hay otros libros del 
antiguo que tampoco lo están. Añaden que 
no se encuentra en él el nombre de Dios; 
poco importa, cuando el objeto del poema 
es Dios mismo. 

Aunque estimemos en mucho la erudición 
y perspicacia de Lowh y Michaclís, no pode-
rnos suscribir á la crítica que han hecho de 
los Padres y de los comentadores, que no 
contentos con sostener «pie todo el cántico 
es místico y alegórico, han tratado de dar 
á todas sus partes uu sentido seguido y aná-
logo á este sentido general. Convenimos 
en que ninguna de estas explicaciones pue-
de dar autoridad, porque cada uno es libre 
de dar la suya; así es que jamás han hecho 
uso de este poema para probar ningún ar -
ticulo de fe. Mas como es muy esencial el 
separar del entendimiento de todos aquellos 
que le leen toda idea profana, no se debe 
vituperar á los que buscaron una lección 
de piedad en cada capítulo y versículo. Por 
lo mismo habría prevención en censurar 
los que lo han aplicado no solo á Dios y á la 
Iglesia, sino 4 Jesucristo y al alma fiel. Aun 
cuando este no fuese el sentido mas natural 
del texto, por lo menos siempre es una lec-
ción útil para la piedad; y por mas que di-
gan nuestros sabios críticos protestantes 
el mejor fruto que pudiéramos sacar de 1; 
lectura de los libros santos. Poniendo este 
método en ridículo, y ateniéndose escrupu 
lesamente á las reglas de gramática, de ló 
gica y de crítica, los protestantes casi han 
convertido la Escritura santa en un libro 
puramente profano, como si Dios nos los 
hubiese dado para aumentar nuestros cono 
cimientos curiosos, y no para inclinarnos 
á la virtud. No es así como nos los repre-
senta san Pablo: « Toda Escritura divina 
» mente inspirada, dice, es útil para ense 

ñar, reprender, corregir ó instruir en la 
justicia, para hacer un hombre de Dios 
perfecto y ejercitado en todas las buenas 
obras, » II Timot. m , 4 6 . ¿De qué serviría 

el cántico de Salomón, si nos atuviésemos 
solamente al sentido que parece en él mas 
literal? 

C a n t o e c l e s i á s t i c o . En todos tiempos 
y en los pueblos mas groseros ha formado 
el canto parte del culto divino, y es muy 
probable que los primeros cánticos se dedi-
caran á celebrar los beneficios de Dios. El 
reconocimiento, la alegría por recibir con-
tinuamente nuevos dones de su providen-

, la dulce emocion que produce en los 
corazones la reunión de los hombres al pié 
de los altares, no podian menos de mani-
festarse por medio de cánticos. Aunque la 
Escritura santa no habla de este uso en la 
historia de los patriarcas, no dudamos que 
siguieran en este como los demás hombres, 
el impulso dé la naturaleza. 

No nos pertenece hablar de los cánticos 
de los paganos : pervirtieron su uso, y en 
lugar de celebrar con sus cantos al soberano 
autor de la naturaleza, cantaban las aventu-
ras escandalosas y los crímenes que atribuían 
á las falsas divinidades : los delirios de la 
mitología no fueron conocidos de los pue-
blos sino por los cantos de los poetas; era 
una escuela de vicios y corrupción. 

Desde que los hebréos formaron un cuerpo 
de nación supieron ensalzar con sus acen-
tos las alabanzas del Señor. ¿Quién no co-
noce los cánticos sublimes de Moisés, de 
Debora, de David, de Judith y de los profe-
tas ? Tienen por o meto no solo alabar á Dios 
por los beneficios prodigados á todos los 
hombres en el orden de la naturaleza, y por 
los favores particulares que había concedido 
á su pueblo, sino también para implorar su 
misericordia y pedirle la abundancia de sus 
clones en el órden de la gracia. No se limi-
tó David á componer salmos y cánticos, sino 
que además estableció coros de cantores 
y músicos para alabar á Dios en el taber-
náculo ; exhorta á los pueblos á alabar al 
Señor con ios acentos de sus voces y el so-
nido de los instrumentos; Salomón, su hijo, 
hizo observar el mismo uso en el templo. 

Las dilerentes disertariones compuestas 
con el objeto de darnos á conocer la música 
de los hebréos y los diversos instrumentos 
de cuerda y de viento de que usaban, no nos 
han instruid'.} mucho. Solo sabemos por los 
libros santos que Moisés hizo construir trom-



polas de piala para tocar d iranio los sacri-
ficios solemnes; que los levitas estaban en-
cargados de cantar y tocar los instrumen-
tos ea el tabernáculo, y despues en el tom-
illo; que en tiempo de David v Salomón ha-
bía veinte y cuatro bandas de música que 
iban alternando, lis de presumir que csla 
música no era la misma que usaban los ju-
díos en las bodas, en los festines y en los re-
gocijos profanos, que era mas grave v majes-
tuosa. 

51. Fonrmont en las Mem. de l'académle des 
Inscriptions, ha tratado de probar que eri los 
salmos y cánticos de los hebreos se encon-
traban dicciones extrañas, expresiones poco 
usadas entonces, inversiones y transposicio-
nes; que el estilo de estas obras como el de 
nuestras odas es mas sublime, pomposo y 
enérgico; que se disiingucn en ellas estrofas, 
repeticiones, medidas, y diferentes clases de 
versos y aun de rima. Lowlh, de sacra poesi. 
llebrxorum, y Michaélis eri sus notos sobre es-
ta obra, sostienen lo mismo, y lo demuestran 
con muchos ejemplos. Nuestros mejores poe-
tas se han dedicado con buen éxito á traducir 
en verso francés un gran número de Salmos 
y cánticos de la Sagrada Escritora 

Entre los hebreos, asi como en otras par-
les, los cánticos no erau siempre la expre-
sión de la alegría;se usaban también para 
deplorar los acontecimientos tristes y lú-
gubres: dígalo el cántico de David sobre la 
muerte de Saúl y de Jonalás, 11 Iteg. i, y 
las lamentaciones de Jeremías sobre las mi-
serias de Jerusalén. Estos cánticos lúgubres 
ó elegías agradaban tanto á los hebréos, que 
hicieron de ellas colecciones; mucho tiempo 
despues de la muerto de Josias se repetiau 
los gemidos de Jeremías sobre el fin trágico 
de este rey, 11 paral, xxxv. 

Desde el origen del cristianismo el canto 
fué admitido en el oficio divino, sobre todo 
cuando la Iglesia tuvo libertad para dar á 
su culto el brillo y pompa convenientes, y 
fué autorizado por las lecciones de Jesucristo 
y de los apóstoles. El nacimiento de este di-
vino Salvador fué anunciado á los pastores 
de Belén con los cánticos de los- ángeles; 
conocidos son los de Zacarías, los de la Vir-
gen Santísima y del anciano Simeón. Jesu-
cristo durante su predicación aprobó el que 
las lurbas del pueblo Riesen delante de él 
acompañándole en su entrada en Jerusalén, 
y cantando Hosanna, bendito sea el que viene 
en nombre del Señor, salud y prosperidad 
al hijo de David, continuando de csla suerte 

hasta el templo : reprendió á los fariseos 
porque se indignaban de estas demostracio-
nes de alegría, Malh. 9 , 15. s. Pablo 
exhorla á los fieles á que se exciten mútua-
mente á la piedad con himnos y cánticos 
espirituales, Ephes.v, 19 ; ColoS. m, 16. Eu 
el cuadro que nos presenta de la liturgia 
primitiva el Apocalipsis, se habla de un cárni-
co entonado delanledel altar por los ancianos 
ó por los sacerdotes en honor del Cordero, v, 
9. Los cristianos á quien Plinto preguntó 
sobre lo que pasaba en sus asambleas, le di-
jeron que se reunían el domingo para can-
tar himnos á Jesucristo como á un Dios. 
Plinto, 1.10, epist. 97. Sóbrales en su historia 
eclesiástica, líb. 6, c. S. dice, que S. Ignacio 
obispo de Anlioquía, estableció en su Iglesia 
el uso de cantar á dos coros cánticos y sal-
mos, y que fué imitado por las demás igle-
sias : s. Ignacio vivió poco tiempo despues de 
los apóstoles. 

Cuando los arríanos negaron la divinidad 
de Jesucristo se les opusieron los cánticos de 
ios fieles, que desde el origen de la Iglesia 
atribuían á Jesucristo esta augusta cualidad. 
Ensebio, t. 5, c. 28. Pablo de Samosaia hizo 
suprimir estos cánticos en su iglesia, porque 
en ellos se condenaban claramente sus erro-
res, Ibid. I. 7, c. 30. S. Agústin compuso ex-
presamente un salmo muy largo nara preve-
nir á los fieles contra los artificios de los dó-
naoslas. Asi que en todos tiempos la Iglesia 
cristiana ha prolesado su creencia por las o¡. 
ciones y culto exterior, y con frecuencia es 
esto un manantial en donde se la encuentra 
con mas facilidad que en las discusiones teo-
lógicas. 

l.os vubntinianos, basilidianos, bardesa-
nilas, los maniqueos y otros herejes compu-
sieron himnos y cánticos para difundir con 
mas Utilidad sus errores. Para remediároste 
abuso, el concilio de Laodicoa, can. .->0, 
prohibió leer ó cantar en las iglesias salmos 
compuestos por particulares, y mandó que 
se limitaran ala lectura de los libros santos. 

San Agustín refiere la impresión que hicie-
ron sobre él los cánticos y salmos oue oyó 
cantar en la iglesia de Miían, Com'ess. I. 9, 
c. 6. « ¡ Cuántas lágrimas derramé, dice, por 
» l a violenta emoción que experimenté 
* cuando oi en vuestra iglesia cantar los him-
»nos y cánticos en vuestra alabanza! Al pro-
" pío tiempo que esos dulces sonidos herían 
» mis oídos, vuestra verdad penetraba por 
»ellos en mi corazón, y excitaba en mí los 
>. movimientos de la piedad. Los misioneros 

mas experimentados nos aseguran de la efi-
cacia de los cánticos espirituales para inclinar 
á las gentes del campo á la virtud v retraer-
las de los cantos profanos. 

Como no conviene que el canto religioso 
sea semejante al que expresa pasiones desor-
denadas, la Iglesia cristiana ha velado siem-
pre para que el canto de la liturgia y del oficio 
divino fuese grave y majestuoso, exprésase-
la piedad, y no uua loca alegría; por esto se 
llama canto llano para distinguirle de la mú-
sica de los tealros y de las cauciones profa-
nas. Los Padres de la Iglesia mas respetables, 
como S. Juan Crisóslomo, San Jerónimo, 
S. Ambrosio y S. Agustin pusieron la mayor 
atención en desterrar de las reuniones cris-
lianas los cautos blandos, afeminados y la 
música demasiado alegre, que no sirve inas 
que paro agradar al oído y ahogar los senti-
mientos de piedad. Los donatistas echaban 
en cara á los católicos la manera demasiado 
grave con que cantaban los salmos; S. Agus-
tin, por el contrario, acusa á los donatislas 
de expresar con sus cantos los transportes 
de la embriaguez, mas bien que las aleccio-
nes piadosas, Ep. 35 ad Januar. n. 34. 

San Ambrosio, que arregló el canto de su 
iglesia en un tiempo en que subsistían aun 
los tealros de los paganos, evitó con c-I 
mayor cuidado imitar su melodía; S. Grego-
rio, que hizo lo mismo en la iglesia de Boma, 
en un siglo en que no existían ya estos tea-
tros, no encontró niugun inconveniente en 
introducir en el canto eclesiástico aires mas 
agradables, porque ya no podían traer á la 
memoria nada peligroso. De aquí provino la 
distinción enlre el canto ambrosiano, y el 
canto gregoriano ; el primero era mas grave, 
el segundo mas melodioso. No tienen razón 
los que dicen que S. Ambrosio fué el autor del 
canto llano; antes de él lo había establecido 
S. Atanasio en la Iglesia de Alejandría po-
niendo en uso, dice san Agustin, un canto de 
los salmos que se asemejaba mas al recitado 
de los discursos, que á un verdadero canto 
Con/css. 1.10, c. 33. Carlomagno, que observó 
que el canto galicano era menos agradable 
que el de Boma, envió á esta ciudad clérigos 
para aprender el canto romano, y lo intro-
dujo también en las Calías. 

Los Padres de la Iglesia, de que hemos 
hablado, los fundadores de órdenes monás-
ticas, tales como san Benito, S. Bernardo v 
otros, recomendaron muchas veces la aten-
ción, el respeto y la modestia, el recogi-
miento y la devocion con que deben cantarse 

en el coro las alabanzas del Señor. Siempre 
que se han separado del antiguo espíritu de la 
Iglesia, y que han introducido en el oficio 
divino una música profanados autores ecle-
siásticos se han quejado amargamente; v 
muchos concilios prohibieron terminante-
mente este abuso, como el concilio fa Trullo 
el año 092, el do Cloveshon en 747, el de 
Bourgcs, en 1584, ele. Es muy triste que este 
desorden sea mas común en el dia que nunca 
lo fué; todas las personas verdaderamente 
piadosas desean su reforma. 

Algunos misioneros, para amansar á los 
salvajes americanos, y atraerlos á sus ins-
trucciones, no encontraron mejor medio que 
divertirlos con los sonidos de la flauta, reali-
zando asi lo que la fábula refiere de Orfeo. 
Esle artificio inocente y laudable prueba el 
poder do la música sobre los hombres mas 
groseros, y en general cuan fácil es corrom-
perlos con sonidos afeminados y lascivos. 
Bingíiam, Orig. ecles. 1.14, c. 1, S13 y sig. 

Brucker, con un aire de desenfado tan 
común á los protestables, pretende que san 
Gregorio el Grande, con el cuidado que tomó 
de establecer en Boma escuelas de canto 
eclesiástico y formar cantores, contribuvó 
mucho á aumentar la ignorancia y barbarie 
del siglo VIH. JUzgucsc", dice, deí progreso 
que podían hacer las letras y la filosofía, 
cuando eran necesarios diez años para apren-
der á contar el oficio divino, llist. vhilos. 
lom. 3 , p . 572; t. 6, p. 501. Esta acusación 
nos parece absurda. 1° San Gregorio no fué el 
que condujo á los bárbaros, y el que les 
aconsejó que asolaran la Europa y destruye-
ran todos los medios de aprender las letras y 
las ciencias-, es preciso no atribuirle la falto é 
imperfección de los métodos que se seguían 
entonces para aprender una ciencia ó un arto 
cualquiera que Riese; no estaba obligado á 
crear otros nuevos. Antes de enseñar á los 
jóvenes las ciencias y la filosofía, es preciso 
enseñarles á leer, escribir, contar y las ver-
dades de la religión; en las escuelas de las 
aldeas aprenden también á cantar en el fa-
cistol; en todos los países del mundo son 
estos los primeros estudios; presumimos que 
sucedía lo mismo en las de Roma; y no es de 
admirar que en el siglo VIH se empleasen diez 
años en la instrucción de la primera juven-
tud. 2> Si S. Gregorio se equivocó en cuidar 
de los primeros esludios de los clérigos, es 
preciso también vituperará Cario Magno que 
no se desdeñó de esto mismo, y al rey Ro-
berto que se ocupó de ello; no obslanlc.se les 



considera como los restauradores de las le-
tras, y no como á los autores de la barbarie. 
Será igualmente preciso censurar á los anli 
guos filósofos que consideraron á la música 
como una parte de la filosofía; la música pues 
de aquellos tiempos no era superior al cardo 
llano del dia. M. Borette, en sus investiga-
ciones sobre la música de los antiguos, ha 
probado que se puede aprender en el dia en 
seis meses lo que entonces exigia un estudio 
de diez años. En lugar de vituperar á los 
grandes hombres de los primeros siglos los 
esfuerzos que hicieron para destruir la pri-
mera corteza déla barbarie, es preciso ben-
decirlos, porque se bajaron hasta tomarse los 
cuidados mas minuciosos; si no se los hu-
biesen tomado, no sabríamos en el dia lo que 
sabemos. 

Aludiendo á estas antiguas escuelas roma-
nas llama el pontifical schola á los clérigos que 
acompañan al obispo, y le asisten en sus fun-
ciones solemnes: Episcopus cum schola. Du-
cange, en la palabra cantores. Esto es loque 
ba dado importancia á la dignidad de chantre 
en las iglesias catedrales : porque su función 
es la de vigilar la conducta de los cantores y 
la decencia del culto divino. 

Uingham, origen ecles. lib. 3 , c. 7, dice, 
que no hubo chantres en la Iglesia antes del 
siglo IV; pero confiesa que se hace mención 
de ellos en la liturgia de S. Marcos: nosotros 
probaremos en su lugar que esta liturgia es 
anterior al siglo IV. Dice que el estado de los 
chantres era un orden eclesiástico como el de 
lectores y que recibían una especie de orde-
nación ; nosotros creemos que si hubiera sido 
una orden, hubiera continuado siéndolo. 
Quiere que, en su origen, la función de can-
lar fuese común á todos los fieles. Conveni-
mos en esto; pero al menos era preciso que 
algunos cantores instruidos diesen el tono 
para evitar la cacofonía; también el año 3Gi 
ó 370, el concilio de Laodicea mandó que solo 
los cantores inscritos en el catálogo de la 
Iglesia pudieran subir á la tribuna y cantar 
en el libro. Mas los protestantes, infatuados 
con su práctica, no hallan cosa mas hermosa 
que el estilo gótico de los salmos.de Marot, y 
el cauto lúgubre que han adoptado; quisiéra-
mos saber porqué no cantan los cánticos del 
antiguo y nuevo Testamento, ¿ son menos 
respetables que los salmos? 

C a n t o r (Machicot) de la Iglesia de Nuestra 
Señora en París, que es menos que los bene-
ficiados y mas que los cantores asalariados, 
lleva capa en las fiestas semi-dobles, y rige el 

coro. De la palabra machicot, cuyo origen no 
es muy conocido, se ha formado en francés 
el verbo machicoter, que quiere decir adornar 
el canto, hacerle mas ligero y compuesto, 
añadiéndole las notas del acorde para darle 
armonía. Este canto, que es una especie de 
falso-abordon, se llama también canto figu-
-ado ó de facistol. 

C a p a . V. VESTIDURAS SAGRADAS Ó SACERDO-
TALES. 

C a p e l l a n . Capilla. Una capilla es un 
oratorio ó lugar destinado á la oracion, en el 
cual hay por lo eomun un altaren que se di-
ce misa; elcapellan es el eclesiástico encar-
gado de servirla. Se llama también capilla ei 
oficio pontifical celebrado por el Papa:se 
dice que tiene capilla cuando oficia solemne-
mente. En Versalles se llaman días de gran 
capilla las fiestas solemnes en que oficia un 
obispo en la capilla del rey. 

Es muy crcible que las capillas se hayan 
llamado así porque se conservaban en ellas 
las capas ó mantos de los santos. Sabido es 
que nuestros reyes hacían llevar á la cabeza '• 

sus ejércitos la capa de S. Martin, despues 
la encerraban en su santa capilla. Ducange, 
en la palabra capilla. 

Algunos sabios críticos han observado que 
las antiguas iglesias ó catedrales no tenian 
capillas colaterales. Las primeras se cons-
truyeron por la parle de afuera, unidas al 
muro para colocar en ellas los sepulcros de 
los santos: despues se horadaron los muros 
formando de esta suerte una parte de la Igle-
sia. 

© Capellan. (Derecho eclesiástico.) Es-
ta palabra que trae su etimología de capilla, 
es de una significación muy extensa. Se apli-
ca á los eclesiásticos que sirven en varias 
iglesias catedrales y colegiatas; á los que ha-
cen el servicio en las capillas del rey,de larei-
na y de los príncipes; á los que bajo el título 
de limosneros se emplean en decir misa en las 
capillas particulares, y á los que tienen capilla 
ó capellanía erigida en título de beneficio. 
Como los capellanes del rey son lo mismo 
que los limosneros, hablaremos de ellos en el 
artículo respectivo. Solo observaremos que 
algunos autores han dicho que los prime-
ros capellanes de nuestros reyes habían 
sido instituidos para guardar la capa y otras 
reliquias de S. Martin, que se conservan c i 
palacio, las cuales acostumbraban llevar con-
sigo al ejército; pero esto es muy dudoso, y 
solo hablaremos de ello para no dejar nada 
por decir acerca de nuestros antiguos usos. 

Tampoco tenemos nada que añadir acerca 
de los capellanes empleados en celebrar la 
misa en las capillas pariiculares, porque se 
les da también en Francia el nombre de li-
mosneros; pero el de capellan está mas en 
uso en otros estados católicos, bien sea que 
residan en la corte ó sigan á los ejércitos. 
Trataremos de los capellanes considerados 
como titulares de los beneficios ó capillas en 
los a r t í c u l o s CAPILLA y CAPELLANÍA, p o r l o q u e 
nos limitaremos á tratar do los capellanes 
adictos al servicio de los cabildos. Los cape-
llanes de las catedrales y colegiatas deben 
honrar y respetar á los canónigos; por lo 
común no tienen entrada ni volo en el cabil-
do, y aun menos los honores y prerogativas 
que pertenecen á los canónigos. La distin-
ción que hay entre ellos depende do los usos 
de cada iglesia, como asimismo las distribu-
ciones que deben participar. Deben por lo 
mismo los canónigos tratarlos con dulzura, 
como que les sirven de ayuda para el servi-
cio divino, y no considerarlos como unos 
criados : mirarlos como unos coadjutores que 
ellos mismos se han buscado para que los ali-
vien en el canto del coro y en el servicio de 
la Iglesia. En donde hay título de fundación 
de las capellanías debe servir de ley pam 
ellos y los canónigos; pero si nolo hay, deben 
conformarse con las costumbres y la posesion 
en que estén. No hay reglamento alguno ge-
neral, civil ni canónico, sobre esta materia; 
cada iglesia tiene sus costumbres particula-
res, á las cuales se debe atener. En algunas 
llevan mucela como los canónigos; en otras 
se ven privados de esta decoración. Por lo ge-
neral, están sujetos á la jurisdicción del ca-
bildo ; no forman un cuerpo separado, ni pue-
den ausentarse sin permiso suyo ; tienen que 
hacer en el coro las funciones que les man-
dan ; si tienen bienes en común no pueden 
aceptar fundaciones, ni hacer arriendos cn-
lítéuticos sin el consentimiento del cabildo, 
que es el que tiene la facultad por derecho de 

; cuidar de la rendición délas cuentas. En algu-
nas iglesias los capellanes son amovibles, y en 
olí as no lo son. Son considerados como amovi-
bles cuando están á sueldo de los canónigos: 
pero con todo, no los pueden despedir sin cau-
sa, y la vejez ó las enfermedades no se con-
sideran como tales. Dejan de ser amovibles 
cuando sus destinos están erigidos en títulos 
de beneficios, y entonces pueden resignar-
los, pero deben generalmente tomar el con-
sentimiento del cabildo. 

UE LOS CAPELLANES DEL PAPA. Estos 

tienen un origen diferente de los demás que 
hemos dicho. Se llamaban así porque asis-
tían al papa en las audiencias que daba en su 
capilla, y en las consultas que le hac.ian do 
todas partes. Eran como unos verdaderos ase-
sores que el papa escogía entre los legistas 
mas sabios. Sixto IV los redujo al número de 
doce, y las decretales están llenas de los de-
cretos que daban antiguamente. Además de 
estos capellanes, el papa tiene también otros 
así como los príncipes, cuyas funciones so« 
las de asistir al oficio divino ó decir la misa 
delante de él; y para este fin tiene el Santo 
Padre cuatro.capellanes secretos y ocho ca-
pellanes ordinarios. Son unos destinos vitali-
cios que se solicitan con ansia. 

La órden de Malla tiene también sus cape-
llanes ; pero son diferentes de los que llama-
mos así comunmente. Los capellanes de Mal-
ta son los eclesiásticos admitidos en esta ór-
den, y estos son de dos especies: los unos 
son in sacris, y los otros no, por lo que so 
llaman capellanes-diáconos, y no entran en 
el consejo de la órden como no sean obis-
pos ó priores de la iglesia condecorados 
con la gran cruz. Generalmente los cape-
llanes van despues de los caballeros sim-
plemente legos, y tienen encomiendas que 
les están designadas á cada uno en su len-
gua. 

El rey de Inglaterra tiene cuarenta y ocho 
capellanes; cuatro de ellos predican cada 
mes en la capilla haciendo el servicio en la 
casa real, val reven su oratorio privado; 
publican también las gracias en ausencia del 
procurador del gabinete. Cuando están de 
servicio, tienen una lista, pero sin distribu-
ciones (Extrac to del Diccionario de Juris-
prudencia.) 

Cap51!a y capellanía [Derecho canó-
nico). Según los etimologislas esta palabra 
viene de aquella especie de cofre ó caja en 
que estaban depositados los huesos de los 
mártires, que llamaban capsa, y de este vo-
cablo se formó el de capilla, capilla, para de-
signar el sitio en que («taba depositada una 
urna. Las capillas eran antiguamente un pa-
raje donde se reunían los fieles para orar y 
celebrar la memoria de los Santos Mártires en 
presencia de sus reliquias; y en su acepción 
propia una capilla es un sitio de dcvocion 
particular bajóla advocación de la Santísima 
Virgen, de otro santo ó santa, ó un lugar des-
tinado á honrar particularmente algunos 
misterios de la religión; pero aun tiene otras 
diversas significaciones en materia eclesiás-. 



considera como los restauradores de las le-
tras, y no como á los autores de la barbarie. 
Será igualmente preciso censurar á los anli 
guos filósofos que consideraron á la música 
como una parte de la filosofía; la música pues 
de aquellos tiempos no era superior al cardo 
llano del dia. M. Uurette, en sus investiga-
ciones sobre la música de los antiguos, ha 
probado que se puede aprender en el dia en 
seis meses lo que entonces exigia un estudio 
de diez aüos. En lugar de vituperar á los 
grandes hombres de los primeros siglos los 
esfuerzos que hicieron para destruir la pri-
mera corteza déla barbarie, es preciso ben-
decirlos, porque se bajaron hasta tomarse los 
cuidados mas minuciosos; si no se los hu-
biesen tomado, no sabríamos en el dia lo que 
sabemos. 

Aludiendo á estas antiguas escuelas roma-
nas llama el pontifical schola á los clérigos que 
acompañan al obispo, y le asisten en sus fun-
ciones solemnes: Episcopus cum schola. Du-
cange, en la palabra cantores. Esto es loque 
ba dado importancia á la dignidad de chantre 
en las iglesias catedrales : porque su función 
es la de vigilar la conducta de los cantores y 
la decencia del culto divino. 

Uingham, origen ecles. lib. 3 , c. 7, dice, 
que no hubo chantres en la Iglesia antes del 
siglo IV; pero confiesa que se hace mención 
de ellos en la liturgia de S. Marcos: nosotros 
probaremos en su lugar que esta liturgia es 
anterior al siglo IV. Dice que el estado de los 
chantres era un orden eclesiástico como el de 
lectores y que recibían una especie de orde-
nación ; nosotros creemos que si hubiera sido 
una orden, hubiera continuado siéndolo. 
Quiere que, en su origen, la función de can-
tar fuese común á todos los fieles. Conveni-
mos en esto; pero al menos era preciso que 
algunos cantores instruidos diesen el tono 
para evitar la cacofonía; también el año 30i 
ó 370, el concilio de Laodicea mandó que solo 
los cantores inscritos en el catálogo de la 
Iglesia pudieran subir á la tribuna y cantar 
en el libro. Mas los protestantes, infatuados 
con su práctica, no hallan cosa mas hermosa 
que el estilo gótico de los salmos.de Marot, y 
el cauto lúgubre que han adoptado; quisiéra-
mos saber porqué no cantan los cánticos del 
antiguo y nuevo Testamento, ¿ son menos 
respetables que los salmos? 

C a n t o r (Macbicot) de la Iglesia de Nuestra 
Señora en París, que es menos que los bene-
ficiados y mas que los cantores asalariados, 
lleva capa en las fiestas semi-dobles, y rige el 

coro. De la palabra mac.hicot, cuyo origen no 
es muy conocido, se ha formado en francés 
el verbo machicoter, que quiere decir adornar 
el canto, hacerle mas ligero y compuesto, 
añadiéndole las notas del acorde para darle 
armonía. Este canto, que es una especie de 
falso-abordon, se llama también canto figu-
-ado ó de facistol. 

C a p a . V. VESTIDURAS SAGRADAS Ó SACERDO-
TALES. 

C a p e l l a n . Capi l la . Una capilla es un 
oratorio ó lugar destinado á la oracion, en el 
cual hay por lo común un altaren que se di-
ce misa; e lcape l lan es el eclesiástico encar-
gado de servirla. Se llama también capilla ei 
oficio pontifical celebrado por el P a p a : s e 
dice que tiene capilla cuando oficia solemne-
mente. En Versalles se llaman días de gran 
capilla las fiestas solemnes en que oficia un 
obispo en la capilla del rey. 

Es muy crcible que las capillas se hayan 
llamado así porque se conservaban en ellas 
las capas ó mantos de los santos. Sabido es 
que nuestros reyes hacían llevar á la cabeza '• 

sus ejércitos la capa de S. Martin, despues 
la encerraban en su santa capilla. Ducange, 
en la palabra capilla. 

Algunos sabios críticos han observado que 
las antiguas iglesias ó catedrales no tenian 
capillas colaterales. Las primeras se cons-
truyeron por la parle de afuera, unidas al 
muro para colocar en ellas los sepulcros de 
los santos: despues se horadaron los muros 
formando de esta suerte una parte de la Igle-
sia. 

© Capellan. (Derecho eclesiástico.) Es-
ta palabra que trae su etimología de capilla, 
es de una significación muy extensa. Se apli-
ca á los eclesiásticos que sirven en varias 
iglesias catedrales y colegiatas; á los que ha-
cen el servicio en las capillas del rey,de larei-
na y de los príncipes; á los que bajo el titulo 
de limosneros se emplean en decir misa en las 
capillas particulares, y á los que tienen capilla 
ó capellanía erigida en titulo de beneficio. 
Como los capellanes del rey son lo mismo 
que los limosneros, hablaremos de ellos en el 
artículo respectivo. Solo observaremos que 
algunos autores han dicho que los prime-
ros capellanes de nuestros reyes habian 
sido instituidos para guardar la capa y otras 
reliquias de S. Martin, que se conservan e i 
palacio, las cuales acostumbraban llevar con-
sigo al ejército; pero esto es muy dudoso, y 
solo hablaremos de ello para no dejar nada 
por decir acerca de nuestros antiguos usos. 

Tampoco tenemos nada que añadir acerca 
de los capellanes empleados en celebrar la 
misa en las capillas particulares, porque se 
les da también en Francia el nombre de li-
mosneros; pero el de capellan está mas en 
uso en otros estados católicos, bien sea que 
residan en la corte ó sigan á los ejércitos. 
Trataremos de los capellanes considerados 
como titulares de los beneficios ó capillas en 
los a r t í c u l o s CAPILLA y CAPELLANÍA, p o r l o q u e 
nos limitaremos á tratar de los capellanes 
adictos al servicio de los cabildos. Los cape-
llanes do las catedrales y colegiatas deben 
honrar y respetar á los canónigos; por lo 
común no tienen entrada ni voto en el cabil-
do, y aun menos los honores y prcrogativas 
que pertenecen á los canónigos. La distin-
ción que hay entre ellos depende do los usos 
de cada iglesia, como asimismo las distribu-
ciones que deben participar. Deben por lo 
mismo los canónigos tratarlos con dulzura, 
como que les sirven de ayuda para el servi-
cio divino, y no considerarlos como unos 
criados : mirarlos como unos coadjutores que 
ellos mismos se han buscado para que los ali-
vien en el canto del coro y en el servicio de 
la Iglesia. En donde hay título de fundación 
de las capellanías debe servir de ley pam 
ellos y los canónigos; pero si nolo hay, deben 
conformarse con las costumbres y la posesion 
en que estén. No hay reglamento alguno ge-
neral, civil ni canónico, sobre esta materia; 
cada iglesia tiene sus costumbres particula-
res, á las cuales se debe atener. En algunas 
llevan mucela como los canónigos; en otras 
se ven privados de esta decoración. Por lo ge-
neral, están sujetos á la jurisdicción del ca-
bildo ; no forman un cuerpo separado, ni pue-
den ausentarse sin permiso suyo ; tienen que 
hacer en el coro las funciones que les man-
dan ; si tienen bienes en común no pueden 
aceptar fundaciones, ni hacer arriendos cn-
litéuticos sin el consentimiento del cabildo, 
que es el que tiene la facultad por derecho de 

; cuidar de la rendición délas cuentas. En algu-
nas iglesias los capellanes son amovibles, y en 
otras no lo son. Son considerados como amovi-
bles cuando están á sueldo de los canónigos: 
pero con todo, no los pueden despedir sin cau-
sa, y la vejez ó las enfermedades no se con-
sideran como tales. Dejan de ser amovibles 
cuando sus destinos están erigidos en titulos 
de beneficios, y entonces pueden resignar-
los, pero deben generalmente tomar el con-
sentimiento del cabildo. 

UE LOS CAPELLANES DEL PAPA. Estos 

tienen un origen diferente de los demás que 
hemos dicho. Se llamaban así porque asis-
tían al papa en las audiencias que daba en su 
capilla, y en las consultas que le hacían do 
todas partes. Eran como unos verdaderos ase-
sores que el papa escogía entre los legistas 
mas sabios. Sixto IV los redujo al número de 
doce, y las decretales están llenas de los de-
cretos que daban antiguamente. Además de 
estos capellanes, el papa tiene también otros 
así como los príncipes, cuyas funciones son 
las de asistir al oficio divino ó decir la misa 
delante de él; y para esle fin tiene el Santo 
Padre cuatro.capellanes secretos y ocho ca-
pellanes ordinarios. Son unos destinos vitali-
cios que se solicitan con ansia. 

La órden de Malta tiene también sus cape-
llanes ; pero son diferentes de los que llama-
mos así comunmente. Los capellanes de Mal-
ta son los eclesiásticos admitidos en esta ór-
den, y estos son de dos especies: los unos 
son in sacris, y los otros no, por lo que so 
llaman capellanes-diáconos, y no entran en 
el consejo de la órden como no sean obis-
pos ó priores de la iglesia condecorados 
con la gran cruz. Generalmente los cape-
llanes van despues de los caballeros sim-
plemente legos, y tienen encomiendas que 
les están designadas á cada uno en su len-
gua. 

El rey de Inglaterra tiene cuarenta y ocho 
capellanes; cuatro de ellos predican cada 
mes en la capilla haciendo el servicio en la 
casa real, v a l reven su oratorio privado; 
publican también las gracias en ausencia del 
procurador del gabinete. Cuando están de 
servicio, tienen una lista, pero sin distribu-
ciones ( E x t r a c t o del Diccionario de Juris-
prudencia.) 

Cap511a y capel lanía [Derecho canó-
nico). Según los etimologislas esta palabra 
viene de aquella especie de cofre ó caja en 
que estaban depositados los huesos de los 
mártires, que llamaban capsa, y de este vo-
cablo se formó el de cajilla, capilla, para de-
signar el sitio en que («taba depositada una 
urna. Las capillas eran antiguamente un pa-
raje donde se reunían los fieles para orar y 
celebrar la memoria de los Santos Mártires eq 
presencia de sus reliquias; y en su acepción 
propia una capilla es un sitio de dcvocion 
particular bajóla advocación de la Santísima 
Virgen, de otro santo ó santa, ó un lugar des-
tinado á honrar particularmente algunos 
misterios de la religión; pero aun tiene otras 
diversas significaciones en materia eclesiás-. 



mas veces unaigli 
itedral, ni colcgiali 

llaman sub-dìo: es deeii 

También se Hunt 
mayoi 

•apellamos para distinguirlas de las captili 

las una iglesia particular. Hay también capi-
llas domésticas en lo interior délos monaste-
rios. hospitales, comunidades, en los palacios 

tmpo y 

ios oralorii 

506, da permiso á los particulares pai a tei 
capillas en sus casas, pero con prohibieior 
los clérigos de celebrar en ellas sin permiso 
del obispo. 

Finalmente, la voz capilla se toma lambien 

il nombre di ipellanía. 

nenie para significar 
itras el titulo del be-

neficio; sin. embargo, algunos presumen que 
hay una diferencia entrólas dos palabras,y 
que capellanía es propiamente el titulo del 
beneficio, y capilla el altar en que está fun-
dada. En el sentido mas común el término de 
capellanía se usa para explicar el titulo de un 
beneficio fundado en el altar de una capilla 
sub-lecto. Era bastante frecuente en lo anti-

puos su testamento era equivalente a un ti-
tulo de fundación; pero en los tiempos pos-
teriores , y especialmente en el dia después 
del edicto de 1719, que llaman el edicto do las 

ttoridad eclesiástica. 

is de misas y oíros sci 

vicios, porque no son mas que fundaciones 
al cargo de aquellos que representan á los 
-andadores; mas cuando son autorizadas por 
el obispo, son verdaderos beneficios. De estas 
úllímashay unas cuyo título es perpeluo, y ea 
otras revocable. Según Barbosa, el titular de 
una capellanía de esta última clase no puede 
ser removido de ella sin justo motivo; pero 
cuando no cumple con las cargas, puede el 
patrono revocarle, porque no se miran como 
beneficios propiamente tales. Una capellanía 
no se repula por beneficio si el Ululo de su 
erección no está autorizado por el obispo; 
pero si el título se ha perdido, ó se duda que 
haya sido espiritualizado, se la considera 
como tal siempre que el obispo la haya con-
ferido en título tres veces. Ferrerio con Gui-
Papa presumen que una sola colacion basta; 
lo cual parece que se adoptó en una decisión 
del parlamento de Betz de i de marzo de 1094, 
que Augereai refiere en el lomo 1, cap. 33. 
Cuando las capellanías son de titulo perpetuo, 
son propiamente beneficios; y aunque los 
capellanes regulares sean amovibles á volun-
tad de sus superiores, sin embargo, sí estas 
fuesen servidas por eclesiásticos seculares, 
aunque estén fundadas en las Iglesias de los 
regulares, los capellanes que sean provistos 
una vez en ellas serán inamovibles. También 
pueden obtenerse despachos en la corto do 
Roma para las capellanías : pero estas provi-' 
siones son contra la fundación de ellas, y pol-
lo mismo nulas por todo derecho, sin que lo 
sirva al poseedor la regla depacijicis possesso-
ribus. Observa Febret que seria un abuso el 
que pretendiese despachos de la corte de 
liorna de las'que están fundadas en oratorios 
particulares, porque no tienen lítulo de bene-
ficio, y puede servirlas cualquiera á voluntad 
del fundador. 

Las capellanías están comprendidas bajo el 
nombre de beneficios simples y sujetas al 
patronato real. Para poseer una capilla ó ca-
pellanía con título de beneficio según el de-
recho común, basta tener siele años y haber 
recibido la prima tonsura, á no ser que por la 
misma fundación sea sacerdotal; es decir, 
que cltílulo exija indispensablemente en el 
titular el requisito de presbítero, en cuyo caso 
no bastaría que un eclesiástico se sujetase á 
ordenarse de sacerdote dentro del año de ha-
ber lomado posesion; pero debernos observar 1 

que la obligación de celebrar algunas misas 
no constituye á una capellanía como sacer-
dotal, porque el capellan puede encargar su 
cumplimiento á otro. Cuando se trata del ser-

vicio y cargas de una capellanía, es preciso 
atenerse al tílulo de la fundación, porque 
unas exigen residencia continua, y otras le 
dejan al provisto en plena libertad. Aunque 
el tílulo de fundación no hable de la residen-
cia, se entiende que la requiere la naturaleza 
misma de la lundaciou cuando, por ejemplo, 
se dice en ella que se nombro un sacerdote 
para decir misa lodos los dias en la capilla 
designada, es evidente que entonces la cape-
llanía exige una residencia; pero no seria lo 
mismo, según hemos observado, si en vez de 
nombrar un sacerdote se dijera que se nom-
bre un capellan, porque pudiendo hacer este 
el servicio por medio de otra persona no es-
tará obligado á la residencia; sobro lo cual 
observaremos que las capellanías con resi-
dencia son incompatibles con cualquiera otro 
beneficio que la exija igualmente, aunque sea 
en la misma iglesia y en el mismo recinto. El 
sacerdote que eslá encargado do decir las 
misas por si mismo no puede encargarlas á 
otro sino cuando está enfermo; poro los ca-
nonistas no están acordes acerca de la dura-

ción de la enfermedad; unos conceden al en-
fermo dos meses, y oíros de ocho á diez dias. 
Con respecto á la aplicación do la misa, no 
puede seguir otra intención quo la del funda-
dor, ni puede percibir honorario si rio se lo 
permite el titulo do fundación: observaremos 
que el lítulo de fundación es imprescriptible, 
bien sea con referencia á la naturaleza del 
beneficio mismo, ó á las cargas y circunstan-
cias de las personas que deben cumplirlas. 
Bríllon nos dice que en la Iglesia de Champí-
ñy, en Brie, había sido adjudicada en devo-
lución por sentencia del parlamento de París 
de 15 de mayo de 1691 una capellanía sacer-
dotal que tenia residencia obligatoria por la 
fundación, aunque había estado poseida por 
mas de siglo y medio sin haber hedió caso 
de la residencia. 

Las capellanías están sujetas á la visitas de 
losobispos y superiores que pueden imponer-
las la décima como á los demás beneficios. 
Las que están en las Iglesias y han sido cons-
truidas y dotadas por los particulares no es-
lán á disposición de los mayordomos de fá-

nna capellanía do S. German el Auxerres en 
18 de marzo de 1002 en favor del señor de 
Lembílle contra el señor Mirón, teniente civil 
en el Chatelet (un tribunal de París). La fun-
dación se puede probar por el titulo y tam-
bién por estar en posesion pública de usar de 
aquella capilla, con exclusión de otras perso-

nas , especialmente si la posesion, como dice 
Loiseau, ha sido con signos visibles dola fun-
dación ,- por ejemplo, los escudos de armas 
en las bóvedas, en la portada, en el altar ó 
en otros parajes do la capilla. Si estuviese la 
capilla bajo la bóveda principal de la Iglesia 
sin haberla cenado nuuca, ó hiciese mucho 
tiempo que el público estaba en posesion de 
usar de aquel sitio, entonces no seria tan pe-
culiar al fundador que pudiese impedir á los 
feligreses de la parroquia el uso de ella : ten-
dría sí un sitio preferente para él y su familia 
porque así lo declaran las memorias del 
clero ; pero si la capilla estuviese en una de 
las naves de la Iglesia con su bóveda par-
ticular, el fundador puede tenerla cerrada. 
Va hemos dicho al principio de este artí-
culo quo los canonistas las dividen en dos 
clases : en capillas sub-dio, es decir, que for-
man una Iglesia distìnta y sciarada de otra; 
y en eapillas sub-teclo, que constituyen una 
parte de la catedral ó colegiata. Notaremos 
sobre esto punto que dos capillas ó capella-
nías sub eodem ledo no las puede obtener v 
servir una misma persona, aunque sean de 
corla renta. Domaisons cita un decreto de 3 
de agosto de 1058. 

Se llaman santas capillas una Iglesias dis-
tinguidas de las que nuestros reyes son los 
fundadores y patronos, y las tienen dentro de 
sus palacios ; como por ejemplo, las santas 
eapillas de París, de Vincennes, de Dijon, de 
Bourbon, etc., y antiguamente la de Bourges. 
Los tesoreros, canónigos, chantres y depen-
dientes de la santa capilla de París gozan de 
los mismos privilegios concedidos á los ca-
pellanes de la capilla real. 

También se da este nombre á los ornamen-
tos particulares do un obispo, en los cuales se 
comprenden el báculo, la mitra, el pectoral, 
etc.; y hay algunas Iglesias catedrales que 
gozan del privilegio de exigir á un obispo 
dichos ornamentos cuando toma posesion de 
su prelacia, y otras lo tienen para heredarlos 
después de la muerte (Extracto del Diccio-
nario de Jurisprudencia). 

Capillo. Gorro ó capuz de tela blanca 
que se pone á los niños en la cabeza después 
de bautizarlos, en lugar del vestido blanco, 
simbolo de la inocencia, con que se revestían 
en otro tiempo los catecúmenos despues de 
bautizados. Este vestido blanco era un testi-
monio de los efectos que se atribuían al bau-
tismo. Si se hubiese creído, como los protes-
tantes, que este sacramento no tiene mas 
virtud que excitar la fe, no se le habria ana-
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dido un símbolo de la pureza del alma que 
recibe el bautizado. 

C a p i s c o l . Dignidad de muchos cabildos 6 
iglesias, lanío catedrales como colegialas, en 
Provcnza y en el Langüedoc. Parece que vie-
ne á ser la misma dignidad que la de Chan-
tre, que preside el coro. Capiscol s e dice por 
capul scholx, jefe de los cantores. En el pon-
tifical romano los eclesiásticos que acompa-
ñan al obispo on las ceremonias se denomi-
nan sellóla. 

,T< C a p i s c o l (Derecho eclesiástico). Es 
una dignidad que hay en algunos cabildos de 
colegialas. Los canonistas no convienen acer 
ca de su origen, ünos la confunden con 1: 
de primiciero, y otros presumen que el ca 
piscol era antiguamente un individuo del 
cabildo que cuidaba de los ornamentos y ves-
tidos sacerdotales, y de los ministros del al-
tar, según la opinion de los benedictinos. En 
el dia es la primera dignidad en algunas cole-
gialas. S. Gregorio el Grande la atribuye una 
especie de jurisdicción en el coro á fin de 
velar para que se guarde la mayor decencia 
cu el servicio divino. También parece que 
tenia derecho de imponer penas á los cléri-
gos que cometían alguna falla, y denunciar-
los al obispo si no mudaban de conducta. 
Como el derecho que tienen las dignidades se 
arregla por la costumbre particular do los 
cabildos, no se pueden determinar exacta-
mente los diversos privilegios que gozan los 
capiscoles en las iglesias donde los hay. Va-
rios canonistas afirman que sus funciones 
eran en lo antiguo las de colectar los impues-
tos personales, pero en el dia ya no existen 
semejantes atribuciones en ellos l E x t r a c t o 
del Diccionario de Jurisprudencia). 

Capital. Se llaman pecados capitales los 
vicios habituales ó las pasiones desarregla-
das que son en nosotros el origen común de 
nuestros pecados. Tales son la soberbia, la 
avaricia, la envidia, la gula, la lujuria, la ira 
y la pereza. Véanse eslos diferentes artícu-
los. Creen algunos intérpretes que Jesucristo 
quiso designarlos, cuando habló de los s 
te demonios que se apoderan del homb 
Matlh, XN, 43 ; Luc. MIL, 2. 

Capltnla. Capítulo corto. Son algunos 
versículos sacados de la Sagrada Escritura, y 
relativos ai oficio del dia, que se recitan des-
pués de los salmos y antes del himno. I . 
capitula de completas se dice después del 
himno, y es seguida de un responsorio com 
su las horas menores. 

C a p í t u l o de un libro. Sobre la divisio-

de los libros santos en capítulos y versículos 
lase CONCORDANCIA. 
CAPITULO. Reunión de canónigos ó reli-

giosos. 
CAPITULOS (tres) . Son tres escritos con-

denados en el V concilio general celebrado 
sil Constantinopla. Véase CONSTANTINOFLA. 

g Capitulo 6 c a b i l d o 1 Derecho canó-
nico). Esta voz en asuntos eclesiásticos tiene 
ires significaciones diferentes. En su mayor 
latitud se toma por una comunidad de ecle-
siásticos que sirven en una iglesia catedral ó 
colegíala, ó por una comunidad de religiosos 
individuos de una abadía, priorato ó casa 
conventual. También llaman capitulo ó ca-
MIdo á las juntas que celebran los eclcsiásti-

is ó religiosos para deliberar y resolver los 
?gocios en comunidad. Los caballeras de las 
•denes regulares, hospitalarias y militares 

celebran también capítulo, como son los de 
illa, los de S. Lázaro, los de Sancti Spiri-

finalmente, se llama capitulo ó cabildo 
l — , 

las iglesias catedrales ó colegialas y en 
los monasterios aquel paraje donde se reúne 
el clero ó la comunidad. Dividiremos este 
artículo en dos partes: en la primera trata-
remos de los cabildos de las iglesias cate-
drales y colegiatas considerados como un 
. j e r p o v como juntas, y en la segunda de los 
capítulos de las Órdenes religiosas. 

Primera. Cabildos considerados como cuer-
o. La palabra cabildo en la acepción de ser 
n cuerpo eclesiástico empezó á estar en uso 
n tiempo de Carlomagno; asi lo prueba 

Marcelo de Anciraen el tratado que hizo s o -
bre la decretal de Honorio III, super specula 
de mapslris, y ya lo liemos dicho en el arti-

llo CANÓNICO, lío cabildo de canónigos regu-
larmente se compone de varias dignidades, 
como son las de deán ó pavorde, del chantre, 
del arcediano y do un cierto número de ca-
nónigos. En algunas iglesias el chantre es la 
primera dignidad del cabildo : eso consiste 
en los títulos y en la posesion en que están. 
El principal objeto dé'lainstituciou de los ca-
bildos, v el único que en la actualidad de-
sempeñan, es la celebración pública, perpe-
tua y solemne de los oficios divinos y servi-
cio de la iglesia, á la que no pueden dedicarse 
enteramente los demás ministros de ella por 
estar mas ocupados en la instrucción y di-
rección de los pueblos; asi que su primer 
deber es no perdonar medio alguno para que 
se haga el culto externo con 1a decencia y 
majestad que le compete. Se croe general-
mente que tresfaclmt capüvlum, pero no se 

labe que haya cabildo alguno de solo tres los cabildos de las catedrales están en pose-
irrádecii 

ssione: Clementin. dt 
itedrales rerum permutatione. La jurisdicción del 
, privile- bildo sede vacante es la misma del obisj 

íjercer la jurisdíccit mero de los privilegios que goza sede plena 
es de que se le considera como el consejo del 
obispo. En la primitiva Iglesia los obispos 
nada hacían sin consultarlo con su clero, al 

contenciosa. Si hubiese provisores y vicarios 
generales nombrados por el obispo difunto, 
puede continuarlos el cabildo, dándoles nue-
vos despachos, y también puede destituirlos 
y nombrar otros. Los vicarios generales y 
provisores nombrados por los cabildos sede 
vacante tienen las mismas facultades que e l 
obispo; por consiguiente no pueden ejercer 
su jurisdicción sobre los que están exentos 
de la del obispo; pero en lo demás hacen lo 
mismo que harían aquellos, menos las inno-
vaciones considerables en la disciplina do la 
diócesis, pues no son mas que unos admi-
nistradores interinos. Espirado un año de 
vacante, conceden dimisorias para recibir las 
órdenes mayores, y también para la tonsura 
y las cuatro menores; y estas son válidas sí 
no las revoca el nuevo obispo ames de que 
hayan hecho uso de ellas. El cabildo puede 
representar al obispo difunto solo en los 
asuntos pertenecientes á la jurisdicción, y no 
en cuanio al orden; asi es que ni él, ni sus 

d llamaban presbiterium. El coi 

mesa del obispo de la del clero, este lomó el 
titulo de cabildo, y los intereses fueron diver-
sos. No obstante, el clero del obispo partici-
paba del gobierno de la diócesis, como que 
formaba un mismo cuerpo con el obispo. Los 
diputados de los cabildos de las iglesias cate-
drales continuaron asistiendo siempre á los 
concilios provinciales, y los suscribían. Ac-
tualmente los cabildos de las catedrales ya 

del cabildo, la rrayor 
pie se llaman ordinis. 

itervei 

ilan contar coi 



eslá en litigio. Diario de las Audiencias, de-
creto del 8 de agosto de 1087. 

El derecho canónico concede al cabildo en 
sede vacante la administración de lo tempo-
ral ; pero entre nosotros el rey hace admi-
nistrar lo temporal por unos ecónomos en 
virtud del derecho <le regalía. Han querido 
algunos cabildos sustraerse de la juris-
dicción del obispo; pero la jurisprudencia 
mas moderna declaró como un abuso la 
mayor parte de las exenciones, confirmando 
solo las que estaban fundadas en razones 
legítimas y autorizadas por el consentimiento 

niente á la fe y á la doctrina de la Iglesia, y 
en lo que pertenece A la ejecución de los edic-
tos que contienen censuras y condenación do 
errores. Tampoco pueden los cabildos exen-
tos dar orden alguna para que haya proce-
siones generales, rogativas públicas, Te 
Deurn y otras ceremonias de las que se hacen 
por órden superior. Les estó prohibido igual-
mente publicar y conceder indulgencias ni 
jubileos, ni autorizar y reconocer los mila-
gros ; introducir novedades en el oficio divino 
y corregir los antiguos breviarios; reducir 
las fundaciones de sus iglesias, arreglar lo 
concerniente á las fábricas, sea la de su igle-
sia ó de las que son pertenecientes á cha; 
aprobar confesores para que administren el 
sacramento de la penitencia á los individuos 
de los cabi/aos, pues deben elegirlos entre 
los sacerdotes aprobados por el obispo, ó su-

del obispo y del sobei 
esta mate inmemi 
sirva de titulo, pero puede corroborar ei tí-
tulo si es legitimo. Los decretos han mante-
nido á los cabildos, que estaban fundados 
en titulo, en la jurisdicción correccional 
sobre las dignidades, canónigos y depen-
dientes de su iglesia, pero con la condicion 
de apelar al provisor del obispo, el cual tiene 
el derecho de prevención, si el de! cabildo no 

Eslá reservado solamente á los obispos el 
admitir las reliquias de los santos, el permitir 

ha informado en el término de Ires dias : de-
cretos de 2 de setiembre de 1070, y i de se-
tiembre de 168-í. Si el cabildo tiene solo el 
derecho de corrección, y no la jurisdicción 

' su traslación, 
itos, y lo mismi 

su exp 
en las 

ide con las imágenes, que deben ser rceo-
icidas y aprobadas por ellos. Tanto los cá-

contenciosa, no puede excomulgar, poner en 
la cárcel á sus beneficiados, ni privarles de 
sus beneficios, porque esto eslá reservado al 
obispo. Es necesario observar que en el caso 
de haber cometido los dependientes faltas 
graves ó algún delito, no pueden los cabildos 
ejercer su jurisdicción en cuerpo, sino por 
medio de un provisor ó promotor que 
deben nombrar, y el provisor del obispo 
puede interponer apelación d mínima de las 
sentencias pronunciadas por el provisor 
del cabildo. Algunos cabildos presumieron 
tener facultades de dar dimisorias á los 
clérigos de su corporacion, según los 
títulos que tienen para ello y la posesion 
en que están ; sin embargo, deben estar es-
tos redactados y consentidos por los obispos 
porque la potestad de conceder dimisorias 

íes de los concilios como la jurisprudi 
civil están acordes en conservar estas prero-
gativas á los obispos. Los canónigos exentos 
que aceptan algún destino del obispo, como 

tario general, provisor, promotor, etc. 
sujetos por este hecho á su jurisdic-

de ley para ellos cuando están autorizados 
por los superiores eclesiásticos y el parla-
mento. Por lo regular tienen por objeto el 
asignar algunas prebendas á determinadas 
personas, la asistencia á los oficios, la resi-
dencia y distribuciones manuales, el rango y 
asiento en el coro, la opcion á las prebendas 
y casas canonicales, y otras cosas semejantes. 
Los derechos particulares que gozan algu-

nande los títulos y posesión en que 
ibildos di 

cularizar sino con bulas acompañadas de los 
despachos reales registrados en debida for-
ma, debiéndose observar las condiciones 
referidas en ellas. No nos detendremos mas 
en hablar sobre lo concerniente á los cabildos 
de las catedrales y colegiatas, porque no es 
posible dar una ¡dea exacla de los derechosy 

nones de todos los concilios, desde el de.NU 
hasta el concilio de Trcnto, y esta díscipli 
ha sido siempre protegida por la jurisprudi 

cu 1,1 de lebrero de 1004 en f¡ 
de Chalons-sur-Marne. 

Los cabildos exentos están 1 
exenciones de cada 

que varían al infinito, y son mas extensos ó ! una ley ó reglamento nuevo, no puede obli-
limítados, según el grado de favor y crédito gara los individuos sin ser autorizado por las 
que gozaba el cabildo que las solicitó, y las audiencias soberanas, 
obtuvo. Estas han ocasionado muchas con- De los cabildos considerados como juntas. 
testaciones entre los obispos y los cabildos. Se titulan cabildos las juulas que tienen los 

las decisiones son dadas para aquellos que miento de la disciplina, y la administración 
las obtienen, y que es preciso pronunciarlas de los bienes temporales ; y se deben cele-
no por los ejemplares que haya, sino confor- brar en el silio ordinario y destinado para el 
mándose con la razón, con la ley y la equi- erecto, de- modo que si hubiese algún impe-
dad. Dos razones se pueden oponer á laspre- dimiento legitimo que obligue á celebrarlas 
tensiones que pueda tener un cabildo con en otra parte, se debe hacer expresa men-
olro : la primera, que las exenciones casi cion en el acta. Ixis cabildos, bajo este punto 
siempre eslán concebidas en los mismos tér- de vista, son ordinarios ó extraordinarios: 
minos, y sin embargo no se ponen en ejecu- los primeros se celebran en los dias scñala-
cion en la misma forma ; la segunda, que los dos, y á la hora determinada; y los otros seguu 

ii mismos. 
»tros deben ser coi 

la forma acostumbrada,ycon h 
remos también algo acerca del derecho que necesarios. El concilio de Basiléa y la Prag-
presumen tener algunos cabildos, con perjui-! málica sanción prohibieron celebrarlos en 
ció de los curas párrocos, de administrar los las horas destinadas al oficio divino. La con-
sacramentos á los canónigos y beneficiados vocación se hace á nombre del deán ó de la 
enfermos, de hacerles el entierro despues de! primera dignidad, y cuando no, la hace el 
su fallecimiento, llevándolos á su iglesia, | canónigo mas antiguo. Según el concilio III 
aunque estén domiciliados en las parroquias de Letran, celebrado en tiempo de Alejan-
de la ciudad. La jurisprudencia civil varia dro III, las deliberaciones so deben resolver 

párrocos. Los parlamentos de Tolosa y de h 
ilgu nos cabildos ic miran este derecho como 

ilusivamente á los párrocos 

on sobre este asunli 

deliberaciones capitili; 

labildos en que hay dos canónigos pariente 
en los grados prescritos por el reglamento 
si opinan de la misma manera, sus votos n< 
valen mas que por uno, cuando se trata di 

rcspecto à las colegiatas, bieu se Ics pudrii 
conceder esle mismo derecho à las que prò-
basen que su inslitueion liabia precedido i 

deben redacti 

Concluiremos observando qi 



Segunda. Capilulos de las órdenes religio-
sas. Los religiosos, á imilaeion de los canó-
nigos, tienen sus reuniones para deliberar y 
resolver los negocios temporales y espiritua-
les de una easa ó de toda la orden. Á esta 
clase de reuniones se le llama capítulo. Los 
hay de tres especies: los capítulos particula-
res de cada casa ó monasterio; los capítulos 
provinciales en las órdenes que están dividi-
das en provincias, como los mendicantes; 
y los capítulos generales, que se compo-
nen de los diputados de todas las casas de la 
orden. 

De los capítulos particulares. Los capítulos 
particulares de cada casa ó monasterio son 
la reunión de los religiosos capitulantes de 
aquellos monasterios ó casas celebrada en 
forma ordinaria y según lo establecido por 
las constituciones, ya sean las generales de 
toda la orden, ya sean las particulares de las 
casas propias, si las tuviesen, en los que se 
trata de sus negocios espirituales y tempora-
les. De sus constituciones constan las facul-
tades de estos cabildos ; pero según la regla 
de San benito los capítulos de los monaste-
rios que se gobiernan por un abad, son el 
eonsejo de este, y tienen con 61 mancomuna-
damente la autoridad del gobierno. Debe 
pues el abad, según la regla, consultar al 
capítulo; pero no se le obliga á tomarle pare-
cer y seguir su consejo mas que en los casos 
expresos en la misma regla. Según el abad 
Tritemio, son los siguientes : primero, cuan-
do se trata de enajenar bienes y fondos del 
monasterio; segundo, para admitir alguno á 
la profesiou ; leí-cero, para afectar ó hipote-
car bienes al pago de alguna renta ó censo; 
cuarto, si quiere el superior enviar alguno de 
sus religiosos á otro monasterio; quinto, si 
le quisiese obligar á lo que no estuviese pres-
crito en la regla; sexto, si trata de conceder 
á alguno la asociación ó filiación en su mo-
nasterio ; séplimo, si quiere dar un destino 
monacal perpetuo; y aunque este mismo 
abad añade ser conducente que el superior 
no haga nada sin consultar al capítulo, Van-
Espcn observa que la regla de San Benito li-
mita poco la autoridad de los abades, y que 
no puede obligárseles mas que á la observan-
cia de dicha regla. Esto mismo debe enten-
derse de las abadesas, priores y prioras per-
petuas y con Ululo en los monasterios en que 
no hay abades. En las demás órdenes reli-
giosas y casas de San Benito, cuyos títulos son 
por encomicndaó que han abrazado la nueva 
reforma, el capítulo del monasterio no solo 

es el consejo del abad ó superior, sino que 
reside en él, propiamente hablando, la admi-
nistración y autoridad verdadera. El superior 
solo cuida de la conservación del órden y ob-
servancia de la disciplina. 

De los capítulos provinciales. Son aquellos 
que se forman de los diputados de cada uno 
de los monasterios que componen una pro-
vincia. 

En ellos se arreglan los negocios de loda la 
provincia y se nombran los superiores cuan-
do las prelacias son electivas y temporales; 
pero si son perpetuas solo se nombran visita-
dores. Tienen además facultad de hacer re-
glamentos ó estatutos para la provincia, aun-
que no tienen fuerza de ley hasta que reciben 
la superior aprobación. 

Capítulos generales. Se componen de los 
diputados de todas ó casi todas las casas de 
una órden religiosa : forman los estados, el 
concilio ó el primer tribunal de la órden don-
de se discuten y resuelven los asuntos de 
mayor importancia. Eran desconocidos en un 
principio, porque las casas no formaban en-
tre sí lo que hoy se llama orden ó congrega-
ción. Cada monasterio tenia un superior, y se 
gobernaban los uno9 independientes de los 
otros. Pero despucs, á consecuencia ue las 
grandes reformas verificadas en los monas-
terios de la regla de S. Benito, se crearon 
las órdenes y las congregaciones y los abades 
de los monasterios para sostener la unión 
que querían reinase en lo sucesivo entre sus 
casas, asi como, para conservarla disciplina, 
resolvieron reunirse de tiempo en tiempo en 
capítulos generales. Las demás congregacio-
nes y Ordenes religiosas imitaron bien pronto 
esta costumbre. El concilio IV de Letran, ce-
lebrado en tiempo de Inocencio I I I , reco-
nociólas ventajas que de ella resultaban, é 
hizo uua regla para todas las órdenes reli-
giosas, prescribiéndoles la celebración de 
los capítulos generales á lo menos cada tres 
años. 

En ellos se deciden los negocios generales 
de la Órden, se eligen los generales y prime-
ros deslinos de ella : en ellos reside también 
la facultad concedida á algunas Órdenes por 
las bulas de aprobación ó confirmación que 
han obtenido, de hacer las alteraciones que 
juzgue convenientes en sus constituciones y 
estatutos; pero estas alteraciones y nuevos 
estatutos no tienen fuerza de ley en Francia 
si no están autorizados por un despacho real 
registrado en debida forma. Disposición sa-
biamente tomada para conservar las regalías, 

y evitar que se introdujesen en ellas cosas 
contrarias á las libertades de la Iglesia gali-
cana ó á las máximas del reino. 

Los capítulos, asi generales como provin-
ciales, se deben convocar y reunir según las 
formas prescritas, pues de otro modo serian 
nulos: ejercen eu primer grado de jurisdic-
ción sobre los religiosos de su respectiva ó r -
den, y sus sentencias se reputan de primera 
instancia. 

Personas que tienen voto deliberativo en los 
capítulos. En el liempo que las Órdenes reli-
giosas se reunieron en congregaciones, casi 
todos sus individuos permanecían perpetua-
mente en el estado de legos, solo el abad y 
algún otro religioso ascendían al sacerdocio' 
para el servicio y utilidad de sus monaste-
rios. De aquí el que se convocasen á los capí-
tulos todos los individuos de la comunidad 
sin distinción de sacerdotes ni legos; pero 
cuando en el siglo XIV se multiplicó entre los 
monjes el número de los clérigos adoptaron 
el reglamento del concilio celebrado en Viena 
en tiempo de Clernenle VI, el cual prohibía 
que se admitiesen en las juntas particulares 
de las iglesias catedrales y colegiatas á los 
canónigos que no estuviesen ordenados in 
sacris. Por consiguiente, á los hermanos le-
gos ó conversos se les separó poco á poco de 
los capilulos; y esto que en un principio fué 
solo costumbre, adquirió despues fuerza de 
ley. Esta medida fué tolerable en los monas-
terios, porque la dignidad del sacerdocio da-
ba motivo para establecer una diferencia en-
tre los sacerdotes y los legos 1. 

Capuclati, encapuchados. Se llamaron así 
á fines del siglo XII ciertos fanáticos que esta-
blecieron una especie de cisma civil y reli-
gioso con los demás hombres, y tomaron co-
mo signo de su asociación particular un ca-
puchón blanco, del que colgaba una especie 
de plancha de plomo; su designio, según de-
cían ellos, era el de obligar á los que hacian 
la guerra á vivir en paz. 

Esta idea fué parto de la cabeza de un car-
nicero hácia el año 1186. Decia que se le ha-
bía aparecido la Virgen Santísima, y que le 
habia dado su imagen y la de su Hijo con esta 
inscripción : Cordero de Dios que quitas los 
pecados del mundo, dadnos paz.- que le man-
dó formar una asociación, cuyos miembros 

1 liemos suprimido algunos párrafos do.l original 
francés, porque tratando de costumbres y decretos de 
la nación vecina , sin fuerza de ley entre nosotros, 
creemos que interesan solo á los tribunales y cano-
nistas de aquel país. (¿V. de la fí.) 

llevarían esta imágen con un capuchón blan-
co, símbolo de paz y de inocencia, y se ha-
bían de obligar bajo juramento á conservar 
la paz entre sí, y á hacerla observar á los de-
más. 

El cansancio y descontento que produje-
ron en todos los ánimos las divisiones, las 
guerras intestinas y la anarquía de aquel si-
glo desgraciado dió consistencia al capricho 
raro de los encapuchados; hallaron aproba-
dores, é hicieron prosélitos en todos los Es-
tados, principalmente en Borgoña y en Berri. 
Desgraciadamente para establecer la paz em-
pezaban por hacer la guerra, y vivían á ex-
pensas de los que no querían unirse á ellos. 
Los señores y los obispos levantaron tropas, 
disiparon á estos fanáticos, y hicieron cesar 
su pillaje. 

Mas bien pronto se presentaron otros tales, 
como los stadings, los circunceliones, los al-
bigenses, los valdenses, etc . , animados del 
mismo espíritu, y cometieron los mismos 
desórdenes. 

En el siglo siguiente, el año 1387, hubo en 
Inglaterra encapuchados de otra especie : 
eran herejes sectarios de Wiclef, que no que-
rían descubrirse, y conservaban su capuchón 
delante del Santísimo Sacramento : tomaron 
la defensa de un tal Pedro Parcshul, religioso 
agustino que dejó el hábito, y para justificar 
su aposlasía, acusaba á su Órden de muchos 
crímenes. Labbe, Nueva Bibl. t. 1, pág. 477; 
D'Argentré, Col lee. Judie. I. 1 , pág. 423; 
Spondc, ad an. 1377. 

£8 Capuchinas (Derecho eclesiástico). 
Se llaman así las religiosas de Santa Clara 
por razón de su hábito semejante al de los 
capuchinos. Las llaman también hijas de la 
pasión por la gran austeridad que practican. 
La primera fundación de las capuchinas fué 
en Nápoles, en 1538, por la madre María Lo-
renza Longa. Habiendo Luisa de Lorcna, viu-
da de Enrique III, oido hablar de las capu-
chinas que habia en Italia, quiso fundar en 
Francia un monasterio de esta religión, con 
cuyo motivo escribió al papa Clemente VIH 
solicitando concediese la dirección espiritual 
de las religiosas á los capuchinos. Cuando 
esperaba de un momento á otro ver cumpli-
dos sus deseos, fué atacada por una grave en-
fermedad, de la cual falleció; mas á fin de 
que se llevasen á efecto sus piadosas inten-
ciones, dejó en el testamento un legado de 
veinte mil escudos con el objeto de fundar 
un monasterio de esta religión, eligiéndolo 
para que la enterrasen en él. Encargado el 



CAP 

duque de Mcrcceur de la ejecución de la úlii 
ma voluntad de su hermana la princesa, mu 

cion en su bula del año 15-23, confirmando!; 
su sucesor Paulo 111 en 1333, y dándoles ut 

pero la duquesa de Bercceur se apresuró á 
ejecutarlo, pidiendo al electo su beneplácito 
al rey Enrique IV, quien se lo concedió por 
reales despachos registrados en el parlameu -
toen 1602. Inmediatamente compró el pala-
cio de Relz, llamado casa del Perón, sito en 
la calle de S. Honorato, frente á los capuchi-
nos, poniéndose los cimientos al monaste-
rio en el año 1661. La duquesa, en virtud 
de un breve del papa que la permitía dar 
el hábilo de novicias'á las jóvenes que qui-
sieran abrazar la reforma que iba á establo-

competentes 

centrada su reforma, hasta el pontificado de 
Gregorio XIII. En el reinado de Carlos IX un 
religioso franciscano nalural de Amiens, lla-
mado Pedro Deschamps, empezó á establecer 
esta reforma en el convento de Picpus, según 
los despachos reales dados en Blois en el año 
de 1572. El P. Pacifico, italiano, se reunió á 
Deschamps, y Enrique IV, y su madre, Ca-
talina de Mediéis, les concedieron permiso 
para fundar otro convento en París cerca de 
las 'fullerías. Protegidos por los reyes de 
Francia sucesores de Enrique IV se multipli-
caron extraordinariamente los capuchinas, ¡le-

das en 21 de junio de 1607. 
En 1023 se fundó otro convento de capuchi 

ñas en Marsella á expensas de Maria de h 

idad. 
i, están exentos de lodo irn-
ian de sus privilegios contri 

itá permitido hacer 
la demanda en las ciudades y aldeas, pero m 
recibir á titulo de limosna mas qi 
queño legado en dinero y por u 

esta nueva comunidad. La observancia de las 
capuchinas es la misma que las de las religio-
sas de Sania Clara, teniendo además algunos 

lituciuncs. En el capitulo se hace la elecci 

da comunidad puede enviar al capitali 
discreto que tiene voto con el guardian Capuchino (Derecho eclesiástico). Es 

tiaguda que cubre sus cabezas. Su hábilo es 
de un paño burdo que consta de un manto y 
capucha de color pardo; se dejan crecer la 
barba, y llevan sandalias y cerquillo. Esla re-

itro definidt 

menores ó E ilige el capitulo general pucdci 

observante del ducado de Spoleto, religiosi 
del convento de Monte-Fiascone, el cual et el ministerio de la predicación, si estos pre-

sentan un certificado de los definidores y 
lectores en teología de haber estudiado dos 
años de filosofía y cuatro de teología. Los 

lagosamente 

Se retiró coi 
y el consentimiento de su provincial á un de- por la vía del escrutinio. Además el rcligiosi 
sierto acompañándole doce personas, y esla- aprobado debe sujetarse á lo que el obispi 
bleció en él su reforma, que se extendió des- diocesano quiera exigir de él antes de ejer-
pues asombrosamente. cer su ministerio. 

£1 mismo pontífice aprobó esta congrega- El provincial es el primer superior de 1; 

provincia, y á él se dirigen todos los asuntf 
contenciosos que juzga de acuerdo con si 

itorídad que 1< 
se halla. En estas visiti 

•es, reprende le 
los hay, y exami 

ito de jurisdicci 
derechi 

convento es gobernado por un guardian que 
es elegido por el provincial y los definidores 

es reeligido, y para deponerlo se necesita 

idoptaron la máxima de reconocer por jue-
propios á los magistrados de los tribi 

il interés de 

ibispos y sacerdotes de Inglatc 

Carácler. Esle término significa en tei 
già un signo espiritual é indeleble que Dii 

lompoi 
ifccto i el bautismo, la confirmacii 

ituraleza del carácter de 
tal que atadmi 

ifica literalmente un grabadt 
La realidad de este carácter se prueba pi irse á nuestra almi 

distinta del alma, sil 
edio el hombre 
alado, está dis-

ili escribi puesto poi 
ban el bautismo y la ordí 
sostiene que estos sacramt 
carácter indeleble L. contra Epist. Parmen. 
n. 28. Toda la Iglesia del Africa confirmó esta 

facultad de ejercet 
lo combatí 

muchos Padres de la 
¡tas dos 

13 señal, el carácter de Ji briamos mas por eso. Es preciso limiu 
dedujeron de aquí 
'ar esle sacramento. Tampoco se deduce, 
l ice, que un cristiano apóstalo, infiel ó 
excomulgado, conserve todavía algún dere-
cho ó privilegio en virtud de su bautismo. 

C A I ! 

D¡ngham,or¡g. eccles.t. 11, p. 250. Nosotros 
convenimos en que el único derecho que le 
resta es el de no volver á ser bautizado, en el 
caso de que haya penitencia, y entre de 
nuevo en el seno de la Iglesia. 

También, dice este crítico, cuando los an-
tiguos concilios excomulgaban ó degradaban 
un sacerdote, dccian : « Le liemos privado 
del sacerdocio v de lodo poder sacerdotal; 
declaramos que ya no es sacerdote, y le pri-
vamos hasta de la comuniou seglar, etc. » 
¿ Qué le queda, pues, á este sacerdote degra-
dado en virtud do su ordenación pasada? 
Respondemos que lo queda el poder radical 
de la órden, y no el de ejercer sus funciones. 
Esto es tan cierto, que, si este sacerdote llega 
á ser absuelto y reintegrado, no se le ordena 
de nuevo; volverá á ejercer válida y licita-
mente las funciones del sacerdocio. No está 

» ^ 
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duque de Mcrcceur de la ejecución de la úlii 
ma voluntad de su hermana la princesa, mu 

cion en su bula del año 13-23, confirmando!; 
su sucesor Paulo 111 en 1333, y dándoles ut 

pero la duquesa de Bercceur se apresuró á 
ejecutarlo, pidiendo al electo su beneplácito 
al rey Enrique IV, quien se lo concedió por 
reales despachos registrados en el parlameu -
toen 1602. Inmediatamente compró el pala-
cio de Relz, llamado casa del Perón, sito en 
la calle de S. Honorato, frente á los capuchi-
nos, poniéndose los cimientos al monaste-
rio en el año 1661. La duquesa, en virtud 
de un breve del papa que la permitía dar 
el hábilo de novicias'á las jóvenes que qui-
sieran abrazar la reforma que iba á establo-

competentes 

centrada su reforma, hasta el pontificado de 
Gregorio XIII. En el reinado de Carlos IX un 
religioso franciscano nalural de Amiens, lla-
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ian de sus privilegios contri 
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la demanda en las ciudades y aldeas, pero m 
recibir á titulo de limosna mas qi 
queño legado en dinero y por u 

esta nueva comunidad. La observancia de las 
capuchinas es la misma que las de las religio-
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tituciones. En el capitulo se hace la elecci 

da comunidad puede enviar al capitali 
discreto que tiene voto con el guardian Capuchino (Derecho eclesiástico). Es 

tiaguda que cubre sus cabezas. Su hábilo es 
de un paño burdo que consta de un manto y 
capucha de color pardo; se dejan crecer la 
barba, y llevan sandalias y cerquillo. Esla re-

itro definidt 

menores ó F ilige el capitulo general pucdci 

observante del ducado de Spoleto, religiosi 
del convento de Monte-Fiascone, el cual et el ministerio de la predicación, si estos pre-

sentan un certificado de los definidores y 
lectores en teología de haber estudiado dos 
años de filosofía y cuatro de teología. Los 

lagosamente 

Se retiró coi 
y el consentimiento de su provincial á un de- por la vía del escrutinio. Además el rcligiosi 
sierto acompañándole doce personas, y esla- aprobado debe sujetarse á lo que el obispi 
bleció en él su reforma, que se extendió des- diocesano quiera exigir de él antes de ejer-
pues asombrosamente. cer su ministerio. 

£1 mismo pontífice aprobó esta congrega- El provincial es el primer superior de 1; 
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contenciosos que juzga de acuerdo con si 

itorídad que 1< 
se halla. En estas visiti 

•es, reprende li 
los hay, y exami 

ito de jurisdiccí 
derechi 
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es elegido por el provincial y los definidores 
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propios á los magistrados de los tribi 

il interés de 

ibispos y sacerdotes de Inglati 

Car¡tc!er. Esle término significa en tei 
già un signo espiritual é indeleble que Dii 
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ifccto i el bautismo, la confirmacii 

ituraleza del carácter di 
tal que atadmi 

ifica literalmente un grabadt 
La realidad de este carácter se prueba pi irse á nuestra almi 

distinta del alma, sil 
i'dio el hombre 
alado, està dis-

ili escribi puesto poi 
ban el bautismo y la ordí 
sostiene que estos sacramt 
carácter indeleble L. contra Epist. Parmen. 
n. 28. Toda la Iglesia del Africa confirmó esta 

facultad de ejercet 
lo combatí 

muchos Padres de la 
¡tas dos 

13 señal, el carácter de Ji briamos mas por eso. Es preciso limiu 
dedujeron de aquí 
'ar esle sacramento. Tampoco se deduce, 
l ice, que un cristiano apóstalo, infiel ó 
excomulgado, conserve todavía algún dere-
cho ó privilegio en virtud de su bautismo. 

C A I ! 

D¡ngham,or¡g. eccles.t. 11, p. 250. Nosotros 
convenimos en que el único derecho que le 
resta es el de no volver á ser bautizado, en el 
caso de que haya penitencia, y entre de 
nuevo en el seno de la Iglesia. 

También, dice este crítico, cuando los an-
tiguos concilios excomulgaban ó degradaban 
un sacerdote, dccian : « Le hemos privado 
del sacerdocio v de lodo poder sacerdotal; 
declaramos que ya no es sacerdote, y le pri-
vamos hasta de la comuniou seglar, etc. » 
¿ Qué le queda, pues, á este sacerdote degra-
dado en virtud do su ordenación pasada? 
Respondemos que lo queda el poder radical 
de la órden, y no el de ejercer sus funciones. 
Esto es tan cierto, que, si este sacerdote llega 
á ser absuelto y reintegrado, no se le ordena 
de nuevo; volverá á ejercer válida y licita-
mente las funciones del sacerdocio. No está 
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ventado por el papa Inocencio III; pero 
S. Agustín vivió cerca de ochocientos años 
antes que este papa. Sin embargo, creen los 
protestantes que no se debe reiterar el bau-
tismo ; se habian de encontrar muy embara-
zados si trataran de dar otra razón que la 
práctica de la Iglesia. Si fuera cierto, como 
dicen, que los sacramentos no hacen mas 
efecto que excitar la fe , ¿ quó importaría rei-
terar el bautismo tantas veces cuantas se 
creyera oportuno? 

C A R A C T E R E S H E B R A I C O S . V . H E B R É O . 

CARACTERES MAGICOS. V. MAGIA. 
Caraf fa». Secta de judíos opuesta á la de 

los rabinistas. Su nombre parece que se de-
riva del caldeo fiara, escribir ó escritura, 
porque tomaban como regla de su creencia 
solo el texto de la Escritura; hacen poco 
caso de las tradiciones de los rabinos y de su 
pretendida ley oral contenida en el Talmud. 

No nos detendremos en hablar de lo que 
los hebraizantes, judíos ú otros han escrito 
con motivo de los caraitas, porque no están 
de acuerdo, y sus conjeturas no se fundan en 
ninguna prueba. 

Lo mas probable es que la secta de los 
caraitas tuvo origen en el siglo VI de nuestra 
era, poco tiempo despues de la compilación 
del Talmud. Los judíos mas sensatos, despre-
ciando las visiones, puerilidades y errores 
umoutonados en esa enorme colección, to-
maron el partido de atenerse al texto de los 
libros santos y rechazar todas esas tradi-
ciones rabí nicas. Por lo menos los mas mo-
derados consintieron en mirarlos solo como 
un auxilio que podia servir hasta cierto punto 
para explicar la Sagrada Escritura y los dife-
rentes usos de la ley de Moisés, pero sin mas 
autoridad que la que los autores de este 
comentario habian tenido á bien asignarle 

Por esto los rabinistas ó rabanistas, parti-
darios zelosos del Talmud, y que le atribuyen 
tanta autoridad como al texto mismo de la 
Sagrada Escritura, tienen á los caraitas como 
cismáticos y herejes, les atribuyen gratuita-
mente una infinidad de errores y los detestan 
acaso tanto como los antiguos judíos aborre-
cían á los samaritanos. Se cree que fué un 
judío babilonio, llamado Anan, el que por el 
año 750 se declaró abiertamente contra las 
tradiciones del Talmud, y consumó el cisma 
que hasta entonces no se habia manifestado. 

Los rabinos, que dieron á los caraitas el 
nombre de saduceus, son evidentemente in 
justos; porque los caraitas admitían los dog-
mas que negaban los saduceos, la existencia 

de los espíritus, la inmortalidad del alma, ks 
penas y recompensas de la vida futura, pro-
bándolo con el texto de los libros santos. 
Loen la Escritura y su liturgia en público y 
en particular en la lengua del país en que 
habitan, en Constantinopla en griego, en 
Caffaen turco, enPersia en persa, y en árabe 
en todos los parajes en que esta lengua es 
vulgar. 

Dicen que existen caraitas en Polonia, 
Rusia, en la Crimea, en el Cairo, en Damasco, 
en Persia y en Constantinopla, pero en corlo 
número, pues que apenas asciende su nú-
mero de cuatro á cinco mil; también añaden 
que son los judíos mas honrados. Se conocen 
poco sus libros en Europa; sin embargo, 
merecían ser leídos mejor que los de los ra-
binos. Se veria que en la explicación de una 
inlínidad de pasajes de la ley y do los profe-
tas, se aproximan mucho al sentido quo los 
dan los cristianos. 

Pero si nos es permitido sospechar alguna 
cosa, observaremos que los caraitas no nos 
son conocidos sino por los escritores protes-
tantes : es peligroso que la conformidad que 
estos últimos han encontrado entre sus prin-
cipios y los de los caraitas, no les: haya pre-
venido á favor de esta secta judía, es nece-
sario juzgar de esto por los libros de sus doc-
tores. Véase Prideaux, Hist. de los judíos, 
l. 43, núm. 3, t. 2, en p. 462; Brucker, 
Hist. crit. filosófica, t. 2 , página 730 y si-
guientes. 

C a r b o n a r l s r c o . V. * SOCIEDADES SECRE-
TAS. 

>B Cardonal (Derecho eclesiástico). Esta 
voz tiene muchas acepciones en francés. En 
su sentido propio y natural viene á ser la 
relación y cualidad de primero, principal ó el 
mas considerado. Por esta razón los etimolo-
gistas dicen que trae su origen de la palabra 
latina cardo, que significa quicio, porque 
parece que todas las cosas por su naturaleza 
giran y ruedan sobre los puntos principales, 
por decirlo así, y llaman virtudes cardinales 
la prudencia, la justicia, la templanza y la 
fortaleza, porque se las mira como base y 
fundamento de todas las demás. En el dere-
cho canónico la palabra cardenal demuestra 
el titulo de cierta dignidad eclesiástica de que 
está revestido un prelado eclesiástico que 
tiene voto activo y pasivo en el cónclave para 
la elección de los papas. Algunos autores 
dicen que la palabra cardenal en esta acep-
ción viene de la latina ín-cardinatio, que 

n que hacia una iglesia 

CAR h: 

de un presbítero de otra extraña, separado 
de ella por alguna desgracia. Empezó á usar-
se en Roma y Ravena, porque las iglesias 
de aquellas dos ciudades eran las mas ricas, 
y se retiraban á ellas ordinariamente los sa-
cerdotes mas infelices. Los cardenales com-
ponen el consejo y senado del papa. Habia en 
el Vaticano una constitución del papa Juan 
que fijaba el derecho y los títulos de los car-
denales, diciendo que así como el papa re-
presenta á Moisés, asi los cardenales repre-
sentan los setenta ancianos que juzgaban y 
resolvían las cuestiones particulares con la 
autoridad pontifical. 

Origen del titulo de cardenal. Los cardo-
nales en su primera institución eran los pres-
bíteros principales ó los curas de las parro-
quias de Roma. En la primitiva Iglesia se lla-
maba presbiter-cardinalis el presbítero prin-
cipal de una parroquia que seguía inmediata-
mente despues de su obispo. Se distinguían 
por esta razón de los otros de menos digni-
dad que no tenían iglesia ni destino. Se em-
pezó á usar en esta acepción hacia el año 
450, aunque otros dicen que fué en tiempo 
del papa Silvestre , el año 300 : estos pres-
bíteros cardenales eran los únicos que po-
dían bautizar y administrar los demás sacra-
mentos. Cuando hacían obispos antiguamente 
á los presbíteros cardenales, quedaba va-
cante su cardenalato, porque creian ascender 
á otra mayor dignidad. San Gregorio se sirve 
frecuentemente de esta palabra para desig-
nar una gran dignidad; y en tiempo del papa 
Gregorio los cardenales presbíteros, y los 
cardenales diáconos eran los presbíteros ó 
diáconos que estaban sirviendo en una igle-
sia ó capilh; esta es la antigua y verdadera 
interpretación de esta palabra. Lcou IV los 
llama, en el concilio de Roma celebrado en el 
año 853, presbíteros sui cardinis, y á sus igle-
sias parrockias cardinales. Así permanecie-
ron hasta el siglo XI, pero habiéndose au-
mentado la grandeza del papa pensó en for-
mar un consejo de cardenales que fuesen 
de mayor dignidad que los antiguos pres-
bíteros. Es cierto que el nombre ha quedado, 
pero ya no existe lo que significaba. Antes 
que tuviesen la preferencia sobre los obis-
pos, y se constituyesen dueños de la elec-
ción del papa, se pasó algún tiempo; pero 
luego que estuvieron en posesion de estos 
privilegios empezaron á usar del capelo en-
carnado y de la púrpura, de suerte que, fo-
mentándose cada dia su poder, se han hecho 
superiores á. los obispos aunque no tengan 
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mas que la dignidad de cardenales. Ducange 
observa que en el principio habia tres espe-
cies de iglesias las verdaderas iglesias se 
llamaban propiamente parrochias, las se-
gundas diaconías, porque estaban unidas á 
los hospitales en que servian los diáconos, 
las terceras eran unos simples oratorios, en 
que se decia misa, servidos por unos cape-
llanes locales con residencia, y que para dis-
tinguir las iglesias principales ó parroquias 
de las capillas ú oratorios, las dieron el nom-
bre de cardinales. 

Por consiguiente, las iglesias parroquiales 
sirvieron de título á los cardenales presbíte-
ros, y algunas capillas se lo dieron á los car-
denales diáconos. Otros notan que se llama-
ban cardenales no solamente los presbíteros 
sino también los diáconos titulares y adscri-
tos á una cierta iglesia, para diferenciarlos 
de los que servían en ellas como interina-
mente, y por comision. Las iglesias titulares 
eran una especie de parroquias, es decir, 
unas iglesias destinadas cada una en parti-
cular á un presbítero cardenal, con un dis-
trito' fijo y determinado que Ies pertenecía, y 
con sus pilas bautismales para administrar el 
bautismo en el caso que no pudiese admi-
nistrarlo el obispo. Estos cardenales estaban 
subordinados á los obispos, y por esta razón 
suscribían en los concilios despues de los 
obispos, como, por ejemplo, en el que se 
celebró en Roma el año de 868. No solo en 
Roma habia presbíteros cardenales sino tam-
bién en Francia; y así, el cura de la parro-
quia de San Juan de las Viñas se llama carde-
nal de esta parroquia en un instrumento 
antiguo de Tibault, obispo de Soissons, en el 
cual, confirmando la fundación de la abadía 
de San Juan de las Viñas hecha por Hugo, 
señor de Chatcau-Tierri, exige que el pres-
bítero cardenal de aquel paraje, presbiter 
cardinalis illius loci, dé cuenta del cumpli-
miento de su obligación con los feligreses 
al obispo de Soissons, ó á su arcediano, como 
lo hacía anteriormente : los mismos térmi-
nos, y el mismo sentido usa el privilegio del 
rey Felipe I , dado en 1076, que confirma la 
fundación de San Juan de las Viñas. El com-
pendio de la iglesia de París y la descripción 
de esta ciudad por Piganiol de la Fuerza, 
nos dicen que el obispo do París tenia en 
otro tiempo presbíteros cardenales que le 
debían asistir cuando celebraba de pontifical, 
por la Navidad, por Pascua y el dia do la 
Asunción. Eslos eran los curas de San Pablo, 
de Santiago, de San Sevcrino, de San Benito, 



de San Lorenzo, de San Juan en Greve, y 
de Ctiaronne, asi como los priores de San 
Esléban des-Grés, de San Julián el Pobre, 
de San Jlerry, y de Nuestra Señora de los 
Campos. Los curas párrocos de Sens, de 
TroyesydeAngers,.aun hoy se titulan curas 
cardenales. También se les dió este titulo á 
algunos obispos por su dignidad de obispos, 
por ejemplo á los do Maguncia y de Milán : y 
algunos documentos antiguos llaman carde-
nal al arzobispo de liourges, y lo mismo á su 
iglesia. El abad de Vendóme se titula carde-

Los cardenales do la Iglesia romanase dis-
tribuyeron en cinco iglesias patriarcales, 
á saber: la de San Juan de Letran, la de Santa 
María la Mayor, la de San Pedro del Va-
ticano , la do San Pablo y la de San Lo-
renzo. La iglesia de San Juan de Le-
tran tenia siete cardenales-obispos, que se 
llamaban colaterales 6 hebdomadarios, por-
que asistían al'papa en los ofleios divinos, y 
hacían cada uno su semana cuando el papa 
no celebraba. Estos siete obispos eran el de 
Ostia, el dePorlo, el de Silva-Cándida ó 
Santa Rufina, ei de Albano, el de Sabina, 
el de Fraseati, y el de Palestina. La iglesia 
de Santa Maria la Mayor tenia también siete 
cardenales presbíteros: el de San Felipe y 
Santiago, el de San Ciríaco, el de San Eusebio, 
el de Sania Pudenciana, el de San Vidal, el de 
San Pedro y San Marcelino, y el de San Cle-
mente. La iglesia de San Pedro del Vaticano 
tenia los cardenales presbíteros de Santa 
María trans Tlbertm, de San Crisógono, de 
Santa Cecilia, de Sania Anastasia, de San 
Lorenzo in Damaso, de San Marcos y San 
Martin, y de San Silvestre. La iglesia de San 
Pablo tenia los cardenales de Sania Sabina, 
do Sania Prisca, de Santa Balbina, de San 
Kerco y Aquilco, de San Sixto, de San Mar-
celo y de Santa Susana. La iglesia de San 
Lorenzo extramuros lenia los cardenales de 
Santa Práxedes, de San Pedro ad vincula, 
de San Lorenzo in Luclna, de San Juan y 
San Pablo, de los cuairo santos coronados, 
de San Estéban cu el moute Celio, y de San 
Quirico. Baronio en el año de 1037 cila un 
ritual ó ceremonial extraído de la biblioteca 
del Vaticano, que refiere esta asignación de 
los cardenales. 

Estado actual de los cardenales. Aumen-
tado el poder del soberano Pontífice, los 
cardenales se constituyeron electores del 
papa, tralaron de distinguirse del resto del 
clero por la pompa exterior de sus vesti-

dos, y se hicieron superiores » los obispo?, 
arzobispos y primados , dándose la prefe-
rencia en lodo, únicamente por este título. 
Urbano VIII les concedió el tratamiento de 
Eminencia el 10 de enero de 1030, porque 
hasta entonces se les daba el de llustrisima, 
como á los príncipes de Italia que no tie-
nen tratamiento de Alteza. Sacro Colegio 
son los cardenales divididos en tres órdenes 
ó clases; seis obispos, cincuenta presbíteros 
y catorce diáconos quecumponen el número 
de setenta. Los cardenales obispos, que son 
una especie de vicarios del papa, tienen el 
titulo de sus obispados respectivos. Estos 
son el de Ostia, al que se reunió el de Santa 
Kustína, el de Porto, el de Sabina, el de Pa-
lestina, el de Fraseati y el de Alva. Es cos-
tumbre que los cardenales mas antiguos 
que hay en Roma tengan opcion á las igle-
sias de los obispos cardenales cuando va-
can. La bulado Paulo IV concede facultades 
de hacer las funciones de decano del sacro 
Colegio al cardonal obispo mas antiguo, 
cuando el deeanato está vacante y en sus 
ausencias. Respecto á los cardenales pres-
bíteros y cardenales diáconos, cada uno 
tiene asignado su título en aquellas iglesias 
ó diaconias donde eruri simples titulares an-
tiguamente los cardenales presbíteros ó diá-
conos. El número de los cardenales obispos 
es siempre fijo, pero el de los presbíteros 
y diáconos ha variado muchas veces. El con-
cilio de Constanza fijó el número de carde-
nales en veinte y cuatro; pero Sixto IV los 
aumentó á cincuenta y tres, sin embargo 
de lo dispuesto por el concilio; y hace mu-
cho tiempo que parece se lia lijado en se-
tenta. 

El napa debe ser elegido solamente por 
los cardenales. Según Onufrio, el primero 
que dispuso que el soberano Pontífice Riese 
elegido por el senado de cardenales, en vez 
de serlo como antes por todo el clero de 
Roma, fuó el papa Pío IV en 1362; y oíros 
aseguran que desde el tiempo de Alejandro, 
en 1100, estaban ya en posesión de elegir 
al papa los cardenales, con exclusión del 
clero, y aun presumen Riese de .origen mas 
antiguo , asegurando que Nicolás 11 habia 
sido electo en Sena en 1038 solamente por 
los cardenales, y que este papa dió el año 
siguiente dos decretos en un concilio com-
puesto de ciento trece obispos, que se cele-
bró en Boma. El primero dice cu sustancia 
que cuando llegue á morir el papa, los obis-
pos cardenales se reunirán primeramente 

para Iralar de la elección, y que despuei 
convocarán á los clérigos cardenales, y po 
último al clero y al pueblo para que prestei 
su consentimiento. En virtud de este decret« 
y algunos otros posteriores, en el dia los 
cardenales son los únicos que eligen al 
papa. La conslítucion del cóuelavc para ele-
gir los papas se hizo en el segundo concilio 
de Lyon en 127i. 

Solo el papa puede crear los cardenales. 
Del mismo modo que los cardenales eligen 
al papa exclusivamente, así también el papa 
es el único que crea los cardenales; pero 
es costumbre proceder á esta creación en 
varios consistorios con el consentimiento y 
beneplácito del sacro colegio. Los ceremo-
niales de la Iglesia romana traen las tór-
mulasquohan de guardarse en este asunto. 
En ellos se ven las ceremonias de la birreta 
y del capelo encarnado, las visitas que de-
ben hacerse, el beso de paz, el modo de cer-
rarles y abrirles la boca, la •coneesion del 
titulo vdel anillo, y el modo de enviar la 
birreta á los ausentes. La birreta es un bo-

• nete que les da el papa, ó se lo envía por 
uno de sus camareros de honor después de 
su nombramiento. En Francia el rey mismo 
da la birreta á los cardenales que son de 
nombramiento suyo, pero tienen qué recibir 
el capelo de manos de su Santidad. Inocen-
cio IV fué el que dió á los cardenales el ca-

to el concilio de Lvon.íele-
i de 1268, como señal de la 

istituyen de perder 

del cual pueden tener capillas domésticas. 
Oarbosa nos dice que en Roma se castiga 
como crimen de lesa Majestad el atentar á la 
persona de un cardenal. El mismo autor ase-

casas de los cardenales dentro 
i en otro tiempo lugar de asilo 

; y aun tienen estos príncipes de 
ñlegio de librar del suplicio á 

pelo encarnado 
brado en el i 
obligación en qu 

i, por el se 
. estillo de lo 

la vida, si fi 
de Dios y de la iglesia. El 
denales se compone de una solana, un ro-
quete, un manlelele, una muceta;-y en las 
funciones públicas y solemnes usan de Ir. 
capa pluvial sobre el roquete. El color es 
diferente según el tiempo, unas veces encar-
nado , otras color do rosa seca ó morado; 
y los cardenales que son regulares no llevan 
otro color que el de su hábito con el forro 
encarnado ; pero el capelo y el bonele ó 
birreta encarnada son comunes á todos. Los 
cardenales que envía el papa al lado de los 
príncipes soberanos eslán condecorados con 
el título de legados á tatere; pero si los en-
vía á cualquie.- ciudad de sus estados, su 
gobierno se llama legación, de las cuales 
hay cinco, que son la de Aviñon, la de Fer-
rara, la de Bolonia, la de Perua, y la de Ru-

Derechos y prerogativas de /os carde 
Tienen privilegio de altar portátil, en • 

ra que la 
Boma eri 

nmunidad; 
Iglesia el pri 
delincuentes, encubriéndolos con su capa 
u capelo. El Concilio de Trcnlo dispensa á 
cardenales la residencia en sus obispados, 

edei El popa no puede usar del derecho de pre-
vención en la eolacion de los beneficios que 
les vacan con tal que los confieran en el lér-
míno de seis meses; es una de las prerogati-
vas concedidas á los cardenales por un in-
dulto de Paulo IV de 28 de mayo de 1535, que 
se ¡lama comunmente compacta. Por este 
principio el parlamento de Paris resolvió en 
15 de mayo de 1722, conforme al parecer de 
fiumoulin,que la colación de un beneficio he-
cha por un cardenal durante los seismoses de 
¡a vacante, como ordinario, debía preferirse 
la'del papa concedida dentro del mismo tér-
mino. La razón de esta decisión, referida por 
Lacombe, es que la eolacion del papa dentro 
de los seis meses de los cardenales es nula 
por Taita de voluntad en el soberano pontífice, 
y por falta de derecho : por falla de voluntad, 
porque hay presunción do que el papa no 
hubiera conferido el beneficio al que lo impe-
tra, si hubiese manifestado que el beneficio 
era de la colación de un cardenal, y que no 
se habian concluido los seis meses de término 

para proveerlo: por falta de dere-
que tier 
cho. poi 
indulto 
les, deja 
antes di 

el papa le ba renunciad! 
i acta, con respeto á los ca 
las cosas en el oslado que 

o fuesen toleradas las pre\ 

el P1 

rdena-
lenian 
encio-

La dei 
del pri 

cisión de q1 

•ralo de Voisnon per! 
abadía de San Benigno de 
en litigio entre dos que habian 
en la corte de Roma, el uno de 
meses concedidos al colador 
.nilulio de los cardenales, y 
de haber espirado este términ 
iudor hubiese hecho uso de si 
en 10 demás este privilegio d" 
no tiene valor cuando 
por derecho de devon 

se trata fué con motivo 
ecicnte á la 
, que eslaba 

i sido provistos 
ntro de los seis 
-, que tenia el 
d otro después 
i sin que 
derecho 
los card« 

ficrcn los beneficios 
Asi se declaró en 

1 co-
pero 
íales 

-l gran consejo de 3 de marzo de 1730 i 

i Es un dcrechc 
icnellci». 

pontificio en la prnvi 



motivo del deanalo de la Iglesia colegial de ¡¡lulo de encomienda, tenia jurisdicción sobre 
•San Orens, orden de Cluni, situado en la ciu- los religiosos, y podía conocer en los asuntos 
dad do Auch. Habiendo vacado este beneficio de la disciplina interior del monasterio, y así 
en diciembre de 1733, el prior de San Orens, podía instituir y destituir ol prior, admitir no-
colador ordinario, se lo confirió ti un regular. vicios y darles la profesión, etc. Febret, en 
Antonio Carrero, presbítero secular, logró ser su tratado del abuso, refiere una decisión del 
provisto en ól por la corle de Itoma el 14 de 
enero de 1734, por haber vacado por muerte, 
y resultar la incapacidad del sugeto provisto 
por el colador ordinario; v el cardenal de Po-
lignac, arzobispo de Auch, confirió el mismo 
beneficio el 21 de enero de 1734 á un secular 
por devolución, atendiendo á la incapacidad 
del sugeto provisto [sor el colador ordinario. 
Habiéndose puesto la demanda en el gran 
consejo entre las tres partos interesadas, el 
tribunal mantuvo en la posesiou á Antonio 
Carrero, que había sido provisto en la corte 
de liorna, con la restitución de frutos y las 
costas en la sentencia que se acaba do citar. 

gran consejo del año 1573, en la cual se con-
firmó la destitución del prior claustral do la 
abadiado Baulieu, hecha por el cardenal de 
Borbon, que era á la sazón abad comendata-
rio de ella deseslimando la apelación inter-
puesta por los religiosos contra el abuso que 
su suponía : v por otra decisión del parla-
mento de París del !¡de febrero de lS38,sc 
declaró que se había procedido mal y abusi-
vamente en la elección de prior claustral di 
la abadía de S. Juan de las Viñas de Soissons 
y en la confirmación que de ella había hecbc 
el obispo, ignorándolo el cardenal do Gondi. 
abad comendatario de aquella abadía, y sir 

Lacombe, que refiere este acuerdo en s 
lección de jurisprudencia canónica, e: 
los motivos y razones de que hícieroi 
cada una de las partes para sostener 6 
rocho. Cuando los beneficios que son d 

i consentimiento. 
El fundamento de esta jurisprudeni 
1 observa todavía en Italia y en oli 

les, es que los cardenales son Í 
tólicos ; y cuando se les confici 

asesores apo¡ 

tden las facultades 
mucho mas exu ite días libres d< comen-

pues que ha sido admitida la resignación, 
contar el dia de la admisión y el de la defi 
cion ó fallecimiento, para que sea válida. Así 
lo dispuso el gran consejo eiHC82 con motivo 
de un canonicato de la Iglesia de Karbona. 
Esle privilegio de los cardenales lambícnse 
les ha concedido por el indullo llamado com-
pacta. Tampoco están sujetos á la reserva de 

comí 
dad de lales ejercer la jurisdicción, ni 
gir Slos religiosos de sus abadías. Así 
puso en 1; i lencia qúédió el gt 

Irai y los religiosi 
contra el cardenal itros países qi 

están bajo su obediencia, porque confieren datario d é l a misma. Por esta razor 
libremente los beneficios de su colacion en cardenal comendatario quiere ejerce 
cualquier tiempo del año que vacan. Antigua- risdíccion sobre los religiosos de la 
mente tenían los cardenales en Francia la es preciso que tenga bula del papa 
preferencia sobre los principes de la sangre, confirmada con los despachos reales, 

zados en el parlamento del distrito adonde 
pertenece la abadia, y registrados en debida 
forma. No debemos referirnos sobre esle pun-
to á la doctrina opuesta que se encuentra en 
la eoleeeion de Denisan. Cuando los diezmos 
se pagaban en virtud de las bulas de los papas, 
los. cardenales estaban exentos de pagarlos. 
La bula de León X delG de mayo de 1S16 con-
tiene en cuanto á esto una disposición termi-
nante. En Francia gozaron de esle privilegio 
hasta la época en que se empezaron á pagar 
los diezmos, por consecuencia de los contra-
tos hechos entre el rey y el clero, en los cua-
les se les ha impuesto la obligación de pa-
garlos como á los demás eclesiásticos: pero 

en liempo de Luis XI, año 1470, el cardenal 
de Santa Susana, obispo de Angers, estaba á 
la derecha del rey, y el rey de Sicilia á la iz-
quierda. En la consagración do nuestros reyes 
y en el parlamento, precedían regularmente 
los duques y pares eclesiásticos á los que 
eran legos, aunque fuesen príncipes de la 
sangre, como los antiguos duques de tlorgo-
ña: pero despues del edicto de 1S76, dado por 
Enrique. 111, el rango de los príncipes de la 
casa real no dependía como antes de la digni-
dad de par, por lo que se les concedió la pre-
ferencia sobre los cardenales. Cuando le da-
ban á un cardonal una abadía regular con 

el rey les concedió una suma equivalente beneficios expoliados por la pesie, se man-
para indemnizarlos, la cual había de pagar dase retener en poder del recibidor general 
el recibidor general. En el año de 1045 se fijó del clero del rondo de las treinta y seis mil 
la suma en treinta y seis mil libras ó pesetas, libras, destinado particularmente á este ú 
y á cada cardenal le correspondían seis mil. otro semejante objeto, y con preferencia á las 
Él clero es cierto que reclamó muchas veces pensiones de los cardenales; poro el consejo 
contra la distribución, y la asamblea de 1635 de oslado en 17 de abril de 172.1 denegó esta 
consiguió del rey que las treinta y seis mil li- petición á los agentes generales del clero, 
bras que se daban á los cardenales, se desli- De todo esto resulta que los cardenales no 
nasen en lo sucesivo en favor de las diócesis están exentos de pagar los diezmos, como lia 
y beneficios expoliados, sin que pudiesen con- dicho Denisart mal informado, aunque cita 
vertirse en otros usos; pero el cardenal Ma- las fuentes de donde sacó la doctrina de que 
zaríno pudo lograr otro despacho real en no deben pagarlos. Es cierto que las seis mil 
1637 para que se les pagase otra vez esta su- libras que dan lodos los años á cada cardenal, 
ma á los cardonales, mas quedó sin ejecu- casi equivale á una exención, pero no so 
cion. La asamblea de 1070 concedió seis mil puede llamar tal. Cuando un obispo de Fran-
líbras anuales al cardenal de Bouillon hasta \ cía acopla la dignidad cardenalicia, tiene que 
la asamblea siguiente, en consideración á su acudir al patronato real, por razón de que 
mérito personal, y sin que ningún otro car- siendo cardenal parece mas particularmente 
dcnal pudiese pretender lo mismo por su dig- afecto al papa, el cual como príncipe lempo-
nídad, aíladiendo que esta gracia no se po-
dría conceder en lo sucesivo. En 1G71 el car-
denal de lielz obtuvo un despacho real qui 
mandaba se le pagase una suma de seis mi 
"libras, comenzando en 1o degenero de aque 
año, por los diezmos que pagaban los bene-
ficios que obtenía en el reino. El clero di 

pueden percibir los frutos y reñías de su obis-
pado sin que corrohore con un nuevo jura-
mento de fidelidad el que ha hecho anleríor-
menle al tiempo de aceptarla. Nuestros reyes 
dan á los cardenales el título de primo, mas 
no por eso -se crea que los cardenales de-

Fraucía, en la asamblea de 1680 y siguientes, jen de oslar sujetos en Francia al derecho 
dijo : que la suma anual de treinta y seis mil de indulto. M. D'Hericonrt observa con funda-
libras de que se trataba, se emplease en los mentó que los cardenales están sujetos al in-
beneficios expoliados; y loque no fuese ne- dullo cuando no se les ha concedido alguu 
cesario para este fin, so destínase al patft de despacho real que los exima; y en efecto, asi 
los cardenales que lenían asignación por al- resulta de la declaración de Francisco 1 dolí8 
gun despacho real. Como todos los cardcna- de enero de 15S1, registrada en ci gran coo-
les que tienen beneficios en el reino obtienen sejo el 31 del mismo mes. Es verdad que el 
iguales despachos, el clero les concede anual- papa Clemente IX, que dió por supuesto que 
mente á cada uno las seis mil libras que he- el papa Paulo 111 había eximido á los carde-
mos dicho, sobre el fondo de las treinta y nales de la expectativa de los indultarlos, con-
seis mil que pretenden estarles consignadas firmó esta pretendida exención con una bula; 
anteriormente. En 1725 los beneficiados de la pero, como observa el autor de las leyes ecle-
Provenza pidieron al rey Ies perdonase los siásticas, la confirmación de un título no 
diezmos por causas del estrago que habia he- puede producir derecho alguno cuando el tl-
cho la pesie en aquel país, y los cardenales tillo no existe. V así se ha creído siempre, aun 
presentaron una demanda pidiendo á S. M. despues de la bula de Clemente IX, que los 
que tuviese á bien el mandar no se tomase cardenales estaban sujetos al indulto si no 
sobre las treinta y seis mil libras consigna- habían logrado despachos reales para oxi-
das á los cardenales ninguna cantidad para mírse. Aun en esle caso se les obliga, añado 
indemnizar á los beneficiados do la Provenza el autor que acabamos de citar, á ocupar en 
del pago de los diezmos. Los agentes genera- sus deslinos á los indultarlos nombrados por 
les del clero pidieron por su parte que S. M. sus predecesores, sí aun no oslaban en la 
se dignase desestimar la demanda de los car- posesion de sus destinos. Como en esta espe-
deualcs, mandando que los contractos ejecu- cíe de despachos el Itey no los exime sino del 
tados entre el rey y el clero de Francia se ve- indulto de los ministros del parlamento, el 
nficasen según su forma y tenor, con el bien gran consejo reputa que están sujetos al iu-
entendido de que la suma que se destinase dultario nombrado para llenar la expectativa 
porS. 11. para indemnizar á las diócesis y del canciller. 
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La palabra cardenal se ha usado lambien 
por algunos escritores para significar un ofi-
cio secular. Los primeros ministros de la 
corte de Teodosio se llamaron cardenales. 
Casiodoro hace mención del principe carde-
nal de la cuidad de (toma. Enlrc los oficiales 
del duque de Bretaña se encuentra, en 1447 
un Raoul de Thorel, cardenal de Quillars, 
canciller y servidor de! vizconde de llohan. 
lo que da á entender que era un ministro su-
balterno [Extracto del Diccionario de Jvris-

Cardtnate» ( v t r t m l e n ) . La prudencia, 
la justicia, la fortaleza y la templanza son 
llamadas por los teólogos ti¡rtwie» cardinales 
ó principales; porque los íilósolus moralistas 
han referido ácstos cuatro puntos principales 
todos los actos de virtud Esta división no 
nos parece muy exacta. El nombre de virtud 
significa la fortaleza del alma; en este senti-
do todo acto de virtud es una acción de torta 
leza; no vemos por qué la religión no ha de 
ser una virtud cardinal como la prudencia 
ó la justicia. Toda virtud puede ser practicada 
por un motivo de religión, y los actos de esta 
no tienen necesidad de otro motivo que el 
que le es propio. 

Caridad. Virtud teologal, por la que ama-
mos á Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como á nosotros mismos; asi que la caridad 
tiene dos objetos. Dios y el prójimo. 

Como se distinguen dos amores en Dios, 
uno perfecto y otro imperfecto, los teólogos 
dispulan para saber en qué se ditercnciau. 
Unos dicen que es solo en el grado de inteii-, 
sion ó de fervor, y no por la diversidad de 
motivos; otros que el amor perfecto consiste 
en amar ó Dios, solo por ser quien es, sin re-
lación alguna con nosotros, al paso que el 
amor imperfecto va acompañado de un motivo 
de interés propio. 

Mas la cuestión es el saber si la caridad 
perfecta excluye toda clase de miramientos 
respecto de nosotros mismos. Cuando S . Pa-
blo decia: Yo deseo mi disolución y estar con 
Jesucristo, Philipp. i/23, el deseo de la bie-
naventuranza iba acompañado en él de la mas 
ardiente cariaad. 

nav que evitar, pues, dos excesos en esla 
materia. Muchos aman á Dios pensando de tal 
modo en si mismos, que Dios no ocupa mas 
que el segundo lugar en su afecto. Este amor 
mercenario se parece al de los falsos amigos, 
que nos abandonan en el momento en que 
dejamos de serles útiles. Una alma que ama 
de esta suerte, ella misma os su Dios en cier-

ta m a n e r a ; este amor no es la caridad. 
Otros, amando á Dios, renuncian á ludo 

motivo de interés; su amor es tan puro que 
excluye lodo olro bien que no sea amar; no 
esperan ni desean otra cosa ; están prontos á 
sacrificar la dulzura de este senlimieuto si las 
pruebas que han de servir paru purificarle, 
exigen este sacrificio. Este amor nos parece 
una ilusión de algunos falsos especulativos. 
Colocando lo sublime de la caridad en des-
prenderse de toda esperanza se hacen inde-
pendientes. 

Un principio incontestable es que busca-
mos naturalmente la felicidad; es , según 
S. Agustín, la verdad mejor encendida y cons-
tante, es el grito de la humanidad ; esta in-
Clinaciion no puede desagradar á Dios, pues 
es e l q u e nos la ha dado. Según la observa-
ción d e l sabio obispo de Meaux, S. Agustin 110 
habla de un instinto ciego; porque no se 
puede desear lo que no se conoce, y no se 
pueu. • ignorar lo que uno sabe que quiere. El 
i lustre arzobispo de Cambray, escribiendo so-
bre e s t e pasaje de S. Agustin, creía que esto 
Padre no hablaba mas que de la beatitud na -« 
t u r a l . Qué importa, le replica M. Bossuet; 
s iempre queda demostrado que el hombre no 
pueda ser 'desinteresado hasta el punto de 
perder en un solo acto la voluntad de ser fe-
liz, pues que por esta voluntad es por lo que 
se desean todas las cosas. Luego el hombre 
leni jpáel mismo anhelo por la bienaventu-
ranza sobrenatural que por la natural, en el 
momento en que le sea conocida la primera. 

E lect ivamente , ¿cómo desprenderse del 
único Lien que se desea necesariamente? El 
renunciar á él formalmente es uua cosa im-
posible. Auu haciendo abstracción de él, el 
lin q u e se propone no es menos real. El artis-
ta q u e trabaja no siempre tiene presente en 
el á n i m o el lin que se propone, aunque lodo 
su trabajo se dirija á esto mismo. Por otra 
parte , el corazón no hace esta abstracción, 
se t ra ta aquí de un movimiento del corazon, 
y no Ue una operacion del entendimiento. 

Santo Tomás, que sobresalió por su gran 
ju ic io , decia : aunque Dios no fuera todo el 
bien del hombre, 110 le seria la única razou 
de a m a r . F.l amor presente y la felicidad fu-
tura van siempre unidos, seguu el ductor de 
la escuela . 

Mas, acaso se dirá, aun cuando nosotros 
ignoráramos que Dios puede y quiere hacer-
nos felices, ¿no podríamos elevarnos hasta 
su amor por sola la contemplación de sus 
perfecciones infinitas? M. Bossuet responde, 
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que es imposible amar á Dios sin conside-
rarle como un ser soberanamente perfecto; 
ahora bien : una parte de sus perfecciones es 
el ser bueno, liberal, bienhechor y misericor-
dioso para con sus criaturas. Elíjase si se 
quiere, como objeto de contemplación entre 
las perfecciones divinas, las que no tienen 
ninguna relación con nosotros; de la in-
mensidad de Dios, de su eternidad, de su 
presciencia y de su omnipotencia, resul-
tará la admiración, el asombro, el respeto, 
mas no el amor; el entendimiento se con-
fundirá, pero el corazon no será conmo-
vido. 

De todo lo cual se deduce, que entre los 
atributos de Dios los únicos que excitan entre 
nosotros sentimientos de amor son los que 
establecen cierta conexion entre Dios y nos-
otros; que estos sentimientos están de tal 
suerte unidos á la idea de la felicidad, que no 
se los puede separar sino por medio de pre-
cisiones quiméricas, lalsas en la especulati-
va, y peligrosas en la práctica. Mas es pre 
ciso recordar que el sentimiento de amor de 
Dios puede excitar en nosotros buenos de 
seos,inclinarnos áacciones excelentes, in-
fluir sobre nuestra conducta, singue nosotros 
tengamos siempre de ello una percepción dis-
tinta y presente. 

Como nos es imposible desenvolver perfec-
tamente los motivos de nuestras acciones, co-
nocer hasta qué punto tal ó cual motiví^con 
tribuye á ellas, las disputas sobre la esencit 
déla caridad serán siempre interminables, 
los sistemas sobre este motivo están tan mal 
fundados como los escrúpulos de las almas 
tímidas y el entusiasmo de- las imagina 
ciones vivas. ¿De qué nos sirve saber si 
un acto de amor de Dios puede ó no puede 
ser absolutamente desinteresado? Bástanos 
comprender que Dios se ha dignado intere-
sarnos en amarle y poner en él toda nuestra 
felicidad. « Aquel, dice Jesucristo, que guar-
da mis mandamientos es el que me ama; será 
amado de mi Padre, yo mismo le amaré y me 
daré á conocer é él ,» Joan, xiv, 21. No trate-
mos de saber rnas acerca de este punto. 
Veinte disertaciones sobre el amor de Dios 
no nos inclinarán á hacer un acto mas, y 
nos pondremos en peligro de no practicar 
exactamente el amor del prójimo. 

Lo mas malo que hay en esta cuestión es 
que aquellos que sostienen con mas calor la 
necesidad del amor de Dios son precisamente 
los que menos motivos dan do é l ; afectan 
pintarle como á un señor tan terrible que 
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mas bien inspiran terror que amor de él . 
Otra segunda cuestión es la de saber si toda 

acción que 110 es motivada por el amor de 
Dios es un pecado, como sostienen algunos 
teólogos que pretenden hallar esta doctrina 
en S. Agustín. 

Se les responde que, según el concilio de 
Trento, sess. 6, dejustific. c. 6, los sentimien-
tos de f e , do esperanza y de temor de Dios, 
no solo son laudables sino útiles, pues que 
nos disponen á la justificación; luego las 
iccioncs hechas por estos motivos solos no 

son pecados, y con mas razón las que tienen 
por motivo el reconocimiento de los benefi-
cios de Dios. 

S. Agustin ha llamado caridad al bien que-
rer, la buena intención aun en el pagano. 
Op. imperf. I. 3, n. MI y 163. Es pues un 
error el pensar que este santo doctor con-
sideró como pecado toda acción que no 
fuese motivada por la caridad propiamente 
dicha. 

De este pasaje se deduce que las acciones, 
aunque no tengan por principio sino la vir-
tud moral, tal como pudiera tenerla un pa-
gano, son buenas y laudables, aunque no 
meritorias para la salvación; según S. Agus-
tin , Dios se las ha inspirado muchas veces á 
los paganos, y se las ha recompensado. L. 
de gratia Christi,c. 24, n. 23 ; inPs. G8, serm, 
2, núm. 3 . ; epist. 93 ad Vincent. fíogat. n" 9, 
/. 4; contra duas epist. Pelag. c. 6, n° 13; de 
Civil. Dei l. 5, c. 19 y 24. Esta es la doctrina 
terminante de la Sagrada Escritura, Esth. xiv, 
13; xv, 11; Esdr. 1, i ; vi, 2á ; TU, 27; Ezec.h. 
xxix, 18 y sig. etc. Ahora bien, Dios no puede 
inspirar ni recompensar pecados. 

Entre los motivos laudables de nuestras 
acciones, unos son naturales, y otros sobre-
naturales ; y entre estos últimos existen otros 
además de la caridad propiamente dicha. Los 
motivos naturales laudables tales como la 
piedad y la conmiseración, el amor á nues-
tros prójimos y á la patria, los sentimientos 
de honor, etc., son un ejercicio legítimo de 
las facultades que Dios nos lia concedido y de 
las inclinaciones que nos ha dado; estos mo-
tivos pueden hacer las acciones de un pagano 
dignas de recompensa en este mundo, puesto 
que 110 puede ser recompensado de ellas en 
el otro. Creer que las acciones de un cristiano 
hechas por los mismos motivos le serán me-
ritorias en el otro mundo por un privilegio 
afecto al carácter de cristiano, y por la par-
ticipación de los méritos de Jesucristo, seria 
aproximarse mucho al semi-pclagianismo; 
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poro de que no sean meritorias, no se sigue 
que sean pecados. 

En un cristiano, los motivos naturales no 
excluyen los sobrenaturales, aunque no po-
damos percibir al propio tiempo muchos 
motivos diferentes, linas veces obrará prime-
ro la humanidad, y otras la caridad; mas el 
cristiano puede pasar de uno de estos motivos 
al otro, recordarlos sucesivamente, y santifi-
car uno por el otro. En este caso, la acción es 
muy buena, cualquiera quo sea el motivo 
que haya influido primero; mas la acción no 
es meritoria para un cristiano sino en tanto 
que provenga de un motivo sobrenatural 
inspirado por el movimiento de la gracia. 

l*n medio para dará nuestras acciones todo 
el mérito posible es perfeccionar, por actos 
de amor de Dios anticipados, nuestros pen-
samientos é intenciones subsiguientes; pedir 
á Dios con frecuencia quo supla lo que falta 
á nuestras acciones, cuando los motivos na-
turales puedan prevenir los sobrenaturales. 
El hábito de amar á Dios en el corazon de un 
cristiano suple sin cesar los actos del amor 
particular; influye sobre sus acciones sin que 
lo perciba, d é l a misma suerte que el amor 
habitual que tenemos á nuestros padres, 
amigos, patria, etc. Es pues preciso que tra-
temos de robustecer en nosotros la caridad 
habitual, la oracion, las buenas obras , la 
frecuencia de los sacramentos, el recuerdo de 
los beneficios de Dios, etc. Pero no tendremos 
la felicidad de amar á Dios según toda la 
extensión de nuestras facultades mas que en 
el cielo; en el seno de Dios se verilicará la 
consumación de la caridad del cristiano y do 
la felicidad del hombre. Aqui abajo tenemos 
dos reglas •. según Jesucristo mismo, el que 
guarda los mandamientos de Dios es el que le 
ama verdaderamente; y según S. Juan, níu-
gnno ama verdaderamente á Dios, mas que el 
que ama á sus hermanos, Joan, xiv, 2 1 , 2 3 , 
24 ; / Joan. iv,20 y S l . Esto es á lo que debe-
mos atenernos. 

Algunos incrédulos han llevado la pertina-
cia hasta sostener que es imposible amar á 
un Dios tal como la religión nos le presenta, 
es decir, un Dios terrible que castiga el cri-
men por toda una eternidad. Mas si Dios no 
castigara el crimen, i sobre qué fundaríamos 
la esperanza do que recompensará la virtud? 
Esta doble función es el carácter esencial de 
un Dios legislador, y la una no puede entrar 
sin la otra en la nocion de la justicia. Si no 
hubiera que temer una justicia Divina, este 
mundo no seria habitable, solo los criminales 

serian los dueños; la virtud se encontrarla 
sin esperanzas y sin motivos que la movieran 
á obrar. Dios no seria digno de ser amado 
por los buenos, si no fuera temible para los 
criminales. 

Concebimos muy bien que un mal corazon 
que pone toda su felicidad en satisfacer pa-
siones viciosas no puede amar á Dios. Mas le 
es útil el temerle; y cuando llegue el caso de 
resolverse á colocarla en la virtud la encon-
trará también en el amor de Dios. 

CARIDAD. Se toma también por el amor 
que Dios maniBesla á los hombres. Dios, dice 
S. Pablo, nos ha dado á conocer su caridad 
respecto de nosotros en que Jesucristo lia 
mucrlo por nosotros, cuando éramos todavía 
pecadores; Rom. sv, 8. De la misma suerte 
que la caridad de Dios para con nosotros so 
manifiesta por los beneficios quo nos hace, 
asi nuestro amor para con Dios y el prójimo 
debe probarse por nuestras buenas obras. 

CAltIDAD PARA CON El, PRÓJIMO. Jesu-
cristo renovó la loy: Amaréis d diestro pró-
jimo como á vosotros mismos. Explica lo que . 
entiende bajo el nombre de prójimo com-
prendiendo en ól aun los extraños y los ene-
migos, Luc.i, 29. Nos enseña en qué consiste 
este amor : Haced d los demás lo que quisié-
rais hicieran á vosotros mismos, Lúe. vi, 31. 
Propónese él mismo por modelo : Amaos los 
unos d los otros como yo os he amado, Joan. 
j m . Si . Nos manifiesta el motivo. Amad d 
vuestros enemigos, áfin de queseáis los hijos 
del Padre celestial que hace bien d lodos, Mal. 
v, 45.< Podía explicar mejor el precepto de la 
caridad ? 

Este precepto encierra pues no solo los 
sentimientos de benevolencia sino todas las 
acciones que la prueban, los beneficios, los 
auxilios, los consejos, la dulzura, la conmise-
ración, la indulgencia respecto do las faltas 
de los demás, ei olvido de las injurias, el te-
mor de humiilary conlristará nuestros seme-
jantes ; todo esto lo exijimos para nosotros, 
si se nos rehusa nos quejamos; luego se lo 
debemos á los demás. 

Algunos incrédulos han dicho que estas 
máximas del Evangelio se encuentran oscu-
recidas por otras, como cuando se dice quo 
un discípulo de Jesucristo debe aborrecer a 
su padre, á su madre, á sus parientes, a su 
mujer, á sus hijos, hasta su propia vida por 
Dios y por el Evangelio. Estas últimas pa-
labras debieron abrirles los ojos, j Qué es 
aborrecer su. propia vida sino estar pronto á 
sacrificarla cuando sea necesario para obede-

ccr á Dios y para dar testimonio del Evange-
lio? Luego aborrecer á su padre y su familia 
es también estar prontos á dejarlos cuando 
Dios lo manda, para ir á predicar á países 
lejanos el Evangelio, lié aquí á lo que esta-
ban obligados los apóstoles, y lo que Jesu-
cristo tema derecho á exigirles. Mas los após-
toles uo pudieron dar mas pruebas de afecto 
á sus parientes que asegurándoles la pro-
tección de un bienhechor tal como Jesu-
cristo. 

Una prueba que demuestra que las máxi-
mas del Salvador fueron- bien entendidas es 
la caridad universal y heróica de los prime-
ros cristianos.«Conocemos, dices.Clemente 
de Roma, á muchos de entro nosotros que se 
lian puesto las cadenas para sacar á los que 
estaban en e l las ; muchos se han hecho es-
clavos, y han empleado el precio de su liber-
tad en alimentar á los pobres ,» Lplst 1», 
núm.7. Muchos arrostraron la muerte para 
prestar auxilios á los mártires. Durante la 
peste que asoló el imperio Romano en 232, 
que duró diez afios, los cristianos cuidaban 
no solo desús hermanos sino de los paganos, 
mientras que estos abandonaban á sus enfer-
mos. Eusebío, llisl. ecles. I. 7 , c. 2 2 ; Ponce, 
vida de S. Cipriano. Juliano conviene en que 
los cristianos alimentaban á sus pobres y 
á los del paganismo.* Carta 49 d Arsace. 
S . Juan Crisóstomo atestigua que su caridad 
es la que contribuyó para convertir -á los 
paganos. Prefacio sobre la epístola á ¿os 
Filipenses. 

Durante la peste negra del año 1348, so vió 
á las religiosas hospitalarias y á los religiosos 
renovar los ejemplos de caridad heróica de 
que habló S. Cipriano; se han visto obispos 
que vendían hasta los vasos sagrados para 
rescatar los esclavos. 

La perseverancia de esta virtud en el cris-
tianismo está probada por la multitud de 
establecimientos de caridad que en él subsis-
ten, de lo que no han dado ejemplo las na-
ciones infieles. Hospitales para los enfermos, 
los ancianos, los incurables, los expósitos, 
los huérfanos, los inválidos, los enajenados 
y los viajeros, las casas de eduiacion para 
ambos sexos, de trabajo para todas las eda-
des, de retiro para I33 personas enfermas, 
las escuelas de caridad, las cofradías que 
asisten á los pobres, prisioneros y crimínalos 
condonados á muerte, las fundaciones de 
limosnas, los montes de piedad, la redención 
de cautivos, etc. Todo ésto es obra de la 
caridad cristiana. 

Uno de nuestros filósofos incrédulos con-
viene en que solo en la ciudad de Roma hay 
por lo menos cincuenta cosas de caridad de 
toda clase; todavía se podrá contar mayor 
número de ellas en París , y á proporcion 
sucedo lo mismo en las demás ciudades del 
reino. De esto se deduce que el hombre no 
es malo naturalmente sino bueno y bienhe-
chor. Lo es sin duda alguna cuando la reli-
gión viene cu su auxilio; mas ¿ porqué esla 
bondad no se manifiesta do la misma suerte 
con tanto brillo como en el cristianismo? 
Nuestros filósofos no nos han dado razón de 
esto. 

En nuestros días se ha querido sustituir al 
lérmino caridad ei de humanidad, pero to-
davía no hemos visto á ningún filósofo 
consagrarse por humanidad á las buenas 
obras de que acabamos de hablar; cuando 
la humanidad filosófica haya hecho tanto 
bien como la caridad, veremos cual de las 
dos merece la preferencia. La pompa con 
la cual la humanidad anuncia al público sus 
liberalidades, es ya de muy mal agüero. 

Todavía se ha bocho m a s : nuestros diser-
tadores políticos han tratado do desacreditar 
todas las fundaciones y establecimientos de 
caridad como instituciones imprudentes y 
perniciosas, que producen mas mal que bien, 
que son la obra de la ignorancia y la vanidad: 
refutaremos sus reflexiones en otra parte. 
V . FUNDACIÓN, HOSPITAL. 

Seria un error muy grosero el limitar los 
deberes de la caridad al solo precepto de la 
limosna; pero es todavía mas escandaloso el 
enseñar, como se ha hecho, que la limosna 
no es un precepto rigoroso sino un simple 
consejo. ¿ Es la humanidad la que ha dictado 
esta decisión ? 

Se objeta que la limosna alimenta la hol-
gazanería y sostiene con frecuencia el liber-
tinaje de los pobres. Sea asi. Si antes de ha-
ceruna buena obra se tratara de proveer los 
diversos abusos que de ella pueden seguirse, 
los inconvenientes que puedo haber , el 
mérito ó indignidad de los que se hayan de 
aprovechar de el la , etc., jamás se haria nin-
guna, pues que de todas se puede abusar. 
La malicia humana encuentra siempre mas 
medios para hacer mal que la caridad mas 
prudente para tomar precauciones de preve-
nirle. 

Cuando Dios juzgue nuestras obras , nos 
pedirá cuenta del bien que hemos podido 
hacer , y no del mal que no hemos podido 
impedir. Es preciso que tengamos presente 



la lección de S. Pablo : • hacer bien sin 
cansarnos y con el mayor agrado,» (7a-
tat. vi, 9 ; II Thes. in, i 3 ; y dejar á Dios 
y ú los que ocupan su lugar en la tierra 
el cuidado de castigar y reprimir el mal. 
V. L I X O S S J . 

Un deista célebre ha comprendido que los 
deberes de la caridad no se limitan á hacer li-
mosna : ¡ cuántos desgraciados, dice, cuántos 
enfermos tienen mas necesidad de consuelo 
que de limosnas! ¡ Cuántos oprimidos á quien 
la protección les es mas útil que el dinero 1 
Poned en paz á los que se querellan, evitad 
los pleitos, aconsejad á los hijos que cum-
plan con sus deberes, á los padres la indul-
gencia; favoreced los matrimonios felices, 
impedidlas vejaciones, emplead, prodigad el 
crédito de vuestros amigos on favor del dé-
bil á quien se niega la justicia, y es oprimido 
por el poderoso; declaraos el protector del 
desgraciado; sed justo, humane, bienhechor; 
no hagaissolo la limosna, sino ejerced en un 
todo la caridad; las obras de misericordia 
alivian mayor número dómales que el dinero; 
amad á los demás y seréis amados; servidles 
y os servirán; sed su padre y serán vuestros 
hijos. 

Seria muy fácil hacer ver que la Sagrada 
Escritura nos manda con especialidad todos 
estos deberes de caridad, y que sin estas lec-
ciones divinas no conoceríamos mejor la mo-
ral que los antiguos filósofos á los cuales echa 
en cara Lactancio el no haber prescrito estos 
mismos deberes con ningún precepto. Dicin. 
inst. 1.10, c. 6. 

CARIDAD. Es el nombre de muchas Órde-
nes religiosas. La mas conocida entre nos-
otros es la de los hermanos de la caridad, ins-
tituida por S. Juan de Dios para el servicio de 
los enfermos. León X la aprobó como una 
simple sociedad en 1520; Pió V la concedió 
algunos privilegios; Paulo IV la confirmó en 
1017 en calidad de Órden religiosa. Además 
de los tres votos de obediencia, pobreza y 
castidad, estos religiosos hacen voto de em-
plearse en el servicio de los enfermos. No ha-
cen ningún estudio ni reciben. las órdenes 
sagradas; si hay algún sacerdote entre ellos, 
no puede oblcner ninguna dignidad de la 
Orden. El B. Juan de Dios, su fundador, todos 
los dias iba á pedir para los enfermos dicien-
do en alia voz : Hermanos mios haced bien 
por el amor de Dios; esta es la razón porque 
en Italia les entienden bajo el nombre de Ja 
leben, fratelli. 

A pesar de las prevenciones de ios filósofos 

incrédulos contra las Órdenes religiosas en 
general, no han podido menos de hacer los 
mayores elogios de esta. Parece haber sido 
instituida expresamenteen el origen del pro-
testantismo para demostrar contra los refor-
madores la utilidad y necesidad de los votos 
monásticos. Hombres con sueldo, ¿harían 
unos servicios tan constantes, tan generosos 
y puros como los hermanos de ta cariaad ? Y 
sin el voto con que se obligan á ello, ¿ten-
drían valor para emplearse toda su vida en 
tales obras? 

La pretendida reforma, con sus bellas ¡deas 
de perfección, ¿ha encontrado medio de su-
plir las buenas obras practicadas por los reli-
giosos hospitalarios? Hay otras Órdenes como 
estas, y que hacen los mismos servicios; ha-
blaremos de ellas en su lugar. No ha sido ia 
filosofía las que las fundó siuo la caridad 
cristiana. V. HOSPITALARIOS. 

CARIDAD (HERMANAS DE LA). Comunida-
des de jóvenes instituidas por S. Vicente 
de Paul, con el auxilio de Mmc. Le Gras, para 
asistir á los enfermos en los hospitales y en 
las casas particulares, visitar á los prisione-
ros , educar los niños expósitos y enseñar á 
las niñas pobres. No hacen mas que votos 
simples y por un tiempo limitado, pueden 
separarse de la congregación cuando lo 
crean oportuno. 

Este instituto; uno de los mas útiles que se 
han establecido jamás, cuenta un gran nú-
mero de casas ñ hospicios solo en la ciudad 
de París en donde llena los diversos objetos 
de su fundación. A proporeion tiene otras en 
las demás ciudades del reino, así como en 
Alemania y co Polonia: en todas parles estas 
;óvenes virtuosas hacen que se bendiga la 
memoria de los fundadores. 

Deben comprenderse bajo el nombre do 
hijas de la caridad otras muchas congrega-
ciones que llenan las mismas funciones que 
estas tanlo en Francia como en las demás 
p a r l e s . V. HOSPIT.VL.MUAS. 

CARIDAD (SEÑORAS DE LA). Se llaman así 
en las diferentes ciudades de! reino, las seño-
ras piadosas que se reúnen para ocuparse de 
los medios de aliviar á los pobres, para reco-
ger las limosnas que hacen ó procuran, y pa-
ra distribuirlas con discreción. 

Si el ejemplo de los soberanos es capaz de 
dar cierto realce auna obra, esta se ha hecho 
mas respetable por esla razón. Todos los 
meses tiene la reina una reunión de caridad 
en su palacio; por su ejemplo,y pidiendo 
ella misma por los pobres, hace que las da-

mas de la corte den limosna, y bis remite & los 
curas de las parroquias para su distribución. 

Por precauciones que se tomen para poner 
á cubierto de toda acusación esta manera de 
ejercer la caridad, es raro que se consiga, 
con frecuencia da lugar á murmuraciones. Se 
dice que en las investigaciones que se hacen 
para conocer las necesidades y la conducta 
de los pobres, entra la curiosidad y la impru 
dencia, que hay cierta predilección en la dis-
tribución de las limosnas, que con frecuencia 
se les niega á los que son mas dignos de 
ellas, y se prodigan á los que monos las me-
recen, etc. ¡ Hasta dónde no llega la lemeridad 
y malignidad de los malos juicios 1 

Esta es la suerte de todas las buenas obras, 
el ser censuradas; pero eslas jamás deberían 
salir do la pluma de los filósofos que se tie-
nen por los defensores de la moral y de la hu-
manidad. ¿Será preciso abstenerse" de hacer 
bien, por temor á ser vituperado? No, sin 
duda que no. S. Pedro dice á los fieles: • Ob-
" servad una conduela prudonto en medio de 
»los enemigos de la religión, á fin de que 
* aquellos mismos que os pintan como malhe-
» chores se vean obligados, por el examen de 
»vuestras buenas obras, á glorificar á Dios,» 
I Petr. n, 12. 

>í Caridad (Orilen de NaeMrft Se-
ñor» de la). Es una Órden de religiosas 
que viven bajo la regla de S. Agustín, y haccn 
un voto particular de ocuparse en la instruc-
ción de algunas jóvenes educandas, y muje-
res penitentes que quieren retirarse por 
algún tiempo á un monasterio. 

AI P. Eudes, hermano de Mezerav historió-
grafo de Francia, es á quien se le reconoce 
por fundador de esla Órden. Cuando estaba 
predicando las misiones en los años 1038, 39 
y-10 logró tantos frutos, que muchas jóvenes 
y mujeres de todas edades le suplicaron las 
procurase un sitio de asilo para hacer peni-
tencia en él, manifestando que la necesidad 
había tenido mucha parte en su vida desarre-
glada. 

Aquel virtuoso eclesiástico les indicó por el 
pronto para reunirse la casa de una mujer 
que se llamaba Margarita Lamí y después re-
solvió fundarles un convenio fin la ciudad de 
Caen, en la Normandia, en donde se encerra-
ron en el año 1G-Í1 con otras varias jóvenes 
devotas; pero como no estaban obligadas 
con ningún instituto particular, y la mayor 
parte de ellas dejaban aquella vida despues 
de algún tiempo, pareció conveniente el que 
las reemplazasen unas religiosas, que lia-' 

ciendo los tres voto6 solemnes de la regla de 
san Agustín, se tomasen el trabajo de la con-
versión de ias penitentes, y para ello se soli-
citaron los reales despachos de Luis XHI en 
el mes de noviembre de 1012. 

Se trató del hábito que deberían tener, y se 
resolvió fuese blanco, para denotar la gran 
pureza que profesaban , llevando sencilla-
mente un velo negro, y en el escapnlario un 
corazon de plata que tenia grabada la imá-
gen de Nuestra Señora con el niño Jesús en 
los brazos. 

El papa Alejandro VII erigió esta congrega-
ción en órden religiosa por un bula de 22 de 
enero de 1600. Despues se han fundado va-
rias casas de esta congregación en varios pa-
rajes, especialmente en Rennesen1674; en 
Cuingamp, en<el obispado de Trequier año 
de 1678 y en Vannes eu 1083, etc. (Extracto 
del Diccionario de Jurisprudencia). 

C a r l o s t a d i a o o s . V. LÜIERAKOS. 
© carmelita (Derecho eclesiástico). Es 

un religioso de Nuestra Señora del Monte Car-
melo. Trae su origen del Carmelo, que es una 
montaña de la Siria que habitaron antigua-
mente los profetas Elias y Elíseo y los hijos 
de los profetas. Algunos autores carmelitas 
de pocos conocimientos y poco versados en 
la crítica, pretendieron que la fundación de 
su Órden traia su origen del profeta Elias, y 
que descendía por una sucesión no interrum-
pida de aquel mismo profeta y sus discípulos, 
y aun uno de ellos lo ha defendido en unas 
conclusiones particulares, impresas en Be-
ziers, que se encuentran en las noticias de la 
República de las Letras, de Bayle. Fueron 
causa estas pretensiones de una disputa muy 
animosa entre los carmelitas y los jesuítas, 
tanlo que el papa Inocencio XII se vió preci-
sado á imponer silencio á las partes, en su 
breve de 20 de noviembre de 1698. Algunos 
autores dan por supuesto que Jesucristo fué 
su fundador inmediato : otros se han imagi-
nado que Pitágoras habia sido carmelita, de 
un modo natural, y sin auxilio de la metemp-
sicosis, y otros creen que nuestros antiguos 
druidas de jas Calías eran una rama ó renue-
vo de esla Órden; pero dejemos á un lado las 
fábulas para seguir inmediatamente la ver-
dad de la historia. Focas, monje griego, que 
vivía en 1183, dice: que en su tiempo so con -
servaba todavía sobre el monte Carmelo la 
caverna ó cueva de Elias, y á su lado había 
algunas ruinas de un edificio que parecía ha-
ber sido monasterio: que despues de algunos 
año» un monje anciano, sacerdote de ia Ca-



labria, se estableció ¡lili porque decía que 
había tenido una revelación del profeta Elias, 
y llegó i reunir hasta unos diez compañeros. 
Alberto, patriarca deJerusalén, les dió una 
regla, en 1209, que fué aprobada por el papa 
Honorio III, y la hizo imprimir el P. Papebro-
quio; pero empezaron á manifestarse algu-
nos escrúpulos entre los religiosos sobre el 
modo de observarla, y hubo que nombrar 
unos comisionados apostólicos que la expli-
casen y corrigiesen, y después aprobó Ino-
cencio IV las reformas y alteraciones que ha-
bían hecho en ella. Hasta que se hizo la paz 
entre el emperador Fetlerico II y los sarrace-
nos en 1229, no se habia extendido la Orden 
de los carmelitas fuera de la Tierra Santa. 
Las persecuciones que sufrieron fueron causa 
de buscar un asilo en Europa, y asi se exten-
dieron muchos religiosos por las islas de Chi-
pre y Sicilia, por la Inglaterra, y vinieron á 
Marsella y otras partes. San Luis, al volver 
de la Tierra Santa, trajo consigo algunos de ; 
ellos, y los estableció en París en 1239, y do | 
aquel convento se formaron los de Francia y 
Alemania. 

Los papas concedieron á esta Orden los 
mismos privilegios que á las mendicantes, 
aunque les csíá permitido el poseer bienes 
raices. Ha estado agregada á la Universidad 
de París, y se ha hccho célebre por los obis-
pos, los predicadores y escritores que ha da-
do á la Iglesia. Cuando pasaron del oriente á 
Europa traían unas capas barreteadas ó mez -
ciadas de color blanco y pardo, por lo que 
les llamaron barreteados. Algunos escritores 
suyos han pensado que la extrañeza en el 
color de sus hábitos eslaba fundada en que 
la capa que Elias arrojó á su discípulo Elíseo 
cuando fué arrebatado en un e¡)rro de fuego 
se habia puesto negra en lo exterior, conser-
vando su blancura natural por dentro, y en 
los pliegues que hacia. Después del capítulo 
general celebrado en Mompcller en 1287, de-
jaron aquellas capas do mezcla, y se vistie-
ron con una ropa negra, un escapulario y 
capucha del mismo color, y por encima una 
capa mas grande con su muceta de color 
blanco. So olvidaremos decir, como de paso, 
que lomaron el escapulario, porque según di-
cen sus amores, la Santísima Virgen se lo ha-
bia manifestado algunos años antes al bien-
aventurado Simón Estock, su sexto general, 
y con este motivo han fundado, y aun sub-
sisten en sus conventos, las cofradías del es-
capulario. 

La órden de los carmelitas se aumentó rao-

chlsimo. En el día eslá dividida en dos ra-
mas, los de la antigua observancia, que se 
llaman también los antiguos carmelitas ó los 
mitigados, porque los papas Inocencio IV, Eu-
genio IV y Pío II suavizaron la austeridad do 
su regla; y los de la estrecha observancia, 
que siguen la reforma introducida en 1633, y 
confirmada en 1638 por el papa Urbano VIH. 
Los carmelitas do la antigua observancia 
componen treinta y ocho provincias bajo el 
gobierno de un general que tiene su residen-
cia ordinaria en Roma en el conveuto de 
Sania María, del otro lado delTíber,y lo eli-
gen cada sois años. Este convento, asi como el 
de San Martin de los Montes en la misma ciu-
dad y el de la phza Mauberten París y el del 
monte Olívete están sujetos inmediatamente 
al general,y no pertenecen á ninguna de las 
treinta y ocho provincias. La congregación 
particular de Mantua que abrazó la reforma 
en el año 1133, constituye parte de la Órden 
de los grandes carmelitas y está somelida al 

| mismo general; tiene cincuenta y cuatro 
conventos bajo la dirección inmediata do un 
vicario general. Los individuos de esta con-
gregación se diferencian de los otros carme-
litas, en cuanlo al vestido, en que los refor-
mados llevan sombrero blanco. 

Los carmelitas de la estrecha observancia 
forman dos congregaciones diferentes, que 
tiene cada una su general. La de España, 
que tiene ocho provincias sujetas á un gene-
ral particular, y la otra que está en Italia, en 
donde reside su general, retine doce provin-
cias en aquel país y en otras parles de Eu-
ropa, Cuando se trató de ejecutar el edicto 
de 1768, en cuanto á las órdenes religiosas, 
los antiguos carmelitas de Francia pidieron 
al rey que les permitiese reunirse en París 
en el convento de la plaza Waubcrt, y qua 
para ello se nombrasen dos dipuiados en el 
capitulo década provincia, ú fin de adoptar 
las medidas necesarias para que todas las 
casas de esta Órden que hay en ol reino se 
gobernasen por la misma regta, y tuviesen 
un mismo espíritu. La reunión se autorizó 

• por un decreto del consejo de 24 de febrero de 
, 1769, v la verificaron los religiosos en el mes 

de juiio de 1670, modificando en ella sus 
constituciones. Entre eslus modificaciones 
habia una acerca de los graduados , que 

, alarmó á todos aquellos quo habían vivido 
hasta entonces sin haberse graduado; poro 
á representación del general el rey dió un 
decreto para tranquilizarlos en 47 de setiem-
bre del77»en el cual mandó S. M., que en las 

f iu . ,m«as de la Órden de los antiguos car-
melitas en que el privilegio de los graduados 
no tenia efecto antes de la reunión del año 
1770, los religiosos no graduados que hubie-
sen profesado anteriormente á las nuevas 
constituciones de la órden continuasen en 
gozar, durante su vida, del mismo rango, los 
mismos honores y precedencias que gozaban 
en virtud de las antiguas costumbres. 

CARMELITA DESCALZO (Derecho eclesiás-
tico). Dan este nombre, á los religiosos carme-
litas reformados, porque van con los piés 
descalzos. Esla reforma -la empezó y con-
cluyó en el siglo XVI santa Teresa, rcslable-
cíendo la austeridad de la regla, primero en 
los conventos de monjas y después en los de 
religiosos; auxiliándola en este designio el 
P. Amonio de Jesús y san Juan de la Cruz, 
religioso carmelita. Este último sufrió gran 
persecución de parte de los carmelitas mili-
gados, que lo encerraron en uno de sus con-
ventos, donde murió oprimido de trabajos el 
14 de diciembre de 1391, y Clemente X le ca-
nonizó en 1673. El encarnizamiento de sus 
enemigos no pudo contener su reforma, por-
que viviendo él se admitió en las Indias, y 
después de su muerte se extendió por toda la 
Francia, los Países-Bajos y toda la cristian-
dad. Los conventos de esla reforma perma-
necieron interinamente bajo la obediencia de 
los antiguos provinciales mitigados; solo te-
nían unos priores particulares para mantener 
la nueva disciplina; y asi subsistieron hasta 
el año 1580 en que Gregorio XIII, á petición 
do Felipe II, rey de España, separó entera-
mente los reformados de los mitigados, dan-
do á los primeros un provincial pariieular, 
pero dejándolos sujetos al general de toda la 
Órden. Sixto V, en 1387, viendo que los re-
formados se multiplicaban considerable-
mente, mandó se dividiesen en provincias, 
permitiéndoles que tuviesen un vicario gene-
ral. Subsistieron asi hasta el año 1393, en que 
Clemente VIH hizo una separación mas espe-
cial entre los reformados y los mitigados, 
permitiendo á aquellos que eligiesen un ge-
neral. Este mismo papa en el año 1600 di-
vidió á los reformados en dos congregaciones 
con dos generales diferentes, uno para Italia, 
y otro para España. Lo que dió motivo á esta 
división fué la pretensión de los españoles, 
que sostenían que la reforma de santa Te-
resa debía limitarse únicamente á España. 
I.a vida do los religiosos reformados es bas-
tante austera, y se aproxima á la de los car-
tujos. Reciben hermanos que llaman conver-

sos, los cuales tienen dos años de noviciado, 
y concluidos hacen solo los votos simples. Si 
permanecen cinco años en la órden, se Ies 
admíle á otro segundo noviciado de un año, 
y concluido esle, hacen la profesión solem-
ne ; pero si permanecen seis años en la Órden 
sin pedir la segunda profesión, ya no son re-
cibidos despues y quedan en el estado que 
tenían, obligados solamente con sus votos 
simples. Es eosa muy digna de notarse que 
los carmelitas descalzos tienen en cada pro-
vincia un sitio retirado que llaman .su desier-
to, independiente de los demás conventos, 
para recogerse mas particularmente en algu-
nas ocasiones, y practicar todas las virtudes 
de la vida solitaria, reanimando de esto modo 
el fervor monástico. En Normandía tienen el 
de Louviers, fundado en 1600 por Luís el 
Grande. No pueden pasar de veinte los reli-
giosos que habiten estos desiertos : no se 
permite entrar en ellos á los novicios, á los 
rocíen profosos, á los enfermos, ni á los que 
tienen poca disposición para el ejercicio de 
la vida espiritual. Ningún religioso puede es-
tar allí menos de un año; poro hay cuatro 
quo permanecen toda su vida con el fin de 
perpetuar mejor los usos, y servir de ejem-
plo á ios nuevos solitarios. Se guarda entre 
ellos un silencio rigoroso, y despues que so 
concluye el tiempo que ha pensado eslar el 
solitario lo envían á un convenio exhortán-
dole á que no olvide las lecciones do virtud 
quo ha visto practicar, 

Las constituciones no permiten que los se-
glares de cualquiera condición que sean 
vayan á visitar estos desiertos, como no 
hayan cooperado y contribuido á su funda-
ción ; y aun á los religiosos de la congrega-
ción está prohibida la entrada sí no tienen 
por escrito el permiso del general ó del pro-
vincial. Sin embargo , el superior del de-
sierto puede recibir por derecho de hospi-
talidad á los religiosos de otras Órdenes sin 
necesidad de permiso; y aun puede darles 
el cubierto por una noche solamenle en su 
recinto. Aunque los carmelitas descalzos han 
manifestado siempre mucho zelo en los ejer-
cicios de la vida monástica, no dejó de intro-
ducirse la relajación en algún modo entro 
ellos sobre algunos punios de su instituto 
primitivo; y como en todos tiempos han vi-
vido religiosos llenos de fervor, que desean 
conformar su vida con el rigor de la regla 
que han abrazado, y no pueden practicarlo 
en las comunidades donde se "ha introducido 
la relajación, sin hacerse odiosos en cierla 



manera á los que no tienen valor de observar 
las mismas austeridades, así también hubo 
algunos carmelitas descalzos, que, deseando 
con ardor vivir según las reglas primitivas 
de su instituto, interesaron el año de 1762 
ála hermana Luisa María de Francia, reli-
giosa carmelita deS. Dionisio, para que pi-
diese á Luis XV su protección en un objeto 
tan piadoso y tan útil al bien déla religión, 
designando para este fin el convento de Cha-
renton de la misma órden en la diócesis de 
París, para reunir en él todos los religiosos 
que quisiesen seguir perpetuamente la regla 
xle su instituto primitivo. El rey escuchó 
favorablemente la petición, y solicitó un bre-
ve del papa, en que les daba la facultad de 
reunirse en el convento de Charenton para 
vivir en él según su primer instituto. Este 
breve se autorizó con los despachos reales 
el 4 de mayo de 1772, que fueron registrados 
en el parlamento al día siguiente {Extracto 
del Diccionario de Jurisprudencia). 

1-8 C ' a r n i c l l í u {Derecho eclesiástico). Es 
una religiosa que vive bajo la regla ó instituto 
del monte Carmelo, según la reforma intro-
ducida por San la Teresa. 

Abrazaron las reglas de las Órdenes de Sto. 
Domingo y S. Agustín algunas personas del 
bello sexo, y en todas partes habia religio-
sas que la observaban. Animado con este 
ejemplo el bienaventurado Juan Sorel, re-
ligioso carmelita, quiso que hubiese algunas 
religiosas que siguesen el instituto del monte 
Carmelo, y logró fundar cinco conventos, 
siendo uno de ellos el de Vannes, en la Bre-
taña ; y Nicolás V aprobó la ejecución de su 
proyecto con una bula del año 1452. Las hijas 
de este instituto tienen el mismo hábito que 
los religiosos de su Órden, y consta de una 
túnica y un escapulario de paño de color 

, pardo oscuro : en el coro se ponen encima 
una capa blanca con el velo negro. 

En 1536 Santa Teresa, religiosa del con-
vento de Avila en Castilla, emprendió la re-
forma de las religiosas de su Órden, y aun-
que tuvo muchas contradicciones logró for-
mar unas constituciones adecuadas á su nue-
vo instituto, que las aprobó el papa Pió IV 
en 11 de julio de 1562. Las carmelitas refor-
madas de España están sujetas en unas par-
tes á los superiores de la Órden, y en otras 
al obispo diocesano; en las ciudades algo 
considerables no deben tener rentas, y solo 
viven de limosnas. En los monasterios que 
tienen rentas no pueden recibir inas que ca-
torce religiosas, á no ser que las que entran 

demás de este número traigan con que vivir; 
pero nunca pueden pasar de veinte, con-
tando las hermanas conversas. Solo tiene 
efecto este número fijo cu los conventos que 
tienen rentas, y están sujetos á los superiores 
de la órden, porque en los que están bajo 
la inspección de los ordinarios no está de-
signado el número de religiosas. 

En los conventos que no tienen rentas, es 
preciso que vivan las religiosas en la mayor 
pobreza, y el número de las de coro no puede 
pasar de trece. Las religiosas llevan una 
túnica y escapulario de color pardo oscuro, 
con na capa blanca de una tela de sarga 
muy burda; están calzadas con sandalias ó 
alpargatas, y las medias son de la misma 
sarga del hábito. Su género de vida es muy 
austero; comen de viernes continuamente, 
y ayunan desde 14 de setiembre hasta pas-
cua. En Francia se introdujo esta Órden por 
el zelo de la hija del señor Auriilot, contador 
en París, el cual interesó al cardenal de Be-
rulo, superior general del Oratorio, á que 
fuese á buscar él mismo algunas religiosas á 
España, y tienen cerca de sesenta y dos con-
ventos en el reino, de los cuales hay tres en 
París y uno en Sao Dionisio, en donde pro-
fesó madama Luisa de Francia con beneplá-
cito y consentimiento de Luis XV. No están 
limitados los conventos en Francia como en 
España á recibir un cierto número de reli-
giosas , y es muy dc.notar que no se hayan 
apartado de la observancia regular que pro-
fesan. Su fundación y establecimiento en el 
reino lo confirmó un breve de Urbano VIH del 
año 1623, autorizado con los despachos rea-
les en 1624, los que mandan se ponga en 
ejecución aunque solo está autorizado por 
el consejo de estado de S. M. La elección de 
superiores en esta Órden fué motivo de mu-
chos altercados por espacio de algún tiempo. 
A su llegada á Francia no habia estableci-
miento alguno de carmelitas descalzas, y por 
consiguiente el papa nombró algunos supe-
riores , entre otros al cardenal de Berulo; 

'después el general de los carmelitas preten-
día serlo, y en efecto, fué autorizado como 
tal por una sentencia del arzobispo do Bur-
deos dada el año 1620; pero Paulo V y Grego-
rio XV confirmaron los superiores nombrados 
anteriormente. En 1661 el papa nombró como 
visitador de las carmelitas al superior gene-
ral de la congregación de la Misión, y en 
otro breve permitió á las religiosas estable-
cidas en París en la calle del Chapón, en 
Pontoise y en San Dionisio, que clegieseu 

cada tres años un rector ó superior inme-
diato , que debería ser confirmado por el 
nuncio residente en Francia, ó por el ordi-
nario diocesano, como delegado del papa, 
con la condicion de que el rector no pudiese 
mezclarse en hacer la visita, ni los visita-
dores usurpasen las funciones del superior 
sino en el caso de abuso ó mala versación 
de parte de unos y otros. El papa hizo al 
mismo tiempo varios reglamentos concer-
nientes á la clausura, los locutorios y admi-
sión de novicias. Estos breves fueron acom-
pañados de los despachos reales correspon-
dientes, y se mandaron ejecutar, no obstante 
cualquiera oposicion ó apelación, cuyo cono-" 
cimiento se reservaba el rey {Extracto del 
diccionario de jurisprudencia). 

Cai'useEo. Hay dos montes en la Palestina 
que llevan este nombre, uno al mediodía 
cerca de Hcbron, el otro mas hácia el norte 
cerca de Tolemaida. S. Jerónimo dice que 
era un lugar plantado de viñas muy fértiles y 
agradable; in Isaiam xvi, 10. Muchas veces 
se usa este nombre en la Escritura para 
expresar la fertilidad y abundancia. En el 
segundo de estos montes es en el que«l pro-
leta Elias y su discípulo Eliseo habitaron, 
pero nada prueba que haya sido un lugar 
de devocion. La cofradía de Nuestra Señora 
del Monte Carmelo ó del Escapulario es co-
nocida desde fines del siglo trece. V. ESCAPU-
LARIO. 

C a r i t e . Se toma en la Sagrada Escritura, 
no solo en el sentido propio, por la carne del 
hombre y de los animales, y por todo el cuer-
po humano, como cuando decimos la resur-
rección de la carne, que entendemos la resur-
rección del hombre en carne y hueso, sino 
que además tiene otros muchos sentidos me-
tafóricas ; significa : I o Los seres animados 
en general. Dios dice, Gén. vi, 17 •. voy á ha-
cer morir toda carne, es decir, toda criatura 
viviente. 2o El hombre en general, ib id. 12. 
y oda carne habia corrompido su camino, es 
decir, toda criatura humana de uno y otro 
sexo se habia entregado al crimen, n , 21. El 
hombre y su mujer serán dos en una misma 
carne, serán reputados como una misma per-
sona, ¡satas, LVIII, 7. Cuando veáis un pobre 
reducido á la desnudez, volvedle á vestir, y 
no despreeieis vuestra carne, un hombre se-
mejante á vosotros. En este sentido el Verbo 
se hizo carne, se hizo hombre, Eccl. x.w, 
36. Alejad de vuestras carnes una mujer li-
bertina, es decir, separadla do vosotros. 

Los sentimientos naturales á la humani-

dad. Jesucristo dice á S. Pedro, Mat. xvi, 
17. No es la carne ni la sangre la que os ha 
revelado quien yo soy, no habéis sacado 
este conocimiento de las luces y sentimientos 
de la naturaleza. Según S. Pablo, / Cor. xv, 
50, la carne y la sangre no pueden poseer el 
reino de Dios, no se llega á él por los afectos 
y acciones á que nos inclina la naturaleza. 
4o La carne significa los lazos de la sangre ; 
los hermanos de José dicen de él, Gen. XXXVII, 
27 -. « Es nuestro hermano y nuestra carne; 
hemos nacido de la misma sangre ». 3o Las 
afecciones de familia. S. Pablo dice, Gal. n, 
16 « No he dado mi asentimiento á la carne 
y á la sangre ; no he seguido mi afección 
natural respecto de mis parientes y do mi 
nación ». 6o Las inclinaciones del hombre 
corrompido por el pecado. Dios dice, Gen. 
vi, 3 : « Mi espíritu no estará siempre con el 
hombre, porque él es carne, es decir, está 
sujeto á pasiones groseras y vergonzosas. * 
Según S. Pablo la carne combate contra el 
espíritu, y el espíritu, contra la carne, Galat. 
v, 17. Las pasiones resisten al sentimiento 
moral que nos inclina á la virtud, y esto es lo 
que hace difícil su práctica. * Marchar según 
la carne, Uom. vm, 1, es seguir las inclina-
ciones desarregladas de. la natureleza cor-
rompida ». 7o La carne se toma por las partes 
del cuerpo que oculta el pudor, Levit. xx, 
10. En este sentido la lujuria se llama pecado 
de la carne, Galat., v, 19. S". S. Pablo usa de 
este término para significar un culto exterior 
y grosero, Gal. ni, 3 reprende á los Gálalas 
por haber empezado por el espíritu y con-
cluido por la carne; el haber abrazado al prin-
cipio el culto espiritual del cristianismo y 
tratar de volver á las ceremonias del judais-
mo, á la circuncisión, etc. Llama á estas 
ceremonias las justicias de la carne, Ilebr. 
ix, 10 , porque era un culto puramente exte-
rior. 

Cuando Jesucristo dijo á los judíos : « El 
pan que yo daré para la vida del mundo es 
mi propia carne.... porque mi carne es ver-
daderamente un alimento, y mi sangre una 
bebida, etc., » Joan vi, 52, 56, se escandali-
zaron de esto. Con este motivo el Salvador 
añadió, 64 : « El espíritu es el que da la vida, 
la carne no sirve de nada : las palabras que 
yo os he dicho son espíritu y vida. » Por esto 
los calvinistas han tratado de probar que en 
la Eucaristía Jesucristo no da real y subs-
tancialmcnte su cuerpo y sangre, sino que 
se le recibe espiritualmenle por la fe, y no 
de otra manera. 



No obstante, leyendo atentamente este 
discurso del Salvador, se ve que solo quiso 
corregir el error de los cafarnaitas, que se 
tlguraban que Jesucristo daba su carne á 
comer de una manera sensible y sangrienta, 
como se come la carne de los animales ; 
siendo así que nos la da bajo las aparien-
cias del pan y del vino. Si solo nos la diera 
por medio déla fe, no se diría con verdad 
que su carne es verdaderamente un ali-
mento y su sangre una bebida; seria la fe la 
que alimentara nuestra alma y no la carne de 
Jesucristo. 

Muchos herejes del II siglo, Bardenases, 
B asi lides, Cerdon, Cerintho, los docetas y 
la mayor parte de los gnósticos decían que el 
Hijo de Dios hecho hombre no habia tenido 
una carne real sino solo aparente; que así 
nació, murió y resucitó solo en apariencia 
Los Padres de la Iglesia refutaron este error 
contra el que S. Juan evangelista había pre 
venido ya á los fieles, Joan, iv, 2 ; II Joan. 7 
fué renovado en el siglo 111 por los marcio-
nitas que negaban también la resurrección 
futura déla carne; Tertuliano escribió con-
tra ellos sus libros de Carne Christi, y de 
Itesiirrectione carnis. 

C A R N E S I M P U R A S . V . ASIMAI.ES PUROS Ó IM-

PUROS. 

CARNES INMOLADAS. V. VÍCTIMAS, IDOLOTI-
TAS. 

CARNE. Moisés mandó d los judíos la abs-
tinencia de muchas carnes, les prohibió 
el comer animales reputados impuros, la 
carne de un animal muerto por sí mismo 
la de un animal sofocado sin que corriera 
su sangre, ó que hubiese sido mordido por 
alguna bestia; el que la comiera sin saberlo 
6 de otra suerte, estaba manchado hasta la 
tarde y obligado á purificarse. Tenian tara-
bien gran cuidado de quitar el nervio de la 
pierna de los animales que querían comer 
¡i causa del nervio del muslo de Jacob de-
secado por un ángel, Gén. xxxn, 32 ; pero esta 
última abstinencia no les estaba mandada 
por la ley. 

Es verdad que hay países en los cuales 
ciertos alimentos son perniciosos; muchos 
naturalistas han notado que la sangre de 
los animales y el puerco fresco en alguuas 
partes del Asia causan enfermedades de la 
piel á los que se alimentan de ella, y en al-
gunas naciones asiáticas se abstienen de ella 
por policía lo mismo que los judíos. Se dice 
que la plica, enfermedad cruel, se desarrolla 
en los tárlaros que se alimentan de la san 

gre y carne del caballo cruda y corrompida, 
y beben leche agria de yegua; que el mal 
venéreo tomó origen entre los americanos 
por comer la carne de los animales muertos 
con flechas emponzoñadas. Por una parte 
se sabe que el régimen dietético de los anti-
guos egipcios era por lo menos tan severo 
como el de los Judíos; los que lo han atri-
buido á motivos supersticiosos no tenian 
ias m e j o r e s n o t i c i a s . V. ANIMALES PUROS Ó 
IMPUROS. 

En el nacimiento del cristianismo los após-
toles creyeron oportuno ordenar á los fieles 
la abstinencia de la sangre, de las carnes 
sofocadas é inmoladas á los ídolos, Acl. xv, 
28 y 29. Jamás hubieran consentido los ju-
díos convertidos en fraternizar con hom-
bres que hubiesen hecho uso de esta clase 
de alimentos. Como esta prohibición está uni-
da á la de la fornicación, término que signi-
fica algunas veces la idolatría, ciertos críti-
cos han dicho que todas estas abstinencias 
eran de igual necesidad, y que aun se debian 
continuar observando, pues que los após-
toles dicen que lodo esto es necesario. Mas 
estos diseñadores no han fijado la atención 
en que la ley dada por los apóstoles se en-
contró bien pronto con muchos inconve-
nientes : durante las persecuciones, los pa-
ganos ponían á prueba á los cristianos pre-
sentándoles para comer las carnes sofocadas 
y de puerco. Tertuliano, Apolog. ix. El em-
perador Juliano mandó ofrecer á los ídolos 
todas lascaras de la carnicería y manchar las 
fuentes con la sangre de las victimas, con el 
mismo designio. Hé aquí porque S. Pablo, 
que sin duda preveia este inconveniente, no 
prohibió á los cristianos las carnes inmo-
ladas á los ídolos sino en caso de que esto 
pudiera escandalizar á sus hermauos, I Cor. 
x, 2i> y 32. 

Caro! í TÍ es (lltoros). V. IHÁGBN. 
Carpocracíano*. Secta de herejes del 

II siglo : era una rama de los gnósticos. Tu-
vieron por jefe á Carpocrates de Alejandría, 
especie de filósofo mal instruido y peor con-
vertido, cuyas costumbres eran muy corrom-
pidas, y que queria hermanar c-1 cristianismo 
con la ideas de la filosofía pagana; casi con-
temporáneo de Basilides y Saturnino cayó en 
los mismos errores, y añadió otros nuevos. 

Para explicar la demasiada célebre cuestión 
del origen del mal, supuso como Platón, que 
el mundo no habia sido criado por un Dios 
supremo infinitamente poderoso y bueno sino 
por genios inferiores poco sumisos á Dios. 

Por esto se concibe que todos estos razona-
dores no admitían la creación tomada en todo 
el rigor de la palabra; ¿ cómo unos seres in-
feriores á Dios podían estar dotados del poder 
criador ? Para dar razón de las imperfeccio-
nes, de las miserias y de las debilidades del 
hombre, supuso Carpocrates la preexistencia 
de las almas: decia que habían pecado en una 
vida anterior; que en castigo de su crimen 
habian sido condenadas á ser encerradas en 
los cuerpos y sujetas al imperio de los genios 
criadores del mundo; que para agradar á 
estos genios, era preciso satisfacer todos los 
deseos de la carne y todos los movimientos 
de las pasiones. Concluía que ninguna acción 
es buena ó mala, virtuosa ó criminal cu sí, 
sino solamente según la opiuiou de los hom-
bres. Esta era también la moral de los filóso-
fos de la secta cirenáica. 

Toda alma, añadían los carpocracianos, 
que no ha cumplido en esta vida todas las 
obras de la carne, está condenada despues 
de la muerte á pasar á otros cuerpos, hasta 
que haya satisfecho toda deuda. La concu-
piscencia es el enemigo de que habla el 
evangelio, Mat. v, 2o, con el cual es preciso 
que nos pongamos de acuerdo mientras que 
caminemos con é l , por temor deque no nos 
haga pagar hasta el último óbolo. En su con-
secuencia estos herejes se entregaban á la 
impudicicia, establecían la comunidad de las 
mujeres, vituperaban los ayunos y las morti-
ficaciones, no buscaban mas que el placer, y 
tenian unas costumbres muy licenciosas. 

Tenian de Jesucristo una idea muy rara 
Según ellos, el alma de Jesucristo antes de 
haber encarnado, habia sido mas lídl á Dio* 
que las demás. Por esta razón, Dios la habi;i 
suministrado mas conocimiento que á las de 
los demás hombres, mas fuerza para vencer 
á los genios enemigos de la humanidad y 
para volver a! cielo á pesar de estos. Dios, 
decian, concede la misma gracia á los que 
aman á Jesucristo, y conocen como él la dig-
nidad de su alma. 

Los carpocracianos consideraban pues á 
Jesucristo como un puro hombre, aunque 
mas perfecto que los demás, le ercian hijo de 
José y de María, confesaban sus milagros y 
sus padecimientos. No se les acusa el haber 
negado su resurrección, sino la resurrección 
general, y de decir que solo el alma de Jesu-
cristo habia subido al ciclo. 

Por consiguiente, pretendían que se podía 
igualar á Jesucristo en conocimientos, en 
virtudes y en milagros; algunos de estos 

sectarios so lisonjeaban hasta de sobrepu-
jarle; y para persuadírselo á los ignorantes 
practicaban la magia, absurdo muy común 
entre los filósofos de aquella época. 

Tal es el cuadro que s. Ireneo ha hecho do 
estos herejes, /. i, c. 25 : ninguno podía co-
nocerlos mejor que él porque vivió en el 
mismo siglo; los demás Padres dijeron todos 
lo mismo. 

Hé aquí una secta de pretendidos filósofos 
que enseñaban una doctrina muy opuesta á 
la de los apóstoles, que no estaban subyuga-
dos por su- autoridad, y que sin embargo 
convenían en los principales hechos publica-
dos por los apóstoles, en las virtudes, mila-
gros, padecimientos y resurrección de Jesu-
cristo ; según S. Epifanio, los carpocracianos 
y los corintios admitían el evangelio do 
S. Mateo, Hxr. 28 y 30. ¿Cómopodrían soste-
ner los incrédulos en el dia que los hechos 
publicados por los apóstoles y la historia que 
los refiere no fueron creídos sino por el pue-
blo, los ignorantes é imbéciles á quienes los 
apóstoles habian sub\'ugado ? 

Mas las impudicicias y desórdenes á que se 
entregaban estos sectarios causaban al cris-
tianismo él mayor perjuicio. Los paganos 
eran incapaces de discernir los verdaderos 
cristianos de los falsos; atribuían á todos en 
general la perversidad de costumbres de al-
gunos herejes, y los prestigios de estos últi-
mos desacreditaban los verdaderos milagros 
obrados por los apóstoles y sus discípulos. 
Los Padres de la Iglesia nos hacen notar este 
inconveniente, S. Epifanio Hxres. xxxiv, etc. 
Celso se prevalía de esto contra los cristia-
nos; habla de una secta de harpocracianos 
que Orígenes dice que no conoce. Contra 
Cels. 1. 5, número 62. Es probable que queria 
hablar de los carpocracianos. 

Mosheim, ttisl. eccl., siglo II, § 9, habla de 
los carpocracianos de la misma suerte que de 
los demás herejes del segundo siglo; no 
puede persuadirse que Carpócrates hubiese-
enseñado lodos los absurdos é infamias que le 
atribuyen los Padres de la Iglesia; sospecha, 
ó que lo entendieron mal, ó que suprimieron 
los correctivos con que suavizaba tal vez lo 
que su doctrina presentaba á primera vista 
repugnante, etc. Por este método no hay in-
sensato, impostor, ni blasfemador que no 
pueda excusarse. Es enojoso ver que esta 
caridad de Mosheim respecto de los herejes 
degenera en malignidad para con los Padres 
de la Iglesia se diría que no trata de recusar 
á los primeros sino para dar una idea mas 



baja de los segundos; esta afectación es de-
masiado notable para no ser apercibida por 
todos los lectores iraparciales : por consi-
guiente no puede hacer impresión sobre nin-
gún ánimo sensato. Le Clerc ha sido mas 
circunspecto. 

c a r c a s . Se habla en la historia eclesiás-
tica de diferentes especies de cartas, como 
cartas formadas ó canónicas; cartas de co-
munión, de paz, de recomendación;cartas 
de órden, cartas apostólicas, etc. En la pala-
bra FORMADAS hablaremos de las primeras y 
en el articulo INDULGENCIA haremos mención 
de las cartas que los mártires y confesores 
daban á los que eran reducidos á la penitencia 
canónica, y por las cuales pedían que se 
abreviara el tiempo de esta penitencia. 

Añadiremos que sollamaban car tas forma-
das ó canónicas los testimonios que se daban 
á los obispos, sacerdotes y clérigos cuando 
tenían que viajar, al paso que se denomina-
ban cartas de comunion de paz ó recomenda-
ción las que se daban á los seglares cuando 
se encontraban en el mismo caso. El concilio 
de Laodicea del año 366, el Milovitano en 402 
y el de Meaux en 845 mandan á los sacerdo-
tes y clérigos que se ven obligados á viajar 
que pidan á su obispo cartas canónicas; y 
prohiben admitir á la comunion y á las fun-
ciones eclesiásticas á los que no han tomado 
esta precaución. Un concilio de Cartago del 
año 39" prohibe también á los obispos el pa-
sar la mar sin haber recibido del primado ó 
metropolitano unas cartas semejantes. 

Esta precaución era necesaria principal-
mente en los primeroso siglos, ya durante las 
persecuciones cuando era peligros fiarse de 
extraños que hubieran podido pasar por cris-
tianos sin serlo, yapara no comunicar con 
herejes, y ya también para no ser engañado 
por hombres que se hubiesen atribuido fal-
samente los privilegios del estado eclesiás-
tico. En el dia aunestá en uso en las diversas 
diócesis no dejar ejercer ninguna función á 
ningún sacerdote extraño si no está provisto 
de una licencia ó de un testimonio de su 
obispo, á menos que no sea suficientemente 
conocido por otra parle. 

Se llama carta de órden (entre nosotros tí-
tulos de órden) el testimonio de un obispo 
por el cual consta que tal clérigo ha recibido 
tal órden, sea menor ó sagrada, siéndole per-
mitido ejercer sus funciones. Se llaman car-
tas apostólicas los rescriptos del soberano 
pontífice ya para la condenación de algún 
error, va para la colacion de un beneficio, ya 

para conceder una dispensa, ó ya en ün para 
absolver de una censura. V. BREVE. 

C a r t e s i a n í s i m o . V. DESCARTES. 
Cartujas. Religiosas cuyo instituto es 

muy poco conocido. Lo que se sabe, es que 
el primer monasterio de cartujas parece que 
fué fundado viviendo el B. Guigues, vicario 
general de la Órden. En el dia no hay mas 
que cinco monasterios : Prémol á dos leguas 
de Grenoble, fundado el año 1234 por Beatriz 
de Montferrat, esposa del delfín Andrés; Me-, 
lun en el Jaussigny en Saboya diócesis de 
Ginebra, fundado en 1288; Salette á orillas 
del Ródano, en la Baronía de la Tours fun-
dado por el Delfín Humberto I, Ana su esposa 
y Juan su hijo, el año 1299; María de Vien-
nois, su hija, se hizo religiosa en él, y fué 
priora; Gomé en.la diócesis de Arras, fun-
dado por el obispo Thierry llerison, en 1308, 
Bruges fundado en 1344. 

Las cartujas se conforman en todo lo que 
es posible á la regla de los religiosos de esta 
Órden, tanto respecto del oficio divino, de los 
ritos y ceremonias de la Iglesia, como de las 
abstinencias, ayunos, silencio y otras auste-
ridades, excepto que siempre comen en co-
munidad y en un mismo refectorio. 

Antes del Concilio de Trcnto profesaban á 
los doce años, é iban á recreo con los cartu-
jos sus directores y los legos. El número de 
las religiosas estaba fijado en cada casa, no 
tomaban dote, y no recibían mas que las que 
podia mantener el convento. En el dia reci-
ben dote, no salen de la clausura sino para ir 
á recreo, y no profesan hasta los diez y ocho 
años. 

Comer los cartujos han conservado los an-
tiguos ritos de la Iglesia, las cartujas también 
tienen todavía la costumbre de consagrar las 
vírgenes, según los antiguos pontificales • 
esta ceremonia se hace á los veinte y cinco 
años, y. conservan el velo blanco hasta esta 
época. Esta consagración eshccha por el obis-
po que las da la estola, el manípulo y el vela 
negro, pronunciando las mismas palabras 
que en la ordenación de los diáconos y sub-
diáeonos. Llevan estos ornamentos el dia de 
su consagración, en su año de jubileo, que es 
el cincuenta de religión, y se las enlierra con 
ellos. 

Las prioras y religiosas prometen obedien-
cia al capítulo general de la Órden, enviando 
lodos los años una nueva promesa de sumi-
sión, las prioras están también obligadas á 
obedecer al padre vicario que dirige su casa, 
los simples religiosas y las legas están sujetas 

á la priora y al vicario. Este vive ordinaria-
mente con cuatro ó cinco religiosos tanto 
sacerdotes como legos. 

Los monasterios de tartajas tienen sus re-
cintos y límites fijados como los de los reli-
giosos : por los últimos estatutos, se prohibe 
á las prioras y á los vicarios el enviar á los 
religiosos fuera de su recinto sin permiso del 
capítulo general. Parios estatutos recopila-
dos en 1368 por el general D. Guillermo Rai-
naldi, en 1581 por D. Bernardo Coraste, y. 
confirmados por el papa Inocencio XI, se 
prohibe también erigir nuevos monasterios 
de cartujas, ó el incorporar otros nuevos á la 
órden sin duda porque su mayor número 
seria una carga para los religiosos. 

El hábito de las cartujas es un ropaje de 
paño blanco, una correa, un escapulario ata-
do á los lados con fajas y un manto blanco 
como el de los cartujos : su velo y toca son 
semejantes á los de las demás religiosas. No 
hablan nunca á las seglares, ni aun á sus 
parientes mas próximos sino con el velo bajo 
acompañadas de la priora ó de alguna otra 
religiosa. No obstante se ha moderado para 
ellas la rigidez del silencio y la soledad de 
las celdas. 

Cartujos. Órden religiosa instituida por 
San Bruno, canónigo de Rheims el año iOS5, 
y notable por la austeridad de su regla. Obliga 
á los religiosos á una soledad perpetua, á la 
abstinencia de la carne, aun en el caso de 
enfermedad peligrosa ó mortal, y al silencio 
absoluto, excepto en ciertas épocas determi-
nadas. 

Un filósofo célebre que no ha podido menos 
de elogiarles, añade sin embargo dos restric-
ciones malignas : «-. Es, dice, la única ór-
* den antigua que no ha tenido necesidad de 
« una reforma; es poco numerosa y dema-
» siado rica en verdad para hombres separa-
» dos del siglo, pero á pesar de estas riquezas, 
» consagrados sin descanso al ayuno, al si-
» lencio, á la oración, á la soledad, viven 
* tranquilos sobre la tierra, en medio de 
» tantas agitaciones, cuyo ruido apenas llega 
* hasta ellos, no conociendo los soberanos 
» sino por las oraciones en que están inscrip-
« tos sus nombres. Dichosos ellos si virtudes 
» tan puras y perseverantes pudieran ser úti-
» les al mundo. " 

Hasta ahora nadie ha acusado á los cartu-
jos de hacer un mal uso de sus riquezas, ni 
de rehusar auxilio á los desgraciados. Jamás 
creeremos que el ejemplo de las virtudes pu-
ras y perseverantes sea inútil al mundo, en 

ninguna parle es mas necesario que en la ca-
pital del reino. 

Hé aquí pues una Órden religiosa que hace 
setecientos años persevera cu el fervor de su 
primera institución : prueba bastante convin-
cente de la sabiduría y santidad de la regla 
que observa. Con poca razón pues han repe-
tido cien veces los críticos de la vida monás-
tica que la pretendida perfección á que aspi-
ran los religiosos es incompatible con la de-
bilidad humana, que sus fundadores fueron 
cniusiastas imprudentes, que la vida del 
claustro es un suicidio lento y voluntario, etc. 
M. de Raneé, abad de la Trapa, trató de pro-
bar que los cartujos se habían relajado de la 
grande austeridad que les eslaba prescrita 
por las constituciones de Guigues I, su quin-
to general, pero D. luocencio Masson, elegido 
general en 1675, en una respuesta á M. de 
Bancé, ha hecho ver que las pretendidas 
constituciones ó estatutos de Guigues, no eran 
mas que costumbres que él habia compilado, 
y que no fueron leyes sino mucho tiempo des-
pués. 

Efectivamente, S. (Bruno no dejó ninguna 
regla escrita á sus religiosos. Cuigues, elegi-
do el año 1 1 1 0 , puso por escrito las costumbres 
y usos de la Órden; y Basilio, octavo general 
elegido el año 4151, fué el que redactó sus 
constituciones, tales como fueron aprobadas 
por la Santa Sede. Los cartujos han dado á la 
Iglesia muchos santos prelados, y un gran 
número de hombres ilustres por su doctrina 
v- piedad. Su general no toma otro título mas 
que el de prior de la gran cartuja. D. PctFéius, 
cartujo, hizo imprimir la biblioteca de los 
escritores de su órden, en Colonia en 1609, 
en 8o. 

Brucker ha querido probar contra D. Ma-
billon, que S. Bruno fundador de los cartujos, 
habia sido discípulo del famoso Berenger he-
reje condenado por haber negado la presen-
cia real de Jesucristo en la eucaristía. ¿ Qué 
mporta el hecho siendo cierto como es que 
S. Bruno refutó expresamente á Berenger en 
su comentario sobre la primera epístola de 
S. Pablo á los Corintios, xi, y que antes de 
morir hizo la profesion de fe mas terminante 
del dogma católico con respecto á la presen-
cia real ? Vida de los padres y de los márti-
res, 6 de octubre. Hé aquí dos hechos que 
Brucker no debió pasar en silencio; pero na-
da dijo de ellos á fin de dar lugar á sospechar 
que S. Bruno pensaba probablemente como 
Berenger respecto de la eucaristía. Hist. phi-
losopk., t. 3, p. 662. 



Todo el mundo sabo que la historia de la 
conversión de S. Bruno, motivada por la pre-
tendida revelación do un canónigo muerlo 
que dijo estaba condenado, es una fábula 
cuya falsedad lian probado muchos críticos, 
y que no fué publicada sino ciento y cincuen-
ta años después de la muerte de S. Bruno. Su 
Orden posee 172 casas,divididas en diez y 
seis provincias;el fervor de sus religiosos es 
igual en los diversos estados de Europa. Se 
dice que hay 70 de ellas en Francia: el autor 
del Diccionario geográfico es do parecer que 
es preciso suprimirlas, sin duda, por temor de 
que el ejemplo do las virtudes puras y perse-
verantes de estos religiosos se haga contagio-
so, y pruebe demasiado claramente lo absur-
do de la moral filosófica. 

C a s i a n o . Abad del monasterio de S. Víc-
tor do Marsella, muerto poco despucs del año 
433, fué célebre á principios del siglo V por 
sus virtudes y escritos. Ha dejado un libro de 
la Encarnación contra Sesiono, las Insti-
tuciones de la vida monástica en doce libros, 
uno do las conferencias espirituales. En el li-
bro trece, Casiano pareció enseñar el error de 
los somípelagianos; para refutarle escribió 
S. Próspero su obra titulada contra Collato-
rem. Mas en la época de Casiano la Iglesia no 
habia aun pronunciado sobre este punto; no 
se decidió hasta el concilio de orange en 529: 
por consiguiente el error de Casiano no ha 
impedido que su memoria se tenga en vene-
ración. Los protestantes le tratan de ignoran-
te y supersticioso, porque introdujo en las 
Galias la manera de vivir de los solitarios y do 
los monjes de la Tebaida; mas la prevención 
de los protestantes contra la vida monástica 
les hace malos jueces del mérito de los que la 
p r a c t i c a n . V. MONJE. 

C»&o «le conciencia. Cuestión moral 
relativa á los deberes del hombre y del cris-
tiano, que consiste en saber si tal acción es 
permitida ó prohibida, ó á que puede estar 
obligado un hombre en tales circunslancias. 
A los teólogos casuistas pertenece esta deci-
sión ; á ellos toca juzgar según sus luces de la 
razón, las leyes de la sociedad, los cánones 
de la Iglesia y las máximas del Evangelio; 
cuatro grandes autoridades que nunca pue-
den estar en contradicción, pero de las cua-
les la última lleva la preferencia porque es 
mucho mas fácil ver si el Evangelio ha pres-
crito ó prohibido tal acción que el juzgar si 
es conforme ó contraria á la recia razón y al 
bien de la sociedad. 

Para saber si una decisión de los casuistas 

es verdadera ó falsa, es preciso examinar 
bien los términos en que se ha propuesto la 
cuestión; porque omitida una circunstancia 
ó cambiada en la e^iosicion del caso debe 
muchas veces cambiar absolutamente la de-
cisión ; lo mismo sucede con las consultas de 
los abogados y do los canonistas, 

Seria enteramenlc inútil examinar cual de 
los dos perjudica mas á la sociedad, el que 
ataca los dogmas y las pruebas de la religión, 
ó el que por principios demasiado relajados 
trabaja en corromper la moral ¡ cualquiera dé 
estos dos abusos es pernicioso; los dos deben 
reprimirse. 

Los críticos mas severos de los casuistas 
convienen ya en que entre la multitud de los 
que han sido convencidos de relajación en 
los principios apenas existe uno á quien se 
pueda acusar de relajación en su conducta: 
que lodos parece no haber sido indulgentes 
sino para los demás; que sus costumbres per-
sonales no tienen nada de común con sus 
máximas. Por el contrario, ¿ es cierto que los 
casuistas mas rígidos sigan exactamente en 
su conducía la severidad de sus decisiones ? 
Los primeros pueden excusarse por la recti-
tud de sus intenciones: raciocinan mal, pero 
sin el menor interés; temen hacer odiosa la 
moral para las almas pusilánimes: no tienen 
razón es verdad, pero no yeian las conse-
cuencias funestas de sus decisiones, y no te-
nían efios mismos designio de conformarse á 
ellas. 

i Puede decirse otro tanto de los incrédulos 
que atacan la religión con sus escritos ? ¿ tie-
nen en ello una intención laudable ? Ku han 
recibido de ninguna autoridad la comisión 
deínspirar dudas á los creyentes ni ¿Iterar su 
tranquilidad. El tono imperioso de sus escri-
tos, la temeridad de sus aserciones, la malig-
nidad de sus acusaciones, la infidelidad en 
sus citas, no son los medios mas honrosos 
para persuadir y granjearse la confianza de 
los demás. Los casuistas han escrito en una 
lengua que no es la vulgar: estaban moral-
mente convencidos de que sus obras 110 se-
rian consultadas sino por teólogos, que sus 
gruesos volúmenes permanecerían encerra-
dos en las bibliotecas. Por el contrario, nues-
tros incrédulos modernos escriben para el 
público y ¡as mujeres, esparcen folletos y ha-
cen los mayores esfuerzos para que el veneno 
penetre hasta en los últimos estados de la so-
ciedad. 

Muchos de ellos convienen en que la cor-
rupción de costumbres os una consecuencia 

infalible de la irreligión, como han demos-
trado Bomdalono y otros, convenciéndonos 
de ello por desgracia la experiencia. ¿ Es tam-
bién cierto que las decisiones de los casuistas 
relajados del último siglo influye ion mucho 
en la depravación de costumbres ?Ko tenemos 
mas pruebas de este hecho que los clamores 
de partido. Los que mas se han esforzado en 
proclamarlo, tal vez contribuyeron mas que 
nadie, por lo absurdo de sus sistemas, á que 
naciese la irreligión. 

CASO DE CONCIENCIA. V. JANSENISMO. 
tü Cafe os reservado» (Derecho canó-

nico). En la disciplina eclesiástica se da 
nombre á ciertos pecados atroces, cuya ab-
solución se reservan el papa, los obispos, y 
otros superiores eclesiásticos á si mismos ó á 
sus vicarios generales. En la práctica actual 
de la Iglesia calólíca hay unos casos reserva 
dos al papa y otros reservados á los obis-
pos. 

Los casos reservados al papa, según el ri 
tual de París, son •• primero, el incendio de las 
iglesias y sitios profanos, si el incendiario es 
denunciado públicamente: segundo, la simo 
nía real en los órdenes y los beneficios y la 
confidencia pública : tercero, el asesinato ó 
mutilación de una persona constituida en los 
órdenes sagrados: cuarto, herir ó maltratar 
á un obispo ú otro prelado: quinto, suminis-
trar armas á los infieles : sexto, falsificar las 
bulas ó cartas del papa : séptimo, invadir ó 
saquear las tierras de la Iglesia romana : 
octavo, violar el entredicho de la Santa Sede. 
Antes era preciso ir á Roma para obtener la 
absolución de los casos reservados al papa; 
pero en el día les da facultad particular de 
absolverlos á los obispos, y aun á los presbí-
teros alguna vez. El concilio de Trento tam-
bién autorizó á los obispos para que absolvie-
sen de todos los casos reservados al papa 
en dos ocasiones : la primera, cuando no 
son públicos; y la segunda, cuando los ha 
cometido algún religioso ó religiosa, ó alguna 
mujer, sea casada, doncella ó viuda, á los po-
bres y ancianos, y á todos aquellos que no 
pueden ir á Roma. Cuando el papa concede 
esta licencia de absolver de los casos que le 
están reservados, da también la de absolver 
de las censuras en que han incurrido, porque 
estos están reservados al papa por causa de 
las censuras anejas á ellos. Según el concilio 
do Trento, cualquiera sacerdote que no eslé 
excomulgado públicamente, puedo absolver 
de cualesquiera casos reservados y censuras á 
las personas constituidas en el articulo de la 

muerte, lo que los teólogos extienden con ra-
zón á todo peligro probable de muerte. 

De los casos reservados á los obispos. Rcs-
peclo á la reservación de algunos casos á los 
obispos, es diferente según la costumbre de 
la diócesis, y provechosa porque inspira mas 
horror álos delitos grandes en el mismo he-
cho de ser mas difícil su absolución. Según el 
ritual de París, los casos reservados al arzo-
bispo son los siguienies: primero, la acción 

•de maltratar notablemente á un religioso ó 
clérigo ordenado in sacris: segundo, el in-
cendio voluntario : tercero, el robo con frac-
tura en lugar sagrado : cuarto, el homicidio 
voluntario: quinto, el duelo ó desafio: sexto, 
la acción de atentar á la vida del marido ó de 
la mujer : séptimo, el do procurar el aborto : 
octavo, el de herir ó maltratar á sus padres: 
noveno, el sacrilegio, envenenamiento y ago-
rería ; décimo, la profanación déla Eucaristía 
ó de los santos Oleos = undécimo, la efusión 
viólenla de sangre en la iglesia: duodécimo, 
la fornicación en la misma : décimo tercero, 
la acción de abusar de una religiosa : décimo 
cuarto, el crimen del confesor con su peni-
tente : décimo quinto, el rapto: décimo sexto, 
•I incesto en segundo grado : décimo sépti-
mo, la sodomía y otros pecados semejantes : 
décimo octavo, el hurlo sacrilego : décimo 
nono, el falso testimonio, el falsilicar moneda 
y documentos eclesiásticos : vigésimo, la si-
monía y confidencia oculta : vigésimo pri-
mero, el suplantar títulos ó personas para el 
exámen y promocion de los órdenes sagra-
dos. El obispo, su vicario general, su peni-
tenciario y aquellos que tienen su licencia 
especial, pueden absolver de los casos que les 
están reservados; pero en el artículo de la 
muerte no hay distinción de confesores, ni 
reservación de casos; cualquiera sacerdote 
puede absolver al que se halla en este estado, 
con tal que haya dado señales de penitencia ó 
arrepentimiento. Cuando el cabildo de la ca-
tedral ejerce la jurisdicción, sede vacante, 
tiene facultades para dar licencias á cual-
quiera de absolver de los casos que estaban 
reservados al obispo. Puede también dárselas 
á los confesores, y limitarlas por algún tiem-
po, según los lugares, casos y personas, y 
revocar las que el obispo haya dado por si 
mismo, ó por su vicario general. En los con-
ventos hay casos reservados por los capítulos, 
de los cuales solo pueden absolver los supe-
riores. 

Los canonistas ban suscitado la cuestión da 
si ol que ha cometido en una diócesis un dc^ 



lito ó pecado, cuya absolución está reservada 
al obispo, y se halla, sin llevar ese designio, 
en otra diócesis donde aquel delito no es re-
servado, puede recibir la absolución de un 
conlesorque no tenga i acuitad especial para 
los casos reservados. Los canonistas mas há-
biles han creido que en este caso cualquiera 
confesor puede absolver al penitente, dando 
dos razones para el lo: la una porque los con -
fesores no están obligados á saber los casos 
que hay reservados en cada diócesis de los pe-1 

nitentes que se presenten; y la otra porque el 
acusado debe ser juzgado según las reglas que 
se observan en el paraje donde se le ha lor-
madi el proceso, según los principios del de-
rect o romano, adoptados en el derecho canó-
nico (Extrac to del Diccionario de Jurispru• 
deiu.ia). 

€a&fi<la«l. Virtud moral y cristiana que 
consiste en reprimir y moderar los deseos 
desarreglados de la carne. Es muy peligroso 
herir esta virtud cuando se habla en un tono 
demasiado filosófico, es una falta que se pue-
de echar en cara á los protestantes y á los 
incrédulos. En la palabra CELIBATO citaremos 
las palabras por cuyo medio Jesucristo y 
los apóstoles han tratado de inspirar á los 
cristianos la mas alta estimación por la cas-
tidad. El nombre mismo de virtud, sinóni-
mo del de fuerza, nos da á conocer que es 
laudable reprimir las inclinaciones que se 
enseñorean demasiado de nuestra naturale-
za ; ahora bien, si hay una cuyo imperio sea 
temible es el grito de los deleites sensuales: 
por poco que nos dejemos dominar de esta in-
clinación, bien pronto nos hace sus esclavos 

A pesar de la corrupción del paganismo, 
los filósofos antiguos comprendieron el mé-
rito de la castidad. Cicerón, después de r e -
conocer que el culto de la divinidad exi-
ge mucha inocencia y piedad, una in-
violable pureza del corazou y de la boca. 
de Aat. Deor. I. 2, c. 28, refiere un pasaje 
de Sócrates, en el que este filósofo compara 
la vida de las almas castas á la de los dioses. 
Tuscul. q. lib 1", n. 114. Casta placent su-
peris, decían los mismos poetas. En Roma, 
en las solemnidades mas grandes iban coros 
de jóvenes de ambos sexos para cantar las 
alabanzas de los dioses; creían que la 
tidad propia de esta edad era un mérito 
á los ojos de la Divinidad. Pero es pie 
ciso convenir en que las costumbres públicas 
no estaban de acuerdo en esta persuasión. 

Bienaventurados los limpios de corazon 
porque ellos verán á Dios, Mat. v, 8. Cor 

estas cortas palabras ilustró Jesucristo al 
mundo, y le purificó de los desórdenes del 
paganismo. Convenidos en que sobre este 
punto lleva el Evangelio su severidad hasta 
donde puede ir ; que á los ojos de un cris-
tiano, un pensamiento reflexionado, un de-
seo , una mirada, la menor complacencia 
sensual bastan para ofender la castidad. 
Es admirable que una moral tan austera 
haya podido encontrar no solo oyentes dó-
ciles en los siglos mas corrompidos sino 
¡ectarios que la han puesto en práctica 

ba}o los climas mas á propósito para opo-
nerse á ello. 

Sin embargo, nada prueba mejor la sa-
biduría de nuestro divino Maestro. Cuando 
las naciones han llegado al último grado 
de civilización, la libertad y familiaridad 
que reinan entre ambos sexos podrían acar-
rear las mas fatales consecuencias si no 

istieran principios de moral capaces de 
producir los mismos efectos que la clausura, 
la soledad y la vida retirada de las mujeres 
entre los orientales. Por lo tanto es nece-
sario que la religión sugiera las precaucio-
nes, excite la vigilancia, anime los esfuerzos, 
aparte los peligros, y prohiba severamente 
todo lo que pueda perjudicar á la pureza de 
costumbres. Tal era precisamente la época 
en que se predicó el Evangelio. 

Debe distiuguirse la castidad de la conti-
nencia; un hombre que vive en la continencia 
ó que no es casado puede no ser casto, así 
como hay una castidad propia del estado del 
matrimonio. Pero el que no haya contraído 
un feliz hábito de esta virtud, no la guardará 
en ningún estado; ordinariamente cuesta 
poco cuando desde luego se acostumbra á 
respetarla y á huir de todo loque pueda ofen-
derla. 

No es cierto que los elogios hechos por los 
Padres de la Iglesia y por el Evangelio á la 
castidad inspiren desprecio ó aversión hácia 
el matrimonio; por el contrario, ninguno pro-
veyó mas eficazmente á la santidad de este 
estado que -Jesucristo dándonos á conocer el 
precio de la castidad. No es la pureza del ma-
trimonio la que aleja de él á los hombres, si-
no su corrupción. N'o acriminaremos pues á 
los Padres de la Iglesia por haber alabado á 
Jas vírgenes que prefirieron la muerte á la 
pérdida de su pudor; conocían mejor que 
nuestros filósofos hasta donde llegaba el ri-
gor de las máximas sobre este asunto tan 
importante. 

Algunos de estos últimos dijeron que la cas-

tidad consiste en no gozar de los placeres 
sensuales sino en tanto que lo permita la ley 
natural. No adoptamos esta idea. La lev na-
tural ha sido muy mal conocida por los filó-
sofos; muchos aprobaron ó excusaron su for-
nicación y demás desórdenes; S. Pablo fué el 
primero que prescribió á las personas casa-
das y á las que no lo son reglas sabias y sóli-
das, I Cor. vi y vil. 

Es pues el Evangelio el que nos ha dado á 
conocer sobre este punto la verdadera ley na-
tural Al enseñarnos que el hombre es hecho 
ó imágen de Dios, que su mismo cuerpo es 
consagrado á Dios por el bautismo, que es 
templo del Espíritu Santo y destinado á una 
resurrección gloriosa, nos ha dado del hom-
bre otra idea diferente de la que tenían los fi-
lósofos : es el que mejor nos ha hecho cono-
cer la necesidad de domar los apetitos desar-
reglados del cuerpo, y de someterlos al espí-
ritu. Mas cuando se cree, como la mayor parte 
de los incrédulos modernos, que el hombre 
no es mas que un animal, se saca la conse-
cuencia como ellos que está en su derecho si-
guiendosin escrúpulo todas las inclinaciones 
de la animalidad; y que cuando resiste á ellas 
noresiste á lanaturaleza. Es muy fácil calcular 

los efectos que debeproducirsobrelas costum-
bres de las naciones esta doctrina detestable. 

Por antipatía contra el celibato y contra el 
voto de continencia los protestantes han ha-
blado de la.castidad con cierto desprecio; han 
puesto en ridículo los elogios que hicieron de 
ella los Padres de la Iglesia. ¿Cuáles han sido 
las consecuencias de esta conducto? Que son 
menos escrupulosos acerca del adulterio, y Lu-
tero mismo se ha expresado sobre este punto 
de una manera escandalosa: han permitido 
el divorcio por causa de adulterio dando con 
este motivo unafalsa interpretación del Evan-
gelio. En segundo lugar, las costumbres de 
los pueblos del norte, que eran en otro tiempo 
mas puras que las de las naciones del medio 
día, son al presente por lo menos tan licen-
ciosas; esto es lo que atestiguan los viajeros, 
lié aquí como la relajación sobre un articulo 
de moral jamás deja de conducir á otras, y de 
producir los mas funestos efectos. V. CELI-
BATO, CONTINENCIA, VIRGINIDAD. 

C ' a & S í e o a « l e O s e » . V. JUSTICIA DE DIOS. 
C a s c a ! . Derechas casuales. Se llaman así 

los honorarios ó retribuciones concedidas á 
los curas, vicarios, ó servidores do las parro-
quias, por las funciones de su miuisterio, ta-
les como los bautismos, casamientos, entier-
ros, ctc. 

I . 

Muchas veces se ha tratado de hacer estos 
derechos odiosos porque se ignoraba su ori-
gen. En los primeros siglos de la Iglesia sus 
ministros subsistían de las oblaciones volun-
tarias de los fieles; así es que, propiamente 
hablando, todo era casual. Las diferentes re-
voluciones causadas por las persecuciones, 
por las herejías y por las irrupciones de los 
bárbaros, dieron á conocer que la subsisten-
cia de los eclesiásticos seria menos precaria, 
asignándoles fondos. Esto no costaba nada en 
tiempos en que habia una gran cantidad de 
tierras incultas por la falta de propietarios. 
Tal es el origen de la institución de los bene-
ficios. 

En la época de Carlomagno se concedió ó 
se hizo dar á los pastores el diezmo por el 
mismo motivo. En la decadencia de la raza 
Carlovingiana la Iglesia fué despojada por 
los señores; se apoderaron de los fondos 
y de los diezmos, y el clero quedó po-
co menos que pereciendo. Los pueblos so 
vieron obligados á recurrir á los religiosos 
para recibir los auxilios espirituales, ó soste-
ner sacerdotes con retribuciones domésticas; 
de esta manera se estableció lo casual. 

•Si los párrocos fueran dueños de elegir, 
preferirían sin dudar una subsistencia asegu-
rada sobre fondos y diezmos, á la triste n e -
cesidad de recibir honorarios por sus funcio-
nes. En muchas diócesis hay parroquias que 
se encuentran suficientemente doladas con 
los fondos y el diezmo, lo casual fué supri-
mido. Por el contrario, los eclesiásticos su-
periores y los tribunales seculares se vieron 

a necesidad de arreglar un casual mavor 
en las parroquias que no tenian fondos" ni 
diezmos, y establecer las porciones congruas. 

Muchos jurisconsultos y aun autores ecle-
siásticos han dicho que los sacerdotes reci -
bían estos honorarios á título de limosna, nos 

•ece que han padecido un engaño, l 'na li-
mosna no se da mas que por caridad, no 
obliga á nada al que la recibe: el honorario 
es debido por justicia, é impone al ministro 
de los altares una nueva obligación de llenar 
exactamente sus funciones. Es de derecho 
natural el proveer á la subsistencia de lodo 
hombre que está ocupado por nosotros, cual-
quiera que sea el género de su oeupacion. De 
la misma manera que es justo pagar su sueldo 
al militar, conceder los honorarios á un m a -
gistrado, á un médico y á un abogado, lo es 
también el proveer á la subsistencia de un 
eclesiástico ocupado en su santo ministerio; 
el honorario que le es a ^ ^ M o es tan limos-
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na como el de los hombres útiles, de que aca 
hamos de hablar. 

Lo que reciben lanío unos como otros no es 
el precio de su trabajo; los diversos servicios 
que prestan no se pueden eslimar á precio de 
oro, y no son pagados á proporción de la im-
portancia de sus funciones: la diversidad de 
talentos y del mérito personal de eada parti-
cular hace que no se pueda establecer un ho-
norario igual para todos. 

En vano se trata de usar expresiones in-
decentes para envilecerlos;se dice que un 
eclesiástico vende las cosas santas; que un 
mililar vendo su vida; un magistrado la jus-
ticia ; un médico la salud; un profesor las 
ciencias, etc. La malignidad de los críticos 
no tiene el poder de hacer injusto y des-
preciable lo que está conforme en la esen-
cia á la equidad natural y á la razón. 

Cuando Jesucristo ordenó á sus discípulos 
que diesen gratuitamente lo que habían re-
cibido por pura gracia, tuvo cuidado de aña-
dir que todo obrero es digno de que so lo 
mantenga, Mat. x . S y l O . 

Si repetimos mas de una vez estos prin-
cipios es porque han sido desconocidos por 
escritores que se creen muy instruidos, sin 
serlo bastante, y censuraron la disciplina 
actual de la Iglesia sin razones suticienles. 

En 1757, apareció una disertación sobre 
el honorario de las misas, en la que el autor 
condena toda retribución manual dada á 
un sacerdote para llenar una función san-
ta, los derechos curíales y casuales, las fun-
daciones para misas ó para otras oraciones 
á perpetuidad, etc. Considera todo esto co-
mo una especie de simonía y como una pro-
fanación. 

Esta doctrina es enteramente falsa. No 
puede negarse que á veces se lian introdu-
cido abusos é indecencias en este uso; el 
autor de la disertación los ha dado á cono-
cer muy bien; los reprueba y deplora con 
razón; mas era preciso imitar la sabiduría 
de los concilios, de ios soberanos pontilíces 
V de los obispos, que al condenar los abusos 
y proscribirlos dejaron subsistir un uso le-
gitimo en sí mismo. 

Todavía hay mas, es preciso hacer una 
distinción entre una paga, un honorario y 
una limosna. El pago ó precio do una cosa 
se reputa como la compensación de su va-
lor : así se compra un género, una mer-
cancía y un servicio mercenario, y se paga 
el precio á proporcíon do su valor. El ho-
norario es una especie de sueldo ó subsis-

tencia concedida á una persona que está 
ocupada por el público, ó por cualquiera 
en particular, sea el que fuere por otra, 
parte el valor de su ocupación. Se da sueldo 
ú honorario á un militar, á un magistrado, 
á un jurisconsulto, á un médico, á un pro-
fesor de ciencias, á un hombre con un cargo 
cualquiera, sin pretender por esto pagar ó 
recompensar el valor de sus servicios ó de 
sus talentos y establecer una porporcion entre 
uno y otro. Que sean mas ó menos hábiles, 
mas ó menos zelosos ó aplicados, el hono-
rario es el mismo. La limosna so da á un po-
bre por caridad, el honorario es debido á 
título de justicia. El que rehusa la limosna á 
un pobre peca sin duda alguna, pero no está 
obligado á la restitución ; el que rehusa los 
honorarios á un hombre que ha llenado 
sus deberes se le condenará á la restitu-
ción. 

Que el honorario sea fijo ó accidental, pa-
gado por el público ó por los particulares, 
concedido á título de sueldo anual ó de pen-
sión, que sea casual, unido á cada función 
que se llene ó á cada servicio que se haga, 
es igual; no cambia de naturaleza: el titu-
lo de justicia es siempre el mismo. 

Por lo tanto no es cierto que un sacer-
dote ó clérigo no pueda recibir nada legí-
timamente de los fíelos, si no es á título de 
limosna. Desde el momento que ora, que 
celebra, que llena una función santa por una 
persona ó por muchas y está ocupado por 
ellas, tiene derecho á una subsistencia, á 
un sueldo, á un honorario. Jesucristo lo 
decidió de esla suerte hablando de sus após-
toles : el obrero es dUjno de su jornal, Mat. 
x, 10. S. Pablo habla de la misma manera, 
i Cor. is, 7, ele.« ¡ Quién lleva las armas á sus 
expensas?.... Sí nosotros os distribuimos las 
cosas espirituales, ¿esuna gran recompensa 
el recibir de vosotros alguna retribución 
temporal? Los que sirven al altar, tienen 
su parte del altar; así el Señor ha arreglado 
que los que anuncian el Evangelio vivan del 
Evangelio.» 

Que estas cosas espirituales sean instruc-
ciones , sacrificios, sacramentos, oraciones, 
la asistencia de los enfermos, etc. el derecho 
á un honorario es el mismo. 

Es sabido que en su origen los ministros de 
los altares recibieron ofrendas en género ó 
en dinero; mas adelante, para asegurar mas 
su subsistencia y hacerla menos precaria, se 
instituyeron para ellos beneficios eclesiásti-
cos, semejantes á los beneficios militares. Los 

C a s u i s t a . Teólogo que ha hecho un estu-
dio particular de la moral, de las leyes divi-
nas y humanas, de los deberes del hombre y 
del cristiano á fin do ponerse en estado de 
resolver las dudas que los fieles puedan tener 
acerca de su conducta, de hacerles conocer 
la gravedad de sus faltas y prescribirles lo 
que deben hacer para repararlas. Una vez 
que la moral forma parte esencial do la teo-
logía, permítasenos hacer algunas reflexio-
nes sobre este asunto. 

La función del casuista es seguramente una 
de las mas difíciles por la extensión do cono-

juiisconsultos que han sostenido que las ren-
tas de los beneficios son una pura limosna 
debieran haber dicho lo mismo de los anti-
guos militares. Cuando el clero fué arruinado 
por los grandes en los liompos de anarquía, 
fué necesario volver á las retribuciones ma-
nuales. Eslo era una desgracia, es verdad, 
pero es preciso no atribuirlo ni á la Iglesia, 
ni á sus miuistros que fueron las primeras 
víctimas. 

En general, desconfiemos de los reforma-
dores demasiado atrevidos, jamás hubo tanto 
número como en el día. Que digan, si les pla-
co, que seria mejor, que según la antigua j cimientos que supone, una de las mas impor-
dísciplina ningún sacerdote fuese ordenado ¡antes por la naturaleza de sil objeto, una de 
sin poseer un beneficio, y sin estar agregado las mas peligrosas á causa de las consecuen-
á una iglesia con alguna función, ó si seria cías que puede producir una falsa decisión, 
mejor que los fieles tuviesen mas confianza En este género el rigorismo exagerado no 
en la comunion do los santos y en las orado- produce efectos menos funestos que la relaja-
nos generales de la Iglesia, y menos ambi- cíou excesiva. Un casuista ejerce las funcio-
cion y vanidad para obtener de los saeerdo- nes de juez; no le es mas permitido exagerar 
tos oraciones particulares para ellos solos, que disminuir las obligaciones que Oíosnos 
Seria mejor, efectivamente, que los mismos impone. Si llegara á exigir del que le consulla 
sacerdotes prefirieran la cualidad de nuuis- una restitución que no es debida, no pecaría 
tros de la Iglesia ó de la sociedad común de menos gravemente que si la dispensara sin 
los fieles á la de servidor y doméstico do un razón. 

gran señor. Seria también de desear que los Cuando ¡os casuistas no han sido exactos en 
grandes fuesen menos orgullosos y menos sus juicios ó se han dejado llevar del torrente 
esclavos de su molicie, que asistiesen á los de ¡os que les precedieron, han obrado mal 
ejercicios públicos del culto divino, mas bíon sin duda, pero no se les puede acusar de ba-
que exigir para ellos un culi*) doméstico y ber pecado voluntariamente. ¿ Adonde se en-
mínístros que estén á sus órdenes. Mas aun mientra un hombre tan insensato que quiera 
cuando no se pueda obtener lo mejor, es arriesgar su propia salvación sin ningún in-
preciso no condenar ¡o que no es malo de u n terés ó haciéndose responsable de los peca-
modo absoluto y bajo lodos aspectos. Sí la dos do otro? 
Iglesia emprendiera la reforma de los abusos En nuestra época los filósofos han levan-
que se la echan en cara, todos los poderes tado un grito general para sostener que ¡a 
seculares, todos los particulares interesados ley natural es evidente por sí misma; que la 
en conservarlos se opondrían á ello con todas razón no descubre infaliblemente lodos nues-
sus fuerzas. tros deberos. No obstante se ha escrito un 

Está permitido el manifestar esíoswibusos, gran número de volúmenes para saber si la 
desear su corrección y proponer los medios mentira oficiosa está permitida ó prohibida 
de evitarlos; pero es preciso no argumentar por la ley natural, sí el interés del dinero 
sobro principios falsos, ni atribuir el mal á percibido en virtud del simple préslamo es 
los que no son sus autores. Este es el medio legitimo ó usurario. ¿Adonde está pues esa 
de desacreditar una obra que por otra parle pretendida evidencia y la brújula que debo 
podría ser útil, de faltar al fin á que se aspira, seguir un casuista para decidir estas cuestío-
y de dar armas á los herejes y á los ineredu- nes? 
ios. ¿No liemos visto á estos últimos censurar i No obstante, no debe vituperarse la cxactí-
á S. Pablo por las máximas justas y sabías tud y aun la severidad do los obispos para 
que hemos citado mas arriba? No se haaver-! reprimir cuando es necesario la temeridad de 
gonzado de escribir que los ministros de la los casuistas; uno de sus principales deberes 
Iglesia han heredado de los apóstoles mismos es velar por la conservación del depósiio de 
Cl espíritu mercenario y ambicioso de que la fe y de la moral. 
siempre estuvieron animados. V. BENEFICIO , : Mas ¿ para qué aprobar de la misma suerte 
SIMONÍA. ¡cl calor con que Pascal y otros persiguieron 



á mediados del siglo último la moral relajada I 
de algunos casuistas oscuros? Debieran pro-
veer que los principios de estos autores, reco-
pilados en un cuerpo y expuestos en lengua 
vulgar, enardecerían las pasiones siempre 
dispuestas á apoyarse aun en la autoridad 
mas frágil. El escándalo que la delación de. 
estas máximas ocasionó en la Iglesia fuó tal 
vez un mal mayor que el que hubieran pro-
ducido esos volúmenes empolvados y arrin-
conados en las tinieblas de algunas bibliote-
cas monásticas. 

Efectivamente : ;quién conocíaá Villalo-
bos , Conninck, Llamas, Achosier, Dealkoser. 
Sqnilanti, Rizozeri, Iriharne, Crassalii, Pili-
gianis, Slrevcsdorf y otros muchos? ¿Eran 
peligrosos sus principios para los ignorantes 
y las mujeres que no entienden la lengua en 
que escribieron estos autores, para les que 
han olvidado el latín y que no tienen tiempo 
de leer, ó para los teólogos ilustrados y deci-
didos acerca de estas materias 1 No es preciso 
ser gran casuista para juzgar cuál de los dos 
es mas culpable, si el que deia escapar una 
proposición absurda que pasaría sin conse-
cuencias , ó el que la ñola y la da importan-
cia. 

En vano los escritores de otro gónero, los 
predicadores de la irreligión tratarían de es-
cudarse con estas reflexiones para aminorar 
sus propios extravíos y para hacer odiosos á 
los teólogos que los observan y refutan. Los 
errores propios que publican tienen otra con-
secuencia que los de los casuistas; po pueden 
excusarse los primeros con ninguna razón 
plausible: las obras de los incrédulos han 
hecho mas mal en diez años que todos los ca-
suistas del universo en un siglo. V. Caso un 
CONCIENCIA. 

c a a n l l a . V . VESTIDURAS SAGRADAS Ó SACER-
DOTALES. 

C a t u b a p t i A t H * - A veces se ha empleado 
este término para designar en general todos 
los herejes que han negado la necesidad del 
bautismo, principalmente para los niños. 
Está formado de »«tí , que en composición 
significa algunas veces contra, y de S * ™ la-
var, bautizar; significa opuesto al bautismo, 
enemigo del bautismo. 

Los que han sostenido este error parlen 
poco mas ó menos del mismo principio; no 
creían el pecado Original, y no atribuían al 
bautismo mas virtud que la do excitar lato. 
Seguncllos, sin la fe actual del bautizado el 
sacramento no puede producir ningún efecto, 
ios niños que son incapaces de creer le reci-

ben inútilmente. Esta es la opinion de los so-
cinianos. Otros han establecido como máxi-
ma general que la gracia no puedo ser produ-
cida en un alma por un signo exterior que no 
afecta mas que al cuerpo; que Dios no lia po-
dido hacer que dependa la salvación de se - i 
mejante medio. Esta doctrina, que ataca la \ 
eficacia de todos los sacramentos, es una 
consecuencia natural de la anterior. 

Aunque Pclagio negó el pecado original, 
no ponía en duda la necesidad, ó por lo me-
nos la utilidad del bautismo, para dar á un 
niño la gracia de aijopcioh: en un niño, dc-
cia, la gracia encuentra una adopcion que ha-
cer, pero el agua no halla nada que lavar: 
Uabet grafía quod adoptet, non ha bel undu 
quodabluat. Solo la noción do bautismo que 
lleva en sí la de purificación, basta para re-
rutar áPe l3g io ; jamás explicó con claridad 
este hereje en lo que hacia consistir la gra-
cia de adopcion. 

C ' a l a c o m b n . ilel griego «atoe, en, y rv¡L-
S « , hueco, designa una cueva subterránea 
abierta para dar sepultura á los muertos. Las 
catacumbas se llamaban también crypla, ca-
vernas, y cxmeteria, dormitorios. 

Según algunos autores, este nombre no se 
daba en otro tiempo en P.oma mas que á los 
sepulcros de S. Pedro y S. Pablo, ó á una ca-
pilla de S . Sebastian, en la cual, según el an-
tiguo calendario romano, fué colocado el 
cuerpo de S. Pedro, el año 238, bajo el con-
sulado de Tusco y Hasso. 

En el dia se llaman en Italia catacumbas 
una gran porcion de sepulcros subterráneos, 
que están á los alrededores de lloma, con es-
pecialidad á tres millas de osla ciudad, certa 
de lav iaApia .Se cree que estos eran los so-
pulcros do los mártires; se va á visitarlos por 
devocion sacando de ellos reliquias para en-
viarlas á-los diversos países católicos después 
que el papa las reconoce bajo el nombre do 
algún sanio. 

Estas catacumbas tienen generalmente dos 
ó tres piés de ancho y ocho ó diez de alto, en 
forma de galerías que se comunican unas con 
otras, y se extienden muchas veces hasta una 
legua de Roma. No tienen fábrica ni bóveda, 
la tierra se sostiene por si sola. Las dos pare-
des de estas callos que son como los muros, 
servían de arriba abajo para poner los cuer-
pos de los muertos. Se les colocabaá lo largo, 
formando tres ó cuatro filas los unos sobre 
los otros y paralelamente á la calle; se las 
cerraba con unas tejas muy anchas y gruesas 
á veces con trozos de mármol trabajados oe 

tal suerte que con dificultad se imitan en el 
dia. El nombre del muerto se encuentra á 
veces, aunque es muy raro, sóbrelas tejas; 
otras aparece también una rama do palma, 
símbolo del martirio, con esta cifra pin-
tada ó grabada X P , que se interpreta pro 
Christo. 

Para hacer sospechosas las reliquias saca-
das de las catacumbas, muchos protestantes 
dicen que estas cuevas estaban destinada; 
para sepultura de los paganos; que, aunque 
los romanos tenian por costumbre ol quemar 
sus muertos, no obstante enterraban los de 
los esclavos, para evitar gastos. Los roma-
nos hechos cristianos, dicen, viendo la vene-
ración en que so tenian las reliquias, y que-
riendo tenerlas á su disposición, entraron en 
laa catacumbas pusieron al lado de los sepul-
cros las cifras ó inscripciones que les plugo, 
y las cerraron para volver á abrirlas despues, 
cuando encontraran uua ocasion favorable. 
Esta superchería fué olvidada hasta que la 
casualidad hizo que se descubrieran las cata-
cumbas. 

Antes de acusar á los romanos cristianos de 
un ertmeti tan grave, era preciso tener prue-
bas ; no solo no las tienen los protestantes 
sino que sus conjeturas son muy absurdas 
Todos los habitantes de una ciudad ¿ pudie-
ron convenir á la vez en cometer una super-
chería y una impiedad,para procurará sus 
descendientes la satisfacción de distribuir 
falsas reliquias, sin tener el menor interés en 
ello, y sin que hubiese alguno que fuera bas-
tante probo para reclamar contra semejante 
engaño? No se cometen crímenes por solo el 
placer de cometerlos. 

Por el contrario, está probado : 1" que la 
costumbre de los romanos paganos no era el 
de enterrar en las catacumbas á los crimina-
les esclavos y al pueblo bajo sino el arrojar-
los áunos grandes fosos llamadospuliculi, y 
de quemar allí un gran número de ellos á la 
vez ; al paso que quemaban en particular los 
cuerpos de las personas nolables, y encerra-
ban sus cenizos en urnas. Los romanos que 
dejaban morir de hambre en una isla del Ti-
bor á sus esclavos viejos ó enfermos se ha-
bían de lomar ei trabajo de concederles una 
sopullura honrosa en las catacumbas. 

Los cristianos evitaban con cuidado en-
terrar á sus muertos en el mismo lugar que 
los paganos; ya lo vemos en la historia que 
el mártir Luciano hizo del descubrimiento do 
las reliquias de san Esléban. S. Cipriano acri-
mina á Marcial, obispo español, por haber 

hecho enterrar á los niños en las tumbas pro-
fanas y mezclarlos con los extraños. Eslamas 
pues muy ciertos do que no se enterró nin-
gún pagano en un cementerio destinado para 
sepultura de los cristianos. 

3" Es incontestable que las catacumbas sir-
vieron para reunirse los cristianos en tiempos 
de persecución, y por la misma razón para 
sepultura de los mártires que se veían obli-
gados á enterrar con el mayor secrelo. El uso 
constante ha sido celebrar los santos miste-
rios sobre las reliquias de los mártires, y los 
fieles deseaban por devocion ser entorradosal 
lado de aquellosprcciosos depósitos. Lahisto-
ria eclesiástica y las actas de los mártires ha-
cen mención do las prohibiciones hechas tilos 
cristianos por sus perseguidores de celebrar 
sus asambleas en los cementarlos. No las ha-
brían querido tener entre los sepulcros de tos 
paganos. 

4° Prudencio, san Paulino y otros atesti-
guan que las catacumbas de Roma enccrra-
raban los cuerpos do muchos millares de 
mártires; este hecho se encuentra también 
atestiguado por las Inscripciones, una de las 
cuales hace meucion de quinientos cincuenta 
mártires enterrados juntos, y otra de ciento 
cincuenta. San Jerónimo dice, que en su j u -
ventud tenia costumbre de visitar la&catacurn-
baslos domingos, m Ezech. c. 40. Estos santos 
lugares nunca fueron olvidados ni perdidos 
de vista, y en el siglo IV se sabia que encer-
raban mártires y no paganos. 

t»u Un gran número de estos sepulcros son 
conocidos por las inscripciones y por otros 
símbolos por el monograma de Jesucristo XP, 
por la figura del buen pastor, por las palmas, 
por las ampollilas ó cubiletes desangre colo-
cados con sus cuerpos, etc. 

6g Noscpuede determinar ol tiempo en que 
se supone que las catacumbas fueron malicio-
samente cerradas por los romanos para dar 
lugar mas adelante á un error. Durante las 
persecuciones, los cristianos se servían do 
ellas para sus reuniones y para las sepultu-
ras,cuando volvió la paz á la Iglesia eran vi-
sitadas por devocion. Si se cerraron cuando 
los bárbaros saquearon á Roma no fuó por 
malicia sino para evitar las profanaciones. 
Cuando se restableció la tranquilidad, no se 
había olvidado lo que los autores cclcsiásticc-
dijeron de ellas on el siglo IV. 

Las conjeturas de los protestantes de 
líurnct, de Slisson, de Spanheim, de Iías-

Inage, etc., son pues falsas bajo todos con-
| eeptos. 



De estas observaciones puede deducirse 
con toda la certeza posible que los huesos sa-
cados de las catacumbas son reliquias ó de 
los mártires cuando esto se comprueba, ó de 
los primeros fieles. Aunque estos no hayan 
sido todos santos, conociendo las costum-
bres de la Iglesia primitiva y la disposición en 
que estaban los primeros cristianos de morir 
por su le, no puede negarse que sus reliquias 
son dignas de veneración. 

Si algunos lectores católicos se han dejado 
seducir por las sospechas y conjeturas malig-
nas de los protestantes sobre este asunto es 
porque no han examinado la cuestión tan de 
cerca como lo han hecho los críticos y los an-
ticuarios de Roma. Se pueden ver en las Vi-
das de los Padres y de los Mártires, etc., M 
de octubre, las pruebas detalladas de los he-
chos que hemos alegado: 

Las catacumbas de Ñapóles pueden ser un 
objeto de curiosidad para los viajeros, pero 
no suministran ninguna otra reflexión res-
pecto de las reliquias, fuera de las que ya 
hemos mencionado al hablar de las de Roma. 

C a í a f r S & a » ó t t i i a f r a s i a u o » . V. MON-
TAÑISTAS. 

C a t a r a t a s . V. DILUVIO. 
C a í a r B s f a » ó p u r i f i c a d o r e s . Secta de 

maniqueos sobre la cual arrojaban las demás 
las inmu odicias é impiedades que se cometían 
en la pretendida consagración de la Eucaris-
tía. S. Agustín, Iixr. 4G; S. León, Épist. S. 

C a t a r o s , del griego xs(kpo; puro, nombre 
que se han atribuido muchas sectas de here-
j e s , principalmente los apotácticos ó renun-
ciantes que eran una rama de los encratitas. 
Algunos montañistas se engalanaron des-
pués con el nombre de cataros, pura probar 
que no tenian parte en el crimen de los que 
negaban la fe en los tormentos, sino que por 
el contrario rehusaban admitirlos á la peni-
tencia ; severidad injusta y desmedida. Para 
justificarla negaban que la Iglesia tuviese el 
poder de perdonar los pecados, llevaban 
vestidos blancos para manifestar , decían, 
por su traje la pureza de su conciencia. No-
vaciano preocupado con el mismo error que 
los montañistas, denominó de la misma suer-
te á su secta, y algunos antiguos 110 la nom-
bran de otra manera. 

Por ironía se llaman cataros diferentes sec-
tas de herejes que metieron mucho ruido en 
el siglo XII, los albigenses, los valdenses, los 
púlannos, los salteadores y otros descen-
dientes de los henriquianos, de Charsilio, de 
tendemo, etc. Fueron condenados en el con-

cilio III de Letran, celebrado el año H 79, en 
el pontificado de Alejandro 111. Los puritanos, 
de Inglaterra se decoraron con el mismo ti-
tulo. 

Comunmente bajo una máscara de virtud y 
de reforma es como los heresiarcas han se-
ducido á los simples y se han hecho partida-
rios; pero una afectación de regularidad que 
tiene por base el espíritu de rebelión y perti-
nacia, no es generalmente de larga duración; 
con frecuencia no es mas que un velo para 
encubrir verdaderos desórdenes; los nova-
dores, que han llegado á ser fuertes, no son 
ios mismos que eran cuando se encontraban 
débiles. Los muchos ejemplos de semejante 
hipocresía, renovados desde el origen de la 
Iglesia, hubieran debido desengañar á los 
pueblos; pero siempre están dispuestos á de-
jarse coger en la misma red. 

c a t e c i s m o . No solo es la instrucción que 
se da á los niños ó á los adultos para ense-
ñarles la creencia y la moral del cristianismo 
diño también el libro que contiene esta ins-
trucción. Como los obispos fueron estableci-
dos por Jesucristo para enseñar á los fieles, 
á ellos toca el dar á sus diocesanos el libro 
que llamamos catecismo. El que se hizo por 
orden del concilio de Tren lo , ha servido de 
modelo para formar la mayor parte de los 
que se usan en el «lia en la Iglesia católica. La 
uniformidad de la doctrina enseñada en to-
dos estos libros elementales es una prueba 
irrecusable de la unidad de fe, que reina en 
'.oda cs.a Iglesia. Si á veces los obispos han 
tratado de emitir en ellos opiniones que 110 
pertenecen á la fe católica, generalmente ha 
sido mal acogida esta temeridad; nan encon-
trado por parte de su clero y de sus ovejas 
una resistencia que no esperaban. Prueba 
que 110 son dueños de cambiar á su placer la 
fe de su rebano. 

En la mayor parte de los catecismos hechos 
por los protestantes han tenido cuidado de 
introducir en ellos acusaciones contra la Igle-
sia romana, á fin de inspirar á los niños 
desde la cuna ciertas prevenciones y odio 
contra el catolicismo. Mas moderados que 
ellos, nosotros no enseñamos á los niños á 
detestar á los que están en el error ; quisiéra-
mos dejarlos ignorar que existen herejes eu 
el mundo. 

De cuantos libros hay, acaso el mas difícil 
de hacer es un buen catecismo, porque es 1111 
compendio de teología; cuanto mas instruido 
es un hombre tanto mas conoce su dificul-
tad. 

Catc 'cnrai 'niMíO, C a t e c ú m e n o . Cu 
catecúmeno es una persona que desea recibir 
el bautismo y que se hace instruir con este 
designio. Én la Iglesia primitiva esto se ha-
cia con muchas precauciones y ceremonias. 

« Al que juzgaban capaz de ser cristiano, 
dice M. Pleury, hacíanle catecúmeno por me-
dio de la imposición de las manos. El obispo 
ó el sacerdote le hacia en la frente la señal de 
la cruz, rogando á Dios quo aprovechara las 
instrucciones que iba á recibir, y que se hi-
ciera digno de llegar al santo bautismo. Asis-
tía á los sermones públicos, á los que eran 
admitidos hasta los mismos infieles. El tiem-
po del catecnmenado era comunmente de dos 
años, pero se prolongaba ó abreviaba según 
los progresos y las disposiciones del catecú-
meno. No se miraba solo si aprendía la doc-
trina sino además si corregia sus costum-
bres, y se le dejaba en este estado, hasta que 
estuviera enteramente convertido. » Costum-
bres de los Cristianos, tit. 2. 

Los catecúmenos se distinguían de los fieles 
no solo por el nombre que llevaban sino por 
el lugar que ocupaban en la iglesia. Estaban 
con los penitentes bajo el pórtico ó en la ga-
lería anterior de la basilica. No se les permi-
tía asistir á la celebración de los santos mis-
terios , pero inmediatamente despues del 
evangelio y la instrucción el diácono les decia 
en alta voz : Ite, catechumeni, missa est; reti-
raos, catecúmenos, se os manda salir. Esta 
parte déla misase llamaba también la misa 
de los catecúmenos. Seguu parece, por un 
cánondel concilio de Orange 110 se les per-
mitía hacer oracion con los fieles; se les 
daba pan bendito, llamado por esta razón el 
pan de los catecúmenos, como un símbolo de 
comunion, á la cual podrían ser admitidos 
en adelante. 

llabia muchos órdenes ó grados de catecú-
menos; pero el número y distinción de estas 
órdenes no han sido siempre los mismos en 
todas partes. Los autores griegos distinguen 
tíos clases, una de catecúmenos imperfeclos^y 
otra de perfectos ó capaces de ser admitidos 
al bautismo. Llaman á los primeros oyentes, 
audientes, á los segundos arrodillados, geiui-
Jlectentes; dicen que estos últimos asistían á 
las oraciones y se arrodillaban con los fieles, 
al paso que los primeros no permanecían en 
la iglesia sitio durante el evangelio y el ser-
món. 

El cardenal Bona distingue cuatro grados : 
los oyentes, los arrodillados, los competentes 
y los elegidos, audientes, genuflectentes, coni-

Detentes, electi. M. Flcury no cuenta mas que 
dos, los oyentes y los competentes ; otros los 
reducen á tres ; lo que prueba que esta disci-
plina 110 era uniforme 

Se recibían los catecúmenos por la imposi-
ción de las manos y haciéndoles la señal do 
la cruz; en muchas iglesias se añadíanlos 
exorcismos, las ceremonias de soplar sobre 
el rostro, aplicar saliva á las orejas y á las 
narices, de untar el pecho y los hombros y 
poner sal en la boca. Estas ceremonias, cuyo 
sentido se explica eu nuestros catecismos se 
observan todavía en ia administración del 
bautismo, aun para el de los niños, otras ve-
ces precedían algunos dias cuando no se bau-
tizaba sino en las fiestas solemnes. Según Ter-
tuliano se daba también leche y miel á los 
catecúmenos antes de bautizarlos, símbolo de 
su renacimiento en Jesucristo y de su infan-
cia en la fe : en este sentido S. Agustín ha 
llamado sacramento ó misterio á esta cere-
monia ; también se llamaba el escrutinio. V. 
esta palabra. 

Se hizo observar el catecu/nenado en las 
iglesias de oriente y occidente en tanto que 
hubo infieles que convertir, por consiguiente 
en el occidente hasta el siglo Vili. Despues no 
seha observado esta disciplina tan exacta-
mente respecto de los adultos que pedían 
el bautismo, porque no habia razón para, 
temer los peligros que en los siglos ante-
riores. 

Mas no es inútil el conservar s|i memoria, 
de ello resulta que se ha tenido siempre gran 
cuidado de instruir á los que querían abra-
zar el cristianismo, pero se temia, que des-
pués de estar bautizados, deshonrasen con 
una vida pagana la santidad de nuestra reli-
gión. Es una prueba mas para refuUir á los 
incrédulos antiguos ó modernos que se atre-
vieron á decir que los primeros fieles eran un 
monton de ignorantes ú hombres deshonra-
dos por sus malas costumbres. 

Ei catecumenado era pues una prueba y una 
precaución que se habia juzgado necesaria 
[>ara no admitir en la sociedad cristiana suge-
tos mai instruidos, viciosos, poco firmes y 
capaces de abandonar su le y renegar de 
ella al menor peligro; y aun tal vez el ca-
lumniar á la Iglesia al par que sus persegui-
dores. 

La duración de esta prueba no fué siempre 
la misma en todos los tiempos iñ en todos los 
lugares : el concilio de Elvira en España, ce-
lebrado bácia el año 300, decidió que durase 
dos años ; Justiniano mandó lo mismo para 



los judíos que quisieran convertirse* Ei con-
cilio de Agdes del año S06, no les exigía mas 
que ocho meses de instrucción. Las constitu-
ciones apostólicas mas antiguas que este con-
cilio, pedían tres años de preparación antes 
de recibir el bautismo, I. 8, c. 32. Algunos 
creyeron que baslaba el tiempo de la cua-
resma. En circunstancias apremiantes se 
abreviaba mas este tórmino. Hablando Só-
crates de la conversión de los Burguiñones, 
dice que un obispo de las Galias se contentó 
con instruirlos por espacio de siete dias. Si un 
catecúmeno se hallaba repentinamente en pe-
ligro de muerte se lo bautizaba en el mo-
mento. En general se dejaba á la prudencia 
de los obispos el prolongar ó abreviar el 
tiempo de la instrucción y de las pruebas, 
según la necesidad y las disposiciones que 
veían en los catecúmenos. Bingham, Orig. 
F.ccl. t.i, 1.10, c, 5. $ 5 . llorín, de l'cenil.; 
Laubepine, Observaciones sobre tos antiguos 
ritos de la iglesia; Fleury, Costumbres de los 
cristianos é Hist. eccl.; Ant. Sacram. <2*parí., 
t. 3, p. 2, etc. 

Cátedra de SJoSaés. Esto término sig-
nifica en el Evangelio la función de enseñar 
que ejercían entre los judíos los doctores de 
la lev porque su enseñanza consistía en leer 
y explicar al pueblo la ley de Moisés. « Los 
escribas y fariseos, dice el Salvador, están 
sentados "en la cátedra de Moisés : observad 
pues, y haced todo lo que os digan, pero no 
imitéis su conducta, porque ellos rio hacen lo 
que dicen. Cargan á los hombres con fardos 
pesados é insoportables, y no quieren ni aun 
moverlos con la punta de los dedos,» Mal. 
xxui, 2. 

Esta lección de Jesucristo presenta alguna 
dificultad, y los rabinos han abusado de ella. 
¿ Quería obligar al pueblo á cargar con fardos 
insoportables que le imponían los escribas y 
fariseos ? Muchas veces el Salvador les había 
vituperado el corromper la ley de Dios con 
falsas tradiciones; había demostrado la false-
dad de muchas de sus decisiones; ¿ cómo po-
día mandar al puebio practicar y observar su 
doctrina? 

Nos parece que debo distinguirse lo que 
enseñaban los escribas y fariseos en público, 
cuando explicaban la ley de Moisés en la si-
nagoga, de lo que decidían muchas veces en 
particular; que su doctrina pública era co-
munmente ortodoxa, que era preciso seguir-
la , al paso que sus lecciones particulares 
eran con frecuencia falsas, y era necesario 
separarse de ellas asi como de sus ejemplos. 

Esta es por lo general la costumbre de los 
falsos doctores, tales como piala Jesucristo á 
los escribas y fariseos. 

Los rabinos deducen mal de este pasaje, 
que según Jesucristo mismo, la moral de los 
judíos era muy buena, y que le era imposible 
enseñar otra mejor. Véase la conferencia del 
judío Orobio conLimborch,p. 192 ysig. 

CÁTEDRA DE TEOLOGLi. Es la profesión y 
función de enseñar esta ciencia. Obtener una 
cátedra en una Universidad es ser admitido y 
estar autorizado para dar lecciones de teolo-
gía. Ocupar una cátedra do lengua hebréa ó 
de teología positiva es explicar á los jóvenes 
teólogos el texto hebréo de la Sagrada Escri-
tura, ó darles lecciones sóbrela historia ecle-
siástica, etc. 

CÁTEDRA EPISCOPAL Especie do trono 
sobre el cual están sentados los obispos cuan-
do ofician de pontifical. De aquí toma origen 
el nombre de silla episcopal, y de iglesia ca-
tedral en la que el obispo preside el oficio di-
vino. La manera mas antigua de colocar esta 
cátedra era el ponerla en el centro del coro 
mas distante del altar, colocando á uno y otro 
lado una fila de sillas para los sacerdotes. 
Así se construyeron las basílicas mas anti-
guas, y el modelo sesacó del libro del Apoca-
lipsis, tv V v. Do esto se puede deducir una 
prueba cierta de la preeminencia de tos obis-
pos respecto de los simples sacerdotes y de la 
distinción reconocida entre estas dos órdenes 
desde el tiempo de los apóstoles. 

CÁTEDRA DE S. PEDRO. Nombre de dos 
fiestas que se celebran en la Iglesia católico, 
una el 18 de enero por la cátedra de S. Pe-
dro en Roma, y la otra el 22 do febrero por1 

la cátedra de este apóstol en Antioqula. Estas 
dos fiestas son muy antiguas; la primera es-
tá nolada en un ejemplar del martirologio 
atribuido ó S. Jerónimo, y un concilio de 
Tours hace mención de ella el año 567. Va se 
habla de la cátedra de S. Pedro en general 
en un calendario formado en tiempo del papa 
Libcrio, hácia el año 3S4, y también es el ob-
jeto del centésimo sermón de S. León. Véase 
Vidas de los Padres y de los Mártires, 18 do 
enera y 22 de febrero. 

En la primitiva Iglesia, asi como los cristia-
nos celebraban el aniversario do su bautismo, 
los obispos solemnizaban el dia aniversario 
de su ordenación ó de su exaltación. Tal fué 
el origen de las dos fiestas de que hablamos. 
La Iglesia está persuadida de que la sucesión 
do S. Pedro no estaba unida á la primera si-
lla que había' ocupado sino á aquella cu que 

había mucrlo, y dejó un obispo para reempla-
zarle. A pesar de la obscuridad que han trata-
do los protestantes de esparcir sobre el viaje, 
morada y martirio de San Pedro en Roma, es 
un punto de historia que está en el dia com-
pletamente probado. 

Que desde los primeros siglos la silla de 
Roma ha sido considerada como el centro de 
la Iglesia católica, es un hecho atestiguado 
por S. Irenéo desde el segundo.«Es preciso, 
dice, que toda Iglesia ó toda la Iglesia, es de-
cir, los fieles que están en todas partes, con-
vengan con esla iglesia (de Roma) á causa 
de su preeminencia bien manifiesta: Iglesia 
en la cual los fieles de todo el mundo han 
conservado siempre (ú observado) la tradi-
ción que viene de los apóstoles.»Adv. hter. 
1.3, c. 3. Este pasaje ha incomodado siempre 
mucho á los protestantes; han hecho los 
mayores esfuerzos por variar su sentido; ya 
veremos en otra parte si lo han conseguido. 
V. SANTA S E D E . 

8* Cft tes lra e p i s c o p a l (Derecho canó-
nico). En los primeros años del cristianismo, 
el obispo que presidia el prcsbilerío, es decir, 
la asamblea de los presbíteros, tenia la cáte-
dra, que era un asiento particular distingui-
do de los demás porque estaba mas alto, y se 
llamaba cátedra pontifical. 

Tomó esta costumbre la iglesia do la Sina-
goga, en la cual el gran sacerdote joro del 
San-hedrin, á ejemplo de Moisés, estaba sen-
tado en una cátedra. Los rabinos en el dia 
solo tienen un banco en un sitio mas elevado 
que los otros, y por delante una especie de 
bufete, en el cual ponen los libros santos pa-
ra explicarlos, y las luces cuando son necesa-
rias. 

Jesucristo da metafóricamente el nombre 
de Cátedra de Moisés á la función de enseñar, 
y á la autoridad de los doctores de la ley. Nos 
servimos de la misma metáfora, y entende-
mos por cátedra episcopal la autoridad de 
un obispo y la predicación de las verdades 
evangélicas; y según este mismo modo de 
hablar se dice la cátedra de la pestilencia, 
como si los ímpíos tuviesen una tribuna desde 
la cual predicasen sus errores, asi como los 
ministros de Dios Licncn las suyas para pre-
dicar la verdad. 

Uabia también entre los judíos cátedras de 
honor que oslaban ocupadas por los fariseos 
en las sinagogas: nosotros tenemos también 
sillas de honor en nuestras iglesias. 

En la Iglesia católica se celebran dos fies-
tas con el nombre de cátedra de San Pedro 

en Antíoquia y en Roma, en memoria del 
tiempo que el príncipe do los apóstoles go-
bernó aquellas dos iglesias. 

También se entiende por la cátedra de 
noma el centro de la unidad católica, porque 
los obispos de aquella ciudad al suceder á 
San Pedro en la silla episcopal lo lian suce-
dido al mismo tiempo en la primacía que 
Jesucristo le concedió sobre los apóstoles ; v 
en este sentido hablaba san Ireneo en et 
siglo II de la era cristiana, cuando decía quo 
todas las iglesias particulares debían sujetar-
se á la de Roma en las cosas pertenecientes á 
la fe. 

c a t e d r a l . Iglesia episcopal de una dió-
cesis; este nombre trae su origen de la voz 
cathedra, silla de un obispo. Desde el orí-
gen de la Iglesia, durante la celebración de 
los santos misterios, el obispo presidia al 
presbiterio ó á la asamblea de los sacerdotes, 
estaba sentado sobre una especie de trono 
ó de silla mas elevada que las demás : así 
es como S. Juan representa en el Apocalipsis 
una reunión cristiana, ív, 2. De aquí viene 
el uso de designar la dignidad de un obispo 
por el nombre de cátedra ó de silla, cathe-
dra; de celebrar lambíon las fiestas de la 
cátedra de S. Pedro en Antioquía y Roma, de 
llamar iglesia catedral la iglesia ó reunion 
principal en que preside el obispo. 

Mas este nombre empleado para designar 
un edificio ó un templo, en el que celebra 
el obispo comunmente, no es muy antiguo, 
no ha estado en uso mas que en occidente en 
este sentido, y después del siglo X. Aunque 
los cristianos hayan tenido la libertad do 
construir algunos sitios para reuniones desdo 
fines del siglo III, bajo el reinado de Dioclc-
eiano, parece que solo se empezaron á cons-
truir grandes iglesias en tiempo de Constan-
tino, cuando se permitió el libre ejercicio del 
cristianismo, y en todo el Oriente estas igle-
sias en que celebraba el obispo, se llamaban 
la grande iglesia, la iglesia episcopal, la igle-
sia de la ciudad, ó simplemente la iglesia : se 
llamaban basílicas las iglesias particulares 
erigidas cu honor de los mártires y de otros 
sanios. 

Muchos autores españoles que escribieron 
sobre la antigüedad de sus iglesias catedra-
les, dicen que las hay que datan del tiempo 
do los apóstoles, pero eslo no eslá fundado 
sobre ninguna prueba positiva. 

CatcqazraS». Del griego r//At.w¡ic, ins-
trucción, catecismo. Tiene la misma etimolo-
gía y el mismo sentido. Es la instrucción que 



se daba i los que querían abrazar el cristia-
nismo y recibir el bautismo, el catequista 
era el encargado de esta función. 

lio los primeros siglos no estaba en uso el 
poner por escrito los dogmas y prácticas del 
cristianismo, era de temer que estos escritos 
cayesen en manos de los paganos, que abu-
saran do ellos y los pusieran en ridiculo, 
porque no los comprenderían, l'erojamás co-
metieron la imprudencia de administrar el 
bautismo á los judíos ni á los paganos sin ha-
berles enseñado de antemano los dogmas que 
era preciso creer y la moral que babia que 
practicar. 

Así lo mandó Jesucristo cuando dice ó sus 
apóstoles que enseñen ó todas las naciones y 
las bauticen después, Mal. xxvni, 19. El mis 
1110 dio el ejemplo, los apóstoles le siguieron, 
los Padres de la Iglesia, los'obispos, los pár-
rocos cumplieron con este deber en todos los 
siglos con mas ó menos de exactitud y éxito. 
En todos los tiempos los concilios exhortaron 
á los eclesiásticos á llenarlo, haciendo de ello 
un deber rigoroso-, el Concilio de Tiento re-
novó estas leyes, sess. 24 de Rejorm. 7. Mas 
rio se prueba por ningún monumento antiguo 
que la instrucción de los neófitos consistiese 
en hacerles leer la Sagrada Escritura, como 
creen Mosheim y oíros protestantes según la 
preocupación de su secla. Por el contrario los 
incrédulos acusan á los primeros cristianos 
el haber ocultado sus libros con el mayor 
cuidado, otra preocupación que no está me-
jor fundada. 

Es pues una injusticia por parte de los in-
crédulos, el tratar de persuadir que el cristia-
nismo se estableció en las tinieblas por medio 
de seducciones y artificio? que los primeros 
fieles creyeron sin pruebas ni motivos, reci-
biendo el bautismo sin S3ber ú lo que se obli-
gaban. El rigor de las pruebas á que se les 
sometía no era seguramente una red tendida 
para seducirlos. Ninguna religión ha impues-
to ásus ministros u na obligación tan estrecha 
de instruir á los ignorantes, y por cierto que 
no la descuidaron cu ningún tiempo. Sus an-
tiguos enemigos, Celso v otros, les han echa-
do en eara la pasión del prosclitismo, los del 
dia también les acriminan de la misma suerte, 
jamás llegará el dia de que seavcrgüencen. 
V . ESCOEUS CIIISTIJSÍS. 

Calcini ta«!« Eclesiástico encargado de 
enseñar á los catecúmenos los primeros ele-
mentos de la religión, y prepararlos para re-
cibir el bautismo y los demás sacramentos. 

Como es muy raro en el dia bautizar á los 

adultos, la función de catequista se limita á 
instruir á los niños en las verdades de la re-
ligión, y prepararlos de esta suerte para re-
cibir los sacramentos de la confirmación, de 
la penitencia, y hacer su primera comunion. 

Si esta tención se confia generalmente á jó-
venes eclesiásticos no es porque sea muy fá-
cil de llenar; exige una claridad de entendi-
miento, y una prudencia y paciencia singu-
lares, pero los medios de. instrucción so han 
multiplicado entre nosotros, pudiéndose sus-
tituir el uno con el otro. 

© Catá t i c i s» u c i c v a a (Derecho eclesiás-
tico). Son unas monjas que cu el último siglo 
se erigieron en comunidad con este titulo, ó 
el de la provagacion ele taje, para instruir en 
las verdades de la religión á las personas de 
su sexo que han nacido en la herejía, así 
como hacen los misioneros, l.as que entran 
para cajearse en estas comunidades son 
mantenidas de todo hasta que han abjurado 
su error y están bien firmes en la fe. También 
pueden ser recibidas en el número de las her-
manas. En unas comunidades, cuando en-
tran las novicias, hacen los votos simples de 
pobreza, castidad y obediencia, y ofrecen 
emplearse particularmente cu la instrucción 
de las reden 'convertidas; en otras comuni-
dades, solo hacen voto de permanecer, ó sea 
de estabilidad; y en otras solo hacen un con -
iraio de compañía. Cada una de ellas tiene 
sus reglamentos ó estatutos particulares, se-
gún ha querido dárselos el obispo del ter-
ritorio donde están establecidas. La comu-
nidad de París se conoce con el nombre do 
nuecas conversas • la de. Sedan y otras bajo el 
de la provagacion de la fe fExtracto del Dic-
cionario de Jurisprudencia \ 

rainlIriiM. Universalidad, extensión á 
todos los lugares, á lodos los tiempos, á to-
das las personas. La catolicidad de una doc-
trina consiste en que ha sido la misma desde 
los apóstoles hasta nosotros en todas las so-
ciedades cristianas que se han fundado en 
toilos los siglos, en el cuerpo de. los pastores 
como en el de los líeles. La catolicidad do la 
Iglesia es la profesión que hace do tener esta 
uniformidad general y constante como u:i 
signo infalible de verdad. La catolicidad de 
un fiel es su sumisión a este método de ense-
ñanza. 

• [M. do la Luzerne, Disertación sobre las 
iglesias católica y protestante, se. expresa do 
esta manera. . 

« La catolicidad de la Iglesia es su univer-
salidad. Muchos Santos Padres, tratando de la 

catolicidad, distinguen una triple universali-
dad : universalidad de tiempo, en cuanto que 
la Iglesia siempre ha subsistido y subsistirá 
hasta el lín de los siglos; universalidad de 
doctrina, en cuanto la Iglesia enseña todas 
las verdades que Jesucristo trajo á la tierra; 
universalidad de lugares, pues que la Iglesia 
se lia extendido por todo el mundo De esta 
tercera especie de universalidad es de la que 
aquí se trata. 

»Hay que hacer muchas distinciones sobre 
la universalidad ó catolicidad de la Iglesia. 
Desde luego distinguiremos la universalidad 
física y la universalidad moral. La primera 
es la que comprende todos los países de la 
tierra sin excepción; la segunda la que se 
extiende por la mayor parle de las regiones 
conocidas. 

» De la segunda trataremos en este lugar. 
El establecimiento de nuestra Iglesia en la 
mayor parte de las regiones conocidas es lo 
que forma según nosotros su catolicidad, y 
es lo que prueba su origen divino. No creemos 
de ninguna manera, y en este punto seguí-
mos la doctrina de S. Agustín, que sea nece-
sario para la catolicidad de la Iglesia que la 
totalidad de los habitantes de los países en 
que se ha introducido la obedezcan, llasta 
que haya en estas regiones un número no-
table de católicos para que hagan parte de la 
catolicidad. S. Agust. contr. Cresc. 1.4, c. til, 
71. Según esta observación, es necesario en-
tender los oráeulos sagrados que anuncian la 
difusión de la Iglesia sobre toda la tierra en 
un sentido moral; y esta interpretación es 
muy conforme á la manera con que se expre-
san comunmente los autores sagrados. Así 
leemos en Jeremías que todos los reinos de la 
tierra estaban bajo el poder de Nabucodono-
sor, xxxiv, 1; en Daniel, que el tercer reino, 
que debia ser el de Alejandro, mandaría cu 
toda la tierra, xi, 3 9 ; en S. Lucas que se 
publicó un edicto del emperador Augusto 
para hacer el empadronamiento de todo el 
universo., xi, 1; en S. Pablo, que la fe de ía 
Iglesia de Koma es célebre en todo el mundo. 

Rom. 1,8. 
Otra distinción esencial que hay que ha-

cer es entre la universalidad sucesiva y la 
universalidad actual Creemos que la Iglesia 
de Jesucristo debe tener sucesivamente la 
catolicidad física y total; es decir, que en lodo 
el curso de los siglos no habrá un pais habi-
tado sobre la tierra cu que no huya sido 
anunciada la verdadera fe, y cu el que Dios 
no haya tenido sus adoradores en verdad y 

conforme al culto que prescribió. Así es como 
entendemos el oráculo de Jesucristo que yo 
repetiré sin ccsar sobre la predicación de su 
Evangelio en todo el universo. Mas entre 
nosotros no es un punto de doctrina cierto 
que la Iglesia de Jesucristo debe ser lísiea y 
totalmente universal, de suerte que no haya 
sobre la tierra mas que católicos. No vemos 
que haya sido prometido por Jesucristo este 
género de universalidad. Esto puede ser el 
objeto de nuestros deseos y aun de nuestras 
esperanzas, pero no do nuestra fe. Por lo 
demás, la catolicidad sucesivamente total, 
que nosotros consideramos como una cuali-
dad de la verdadera Iglesia, no puede ser 
presentada como una de sus notas, pues que 
no es. actualmente visible. Así es que no ha-
blaré de ella en esle momento; no presentaré 
como nota distintiva de la Iglesia mas que su 
universalidad actual tal como la vemos, como 
se ha visto en todas las edades; es decir, lo 
vuelvo á repetir, su universalidad moral 

i Considerando la catolicidad como un ca-
rácter concedido á la verdadera Iglesia para 
distinguirla de las demás comuniones cris-
tianas dividimos también su catolicidad en 
absoluta y relativa; es decir, la difusión, la 
extensión de la Iglesia de Jesucristo conside-
rada en si misma, y su extensión, su difusión, 
comparada á la de las sectas separadas de 
ella. Nosotros creemos que aunque existan 
países en que no haya penetrado la verdadera 
fe, y otros en que se haya desterrarlo com-
pletamente, no obstante ella es y debe ser en 
todo tiempo mas esparcida que cada una de 
las iglesias falsas, y que esta dirusion mayor 
es uno de los caractéres en que se la debe 
reconocer, y se la distingue de las demás. 

»Según estas observaciones, reduzco á dos 
puntos principales la nocion de la catolicidad 
considerada como carácter de la verdadera 
Iglesia. Consiste: I o en que la Iglesia de Jesu-
cristo eslé extendida en la actualidad por la 
mayor parte de las regiones conocidas; 2 • quo 
conslantomente esté mas esparcida que cada 
una de las comuniones que la combaten. Tal 
es nuestra dpetrina 

» Las pruebas de la catolicidad, tal como 
nosotros la entendemos, se sacan de la Escri-
tura , que los protestantes pretenden ser la 
regla de su fe y de los Padres de los primeros 
siglos, en los que reconocían la pureza de 
doctrina. 

•• En el antiguo Testamento la propagación 
de la Iglesia de Jesucristo sobre toda la tierra 
se encuentra prcdicha por una multitud do 



oráculos bien claros. Me limitaré á referir 
algunos. 

» Los protestantes profesan como nosotros 
que Dios hablaba de Jesucristo y de su reli-
gión cuando decia á Abraham : Todas tas na-
ciones de la tierra serán bendecidas en vuestra 
raza (Oén. XII, 3 y 48 ; xxvi, 4 ; xxxviu, 14). 
Ahora bien, convienen también con nosotros 
en que las bendiciones de Dios no son mas 
que para los que están en su Iglesia, y que no 
las concede á los miembros de las iglesias 
que reprueba. Todas las naciones deben pues 
entrar en su Iglesia según la profecía de Dios. 

»Los protestantes aplican también, del 
mismo modo que nosotros al Mesías, estas 
palabras de los salmos : Pedidme y os daré 
las naciones por herencia y las extremidades 
déla tierra por posesion.,.. Dominará desde 
un mar al otro, y desde el rio hasta los li-
mites del universo. Todos tos reyes de la tier-
ra le adorarán ; todas las naciones le obede-
cerán Todos los confines de la tierra se 

convertirán al Señor ; todas las familias 
de las naciones le adorarán (Ps . N, 8 ; LXXÍ, 
8,21 ; xxi, 18). ¿ Se puede decir que las igle-
sias falsas que profesan una doctrina con-
traria á la de Jesucristo sean su posesion y 
su heredad al paso que las rechaza ; que le 
obedecen cuando están sublevadas contra 
¿1 ; que se conviertan á 61 alejándose de su 
fe y ofendiéndole? No hay masque la Igle-
sia de Jesucristo de quien pueda decirse esto. 
Ella es la que posee su reino sobre la tierra, 
que obedece á sus preceptos y es la con-
vertida á él. Ahora bien, según estas pro-
fecías, esta Iglesia debe comprender todas 
las naciones, someter á todos los reyes y 
extenderse hasta los limites del universo. 

» También, según los protestantes, Isaias 
hablaba de Jesucristo cuando inspirado del 
Espíritu Santo dccia : Es poco para tí el que 
seas mi servidor para reanimar las tribus 
de Jacob y convertir la hez de Israel ; hé 
aquí que le he establecido como antorcha 
de las naciones para que tú lleves la salud 
que viene á na hasta las extremidades de la 

tierra El Señor ha preparado su santo 
brazo á los ojos de todas las naciones, y todos 
los limites de la tierra verán la salud de 
nuestro Dios(Is. XLIX,6; LII, 10). El profeta 
anuncia que la salud debe ser llevada hasta 
las extremidades de la tierra ; luego según 
sus oráculos la Iglesia en que solo puede 
encontrarse la salvación debe extenderse 
por lodo el mundo : ahora bien, los protes-
tantes admiten como nosotros el principio 

de que no se encuentra la salvación mas 
que en la verdadera Iglesia, luego la verda-
dera Iglesia debe extenderse hasta los con-
linesdc la tierra. 

»Leemos en Malaquías una célebre pro-
fecía que los protestantes entienden como 
nosotros respecto de la religión de Jesucristo, 
Yo no vontjo ya en vos mi voluntad, dice el 
Señor de los ejércitos, y no recibiré ya dones 
por vuestras manos; porque desde el Levan-
te hasta el Poniente mi nombre es glorificado 
entre las naciones, y en todos los lugares se 
ofrece y se sacrifica en mi nombre una ofrenda 
pura ( i , v u i , x , x i ) . Del levante al poniente 
debe ser glorificado el nombre del Señor; 
en todos los lugares debe presentársele una 
ofrenda pura; luego su Iglesia debe, desdo 
Levante á Oriente, extenderse por lo-
dos los lugares; porque no creo que se 
diga que Dios tiene su nombre glorifica-
do por las iglesias enemigas de la Te, y 
que acepta como puras las olrendas que le 
hacen. 

" Estas profecías del antiguo Testamento 
tan claras y positivas en sí mismas para 
anunciar la futura difusión de la Iglesia en 
todas las naciones son todavía mas demos-
trativas por la aplicación que de ellas ha 
hecho Jesucristo sobre esto objeto, y porque 
ha declarado que deben entenderse en este 
sentido. En una do las apariciones que si-
guieron á su resurrección, y que redero san 
Lucas, fué cuando mostrando á sus apósto-
les el cumplimiento en su persona de los 
oráculos de la ley de Moisés, de los profetas 
y de los salmos, añadió: Asi ha sido escrito 
y asi era necesario que Cristo sufriese y re-
sucitara el tercer dia de entre los muertos, 
y que en su nombre la penitencia y remisión 
de los vecados juesen predicadas en todas 
las naciones empezando por Jerusalén (I.uc. 
xxiv, 44, 4S, 46 y 47). Jesucristo mismo 
es pues quien nos enseña que si vemos á 
su Iglesia extendida sobre toda la tinrra es 
una consecuencia de los oráculos. que lo 
habían anunciado; el mismo es el que nos 
suministra este raciocinio contra los protes-
tantes. Su Iglesia está en donde la colocan 
los protestantes y en donde según ellos la 
coloca el mismo, en todas las naciones de 
la tierra. Luego toda Iglesia que no exisla 
mas que en algunas naciones no es la Iglesia 
de Jesucristo. 

). El nuevo Testamento no está menos 
expreso que el antiguo. Además de las pala-
bras de Jesucristo que acabo do referir se-

gun san Lucas, lo oímos decir á sus após-
toles, unas veces : Este evangelio del reino 
será predicado en todo el universo para servir 
de testimonio á todas las naciones ; y entonces 
se verificará su consumación; otras veces : 
Me ha sido dado todo poder en el cielo y sobre 
la tierra. Id pues, enseñad en todas las na-
ciones, bautizándolos en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándoles 
á observar lodo lo que os he mandado ; otras 
veces : Id por el mundo entero, predicad el 
evangelio á toda, criatura : otras veces : Re-
cibiréis la virtud del Espíritu que bajará 
sobre vosotros, y me serviréis de testigos en 
Jerusalén, en laJudea, en la Samaría, y hasta 
los confines de la tierra. (Mat. xxiv, 14 ; xxvm, 
18, 10, 20; Marc, xvi, 13 ; Jet. I, 8).Según 
estos pasajes, compilaremos algunos prin-
cipios que pondrán en evidencia nuestro 
dogma déla catolicidad. 

» 1" Se prescribe evidentemente á los após-
toles en estos textos el predicar el Evangelio 
á todas las naciones del mundo. Esta verdad 
es tan evidente á la sola inspección de las 
palabras del Salvador, que seria ridiculo 
tratar de probarla. 

» 2°" Al ordenar á sus apóstoles que predi 
casen su ley á todas las naciones, Jesucristo 
les encargaba que estableciesen en ellas su 
Iglesia. Esta verdad es la consecuencia in-
mediata de la anterior,y es igualmente clara. 
Componiéndose la Iglesia de los que hacen 
profesión do la verdadera f e , dando á los 
apóstoles la misión de plantear en todos 
los países la verdadera fe, era mandarles 
establecer en ellos la Iglesia. No podían ha-
cer lo uno sin lo otro. 

*3o Los apóstoles formaron la Iglesia se-
gún les ordenó su divino Maestro. Jamás les 
han acusado los protestantes de haber faltado 
á sus preceptos. Hacen profesión de reve-
renciarlos como á unos santos personajes. 
I/es atribuyen hasta la prerogativa de la 
infalibilidad. 

» 4° Los apóstoles fundaron pues la igle-
sia en todas las naciones, al menos mientras 
vivieron y pudieron; y seguramente la es-
tablecieron en un gran número de países. 
La historia de su predicación prueba esto 
mismo. Leemos en el Evangelio de San Mar-
cos que predicaron en todas partes ( xxvi, 
20 ). San rabio dice á los romanos que él y 
sus compañeros habían recibido la gracia 
del apostolado para hacer obedecer la f e á 
todas las naciones en nombre de Jesucristo 
( i, S). A los colosenses, que la palabra ver-

dadera del Evangelio habia llegado, no solo 
á ellos, sinoátodo el mundo; que fructifica 
allí y se aumenta todos los dias, y que el 
Evangelio que oyeron habia sido predicado 
á toda criatura que se encuentra bajo el ciclo 
(1, 5 ,6 , 22). 

« t¡° Laverdadera Iglesiaes la que los apósto-
les fundaron según el precepto de su Maestro. 
Los protestantes tampoco disputarán esta 
verdad. 

i- 6° Luego la verdadera Iglesia es la que 
se ve umversalmente extendida. No con-
cibo como después de verse obligados nues-
tros adversarios á convenir en todas las de-
más proposiciones, pueden negar esta. 

» Así vemos la catolicidad, es decir, la difu-
sión universal de la Iglesia, predieha por las 
profecías, prescrita por Jesucristo y efec-
tuada por los apóstoles. ¿Qué mas puede exi-
girse para creer en ella ? 

» Lo que confirma nuestra doctrina sobre la 
catolicidad es que el sentido que damos á los 
pasajes de la Escritura es el mismo que fija-
ron ios Padres de los primeros siglos: unos 
discípulos inmediatos ó casi inmediatos de 
los apóstoles, otros discípulos de aquellos y 
que florecieron en los siglos en los cuales, 
por confesion misma de los protestantes, la 
fe era pura y la doctrina sana. 

» No vemos en los libros santos empleada 
la palabra católicopero la encontramos 
aplicada á la Iglesia de Jesucristo desde la 
época que siguió inmediatamente álos após-
toles. El bímbolo que lleva su nombre atesti-
gua la creencia en la Santa Iglesia Católica. 
San Ignacio, obispo de Antioquíay mártir, 
que había sido discípulo de Sau Juan, y que 
habia visto á Jesucristo en su carne, dice que 
la Iglesia católica se encuentra en doude 
está Jesucristo (Ep. ad Smyrnenses, n. 8). La 
epístola de la Iglesia de Esmyrna, con motivo 
del martirio de San Policarpo, su obispo, 
está dirigida á la Iglesia de Dios y á todas las 
diócesis de la santa Iglesia Católica en todos 
los lugares, y en olíase lee que este santo 
obispo recomienda sus oraciones á la Iglesia 
Católica extendida en todo el universo, lo-
tíusque Ecclesix Catholicx per universum or-
bem difjüsx mentionem jecerit. (Euseb. Hist. 
eccl. 1. 4, c. 15.) En esta epístola vemos dos 
cosas á la vez, la catolicidad do la Iglesia y 
su extensión sobre toda la tierra; lo que ma-
nifiesta que desde entonces, es decir, desde 
el tiempo que siguió inmediatamente á I03 
apóstoles, no solo se distinguía la Iglesia de 
Dios por el título de católica, sino que se la 
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daba osle nombro en razón á su difusión uni-
versal. 

»San Justino siguió inmediatamente álos 
discípulos de los apóstoles que le enseñaron 
la doctrina de su maestro. Argumentando 
contra Trifon, que era judío, Ic prueba, por 
el texto de Malaquías que he referido, que los 
judíos no son ya el pueblo de Dios. Primero, 
1c dice, vuestra nación no está extendida 
desde levante á poniente, y existen paises en 
que no se ve habitar ninguno de vosotros. 
Mas despues, añade, no hay ningún pueblo, 
sea griego, sea bárbaro, cualquiera quesea 
su nombre, sus costumbres y hábitos que no 
dirija oraciones á Dios Padre, en nombre de 
Jesús crucificado. Dial, cum Tryph. n. 117. 
Es verdad que Justino propone este razona-
miento á un judío y no á un hereje; mas el 
principio de su raciocinio es tan aplicable á 
los herejes como á los judíos. Este principio 
es que según el oráculo de Malaquías la ver-
dadera doctrina, el verdadero pueblo de 
Dios debe extenderse por todos los paises del 
mundo. Asi, según este Padre, toda doctrina 
que no tiene esta difusión, toda sociedad que 
no goza de esta extensión, no son ni la doc-
trina ni la Iglesia de Dios. 

>- San Ireneo era, como San Justino, discí-
pulo de los Padres apostólicos, y fué instruido 
por SanPolícarpo. Dicc, en muchos pasajes 
do su obra contra los herejías, que la Iglesia 
está extendida por toda la tierra conservando 
en ella la fe, 1.1, c. 1 ,« . 1 y 2 ; /. 3, c. 2, n. 8 ; 
l. A, c. 2f», n. 1. Seguramente no hablaba de 
las sectas heréticas este santo doctor; las 
excluía completamente pues que escribía 
contra ellas, haciendo valer la universal di-
fusión de la Iglesia conservadora de la ver-
dadera fe. 

» San Cipriano, en su tratado de la unidad 
déla Iglesia, establece también su catolici-
dad en el sentido que nosotros la entende-
mos, diciendo que conserva su unidad aun-
que está extendida por todos los países. La 
representa iluminada con la luz del Señor 
esparciendo sus rayos por todo el universo. 
La compara á un árbol que extiende sus ra-
mas sobre toda la tierra. Pensaba, pues, 
como los Padres que le habian precedido, 
que una prorogativa de la Iglesia de Jesu-
cristo es el difundirse por todas las naciones; 
v por una consecuencia necesaria no hubiera 
reconocido como Iglesia de Jesucristo aquella 
en que no existiera esta difusión. 

>- San Pací ano, que en la misma época que 
S. Cipriano combatía como él á los novacia-
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nos, dice que la Iglesia es un cuerpo lleno, 
sólido, esparcido ya por todo el universo, 
hpist. 3. 

» En el siglo siguiente, S. Cirilo de Jerusa-
lén en una de sus catequesis, explicando 
estas palabras del símbolo : Yo creo en la 
sania Iglesia católica, dice : La Iglesia es lla-
mada católica ó universal, porque está exten-
dida en todo el universo desde una á otra ex-
tremidad de la tierra, lié aquí una definición 
de la catolicidad precisa y absolutamente ¡ 
conforme á la nuestra. Es necesario también 
tener presente que es una obra hecha para 
la instrucción de los simples fieles, en donde 
las expresiones deben ser sencillas y muy 
exactas. Un poco mas abajo, este mismo 
Padre , comparando la autoridad temporal 
con la de la Iglesia, establece esta diferencia: 
que los soberanos distribuidos en diferentes 
lugares encuentran en los límites de sus es-
tados limites á su poder; pero que la Santa 
Iglesia católica es la única que goza de un 
poder ilimitado y en todo el universo. Cate-
ches. 18, iiúm. 23 y 27. 

» Algún tiempo antes, en el concilio de Ni-
cea. Ario y Euzoquio habian presentado una 
profesión de fe. Nosotros creemos, se dice en 
ella, en una Iglesia católica do Dios que se 
extiende desde sus primeros fundamento* 
hasta los últimos confines de la tierra, líeme 
recibido esta fe de los santos Evangelios al 
decir el Señor á sus discípulos : Idy y enseñad 
á todas las naciones. Sócrates, Ilist. eccl., 
/. 1», cap. 2G. Así católicos y herejes lo-
dos en los primeros siglos profesaban como 
un articulo de le que la Iglesia lia recibido 
de Jesucristo la prerogativa de la universal 
difusión. 

» A fines del mismo siglo, dos grandes lum-
breras de la Iglesia de Africa, S. Opiato y 
S. Agustín probaban á los donatistas que su 
secta no era la verdadera Iglesia, porque no 
era católica ,es decir, umversalmente exten-
dida. 

« Tenemos que demostrar, les diceS. Opta-
lo, lo que hemos prometido que establecería-
mos : cual es esta Iglesia á quien Jesucristo 
llama su paloma y su esposa. Dccis que so 
encuentra entre vosotros únicamente. En 
vuestro orgullo os atribuís especialmente ia 
santidad; do suerte que la Iglesia esté en 
donde vosotros queráis, y no en donde uo 
queráis. Asi, para que pueda estar entre vos-
otros cu una pequeña parle del Africa, en el 
rincón de un país pequeño, es preciso que 
no se encuentre con nosotros en la otra pane 
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del Africa, ni en las Españas, ni en las Calías, | 
ni en Italia, en donde no estáis vosotros. El 
santo doctor cita también un gran número de 
países en los que no existen donatistas y de 
los cuales excluyen la Iglesia, y prosigue di-
ciendo : ¿ En dónde estará pues la propiedad 
de la palabra católica, puesto que la Iglesia se . 
llama católica, porque es razonable y está ex-
tendida por todas partes? Pues si la encer-
ráis, porque así os place, en un paraje estre-
cho,si la quitáis todas las naciones, ¿ en dónde 
se hallará lo que el Ilijo de Dios ha merecido? 

en dónde lo que leba prometido volunta-
riamente su Padre diciéndolc en el Salmo: 
} o os daré las naciones por herencia, y los li-
mites la tierra por posesion't ¿ Porqué infringir 
una promesa semejante de suerte que la ex-
tensión de todos los reinos sea puesta por vos-
otros como en una prisión ?¿ Porqué queréis 
sea penosa esta liberalidad? ¿ Porqué comba-
tís los méritos del Salvador? Permitid al Hijo 
poseer lo que se le ha concedido. Permitid al 
Padre cumplir sus promesas. ¿Con qué dere-
cho estableccis límites y trazáis barreras? 
Cuando Dios Padre concede al Salvador toda 
la tierra nada exceptúa en ninguna parte de 
ella. Toda la tierra con sus naciones es la po-
sesión de Cristo. S. Opiato repite despues el 
texto del Salmo 2, y refiere el que he citado 
del Salmo 71. De schism. donat, lib. 12, cap. 
1. No puede haber cosa mas terminante que 
este texto para establecer que la verdadera 
Iglesia es la que se ve extendida por toda la 
tierra, que esta prerogativa le fué concedida 
por su divino fundador y que la es esencial. 
La claridad evidente de este pasaje me dis-
pensa referir otros en los cuales establece 
S. Optalo el mismo principio. 

« S. Agustín, en su tratado de la Unidad de 
¡a Iglesia contra los donatistas, trata ex-pro-
/eso de la cuestión do la catolicidad, y de-
muestra con muchos textos de la Sagrada Es-
critura que la Iglesia de Jesucristo es la que 
se extiende por toda la tierra. Empieza por 
ci Génesis, refiere la promesa hecha á Abra-
hám de que todas las naciones serán bende-
cidas en su posteridad, prueba que esta pos-
teridad es Jesucristo, manifiesta que la pro-
mesa fué renovada á Isaac y Jacob : dadnos, 
concluye, esta iglesia si se encuentra entre 
vosotros; mostrednos que estáis en comuaion 
con todas las naciones que vemos bendecidas 
al presente en esta posteridad. Dádnosla, ó 
deponiendo vuestro error, recibidla no de 
mi sino de aquel en quien son bendecidas 
todas la naciones, c. 6, n. 14. 
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» ¿Qué leemos en los profetas? añade. ;Cuán 
numerosos y evidentes son sus testimonios 
con motivo de la extensión de la Iglesia por 
todas las naciones sobre toda la tierra! Isaías 
nos dice por medio de una revelación divina 
que había visto la Iglesia de antemano, de 
l;d suerte que cu las palabras del que prede-
cía el porvenir vemos lo que está sucediendo 
al presente. Produce muchos textos de este 
prOféia, y hace ver cuan claramente prueban 
la extensión universal de la Iglesia. Que el 
que se atreva á ella, replica, contradiga, pero 
el que no se la atreva, espere en Jesucristo 
con todas las naciones, y no se separe de la 
unidad de los pueblos que esperan en é l ; ó 
si de ellos se separa, que vuelva á fin de no 
perecer....¿Quién es tan sordo, insensato y 
ciego de entendimiento para atreverse á ha-
blar contra testimonios tan evidentes ?... ¿Qué 
cosa mas clara puede exigirse? S'ed en un 
solo profcla cuantos oráculos, cual es su cla-
ridad ; y no obstante se resiste, se contradice 
no á un hombre sino al Espíritu de Dios y á 
la mas evidente verdad. Y sin embargo, los 
que se vanaglorian con el título de cristianos 
envidian la gloria de Cristo, y no quieren que 
se crea que se han cumplido las cosas que 
tanto tiempo antes habian sido predichas; 
tanto mas cuanto que no son predichas sino-
demostradas, vistas, poseídas, Ibid. c. 7, n. 
lü, 1G, 19. 

«S . Agustín opone en seguida á los dona-
tistas los salmos, y especialmente el segundo 
y el setenta y uno. Despues de referir su9 
pasajes •. véase pues, dice, como en los sal-
mos se halla manifestada la extensión de la 
Iglesia por todo el universo, sobre lo cual 
descansa la gloria de su soberano..-. ¿Qué 
responderán á lo que acabo de referir de los 
profetas y de los salmos con motivo de la 
Iglesia de Jesucristo que está extendida por 
todo el universo, los que quieren mejor 
combatirla con perversidad que el comuni-
car con ella corrigiéndose? c. 8 y 9 , n. 22 
y 23. 

» Del antiguo testamento pasa el santo doc-
tor al nuevo. Cita los pasajes que he referido. 
Sobre el de S. Lucas opone á los donatistas 
el razonamiento que he hecho mas arriba, á 
saber, que Jesucristo mismo aplicó á la uni-
versal difusión de su Iglesia los pasajes de la 
ley, do los profetas y de los salmos. Sobre 
el pasaje de las Actas de los Apóstoles dice, 
que por él se ve el principio de la Iglesia en 
Jerusalén, en Samaría, y su propagación su-
cesiva en todas las naciones. Lo prueba por 
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i' lió aquí una cadena de autoridades que 
abraza y une lodas las épocas desde la pro-
mesa hecha á Abrahám. De esto resulta evi-
dentemente que la verdadera Iglesia de Je-
sucristo debe por su institución extenderse 
sobre toda la tierra. Vemos esta extensión 
universal predieha en la ley antigua por una 
multitud de oráculos, mandada por Jesucristo 
en muchas ocasiones, ejecutada por sus 
apóstoles en tanto que pudieron, realizada 
poco despucs de ellos y desde los primeros 
tiempos del cristianismo, vindicada por los 
santos doctores como un signo de la verdad 
de su Iglesia y de la falsedad de las comunio-
nes separadas. ¿Cómo, admitiendo todas es-
tas autoridades, pueden negarse i creerlas? 
Según ellos la Escritura es infalible: por su 
confesión,los Padres délos primeros siglos 
nose equivocaban. ¿ Cómo pues podrán sus-
traerse do la enseñanza unánime de todos 
los libros sagrados y de todos estos santos 
personajes?»] 

Si por la catolicidad de la Iglesia so enten-
diera solamente su extensión por todas las 
partes del mundo seria imposible á un fiel 
ignorante el saber con certeza que es miem-
bro de la Iglesia católica. Puede muy bien 
ignorar si está mas extendida que las demás 
sectas, mas no puede ignorar que la Iglesia, 
de quien es miembro, le propone para regla 
de fe la uniformidad de doctrina entre todas 
las sociedades particulares de que se compo-
ne-, uniformidad atestiguada por la unión y 
sumisión á un solo jefe, que es el vicario 
de Jesucr sto. Esto es lo que un católico hace 
profesión de creer al recitar el símbolo. Para 
convencerse de la catolicidad de la Iglesia, le 
basta estarlo de su catolicidad personal. 

La extensión de la Iglesia no existió desdo 
el principio, y no siempre ha sido la misma ; 
la catolicidad, en el sentido en que nosotros 
la entendemos, es tan antigua como ella, y 
jamás ha variado. 

En el día algunos protestantes no lienen 
dificultad en decir que son católicos, es decir, 
membros de la Iglesia universal computóla 
de lodos los que creen en Jesucristo, pero 
esto esun abuso grosero de la palabra. ¿Cómo 
puede llamarse Iglesia ese conjunto do sec-
tas que no tienen entre sí ninguna unión, que 
so miraron unas a otras como heréticas, 
las demás como idólatras, y que se dicen 

• mutuamente anatema? Pata ser católico es 
preciso tomar por regla de fo el eonsen-

• limiento unánime do todas las sociedades 
cristianas que reconocen un solo Jefe. Va 

los hechos y por la enumeración de muchos 
países en donde se hallaba ya establecida la 
verdadera fe, y reasume de la manera si-
guiente : Nos ha sido anunciado que la Iglesia 
se establecería sobre toda la tierra. El mismo 
Señor ha atestiguado que estoestabapredicho 
en la ley, en los profetas y en los salinos-
Profetizó que comenzaría por Jerusalén y 
que se extendería poj* todas las naciones. 
Predijo á sus apóstoles, cuando subió á los 
cielos, que serian sus testigos en Jerusalén, 
en la Judea y Samaría y en toda la tierra. Los 
hechos están conformes con sus palabras. 
¿Cómo, habiendo comenzado por Jerusalén y 
extendidose luego por la Judea y Samaría y 
despucs sobre toda la tierra, se aumenta al 
presente, hasta que por último posea las na-
ciones restantes, en donde no existe en el 
dia? El testimonio do las Sagradas Escrituras 
lo demuestra claramente. El que evangeliza 
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bien, aquel evangeliza de otro modo porque 
dice que la Iglesia ha perecido en el resto 
del mundo y subsisle tan solo en Africa y en 
el partido de Donato, Itiid. c. 10 , n. 23, y 
c . 11, n. 27 y sig. 

»Resulta evidentemente de todos estos pa-
sajes, sacados solo del tratado de la Unidad 
de la Iglesia, quo no solo esle santo doctor 
profesaba los mismos principios que nosolros 
sóbrela catolicidad, sino que además para 
probárselo empleaba los mismos razona-
mientos que nosolros. Las pruebas con que 
combatimos á los protestantes son con las 
que él refutaba á los donatislas. Los herejes 
modernos para ver su condenación no lienen 
mas quo enterarse do lo que so objetó á los 
antiguos herejes. 

. Vemos además que en la célebre con-
ferencia do Cartago entre los católicos y 
los donatislas hacían estos consistir la cato-
licidad no en la reunión de la universali-
dad de las naciones sino en la plenitud de 
los sacramentos; Jlrcv. cotí, cum Donat. dist. 
3, o. n. 3. Lo que no so aleja mucho del sis-
tema protestante. Mas fueron combatidos por 
los obispos católicos que alegaron los tex-
tos convincentes do la Escritura sobre la di-
fusión universal de la iglesia. Los donatislas 
no solo no quisieron discutir esta cuestión, 
pero ni aun abordarla. Se limitaron á soste-
ner que la Iglesia de Jesucristo no se com-
pone mas que de los hombres virtuosos, y 
no comprende á los pecadores, Ibld. VIH, 10; 
y esta es todavía una pretensión de los pro-
testamos. 

hemos probado en otra parte que uno de los 
caractéres esenciales de la verdadera Iglesia 
es la unidad en la fe, en el culto, en la sumi-
sión a un jete. V. IGLESIA, TJ I y 2. Este carác-
ter solo so encuentra en la Iglesia romana: 
por lo tanto olla es únicamente la católica. 

Catollclamo. Sistema en el cual se sos-
tiene quo 1a catolicidad de la doctrina es la 
regla de fe, y á la cual debe cóniormarse todo 
hombre que crea en Jesucristo. Como todas 
las sectas que han aparecido desde los após-
toles so han levantado contra esle síslema, 
110 podemos menos de probar que es el único 
verdadero, el solo que puede seguir un hom-
bre que se precie de saber discurrir. Bossuel 
y los demás controversistas lo han demostra-
do contra ios protestantes ; hé aquí poco mas 
o menos el sumario de sus reflexiones. 

•¡"En la religión primitiva la regla de fo 
era la tradición doméstica; los patriarcas 
no teman otra: bajo la ley de Moisés la regla 
de le era tradición nacional; Dios lo habia 
mandado así, Deut. xvn, 10; xra i ,7 . Después 
bajo el Evangelio, destinado á ser predicado c 
toda criatura y hasta la consumación de los 
siglos, la regla de le es la tradición general 
Esta uniiormidad del plan de la Providencia 
demuestra su sabiduría; es un absurdo el 
pensar que Dios haya cambiado. Bajo la pri-
mera época de la revelación, todos los que 
perdieron de visia la tradición de las leccio-
nes dadas á Adán cayeron en el politeísmo. 
Bajo la segunda, siempre que los judíos se 
separaron de los preceptos de su religión na-
cional se precipitaron en la idolatría v en 
las supersticiones de sus vecinos. Bajo 
la tercera, el que rehusa consultar la li e 
dicion universal se entrega al delirio de una 
falsa filosofía. Hay tantos ejemplos de eslo 
como errores ha habido desde los apóstoles 
hasla nosotros. 

" ' L a unidad es esencial ála Iglesia de Je-
sucristo : él mismo dice de sus ovejas : « Yo 
haré un mismo rebaño bajo un solo pastor,» 
Joan, xi,6. Según S. Pablo, los fieles que tienen 
un solo Señor lorman un solo cuerpo, una sola 
te, un solo bautismo, Ephes. iv, i y s. El que se 
Separe de esta unidad no pertenece pues al re-
baño de Jesucristo. Esla unidad nopuede con-
servarse sino en lamo que las diversas socie-
dades que componen la iglesia se sirvan 
mutuamente de testigos, de maestros vde per-
sonas que vigilen sobre ellas; de suerte que 
sí cualquiera de ellas llegara á extraviarse 
todas las demás pudieran de nuevo encami-
narla. 1.a unidad nopuede hallarse en el er-

I. 

ror; cada uno se engaña á su manera; la 
unidad es pues un signo infalible de la ver-
dad; 

3" El saber si Jesucristo reveló tal doctrina 
o una doctrina contraria es un hecho. Para 
comprobar un hecho cualquiera no se debe 
uno limitar á consultar la historia, pregunta 
ademas a la tradición oral y á los monumen-
tos. La tradición es del mayor peso cuando 
los testigos son en gran número, cuando to-
dos están Interesados en ser informados del 
hcelio y publicarle tal cual es en sí, y cuando 
estos 110 son simples particulares sino socie-
dades enteras. Recusar la certeza moral, lle-
vada así al mas alto punto do notoriedad.es 
querer engañarse evidentemente. 

•i" Desde el origen de la Iglesia, se ha 
puesloen práctica esla regla para juzgar si 
una doctrina era verdadera ó falsa, ortodoxa 
ó herética. Reuniéronse los concilios con el 
objeto de que los obispos de las diferentes 
parles del mundo pudiesen dar testimonio de 
loque era creído, enseñado y profesado en 
sus iglesias. Cuando todos ó ei mayor número 
atestiguaron quo lal ora la creencia que ba-
bian hallado establecida, no se dudó en 
creer que era la doctrina de Jesucristo, y que 
la opinión contraria era herética. ¿ Puede 
creerse que la iglesia desde su origen haya 
padecido error acerca de la regla que debía 
seguir para enseñar á los fieles sin peligro 
de equivocarse? Era preciso que Jesucristo 
mismo ¡a hubiese abandonado en el momento 
mismo en que acababa de establecerla. 

3» O es preciso seguir esta regla, ó ate-
nerse solo á Ja Sagrada Escritura, como qui-
eren tos protestantes; no hay medio. »ias 
cuando se trata de tl¡ar el verdadero sentido 
de la Escritura y saber como debe enten-
derse, es un absurdo el remitirnos á la Escri-
tura. Por una parte un puñado de doctores 
sostienen que estas palabras de Jesucristo, 
este es mi cuerpo, deben tomarse en el sentido 
figurado, por otra todas las iglesias del uni-
verso atestiguan que las han entendido cu el 
sentido literal. ¿Se preferiráá esla creencia 
general y constante la opinion particular do 
un pequeño número de novadores ? 

f¡° Todas las sectas que han abjurado el 
catolicismo no han hallado entre sí un centro 
de rcuuion, sucesivamente han caído de un 
error en otro, véase en el articulo Error el 
encadenamiento de aquellos en que incurrie-
ron los protestantes. Se han dividido en lute-
ranos, calvinistas, arminíanos, goniaríslas, 
angheanos, cuáqueros, hernhutas, hermanos 



C A I 4 
el segundo una doctrina profesada en todas 
partes. Bossuet, primera instrucción pastoral 
sobre las promesas de la Iglesia, n. 2 3 , 2 9 . 

Así, cuando nosotros decimos en el símbo-
lo : Creo en la santa Iglesia católica, entende-
mos : creo que la verdadera Iglesia de Jesu-
crislo es la que hace profesión de enseñar la 
doctrina umversalmente recibida desde los 
apóstoles en todas las sociedades particulares 

¡la gran sociedad. Este caráctei 

esescncialála religión deJesucristo,yBossuct 
lo ha demostrado. Ibid. 

No sabemos lo que entiende un protestante 
cuando día- recitando el símbolo de los após-
toles : Creo la sania Iglesia católica, ni en 
qué sentido puede atribuir este titulo á la so-
ciedad particular de que es miembro. Esta 
sociedad ni es la que está mas extendida de 
todas las comuniones cristianas, ni la mas 
antigua; no tiene relación alguna ni con la 
Iglesia griega cismática ni con ninguna de las 
demás Iglesias orientales, todas estas socie-
dades están de acuerdo con la Iglesia católi-
ca, en condenar á los protestantes. 

M. Bossuet observa con mucha razun que 
cuando se dice: Creo la santa Iglesia católica 
no solo significa, creo que existe sino yo creo 
lo que ella cree: de otra manera no sena 
creer que existe, pues que el fondo, y por 
decirlo asi la esencia de su ser, es la fe que 
declara 4 todo el Universo. Espíritu de Leib-
nitz,t.%p.m. 

No obstante se nos hace una objeccion. En 
el siglo IV, cuando los arríanos se prevalían 
de su gran número, los Padres les respondie-
ron que la multitud de los errantes no prueba 
nada. Eu el V, los católicos, echaban en cara 
á los neslorianos su corto número, y estos 
herejes á su vez repilieron la respuesta que 
se había dado á los arríanos. Lo mismo 
aconteció con los cutiquíanos. Estas sectas 
¿fueron mas católicas por haberse extendido 

bo entre ellos la menor unidad, pues que nun 
ca pudieron convenir en una misma protesioi 
de fe. 3" Jamás quisieron tomar como regli 
el consentimiento universal y la umformidai 
de creencia. ¿En qué sentido podían atribuirse 

la catolicidad? Convenimos en que la exten-
sión de una secta y la multitud de sus parti-
darios, considerada absoluLimente, nada 
prueba, pues que siempre ha comenzado por 
un pequeño número; mas habiendo prome-
tido Jesucristo á su Iglesia el reunir todas las 
naciones es un absurdo el querer que el cisma 
de una parto de sus miembros prevalezca 
sobre el cuerpo entero. 

Los patriarcas ó primados de Oriente toma-
ron el título de católicos; se decía el católico 
de Armenia para designar al primado ó prin-
cipal obispo de Armenia, título muy seme-
jante al de ecuménico que habian tomado los 
patriarcas de Constantinopla. Sin embargo, 
parece que el titulo de católico era menor que 
el de patriarca; los nestorianos obligados á 
retirarse á la Persia llamaron á su obispo 
principal católico; no se atrevieron á denomi-
narle patriarca, á pesar de haberlo sido de 
Coustantinopla Nestorio. Este nuevo titulo 
no fué instituídu sino en tiempo de Justiníano 
en el siglo VI. fiase Renaudot, Dísert. sobre 
el patriarca de AMandria, nam. { . 

C a u c n u U a r d l s t a s . Rama de eutiquia-
nos, que en el siglo VI siguieron el partido 
de Severo de Antioquia y de los acétalos. 
Rechazaban el concilio de Calcedonia y sos-
tenían, como Eutiques, que no habia mas 
que una sola naturaleza en Jesucristo. Se 
les llamó caucaubardistas por el lugar en 
que tuvieron sus primeras reuniones. Nicé-
foro, lib. 13, c. 49; Baronio año 335. Algu-
nos los llamaron contobabdistus y otros con-
dabaudislas. V. EUTIQUUKOS. 

Canaa. Los teólogos, así como los filó-
sofos, se ven obligados á distinguir muchas 
especies de causas. No solo conocemos una 
causa primera, que es Dios, sino también 
causas segundas, que son las criaturas. En-
tre estas la causa puede ser material ó for-
mal, eficiente ú ocasional, final ó instrumen-
tal, física ó moral, total ó parcial, próxima 
ó remota, etc. El detalle de todas estas 
pertenece á la metafísica, y puede sumi-
nistrar materia para un tratado muy ex-
tenso. 

Los ateos nos dicen seriamente que no 
es necesario que el universo tenga una causa 
primera, que él es causa de sí mismo, que 
siempre ha existido y exislirá, que lodo lo 
que sucede es un efecto necesario de las 
combinaciones y del movimiento de la ma-
teria. 

Según esta sublime filosofía, todo es ne-
cesario en el universo y todo cambia, lodo 
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el segundo una doctrina profesada en todas 
partes. Bossuel, primera instrucción pastoral 
sobre las promesas de la Iglesia, n. 23,29. 

Así, cuando nosotros decimos en el símbo-
lo : Creo en la santa Iglesia católica, entende-
mos : creo que la verdadera Iglesia de Jesu-
cristo es la que hace profesión de enseñar la 
doctrina umversalmente recibida desde los 
apóstoles en todas las sociedades particulares 

¡ta gran sociedad. Esto caráctei 

esescncialála religión deJesucristo,yBossuct 
lo ha demostrado. Ibid. 

No sabemos lo que entiende un protestante 
cuando dice recitando el símbolo de los após-
toles : Creo la santa Iglesia católica, ni en 
qué sentido puede atribuir este título á la so-
ciedad particular de que es miembro. Esta 
sociedad ni es la que está mas extendida de 
todas las comuniones cristianas, ni la mas 
antigua; no tiene relación alguna ni con la 
Iglesia griega cismática ni con ninguna de las 
demás Iglesias orientales, todas estas socie-
dades están de acuerdo con la Iglesia católi-
ca, en condenar á los protestantes. 

M. Bossuet observa con mucha razón que 
cuando se dice: Creo la santa Iglesia católica 
no solo significa, creo que existe sino yo creo 
lo que ella cree: de otra manera no serta 
creer que existe, pues que el fondo, y por 
decirlo asi la esencia de su ser, es la fe que 
declara 4 todo el Universo. Espirita de Leib-
nitz, t. 2, p. 10 1 . 

No obstante se nos hace una objeccion. En 
el siglo IV, cuando los arríanos se prevalían 
de su gran nómero, los Padres les respondie-
ron que la multitud de los errantes no prueba 
nada. Eu el V, los católicos, echaban en cara 
á los nestorianos su corto número, y estos 
herejes á su vez repilieron la respuesta que 
se había dado á los arríanos. Lo mismo 
aconteció con los cutiquianos. Estas sectas 
¿fueron mas católicas por haberse extendido 

bo entre ellos la menor unidad, pues que nun 
ca pudieron convenir en una misma protesioi 
de fe. 3" Jamás quisieron tomar como regli 
el consentimiento universal y la uníformidat 
de creencia. ¿En qué sentido podian atribuírsi 

la catolicidad? Convenimos en que la exten-
sión de una secta y la multitud de sus parti-
darios, considerada absolutamente, nada 
prueba, pues que siempre ha comenzado por 
un pequeño número; mas habiendo prome-
tido Jesucristo á su Iglesia el reunir todas las 
naciones es un absurdo el querer que el cisma 
de una parto de sus miembros prevalezca 
sobre el cuerpo entero. 

Los patriarcas ó primados de Oriente toma-
ron el título de católicos; se decía el católico 
de Armenia para designar al primado ó prin-
cipal obispo de Armenia, título muy seme-
jante al de ecuménico que habían tomado los 
patriarcas de Constantinoplu. Sin embargo, 
parece que el título de católico era menor que 
el de patriarca; los nestorianos obligados á 
retirarse á la Persia llamaron á su obispo 
principal católico; no se atrevieron á denomi-
narle patriarca, á pesar de haberlo sido de 
Coustantinopla Nestorio. Este nuevo titulo 
no fué instituido sino en tiempo de Justiníano 
en el siglo VI. I'éase Renaudot, Dlsert. sobre 
el patriarca de AMandria, num. i. 

CaucauUardlstas. Rama de eutiquía-
nos, que en el siglo VI siguieron ol partido 
de Severo de Antioquia y de los acétalos. 
Rechazaban el concilio de Calcedonia y sos-
tenían, como Euliques, que no habia mas 
que una sola naturaleza en Jesucristo. Se 
les llamó caucaubardistas por el lugar en 
que tuvieron sus primeras reuniones. Nicé-
foro, lib. 13, c. 49; Baronio año 335. Algu-
nos los llamaron corUobabdistas y otros con-
dabaudislas. V. EUTIQUUKOS. 

Cansa. Los teólogos, asf como los filó-
sofos, se ven obligados á distinguir muchas 
especies de causas. No solo conocemos una 
causa primera, que es Dios, sino también 
causas segundas, que son las criaturas. En-
tre estas la causa puede ser material ó for-
mal, eficiente ú ocasional, final ó instrumen-
tal, física ó moral, total ó parcial, próxima 
ó remota, etc. El detalle de todas estas 
pertenece á la metafísica, y puede sumi-
nistrar materia para un tratado muy ex-
tenso. 

Los ateos nos dicen seriamente que no 
es necesario que el universo tenga una causa 
primera, que él es causa de sí mismo, que 
siempre ha existido y existirá, que lodo lo 
que sucede es un efecto necesario de las 
combinaciones y del movimiento de la ma-
teria. 

Según esta sublime filosofía, todo es ne-
cesario en el universo y todo cambia, lodo 



se hace on el desde la eternidad y se suce-
de ; las combinaciones de la materia son 
necesarios e n general, y ninguna lo es en 
particular, pues que con mucha frecuencia 
en nosoii'0S ggtá el cambiarlas ó modificar-
las según nuestra voluntad. Aun cuando 
no tuvi£|.amos u n convencimiento íntimo 

é invencible de esta verdad lo absurdo y las 
contradicciones del lenguaje de los ateos 
bastarían para convencernos de la necesidad 
y de la existencia de una causa primera, 
inteligente y libre, que ha hecho el mundo 
tal cual es j y que hubiera podido hacerlo 
de otra manera si así lo hubiera querido. 
V. D:os. 

£ s t e niísmo convencimiento íntimo, que 
es el grado soberano de la evidencia, nos dice 
que son ios verdaderamente activos y no 
puramente pasivos como la materia, y por 
tanto la causa eficiente y propiamente dicha 
de nuestras acciones. Mas como la fe nos 
enseña q l I C H ¿ podemos hacer ninguna ac-
ción meritoria para la salvación sin el au-
xilio de la gracia, la gran cuestión es el saber 
si la gracia divina es la causa jisica de nues-
tras acciones meritorias, ó solo la causa mo-
ral, así como los motivos que nos determi-
nan son reputados como causa de nuestras 
acciones comunes. 

L l a m a o s causa física á un ser cualquiera 
en cuya presencia siempre acaece lo mismo, 
de tal suerte que en su ausencia jamás se ve-
rifica ; ^sí el fuego es reputado causa física 
de la lua> del calor, de la quemadura-, porque 
sus efectos siempre se hacen sentir mas ó 
menos cuando el fuego está presente, pero 
nunca cuando no existe *• la coexistencia 
consta iu e de estos fenómenos nos hace con-
cluir quv. el uno es causa del otro, que hay una 
conexión necesaria entre ambos; no tenemos 
otro s igno para juzgar de esto; ignoramos la 
razón « priori porque el fuego produce la 
luz, el ec tor y la quemadura. Mas esta causali-
dad física no tiene lugar sino entre un cuerpo 
y otro cuerpo : no puede suministrarnos idea 
alguna acerca del modo con que la gracia 
obra e& nosotros. 

Uua vausa moral se conoce por el signo 
contrapeo - n o siempre produce el mismo efec-
to, y c o n frecuencia un mismo efecto es de 
ter minado por dijerentes causas. Así un mismo 
motivo puede hacer que practiquemos mu-
chas acciones que no se parezcan, y una 
misma acción puede ser determinada por mu-
chos motivos diferentes: estos pues no pue-
den s c j- mas que causa moral de nuestras 

acciones; entre esta causa y sus efectos no 
hay nías que una conexion contingente. No 
obstante, un hombre que sugiere motivos á 
otro, que manda, aconseja ó excita á hacer 
una acción, se reputa también como causa 
moral; se íe impútalo mismo que al que la 
ha hecho. 

¿Sucede lo mismo con la gracia? Propia-
mente hablando, un motivo que nos deter-
mina á obrar no nos da fuerza nueva; la 
fuerza se considera en nosotros como inde-
pendiente del motivo. Ahora bien, la gracia 
nos da una fuerza que no tenemos natural-
mente. No existe pues una semejanza* exacta 
entre la causalidad moral y la de la gracia. 
¿ Debemos admirarnos si el modo con que la 
gracia obra en nosotros es un misterio, del 
que no podemos tener una idea, por loque 
pasa por otra i<arte en nosotros, y de que las 
disputas sobre la eficacia de la gracia sean in-
terminables? V. GltAf.lA. § IV. 

Hay mas : con frecuencia la Sagrada Escri -
tura oarece que nos da como causa de un 
acontecimiento lo que no era mas que su oca-
síon • este equívoco da materia á los incrédu-
los para mil vituperios y declamaciones. Si 
estuvieran menos preocupados, venan que 
esta falta, si lo es, es común á todos los pue-
blos y á todas las lenguas; es muy frecuente 
en la nuestra. 

Nosotros decimos, por ejemplo, este hom-
bre me incomoda, es causa de mi condena-
ción ; acaso no haya ninguna intención en 
ello; su conducta es solo la ocasion y no la 
causa de las pasiones que nos dominan. Se 
dice á un jóven que los atractivos de una mu-
je r le vuelven loco* á un bienhechor que 
hace ingratos ;á un padre que por su cariño 
mima y echa á perder á sus hijos; á un amo 
que hace á su criado insolente, etc. ¿Es esta su 
intención? Sin duda que no, nadie se engaña 
en esto; se concibe que en todas estas mane-
ras de hablar la ocasion se toma por la causa; 
nada se deduce de esto. ¿ Porqué nos hemos 
de escandalizar cuando encontramos el mis-
mo estilo en la Sagrada Escritura ? 

Nosotros preguntamosá un hombre ingrato 
y brutal: » ¿Es preciso maltratarme por ha-
ber querido serviros? » Decimos de un estu-
diante cuando ha aprovechado poco : « Está 
poco instruido para haber estudiado con tan 
hábiles maestros.» En estos modos de hablar, 
el para no expresa ciertamente la causa sino 
el suceso. 

j Jesucristo dice en el Evangelio: « Yo no 
j he venido á traer la paz, sino la espada 

Mal. x, 34. Su intención no era el dividir á 
los hombres, frues que constantemente pre-
dicó la dulzura y la paz; mas preveia que por 
la malicia é incredulidad de muchos, su doc-
trina seria entre ellos una causa accidental, 
ó mas bien una ocasion ó motivo de división; 
advertía á sus apóstoles sobre los obstáculos 
que tendrían que vencer para establecerla. 
En el mismo sentido se dice de él, que fué 
establecido para la ruina y resurrección de 
muchos en lsraél, Luc. u, 31. Que el Evange-
lio y sus ministros son para los unos un olor 
mortal que los mala, y para los otros un olor 
de vida que los reanima, / Cor. n, G, estos no 
son hebraísmos, como muchos han dicho, 
sino galicismos puros. Lo repetiremos otra 
vez; estos modos de hablar son comunesá 
todas las lenguas. 

Por consiguiente, la conjunción ut de la 
versión latina no siempre debe traducirse 
al francés por d ftn de que, como si expresara 
la intención del que obra; sino por de manera 
que, expresión que solo designa lo que se 
sigue á una cosa, aun coutra la voluntad del 
que obraba. En el Éxodo, xi, 9, Dios parece 
que dice á Moisés : Faraón no os ««cuchará, 
dfin de que se hagan prodigios en Egipto. 
¿Era esta la intención de Faraón ? Es preciso 
traducir necesariamente de manera que so 
harán, ó yo haré prodigios, etc. Jesucristo 
dice á los judíos : « Vosotros mismos atesti-
guáis que sois los hijos de los que mataron á 
los profetas, » Mat. xxiu, 31 Los judíos no 
tenían la menor intención de atestiguarlo; 
pero es una consecuencia que se seguia de 
su conducta. Los apóstoles les dicen : « Pues 
que rechazais la palabra de Dios, y que os 

juzgáis indignos de la vida eterna, nosotros 
nos pondremos al lado de los paganos,» Act. 
xiii, 4G. Los judíos no pensaban de esta ma-
nera ; pero su indignidad era una consecuen-
cia de su incredulidad. Jesucristo habia aña-
dido : «Vosotros perseguiréis y mataréis á 
mis discípulos á'fin de hacer caer sobre vos-
otros toda la sangre de los justos, etc. », Mal. 
xxm, 34 y 33; ájin no designa aqui la inten-
ción sino el acontecimiento. 

También usamos en francés del mismo 
equívoco cuando incomodados decimos á un 
hombre: por cierto que merecía la pena el 
ir allá para hacer una necedad semejante, ó 
no era cosa de trabajar tanto para salir tan 
mal parado. Al decir esto no tratamos de 
echarle en cara semejante intención. Así, 
cuando San Pablo dice : « La ley ha venido 
para aumentar el pecado >:, Rom. v, 50, nunca 

deducimos que era esta la intención de Dios; 
creemos que es preciso traducir : La lev ha 
venido de manera que el pecado se ha aumen-
tad i, y esta es la observación que hace San 
Juan Crisóstomo. 

Es verdad que San Agustín ba dado á este 
pasaje un sentido mas rigoroso : dice que 
Dios dió expresamente la ley á los judíos para 
aumentar el pecado, á fin de que, convenci-
dos de la necesidad de la gracia por la mul-
titud de sus transgresiones, implorasen el 
auxilio de Dios. L. 3, contra duas epist. Pelag. 
c. 4, n. 7, elc. Mas esta explicación no parece 
muy conforme con el principio establecido 
por San Pablo, de que no se debe hacer el 
mal para que suceda el bien (Rom. v, 8); ni 
con loque dice el Eclesiástico (xv, 21),que 
Dios no ha dado lugar á ninguno para pecar. 
El santo doctor ha eniendido como San Juan 
Crisóstomo el pasaje de San Pablo respecto 
de la ley antigua (L. i ad Simplic. g. 2, n. 17 
y /. 2, contra adeers. legis et proph.c. 51, 
n. 36). La otra explicación no es incontes-
table. 

De la misma sueite, cuando la Escritura 
parece que atribuye á Dios la ceguedad, los 
errores, la incredulidad, el endurecimiento 
de los pecadores, no concluiremos como Cal-
vino, como los maniqueos y los incrédulos, 
que Dios mismo puso en su corazon estas 
malas disposiciones, sino que su paciencia, 
sus beneficios, sus amenazas ó sus castigos 
no han producido mas que este funesto efec-
to; que lo ha permitido, y que no ha hecho uso 
de su omnipotencia para impedirlo. En este 
sentido está escrito que Dios suscitó un ene-
migo á Salomón , III Reg. x i , 2 3 ; que Dios 
mandó á Semeí maldecir á David, II Reg. xvi, 
1 0 ; que envió un espíritu de mentira á la 
boca de lo9 falsos profetas, III lieg. xxn, 22 ; 
que les ha dado un espíritu de vértigo, Isaías, 

xix, 1 4 ; que los ha seducido, LXM, i 7 ; Jerem. 
xx, 7 ; que los ha engañado, Ezeq. xiv, 9 ; que 
ha entregado á los filósofos á un sentido ré-
probo, Rom. i, 28 ; que ha enviado un espíritu 
de obstinación , itñd. 8 ; que ha tendido un 
lazo de error, I Thess. n, 11; que ciega á los 
pecadores, los endurece, los vuelve sordos á 
las amonestaciones, Exod. iv,21; Rom. iv, 17, 
18, etc. 

Sin cesar repite la Escritura que Dios es 
santo enemigo del crimen, que no le manda 
sino que le prohibe y le castiga; que detesta 
la impiedad, que no engaña, no seduce ni 
tienta á ninguno: dice que los pecadores mis-
mos se ciegan y endurecen : Dios no tiene ía 



menor parle en esto- No citaremos mas que 
un solo pasaje con esle motivo: « No digáis : 
Dios me Jaita, no hagais lo que prohibe. No 
aíiadais: él es el queme ha extraviado, porque 
no tiene necesidad de los impíos... El Señor á 
nadie ha mandado hacer mal, no da lugar á 
que peque ningún hombre, no quiere aumen-
tar el número de sus hijos infieles y perver-
sos, »Eecles. xv, 1 1 . 

Cien expresiones equívocas no pueden os-
curecer una verdad tan clara; las que hemos 
citado no podían engañar á los judíos asi 
como nuestros discursos ordinarios no enga-
dañan á nuestros conciudadanos. Si los incré-
dulos encuentran en ello un lazo de error y 
un motivo de pertinacia es porque quieren 
Dios no es el autor de su pertinacia como 
tampoco del endurecimiento de los peca-
dores. 

En Isaías xi.m, 24, dice Dios á los judíos 
Vosotros me habéis hecho servir para vuestros 
pecados. ¿Acaso los judíos tenían poder de ha-
cer contribuir á Dios para sus pecados? Sin 
duda que n o ; mas por su obstinación los be-
neficios de Dios no servían mas que para ha-
cerlos mas criminales é ingratos. 

Por el contrario, lo que es verdadera causa 
de un suceso se halla expresado algunas ve-
ces en la Sagrada Escritura como si no hu-
biera contribuido á ello. En Jerem. Thren. v. 
16, los judíos dicen:« Maldición « nosotros, y 
nosotros hemos peeado, » es decir, por ó por 
que hemos pecado: la conjunción hebréa no 
indica solo la consecuencia ac cidental sino 
el efecto del pecado. 

San Agustin, se dirá, se ha servido de todos 
los pasajes con que argumentan los incrédu-
los para probar que Dios es verdaderamente 
la causa de la malicia y del endurecimiento de 
los pecadores. Cuando Juliano le respond 
qoe los pecadores han sido abandonados á sí 
mismos por la paciencia divina, San Agustín 
sostiene que, según San Pablo, lia habido un 
acto de pacienea y un acto de poder; y lo 
prueba con estos mismos pasajes : Conln 
Jul. I. 3,c. 3 ,n . 13; c. 4, n. 13, etc. 

No es cierto que San Agustin haya soste-
nido esta doctrina; él mismo se ha servido del 
pasaje del Eclesiástico, que acabamos de ci-
tar, para refutar á los que hacían recaer sobre 
Dios la causa de sus pecados. L. de grat. el 
lib. arb. c. 2, n. 3. Dice que Dios endurece, 
no dando malicia al pecador, sino hacién-
dole misericordia, Epist. 194 ad Sixtum, c. 3, 
71.44. Que si le endurece IIO haciendo miseri-
cordia, no es porque dé al hombre lo que le 

hace mas criminal, sino porque no le da lo 
que le haría mejor, ad Simp. I. 4, q.%n. 43, 
es decir una gracia tan fuertecomo fuera pre-
ciso para vencer su obstinación, Tract. 53 in 
Joan. re. 6 y sig. En esto mismo consiste el 
acto de poder que Dios ejerce entonces; este 
poder no brilla en ninguna parte con mas es-
plendor que en la distribución que hace de 
las gracias, según le place; mas los pelagia-
nos no querían que el pecador tuviese necesi-
dad de gracia. 

Dice el santo doctor que Faraón mismo en-
dureció su propio corazon, y que la paciencia 
de Dios fué la ocasion de esto mismo. L. de 
grat. et lib. arb. n. 43 ; serm. 57, n. 8 , i n 
ps. 440, n. 47. Sostiene que Dios no nos ayuda 
nunca á pecar, de pecc. merit. et remiss. I. 2, 
71.3; que cuando nosotros decimos á Dios que 
no nos deje caer en la tentacíou, le pedimos 
que no nos deje caer en ella abandonándo-
nos. Epist. 457, n. 46. De donopersev. n. 9 y 
42, etc. 

Orígenes, san Basilio, san Gregorio Nacian-
ceno, san Juan Crisóstomo y san Jerónimo, 
¡xplicaron del mismo modo los pasajes de la 

Escritura que atañen al endurecimiento, y 
que parecen atribuir á Dios la causa del pe-
cado. Sin ninguna razón, pues, Calvino, Jan-
senio y otros muchos han pretendido beber 
en san Agustin las impiedades que sostuvie-
ron, y es una injusticia por parte de los in-
crédulos el afirmar que san Agustin tenia las 
mismas opiniones que Jansenio y Calvino. 
V. GRACIA, § 111. 

CAUSAS FINALES. La cuestión de las cau-
sas Hnales parece que corresponde mas bien 
á los filósofos que á los teólogos; mas la Sa-
grada Escritura en la historia de la creación 
atribuye al autor de la naturaleza un fin, un 
designio en la producción de los diferentes 
seres-, nos enseña que Dios ha hecho lo 
uno para servir á lo otro; que despues de 
haber acabado su obra vio que todo era bueno. 
Supone, pues, que hay eausas finales; so 
trata de saber si los raciocinios y las hipóte-
sis do los materialistas pueden echar abajo 
esta doctrina. 

O el mundo, tal como existe, es hijo del 
acaso y de una necesidad ciega, ó es la obra 
de una causa inteligente: no cabe medio. To-
do podría ser de otra suerte que es sin que de 
ello resultara ninguna contradicción; no hay 
pues en ello necesidad. Ahora bien, ciertos 
seres dependen de los demás y no pueden 
subsistir sin ellos: esta relación de depen-
dencia es constante ó invariable: no es obra 

del acaso, ha sido el designio de una causa -
inteligente y libre. • 

Cuando obra una inteligencia sabe lo que : 
hace, conoce su acción, y desea el efecto que : 
debe seguirse; cuando produce una causa fí- ! 
sica provee y quiere el efecto que resultará: -
de otra suerte obraría á la vez como causa in-
teligente y como causa ciega, lo que es un ab-
surdo. El efecto es pues el objeto inmediato ó 
el fin próximo que un ser inteligente se pro-
pone al producir una causa física y esta causa 
es el medio. Así la investigación de las causas 
finales no es mas que la investigación de los 
efectos producidos por las causas físicas. 

Pues que ciertos seres contribuyen como 
causas físicas á la conservación y bienestar 
de los demás, la inteligencia del Criador es la 
que ha establecido esta relación, no es fortui-
ta, imprevista ni necesaria respecto de esto; 
hubiera podido hacerlo de otra suerte y quiso 
hacer lo que existe; luego los seres que sir-
ven para la utilidad y necesidades de los de-
más están destinados por el Criador para esle 
uso y con esle fin ; luego los últimos son la 
causa final de los primeros. No vemos en qué 
peca esta demostración. 

Ahora bien, entre los seres vivientes aquel 
ú quien Dios ha dado mas facultades y mas ta-
lento para hacer servir á su bienestar las de-
más criaturas es sin duda alguna el hombre; 
pues Dios ha formado estas criaturas para 
ventaja y bienestar del hombre, á pesar del 
abuso que se pueda hacer de ellas contra la 
intención del Criador. Esta doctrina de la 
Sagrada Escritura tiende á hacer al hom-
bre reconocido, agradecido y religioso; los 
sofismas con que so la ataca no pueden hacer 
mas que volvernos estúpidos é irracionales. 

So dice que atribuyendo á Dios designios y 
un fin le hacemos obrar á la manera del hom-
bre ; este se propone un fin porque tiene ne-
cesidad de ello, Dios no necesita ni fines, ni 
medios. 

Acusándonos de un sofisma y de una com-
paración falsa, ¿no son nuestros adversarios 
ios que hacen lo uno y lo.otro? Hé aquí su ra-
ciocinio : cuando el hombre se propone un fin 
y pone los medios, es porque tiene necesidad 
de hacerlo asi; luego si Dios hace lo mismo, 
es también por necesidad. Rechazamos esla 
consecuencia. Dios no tenia necesidad de 
criar el mundo, sin embargo lo hizo; no te-
nia necesidad de producir tal efecto físico por 
medio de tal causa, mas quiso que así suce-
diera ; no tenia necesidad de alimentos para 
conservar los seres vivientes, no obstante es-

tos no pueden conservarse de otra suerte. 
Obrar por un fin no es para él una necesidad 
sino una perfección; obra así, no porque es 
indigente, sino porque es inteligente, sabio y 
bueno. Nosotros preguntamos si el obrar á 
ciegas sin saber lo que se hace y sin quererlo 
es mayor perfección que el obrar por un fin. 

Hay en verdad muchos seres cuya utilidad 
ó causa final no vemos, del mismo modo que 
hay fenómenos cuya causa física ignoramos; 
mas de que no conozcamos todas las causas 
no se deduce que no conozcamos alguna. Un 
estudio asiduo de la naturaleza hace que des-
cubramos todos los dias nuevos fenómenos y 
nuevas causas tísicas, luego puede manifes-
tarnos también causas finales que nos eran 
desconocidas. 

Se replica •. si Dios ha destinado para nues-
tra conservación y bien estar lo que en efecto 
contribuye á ello, también ha destinado para 
nuestra desgracia y destrucción lo que nos 
hiere y mata: ¿ en dónde está el motivo para 
bendecir la bondad y sabiduría del Criador? 

Si esta bondad y sabiduría infinita hubiere 
determinado concedernos sobre la tierra una 
felicidad completa y constante, una vida 
exenta de todo mal físico. Dios lo habría he-
cho sin duda, hubiera dispuesto los sores de 
manera que ninguno pudiera dañarlosmas 
¿ debia suceder así ? Desde que so argumenta 
sobre el origen del mal, formando de esto la 
base de mil objeciones, ¿se ha llegado á de-
mostrar que el bienestar concedido á las cria-
turas vivientes por una" bondad infinita no 
debe ir mezclado de ningún grado de mal, 
que el bien es un mal, á monos que no sea 
absoluto y aumentado hasta el infinito ? Jamás 
podrá probarse esto porque es un absurdo. 
Por consiguiente, sin derogar la bondad di-
vina, creemos, conforme á la Sagrada Escri-
tura y á la recta razón, que solo Dios, princi-
pio del bien, es también autor de los males, 
Isaías, xlv, 7, Amós, in,6, etc., y que nada 
se sigue contra las causas finales. V. MAL. 

Los filósofos modernos que so levantaron 
con calor contra las causas finales no nos pa-
rece que consideraron la cuestión bajo su 
verdadero punto de vista; se reduce á saber 
si el universo es el resultado de una necesidad 
ciega, que nosotros llamamos acaso, ó la obra 
de un ser inteligente y libre que obra con cono-
cimiento y elección. ¿Dirán que la constitución 
del universo no denota á punto cierto la ope-
ración de una causa inteligente ? En este caso 
nosotros les preguntaremos cuál es la señal 
por la cual podemos distinguir el proceder de 



una causa inteligente del de una causa c iega: 
mas esperaremos mucho tiempo la respuesta. 

Desde el momento en que se pierden de vis-
ta las causas finales y se desconoce en la mar-
cha del universo la mano de un Dios bueno, 
sabio y poderoso, el estudio de la naturaleza 
se vuelve árido, insípido, muerto, sin fruto y 
sin atractivos; la física, la historia natural, la 
cosmogonia, la botánica, etc., se reducen casi 
á una simple nomenclatura y á un mecanismo 
ciego cuyo principio y causa no se perciben. 
Si, por el contrario, todo se refiere á una pro-
videncia atenta y bienhechora, el corazon se 
conmueve y el entendimiento se ve satisfe-
cho : el hombre conoce que ocupa una posi-
ción en el universo, bendice al autor de su 
ser, y se hace mejor. 

Obrar por una causa final con designio é 
intención es el carácter de los seres inteligen-
tes y libres, y las acciones practicadas de 
esta suerte son las únicas capaces de morali-
dad, las únicas que nos son imputables. Mas 
ya hemos hecho observar en el articulo ante-
rior que muchas veces la Sagrada Escritura 
parece atribuir á una intención, á un designio 
formado, á una causa final lo que sucede con-
tra la intención ó sin la intención del que 
obra ; se expresa de esta manera, ya respecto 
de Dios, ya respecto de los hombres. San Ma-
teo, por ejemplo, hace á las circunstancias de 
la vida del Salvador la aplicación de muchas 
profceías, que, según el sentido de un proio-
ta, parecían tener oy-o objeto ; dice 11, <3, que 
Jesus, niño, permaneció en Egipto hasta la 
muerte de Herodes pora cumplir ó d fin de 
cumplir lo que habia sido dicho por un pro 
felá. Yo he llamado ami hijo del Egipto; Oseas 
dijo estas palabras hablando délos israelitas, 
i i . l , y probablemente los padres de Jesus ne 
tcnian el menor designio de cumplir osla pre 
dicción. Dice, 23, que Jesus permaneció en 
Nazaret para cumplir lo que se dijo por los 
profetas : será llamado Nazareno, y es proba 
ble que los profetas no hacían por medio de 
estas palabras ninguna alusión á la ciudad de 
Nazaret. El evangelista, pues, solo entiende 
que estas palabras y las anteriores se cum 
plieron otra vez y en un sentido diferente del 
que tal vez habia tenido presente el profeta al 
escribirlas. 

San I'ablo, Calai, II, 14, dice á san Pedro 
>< Vosotros obligáis á los gentiles á judaizar » 
No era este el designio de san Pedro ; mas si 
conducta podía dar lugar á los gentiles á de-
ducir que estaban obligados á judaizar, ú 
observar las ceremonias d é l a ley de Moisés. 

Todos los días decimos también en las con-
versaciones familiares : me habéis obligado 
á hacer tal cosa, es decir : vuestra conducta 
ha sido para mí un motivo de hacer lo que he 
hecho. 

No se pueden repetir mucho estas reflexio-
nes, porque los incrédulos y aun algunos teó-
logos han hecho un abuso enorme de equí-
vocos semejantes, que se encuentran, tanto 
en la Sagrada Escritura, como en los Padres 
de la Iglesia. Quieren convencernos de que el 
hebreo es una lengua extraordinaria, ininte-
ligible, que no se parece á ninguna otra, que 
significa todo lo que se quiere, porque no se 
han tomado el trabajo de compararla con 
ninguna otra, ni aun con su lengua materna, 
en ¡a que encontrarían los misinos pretendi-
dos contrasentidos y los mismos inconve-
nientes . V. HEBRAÍSMO. 

Cautividad d e Babi lonia . Rabia 
anunciado Moisés, de parte de Dios, á los 
Israelitas que, si no observaban fielmente su 
ley, los transportaría fuera de la tierra pro-
metida, y los entregaría al poder de una na-
ción extranjera, Deut. x x v m , 4 9 y 64; mas 
que si volvían á él los restablecería en su li-
bertad, xxx, l y sig. Como bajo sus reyes se 
entregaron con frecuencia á la idolatría, y 
contrajeron costumbres.muy corrompidas. 
Dios les anunció por medio de sus profetas 
que iba á cumplir sus amenazas, que toda la 
nación seria sometida á los asirios y trans-
portada á Babilonia; mas les prometió que 
á los setenta años los libraría y conduciría á 
la Judea, Jerem. xxv, 11 y 12; xxvi, 10. Todo 
se cumplió según lo anunciado. 

Es preciso convencerse de que esta cau-
tividad no era una dura esclavitud; que los 
Judíos bajo el dominio de los reyes Asirios, 
Mcdos ó persas, eran absolutamente desgra-
ciados. Prescindiendo del ejercicio público de 
su religión, que no les era permitido, ni po-
sible, gozaban de todos los derechos de sub-
ditos; esto lo vemos en las historias de To-
bías , Susana y Esthcr. Poseían tierras y las 
cultivaban; muchos fueron elevados á las 
dignidades y gozaron de un gran crédito en 
la corte. Muchos Judíos se encontraron tam-
bién en la Asiría que no quisieron volver á 
la Judea cuando Ciro les concedió la libertad. 

En e! dia, cuando se pregunta á los judíos 
por qué Dios, apesar de las promesas que 
hizo á sus padres, los ha reducido hace mas 
de mil y ochocientos años á un estado mucho 
mas deplorable que la cautividad de Babilo-
nia, por qué crimen los ha dispersado y lm-

miHado en todas las naciones del universo 
sino por haber condenado á muerte al Me-
sías , responden que su cautividad presente 
es una continuación ó una extensión de la 
cautividad de. Babilonia, y que en el dia están 
pagando aun las prevaricaciones de sus pa-
dres. Es una especie de proverbio entre ellos, 
que no les sucede ninguna calamidad en la 
cual no entre por lo menos una onza de ado-
ración del becerro de oro. 

Dejando á parle lo absurdo de esta preocu-
pación, la Sagrada Escritura nos suministra 
pruebas positivas de lo contrario. 

1" 1-os mismos profetas que anunciaron la 
cautividad de Babilonia, predijeron también 
su fin ; Jeremías declara terminantemente 
que no durará mas que setenta años, y Da-
niel lo comprendió asi leyendo á este proleUi. 
Jerem. xxv y xxix; Dan ix. Un ángel revela á 
Daniel que estos setenta años eran un com-
pendio de las setenta semanas de años que 
tenían que pasar para la venida del Mesías, 
Ibid. 24. Esto es bien claro. 

El edicto de Ciro permitió á todos los 
judíos, sin excepción, el volverá'su patria; 
los términos son explícitos é ilimitados, i Es-
dras, i, 3. El autor de los Paralipómenos re-
conocía en los últimos versículos del se-
gundo libro que este edicto puso fin á la 
cautividad : es una pertinacia el sostener lo 
contrario. 

3" Daniel y Nchemías reconocían que las 
amenazas de Moisés en el Deuteronomio fue-
ron cumplidas en Babilonia, Dan. ix, 11 ,y 
1 2 , 1 1 Esdr. i, 8. En efecto, Moisés dice á los 
judíos que serian transportados con su rey á 
una tierra le jana; que servirían allí á dioses 
extraños, dioses de madera y piedra, Deut. 
xxviu, 36. Esto no puede aplicarse á su cauti-
vidad presente; no tienen ya rey, ni están 
obligados cnningunaparteáadorarlos ídolos 

4o Cuando los judíos se quejan en Babilonia 
de que Dios les habia hecho pagar la pena de 
las prevaricaciones de sus padres, Ezequie! 
les dice que esto es falso, que son castigados 
por sus propios crímenes, Ezeq. xvin. Los del 
dia hacen mal en repetir esta queja absurda 
de sus abuelos. 

De esto deducimos contra ellos que el cri-
men por el cual son castigados hace diez y 
ocho- siglos, no solo es un cr/men nacional, 
sino personal de todos los judíos, y ninguno 
hay que reuua estos dos caractéres mas que 
el dcicidio que cometieron en la persona de 
Jesucristo. Es un crimen nacional, porque los 

naron á mucrle ; el pueblo también tuvo 
parte en él porque gritó: Que su sangre caiga 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos. Es un 
crimen personal á todos los judíos en particu-
lar, porque todos los que no han creído en 
Jesucristo aplaudieron la conducta de sus pa-
dres, y han tratado de justificarla : en el dia 
todos ellos blasfeman también contra este 
divino Salvador. 

Que su suerte actual haya sido ó no predi-
cha por la profecía del Deuteronomio es indi-
ferente; la de Daniel es bien terminante: de-
clara que desde el asesinato del Mesías, la 
devastación y desolación de los judíos duraría 
hasta el fin del mundo, Dan. ix, 27. Jamás 
han dado ninguna razón sólida contra esta 
prueba concluyeme. 

Cazinzaricnos . Herejes armenios del 
séptimo siglo, llamados así por Nicéforo, dé-
la voz éhasus, que en su lengua significa 
cruz. También se les ha llamado Staurolatras, 
porque de todas las imágenes no honraban 
mas que la cruz. Eran nestoríanos que admi-
tían dos personas en Jesucristo, y á los cuales 
echa en cara Nicéforo muchas supersticiones, 
lib. 18, c. 34. Por lo Jemás son poco conoci-
dos, y no parece que rueron en gran número. 

Cefas*. Nombre que Jesucristo díó a Si-
món , hijo de Juan, cuando se lo presentó su 
hermano Andrés, Joan, i , 42. 

Cefas en siríaco significa piedra como lo 
explica San Juan. De aquí los apóstoles que 
escribieron en griego, llamaron á S. Pedro 
Hérpo-, y los latinos Prtrus; no obstante en 
algunos pasajes le conservan el nombre de 
Cr-tas. Tal es la etimología que dan de este 
nombre Tertuliano, S. Jerónimo, S. Agustin y 
la mayor parte de los comentadores. Algunos 
han creido que Cefas venia del griego r 

cabeza, mas Jesucristo no hablaba en griego, 
y S. Mateo escribió en siriaco. Dijo, xvi, 18 : 
Tú eres Cefas, y sobre esta cefa edificaré mí 
Iglesia. En las versiones griega y latina cam-
biaron el nombre Petra en el de Petrus, para 
que conviniera á S. Pedro, mas en español no 
hay que alterar nada. Tú eres piedra, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia. 

Jesucristo quiso dará entender que, ele-
vando á San Pedro á la dignidad de jefe de 
los apóstoles, le hacia la piedra fundamental 
de su Iglesia. Porque añade que este edificio 
no será derribado, sino que subsistirá hasta 
el fin de los siglos, es preciso que la autoridad 
de S. Pedro haya pasado á sus sucesores, y 
que 6u silla sea siempre el centro de unidad 

j^fes de la nación le rechazaron y le conde- á que deban atenerse los fieles para ser 



miembros de la Iglesia. Asi raciocinaron los 1 
Padres, y después de ellos los leólogos; los í 
herejes y los incrédulos han hecho vanos ( 
esfuerzos para obscurecer esla verdad. i 

Un pasaje de la epístola de S. Pablo á los Í 
Culatas, ii, 1, y sig. ha dado lugar á una dis- i 
puta sobre el nombre de Cejas; dice el após- ; 
tol que catorce años después de su conver-
sión, ó despues de un viaje que habia hecho i 
á Jerusalén, hizo olro, durante el cual con- i 
ferenció sobre el Evangelio con loe apóstoles, i 
y en particular con los que representaban < 
alguna cosa; que Santiago, Cejas y Juan, que •. 
parecían ser las columnas de esta Iglesia, ; 
creyeron oportuno que con Bernabé predi-
cara á los gentiles, asi como ellos predicaban < 
á los circuncisos. <• Mas, añade S. Pablo, ha-
biendo venido Cefas á Anlioquia le resistí 
cara á cara porque era reprensible. Antes de 
la llegada de algunos judios que vinieron de 
parte de Santiago eomia con los gentiles : . 
desde su llegada se retiraba y andaba como 
escondido, por temor de desagradar á los 
circuncisos, y efectivamente atrajo á muchos 
con este disimulo. Como yo viese que no 
obraban según la rectitud del Evangelio, diie 
á Cejas delante de todo el mundo: Si tú que 
eres judio vives como los gentiles, ¿ purqué 
quieres obligarles á judaizar ? etc. » 

La cuestión es el saber si este Cetas, re-
prendido por S. Pablo, es el apóstol S. Pedro 
ó un discípulo de este mismo nombre. Los 
antiguos se dividieron sobre esta cuestión. 
Orígenes, Didymo, Apolinar, Eusebio de 
Edesa, Teodoro de Heraclea, S. Juan Crisós-
tomo, y Teodoreto, entre ios griegos; Tertu-
liano, S. Cipriano, S. Jerónimo, S. Agusün, el 
autor llamado Ambrosiaster, S. Gregorio el 
Grande, y Santo Tomás, entre los lalinos, y el 
mayor número de comentadores han creído 
que este Cejas es el apóstol S. I'edro. Están 
por la opinión contraria S. Clemente de Ale-
jandría en sus hipótesis, Eusebio que reiiere 
el pasaje sin contradecirlo, Doroteo de Tiro, 
en una crónica pascual, muchus escritores 
de los cuales habla S. Juan Crisóstomo, S Je-
rónimo, v S. Gregorio que vivían en su tiem-
po, el autor de la Crónica Oe Alejandría, que 
escribía en el siglo Vil, y OEcumemo que mu-
rió en el siglo XI. 

Como se trata, no do un punto de dogma, 
sino de historia y de crítica, el Padre Har-
douino ha creído que debía decidirse por ra-
zones mas bien que por autoridades, pues 
que no hay sobre esto testigos contemporá-
neos; hizo en 1709 uua disertación para pro-

bar que Cefas no es el apóstol S. Pedro. El 
abale Boíleau lo ha refutado en otra diserta-
ción en 1713. Dom Calmet, que refiere ra-
zones en pro y en contra en una disertación 
sobre este mismo asunto, Biblia de Aviñon, 
t. llí, p. 703, se decide por la opinion del 
abale Boilcau. 

Cada uno de estos autores arregla la cro-
nología de una manera favorable á su opi-
nion ; pero como no es mas que una conje-
tura por una parle y otra no nos detendremos 
en este punto. La principal dificultad es saber 
si la disputa de S. Pablo con Cefas tuvo lugar 
antes ó despues del concilio de Jerusalén, en 
el cual se decidió que los gentiles no estaban 
obligados á observar la ley de Moisés coma 
pretendían los judios. 

El P. Hardouino dice que fué antes del 
concilio, norque si S. Pedro hubiera comelido 
la falta de que se le acusa, despues de haber 
juzgado él mismo la causa contra los judios 
y á favor de los gentiles, su conduela en An-
lioquia seria inexcusable. Dom Calmet no 
parece quedar suficientemente satisfecho cen 
esta primera obiecion del Padre Hardouino. 

Este hace observar, en segundo lugar, que 
S. Pablo en la epístola á los Cálalas, llama 
tres veces á San Pedronítp;, i, 18; n, 7 y 8; 
que no es probable que en el i 9 le llame 
C'fas: el modo con que habla de este seria 
muy indecoroso con respecto á S. Pedro. 
Pudo decir de é l : i'o conferenciaré con los 
que parezcan ser alguna cosa, > 2 ; los que 
parecían ser algo nada me han dado, i 0, 
despues de haber dicho, i, 18 : Yo vengo á 
Jerusalén á ver á Pedro y permaneceré en su 
casa por espacio de quince días? ¿Espro-
bable que en estos quince días S. Pablo 110 se 
hubiese aprovechado nada de las instruccio-

, nes de S. Pedro ? Es mucho mas natural creer 
que Santiago, Cefas y Juan, de los cuales 

• habla, f 6 y 9, con una especie de desprecio, 
: no fuesen tres apóstoles sino tres discípulos 

de los que no estaba contento S. Pablo. 
\ Hesponde Dom Calmet, que, pues S. Pedro 
. tenía dos nombres, S. Pablo podía servirse 
• indiferentemente de ellos; mas uo satisface á 
i la segunda parte de la objecion. 
. En tercer lugar, en la primera epístola a los 

Corintios, i, 12, S. Pablo los reprende porque 
entre ellos los unos decían: Yo soy de Pablo; 

. los otros: Yo soy de Apolo; Aquellos • Yo soy 
- de Cejas; estos: Yo soy de Jesucristo, fuera 
i de ser muy dudoso que S. Pedro haya jamás 
- predicado en Corinto, tuvo allí discípulos 
- particulares, y fué llamado Cefas y no PÉTEOS. 

¿ Puede nadie persuadirse que S. Pablo solo le 
colocara en tercer lugar, y despues de un 
simple discípulo? llace lo mismo hablando, 
c. 9, v. 5, de los apóstoles, de los hermanos 
del Señor y de Cejas. En esto habría una 
afectación muy notable. 

Por masque se diga que no se trataba de 
arreglar los puestos, el lugar que ocupaba 
S. Pedro entre los apóstoles exígia mas aten 
ciones que S. Pablo manifestó á Cejos. 

Las demás razones que alega el P. Hardoui-
no no parecen muy sólidas, y no se puede 
aprobar su afee loción al preferir la lección de 
la Vulgata á la del texto griego. 

En el fondo, esta contestación no nos pa-
rece muy importante. Aun cuando Cefas re-
prendido por S. Pablo fuese el apóstol S. Pe-
dro, aun cuando este hubiera alabado hasta 
el exceso la preocupación de los judíos, su 
falta no le parecería muy grave. S. Pablo 
mismo, por deferencia á los judíos hizo cir-
cuncidar á su discípulo Timoteo. Se purificó 
en el lemplo, é hizo las oblaciones prescribís 
por la ley, Act. xvi ,3 ;xxi , 21. Por lo lauto 
juzgaba muy á propósito, lo mismo que S. Pe-
dro, tener algunas condescendencias res-
pecto de las preocupaciones de los judíos con 
quienes era preciso no chocar de frente. Aun 
cuando San Pedro no hubiera desde luego cal-
culado las consecuencias que de ello podían 
resultar, esto no seria un crimen. Con mucha 
injusticia los herejes y los incrédulos han lo 
mado ocasion de este hecho para calumniar 
á estos dos apóstoles; en la conducta de uno 
y olro no se encuentra ningún rasgo de hi-
pocresía, ni de mala fe. Los protestantes que 
dedujeron de esto que S. Pedro no era Infali-
ble, han jugado con el término; á lo mas de-
bían deducir que S. Pedro no era impecable. 
Observar una conducta de la cual puede de-
ducirse una falsa consecuencia y un error, 
no es enseñar poreslo el mismo error. S. Pe-
dro pudo haber pecado en su conducta, sin 
haber por ello faltado en su doclrina. 

Ceguedad espir i tual . Consiste en no 
conocer la importancia de la salvación, el 
precio de las gracias de Dios, la enormidad 
de nuestros pecados, la necesidad de hacer 
penitencia, etc. La Escritura dice de los in-
fieles que están en las tinieblas, y de todos los 
pecadores que eslán ciegos. Cuando esta 
ceguedad es voluntaria, sin duda alguna es 
criminal, si no lo fuera, no sería imputable. 

No obstante leemos en muchos pasajes de 
los libros sanios que Dios ciega á los pecado-
res, á los impíos, á los incrédulos, ¿ cómo de 

beremos entender eslo ? Muchas veces repren-
de Dios á los pecadores su ceguedad; ¿ puede 
ser el autor do ella? No, indudablemente. 
Dice, Sap. n, 25, que los pecadores eslán cie-
gos por su propia malicia; II Cor. iv, i, que 
es el dios de este siglo ó las pasiones divini-
zadas las que han cegado el entendimiento 
de los infieles; por lo tanto no es Dios el au-
tor. S. Pablo dice que el corazon de los falsos 
sabios ha sido cegado, porque habiendo co-
nucído á Dios no le han honrado, de suerle 
que son inexcusables, Rom. i, 20 y 21; ha sido 
pues culpa suya y no de Dios. San Juan dice 
que el que aborrece á su hermano no ve cla-
ro, que las tinieblas le han vuelto ciego, mas 
nos advierte que Dios es la luz, y que en el no 
hay tinieblas, Joan, i, 5 ; n ,12 ; \aceguedad, 
pues, no viene de Dios. Dice que el Verbo di-
vino es la verdadera luz que alumbra á todo 
hombre que viene á este mundo, Joan, i, 9 ; 
no exceptúa á los pecadores. 

Dios repite continuamente á los iudios : 
Sed sanios, porgue yo lo soy: ahora bien la 
santidad de Dios consiste en que prohibe el 
pecadoylc castiga; no puede pues contribuir 
á él en manera alguna. « Dios, dice el Sabio, 
detesta al impío y á su impiedad, » Sao. xiv, 
9- « Y no da lugar á que peque nadie, « Eccl. 
xv, 21. Dios no quiere ni aun que se diga que 
abandona á los pecadores, ibid. ii, con mas 
razón seria una blasfemia el pensar que 
los ciega, que les quita absolutamente toda 
la luz de la gracia. Por último, Jesucristo dice 
terminantemente á los judíos: • Si vosotros 
estuviérais ciegos, no habríais pecado, es de-
cir, no seriáis culpables del pecado que co-
metáis rehusando creer en mí,» Joan. íx, 4 ! . 
Eslo uos parece bien claro. 

No obstante Calvino cita veinte pasajes con 
que pretende probar que Dios ciega positiva-
mente á los pecadores; los incrédulos no ce-
san de repetirlos; muchos teólogos abusan 
de ellos para decir que hay pecadores á quie-
nes Dios niega las gracias de la conversión, 
es preciso pues examinarlos en particular. La 
cuestión es muy importante: se traía de sa-
ber si tenemos que habérnoslas con ciegos 
voluntarios. 

Observemos desde luego que en todas las 
lenguas aun en la nuestra hay dos equívocos 
muy comunes. El primero es decir que un 
hombre hace lo que permite hacer, lo que no 
trata de impedir en tanto que puede; así, se 
atribuyen á un magistrado los desórdenes 
que no impide, á un padre las pasiones de 

, su hijo cuando no las reprime, á un amo el 



libertinaje de un criado sobre el cual no v' 
gila. Los Padres de la Iglesia dicen á los ricos 
que no auxilian á los pobres: vosotros no los 
habéis alimentado, los habéis matado : Non 
pavistis, occidislis, y esto tan solo significa, 
los habéis dejado perecer. Decimos á un im-
prudente, que se ha proporcionado desgracias 
por falta de previsión y de precaución : tú lo 
has querido, etc. El segundo que hace refe-
rencia al mismo objeto es llamar causa lo 
que solo es ocasión; asi decimos bruscamen-
te á un hombro ; tú me haces encolerizar, 
cuando su carácter ó su conducta son para 
nosotros una ocasion de despecho y de có-
lera, aun contra su intención; la verdadera 
causa es nuestra impacieucia y muchas ve-
ces la rareza de nuestro carácter. Decimos á 
un joven enamorado locamente de los atrac-
tivos de una mujer: Esa belleza os ciega, os 
vuelve loco; y con frecuencia ella lo ignora 
6 se incomoda de esto. Se dice de los grandes 
que prodigan sus beneficios, que hacen in-
gratos ; este no debia ser el fruto de los bene-
ficios. 

En este doble sentido se dice que Dios ciega 
ei los pecadores : lu porque no les concede 
luces tan abundantes y poderosas como era 
preciso para disipar fácilmente su ceguedad; 
mas el exceso de su pertinacia noesun titulo 
para exigir de Dios mayores gracias; 2° por-
que la paciencia con que los espera, los be-
neficios que les concede, les persuaden de 
que siempre será lo mismo, y que Dios no 
Ies castigará. Dios diee á los judios, Isaías, 
xuu, 24 : Vosotros me habéis hecho servir 
para vuestras propias iniquidades, es decir, 
habéis abusado de mis beneficios para ofen-
derme. Todas estas maneras de hablar abu-
sivas y falsas en buena lógica, no deben sor-
prendernos ni en francés ni en bebréo, ni 
en los autores sagrados, ni entre los escrito-
res profanos. 

El pasaje mas fuerte que hay acerca de esta 
materia, se encuentra en elproleta Isaías, vi, 
9. Díeole Dios : « vé y di á ese pueblo. Escu-
chad y no oigáis, ved y no comprendáis. En-
durecido ei eornzon de ese pueblo, tapadle 
los oidos y eerradle los ojos, por temor de que 
vea, oiga y comprenda, que no so convierta 
y que yo no le cure. ¿ Ilasla cuándo Señor ? 
llasta aquí sus ciudades se encuentran sin 
habitantes, sus casas desiertas, y sus tierras 
sin cultivo. » Si se tomara este pasaje á la le-
tra, nada seria mas absurdo. Io Seria una 
contradicción de parte de Dios el enviar un 

profeta á los judíos para reprenderlos; si le-

ma el designio de cegarlos y endurecerlos, 
ya lo estaban. 2» Isaías no lenia seguramente 
el poder de hacerlos peores que eran. Es pues 
evidente que esta es una predicción, y no un 
mandato; el sentido e s : « vé á decir á ese 
pueblo : Vosotros escucháis y no oís, veis y no 
comprendéis. Mas dejadle endurecer su cora-
zón, toparse los oidos y cerrarse los ojos, 
porque teme ver, oir y ser curado •. y esto 
durará hasta que el exceso de sus desgracias 
le haga entrar en sí mismo.» Este amenaza 
era evidentemente mas propia para conver-
tir á los judios que para cegarlos; es el len-
guaje de un padre irrilado conlra sus hijos, 
poro que quiere se enmienden con el objeto 
de evitar su castigo. 

Este pasaje de Isaías se repile cinco ó seis 
veces en el nuevo Testamento, Mal. sin; 13, 
dice Jesucristo á los judios: • Yo les hablo en 
parábolas, porque miran y no ven, escuchan 
y no oyen, y no comprenden nada. Asi se 
cumple con este motivo la profecía de Isaías, 
que les dijo: Vosotros escuchareis y no oiréis, 
mirareis y no veréis. El corazon de este pueblo 
está empedernido: apenas abren los oidos, 
cierran los ojos, por medio de ver, oír, com-
prender, convertirse y ser curados. »Asíel 
Salvador atribuye á la malicia voluntaría de 
los judíos lo que la profecía parecía atribuir al 
mismo Isaías. Apesar de esla evidencia, los 
incrédulos concluyen que Jesucristo hablaba 
expresamente á los judios en parábolas, á 
fin de cegarlos y endurecerlos. ¡Qué! unas pa-
rábolas sensibles y comparaciones palpables 
¿ no eran la lección mas propia para abrir los 
ojos de un pueblo grosero y obstinado ? Se tra-
taba déla parábola de la semilla, imágen de la 
palabra de Dios, y de las causas que impiden 
que no fructifique, este enigma no era muy 
difícil de comprender. 

Sin embargo, dicen los incrédulos, Jesu-
cristo da pruebas del poco deseo que lenia de 
abrir los ojos á los judios; cuando sus discí-
pulos le preguntan i«Porque habíais en pa-
rábolas á estas gentes, responde : porque se 
os ha concedido el conocer el misterio del rei-

de los cielos, al paso que no les es dado á 
ellos, Ibid. 11 . En seguida explica á sus dis-
cípulos en particular el sentido de la pará-
bola, y no al pueblo. 

Mas ¿ porqué no les era dado á los judios el 
conocer los misleríos del reino de Dios? Por-
que no querían; Jesucristo les dice terminan-
temente : cerraban los ojos y se tapaban los 
oidos. Si le hubiesen pedido alguna explica-
ción con el designio de aprovecharse de ella, 

se la hubiera dado lo mismo que á sus discí-
pulos. 

Nada de eso, replican los incrédulos; se-
gún San Marcos, iv, 11, Jesucristo dice á sus 
discípulos : « S e os na dado á conocer los 
misterios del reino de Dios, al paso que á 
los extraños todo se les dice cu parábolas, 
á fin de que vean sin conocer, que escuchen 
siu oir, por temor de que se conviertan 
v que los pecados les sean perdonados.» 

Mala traducción por cierto; t** en grie-
go, ut en latín, no significan á fin de que, 
sino de manera que; seria un absurdo su-
poner que Jesucristo hablaba, instruía y 
reprendía á los Judíos» fin de que no escu-
chasen y no se convirtiesen. V. Isrocios. 

En el mismo sentido, dice Jesucristo, Joan. 
ix, 3 9 : « Y o he venido á este mundo para 
ejercer un juicio, de manera que aquellos 
que no vean sean alumbrados, y los que 
vean se pongan ciegos.» Lo que sigue da la 
explicación. Los fariseos le preguntaron : 

Estamos pues ciegos también nosotros? 
Sí lo esluviérais, replicó el Salvador, no 
habríais pecado, mas decís : /losotros ve-
mos; vuestro pecado está perenne. »Luego 
si la ceguedad de los fariseos hubiera pro-
venido de Jesucristo y no de su pertina-
cia, hubiesen esladu exentos de pecado. 

Eu Joan. XII, 37, leemos también : Aun-
que Jesús hizo tan grandes milagros en pre-
sencia de los judíos, no creían en él, de ma-
nera que cumplían lo que dijo Isaías • « Señor, 
¿t/uién ha creído lo que nosotros hemos anun-
ciado, quién ha reconocido la obra de vues-
tro brazo? No podían creer, porque Isaías 
dice lambien : Dios los ha vuelto ciegos, y ha 
endurecido su corazon, de manera que no 
ren, etc. » Con este motivo dice San Agustín: 
• S íseme pregunta porqué no podían creer, 
responderé desde luego que porque no 
querían Si no podían era culpa de la vo-
luntad humana... Eran tan orgullosos que 
querían su propia justicia y no la de Dios.» 
Tracl. 83, in Joan. n. 6 y 9. Todos los días 
decimos en el mismo sentido: Este hombre 
no puede resolverse á hacer tal cosa; y esto 
solo significa que no quiere,, que lo rehusa 
con obstinación, 

i Se sostendrá todavía que los judíos rehu-
saban crecr á fin de cumplir la predicción 
de Isaías, y que Dios los cegaba positivamen-
te á fin de hacerlos incrédulos? No solo se 
dirán dos absurdos sino que se contrade-
cirá al evangelista: añade que no obstante 
muchos de los principales judíos creye-

ron cu Jesucristo, mas que no se dcclara-
raban á causa de los fariseos y por temor 
de ser echados de la sinagoga. Pues que los 
principales creyeron , correspondía á los 
demás el hacer lo mismo. 

El mismo lenguaje vemos en san Pablo. 
Hablando de la incredulidad de los judíos, 
les aplica lambienla predicción de Isaías, Act. 
xxvui, 21 y sig. Rom. si, T j mas añade que á 
pesar de su obstinación los ama Dios todavía 
á causa de sus padres, y que los ha dejado en 
la incredulidad lo mismo que á los gentiles á 
fin de tener piedad de todos, 28 y 32. No 
era pues á fin de que permaneciesen ciegos ó 
incrédulos. 

En el siglo II, San lrcneo dió ya esta res-
puesta á los mareionitas que abusaban de ios 
pasajes queaeabamosdeexaminar.«El mismo 
Dios, dice, es el que ciega á los incrédulos que 
le desprecian como el sol, su criatura, ciega 
á los que no pueden mirar su luz á causa de 
alguna enfermedad de los ojos, y quien con-
cede una luz mayor y mas perfecta á los que 
creen en él y le siguen... Como conoce todas 
las cosas de antemano, deja cu la increduli-
dad á aquellos cuya resistencia provee, los 
abandona v los deja en las tinieblas que han 
elegido por sí mismo.»Adv. Ilxr. lib. i, c. 29. 
Tertuliano respondo poco mas ó menos de la 
misma manera á estos herpes, lib. 2, adv. 
Marc. c. 1-í, y Origen, de orine. 1.3, c. 1, re. 11. 

Sin embargo, San Agustia parece haber 
creído que Dios ciega positivamente á los pe-
cadores para castigar sus pasiones desarre-
gladas : Sparyens pa:nales aecitatcs svper 
illicilas cupidilates,Coüless. lib.\,c. 18, n. 29; 
y lo ha repetido mas de una vez. Mas lambien 
"explicó diferentes veces lo que entendía por 
esto. » Dios, dice, ciegay endurece abando-
nando y no auxiliando, » Truel. 53 in Joan, 
n. 6. « Él que cae en la ceguedad de entendi-
miento está privado de la luz interior de Dios, 
mas r.o enteramente mientras existe en csle 
mundo, » Enar. in ps. G,n.S. Aplica á Jesu-
cristo lodo lo que se dice del sol en el salmo 
XVIII. « Cuando el Verbo se hizo carne, dice, y 
cuando revistiéndose de nuestra mortalidad 
se dignó habitar entre nosotros, no quiso que 
ningún hombre pudiera excusarse di' estar en 
las sombras de la muerte, y el calor del Verbo 
penetró en ellas. » V. GaiCi», §111; EsDratci-

MIENTO. . 
Celadores ó celados. Llamábanse asi 

ciertos judíos que hicieron mucho ruido en la 
Jadea bácia el año eo de nuestra era cuatroo 
cinco años antes de la loma de Jerusaleu por 



libertinaje de un criado sobre el cual no v' 
gila. Los Padres de la Iglesia dicen á los ricos 
que no auxilian á los pobres: vosotros no los 
habéis alimentado, los habéis malado : Non 
pavlstis, occidislis, y esto tan solo significa, 
los habéis dejado perecer. Decimos á un im-
prudente, que se ha proporcionado desgracias 
por falta de previsión y de precaución : tú lo 
has querido, etc. El segundo que hace refe-
rencia al mismo objeto es llamar causa lo 
que solo es Ocasión; asi decimos bruscamen-
te á un hombro ; tú me haces encolerizar, 
cuando su carácter ó su conducta son para 
nosotros una ocasion de despecho y de có-
lera, aun contra su intención; la verdadera 
causa es nuestra impacieucia y muchas ve-
ces la rareza de nuestro carácter. Decimos á 
un joven enamorado locamente de los atrac-
tivos de una mujer: Esa belleza os ciega, os 
vuelve loco; y con frecuencia eila lo ignora 
ó se incomoda de esto. Se dice de los grandes 
que prodigan sus beneficios, que hacen in-
gratos ; este no debia ser el fruto de los bene-
ficios. 

En este doble sentido se dice que Dios ciega 
á los pecadores : lu porque no les concede 
luces tan abundantes y poderosas como era 
preciso para disipar fácilmente su ceguedad; 
mas el exceso de su pertinacia noesun titulo 
para exigir de Dios mayores gracias; 2" por-
que la paciencia con que los espera, los be-
neficios que les concede, les persuaden de 
que siempre será lo mismo, y que Dios no 
Ies castigará. Dios dice á los judíos, Isaías, 
XUII, 24 : Vosotros me habéis hecho servir 
para vuestras propias iniquidades, es decir, 
habéis abusado de mis beneficios para ofen-
derme. Todas estas maneras de hablar abu-
sivas y falsas en buena lógica, no deben sor-
prendernos ni en francés ni en bebréo, ni 
en los autores sagrados, ni entre los escrito-
res profanos. 

El pasaje mas fuerte que hay acercn de esta 
materia, se encuentra en elproleta Isaías, vi, 
9. Dícele Dios : « vé y di á ese pueblo. Escu-
chad y no oigáis, ved y no comprendáis. En-
durecido el corazon de ese pueblo, tapadle 
los oídos y eerradle los ojos, por temor de que 
vea, oiga y comprenda, que no so convierta 
y que yo no le cure. ¿ Hasta cuándo Señor ? 
llasta aquí sus ciudades se encuentran sin 
habitantes, sus casas desiertas, y sus tierras 
sin cultivo. » Si se tomara este pasaje á la le-
tra, nada seria mas absurdo. Io Seria una 
contradicción de parte de Dios el enviar un 

profeta á los judíos para reprenderlos; si le-

ma el designio de cegarlos y endurecerlos, 
ya lo estaban. 2° Isaías no tenia seguramente 
el poder de hacerlos peores que eran. Es pues 
evidente que esta es una predicción, y no un 
mandato; el sentido e s : « vé á decir á ese 
pueblo : l'osotros escucháis y no oís, veis y no 
comprendéis. Mas dejadle endurecer su cora-
zon, taparse los oídos y cerrarse los ojos, 
porque teme ver, oír y ser curado •. y esto 
durará hasta que el exceso de sus desgracias 
le haga entrar en sí mismo.» Este amenaza 
era evidentemente mas propia para conver-
tir á los judios que para cegarlos; es el len-
guaje de un padre irritado contra sus hijos, 
poro que quiere se enmienden con el objeto 
de evitar su castigo. 

Este pasaje de Isaías se repite cinco ó seis 
veces en el nuevo Testamento, Mal. xm, 13, 
dice Jesucristo t los judíos: • Yo les hablo en 
parábolas, porque miran y no ven, escuchan 
y no oyen, y no comprenden nada. Así se 
cumple con este motivo la profecía de Isaías, 
que les dijo: Vosotros escucharéis y no oiréis, 
miraréis y no veréis. El corazon de este pueblo 
está empedernido: apenas abren los oídos, 
cierran los ojos, por medio de ver, oír, com-
prender, convertirse y ser curados. »Asíel 
Salvador atribuye á la malicia voluntaria de 
los judios lo que la profecía parcela atribuir al 
mismo Isaías. Apesar de esla evidencia, los 
incrédulos concluyen que Jesucristo hablaba 
expresamente á los judíos en parábolas, á 
fin de cegarlos y endurecerlos. ¡Qué! unas pa-
rábolas sensibles y comparaciones palpables 
¿ no eran la lección mas propia para abrir los 
ojos de un pueblo grosero y obstinado ? Se tra-
taba déla parábola de la semilla, imágen de la 
palabra de Dios, y de las causas que impiden 
que no fructifique, este enigma no era muy 
difícil de comprender. 

Sin embargo, dicen los incrédulos, Jesu-
cristo da pruebas del poco deseo que tenia de 
abrir los ojos á los judíos; cuando sus discí-
pulos le preguntan i«Porque habíais en pa-
rábolas á estas gentes, responde : porque se 
os ha concedido el conocer el misterio del reí-

do los cielos, al paso que no les es dado á 
ellos, Ibid. t i . En seguida explica á sus dis-
cípulos en particular el senlido de la pará-
bola, y no al pueblo. 

Mas ¿ porqué no les era dado á los judios el 
conocer los mísleríos del reino de Dios? Por-
que no querían; Jesucristo les dice terminan-
temente : cerraban los ojos y se tapaban los 
oídos. Si le hubiesen pedido alguna explica-
ción con el designio de aprovecharse de ella, 

se la hubiera dado lo mismo que á sus discí-
pulos. 

Nada de eso, replican los incrédulos; se-
gún Sau Marcos, iv, 11, Jesucristo dice á sus 
discípulos : « S e os na dado á conocer los 
misterios del reino de Dios, al paso que á 
los extraños todo se les dice en parábolas, 
á fin de que vean sin conocer, que escuchen 
sin oír, por temor de que se conviertan 
v que los pecados les sean perdonados.» 

Mala traducción por cierto; t»* en grie-
go, ut en latín, no significan d fin de que, 
sino de manera que; seria un absurdo su-
poner que Jesucristo hablaba, instruía y 
reprendía á los Judíos» fin de que no escu-
chasen y no so convirtiesen. V. Isrocios. 

En el mismo sentido, dicc Jesucristo, Joan. 
ix, 3 9 : « Y o he venido á este mundo para 
ejercer un juicio, de manera que aquellos 
que no vean sean alumbrados, y los que 
vean se pongan ciegos.» Lo que sigue da la 
explicación. Los fariseos le preguntaron : 

Estamos pues ciegos también nosotros? 
Sí lo cstuviéraís, replicó el Salvador, no 
habríais pecado, mas dcois : /losotros ve-
mos; vuestro pecado está perenne. »Luego 
si la ceguedad de los fariseos hubiera pro-
venido de Jesucristo y no de su pertina-
cia, hubiesen estado exentos de pecado. 

Eu Joan. XII, 37, leemos también : Aun-
que Jesús hizo tan grandes milagros en pre-
sencia de los judíos, no creían en él, de ma-
nera que cumplían lo que dijo Isaías • « Señor, 
¿quién ha creído lo que nosotros hemos anun-
ciado, quién ha reconocido la obra de vues-
tro brazo? No podían creer, porque Isaías 
dice lambien : Dios los ha vuelto ciegos, y ha 
endurecido su corazon, de manera que no 
ren, etc. » Con este motivo dice San Agustín: 
• S íseme pregunta porqué no podían creer, 
responderé desde luego que porque no 
querían Si no podían era culpa de la vo-
luntad humana... Eran tan orgullosos que 
querían su propia justicia y no la de Dios.» 
Tract. 83, in Joan. n. 6 y 9. Todos los días 
decimos en el mismo sentido: Este hombre 
no puede resolverse á hacer tal cosa; y esto 
solo significa que no quiere,, que lo rehusa 
con obstinación, 

i Se sostendrá todavía que los judíos rehu-
saban creer á fin de cumplir la predicción 
de Isaías, y que Dios los cegaba positivamen-
te á fin de hacerlos incrédulos? No solo se 
dirán dos absurdos sino que se contrade-
cirá al evangelista: añado que no obstante 
muchos de los principales judíos creye-

ron cu Jesucristo, mas que no se dcclara-
raban á causa de los fariseos y por temor 
de ser echados de la sinagoga. Pues que los 
principales creyeron , correspondía á los 
demás el hacer lo mismo. 

El mismo lenguaje vemos en san Pablo. 
Hablando de la incredulidad de los judíos, 
les aplica tambienla predicción de Isaías, Act. 
xxvui, 2 i y sig. Rom. xi, 7 ; mas añade que á 
pesar de su obstinación los ama Dios todavía 
á causa de sus padres, y que los ha dejado en 
la incredulidad lo mismo que á los gentiles á 
fin de tener piedad de todos, 28 y 32. No 
era pues á fin de que permaneciesen ciegos ó 
incrédulos. 

En el siglo II, San Ircneo dió ya esla res-
puesta á los marcionilas que abusaban de ios 
[tasajes queaeabamosdeexaminar.«El mismo 
Dios, dice, es cí que ciega á los incrédulos que 
le desprecian como el sol, su criatura, ciega 
á los que no pueden mirar su luz á causa de 
alguna enfermedad de los ojos, y quien con-
cede una luz mayor y mas perfecta á los que 
creen en él y le siguen... Como conoce todas 
las cosas de antemano, deja en la increduli-
dad á aquellos cuya resistencia provee, los 
abandona v los deja en las tinieblas que han 
elegido por sí mismo.»Adv. H¡er. lib. 4, c. 29. 
Tertuliano respondo poco mas ó monos de la 
misma manera á estos hcre'es, lib. 2, adv. 
Marc. c. 14, y Origen, de mine. 1.3, c. 1, re. i l . 

Sin embargo, San Agustín parece haber 
creído que Dios ciega positivamente á los pe-
cadores para castigar sus pasiones desarre-
gladas : Stiargens pa:nahs emitates svper 
i Ilícitas cupidilates,Coilluss. lib.\,c. 18, n. 29; 
y lo ha repetido mas de una vez. Mas también 
"explicó diferentes veces lo que entendía por 
esto. » Dios, dice, ciegay endurece abando-
nando y no auxiliando, » Truel. 53 in Joan, 
n. 6. • Él que cae en la ceguedad de entendi-
miento está privado de la luz interior de Dios, 
mas r.o enteramente mientras existe en este 
mundo, » Enar. in ps. G,n.S. Aplica á Jesu-
cristo lodo lo que se dicc del sol en el salmo 
XVIII. « Cuando el Verbo se hizo carne, dice, y 
cuando revistiéndose de nuestra mortalidad 
se dignó habilar entre nosotros, no quiso que 
ningún hombre pudiera excusarse de estar en 
las sombras de la muerte, y el calor del Verbo 
penetró en ellas. » V. GIUCIA, §111; Esorata-
JIIENTO. . , . 

C e l a d o r e s ó c e l a d o s . Llamábanse así 
ciertos judíos que hicieron mucho ruido en la 
Jadea Inicia el año eo do nuestra era cuatroo 
cinco años antes do la loma de Jerusalcu por 



los romanos. So dieron ó si mismos estos 
nombres á causa del celo excesivo y mal e n -
tendido que manifestaban por la libertad de 
su patria. 

Se les llamó también sicarios ó asesinos en 
razón á los asesinatos frecuentes de que se 
hicieron culpables; se creian con derecho 
para exterminar al que no quisiese imitar su 
fanatismo. Algunos autores han creido que 
eran los mismos sectarios que s e comprenden 
en el Evangelio bajo el nombre de herodia-
nos, Mal. xxn, 16, y Marc. xu, 13 ; mas esta 
conjetura no tiene ninguna probabilidad. 
Poco antes del sitio de Jerusalén los celadores 
se retiraron á esta ciudad, en donde ejercie-
ron crueldades inauditas; Josefo el historia-
dor las refiere detalladamente. 

Celdi l la . Diminutivo de la voz celda que 
en otro tiempo significaba un lugar cerrado 
y por- cousiguiente un monasterio. Es una 
habitaciou pequeña habitada por un religioso 
ó una religiosa, y que forma parte de un con-
vento. Comunmente eslá ocupada por una 
cama ó tarima, una silla, una mesa, algunas 
imágenes y algunos libros de piedad; lo de-
más seria supéríluo. 

Un religioso que se ocupa en su celdilla en 
rezar, leer, meditar, escribir y hacer algunas 
obras de mano, es mas feliz que un gran se-
ñor en un vasto palacio. Si entra por casua-
lidad en uno de esos palacios que encierran 
las obras maestras de las artes y muebles pre-
ciosos de los que nunca so sirve el dueño 
puede decir como un antiguo filósofo:; Cuán-
tas cosas de que no tengo necesidadl 

En la Tebaida habia tres desiertos habita-
dos por solitarios ó anacoretas , el uno lla-
mado de las celdillas, e l o l r o déla montaña 
de Xitria, el tercero de tícela, era el mas dis-
cante del centro del Egipto y confinaba con 
la Libia. 

Celebrante . Se llama así en la Igl 
romana el obispo ó sacerdote que olreee el 
sanio sacrificio de la misa para distinguirle 
del diácono, del subdiácono y de los demás 
ministros que asisten al altar. 

El abale Renaudot en su colcccion de las 
turgias orientales y el P. Lebrun en su expli-
cación de las ceremonias de la misa, 1.1, etc. , 
hacen ver que en todas lus comuniones cris-
liunas está en uso que el celebrante se pre-
pare para ofrecer el santo sacrificio por la 
eoulesiou de sus pecados, si tiene necesidad 
de ello, por el retiro, las vigilias, las oracio-
nes y por la mayor pureza tan lo interior como 
exterior. El oficio de la nuche y de la mañana 

es una parte de esta preparación ¡ mas hay 
también otras oraciones que deben preceder 
á la celebración; algunas tiene quo decirlas 
el sacerdote al tiempo de tomar las vestiduras 
sacerdotales, y todo lo que precede al cánon 
no está reputado mas que como una prepara-
ción para la consagración de la Eucaristía. 
Siempre se ha creido que el celebrante debe 
traer para esta grande acción disposiciones 
mas santas y perfectas que el simple fiel para 
recibir lacomunioti. 

De esla conducía de la Iglesia cristiana es 
fácil concluir que en todos los siglos se ha 
tenido del sacrificio de la misa una idea muy 
diferente de ta que las sectas heterodoxas han 
concebido de la ceremonia que ellas llaman 
cena. El dogma de la presencia real, que la 
Iglesia católica cree ha debido establecer en-
tre su culto y el de aquellas, la diferencia 
enorme que vemos y el aparato de su culto 
es tan antiguo como ella. Véase LITURGIA. 

Cuando un sacerdote recuerda que lo que 
se llama en el dia misa solemne, es la misa do-
los primeros siglos, es lo suficiente para ha-
cerle comprender que el hábito de ofrecer 
todos los dias este santo sacrificio no dis-
pensa de la preparación. 

En el viaje que el soberano pontífice Pió VI 
hizo á la Alemania en 1782, los protestantes, 
así como los católicos, se sorprendieron de 
la majestad, del respeto y de la piedad con que 
vieron celebrar el sanio sacrificio de la misa. 

$8 C e l e s t i n o (Derecho eclesiástico/. Es 
un religioso que vive según la regla del papa 
Celestino V. Este pontífice, antes de ser ele-
vado á la cátedra de San Pedro, y cuando so-
lamente se llamaba Pedro Moron, fundó en 
1254 una congregación de religiosos reforma-
dos del Orden de San Bernardo. Se estableció 
primeramente en el monte Mayella, en Italia, 
y Urbano IV la confirmó en el año 1264, y el 
papa Gregorio X en el segundo concilio gene-
ral de Lyon; diez años después la concedió 
en sus bulas varios privilegios y exenciones, 
una de las cuales era la de la jurisdicción de 
los ordinarios, del pago de los diezmos de sus 
frutos y ganados. Luego pasó de Italia á Fran-
cia esta Órden hácia el año de 1300, cu el rei-
nado de Felipe el Hermoso, que les concedió 
dosmonasterios, uno en ta selva deOrleans, en 
un sitio llamado Ambert, y olro en el bosque 
de Compiegne, en el monte Chartres. En 1318 
se establecieron en París en una casa que les 
edificó Pedro Slartel, hacendado de allí. Esta 
casa era en Francia cabeza de la Orden ó casa 
matriz, y tenia otros veinte y Ires conventos, 

que todos estaban gobernados por un provin-
cial electivo cada tres años por el capitulo 
particular de los Celestinos del reino. Este 
provincial tenia la misma potestad sobre los 
monasterios de Francia que el general en lo-
dos los de la Órden. La casa de París gozaba 
sobre los emolumentos del sello una cuota 
semejante á la de los secretarios del rey, la 
cual, siendo Carlos delfín de Francia les habia 
concedido mientras que estuvo detenido el 
Rey Juan su padre en Inglaterra. En 1673 
mandó Luis XIV que en vez de esta cuota se 
les diesen sobre los emolumentos del sello 
setenta y cinco libras por trimestre. No nos 
extenderemos hablando de esta órden, que 
y3 uo subsiste en Francia. I.uis XV por un 
edicto de 1768 tenia mandado que so resta-
bleciese la conventualidad en todas las casas 
religiosas, v de consiguiente cada una de los 
Órdenes que estaban establecidas en el reino 
se debían reunir en capitulo general para 
proponerle los medios que juzgasen condu-
centes para conseguir el fin. 

Los Celestinos se reunieron en el mes de 
octubrede!770 en Limoi-lcs-Mantes. Asusta-
dos con la proposicion de una reforma, pidie-
ron unánimemente que se les dispensase de la 
ejecución del edicto de 1768, y consintieron 
en la total extinción de su Órden. El rey dió 
á conocer sus intenciones al papa Clemente 
XIV, el cual dirigió un breve á los obispos de 
Francia encargándoles que visitasen todos 
los monasterios do Celestinos que estaban si-
tuados en sus respectivas diócesis Luego que 
este breve, se autorizó con los despachos rea-
les registrados en debida forma, los obispos, 
como comisarios y delegados de la Santa Se-
de, procedieron á la visita que en él se manda-
ba De la sumaria resultó claramente lo impo-
sible que era establecerla reforma,porque 
insistían los religiosos en pedir la seculariza-
ción. Viendo este resultado el papa.proccdio á 
la supresión de los monasterios particulares 
sin extinguir la Órden completamente. Los 
monasterios de Metz,de Sens,dc Termes, de 
Ambert, de Vichi, de Esclumont, de Villcneu-, 
v e , de Ulremont, de Laehatre, de Rouen, de 
Limoy, de Amicns y de Lyon han sido supri-
midos por breves particulares de Pió VI en 22 
de mavo de 1776, en 8 de enero de 1 < «8, v en 
30 de setiembre de 1779, autorizados con los 
despachos reales registrados en el parlamento 
de París, quedando secularizados los religio-
sos Celestinos. Sin embargo, el papa y el rey 
han concedido permiso para que continuasen 
viviendo en forma de comunidad religiosa 

algunos de ellos que se reliraron al monaste-
rio de Marcousi, en la diócesis de París; pero 
aun no se sabe, ni se. ha lijado la suerte de este 
monasterio. F.n virtud de un decreto del con-
sejo del dia 2 dcoctub. del778, los comisiona-
dos que nombró el Rey pasaron á la compro-
bación del inventario de los bienes-muebles 
é inmuebles que les pertenecían, y se había 
hccíio anteriormente en virtud de los decretos 
de 2 de octubre de 1772 y 29 de mavo de 1776; 
haciendo salir del monasterio á los religiosos, 
luego que se concluyó la comprobación del 
inventario, y confiando la administración de 
sus bienes a"l receptor general del clero, bajo 
la inspección y autoridad de los comisarios 
regios con la obligación de pagar de dos en 
dos meses anticipadamente las pensiones 
señaladas á cada religioso para su manuten-
ción CExtracto del diccionario de Jurispru-
dencia'. 

Celibato, Continencia. Estado de los 
que han renunciado al matrimonio por mo-
tivo de religión. 

La historia del celibato considerada en sí 
misma, la idea que tuvieron de ella los pue-
blos antiguos, las leyes hechas con el objetó 
de abolirle, los inconvenientes que de él po-
dían resultaren otras circunstancias diferen-
tes de las nuestras son tratados extraños al 
objetó de la teología. Nosotros debemos limi-
tarnos á examinar si la Iglesia cristiana ha 
tenido razones satisfactorias para sujetar á él 
á sus ministros, y autorizar el voto en el es-
tado monástico; si las pretendidas ventajas 
que resultarían del matrimonio de los sacer-
dotes y de los religiosos son tan ciertas y só-
lidas como se ha querido suponer en nues-
tros dias. . 

Los críticos de esta disciplina de la Iglesia 
convienen ya en que el celibato, considerado 
en sí mismo, no es ilegítimo, cuando s e esta-
blece por una autoridad divina; que Dios, 
sin duda alguna, puede manifestar que la 
práctica de la continencia 1c es agradable, y 
efectivamente asi lo manifestó. 

Jesucristo despues de haber dicho : « Bie-
naventurados los limpios de corazon, porque 
ellos verán á Dios, » Mat. v, 8, añade en otra 
parte : «Hay eunucos que han renunciado al 
matrimonio"por el reino de los cielos; el quo 
pueda entenderlo ponga atención El que 
dejase á su ramilia, á su esposa, á sus hijos, 
sus heredades, á causa de ini nombre, recibi-
rá el céntuplo, y conseguirá la vida eterna, » 
Mat. xix, 12 ,29 . • Si el que viene á mi no esla 
dispuesto á dejar á su padre, á su madre, á su 



esposa, á sos hijos, á sos hermanos, á sus 
hermanas y á su propia vida, no puede ser mi 
discípulo, a Lite. XIV, 26. Tal e s , en efecto, el 

lodas parles: eslas son las primicias de aque-
llos que ha rescatado á Dios de entre los hom-
bres, » Apee, xiv, 4. Y todavía se atreven á 
decir que la Escritura no asocia ninguna idea 
de santidad ó de perfección á la continencia. 

¡lio y á los trabajos del 
ipostolado. Sin etnbi 
ifirmado con uua en: 

rrtos ciáticos h 
y ahuyenta á los hombres de él ; por 
rio, Jesucristo fué el que le restable-

ció á su santidad Y á su dignidad primitiva. 
Los apóstoles condenaron á los herejes que •ac, Tratado de la moral de los Padi 
le consideraban como un estado imf 
nos representan la continencia comí 

dato el que os doy, sino un consejo ; quisiera 
que vosotros fuéseis lodos como yo ; mas ca-
da uno recibe de Dios el don que le conviene. 

do mas perfecto, por tanto como mas conve-
niente para los ministros del Señor. ün estado 

en segi 
la coniinenc; lugar, que todos los pueblos antiguos asocia-

ron una idea de perfección al estado de con-
tinencia, y juzgaron que este estado convenia 
principalmente á los hombres consagrados 
al culto de la Divinidad. Judíos , Egipcios, 
Persas, Indios, Griegos,Tracios, Romanos, 
Gados, Perubianos, Venecianos, filósofos, 
discípulos do Pilágoras y de Platón, Cicerón 
y Sócrates, lodos convienen en esle punto. 
Todo el mundo sabe las prorogativas que los 
Romanos concedían á las Vestales. No es pues 

mas qi 
con un tuego impuro, » t Cor. \ 
por establecer como máxima qi 

Para tergívei 

en razón a las persecuciones, y no para todas 
las épocas; poro el texto mismo refuta esta 
explicación. 1.a razón que da S. Pablo es que 
el que está casado se ocupa en las cosas ue 
eslem 
posa: al paso que el que vive en el celibato 
no tiene otro cuidado mas que servir á Dios 
y agradarle, Ibiil. 32. Esta razón es segu-
ramente para todas las épocas. Exhorta á 
Timoteo á que se conserve casto, / TUn. v, 22. 
Entrelas cualidades de un obispo, exige que 
no tenga mas que uua mujer, y que sea con-
tinente, Tit. i, 8 . Por continencia jamás en-
tendió S. Pablo el uso moderado del matrimo-
nio, sino la abstinencia absoluta: esto aparece 
claro del primer pasaje que acabamos de ei-

recüBcado y consagrado esta 
i pesar de la alta sabiduría de 
i nuestros políticos modernos. 

nismo ha; 

lien en qi 

tíneneia, y que siempre ha trabajado para es 
tablecerío como ley. Con efecto, el concillo di 
Neocesarea, celebrado en 31S, diez años ante 

desile el cosai 
del cristianismo las palabras de Jesucristo y 
las de S. Pablo se han tomado al pié de la le-
tra, y que esto fué lo que inspiró á los prime-
ros cristianos tanta-estimación Inicia el celi-
bato: lo prueba con los pasajes de Atenágoras 
y de Tertuliano, SU. christ. sec. 2, §. 33, no-
i a l " . 

S. Juan representa delante del trono de 
Dios una multitud do bienaventurados mas 
elevados en gloría que los d e m á s : « l i é aquí, 
dice, á los que no se han manchado con las 

dos diáec 

El cánon 2G de los af 
mas que á los lectores 
esposas. Según Sócratei 
zomeno, ( . 1, c. 23, esta 
cion de la Iglesia, á la • 
adherirse el concilio d e l 

il Cordero 

C E L 497 CEL 
Convenimos en que estos concilios no obli-

garon á los obispos, sacerdotes y diáconos á 
abandonar las esposas que tomaron antes de 
ordenarse; mas tampoco puede citarse nin-
gún ejemplo de que se les haya permitido 
casarse despuesde su ordenación, ni de vivir 
conyugalmente con las mujeres con quienes 
se habían casado antes. S. Jerónimo, adc. 
Vigilanl. p. 281, y S. Epífauio, hier. 59, n. 4, 
atestiguan que los cánones lo prohibían. 

¿Pueden probar nuestros adversarios que 
S.Jerónimo y S. Epifanio se lian engañado? 
Dodwel, Disert. Ci/prian. 3, n. l S . c i tae l ejem-
plo do muchos eclesiásticos que vivían con 
sus esposas como si lucran hermanas. Eu-
seb. lib. 1, Demonst. ecang. c. 9, da por razón 
de esto que los sacerdotes de la ley nueva 
están enteramente ocupados en el servicio de 
Dios y del cuidado do educar una familia es-
piritual. 

En occidente es mas antigua la ley del celi-
bato : se encuentran en el cánon treinta v tres 
del concilio de Elvira, que se cree haber sido 
celebrado el año 300. Fué confirmada por el 
papa Siricío el año 383, por Inocencio I en 
404, por el concilio de Toledo el añiv400, pol-
los de Cartago, Orange, Arlés, Tours, Agda, 
Orleans, etc. y por las capitulares de nuestros 
reyes. 

Esta ley no es mas que de disciplina; ¿ qué 
importa? se funda en las máximas de Jesu-
cristo y de los apóstoles, en el voto de la 
Iglesia primitiva, en la santidad de los de-
beres do un eclesiástico y aun en las razones 
de una sabia política, como lo veremos mas 
adelante. ¿ Qué mas necesita para ser invio-
lable? 

Los deberes de un eclesiástico, y principal-
mente de un párroco, no se limitan á la ora-
cionv al culto delosaltares; debe administrar 
los sacramentos, y sobre todo la penitencia, 
instruir con sus discursos y ejemplos y asis-
tir á los enfermos. Es el padre de los pobres, 
de las viudas, de los huérfanos, de los niños 
abandonados -. sil rebaño es su familia; es el 
repartidor de las limosnas, el administrador1 

de los establecimientos do caridad, el amparo 
do todos los desgraciados. Esta multitud de 
funciones penosas y difíciles e s incompatible 
con los cuidados, los obstáculos y disgustos 
del estado matrimonial. Un sacerdote que es-
tuviera ligado con este lazo uo podría eonci-
liarsc el grado de respeto y confianza nece-
saria para el buen éxito de su ministerio; 
estamos convencidos de esto por la conducta 
de los griegos respecto do sus papas casados, 

I . — 

y de los protestantes respecto de sus minis-
tros. 

La Iglesia no obliga á nadie á entrar en el 
estado eclesiástico; por el contrario, exige 
pruebas y toma lodas las precauciones posi-
bles para asegurarse de la vocación y de la 
virtud de los que aspiran á é l ; los que con-
traen este empeño sagrado lo hacen por elec-
ción y con todo conocimiento, y en una edad 
en que el hombre puedo conocer sus fuerzas 
y su temperamento, mucho tiempo después 
de la época en que es hábil para contraer ma-
trimonio. Si hay vocaciones falsas provienen 
do la avaricia y de la ambición de los segla-
res y no de la disciplina eclesiástica. 

¿Para quién es penosa la continencia 1 Para 
los que no siempre han sido castos, para 
aquellos que inficiona la depravación actual 
de las costumbres públicas. Quítese la causa, 
y la virtud volverá á adquirir todos sus dere-
chos. Cuando se originan escándalos, no pro-
vienen por cierto de los obreros oprimidos 
con el peso de las funciones eclesiásticas sino 
de los intrusos á quienes el interés y la am-
bición de las familias hacen entrar eñ la Igle-
sia á pesar de ella. 

Se nos opone el interés político de la socie-
dad, las ventajas que resultarían del matri-
monio de los clérigos, principalmente para el 
aumento de población. Esta discusión no de-
bería ocuparnos; mas, no obstante, daremos 
algunas razones que están en su lugar 

1 • Es falso, suponiendo circunstancias igua-
les, que la poblacion sea mas numerosa en 
los países en que está proscripto el celibato. 
La Italia, á pesar del número de eclesiásticos 
y de religiosos, está mas poblada que lo es-
taba bajo el gobierno de los romanos; s e 
luede probar no solo por un pasaje de S. Am-

brosio, que ya lo aseguraba en su tiempo, si-
no por PIÍ11ÍO el naturalista que confesaba que 
siu las clases de prisiones q^e encerraban los 
esclavos una parto de la Italia se encontraría 
desierta. Si en el dia se encuentran alguuus 
partes despobladas, lo están por la tiranía del 
gobierno feudal, y ñor por la influencia del 
celibato religioso. Cuando la Suecia era cató-
lica , estaba mas poblada que lo está desde, 
que se hizo protestante. Los cantones católi-
cos de Alemania tienen en proporción tantos 
habitantes como los países protestantes. Lo 
mismo sucede con los cantones de la Suiza y 
de Irlanda, en comparación do los de Ingla-
terra. Se diec que la Francia estaba mas po-
blada hace dos siglos quo lo está en el dia, no 
creemos nada de esto ; 110 obstante entonces 
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había mayor número de eclesiásticos y reli-
giosos que en nuestra época. 

2* Es un absurdo el atribuir el mal á una 
causa inocente cuando hay otras que son 
odiosas y á las cuales es preciso culpar. En 
las grandes ciudades se cuentan mas.celiba-
tarios voluptuosos y libertinos que sacerdotes 
y religiosos, y el número de prostitutas ex-
cede en mucho al de las religiosas : ¿ es pre-
ciso ser indulgentes con el vicio para dester-
rar la virtud? En los campos la falta de 
subsistencia aleja del matrimonio á ambos 
sexos; no es pues al celibato de los sacerdo-
tes al que debe culparse. 

El lujo que arruina los matrimonios, la cor 
mpcion de costumbres que introduce en ellos 
ios sinsabores y la ignominia, el lausto, la 
ociosidad, las pretensiones de las mujeres, 
las preocupaciones de familia que impiden 
las alianzas desiguales, la multidud de criados 
y de artegauos cuya subsistencia es incierta, 
el libertinaje de los hijos que hace temible la 
paternidad, la irreligión y el egoismo que no 
quieren sufrir ningún yugo, e t c . , hé aquí los 
desórdenes que en todos tiempos han despo-
blado el universo, á los cuales es preciso ha-
cer la guerra antes de tocar á lo que la reli-
gión estableció tan sabiamente. 

3a Los políticos que han declamado contra 
el matrimonio de los soldados dicen que el 
estado se sobrecargaría con viudas é biios que 
quedarían en la miseria; lo seria mas con las 
viudas é hijos délos eclesiásticos. La mayor 
parle de las parroquias del campo apenas 
pueden mantener unsolocura, y se las quiere 
cargar con la subsistencia de una familia en 
tera. Los padres que tienen cierto número de 
hijos convienen en que sin el recurso del es-
tado eclesiástico y religioso no sabrían como 
colocarlos, y se les quiere quitar este apoyo. 

Otras muchas reflexiones habría que hacer 
acerca de las disertaciones políticas de los 
detractores del celibato; mas adelante nos 
ocuparemos de esto. 

Un teólogo inglés, llamado Warthon, que 
ha tratado esta cuestión, ha querido probar, 
1° que el celibato del clero no fué instituido ni 
por Jesucristo, ni por los apóstoleá; 2o que 
nada tiene de excelente en si, ni procura 
ninguna ventaja á la Iglesia ni á la religión 
cristiana; 3o que la ley que le impone al clero 
es injusta y contraria á la ley de Dios; <4° que 
nunca f jé proscripto ni practicado universal-
mente en la antigua Iglesia. lié aquí unas 
pretensiones grandes: ¿ se apoya en algo el 
autor para establecerlas? 

Acerca del primer punto, hemos Citado las 
palabras de Jesucristo y de los apóstoles, que 
prueban la estimación en que tenían ála con-
tinencia, la preferencia que la daban sobre 
el estado del matrimonio, la disposición en 
que debe estar un ministro del Evangelio 
para renunciar á todo con el objeto de ent re-
garse completamente á sus funciones. No 
prescribieron el celibato por medio de una ley 
expresa y terminante, porque no hubiera po-
dido practicarse entonces. Paralas funciones 
apóstolicas eran precisos hombres de edad 
madura; se encontraban pocos que no estu-
vieran casados. Mas ellos atestiguaron «na-
cientemente que en iguales circunstancias 
los celibalarios serian preferidos. Es mas fá-
cil renunciar al matrimonio que el abando-
nar una esposa y una familia, como exige 
Jesucristo. La Iglesia lo ha comprendido, 
y se ha conformado con la intención de su 
divino Maestro, en el momento que pudo ha-
cerlo. 

Warthon dice que el celibato del clero trae 
su origen del zelo inmoderado que por la vir-
ginidad reinaba en la antigua Iglesia; que 
esta estimación no era ni razonable, ni uni-
versal, m justa, ni sensata. No obstante, se 
fundaba en las lecciones de Jesucristo y de 
los apóstoles: la prevención de los protestan-
tes contra la virginidad y el celibato es laque 
no parece ni razonable ni sensata : proviene 
de un fondo de corrupción y epicureismo que 
es enteramente opuesto al cristianismo. Em-
prende la tarea de probar, con S. Clemente de 
Alejandría, que muchos apóstoles fueron ca-
sados. Este Padre, disputando contra los he-
rpes que condenaban el matrimonio, dice: 

¿Condenaron á los apóstoles? Pedro y Felipe 
tuvieron hijos, y este último casó á sus hijas. 
Pablo, en una de sus epístolas, no tiene la 
menor dificultad en hablar de su esposa; no 
le llevaba consigo porque no tenia mucha 
necesidad de servicios; dice en esta carta: 

No tenemos el poder de llevar con nosotros 
•una ravier, nuestra hermana, como hacen los 
demás apóstoles?... Mas como ponían toda su 
atención en la predicación, ministerio que no 
quiere distracción, llevaban á estas mujeres, 
no como sus esposas sino como hermanas, 
á fin de que pudiesen entrar sin vituperio y 
sin la menor sospecha en los departamen-
tos de las mujeres, é introducir en ellos la 
doctrina del Señor.» Strorn. 1.3, c. 6, p. 335, 
edíc. de Potter. Warthon suprime estas últi-
mas palabras, y ha truncado la mitad del 
pasaje. 

Hemos probado por el mismo S. Pablo que 
no estaba casado. El Felipe que tenia dos hi-
jas era uno de los siete diáconos, y no el 
apóstol S. Felipe. Estas dos equivocaciones 
de S. Clemente de Alejandría fueron notadas 
por los antiguos y los modernos. Véanse las 
notas de los críticos sobre este pasaje de 
Stromates, y sobre Eusebio, Ilist. celes. I. m, 
c. 30 y 31. Resulta del mismo pasaje de S. 
Clemente de Alejandría que los apóstoles no 
vivían eonyugalmente con estas pretendidas 
esposas. S. Pedro es pues el único cuyo ma-
trimonio es incontestable; mas lo había con-
traído antes de su vocación al apostolado, 
y él mismo dijo á Jesucristo : « Todo lo he-
mos abandonado por seguiros, » Mat. xix, 
27. 

En el siglo III, todo el mundo estaba en la 
persuasión de que los apóstoles no estaban 
casados, que la secta de los apostólicos re-
nunciaba al matrimonio á fin de imitar á los 

Acerca del segundo punto, no es suficiente 
probar, como hace Warthon, que el uso cris-
tiano del matrimonio no tiene nada en sí de 
impuro ni indecente, esta es la doctrina ter-
minante de S. Pablo ; es preciso también de-
mostrar contra el Evangelio y contra S. Pa-
blo mismo, que la continencia no es un es-
tado mas perfecto y agradable á Dios, cuando 
se acepta para servir mejor á Dios. Encierra 
en sí el mérito de domar una pasión muy im-
periosa; y si el nombre de virtud, sinónimo 
del de fuerza significa algo, la continencia 
es ciertamente una virtud. 

El libro del Exodo xix, 15, y S. Pablo / Cor. 
vji, asocian una idea de santidad y de mé-
rito á la continencia pasajera : ¿ cómo podrá 
ser menos laudable la que dura siempre ? 

El celibato de los eclesiásticos procura á la 
Iglesia y á la religión cristiana una ventaja 
muy positiva, que es el tener ministros entre-
gados únicamente á las funciones santas de 
su estado y á los deberes de caridad, minis-
tros tan libres como los apóstoles, siempre 

* prontos á llevar como ellos la luz del Evan-
gelio á los confines del mundo. Los hombres 
en el estado del matrimonio no se consagran 
á asistir á los enfermos, socorrer á los po-
bres, á educar é instruir á los niños, etc. Lo 
mismo sucede con las mujeres : esta gloria 
está reservada á los celibalarios de la Iglesia 
católica. No debe admirarnos que los protes-
tantes, después de baber quitado el santo sa-
crificio, cinco sacramentos, el oficio divino 
cotidiano, etc., hayan estimado conveniente 

tener ministros casados ; sabido es cómo han 
conseguido hacer de ellos misioneros y san-
tos. 

Sobre el tcrcer punto, Warthon no ha pro-
bado, según su promesa, que la ley del celi-
bato impuesta á los clérigos es injusta y con-
traria á la ley de Dios ; podría parecer injusta, 
si la Iglesia obligara á alguno á entrar en el 
estado eclesiástico y á encargarse del santo 
ministerio. Aun cuando un hombre casado 
tuviese por otra parte todas las luces, talen-
tos y virtudes necesarias para ser un exce-
lente eclesiástico, obligándole la Iglesia á 
que entrara en este santo ministerio, no creia 
deber llevar el rigor hasta separarle de su 
esposa ; esta mujer hubiera tenido el derecho 
de alegar la sentencia de Jesucristo : que el 
hombre no separe lo que Dios ba unido, Mat. 
xix, 6. 

Durante las persecuciones de los tres pri-
meros siglos, los sacerdotes eran los princi-
pales objetos del odio de los paganos ; se 
veian obligados á lomar precauciones para 
no ser conocidos y vivir en lo exterior como 
los seglares : no hubiera sido prudente el 
imponerles entonces la ley del celibato, ni 
obligarlos á abandonar sus esposas. 

Mas no citarán un solo ejemplo de obispos, 
ni sacerdotes que después de su ordenación 
continuasen viviendo eonyugalmente con sus 
esposas, y tuviesen hijos. Los protestantes 
lian tratado de revolver todos los monumen-
tos de la antigüedad para encontrarlos; el 
de Sinesio, que citan como un triunfo, está 
en contra de ellos. Este santo personaje, para 
evitar .el episcopado, protestaba que no que-
ría abandonar á su esposa, ni sus opiniones 
filosóficas ; no se le dejó de ordenar. 

» Yo no quiero, decia, ni separarme de mi 
esposa , ni irla á ver en secreto, y deshonrar 
un amor legítimo por las vias que no convie-
nen sino á los adúlteros. Este mismo hecho 
prueba que los obispos no vivían eonyugal-
mente con sus esposas después de su or-
denación. Evagrc, Hist. Eccles. 1.1», c. 15. 
Beausobre que sintió la fuerza de esta conse-
cuencia dicc que era una disciplina particular 

la diócesis de Alejandría; pero ¿cómo se 
prueba esto? 

Acerca del cuarto punto alegado por War-
thon de nada sirve el citar un gran número 
de obispos casados y que tenían hijos, á me-
nos que no se baga ver que los tuvieron des-
pués de su episcopado, y no antes. Esto es lo 
que no prueban los enemigos del celibato 
eclesiástico. Citan el ejempk» del padre de 



S. Gregorio Nacíanccno; ilustraremos este' 
hecho en el artículo de este santo doctor. 

Sócrates, lib. i, c. 11, y Sozomeno, lib. i, 
c. 24, refieren que en el concilio general de 
Nicea, los obispos estaban convenidos en 
prohibir, por una ley expresa, á los obispos, 
á los sacerdotes y á los diáconos que se hu-
biesen casado antes de su ordenación el ha-
bitar conyugalmente con sus esposas: que el 
obispo Paphnucio, aunque celibatario y de 
una castidad reconocida, se opuso á ello; que 
insistió sóbrela santidad del matrimonio, so-
bre el rigor de la ley propuesta, y sobre los 
inconvenientes que de ello resultarían; que 
por sus representaciones, losPP. del concilio 
juzgaron que era preciso atenerse á la anti-
gua tradición de la Iglesia, según la cual es-
taba prohibido á los obispos, á los sacerdo-
tes y á los diáconos el casarse, una vez orde-
nados. 

Para comprender la sabiduría de las refle-
xiones de Paphnucio y de la conducta del 
concilio de Nicea, es necesario saber que du 
rante los tres primeros siglos de la Iglesia 
hubo muchas sectas de herejes que conden 
ban el matrimonio y la procreación de los 
hijos como un crimen. Además de aquellos de 
que habla S. Pablo, I Tim. iv, 3, eran de 
este número los docetas, los marcionistas 
los encratitas y los maniqueos. Bajo el impe-
rio de Galieno, que murió el año 268, muchos 
obispos fueron condenados á muerte como 
maniqueos, porque se suponía que guarda-
ban el celibato, fundándose en el principio de 
estos herejes, lienaudot, Hist. Patriarch. Ale-
ccand. p. 47, Si la ley propuesta en el concilio 
de Nicea hubiera tenido lugar, hubiera podido 
favorecer á éstos sectarios, y no habrían de-
jado de prevalecerse de ello : Paphnucio te-
nia pues razón en insistir sobre la santidad 
del matrimonio y la inocencia del comercio 
conyugal, y los obispos no hicieron mal en 
tener presente estas circunstancias; por esta 
razón el canon 43 de los apóstoles condena 
los eclesiásticos que se abstienen del ma-
trimonio por odio á la procreación. 

A pesar de estos hechos, Beausobré afirma 
que los PP. de la Iglesia cifraban su estimación 
hácia el celibato en los errores de los docetas, 
encratitas, marcionitas y maniqueos; mas 
por una contradicción grosera, confiesa que 
muchos cristianos dieron en este fanatismo 
desde el principio, y por consiguiente antes 
del origen de lasjierejías de que hablamos. 
llist. del Maniq. I. 2, c. 6, § 2 y 7, prueba se-
gura de que habían bebido este pretendido 

fanatismo en las lecciones de Jesucristo y de 
los apóstoles. Con efecto, confiesa también 
Beausobre en otra parte, que provenia de una 
idea falsa del bien y de lo mejor, de lo que 
habla S. Pablo, I Cor. vu, ibid. lib. 7, c. 4, $ 42. 
Mosheim, mas juicioso, hace la misma confe-
sión Hist. christ. sxc. II, § 65, nota; prueba la 
realidad del hecho con el testimonio de Ate-
nágoras y Tertuliano; no se atreve á vitupe-
rar esta estimación hácia el celibato tan auli-
gua como el cristianismo. 

Estos mismos hechos prueban que los PP. 
de Nicea asociaban una idea de perfección y 
¡antidad al celibato eclesiástico y religioso; 

que le consideraban como el estado mas con-
veniente á los ministros de los altares, y que 
hubieran deseado desde aquel mismo mo-
mento imponérselo al clero. Efectivamente 
los inconvenientes que se seguirían del ma-
trimonio de los eclesiásticos hicieron cono-
cer bien pronto la necesidad de recurrir 
á él, ó elegir religiosos obligados por el voto 
de continencia para elevarlos al episcopado 
y al sacerdocio; y si esta ley no existiera ya 
hace mil y quinientos años, habriíi necesidad 
de establecerla al momento. Sin esto se ve-
rían renacer los mismos desórdenes que acon-
tecieron en el siglo IX y siguientes: cuando 
se apoderaron los grandes délos obispados, 
de las abadías y de los curatos, hicieron do 
ellos un patrimonio para sus hijos; deshon-
raron la Iglesia con los vicios de los intrusos, 
y aniquilaron últimamente al clero secular 
con sus rapiñas. 

Si fuera cierto, como dicen nuestros adver-
sarios, que la ley del celibato es.injusta en sí 
misma y contraria á la ley de Dios, no seria 
menos injusto el impedir á los clérigos el 
casarse despues de su ordenación lo mismo 
que antes. No obstante, vemos pof todos los 
monumentos eclesiásticos que ni en Oriente 
ni en Occidente jamás tuvieron osla libertad. 
¿ Qué ventaja pueden sacar estos críticos im-
prudentes de la antigua disciplina y de la 
prudencia con que se condujeron los PP. de 
Nicea? Ensebio, que asistió á este concilio, 
dice que los sacerdotes de la antigua ley vi-
vían en el estado conyugal y deseaban tener 
hijos, al paso que los sacerdotes de la ley 
nueva se abstienen de él, porque están ente-
ramente ocupados en servir á Dios y en edu-
car una familia espiritual, Demostración Evan-
gélica /. I,c.9. 

También la ley del celibato para los obis-
pos, sacerdotes y diáconos, despues de su 
ordenación, continuó siendo observada por 

ios jacobitas y nestorianos despues de 6U cis-
ma. Fué interrumpida entre estos últimos el 
año 4SÍ> y en 496; pero restablecida por uno 
de sus pairiarcas el año 544. Assemani, Bi-
blioteca oriental, t. 4, c. 4 y 14, p- 8o7. 

En 1 ;>19, el parlamento de Inglaterra, aun-
que reformador, fué mas razonable que los 
escritores modernos de esta nación; en la 
misma ley que dio permitiendo el matrimonio 
á los eclesiásticos, dice : « Que convenia mas 
á los sacerdotes y á los ministros de la Iglesia 
el vivir castos y sin casarse, y que seria de 
desear que ellos mismos se abstuviesen de 
este estado. » D. Hume, Historia de la casa de 
Tvdor, t. 3, p. 204. 

Un nuevo disertador acaba también de pro-
mover esta cuestión en un folleto titulado Los 
inconvenientes del celibato de los sacerdotes, 
impreso en Ginebra en 1781, ha recopilado 
todos los sofismas,.vituperios é imposturas de 
los protestantes sobre este objeto; no ha aña-
dido mas que algunos pasajes que ha falsifi-
cado, otros que ha forjado citando autores 
desconocidos y algunas frases impúdicas co-
piadas de nuestros filósofos epicúreos; solo 
haremos mención de los mas absurdos. 

El autor, I parte, c. 2, dice, que el celibato 
puede perjudicar á la salud y abreviar la vida; 
exagera la gran dificultad de guardar la con-
tinencia. Si esta virtud es tan r .mosa y tan 
asolado ra, está en la humanidad de nuestros 
críticos el permitir el adulterio á las personas 
casadas que se encuentran separadas por 
mucho tiempo, ó cuando una do ellas caiga 
cu un estado de enfermedad que le imposibi-
lite llevar una vida conyugal. Sería también 
necesario permitir la fornicación á los parti-
culares de ambos sexos que no encuentran 
con quien casarse á pesar de los deseos que 
de ello tienen. ¿ Hay menos ancianos entre los 
cclíbataríos eclesiásticos ó religiosos que en 
tro las personas casadas ? 

Según él, el celibato es una señal cierta de 
la decadencia y de la corrupccion de costum 
bres. Si se habla del celibato voluptuoso y 
libertino de los seglares, estamos do acuerdo 
mas ¿puede probar que las costumbres son 
mas puras en los parajes en los cuales el 
clero no observa el celibato? Cuando dice : 
Multiplicad los matrimonios y las costum-
bres serán mejores, debia cambiar la frase \ 
decir : Purificad las costumbres, y se multi-
plicarán los matrimonios, sin que haya nece-
sidad de cambiar el estado de los eclesiásticos 
ni de los religiosos, c. 3 y 4. 

A ejemplo de los protestantes sostiene, c. 8, 

que las palabras de Dios dirigidas á nuestros 
primeros padres, creced y multiplicaos, po-
blad la tierra, encierran una ley. No obstante 
el texto depone que es una bendición y no 
una ley. Aun cuando lo hubiese sido para los 
primeros hombres, no puede tenor lugar des-
pues que se ha poblado el mundo. ¿ Se sosten-
drá que todo hombre que no se casa peca 
contra la ley de Dios ? So dice que si el celi-
bato se hiciera general percceria el género 
humano. Nosotros respondemos que si el ma-
trimonio fuera general la tierra no podría ali-
mentar á sus habitantes; la poblacion no 
consiste en dar hombres al mundo sino en 
hacerlos subsistir. 

En la 2a parle, c. 2, nuestro gran critico 
pretende que el celibato, lejos de ser alabado 
y recomendado en el Evangelio, se encuentra 
condenado terminantemente por estas pala-
bras : Que el hombre no separe lo que Dios ha 
unido. S. Clemente de Alejandría dice que así 
lo entendió, Slromal. lib. 1 , p. ?»4i. Es una 
cita falsa. San Clemente solo prueba por estas 
palabras que el matrimonio no es un estado 
criminal como lo entendian ciertos herejes. 
Pero una cosa es querer separar á los que 
Dios ha unido por medio del matrimonio, y 
otra el juzgar bueno que los que no están 
casados continúen viviendo de esta manera, 
cuando esto puede ser útil á ellos y á los 
demás; San Pablo mismo hace esta distin-
ción. 

Despues de haber censurado á todos los 
comentadores del Evangelio, se erige este 
mismo escritor en intérprete de las palabras 
del Salvador, Mat., xix, 12. «Hay eunucos 
que han renunciado al matrimonio por el 
reino de los ciclos; el que pueda entenderlo 
lo entienda Si estas palabras, dice, signifi-
can que esta sentencia es oscura, nada prue-
ban ; si esto quiere decir que es preciso una 
gracia particular para practicar esta máxi-
ma, no puede sor una lev; el sentido mas 
natural de este pasaje es que los que so 
encuentran separados por un divorcio harán 
muy bien en abstenerse de un segundo ma-
trimonio. 

Este descubrimiento no es feliz. Una prueba 
de que la máxima del Salvador no es oscura 
es que todo el mundo la entiende muy bien, á 
excepción de los anticclibatarios que se ha-
cen sordos. Jesucristo da á entender que es 
preciso una gracia y una vocacion particular 
para comprender bien lo que dice; por con-
siguiente no es una ley para todos, sino para 
aquellos á quienes Dios ha dado esta gracia y 



vocacion. Mas despues que el Salvador ha 
declarado terminantemente que los que se 
volviesen á casar después de un divorcio 
cometerían un adulterio es un absurdo el 
hacerle decir simplemente que los que se 
divorcian harán muy bien en no volverse á 
casar. Por otra parte, es evidente que los que 
habían renunciado al matrimonio por el rei-
no de los cíelos eran san Juan Bautista y los 
apóstoles, pues que estos deciau á su maes-
tro : Señor, hemos abandonado lodo por se-
guiros. 

El pasaje de S. Pablo, / Cor. vn, está bien 
claro. « Es bueno al hombre, dice, no tocar 
una mujer.... Deseo que vosotros seáis todos 
como yo; mas cada uno ha recibido de Dios 
un don particular, el uno de una manera, y el 
otro de otra. Mas yo digo á los que están en 
el celibato ó cu la viudez que es bueno que 
permanezcan en este estado como yo. Que si 
no son continentes, que se casen; es mejor 
casarse que abrasarse con un luego impuro >•. 
Nuestro crítico, fiel discípulo de los protes-
tantes, dice, c. 3 , que S. Pablo habla de esla 
suerte á causa de las persecuciones; lálso 
comentario: el Apóstol, añade, da este conse-
jo porque los que no están casados se ocupan 
del servicio de Dios y de los medios de agra-
darle, al paso que los que lo están se ocupan 
de los negocios de este mundo, 32. Despues 
nuestro crítico dice que S. Pablo habla solo 
de los viudos, y los exhorta á no contraer 
segundas nupcias. Nueva talsedad; el Após-
tol se explica con claridad: Yo digo á los 
viudos y á los que no están casados : Dico 
autemnon nuptiset viduis, 8. Habla también 
de las vírgenes, 23. Dice que el que casa á su 
hija hace bien, y el que no la casa hace me-
jor , 38. Si fuera una ley y un deber el casar-
se , como sostienen nuestros adversarios, 
¿con qué cara hubiera podido san Pablo alen-
tar contra ella] de una manera tan termi-
nante ? 

Mas tenemos que habérnoslas con disputa-
dores íecundos en recursos : San Pablo, di 
cen era casado, ó al menos lo había sido; 
esta es la opinion de san Ignacio, en su epís-
tola á los filadelfíos; de san Clemente de Ale 
jandria, Stromat. lib. 3, c. 6, p. 533; de Orí 
genes, Hi epist. ad Rom. lib. 1, n. 1 ; de san 
Basilio o.e abdic. serm; de Euscbio, Hist. ecle-
tíást. lib. á, c. 30 ; y de otros muchos PP 
S. Pablo mismo lo atestigua bastante en su 
carta á los Fllipenses, iv, 3. Luego solo quiso 
disuadir á los fieles de que contrajesen se-
gundas nupcias, y también este consejo es 

contrario al que da á las jóvenes viudas, 
I Tim. v. Yo quiero, dice, que se casen. 

Si nuestros críticos fueran menos ciegos, 
verían que san Pablo, que según ellos era 
viudo cuando escribía á los Corintios, no po-
día hablar de su esposa como si viviera, en 
su carta á los Filipenses, que no se escribió 
sino cinco ó seis años despues; mas la pre-
vención les quitó la presencia de ánimo. La 
mayor parte de las citas que nos oponen son 
falsas; no se habla del pretendido matrimo-
nio de san Pablo sino en la carta interpolada 
ó falsificada de san Ignacio á los filadelfios, y 
no en el texto griego aaténíico. No es cierto 
que Orígenes sea de esta opinion: se dice que 
según la opinion de algunos, san Pablo era 
casado cuando fué llamado al apostolado; 
que según otros no lo era. Nada hemos encon-
trado en S. Basilio de lo que se le atribuye; 
san Clemente de Alejandría es el único de 
los PP. que haya creído en el matrimonio de 
S. Pablo. Eusebio cita, es verdad, lo que dice 
san Clemente, mas no da ninguna señal de 
aprobación; y esta opinion rio está fundada 
mas que sobre un pasaje mal entendido de 
S. Pablo. 

También Tertuliano, lib. i ad. uxor.c. 3 ; 
lib. de Monogam. c, 3, y 8 ; san Hilario, in Ps. 
127; san Epilanio, Hier. 5 8 ; san Ambrosio 

exhorlat. ad cirgmes; S. Jerónimo, lib. i 
contra Jovin. et epist. 22 ad Eustochium; S. 
Agustín, lib. de Grat. et lib. Arb. c. 4 ; lib. de 
bono confug. c. 10 ; lib. i, de Adult. conjug. 

lib. de Opere Alonach. c. 4, afirman uná-
nimemente que san Pablo nunca fué casado. 
La opinion particular de S. Clemente de Ale-
jandría no puede prevalecer sobre esta tradi-
ción constante. 

No hay ninguna oposicion entre los diver-
sos consejos que da san Pablo, quiere que se 
vuelvan á casar las jóvenes viudas, porque 
así lo desean, quia nubere volunt, y porque 
muchas han faltado á la fe que habían jurado, 
ITlmot. v, 11 y 12. Seguramente era mejor 
para ellas el volverse á casar que el abra-
sarse con un fuego impuro, I Cor. vn,9. 

Por lo que respecta al pasaje de san Pablo, 
sacado de la misma carta á los Corintios ix, 5, 
sobre el cual se engañó á S. Clemente, y en 
el que insisten nuestros adversarios, no pre-
séntala menor dificultad. «¿Tenemos, dice el 
Apóstol, el poder de llevar con nosotros una 
mujer, como nuestra hermana, como hacen 
los demás apóstoles y los hermanos del Se-
ñor y Cefas? » S. Clemente, dicen estos críti-
cos, bajo el nombre de mujer comprendió una 

esposa; esta traducción es defectuosa. Nues-
tros críticos, atacados siempre del misino 
vértigo, ¿quieren que S. Pablo despues de ha-
ber hablado como viudo en el capítulo vn, ha-
ga mención de su esposa en él ? 

Según su costumbre ordinaria, cuando un 
Padre de la Iglesia dice alguna eosa que le es 
favorable, hacen de él un elogio pomposo, 
deprimiendo y hablando con desprecio de to-
dos los que no son de su opinion. 

A fuerza de especulaciones, han adivinado 
el origen de la estimación en que se tenía 
desde los primeros, siglos la virginidad y el 
celibato: provino, dicen, de la creencia en 
que estabau los primeros cristianos que el 
mundo concluiría muy pronto, de la melan-
colía que inspira el clima del Egipto y de las 
Indias, de fcis ideas quiméricas de perteccion 
sacadas de la filosofía de Pitágoras y Platón, 
y esla superstición se extendió á todas partes. 

Hénos aquí reducidos á creer que Jesucris-
to y sus discípulos S. Pablo y el autor del 
Apocalipsis, que hicieron estimación de la 
virginidad y del celibato, estaban persuadi-
dos del fin próximo del mundo, que estaban 
preocupados con las ideas de Pitágoras y 
Platón. ERI el artículo MUNDO demostraremos 
que no es cierto que predijeran su fin próxi-
mo. 

¿ Quién no admira la pertinacia de nuestros 
adversarios? Dicen que el estimar la virgini-
dad y el celibato es un absurdo injurioso á la 
naturaleza, contrario á los designios del 
Criador, á los intereses de la humanidad, á 
las luces mas puras del buen sentido y por un 
contagio deplorable esta superstición se ha 
esparcido pór todas partes: ha pasado del 
Egipto á las Indias y á la China, ha infectado 
á los ignorantes y á los filósofos. Con el cris-
tianismo, penetró en Italia y en las Galias, en 
Inglaterra y en los climas helados del Norte 
fué hasta el Perú para establecer las vírgene 
del sol. Por lo menos se lisonjean, por la su-
perioridad de sus luces, de curar por último el 
universo entero de esta enfermedad, y de 
darle el buen sentido que ellos creen poseer 
exclusivamente. Dicen, que esta estimación 
ciega por la continencia fué llevada al exceso 
por los PP. de la Iglesia, y se esfuerzan en 
probar que los PP. jamás han pensado en es-
tablecerlo como ley al clero. Dicen que los 
PP. despreciaron tanto el estado del matrimo-
nio como los docetas, los marcionitas y los 
maniqucoS; y apenas aparecieron estos he-
rejes cuando fueron refutados y condenados 
por los PP. 

Mas este es un hecho cuya discusión es im-
portante. Nuestro nuevo diseñador, instruido 
probablemente por Bcausobre, sostiene que 
estos antiguos herejes, detractores del matri • 
monio, no le condenaban como absolutamen-
te nulo y criminal, sino que le consider aban 
como un estado menos perfecto que el celiba-
to, doctrina que en el dia es la de la Iglesia 
romana, pero que fué condenada por los PP. 

Felizmente el maestro y discípulo se contra-
dicen y refutan cada uno por su parte. El pri-
mero, despues de haber hecho todos sus es-
fuerzos para probar que los maniqueos no 
pensaban respecto del matrimonio de otra 
suerte que los PP., se ve obligado á convenir 
en que estos herejes no podían, según sus 
principios, ni aprobar el matrimonio, ni con-
siderarle como una institución santa, porque 
enseñaban que el demonio ó el mal principio 
es el que ha construido el cuerpo humano, y 
se ha propuesto perpetuar cuanto pueda por 
la propagación la cautividad de las almas: 
este era también el error de muchas sectas de 
gnósticos, Ilist. del Manìqueis/lio l. 7, c. 3 , 
§ 13 ; c. 5, § 9. El segundo no na podido me-
nos de confesar que los encratilas y los apos-
tólicos rechazaban el matrimonio como abso-
lutamente malo, que Euslates de Scbasler en 
Armenia fué condenado en el concilio de Can-
gros, fiácia el año 241, porque prohibía el co-
habitar á los casados, Inconv. del celibato, 
2< parí. c. 9 ,10, y 13. Hé aquí lo que los PP. y 
la Iglesia romana jamás enseñaron, antes por 
. el contrario siempre lo proscribieron y cen-
suraron. 

No seguiremos á este autor en sus decla-
maciones contra los votos, contra el estado 
monástico, contra los conventos de religiosas 
y contra las supersticiones llevadas al Norte 
por los misioneros en el siglo IX y siguientes ; 
estas invectivas copiadas de los protestantes 
y rebatidas por los incrédulos, serán refuta-
das cada una en su lugar. En cuanto á las 
costumbres del clero en los siglos desgracia-
dos, y á los escándalos que afligieron á la 
iglesia, estos desórdenes no tuvieron lugar 
sino despues de la caída de la casa de Carlo-
magno^ despues de la revolución que tras-
tornó los gobiernos en nuestros países. Los 
señores, siempre armados, se apoderaron do 
los beneficios, hicieron de ellos su patrimonio, 
y colocaron allí á sus hijos y protegidos ; es-
tos intrusos no podian dejar de tener todos' 
los vicios de sus patronos ; la simonía y el 
concubinato iban á la par : Moshcim y otros 

lo conocen también como nos-
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otros. En general, ¿ quiénes son los prelados 
que mas deshonraron la Iglesia? ¿ Los que 
habían tenido hijos legítimos antes de su or-
denación, ó los que tuvieron hijos naturales' 
«i Es preciso renovar en el dia los desórdenes 
que causaron? Es falso que el matrimonio 
permitido á los ministros de la religión en los 
países del Norte, haya mejorado las costum-
bres; Bayle ha probado lo contrario, Dicc. 
cril. IIermitaño, rem. 1, § 3. 

Para 110 dejar nada que desear sobre esta 
cuestión tan rebatida, nos resta examinar si 
el cambio de disciplina sobre este punto pro-
duciría efectos tan ventajosos como dicen. 

En los Anales políticos de 1782, n. hay 
una carta cuyo autor se propone demostrar, 
por medio del cálculo, que la supresión del 
celibato eclesiástico y religioso seria una ma-
la política, una puerilidad indigna de la aten 
cion de un gran legislador, y una innovación 
sin resultados para la poblacion. 

El odio, dice, los zelos, la credulidad, el 
entusiasmo reformador, la rivalidad de los 
filósofos con el clero, han exagerado hasta 
el ridículo el número de eclesiásticos y re-
ligiosos; hé aquí el resultado de las estadís-
ticas mas exactas. 

Sobre trece millones de habitantes cuenta 
la España y solo ciento sesenta mil celibá-
tarios religiosos, de los cuales una tercera 
parte pertenecen al clero secular. Es un uno 
y medio por ciento de toda la generación. 
En Italia hay catorce millones y medio de 
habitantes y doscientos ochenta mil ecle-
siásticos; es un dos por ciento de la tota-
lidad de los habitantes : mas de la mitad 
de ellos se encuentran en el reino de Ña-
póles y en los estados del papa; el resto 
de la Italia no supone mas que un setenta 
y cinco de individuos dedicados á la reli-
gión. 

Es preciso notar que en Italia hay pocas 
ciudades grandes que absorven la pobla-
ciou: no sostiene ejércitos ni marina mi-
litar : un clima suave y un suelo fértil, dis-
minuyendo las necesidades, aumentan la 
subsistencia. 

Los últimos cálculos hechos bajo la ad-
ministración de M.Neckerhan dado de po-
blación á Francia veinte y tres millones 
quinientos mil habitantes; suponiendo de 
estos doscientos mil celibatarios religio-
sos, según los cálculos mas exagerados, 
es menos de la centésima parte de la nación. 

llay mas, sobre el total de seis milloucs, 
y mas de doscientas mil mujeres aptas para 

el matrimonio, hay un millón y cuarenta mil 
que no están casadas, no contando entre 
ellas mas que setenta mil religiosas, ó la 
quincena parte de las mujeres celibalarias. 
Del total de los hombres pueden contarse, 
por lo menos, un millón que podrían casarse 
y que no lo están; de este millón solo se 
cuentan próximamente ciento treinta mil 
eclesiásticos ó religiosos, ó lo que es lo 
mismo, la décima parte. 

Volved al mundo, continúa el autor, todos 
los hombres encerrados en los monasterios, 
serian setenta mil celibatarios por lo me-
nos sobre un millón. Pero no todos tendrán 
las facultades, la inclinación, la fortuna y 
vocaciou necesarias para el estado conyu-
gal. Los segundos de las easas, los ancianos, 
los enfermos, los que prefieren la libertad 
é independencia del celibato al yugo del 
matrimonio, etc., también se han de sepa-
rar, y casi componen una mitad Por lo tanto, 
ganaréis de un millón de habitantes cerca 
de treinta inil individuos, sobre los cuales 
la muerte, la pobreza y la abstinencia for-
zada sacarán su tributo : hé aquí á lo que se 
reducen las romancescas visiones de los de-
clamadores 

Solo la capital encierra mas criados que 
religiosos hay en todo el reino; el número 
de estos esclavos del lujo en toda la Francia 
asciende á una duodécima parte de la po-
blación. A los sirvientes les está prohibido 
el matrimonio como perjudicial á los inte-
reses do sus amos, en las mujeres se tolera 
el libertinaje, y no la fecundidad legitima. 
El celibato forzado de los criados es un foco 
de desórdenes, el de los eclesiásticos está 
sujeto en sus inclinaciones por la santidad 
de su instituto, por el temor á la deshonra 
y por el honor del cuerpo; un religioso, tiene 
delante de sí diez ejemplos de virtud por 
uno de depravación. 

Doscientos ciucuenta mil soldados ó ma-
rineros son arrebatados á la poblacion, y 
se eligen los individuos mas capaces 
para el servicio civil. La corrupción, las 
enfermedades vergonzosas emponzoñan los 
ejércitos, mientras que la deserción los dis-
minuye. 

Contad los mendigos, los empleados en 
las quintas, los venteros, los jornaleros, la 
nube de literatos, y principalmente los fi-
lósofos, el espíritu filosófico que no es mas 
que el espíritu de egoismo que fué siempre 
antipático al matrimonio; ved nuestras cos-
tumbres, nuestras capitales, nuestras habi-

taeiones; observad el lujo en sus progresos 
gigantescos, lo imposible de contener el 
concubinato, el poder marital y paternal 
de dia en dia mas relajado y mas insopor-
table, el tono y la conducta de las mujeres ; 
y lisonjeaos despues de que la propagación 
de la especie va á cubrir la tierra cuando 
cincuenta mil religiosos hayan renunciado 
al voto del celibato. 

Hay en el reino dos tantos mas de prosti-
tutas quede religiosas: ¿cuálesson mas fu-
nestas á la poblacion? Desde 1706 á 177í», 
el número de niños expósitos se ha aumen-
tado en París una tercera parto. 

La nobleza de las ciudades produce pocos 
matrimonios y menos hijos todavía ; nues-
tras leyes y nuestros usos han condenado 
á los segundos de las casas á la indigencia 
y al celibato ; los monasterios ó las órdenes 
son pues un recurso para la nobleza de am-
bos sexos; acogen los celibatarios produ-
cidos por el desórden de la sociedad, mas 
no los engendran. 

Valdría mas reducir nuestro estado militar, 
despedir la mitad de las gentes de librea ai 
campo, tenor dos terceros partes menos de 
abogados, procuradores, financieros, ugie-
res, autores, etc., y conservar los religio-
sos. 

Esto es impracticable, sin duda alguna, y 
este es el tema de todos los mas bellos planes 
de reforma que se nos presentan en los libros, 
y se ensalzan en las noticias públicas. Acari-
ciamos nuestros vicios, é indicamos su reme-
dio. Se declama contra el lujo, cuando.el lujo 
no puede reprimirse ; so diserta sobro la edu 
cacion cuando el abuso de la sociedad borra 
mas y mas sus caracteres ; se pueblan los 
estados en los folletos, sin tener presente la 
acción irresistible de las costumbres y de los 
usos sobre las verdaderas fuentes de la po-
blacion. 

El autor de las investigaciones filosóficas so-
bre el celibato exclama : « Ved los estados 
protestantes, en ellos hormiguean los brazos, 
y los estados católicos están desiertos. > 
Otros veinte han hecho la misma compara-
ción. 

En Suiza, el mas poblado de los cantones 
es el de Soleura, que es católico; en él hay 
eclesiásticos, religiosos y religiosas ; si Sicilia 
está llena de ruinas, es consecuencia del go-
bierno feudal, el mas atroz destructor que 
haya inventado la usurpación. Los Países Ba-
jos católicos, las ricas repúblicas de Italia, 
¿ estaban despobladas en los siglos nuince y 

diez y sois ? ¿No prosperaban tanto como la 
Holanda' La Prusia ¿tiene mas habitantes 
que el Palalinado, y la Succia que la Lombar-
dia ? La fertilidad del suelo, la situación te* 
pográfica y el gobierno poseen otra fuera» 
diferente de los conventos. 

Reformar y no destruir, tal debe ser la 
máxima de lodo hombre que especule en po-
lítica. Cambiad esos asilos inútiles en hospi-
cios de pobreza para los ancianos, para el 
dolor, el arrepentimiento y la abnegación, y 
la sociedad podria ganar en ello, mas no la 
poblacion. El amorá la paradoja no inspira 
estaopinion; cuando uno so funda en cifras 
no se le puede acusar de impostura-

Nos parece que este autor no teme el set 
refutado; si se engaña, está muy en el orden 
el demostrar su error. 

El autor del articulo celibato, en el Diccio-
nario de jurisprudencia ha copiado las diatri-
bas del abate Saint Pierrc, puestas en la an-
tigua Enciclopedia, y añadido lo que los 
protestantes dijerou en la de Iverdum. No 
podemos monos de poner en- claro algunas 
de las contradicciones do este articulo. 

Después de haber sostenido que el celibato 
estaba proscripto entre los judíos, en virtud 
de la pretendida ley, creced y multiplicaos, 
se nos asegura que Elias, Elíseo, Daniel y sus 
tres compañeros, vivieron en la continencia, 
lié aquí pues unos profetas y amigos de Dios 
que violaron públicamente la ley de Dios 
dada desde la creación. Se nos ensalza mu-
cho las leyes que los griegos y los romanos 
habian hecho contra el celibato, la especie 
de infamia con que le señalaron, los privile-
gios que concedían á las personas casadas; 
no obstante se nos ha hecho observar que 
iodos los pueblos han asociado una idea de 
santidad y perfección á la continencia obser-
vada por motivo de religión; no es pues cierto 
que toda clase de celibato haya sido notado 
de infamia. Por una parle se dicc, que no hay 
hombres á quienes el celibato no sea difícil 
de observar, que los celibatarios deben ser 
tristes y melancólicos; por otra se cita una 
arenga de Metelo de Numidia dirigida al pue-
blo romano, en la cual confiesa que es una 
desgracia el no poder pasarse sin mujeres, 
quola naturaleza ha establecido que no pueda 
vivirse felices con ellas. Para sor feliz seria 
preciso no ser ni casado ni eelibatario. Uno 
de estos oráculos dice que en el cristianismo, 
la ley del celibato para los eclesiásticos, es 
tan antigua como la Iglesia, que Dios la ha 
juzgado necesaria para aproximarse mas dig-



namentc á sus altares; otro preten de que el 
celibato no era mas que de consejo, y que á 
pesar de lo que ha pensado de él el concilio 
de Tren lo, la cuestión que exami namos es 
puramente política. En la misma página se 
lee que en occidente el celibato estaba pros-
cripto á los clérigos, y que era libre en la 
Iglesia latina; es pues necesario que esta no 
sea la misma que la Iglesia de occidente. 

Lo que decía el abate Saint-Piorre de que 
los ministros protestantes son tan respetados 
del pueblo como los sacerdotes católicos, es 
absolutamente falso. Es cierto, entre cien 
ejemplos, que los protestantes sensatos, aun 
los soberanos, han dado mas pruebas de 
respeto á los sacerdotes católicos, cuyas 
costumbres convenían á sus propios minis-
tros; por otra parte sabemos que él clero 
inferior en Inglaterra es muy despreciado, 
Londres t. 2, p. 241. 

No nos detenemos en censurar lo que se 
dice en este articulo contra el celibato volun-
tario ó forzado de los seculares; roas los me-
dios que se proponen para remediarlo son 
poco menos que impracticables, y los que el 
abate Saint-Picrre soñó para prevenir los in-
convenientes del matrimonio de los eclesiás-
ticos son absurdos. 

Los enemigos del celibato eclesiástico y re-
ligioso, no han perdonado nada para atacarle, 
ni las contradicciones ni las imposturas; hé 
aquí también un ejemplo reciente. 

En el Diario enciclopédico del 15 de mar/o 
de 1786, pdg. 509, se insertó una carta de 
Eneas Svlvio, que fué papa, bajo el nombre 
de Pió II el afio 1458, en la cual se dice que 
justifica el libertinaje de su juventud, y de-
clama contra el celibato de los sacerdotes: es 
la 15 de la colección de sus cartas. Mas en el 
año literario de este mismo año, n. lo, ha 
probado un sabio : I o Que el diarista ha tra-
ducido infielmente la carta de Eneas Sylvio, 
y que es suyo lo que ha dicho en las dos 
frases mas fuertes contra el celibato de los 
sacerdotes. 2o Que esta carta 15 fué escrita en 
la juventud del autor, mucho tiempo antes de 
que recibiese órdenes sagradas. 3o Que du-
rante su pontiGcado desaprobó y retractó lo 
que habia escrito en la efervescencia de las 
pasiones. En su carta 395, dirigida á Carlos 
Cipriauo, dice : Despreciad y rechazad ¡oh 
mortales! logue hemos escrito en nuestra ju-
ventud con motivo del amor profano; seguid 
lo que 06 decimos al presente. Creed mas bien 
á un viejo que á m jóoen, á un pontífice que d 
un simple particular¡ d Pió 11 mas bien que d 

Eneas Sylvio. 4° Flacco lllyrico, apoyado en 
lo que dicen Platino y Sabellico, atribuye 
fuera de propósito á este papa la máxima 
Siguiente, á saber : que el matrimonio fué 
prohibido d tos sacerdotes por muy buenas 
razones, mas que las ha habido mejores para 
volver d él. Por el contrario, está demostrado 
que no hay ninguna para locar á la antigua 
disciplina, y que toda clase de razones están 
p o r c o n s e r v a r l a . V. VIIIGIMDAI». 

Celícolas . Adoradores del Cielo ó de los 
astros, herejes que hácia el año 408 fueron 
condenados por rescriptos particulares del 
emperador Honorio, y colocados en el nú-
mero de los paganos. Como en el código tgo-
dosiano se encuentran bajo el mismo título 
que los judíos, se cree que por Celícolas se 
quiso designar los apóstalas que habian re-
nunciado al cristianismo para volver al ju-
daismo; pero que no querían ser considera-
dos como judíos porque les parecía odioso 
este nombre. No estaban sujetos al pontífice 
de los judíos, ni al sanhedrin, pero tenían 
superiores que llamaban mayores ó ancia-
nos: no se sabe precisamente cuales eran sus 
errores. 

Es evidente que los paganos llamaron 
también á los judíos celícolas; Juvenal dice 
de ellos: 

Nihll prsler nubes et cali numen adoran«. 

Celso, en Orígenes, lib. n. 26, les vitupera 
el adorar á los ángeles; lo repite, lib. 5,«. 6, 
el autor de la predicación de S. Pedro citado 
por Orígenes, t. 13, in Joan. n. 17, y por 
S. Clemente de Alejandría, Strom. lib. 6, c. 5, 
formula contra los judíos la misma acusación, 
y entendieron por ángeles estos autores los 
genios ó inteligencias de que creian estar 
animados los astros. Se prueba este hcclio 
por un pasaje de Maimonides. féa-se la Nota 
de Spencer sobre Orig. contra Celso> lib. i, 
n . 2 0 . 

Es verdad que mas de un3 vez los judíos 
rindieron á los astros ó al ejército de los cielos 
un culto supersticioso; los profetas se lo han 
vituperado, IV Reg. xvn, 16; xxi, 3, 5, etc. 
Era lg idolatría mas común entre los orien-
tales. 

S. Jerónimo, consultado por Alsagio sobre 
el pasaje de S. Pablo á los Colosenses, n, 18, 
« que nadie os seduzca afectando humildad 
por un culto supersticioso de los ángeles»res-
ponde que el Apóstol quiere hablar del antiguo 
error de los judíos, que los profetas habían 
condonado. Pensaba este Padre que poro/i-

geles entendía S. Pablo los espíritus motores 
del cielo y de los astros, á los cuales tanto 
los judíos como los paganos, habian rendido 
culto, Episl. iM, n. 10, Cod. Theod. lib. 12, tit. 
6 de Judxiset Colicolis. 

c e i f i a a . Nombre de una congregación de 
religiosos hospitalarios, que tienen casas en 
Alemania y en los Países Bajos. Su fundador 
se llamaba Meccio, y por esta razón se cono-
cen en Italia bajo el nombre de mecíanos. Si-
guen la regla de S. Agustín; su instituto fué 
aprobado por Pió 11, hácia el año 1460; mas 
existían hacia ya mas de un siglo. Se ocupan 
en cuidar á los enfermos, y con especialidad 
á los que son atacados de enfermedades con-
tagiosas, tales como la peste; vigilan y sirven 
á los dementes, entierran los muertos, ele. 
Tienen mucha relación con los hermanos de 
la caridad. 

No 6e esperó al síglo XVlí para fundar por 
motivo de religión establecimientos útiles á la 
humanidad. Entre un gran número do institu-
tos, los hay que en el dia continúan prestan-
do inmensos servicios, y durarán mientras se 
les proteja y favorezca. 

Es un rasgo de malignidad de parte de 
Mosheim el decir que el instituto de los ce li-
tas se formó porque los eclesiásticos del si-
glo XIV no cuidaban de los enfermos ni de los 
moribundos; no ha podido probar esia acu-
sación con ningún hecho ni monumento. Los 
Verdaderos motivos de esta institución fueron 
los estragos enormes de la enfermedad con-
tagiosa que reinó el año 1348 y siguientes, 
que asoló la Italia, la España, la Francia, In-
glaterra, Alemania y los países del Norte; se 
llamaba la pesie negra, y concedió indulgen-
cias Clemente VI á lodos aquellos que presta-
sen á los apestados auxilios espirituales ó 
temporales. Mas en tanto que los celdas les 
procuraban los segundos, ¿quiénes les pro-
porcionaban los primeros sino los sacerdotes 
y los religiosos? Es como si se dijera que los 
hermanos de la caridad fueron instituidos el 
año 1520 para aliviar los cuerpos, porque los 
sacerdotes descuidaban las almas. 

Mosheim observa que los editas fueron 
también llamados Lolardos; mas no«e les 
debe confundir con muchas sectas de hipó-
critas, que también se llamaron así después. 
V . LOLARDOS. 

C e l o . Esta palabra se toma en muchos 
sentidos en la Sagrada Escritura: significa 
muchas veces la indignación y la ira. Ps. 
LXXVIII, 5. David dice á Dios.- « Vuestra ira, 
izf/tfí) so encenderá como un fuego. ¡> ,Vwm. 

xxv, 13. Fínécs se sintió animado de celo con-
tra los impíos que violaban la ley del Señor. 
Designa también los celos: Aet. xm, 45, se di-
ce que los judíos se llenaron de celo ó de ce-
los, Ps. xxsvi, í , leemos: « No seáis rival de 
los criminales ni celosos de la prosperidad do 
los pecadores.» Prov. vi, 34, los celos del 
marido no perdonan el adulterio en su ven-
ganza. Sap. i, 10, el oido celoso todo lo oye. 
Dios es llamado el Dios celoso (Zelotes). 
Véanse CELOS. En el profeta Ezequiel, vm, 3 
y 5, el ídolo del celo puede significar ó la es-
tatua de Baal ó la de Adonis, ó cualquiera 
otro ídolo, cuyo culto excite ia indignación 
de Dios. 

No obstante en algunos pasajes expresa 
una grande afección, una adhesión violenta 
á alguno ó cualquiera cosa. Ps. LXVIII, 10, Da-
vid dice á Dios.« El celo de voestra casa me 
ha devorado. «El profeta Elias IIIReg. xix, 10 
y 14: <i Yo he sido arrebatado de celo por el 
Señor de los ejércitos. » Zachar. i, 14: « Yo 
he sido arrebatado de celo por Sion y por Je-
rusalén. 

En este último sentido es en el que llama-
mos celo de religión la adhesión que tenemos 
al culto de Dios que nos parece mas verdade-
ro, el deseo que manifestamos por extenderle 
y darle á conocer á nuestros semejantes, el 
sentimiento que experimentamos cuando es 
desconocido, despreciado y atacado por los 
incrédulos. Es evidente que un hombre no 
puede ser verdaderamente religioso sin tener 
celo, porque el celo en sí no es mas que una 
ardiente caridad. ¿ Es posible amar sincera-
mente á Dios, estar reconocido á la gracia 
quo nos ha hecho de revelarse á nosotros, sin 
desear que todos nuestros semejantes gocen 
de la misma felicidad ? 

Este es el sentimiento que Jesucristo quiso 
inspirarnos cuando nos enseñó á decir todos 
los dias á Dios en nuestra oracion: « Santifi-
cado sea lu nombre, venga á nos tu reino, há-
gase tu voluntad asi en la tierra como en el 
cielo. » Este deseo no seria sincero, si no es-
tuviéramos dispuestos á contribuir á ello con 
todas nuestras fuerzas. Dice, Luc. xn, 40 : 
« Yo he venido á traer un fuego sobre la tier-
ra, y ¿qué quiero sino que se encienda?»Este 
fuego era seguramente el celo por la gloria de 
su Padre y por la salvación de los hombres, y 
lo elevó hasta derramar su sangre, á fin de 
procurar lo uno y lo otro. « Ninguno, dice, 
puede amar mas á sus amigos, que el que da 
su propia vida por ellos, » Joan, xv, 13. 

¿Qué efectos no ha producido este scnii-



compi 

s á r m a l a s , daneses , n o r m a n d o s , los p i c t o s y 
bre tones , ' los g e m í a n o s y los ga los . No fué la 
f i losofía, s ino el Evangel io e l que l ia domado 
la ferocidad de los hunos y v é n d a l o s , de los 
godos y burghiñones , d e l o s l o m b a r d o s y 
f r a n c o s . F.l celo h a s ido m a s a u d a z que la a m -
bición d e los conquis tadores , q u e l a avar ic ia 
de los c o m e r c i a n t e s , q u e la curiosidad é i n -
quietud natural de los p u e b l o s : y si los misio-
n e r o s n o h u b i e r a n empezado p o r dirigir el 
r u m b o de los navegantes , a c a s o la mitad del 
g l o b o n o ser ia en e l dia conoc ida por los filó-

i ti religiosi Mas ¿ que cumulo de c r í m e n e s , d e s ó r d e n e s 

miento subl ime en el m u n d o ? Doce apóstoles 
débi les , ignorantes , t ímidos, p e r o inf lamados 
de celo por la g lor ía de s u Maestro, se dividie-
ron el universo, y l levaron su n o m b r e y su 
d o c t r i n a d o una ¡i o t r a e x t r e m i d a d . Les h a b í a 
d i c h o : Enseñad diodas las naciones. Empren-
diéronlo, y lo l levaron á c a b o . En e l e spac io 
d e medio siglo s e es lablec ieron los c i m i e n t o s 
d e la ig les ia , y desde aquel la época nada ha 
podido destruirlos. Después d e h a b e r cont i -
nuado sus t raba jos hasta la muer te , d e j a r o n 
los apóstoles por suces ión á otros su celo, su 
v a l o r y su m i s i ó n ; Jesucr is to q u e l e s p r o m e -
tió permanecer c o n ellos h a s t a el fin de los 
s iglos 110 ha fal lado á su p a l a b r a ; el fuego 
que e n c e n d i ó n o se ha a p a g a d o , subsis te 
s i e m p r e el foco en su Iglesia, y s i rve para 
dist inguirla de todas l a s soc iedades formadas 
sin el auxil io de este divino S a l v a d o r . 

Nada ha perdido el celo de su act ividad en 
l a s u c e s í o n dolos s i g ! o s ; l o s m i s i o n e r o s i n t r é -
pidos no s e han arredrado ni por la b a r b a r i e de 
los pueblos , ni por la d is tanc ia do los lugares , 
n i por la diferencia de c l i m a s , ni por los peli-
g r o s del m a r , ni por l a e x t r a v a g a n c i a d e los 
i d i o m a s ; arrostraron i g u a l m e n t e los hie los 
d e l Norte y los ca lores del Mediodía, el orgul lo 
d e las nac iones c ivi l izadas, y la estupidez de 
los sa lva jes . E s t o s últ imos tan d e s g r a c i a d o s 
c o m o corrompidos , y m a s s e m e j a n t e s ó los 
brutos que á los h o m b r e s , u n a vez instruidos, 
c a s i c a m b i a r o n de n a t u r a l e z a : l a s o c i e d a d , lí 
pol í t ica , las leyes , la educac ión , la industria, 
l a s a r t e s y la abundanc ia fueron sustituidas 
ent re ellos 6 la vida p u r a m e n t e a n i m a l : pro-
porc ionándoles el Evangel io un e s t a d o mas 
feliz sobro la t ierra , lambien l e s d a e s p e r a n -
zas de u n a felicidad e terna después d é si 
muer te . No han sido los filósofos, ni los con-
quis tadores , s i n o los mis ioneros c e l o s o s , lo: 
que a m a n s a r o n s u c e s i v a m e n t e á los m o r o s 
l ib ios , e t iopes , á rabes , p e r s a s , p a r t o s , s e i l a s 

y desgracias no ha h e c h o desaparecer el c r i s -
t ianismo en donde ha p e n e t r a d o ? El asesí-
na lo de los rec icn nac idos ó p r ó x i m o s á n a -
c e r , e l uso de exponer los ó vender los , el des-
l inar á los j ó v e n e s á la esclavitud, y á las 
doncellas á la prostitución, el hábi to d e j u -
g a r c o n la vida d e los esc lavos , de jar los morir 
de h a m b r e c u a n d o eran vie jos ó a c h a c o s o s ; 
el despoblar l a s provinc ias p a r a multiplicar 
las v í c t i m a s del lu jo públ i co , la impudicicia 
m a s desenfrenada, los c o m b a t e s de los g la -
diadores, e tc . E s t r e m e c e e l c u a d r o q u e pre-

lan las c o s t u m b r e s p a g a n a s ; nuestra r e -
ligión las ha cambiado, y n o quedarían de 
illas vestigios, si s e c o n o c i e r a m e j o r y p r a c -

t icara . Mas ya n o n o s acordamos d e lo que 
eran nuestros padres antes d e s e r cr is t ianos. 
El t ranscurso de los s ig los , e l hábito de hacer 
bien, una ignoranc ia a f e c t a d a , y u n a filo-
solía pérfida n o s h a n h e c h o i n g r a t o s ó i n -
justos . 

No solo los incrédulos no conf iesan que e l 
celo por la religión s e a una v i r tud, s ino que 
dicen que es un vic io odioso, y uno de los 
mayores azotes del g é n e r o humano ¡ « t a n t a s 
pasiones s e ocul tan, d i c e n , b a j a es ta m á s c a -
ra, e s el or igen de t a n t o s mates , q u e ser ia de 
desear q u e n o s e la hubiese colocado eutre 
l a s virtudes cr is t ianas . P a r a u n a v e z que 
pueda s e r laudable , s e la e n c o n t r a r á cien ve-
ces criminal , pues q u e obra con la m i s m a vio-
lencia en las re l igiones verdaderas q u e en las 
lu i sas .» 

m o s s e h a n dignado c o n -
•lo dulce, car i tat ivo, pru-
tal c o m o el d e Jesucristo y 
•cría una v i r t u d ; m a s s e -
o ex i s te de e s t a suerte en 

1 mundo : los pretendidos celosos, conduci-
dos por el orgullo, por la ambic ión d e domi-
nar sobre los án imos y e j e r c e r el imperio de 
la opiníon, s e irritan á la m e n o r contradic-
ción -, miran c o m o á un impio á todo e l que 
no piensa c o m o e l l o s ; á s u s o jos lodo erról-
es un cr imen, toda res is tenc ia á s u voluntad 
es un atentado. Si dependiera de e l los , ex ter -
minarían c u uu solo d í a á todos los infie-
les. La ment i ra , la impostura , la calumnia, la 
in just ic ia , la crueldad les parecen permiti -
das cuando se trata de la causa d e Dios; 
no hay cr imen que no sant i l iqi 
religión. 

Esta invect iva e s demasiado • 
ser j u s t a ; queriendo pintar á 
rios, se han pinlado á sí illism 
dulos, y prueban oue e l 

q u e c o m p a r á s e m o s las c a u s a s , s intomi 
e fec tos de es tas dos enfermedades , n o s i 

míos de iati 

e s debido al bi 
c iedad que la pureza de la fe y d e l a s cos-
tumbres s e m a n l c n g a n en ello, y q u e lodo 
e r r o r ó impiedad sean desterrados . Cuando 
trata de contr ibuir á e l lo , y desea q u e todo 
infiel es té en estado de n o poder per judicar , 
su intención e s m u y laudable , pues que n o s e 

c r e e qi 
reza del mot ivo puedt itificarle, comet í 

debe hacei 

e jérc i to de pretendidos l l l ó s o í j s s e lu 
i jurado contra el cr is t ianismo, ha for jadi 

s a n t a y c o n t r a s u s h i j o s , h a predicado e l 
d e í s m o , e l a t e í s m o , e l mater ia l i smo y el 
p i r ronismo, ¿ q u é motivo laudable le h a m o -
vido á e l l o ? ¿ q u é efecto saludable esperaba 
o b l c n e r ? Este celo in ferna l n o podía dar 
de sí m a s q u e e l s u m i r á las nac iones en la 

i g n o r a n c i a , en la corrupc ión , en el embrute-
c imiento d e donde las h a sacado e l crist ianis-
m o . Es to s e demuest ra por el e j e m p l o de 

por h a b e r renunciado á es ta re-
tilo á c a c r en la barbar ie . Es un 
liar en apar ienc ia el celo de J e -

sucr is to y d e i o s apóstoles , y tratar de d e s -
truir lodo el bien q u e ha producido. 

2 o Los medios de q u e se han valido los i n -
crédulos para es tab lecer , si hubiesen podido, 
la irrel igión c u toda la Europa son m a s h o n -
r o s o s y legít imos que los q u e echan e n c a r a 
á l o s c r e y e n t e s an imados de un falso celo. 

ices los h e m o s coi 

ipetables de todos los si-p e r s o n a j e s mí 
empleado las invect ivas m a s fogi 

' n c e u d e r e l fanat ismo anl icr is t iar 
en el á n i m o del p u e b l o ; s e han erigido en 
profetas , anunciando la p r ó x i m a ruina del 
imperio de J e s u c r i s t o ; a l g u n o s l l c v a r o r 
m e n c i a h a s t a exhor tar á los subditos 

esclavos á q u e degollaran á sus señores . A n -
tes de el los, los predicadores del siglo XVI 
emplearon las m i s m a s a r m a s p a r a h a c e r 
a b r a z a r la h e r e j í a ; sí los de n u e s t r a época 
no han l levado s u celo c o m o los sectario. ! 
hasta degol lar á s u s e n e m i g o s , lia sido m a s 
bien por impotencia q u e por moderac ión . 
Todo el m u n d o s a b e que e l m a s c é l e b r e do 
sus j e f e s hizo a h o r c a r en efigie á los que h a -
bian escr i to c o n t r a é l ; e s tamos muy persua-
didos de q u e si hubiese estado en su m a n o , 
habría sustituido la realidad á la r e p r e s e n t a -
c i ó n . 

í> No s a b e m o s si su celo ha l legado hasta 
santif icar á s u s o j o s todos es tos e x c e s o s ; 
s i e m p r e han sostenido que s u s motivos e ran 
laudables, s u s procedimientos i rreprensibles , 
sus furores legí t imos, que , l e jos d e s e r d i g n o s 
de c a s t i g o , m e r e c í a n es ta tuas . ¿ Conviene á 
s e m e j a n t e s h o m b r e s predicar la dulzura, la 
car idad, la to lerancia , é impular c r í m e n e s al 
celo d e re l ig ión? 

E s prec iso , d i c e n , honrar á la Divinidad, y. 
j a m á s p e n s a r e n vindicar la . Si esto s igni í i -
c a q u e e s n e c e s a r i o permit ir á todo i n -
crédulo el b l a s f e m a r impunemente c o n t r a 
Dios, é insul tar asi á todos los que le adoran, 
p r e g u n t a m o s d e s d e luego q u é v e n t a j a puede 
resudar de esto al g é n e r o h u m a n o : m a s e x -
pl iquemos los té rminos . Propiamente hablan-
do, la Divinidad no puede s e r ul tra jada ni 
v i n d i c a d a ; e s e n c i a l m e n t e feliz é i n d e p e n -
diente , s o b e r a n a s e ñ o r a de todas las c r i a t u -
ras , inacces ib le á toda neces idad y á toda p a -
sión humana , nada puede adquir ir ni p e r d e r 
de su e s t a d o ; m a n d a á los hombres e l respe-
tarla , adorar la , e s t a r l a sumisos , n o p a r a s u 
b i e n , s i n o por el de el los . Está demostrado 
q u e n i n g u n a soc iedad puede subsis t i r s in r e -
ligión ; el q u e ataque á es ta , m i n a c u c u a n t o 
le es posible los fundamentos de la soc iedad. 
Cuando s e le c a s t i g a por sus blasfemias , so 
vindica á la sociedad y n o á la Divinidad; e l la 
sabrá , c u a n d o q u i e r a , v e n g a r s e según la c o n -
venga. 

P o r m a s que s e multipliquen los sof ismas 
para paliar los e fec tos de 1a impiedad, todo 
h o m b r e q u e c ree e n Dios y a m a s u religión 
se sent i rá s i e m p r e herido por sus invect ivas , 
s a r c a s m o s é insultos lanzados c o n t r a los o b -
j e t o s q u e reverenc ia , ü n ciudadano honrado' 
j a m á s sufrirá c o n pac ienc ia que s e denigre ó 
desprec ie á s u nac ión , á su patria, á sus leyes , 
á sus cos tumbres , á sus usos ', ¿ cómo había de 
p e r m a n e c e r indi ferente c o n respecto á su r e -
l igión, que e s la pr imera de todas las leyes y 



l a b a s e s o b r e q u e todas d e s c a n s a n ? S e e m -
p i e z a p o r u l t r a j a r n o s y s e p r e d i c a l a t o l e r a n -
c i a , e s c o m o si u n l a d r ó n p r e d i c a r a el d e -
s i n t e r é s al h o m b r e q u e h a d e s p o j a d o ; la 
b u r l a e s d e m a s i a d o f u e r t e . G u a r d e n s i l e n c i o 
l o s i n c r é d u l o s , q u e n o i r e m o s á i n f o r m a r n o s 
d e lo q u e c r e e n ó n o c r e e n , m a s q u i e r e n in -
q u i e t a r y p r o v o c a r á todo e l m u n d o , y n o s e r 
m o l e s t a d o s por n a d i e . 

También dicen que se ocultan muchas pa-
siones bajo la máscara del celo; sea así. No 
se ocultan menos bajo la del bien público, 
del interés social, del patriotismo, de la sal-
vación del Estado, del derecho, de la equi-
dad , etc. Rajo este pérfido disfraz se han 
ocultado todos ios ambiciosos, los revoltosos 
y los embrolladores del universo; los incré-
dulos también echan mano de él para paliar 
el orgullo, los celos, y los deseos de dominar 
que los agitan. 

E s t e celo, d icen p o r ú l t imo, o b r a d e l a m i s -
m a s u e r t e e n t o d a s las r e l i g i o n e s , t a n t o v e r -
d a d e r a s c o m o f a l s a s . ¿Qué i m p o r t a ? T o d o s l o s 
s e n t i m i e n t o s n a t u r a l e s d e l a h u m a n i d a d s e 
e n c u e n t r a n d e l a m i s m a m a n e r a e n l a s n a -
c i o n e s c iv i l izadas ó b á r b a r a s , i l u s t r a d a s , e s -
t ú p i d a s , fel iz ó d e s g r a c i a d a m e n t e s i t u a d a s e n 
e l g l o b o . Mas s i e l celo r e s p e c t o d e u n a r e l i -
g i ó n f a l s a e s r e a l m e n t e u n f a l s o celo, á s u s 
s e c t a r i o s e s á q u i e n e s e s p r e c i s o i r á p r e d i c a r 
l a t o l e r a n c i a y no á l o s q u e s i g u e n u n a r e l i -
g ión v e r d a d e r a . 

S e n o s o b j e t a n l a s guerras de religión; p e r o 
e n e s t e a r t í c u l o p r o b a r e m o s q u e n u e s t r o s a d -
v e r s a r i o s r a c i o c i n a n t a n m a l s o b r e e s t e p u n -
t o c o m o e n l o s d e m á s . No c o n t e n t o s c o n e s t a s 
d e c l a m a c i o n e s v a g a s , c i t a n h e c h o s ; v e a m o s 
s i s o n b a s t a u t e g r a v e s p a r a m e r e c e r t a n t o 
c l a m o r e o . 

T e o d o r e t o , Hist. eccles. I. 3 , c. 3 9 , r e f i e r e 
q u e u n o b i s p o d e S u z a , e n la P e r s i a , l l a m a d o 
Aldas, ó m a s b i e n Abdaa, h izo d e r r i b a r u n 
t e m p l o del f u e g o el a ñ o 4 1 4 ; q u e e l r e y , s a b e d o r 
d e es te h e c h o p o r los m a g o s , e x h o r t ó p r i m e r o 
á e s t e o b i s p o p a r a q u e reed i f i cara e s t e t e m -
plo ; q u e , n e g á n d o s e o b s t i n a d a m e n t e á e l l o , 
el r e y le h izo dar m u e r t e ; q u e m a n d ó e c h a r 
a b a j o todas las i g l e s i a s d e los c r i s t i a n o s , q u e 
s u s c i t ó c o n t r a e l los u n a p e r s e c u c i ó n q u e d u r ó 
3 0 a ñ o s y e n l a c u a l p e r e c i ó u n g r a n n ú m e r o 
d e c r i s t i a n o s . T e o d o r e t o c o n v i e n e e n q u e 
A b d a s h izo m a l e n destruir e s t e t e m p l o ó p í -
r e o ; m a s s o s t i e n e q u e e s t e o b i s p o t u v o r a z ó n 
e n q u e r e r m o r i r m a s b i e n q u e v o v e r l e á edifi-
c a r ; p u e s e l c o n s t r u i r un t e m p l o a l f u e g o 
equiva ldr ía á a d o r a r l e B a y l e , B a r b e y r a c , d e 

J a n c o u r t y o t r o s h a n ins i s t ido h a s t a l a s a c i e -
d a d s o b r e e s t e p a s a j e d e l a h i s t o r i a , y a p a r a 
m a n i f e s t a r los e x c e s o s á q u e e l celo "de rel i -
g ión puede c o n d u c i r , y a p a r a p o n e r d e m a n i -
fiesto l a f a l s a m o r a l de u n P a d r e d e l a Ig les ia 
q u e c r e y ó q u e el celo e r a suf i c iente p a r a j u s -
t i f i car u n a a c c i ó n i n j u s t a , tal c o m o n e g a r s e 
á r e p a r a r el d a ñ o q u e s e h a c a u s a d o . 

L a b r e v e d a d d e l a n a r r a c i ó n d e T e o d o r e t o 
n o s da á e n t e n d e r q u e e s t a b a m a l in formado 
d é l a n a t u r a l e z a y c i r c u n s t a n c i a s d e l h e c h o ; 
s i h u b i e s e e s t a d o m e j o r i n s t r u i d o , h a b r í a 
m o t i v a d o d e o t r a m a n e r a s u o p i n i o n . A s s e -
m a n i , fíiblíot. Orim. t. 1 , v. 1 8 3 , y t. 3 , 
p. 3 7 1 , n o s d i e c , s e g ú n e l t e s t i m o n i o do los 
h i s t o r i a d o r e s o r i e n t a l e s , q u e no fué A b d a s el 
q u e h izo «destruir e s t e p í r e o d e l o s p e r s a s , 
s i n o un s a c e r d o t e l e s u c l e r o , b a j o pre tex to 
d e q u e e s t e edif ic io c o n t i g u o á l a i g l e s i a d e 
l o s c r i s t i a n o s los i n c o m o d a b a p a r a e l serv i -
c i o d i v i n o . La c u e s t i ó n e s s a b e r si e l obispo 
d e b i a s e r r e s p o n s a b l e d e l a a c c i ó n d e u n o de 
s u s s a c e r d o t e s y r e p a r a r e l d a ñ o . C r e e m o s 
q u e n o ; q u e s i lo h u b i e r a h e c h o e n las c ir-
c u n s t a n c i a s e n q u e s e e n c o n t r a b a , l o s m a g o s 
e h a b r í a n a c u s a d o m a l i c i o s a m e n t e d e a p o s -

tas ía , y e s t o e s lo q u e T e o d o r e t o q u i s o dar á 
e n t e n d e r . 

S o s t i e n e t a m b i é n A s s e m a n i q u e e s falso 
q u e e s t a p e r s e c u c i ó n , q u e a c o n t e c i ó á fines 
del r e i n a d o d e I s d e g e r d o , d u r a s e m u c h o tiem-
p o , pues s e a d o r m e c i ó a l m o m e n t o . Volvió á 
e m p e z a r b a j o el r e i n a d o d e V a r a n o s u suce -
s o r , no p a r a c a s t i g a r n i n g ú n del i to de los 
c r i s t i a n o s , s i n o p o r q u e s e e n c e n d i ó l a guerra 
e n t r e l o s r o m a n o s y l o s p e r s a s . En estas c ir-
c u n s t a n c i a s no d e j a b a n l o s m a g o s d e presen-
t a r al r e y á los c r i s t i a n o s c o m o sospechosos , 
e n t r e g a d o s á los r o m a n o s p o r i n c l i n a c i ó n , y de 
los q u e e r a prec i so d e s c o n f i a r : tal fué s iempre 
l a v e r d a d e r a c a u s a d e las p e r s e c u c i o n e s que 
e x p e r i m e n t a r o n p o r p a r t e d e l o s r e y e s de 
P e r s i a . E s t o e s t a n c i e r t o , q u e c u a n d o los 
n e s t o r i a n o s y l o s e u t i q u i a n o s f u e r o n dester-
r a d o s p o r l o s e m p e r a d o r e s , f u e r o n acogidos 
p o r los p e r s a s , p o r q u e s e l e s c o n s i d e r ó como 
e n e m i g o s del i m p e r i o . T a m b i é n Moshe im, 
m e j o r ins t ru ido d e e s t o s h e c h o s q u e los 
d e m á s p r o t e s t a n t e s n u n c a h a vituperado 
t a n g r o s e r a m e n t e c o m o e l l o s l a c o n d u c t a de 
A b d a s . 

B a r b e y r a c c i t a e n s e g u n d o l u g a r el e j emplo 
d e Marcos d e A r e t u s a , q u e , b a j o e l re inado de 
Ju l iano , r e h u s ó v o l v e r á c o n s t r u i r u n templo 
d e p a g a n o s q u e h a b i a h e c h o d e m o l e r b a j o el 
re inado d e C o n s t a n c i o . C o m o e s t e obispo h a -

L ia s i d o autor izado p o r e l e m p e r a d o r a n t e s 
d e c o n d e n a r l e , hizo v e r q u e J u l i a n o t e n i a m a s 
d e r e c h o para m a n d a r r e e d i f i c a r el t e m p l o q u e 
C o n s t a n c i o tuvo p a r a d e m o l e r l o . J u l i a n o fué 
t a n t o m a s c r i m i n a l p o r a b a n d o n a r á M a r c o s 
a l f u r o r de los p a g a n o s d e A r e t u s a , c u a n t o 
q u e e s t e o b i s p o le h a b i a s a l v a d o l a v i d a e n 
su i n f a n c i a . 

Aun c u a n d o e s t a c l a s e d e h e c h o s f u e s e n 
c ien v e c e s m a s g r a v e s y e n m a y o r n ú m e r o , 
¿ s e r i a s u f i c i e n t e p a r a p r o b a r q u e el c e l o d e 
re l ig ión e s u n a d e l a s p a s i o n e s m a s l a t a l e s 
p a r a e l g é n e r o h u m a n o ? C o m p a r a d , decla-
m a d o r e s i m p u d e n t e s , c o m p a r a d e s o s de l i tos 
d e a l g u n o s p a r t i c u l a r e s c o n los f e l i c e s e l e c t o s 
q u e e l c e l o d e l o s c r i s t i a n o s h a o b r a d o e n todo 
e l m u n d o , q u e s u b s i s t e n todavía d e s j 
m i l y s e t e c i e n t o s a ñ o s , y d e l o s q u e v o s o t r o s 
m i s m o s g o z á i s ; c o m p a r a d e l e s t a d o a c t u a l d e 
l a s n a c i o n e s c r i s t i a n a s c o n e l d e l o s p u e b l o s 
in f ie les q u e n o h a n quer ido r e c i b i r el E v a n -
g e l i o , ó q u e h a n r e n u n c i a d o á é l ; p o r ú l t i m o , 
c o m p a r a d 3 0 0 a ñ o s de p e r s e c u c i o n e s c r u e l e s , 
d u r a n t e l a s c u a l e s los c r i s t i a n o s s e d e j a r o n 
d e g o l l a r p a c í f i c a m c n t c c o n e s o s i n s t a n t e s 
d e u n f a l s o celo d e l q u e e s t a b a n a n i m a d o s 
m u y p o c o s , y a t r e v e o s t o d a v í a á e x a g e -
rar l o s m a l e s q u e h a p r o d u c i d o . Mas l o s 
i n c r é d u l o s n o son b a s t a n t e r a z o n a b l e s p a r a 
h a c e r n i n g u n a c o m p a r a c i ó n ; j a m á s d e j a r á n 
d e repet i r l as m i s m a s i n v e c t i v a s ; f e l i zmente 
s e e n c u e n t r a n r e . u l a d a s p o r sí m i s m a s ; n o 
s e a t r e v e r í a n á p e r m i t í r s e l a s , s i e l celo d e r e -
l igión fuese e n g e n e r a l tan f o g o s o c o m o d i c e n . 

C e l o » . L e e m o s en l a S a g r a d a E s c r i t u r a 
q u e el S e ñ o r e s un Dios celoso; q u e no sui 
s e r i n d a i m p u n e m e n t e á o t ro el cu l to q u e á él 
l e e s debido, Exoil. x x , í» ; xxxiv, 1 4 . e t c . Dice 
p o r u n p r o i e t a : « y o h e t e n i d o c o n t r a S i o n 
u n o s v i o l e n t o s celos, q u e m e h a n c a u s a d o l a 
m a y o r i n d i g n a c i ó n , » Zach. v m , 2 . ¿Conviene 
á Dios u n a pasión tan b a j a y o d i o s a ? L o s m a r -
c i o n i l a s , m a n i q u e o s , J u l i a n o y otros e n e m i -
g o s del c r i s t i a n i s m o s e e s c a n d a l i z a b a n 
e s t a s e x p r e s i o n e s ; los i n c r é d u l o s m o d e r n o s 
s e l a s e c h a n t a m b i é n e n c a r a á los a u t o r e s 
s a g r a d o s . P a r e c e d i c e n q u e Dios s e i n c o m o d a 
c u a n d o a m a m o s á o t r a c o s a q u e á é l ; e s t o e s 
tan a b s u r d o c o m o l a p r e o c u p a c i ó n d e los p a -
g a n o s q u e c r e í a n q u e s u s d i o s e s e r a n e n v i -
d i o s o s y celosos d e l a prosper idad d e l o s h o m -
b r e s . 

En l a p a l a b r a á^fwrcxó&íta h e m o s e x p l i c a d o 
y a p o r q u é y e n q u é s e n t i d o l o s e s c r i t o r e s 
s a g r a d o s p a r e c e q u e a t r i b u y e n á Dios las p a -
s i o n e s h u m a n a s ; s e h a n v i s t o o b l i g a d o s á 

h a b l a r d e Dios c o m o s e h a b l a d e l o s h o m b r e s , 
p o r q u e n o p o d i a n c r e a r un l e n g u a j e á p r o p ó -
s i t o p a r a e x p r e s a r l o s a t r i b u t o s y l a s a c c i o n e s 
de l a d i v i n i d a d . 

S in s e n t i r la p a s i ó n d e l o s celos, o b r a Dios 
c o m o si f u e s e c e l o s o ; p r o h i b e el r e n d i r á o t r o s 
s e r e s el cu l to q u e Ies e s d e b i d o , y a m e n a z a 
c a s t i g a r á l o s q u e s e h a c e n c u l p a b l e s d e e s t a 
p r o f a n a c i ó n . No e s p o r q u e t e n g a n e c e s i d a d 
d e e s t e c u l t o , n i p o r q u e p ierda n a d a d e su 
fe l ic idad c u a n d o l o s h o m b r e s s e l e r e h u s a n , 
s ino p o r q u e el p o l i t e i s m o y l a i d o l a t r í a s o n 
a b s u r d o s c o n t r a r i o s a l a r a z ó n y a l b u e n s e n -
tido ; v a n s i e m p r e a c o m p a ñ a d o s d e c r í m e n e s 
y d e s ó r d e n e s , y p o r c o n s i g u i e n t e s o n p e r j u d i -
c i a l e s al h o m b r e . L o s celos d e Dios n o s o n 
pues o t r a c o s a q u e su j u s t i c i a s o b e r a n a y su 
b o n d a d c o n r e s p e c t o al h o m b r e . 

De aquí no s e d e d u c e q u e Dios n o s p r o h i b a 
a m a r o t r a c o s a q u e n o s e a él m i s m o ; p o r e l 
c o n t r a r i o , n o s m a n d a a m a r á n u e s t r o p a d r e y 
m a d r e y a l p r ó j i m o c o m o á n o s o t r o s m i s m o s ; 
no c o n d e n a á l o s q u e a m a n á s u s a m i g o s 
c u a n d o l e s m a n d a a m a r t a m b i é n á s u s e n e -
m i g o s y h a c e r b ien á t o d o s , Mat. v , 4 4 y 4 6 . 

n o s p r o h i b e q u e n a d a a m e m o s t a n t o 
c o m o á é l , y q u e u a d a p r e f i r a m o s á é l ; q u i e r e 
pie e s t e m o s p r o n t o s á a b a n d o n a r l o t o d o , á 

sacr i f i car h a s t a n u e s t r a propia vida c u a n d o lo 
e x i j a su s e r v i c i o ; ¿ h a y e n e s t o i n j u s t i c i a ? 

C u a n d o l o s p a g a n o s i g n o r a n t e s y e s t ú p i d o s 
a t r ibu ían á s u s d i o s e s l o s celos, s e l o s r e p r e -
s e n t a b a n c o m o s e m e j a n t e s á l o s p e q u e ñ o s 
t i r a n o s , e n v i d i o s o s y d e s c o n f i a d o s , d e l o s 
c u a l e s e s t a b a n r o d e a d o s ; m a s c u a n d o l o s 
filósofos h a n h a b l a d o d e l o s celos d e l o s d i o -
s e s , h a n e n t e n d i d o p o r e s t o c o m o los a u t o r e s 
s a g r a d o s , l a j u s t i c i a v e n g a d o r a d e l a D i v i n i -
dad q u e c a s t i g a á los c r i m i n a l e s o r g u l l o s o s é 
i n s o l e n t e s , y en e s t o n o s o n r e p r e n s i b l e s n i 
los u n o s ni los o t r o s . Notas de Mosheim sobre 
el sistema intelect. de Cudworth. c. 5, § 39. 

E n c u a n t o á l o s celos c o n q u e l o s h o m b r e s 
s e h a c e n c u l p a b l e s los u n o s r e s p e c t o d e l o s 
o t r o s , e s t á n c o n d e n a d o s t e r m i n a n t e m e n t e 
p o r el a p ó s t o l S a m i a g o , m , 1 4 y 1 6 , y e s u n o 
d e los v i c i o s m a s o p u e s t o s á l a c a r i d a d c r i s -
t iana tan e s t r e c h a m e n t e m a n d a d a p o r J e s u -
cr is to . S a n Cipr iano hizo u n t ra tado e x p r e s a -
m e n t e c o n t r a e s t a p a s i ó n , de Zelo et Licore; 
h a c e v e r s u s c o n s e c u e n c i a s funes tas : l e a t r i -
b u y e los c i s m a s y las h e r e j í a s , y no h a y c o s a 
m a s c i e r t a q u e l o s celos c o n t r a l o s j e f e s d e l a 
Iglesia h a n t e n i d o s i e m p r e m a s p a r t e q u e e l 
c e l o e n las q u e j a s , en l a s d e c l a m a c i o n e s y e n 
los p r o c e d i m i e n t o s v i o l e n t o s d e l o s r e f o r m a -



dores de loda espec ie . Dice san Juan Crisós-
tomo que un n o m b r e ce loso m e r e c e s e r sepa-
rado d e la Igles ia c o m o u n fornicador públ ico ; 
m a s para que los celos pudieran s e r e l ob je to 
de las censuras ec les iás t icas ser ia prec i so que 
s e probasen p o r alguna a c c i ó n , que provi-
n iese ev identemente de es te motivo. 

CELOS (AGUA DE). Se dice, Núm, v, 14 , que 
si un marido tiene s o s p e c h a s respecto de la 
infidelidad de su m u j e r , la l levará ante el 
sacerdote , que la hará t ragar una agua a m a r -
ga s o b r e la cual h a b r á p r o n u n c i a d o mald i -
c i o n e s ; que si es ta m u j e r estuviese i n o c e n t e 
n o la sucederá ningún m a l ; que si fuese c u l -
pable mor i rá . Muchos incrédulos deducen de 
e s t o que ent re los j u d í o s podia un m a r i d o , 
p o r medio de los s a c e r d o t e s , e n v e n e n a r á su 
m u j e r cuando tenia celos de el la . 

Estos crít icos comprender ían l o absurdo de 
s u acusación si re f lexionaran q u e en e l c a s o 
de infidelidad de s u esposa un j u d í o podia 
divorciarse de ella y d e s p e d i r l a ; esto era m a s 
senci l lo que e n v e n e n a r l a por medio de un s a -
cerdote . L a verdad e s que el agua de los celos 
n o podia producir natura lmente ningún e f e c -
to ; n o e n t r a b a en ella m a s q u e un poco de 
polvo del pavimento del t a b e r n á c u l o , y l a s 
maldic iones q u e el sacerdote había escr i to en 
un pedazo de papel ó vitela. Es tas maldic io-
n e s n o tenían en sí la fuerza n e c e s a r i a para 
m a t a r á u n a m u j e r c u l p a b l e ; e r a preciso que 
e s t e efecto, c u a n d o acontec iera , fuese s o b r e -
n a t u r a l , y en es te c a s o n o dependía del s a -
cerdote . 

Otros razonadores h a n cre ído que el agua 
de los celos e r a un expediente i lusorio y pue-
ril que Moisés había prescri to para ca lmar las 
sospechas ce losas y las acusac iones t e m e r a -
rias de los j u d í o s c o n t r a sus e s p o s a s ; q u e 
esta agua no podia h a c e r b i e n ni m a l á las 
m u j e r e s , b ien fuesen culpables ó i n o c e n t e s ; 
pero era un medio para c o n t e n e r l a s e n su 
d e b e r por un terror pán ico . Esta c o n j e t u r a 
nada tiene de veros ími l . De jando á parte la 
inspirac ión de Dios que dirigía á Moisés, e l 
engaño q u e se le atr ibuye hubiera sido indig-
n o de un legislador tan sab io . 

C e l s o . Fi lósofo del siglo II, c é l e b r e por su 
obra c o n t r a l a rel igión cr i s t iana escr i ta hácia 
e l año 170. E n nuestra época s e h a n tomado 
el t r a b a j o d e recopi lar en san Cirilo los frag-
mentos de los l ibros de J u l i a n o sobre esli 
m i s m o mot ivo , haciendo de e l los un discurso 
s e g u i d o ; n o c o n o c e m o s n i n g u n a o b r a d« 
nues t ros adversar ios en la c u a l hayan hecho 
l o m i s m o que c o n la de Celso. Sin duda lia 

sido un rasgo de prudencia por su p a r l e ; es te 
cont iene m u c h a s c o s a s m u y favorab les al 
cristianismo v n o pueden s e r sospechosas . La 
refutación que ha h e c h o Orígenes de las c a -
lumnias de Celso es la m a s importante de las 
obras de este Padre . P a r e c e s u p o n e r q u e su 
adversario e r a e p i c ú r e o ; pero lo m a s pro-
bable es que era un ec léct ico ó un nuevo pla-
tónico. que hacia profesión de n o seguir n in -
gún sistema, y de n o a tenerse á n inguna es -
cuela . 

Celso cons idera c o m o u n a l o c u r a e l proyec-
to formado por los cr is t ianos de convert ir á 
todos los pueblos y su jetar los b a j o la m i s m a 
l e y ; quiere que cada nación c o n s e r v e s u reli-
gión, cualquiera que sea , Oríg. contra Celso, 
lib. 5 , » . 2S;/i&. 8, n. 7 2 . Mas si la rel igión de 
ios egipcios, y la de los j u d í o s e ran falsas y 
absurdas c o m o é l lo s o s t i e n e , es tos dos p u e -
blos ¿ obraban m a l al abrazar otra m e j o r ? Si 
hubiese vivido m a s t i e m p o , habría visto e l 
proyecto de los cr is t ianos casi e j e c u t a d o ; 
se habria convenc ido q u e en todos los pue-
blos y c l imas produjo el c r i s t ianismo l o s mis-
mos efectos y la m i s m a revolución en l a s 
costumbres c o m o Orígenes lo ha d e m o s -
trado. 

Este filósofo c o n o c í a nues t ros e v a n g e l i o s ; 
p a r e c e que hasta tuvo á la v is ta el de S. Ma-
l e o : s igue su historia s u m a r i a m e n t e y c o m -
para las dos g e n e a l o g í a s del S a l v a d o r , lib. 
11 , n . 32. l labia leído el ant iguo Tes tamento , 
a l m e n o s el libro del Génesis por completo, 
l . 4 , n . 36 y s i g . F u é e l p r i m e r o q u e acusó á 
Jesucristo ( le h a b e r nac ido de un comercio 
i legí t imo, y p o n e este vituperio en b o c a de 
un judío, 1 . 1 , n ú m e r o 2 8 . 

Si es ta c a l u m n i a hubiese tenido algún fun-
damento, n o lo habr ían pasado en si lencio 
los judíos c o n t e m p o r á n e o s ; no habr ían per-
mitido que J e s u s e n s e ñ a r a , y pasase como 
descendiente de David. Cerinto, Carpócrutes 
y los ebionitas n o se obst inarían e n sostener 
que Jesus h a b i a nacido de José y de Maria; 
los evangel istas n o s e h u b i e r a n atrevido á 
trazar y publicar su genealogía , y J esus no 
hubiese encontrado n ingún discípulo enlre 
los judíos. 

No pone en duda el ases inato de los Ino-
centes , mandado por l i e rodes , para que pe-
reciese Jesus n i ñ o ; no opone sino un razona-
miento que nada significa, l . 1 , n . f>8. Si este 
hecho tan palpable y público n o hubiese sido 
cierto, toda la J u d e a habria podido deponer 
en contrar io . 

¿ Qué opone á los milagros de Jesucristo ? 

E s t e e r a e l art ículo m a s importante . Dice que 
n i n g u n o los h a vis to , lucra de sus discípulos, 
y que estos los e x a g e r a r o n mucho 1. 1, n . 
6 8 . Mas si Jesucr is to ha de jado sobre la t ierra 
al m e n o s quinientos disc ípulos , c o m o nos 
lo dice San Pablo, este n ú m e r o de test igos 
n o s p a r e c e b a s t a n t e c o n s i d e r a b l e , I Cor. 
xv, 6 . 

Dice que Jesús obró sus mi lagros por la 
m a g i a , p o r los encantamientos , por la invo-
cac ión de los demonios ó g e n i o s ; le e c h a en 
c a r a h a b e r aprendido la magia en Egipto ; 
haber tenido despues el orgullo de h a c e r s e 
considerar c o m o un Dios, 1.1, n. 6 , 2 8 . Aña-
de que otros m u c h o s impostores hicieron 
mi lagros s e m e j a n t e s ; que Jesús m i s m o pro-
hibió dar les a s e n s o , n. 68. Acusa también en 
genera l á los cr is t ianos d e h a c e r uso de la 
magia , n . 6 . Mas si los mi lagros de J e s u c r i s t o 
y sus disc ípulos no e ran verdaderos é inéon • 
t c s l a b l c s , ¿ para qué recurr i r á la m a y i a ? Era 
preciso negar los r o t u n d a m e n t e , sin decir 
i n a s : prec i samente Celso c o n o c e r í a que esto 
no e r a p o s i b l e ; q u e e l testimonio cons tante 
y u n i f o r m é de los discípulos de Vena, la con-
fesión de los J u d í o s y la revolución que tra jo 
consigo eran p r u e b a s invenc ib les de la reali-
dad de los mi lagros . 

Objeta c o n t r a la resurrección del Sa lvador 
que otros muchos impostores habían p r o m e -
tido resuci tar , ó pretendieron h a b e r vuelto de 
los inf iernos ; que Jesús rcsucitndo r.o habia 
s ido visto p o r nadie , exceptuando u n a mujer 
y a lgunos discípulos que s o ñ a r o n , que no 
habían visto m a s q u e un fantasma, ó for jaron 
esta ment i ra . Si J e s ú s , añadía, hubiera resu-
citado, debía i n a n i i o s l a r s e á sus e n e m i g o s , á 
sus j u e c e s , á todo el m u n d o : hubiera s ido 
m e j o r que n o so de jase cruci f icar , ó que b a -
j a s e de la c r u z en presencia de los Judíos, 
c. 2 , n. y sig. 

Mas, ¿ p o d i a C e l s o c i ta r el e j emplo de un 
impostor, del cual hubiesen j a m á s dicho un 
g r a n número de h o m b r e s , nosotros le hemos 
visto morir , u n a ciudad entera le vio c o m o 
noso:ros , después le l iemos visto vivo, le 
h e m o s locado, h e m o s beb ido y comido con él 
despues do su resurrecc ión por espacio de 
cuarenta d ías? ¿ A d o n d e hay un h o m b r e , 
exce tuando á J e s ú s , del q u e se haya dado un 
test imonio s e m e j a n t e ? 

¿ Debía no de jarse cruci f icar , ó b a j a r de la 
cruz, ó maniu-slarso á todo el m u n d o ? ¿Por-
que lo debía hacer ? ¿ En d ó n d e están las ra-
zones q u e prueban es te pretendido d e b e r ? 
Sos tenemos que n o lo dobia h a c c r ; que aun 

1. 

cuando lo hubiese hecho, los incrédulos hu-
bieran dicho lo m i s m o q u e de su resurrec -
ción, aun probada c o m o lo e s t á . 

Esta resurrecc ión fué publ icada , c re ída y 
pro lesada por mil lares de J u d í o s , c i n c u e n t a 
d ías después , en el m i s m o sitio en que s e ha -
bia ver i f i cado : Celso no se ha atrevido á p o -
nerlo en d u d a ; luego sus discípulos probaron 
só l idamente que n o soñaron ni mint ieron. 

Nada e s m a s absurdo que desechar un mi -
lagro, porque Dios podia hacer otro, y dudar de 
u n a prueba porque podía Dios dar otras . Haga 
Dios lo que quiera, los incrédulos están resuel-
los á no c o n f e s a r que ha obrado b i e n : y por 
m a s pruebas que s e a l e g u e n , n o bastarán 
j a m á s para v e n c e r su pertinacia. Muchos l ian 
declarado que aun c u a n d o v ieran c o n sus 
propios o j o s salir un muerto del sepulcro, n o 
lo c r e e r í a n . 

Conviene Celso en q u e el cr is t ianismo fué 
p r e d i c a d o , se es tab lec ió é hizo progresos 
muy poco tiempo despues d e la muerte d e 
Jesucr i s to , l . 2 , n . 2 y 4; que los q u e publican 
su doctr ina hacen u n a infinidad de discípulos, 
n. 4 0 . Conviene en que hay entre los cristia-
nos hombres virtuosos, sab ios c intel igentes , 
lib. 1 o , « . 27. No les e c h a en c a r a m a s cr imen 
que el de reuni rse en secreto c o n t r a la pro -
hibición de los m a g i s t r a d o s , el detestar los 
s imulacros y los altares y b las femar c o n t r a 
los dioses . R o g a m o s á los incrédulos moder-
nos que pongan atención en esto , y que n o 
lleven las ca lumnias m a s al lá que esto filósofo. 

Tan p r o n t o aprueba c o m o vitupera la fir-
m e z a d é los m á r t i r e s , pero conviene en la 
crueldad de los suplicios que se Ies hacia pa-
decer , lib. 8, n. 31), 43 , 48 , e t c . No obstante , 
es te e s un hecho q u e se ha tratado de poner 
en duda en nuestros días . D is t ingüe la gran 
Iglesia de las d e m á s sectas que se denomina-
ban c r i s t i anas -. añado q u e es tas diferentes 
sectas se aborrec ían y despedazaban , lib. 5 , 
n. HO y sig. 

Esto e s j u s t a m e n t e lo que p r u e b a que no 
pudo h a b e r a v e n e n c i a cu t re los pr imeros hi-
j o s del c r i s t ianismo para for jar los h e c h o s , 
publicarlos, y e n g a ñ a r á los hombres crédu-
los. Las divisiones empezaron desde el t iem-
po do ios a p ó s t o l e s ; se que jan de el las y 
desenmascaran á los falsos d o c t o r e s ; s i e m -
pre! estuvieron vigilados por enemigos a t e n -
tos y zclosos, y a j u d í o s ó ya p a g a n o s , y aun 
por filósofos mal convert idos . Mas ent re los 
e n e m i g o s q u e levantaron el es tandar te c o n -
tra los apóstoles , n i n g u n o les ha acusado de 
h a b e r for jado , disfrazado y desnatural izado 
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los hechos del E v a n g e l i o . Si los hechos son | 
verdaderos e l c r i s t ianismo está probado d e 1 

una manera invenc ib le . 
No es fácil c o m p r e n d e r cua les eran las opi-

niones de Celso r e la t ivamente á la divini -
dad : su filosofía e s un c a o s ininteligible, v 
su o b r a un te j ido de c o n t r a d i c c i o n e s . A ve-
c e s parece que admite l a providenc ia , o t ras 
la n i e g a ; u n e al ep icure i smo e l d o g m a dé la 
fatalidad ; c r e e que los a n i m a l e s son de u n a 
naturaleza superior á la d e l h o m b r e . No e x i g e 
que se rinda un culto á Dios, cr iador y g o -
b e r n a d o r del mundo, s i n o solo á los genios ó 
á los dioses de los p a g a n o s ; ensalza los orá-
culos , la adivinación y los pretendidos pro -
digios del paganismo. T a n pronto p a r e c e 
aprobar c o m o vituperar e l culto de los s imu-
lacros ó de los ídolos. P r o p i a m e n t e h a b l a n -
do, n o sab ia é l mismo lo q u e c r e í a ó no croia. 
En general tal es la filosofia de la m a y o r parte 
-de los incrédulos ; en todos los s ig los s e p a -
r e c e n . 

La m a y o r par le d é l a s a c r i m i n a c i o n e s que 
h a c e á los c r i s t ianos e n g e n e r a l n o podían 
r e c a e r s ino s o b r e los g n ó s t i c o s , á quienes 
confundía sin razón c o n los verdaderos cr i s -
t ianos . 

La exact i tud c o n q u e Or ígenes ref iere las 
propias palabras de Celso p r u e b a que n u e s -
t ros ant iguos apologis tas n o han tratado ni 
de suprimir las obras d e sus adversar ios , ni 
de distrazar sus o b j e c i o n e s , y hacer los odio-
sos. Sin los l ibros de O r í g e n e s , ¿ q u é habría en 
el dia de lo que Celso e s c r i b i ó ? Este filósoí^ 
e r a casi contemporáneo á ios h e c h o s , pues 
que vivió á mediados d e l s ig lo II, c incuenta 
ó sesenta arios después d é l a muerte dei úl-
t imo de los apóstoles . Podía consul tar á los 
judíos , c o m p r o b a r si l o s disc ípulos de J e s u -
cr is to habían sido unos impostores Dice que 
c o n o c í a perfectamente e l cr is t ianismo, q u e 
s e informó de t o d o ; h a c e hablar hasta á un 
judio ; n o obstante n o o p o n e á los cr is t ianos 
ningún hecho d e c i s i v o , ningún test imonio 
contradictor io al s u y o , n ingún a r g u m e n t o 
temible . Si hubiese habido a lguna imposturi, 
de parte de a q u e l l o s , ser ia increíble qui 
Celso no la hubiese d e s e n m a s c a r a d o . Consi -
derándolo todo, su obra es uno de los m o n u -
m e n t o s m a s honrosos y v e n t a j o s o s para 
nuestra rel igión. Si se quiere ver un e x t r a c t o 
m a s exac to de las o b j e c i o n e s d e Celso y de 
las , respuestas de Or ígenes s e h a l l a r á en e l 
Tratado histórico y dogmático de la verda-
dera religión, 1.10, 2a edición. . 

C e m e n t e r i o . /"'ttweFux-r.AL s. 

C e n a . del latín cama y del gr iego e o -
m i d a c o m u n de u n a reunión de famil ias . ¿ Por-
qué dieron los ant iguos es te nombre á la comi-
da de la n o c h e m a s bien que á la de la muüaná 
ó á la del mediodía ? I 'orque la familia de un 
labrador s e halla s e p a r a d a todo el dia por los 
t raba jos de la agr icul tura , comen á cualquier 
hora y en e l campo, y n o s e reúne s ino por 
la n o c h e ; la c e n a es la que los reúne . 

S e da el n o m b r e de cena con especialidad á 
la úl t ima c o m i d a que hizo J e s u c r i s t o con sus 
apóstoles reunidos en la v íspera de su m u e r -
te, en la cual c o m i ó la Pascua con ellos, y 
después instituyó la Eucar is t ía ; la Iglesia ce-
lebra su m e m o r i a el J u e v e s S a n t o . Para r e -
cordarnos la humildad de Jesu< : i s t o , que 
después de la c e n a lavó los pies á sus após-
toles , s e a c o s t u m b r a en todas las iglesias á 
lavar los piés á doce pobres . Nuestros r e y e s 
r e n u e v a n también esta c e r e m o n i a t ierna y 
m a j e s t u o s a , y esto e s lo que s e l lama nacer la 
cena. Después de un s e r m ó n acomodado al 
a s u n t o y después de echada la absolución 
por un o b i s p o , e l rey acompañado de los 
pr ínc ipes de la s a n g r e y de los a l tos emplea-
dos de la c o r o n a , lava y b e s a los piés á doce 
pobres , l e s s irve á la m e s a y l e s da una li-
m o s n a . Después de mediodía la re ina p r a c -
tica la misma c e r e m o n i a c o n doce j ó v e n e s . 

Una de las cuest iones q u e hay ent re los 
teó logos y los comentadores de la Sagrada 
Escri tura e s e l s a b e r si en la última cena 
c o m i ó J e s u c r i s t o la P a s c u a con sus apósto-
les : a lgunos autores m o d e r n o s sostienen 
q u e no la c o m i ó ; p r o b a r e m o s lo coutrar io c u 
la p a l a b r a PASCUA. 

Cuando los protestantes dieron el nombre 
de cena á la m a n e r a con que ce lebran la ins-
titución de la E u c a r i s t í a , s e sop:iraron del 
ant iguo uso de la I g l e s i a , y abusaron del 
término por necesidad de sistema*, l ian que-
rido dar á entender c o n esto que toda la 
e s e n c i a del s a c r a m e n t o cons is te en la comida 
rel igiosa que hacen los fieles c o m u l g a n d o ; 
m a s toda la antigüedad depone contra ellos. 
Desde e l pr imer s ig lo de la Iglesia ha estado 
en uso el l lamar Eucaristía á la a c ión do 

; c o n s a g r a r el pan y e l v ino, convirt iéndose 
estas sustancias en c u e r p o y s a n g r e del Se 
ñor . Esta cena es taba terminada cuando Jo-
sncristo c o n s a g r ó la Eucarist ía para dársela 
á los apóstoles , í.uc. x x n , 2 0 ; / Cor. x i , £3. 
Es un a b s u r d o el m i r a r la acc ión de los após-
toles y no la de Jesucr is to como la parto 
esencial y principal de la ceremonia . Véase 
^UCAKISTÍA, § 3 . 

t c e s i á c u i o . La víspera de su pas ión di jo 
nuestro Salvador á sus discípulos : id á pre-
p a r a r la c e n a de la p a s c u a en J e r u s a l é n ; que 
encontrar ían un cenáculo p r e p a r a d o , e s d c -
< ir, una sa la c o n m e s a s para c o m e r , y lechos 
s o b r e los que se echaban p a r a verificarlo. E n 
los s iglos posteriores s e mani fes taba en J e -
rusalén una sala que fué convert ida en Ig le -
sia por la emperatriz Sta . E l e n a , en la que s e 
decía que n u e s t r o Salvador habia ce lebrado 
t u úl t ima c e n a y habia instituido la Eucar is -
tía ; m a s puede p o n e r s e en d u d a el que esta 
sa la s e salvase de la ruina de Jerusalén cuan-
do se apoderaron de ella los R o m a n o s ; á lo 
n ías podría c o n o c e r s e por tradición e l s i t io 
s o b r e el cual es taba edificado el cenáculo. 

Mas el respeto que se ha tenido s i e m p r e al 
lugar en que s e c r e í a que Jesucr is to habia 
iosi í tuido la Eucarist ía prueba suficientemen-
te la alta idea q u e s e conc ib ió de esta acción 
de Nuestro Señor . Si s e hubiera mirado e n -
tonces la c e n a ba jo el m i s m o punto de vista 
q u e lo hacen los protestantes , n o s e hubieran 
acordado de c a m b i a r el cenáculo en Igles ia . . 

CcnSzuc . El miérco les de ceniza es ac tua l -
m e n t e el pr imer dia de c u a r e s m a . E s p r o b a -
b le q u e se denominase de esta m a n e r a á 
causa de la c o s t u m b r e d e los peni tentes en 
los p r i m e r o s s iglos de presentarse es te dia á 
la puerta de la iglesia vest idos de ci l ic ios y 
cubiertos de ceniza. 

Mas ¿qué re lac ión hay e n t r e la ceniza v í a 
peni tenc ia? Es un m o n u m e n t o d e las costum-
b r e s ant iguas . Lavarse e l c u e r p o y los vestí 
dos , per fumarse la c a b e z a , era el s ímbolo de 
la alegría y de la prosper idad ; por el c o n t r a -
rio, la s e ñ a l de u n dolor profundo era la de 
a r ras t rarse por e l polvo y p e r m a n e c e r e c h a -
do. Es to s e te todavía á veces ent re las g e n -
tes de los campos que se e n t r e g a n v io lenta -
mente á los impulsos de la naturaleza. Un 
hombre que so p r e s e u l a b a con el cuerpo , los 
cabel los y los vestidos cubier tos de polvo, 
anuuciaba por es te a b a n d o n o exter ior el luto 
y la aflicción. L o s e j e m p l o s de esto son fre-
cuentes en la S a g r a d a E s c r i t u r a ; J o b , la h is -
toria de los Reyes , los profetas y el Evangel io 
hablan también de es to . 

Para e x p r e s a r David un dolor a m a r g o dice 
que comía i*ceniza c o m o e l p a n , ó n¡as bien 
c o n el p a n , Psalm. t i , 10. Corno los ant iguos 
c o c í a n su pan ba jo la c e n i z a , e l n o t o m a r s e 
e l t raba jo de sacudir la ceniza con q u e e l p a n 
e s t a b a cubier to e r a una de l a s seña les de 
afl icción. 

En el dia, en la Iglesia r o m a n a , el m i é r c o -

les de ceniza el c e l e b r a n t e , después do haber 
recitado los sa lmos penitenciales y o tras o r a -
c iones , b e n d i c e la ceniza, y la pone s o b r e la 
c a b e z a del c l e ro y del pueblo que la r e c i b e n 
de rodillas, y á c a d a uno de los que se la da le 
d ice estas palabras : Acuérdale hombre que 
eres polco, y en volco te has de convertir. Esta 
e s la sentenc ia terr ible q u e Dios p r o n u n c i ó 
c o n t r a e l pr imer pecador , Gén. in , 1 0 . Cuan-
do subsist ía la c o s t u m b r e de q u e m a r los 
muertos , un poco de ceniza sacada de la ho-
guera y aplicada sobre la f rente de un h o m -
bre era un s í m b o l o todavía m a s e n é r g i c o ; 
era un decreto d e muerte todavía m a s s e n -
sible . 

Superstición! d i c e n los p r o t e s t a n t e s , mo-
jiganga de los sacerdotes', e x c l a m a n los filó-
sofos. Nosotros les repl icamos : vosotros n o 
sabéis siquiera lo que signif ica el rito que v i -
tuperáis. En la bendic ión d e la ceniza, la Igle-
sia ruega á Dios que inspire sent imientos de 
peni tencia á los q u e la r e c i b a n , y perdone 
sus p e c a d o s ; el fiel que se p r e s e n t a v iene á 
ratificar p o r sí m i s m o esta oracion de la I g l e -
s ia , á s e ñ a l a r s e c o n la imagen de la muerte 
á fin de desprenderse del pecado. ¿ En dónde 
está la superstición ? S e p a r a r del culto r e l i -
gioso los símbolos m a s naturales y e x p r e s i -
vos e s a h o g a r á la vez la re l ig ión y la n a t u r a -
leza. 

C e n o b i t a . Religioso que v ive en c o m u n i -
dad ba jo u n a r e g l a c o m ú n con otros rel igio-
sc-s : es ta palabra v iene de xclvs;, común, y de 
P'ioi, vida, ü o cenobita, se dist ingue de uu e r -
mi taño ó de uu a n a c o r e t a en que estos viven 
en la soledad. 

El abate P iammou h a b l a d o t res espec ies de 
re l igiosos que había .en la Tebaida de E g i p t o ; 
á saber : los cenobitas que vivian.reunidos en 
c o m u n i d a d ; los anacoretas, que hab i taban 
solos, y los sarábailas que eran v a g a m u n -
dos ; es tos últ imos s e miraron s iempre c o m o 
religiosos falsos. Refiere al t iempo de l o s 
apóstoles la institución do los cenobitas: e s , 
según é l , u n a imitación de la vida c o m ú n 
de los fieles de Jerusalén ; m a s es tos fieles 
eran g e n t e s c a s a d a s que no habían r e -
nunciado al mundo. S. Pacomio p a s a por el 
primer fundador de la vida cenobí t i ca , p o r -
que fué el pr imero que formó comunidades 
ba jo c i e r t a s reglas. Antes de é l , los re l igiosos 
eran anacore tas ó sol i tar ios . No o b s t a n t e , s e 

dice que S . Antonio c o u s t r a v ó un monas ter io 
veinte años a n t e s que S . P a c o m i o ; m a s es te 
Tué el pr imero que escr ib ió una regla m o n a s 
t ica. 



l o s h e c h o s d e l E v a n g e l i o . Si l o s h e c h o s s o n | 
v e r d a d e r o s e l c r i s t i a n i s m o e s t á p r o b a d o d e 1 

u n a m a n e r a i n v e n c i b l e . 

N o e s fác i l c o m p r e n d e r c u a l e s e r a n l a s o p i -
n i o n e s d e Celso r e l a t i v a m e n t e á la d i v i n i -
d a d : s u filosofía e s u n c a o s i n i n t e l i g i b l e , v 
s u o b r a u n t e j i d o d e c o n t r a d i c c i o n e s . A ve* 
e e s p a r e c e q u e a d m i t e l a p r o v i d e n c i a , o t r a s 
la n i e g a ; u n e a l e p i c u r e i s m o e l d o g m a d é l a 
f a t a l i d a d ; c r e e q u e l o s a n i m a l e s s o n d e u n a 
n a t u r a l e z a s u p e r i o r á l a d e l h o m b r e . No e x i g e 
q u e s e r i n d a u n c u l t o á D i o s , c r i a d o r y g o -
b e r n a d o r d e l m u n d o , s i n o s o l o á l o s g e n i o s ó 
á l o s d i o s e s d e l o s p a g a n o s ; e n s a l z a l o s o r á -
c u l o s , la a d i v i n a c i ó n y l o s p r e t e n d i d o s p r o -
d i g i o s del p a g a n i s m o . T a n p r o n t o p a r e c e 
a p r o b a r c o m o v i t u p e r a r e l c u l t o d e l o s s i m u -
l a c r o s ó d e l o s í d o l o s . P r o p i a m e n t e h a b l a n -
d o , n o s a b i a é l m i s m o l o q u e c r e i a ó n o c r o i a . 
E n g e n e r a l ta l e s l a filosofia d e l a m a y o r p a r t o 
d e l o s i n c r é d u l o s ; e n t o d o s l o s s i g l o s s e p a -
r e c e n . 

L a m a y o r p a r l e d é l a s a c r i m i n a c i o n e s q u e 
h a c e á l o s c r i s t i a n o s e n g e n e r a l n o p o d í a n 
r e c a e r s i n o s o b r e l o s g n ó s t i c o s , á q u i e n e s 
c o n f u n d í a s i n r a z ó n c o n l o s v e r d a d e r o s c r i s -
t i a n o s . 

L a e x a c t i t u d c o n q u e O r í g e n e s r e f i e r e l a s 
p r o p i a s p a l a b r a s d e Celso p r u e b a q u e n u e s -
t r o s a n t i g u o s a p o l o g i s t a s n o h a n t r a t a d o ni 
d e s u p r i m i r l a s o b r a s d e s u s a d v e r s a r i o s , n i 
d e d i s t r a z a r s u s o b j e c i o n e s , y h a c e r l o s o d i o -
s o s . S i n l o s l i b r o s d e O r í g e n e s , ¿ q u é h a b r í a e n 
e l d i a d e l o q u e Celso e s c r i b i ó ? E s t e filósoí^ 
e r a c a s i c o n t e m p o r á n e o á l o s h e c h o s , p u e s 
q u e v i v i ó á m e d i a d o s d e l s i g l o I I , c i n c u e n t a 
ó s e s e n t a a r i o s d e s p u é s d é l a m u e r t e d e i úl-
t i m o d e l o s a p ó s t o l e s . P o d í a c o n s u l t a r á l o s 
j u d í o s , c o m p r o b a r s i l o s d i s c í p u l o s d e J e s u -
c r i s t o h a b í a n s i d o u n o s i m p o s t o r e s D i c e q u e 
c o n o c í a p e r f e c t a m e n t e e l c r i s t i a n i s m o , q u e 
s e i n f o r m ó d e t o d o ; h a c e h a b l a r h a s t a á u n 
j u d i ó ; n o o b s t a n t e n o o p o n e á l o s c r i s t i a n i * 
n i n g ú n h e c h o d e c i s i v o , n i n g ú n t e s t i m o n i o 
c o n t r a d i c t o r i o a l s u y o , n i n g ú n a r g u m e n t o 
t e m i b l e . Si h u b i e s e h a b i d o a l g u n a i m p o s t u r i , 
d e p a r t e d e a q u e l l o s , s e r i a i n c r e í b l e q u i 
Celso n o la h u b i e s e d e s e n m a s c a r a d o . C o n s i -
d e r á n d o l o t o d o , s u o b r a e s u n o d o l o s m o n u -
m e n t o s m a s h o n r o s o s y v e n t a j o s o s p a r a 
n u e s t r a r e l i g i ó n . S i s e q u i e r e v e r u n e x t r a c t o 
m a s e x a c t o d e l a s o b j e c i o n e s d e Celso y d e 
l a s , r e s p u e s t a s do O r í g e n e s s e h a l l a r á e n e l 
Tratado histórico y dogmático de la verda-
dera religión, 1.10, 2a edición. . 

C e m e n t e r i o . / 'EASE PUNTAL 

C e n a . d e l l a t í n ccena v d e l g r i e g o « i - . * , e o -
m i d a c o m u n d e u n a r e u n i ó n d e f a m i l i a s . ¿ P o r -
q u é d i e r o n l o s a n t i g u o s e s t e n o m b r e á la c o m i -
d a d e la n o c h e m a s b i e n q u e á la d e la m u ü a n a 
ó á l a d e l m e d i o d í a ? P o r q u e l a f a m i l i a d e u n 
l a b r a d o r s e h a l l a s e p a r a d a t o d o e l d i a p o r l o s 
t r a b a j o s d e la a g r i c u l t u r a , c o m e n á c u a l q u i e r 
h o r a y e n e l c a m p o , y n o s e r e ú n e s i n o p o r 
la n o c h e ; la c e n a e s l a q u e l o s r e ú n e . 

S e d a el n o m b r e d e cena c o n e s p e c i a l i d a d á 
la ú l t i m a c o m i d a q u e h i z o J e s u c r i s t o c o n s u s 
a p ó s t o l e s r e u n i d o s e n la v í s p e r a d e su m u e r -
t e , e n l a c u a l c o m i ó la P a s c u a c o n e l l o s , y 
d e s p u é s i n s t i t u y ó l a E u c a r i s t í a ; l a I g l e s i a c e -
l e b r a s u m e m o r i a e l J u e v e s S a n t o . P a r a r e -
c o r d a r n o s la h u m i l d a d d e J e s u c r i s t o , q u e 
d e s p u é s d e la c e n a l a v ó l o s p i é s á s u s a p ó s -
t o l e s , s e a c o s t u m b r a e n t o d a s l a s i g l e s i a s á 
l a v a r l o s p i é s á d o c e p o b r e s . N u e s t r o s r e y e s 
r e n u e v a n t a m b i é n e s t a c e r e m o n i a t i e r n a y 
m a j e s t u o s a , y e s t o e s l o q u e s e l l a m a nacer la 
cena. D e s p u é s d e u n s e r m ó n a c o m o d a d o a l 
a s u n t o y d e s p u é s d e o c h a d a l a a b s o l u c i ó n 
p o r u n o b i s p o , e l r e y a c o m p a ñ a d o d e l o s 
p r í n c i p e s d e la s a n g r e y d e l o s a l t o s e m p l e a -
d o s d e la c o r o n a , l a v a y b e s a l o s p i é s á d o c e 
p o b r e s , l e s s i r v e á la m e s a y l e s d a u n a l i -
m o s n a . D e s p u é s d e m e d i o d í a la r e i n a p r a c -
t i c a la m i s m a c e r e m o n i a c o n d o c e j ó v e n e s . 

U n a d o l a s c u e s t i o n e s q u e h a y e n t r e los 
t e ó l o g o s y l o s c o m e n t a d o r e s d e la S a g r a d a 
E s c r i t u r a e s e l s a b e r si e n la ú l t i m a cena 
c o m i ó J e s u c r i s t o la P a s c u a c o n s u s a p ó s t o -
l e s : a l g u n o s a u t o r e s m o d e r n o s s o s t i e n e n 
q u e n o la c o m i ó ; p r o b a r e m o s l o e o u t r a r i o c u 
l a p a l a b r a PASCUA. 

C u a n d o l o s p r o t e s t a n t e s d i e r o n e l n o m b r e 
d e cena á la m a n e r a c o n q u e c e l e b r a n la i n s -
t i t u c i ó n d e la E u c a r i s t í a , s e s e p a r a r o n d e l 
a n t i g u o u s o d e l a I g l e s i a , y a b u s a r o n d e l 
t é r m i n o p o r n e c e s i d a d d e s is tema* . H a n q u e -
r i d o d a r á e n t e n d e r c o n e s t o q u e t o d a la 
e s e n c i a d e l s a c r a m e n t o c o n s i s t e e n la c o m i d a 
r e l i g i o s a q u e h a c e n l o s fieles c o m u l g a n d o ; 
m a s t o d a l a a n t i g ü e d a d d e p o n e c o n t r a e l l o s . 
D e s d e e l p r i m e r s i g l o d e l a I g l e s i a h a e s t a d o 
e n u s o e l l l a m a r Eucaristía á l a a c c i ó n do 

; c o n s a g r a r e l p a n y e l v i n o , c o n v i n i é n d o s e 
e s t a s s u s t a n c i a s e n c u e r p o y s a n g r e d e l S o 
ñ o r . E s t a cena e s t a b a t e r m i n a d a c u a n d o Jo -
s n c r i s t o c o n s a g r ó la E u c a r i s t í a p a r a d á r s e l a 
á l o s a p ó s t o l e s , í.uc. x x n , 2 0 ; / Cor. x i , 2 3 . 
E s u n a b s u r d o e l m i r a r la a c c i ó n d e l o s a p ó s -
t o l e s y n o la d o J e s u c r i s t o c o m o la p a r t o 
e s e n c i a l y p r i n c i p a l d o l a c e r e m o n i a . Véase 
-EUCAKISTÍA, § 3 . 

t t ' e s i á e u i o . L a v í s p e r a d e s u p a s i ó n d i j o 
n u e s t r o S a l v a d o r á s u s d i s c í p u l o s -. id á p r e -
p a r a r la c e n a d e l a p a s c u a e n J e r u s a l é n ; q u e 
e n c o n t r a r í a n u n cenáculo p r e p a r a d o , e s d e -
c i r , u n a s a l a c o n m e s a s p a r a c o m e r , y l o c h o s 
s o b r e l o s q u e s e e c h a b a n p a r a v e r i f i c a r l o . E n 
l o s s i g l o s p o s t e r i o r e s s e m a n i f e s t a b a e n J e -
r u s a l é n u n a s a l a q u e f u é c o n v e r t i d a e n I g l e -
s i a p o r la e m p e r a t r i z S t a . E l e n a , e n l a q u e s e 
d e c í a q u e n u e s t r o S a l v a d o r h a b í a c e l e b r a d o 
t u ú l t i m a c e n a y h a b í a i n s t i t u i d o l a E u c a r i s -
t ía ; m a s p u e d o p o n e r s e e n d u d a e l q u e e s t a 
s a l a s e s a l v a s e d o la r u i n a d e J e r u s a l é n c u a n -
d o s e a p o d e r a r o n d e e l l a l o s R o m a n o s ; á lo 
n í a s p o d r í a c o n o c e r s e p o r t r a d i c i ó n e l s i t i o 
s o b r e e l c u a l e s t a b a e d i f i c a d o e l cenáculo. 

M a s e l r e s p e t o q u e s e h a t e n i d o s i e m p r e a l 
l u g a r e n q u e s e c r e í a q u e J e s u c r i s t o h a b i a 
i o s i í t u i d o la E u c a r i s t í a p r u e b a s u f i c i e n t e m e n -
t e la a l t a i d e a q u e s e c o n c i b i ó d o e s t a a c c i ó n 
d e N u e s t r o S e ñ o r . S i s e h u b i e r a m i r a d o e n -
t o n c e s la c e n a b a j o e l m i s m o p u n t o d e v i s t a 
q u e lo h a c e n l o s p r o t e s t a n t e s , n o s e h u b i e r a n 
a c o r d a d o d e c a m b i a r e l cenáculo e n I g l e s i a . . 

C e n i z a . E l m i é r c o l e s d e ceniza e s a c t u a l -
m e n t e e l p r i m o r d i a d e c u a r e s m a . E s p r o b a -
b l e q u e s o d e n o m i n a s e d e e s t a m a n e r a á 
c a u s a d e la c o s t u m b r e d e l o s p e n i t e n t e s e n 
l o s p r i m e r o s s i g l o s d e p r e s e n t a r s e o s l o d i a á 
la p u e r t a d e la i g l e s i a v e s t i d o s d e c i l i c i o s y 
c u b i e r t o s d e ceniza. 

M a s ¿ q u é r e l a c i ó n h a y e n t r e la ceniza v í a 
p e n i t e n c i a ? E s u n m o n u m e n t o d e l a s c o s t u m -
b r e s a n t i g u a s . L a v a r s e e l c u e r p o y l o s v e s t í 
d o s , p e r f u m a r s e la c a b e z a , e r a e l s í m b o l o d e 
la a l e g r í a y do la p r o s p e r i d a d ; p o r e l c o n t r a -
r í o , la s e ñ a l d e u n d o l o r p r o f u n d o o r a la d o 
a r r a s t r a r s e p o r e l p o l v o y p e r m a n e c e r e c h a -
d o . E s t o s e te t o d a v í a á v o c e s e n t r e l a s g e n -
t e s d o l o s c a m p o s q u e s e e n t r e g a n v i o l e n t a -
m e n t e á l o s i m p u l s o s d e l a n a t u r a l e z a . U n 
h o m b r e q u e s o p r e s e u l a b a c o n e l c u e r p o , l o s 
c a b e l l o s y los v e s t i d o s c u b i e r t o s d e p o l v o , 
« n u u c i a b a p o r e s t e a b a n d o n o e x t e r i o r e l lu to 
y la a f l i c c i ó n . L o s e j e m p l o s d e o s l ó s o n f r e -
c u e n t e s e n l a S a g r a d a E s c r i t u r a ; J o b , l a h i s -
t o r i a d e l o s R e y e s , los p r o f e t a s y e l E v a n g e l i o 
h a b l a n t a m b i é n d e e s t o . 

P a r a e x p r e s a r D a v i d u n d o l o r a m a r g o d i c e 
q u e c o m í a i*ceniza c o m o e l p a n , ó m a s b i e n 
c o n e l p a n , Psalm. t i , 1 0 . C o r n o l o s a u t i g u o s 
c o c í a n su p a n b a j o la c o n i z a , e l n o t o m a r s e 
e l t r a b a j o d e s a c u d i r la ceniza c o n q u e e l p a n 
e s t a b a c u b i e r t o e r a u n a d e l a s s e ñ a l e s d e 
a f l i c c i ó n . 

E u el d i a , e n l a I g l e s i a r o m a n a , e l m i é r c o -

l e s d e ceniza e l c e l e b r a n t e , d e s p u é s d o h a b e r 
r e c i t a d o l o s s a l m o s p e n i t e n c i a l e s y o t r a s o r a -
c i o n e s , b e n d i c e l a ceniza, y la p o n e s o b r e l a 
c a b e z a d e l c l o r o y d e l p u e b l o q u e l a r e c i b e n 
d o r o d i l l a s , y á c a d a u n o d e l o s q u e s e l a d a l e 
d i c e e s t a s p a l a b r a s : Acuérdate hombre que 
eres polco, y en oolvo te has de convertir. Esta 
e s la s e n t e n c i a t e r r i b l e q u e D i o s p r o n u n c i ó 
c o n t r a e l p r i m o r p e c a d o r , Gén. n i , 1 0 . C u a n -
d o s u b s i s t í a l a c o s t u m b r e d e q u e m a r l o s 
m u e r t o s , u n p o c o d e ceniza s a c a d a d e la h o -
g u e r a y a p l i c a d a s o b r e l a f r e n t e do u n h o m -
b r e e r a u n s í m b o l o t o d a v í a m a s e n é r g i c o ; 
e r a u n d e c r e t o d e m u e r t o t o d a v í a m a s s e n -
s i b l e . 

Superstición'. d i c e n l o s p r o t e s t a n t e s , mo-
jiganga de los sacerdotes', e x c l a m a n l o s filó-
s o f o s . N o s o t r o s l e s r e p l i c a m o s : v o s o t r o s n o 
s a b é i s s i q u i e r a l o q u e s i g n i f i c a e l r i t o q u e v i -
t u p e r á i s . E n l a b e n d i c i ó n d e l a ceniza, l a I g l e -
s i a r u e g a á D i o s q u e i n s p i r e s e n t i m i e n t o s d o 
p e n i t e n c i a á l o s q u e l a r e c i b a n , y p e r d o n e 
s u s p e c a d o s ; e l fiel q u e s e p r e s e n t a v i e n e á 
r a t i f i c a r p o r s í m i s m o e s t a o r a c i o n d o l a I g l e -
s i a , á s e ñ a l a r s e c o n la i m a g e n d e l a m u e r t e 
á fin d e d e s p r e n d e r s e d e l p e c a d o . ¿ E n d ó n d e 
e s t á la s u p e r s t i c i ó n ? S e p a r a r d e l c u l t o r e l i -
g i o s o l o s s í m b o l o s m a s n a t u r a l e s y e x p r e s i -
v o s e s a h o g a r á la v e z l a r e l i g i ó n y l a n a t u r a -
l e z a . 

C e n o b i t a . R e l i g i o s o q u e v i v e e n c o m u n i -
d a d b a j o u n a r e g l a c o m ú n c o n o t r o s r e t i g i o -
s e s : e s t a p a l a b r a v i e n e d e xclvs; , común, y d e 
P'ioi, vida. Un cenobita s e d i s t i n g u e d e u u e r -
m i t a ñ o ó d o u u a n a c o r e t a e n q u e e s t o s v i v e n 
e n la s o l e d a d . 

El a b a t e P i a m m o n h a b l a d o t r e s e s p e c i e s d e 
r e l i g i o s o s q u e h a b í a . e n la T e b a i d a d e E g i p t o ; 
á s a b e r : l o s cenobitas q u e v i v i a n . r e u n i d o s e n 
c o m u n i d a d ; l o s anacoretas, q u e h a b i t a b a n 
s o l o s , y l o s sarábaitas q u e e r a n v a g a m u n -
d o s ; e s t o s ú l t i m o s s e m i r a r o n s i e m p r e c o m o 
r e l i g i o s o s f a l s o s . R e f i e r o a l t i e m p o do l o s 
a p ó s t o l e s la i n s t i t u c i ó n d o l o s cenobitases, 
s e g ú n é l , u n a i m i t a c i ó n d o la v i d a c o m ú n 
d e l o s fieles d e J e r u s a l é n ; m a s e s t o s fieles 
o r a n g e n t e s c a s a d a s q u o n o h a b í a n r e -
n u n c i a d o a l m u n d o . S . P a c o m i o p a s a p o r e l 
p r i m e r f u n d a d o r d e l a v i d a c e n o b í t i c a , p o r -
q u e f u é e l p r i m e r o q u e f o r m ó c o m u n i d a d e s 
b ¡ i j o c i e r t a s r e g l a s . A n t e s d e é l , l o s r e l i g i o s o s 
e r a n a n a c o r e t a s ó s o l i t a r i o s . N o o b s t a n t e , s e 
d i c e q u e S . A n t o n i o c o u s t r a v ó u n m o n a s t e r i o 
v e i n t e a ñ o s a n t e s q u e S . P a c o m i o ; m a s e s t e 
Tué e l p r i m e r o q u e e s c r i b i ó u n a r e g l a m o n a s 
t i c a . 



E n e l c ó d i g o T c o d o s i a n o , 1. 1 1 , t i t . 3 0 , De 
Apella/. Leg. 5 7 , l o s cenobitas s o n l l a m a d o s 
synobitas, l i l c r a l m c n l e , g e n t e s q u e m a r c h a n 
á la v e z , q u e s i g u e n e l m i s m o c a m i n o ; n o 
e r a n p u e s c r i a d o s d e l o s r e l i g i o s o s c o m o 
h a n c r c i d o a l g u n o s g l o s a d o r e s , s i n o l o s ce-
nobitas, Bingham, Oríg. eccles. t. 3, l. 7,.c. 2, 
§ 3 . 

A l g u n o s e s c r i t o r e s m o d e r n o s , q u e h a n c o n -
s i d e r a d o á l o s cenobitas b a j o u n a s p e c t o p u -
r a m e n t e p o l í t i c o , h a n d e d u c i d o q u e e s d e u n 
i n t e r é s p ú b l i c o e l h a c e r s u b s i s t i r u n g r a n n ú -
m e r o d e h o m b r e s c o n la m e n o r e x p e n s a p o -
s i b l e ; q u e l a v i d a c o m ú n e s m u c h o m e n o s 
d i s p e n d i o s a p a r a c a d a i n d i v i d u o q u e la v i d a 
p a r t i c u l a r ; q u e b a j o e s t e p u n t o d e v i s t a l o s 
c o n v e n t o s s o n u n m e d i o d e e c o n o m í a : l a e x -
p e r i e n c i a c o n f i r m a e s t a o b s e r v a c i ó n . P o r lo 
q u e r e s p e c t a á n o s o t r o s , q u e n o d e b e m o s m i -
r a r e s t e o b j e t o s i n o p o r el l a d o d e l a s c o s -
t u m b r e s , c r e e m o s q u e m u c h o s h o m b r e s r e u -
n i d o s , q u e v i v e n b a j o u n a r e g l a c o m ú n y 
e s t á n s u j e t o s á l o s m i s m o s d e b e r e s , t i e n e n 
e n e l e j e m p l o d e s u s h e r m a n o s u n m e d i o p o 
d e r o s o m a s p a r a s o s t e n e r s e e n la v i r t u d ; qu< 
á p e s a r d e l a s c e n s u r a s l a n z a d a s p o r la m a -
l i g n i d a d c o n t r a e s t e g é n e r o d e v i d a e s úti l y 
l a u d a b l e b a j o t o d o s a s p e c t o s . MONJE, ES-
TADO MONASTICO. 

C c n » u r a s e c l e s i á s t i c a » . S o n l a s p e -
n a s q u e la I g l e s i a i m p o n e á l o s q u e d e s o b e -
d e c e n s u s l e y e s . 

P u e s q u e e n v i r t u d d e l a i n s t i t u c i ó n d e J e 
s u c r i s t o , l o s p a s t o r e s d e la I g l e s i a t i e n e n de-
r e c h o á h a c e r l e y e s , t a m b i é n t i e n e n e l p o d e r 
d e i m p o n e r p e n a s , p r i v a r á l o s c r i s t i a n o s r e -
f r a c t a r i o s d e l o s b i e n e s e s p i r i t u a l e s q u e s o n 
c o n c e d i d o s á l o s fieles s u m i s o s y d ó c i l e s . 
Véase L E Í ES ECLESIÁSTICAS. M a s c o m o la a u t o -
r i d a d d e l a I g l e s i a e s l a d e u n a m a d r e t i e r n a . 
n o s e r e s u e l v e á c a s t i g a r s i n o e n c a s o s g r a -
v e s , y d e s p u é s d e h a b e r t r a t a d o d e i n t i m i d a r 
p o r m e d i o d e a m e n a z a s á s u s h i j o s d i í c e -
d i e n t e s . 

S e d i s t i n g u e n t r e s e s p e c i e s d e censuras.- la 
excomunión , la suspensión, y el entredicho. 
Véanse e s t a s p a l a b r a s e n p a r t i c u l a r . H a y cen-
suras r e s e r v a d a s y n o r e s e r v a d a s : t o d 
s a c e r d o t e a p r o b a d o p u e d e a b s o l v e r d e las 
s e g u n d a s , y n o d e l a s p r i m e r a s , p a r a las 
c u a l e s e s p r e c i s o u n p o d e r e s p e c i a l d e l s u p e -
r i o r e c l e s i á s t i c o q u e l a s h a i m p u e s t o . E n t i 
t r i b u n a l d e l a p e n i t e n c i a , e l s a c e r d o t e , a u t e s 
d e a b s o l v e r a l p e n i t e n t e d e s u s p e c a d o s , le 
a b s u e l v e d e l a s censuras n o r e s e r v a d a s en 
q u e p u e d a h a b e r i n c u r r i d o . Véase el antiguo 

Sacramentarlo p o r G r a n d c o l a s , I a parte, 
pág. 5 5 4 . 

T a l v e z e n l o s s i g l o s p o c o i l u s t r a d o s , 
c u a n d o l o s p u e b l o s n o p o d í a n s e r c o n t e n i d o s 
s i n o p o r e l t e m o r , l o s s u p e r i o r e s e c l e s i á s t i c o s 
a b u s a r o n a l g u n a v e z d e l a s censuras, p r i n c i -
p a l m e n t e e m p l e á n d o l a s e n i n t e r e s e s p u r a -
m e n t e c i v i l e s ó e n c a s o s p o c o g r a v e s ; m a s 
e s t e a b u s o n o e s u n a r a z ó n p a r a p o n e r e n 
d u d a e l p o d e r q u e J e s u c r i s t o d ió á s u I g l e s i a , 
p o d e r n e c e s a r i o p a r a c o n s e r v a r l a d i s c i p l i n a 
e c l e s i á s t i c a . 

OiMtura de libro» ó de doctrinas, 
l a I g l e s i a , q u e h a r e c i b i d o d e J e s u c r i s t o l a 
c o m i s i o n y a u t o r i d a d d e e n s e ñ a r á l o s fieles, 
t i e n e p o r c o n s i g u i e n t e e l d e r e c h o d e c o n d e -
n a r t o d o l o q u e e s c o n t r a r i o á la v e r d a d y á 
la d o c t r i n a d e s u d i v i n o M a e s t r o . S i u n o s e 
l i m i t a r a á d a r á s u s h i j o s l o s l i b r o s p r o p i o s 
p a r a s u i n s t r u c c i ó n , s i n q u i t a r l e s l o s q u e 
p u e d e n e x t r a v i a r l o s , n o l l e n a r í a m a s q u e la 
m i t a d d e s u c o m e t i d o . T o d o e l q u e p u b l i q u e 
e s c r i t o s s e t i e n e q u e s u j e t a r á l a censura d e 
la I g l e s i a , y s i r e h u s a c o n f o r m a r s e á e l l a , e s 
c u l p a b l e d e d e s o b e d i e n c i a á la a u t o r i d a d l e -
g í t i m a . D e s d e e l m o m e n t o e n q u e u n a o b r a 
c u a l q u i e r a e s c o n d e n a d a c o m o p e r j u d i c i a l , 
y a n o e s p e r m i t i d o l e e r l a n i g u a r d a r l a ; o b s t i -
n a r s e e n h a c e r su a p o l o g í a , e s o p o n e r s e s i n 
j u s t i c i a á la a u t o r i d a d d e J e s u c r i s t o m i s m o . 

D e s d e q u e s e m u l t i p l i c a n l o s l i b r o s h a s l a 
el i n f i n i t o , n i n g u n a o b r a p a r t i c u l a r d e d o c -
t r i n a , d e m o r a l ó d e p i e d a d e s a b s o l u t a m e n t e 
n e c e s a r i a á l o s fieles; c u a n d o s e a c o n d e n a d a 
y a n o l e s p u e d e s e r ú t i l . 

B a j o e l n o m b r e d e censura, n o s e c o m -
p r e n d e c o m u n m e n t e l a c o n d e n a c i ó n d e u n a 
d o c t r i n a d a d a p o r u n c o n c i l i o , s i n o l a h e c h a 
y a p o r e l s o b e r a n o p o n í i l i c e , y a p o r u n o ó 
m u c h o s o b i s p o s , y a p o r l o s t e ó l o g o s ; s e l l a -
m a n calificaciones l a s n o t a s q u e h a n r e c a í d o 
e n l a s p r o p o s i c i o n e s q u e l e s h a n p a r e c i d o 
r e p r e n s i b l e s , b i e n s e a p l i q u e n d i s t i n t a m e n -
te e s t a s n o t a s á c a d a p r o p o s i c i o n e n p a r -
t i c u l a r , ó b i e n q u e h a y a n s i d o s o l o c e n s u r a d a s 
e n g e n e r a l ó en globo. 

P u e d e s e r c o n d e n a d a u n a p r o p o s i c i o n c o m o 
i m p í a , b l a s f e m a , h e r é t i c a , q u e s a b e á h e r é -
t ica , e r r ó n e a , f a l s a , e s c a n d a l o s a , c a p c i o s a , 
t e m e r a r i a , p e l i g r o s a , m a l s o n a n t e , o f e n s i v a 
para l o s o i d o s p i a d o s o s : e s m u y á p r o p ó s i t o 
e l d a r u n a i d e a c l a r a y p r e c i s a d e c a d a u n a do 
e s t a s c a l i f i c a c i o n e s . 

U n a d o c t r i n a ó u n a p r o p o s i c i o n e s impía y 
blasjema c u a n d o a t r i b u y e á D i o s c u a l i d a d e s ó 
u n a c o n d u c t a q u e d e r o g a s u s p e r f e c c i o n e s 

i n f i n i t a s ; t a l e s la q u e e x p r e s a q u e D i o s e s e l 
a u t o r d e l p e c a d o , c o q d u c t a c o n t r a r í a á l a 
s a n t i d a d d e D i o s y á s u j u s t i c i a . E s t a n o t a e s 
l a m a s f u e r t e c o n q u e p u e d e s e r c a l i l i c a d a 
u n a p r o p o s i c i o n : d a l u g a r p a r a p e n s a r q u e s u 
a u t o r h a d e s c o n o c i d o u n a v e r d a d , n o s o l o 
r e v e l a d a s i n o d i c t a d a p o r l a r e c t a r a z ó n , y 
q u e h a p e r d i d o t o d o s e n t i m i e n t o d e r e s p e t o 
p a r a c o n l a D i v i n i d a d . 

L a d o c t r i n a herética e s l a q u e c o n t r a r í a d i -
r e c t a m e n t e u n a d e c i s i ó n t e r m i n a n t e d e la 
I g l e s i a . P u e d e s u c e d e r á u n e s c r i t o r c u a l -
q u i e r a e l c o n t r a d e c i r u n a v e r d a d r e v e l a d a 
s i n c a e r e n l a h e r e j í a , c u a n d o la I g l e s i a n o 
h a y a d e c i d i d o e x p r e s a m e n t e q u é ta l e s e l 
s e n t i d o d e l a r e v e l a c i ó n ; m a s c u a n d o la I g l e -
s i a l o h a d e c l a r a d o a s í , e s u n a p e r t i n a c i a y 
u n a h e r e j í a e l r e s i s t i r s e á s u d e c i s i ó n . 

C u a n d o s e d i c e q u e u n a p r o p o s i c i ó n sabed 
herética ó se aproxima d la herejía, se en-
t i e n d e q u e d a l u g a r á p e n s a r q u e e l a u t o r 
n i e g a y q u i e r e c o m b a t i r u n d o g m a d e c i d i d o 
p o r l a I g l e s i a . Si u n t e ó l o g o s o s t u v i e r a q u e la 
E u c a r i s t í a n o e s m a s q u e la figura d e l c u e r p o 
y s a n g r e d e J e s u c r i s t o , e s t a p r o p o c i s i o n s e r i a 
h e r é t i c a , p o r q u e l a I g l e s i a h a d e c i d i d o s o l e m -
n e m e n t e l a p r e s e n c i a r e a l d e J e s u c r i s t o e n la 
E u c a r i s t í a . S í s e l i m i t a r a á d e c i r q u e e s l a 
figura ó l a s e ñ a l d e l c u e r p o y s a n g r e d e J e -
s u c r i s t o , s in d a r á e n t e n d e r q u e e s a l g u n a 
c o s a m a s , e s t a m a n e r a d e h a b l a r s e a p r o x i -
m a r í a á h e r e j í a ; h a r í a s o s p e c h a r q u e e l a u t o r 
n o a d m i t e l a p r e s e n c i a r e a l , á m e n o s q u e e n 
e l r e s t o d e su o b r a n o h u b i e s e p r o f e s a d o d i s -
t i n t a m e n t e e s t e a r t í c u l o d e n u e s t r a f e . 

C u a n d o u n a p r o p o s i c i o n e s c o n d e n a d a c o -
m o errónea, p a r e c e q u e s e a a l g o m a s q u e s i l o 
f u e s e c o m o falsa. U n a f a l s e d a d p u e d e e s t a r 
s i n c o n s c c u o n c i a , c u a n d o d e e l l a n o r e s u l t a 
n a d a c o n t r a l a f e n i c o n t r a l a s c o s t u m b r e s ; 
s e l l a m a error u n a f a l s e d a d q u e a t a c a á u n a 
y o t r a s . S i n e m b a r g o , t o d o e r r o r n o e s u n a 
h e r e j í a l o r m a k E s f a l s o , p o r e j e m p l o , q u e 
S . P e d r o n o e s t u v i e s e e n R o m a , p e r o n o s e 
c u l p a r á d e h e r e j í a á u n h o m b r e q u e s e l i m i -
t a r a á p o n e r e n d u d a e s t e h e c h o . S i a f i r -
m a r a q u e e l s o b e r a n o p o n t í f i c e n o e s e l s u c e -
s o r d e S . P e d r o , s e r i a u n a d o c t r i n a errónea, 
d e l a c u a l s e d e d u c i r í a q u e el s o b e r a n o p o n -
t í f i c e n o e s e l j e t e v i s i b l e d e l a I g l e s i a . E s t a 
ú l t i m a p r o p o s i c i o n s e a p r o x i m a r í a á h e r e j í a , 
p o r q u e l o e s e l s o s t e n e r q u e n o t i e n e u n 
p o d e r d e j u r i s d i c c i ó n s o b r e t o d a la I g l e s i a ; 
l o c o n t r a r i o e s t á d e c i d i d o t e r m i n a n t e m e n t e 
p o r e l c o n c i l i o d e T r e n t o . 

l i n a d o c t r i n a e s escandalosa (¡perniciosa 

p a r a l a s a l v a c i ó n do l a s a l m a s c u a n d o t i e n d e 
á d i s m i n u i r e n l o s fieles e l h o r r o r a l p e c a d o , 
e l r e s p e t o á l a s c o s a s s a n t a s , la s u m i s i ó n á l a 
I g l e s i a ; u n a p r o p o s i c i o n f a l s a e n p u n t o á 
m o r a l s e h a l l a c o m u n m e n t e e n e s t e c a s o . S e 
d e b e n m i r a r c o m o escanda/osos l o s e l o g i o s 
p r o d i g a d o s p o r c i e r t o s e s c r i t o r e s á l o s h e r e j e s 
y á l o s e n e m i g o s d e la I g l e s i a c o n e l d e s i g n i o 
d e p e r s u a d i r q u e l i a n s i d o c o n d e n a d o s s i n 
r a z ó n , q u e s u d o c t r i n a e r a v e r d a d e r a é i n o -
c e n t e ; a f e c t a c i ó n m u y c o m ú n e n n u e s t r o s 
a u t o r e s m o d e r n o s . 

C u a n d o u n a o p i n i o n e s c o n t r a r i a á l a d e l 
m a y o r n ú m e r o d e t e ó l o g o s y á l a c r e e n c i a 
c o m ú n d e l o s fieles, q u e n o e s t á f u n d a d a s i n o 
s o b r e c o n j e t u r a s y r a c i o c i n i o s p o c o s ó l i d o s , 
e s temeraria • e s t a e s la n o t a q u e m e r e c e r í a 
u n e s c r i t o r q u e a t a c a r a l a c o n c e p c i ó n i n m a -
c u l a d a d e l a V i r g e n S a n t í s i m a . S u d o c t r i n a 
ofendería t a m b i é n á l o s o i d o s p i a d o s o s , p o r -
q u e t o d o c r i s t i a n o q u e h a c e p r o f e s i o n d e p i e -
d a d , h o n r a s i n g u l a r m e n t e á l a M a d r e d e D i o s , 
v n o p u e d e p e r m i t i r q u e s e a t a q u e n s u s a u -
g u s t o s p r i v i l e g i o s . 

S e l l a m a d o c t r i n a peligrosa a q u e l l a d e l a 
c u a l p u e d e n a b u s a r l o s h e r e j e s p a r a s o s t e n e r 
s u s e r r o r e s ; m a s l o q u e o s p e l i g r o s o e n u n a 
é p o c a p u e d e d e j a r d o s e r l o c u o t r a ; a s í la p a -
l a b r a consustancial f u é r e c h a z a d a p o r u n 
c o n c i l i o d e A n t í o q u í a , p o r q u e l o s p a r t i d a r i o s 
d e S a b e l i o a b u s a b a n d e e l l a p a r a c o n f u n d i r 
l a s P e r s o n a s d i v i n a s y r e d u c i r l a s á u n a s o l a ; 
m a s c u a n d o n o h u b o e s t e p e l i g r o , e l c o n c i l i o 
d e N i c e a c o n s a g r ó e s t e m i s m o t é r m i n o p a r a 
e x p r e s a r l a d i v i n i d a d d e J e s u c r i s t o . 

Si u n a p r o p o s i c i o n e x p r e s a u n a v e r d a d e n 
t é r m i n o s d u r o s , i n d e c e n t e s , c a p a c e s d e h a -
c e r l a o d i o s a , s e c a l i f i c a c o m o mal sonante. 
C u a n d o u n t e ó l o g o d i c e q u c faltó la gracia d 
S. Pedro, d a á e n t e n d e r q u e l e f a l t ó t o d a g r a -
c i a , l o q u e e s f a l s o . S . P e d r o n o t u v o u n a 
g r a c i a e f i c a z , y s i u n a s u f i c i e n t e ; d e o t r a s u e r t e 
su c a í d a n o h u b i e s e s i d o n i l i b r e n i i m p u t a b l e 
á p e c a d o . P o r i g u a l r a z ó n , e s t a m i s m a p r o -
p o s i c i o n e s capciosa, p o r q u e , b a j o c i e r t o s 
t é r m i n o s q u e p u e d e n t o m a r s e e n b u e n s e n t i -
d o , o c u l t a e l v e n e n o d e l e r r o r . I l o j r f e n , de re-
solut. fidei, l. 2, c. 8, lect. 1 ; Cano, de Icch 
Theol. lib. 12, c. 10. 

E n n u e s t r o s i g l o s e h a p u e s t o f o r m a l m e n te 
e n c u e s t i ó n si e l s o b e r a n o p o n t í f i c e y la I g l e -
s i a p u e d e n c o n d e n a r u n n ú m e r o d e p r o b a -
c i o n e s in globo, c o m o resjKcticamcnie f a l s a s , 
e s c a n d a l o s a s , h e r é t i c a s , e t c . , s i n a p l i c a r á c a -
d a u n a e n p a r t i c u l a r la n o t a ó c a l i f i c a c i ó n 
q u e l a c o n v e n g a . S e d e c i a , ¿ q u é n o s c u s 



u n a c o n d e n a c i ó n s e m e j a n t e ? N o s e n s e ñ a 
q u e n o h a y n i n g u n a d e l a s p r o p o s i c i o n e s c o n -
t e n i d a s e n l a c e n s u r a q u e n o m e r e z c a a l g u n a 
d e l a s n o t a s ó c a l i f i c a c i o n e s q u e l e s s o n i m -
p u e s t a s e n g e n e r a l ; p o r c o n s i g u i e n t e , q u e n o 
e s p e r m i t i d o s o s t e n e r n i n g u n a d e e l l a s , ta l 
c o m o s e e n c u c n t r a e n e l l i b r o c o n d e n a d o ; n o s 
e n s e ñ a q u e l a l e c t u r a d e e s t e l i b r o e s p e r n i -
c i o s a ¡ l í o s fieles, y n o e s p e r m i t i d a á n i n g u -
n o . ¿ Q u é i m p o r t a a l s i m p l e fiel e l s a b e r s i ta l 
p r o p o s i c i ó n e s h e r é t i c a ó s o l a m e n t e e r r ó n e a 
V f a l s a ? Aun c u a n d o n o f u e r a m a s q u e m a l j 
s o n a n t e ó c a p c i o s a , ¿ n o o s I n s u f i c i e n t e p a r a 
( ¡ n o d e b a n a b s t e n e r s e d e e l l a ? A l o s t e ó l o g o s 
t o c a e l v e r e n q u é t é r m i n o s d e b e a n o t a r s e c a -
d a u n a . 

Sin duda alguna es muy á propósito el reco-
mendar la equidad, la moderación, el desin-
terés, la indulgencia, la timidez misma á los 
teólogos encargados de censurar los libros; 
es preciso rogarles que se acuerden que eu 
estas circunstancias son jueces y no disputa-
dores ; que deben renunciar á lodo sistema, 
á toda prevención contra un autor V contra 
la corporación de que es miembro. a lodo os-
píritu de partido; que una censura, que tenga 
cualquiera de csios dciéctos, es nula y sin 
autoridad. Mas es necesario 110 olvidar tam-
poco el predicar íi los escritores la prudencia 
V docilidad. Cuando un autor no ha escrito 
¡•on el designio de dogmatizar, de hacer rin-
do inquietar á los pastores y & los teólogos, 
merece indulgencia , consiente voluntaria-
mente en explicarse ó retractarse: si "mera 
intenciones contrarias, no llene derecho aexi-
«ir ningún miramiento. I.a censura a que se 
somete un autor sin resistencia no le perju -
dica á los ojos de sus contemporáneos 111 de 
la posteridad. Eenelon se adquirió mas glo-
ria por su sumisión que si hubiese sido por 
una apología completa. El que resiste y de-
clama contra sus jueces es un hugaiiie de ma-

l ' i' n u n s i g l o e n q u e l a m a y o r p a r t e d e l o s 
e s c r i t o r e s p a r e c e q u e e s l á n p o s e í d o s d e l e s -
u í r i l u i l e v é r t i g o , n o r e s p e t a n n i n g u n a r e l i -
l . ion n i a u t o r i d a d ; ' s e e x c i t a n u n o s a o t r o s 
p a r a d e s p r e c i a r t o d a c e n s u r a : p o r l o l a n í o 1 ,0 

s o e s t á e n e l c a s o d e c o n s i d e r a r l o s . I . a i n t r e -
p i d e z c o n q u e s e p r e s e n t a n n o l e s p o n d r á j a -
m á s á c u b i e r t o d e la i g n o m i n i a q u e m e r e c e n ; 
s u s o b r a s c a e r á n e n e l o l v i d o , y l a « « . ™ ™ 
s u b s i s t i r á C i e n a u t o r e s , q u e e n o t r o t i e m p o 
h i c i e r o n m u c h o r u i d o , 1 1 0 s o n e n e l d í a c o n o -
e i d o s s i n o p o r l a i g n o m i n i a c o n q u e v a n c u -
! ¡ - r í o s s u « n o m b r e s ; l o s a t e n t a d o s d e n u e s -

t r o s p r i m e r o s i n c r é d u l o s h a n s i d o b o r r a d o s 
p o r l o s d e s u s s u c e s o r e s , y y a n o s e a c u e r d a n 
d e l o s q u e l e s p r o c e d i e r o n ; l o m i s m o s u c e -
d e r á e n t o d a s l a s é p o c a s , ríase Lmr .os i - i iom-

NIDOS. 

t - e n t u r i a » «'-<• S 3 a s < l f l > o n r g . C u e r p o 
d e h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a c o m p u e s t o p o r c u a t r o 
l u t e r a n o s d e . M a g d e b o u r g q u e l a e m p e z a r o n 
e l a n o 1SOO. E s t o s c u a t r o a u t o r e s s o n : .Matías 
E l a c c i o , p o r s o b r e n o m b r e l l l y i i c o , J u a n W i -
g a n d , M a t e o L e j u d i u . B a s i l i o F a h e r t , a l o s c u a -
l e s a ñ a d e n u n o s á N i c o l á s G a l l u s y o t r o s a 
A n d r é s C o r v i n o . I l l v r t c o d i r i g í a l a O b r a , y l o s 
o t r o s t r a b a j a b a n b a j o s u d i r e c c i ó n . S e l a h a 

I c o n t i n u a d o h a s t a e l » i g l ò X I I I . 
1 C a d a centuria c o n t i e n o l a s c o s a s n o t a b l e s 

q u e p a s a b a n e n u n s i g l o . E s t a c o m p i l a c i ó n 
e x i g i ó m u c h o t r a b a j o ; m a s n o e s i m a h i s to -
r i a fiel, n i e x a c t a , 111 b i e n e s c r i t a . E l fin d e l o s 
centuriadores e r a e l a t a c a r á la I g l e s i a r o m a -
n a , e s t a b l e c e r l a d o c t r i n a d e L u l e r o y d e s a -
c r e d i t a r á l o s P P . y á l o s t e ó l o g o s a d ó b e o s . 
El c a r d e n a l H a r o u i o e m p r e n d i ó s u s Anotes 
eclesiásticos p a r a o p o n e r l o s á l a s centurias. 

S e h a e c h a d o e n c a r a á B a r o n i e d e m a s i a d a 
c r e d u l i d a d y f a l t a d e c r i t i c a : l o s q u e 61 r e r u t a 
p e c a r o n p o r e l e x c e s o c o n t r a r i o ; r e c h a z a r o n 
v c e n s u r a r o n l o d o l o q u e l e s i n c o m o d a b a . 
E l P . l ' a g i , f r a n c i s c a n o , I s a a c C a s a u l i o i i , e l 
c a r d e n a l N o l i s , T i l l e m o n t , e l c a r d e n a l O r -
s i , e t c . , n o t a r o n l a s f a l t a s d e B a r o m o , y s e 
h a n r e u n i d o s u s o b s e r v a c i o n e s e n u n a e d i -
c i ó n d e l o s Anales eclesiásticos p u b l i c a d o s e n 
L u c q u c s . l ' o r e l c o n t r a r i o , l o s e r r o r e s y c a -
l u m n i a s d e los centuriadores h a n s i d o r e p e -
t i d o s , C O m e n t a d o s , y a m p l i f i c a d o s p o r la 
m a y o r p a r t e d e l o s e s c r i t o r e s p r o t e s t a n t e s y 
p o r l o s ¡ u c r é i l u l o s s u s c o p i s t a s : e s i n ú t i l r e -
t i n a r l o s c o n p r u e b a s i n v e n c i b l e s ; l o s q u e t e -
n í a n i n t e r é s e n a c r e d i t a r l o s n o d e s i s t e n , } - a 
f u e r z a d o r e n o v a r l a s m i s m a s i m p o s t u r a s l l e -
g a n á p e r s u a d i r á l o s i g n o r a n t e s . V . HOTOS» 

ECLESIASTICA; 
C e r c l o n i a n o H . H e r e j e s d e l s i g l o 11. C e r -

d o n , s u m a e s t r o , n a c i ó e n S i r i a ; s i g u i ó los 
e r r o r e s d o S i m ó n H a g o ; f u é á R o m a e n el 
p o n t i f i c a d o d e l p a p a l l i g i n i o , p e r m a n e c i ó 
m u c h o t i e m p o a l l í , e s p a r c i ó su d o c t r i n a , >• 
e u s e c r e t o , v a a b i e r t a m e n t e . R e p r e n d i d o por 
s u t e m e r i d a d fingió a r r e p e n t i r s e y r e u n i r s e a 
la I g l e s i a ; m a s s u h i p o c r e s í a t a c c o n o c i d a , y 
f u é a r r o j a d o d e l i o r n a a b s o l u t a m e n t e . 

C o m o l a m a v o r p a r t e d e l o s h e r e j e s d e e s 1. 
m i s m o s i g l o s o s t e n í a C o n l o a q u o e s t e intuido 
n o o r a o b r a d e u n D i o s t o d o p o d e r o s o , s a i » " 
v b u e n o , a s i c o m o t a m p o c o l a l e y d e » • » « . . 

q u e l e p a r e c í a i m p e r f e c t a y d e m a s i a d o r i g o -
r o s a . E n s u c o n s e c u e n c i a a d m i t í a d o s p r i n c i -
p i o s d e l o d a s l a s c o s a s , e l u n o b u e n o y e l 
o t r o m a l o : á e s t e ú l t i m o e r a a l q u e a t r i b u í a 
l a f a b r i c a c i ó n d e l m u n d o y la l e y d e M o i s é s . 
E l o l i o , á q u i e n l l a m a b a e l p r i n c i p i o d e s c o -
n o c i d o , e r a s e g ú n é l el p a d r e d e J e s u c r i s t o ; 
m a s n o c o n f e s a b a q u e e l Hi jo d e Dios s e h u -
b i e s e r e v e s t i d o r e a l m e n t e d e l a h u m a n i d a d , 
q u e h u b i e s e n a c i d o d e u n a v i r g e n y s u f r i e r a 
v e r d a d e r a m e n t e l o s p a d e c i m i e n t o s y la 
m u e r t e ; Lodo e s t o , d e c i a , n o s e h i z o s i n o e n 
a p a r i e n c i a . N o a d m i t í a l a r e s u r r e c c i ó n d e l o s 
c u e r p o s s i u o la d e l a s a l m a s ; p o r e o n s i -
g u í e n l e s u p o n í a q u e e s t a s m o r í a n c o n e l 
c u e r p o . R e c h a z a b a l o d o s l o s l i b r o s d e l a n t i -
g u o T e s t a m e n t o , y n o a d n i i l í a d e l n u e v o m a s 
q u e e l E v a n g e l i o d e S . L u c a s ; y a u n e s t e e n 
p a r l e . L o s m i s i n o s e r r o r e s f u e r o n s o s t e n i d o s 
p o r M a r c i o n y s u s d i s c í p u l o s . V. M A R C I O M T A S . 

M u c h o s o r í l l e o s d i c e n q u e a d e m á s d e ¡ o s 
d o s p r i n c i p i o s , e l u n o a b s o l u t a m e n t e b u e n o y 
e l o t r o m a l o p o r n a t u r a l e z a , C o r d ó n , y M a r -
c i o n a d m i t í a n u n t e r c e r o i n t e r m e d i o , q u e e r a 
d e u n a n a t u r a l e z a m i x t a , y á e s t e e s a l q u e 
a t r i b u í a n l o s h e r e j e s l a c r e a c i ó n d e l m u n d o y 
l a l e g i s l a c i ó n m o s a i c a . M a s s í e s v e r d a d q u e , 
s e g ú n s u o p i n i ó n , e s l i t p r i n c i p i o m i x t o , a u n -
q u e c o n t i n u a m e n t e e n g u e r r a c o u e l p r i n c i p i o 
m a l o , a s p i r a n o o b s t a n t e lo m i s m o q u e é l á 
s u p l a n t a r a l S e r s u p r e m o y á s o m e t e r ú s u 
p r o p i o i m p e r i o t o d o s l o s h a b i t a n t e s d e l a 
t i e r r a ; e s t e p r i n c i p i o m i x t o n o s p a r e c e m u -
c h o m a s m a l o q u e b u e n o . 

E s u n r a s g o d e p e r v e r s i d a d n o s o l o e l r e b e -
l a r s e c o n t r a e l Dios s o b e r a n a m e n t e b u e n o , 
s i n o e l q u e r e r s u s t r a e r d e s u g o b i e r n o á l o s 
h o m b r e s q u e d e s e a h a c e r f e l i c e s . . S e g ú n l o s 
cerdonianos, e l D i o s b u e n o h a e n v i a d o á J e s u 
c r i s t o s u h i j o á l a t i e r r a p a r a d e s t r u i r e l i m p e -
r i o del p r i n c i p i o m a l o y e l d e l p r i n c i p i o m i x t o , 
y p a r o c o n d u c i r I n i c i a D i o s á l a s a l m a s q u e 
e s t o s h a b i a n s e d u c i d o . L o s d o s , d i c e n , s o h a n 
u n i d o c o n t r a J e s u c r i s t o , s u s c i t a r o n c o n t r a é l 
á l o s J u d í o s p a r a c r u c i f i c a r l o y d a r l e m u e r t e ; 
m a s c o m o J e s ú s 1 1 0 l e n i a s i n o u n c u e r p o f a n -
t á s t i c o n o p u d i e r o n o b t e n e r b u e n é x i t o s i u o 
a p a r e n t e m e n t e , l i é a q u í p u e s e l p r i n c i p i o m i \ 
l o , p r e t e n d i d o D i o s d e l o s J u d í o s , s e r t a n p e r -
v e r s o c o m o e l p r i n c i p i o m a l o ó e l p r í n c i p e d e 
l a s t i n i e b l a s ; a s i la s u p o s i c i ó n d e e s t e p r i n c i -
p i o i n t e r m e d i o 1 1 0 S i r v e p a r a n a d a ; n o e s s i n o 
u n a b s u r d o m a s . 

P o r o t r a p a r t e , ó e s e l D i o s b u e n o e l q u e h a 
d a d o l a e x i s t e n c i a á l o s o t r o s d o s p r i n c i p i o s , 
o s o n e t e r n o s y e x i s t e n t e s p o r s í m i s m o s c o m o 

é l . S i s o n e t e r n o s , o s u n a b s u r d o e l 1 1 0 s u p o -
n e r l o s a b s o l u t a m e n t e b u e n o s p o r n a t u r a l e z a : 
¿ d e q u é c a u s a l i a p r o v e n i d o s u m a l i c i a . ' Si e s 
e l D i o s b u e n o q u i e n l o s h a p r o d u c i d o , ó h a 
s i d o i m p r u d e n t e y l i m i t a d o e n s u s c o n o c i -
m i e n t o s , ó h a h e c h o m a l e n p r o d u c i r l o s , y e s 
r e s p o n s a b l e d e t o d o s l o s m a l e s q u e d o "el lo 
h a n r e s u l t a d o . 

No e s i n ú t i l o b s e r v a r q u e ' t o d a s l a s h e r e j í a s 
d e l s i g l o II t u v i e r o n e l m i s m o o r i g e n , á s a b e r : 
la d i f i c u l t a d d e c o n c e b i r q u e u n D i o s b u e n o 
s e a e l a u t o r d e l m a l : q u e h a y a p r o d u c i d o 
c r i a t u r a s s u j e t a s á l a u t a s ¡ m p c r f c c i o o e s y pa-
d e c i m i e n t o s , y h a y a i m p u e s t o á l o s h o m b r e s 
u n a l e y tan r i g o r o s a c o m o l a d e M o i s é s . L o s 
filósofos n o c o n c e b í a n ' m e j o r q u e u n D i o s se. 
h u b i e s e h u m i l l a d o h a s t a e n c a r n a r e n e l s e n o 
d e u n a m u j e r , r e v e s t i r s e d e n u e s t r a s m i s e r i a s 
y m o r i r i g n o m i n i o s a m e n t e s o b r e u n a c r u z . 
P a r a s a l i r d é . e s l c e m b a r a z o , u n o s i m a g i n a -
r o n d o s p r i n c i p i o s c o e l e r n o s , u n o c a u s a d e l 
b i e n , y e l o l r o a u t o r d e l n i a l ; o t r o s c r e í a n 
q u e D i o s h a b í a p r o d u c i d o m u c h o s e s p í r i t u s 
i n f e r i o r e s á s í m i s m o , y l e s d e j ó e l c u i d a d o d o 
f a b r i c a r y g o b e r n a r e l m u n d o . 

L o s r a z o n a d o r e s s e d i v i d i e r o n e n t r e e s t o s 
d o s s i s t e m a s ; m a s t o d o s c o n v i n i e r o n e n s o s -
t e n e r q u e e l H i j o d o D i o s , q u e m i r a b a n c o m o 
1111 s e r m u y i n f e r i o r á D i o s , n o s o h a b í a h e c h o 
h o m b r e s i n o e n a p a r i e n c i a , y n o h a b i a t e -
n i d o m a s q u e u n a c a r n e f a n t á s t i c a y a p a -
r e n t e . 

Es e v i d e n t e p a r a l o d o h o m b r e q u e q u i e r a 
r e f l e x i o n a r q u e e l s i s t e m a d o e s t o s e r a n o 
s o l o a b s u r d o e n s i m i s m o , s i n o i n c a p a z d i : 
r e s o l v e r n i n g u n a d i f i c u l t a d . P o r q u e ú l t i m a -
m e n t e , q u e e l m i s m o D i o s s u p r e m o h a y a 
h e c h o e l m u n d o t a l c o m o e s , ó q u e l o h a y a 
d e j a d o f a b r i c a r á o b r e r o s i m p o t e n t e s é i n -
h á b i l e s , t a f a l l a p o r s u p a r t e e r a i g u a l ; q u e 
h a y a d a d o p o r s i m i s m o 11 n a l e y i m p e r -
f e c t a y v i c i o s a , ó q u e l a h a y a d e j a d o e s -
t a b l e c e r , " e l i n c o n v e n i e n t e e s e l m i s m o . ¿ N o 
e s t á n i n d i g n o d e l a d i v i n i d a d e l e n g a ñ a r á 
l o s h o m b r e s , f a s c i n a r s u s o j o s , i n d u c i r l o s 
á e r r a r c o n f a l s a s a p a r i e n c i a s d o u n a c a r -
n e h u m a n a , c o m o r e v e s t i r s e d e l a m i s e r i a s 
d e l a h u m a n i d a d ? E n c u a n t o á l a h i p ó l e -
s i s d e l o s d o s p r i n c i p i o s c o e l e r u o s , d e m o s -
t r a r e m o s e n e l a r t í c u l o M A L q u e 1 1 0 s a t i s -
f a c e m a s á la r a z ó n q u e la a n t e r i o r . 

M a s l o s razonadores d e l s i g l o I I . á p e s a r d o 
s u p e r t i n a c i a , u o s e a t r e v i e r o n á n e g a r l o s l i e -
c h o s p u b l i c a d o s p o r l o s a p ó s t o l e s , e l n a c i -
m i e n t o , l o s m i l a g r o s , la p r e d i c a c i ó n , l o s p a -
d e c i m i e n t o s , la m u e r t e y r e s u r r e c c i ó n ' , a l 



m e n o s a p a r e n t e , d e J e s u c r i s t o , p o r q u e l o d o s 
e s t o s h e c h o s e s t a b a n p r o b a d o s p o r l a n o t o r i e -
d a d p ú b l i c a ; n o s u s c i t a r o n n i n g u n a s o s p e -
c h a c o n t r a l a s i n c e r i d a d y b u e n a f e d e l o s 
a p ó s t o l e s . E s t e e s e l p u n t o e s e n c i a l . D e e s t o 
r e s u l t a c o n t r a l o s i n c r é d u l o s , q u e l o s a p ó s t o -
l e s , n o s o l o s u b y u g a r o n á i g n o r a n t e s , h o m 
b r e s c r é d u l o s é i n c a p a c e s d e e x a m i n a r h e -
c h o s , s i n o á filósofos m u y d i s p u e s t o s á c o n -
t r a d e c i r l o s , si h u b i e s e n p o d i d o , y q u e n o o b s -
t a n t e c o n f i r m a r o n su t e s t i m o n i o . 

C e r e m o n i a . S i g n o e x t e r i o r ó m a n i f e s t ó 
c i o n d e l o s s e n t i m i e n t o s d e l c o r a z o n ; tal p a -
r e c e s e r la e t i m o l o g í a d e e s t e t é r m i n o ; s e 
d e r i v a d e car, leer, e l c o r a z o n y d e moneo, a d 
v e r t i r , d a r á c o n o c e r . "Poner e n c u e s t i ó n s i l a s 
ceremonias e n g e n e r a l s o n n e c e s a r i a s , e s 
p r e g u n t a r si los h o m b r e s t i e n e n n e c e s i d a d d e 
c o m u n i c a r s e m ú t u a m e n t e s u s p e n s a m i e n t o s 
y a f e c c i o n e s p o r s i g n o s e x t e r i o r e s . ¿ P u d i e r a 
e x i s t i r s in e s t o e n t r e e l l o s a l g u n a s o c i e d a d ? 

N o h a y n i n g ú n s e n t i m i e n t o q u e 1 1 0 s e m a -
n i f i e s t e a l e x t e r i o r p o r u n g e s t o p a r t i c u l a r ; n o 
t e n e m o s n e c e s i d a d d e l e c c i o n e s p a r a c o m -
p r e n d e r q u e p r o s t e r n a r s e e s u n a s e ñ a l d e 
r e s p e t o y s u m i s i ó n , q u e l e v a n t a r l o s o j o s y 
l a s m a n o s h a c i a e l c i e l o e s u n a s e ñ a l d e i n v o -
c a c i ó n ; q u e u n a o f r e n d a e s u n t e s t i m o n i o d e 
r e c o n o c i m i e n t o ; u n h o m b r e q u e s e d a g o l p e s 
d e p e c h o m a n i f i e s t a q u e s e a r r e p i e n t e ; e l q u e 
s e l a v a e l c u e r p o d a á e n t e n d e r q u e t r a t a d e 
p u r i f i c a r s u a l m d , e t c . U n d i s c u r s o a c o m p a -
ñ a d o d e e s t o s s i g n o s e l o c u e n t e s h a c e u n a i m 
p r e s i ó n m a s p r o f u n d a ; h a c e p a s a r a l a l m a 
d e l o s o y e n t e s l a s p a s i o n e s d e q u e e l o r a d o r 
e s t á a g i t a d o . T o d o e l m u n d o c o n v i e n e c u q u e 
s o n n e c e s a r i a s l a s ceremonias e n la v i d a c i v i l , 
q u e e n t r e l o s c h i n o s s u p l e n á l a m o r a l y á la 
l e g i s l a c i ó n : ¿ y p o r q u é n o h a d e s u c e d e r l o 
m i s m o e n l a r e l i g i ó n ? L o s s i g n o s e x t e -
r i o r e s d e b e n e v o l e n c i a m u t u a s u a v i z a n l a s 
c o s t u m b r e s ; l a s d e m o s t r a c i o n e s d e r e s p e t o 
h a c i a la d i v i n i d a d h a c e n a l h o m b r e r e l i -

g i o s o . 
E n t r e l a s ceremonias q u e t i e n d e n á e s t e fin. 

J a s u n a s s o n s a n t a s y l a u d a b l e s , l a s o t r a s s u -
p e r s t i c i o s a s y a b s u r d a s . N o s e d e b e n c o l o c a r 
e n t r e l a s p r i m e r a s s i n o l a s q u e t i e n e n p o r o b 
j e t o e l c u l t o d e l v e r d a d e r o D i o s , y q u e é l s< 
h a d i g n a d o p r e s c r i b i r y a p r o b a r . J a m á s h u b o 
r e l i g i ó n s i n ceremonias. 

D e s d e el p r i n c i p i o d e l m u n d o , l o s p r i m e r o s 
h o m b r e s q u e n o h a b i a n r e c i b i d o o t r a s l e c c i o -
n e s q u e l a s d e Dios , 1c h i c i e r o n o f r e n d a s v 
s a c r i f i c i o s ; l e e l e v a r o n v o t o s , l e y a n t a r o u 
a l i a r e s l o s c o n s a g r a r o n c o n e f u s i o n e s d e 

a c e i t e y p e r f u m e s , j u r a r o n p o r s u s a n t o n o m -
b r e , l e t o m a r o n p o r t e s t i m o n i o d e s u s a l i a n -
z a s , u s a r o n d e p u r i f i c a c i o n e s , c o m i e r o n e n 
c o m ú n la c a r n e d e l a s v í c t i m a s , e t c . Asi e s 
c o m o la h i s t o r i a s a n t a n o s p i n t a l a r e l i g i ó n d e 
l o s p a t r i a r c a s . 

C u a n d o Dios r e u n i ó á l o s h e b r e o s e n c u e r -
po d e n a c i ó n l e s p r e s c r i b i ó , p o r ó r g a n o d e 
M o i s é s , l o s r i t o s q u e d e b í a n o b s e r v a r ; l a s 
l e v e s c e r e m o n i a l e s f u e r o n u n i d a s á s u s l e y e s 
c i v i l e s . M a s e s t e c e r e m o n i a l n o e r a a b s o l u t a -
m e n t e n u e v o p a r a e l l o s ; u n a p a r t e h a b i a s i d o 
y a p r a c t i c a d a p o r s u s p a d r e s . E n v a n o e l c a -
b a l l e r o M a r s h a r a , S p e n c e r y o t r o s , d e c í a n q u e 
la m a y o r p a r t e d e l a s ceremonias j u d í a s e r a n 
c o p i a d a s d e l a s d e l o s e g i p c i o s ; l o s p a t r i a r c a s 
u s a r o n d e e l l a s p a r a h o n r a r á D i o s a n t e s 
q u e l o s e g i p c i o s l a s p r o f a n a s e n c o n la i d o l a -
t r í a : u n g r a n n ú . m e r o d e e s t o s r i t o s t e n d í a á 
p r e s e r v a r á los j u d í o s d e l a s s u p e r s t i c i o n e s d e 
s u s v e c i n o s . V . LEYES CEREMONIALES. 

P o r ú l t i m o , c u a n d o p l u g o á D i o s r e u n i r á 
t o d a s l a s n a c i o n e s e n u n a m i s m a s o c i e d a d r e -
l i g i o s a , e n v i ó á su Hi jo ú n i c o p a r a e n s e ñ a r -
los d honrar á Dios en espíritu y en verdad. 
R s l e d i v i n o M a e s t r o i n s t i t u y ó p o r s i m i s m o 
u n a p a r t e d e n u e s t r a s ceremonias, y d e j ó á 
los a p ó s t o l e s , l l e n o s d e ' s u e s p í r i t u , e l c u i d a d o 
d e e s t a b l e c e r l a s d e m á s . D e s d e l o s t i e m p o s 
a p o s t ó l i c o s , a u n e n m e d i o d e l a s p e r s e c u c i o -
n e s , v e m o s y a u n a l i t u r g i a , s a c r a m e n t o s , u n 
c l e r o , u n a g e r a r q n i a . E n e l s i g l o I V , c u a n d o 
i a I g l e s i a t u v o l i b e r t a d p a r a p r a c l i c a r s u c u l t o 
p ú b l i c a m e n t e , la l i t u r g i a s e p u s o p o r e s c r i t o ; 
m a s s e h a b i a r e c i b i d o p o r t r a d i c i ó n d e l o s 
a p ó s t o l e s . E n l a s d i f e r e n t e s i g l e s i a s d e O r i e n -
te y O c c i d e n t e , e n l a s l e n g u a s g r i e g a , s i r i a c a 

l a t i n a s e e n c o n t r ó c o n l a m i s m a e n c u a n t o 
s u e s e n c i a . Si h u b i e s e s i d o la o b r a do l o s 

h o m b r e s , s e h u b i e r a r e s e n t i d o d e l c a r á c t e r y 
g e n i o d e c a d a n a c i ó n ; 1 1 0 s a b e m o s q u e s o 
h a y a c e l e b r a d o n i n g u n a a s a m b l e a p a r a f o r -
m a r l a . 

D i o s j a m á s h a d e j a d o l a s ceremonias d e su 
c u l t o á e l e c c i ó n y d i s c r e c i ó n d e l o s h o m b r e s ; 
l i c ú e n la m a y o r c o n e x i ó n c o n e l d o g m a , 
c o n la m o r a l y c o n e l b i e n d e l a s o c i e d a d . 
L o s q u e l a s c o n s i d e r a n c o m o , u n a c o s a a j e n a 
é i n d i f e r e n t e p a r a l a r e l i g i ó n n o c o n o c e n ni 
s u o r i g e n n i s u s c o n s e c u e n c i a s . 

U n a ceremonia q u e e r a s a n t a y r e s p e t a b l e 
c u a n d o s e e m p l e a b a e n e l c u l t o d e l v e r d a d e -
r o D i o s , s e h i z o s u p e r s t i c i o s a y c r i m i n a l c i t a n -
d o s e u s a b a p a r a h o n r a r l a s f a l s a s d i v i n i d a -
d e s . MI h o m b r e , d e s p u é s d e h a b e r s e forjaoo 
d i o s e s s e g ú n s u g u s t o , s e h i z o t a m b i é n un 

c e r e m o n i a l s e g ú n s u c a p r i c h o . P a r a e s t o n o 
t u v o n e c e s i d a d ni d e l a s l e c c i o n e s d e l o s s a -
c e r d o t e s , n i del c o n s e j o d e l o s i m p o s t o r e s , n i 
d e l a u x i l i o d e l o s f a l s o s i n s p i r a d o s ; l e b a s t ó el 
s e g u i r e l i n s t i n t o d e l a s p a s i o n e s y l o s c a p r i -
c h o s d e u n a i m a g i n a c i ó n e x t r a v i a d a E l d e s e o 
i n m o d e r a d o d e o b t e n e r d e l C ie lo b i e n e s t e m -
p o r a l e s , la i m p a c i e n c i a d e l i b r a r s e d e u n m a l 
p r e s e n t e , u n a c u r i o s i d a d d e s e n f r e n a d a d e c o -
n o c e r e l p o r v e n i r , l a s f a l s a s o b s e r v a c i o n e s d e 
l a n a t u r a l e z a , l o s e q u í v o c o s i n e v i t a b l e s d e l 
l e n g u a j e , h é a q u í l a s v e r d a d e r a s f u e n t e s d e to -
d a s l a s s u p e r s t i c i o n e s i m a g i n a b l e s . V . SUPERS-
TICIÓN. 

N i n g u n a d e e s t a s c a u s a s h a c o n t r i b u i d o á 
l a s ceremonias r e l i g i o s a s d e l o s a d o r a d o r e s 
d e l v e r d a d e r o D i o s ; u n a s a b i d u r í a s u p e r i o r 
p r e s i d i ó á s d i n s t i t u c i ó n ; p a r a c o n v e n c e r s e 
d e e l l o , b a s t a c o n s i d e r a r su a n a l o g í a c o n l a s 
n e c e s i d a d e s d e la h u m a n i d a d b a j o l a s d i f e -
r e n t e s é p o c a s d e l a r e v e l a c i ó n . 

E n la p r i m e r a e d a d d e l m u n d o , l a s cere-
monias t e n í a n p o r o b j e t o i n c u l c a r á l o s h o m -
b r e s e l d o g m a e s e n c i a l d e u n s o l o D i o s , c r i a -
d o r y c o n s e r v a d o r d e l u n i v e r s o , s o b e r a n o 
d i s t r i b u i d o r d e l o s b i e n e s y d e l o s m a l e s , p r o -
t e c t o r d e l a s f a m i l i a s , v e n g a d o r d e l c r i m e n y 
r e m u n e r a d o r d e l a V i r t u d ; r e c o r d a r l e s q u e e l 
h o m b r e e s p e c a d o r y t i e n e n e c e s i d a d d e p e r -
d o n ; t e n d í a n á e s t r e c h a r e n t r e s í l o s l a z o s 
d e l a s o c i e d a d f r a t e r n a . S e r i a m u y f á c i l d e -
m o s t r a r l o c o n s i d e r á n d o l a s e n p a r t i c u l a r . S u 
u s o d e b i a p u e s p r e s e r v a r á l o s h o m b r e s d e l 
p o l i t e i s m o , d e l a s p r e o c u p a c i o n e s q u e d e s -
p u é s h a n l l e n a d o e l u n i v e r s o d e u n a m u l t i t u d 
d e e s p í r i l u s y g e n i o s l l a m a d o s dioses ó de 
1nonios: e r r o r q u e h a i r a i d o c o n s i g o l a i d o l a -
t r í a c o n t o d o s s u s c r í m e n e s . U n a v e z q u e s o n 
n e c e s a r i o s a l h o m b r e l o s r i t o s e x t e r i o r e s , n o 
p u e d e p r e s e r v a r s e d e l a s ceremonias s u p e r s -
t i c i o s a s s i n o p o r m e d i o d e l a s p r á c t i c a s s a n -
t a s y r a z o n a b l e s . 

B a j o l a l e y d e M o i s é s l o s r i t o s r e l i g i o s o s e s -
t a b a n d e s t i n a d o s á p e r s u a d i r á l o s j u d í o s q u e 
D i o S e s 1 1 0 s o l o e l ú n i c o S e ñ o r d e la n a t u r a -
l e z a , s i n o e l s o b e r a n o l e g i s l a d o r , e l f u n d a d o r 
y e l p a d r e d e l a s o c i e d a d c i v i l , e l á r b i i r o d e 
l a s n a c i o n e s , q u e d i s p o n e d e s u s u e r t e c o m o 
l e p l a c e , l a s r e c o m p e n s a c o n la p r o s p e r i d a d 
ó l a s c a s t i g a c o n l a s d e s g r a c i a s . L a m a y o r 
p a r l e d e l a s ceremonias j u d i a s e r a n o t r o s t a n -
t o s m o n u m e n t o s «le l o s h e c h o s m i l a g r o s o s 
q u e p r o b a b a n la m i s i ó n d e M o i s é s , la p r o t e c -
c i ó n e s p e c i a l d e D i o s s o b r e s u p u e b l o , la c e r -
t e z a d e l a s p r o m e s a s q u e D i o s l e h a b i a h e c h o . 
D e b í a n , p u e s , t e n e r á l o s j u d í o s c u g u a r d i a 

c o n t r a e l e r r o r g e n e r a l d e l o s d c m í i s p u e -
b l o s , r e s p e c t o á l o s d i o s e s l o c a l e s , i n d í g e n a s 
y n a c i o n a l e s , á l o s q u e o f r c c i a n s u s i n c i e n -
s o s . Dios m i s m o p r u e b a p o r s u s p r o f e t a s q u e 
n o h a p r e s c r i t o á l o s j u d í o s e s a m u l t i t u d d e 
ceremonias m a s q u e p a r a r e p r i m i r su i n c l i n a -
c i ó n á la i d o l a t r i a , Iùzèch. XXII, : » y s i g . ; Je rem. 
vu, 2 2 . E s t o s m i s m o s p r o f e t a s r e p i t i e r o n m u -
c h a s v e c e s á l o s j u d í o s q u e e l c u l t o c e r e m o -
nia l n o p u e d o a g r a d a r á D i o s s i n o e n t a n t o 
q u e e s la e x p r e s i ó n d e l o s s e n t i m i e n t o s d e l 
c o r a z o n . ¿ Kn q u é s e n t i d o s e l l a m a r á supersti-
ción á l a s ceremonias q u e D i o s h a b i a p r e s c r i t o 
p a r a e v i t a r la s u p e r s t i c i ó n ?" 

E n e l c r i s t i a n i s m o l a s ceremonias t i e n e n u n 
o b j e t o t o d a v í a m a s a u g u s t o y u n s e n t i d o m a s 
s u b l i m e ; n o s p o n e n c o n t i n u a m e n t e á la v i s -
t a u n D i o s s a n t i f i c a d o r d e l a s a l m a s , q u e p o r 
m e d i o d e J e s u c r i s t o , s u H i j o , h a r e s c a t a d o á 
l o s h o m b r e s d e l p e c a d o y d e la c o n d e n a c i ó n ; 
q u e p o r m e d i o d e g r a c i a s c o n t i n u a s p r o v e e á 
l o d a s l a s n e c e s i d a d e s d e n u e s t r a a l m a ; q u e 
h a e s t a b l e c i d o e n t r e t o d o s l o s h o m b r e s , d e 
c u a l q u i e r a n a c i ó n q u e s e a n , u n a s o c i e d a d r e -
l i g i o s a u n i v e r s a l , q u e l l a m a m o s comunion de 
los santos. 

A s í , e n e l c r i s t i a n i s m o , lo m i s m o q u e e n 
l a s d o s é p o c a s a n t e r i o r e s , l a s ceremonias 
son : 1" U n m o n u m e n t o d e l o s h e c h o s q u e 
p r u e b a n la d i v i n i d a d d e n u e s t r a r e l i g i ó n ; 
c e l e b r a m o s e n n u e s t r a s fiestas e l n a c i m i e n t o , 
l o s m i l a g r o s , l o s p a d e c i m i e n t o s , l a m u e r -
t e , l a r e s u r r e c c i ó n d e J e s u c r i s t o y l a v e n i -
d a d e l E s p í r i t u S a n t o ; m o n u m e n t o t a n t o 
m a s i r r e c u s a b l e c u a n t o q u e s e r e m o n t a á 
la f e c h a m i s m a d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s , y 
f u é e s t a b l e c i d o p o r t e s t i g o s o c u l a r e s . 2 o L s 
u n a p r o f e s i ó n d e f e d e l a s v e r d a d e s q u e J e -
s u c r i s t o n o s h a e n s e ñ a d o , q u e m a r c h a á la 
p a r d e l a S a g r a d a E s c r i t u r a y d e t e r m i n a su 
s e n t i d o • l a s ceremonias d e l J > a u t i s m o n o s 
e n s e ñ a n l a c o r r u p c i ó n d e la n a t u r a l e z a h u -
m a n a p o r e l p e c a d o ; l a s d e la l i t u r g i a n o s 
a t e s t i g u a n la p r e s e n c i a r e a l d e J e s u c r i s t o ; 
e l s i g n o d e la c r u z n o s r e p r e s e n t a l o s m i s -
t e r i o s d e l a S a n t í s i m a T r i n i d a d , d e l a e n c a r -
n a c i ó n y d e l a R e d e n c i ó n , e t e . 3 o S o n o t r a s 
t a n t a s l e c c i o n e s d e m o r a l q u e n o s e n s e ñ a n 
n u e s t r o s d e b e r e s , n o s a d v i e r t e n J a s v i r t u d e s 
q u e d e b e m o s p r a c t i c a r , y l o s v i c i o s q u e t e -
n e m o s q u e e v i t a r . E l c e r e m o n i a l d e l b a u t i s -
m o e s u n c u a d r o d e l a s o b l i g a c i o n e s d e l c r i s -
t i a n o ; e l d e l m a t r i m o n i o u n c a t e c i s m o s o b r e 
l o s d e b e r e s m u t u o s d e l o s e s p o s o s ; e l d e l 
o r d e n u n a i n s t r u c c i ó n p a r a l o s s a c e r d o t e s -
l a s b e n d i c i o n e s d e la I g l e s i a n o s p r e d i c a n e l 



r e c o n o c i m i e n t o y l a sumis ión h a c i a D i o s , t 
el u s o m o d e r a d o d e los b i e n e s d e e s l e m u n - | 
d o , e t c . 4o N u e s t r a s ceremonias s o n u n o s t 
l a z o s d e las s o c i e d a d e s q u e nos r e ú n e n a l « 
p i é d e los a l t a r e s , q u e a p r o x i m a n las condi - i 
c i o n e s d e s i g u a l e s , q u e c o n t r i b u y e n á s u a - i 
v i z a r las c o s t u m b r e s y al r e p o s o d e la s o - ; 
c i e d a d ; e l m a t r i m o n i o y el b a u l i s m o a s e - . 
g u r a n la c o n s e r v a c i ó n y e d u c a c i ó n d e l o s I 
h i j o s , el e s tado y l o s d e r e c h o s del c i u d a d a n o ; 
l a s e x e q u i a s á l o s d i funtos s e han e s t a b l e - ¡ 
c i d o , no so lo para a t e s t i g u a r el d o g m a d e l a • 
r e s u r r e c c i ó n f u t u r a s i n o p a r a s e g u r i d a d d e < 
l o s v i v o s : e s u h a p r e c a u c i ó n c o n t r a l a s « 
m u e r t e s c l a n d e s t i n a s , y por c o n s i g u i e n t e 
c o n t r a el h o m i c i d i o ; l a p e n i t e n c i a y l a c ó n - ! 
f e s i o n p r e v i e n e n m a s c r í m e n e s q u e las 
l e y e s p e n a l e s ; l a c o m u n i o n n o s c o l o c a á 
todos e n l a m i s m a m e s a , e t c . El orgul lo d e 
los g l a n d e s , e l e g o í s m o f i losófico d e t e s t a n 
t o d o s e s t o s r i tos d e s t i n a d o s á h u m i l l a r l o s . 

A c e r c a d e e s t a p a r t e d e la r e l i g i ó n , ¿ en 
q u é e x t r a v í o s n o h a i n c u r r i d o u n a f a l s a fi 
losofíaV 

A l g u n o s a u t o r e s , c u y a s i n t e n c i o n e s e r a n 
p u r a s s in duda a l g u n a , p e r o c u y o s c o n o c i -
m i e n t o s e r a n m u y l i m i t a d o s , h a n c r e í d o q u e 
n o h a b í a e n l a s ceremonias n a d a d e m o r a l 
ni d e m i s t e r i o s o ; q u e todas s e fundaban s o b r e 
r a z o n e s f í s i c a s é h i s t ó r i c a s . S e g ú n su o p i -
n i o n , s e e m p l e a el i n c i e n s o para e c h a r l o s 
m a l o s o l o r e s , l o s c i r i o s p a t a d i s i p a r las t i -
n i e b l a s d e l a n o c h e , los d i f e r e n t e s g e s t o s 
p a r a h a c e r a lusión á las p a l a b r a s q u e s e pro-
n u n c i a n , e t c . E s t e e s e l s i s t e m a q u e s iguió 
Dom Claudio Vert e n su Explicación- literal 
é histórica de las ceremonias de la Iglesia. 
Ha sido re futado s ó l i d a m e n t e p o r ftl. L a n -
g u e t y p o r el P . L e b r u n en e l p r e f a c i o 
de su Explicación de las ceremonias de la 
misa. 

L o s p r o t e s t a n t e s m a s o s a d o s d i c e n q u e 
l a s ceremonias de l a Ig les ia s o n s u p e r s t i -
c i o n e s n u e v a s , d e s c o n o c i d a s á l o s p r i m e r o s 
f i e l e s , un m a n a n t i a l i n f a l i b l e d e e r r o r e s p a r a 
el p u e b l o , un e fec to de l a a m b i c i ó n d e los 
s a c e r d o t e s ; p o r c o n s i g u i e n t e las h a n q u i -
t a d o y p r o s c r i t o ; h a n l l a m a d o reforma á e s t e 
r a s g o d e i g n o r a n c i a y t e m e r i d a d . Otros d i c e n 
q u e s o n r e s t o s del j u d a i s m o . ¿ Cómo a c o r d a r 
e n t r e s í t o d a s e s t a s a c u s a c i o n e s ? S e l e s b a 
h e c h o v e r q u e n u e s t r a s ceremonias n o s o n ni 
n u e v a s ni s u p e r s t i c i o s a s , s i n o tan a n t i g u a s en 
lo g e n e r a l c o m o e l c r i s t i a n i s m o , q u e a l g u n a s 
s o n tan a n t i g u a s c o m o el m u n d o . D a n d o á 
luz l a l i turgia e n el s ig lo IV, no s e hizo m a s 

que r e d a c t a r por e s c r i t o lo q u e h a b í a s ido 
p r a c t i c a d o e n los t res s ig los a n t e r i o r e s , p o r -
que el A p o c a l i p s i s n o s m a n i f i e s t a y a el p lan 
de l a l i turg ia ta l c o m o S . J u s t i n o le r e p r e -
s e n t ó e n el s i g l o II, y S Ciri lo d e J e r u s a l é n 
e n el III . E s t o e s lo q u e h a d e m o s t r a d o el 
a b a t e l i e n a u d o t e n l o s t o m o s 4 y 8 d e la 
Perpetuidad de la Fe, y d e s p u e s d e é l el P . Le-
b r u n . 

A l a v e r d a d , c u a n d o u n d o g m a c a l ó l i c o h a 
s ido a t a c a d o p o r los h e r e j e s , la Ig les ia ha h e -
c h o d e el u n a p r o f e s i ó n m a s e x p r e s a en su 
c u l t o , y h a m u l t i p l i c a d o l a s f ó r m u l a s q u e l e 
e x p r e s a b a n . Asi c o m o el m i s t e r i o de la S a n -
t í s ima T r i n i d a d lué a t a c a d o d e s d e l u e g o p o r 
l o s g n ó s t i c o s , los s a b e l i a n o s , los a r r í a n o s , 
los m a c e d o n i a n o s , e t c . , l a I g l e s i a , p a r a a t e s -
t iguar su fe á las t res p e r s o n a s d i v i n a s , en 
todo h a a d o p t a d o el n ú m e r o d e t r e s ; d e aqui 
el Kyrie. r e p e t i d o t res v e c e s en h o n o r d e c a d a 
u n a ; el Trísagio, ó t r e s v e c e s s a n t o ; l a tr iple 
i n m e r s i ó n por el b a u t i s m o ; l a doxologia co-
l o c a d a al fin d e c a d a s a l m o , e t c . L o s defen-
s o r e s de l a o r l o d o x i a h a n o p u e s t o á l o s a r -
r í a n o s l o s c á n t i c o s d e los fieles; á los p c í a -
g í a n o s , l as o r a c i o n e s d e l of ic io d i v i n o ; á 
los b e r e n g a r i o s , l a a d o r a c i o n d e l a E u c a -
r i s t ía , e t c . P o r lo t a n t o la Ig les ia , p o r m e -
dio de las ceremonias, h a p r e s e r v a d o á s u s 
h i j o s d e l e r r o r ; y l u e g o s e n o s d i rá q u e 
e s t a profes ión d e fe e s un m a n a n t i a l d e er -
r o r e s ! . . . . 

S i los p r o t e s t a n t e s h a n d e c l a m a d o c o n t r a 
la l i t u r g i a , e s p o r q u e veían e n e l l a su con-
d e n a c i ó n , l a p r e s e n c i a r e a l a t e s t i g u a d a p o r 
la a d o r a c i o n d e la E u c a r i s t í a , p o r l o s térmi-
n o s q u e e x p r e s a n la t r a n s u b s t a n c i a c i o i i , 
l as n o c i o n e s d e o f r e n d a y de s a c r i f i c i o , la 
c o m u n i o n b a j o u n a s o l a e s p e c i e , la i n v o c a -
c i ó n d e los s a n t o s , l a s o r a c i o n e s por los 
d i iuntos , l a g e r a r q u í a , e t c . ¿ Q u é hace la 
Ig les ia e n e s t a s c i r c u n s t a n c i a s ? Lo que ha 
h e c h o e n t o d o s l i e m p o s desde la pre tendida 
r e f o r m a : hizo el cu l to d e la E u c a r i s t í a m a s 
p o m p o s o , l a i n v o c a c i ó n d e l a S a n t í s i m a Vir-
g e n y d e los s a n t o s m a s f r e c u e n t e , l a liturgia 
m a s m a j e s t u o s a . E s u n a profesión d e l o q u e 
habla á l o s o j o s , q u e h a c c d is t inguir á los 
m a s i g n o r a n t e s un p a í s p r o t e s t a n t e do otro 
c a l ó l i c o . No c o n c e b i m o s c ó m o l o s teó logos 
a n g l i c a n o s v otros p u e d e n o c h a r u n a o j e a d a 
s o b r e osos a n t i g u o s m o n u m e n t o s de la c r e e n -
c ia do la I g l e s i a y p e r s e v e r a r en sus p r e o -
c u p a c i o n e s ; h a b l a n d e e l los h i s t ó r i c a m e n t e 
c o m o d e u n a c o s a indi ferente , sin cons ide-
r a r j a m á s s u s c o n s e c u e n c i a s . 

L a s t r e s p r i n c i p a l e s s e c t a s p r o t e s t a n t e s 
n o e s t á n d e a c u e r d o a c e r c a d e l a s ceremo-
nias q u e e r a p r e c i s o s e p a r a r ó c o n s e r v a r ; 
l o s c a l v i n i s t a s c a s i l as h a n s u p r i m i d o t o d a s ; 
n o h a n c o n s e r v a d o m a s q u e e l b a u t i s m o 
y l a c e n a , d e s t o r r a n d o t « d o s l o s r i tos ant i -
g u o s : los l u t e r a n o s h a n c o n s e r v a d o a l g u n a s 
m a s , y si h u b i e s e e s t a d o e n la m a n o d e 
L u l e r o tendr ían m a y o r n ú m e r o ; m a s s e v i ó 
o b l i g a d o á c e d e r a l f r e n e s í de a l g u n o s otros 
r e f o r m a d o r e s : a s í e s c r i b í a en 1 5 2 8 á Gui l ler -
m o P r a w e s t , su- a m i g o . L o s a n g l i c a n o s , m a s 
m o d e r a d o s , s o n los q u e m e n o s s e s e p a r a r o n 
d o e l l a s ; y e s t a e s u n a d e las r a z o n e s por que 
los c a l v i n i s t a s l e s e c h a n en c a r a a l g u n o s 
r e s t o s del p a p i s m o . Un e s c r i t o r a n g l i c a n o 
c o n v i e n e e n q u e n o e s f á c i l fijar e l p u n t o 
h a s t a d o n d e e r a p r e c i s o e l e v a r la r e f o r m a 
a c e r c a d e e s t a c u e s t i ó n ; el g u s t o y l a f a n -
t a s í a f u e r o n l o s q u e dec id ieron a c e r c a d e 
es to . 

No o b s t a n t e , un c a l v i n i s t a m u y per t inaz 
c o n v i e n e en q u e las ceremonias son út i les 
p a r a c o n f i r m a r lo que s e d i c e p o r los t e ó l o g o s 
V p a r a c o n o c e r el v e r d a d e r o s e n t i d o d e las 
e x p r e s i o n e s e q u í v o c a s ó d u d o s a s . Hay a l g u -
n a s d e e l las , d i c e , de las c u a l e s so d e d u c e 
u n a c o n s e c u e n c i a tan n a t u r a l y e v i d e n t e q u e 
no s e p u e d e m e n o s d e admit i r la . E s t a c o n -
fesión n o s p a r e c e m u y n o t a b l e é impor-
t a n t e . B a s n a g c , llist, de la Iglesia, 1.13, c. (!, 
$ 1 . 

Mosheim d i c e , c o m o los c a l v i n i s t a s , q u e 
J e s u c r i s t o n o i n s t i t u y ó m a s q u e d o s ceremo-
nias, el b a u t i s m o y la c e n a ; s í por e s t o e n -
t iende q u e J e s u c r i s t o uo m a n d ó c o n un p r e -
c e p t o t e r m i n a n t e m a s q u e e s t a s d o s ceremo-
nias, e s u n a v e r d a d ; pero l o s a p ó s t o l e s ¿ n o 
p r a c t i c a r o n ni m a n d a r o n m a s ? Dieron el E s -
píri tu S a n t o p o r l a i m p o s i c i ó n de las m a n o s ; 
o r d e n a r o n s a c e r d o t e s y d i á c o n o s c o n el m i s -
m o rito. S a n t i a g o r e c o m e n d ó la u n c i ó n d e los 
e n t e r m o s y la c o n f e s i ó n d e los p e c a d o s ; 
S . J u a n , e n el Apoca l ips i s , t razó el plan d e 
u n a l i turg ia p o m p o s a . L o s o b i s p o s s u c e s o r e s 
d e los a p ó s t o l e s ¿ u o tuvieron c o m o e l l o s u n a 
autor idad leg is la t iva , y a b u s a r o n do su poder 
e s t a b l e c i e n d o o t r a s ceremonias r e l a t i v a s , á 
las c i r c u n s t a n c i a s y á l a s n e c e s i d a d e s d e l a 
Iglesia ? 

Mosheim n o pone t e r m i n a n t e m e n t e e n duda 
esta a u t o r i d a d ; el m i s m o c o n f i e s a q u e los 
a p ó s t o l e s ins t i tuyeron m u c h a s ceremonias, y 
( juo l o s p r o g r e s o s del c r i s t i a n i s m o h i c i e r o n 
esta ins t i tuc ión n e c e s a r i a ; m a s él t r a t a do 
h a c e r s o s p e c h o s o s los m o t i v o s q u e so p r o -

p u s i e r o n los s u c e s o r e s d e l o s após to les . Di-
c e q u e e n el s ig lo II s e e s t a b l e c i e r o n m u -
c h a s ceremonias n u e v a s : 1° p o r c o n d e s c e n -
d e n c i a c o n los j u d í o s y l o s p a g a n o s , q u e 
e s t a b a n a c o s t u m b r a d o s á un c u l t o e x t e r i o r 
p o m p o s o , y á fin d e a t r a e r l o s m a s f á c i l -
m e n t e a l c r i s t i a n i s m o ; 2 O p a r a refutar la 
a c u s a c i ó n d e a t e í s m o (pie los p a g a n o s h a -
c í a n á los c r i s t i a n o s , p o r q u e no v e i a n -en 
es tos ú l t i m o s n i n g ú n a p a r a t o d e re l ig ión ; 
3o p o r q u e de l o s j u d í o s s e s a c a r o n los t é r m i -
nos de pontífice, sacerdotes, levitas, sacrifi-
cio, altar, e t c . ; 4 " á fin d e i m i t a r los m i s t e -
r i o s del p a g a n i s m o , q u e i n s p i r a b a n r e s p e t o 
p o r l a r e l i g i ó n ; 5o para c o n f o r m a r s e al g u s t o 
d e los o r i e n t a l e s , q u e g u s t a b a n e n s e ñ a r do 
u n a m a n e r a s i m b ó l i c a y m i s t e r i o s a ; C* p a r a 
c o n t e m p o r i z a r las a n t i g u a s p r e o c u p a c i o n e s 
d e l o s prosé l i tos j u d í o s y p a g a n o s . Hist. 
Crist. Proleg e. 2, § 5, v sxc. 2, $ 3G; írist. maj. 
sxc. i", parte 2, c. 4, $ 7; Hist. eccles. del siglo 
II, 2» parte, c. 4, $ 1 y sig., oto. 

Cree q u e en el s ig lo III el n ú m e r o d e cere-
monias s e a u m e n t ó t a m b i é n , p o r q u e los P P . 
do la Ig les ia a d o p t a r o n las ideas de P i t á g o r a s 
y Platón r e l a t i v a m e n t e al p o d e r d e los d e m o -
nios s o b r e el c u e r p o y las a l m a s ; d e aqui n a -
c i e r o n , s e g ú n é l , los e x o r c i s m o s y l o s d e m á s 
ritos del b a u t i s m o , las b e n d i c i o n e s d e los 
a l i m e n t o s y d e las d e m á s c o s a s u s u a l e s , 
l a e s t i m a c i ó n por las m o r t i f i c a c i o n e s y l a 
c o n t i n e n c i a ; l a s p e n i t e n c i a s r i g o r o s a s i m -
puestas á los p e c a d o r e s e s c a n d a l o s o s , e l h o r -
r o r á l o s e x c o m u l g a d o s , e t c . Dice q u e e l 
n ú m e r o d e las ceremonias i n v e n t a d a s e n el 
s ig lo IV p a r e c í a y a e x c e s i v o á S . A g u s t í n . 
Epist, 55 ad. Janttar. c. 10. num. 3o. 

S o m o s d e u d o r e s á e s t o c r í t i c o d e q u e r e c o -
n o c í a q u e la m a y o r par te do n u e s t r a s ceremo-
nias t u v i e r o n o r i g e n e n e l s e g u n d o y t e r c e r 
s i g l o ; p o r e s t o m a n i f i e s t a el y e r r o d e los q u e 
h a n s o s t e n i d o que. e r a n a b u s o s i n t r o d u c i d o s 
en los s i g l o s d e i g n o r a n c i a q u e s iguieron á 
la i r rupc ión de los b á r b a r o s . No ora pos ib le 
e n c o n t r a r m a s p r o n t o ves t ig ios d e n u e s t r o s 
r i tos , p o r q u e n o s q u e d a n m u y p o c o s m o n u -
m e n t o s del p r i m e r s i g l o , y el apóstol S . J u a n 
vivió h a s t a pr inc ip ios d e l s e g u n d o . 

O p o n d r e m o s á las c o n j e t u r a s do Mosheim 
la a d h e s i ó n q u e las ig les ias f u n d a d a s p o r l o s 
apósto les e n l a s d i f e r e n t e s p a r t e s del m u n d o 
c o n s e r v a b a n p o r las l e c c i o n e s d e sus f u n d a -
d o r e s , l a profes ión q u e h a c e n l o s PP . m a s 
a n t i g u o s do a t e n e r s e á lo q u e los a p ó s t o l e s 
h a b í a » e s t a b l e c i d o , y la impos ib i l idad do 
in t roduci r a l m i s m o t i e m p o u n u s o n u e v o 
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on l a s iglesias de Egipto, de la Arabia, de la 
S i r i a , de la Persia , del Asia Menor, de la Gre -
c i a , de Italia, de las Galias, de España y de 
l a s cos tas del Africa : durante l a s persecu-
c iones del segundo y tercer siglo habia muy 
p o c a relación entre estas sociedades dife-
rentes . ¿Quién se ha tomado el trabajo de 
recorrer las para introducir en ellas unifor-
m e m e n t e una nueva práct ica? ¿Cómo en todas 
l a s iglesias, tan l e janas las unas de las otras 
cuyo lengua je , costumbres v preocupaciones 
n o e ran las m i s m a s , n o se ha encontrado 
a lguna que tuviera la constancia y buen e s -
píritu de querer atenerse á lo que los após-
toles y discípulos inmediatos habían arre-
g l a d o ? Hé aquí lo que era preciso expl icar 
pr imero . 

En los escri tos de los PP. del segundo y 
te rcer s iglo, en las obras de nuestros apo-
log i s tas l e jos d e hallar ningún vestigio 
de condescendenc ia hácia las preocupaeio 
n e s y hábitos de los judíos ó de los paganos, 
v e m o s lodo lo c o n t r a r i o , u n a afectación 
m a r c a d a por parte de estos escri tores do 
a t a c a r de frente las idees y nociones del 
paganismo y del judaismo, y oponer á ellas 
l a s que los crist ianos recibieron de J e s u -
cr i s to y de los apóstoles. Se pueden compa-
r a r sobre este punto las apologías de S. J u s -
t ino , de Ter tu l iano , de M ¡nució F é l i x , de 
Orígenes, e t c . En el las s e verá si han tratado 
d e contemporizar con las prcocupacioues 
de s u s a d v e r s a r i o s , á fin de gauar los , y 
si trataron d e imitarlos en alguna cosa . Por 
u n a parte los protestantes nos ob je tan el 
s i lencio de es tos escri tores relativamente á 
l a s ceremonias de que hablan los autores del 
siglo IV ; por otra suponen que lueron aque-
llos doctores s i lenciosos, ó sus contemporá-
n e o s q u i e n e s las establecieron ; s e han a v e r -
gonzado de e n s e ñ a r á los paganos lo que 
s e hacia en la Iglesia cristiana por c o n d e s -
c e n d e n c i a á ellos. 

C o n v e n i m o s en e l gusto general n o solo 
de los or ientales s ino de lodos los pueblos 
del mundo, por la manera de enseñar s im-
ból i ca y a legór ica v por las ceremonias m a -
jes tuosas é instructivas que encierran un 
g r a n sentido. De esto mismo deducimos q u e 
J e s u c r i s t o , los apóstoles y sus discípulos 
e ran demasiado sabios para quitar á los 
hombres un medio tan poderoso de instruc-
ción. Estos s ímbolos , dicen nuestros a d v e r -
sarios , y es te aparato exterior agradan á 
los i g n o r a n t e s ; esto es verdad, y en esto 
son m a s sensatos q u e los pretendidos sa-
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bios q u e los desdeñan y quieren supri-
mir los . ¿ No trataron Jesucristo y los a i s -
lóles de instruir y conver t i r m a s que á 
filósofos ? 

En cuanto á la doctr ina d é l o s pitagóricos 
y de los platónicos del siglo I I I , Mosheim 
podia r e m o n t a r s e m a s ; la habría visto en los 
escr i tos d e los apóstoles y de los evangel i s -
tas . Nos e n s e ñ a n que e l demonio s e atrevió 
á t en tar á J e s u c r i s t o m i s m o ; que a t o r m e n -
taba á los pose ídos c u r a d o s .por Jesucr is to , 
y que introdujo en el corazon de Judas el 
e n t r e g a r á su Maestro. Dicen que es te espí-
ritu mal igno roba la palabra de Dios del cora-
zon de los que la escuchan ; que anda al 
rededor de nosotros c o m o un león furioso; 
que nos tiende e m b o s c a d a s ; que es preciso 
resistirle y ponerle en fuga, e l e . Eslas v e r -
dades bas taban sin duda para insti tuir e x o r -
c i smos y b e n d i c i o n e s , para inspirar á los 
cr is t ianos la est imación á la mort i f icación, á 
la cont inencia , á la castidad y á la penitcn -
cia, sin q u e hubiese neces idad de consul tar 
á P i tágorasv Platón. P r e s u m i m o s que los PP . 
y los cr is t ianos del segundo y tercer s ig lo 
formaron su creencia s o b r e los l ibros del 
nuevo Testamento , m a s bien que s o b r e la 
doctr ina de los filósofos paganos . Algunos 
de nuestros incrédulos han d icho que los 

¡ ec léc t icos ó nuevos platónicos habian i m a -
1 ginado su teurgia s o b r e el modeio de las 
i ceremonias c r i s t i a n a s ; otros q u e los cr i s t ia -

nos imitaron esta t e u r g i a ; sin duda f u é Mos-
' heim quien les h a sugerido e s t a i d e a ; s e le 
! debe fe l ic i tar de los discípulos que ha for -
' mado . 

I Él h a debido v e r del mismo modo en los 
escri tos de los apóstoles los nombres de 

• pontíficey de sacerdote, do sacerdocio, de al-
• lar, de sacrificio, de victima, etc. A él le to-
- caba probar que los prelados de la Iglesia 
- abusaron de el las en e l segundo ó tercer si-

g lo , para cambiar la verdadera noción de la 
> eucaristía, para abrogarse facultades, dero-
; elios y privilegios, á los cua les n o hubieran 
- debido aspirar . 
- • Dice que las personas sensa tas y virüio-
i sas se indignaron d e la multiplicación de las 
i ceremonias, y c i t a e l libro de Tertuliano de 
> Creatione; no se encuentra es te pretendido 
< libro ent re los e s c r i t o s de T e r t u l i a n o ; alega 
- aun con m a s infidelidad el test imonio de sau 
- Agustín. Este santo doctor habla de las cere-
: monias que no están fundadas ni e n la auti>-
» ridad de la Sagrada Escr i tura , ni en los de-
- l e r d o s de los conci l ios , n i el uso de la Iglesia 

CEU . 525 CER 

universa l , s ino que varían según los diferen-
tes lugares , de m a n e r a que no s e pueden 
descubrir las causas de su institución ; e s de 
opinion que s e quiten todas, d ice que e l y u g o 
do los ritos judaicos es m a s favorable que el 
de las invenciones de la presunción humana . 
Mas d i te q u e no s e deben r e c h a z a r ni vi tu-
p e r a r , s ino m a s bien a l a b a r é imitar l a s p r á c -
t icas en l a s cua les s e ven los c a r a c t é r e s 
opuestos, y que no son contrar ias ni á la l e 
n i á las b u e n a s cos tumbres , s ino que pueden 

en espíritu y en verdad que Jesucr is to vino 
á es tab lecer , que s e a s e m e j a mucho al j u -
d a i s m o , q u e solo conviene al pueblo m a s 
grosero. Nosotros r e s p o n d e m o s q u e el cul to 
en espíritu y en verdad e s el que está profun-
damente grabado en el entendimiento y e n 
el corazon, n o verif icándose s i n o por el in-
termedio de los sentidos. El de los judíos 
s e l imitaba al ex te r ior ; no les inspiraba 
ni respeto, ni reconocimiento , ni sumisión á 
Dios, ni caridad para con sus h e r m a n o s ; es-

servir para la edificación, Epist. 55 ad Ja- \ lo e s lo q u e les reprochaba Jesucristo. Todo 
nuarc. 18 y 19,M . 31 v 3 5 . Hé aquí u n a hombre , filósofo ú otra cosa , que no quiere 
doctr ina muy di terentc de la de Mosheim y ¡ exter ior idades de rel igión t iene mucho ade-
de los protestantes . Ilautad® para ab jurar sus sent imientos . Si 

Por último, a l e g a en te rcer lugar un rasgo ' Jesucr is to hubiese abolido el cui tó exter ior , 
de la vida d e S Gregorio Taumaturgo , en la habr ía venido á h a c e r á los hombres a teos é 
cual dice que viendo á la multitud ignorante incrédulos . 

perseverar en la idolatría á causa de los pía- Objetan que las ceremonias son un lazo de 
c e r c s sensuales y de la alegría que r e i n a b a n error para el pueblo q u e pone en el las s u 
en las fiestas de "los paganos , permitió á los confianza ; les atr ibuye la virtud de purificar 
c r i s t ianos el recrearse y regocijarse en l a s el a lma, y tiene m a s zelo en cumplirlas q u e 
fiestas de los m á r t i r e s , e sperando que por en l lenar los deberes esencia les de la moral , 
si mismos volvieran á u n a conducta m a s Aun cuando es te abuso fuera cierto, probar ia 
»i-ave v honrada . De aquí deduce Mosheim la torpeza y estupidez del hombre y n o e l 
q u e S. Gregorio permitió á los crist ianos bai- pel igro de las ceremonias. De dos males ser ia 
lar, jugar y celebrar Jestines sobre l a s t u m - preciso e legir el m e n o r - . p u e s bien, e s m e -
bas de los márt i res el día de su fiesta, y p r a e - nos malo que el pueblo abuse á veces de las 
l icar todo lo gue tos paganos hadan en sus exter ior idades de la religión, que si perdiera 
templos en honor de sus dtoses, Ulst. eccles. iodo sent imiento de el la . E s un absurdo e l 
del seguno-o siglo, segunda p a r l e , c. -i, § 2 . decir q u e las ceremonias son hechas para el 

Si esto e s c ier to , S. Gregorio T a u m a t u r g o pueblo , y que son para él un lazo inevitable 
permitió también á los cr is t ianos los e s p e c - de e r r o r ; es suponer que ha nacido para s e r 
táculos del teatro, la embriaguez y la p r o s - e n g a ñ a d o . Pero el pueblo devuelve a los 
l i iucion, puesto que los paganos bacian todo filósolos el desprecio en que ellos le t i e n e n ; 
esto en sus templos eu honor de sus dioses, en despecho de su sabiduría subl ime el p u e -
¿ F.s pues imposible r e m a r a y regocijarse, b l o c o n o c e muy bien que la piedad consis te 
de u n a m a n e r a honrosa v sin ningún peligro n o en los ges tos s ino en los sent imientos , 
p a r a las c o s t u m b r e s ? Hé aquí c o m o c o n los d é l a m i s m a s u e r t e que la humanidad c o n -
comen i:irios mal ic iosos los protestantes c a - s i s le en l a s afecciones y serv ic ios , y n o en 
lunmian á lo? PP . de la Igles ia . las exterioridad.-» d e la urbanidad. 

No responderemos n a d a á la inculpac ión Otros m a s per t inaces sostuv.eron que n u c s -
q u e Hace á los obispos de los s ig los s iguientes t ras ceremonias son un resto del p a g a n i s m o , 
l ie h a b e r multipl icado d e nuevo las ceremo- que . 1 0 hay la m e n o r diferencia entre los r í -
a t e , por un motivo de a m b i c i ó n , á fin de t o s del cr is t ianismo y la teurgia de l o s p a g a -
íiiracrsir n ías cons iderac iones y respetos por n o s . F.s u n a objeción antigua de los m a m -
parto de los pueblos: Nada cuesta á la mal ig- queos. S. Agustín, contra Fauslum, 1. 2 0 , « . 4 
nielad de nuestros adversar ios el pres tar y 21 Nosotros s o s t e n e m o s por el co ,Urano 
i - o t i v o s v ic iosos á los q u e por o t r a par le que el uso de las ceremonias en e l culto del 
los t ienen muv laudables . verdadero Dios e s la restitución de un r o b o 

Nuestros filósofos incrédulos n o podían h e c h o por los paganos . La verdadera rel igión 
( ¡c iar de sobrepujar las c a l u m n i a s de los h e - e s mas ant igua que las falsas, t iene derecho a 
rejos - pero no han hecho m a s q u e seguir e l ¡ revindicar los r i tos q u e sus r ivales han p r o -
c a m i n o q u e es tos trazaron. Dicen que un i fañado, ¿ b e b e m o s abs tenernos de rogar a 
culto tan c a r g a d o do ceremonias y pract icas Dios, p o r q u e los paganos suplicaron a J u p i -
c M e r i o r c s c o m o el nuestro no es la adoración | ter y á Venus, y no ponernos de rodillas, por-



q u e s o p r o s t e r n a r o n d e l a n t e d e l o s í d o l o s ? 
L o s p r o t e s t a n t e s m i s m o s c o n s e r v a r o n d e 

l a s ceremonias l a s r e u n i o n e s d e r e l i g i ó n y e l 
c a n t o , e l b a u t i s m o , q u e e s u n a p u r i f i c a c i ó n ó 
u n a l u s t r a c i o n , la c e n a , q u e e s u n a c o m i d a 
r e l i g i o s a , l a s fiestas, l o s a y u n o s s o l e m n e s , l a 
i m p o s i c i ó n d e l a s m a n o s , l a s e x e q u i a s ¡ i l o s 
d i f u n t o s ; s e p o n e n d e r o d i l l a s p a r a o r a r , a l -
g u n o s h a c e n l a s e ñ a l d e l a c r u z : l o s p a g a n o s 
o b s e r v a r o n c a s i t o d o s e s t o s r i t o s ; ¿ a c a s o s o n 
r e s t o s d e l p a g a n i s m o ? 

C u a n d o s e n o s d i c e q u e n u e s t r o c u l t o e x t e -
r i o r e s u n r e s t o d e l j u d a i s m o , r e s p o n d e m o s 
q u e e l j u d a i s m o m i s m o e r a u n r e s t o d e l a r e -
l i g i ó n d e l o s p a t r i a r c a s , q u e e s t e d a t a b a d e 
A d á n y do D i o s q u e s e la h a b i a e n s e ñ a d o . 

E x i s t e l a m i s m a s e m e j a n z a e n t r e la l e u r g i a 
p a g a n a y e l c u l t o d e l a I g l e s i a , q u e e n t r o l a 
i m p i e d a d y l a r e l i g i ó n . Ün t e u r g i s t a p r e t e n -
d í a , p o r m e d i o d e l o s r i t o s q u e . i n v e n t ó , o b l i -
g a r á l o s g e n i o s ó d e m o n i o s q u e a d o r a b a á 
h a c e r m i l a g r o s , á m a n i f e s t a r l e e l p o r v e n i r , 
e t c . U n s a c e r d o t e u s a , n o l a s ceremonias d e 
q u e él e s a u t o r , s i n o l a s q u e D i o s m i s m o h a 
i n s t i t u i d o ; l e j o s d e m a n d a r á D i o s , . s a b e q u e 
e s t e S e ñ o r l e p r o h i b e p o n e r n a d a s u y o ; n o 
p i d o á D i o s m i l a g r o s , y m e n o s t o d a v í a c o n o 
c i m i e n t o s p r o f é t i c o s , s i n o l a s g r a c i a s q u e 
D i o s p r o m e t i ó á l o s fieles. 

P o r ú l t i m o , l o s q u e d i c e n q u e l a s ceremo-
nias f u e r o n e s t a b l e c i d a s p o r e l i n t e r é s d e l o s 
s a c e r d o t e s , s e p e r s u a d e n s i n d u d a q u e e n l o s 
c u a t r o p r i m e r o s s i g l o s d e la I g l e s i a h a b i a y a 
d e r e c h o s e v e n t u a l e s a d h e r i d o s á c a d a u n a d e 
l a s f u n c i o n e s d e l s a c e r d o c i o . No s a b e n , ú o l -
v i d a n q u e e s t o s d e r e c h o s n o e m p e z a r o n ¡ r e s -
t a b l e c e r s e s i n o e n e l s i g l o X ó d e s p u e s , c u a n -
d o e l c l e r o f u é d e s p o j a d o d e s u s p o s e s i o n e s 
p o r l o s s e ñ o r e s q u e s o a p o d e r a r o n d e e l l a s . 
A s í e s c o m o la i g n o r a n c i a d c c i d o do t o d o s in 
r e f l e x i ó n . V . CULTO, LITURGIA, SUPERSTICIÓN, 
TEÜRGIA. 

C e r e m o n i a » J u d a i c a s . V . LBVÍTICO , 
L E V E S CEREMONIALES. 

C e r f n i t á n o * . H e r e j e s d e l p r i m e r o y s e -
g u n d o s i g l o . S u j e t e f u é C e r i n t o , j u d i o d e n a -
c i ó n ó d e r e l i g i ó n , q u e , d e s p u é s d e h a b e r e s -
t u d i a d o la filosofía e n la e s c u e l a d e A l e j a n -
d r í a , s e p r e s e n t ó e n la P a l e s t i n a y e s p a r c i ó 
s u s e r r o r e s , p r i n c i p a l m e n t e p o r e l A s i a M e -
n o r . 

A l g u n o s a n t i g u o s , e n e s p e c i a l S . E p i f a n i o 
c r e y e r o n q u e C e r i n t o e r a u n o d e e s o s j u d í o s 
z e l o s o s p o r la l e v d e M o i s é s q u e q u e r í a n s u 
j e t a r á o l l a á l o s g e n t i l e s ; q u e l e s p a r e c i ó m a l 
q u e S. P e d r o i n s t r u y e r a y b a u t i z a r a a l C e n 

t u r i o n C o r n c l í o ; q u e a l t e r a r o n l a I g l e s i a d e 
A n t i o q u í a , p o r s u o b s t i n a c i ó n e n g u a r d a r l a s 
c e r e m o n i a s l e g a l e s ; q u e d i f a m a b a n a l a p ó s -
t o l s a n P a b l o p o r q u e e x i m í a d e e s t a s c e r e m o -

í a s a l o s q u e n o e r a n j u d í o s d e n a c i m i e n t o ; 
m a s p a r e c e q u e e n e s t o s a n E p i f a u i o c o n f u n -
d i ó á l o s cerintianos c o n l o s e b i o n i t a s . 

E s m a s n a t u r a l r e f e r i r s e á S . I r e n e o q u e e s 
m a s a n t i g u o . S e g ú n l o q u e d i c e , C e r i n t o n o 
p a r e c i ó h a s t a e l r e i n a d o d e D o m i c i a n o , h a c i a 
e l a ñ o 8 8 , y f u é c o n o c i d o d e l a p ó s t o l S . J u a n , 
q u e e s c r i b i ó s u E v a n g e l i o p a r a r e f u t a r l e . 

C e r i n t o , c o n f o r m e c o n l a s i d e a s d o P l a t ó n , 
•reía q u e Dios n o h a b i a c r i a d o e l u n i v e r s o 

i n m e d i a t a m e n t e p o r sí m i s m o , s i n o q u e h a b i a 
p r o d u c i d o e s p í r i t u s , i n t e l i g e n c i a s ó g e n i o s 
m a s ó m e n o s p e r f e c t o s l o s u n o s q u e l o s o t r o s ; 
q u e u n o d e e l l o s h a b i a s i d o e l a r t í f i c e d e l 
m u n d o ; q u e l o d o s lo g o b e r n a b a n , y a d m i n i s -
t r a b a c a d a u u o u n a p o r c i ó n d e é l . P r e t e n d í a 
q u e e l D i o s d e l o s j u d í o s e r a u n o d e e s t o s 
e s p í r i t u s ó g e n i o s , q u e e r a e l a u t o r d e s u l e y 
y d e l o s d i v e r s o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e l e s 

¡ o b r e v i n i e r o n . N o q u e r í a q u e s e a b o l i e s e 
m t e r a m e n l e e s t a l e y ; j u z g a b a q u e e r a p r e -

c i s o c o n s e r v a r m u c h a s c o s a s e n e l c r i s t i a -
n i s m o . 

D e e i a q u e J e s ú s h a b i a n a c i d o d e J o s é y d e 
M a r í a c o m o l o s d e m á s h o m b r e s , p e r o q u e e s -
t a b a d o t a d o d e u n a s a b i d u r í a y d o u n a s a n t i -
d a d m u y s u p e r i o r e s ; q u e e n e l m o m e n t o do 
s u b a u t i s m o , C r i s t o ó e l H i j o d e D i o s h a b i a 
b a j a d o s o b r e él e n f o r m a d o p a l o m a , l e h a b i a 
r e v e l a d o D i o s P a d r e , h a s t a e n t o n c e s d e s c o -
n o c i d o , á fin d e q u e l e d i e r a á c o n o c e r á los 
h o m b r e s , y l e d i ó p o d e r d e h a c e r m i l a g r o s ; 
q u e e n e l m o m e n t o d e l a p a s i ó n d e J e s ú s , 
C r i s t o s e h a b i a s e p a r a d o d e é l p a r a v o l v e r a l 
l a d o del P a d r e , q u e s o l o J e s ú s p a d e c i ó , m u r i ó 
y h a b i a r e s u c i t a d o ; p e r o q u e C r i s t o , p u r o 
e s p í r i t u e r a i n c a p a z d e p a d e c e r . E s t o s e r r o r e s 
s o n l o s m i s m o s q u e l o s d e C a r p ó e r a t c s ; m a s 
p a r e c e q u e l o s d i s c í p u l o s d e C e r i n t o a ñ a d i e -
r o n o t r o s d e s p u é s . 

S o c r e e t a m b i é n q u e f u é oí ¡autor d e la h e -
r e j í a d o l o s m i l e n a r i o s ; q u e s u p o n í a q u e a l 
fin d e l m u n d o J e s u c r i s t o v o l v e r í a s o b r e la 
t i e r r a p a r a e j e r c e r e n e l l a s o b r e l o s j u s t o s u n 
r e i n o t e m p o r a l p o r e s p a c i o d e m i l a ñ o s ; quu 
d u r a n t e e s t e ¡ H i é r v a l o l o s s a n t o s g o z a r í a n 
a q u í a b a j o d e t o d o s l o s d e l e i t e s s e n s u a l e s . 
E s t o e s lo q u e d i ó l u g a r á a l g u n o s a n t i g u o s 
p a r a a t r i b u i r á C e r i n t o e l l i b r o d e l A p o c a l i p s i s 
e n e l c u a l q u e r í a n e n c o n t r a r e s t e p r e t e n d i d o 
r e i n o d e m i l a ñ o s ; o t r o s c r e y e r o n q u e C e r i n t o 
h a b i a c o m p u e s t o u n A p o c a l i p s i s d i f e r e n t e del 

d e S . J u a n , y h a b i a e n s e ñ a d o e n é l e s t e d e l i -
rio. 

E s m u y e s e n c i a l e l o b s e r v a r q u e P a p i a s y 
l o s o t r o s P P . a n t i g u o s , q u e t a m b i é n a d m i t i e -
ron u n r e i n o t e m p o r a l d e J e s u c r i s t o p o r e s p a -
c i o d o mil a ñ o s , j a m á s l o c o n c i b i e r o n c o m o 
C e r i n t o ; n u n c a c r e y e r o n q u e l o s s a n t o s g u s -
t a r í a n s o b r e l a t i e r r a d e d e l e i t e s s e n s u a l e s , 
s i n o d e d e l i c i a s p u r a m e n t e e s p i r i t u a l e s , s e -
g ú n c o n v i e n e n a c u e r p o s r e s u c i t a d o s , g l o r i o -
s o s , e x e n t o s d e l a s n e c e s i d a d e s d e l a n a t u r a -
l e z a . L o s i n c r é d u l o s q u e h a n a t r i b u i d o á l o s 
a n t i g u o s P P . el milenarismo d e C e r i n t o t r a t a -
r o n d e e n g a ñ a r á l o s i g n o r a n t e s . V. MÍLENA-

L a s o p i n i o n e s d e e s t e h e r e j e d a n l u g a r á 
o b s e r v a c i o n e s i m p o r t a n t e s . I " l i é a q u í u n 
f i l o s o lo f o r m a d o e n la e s c u e l a d e P l a t ó n , q u e , 
l e j o s d e a d m i t i r e n D i o s u n a trinidad, n o a d -
m i t e s i q u i e r a u n a aualidad. n i s u p o n e a l H i j o 
d e D i o s i g u a l á su P a d r e , s in« ' q u e l e c o n s i -
d e r a c o m o u n a c r i a t u r a . ¿ c ó m o s e h a n a t r e v i -
d o l o s a n t i t r í i i i t i i r i o s á s o s t e n e r q u e el m i s t e -
r i o do l a T r i n i d a d e r a u n d o g m a p r o c e d e n t e 
<íe la e s c u e l a d e P l a t ó n ? C u a n d o s e c o n o c e n 
l o s p r i n c i p i o s d e e s t e í i l ó s o t o , s e c o n v e n c e 
u n o d e q u e j a m á s p e n s ó e n s u p o n e r u n a t r i -
n i d a d e n D i o s . 

2 o C e r i n t o n o s e d e j ó s u b y u g a r p o r l o s 
a p ó s t o l e s , f u é s u a d v e r s a r i o . ; n o o b s t a n t e , 
l e j o s d o a t a c a r e l t e s t i m o n i o q u e d i e r o n d e 
l o s m i l a g r o s d e J e s u c r i s t o y d e s u r e s u r r e c -
c i ó n , 1c c o n f i r m ó ; c o n v i e n e e n e s t o s h e c h o s 
e s e n c i a l e s , t r a t a d e d a r r a z ó n d e e l l o s p o r el 
p o d e r s o b r e n a t u r a l c o m u n i c a d o á J e s ú s . 
<. Q u e r r á n t o d a v í a d e c i r l o s i n c r é d u l o s q u e e s -
t o s h e c h o s n o l u e r o n c r e í d o s s i n o m u c h o 
t i e m p o d e s p u é s , c u a n d o n o s e p o d í a n c o m 
p r o b a r , y p o r h o m b r e s s e n c i l l o s é i g n o r a n -
t e s , q u e n o s e l o m a b a n e l t r a b a j o d o e x a m i -
n a r l o s ? 

3'» E s p r e c i s o q u e J e s u c r i s t o h a y a e n s e ñ a d o 
c l a r a y t e r m i n a n t e m e n t e q u e e r a e l H i j o d e 
D i o s ; si n o s e t r a t a b a m a s q u e d o u n a filia-
c i ó n m e t a f ó r i c a v p o r a d o p c i ó n , C e r i n t o IIO 
h u b i e r a h e c h o m a l e n e n t e n d e r l o s e g ú n l o 
h i z o ; s i n e m b a r g o , t u é m i r a d o c o m o h e r e j e y 
r e f u t a d o p o r S . J u a n . ¿ C o n q u é c a r a l o s s o c i -
n i a n o s y s u s a d i c t o s , L o c k c . , B u r y , e t c . s e 
a t r e v i e r o n á s o s t e n e r q u e p a r a s e r c r i s t i a n o 
b a s t a b a c r e e r q u e J e s u c r i s t o e r a el M e s í a s , e l 
e n v i a d o d e D i o s ; q u e e l t í t u l o d e Hijo de Dios 
n o s i g n i f i c a o t r a c o s a , e t c . ? 

N o p o d e m o s d u d a r q u e S . J u a n c o m p u s i e r a 
s u E v a n g e l i o p a r a r e f u t a r á C e r i n t o , c o m o 
d i c e S . frériCO; 3 , c . 1 1 . E l a p ó s t o l a t a c a d e 

f r e n t e á e s t e h e r e j e a l e m p e z a r s u n a r r a c i ó n . 
Dice : Al principio era el Verbo, él estaba en 
Dios, y él era Dios todo ha sido hecho por 
él, y nada ha, sido hecho sin él. Es pues un 
e r r o r e l e n s e ñ a r , c o m o C e r i n t o , q u e e l c r i a -
d o r d e l m u n d o n o e s D i o s m i s m o , s i n o u n a 
v i r t u d , u n a i n t e l i g e n e i a , u n e s p í r i t u d i s t i n t o 
d e D i o s , i n f e r i o r á D i o s , y q u e n o c o n o c í a á 
D i o s , S. Ireneo l.\,c. 2 6 . S e g ú n S . J u a n e s t e 
V e r b o er a la v i d a v la l u z d e t o d o s l o s h o m -
b r e s ; n o h a d e j a d o d e i l u s t r a r l o s a u n q u e n o 
f u e s e c o n o c i d o ; s i e m p r e h a e s t a d o e n e l 
m u n d o , v h a v e n i d o c o m o á s u p r o p i o d o m i -
n i o , a u n q u e n o h a y a q u e r i d o r e c i b i r l e . N o e s 
p u e s « o r l o q u e e l m u n d o h a y a s i d o g o b e r -
n a d o p o r g e n i o s s u b a l t e r n o s , p o r e s p í r i t u s 
c r i a d o s , c o m o d e c i a n C e r i n t o y C a r p ó c r a t e s ; 
e l m i s m o Verbo fué el que sz hizo carne, q u e 
v i v i ó y c o n v e r s ó c o n l o s h o m b r e s , y e s e l 
lli>o único del Padre; é l m i s m o f u é e l q u e n o s 
l e d i ó á c o n o c e r . E s p u e s f a l s o q u e J e s ú s y 
C r i s t o s e a n d o s p e r s o n a j e s d i f e r e n t e s , e t c . 

S . J u a n n o d e c l a m a c o n m e n o s f u e r z a c o n -
t r a e s t o s m i s m o s e r r o r e s e n s u s c a r t a s ; t r a t a 
d e A n t e c r i s t o á a q u e l q u e d i c e q u e J e s ú s n o 
e s C r i s t o , Joan, II , 2 2 ; q u e d i v i d e á J e s ú s , 
rv, 3 ; e l q u e n o c r e e q u e J e s ú s e s e l H i j o d e 
D i o s , v , 1 0 ; e l q u e n o c o n f i e s a q u e J e s u c r i s t o 
v i n o e n s u p r o p i a c a r n e , II Joan, v n , e t c . Y a 
v e r e m o s e n o t r a p a r t e q u e e s t e a p ó s t o l n o 
r e f u t a m e n o s c l a r a m e n t e á l o s ebionitas, o t r o s 
h e r e j e s c o n t e m p o r á n e o s d e l o s a p ó s t o l e s . 

No p a r e c e q u e s u b s i s t i ó p o r m u c h o t i e m p o 
l a s e c t a d e l o s ceríntianos, n o s e t r a t a d e e l l a 
d e s d o O r í g e n e s ; p r o b a b l e m e n t e s o r e f u n d i r í a 
e n a l g u n a d e l a s o t r a s s e c t a s d e l s i g l o I I . 

Mosheim, Hist, Chrisl, sxc. i, $ 70 é Instit. 
maj. 2 a p a r í . c. v , $ 1 6 , s e h a d e d i c a d o á d a r 
u n p l a n s e g u i d o y u n s i s t e m a r a z o n a d o d e l o s 
e r r o r e s d e C e r i n t o ; m a s c r o e m o s q u e h a c e 
m u y p o c o h o n o r á e s t e h e r e j e y á l o s d e m á s 
s e c t a r i o s del s i g l o I I , p o r q u e e s t á p r o b a d o 
q u e e r a n m u y m a l o s r a z o n a d o r e s . No p u e d o 
p e r s u a d i r s e q u e C e r i n t o h a y a d i c h o q u e l o s 
d e l e i t e s s e n s u a l e s t e n d r í a n l u g a r e n e l r e i n o 
d e J e s u c r i s t o s o b r e la t i e r r a p o r e s p a c i o d e 
m i l a r l o s . ¿ C ó m o e s t e d o c t o r , d i c e , h a b r í a 
p o d i d o c a e r e n e s t a i d e a g r o s e r a c u a n d o d a b a 
t e s t i m o n i o d o l a s a n t i d a d e m i n e n t e y d e l a s 
v i r t u d e s s u b l i m e s d e J e s u c r i s t o ? P e r o a d e -
m á s d e q u e n o e r a n i n g ú n a b s u r d o e l s u p o -
n e r q u e D i o s n o e x i g í a d e l o s j u s t o s u n a v i d a 
t a n p u r a y t a n s a n t a c o m o l a d e J e s u c r i s t o , 
n o b a s t a u n a s i m p l e p r o b a b i l i d a d p a r a a c u s a r 
á l o s P P . d e h a b e r q u e r i d o h a c e r á C e r i n t o 
o d i o s o , á fin d e s e p a r a r á l o s fieles d e l e r r o r 



ipios de razón, asi c o m o lodos los demi 
¡suelven en úl l imo anál is is , en la idea ' 

¡hit, est Ens. Qi 

tamos. 

l e s de la v e r d a d , m u c h o s medios naturales 
q u e conducen á la cer t idumbre , de la m i s m a 
s u e r t e q u e hay m u c h o s o b j e t o s de nues t ros 
c o n o c i m i e n t o s , y c o m o pueden v e n i r n o s d e 
la sensibilidad externa ó del sentimiento inti-

illos o í ros lautos medi 

s e deduce tambii 

de las demás , 
debo recurr i r á todas y consul tar las c o n cui 
dado : hé aqui porque s e ha mirado s i e m p r e 
c o m o c i e r t o ó incontestable q u e los solos d a -
tos suminis t rados por la e x p e r i e n c i a n o p u e -

un e n g r i r i s m o puro, y q u e por otra parte , 
los puros c o n c e p t o s de razón n o pueden por 

es c o m o la c i e n c i a verdadera , real y o b j e c l i v a 
del h o m b r e es const i tuida J . 

De jamos á los filósofos el cuidado de dis-

bre, es tab lcce i 

de certidumbre son apl icables á los h e c h o s 
s o b r e n a t u r a l e s c o m o á los d e m á s ; si pode-
m o s e s t a r tan s e g u r o s de un m i l a g r o como l o 
es tamos d e un hecho natural ; si las mismas 

uebas que bastan para c o n v e n c e r n o s 
10 son suf ic ientes p a r a h a c e r n o s cree i 

de los mi lenar ios del cual era nutor. Esta sos-
pecha n o s e aviene bien con la pretensión de 
los d e m á s protestantes q u e dicen que lodos 
los PP . de los p r i m e r o s s iglos propendían á 
es te error . 

• [ 5 < r l i i l n n > I » r « s En todos t iempos, dice 
el P. P e r r o n c , aquel los q u e s e en t regaron 
á los estudios filosóficos c o n c o n c i e n c i a do lo 
que h a c i a n , debieron r e c o n o c e r , c o n todo el 
g é n e r o h u m a n o , c i e ñ a s verdades primitivas 
de h e c h o y de razón, á las cua les n o se puede 
r e h u s a r el asent imiento sin c o m b a t i r la parlo 
razonable do su propia naturaleza, y á las 
cua les los m i s m o s e s e é p l i c o s , sin c o n o c e r l o , 
r inden necesar iamente h o m e n a j e , pues que 
el ac to m i s m o por el cual las niegan las pre-
s u p o n e ) ' las a les t igua. Así, en lodos t iempos 
s e ha admitido c o m o indudable y c i e r t o el 
hecho de la c o n c i e n c i a , q u e n o s revela n u e s -
t ra propia ex is tenc ia y las modif icac iones i n -
ter iores de nuestro ser . Nu/lus erravit un-
quam in hoc quod non pereiperet se vioere, 
dice S to . T o m á s (De veril. X , VIII). En todos 
t iempos s e l l a n admil ído c o m o indudables y 
c iertos es tos pr imeros principios de r a z ó n , 
b a s e de todo r a c i o c i n i o , l lamados por esto 
m i s m o coneeptiones communes, y que, con las 
verdades de un a s e r t o fácil q u e do el las se 
d e s p r e n d e n , forman lo que s e l lama sentido 
común de los hombres. Inlellectus in primis 
principas non errat. (Sto. T o m á s C . G e n t e s , ) , 
I.VII1 Inlellectus semper est rectas secundum 
quod inlellectus est ptinciplorum. (1 p. 9 , 1 7 , 
art . 3 , e t c . ) . Con m u c h a felicidad el cardenal 
Pallavieíni (del Bene I . 2 ) l lama á es tas p r i -
m e r a s verdades an lorchas encendidas por 
la naturaleza para i lustrar las d e m á s proposi -
c i o n e s oscuras ». No so lo el h o m b r e es lá 
c ier to de es tas verdades p r i m i t i v a s , s ino que 
s a b e también q u e lo está . Es to n o puede de-
pender s ino de la ev idenc ia inte lectual , q u e 
e s producida en é l por la neces idad in t r ín -
s e c a y lógica de e s t a c l a s e de v e r d a d e s : por 
e s l a evidencia , el h o m b r e en t i ende y s a b e 
que e s imposible p e n s a r lo c o n t r a r i o ; en 
otros términos, v e l a imposibilidad de lo con-
trar ío , de suerte q u e n o puede rehusar su 
asent imiento á os las verdades , y n o puede 
d u d a r do el las sin renegar d e sí mismo. Sto. 
T o m á s comprendió p e r f e c t a m e n t e es te eiir 
ra , l e rdo , la ev idenc ia in lc lc i lual , c u a n d o la 
hace consis t i r en que el h o m b r e v e impossibile 
esse(remj sealiler habere; lo que se aplica 
al principio de identidad, lo que es, es, ó a l de 
contradicc ión , una misma cosa no puede ser y 
dejar de ser al mismo tiempo. Estos dos pri t i -

e n l r e si e l c o m p l o t d e i 
dadanos , por so lo el [ 
n o todos podían tener 1< 
entendimiento poseído del niísu 
que la senci l lez , la uni formidad, l¡ 
c ía de su tes t imònio ora u n a prueb 
b le c o n t r a í a c u a l s e e n c o n t r a b a desarmado 
el p irronismo. 

Si la deposición de los test igos oculares ha 
dado á los c o n t e m p o r á n e o s u n a certidumbre 
moral del mi lagro , c i t o m i s m o test imonio, 
puesto por escr i to á la vísia de los contempo-
ráneos y trasmitido á l a s g e n e r a c i o n e s futu-
ras por una historia que s i e m p r e ha s ido l e í -
da , conoc ida y m i r a d a c o m o incontes table , 
n o s d a del h c c h o la misma certidumbre quu 
t e n e m o s de lodos los d e m á s hechos pasados , 
lanto naturales e o m o sobrenaturales . 

Ser ia un absurdo el sos tener que un h e c h o 
metaf is icamente c i e r t o para el que le e x p e r i -
menta , f ís icamente c ier to para los que lo v e n , 
n o r a l m e n l e c ier to para los q u e lo c o n o c e n 

por los test igos ocu lares , no puede ser lo para 
l a s g e n e r a c i o n e s f u l u r a s ; lo sobrenatura l del 
i iccho no puede influir m a s sobro la n a r r a -
c ión de los h i s tor iadores , que s o b r e los o jos 
d é l o s q u e v e n , y s o b r e el sent imiento i n t e -

N o o b s t a n t e , e s t a t e s i s so ha sostenido en 
nuestros días c o n toda la gravedad y f i loso-
fía posibles. S e ha escr i to y repelido m a s d e 
u n a vez q u e en orden ¡í milagros ningún t e s -
t imonio es a d m i s i b l e ; que el amor á lo m a r a -
villoso, la vanidad de h a b e r visto un prodigio 
y poderle contar , el lunatismo de rel igion, la 
credulidad del pueblo en es te g é n e r o h a c e n 

m e n t ó que se trata de religión 
c o n l a r con la s incer idad , ol dis 
e l buen sentido de ningún test 
si s e di jera que nadie es cre íb le 
m a s que los ateos i incrédulos. 

conocemos q u e los prestigios no pueden im-
ponernos hasta e l punto de hacernos dudar si 
un hombre , con el cual v i v i m o s habitual -
m e n t e , es s i e m p r e el m i s m o y n o o l ro . 

E s t o s testigos oculares estaban pues segu-
r o s del milagro por e l m i s m o raciocinio evi-
dente que hae ia el paralít ico. 

3» El test imonio reunido de esta multitud 
do testigos o c u l a r e s d a b a á los que n o habían 
visto e l mi lagro ni a l paralít ico una 
bre moral completa de es tos mismo: 
Conocían q u e un g r a n n ú m e r o de 
q u e no ten 

A pesar de la multitud de sof ismas, con los 
cua les los incrédulos han embrol lado esta 
cuest ión, nos p a r e c e evidente : I o que por e l 
sent imiento inter ior , un hombre sensa to pue-
de eslsr me/afisicamente c i c r l o d e un m i l a g r o 
obrado sobre si m i s m o , tener t a n t a c e r t e z a 
d e él c o m o de s u propia ex i s tenc ia . El p a r a -
l i t ico de t re in ta y ocho a ñ o s c u r a d o por J e s u -
cr i s to tenia e s a cer t idumbre meta f í s i ca de la 
impotenc ia en la cual habia oslado d e andar 
y m o v e r s e , del poder que h a b i a recibido de 
J e s u c r i s t o , y del que actualmente, hacia uso, 
del tránsi to repent ino que h a b í a h c c h o del 
pr imero d e es tos es tados al s e g u n d o sin r e -
medios , sin preparat ivos , sin h a b e r él c o n t r i -
buido para nada : aquí no puedo tener lugar 
la i lusión. Que es te tránsi to ó c a m b i o fuese 
sobrenatura l y mi lagroso e s u n a c o n s e c u e n -
c ia evidente que podía deducir , sin t emor de 
s e r e n g a ñ a d o ; n o e s necesar io s e r filósofo, 
médico ó natural ista para conocer lo . 

S e podrá d e c i r q u e hay delirios de imagina-
c ión que hacen s o b r e nosotros la m i s m a im-
pres ión q u e l o s h e c h o s r e a l e s ; que m u c h a s 
p e r s o n a s s a n a s s e l ian cre ído e n f e r m a s ; que 
m u c h o s e n f e r m o s s e creen curados sin s e r l o ; 
á nadie ha sucedido s o ñ a r treinta v o c h o a ñ o s 
q u e es laba p a r a l í t i c o , ó c r e e r que a n d a b a 
c u a n d o e s l a b a en la imposibil idad de m o -
v e r s e . i S e t r a t a r á de probarnos que n u n c a 
e s t a m o s a b s o l u t a m e n i e c ie r tos d e n u e s t r o 
es tado s á n o ó e n l e r m o , impotente ó vá l ido? 

9 ' Los que habían visto á e s l e paralít ico por 
espac io de treinta y ocho a ñ o s , que habían 
ayudado á l levarle r m o v e r l e , que le velan 
despues a n d a r v l levar s u c a m a , es taban por 
e l test imonio de sus sent idos físicamente cier-
t o s de e s t o s m i s m o s hechos . No podía h a b e r 
lugar á la ilusión ni en e l los ni e n e l m i s m o 
e n l e r m o . ü o h o m b r e no puede e n g a ñ a r á los 
o jos de t o d o s , por espacio d e treinta y ocho 

(años , c o n u n a paral is is fingida; ios o j o s de 
' u n a multitud d e hombres no pueden s e r fas -
c inados has la el punto d e hacer les c r e e r que 
u n h o m b r e anda y o b r a mientras que e s l á i n -
móvil , ó de h a c e r l e s t e n e r á todos por un 
m i s m o h o m b r e dos h o m b r e s di ferentes . ¿ A-
dónde i r í a m o s á p a r a r ? ¿ P o d r í a subsis t i r la 
sociedad si e l test imonio de nues t ros o jos , 
sobre h e c h o s tan p a l p a b l e s , no fuera f ís ica-
m e n t e c ier to y pudiera induc i rnos á e r r o r ? 

Por un m o m e n t o s e nos puede sorprender 
con diser tac iones s o b r e los artificios de los 
malvados , s o b r e los prestigios de los jugado-
res de m a n o s , s o b r e la s e m e j a n z a de los 
rostros , e tc . Sin el m e n o r esfuerzo d e lógica 

I . 
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P o r la m i s m a razón hubiera s ido t a m b i é n 
u e e e s a r i o s o s t e n e r q u e , e o n r e s p e c t o á u u 
h e c h o s o b r e n a t u r a l , t o d o s los s e n t i d o s n o s 
e n g a ñ a n , y el s e n t i m i e n t o i n t e r i o r e s d o l e c -
l u o s o ; q u e aun c u a n d o u n h o m b r e h u b i e s e 
e x p e r i m e n t a d o s o b r e s í m i s m o un m i l a g r o , 
no podría saber lo ni e s t a r c i e r to d e é l . E s u n a 
l á s t i m a q u e no h a y a l l e ga d o todavía l a filoso-
fe h a s t a ose p u n t o . 

L o s teó logos h a n r e s p o n d i d o q u e s i tos 
h o m b r e s fuesen ta les c o m o dicen l o s i n c r é d u -
los , ser ia m u y s o r p r e n d e n t e q u e n o s o v ieran 
todos l o s d i a s a p a r e c e r m i l a g r o s ; la vanidad 
y la p e r v e r s i d a d oh a l g u n o s , la c r e d u l i d a d y 
e n t u s i a s m o en o t ros , no d e j a r í a n d e a c r e d i -
t a r l o s , y 1 1 0 o b s t a n t e s o n m u y r a r o s ; c u a n d o 
s e p u b l i c a n n o v e m o s q u e p r o d u z c a n g r a n -
des e f e c t o s ; l o s q u e s e e n c o m i a r o n á p r i n c i -
p i o s d e e s t e s ig lo , 110 h a n t e n i d o un g r a n n ú -
m e r o d e p a r t i d a r i o s . 

Mas, ó l o s i n c r é d u l o s t o m a n su r e v a n c h a , ó 
q u i e r e n d á r n o s l a . Que los h o m b r e s s e a n áv i -
d o s d e m i l a g r o s f a v o r a b l e s á l a s o p i n i o n e s 
q u e h a y a n a b r a z a d o , á l a re l ig ión e n q u e 
h a y a n n a c i d o , s e c o n c i b e b ien ¡ m a s q u e s e a n 
i n c l i n a d o s á f o r j a r ó c r e e r p r o d i g i o s c o n t r a -
r i o s á s u s p r e o c u p a c i o n e s y á su p e r s u a s i ó n , 
e s u n a p a r a d o j a a b s u r d a . 

T r a t a d , s i p o d é i s , d e p e r s u a d i r á u n c a t ó 
l i c o q u e l o s h e r e j e s h a c e n m i l a g r o s , á u n 
p r o t e s t a n t e q u e l o s h a y e n la I g l e s i a r o m a n a , 
á u n j u d i o ó á u n t u r c o q u e bav t a u m a t u r g o s 
e n t r e l o s c r i s t i a n o s , y v e r é i s si el a m o r á lo 
m a r a v i l l o s o , el e n t u s i a s m o y l a c r e d u l i d a d 
h a c e n m u c h o e fec to s o b r e e s t a s g e n t e s . 

L o s j u d í o s , a f e r r a d o s e n s u s p r e o c u p a c i o -
n e s V e s p e r a n z a s , n o e s t a b a n m u y d i s p u e s t o s 
á r e c i b i r m i l a g r o s o b r a d o s p a r a d e s e n g a ñ a r -
los ; h a c í a n lo m i s m o q u e n u e s t r o s i n c r é d u -
l o s : para c r e e r e n l o s m i l a g r o s q u e r í a n ver-
los : c u a n d o lo v e í a n lo a t r ibu ían a l espír i tu 
d e las t i n i e b l a s . L o s p a g a n o s , p r e v e n i d o s c o n 
un p r o f u n d o d e s p r e c i o b á c i a l o s j u d í o s , n o s e 
e n c o n t r a b a n m u y i n c l i n a d o s á c r e e r q u e e s -
t o s o b r a b a n m i l a g r o s para p r o b a r l a fa lsedad 
del p a g a n i s m o , y e s p o n e r s e á m a y o r p e l i g r o 
a d m i t i é n d o l o s . S in e m b a r g o , u n o s y o t r o s c e -
dieron á l a e v i d e n c i a d e e s t a p r u e b a , y m u -
c h o s d e r r a m a r o n su s a n g r e para c o n f i r m a r l a 
I a v a n i d a d , l a p e r v e r s i d a d , el a m o r á lo ma-
r a v i l l o s o , l a c r e d u l i d a d , el l u n a t i s m o , ¿ a c o s -
t u m b r a n i r tan l e j o s ? . 

l i é a q u í , p u e s , u n r a c i o c i n i o a l cual l o s 1 1 1 
c r é d u l o s no r e s p o n d e r á n j a m á s : u n m i l a g r o 
e s s u s c e p t i b l e d e la certidumbre m e t a f í s i c a 
para los que l e c o n o c e n , d e l a certidumbre f í -

s i c a para l o s q u e le ven ¡ l u e g o e s t a m b i é n 
s u s c e p t i b l e d e l a certidumbre m o r a l para 
a q u e l l o s á q u i e n e s s e r e f i e r e , y a d e v i v a v o z . 
va por e s c r i t o , y p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o e s t á 
t a m b i é n p r o b a d o por los e f e c t o s , d é l o s c u a -
l e s n o s e p u e d e d u d a r . 

N o s p a r e c e q u e a c e r c a d e e s t a cuest ión l o s 
i n c r é d u l o s c o n t u n d e n d o s c o s a s m u y d i f e -
r e n t e s -. la r e p u g n a n c i a q u e t i e n e n p a r a c r c c r 
un h e c h o s o b r e n a t u r a l c o n ia i n e e r t i d u m b r o 
del m i s m o h e c h o . Mas s! la certidumbre d e l o s 
h e c h o s d i s m i n u y e r a á p r o p o r c i ó n d e l g r a d o 
(le p e r t i n a c i a d e l o s i n c r é d u l o s , n o h a b r í a 
n a d a c i e r t o e n e l m u n d o . P r o p o n c d l e s un 
h e c h o n a t u r a l i n a u d i t o q u e s u c e d a por l a 
p r i m e r a v e z , p e r o q u e l e s s e a i n d i f e r e n t e , l o 
c r e e n s in d i f i cu l tad desde e l m o m e n t o q u e 
e s t é p r o b a d o . R e l e r i d l c s o t r o h e c h o natura l 
r e v e s t i d o d e l a s m i s m a s p r u e b a s , p e r o q u e 
c h o q u e ú s u s o p i n i o n e s y s i s t e m a , s o o p o n -
d r á n a c a d a u n a d e las p r u e b a s , y s o s t e n d r á n 
q u e n o e s c i e r t o . Sí s e t r a t a d e u n h e c h o 
s o b r e n a t u r a l p r o b a d o t o d a v í a m e j o r , le r e -
c h a z a n s i n e x a m e n ; d e c l a r a n q u e a u n q u e le 
v i e r a n no le c r e e r í a n . 

Estoy mas seguro, d ice u n o d e e l l o s , de mi 
juicio que de mis ojos. V y o o s d i g o q u e e s t á i s 
m a s s e g u r o s d e v u e s t r o s o j o s q u e d e v u e s t r o 
j u i c i o . H a b é i s s i d o c r i s t i a n o s p o r e s p a c i o d e 
u n a b u e n a p a r l e de v u e s t r a v i d a : l u e g o j u z -
g a b a i s q u e el c r i s t i a n i s m o e s t á p r o b a d o , l l a -
b e i s r e n u n c i a d o á él p a r a a b r a z a r e l d e í s m o : 
l u e g o h a b é i s os lado p e r s u a d i d o s d e q u e 
v u e s t r o j u i c i o o s h a b í a e n g a ñ a d o s o b r e ve inte 
c u e s t i o n e s . D e s p u é s d e h a b e r s o s t e n i d o el 
d e í s m o c o n t o d a s v u e s t r a s f u e r z a s , h a b é i s 
p a s a d o a l a t e í s m o y a l m a t e r i a l i s m o -. l u e g o 
h a b é i s r e c o n o c i d o q u e v u e s t r o j u i c i o e r a falso 
l a m b i e n s o b r e todas las p r e t e n d i d a s p r u e b a s 
del d e í s m o . C o n t a d , o s r u e g o , d e c u á n t o s 
e r r o r e s l o s e n c o n t r á i s c u l p a b l e s . Citadme 
u n a s o l a o c a s í o n e n la c u a l v u e s t r o s o j o s o s 
h a y a n e n g a ñ a d o s o b r e un o b j e t o q u e e s t é á su 
a l c a n c e , p o r e j e m p l o , s o b r e la ident idad d e u n 
p e r s o n a j e c o n e l q u e h a y á i s vivido l i a c t u a l -
m e n t e . E s t a m i s m a m á x i m a : Estoy mas seguro 
de mi juicio que a. mis ojos, e s la d e m o s t r a -
c i ó n c o m p l e t a d e l a ta l scdad d e v u e s t r o j u i c i o . 

Otra c u e s t i ó n e s l a d e s a b e r s i e n punto á 
m i l a g r o s l a certidumbre m o r a l c o m p l e t a y 
b i e n e s t a b l e c i d a no debe p r e v a l e c e r á la p r e -
tendida certidumbre f ís ica, q u e n o e s m a s q u e 
u n a e x p e r i e n c i a n e g a t i v a ó m a s b i e n u n a 
p u r a i g n o r a n c i a . Nuestros filósofos m o d e r n o s 
lo h a n dicho , y n o s e p u e d o a b u s a r d e los 
t é r m i n o s d e u ñ a m a n e r a m a s r e p u g n a n t e . 
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T e n e m o s , d i c e n , u n a certidumbre t í s i c a a b • 
s o l u l a , u n a e x p e r i e n c i a i n f a l i b l e d e ta c o n s -
t a n c i a del c u r s o d e l a n a t u r a l e z a , p u e s q u e 
e s t a m o s c o n v e n c i d o s d e é ! p o r e l t e s t i m o n i o 
d e n u e s t r o s s e n t i d o s ; as í e s c o m o s a b e m o s 
q u e e l s o l s a l d r á m a ñ a n a , q u e el fuego c o n -
s u m e la m a d e r a , q u e u n h o m b r e n o p u e d e 
a n d a r s o b r e l a s a g u a s , q u e u n m u e r t o 1 1 0 
v u e l v e a t a v i d a , e t c . L a certidumbre m o r a l 
l l e v a d a al m a s a l t o g r a d o n o p u e d e p r e v a l e -
c e r s o b r e u n a certidumbre f í s i ca e n l a cual 
o s l a m o s o b l i g a d o s á d e s c a n s a r e n todas l a s 
c i r c u n s t a n c i a s d e n u e s t r a vida. 

A l g u n a s r e f l e x i o n e s b a s t a n p a r a d e m o s t r a r 
l a f a l s e d a d d e e s t e a r g u m e n t o . I a Es falso q u e 
e l t e s t i m o n i o d e n u e s t r o s s e n t i d o s n o s s u m i -
n i s t r e u n a certidumbre a b s o l u t a d e la c o n s -
t a n c i a del c u r s o d é l a n a t u r a l e z a , s i n o a d -
m i t i m o s u n a p r o v i d e n c i a . L o s m a t e r i a l i s t a s 
q u e t a m b i é n l a n i e g a n , s o s t i e n e n g r a v e m e n t e 
q u e 1 1 0 e s t a m o s s e g u r o s s i e l c u r s o d e l a n a -
tura leza h a s i d o s i e m p r e y s e r á ta l c o m o e s ; 
s i d e a q u í á p o c o s m o m e n t o s el u n i v e r s o n o 
v o l v e r á á c a e r e n ol c a o s ; s i n o n a c e r á d e s u s 
r u i n a s u n n u e v o ó r d e n d e c o s a s y g e n e r a -
c i o n e s q u e n o t e n d r á n n a d a d e c o m ú n c o n 
l a s q u e c o n o c e m o s , e t c . S o l o p u e s s o b r e l a 
s a b i d u r í a y b o n d a d d e l a P r o v i d e n c i a e s en 
l o q u e d e s c a n s a m o s c o n r e s p e c t o á la c o n s -
t a n c i a d e las l e y e s q u e h a e s t a b l e c i d o ; s a b e -
m o s q u e 1 1 0 l a s d e r o g a r á s in r a z ó n y s in 
a d v e r t í r n o s l a s ; m a s c o m o e s t a m o s s e g u r o s 
d e q u e s e ha q u i t a d o á s í m i s m a el d e r e c h o 
d e s u s p e n d e r su c u r s o p o r a l g u n o s m o m e n t o s 
p a r a un b ien m a y o r , q u e no lo h a h e c h o 
n u n c a ni lo h a r á . ¿ Q u é certidumbre pueden 
s u m i n i s t r a r n o s n u e s t r o s s e n t i d o s y n u e s t r a 
p r e t e n d i d a e x p e r i e n c i a s o b r e es te p u n t o ? 

2 J S i f u e r a u n a vitrAkAw&certidumbre física, 
•firme é i n v e n c i b l e , s e d e d u c i r í a q u e el q u e e s 
' t e s t i g o o c u l a r d e u n m i l a g r o 110 d e b e c r c c r e n 
é l n i fiarse del t e s t i m o n i o d e s u s o j o s ; q u é el 
.mis ino q u e e x p e r i m e n t a u n a c u r a c i ó n m i l a -
g r o s a n o p u e d e a t e n e r s e a l s e n t i m i e n t o inte -
rior q u e s e l a a t e s t i g u a . ¿ L l e v a r á n l a p e r t i -
n a c i a h a s t a e s e p u m o n u e s t r o s e s c é p t i c o s 
o b s t i n a d o s ? R a c i o c i n a n d o c o m o e l l o s , un 
n e g r o e s t á e n d c r e c h o d e n e g a r a b s o l u t a m e n t e 

t o d o lo q u e s e l e d i c e del hielo s o b r e el c u a l 
p u e d e a n d a r u n h o m b r e ; los q u e h a n oido 
h a b l a r del r e n a c i m i e n t o d e l a s c a b e z a s de los 
c a r a c o l e s p o r l a p r i m e r a v e z , ¿ s e fundar ían 
b i e n si t r a t a r a n d e i m p o s t o r e s á los físicos 
q u e a t e s t i g u a n e s t e f e n ó m e u o ? Con m a s r a -
zón u n c i e g o d e n a c i m i e n t o , r e s p e c t o do lo 
q u e s e d i c e d e l o s c o l o r e s y de u n e s p e j o , d e 

u n a p r s p e c t i v a q u e p a r e c e impos ib le y c o n -
t rad ic tor io , d e b e o p o n e r s e á l a certidumbre 
m o r a l d e t o d o s e s t o s f e n ó m e n o s , f u n d a d a 
s o b r e el t e s t i m o n i o c o n s t a n t e y u n i f o r m e do 
lodos l o s q u e t i e n e n o j o s . 

3 ' E s c l a r o , p o r t o d o s e s t o s e j e m p l o s . q u e 
lo que p l a c e á n u e s t r o s filósotos l l a m a r expe-
riencia constante y certidumbre J'isica absoluta 
n o e s e n e l f o n d o m a s q u e u n a fa l ta d o e x p e -
r i e n c i a y u n a pura i g n o r a n c i a . P e que n o s -
o t r o s no h a y a m o s vis to tal ó cual f e n ó m o n o , 
¿ s e d e d u c e q u e n a d i e e n e l m u n d o lo h a y a 
vis to y q u e n u e s t r a i g n o r a n c i a a c e r c a d e e s t o 
punto d e b a p r e v a l e c e r s o b r o e l t e s t i m o n i o 
posi t ivo d e s u s o j o s ? ITó a q u í , n o o b s t a n t e , 
(.•I a b s u r d o s o b r e e l c u a l s e h a n f u n d a d o e n 
n u e s t r o s d i a s d i s e r t a c i o n e s s a b i a s ; y e n e s t o 
m i s m o a l g u n o s h á b i l e s p r o t e s t a n t e s h a n 
crei - io d e s t r u i r toda certidumbre d e l m i l a g r o 
d e l a t r a n s i i b s t a n c i a c i o n . 

T a m b i é n los i n c r é d u l o s , i n v e n c i b l e m e n t e 
r e f u t a d o s s o b r o tol las l a s o b j e c i o n e s q u e h i -
c i e r o n c o n t r a l a certidumbre d e l o s m i l a g r o s , 
s e b a n v i s t o o b l i g a d o s á s o s t e n e r q u e s o n im-
p o s i b l e s , y a c o g e r s e á l a h ipótes i s d e la nece-
sidad, de 1 ¿fatalidad ó del materialismo. K 
Usenos, Sln.Acnos. 

Ci-nártro ( S í s n ) . A r z o b i s p o d e Arlés . P r e -
s i d i ó el a ñ o 3 2 9 el c o n c i l i o d e O r a n g e , e n e l 
c u a l fueron c o n d e n a d o s los s c m i - p e l a g i a -
u o s ; m u r i ó el a ñ o Ü Í 2 . De jó a l g u n o s s e r m o -
n e s d e los c u a l e s la m a y o r par te f u e r o n a t r i -
buidos á S . A m b r o s i o y á S . A g u s t í n ; s e 
e n c u e n t r a n e n ol Api-ndice del q u i n t o t o m o d e 
l a s obras de S. Agustín, ed ic ión d e los b e n e -
d i c t i n o s . S. Cesáreo hizo t a m b i é n u n a r e g l a 
p a r a las r e l i g i o s a s . 

( , ' i i i t i a . Aquel los filósofos d e n u e s t r o s d i a s 
q u e n o p i e n s a n m a s q u e c u c o n t r a d e c i r e n 
u u t o d o la h i s t o r i a s a n t a , l ian c r e í d o e n c o n t r a r 
e n la China m o n u m e n t o s propios p a r a e c h a r 
a b a j o n u e s t r a c r e e n c i a ; m a s la m a y o r p a r l e 
d e los h e c h o s q u e h a n a v e n t u r a d o s o n fa lsos . 

1° Dicen q u e l a h i s tor ia d e la China e s m a s 
a n t i g u a q u e el d i l u v i o , d e l c u a l n o h a c e m e n -
c i ó n , q u e l lega h a s t a u n a é p o c a m a s a n t i g u a 
q u e la c r e a c i ó n ; q u e no o b s t a n t e e s t a h i s t o -
ria e s m u y a u t é n t i c a r e d a c t a d a p o r e s c r i t o r e s 
p ú b l i c o s y c o n t e m p o r á n e o s á l o s a c o n t e c i -
m i e n t o s ; q u e es tá f u n d a d a s o b r e o b c r v a c i o -
n e s a s t r o n ó m i c a s , y s o b r e e l c á l c u l o d e l o s 
e c l i p s e s , do los c u a l e s s e o b s e r v ó u n o 2 1 5 5 
a ñ o s a n t e s d e n u e s t r a e r a . 

L o c ie r to e s q u e el p r i m e r c o m p i l a d o r de l a 
h i s tor ia c h i n a e s Confuc io , q u e v i v i ó 5S0 a ñ o s 
^ntes d e J e s u c r i s t o , y q u e los c h i n o s no t i e n e n 
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P o r la m i s m a razón hubiera s ido t a m b i é n 
u e c e s a r i o s o s t e n e r q u e , c o n r e s p e c t o á u u 
h c c h o s o b r e n a t u r a l , t o d o s los s e n t i d o s n o s 
e n g a ñ a n , y el s e n t i m i e n t o i n t e r i o r e s d e f e c -
t u o s o ; q u e aun c u a n d o u n h o m b r e h u b i e s e 
e x p e r i m e n t a d o s o b r e s í m i s m o un m i l a g r o , 
no podría saber lo ni e s t a r c i e r to d e é l . E s u n a 
l á s t i m a q u e no h a y a l l e ga d o todavía l a filoso-
fía h a s t a ose p u n t o . 

L o s teó logos h a n r e s p o n d i d o q u e s i los 
h o m b r e s fuesen ta les c o m o dicen l o s i n c r é d u -
los , ser ia m u y s o r p r e n d e n t e q u e n o s o v ieran 
todos l o s d i a s a p a r e c e r m i l a g r o s ; la vanidad 
y la p e r v e r s i d a d uu a l g u n o s , la c r e d u l i d a d y 
e n t u s i a s m o en o t ros , no d e j a r í a n d e a c r e d i -
t a r l o s , y 110 o b s t a n t e s o n m u y r a r o s ; c u a n d o 
s e p u b l i c a n n o v e m o s q u e p r o d u z c a n g r a n -
des e f e c t o s ; l o s q u e s e e n c o m i a r o n á p r i n c i -
p i o s d e e s t e s ig lo , 110 l i an t e n i d o un g r a n n ú -
m e r o d e p a r t i d a r i o s . 

Mas, ó l o s i n c r é d u l o s t o m a n su r e v a n c h a , ó 
q u i e r e n d á r n o s l a . Que los h o m b r e s s e a n áv i -
d o s d e m i l a g r o s f a v o r a b l e s á l a s o p i n i o n e s 
q u e h a y a n a b r a z a d o , á l a re l ig ión e n q u e 
h a y a n n a c i d o , s e c o n c i b e b i e n ; m a s q u e s e a n 
i n c l i n a d o s á f o r j a r ó c r e e r p r o d i g i o s c o n t r a -
r i o s á s u s p r e o c u p a c i o n e s y á su p e r s u a s i ó n , 
e s u n a p a r a d o j a a b s u r d a . 

T r a t a d , s i p o d é i s , d e p e r s u a d i r á u n c a l ó 
l i c o q u e l o s h e r e j e s h a c e n m i l a g r o s , á u n 
p r o t e s t a n t e q u e l o s h a y e n la I g l e s i a r o m a n a , 
á u n j u d i o ó á u n t u r c o q u e hay t a u m a t u r g o s 
e n t r e l o s c r i s t i a n o s , y v e r é i s si el a m o r á lo 
m a r a v i l l o s o , el e n t u s i a s m o y l a c r e d u l i d a d 
h a c e n m u c h o e fec to s o b r e e s t a s g e n t e s . 

L o s j u d í o s , a f e r r a d o s e n s u s p r e o c u p a c i o -
n e s V e s p e r a n z a s , n o e s t a b a n m u y d i s p u e s t o s 
á r e c i b i r m i l a g r o s o b r a d o s p a r a d e s e n g a ñ a r -
los ; h a c í a n lo m i s m o q u e n u e s t r o s i n c r é d u -
l o s : para c r e e r e n l o s m i l a g r o s q u e r í a n ver-
los : c u a n d o lo v e í a n lo a t r i b u í a n a l espír i tu 
d e las t i n i e b l a s . L o s p a g a n o s , p r e v e n i d o s c o n 
un p r o f u n d o d e s p r e c i o h á c i a l o s j u d i o s , n o s e 
e n c o n t r a b a n m u y i n c l i n a d o s á c r e e r q u e e s -
t o s o b r a b a n m i l a g r o s para p r o b a r l a fa lsedad 
del p a g a n i s m o , y e x p o n e r s e á m a y o r p e l i g r o 
a d m i t i é n d o l o s . S in e m b a r g o , u n o s y o t r o s c e -
dieron á l a e v i d e n c i a d e e s t a p r u e b a , y m u -
c h o s d e r r a m a r o n su s a n g r e para c o n f i r m a r l a 
I a v a n i d a d , l a p e r v e r s i d a d , el a m o r á lo ma-
r a v i l l o s o , l a c r e d u l i d a d , el í a n a l i s m o , ¿ a c o s -
t u m b r a n i r tan l e j o s ? . 

l i é a q u í , p u e s , u n r a c i o c i n i o a l cual l o s m 
c r é d u l o s 110 r e s p o n d e r á n j a m á s 1 u n m i l a g r o 
e s s u s c e p t i b l e do la certidumbre m e t a f í s i c a 
para los que l e c o n o c e n , d e l a certidumbre f í -

s i c a para l o s q u e le v e n ; l u e g o e s t a m b i é n 
s u s c e p t i b l e d e l a certidumbre m o r a l para 
a q u e l l o s á q u i e n e s s e re f iere , y a d e v i v a v o z . 
va por e s c r i t o , y p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o e s t á 
t a m b i é n p r o b a d o por los e f e c t o s , d é l o s c u a -
l e s n o s e p u e d e d u d a r . 

N o s p a r e c e q u e a c e r c a d e e s t a cuest ión l o s 
i n c r é d u l o s c o n f u n d e n d o s c o s a s m u y d i f e -
r e n t e s -. la r e p u g n a n c i a q u e t i e n e n p a r a c r c c r 
un h c c h o s o b r e n a t u r a l c o n ia i n e e r t i d u m b r o 
del m i s m o h e c h o . Mas s! la certidumbre d e l o s 
h e c h o s d i s m i n u y e r a á p r o p o r c i ó n d e l g r a d o 
d e p e r t i n a c i a d e l o s i n c r é d u l o s , n o h a b r í a 
n a d a c i e r t o e n e l m u n d o , P r o p o n c d l e s un 
h e c h o n a t u r a l i n a u d i t o q u e s u c e d a por l a 
p r i m e r a v e z , p e r o q u e l e s s e a i n d i f e r e n t e , l o 
c r e e u s in d i f i cu l tad desde e l m o m e n t o q u e 
e s t é p r o b a d o . ReteridlCS o t r o h e c h o natura l 
r e v e s t i d o d e l a s m i s m a s p r u e b a s , p e r o q u e 
c h o q u e á s u s o p i n i o n e s y s i s t e m a , s o o p o n -
d r á n a c a d a u n a d e las p r u e b a s , y s o s t e n d r á n 
q u e n o e s c i e r t o . Si s e t r a t a d e u n h e c h o 
s o b r e n a t u r a l p r o b a d o t o d a v í a m e j o r , le r e -
c h a z a n s i n e x a m e n ; d e c l a r a n q u e a u n q u e le 
v i e r a n no le c r e e r í a n . 

Estoy mas seguro, d ice u n o d e e l l o s , de mi 
juicio que de mis ojos. V y o o s d i g o q u e e s t á i s 
m a s s e g u r o s d e v u e s t r o s o j o s q u e d e v u e s t r o 
j u i c i o . H a b é i s s i d o c r i s t i a n o s p o r e s p a c i o d e 
u n a b u e n a p a r l e de v u e s t r a v i d a : l u e g o j u z -
g á b a i s q u e el c r i s t i a n i s m o e s t á p r o b a d o . U a -
b e i s r e n u n c i a d o á él p a r a a b r a z a r e l d e í s m o : 
l u e g o h a b é i s e s tado p e r s u a d i d o s d e q u e 
v u e s t r o j u i c i o o s h a b í a e n g a ñ a d o s o b r e ve inte 
c u e s t i o n e s . D e s p u é s d e h a b e r s o s t e n i d o el 
d e i s m o c o n t o d a s v u e s t r a s f u e r z a s , h a b é i s 
p a s a d o a l a t e í s m o y al m a t e r i a l i s m o : l u e g o 
h a b é i s r e c o n o c i d o q u e v u e s t r o j u i c i o e r a falso 
t a m b i é n s o b r e todas las p r e t e n d i d a s p r u e b a s 
del d e í s m o . C o n t a d , o s r u e g o , d e c u á n t o s 
c iTOres l o s e n c o n t r á i s c u l p a b l e s . Citadme 
u n a s o l a o c a s i o n e n la c u a l v u e s t r o s o j o s o s 
h a y a n e n g a ñ a d o s o b r e un o b j e t o q u e e s t é á su 
a l c a n c e , p o r e j e m p l o , s o b r e la ident idad d e u n 
p e r s o n a j e c o n e l q u e h a v a i s vivido hab i lua l -
m e n t e . E s t a m i s m a m á x i m a : Estoy mas seguro 
de mi juicio que <.. mis ojos, e s la d e m o s t r a -
c i ó n c o m p l e t a d e l a l a l scdad d e v u e s t r o j u i c i o . 

Olra c u e s t i ó n e s l a d e s a b e r s i e n punto a 
m i l a g r o s l a certidumbre m o r a l c o m p l e t a y 
b i e n e s t a b l e c i d a no debe p r e v a l e c e r á la p r e -
tendida certidumbre f ís ica, q u e n o e s m a s q u e 
u n a e x p e r i e n c i a n e g a t i v a ó m a s b i e n u n a 
p u r a i g n o r a n c i a . Nuestros filósofos m o d e r n o s 
lo h a n dicho , y n o s e p u e d o a b u s a r d e los 
t é r m i n o s d e u ñ a m a n e r a m a s r e p u g n a n t e . 
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T e n e m o s , d i c e n , u n a certidumbre l í s í c a a b • 
s o l u t a , u n a e x p e r i e n c i a i n f a l i b l e d e la c o n s -
t a n c i a del c u r s o d e l a n a t u r a l e z a , p u e s q u e 
e s t a m o s c o n v e n c i d o s d e él p o r e l t e s t i m o n i o 
d e n u e s i r o s s e n t i d o s ; as í e s c o m o s a b e m o s 
q u e e l s o l s a l d r á m a ñ a n a , q u e el fuego c o n -
s u m e la m a d e r a , q u e u n h o m b r e n o p u e d e 
a n d a r s o b r e l a s a g u a s , q u e u n m u e r t o 110 
v u e l v e á l a v i d a , e l e . L a certidumbre m o r a l 
l l e v a d a al m a s a l i o g r a d o n o p u e d e p r e v a l e -
c e r s o b r e u n a certidumbre f í s i ca e n l a cual 
e s t a m o s o b l i g a d o s á d e s c a u s a r e n todas l a s 
c i r c u n s t a n c i a s d e n u e s t r a vida. 

A l g u n a s r e f l e x i o n e s b a s t a n p a r a d e m o s t r a r 
l a f a l s e d a d d e e s l e a r g u m e n t o . I a Es falso q u e 
e l t e s t i m o n i o do n u e s t r o s s e n t i d o s n o s s u m i -
n i s t r e u n a certidumbre a b s o l u t a d e la c o n s -
t a n c i a del c u r s o d é l a n a t u r a l e z a , s i n o a d -
m i t i m o s u n a p r o v i d e n c i a . L o s m a t e r i a l i s t a s 
q u e t a m b i é n l a n i e g a n , s o s t i e n e n g r a v e m e n t e 
q u e 110 e s l a m o s s e g u r o s s i e l c u r s o d e l a n a -
tura leza h a s i d o s i e m p r e y s e r á ta l c o m o e s ; 
s i d e a q u í á p o c o s m o m e n t o s el u n i v e r s o n o 
v o l v e r á á c a e r e n el c a o s ; s i n o n a c e r á d e s u s 
r u i n a s u n n u e v o ó r d e n d e c o s a s y g e n e r a -
c i o n e s q u e n o t e n d r á n n a d a d e c o m ú n c o n 
l a s q u e c o n o c e m o s , o t e . S o l o p u e s s o b r e l a 
s a b i d u r í a y b o n d a d d e l a P r o v i d e n c i a e s en 
l o q u e d e s c a n s a m o s eon r e s p e c t o á la c o n s -
t a n c i a d e las l e y e s q u e h a e s t a b l e c i d o ; s a b e -
m o s q u e 110 l a s d e r o g a r á s in r a z ó n y s in 
a d v e r t í r n o s l a s ; m a s c o m o e s l a m o s s e g u r o s 
d e q u e s e h a q u i t a d o á s í m i s m a el d e r e c h o 
d e s u s p e n d e r su c u r s o p o r a l g u n o s m o u i e u l o s 
p a r a un b ien m a y o r , q u e no lo l ia h e c h o 
n u n c a ni lo h a r á . ¿ Q u é certidumbre pueden 
s u m i n i s t r a r n o s n u e s t r o s s e n t i d o s y n u e s t r a 
p r e t e n d i d a e x p e r i e n c i a s o b r e es te p u n t o ? 

2 J S i f u e r a u n a vcrdáderacwí í í/uiwóre física, 
. f i rme é i n v e n c i b l e , s e d e d u c i r í a q u e el q u e e s 
' t e s t i g o o c u l a r d e u n m i l a g r o 110 d e b e c r e e r e n 
é l oí fiarse del t e s t i m o n i o d e s u s o j o s ; q u é el 
.mis ino q u e e x p e r i m e n t a u n a c u r a c i ó n m i l a -
g r o s a n o p u e d e a t e n e r s e a l s e n t i m i e n t o inte -
r ior q u e s e l a a t e s t i g u a . ¿ L l e v a r á n l a p e r t i -
n a c i a h a s t a e s e p u m o n u e s t r o s e s c é p i i c o s 
o b s t i n a d o s ? R a c i o c i n a n d o c o m o e l l o s , un 
n e g r o e s t á e n d e r e c l i o d e n e g a r a b s o l u l a m e n l e 
t o d o lo q u e s e l e d i c e del hielo s o b r e el c u a l 
p u e d e a n d a r u n h o m b r e ; los q u e h a n oido 
h a b l a r del r e n a c i m i e u l o d e l a s c a b e z a s de los 
c a r a c o l e s p o r l a p r i m e r a v e z , ¿ s e fundar ían 
b i e n si t r a t a r a n d e i m p o s t o r e s á los físicos 
q u e a t e s t i g u a n e s l e f e n ó m e u o ? Con m a s r a -
zón u n c i e g o d e n a c i m i e n t o , r e s p e c t o d e lo 
q u e s e d i c e d e l o s c o l o r e s y de u n e s p e j o , d e 

u n a p r s p e c t i v a q u e p a r e c e impos ib le y c o n -
t rad ic tor io , d e b e o p o n e r s e á l a certidumbre 
m o r a l d e t o d o s e s t o s f e n ó m e n o s , f u n d a d a 
s o b r e el t e s t i m o n i o c o n s t a n t e y u n i f o r m e do 
lodos l o s q u e t i e n e n o j o s . 

3 ' E s e l a i o , p o r t o d o s e s t o s e j e m p l o s . q u e 
lo que p l a c e á n u e s t r o s filósolos l l a m a r expe-
riencia constante y certidumbre jisica absoluta 
n o e s e n e l f o n d o m a s q u e u n a fa l la d o e x p e -
r i e n c i a y u n a pura i g n o r a n c i a . P e que n o s -
o t r o s no h a y a m o s v i s t o tal ó cual f e n ó m o n o , 
¿ s e d e d u c e q u e n a d i e e n e l m u n d o lo h a y a 
vis to y q u e n u e s t r a i g n o r a n c i a a c e r c a d e e s t e 
punto d e b a p r e v a l e c e r s o b r e e l t e s t i m o n i o 
posi t ivo d e s u s o j o s ? l i ó a q u í , n o o b s t a n t e , 
el a b s u r d o s o b r e e l c u a l s e h a n f u n d a d o e n 
n u e s t r o s d i a s d i s e r t a c i o n e s s a b i a s ; y e n e s t o 
m i s m o a l g u n o s h á b i l e s p r o t e s t a n t e s h a n 
c r e í d o d e s t r u i r toda certidumbre d e l m i l a g r o 
d e l a t r a n s i i b s t a n c i a c i o n . 

T a m b i é n los i n c r é d u l o s , i n v e n c i b l e m e n t e 
r e f u t a d o s s o b r o todas l a s o b j e c i o n e s q u e h i -
c i e r o n c o n t r a l a certidumbre d e l o s m i l a g r o s , 
s e h a n v í s l o o b l i g a d o s á s o s t e n e r q u e s o n im-
p o s i b l e s , y a c o g e r s e á l a h ipótes i s d e la nece-
sidad, de 1 -j fatalidad ó del materialismo, y. 
I lscnos, Slu.Acnos. 

C < - s á r e o ( S a n ) . A r z o b i s p o d e Arlés . P r e -
s i d i ó el a ñ o 3 2 9 el c o n c i l i o d e O r a n g e , e n e l 
c u a l fueron c o n d e n a d o s los s c m i - p e l a g i a -
u o s ; m u r i ó el a ñ o ÜÍ2 . De jó a l g u n o s s e r m o -
n e s d e l o s c u a l e s la m a y o r par te f u e r o n a t r i -
buidos á S . A m b r o s i o y á S . A g u s t í n ; s e 
e n c u e n t r a n e n el Api-ndice del q u i n t o t o m o d e 
l a s obras de S. Agustín, ed ic ión d e los b e n e -
d i c t i n o s . S. Cesáreo h izo t a m b i é n u n a r e g l a 
p a r a las r e l i g i o s a s . 

( , ' i i i t i a . Aquel los filósofos d e n u e s t r o s d i a s 
q u e n o p i e n s a n m a s q u e c u c o n t r a d e c i r e n 
u u t o d o la h i s t o r i a s a n t a , l ian c r e í d o e n c o n t r a r 
e n la China m o n u m e n t o s propios p a r a e c h a r 
a b a j o n u e s t r a c r e e n c i a ; m a s la m a y o r p a r l e 
d e los h e c h o s q u e h a n a v e n t u r a d o s o n fa lsos . 

1° Dicen q u e l a h i s tor ia d e la China e s m a s 
a n t i g u a q u e el d i l u v i o , d e l c u a l n o h a c e m e n -
c i ó n , q u e l lega h a s t a u n a é p o c a m a s a n t i g u a 
q u e la c r e a c i ó n ; q u e 110 o b s t a n t e e s t a h i s t o -
ria e s m u y a u t é n t i c a r e d a c t a d a p o r e s c r i t o r e s 
p ú b l i c o s y c o n t e m p o r á n e o s á l o s a c o n t e c i -
m i e n t o s ; q u e es tá f u n d a d a s o b r e o b e r v a c i o -
n e s a s t r o n ó m i c a s , y s o b r e e l c á l c u l o d e l o s 
e c l i p s e s , do los c u a l e s s e o b s e r v ó u n o 2 1 5 5 
a ñ o s a n t e s d e n u e s t r a e r a . 

L o c ie r to e s q u e el p r i m e r c o m p i l a d o r de l a 
h i s tor ia c h i n a e s Confuc io , q u e v i v i ó 5S0 a ñ o s 
¡uites d e J e s u c r i s t o , y q u e los c h i n o s no l i c ú e n 



n i n g ú n l i b r o m a s a n t i g u o . E s t e filósofo n o 
p u d o r e m o n t a r s e m a s q u e d o s e i e n l o s a ñ o s a n -
t e s d e é l , p o r d a t o s s e g u r o s ; y h a s t a a h o r a l o s 
s a b i o s n o h a n p o d i d o a v e n i r s e a c e r c a d e l a ñ o 
ó s i g l o , e n e l c u a l e s p r e c i s o c o l o c a r e l e c l i p s e 
t a n a n t i g u o d e q u e s e n o s h a b l a . P o r e l m o d o 
c o n q u e C o n f o c i o h a c e m e n c i ó n d e é l , n o s e 
p u e d e s a b e r si l u ó d e s o l ó d e l u n a . I . o s h i s -
t o r i a d o r e s p o s t e r i o r e s á C o n f o c i o s o n l o s q u e 
h a n e m p r e n d i d o e l r e m o n t a r s e á u n a é p o c a 
m a s a n t i g u a q u e é l , y fijan l o s d a l o s q u e n o 
p u d o d e t e r m i n a r . 

C u a n t o m a s r e c i e n t e s s o n , m a s a m b i c i ó n 
t i e n e n p a r a r e m o n t a r s e h a s t a l a e t e r n i d a d , y 
j a m á s h a n c o n v e n i d o e n s u s s i s t e m a s c r o n o l ó -
g i c o s . T a m b i é n e s c i e r t o q u e la h i s t o r i a c h i n a 
h a c e m e n c i ó n d o u n d i l u v i o c u y a l e c h a n o t i j a . 

* [ H a v u n a a f i n i d a d m u y s e n s i b l e y p r o -
b a d a e n t r e F o - h i y N o é . P o r q u e 1 » d i c e n l o s 
chinos que Fo-hi no tuco paire. Noé fué el 
p r i m e r h o m b r e d e l a t i e r r a d e s p u é s d e l d i l u -
v i o ; s u s a n t e p a s a d o s p e r e c i e r o n e n l a s a g u a s , 
y c o m o s u m e m o r i a n o s e c o n s e r v ó e n l a t r a -
d i c i ó n d e l o s c h i n o s , p a s a p o r n o h a b e r t e -
n i d o p a d r e . 2 " L o s c h i n o s , d i c e n q u e l a ma-
dre de Fo-hi le concibió rodeada por el arco 
iris. E s t a i d e a d e b e s u o r i g e n p r o b a b l e m e n t e 
á q u e D i o s n o s d i ó e l a r c o i r i s c o m o s e ñ a l 
d e r e c o n c i l i a c i ó n á N o é y á s u p o s t e r i d a d 
3° Fo-hi crió con cuidado animales de siete 
especies diferentes q u e t e n i a c o s t u m b r e t i c 
s a c r i f i c a r a l C h a n g - T i , ó s o b e r a n o e s p í r i t u 
d e l c i e l o y d o l a t i e r r a . M o i s é s n o s d i c e q u e 
N o é m e t i ó c o n é l e n e l a r c a s i e t e a n i m a l e s n o 
i m p u r o s d e c a d a e s p e c i e , y q u e d e s p u é s d e l 
d i l u v i o c o g i ó t o d o s l o s a n i m a l e s p u r o s y t o -
d a s l a s a v e s p u r a s , y o f r e c i ó d e e l l a s h o l o c a u s -
tos. 4o iJts chinos derivan el nombre de Fo-hi 
de las ofrendas que hiz-o. M o i s é s d i c e q u e N o é 
f u é l l a m a d o a s í e n r a z ó n á q u e p o r s u o f r e n d a 
o b t u v o d e D i o s p a r a l o s h o m b r e s e l p e r m i s o 
. l e c o m c r c a r n e . P o r ú l t i m o , l a p a l a b r a Puon-
hu, d e la c u a l s e s i r v e n l o s c h i n o s , s i g n i f i c a 
e x a c t a m e n t e e l antiguo ó 'el primogénito del 
arca, de la nave. L o s c h i n o s e n t i e n d e n p u e s 
|ior e s t a p a l a b r a u n h o m b r e s a l v a d o d e l a s 
a g u a s , y e l p r i m o g é n i t o ó e l m a s v i e j o d o l o s 
q u e f u e r o n s a l v a d o s c o n é l . ] 

Eu las Memorias de ta academia de las ins-
cripciones, t. 6 5 , en 1 2 , p. 3 0 5 . M. d e G u i g n e s , 
d e s p u é s d e h a b e r e x a m i n a d o s i n p r e o c u p a -
c i ó n l a a n t i g u a h i s t o r i a c h i n a , l i a j u z g a d o q u e 
n o e s c i e r t a n i a u t é n t i c a , q u e n o p u e d e s u m i -
n i s t r a r n o s n o c i o n e s e x a c t a s d e l e s t a d o e n q u e 
s e e n c o n t r a b a e s t a n a c i ó n e n l o s t i e m p o s 
p r ó x i m o s á s u f o r m a c i o n . N o t i e n e n i n g u n a 

o b s e r v a c i ó n d e g e o g r a f í a n i d e c r o n o l o g í a , 
c o m o n i e n c a d e n a m i e n t o n i t r a b a z ó n . E l s a -
b i o a c a d é m i c o 110 t i e n e e l e n t u s i a s m o q u e SIM. 
F o u r m o n t v F r e r e t h a b í a n c o n c e b i d o p o r l o s 
anales chinos; d e b e n l a m e n t a r s e l o s e s f u e r -
z o s q u e h i c i e r o n p a r a c o n c i l i a r e s t o s m o n u -
m e n t o s c o n l a c r o n o l o g í a d e l a h i s t o r i a s a n t a . 

» | ¿ Q u é f o n d o , p r e g u n t a M. G o g u e t (origen 
de las leyes, l. 3 , diss. 3 ) , q u é c o n s e c u e n c i a 
p u e d e s a c a r s e d e l a c e r t i d u m b r e d e l a c r o n o -
l o g í a c h i n a , p o r l o q u e l o c a á l o s p r i m e r o s 
t i e m p o s , c u a n d o s e v e á e s t o s p u e b l o s c o n -
f e s a r u n á n i m e m e n t e q u e u n o d e s u s m a y o r e s 
m o n a r c a s , e n e m i g o p o r i n t e r é s d e l a s t r a d i -
c i o n e s a n t i g u a s y d e ; o s q u e p o d i a n s a b e r l a s , 
h i z o q u e m a r t o d o s l o s i i b r . s q u e n o t r a t a b a n 
n i d o a g r i c u l t u r a , n i d e m e d i c i n a , n i d e a d i v i -
n a c i ó n ; d e s t r u y ó l o d o s i o s m o n u m e n t o s y 
t r a t ó p o r e s p a c i o de. m u c h o s a ñ o s d e d e s t r u i r 
t o d o l o q u e p o d í a r e c o r d a r e l c o n o c i m i e n t o 
d e l o s t i e m p o s a n t e r i o r e s á s u r e i n a d o 1 C u a -
r e n t a a ñ o s p r ó x i m a m e n t e d e s p u c s d e s u 
m u e r t e , t r a t a r o n d e r e s t a b l e c e r l o s m o n u -
m e n t o s h i s t ó r i c o s . P a r a e s t e e f e c t o s e r e c o -
g i e r o n , d i c e n , l a s t r a d i c i o n e s d e l o s v i e j o s , 
s e d e s e n t e r r a r o n a l g u n o s f r a g m e n t o s d e l i -
b r o s e s c a p a d o s a l i n c e n d i o g e n e r a l , s e r e u -
n i e r o n s e g ú n s e p u d o e s t o s d i f e r e n t e s r e t a -
z o s , y d e l l o d o s e t r a l ó d e c o m p o n e r u n a h i s -
t o r i a s e g u i d a . N o o b s t a n t e , s o l o d e s p u é s d e 
5 0 0 a ñ o s d e s p u é s d e l a d e s t r u c c i ó n d e l is 
m o n u m e n t o s , e s d e c i r , e l a ñ o 3 7 a n t e s d e í e -
s u c r i s l o , e s c u a n d o s o v i ó a p a r e c e r u n c u e r -
p o c o m p l e t o d e l a h i s t o r i a a n t i g u a . E l a u t o r 
m i s m o , S e m a - T r i e n , q u e l a c o m p u s o , t u v o l a 
b u e n a f e d e c o n f e s a r q u e n o l e h a b i a s i d o p o -
s i b l e r e m o n t a r s e c o n c e r t i d u m b r e 8 0 0 a ñ o s 
m a s a l l á d e l a é p o c a e n q u e e s c r i b i a . 

» T a l e s la c o n f e s i ó n u n á n i m e q u e h a c e n l o s 
c h i n o s ; d e j o á l a c o n s i d e r a c i ó n d e l o s d e m á s 
d e s p u c s d e u n h e c h o s e m e j a n t e e l g r a d o d e 
c e r t i d u m b r e d e s u h i s t o r i a a n t i g u a . T a m b i é n 
s o e x p e r i m e n t a n c u a n d o s e q u i e r e t r a t a r d e 
o l l a d i f i c u l t a d e s y c o n t r a d i c c i o n e s i n s u p e r a -
b l e s . L a s d i f e r e n c i a s q u e s e n o t a n e n l a s é p o -
c a s p r i n c i p a l e s p r u e b a n q u e l a h i s t o r i a d e l o s 
c h i n o s 110 t i e n e n i n g u n a s u p e r i o r i d a d n i v e n -
t a j a s o b r e l a s d e m á s h i s t o r i a s p r o f a n a s . R e i -
n a e n e l l a u n a ¡ ñ c e r t i d u m b r e s e m e j a n t e á l a 
q u e l o s c r o n o l o g i s t a s e x p e r i m e n t a n e n s u s 
i n v e s t i g a c i o n e s a c e r c a d e l a h i s t o r i a d e l o s 
b a b i l o n i o s , d e l o s e g i p c i o s y d e l o s p r i m e -
r o s r e y e s d e l a G r e c i a . P o r o t r a p a r t e , e s t á 
i g u a l m e n t e d e s n u d a d o h e c h o s , d e c i r c u n s -
t a n c i a s y d e t a l l e s . 

• F . e s p c c t o d e l a s o b s e r v a c i o n e s a s t r o n ó -

m i c a s e n q u e s e h a t r a t a d o d e a p o y a r l a s p r e -
t e n d i d a s a n t i g ü e d a d e s c h i n a s , l a s u p o s i c i ó n 
e s t a n s e n s i b l e q u o h a s i d o c o n o c i d a p o r a l -
g u n o s e r u d i t o s , á p e s a r d e l a p o c a ¡ d e a q u e 
e u g e n e r a l t i e n e n l o s c h i n o s d e l a c r í t i c a . S e 
p u e d e a s e g u r a r s i n m i e d o d e e q u i v o c a r s e 
q u e h a s t a e l a ñ o 2 0 6 a n t e s d e J e s u c r i s t o , s u 
h i s t o r i a n o m e r e c e n i n g ú n c r é d i t o . E s u n t e -
j i d o p e r p e t u o d e f á b u l a s y c o n t r a d i c c i o n e s , 

q u e e l a n t i g u o e s t o i c i s m o , y q u e s u D i o s , p r e -
t e n d i d o s u p r e m o , e s e l a l m a d e l m u n d o , d e l a 
c u a l h a n s o l i d o p o r e m a n a c i ó n l o s e s p í r i t u s 
m o t o r e s d e l a n a t u r a l e z a v l a s a l m a s h u m a -
n a s . E s t a e s l a m h i c u l a o p i n i o n d e m u c h o s 
filósofos i n d i o s , llist. crlt. p h i l o s , t. 6, p. 8 8 6 
y S S S . E s t e s i s t e m a h a d e b i d o a r r a s t r a r n e -
c e s a r i a m e n t e á l o s e r u d i t o s c h i n o s á l a i d o l a -
t r í a . V . ALMA BEL HUNDO. 

P e r o a d e m á s d e e s t a s e c t a p r i n c i p a l , h a y 
t a m b i é n o t r a s d o s e n l a China, l a d e Laiho-
Kiun, c u y o s d i s c í p u l o s a d m i t e n u n D i o s m a -
t e r i a l y o t r a s d i v i n i d a d e s i n f e r i o r e s , y c r e e n 
q u e e l a l m a p e r e c e c o n ¡el c u e r p o . C r e e n e n 
l o s a u g u r i o s , e n la a d i v i n a c i ó n , r i n d e n c u l t o 
á l o s m u e r t o s y d 3 n e n t o d a c l a s e d e s u p e r s -
t i c i o n e s . O t r a t e r c e r a s e c t a e s l a d e Fo ó Foé, 
q u e t i e n e p o r a u t o r u n filósofo i n d i o d e e s t e 
n o m b r e ; s u s p a r t i d a r i o s a d o r a n t r e s Í d o l o s 
m o n s t r u o s o s , c o l o c a n t a m b i é n o t r o s m a s p e -
q u e ñ o s e n l a s p a g o d a s y e n l o s g r a n d e s c a -
m i n o s , y l o s t i e n e n t o d o s e n s u s c a s a s . E s t a 

2 ' Han a s e g u r a d t 
•Pgion d e l o s c h i n 

l e s t r o s filósofos q u e la 
ÍS e l t e í s m o p u r o , s i n 

c i o n e s . M a s e s t á p r o b a d o d e u n a m a n e r a i n -
c o n t e s t a b l e q u e e l p r e t e n d i d o t e í s m o d o l o s 
c h i n o s n o s u b s i s t e s i n o e n s u s l i b r o s a n t i -
g u o s , y q u e h a s i d o y a d e s f i g u r a d o p o r u n 
c u l t o r e l i g i o s o r e n d i d o á l o s e s p í r i t u s y á l a s 

a l p o l i t e í s m o , á l a i d o l a t r í a , y m u c h o s d e e s -
t o s ú l t i m o s c a e n e n e l a t e í s m o . 

S e h a q u e r i d o h a c e r u n m é r i t o á C o n f u c i o 
d e q u e n o s e h a a l a b a d o d e s e r e n v i a d o d e 
D i o s , n i i n s p i r a d o . 

S e e n g a ñ a n e n e s t o : d e s d e e l m o m e n t o q u e 
s e p r e s e n t ó c o m o ó r g a n o d e l o s a n t i g u o s s a -
b i o s c h i n o s e s c o m o s í s e h u b i e r a l l a m a d o v e -
n i d o d e l c i e l o . L o s c h i n o s l l e v a n e l r e s p e t o 
h a c i a s u s a n t e p a s a d o s h a s t a l a a d o r a c i o n , 
h a c e n d e e l l o s o t r a s t a n t a s d i v i n i d a d e s . C o n -
f u c i o s e a l a b a b a d e h a b e r , v i s t o m u c h a s w c c s 
e n s u e ñ o s á u n a n t i g u o filósofo, y d e h a b e r 
r e c i b i d o l e c c i o n e s d e é l ; e s t o v a l e t a n t o c o -
m o l a s r e v e l a c i o n e s q u e N u m a h a b i a t e n i d o 
d e l a n i n f a E g e r i a , y M a h o m a d e l á n g e l G a -
b r i e l . P o r o t r a p a r t e , l o s s a b i o s d i s p u t a n p a r a 
s a b e r s i C o n f u c i o s u p u s o u n D i o s , ¿ c ó m o s e 

s e c t a , q u e e s l a d e l p u e b l o , m a n t i e n e m i l l a r e s 
d e bonzos, e s p e c i e d e r e l i g i o s o s q u e v i v e n e n 
c o m ú n y e n e l c e l i b a t o ; s o n m u y i n t e r e s a d o s , 
v i c i o s o s y d e s p r e c i a d o s . S e e n c u e n t r a n t a m -
b i é n e n l a China a d o r a d o r e s d e l g r a n L a m a , 
q u e h a b i t a e n B a r a n t o l a e n e l T h i b c t . 

N o e s p u e s c i e r t o q u e la r e l i g i ó n d e l e m p e -
r a d o r y d e l o s c h i n o s i n s t r u i d o s s e a e l d e i s m e 
ó l a r e l i g i ó n n a t u r a l , c o m o s e a s e g u r a e n e ' 
Diccionario geográfico; e s c o n s t a n t e , p o r e 
c o n t r a r i o , q u e la r e l i g i ó n e n s e ñ a d a e n s u t 
l i b r o s c l á s i c o s e s e l e s t o i c i s m o , p o r c o n s i -
g u i e n t e , e l c u l t o d e l a l m a d e l m u n d o a ñ a d i d e 
a l p o l í t e i s m o y á l a i d o l a t r í a , t a l c o m o Ir 

a d o r a n a Fo yPcussa, y s o n m a s s u p e r s t i -
c i o s o s ; e s u n h e c h o a t e s t i g u a d o e n l a s n u e -
vas Memorias de tos Misioneros de Pekín. 

• [ E l 1'. P r e m a r e , Cartas edific. t. 2 2 , 
p. 1 7 7 , d i c e q u e l a r e l i g i ó n d e l a C h i n a e s t á 
c o m p r e n d i d a t o d a e n l o s R i n g . S e e n c u e n t r a n 

l í g i o n c h i n a , d i c e M . G u i g i 
n e r a l , d i f i e r e p o c o d e la : 
p a g a n a s ; u n a m u l t i t u d d e 

t i l o s , e n c u a n t o á la d o c t r i n a f u n d a m e n -
t r u e n o s , á l o s v i e n t o s , á l a s l l u v i a s , á l o s t a l , l o s p r i n c i p i o s d e l a l e y riatural, q u e l o s 
m o n t e s , á l o s n o s y á t o d a s l a s p a r t e s d e la a n t i g u o s c h i n o s h a b í a n r e c i b i d o d e l o s h i j o s 
n a t u r a l e z a . T o d a s e s t a s d i v i n i d a d e s , c u y a d e N o é . E n s e ñ a n á c o n o c e r y r e v e r e n c i a r u n 
i d e a s e q u i e r e d u l c i f i c a r 110 l l a m á n d o l a s m a s s e r s o b e r a n o . E l e m p e r a d o r e s á l a v e z r e y y 
q u e e s p í r i t u s , e s t á n s u b o r d i n a d a s á l a p r i - p o n t í f i c e c o m o l o s p a t r i a r c a s a n t e s d e l a l e y 
m e r a , q u e r e c o m p e n s a á l o s b u e n o s y c a s t i g a e s c r i t a ; a l e m p e r a d o r p e r t e n e c e e l o f r e c e r e l 
á l o s m a l o s , y q u e v o t o d o l o q u e p a s a e n e l s a c r i f i c i o p o r s u p u e b l o e n c i e r t a é p o c a d e l 
u n i v e r s o . » Memorias de la Academia de las a ñ o ; a l e m p e r a d o r l o c a e s t a b l e c e r l a s c c r e -
inscripcioncs, t 7 7 , « 1 1 2 , p. 3 0 ¡ . M o s h e í m y m o n i a s y j u z g a r d e l a d o c t r i n a . P r o p i a m e n t e 
B r u c k e r c r e e n q u e e l s i s t e m a filosófico q u e n o h a y m a s q u e e s t a r e l i g i ó n q u e p u e d a 11a-
s i r v e d e b a s e á l a r e l i g i ó n c h i n a n o e s m a s m a r s e lu-Jiiao, l a r e l i g i ó n d e l a C h i n a . T o d a s 



l a s d e m á s s e c t a s e x t e n d i d a s p o r el imper io 
s o n c o n s i d e r a d a s c o m o e x t r a ñ a s , f a l sa s y p e r -
n i c iosas , y so lo s e to le ran .» 

DoGuigncs , ViajeáPekín, í l , p . 3 5 0 , d ice : 
« Así v e m o s al pr inc ipio l o s c h i n o s a d o r a r al 
S e r s u p r e m o ba jo e l n o m b r e de Chang-Ty, d e 
Hoang-Tien y d e lien, y o f r e c e r l e s a c r i f i c i o s 
s o b r e las a l t u r a s y c u ios t e m p l o s . . . L a m o r a ! 
s e r e d u c í a e n t o n c e s á d o s v i r tudes l l a m a d a s 
Gln é Y : la p r i m e r a r e p r e s e n t a b a la virtud 
c o n r e s p e c t o á Dios y á los p a d r e s , ó la b o n -
dad p a r a c o n los h o m b r e s ; y la s e g u n d a s i g -
n i f i c a b a l a equidad y la j u s t i c i a . » 

H a b i e n d o abrazado el c r i s t i a n i s m o a l g u n o s 
p r i n c i p e s d e l a fami l ia imper ia l , p r e s c r i b i ó 
e l e m p e r a d o r á l o s j u e c e s c o m o d e b í a n p r o -
c e d e r c o n r e s p e c t o á e l los , y I o s j u e c e s l e s 
dieron c u e n t a c n e s t o s t é r m i n o s d e los e s f u e r -
z o s q u e h a b í a n h e c h o p a r a a t r a e r l o s á l a re l i -
g ión d é l o s M a r i t - c h e o u s . Curtas edif.!. 2 0 , 
p. 129 . 

. N o s o t r o s , v u e s t r o s Subdi tos , n o s h e m o s 
t r a n s p o r t a d o á la pr is ión d e Oürlhen ( u n o d e 
los p r í n c i p e s c r i s t i a n o s ; , y le h e m o s d i c h o : 
El S e ñ o r del c i c l o e s el c ie lo , o s l o m i s m o ; n o 
hay n a c i ó n s o b r e l a t ierra q u e no h o n r e al 
c i e l o : l o s S l a n t - c h e o u x t i e n e n e n s u c a s a el 
Tiao-chin p a r a honrar lo . T o s q u e s o i s M a n t -
c h e o u x s e g u í s l a l e y d e l o s e u r o p e o s , y d e c í s 
q u e o s hal ie ís i n c l i n a d o á a b r a z a r l a e n razón 
a los diez m a n d a m i e n t o s q u e p r o p o n e y q u e 
s o n o t r o s l a n t o s a r t í c u l o s d e e s t a ley : e n s e -
ñ a d n o s lo q u e p r e s c r i b e n . 

.. Ourí i ien r e s p o n d i ó : El pr imero n o s m a n -
da h o n r a r y a m a r a l S e ñ o r del c í e l o ; el se-
g u n d o p r o h i b e j u r a r e n u o m b r e del S e ñ o r d e l 
c i e l o ; el t e r c e r o q u i e r e q u e s e s a n t i f i q u e n los 
d ías fest ivos r e c i t a n d o o r a c i o n e s , y h a c i e n d o 
c e r e m o n i a s para h o n r a r a l S e ñ o r del c i e l o ; 
e l c u a r t o m a n d a h o n r a r a l r e y , ó los p a d r e s 
v m a d r e s , á l o s a n c i a n o s , á l o s g r a n d e s y á 
iodos los q u e t i e n e n a u t o r i d a d s o b r e n o s -
o t r o s : el q u i n t o p r o h i b e el h o m i c i d i o y aun el 
p e n s a m i e n t o d e h a c e r d a ñ o á los d e m á s ; el 
s e x t o o b l i g a á s e r c a s t o y m o d e s t o , y p r o h i b e 
h a s l a los p e n s a m i e n t o s y l a s a l e c c i o n e s c o n -
t rar ios á l a p u r e z a ; e l s é t i m o p r o h i b e a r r e b a -
t a r el b i e n d e o t r o , y a u n e l p e n s a m i e n t o d e 
u s u r p a r l o i n j u s t a m e n t e ; e l o c t a v o p r o h í b e l a 
m e n l i r a , l a m a l e d i c e n c i a , l as i n j u r i a s ; el no-
v e n o v d é c i m o prohiben d e s e a r l a m u j e r d e 
otro'. T a l e s s o n l o s a r t í c u l o s d e la ley a los 
c u a l e s o b e d e z c o . — N o p u e d o c a m b i a r . 

Nosotros r e s p o n d i m o s : E s t o s diez m a n -
d a m i e n t o s s e e n c u e n t r a n e n t o d o s nues t ros 
l i V o s , v no h á v n a d i e q u e d e j e d e o b s e r v a r 

los , ó s i a l g u n o fal ta á e l los , s e le c a s t i g a d e 

l a m a n e r a q u e p r e s c r i b e la l e y . " ] 
3 " L a s l e y e s m o r a l e s do Confuc io , p o r m a s 

q u e s e d i g a , n o v a l e n m a s q u e s u s d o g -
m a s ; n o s e f u n d a n e n n a d a , e s t e filósofo no 
o f r e c e m a s q u e r e c o m p e n s a s t e m p o r a l e s . 
Ahora b i e n , u n c h i n o j p u e d e s e r t a n s e n c i l l o 
pava persuadirse q u e las v i r t u d e s m o r a l e s 
t i e n e n el p o d e r do d i r i g i r la m a r c h a d e la n a -
t u r a l e z a , d e p r o d u c i r el b u e n t i e m p o y i a l l u -
via, la a b u n d a n c i a y l a p r o s p e r i d a d , y e v i t a r 
l o s a z o t e s y l a s d e s g r a c i a s t Confucio lo d i c e 
t e r m i n a n t e m e n t e e n el Chim-King, p. 1 7 2 . 
T a m b i é n , d e todas las l e c c i o n e s de mora l n o 
hay n i n g u n a s peor o b s e r v a d a s q u e l a s d e 
Confucio ; el pueblo no e s l á e n e s t a d o do l e e r -
l a s ni c o n o c e r l a s . 

Con m u y p o c a razón s e n o s a l a b a l a m o r a l 
d é e s t e filósofo, l a l eg i s lac ión y g o b i e r n o d e 
los c h i n o s , l a p r o s p e r i d a d s i n g u l a r d e es te 
i m p e r i o . D-ospues d e h a b e r e x a m i n a d o e s t o s 
d i f e r e n l c s c a p í t u l o s , n o s p a r e c e q u e l a m o r a l 
d e los filósofos c h i n o s e s m u y i m p e r f e c t a y 
v i c i o s a e n m u c h o s p u n i o s , y las c o s t u m b r e s 
p ú b l i c a s d é l a China s o n m u y m a l a s . No h a y 
e n es te i m p e r i o n i n g ú n código do l e y e s fijas; 
l a v o l u n t a d arb i t rar ia y d e s p ó t i c a del e m p e -
r a d o r e s lo ú n i c o q u e m a n d a e n l u g a r d e 
l e y e s . T a m b i é n la China h a e x p e r i m e n t a d o 
v e i n t e y d o s r e v o l u c i o n e s g e n e r a l e s , y la p o -
licía e s al l í m u y d e f e c t u o s a . La p o b l a c i ó n 
e x c e s i v a q u e s e s u p o n e en e s t e p a í s p r o v i e n e 
d e l c l i m a , y d e l a ferti l idad del s u e l o , m a s 
b i c i r q u e d e l a s a b i d u r í a del g o b i e r n o . El 
Chou-King, l i b r o c l á s i c o d e l o s c h i n o s , publ i -
c a d o p o r SI. do G u i g u e s , l as n u e v a s Memorias 
sobre la China r e d a c t a d a s p o r l o s m i s i o n e r o s 
d e P e k í n , y q u e e m p e z a r o n á i m p r i m i r s e e n 
177G, n o s d e s e n g a ñ a r o n p o r ú l t imo d e todo lo 
m a r a v i l l o s o q u e nues t ros filósofos h a b í a n p u -
b l í c a l o a c e r c a de e s t a n a c i ó n . 

l i é a q u í lo q u e dice el a u l o r del viaje hecho 
d las Indias y á la China, desde e l a ñ o -177-1 
h a s l a i 7 8 1 , / . 2 , I. i , c . 1 -. « En F r a u d a , l o s 
e c o n o m i s t a s , o c u p a d o s en los c á l c u l o s s o b r e 
la s u b s i s t e n c i a d e l o s pueblos lian h e c h o revi-
vir e n s u s l e c c i o n e s a g r o n ó m i c a s las fábulas 
q u e l o s m i s i o n e r o s h a b í a n vendido s o b r e e l 
c o m e r c i o y el g o b i e r n o d e l o s c h i n o s . E l d ía 
e n q u e b a j ó el e m p e r a d o r d e su t r o n o hasta el 
a r a d o , fué c e l e b r a d o e n l o d o s s u s e s c r i t o s ; 
han p r e c o n i z a d o e s t a v a n a c e r e m o n i a , tan 
f r ivola c o m o el cu l to r e n d i d o por los g r i e g o s 
a C e r e s , y q u e n o i m p i d e q u e m i l l a r e s d e c h i -
n o s m u e r a n d e h a m b r e ó e x p o n g a n ó e l l a 
á s u s h i j o s , J > o r la i m p o t e n c i a e n q u e s e 

e n c u e n t r a n do p r o v e e r & su subs is tenc ia . 
- L a s t r a b a s q u e l o s c h i n o s ponen á t o d a 

a m i s t a d s e g u i d a e n t r e e l l o s y l o s e x t r a n j e -
r o s , no t i e n e n s e g u r a m e n t e o t r a c a u s a q u e el 
s e n t i m i e n t o d e su p r o p i a d e b i l i d a d ; ei g o -
b i e r n o d e los p u e b l o s e s c l a v o s o s d e m a s i a d o 
v ic ioso p a r a h a c e r s e r e s p e t a r por s u s p r o p i a s 
f u e r z a s . . . . L3S l e y e s s o l o son c o n o c i d a s d e 
l o s l e t r a d o s ; l o s c a r g o s d e m a n d a r i n e s ó m a -
g i s t r a d o s s e c o m p r a n ; p a r a p l e i t e a r e n su 
t r i b u n a l e s p r e c i s o a r r u i n a r s e ; p r o p i a m e n t e 
h a b l a n d o , e l pa lo e s el q u e g o b i e r n a e n l a 
Caina. L a s o r d e n a n z a s del g o b i e r n o no t i e n e n 
f u e r z a s i n o e n t a n t o q u e p e r m a n e c e fijo el 
e d i c t o ; c u a n d o e s t e d e s a p a r e c e , s e v io lan im-
p u n e m e n t e ; c o n el d i n e r o s e e v i t a Lodo c a s -
t i g o . Nadie s e a t r e v e á m i r a r a l e m p e r a d o r ; 
c u a n d o p a s a , e s n e c e s a r i o v o l v e r la c s p a l d a ó 
p r o s t e r n a r s e ; v a p r e c e d i d o d e d o s mil v e r -
d u g o s . 

»i Confucio e s c r i b i ó a l g u n o s l i b r o s d e m o -
ral, a d o p t a d o s al g e n i o d e su n a c i ó n : e s u n 
c ú m u l o d e v i s i o n e s o b s c u r a s , d e c u e n t o s ran-
c i o s m e z c l a d o s c o n u n p o c o d e filosofía. S u s 
o b r a s , a u n q u e l l e n a s d e a b s u r d o s , s o n a d o -
r a d a s p o r l o s c h i n o s . E s l e filósofo dió fe á l o s 
a g ü e r o s y á las s u e r t e s ; l o s c h i n o s n o h a c e n 
n a d a s in h a b e r l o c o n s u l t a d o ; t ienen t a n t a s 
m u j e r e s c u a n t a s p u e d e n m a n t e n e r . La i d e a 
d e la m u e r t e no c e s a d e a t o r m e n t a r l o s , y l o s 
p e r s i g u e h a s t a en s u s p l a c e r e s ; e x p e n d e n su 
m a s c o n s i d e r a b l e s e n l o s f u n e r a l e s , h a y m a s 
d e u n m i l l ó n do b o n z o s en e l i m p e r i o q u e no 
v iven s i n o d e l i m o s n a s , y su j e f e g o z a d e la 
m a s a l ta c o n s i d e r a c i ó n . Un Chino pasa l a m i -
tad d e su v i d a e n c o n o c e r l o s c a r a c l é r e s de 
s u l e n g u a , y l a o t r a m i t a d e n u n s e r r a l l o ; e s 
i m p o s i b l e q u e las c i e n c i a s h a g a n p r o g r e s o s 
e n l a China; e l e m p e r a d o r n o puede p a s a r 
sin a s t r ó n o m o s e x t r a n j e r o s . 

» L o s c h i n o s son c o b a r d e s , p e r e z o s o s y ma-
l o s g u e r r e r o s ; s i e m p r e s e r á n v e n c i d o s p o r 
las n a c i o n e s q u e q u i e r a n a t a c a r l o s , n i n g u n a 
d e s u s c i u d a d e s p o d r í a s o s t e n e r u n s i t i o d e 
t res días . S u art i l ler ía n o e s b u e n a m a s q u e 
para los r e g o e y o s ; s u s f u s i l e s s o n d e m e c h a , 
y d e s p u c s d e h a b e r a p u n t a d o v u e l v e n l a c a -
b e z a . T r e i n t a mil basmanes d e s t r u i r í a n e n 

•muy p o c o t iempo un e j é r c i t o d e c í e n mil c h i -
n o s . S o n p i r a r o s , o r g u l l o s o s , i n s o l e n t e s y c o -
b a r d e s ; d i e z e u r o p e o s a r m a d o s so lo c o n u n 
palo l iar ían h u i r á mi l - ; y s i no n o s c o n c e d e n 
l a m e n o r l i b e r t a d , e s p o r q u e c o n o c e n su d e b i -
l idad. Mas el i n t e r é s d e l c o m e r c i o o b l i g a á l o s 
c o m e r c i a n t e s e u r o p e o s á s a c r i f i c a r ei h o n o r 
d e sus n a c i o n e s ; so lo l a a v a r i c i a puede , po 

n c r l e s á l a m e r c e d d e u n p u e b l o tan d e s p r e -
c i a b l e p o r su c a r á c t e r c o m o p o r s u i g n o r a n -
c i a . E s t á n e x p u e s t o s á c o n c u s i o n e s y v e j a c i o -
n e s d e todas c l a s e s , y l as sufren p a r a e j e r c e r 
u n c o m e r c i o tan sUpérf luo c o m o o n e r o s o . » 

No s a l i m o s g a r a n t e s d e la e x a c t i t u d d e e s t e 
c u a d r o , e s t á e v i d e n t e m e n t e c a r g a d o ; m u c h o s 
do l o s h e c h o s a v e n t u r a d o s p o r el a u t o r e s t á n 
t e r m i n a n t e m e n t e e n c o n t r a d i c c i ó n c o n las 
m e m o r i a s e n v i a d a s do P e k í n . Mas s i e l s a b i o 
a c a d é m i c o q u e hizo e l p a r a l e l o d e Zoroas t res , 
d e C o n f u c i o y d e M a h o m a , y el a u t o r del Dic-
cionario de Geografía h u b i e s e n c o n s u l t a d o á 
e s l e v i a j e r o y a l g u n o s o t r o s m o n u m e n t o s , ó 
los h a b r i a n r e f u t a d o , ó so h u b i e r a n a b s t e n i -
do d e h a c e r el e log io d e las l e y e s y g o b i e r n o 
d e la China. L o q u e e l ú l t imo e n c u e n t r a m a s 
a d m i r a b l e e s q u e e s l e g o b i e r n o to lera todas 
las s u p e r s t i c i o n e s y todas l a s s e c t a s . Allí n o 
s e e s t a b l e c e , d i c e , c o m o e n o t r a p a r l e u n a in -
quis i c ión s o b r e e l p e n s a m i e n t o del h o m b r e ; 
l as l e y e s s o n t o l e r a n t e s a c e r c a do e s t o , p o r -
que h a n s i d o h e c h a s n o p o r los b o n z o s , s i n o 
p o r la r a z ó n . Dicen q u e la l ó g i c a d e los c h i -
nos e s m e j o r q u e l a n u e s t r a , q u e n o e n s e ñ a á 
d i sputar s o b r e las p a l a b r a s y á d i s e c a r u n 
p e n s a m i e n t o ; q u e l o s l ó g i c o s c h i n o s v a l e n 
m a s q u e los d i s p u t a d o r e s e t e r n o s d e n u e s t r a s 
u n i v e r s i d a d e s . 

Al m o n o s l a l ó g i c a d e ios c h i n o s n o b r i l l a 
e n los a b s u r d o s q u e p r o f e s a n e n p u n t o do r e -
ligión y m o r a l ; h o m b r e s q u e p a s a n l a mi tad 
de su vida en e s t u d i a r l o s c a r a c l é r e s de su 
l e n g u a no t i e n e n m u c h o t i e m p o d e m a s p a r a 
e n t r e g a r s e á l a filosofía: n o h a y e n t r e e l l o s 
e s c u e l a s p ú b l i c a s . L o s c h i n o s , tan t o l e r a n t e s , 
no h a n q u e r i d o s in e m b a r g o t o l e r a r e l c r i s t ia -
n i s m o , p o r q u e e s u n a re l ig ión e x t r a n j e r a y 
l e s p a r e c e n u e v a . ¿ E s esto t a m b i é n u n a prue-
b a de la p e r f e c c i ó n d e su l ó g i c a ? P o r e l e s -
l a d o d e las c i e n c i a s y del g o b i e r n o e n l a 
China vernos l o q u e p u e d e produc i r l a t o l o -
r a n e i a , c u y o s e f e c t o s m a r a v i l l o s o s no c e s a n 
d e e n s a l z a r n u e s t r o s e s c r i t o r e s i n c r é d u l o s . 

M. d e G u í g n e s , m e j o r ins t ru ido q u e e l a u -
t o r del Diccionario, e s l á persuadido q u e los 
c h i n o s , y a e n l o s t i e m p o s a n t i g u o s , y a e n l o s 
s i g l o s p o s t e r i o r e s , h a n s a c a d o d e l o s p u e b l o s 
q u e e s t á n al o c c i d e n t e de l a China todo lo q u e 
s a b e n , y e s u n a pura vanidad p o r su par te el 
a t r i b u í r s e l o . 

No p u e d e d u d a r s e q u e e l c r i s t i a n i s m o p e -
n e t r ó e n la China m u y . p r o n l o : a l g u n o s a u t o -
r e s c r c c n q u e tué l l evado p o r el apóstol S l o . 
T o m á s , l a l vez t a m b i é n p o r S . B a r t o l o m é ó 
por a í g u u o de s u s disc ípulos . A r n o b i o , q u e 



v i v í a e n e l s i g l o I V . d i c e q u e e l c r i s t i a n i s m o 
s e h a b i a e s t a b l e c i d o e n l a s I n d i a s , e n t r e l o s 
seros ó c h i n o s , l o s m e d o s y l o s p e r s a s ; m a s 
p o r f a l t a d e m i s i o n e r o s ó p o r o t r a s c a u s a s , n o 
p a r e c e q u e s u b s i s t i ó p o r m u c h o t i e m p o . 

E n e l s i g l o VII , l o s n e s l o r i a n o 3 , q u e h a b i a n 
l l e v a d o s u r e l i g i ó n á la c o s t a d e M a l a b a r e n 
l a s l u d i a s y e n la g r a n T a r t a r i a , p e n e t r a r o n 
e n la China, y s e e s t a b l e c i e r o n e n e l l a . E s i e 
h e c h o e s t á p r o b a d o n o s o l o p o r e l t e s t i m o n i o 
d e m u c h o s e s c r i t o r e s o r i e n t a l e s , s i n o p o r u n 
m o n u m e n t o q u e f u é d e s e n t e r r a d o e n 102*5 e n 
l a c i u d a d d e Sigan-Fou, c a p i t a l d e u n a p r o v i n -
c i a del* China. E s t e e r a u n a g r a n p i e d r a e n 
c u y a p a r t e s u p e r i o r h a b i a u n a c r u z , d e s p u é s 
u n a l a r g a i n s c r i p c i ó n , p a r l e e n c a r a c l é r e s 
c h i n o s , y p a r t e e n c a r a c t é r e s s i r i a c o s , m a y ú s 
c u l o s , l l a m a d o s c o m u n m e n t e stranghelo. E l 
m a g i s t r a d o d e l l u g a r , q u e c r e y ó d e b e r c o n 
s e r v a r l a , l a h i z o t r a s p o r t a r á u n t e m p l o d< 
b o n z o s . D e c i a q u e e l a ñ o 6 3 5 d e n u e s t r a e r ¡ 
h a b i a a r r i b a d o á l a China u n h o m b r e d e Ti 

d a d . P r u e b a t a m b i é n p o r e l t e s t i m o n i o d e l o s 
v i a j e r o s , q u e e x i s t í a n t a m b i é n c r i s t i a n o s n e s -
t o r i a n o s e n l a China e n l o s s i g l o s X l l y X I I I ; 
p e r o q u e e n t o n c e s s u r e l i g i ó n e s t a b a m u y a l -
t e r a d a y d e s f i g u r a d a p o r u n a m e z c l a d e m a -
h o m e t i s m o ; d e ta l s u e r t e q u e , c u a n d o l o s 
p o r t u g u e s e s a r r i b a r o n á l a China e n 1 5 1 7 , n o 
e n c o n t r a r o n a l l í e l m e n o r v e s t i g i o d e l c r i s -
t i a n i s m o . E l s a b i o A s s e r n a n i , p o r s u p a r l e , h a 
p r o d u c i d o o t r a s m u c h a s p r u e b a s d e la a u t e n -
t i c i d a d y v e r d a d d e l a i n s c r i p c i ó n h a l l a d a e n 
Sigan-Foiu Bibllot. orient. 1. í, c. 9, § G. El jui-
c i o d o e s t o s s a b i o s t i e n e o t r o p e s o q u e l a s v a -
n a s c o n j e t u r a s d e l o s c r í t i c o s p r o t e s t a n t e s . 

E n 1 5 8 0 f u é c u a n d o l o s P P . I l o g e r y R i c c i o , 
m i s i o n e r o s j e s u í t a s , e n t r a r o n e n l a China, 
y t r e s a ñ o s d e s p u é s o b t u v i e r o n e l p e r m i s o 
p a r a e s t a b l e c e r s e a l l í . E n e l e s p a c i ó d e u n s i -
g l o l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a h i z o t a n t o s , p r o g r e -
s o s , q u e e n 1 7 1 5 h a b i a y a e n e s t e i m p e r i o 
m a s d e t r e s c i e n t a s i g l e s i a s , y l o m e n o s t r e s -
c i e n t o s m i l c r i s t i a n o s . M a s e n 172-2 el e m p e r a -
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p r e d i c a r , y q u e e l a ñ o 0 3 8 e l e m p e r a d o r h a -
b i a d a d o u n e d i c t o á f a v o r d e l c r i s t i a n i s m o . 
S e l e i a n d e s p u é s l o s p r i n c i p a l e s d o g m a s d e 
l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a , a ñ a d i e n d o q u e e s t a i n s -
c r i p c i ó n h a b i a s i d o p u e s t a p a r a s e r v i r d e m o -
n u m e n t o d e e s t o s h e c h o s e l a ñ o 1 0 9 2 d e l o s 
g r i e g o s , y d e J e s u c r i s t o e l 7 8 0 , b a j o e l p o n t i -
ficado d e Anan^Yesou, p a t r i a r c a d e l o s u c s t o -
r i a n o s . 

L a C r o z e , B e a u s o b r e y o t r o s c r í t i c o s p r o -
t e s t a n t e s h a n c r e í d o o p o r t u n o e l p o n e r eri 
d u d a la a u t e n t i c i d a d d e e s t e m o n u m e n t o , e l 
s u p o n e r q u e e r a u n f r a u d e p i a d o s o i n v e n t a d o 
p o r l o s m i s i o n e r o s c a t ó l i c o s e n 1 0 2 5 , á fin d e 
p e r s u a d i r á l o s c h i n o s q u e e l c r i s t i a n i s m o n o 
e r a u n a r e l i g i ó n n u e v a e n t r e e l l o s , s i n o e s t a 
b l e c i d a a n t i g u a m e n t e c u s u i m p e r i o . M. d e 
G u i g n e s , e n u n a s a b i a d i s e r t a c i ó n s o b r e e s t e 
o b j e t o , Memorias de la Academia de las Ins-
cripciones, t. 5 4 , en 1 2 , p. 2 9 5 , h a p r o b a d o l a 
f a l s e d a d d e e s t a s o s p e c h a , y l a a u t e n t i c i d a d 
d e l a i n s c r i p c i ó n d e Sigan-Fou p o r e l test i -
m o n i o d e l o s a n a l e s d e la China y d e m u c h o : 
a u t o r e s c h i n o s . H a c e v e r q u e e s t o s a u t o r e s 
h a n c o n f u n d i d o l o s m i s i o n e r o s n e s t o r i a n o s 
c o n l o s bonzos d e Fo, y q u e h a n d e s i g n a d o 
b a j o e s t e n o m b r e t o d o s l o s p r e d i c a d o r e s d e 
l a s r e l i g i o n e s e x t r a n j e r a s ; m a s l o q ' u e d i c e n 
s e r e f i e r e tan e x a e l a m e n t o p o r e l t i e m p o y la: 
c i r c u n s t a n c i a s a l e s t a b l e c i m i e n t o d e l o s n e s 
l o r i a u o s e n l a China, q u e e s i m p o s i b l e q u e e l 

e j e r c e r c o n t r a l o s c r i s t i a n o s u n a s a n g r i e n t a 
p e r s e c u c i ó n . E n 1 7 3 1 t o d o s l o s m i s i o n e r o s 
f u e r o n d e s t e r r a d o s á M a c a o ; d e s d e 1 7 3 3 n o 
s e p e r m i t i ó y a á n i n g ú n e x t r a n j e r o p e n e t r a r 
e n e l i n t e r i o r d e l a China; y l o s p r e d i c a d o r e s 
q u e f u e r o n d e s c u b i e r t o s , l o s c o n d e n a r o n á 
m u e r t e . L o s j e s u í t a s q u e c o n s e r v ó e l e m p e -
r a d o r e n su c o r t e e n c a l i d a d d e m a t e m á t i c o s 
n o t i e n e n p e r m i s o p a r a e j e r c e r l a s f u n c i o n e s 
d e m i s i o n e r o s . No o b s t a n t e , d e s d e e l a ñ o 
1 7 5 3 l a p e r s e c u c i ó n t u é m e n o r ; l e s e r a p e r -
m i t i d o a s i s t i r á l o s c r i s t i a n o s q u e a l l í h a b i a 
a u n ; h a n p e d i d o a l g o b i e r n o f r a n c é s s u -
c e s o r e s , c o n l a e s p e r a n z a d e o b t e n e r p o c o 
á p o c o m a s l i b e r t a d p a r a h a c e r p r o s é l i t o s . 
S e d i c e q u e e n l a a c t u a l i d a d e x i s t e n m a s 
d e s e s e n t a m i l c r i s t i a n o s e n e s t e i m p e r i o . 

D e s g r a c i a d a m e n t e á p r i n c i p i o s d e e s t e 
s i g l o h u b o a l g u n a s c o n t e s t a c i o n e s e n t r e l o s 
j e s u í t a s d e l a China y l o s m i s i o n e r o s d e l a s 
d e m á s ó r d e n e s r e l i g i o s a s . S e t r a t a b a d o 
s a b e r s i h a b i a s u p e r s t i c i ó n é i d o l a t r í a e n 
l o s h o n o r e s q u e l o s c h i n o s r e n d í a n á C o n -

. f u c i o y á s u s a n t e p a s a d o s , h o n o r e s a c o m p a -
ñ a d o s d e o f r e n d a s , d e i n v o c a c i o n e s , p e r -
l u m e s , e t c . E n 1 7 0 4 C l e m e n t e X I c o n d e n ó 
e s t o S r i t o s c h i n o s c o m o s u p e r s t i c i o s o s é 
i d o l á t r i c o s ; e n 1 7 4 2 B e h e d i c l o X I V c o n f i r m ó 
e s t e d e c r e t o p o r s u b u l a Ex quo singulari : 
d e s d e e s t a é p o c a l o s m i s i o n e r o s p r o h i b i e r o n 
e s t o s r i t o s á s u s p r o s é l i t o s ; m a s e s t a d i s p u t a , 

h a y a p o d i d o p r o d u c i r e s t a c o n f o r m i ¡ m u y a c a l o r a d a p o r u n a y o t r a p a r t e , p e r j u -

d i c ó m u c h o á l o s i n t e r e s e s d e l c r i s t i a n i s m o . 
A d e m á s d o e s t e o b s t á c u l o a c c i d e n t a l y 

p a s a j e r o , h a y o t r o s q u e r e t a r d a r á n s i e m p r e 
l o s p r o g r e s o s d e l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a e n e s t a 
p a r t e d e l m u n d o . L a c o r r u p c i ó n d e l a s c o s -
t u m b r e s p o p u l a r e s d e e s t e i m p e r i o ; l a a d h e -
s i ó n p e r t i n a z d e l o s c h i n o s á s u s u s o s , a d h e -
s i ó n c i m e n l a d a p o r e l c u l t o r e l i g i o s o q u e 
rinden á s u s a n t e p a s a d o s ; s u v a n i d a d q u e 
l e s p e r s u a d e q u e s o n e l p u e b l o m a s p e r f e c t o 
d e l u n i v e r s o ; e l o r g u l l o , l a a m b i c i ó n , l o s 
z e l o s d e l o s l e t r a d o s , q u e s o n l o s ú n i c o s 
q u e e s t á n e n p o s e s i o n d e l a e n s e ñ a n z a , d e 
J o s c u a l e s u n o s s o n a t e o s , o t r o s i d ó l a t r a s 
•y s u p e r s t i c i o s o s ; e l d e s p o t i s m o d e l e m p e -
r a d o r q u e e s e l j e f e s u p r e m o y á r b i t r o d e 
l a r e l i g i ó n l o m i s m o q u e d e l a s l e y e s , s o n 
o t r o s l a n í o s o b s t á c u l o s q u e h a c e n m u y d i -
f í c i l e s l a s c o n v e r s i o n e s . L o s c h i n o s d e s p r e -
c i a n á l o s e x t r a n j e r o s , l o s t e m e n y l o s a b o r -
r e c e n . D e s g r a c i a d a m e n t e l o s n a v e g a n t e s 
d e l a s d i f e r e n t e s n a c i o n e s e u r o p e a s q u e 
h a n p e r m a n e c i d o e n la China n o s e h a n p o r -
t a d o d e s u e r l e q u e h a y a n g a n a d o l a c o n -
fianza y e l a f e c t o d e l o s h a b i t a n t e s d e l 
p a í s ; y e s t a c o n d u c t a n o h a c o n t r i b u i d o 
p o c o p a r a i n d i s p o n e r á l o s c h i n o s c o n t r a 
e l c r i s t i a n i s m o . T e n d r i a n m e n o s r e p u g n a n -
c i a e n e s c u c h a r á l o s m i s i o n e r o s n a c i o n a l e s 
q u e á l o s e x t r a n j e r o s . 

S i n u e s t r o s filósofos i n c r é d u l o s f u e s e n 
v e r d a d e r a m e n t e a m i g o s d e l a h u m a n i d a d , 
h u b i e r a n d e p l o r a d o c o m o n o s o t r o s e l d e s -
t i e r r o d e l o s m i s i o n e r o s d e l a China-, p o r 
e l c o n t r a r i o , h a u h e c h o u n t r i u n f o d e e l l o : 
s e h a n v a l i d o d e e s t a o c a s i o n p a r a h a c e r 
o d i o s o h a s t a e l m i s m o c r i s t i a n i s m o , y á l o s 
q u e l e p r e d i c a n . D i c e n q u e l o s e m p e r a d o r e s 
d e l a China p r o s c r i b i e r o n e s t a r e l i g i ó n á 
c a u s a d e s u i n t o l e r a n c i a , ó d e l d e r e c h o q u e 
s e a t r i b u í a n s u s m i n i s t r o s p a r a o b l i g a r á l o s 
p u e b l o s á a b r a z a r l a ; d e l a i n d e p e n d e n c i a , 
d e la c u a l q u i e r e n g o z a r ' r e s p e c t o d e l p o -
d e r t e m p o r a l ; d e s u c a r á c t e r s e d i c i o s o y 
t u r b u l e n t o ; y p o r fin d e l m a l q u e p r o 
d u c c e l c e l i b a t o á l a p o b l a c i o n . N o e s p o s i b l e 
c a l u m n i a r d e u n a m a n e r a m a s d e n i g r a t i v a . 

E n l a s m e m o r i a s p r e s e n t a d a s a l e m p e r a -
d o r d e l a China- p o r l o s m a n d a r i n e s c o n t r a 
e l c r i s t i a n i s m o , n o h a c e n n i n g u n a d e e s t a s 
a c u s a c i o n e s á l o s m i s i o n e r o s ; t a n s o l o m a -
n i f i e s t a n q u e e s t a r e l i g i ó n e s n u e v a y e x -
t r a n j e r a e n e l i m p e r i o , q u e n o a d m i t e n i 
d i v i n i d a d , n i e s p í r i t u s , n i a n t e p a s a d o s . Cartas 
edificantes, L<i9,p. 2 1 7 ; / . 3 0 , p. 1 5 0 . S e v e 
p o r l o d o e s l o l o q u e e s t á p r o b a d o e u o t r a p a r -

t e , q u o l o s l e t r a d o s c h i n o s h a c e n i r á la 
p a r e l c u l t o d e l o s e s p í r i t u s y d e l o s a n t e -
p a s a d o s c o n e l c u l t o d e l a d i v i n i d a d , y e a 
m a s d u d o s o q u e a d m i t a n o t r a d i v i n i d a d q u e 
l o s e s p í r i t u s q u e p r e s i d e n á l a s d i f e r e n t e s 
p a r l e s d e l a n a t u r a l e z a . L a l e c t u r a d e l Chou-. 
King, q u e e s s u l i b r o c l á s i c o , n o n o s m a n i -
l i e s t a e n e l l a n i n g u n a o t r a c r e e n c i a q u e l a d e 
l o s a n t i g u o s p o l i t e í s t a s . 

Aun c u a n d o e l g e n i o d é l o s m i s i o n e r o s f u e s e 
t a l c o m o l o r e p r e s e n t a n l o s i n c r é d u l o s , h a n ¿ s i -
d o t a n i m p r u d e n t e s p a r a d a r l o á c o n o c e r , p a r a 
p r e d i c a r la i n t o l e r a n c i a , l a i n d e p e n d e n c i a . l a 
s e d i c i ó n y s u b l e v a c i ó n c o n t r a u n g o b i e r n o a b -
s o l u t o y d e s p ó t i c o ? Ü n a a c u s a c i ó n t a n a t r o z 
n o d e b e a v e n t u r a r s e s i n p r u e b a s ; l o s i n c r é d u -
l o s no p u e d e n a l e g a r n i n g u n a . P o r u n a p a r t e , 
e c h a n e n c a r a a l c r i s t i a n i s m o e l f a v o r e c e r e l 
d e s p o t i s m o d e l o s p r i n c i p e s y l a e s c l a v i t u d d e 
l o s p u e b l o s ; p o r o t r a , p r e t e n d e n q u e u n e m -
p e r a d o r d é s p o t a h a t e n i d o l o s p r i n c i p i o s y 
la m o r a l d e e s t a r e l i g i ó n ; s o n d o s a c u s a c i o -
n e s c o n t r a d i c t o r i a s . 

O t r o a b s u r d o e s e l c r e e r q u e l o s c h i n o s 
q u e h a c e n p e r e c e r l o d o s l o s a ñ o s m a s d e 
t r e i n t a m i l n i ñ o s , t e m i e s e n q u e . e l c r i s t i a -
n i s m o p e r j u d i c a r a á l a p o b l a c i o n ; q u e t e m e n 
e l c e l i b a t o m i e n t r a s q u e s e e n c u e n t r a n e n l a 
China m i l l o n e s d e b o n z o s q u e v i v e n e n é l . 
E n g e n e r a l , e l g o b i e r n o c h i n o t e m e m a s e l 
a u m e n t o d e l a p o b l a c i o n q u e s u d i s m i n u c i ó n . 
V . MISIÓN. 

* C r i * í o - s a e r n m ( S o c i e d a d «Se) . T u v o 
p r i n c i p i o e n 1 7 0 7 p o r J a c o b H e n d r i k - O n d e r -
d e - W y n g a a r l - C a n z i u s , a n t i g u o b u r g o - M a e s t r e 
d e Del f t , á i n s t a n c i a s d e l o s m e n o n i t a s , e n e -
m i g o s d e l o s r e f o r m a d o s . N o t u v o u n a f o r m a 
r e g u l a r h a s t a 1 8 0 1 . D e c u a t r o i n d i v i d u o s 
l l e g a r o n á s e r d o s ó t r e s m i l . S u s m i e m b r o s 
r e p i t e n s i n c e s a r q u e n o s o n u n a secta s i u o 
u n a sociedad, c o n e l fin d e c o n c i l i a r t o d a s 
l a s r e l i g i o n e s . A d m i t e á t o d o e l q u e c r e e 
e n la d i v i n i d a d d e J e s u c r i s t o y e n la r e d e n -
c i ó n d e l g é n e r o h u m a n o , o b r a d a p o r l o s m é -
r i t o s d e la P a s i ó n d e l S a l v a d o r . E s i a d e c l a -
r a r o n y s u m i s m o t í t u l o d e Cristo-sacrum 
r e c h a z a r í a n l a a c u s a c i ó n d e d e í s m o d i r i g i d a 
c o n t r a e l l a . E l c u l t o s e d i v i d e e n c u l t o d e 
a d o r a c i o n y d e i n s t r u c c i ó n . E l p r i m e r o t i e n e 
l u g a r t o d o s l o s d o m i n g o s : s e e x p o n e n e n 
é l l a s g r a n d e z a s d e D i o s , m a n i f e s t a d a s e n 
l a s m a r a v i f i a s d e la c r e a c i ó n . E l s e g u n d o 
e s c a d a q u i n c e d i a s : s e d e s a r r o l l a n e n é l l o s 
p r i n c i p i o s d e l a r e l i g i ó n r e v e l a d a . S e c e l e b r a 
l a c e n a s e i s v e c e s a l a ñ o . L o s a s i s t e n t e s s e 
p r o s t e r n a n c u e l t e m p l o d u r a n t e l a o r a -



c í o n v la bendición. El n ú m e r o de m i e m b r o s 
d e e s t a sec ta disminuye p r o g r e s i v a m e n t e . 

C i e l o . Este lérmino signif ica en la S a -
grada E s c r i t u r a , así c o m o en e l l e n g u a j e de 
todos los p u e b l o s , el espacio i n m e n s o que 
rodea á la t i e r ra , y que , según nuestra m a n e -
ra de ver, es ta encimo de nosotros ; t a i e s e l 
sentido de los n o m b r e s que le d e s i g n a n en 
todas l a s lenguas . Por consiguiente cíela s ig -
ni l ica : -I" el a ire ó la a t m ó s f e r a : 2 ° el es-pacio 
m a s l e j a n o , en el cual giran los a s t r o s ; í ' e l 
lugar en que Oíos manifiesta su g l o r í a , y 
hace bienaventurados á ios á n g e l e s y á los 
san ios . 

Algunos escr i tores de nuestros días dicen 
que los h e b r e o s tenían una idea falsa d el cie-
lo, que lo consideraban c o m o una b óveda 
sólida, en la cual estaban fi jas las e s t r e l l a s , y 
e n c i m a de la q u e existen depósitos de a g u a ó 
ca taratas , ó puertas para hacer c a e r la l luv ia , 
e l e . Todos es los delirios n o l ienen n i n g ú n 
fundamento en lu Sagrada E s c r i t u r a ; e - s ridi-
culo lomar al pió de la letra l a s e x p r e s i o n e s 
populares, que están en uso e n t r e nosoüros lo 
m i s m o q u e ent re los hebreos . 

Una torre levantada hasta el cíelo, haista las 
n u b e s , indica una torre muy alta ; l a s catara-
tas del cielo son la- cuida del agua de la atmós-
fera ; el juego del cielo es el q u e c a e d e a r r i b a ; 
el ejército del cíelo son los astros ¡ los ejes del 
cielo, cardines cceli, son ios polos s o b r o los 
cua les p a r e c e g i r a r , e t c . 

En vano s e ha Insist ido s o b r e q u e e l cielo 
s e l l a l lamado m u c h a s v e c e s firmamento. El 
hebreo raguiah, q u e los Se tenta han t raduc ido 
por « i ! « ! " « V la vá lga la por firmamenlum sig-
nifica espacio 6 extensión, y nada m a s . U n o 
de los interlocutores del l ibro de J o b , q ue h a -
b ía dicho que los c ie los son m u y s o l i d o s y 
tan f i rmes c o m o el m e t a l , e s l l a m a d o en el 
capitulo siguiente un vano r a c i o c i n a d o r , que 
habla como un ignorante , Job. x x x v u , 1 8 ; 
x x x v m , 2 . S e dice en e l m i s m o libro q u e Dios 
h a colgado la t ierra s o b r e e l v a c i o ó sobre la 
nada, > « , 7 . Los hebreos l l amaban c o m o 
n o s o t r o s á la t ierra el globo-no t e m a n p u e s 

: una idea falsa de la estructura del m u u d o . 

CIELO. En el l e n g u a j e de los teó logos e s la 
mansión d é l a felicidad c i e r n a , el l u g a r en 
q u e Dios s e da á c o n o c e r á los j u s t o s de u n a 
m a n e r a m a s perfecta q u e sobre la t i e r r a , y 
los h a c e felices por la posesión de si m i s m o . 
Concebímos es te p a r a j e c o m o c o l o c a d o m a s 
al lá del espacio i n m e n s o q u e v e m o s e n c i m a 
de n o s o t r o s , y nada puede p r o b a r q u e s e a 
falsa es ta idea . P a r e c e q u o c s t á fundada en la 

Sagrada Escr i tura que l lama á osla morada 
divina los cíelos de los cielos, ó los c ie los m a s 
e l e v a d o s , el tercer cielo. T a m b i é n s e l lama la 
Jerusalén celestial, el paraíso, el empíreo; es 
decir , la mansión del juego ó de la ha, el' 
reino de los cielos y el reina de Dios; mas es -
tas d o s ú l t i m a s expres iones s ignif ican mu-
c h a s v e c e s e n e l Evangel io el reino del 
Mesías ó e l re inado de Jesucr is to sobre s u 
Iglesia. 

El profe ta Isaías y e l apóstol S . J u a n han 
hecho d e s c r i p c i o n e s magníf icas del cielo, de 
las r i q u e z a s que e n c i e r r a , d e la fe l ic idad do 
los q u e lo h a b i t a n ; m a s S . P a b l o n o s advierte 
q u e el o j o no ha visto, que e l oído n o oyó , 
que el c o r a z o n del h o m b r e n o h a sent ido lo 
que Dios prepara á los q u e lo a m a n , I Cor., 
11,9. E s t a fe l ic idad sobrepuja á todos nuestros 
p e n s a m i e n t o s y e x p r e s i o n e s , y m> puede con-
c e b i r s e s i n o por los que la g o z a n . Véase E t u -

C l i - n r l a d e I l l o » . Es el a lr ibuto por e l 
cual Dios c o n o c e todas l a s c o s a s . No podemos 
c o n c e b i r á Dios de o t r a s u e n e m a s que c o m o 
una in te l igenc ia inl iuita , y por cons iguiente 
que c o n o c e todo lo que es y l o que puedo 
sor -. tal es l a idea q u e de él n o s dan los l ibros 
santos . 

L e e m o s en el los, Job. xxv iu , 21 : « Dios vo 
las ex t remidades Uel m u n d o , y cons idera lodo 
lo que e s t á b a j o el c ic lo ». Cap. x u i , 2 : « Y o 
sé , S e ñ o r , que lodo lo podé is ; y que ningún 
p e n s a m i e n t o s e os puede o c u l t a r » . llaruch, 
ni 3 2 : « El que s a b e todo e s el autor de la 
s a b i d u r í a . » Ps. cxxxvui , B : « Vos c o n o c é i s . 
S e ñ o r , lo q u e h a p r e c e d i d o , y lo que debe 
s e g u i r . . . vuestra ciencia es admirable para 
mi* e s i n m e n s a , y no puedo l l egar á el la, 
e tc .» I Kcg. II , 3 : « El S e ñ o r es el Dios de la 
ciencia, v los p e n s a m i e n t o s de los hombres lo 
son c o u o c i d o s de a n t e m a n o . » Km. s i , 3 3 : 
« ¡Oh profundidad de los tesoros de la sabi-
duría v de la ciencia de Dios, e tc . I» 

S . Agust ín , 1. % ail Simplic. q . 2 , observa 
m u y b i e n que la ciencia de Dios e s muy dife-
rente d e la nuestra , p e r o que nosotros nos 
v e m o s obl igados á se rv i rnos de los mismos 
t é r m i n o s para e x p r e s a r u n a y o t r a , nuestros 
c o n o c i m i e n t o s son acc identes ó modif icac io-
n e s q u e rec ib imos suces ivamente , y que pro -
d u c e n un c a m b i o e n n o s o t r o s ; Dios desde ab 

-.cierno todo lo h a visto y conocido para toda 
la d u r a c i ó n de los s i g l o s ; ningún pensamien-
to n i n g ú n c o n o c i m i e n t o puede ocurr i r t c de 
n u e v o ; nada puede perder ni adquirir,; pues 
que e s inmutable . 

Dios, dicen l o s l ' P . do la ig les ia , lia provisto 
todos los a c o n t e c i m i e n t o s , pues que é l es 
quien los b a dirigido c o m o l o p l u g o ; no ha 
hecho l a s cr ia turas sin s a b e r lo q u e hac ia , lo 
q u e quer ía y podía h a e i r ; si n o conociera 
todas l a s c o s a s , no podría g o b e r n a r l a s ; ha -
l l a m o s mal en atribuirle u n a providencia 
« L l a m a , dice S . Pab lo , l a s c o s a s q u e n o s o n . 
c o m o l a s que s o n , » Rom. iv , 17. 

En los ob je tos de nuestros conocimiento? 
dist inguimos lo p a s a d o , l o presente y lo fu-
t u r o ; con r e s p e c t o ó Dios todo está presente , 
n a d a es pasado ni fuluro, porque su eternidad 
c o r r e s p o n d e á todos los instantes de la dura-
ción de las c r ia turas . Mas, para al iviar núes 
t ro débil e n t e n d i m i e n t o , dist inguimos en Dios 
tantas c i enc ias di ferentes c o m o e x p e r i m e n t a -
m o s en nosotros mismos . Por cons iguiente , 
los teólogos distinguen en Dios : 

1» L a ciencia de s imple i n t e l i g e n c i a , por la 
cual Dios ve las c o s a s puramente posibles 
que j a m á s lian exist ido y q u e n u n c a e x i s t i -
r á n . Como n a d a e s posible s ino por el podo-
d e Dios , b a s t a q u e Dios conozca toda la 
ex tens ión de su poder para c o n o c e r todo lo 
que puedo ser . 

2* La ciencia de v i s i ó n , p o r la cual Dios v e 
todo lo que ha exist ido, lo q u e existe ó e x i s -
t i rá en t i e m p o ; por c o n s i g u i e n t e , todos los 
pensamientos y todas las a c c i o n e s d e los 
hombres p r e s e n t e s , pasados y fu turos , y el 
c u r s o e n t e r o de la n a t u r a l e z a , tal c o m o ha 
s ido y s e r á en toda su duración. Este c o n o c i -
miento c laro y distinto e s el que dir ige la 
providencia de Dios, lanío e n e l o rden de la 
naturaleza c o m o en e l de la grac ia . Esta 
ciencia, según q u e cons idera las c o s a s futu-
r a s , s e l lama previsión ó presciencia. Ya h a -
b laremos de e l l a en su lugar. V. PUFS-
CIENGIA. 

3" Algunos t e ó l o g o s admiten también en 
Dios u n a tercera ciencia que l laman ciencia 
media porque parece q u e es u n l é r m i n o m e -
dio ent re la ciencia de visión y la ciencia de 
simple intel igencia . Hay, d i c e n , c o s a s que n o 
son futuras s ino ba jo c ier tas c o n d i c i o n e s ; si 
las condic iones d e b e n ver i f i carse , el a c ó n l e -
• .•imiento que d e e l las depende será fuluro 
i bsolulamente , y c o m o tai , e s el ob je to de la 
úencia de visión ó de l a presc ienc ia . Si la 
condicion do que depende es te a c o n t e c i -
miento n o debe verif icarse 110 exist irá j a m á s ; 
e n t o n c e s e s u n fuluro puramente c o n d i c i o n a l ; 
n o puede p u e s s e r la ciencia de visión q u e 
a tañe á los futuros absolutos ni la ciencia de 
simple intel igencia que t i e i i j por ob je to los 

( p o s i b l e s ; n o o b s t a n t e , Dios la c o n o c e , pues 
' que muchas veces la h a r e v e l a d o : e s prec i so 
pues distinguir es ta ciencia divina d e l a s dos 
anter iores . 

Que Dios haya revelado m a s de u n a vez los 
futuros p u r a m e n t e condic ionales es un h e c h o 
probado por la Sagrada Escr i tura . 1 Rcg. s x u i , 
12 , David pregunta al S e ñ o r : « Si y o p e r m a -
nezco en Coila, los habi tantes ¿ m e entregarán 
á Saúl ? Dios respondió : Ellos os entregarán. 
por c o n s i g u i e n t e , David s e re t i ró y n o fué 
entregado. Sap. 1 v, 1 1 , se dice del j u s t o que 
Dios lo ha sacado del m u n d o por t emor de 
que n o so pervir t iera c o n el contagio d e las 
cos tumbres del siglo. Dios prove ía pues q u e 
sí este j u s t o hubiese vivido mucho tiempo, 
hubiera sucumbido á la t en tac ión del m a l 
e jemplo. Mal. x i , 2 1 , Jesucr is to dice á los j u -
díos i n c r é d u l o s : - Sí y o hubiese h e c h o e n 
Tiro y Sidon los mismos m i l a g r o s que. he h e -
c h o ent re vosotros, e s t o s pueblos hubiesen 
hecho peni tencia b a j o el ci l icio y la cen iza . • 
Luc. svi, 31 , SO dice de los h e r m a n o s del r i c o 
malo ; « A u n c u a n d o un muer to resucitara, 
para ins truir los , n o lo creer ían . » Hé aquí 
predicciones d e fuiu ros condic ionales q u e no 

lian sucedido, porque n o ha ten ido lugar la 
condic ion . 

Los PP . de la Iglesia discurr ieron a c e r c a do 
estos p a s a j e s , para p r o b a r q u é Dios v e l o q u e 
har ían todas s u s cr ia turas en todas las c i r -
c u n s t a n c i a s 0 1 que t e n g a á b i e n c o l o c a r l o s : 
S . Agust ín , sobre todo, ha h e c h o uso de e l los 
para probar c o n t r a los pelagianos y s e m i p e l a -
gianos q u e Dios n o s e d e t e r m i n a á dar la g r a -
c ia de l a fe por las b u e n a s disposiciones q u e 
preveo en aquel las á quienes s e predica e l 
E v a n g e l i o , ni s e d e t e r m i n a á pr ivar de l a 
gracia del baut ismo á c iertos n iños , porque 
preveo su mala c o n d u c t a futura, c u a n d o l l e -
guen á la edad madura . Véase á Petavio , 
bogm. Theol. 1.1, 1. 4 , c. 7 . Así rac iocinan 
los teólogos q u e s e l l a m a n motinistas y con-
gruistas. COSGBCISTÍS-

Mas l o s tomistas y los august inianos sos-
t ienen que esta ciencia media, inventada por 
Molina, e s 1 1 0 solo inúti l , s ino de un uso pel i -
groso e n l a s cuestiones do la g r a c i a y d e la 
predest inación. 0 la condic ion , d i c e n , de la 
cual depende, un acontec imiento tendrá lu-
g a r , ó UH se ver i f icará : en el p r i m e r caso , e l 
futuro e s absoluto, y entonces es ob je to de la 
ciencia de vis ión ó d e la p r e s c i e n c i a ; en el 
segundo , es te futuro dicho condicional es sim -
plómente p o s i b l e , y Dios lo v e por la c iencia 
de s imple intel igencia . Estos mismos teólogos 



d e s m e m b r a r o n ó d e s p o b l a r o n a l g u n a s p a r -
l e s ; l a s v i c t o r i a s d e a l g u n o s e m p e r a d o r e s nc 
o p u s i e r o n á e s t e t o r r e n t e m a s q u e u n obstá-
c u l o p a s a j e r o . En el a ñ o 2 7 3 s e v i ó c a e i 
s o b r e l a s Gal ias u n « n j a m b r e de p u e b l o s do lí 

a c u s a n á s u s a d v e r s a r i o s d e di 
m i s m a s c o n s e c u e n c i a s q u e f 
c o m b a t i d o y q u e l a I g l e s i a a 
p e l a g i a n o s y s e m i p e l a g i a n o s . 

A l e m a n i a , li 

c o s t a s del Afr ica y los del E g i p t o e r a n . i l u s -
t r a d o s , m i e n t r a s q u e s u b s i s t i ó e l E v a n g e l i o 
e n t r e e l l o s ; d e s p u e s q u e c e s ó d e a l u m b r a r l e s 
e s t a a n t o r c h a , l e s u c e d i ó u n a n o c h e p r o f u n -
da . L a G r e c i a , e n o t r o t i e m p o u n f e c u n d a e n 
s a b i o s , e n a r t i s t a s y filósofos, s e h a h e c h o 
es tér i l p a r a l a s ciencias;¡h-.m c a m b i a d o l a n a -
t u r a l e z a y e l c l i m a ? N o ; e l g e n i o d e los g r i e -
g o s s i e m p r e e s e l m i s m o ; p e r o e s t á a h o r a 
b a j o l a t i ran ía d e u n g o b i e r n o tan e n e m i g o d e 
l a s ciencias c o m o d e l c r i s t i a n i s m o . 

Ha s i d o p r e c i s o p e r d e r t o d o p u d o r p a r a 
a t r e v e r s e á e s c r i b i r q u e e s t a re l ig ión h a r e -
t a r d a d o los p r o g r e s o s del e n t e n d i m i e n t o hu-
m a n o , y s e h a o p u e s t o á l a p e r f e c c i ó n d e l a s 
ciencias; por el c o n t r a r i o s in e l l a la E u r o p a 

c í a q u e t r a j e r o n c o n s i g o li 
Nor te . E s t a m o s m a s fundade 

m é t o d o s o l o t i enden á l a exü i 
d e todas li 

Con e f e c t o , si s e q u i e r e d a r l a s u n a b a s e só-
l ida , e s p r e c i s o p a r t i r do l a s l u c e s a d q u i r i d a ; 

;te p r o c e d i 
¡ t ros e s c r i t o r e s modei 

•an filóso! e l e s tudio d e h 

y m o d e r n a l e s p a r e c e s u p e r f l u o , t o d o s s e l i -
s o n j e a n dt¡ s a c a r l a v e r d a d do su c e r e b r o ; 
q u i e r e n s e r c r e a d o r e s , y r e p i t e n , s i n s a b e r l o , 
los a b s u r d o s filosóficos d e l o s s i g l o s p a s a d o s . 

¿ P a r a q u é s i r v e el r a c i o c i n i o , c u a n d o s e 
i g n o r a n l o s p r i m e r o s p r i n c i p i o s d e l a r l e d e 

l ó g i c a y m e t a f í s i c a : e s t a s d o s ciencias l e s 
d e s a g r a d a n ; s e r i a n u n o b s t á c u l o p a r a l a i m -
p e t u o s i d a d d e su g e n i o ; á e j e m p l o d e l o s a n -
t iguos e p i c ú r e o s h a n s a c u d i d o el y u g o . E n 
l u g a r d e r a c i o c i n a r , d e c l a m a n , s e c o n t r a d i -

; n , n o s a b e n ni d e q u é p r i n c i p i o h a n par t ido , 
, a d o n d e t i e n e n q u e l l e g a r . 
Nues t ro s i g l o s in duda h a h e c h o g r a n d e s 

t e s t a b l e s ? E l g u s t o á los s i s t e m a s no r e i n a 
m e n o s q u e e n o t r o t i e m p o , y los m a s a v e n t u -
r a d o s s o n s i e m p r e l o s m e j o r a c o g i d o s : l a 
h i p ó t e s i s d e l o s á t o m o s v d e l a divis ibi l idad 
d e l a m a t e r i a h a s t a e l infinito s o s u c e d e n y 

c o n o c i m i e n t o s e n m a t e r i a d e f i s i c a é h i s tor ia 
n a t u r a l c o m o S . B a s i l i o e n s u ¡iexameron, 

- L a c t a n e i o e n su l i b r o d e Opificio Dei, T e o d o -
reto en sus Discursos sobre la Providen-
cia, etc. 

E l m e j o r m e d i o de p e r f e c c i o n a r las ciencias 
n a t u r a l e s e r a e l e s t a b l e c e r l a c o m u n i c a c i ó n 
e n t r e las d i f e r e n t e s p a r l e s del g i o b o ; e n s e -
ñ a r á c o n o c e r el s u e l o , l as riquezas, l a s c o s -
t u m b r e s , l as l e v e s , el g e n i o y el l e n g u a j e d e 
l o s d i v e r s o s p u e b l o s d e l m u n d o : g o z a m o s e n 
el d ía d e o s l a v e n t a j a ; p e r o ¿ á quién s e la d e -
b e m o s ? i Es á los filósofos z e l o s o s p o r el b i e n 
d e l a h u m a n i d a d , ó á l o s m i s i o n e r o s i n f i a m a -
d o s c o n el ze lo d e l a re l ig ión ? El c r i s t i a n i s m o 
q u e i n t r o d u j e r o n en ol n o r t e h izo n a c e r la-
a g r i c u l t u r a , l a c i v i l i z a c i ó n , l as l e y e s , l a s c i e n -
c i a s ; h a h e c h o florecer r e g i o n e s q u e e n o t r o 
t i e m p o n o e s t a b a n c u b i e r t a s m a s q u e d e b o s -
q u e s , l a g u n a s y a l g u n o s r e b a ñ o s d e s a l v a j e s . 
L o s m i s i o n e r o s y n o los filósofos s o n los q u e 
h n n c i v i l i z a d o á l o s b á r b a r o s ; l o s q u e n o s 
l i a n d a d o á c o n o c e r l o s p a í s e s y n a c i o n e s d e 
l o s c o n f i n e s del Asia , y l o s q u e h a n d e s c r i t o 
e l c a r á c t e r , l a s c o s t u m b r e s y g é n e r o do vida 
d e l o s s a l v a j e s d e A m é r i c a S i su ze lo i n t r é -
p i d o n o h u b i e s e e m p e z a d o por f r a n q u e a r n o s 
el c a m i n o , n i n g ú n filósofo s e h u b i e r a a t r e -
v ido á p e n e t r a r a l l í . A e l los , p u e s , s o n deudo-
r e s l a g e o g r a f í a y las d i f e r e n t e s p a r t e s d e l a 
h i s tor ia n a t u r a l , do l o s p r o g r e s o s i n m e n s o s 
q u e h a n h e c h o e n es tos ú l t i m o s s i g l o s . Si h u -
b i e s e n t r a b a j a d o c o n e l d e s i g n i o d e i n s p i r a r 
u n r e c o n o c i m i e n t o á l o s filósofos, e n el d ia 
l e s h u b i e s e n d a d o m o t i v o para a r r e p e n t i r s e . 

P a r a c o n o c e r b i e n los p u e b l o s m o d e r n o s 
e r a p r e c i s o c o m p a r a r l e s á l o s p u e b l o s a n t i -
g u o s ; a h o r a b i e n , n o n o s q u e d a n i n g ú n m o -
n u m e n t o p r o f a n o q u e n o s d é u n a ¡ d e a tan 
e x a c t a d e l o s p u e b l o s a n t i g u o s y d e l a s p r i -
m e r a s i d e a s del m u n d o c o m o n u e s t r o s l ibros 
s a n t o s . L o s s a b i o s q u e h a n q u e r i d o r e m o n -
t a r s e al o r i g e n d e l a s l e y e s , d e l a s ciencias 
y d e las a r t e s s e h a n vis to o b l i g a d o s á t o m a r 
l a Historia s a n t a p o r b a s e de s u s i n v e s t i g a c i o -
n e s . L o s q u e h a n s e g u i d o u n c a m i n o o p u e s t o 
n o n o s h a n d a d o , b a j o l o s n o m b r e s d e histo-
ria fdosófica y dojiloso/ia de la historia mas 
q u e l o s s u e ñ o s d e u n a i m a g i n a c i ó n d e s a r r e -
g l a d a y u n c a o s d e e r r o r e s y d e a b s u r d o s . 

En todas p a r l e s d o n d e s e h a e s t a b l e c i d o el 
c r i s t i a n i s m o , t a n t o e n m e d i o do l o s h i e l o s del 
n o r t e , c o m o b a j o l o s a r d o r e s d e l m e d i o d í a , 
h a l l evado l a s ciencias, l a s c o s t u m b r e s y la 
c i v i l i z a c i ó n ; e n d o n d e h a d e s a p a r e c i d o le l ia 
r e e m p l a z a d o l a b a r b a r i e . L o s p u e b l o s d e las 



s u b y u g a n l o s e n t e n d i m i e n t o s i su v o z ; l o s 
t é r m i n o s i n i n t e l i g i b l e s d é a t r a c c i ó n , d e g r a -
v i t a c i ó n , d e e l e c t r i c i d a d y d e m a g n e t i s m o 
h a n r e e m p l a z a d o á l a s cua l idades o c u l t a s d e 
l o s a n i i g u o s •. u n a i m a g i n a c i ó n n u e v a p a r e c e 
s u b l i m e d e s d e e l m o m e n t o q u e p u e d e s e r v i r 
p a r a c o m b a t i r l as v e r d a d e s r e v e l a d a s ; y s i s e 
p u d i e r a l l e g a r á s u b s t i t u i r l a i d e a d e l a m a -
ter ia á la d e l ) ios , n u e s t r o s l i lósotos c r e e r í a n 
h a b e r l o g a n a d o todo. 

E n t r e s u s m a n o s la h i s tor ia n o 0 3 m a s q u e 
u n t e j i d o d e e „ . , j o l u r a s , u n s i s t e m a d e pirro-
n i s m o , u n a s e r i e d e l ibe los d i f a m a t o r i o s . D e 
H u í o s l o s h e c h o s , n o a d m i t e n m a s q u e l o s q u e 
es tán d e a c u e r d o c o n su o p i n i o n , n o h a c e n 
c a s o s i n o d e l o s a u t o r e s q u e al p a r e c e r p í e n 
s a n c o m o e l l o s , d e n i g r a n á t o d o s l o s p e r s o -
n a j e s c u v a virtud l e s d e s a g r a d a , l l a m a n gran -
des hombres á l o s i n s e n s a t o s q u e l l e v a n 
c o n s i g o el d e s p r e c i o d e todos l o s s i g l o s . Su 
g r a n d e a m b i c i ó n e s el s e r l e g i s l a d o r e s , poli 
t i c o s , a r b i t r o s d e l a s u e r t e d e las n a c i o n e s ; 
D í a s a l a t a c a r l a i d » d e un Dios l e g i s l a d o r . 
l i an m i n a d o l a b a s e d e t o d a s l a s l e y e s : ei . 
l u g a r d e l a m o r a l d e l o s h o m b r e s , n o s p r e s -
c r i b e n l a d e los brutos , y lundan l a p o l i t i c e 
s o b r e l o s p r i n c i p i o s d e l a a n a r q u í a . En u n 
e s t a d o b ien a r r e g l a d o , el c i u d a d a n o q u e d e -
c l a m a r a c o n t r a las l e y e s , s e r i a c a s t i g a d o p o r 
s e d i c i o s o , e n t r e n o s o t r o s , e s u n t i tulo p a n i 
p r e t e n d e r la c e l e b r i d a d . 

S i e s t a f i losofía a s o l a d o r a d u r a s e p o r m u -
c h o t i e m p o , j e n q u é vendr ían « p a r a r las. cien-
cias ? T o d o el i n u n d o s a b e cual e s . l a e d u c a -
d o n d e l a j u v e n t u d desde q u e l o s filósoíos 
t r a t a r o n do r e f o r m a r l a , y s i e l e s t a d o á q u e l a 
h a n r e d u c i d o e s ú propósi to p a r a f o r m a r h o m -
b r e s l a b o r i o s o s , s a b i o s y út i les á s u p a t r i a . 

U n o d e los p r i n c i p a l e s h e c h o s q u e a l e g a n 
para p r o b a r q u e el c r i s t i a n i s m o e s e n e m i g o 
d e las ciencias es l a p r e t e n d i d a p e r s e c u c i ó n 
q u e e x p e r i m e n t ó Gal i leo e n r a z ó n á s u s d e s 
c u b r i m i e n t o s a s t r o n ó m i c o s y s u c o n d e n a c i ó n 
e n el t r ibunal d e la inquis i c ión r o m a n a , F e -
l i z m e n t e e s t á e n la ac tua l idad p r o b a d o pol-
l a s c a r i a s d e Guichardin y d e l m a r q u e s N i c o -
l i n i , e m b a j a d o r e s d e F l o r e n c i a , a m i g o s , 
d i s c í p u l o s V p r o l e c t o r e s d e G a l i l e o , p o r l a s c a r 
tas m a n u s c r i t a s y p o r las o b r a s d c l l o i s m o G a -
l i leo , q u e h a c e u n s i g l o s e v i e n e e n g a n a n d o a l 
p ú b l i c o s o b r o e s t e h e c h o . Es to l i lósolo no f u é 
p e r s e g u i d o c o m o buen a s t r ó n o m o , s i n o c o m o 
m a l t e ó l o g o , por h a b e r q u e r i d o m e z c l a r s e e n 
e x p l i c a r l a Bibl ia . 

S u s d e s c u b r i m i e n t o s l e s u s c i t a r o n s i n d u d a 
e n e m i g o s z e l o s o s ; m a s s o l o su p e r t i n a c i a e n 

q u e r e r c o n c i l i a r l a Bibl ia c o n C o p é r n i c o fuft 
l o q u e dio l u g a r á q u e s e l e j u z g a s e , y su pe-
t u l a n c i a f u é el o r i g e n d e s u s d i s g u s t o s . E n 
a q u e l l a é p o c a v iv ían e l T a s s o , el A n o s l o , M a -
q u i a v e l o , B e m b o , Tovice l l i , G u i c h a r d i n , F r a -
P a a l o , e t c . : p o r lo t a n t o e r a p a r a I ta l ia u n 
s i g l o b á r b a r o . 

En 1 Gi l , d u r a n t e s n p r i m e r v i a j e a B o m a , 
G a l i l e o f o é a d m i r a d o y c o l m a d o d e h o n o r e s 
p o r los c a r d e n a l e s y l o s g r a n d e s s e ñ o r e s á 
q u i e n e s m a n i f e s t ó s u s d e s c u b r i m i e n t o s ; v o l -
v i ó á e s t a c i u d a d e n 1 6 1 3 ; sn s o l a p r e s e n c i a 
d e s c o n c e r t ó l a s a c u s a c i o n e s f o r m a d a s c o n t r a 
é l . El c a r d e n a l del Monte y d i v e r s o s m i e m b r o s 
d e l s a n t o of ic io l e t r a z a r o n el c i r c u l o d e p r u -
d c n c i a e n e l c u a l d e b i a c o n t e n e r s e ; m a s s u 
a r d o r v v a n i d a d l e t r a s t o r n a r o n . « E x i g i ó , 
d i c e G u i c h a r d i n , e n s u s d e s p a c h o s del -i d e 
m a r z o d e 1 6 1 6 , q u e el p a p a y el s a n t o o f i c i o 
d e c l a r a s e n e l s i s t e m a d e C o p é r n i c o l u n d a d o 
e n la B i b l i a . » 

.. E s c r i b i ó m e m o r i a s s o b r e m e m o r i a s ; 
P a u l o V c a n s a d o c o n s u s i n s t a n c i a s , d e c r e t ó 
q u e e s t á c o n t r o v e r s i a t u e s e j u z g a d a e n u n a 
c o n g r e g a c i ó n . » « Gal i leo, a ñ a d e G u i c h a r d i n , 
l l e v ó h a s t a e l e x t r e m o todo e s l o : h a c i a m a s 
c a s o d e su o p i n i ó n q u e d e l a d e s u s a m i g o s 
e t c . » F u é l l a m a d o á F l o r e n c i a e n el m e s d e 
j u n i o d e 1 6 1 6 . É l m i s m o d i c e e n s u s c a r t a s ¡ 

1.a c o n g r e g a c i ó n tan so lo ha dec id ido q u e 
l a o p i n i ó n del m o v i m i e n t o d é l a t i e r r a n o e s t á 
do a c u e r d o c o n l a B i b l i a ; y o n o e s t o y p e r s o -
n a l m e n t e i n t e r e s a d o e n el d e c r e t o . » A n t e s 
d e su p a r t i d a t u v o u n a a u d i e n c i a m u y g r a -
c i o s a c o n el papa : B e l a r m i n o tan s o l o le p r o -
hibió á n o m b r e d e l a S a n t a S e d e , el h a b l a r 
i n a s d e la p r e t e n d i d a a r m o n í a e n t r e l a B i b l i a 
v C o p é r n i c o , s in q u e p o r e s t o r e n u n c i a s e a 

: n i n g u n a h i j ió tes i s a s t r o n ó m i c a . 

Q u i n c e a ñ o s d e s p u é s , e n 1 6 3 2 ; b a j o el pon-
t i f i cado de U r b a n o V l l l , Gal i leo i m p r i m i ó s u s 
c é l e b r e s d i á l o g o s , Delle due massime sgsteme 
del mondo, c o n u n a a p r o b a c i ó n y p e r m i s o 
s u p u e s t o s , V c o n t r a l a c u a l n i n g u n o s e a t r e -
vió a r e d a m a r ; v o l v i ó á d a r á luz s u s m e m o - i 

r ías e s c r i t a s e n 1 6 1 6 , e n las q u e s e e s f o r z a b a 
á e r i u i r en c u e s t i ó n d e d o g m a l a rotación del 
g l o b o s o b r e su e j e . S e d i c e q u e los J e s u í t a s 
e x c i t a r o n c o n t r a é l l a c ó l e r a d e l p a p a . « E s 
p r e c i s o t r a t a r e s t e a c o n t e c i m i e n t o c o n d u l -
z u r a . e s c r i b í a el m a r q u é s Nicol in i , e n s u s 
d e s p a c h o s d e l 3 d e s e t i e m b r e d e 1 0 3 2 , si e l 
p a p a s e i n c o m o d a todo s e p i e r d e : e s n e c e s a -
r io n o d i s p u t a r , ni a m e n a z a r , n i e c h a r b r a o a -
¡as . » Es to e s lo q u e h a c i a Gal i l eo . S e le c i t o 
á l iorna , y l i e g o á e l l a e l 3 d e f e b r e r o d e 1033 . 

No s e l e a l o j ó e n l a i n q u i s i c i ó n , si 
l a c i o d e l e n v i a d o d e T o s c a n a . I ! 
p u e s s e l e puso , n o c u las c á ' 
i n q u i s i c i ó n , c o m o e s c r i b i e r o n ve: 
s i n o en e l d e p a r t a m e n t o del t i sea 
l a d p a r a e s t a r e n c o m u n i c a c i ó n i 
j a d o r , p a s e a r s e , y p o d e r env 
c r i a d o . D e s p u e s d e diez y o c h o di 
c i o n e n la Minerva, fué e n v i a d o : 
T o s c a n a . En s u s d e f e n s a s , n o s 

los cen-ias o b s c u r a s . E s t e m é t o d ' 

ni el d e los d o c t o r e s c r i 

lo m i s m o e n p ú b l i c o q u e e n part i -
. x x , 2 0 y 2 7 . S . J u s t i n o y ios d e m á s 
s de ! c r i s t i a n i s m o protes tan q u e no 
ida d e lo q u e s e h a c e y d e lo q u e s e 

do su e s t i m a c i ó n E s t u v e a l o j a d o ei : 
l i c i o s o palac. io do l a Tr in idad del H< 

c a t ó l i c o . (Va h e m o 
s e t r a t a b a . ) P a r a c 
l o s d i á l o g o s , y m 
c i n c o m e s e s d e m; 

s e m : 
d e los a p ó s t o l e s y d e los d o c t o r e s 
T e n g o t o d a v í a m u c h a s c o s a s qui 

d e l a m a y o r t r a n q u i l i d a d . E i 
n m i c a m p o d e Arce t res c i 
m a i r e p u r o c e r c a d e mi c a r i 
el Mercurio de Francia del i' 

d e los oti 
ibas i r r e c u s a b l e s d e lo 
n h a s t a e l fin de los s i -

I1STEP.IOS. 

•tendida doctri-nas. Do e s t a s u e r t e t r a b a j a n l o s filósofos e n 
el a d e l a n t o d e las ciencias, -f-

CIKNC1A S E C R E T A Ó DOCTUISA SECRETA. 
C ier tos c r í t i c o s p r o t e s t a n t e s , p r e v e n i d o s con* 
i r a l o s Pl>. d e l a I g l e s i a , a c u s a r o n á S . C l e -
m e n t e d e A l e j a n d r í a d e h a b e r q u e r i d o intro-
d u c i r e n t r e l o s c r i s t i a n o s el m é t o d o d e e n s e ñ a i 
d e l o s f i lósofos p a g a n o s , q u e n o r e v o l a b a n c 
t o d o s s u s d i s c í p u l o s e l f o n d o d e s u d o c l r i n a 

:l c o m í 

r e n e s , q u e 

/y¿a ¿are. 

Z-. 



leer en lengua vulgar el cántico délos cánticos 
y c ier tos capítulos del profeta Ezcquiel , n o es 
un e j e m p l o digno de seguirse . Esto n o es 
propio m a s que para engendrar y a l imentar 
e l f a n a t i s m o : la exper iencia lo lia probado 
demasiado, y m u c h o s protestantes han tenido 
la b u e n a fe de convenir en ello. 

En la palabra SECRETO DE LOS MISTERIOS vere-
m o s que la acusac ión h e c h a por los p r o t e s -
tantes á S . Clemente de Ale jandría , e s d i r e c -
tamente contrar ia al interés de su s is tema. 

CE i i c io . V. SACO. 
C l p r l u n o ( S ) . Obispo de Car tago , m á r t i r 

y doctor do la Igles ia . Vivió en e l siglo I I I : 
padeció la muerte por Jesucristo e l año 2-y»8 
La m e j o r edición de sus o b r a s es la que prin-
cipió Balucio, y concluyó Dom Marand, b e n e -
dict ino, en 172(5,6« folio. 

Muchos crit icos p r o t e s t a n t e s , copiados sin 
d iscernimiento por nuestros l i teratos moder-
nos , han vituperado á este santo doctor a lgu-
nos errores en mater ia do m o r a l ; condenó, 
d icen , la defensa de si m i s m o c o n t r a los a t a -
q u e s de un injusto a g r e s o r ; ha e x a g e r a d o las 
a labanzas del c e l i b a t o , de la c o n t i n e n c i a , de 
la l imosna y del martir io. Estas acusac iones 
¿ e s t á n probadas só l idamente? 

S. Cipriano en su tratado de Bono patienüx 
n o h a hecho m a s q u e repet ir las m á x i m a s del 
Evange l io s o b r e la neces idad de sulr ir c o n 
p a c i e n c i a la persecución de los e n e m i g o s del 
cr is t ianismo. ¿Convenía á cr is t ianos a t a c a -
dos, perseguidos, maltratados por su rel igión, 
e l defenderse c o n t r a agresores armados con 
la autoridad públ ica , y apoyados en las leyes 
s a n g u i n a r i a s de los e m p e r a d o r e s ? Si lo hu-
b iesen h e c h o s c les hubiera acusado de ha-
berse sublevado contra la autoridad leg i t ima; 
aun en e l d í a s e les acusa , á posar de la false-
dad del hecho . Mas t a l e s la equidad 4 e nues-
t ros adversar ios : por u n a parle e c h a n en 
c a r a á los c r i s t ianos el h a b e r l e s faltado I. 
pac iencia , y por o t r a á los PP . de la Iglesia el 
h a b e r predicado demasiado la pac ienc ia . E s 
un absurdo e l aplicar á todos los c a s o s l o que 
el Evange l io y los PP . prescr ib ían en t iempos 
do persecución. 

De la m i s m a m a n e r a en s u Exhortación á 
los Mártires n o h a c e m a s q u e reunir los pasa-
j e s de la Sagrada Escr i tura , s o b r e la obliga-
ción de c o n f e s a r á J e s u c r i s t o ; los e j e m p l o s 
d é l o s q u e han padecido por este m o t i v o , y 
las promesas q u e Dios les h a hecho . Es to era 
necesar io , porque babia u n a sec ta de h e r e j e s 
q u e e n s e ñ a b a que e r a permitido el disimular 
w fe, y apostatar para evi tar l a muerte , y a l o 

« : ip 

e l t ratado de T e r t u l i a n o . titulado vemos por * 
Scorpiace. 

Para p r e s e n t a r á .9. Cipriano c o m o c u l p a -
ble , Barbeyrac en su Tratado de la Moral de 
los PP., c. 8, d ice q u e , según es te santo d o c -
tor, es laudable el desear el martir io en sítnis-' 
¡no y por si mismo; es ta adic ión e s invención 
del c e n s o r de los P P . ; S. Cipriano no habló d e 
esta suerte . Ev identemente c o m p r e n d í a q u e 
e s un deseo laudable e l d e s e a r el mart i r io 
para mani fes tar á Dios nuestro amor y a d h e -
sión, y para conf i rmar por es te e j emplo á 
nues t ros h e r m a n o s en la fe. Nosotros soste-
nemos que cualquiera d e es tos dos mot ivos 
e s laudable. De e s t o n o s e deduce, c o m o dice 
Bar bey rao, que s e a laudable el i r se á o f r e c e r 
uno m i s m o al martir io. Un cr is t iano puede de-
sear que Dios lo dé valor p a r a sufrir e l mar t i -
•io, sin que por esto t enga e l d e r e c h o de espe-

r a r que Dios s e lo concederá e fect ivamente . 

Cuando se cons idera la l i cencia de las c o s -
tumbres del paganismo y e l méri to de l a c a s -
tidad ba jo un c l ima tan abrasador c o m o el do 
Africa, s e a d m i r a uno al ver la c o n t i n e n c i a 
prac t i cada con la sever idad que p r e s c r i b e 
S. Cipriano en s u tratado de Disciplina et ha-
bita Virgimmimas esta severidad e r a indis -
pensable en Africa. El s a n t o d o c t o r e x a l t a 
c o n razón la virginidad, m a s n o d e g r a d a e l 
m a t r i m o n i o ; n o hace m a s q u e repet ir l a s l e c -
c i o n e s de S . Pablo. Ño hay m a s que c o m p a r a r 
las cos tumbres de los c a r t a g i n e s e s paganos y 
do los berber i scos del día c o n l a s de los cr i s -
tianos instruidos por S. Cijrriano y S . Agus-
liu, y entonces so v e r á si la m o r a l de los P P . 
era falsa. 

U n a prueba d e que el s a n t o m á r ü r nada 
e x a g e r ó al hab lar de las buenas obras y de la 
limosna, e s q u e esta m o r a l lué e x a c t a m e n t e 
pract icada por los fieles de su Iglesia . Nos e n -
s e ñ a en su tratado de Mortalilate, que duran-
te u n a peste cruel q u e asoló a l Africa, los 
cr is t ianos arrostraron la m u e r t e para al iviar 
á los e n f e r m o s , sin dist inción de religión, a l 
paso q u e los p a g a n o s a b a n d o n a b a n á sus 
propios par ientes . 

Lo único q u e puede vi tuperarse á S. Ci-
priano e s el h a b e r s e e n g a ñ a d o al sos tener la 
nulidad del b a u t i s m o administrado por los 
h e r e j e s ; m a s él no hizo m a s que censurar á 
los q u e tenían la opinion c o n t r a r i a , y la se -
guían en la práct ica . 

Nada demuest ra m a s la pert inacia de los 
protestantes que e l j u i c i o que hicieron con 
respecto á la conducta de esto Padre , y la han 
alabado ó vi tuperado según se e n c o n t r a b a 

conforme ó contrar ia á sus op in iones ; d e 
suerte que su c e n s u r a destruye absolutamen-
te todo el méri to de s u s elogios. Como san Ci-
priano resistió á las dicis iones de los papas 
Cornelio y E s t e b a n , re la t ivamente al uso de 
re i terar el b a u t i s m o administrado por los h e -
re jes , a laban su firmeza y valor , y añaden 
que en e l siglo III n o tenían los p a p a s n ingu-
na jur i sdicc ión s o b r e toda la Iglesia. P o r otra 
par le , c o m o el m i s m o santo n o sost iene c o n 
m e n o s fuerza la autoridad de los obispos en 
el gobierno do la Iglesia , autoridad q u e desa -
grada á los protes tantes , h a n vi tuperado á 
es te Padre el n o h a b e r sabido ni m o d e r a r e l 
fuego de su t e m p e r a m e n t o , ni dist inguir la 
verdad de la ment i ra , el haber introducido en 
el gob ierno ec les iás t ico u n 3 alteración q u e 
tuvo las c o n s e c u e n c i a s , m a s funestas . Mos-
heim, Ilistor. cccles., siglo / / / , 2 A parte, c. 2 y 
3 ; Histor. crist. sec. 3a, § 14, pág. 511 y SI 2. 
Así, es tos crit icos ju i c iososhan alabado á S . Ci-
priano en c i r cuns tanc ias q u e n o tenia razón 
porque la Iglesia n o siguió su p a r e c e r , y le 
han vi tuperado c u a n d o e s t a b a la just ic ia por 
s u par le . E s falso q u e antes de este tiempo e l 
gob ierno de la Iglesia h a y a s ido tal c o m o lo 
representan los protestan t e s ; que S. Cipriano 
h a y a alterado a lguna cosa, y q u e osla pre-
tendida alteración produjera tan malos e f e c -
t o s . V . OBISPO, GERARQÜÍA. 

C I r r o n r r E I o n c R ó K c o S o p I t a ^ . Dona-
t is las de Africa en el s ig lo IV, l lamados así 
porque a n d a b a n al rededor de l a s c a s a s , en 
las c iudades y aldeas, ba jo pre tex to de v e n -
gar l a s in jur ias , reparar l a s in just ic ias y r e s -
t a b l e c e r la igualdad entre los h o m b r e s . P o -
nían en l ibertad á los esc lavos sin e l con-
sent imiento de sus p a t r o n o s , dec laraban 
solventes á los deudores y comet ían mil d e -
sórdenes . M a k i d e y Kascr fueron los j e f e s de 
es tos bandidos entusiastas . Al principio l leva-
ban palos q u e l lamaban palos ó bastones de Is-
rael, por alusión á los que los israel i tas de-
bían tener en la m a n o al c o m e r el cordero 
p a s c u a l ; después usaron a r m a s para opr imir 
á los católicos. Donato los l lamaba los jefes 
de los santos, y e j c rc ia por su medio ven-
g a n z a s horr ib les . Un falso zelo d e mart i r io 
les impulsó á darse la m u e r t e ; los u n o s se 
precipitaron desde lo alto de l a s r o c a s ó 
arro jaron al fuego, otros se degol laron. Los 
o b i s p o s , n o estando en disposición de conté- , 
n e r p o r sí solos es tos e x c e s o s de furor, s e 
v ieron obligados á implorar la autoridad do 
los m a g i s t r a d o s ; s e enviaron soldados á los 
p a r a j e s en q u e acostumbraban á reunirse 
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? de mercado público ; hubo m u c h o s m a c r -
t o s d e ent re el los, los cua les fueron honrados 
c o m o m á r t i r e s por los demás. Las m u j e r e s , 
perdiendo su dulzura n a t u r a l , imitaron la 
b a r b a r i e de los circoneeliones : se vieron m u -
c h a s que, á pesar de su embarazo , s o a r r o j a -
ron por los precipicios. Véase S . Agust. , Hxr. 
6 9 ; Baronío, año 331 , ra. O, 348 , n. 2 6 , e t c . , 
Prateolo , Pilastro, e t c . 

A mediados del s ig lo X l l l se dió el m i s m o 
n o m b r e de circoneeliones á a lgunos predica-
dores fanát icos de Alemania que siguieron e l 
partido del emperador Federico , excomulga-
do en el concil io de Lyon p o r c i papa I n o c e n -
cio IV. Predicaban contra e l papa, c o n t r a los 
obispos , c o n t r a todo e l c lero y los rel igiosos ; 
pretendían que todos habían perdido su c a -
r á c t e r , sus facul tades y jur isdicc ión por e l 
m a l u s o que hic ieron de e l l a s ; q u e todos los 
que s e g u í a n el partido de Feder ico obten-
drían la r e m i s i ó n de sus pecados ; que todos 
los d e m á s ser ian r e p r o b o s y condenados . Esto 
fanat ismo hizo mucho daño al emperador , y 
apartó de sus in tereses un gran n ú m e r o de 
catól icos . Véase Dupin sobre e l siglo X l l l , 
p. 490 . 

C l r c i i m - l n c e e t o n . Véase TRINIDAD. 
C i r c a n c f s f o z s . Ceremonia religiosa de 

los j u d í o s : cons i s t ia e n cor lar el prepucio de 
los niños o c h o dias despues de n a c e r , ó do 
los adultos que querían profesar la rel igión 
judía . L a circuncisión e s t a b a en u s o también 
en o t r o s pueblos, pero n o c o m o un a c t o do 
rel igión. No hab laremos m a s que de la circun-
cisión de los judíos . 

E s t a c e r e m o n i a tuvo principio en A b r a -
ham, á quien Dios la prescr ibió c o m o e l se l lo 
de la al ianza q u e hizo c o n es te patr iarca , 
Cén. xvii , 10. A c o n s e c u e n c i a de esta ley, 
dada el año del mundo 2 1 0 3 , Abrahám, de 
edad e n t o n c e s de noventa y n u e v e años , s e 
c i rcunc idó , asi c o m o su hi jo Isrnaól y todos 
los esc lavos de su c a s a : y desde es te t iempo 
la circuncisión f u é una práct ica hereditaria 
para sus descendientes» Dios volvió á r e i t e -
r a r este precepto á Moisés, Exod. x u , 44 , 4 8 . 
Tác i to , hab lando de los judíos, J l is t . lib. 3 , c. 
í>, r c c o u o c e e x p r e s a m e n t e que la circuncisión 
los dist inguía de l a s demás naciones : S. J e -
rónimo y otros autores ec les iást icos hacen la 
m i s m a observac ión . 

Celso y Jul iano, para contradec ir la Histo-
ria sagrada, han dicho que Abrahám, que ha-
b ía venido de Caldea á Egipto, encontró e s -
tablec ido en este país e l uso de la circunci-
sión, y por lo tanto que provenia de los egip-
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leer en lengua vulgar el cántico délos cánticos 
y c ier tos capítulos del profeta Ezcquiel , n o es 
un e j e m p l o digno de seguirse . Esto n o es 
propio m a s que para engendrar y a l imentar 
e l f a n a t i s m o : la exper iencia lo lia probado 
demasiado, y m u c h o s protestantes han tenido 
la b u e n a fe de convenir en ello. 

En la palabra SECRETO DE LOS MISTERIOS vere-
m o s que la acusac ión h e c h a por los p r o t e s -
tantes á S . Clemente de Ale jandría , e s d i r e c -
tamente contrar ia al interés de su s is tema. 

CE i i c io . V. SACO. 
C l p r l u n o ( S ) . Obispo de Car tago , m á r t i r 

y doctor de la Igles ia . Vivió en e l siglo I I I : 
padeció la muerte por Jesucristo e l año 258. 
La m e j o r edición de sus o b r a s es la que prin-
cipió Balucio , y concluyó Dom Marand, b e n e -
dict ino, en 172(5,6« folio. 

Muchos crít icos p r o t e s t a n t e s , copiados sin 
d iscernimiento por nuestros l i teratos moder-
nos , han vituperado á este santo doctor a lgu-
nos errores en mater ia de m o r a l ; condenó, 
d icen , la defensa de si m i s m o c o n t r a los a t a -
q u e s de un injusto a g r e s o r ; ha e x a g e r a d o las 
a labanzas del c e l i b a t o , de la c o n t i n e n c i a , de 
la l imosna y del martir io. Estas acusac iones 
¿ e s t á n probadas só l idamente? 

S. Cipriano en su tratado de Bono patientix 
n o h a hecho m a s q u e repet ir las m á x i m a s del 
Evange l io s o b r e la neces idad de sulr ir c o n 
p a c i e n c i a la persecución de los e n e m i g o s del 
cr is t ianismo. ¿Convenía á cr is t ianos a t a c a -
dos, perseguidos, maltratados por su rel igión, 
e l defenderse c o n t r a agresores armados con 
la autoridad públ ica , y apoyados en las leyes 
s a n g u i n a r i a s de los e m p e r a d o r e s ? Si lo hu-
b iesen h e c h o s c les hubiera acusado de ha-
berse sublevado contra la autoridad leg í t ima; 
aun en e l día s e les acusa , á p e s a r de la false-
dad del hecho . Mas t a l e s la equidad 4 e nues-
t ros adversar ios : por u n a parle e c h a n en 
c a r a á los c r i s t ianos el h a b e r l e s faltado I. 
pac iencia , y por o t r a á los PP . de la Iglesia el 
h a b e r predicado demasiado la pac ienc ia . E s 
un absurdo e l aplicar á todos los c a s o s l o que 
el Evange l io y los PP . prescr ib ían en t iempos 
do persecución. 

De la m i s m a m a n e r a en s u Exhortación á 
los Mártires n o h a c e m a s q u e reunir los pasa-
j e s de la Sagrada Escr i tura , s o b r e la obliga-
ción de c o n f e s a r á J e s u c r i s t o ; los e j e m p l o s 
d é l o s q u e han padecido por este m o t i v o , y 
las promesas q u e Dios les h a hecho . Es to era 
necesar io , porque babia u n a sec ta de h e r e j e s 
q u e e n s e ñ a b a que e r a permitido el disimular 
tu fe, y apostatar para evi tar l a muerte , y a l o 
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el t ratado de T e r t u l i a n o . titulado vemos por * 
Scorpiace. 

Para p r e s e n t a r á .9. Cipriano c o m o c u l p a -
ble , ISarbeyrac en su Tratado de la Moral de 
los PP., c. 8, d ice q u e , según es te santo d o c -
tor, es laudable el desear el martir io en sí ruis-' 
¡no y por si mismo; es ta adic ión e s invención 
del c e n s o r de los P P . ; S. Cipriano no habló d e 
esta suerte . Ev identemente c o m p r e n d í a q u e 
e s un deseo laudable e l d e s e a r el mart i r io 
para mani fes tar á Dios nuestro amor y a d h e -
sión, y para conf i rmar por es te e j emplo á 
nues t ros h e r m a n o s en la fe. Nosotros soste-
nemos que cualquiera d e es tos dos mot ivos 
e s laudable. De e s t o n o s e deduce, c o m o dice 
Barbeyrac , que s e a laudable el i r se á o f r e c e r 
uno m i s m o al martir io. Un cr is t iano puede de-
sear que Dios le dé valor p a r a sufrir e l mar t i -
•io, sin que por esto t enga e l d e r e c h o de espe-

rar que Dios s e lo concederá e fect ivamente . 

Cuando se cons idera la l i cencia de las c o s -
tumbres del paganismo y e l méri to de l a c a s -
tidad ba jo un c l ima tan abrasador c o m o el d e 
Africa, s e a d m i r a uno al ver la c o n t i n e n c i a 
prac t i cada con la sever idad que p r e s c r i b e 
S. Cipriano en s u tratado de Disciplina et ha-
bita Virginum; mus esta severidad e r a indis -
pensable en Africa. El s a n t o d o c t o r e x a l t a 
c o n razón la virginidad, m a s n o d e g r a d a e l 
m a t r i m o n i o ; n o hace m a s q u e repet ir l a s l e c -
c i o n e s de S . Pablo. Ño hay m a s que c o m p a r a r 
las cos tumbres de los c a r t a g i n e s e s paganos y 
de los berber i scos del día c o n l a s de los cr i s -
tianos instruidos por S. Cijrriano y S . Agus-
tín, y entonces s e v e r á si la m o r a l de los P P . 
era falsa. 

U n a prueba d e que el s a n t o m á r ü r nada 
e x a g e r ó al hab lar de las buenas obras y de la 
limosna, e s q u e esta m o r a l lué e x a c t a m e n t e 
pract icada por los fieles de su Iglesia . Nos e n -
s e ñ a en su tratado de Mortalitate, que duran-
te u n a peste cruel q u e asoló a l Africa, los 
cr is t ianos arrostraron la m u e r t e para al iviar 
á los e n f e r m o s , sin dist inción de religión, a l 
paso q u e los p a g a n o s a b a n d o n a b a n á sus 
propios par ientes . 

Lo único q u e puede vi tuperarse á S. Ci-
priano e s el h a b e r s e e n g a ñ a d o al sos tener la 
nulidad del b a u t i s m o administrado por los 
h e r e j e s ; m a s él no hizo m a s que censurar á 
los que tenían la opinion c o n t r a r i a , y la se -
guían en la práct ica . 

Nada demuest ra m a s la pert inacia de los 
protestantes que e l j u i c i o que hicieron con 
respecto á la conducta de es te Padre , y la han 
alabado ó vi tuperado según se e n c o n t r a b a 

conforme ó contrar ia á sus op in iones ; d e 
suerte que su c e n s u r a destruye absolutamen-
te todo el méri to de s u s elogios. Como san Ci-
priano resistió á las dicis iones de los papas 
Cornelio y E s t é b a n , re la t ivamente al uso de 
re i terar el b a u t i s m o administrado por los h e -
re jes , a laban su firmeza y valor , y añaden 
que en e l siglo III n o tenían los p a p a s n ingu-
na jur i sdicc ión s o b r e toda la Iglesia. P o r otra 
par le , c o m o el m i s m o santo n o sost iene c o n 
m e n o s fuerza la autoridad de los obispos en 
el gobierno de la Iglesia , autoridad q u e desa -
grada á los protes tantes , h a n vi tuperado á 
es te Padre el n o h a b e r sabido ni m o d e r a r e l 
fuego de su t e m p e r a m e n t o , ni dist inguir la 
verdad de la ment i ra , el haber introducido en 
el gob ierno ec les iás t ico u n 3 alteración q u e 
tuvo las c o n s e c u e n c i a s , m a s funestas . Mos-
heim, Ilistor. eccles., siglo III, 2a parte, c. 2 y 
3 ; Histor. crist. sec. 3a, § 14, pág. 511 y 512. 
Así, es tos crít icos ju i c iososhan alabado á S . Ci-
priano en c i r cuns tanc ias q u e n o tenia razón 
porque la Iglesia n o siguió su p a r e c e r , y le 
han vi tuperado c u a n d o e s t a b a la just ic ia por 
s u parte . E s falso q u e antes de este tiempo e l 
gob ierno de la Iglesia h a y a s ido tal c o m o lo 
representan los protestan l e s ; que S. Cipriano 
h a y a alterado a lguna cosa, y q u e esta pre-
tendida alteración produjera tan malos e f e c -
t o s . V . OBISPO, GERARÜIIÍA. 

C I r r o n r r E I o n c R ó K c o S o p I t a ^ . Dona-
t is las de Africa en el siglo IV, l lamados así 
porque a n d a b a n al rededor de l a s c a s a s , en 
las c iudades y aldeas, ba jo pre tex to de v e n -
gar l a s in jur ias , reparar l a s in just ic ias y r e s -
t a b l e c e r la igualdad entre los h o m b r e s . P o -
nían en l ibertad á los c sc lavos sin e l con-
sent imiento de sus p a t r o n o s , dec laraban 
solventes á los deudores y comet ían mil d e -
sórdenes . M a k i d e y Kascr fueron los j e f e s de 
es tos bandidos entusiastas . Al principio l leva-
ban palos q u e l lamaban palos ó bastones de Is-
rael, por alusión á los que los israel i tas de-
bían tener en la m a n o al c o m e r el cordero 
p a s c u a l ; después usaron a r m a s para opr imir 
á los católicos. Donato los l lamaba los jefes 
de los santos, y e j c rc ia por su medio ven-
g a n z a s horr ib les . Un falso zelo d e mart i r io 
les impulsó á darse la m u e r t e ; los u n o s se 
precipitaron desde lo alto de l a s r o c a s ó 
arro jaron al fuego, otros se degol laron. Los 
o b i s p o s , n o estando en disposición de conté-» 
n e r p o r sí solos es tos e x c e s o s de furor, s e 
v ieron obligados á implorar la autoridad de 
los m a g i s t r a d o s ; s e enviaron soldados á los 
p a r a j e s en q u e acostumbraban á reunirse 
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? de mercado público ; hubo m u c h o s m a c r -
t o s d e ent re el los, los cua les fueron honrados 
c o m o m á r t i r e s por los demás. Las m u j e r e s , 
perdiendo su dulzura n a t u r a l , imitaron la 
b a r b a r i e de los circonceliones : se vieron m u -
c h a s que, á pesar de su embarazo , s e a r r o j a -
ron por los precipicios. Véase S . Agust. , Hxr. 
6 9 ; Baronio, año 331 , ra. O, 348 , n. 2 6 , e t c . , 
Prateolo , Pilastro, e t c . 

A mediados del s ig lo X l l l se dió el m i s m o 
n o m b r e de circonceliones á a lgunos predica-
dores fanát icos de Alemania que siguieron e l 
partido del emperador Federico , excomulga-
do en el concil io de Lyon p o r c i papa I n o c e n -
cio IV. Predicaban contra e l papa, c o n t r a los 
obispos , c o n t r a todo e l c lero y los rel igiosos ; 
pretendían que todos habian perdido su c a -
r á c t e r , sus facul tades y jur isdicc ión por e l 
m a l u s o que hic ieron de e l l a s ; q u e todos los 
que s e g u í a n el partido de Feder ico obten-
drían la r e m i s i ó n de sus pecados ; que todos 
los d e m á s ser ian reprobos y condenados . Esto 
fanat ismo hizo mucho daño al emperador , y 
apar ló de sus in tereses un gran n ú m e r o de 
catól icos . Véase Dupin sobre e l siglo X l l l , 
p. 190 . 

C l r c i i m - l n c e e t o n . Véase TRINIDAD. 
C i r c a n c f s f o z s . Ceremonia religiosa de 

los j u d í o s : cons i s t ia e n cor lar el prepucio de 
los niños o c h o dias despues de n a c e r , ó do 
los adultos que querían profesar la rel igión 
judía . L a circuncisión e s t a b a en u s o también 
en o t r o s pueblos, pero n o c o m o un a c t o do 
rel igión. No hab laremos m a s que de la circun-
cisión de los judíos . 

E s t a c e r e m o n i a tuvo principio en A b r a -
hám, á quien Dios la prescr ibió c o m o e l se l lo 
de la al ianza q u e hizo c o n es te patr iarca , 
Gén. xvii , 10. A c o n s e c u e n c i a de esta ley, 
dada el año del mundo 2 1 0 8 , Abrahám, de 
edad e n t o n c e s de noventa y n u e v e años , s e 
c i rcunc idó , asi c o m o su hi jo Ismaél y todos 
los esc lavos de su c a s a : y desde es te t iempo 
la circuncisión f u é una práct ica hereditaria 
para sus descendientes» Dios volvió á r e i t e -
r a r este precepto á Moisés, Exod. x n , 44 , 4 8 . 
Tác i to , hab lando de los judíos, J l is t . lib. 5 , c. 
5 , r c c o u o c e e x p r e s a m e n t e que la circuncisión 
les dist inguía de l a s demás naciones : S. J e -
rónimo y otros autores ec les iást icos hacen la 
m i s m a observac ión . 

Celso y Jul iano, para contradec ir la Histo-
ria sagrada, han dicho que Abrahám, que ha-
b ía venido de Caldea á Egipto, encontró e s -
tablec ido en este país e l uso de la circunci-
sión, y por lo tanto que provenia de los egip-
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c i o s ; q u e n o e r a un s i g n o d is t in t ivo del p u e -
b l o de Dios. E l c a b a l l e r o Marsham, L c c l e r c 
v o t ros d i j e r o n l o m i s m o , f u n d a d o s en a lgo-
ñ o s p a s a j e s de Herodoto y d e Diodoro de Si-
ci l ia . 

S e les opone : 1" Que e l t e s t i m o n i o de Hero-
d o t o s o b r e l a s an t igüedades eg ipc ias e s m u y 
s o s p e c h o s o ; e s t e autor q u e no entendía la 
l e n g u a de Egipto se h a d e j a d o e n g a ñ a r m u y 
f á c i l m e n t e p o r l o s s a c e r d o t e s eg ipc ios . B a -
n e t h o n , natura l de es le pa ís , l e e c h a en c a r a 
m u c h o s errorc-s con e s t e m o t i v o . l a autori-
dad de Moisés, q u e e r a m u c h o m a s autiguo y 
m a s instruido q u e l o s e x t r a n j e r o s , n o s pa-
r e c e prefer ib le á la do Herodoto y á la de Dio-
doro de Sici l ia . 

2> A b r a h á m , quo v i a j ó p o r Eg ip to , sa l ió do 
e s l e país s in s e r c i r c u n c i d a d o , y n o s e v e la 
razón q u e le movió á imi tar un uso e g i p c i o ; 
n o rec ib ió l a circuncisión s i n o por u n a órden 
e x p r e s a de Dios , y h a y m a s r a z o n e s para 
c r e e r q u o p o r el c o n t r a r i o l o s e g i p c i o s a d o p -
t a r o n e s l e uso de los i s r a e l i t a s , q u e per-
m a n e c i e r o n p o r m u c h o t i e m p o en Egipto . 

3" Los jud íos m i r a b a n la circuncisión c o m o 
u n d e b e r de re l ig ión y d e ob l igac ión es t re -
c h a s o l o p a r a l o s v a r o n e s , con los c u a l e s s e 
p r a c t i c a b a á l o s o c h o dias de n a c e r , en l o s 
d e m á s pueblos e r a u n a c o s t u m b r e de l impie-
za, de sa lud, a c a s o de n e c e s i d a d f í s i c a ; n o 
s e p r a c t i c a b a e n los n i ñ o s h a s t a los c a t o r c e 
a ñ o s ; y las j ó v e n e s t e n i a n q u e s u j e t a r s e á 
e l la c o m o los v a r o n e s . 

4° La circuncisión de l o s v a r o n e s n u n c a se 
e s t a b l e c i ó c o m o u n a l e y g e n e r a l e n t r e l o s 
e g i p c i o s ; S . A m b r o s i o , O r í g e n e s , S . E p i f a m o 

y J o s e f o a tes t iguan q u e s o l o los s a c e r d o t e s , 
l o s g e ó m e t r a s , l o s a s t r ó n o m o s y l o s s a b i o s en 
la l engua g e r o g l l l i c a e r a n l o s q u e s e i n i c i a -
ban á e s t á c e r e m o n i a . S e g ú n S . C l e m e n t e de 
Ale jandr ía , í / r o m , lib. 1 , P í t á g o r a s , v ia jando 
p o r Egipto , qu i so s u j e t a r s e á e l la á fin de 
i n i c i a r s e en los mis ter ios de los s a c e r d o l e s 
v de a p r e n d e r l o s s e c r e t o s de su filosofía. 
" Artapau. d i a d o c n ' E u s c b i o , Prxp. Evang. 
l . H , c . 2 7 , a s e g u r a q u e fué Moisés el q u e c o -
m u n i c ó la circuncisión á l o s s a c e r d o t e s egip-
c ios . Otros c r e e n q u e n o e s t u v o puesto en uso 
e n t r e e l los has ta el re inado de S a l o m ó n . Mu-
cho t iempo d e s p u é s de e s t a época , Ezeqoie l , 
x x x i , 1 8 ; x x s u , 1 9 ; y J e r e m í a s , ix, 2 4 y 2 3 , 
c u e n t a n también á l o s egipc ios e n t r e l o s 
p u e b l o s incircuncisos, . 'Item- de la Acad. de 
las Inscripciones, í . 7 0 , e i>12 ,P- 1 1 2 . 

Spenccr, de Lcgib. Hebrmr. Mtualib., 1.1, 
c. ¡, sed. 4 , ha re fer ido las r a z o n e s en p r o y 

en c o n t r a con r e s p e c t o al o r i g e n de la circun-
cisión e n t r e los j u d í o s , y n o ha quer ido d e c i -
dir ¡ a c u e s t i ó n 

E n v a n o s e han b u s c a d o r a z o n e s f í s i cas 
de os le uso e n t r e los j u d í o s ; u n a p r a e b a de 
q u e no tenian n e c e s i d a d de e l la , n i para l a 
l i m p i e z a n i p a r a e v i t a r n i n g u n a e n f e r m e -
dad , e s q u e l o s c r i s t i a n o s , q u e p o r t a n t o 
t i empo h a b i t a r o n en la P a l e s t i n a , l o s g r i e g o s 
q u e en el día habi tan con l o s t u r c o s , j a m á s 
han p r a c t i c a d o la circuncisión, v no p o r es to 
h a n e x p e r i m e n t a d o la m e n o r i n c o m o d i d a d . 

E n t r e l o s h e b r é o s , n a d a l iabia p r e s c r i t o la 
ley con r e s p e c t o a l m i n i s t r o ni al i n s t r u m e n t o 
de la circuncisión, el p a d r e del n i ñ o , un p a -
r i ó m e , UI1 s a c e r d o t e , un c i r u j a n o podían h a -
c e r e s t a o p e r a c i o n . Se s e r v í a n de u n a n a v a j a , 
de un cuchi l lo ó de u n a p i e d r a c o r l a n t e . S e -
f o r a , m u j e r d e Moisés, c i r c u n c i d ó á su h i j o 
E l iazar c o n u n a p iedra , Exod. iv , 2 « . J o s u é 
s e s i rv ió t a m b i é n d e ella p a r a los i srae l i tas en 
Gàlgala , v , 2 . Se d i c e quo l o s e g i p c i o s u s a b a n 
también de p iedras c o r l a n t e s p a r a abr i r l o s 
c u e r p o s de l o s m u e r t o s q u e e m b a l s a m a b a n . 
E n t r o l o s j u d í o s m o d e r n o s , la circuncisión se 
pract ica en l o s n i ñ o s v a r o n e s c o n m u c h o apa-
ra to ; m a s n o n o s a t a ñ e e l detal le de l a s c e r e -
m o n i a s q u e j a a c o m p a ñ a n . 

B a j o l o s r e y e s de S i r ia , l o s j u d í o s após ta tas 
s e es forzaron e n b o r r a r en s í m i s m o s l a s s e -
ñales do la circuncisión ; s e d i c e en e l p r i m e r 
l ibro d é l o s M a c a b e o s , i , 1 6 : F e c e r w U sibi 
prxputia; y J o s e f o c o n v i e n e en oslo m i s m o , 
Antig. Jad', lib. 1 2 , c. G. S a n P a b l o , I Cor. yn , 
1 8 , p a r e c e temor q u e l o s j u d í o s c o n v e r t i d o s 
a l c r i s t i a n i s m o no h i c i e r a n l o m i s m o . Cir-
cuncisus aliquis vocatus est, non adducat prx-
putium.S. J e r ó n i m o , l i u p e r l o y U a i m o n n i e -
gan la posibi l idad del h e c h o , y c r e e n q u e la 
circuncisión e s i u d e l e b l e ; m a s a lgunos m é d i -
c o s c é l e b r e s sos t ienen lo c o n t r a r i o : ta les son 
Celso, Galeno , Bat to l ino , e t c . 

A d e m á s del e fec to natura l de dist inguir l o s 
j u d í o s de l a s d e m á s n a c i o n e s , la circuncisión 
t e n i a s u s e f e c t o s m o r a l e s : r e c o r d a b a á los 
j u d í o s q u e d e s c e n d í a n del p a d r e de l o s 
c r e y e n t e s , de la r a z a d o la cua l d e b í a n a c e r 
e l Mesías ; q u e debían imi tar la fe do A b r a -
h á m , c r e e r c o m o é l en l a s p r o m e s a s de Dios. 
Seirun Moisés , Deut. x x x , li, e r a un s í m b o l o 
de la circuncisión del c o r a z ó n ; s e g ú n Philon 
de circmcis. y S . P a b l o Galat. v, 3 , ob l igaba 
á l o s c i r c u n c i s o s á la o b s e r v a n c i a de luda 
lev : p o r ú l t imo e r a la f igura del baut i smo. 

M " F l e u r y , costumbres delosisraelitas,obser-
v a q u e los a n t i g u o s j u d í o s no t e n í a n una ¡dea 

t a n g r a n d e de la circuncisión c o m o l o s r a b i -
n o s m o d e r n o s ; m u c h o s no la c o n s i d e r a b a n 
s i n o c o m o un s i m p l e deber d e e d u c a c i ó n . 

L o s teó logos la c o n s i d e r a n c o m o un s a c r a -
m e n t o d e la a n t i g u a l e y , p o r q u e ora un s i g n o 
d e la a l ianza de Dios c o n l a poster idad de 
A b r a h á m . V. S t o . T o m á s in 4 Seni. dist. 1, 
quxst,i,art. 2 ad quarlam. Mas este s a c r a -
m e n t o duba g r a c i a ! y ¿ c ó m o ? 

S. Agust ín ha sos ten ido q u e la circuncisión 
b o r r a b a el p e c a d o or iginal á l o s n i ñ o s , lib. 4 
de Nupt. et Concup. c. 2 ; l o r e p i t e en m u c h o s 
p a s a j e s d e s ú s o b r a s c o n t r a l o s pe lagiauos y 
c o n t r a la c a r t a do Pet í l iano. S . Gregorio el 
Grande en s u s Morales sobre Job, l. 4 , c. 3 , 
Bei la , S . F u l g e n c i o , S . P r ó s p e r o , el Maestro 
•de las s e n t e n c i a s , Ale jandro de n a l é s , S c o t , 
Durando, S . B u e n a v e n t u r a , E s t í o , e t c . , son de 
la m i s m a o p i n i o n ; e s t o s d o s ú l t i m o s has ta 
d icen q u e la circuncisión producía la g r a c i a , 
ex opere operato, c o m o los s a c r a m e n t o s de la 
ley n u e v a . 

P o r r e s p e t a b l e s q u e s e a n es tas a u t o r i d a -
d e s , n o han s u b y u g a d o á l o s teó logos ; el 
m a y o r n ú m e r o c r e e n c o m o S lo . T o m á s , q u e 
la circuncisión no fué inst i tuida s ino p a r a 
s e r v i r d e r e m e d i o a l p e c a d o or ig ina l ; lo 
p r u e b a n : I o p o r q u e e l t e x t o del Génesis , raí, 
10, no d i c e nada de es to ; n o da ííí circunci-
sión s i n o c o m o u n a s e ñ a l de a l ianza e n t r e 
Dios y la poster idad de A b r a h a m . 2 o S . P a b l o , 
Rom. iv, 1 1 , d i c e q u e A b r a h a m rec ib ió la cir-
cuncisión c o m o el sello de la j u s t i c i a q u e h a -
b í a tenido a n t e s de s e r c i r c u n c i d a d o . 

El m i s m o após to l , hab lando en g e n e r a l de 
l a s c e r e m o n i a s de l a a n t i g u a l e y , l a s l lama 
elementos vacíos y sin efectos, justicias de la 
carne ; luego n i n g u n a t e n i a la virtud de b o r -
rar el pecado . 3 ° T o d o s los P P . , a n t e s de 
S . A g u s t í n , sos tuvieron u n á n i m e m e n t e q u e 
l a ciruneiscion n o tenia la virtud de b o r r a r 
e l p e c a d o original ; as í p e n s a r o n S . J u s t i n o , 
s . I r e n e o , T e r t u l i a n o , S. C ipr iano , S . Juan 
Crisòstomo, S . Ambros io , S . Epi fanio , T c o d o -
r e t o , T h e o p h i l a c t e s , CEeumenío , y u n a mull í -
tud de c o m e n t a d o r e s . 4° P u e s q u e el p e c a d o 
or ig ina l es c o m ú n á a m b o s s e x o s , n o hubiese 
habido bondad ni sab idur ía p o r p a r t e de Dios 
al e s l a b l c e c r p a r a este p e c a d o un remedio q u e 
n o e r a ap l i cab le s i n o á l o s v a r o n e s . ¿ P o r -
q u é e s p e r a r a l o c t a v o d i a ? ¿ p o r q u é i n t e r r u m -
p i r p o r espac io de c u a r e n t a a ñ o s la circunci-
sión en e l des ier to , s i e ra un r e m e d i o p a r a el 
p e c a d o ? 6 ° Philon y l o s rabinos a n t i g u o s y 
m o d e r n o s , á p e s a r de la al ta idea q u e tenían 
de l a circuncisión, j a m á s la a t r ibuyeron l a 

vir tud de b o r r a r el p e c a d o ; e s h a s t a inc ier to 
si el c o m ú n de l o s jud íos tenia u n a i d e a de l 
p e c a d o o r i g i n a l . 

S . Agus l in , p a r a e s t a b l e c e r s u opin ion , h a 
forzado e l sent ido de la S a g r a d a Escr i tura . 
L e í a e n l o s S e t e n t a ó en la ant igua Vulgata : 
Todo niño varón cuya carne no baya sido cir-
cuncidada d los ocho dias, será exterminado 
de su pueblo porque ha violado mi alianza. 
Mas, 1 " es tas p a l a b r a s , el octavo dia, n o es tán 
ni en el h e b r é o ni e n n u e s t r a V u l g a t a , q u e 
e s t á s a c a d a del h e b r é o ; ¿ c ó m o un n i ñ o a n t e s 
del uso de l a razón podia v i o l a r l a a l i anza del 
S e ñ o r ? 2 ° S a n Agustín q u e r í a q u e e s t a s pa la -
b r a s , será exterminado de su -pueblo, s i g n i -
ficasen será condenado al infierno; p e r o solo 
significan será castigado con la muerte, ó será 
arrebatado por una muerte prematura, ó será 
separado del cv&po de los israelitas, ó será 
privado de los privilegios anejos á la alianza 
que Dios ha hecho con Abrahám. 3" De esta 
últ ima a l ianza e s d e la q u e s e t ra ía ú n i c a -
m e n t e , y n o de la q u e Dios h a b í a h e c h o c o n 
n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s ; a l ianza q u e , según 
la idea de S . A g u s l i n , h e m o s vio lado todos 
en la p e r s o n a de Adán. La p a l a b r a pactum, 
al ianza , repet ida has ta o c h o v e c e s en e l ca -
pítulo svn del G é n e s i s , s i g n i f i c a e x p r e s a -
m e n t e l a s o b l i g a c i o n e s q u e Dios imponía á 
A b r a h á m . 

No h a y p u e s n i n g u n a p r u e b a p a r a d e m o s -
trar q u e en la a n t i g u a ley ó a n t e s , Dios inst i -
t u y e s e un remedio ó un s i g n o e x t e r i o r p a r a 
b o r r a r e l pecado original. Véase e s t e art ículo 
v las Disertaciones de Dom C a l m c t sobre la 
Circuncisión; Biblia de Aviñon, t. 1 , p t>80, y 
1.15, p. 3 1 4 . 

CIRCUNCISION DE NUESTRO SEÑOR. F i e s t a 
q u e se c e l e b r a en la Igles ia r o m a n a el p r i m e r 
dia dé enero . E l m i s m o J e s u c r i s t o d i jo q u e n o 
liabia venido á destruir la ley s i n o á c u m p l i r -
l a ; p o r c o n s i g u i e n t e , s e s u j e t ó á la c i r c u n c i -
s ión y la rec ib ió c o m o l o s d e m á s n iños . S e 
c r e e c o m u n m e n t e q u e es to fué e n B e l e n , y 
s e g ú n S . Epí fanio en la g r u í a en q u e h a b í a 
nacido : rec ib ió en esta c e r e m o n i a el n o m b r o 
de Jesús ó de Salvador, Luc.. u, 21. 

En o l r o t i empo s e l l a m a b a e s l a fiesta la 
Octava de la Natividad; no s e es tab lec ió 
b a j o el n o m b r e do circuncisión b a s t a el s i g l o 
Vil, y solo en E s p a ñ a . En F r a n c i a , el pr imero 
de e n e r o e r a un dia de p e n i t e n c i a y de a y u n o 
p a r a e x p i a r las s u p e r s t i c i o n e s y l o s d e s ó r d e -
nes á q u e s e e n t r e g a b a n en e s t e dia, y q u e 
e r a n un res lo de l p a g a n i s m o . A es tas diver-
s i o n e s p r o f a n a s , abol idas en 1 4 4 4 , según l a 



o p i n i o n d o l a f a c u l t a d d e t e o l o g i a d e P a r i s , 
s u s t i t u y ó u n a f i e s t a s o l e m n e q u o s e c e l e b r a 
a c t u a l m e n t e e n t o d a l a I g l e s i a , q u e e s l a f i e s t a 
d e l S a n t o N o m b r e d e Jesus. 

C i r i l o ( S a o ) . P a t r i a r c a d e J e r u s a l é n . 
D e s p u é s d e h a b e r s i d o d e p u e s t o t r e s v e c e s d o 
s u s i l l a p o r l a f a c c i ó n d e l o s a r r í a n o s , y r e s t a -
b l e c i d o , m u r i ó e l a ñ o 3 8 5 . Q u e d a n d e e l v e i n t e 
y t r e s catcquesis ó i n s t r u c c i o n e s á l o s c a t e c ú -
m e n o s y á l o s r e c i e n b a u t i z a d o s q u e e n c i e r -
r a n e l c o m p e n d i o d e l a d o c t r i n a c r i s t i a n a . 
C o m o l o s c r í t i c o s d e l o s P P . n o e n c o n t r a b a n 
n a d a q u e r e p r e n d e r e n e l l o s , d e c í a n q u e e s -
t a b a n h e c h a s d e p r i s a y s i n p r e p a r a c i ó n . E s 
u n a p r u e b a d e q u e S . C i r i l o n o t e n i a n e c e s i -
d a d d e p r e p a r a r s e p a r a e x p o n e r l a c r e e n c i a 
d e l a I g l e s i a c o n t o d a l a c l a r i d a d , e x a c t i t u d y 
p r e c i s i ó n n e c e s a r i a s . T a m b i é n t e n e m o s d e é l 
una Homilía sobre el paralitico del Evangelio 
y lina carta al emperador Constancio por la 
c u a l l e p a r t i c i p a , c o m o t e s t i g o o c u l a r , l a a p a -
r i c i ó n m i l a g r o s a d e u n a c r u z e n e l c i e l o q u e 
s e v i ó p o r e s p a c i o d e m u c h a s h o r a s e n t o d a 
la c i u d a d d e J e r u s a l é n , v q u e m o t i v ó l a c o n -
v e r s i ó n d e m u c h o s p a g a n o s . L o s c r í t i c o s m a s 
a t r e v i d o s n o s e d e t e r m i n a r o n á p o n e r e n 
d u d a e s t e m i l a g r o , a t e s t i g u a d o d e la m i s m a 
s u e r t e p o r o t r o s m u c h o s a u t o r e s . 

C o m o S. Cirilo p r e d i c a b a e n l a I g l e s i a d e l 
C a l v a r i o s o b r e l o s v e s t i g i o s d e l a c r u z d e 
J e s u c r i s t o , h a b l a d e i m i s t e r i o d e l a r e d e n c i ó n 
c o n t o d a l a e n e r g í a d e u n h o m b r e p e n e t r a d o 
d e e l l a . D o r a T o u t t e o , b e n e d i c t i n o , h a d a d o 
d e l a s o b r a s d e e s t e P a d r e u n a e d i c i ó n g r i e g a 
y l a t i n a e n f o l i o p u b l i c a d a e n 1 7 2 0 p o r D o m 
M a r a m i . L a s catcquesis f u e r o n t r a d u c i d a s a l 
f r a n c é s p o r C r a n d c o l a s e n 1 7 1 5 e n 4 " . Vían-
se Vida de los Padres y de los Mártires, 18 
d e m a r z o . 

C i r i l o ( S a n ) . P a t r i a r c a d e A l e j a n d r í a . 
E m p l e ó c a s i t o d o c i t i e m p o d e s u e p i s c o p a d o 
e n c o m b a t i r l a h e r e j í a d e N e s t o r i o , y m u r i ó 
e l a ñ o 4 4 4 . C o m o N e s l o r i o t u v o u n g r a n n ú -
m o r o d e p a r t i d a r i o s , d e l o s c u a l e s m u c h o s 
e r a n r e s p e t a b l e s , y e l z e l o d e S. Cirilo l e s 
p a r e c i ó d e m a s i a d o v i v o , l o s e n e m i g o s d e l a 
I g l e s i a a n t i g u o s y m o d e r n o s h a n t r a t a d o d e 
l i a c e r o d i o s o á e s t e s a n t o d o c t o r . P r e s i d i ó e l 
c o n c i l i o g e n e r a l d e E f e s o , c h i z o c o n f i r m a r á 
l a S a n t í s i m a V i r g e n e l U l u l o d e Madre de 
Dios, y p o r e s t o d e s a g r a d ó á l o s p r o t e s t a n t e s ; 
r e f u t ó " la o b r a d e l e m p e r a d o r J u l i a n o c o n t r a 
e l c r i s t i a n i s m o , y e s t o e s u n m o t i v o d e o d i o 
p a r a l o s i n c r é d u l o s ; m u c h o s d e e l l o s h a n 
d e p r i m i d o s u d o c t r i n a , s u s v i r t u d e s , s u s t a -
l e n t o s . D i j e r o n q u e e l n e s t o r i a n i s m o , c o n i r a 

e l c u u l e s t e P a d r e h i z o t a n t o r u i d o , n o e r a u n a 
h e r e j í a m a s q u e e n e l n o m b r e y u n a p u r a 
m a l a i n t e l i g e n c i a ; q u e a l e s c r i b i r c o n t r a N e s -
t o r i o q u e d i s t i n g u í a d o s p e r s o n a s e n J e s u -
c r i s t o , S. Cirilo d i ó e n e l e r r o r o p u e s t o , c o n -
f u n d i ó l a s d o s n a t u r a l e z a s e n J e s u c r i s t o c o m o 
A p o l i n a r , é h i z o n a c e r l a h e r e j í a d e E u t i q u e s ; 
q u e e n e l c o n c i l i o d e É f e s o y e n t o d o e s t e n e -
g o c i o s e c o n d u j o p o r p a s i ó n , p o r z e l o s d e a u -
t o r i d a d c o n t r a N e s t o r i o y c o n t r a J u a n d e A n -
t i o q u í a . T a l e s l a i d e a q u e h a n q u e r i d o d a r n o s 
d e e s t o L a C r o c e e n s u s Historias del cristia-
nismo, de las Indias y del de Etiopia, Le Clerc, 
E a s n a g e , e l t r a d u c t o r d e M o s h e i m , m u c h o 
m e n o s m o d e r a d o q u e e l m i s m o M o s h e i m , 
T o l a n d o , e t c . 

M a s e s t o s c r í t i c o s a p a s i o n a d o s d i s i m u l a n 
h e c h o s e s e n c i a l e s , p o r l o s c u a l e s S. Cirilo 
q u e d a p l e n a m e n t e j u s t i f i c a d o . I o N o s e e m -
p e ñ ó e n e l n e g o c i o d e N e s t o r i o s i n o p o r e l 
r u i d o q u e h a c í a n l o a e s c r i t o s d e e s t e i n n o v a -
d o r e n t r e l o s r e l i g i o s o s d e E g i p t o . 2 o A n t e s d e 
p r o c e d e r c o n t r a é l , S. Cirilo l e e s c r i b i ó m u -
c h a s c a r t a s p a r a q u e s e r e t r a c t a r a ó s e e x p l i -
c a r a , y p a r a q u e n o t u r b a s e l a I g l e s i a ; N e s -
t o r i o n o r e s p o n d i ó á e l l a s s i n o c o n r e c r i m i n a -
c i o n e s é i n v e c t i v a s . 3 ° U n o y o t r o e s c r i b i e r o n 
á R o m a a l p a p a S . C e l e s t i n o p a r a c o n s u l t a r l o 
y s a b e r c u a l e r a l a o p i n i o n d e t o s o c c i d e n t a -
l e s . E l p a p a r e u n i ó e n e l m e s d e a g o s t o d e 
-130 u n c o n c i l i o q u e c o n d e n ó l a d o c t r i n a d e 
N e s t o r i o , y a p r o b ó la d e S. Cirilo; e s t e n o 
c e n s u r ó á N e s t o r i o e n e l c o n c i l i o d e A l e j a n -
d r í a h a s t a t r e s m e s e s d e s p u c s . 4 o A c a c i o d e 
B e r c a y J u a n d e A n t i o q u l a , a u n q u e p r e v e n i -
d o s á f a v o r d e N e s t o r i o , 1c j u z g a r o n c o n d e -
n a b l e ; s o l o f u e r o n d e p a r e c e r q u e n o s o d e -
b í a n n o t a r c o n t a n t o c a l o r e x p r e s i o n e s p o c o 
e x a c t a s , y q u e e r a n e c e s a r i o t r a t a r d e a p a c i -
g u a r e s l a q u e r c l l a p o r m e d i o d e l s i l e n c i o . S i n 
d u d a i g n o r a b a n q u e n o e r a e s t a l a i n t e n c i ó n 
d e N e s t o r i o : q u e r í a s e r a b s u e l t o c o m p l e t a -
m e n t e y q u e f u e s e c o n d e n a d o 5 . Cirilo; c o n 
e s t e d e s i g n i o p i d i ó a l e m p e r a d o r q u e s e c e l e -
b r a s e u n c o n c i l i o g e n e r a l . 3 ° E l p a t r i a r c a d e 
A l e j a n d r í a n o p r e s i d i ó e l c o n c i l i o d o E f e s o 
s i n o p o r l a c o m i s i ó n q u e h a b í a r e c i b i d o d e l 
p a p a S . C e l e s t i n o , y n o v e m o s q u e l o s o r i e n -
t a l e s d e s a p r o b a r a n e s t a p r o v i d e n c i a . 6 ° T r e s 
a ñ o s d e s p u c s d e l c o n c i l i o d e É f e s o , J u a n d e 
A n t i o q u i a r e c o n o c i ó q u e h a b í a h e c h o m a l e n 
t o m a r e l p a r t i d o d e N e s t o r i o , y s e r e c o n -
c i l i ó s i n c e r a m e n t e c o n S. Cirilo; é l m i s m o 
r o g ó a l e m p e r a d o r q u e s a c a s e á N e s t o r i o d e l 
m o n a s t e r i o e n q u e e s t a b a c e r c a d e A n t i o q u i a , 
p o r q u e m a q u i n a b a s i e m p r e , y p i d i ó q u e f u e -

s e d e s t e r r a d o á o t r a p a r l e , E v o g r o , Hlst. 
ecles., I. i ,c. 2 ysig. T o d o s e s t o s h e c h o s e s -
t á n p r o b a d o s , n o s o l o p o r l o s e s c r i t o s d e 5 . 
Cirilo, s i n o t a m b i é n p o r l a s a c t a s d e l c o n c i l i o 
d e É f e s o y p o r e l t e s t i m o n i o d e l o s e s c r i t o r e s 
c o n t e m p o r á n e o s . 

T o r l o q u e r e s p e c t a á l a d o c t r i n a d o e s t e 
P a d r e , e s t a n i r r e p r e n s i b l e c o m o s u c o n -
d u c t a . E l c o n c i l i o g e n e r a l d e C a l c e d o n i a c e -
l e b r a d o v e i n t e a ñ o s d e s p u c s d e l d e É f e s o , 
a l c o n d e n a r á E u t i q u e s n o c r e y ó o p o r t u n o t o -
c a r l a d o c t r i n a d e S. Cirilo. N o o b s t a n t e , á 
e s t e c o n c i l i o a s i s t i ó T e o d o r c t o , q u e e s c r i b i ó 
a l p r i n c i p i o c o n t r a san Cirilo; p e r o s e h a b i a 
r e c o n c i l i a d o l u e g o c o n é l , y a b a n d o n ó e l p a r -
t i d o d e N e s t o r i o . ¿ S e n o s q u e r r á p e r s u a d i r 
q u e T c o d o r e t o , c u y a c i e n c i a y v i r t u d n o s e 
p u e d e n p o n e r e n d u d a , n o e r a s u f i c i e n t e -
m e n t e h á b i l p a r a v e r l a d i f e r e n c i a * q u e e x i s -
t i a e n t r o la d o c t r i n a d e A p o l i n a r ó d o E u l i -
q u e s y l a d e í . Cirilo? O ¿ q u e d e s p u é s d e h a -
b e r s o s t e n i d o a l p r i n c i p i o l a v e r d a d c o n t o d a 
l a firmeza p o s i b l e l a f u é t r a i d o r t a n c o b a r d e -
m e n t e ? E s t a c u e s t i ó n s e e x a m i n ó d e n u e v o 
e n e l s i g l o s i g u i e n t e e n e l c o n c i l i o g e n e r a l d e 
C o n s t a n t i n o p l a c e l e b r a d o c o n m o t i v o d e l o s 
t r e s c a p í t u l o s ; d e s p u e s d e u n m a d u r o e x a -
m e n d e t o d o s l o s d o c u m e n t o s e l c o n c i l i o c o n -

d e n ó l o q u e T c o d o r e t o h a b i a e s c r i t o c o n t r a 
•S. Cirilo y c o n t r a e l c o n c i l i o d e É f e s o ; d e -
• c l a r ó c a l u m n i a d o r e s á l o s q u e a c u s a b a n á 
Kiste p a t r i a r c a d e A l e j a n d r í a d e h a b e r t e n i d o 
l a s m i s m a s o p i n i o n e s q u e A p o l i n a r , sess. 8 . 
D e s p u é s d e m i l y d o s c i e n t o s a ñ o s , l o s c r í t i c o s 
p r o t e s t a n t e s i e s t á n m a s e n e s t a d o d o j u z g a r 
l a c u e s t i ó n q u e d o s c o n c i l i o s g e n e r a l e s ? 

D e s d e e l m o m e n t o q u e s e d e m u e s t r a q u e 
S . C i r i l o t e n i a p o r s u p a r t e l a v e r d a d y la 
j u s t i c i a , e s u n a b s u r d o e l s o s t e n e r q u e s e c o n -
d u j o p o r c a p r i c h o , p o r a m b i c i ó n , p o r z e l o s 
m a s b i e n q u e p o r u n v e r d a d e r o z e l o p o r l a 
p u r e z a d e la f e ; s u p o n e r l e m o t i v o s v i c i o s o s , 
m i e n t r a s q u e l o s p u d o t e n e r l a u d a b l e s , y s u 
c o n d u c t a f u é a p r o b a d a p o r la I g l e s i a . E n l o s 
a r t í c u l o s F.ÜHQIIAMSHO y NESTOMAKISMO p r o -
b a r e m o s q u e e s t a s o p i n i o n e s c o n d e n a d a s , 
n o s o l o n o s o n e r r o r e s d e n o m b r e n i p u r o s 
e q u í v o c o s s i n o h e r e i í a s f o r m a l e s y m u y d i g -
n a s d e c e n s u r a ; u n a y o t r a s u b s i s t e n t o d a -
v í a , V e s t á n a p o y a d a s p o r s u s p a r t i d a r i o s , t a -
l e s c o m o f u e r o n c o n d e n a d a s p o r l o s c o n c i l i o s 
d e É f e s o y d e C a l c e d o n i a . L o s p r o t e s t a n t e s 
n o p u e d e n f u n d a r s u s c a l u m n i a s d o o t r a 
m u e r t e q u e e n l o s c l a m o r e s a b s u r d o s d e l o s 
e u t i q u i a n o s ó j a c o b i i a s , q u e n o h a n d e j a d o 
d e r e p e t i r q u e e l c o n c i l i o d e C a l c e d o n i a , a l 

p r o s c r i b i r l a d o c t r i n a d e E u t i q u e s , c o n d e n ó 
l a d e s a n C i r i l o y c a n o n i z ó la d e N e s t o r i o . 

B a r b o y r a c , q u e h a b u s c a d o c o n t a n t o c u i -
d a d o e r r o r e s d e m o r a l e n l o s e s c r i t o s d e l o s 
P P . d e l a I g l e s i a , n o h a n o t a d o n i n g u n o e n 
l a s o b r a s d e l d e q u e h a b l a m o s . 

P e r o s e l e h a c e n a c r i m i n a c i o n e s m a s g r a -
v e s ; s e l e a c u s a h a b e r u s u r p a d o l a a u t o r i d a d 
c i v i l e n s u c i u d a d e p i s c o p a l ; e l h a b e r s e i n c i 
m o d a d o p o r s u a m b i c i ó n , c o n O r e s t c s , g o b e r -
n a d o r d e A l e j a n d r í a ; e l h a b e r e c h a d o á l o s 
j u d í o s d e e s t a c i u d a d ; e l h a b e r c a n s a d o m u -
c h a s s e d i c i o n e s y e l a s e s i n a t o d e H i p a c i a , 
j ó v e n q u e p r o f e s a b a l a filosofía y á q n i e n 
p r o t e g í a e l g o b e r n a d o r ; e l h a b e r t r a t a d o d e 
p o n e r e n e l n ú m e r o d e l o s m á r t i r e s a l r e l i -
g i o s o A m m o n i o c a s t i g a d o c o n l a m u e r t o p o r 
b a b e r a t a c a d o y h e r i d o á e s t e g o b e r n a d o r . 

S e s a b e q u e e l - p u c b l o d e A l e j a n d r í a , d i v i -
d i d o e n t r e s r e l i g i o n e s , e r a e l m a s t u r b u l e n t o 
y s e d i c i o s o q u e h u b o j a m á s ; l o s c r i s t i a n o s , 
l o s j u d í o s y l o s p a g a n o s , e s t a b a n s i e m p r e 
p r o n t o s á v e n i r á l a s m a n o s y e n t r e g a r s e á 
l o s m a y o r e s e x c e s o s . E s t o e s lo q u e i m p u l s ó á 
l o s e m p e r a d o r e s á d a r t a n t a a u t o r i d a d á l o s 
p a t r i a r c a s ; e l p o d e r d e e s t o s n o e r a u n a u s u r -
p a c i ó n v i ó l e n l a , l o s g o b e r n a d o r e s t e n í a n z e -
l o s d e e l l a . L o s p r i m e r o s , o b l i g a d o s á p r o t e -
g e r á l o s c r i s t i a n o s c o n t r a l o s a t a q u e s d e l o s 
p a g a n o s y d o l o s j u d í o s , n o s i e m p r e t u v i e r o n 
la s u f i c i e n t e f u e r z a p a r a c o n t e n e r e l f u r o r 
d e u n o s y o t r o s ; e s p r e c i s o n o h a c e r l e s r e s -
p o n s a b l e s d e l o s d e s ó r d e n e s q u e n o p o d í a n 
i m p e d i r . 

D a m o s e i u s , c o p i a d o p o r S u i d a s , n o a f i r m a 
q u e s a n C i r i l o t u v i e s e a l g u n a p a r t e e n e l 
a s e s i n a t o d e A y p a c i a , p o r o q u e f u é a c u s a d o 
d e é l , p o r q u e e s t e c r i m e n f u é c o m e t i d o p o r 
l o s c r i s t i a n o s . B r u c k c r , Hlst. filosój. t. tí, 
p. 2 8 0 y s i g . , c i t a c o n e l o g i o u n a d i s e r t a c i ó n 
e s c r i t a e n I 7 4 7 , e n l a e u a l S . C i r i l o q u e d a c o m -
p l e t a m e n t e j u s t i f i c a d o d e e s t e a s e s i n a t o c o n -
t r a l a s c a l u m n i a s d e T o l a n d o . C a s t i g ó c o n 
r a z ó n á l o s j u d í o s q u e h a b í a n a s e s i n a d o u n 
g r a n n ú m e r o d e c r i s t i a n o s , y e l e m p e r a d o r 
n o l o e n c o n t r ó m a l h e c h o . E n c u a n t o a l 
c r i m e n y a l s u p l i c i o d e l f r a i l e A m m o n i o , e s 
p r e c i s o c o n v e n i r q u e S . C i r i l o h i z o m a l e n 
q u e r e r l e h o n r a r c o m o m á r t i r , - é l m i s m o lo 
c o m p r e n d i ó , y t r a t ó d e q u e s e o l v i d a r a e s t e 
d e s g r a c i a d o n e g o c i o . M a s e s p r e c i s o s a b e r 
q u e e s t a s s e d i c i o n e s n o t u v i e r o n l u g a r s i n o 
á p r i n c i p i o s d e l o b i s p a d o d e S . C i r i l o , y q u o 
d e s p u é s f u é m u c h o m a s t r a n q u i l o . V . S ó c r a -
tes, llisl. ecles. I. 7 , c. 7,13 y sig. con las no-
t a s d e V a l o i s y d e l o s d e m á s c r í t i c o s . 



A fin d o n o o m i t i r n i n g ú n g é n e r o d e a c u -
s a c i o n o s , L a C r e c e d i c e q u e l a e o n d i c i o n 
d e S . C i r i lo e r a m u y l i g e r a y s u e l o c u e n c i a 
m e d i a n a ; q u e s u o b r a c o n t r a J u l i a n o e s d é b i l 
y n o c o n t i e n e c a s i n a d a q u e n o s e a c o p i a d o 
d e l o s e s c r i t o s d e E u s e b i o d e C e s a r e a y d e 
a l g u n o s o t r o s a n t i g u o s ; q u e a p e n a s m e r e c í a 
s e r l e í d o s i n o n o s h u b i e s e c o n s e r v a d o a l g u -
n o s f r a g m e n t o s d e a u t o r e s q u e n o c o n o c í a -
mos, Bisl. del cristianismo de las Indias, 
t. l , p . 2 i . 

E l q u e s e h a y a t o m a d o e l t r a b a j o d e l e e r 
e s t a o b r a y c o m p a r a r l a s o b j e e c i o n e s d e J u -
l i a n o c o n l a r e s p u e s t a d e S . C i r i lo q u e d a c o n -
v e n c i d o d e la f a l s e d a d d e e s t o c r í l i c o . N o s o l o 
l a s p r u e b a s y l o s r a c i o c i n i o s d e e s t o P a d r e 
s o n s ó l i d o s , s i n o q u e m u c h o s t r o z o s s o n m u y 
e l o c u e n t e s , y e n t o d o s l o s p a s a j e s s o v o 
c u á n t o a v e n t a j a u n a u t o r j u i c i o s o á u n b e l l o 
e s p í r i t u . N o e s c i e r t o q u e s e h a y a l i m i t a d o 
á c o p i a r á E u s e b i o n i & l o s d e m á s a n t i g u o s , 
y a u n c u a n d o l o h u b i e s e h e c h o n o p o r e s t o 
s e r i a v i t u p e r a b l e ; s i g u e á s u a d v e r s a r i o 
p a s o á p a s o ; n o l e d e j a n i n g u n a o b j e c c i o n 
s i n r e s p u e s t a s , y d e m u e s t r a m u c h a e r u d i -
c i ó n s a g r a d a y p r o f a n a . L a ú n i c a c o s a q u e 
p u d i e r a d e c i r s e d e é l e s e l s e r u n p o c o d i -
f u s o ; m a s J u l i a n o m i s m o l o e s m u c h o ; n o 
s i g u e n i n g ú n ó r d e n , y s e a p a r t a c o n t i n u a -
m e n t e d e s u o b j e t o : e r a d i f í c i l n o i n c u r r i r 
e n e l m i s m o d e f e c t o a l r e f u t a r l e . A n t e s d e 
d a r u n j u i c i o s o b r e o b r a s c o n s a g r a d a s p o r 
e l r e s p e t o d e d o c e s i g l o s , l o s c r í t i c o s m o -
d e r n o s d e b í a n m i r a r s e e n e l l o . 

L a s o b r a s d e S . C i r i l o d e A l e j a n d r í a f u e r o n 
p u b l i c a d a s e o g r i e g o y e n l a t í n p o r J u a n 
A u b c r i c a n ó n i g o d o I . a o n , e n 0 v o l ú m e n e s 
en fot. e l a ñ o 1 0 3 8 . S p a n b e i m h a d a d o s e p a -
r a d a m e n t e l a o b r a c o n i r a J u l i a n o á c o n t i -
n u a c i ó n d e l a s d e e s t e e m p e r a d o r e n 1 6 9 6 , 
en folio. 

C i r i o . V e l a d e c e r a q u e s e e n c i e n d e e n 
l a s c e r e m o n i a s r e l i g i o s a s . C o m o l o s p r i m e r o s 
c r i s t i a n o s , e n t i e m p o d e l a s p e r s e c u c i o n e s , 
n o s e a t r e v í a n á r e u n í r s i n o d u r a n t e l a n o c h e , 
v l a s m a s v e c e s e n c i e r t o s s i t i o s s u b t e r r á -
n e o s , s e v i e r o n o b l i g a d o s á s e r v i r s e d e cirios 
v h a c h a s p a r a c e l e b r a r l o s s a n t o s m i s t e r i o s . 
T a m b i é n t u v i e r o n n e c e s i d a d d e e l l a s t a n 
l u e g o c o m o s e l e s p e r m i t i ó e d i f i c a r i g l e s i a s , 
s i e n d o c o n s t r u i d a s d e f o r m a q u e r e c i b í a n 
u n a l u z m u y e s c a s a ; l a o b s c u r i d a d i n s p i r a -
b a m a y o r r e c o g i m i e n t o y r e s p e t o , p o r c u y o 
m o t i v o s e o b s e r v a q u e c u a n t o m a s a n t i -
g u a s s o n l a s i g l e s i a s , s o n t a n t o m a s o s c u r a s . 

No e s p o r c o n s i g u i e n t e n e c e s a r i o r e e n r r i r 

á l o s u s o s d e l o s p a g a n o s n i á l o s d e l o s j u -
d í o s p a r a h a l l a r e l o r i g e n d e l o s cirios e n l a s 
i g l e s i a s ; S . J u a n , q u e l i a r e p r e s e n t a d o e n e l 
A p o c a l i p s i s l a s a s a m b l e a s c r i s t i a n a s , h a c e 
m e n c i ó n d e cirios y c a n d e l e r a s d e o r o ; 
e n l o s c á n o n e s a p o s t ó l i c o s , can. 3 , s o h a -
b l ó d e l a s l á m p a r a s q u e a r d í a n e n l a i g l e s i a . 

E n t o d o t i e m p o y e n t o d o s l o s p u e b l o s l a s 
i l u m i n a c i o n e s h a n s i d o u n s i g n o d e a l e g r í a 
y u n m o d o d e h o n r a r á l o s m a g n a t e s : e s 
p u e s m u y n a t u r a l q u e s e e m p l e a s e t a m -
b i é n e s t e s i g n o p a r a h o n r a r á l a d i v i n i d a d . 
« E n t o d o e l o r i e n t e , d i c e S . J e r ó n i m o , s e 
e n c i e n d e n cirios e n l a s i g l e s i a s e n m e d i o 
d e l d i a , n o p a r a d i s i p a r l a s t i n i e b l a s , s i n o e n 
s e ñ 8 l d e a l e g r í a , y á fio d e r e p r e s e n t a r , p o r 
m e d i o d e e s t a l u z s e n s i b l e , l a l u z i n t e r i o r 
d e q u e h a b l ó e l S a l m i s t a c u a n d o d i j o : « V u e s -
t r a p a l a h r a , S e ñ o r , e s u n a a n t o r c h a q u e 
m e i l u m i n a y d i r i g e m i s p a s o s p o r e l c a -
m i n o d e la v i r t u d , » Tom. 4 , i 1 parte, p. 2 8 4 . 

L o s cirios n o s h a c e n r e c o r d a r q u e J e s u -
c r i s t o e s l a v e r d a d e r a l u z q u e i l u m i n a á 
t o d o s l o s h o m b r e s ; q u e a l p i é d e s u s a l t a r e s 
e s d o n d e r e c i b i m o s l a l u z do l a g r a c i a ; q u e 
n o s o t r o s m i s m o s d e b e m o s s e r , p o r m e d i o 
d e n u e s t r a s b u e n a s o b r a s , u n a l u z c a p a z d e 
¡ l u m i n a r y e d i f i c a r á n u e s t r o s h e r m a n o s , 
Mal. v , 1 6 . 

D o r a C l a u d i o d e V e r i , e n s u Explicación 
de las ceremonias de la Iglesia, s e a v e n t u r ó 
á a s e g u r a r q u e a l p r i n c i p i o n o s e e n c e n d í a n 
cirios s i n o p o r n e c e s i d a d , p u e s t o q u e l o s o f i -
c i o s d e l a n o c h e e x i g í a n e s t e a u x i l i o , y q u e 
n o s e c o m e n z ó s i n o d e s p u e s d e l s i g l o I X á 
d a r r a z o n e s m o r a l e s y m í s t i c a s d e e s t e u s o . 
31. L a n g u e t a l r e f u t a r á d i c h o a u t o r h a p r o -
b a d o c o n m o n u m e n t o s d e l t e r c e r o y c u a r t o 
s i g l o , q u e d e s d o e l p r i n c i p i o d e l a I g l e s i a s e 
h a u s a d o d e cirios e n e l o f i c i o d i v i n o , p o r 
r a z o n e s m o r a l e s y m í s t i c a s , p a r a h o n r a r á 
D i o s , p a r a t e s t i f i c a r d e q u e J e s u c r i s t o e s , s e -
g u u l a e x p r e s i ó n d e S . J u a n , la verdadera 
luz que ilumina á todo hombre que viene 
á este mundo; p a r a h a c e r r e c o r d a r á l o s 
fieles l a p a l a b r a d e e s t e d i v i n o M a e s t r o , q u e 
d i j o á s u s d i s c í p u l o s : Vos sois la luz del 
mundo, ceñid vuestros ríñones, <j tened en la 
mano lámparas encendidas, etc. Esta es la 
r a z ó n p o r q u e s e p o n í a c u l a m a n o d e l o s 
n u e v o s b a u t i z a d o s u n cirio e n c e n d i d o r e p i -
t i é n d o l o s ó h a c i é n d o l o s r e p i t i r e s t a l e c c i ó n , 
y p o r la m i s m a c a u s a , s e e n c i e n d e n cirios 
p a r a l e e r e l E v a n g e l i o e n l a m i s a . A s í f u é 
q u e e l c o n c i l i o d o T r e n t o n o s e e q u i v o c ó 
a l c o n s i d e r a r e s t e u s o c o m o d e t r a d i c i o u 
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a p o s t ó l i c a , í e s « . 2 2 , c. 5 . P o r c o n s i g u i e n t e , 
l o s p r o t e s t a n t e s c o m e t i e r o n u n e r r o r e n 
s u p r i m i r l o y c o n s i d e r a r l e c o m o u n r i t o s u -
p e r s t i c i o s o . 

Al p r i n c i p i o d e l q u i n t o s i g l o , e l h e r e j e 
V i g i l a n d o o b j e t ó c o m o e l l o s q u e e s t e u s o 
e r a u n a p r á c t i c a t o m a d a d e l o s p a g a n o s , 
l o s c u a l e s h a c i a n a r d e r l á m p a r a s y cirios 
a n t e l a s e s t a t u a s d e s u s d i o s e s . S . J e r ó n i m o 
l e r e s p o n d e q u e e l c u l t o t r i b u t a d o p o r l o s 
p a g a n o s á s u s í d o l o s e r a d e t e s t a b l e , p o r -
q u e s e d i r i g í a á u n o s o b j e t o s i m a g i n a r i o s 
c i n d i g n o s d e v e n e r a c i ó n ; q u e e l d e l o s 
c r i s t i a n o s , d i r i g i d o á D i o s y á l o s m á r t i r e s 
e s l a u d a b l e , p o r q u e s o n u n o s s e r e s r e a l e s 
y m u y d i g n o s d e n u e s t r o s r e s p e t o s . P o r v e n -
t u r a , M a r í a , h e r m a n a d e L á z a r o , ¿ h i z o m a l 
e n d e r r a m a r p e r f u m e s p a r a h o n r a r á J e s u -
c r i s t o p o r q u e l o s p a g a n o s l o s d e r r a m a b a n 
t a m b i é n e n s u s t e m p l o s ? A n t e s b i e n J e s u -
c r i s t o r e p r e n d i ó á s u s d i s c í p u l o s c u a n d o 
q u i s i e r o n r e p r o b a r y v i t u p e r a r l a s a n t a p r o -
d i g a l i d a d d e e s t a m u j e r . N o s v e r e m o s e n la 
p r e c i s i ó n d e r e p e t i r v e i n t e v e c e s q u e s i de-
b i é r a m o s a b s t e n e r n o s d o t o d a s l a s p r á c t i c a s 
d e q u e a b u s a r o n l o s p a g a n o s , s e r i a n e c e s a r i o 
s u p r i m i r t o d a e s p e c i e d e c u l t o e x t e r i o r . L o s 
a b u s o s s u b s i s t í a n y a e n l a s n a c i o n e s i d ó l a t r a s 
c u a n d o D i o s p r o s c r i b i ó á l o s h e b r é o s o í c u l t o 
q u e d e b í a n t r i b u t a r l e ; q u i s o s i n e m b a r g o 
q u e h i c i e s e n e n h o n o r s u y o m u c h a s c o s a s 
q u e p r a c t i c a b a n l o s p a g a n o s r e s p e c t o á s u s 
d i o s e s . V . CEREMONIA, CULTO EXTERNO. 

E l c o n c i l i o d e E l v i r a , c e l e b r a d o h a c i a e l 
a ñ o 3 0 0 , can. 3 - i , p r o h i b e s e e n c i e n d a n d u -
r a n t e e l d i a c i r i o s e u l o s c e m e n t e r i o s ; porque, 
d i c e , no se debe inquietar á los espíritus ó 
almas de los sardos. S e h a n d a d o d i f e r e n t e s 
e x p l i c a c i o n e s a c e r c a d e e s t o c á n o n : n o s p a -
r e c e q u e h a c e a l u s i ó n á l a q u e j a q u e d i r i g i ó 
S a m u e l á S a ú l c u a n d o e s t e l e h i z o l l a m a r pol-
l a p i t o n i s a d e E n d o r ¿ P o r q u é h a b é i s t u r b a d o 
m i r e p o s o , h a c i é n d o m e s a l i r d e l a t u m b a ? 
Quare inyuietastí me ut suscitarerf I Rey. 
x x v m , i o . P o r t a n t o , e l c o n c i l i o c o n d e n a b a la 
s u p e r s t i c i ó n d e l o s q u e e n c e n d i a u cirios e r 
l o s c e m e n t e r i o s , á fin d e e v o c a r á l o s m u e r -
t o s ; e s t o e r a u n r e s t o d e p a g a n i s m o . 

E n n u e s t r o s d i a s s e h a l l e v a d o l a n e c e d a d 
h a s t a e l p u n t o d e c a l c u l a r c u á n t o c u e s t a n 
c a d a a ñ o l a s l u c e s d e l a s i g l e s i a s , h a c i e n d o 
s u b i r e l g a s t o d e d i c h o a l u m b r a d o á c u a t r o 
m i l l o n e s e n t o d o e l r e i n o , y s e h a c o n v e n i d o 
s e r i a m e n t e e n s u p r i m i r l o s cirios. L a s r a z o n e s 
e n q u e s e f u n d a l a n e c e s i d a d d o e s t a r e f o r m a 
s e d i r i g e n n a d a m e n o s q u e á l a s u p r e s i ó n 
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d e t o d a c e r e m o n i a q u e p u e d a s e r d i s p e n d i -
o s a . Á l o q u e r e s p o n d e m o s q u e l a s l e c c i o -
n e s d e v i r t u d v a l e n m a s q u e e l d i n e r o ; q u e 
l o s q u e n a d a d a n á D i o s n o s e m a n i f i e s t a n 
m u y i n c l i n a d o s á d a r t a m p o c o á l o s p o b r e s ; 
q u e n o c o r r e s p o n d o á u n o s filósofos s i n r e l i -
g i ó n p r e s c r i b i r l o q u e s e d e b e p r a c t i c a r r e s -
p e c t o á e l l a . N o c a l c u l a m o s á c u a n t o a s c i e n d e 
e l g a s t o c a d a a ñ o t o c a n t e á l a i l u m i n a c i ó n d e 
l o s e s p e c t á c u l o s y d e l a s e s c u e l a s d e l v i c i o ; d e l 
m i s m o m o d o p u e d e n d i s p e n s a r s e d e c a l c u l a r 
l o s g a s t o s d e l c u l t o d i v i n o . D e s g r a c i a d a t o d a 
n a c i ó n e n l a c u a l s e c u e n t a l o q u e c u e s t a hon-s 
r a r á Dios y s e r h o m b r e d e b i e n . Véase el anti-
guo sacramentaría, primera parte, p. 52^717. 

M a s finalmente, p u e s t o q u e e s p r e c i s o a l e -
g a r r a z o n e s d e p o l í t i c a y d e c á l c u l o r e n t í s t i c o 
p a r a s a t i s f a c e r » n u e s t r o s c e n s o r e s , d i r e m o s 
q u e e l c o n s u m o q u e s e h a c e e n l a s i g l e s i a s n o 
e s m e n o s ú t i l a l c o m e r c i o q u e e l q u e s e h a c e 
e n l a s c a s a s d e l o s p a r t i c u l a r e s . 

C I R I O P A S C U A L . E n l a I g l e s i a r o m a n a n o s 
s e r v i m o s d e u n g r u e s o cirio, a l c u a l p o n e u n 
d i á c o n o c i n c o g r a n o s d e i n c i e n s o e n f o r m a 
d e c r u z , y e n c i e n d e e s t e cirio c o n f u e g o n u e -
v o d u r a n t e e l o f i c i o d e l s á b a d o s a n t o . 

E l p o n t i f i c a l d i c e q u e e l p a p a Z o s i m o i n s t i -
t u y ó e s t a c e r e m o n i a : B a r o n i o p r e t e n d e q u e 
e s m a s a n t i g u a , y l o p r u e b a c o n u n h i m n o d e 
P r u d e n c i o ; c r e e q u e Z o s i m o e x t e n d i ó s o l a -
m e n t e e l u s o d e e s t a c e r e m o n i a á l a s i g l e s i a s 
p a r r o q u i a l e s , y q u e a n t e r i o r m e n t e n o s e s e r -
v í a n d e e l l a s i n o e n l a s p r i n c i p a l e s i g l e s i a s . 
P a p e b r o c k m a n i f i e s t a c o n m a y o r e x a c t i t u d 
s u o r i g e n e n s u Conatos chronico-historiciu. 
T a n l u e g o c o m o e l c o n c i l i o d e N i c e a fijó e l 
d i a e n q u e s o d e b i a c e l e b r a r l a fiesta d e l a 
P a s c u a , e l p a t r i a r c a d e A l e j a n d r í a f u é e l e n -
c a r g a d o d e f o r m a r d e d i c h a f e s t i v i d a d u n 
c á n o n a n u a l , y r e m i t i r l e a l p a p a . C o m o t o d a s 
l a s fiestas m o v i b l e s s e a r r e g l a n p o r la d e l a 
P a s c u a , s e f o r m a b a t o d o s l o s a ñ o s u n c a t á l o -
g o d e fiestas, e l c u a l s e i n s c r i b i a s o b r e u n 
cirio, y s o b e n d e c í a e s t e cirio p o r m e d i o d e 
u n a c e r e m o n i a m u y p o m p o s a . 

S e g ú n e l a b a t e C h a t e l a i n , e s t e cirio n o e s t a -
b a d e s t i n a d o p a r a q u e a r d i e s e , p u e s n o t e n i a 
p á v i l o , s i n o s o l o s e e m p l e a b a p a r a e l s e r v i c i o 
d e t a b l i l l a s p a r a s e ñ a l a r l a s fiestas m o v i b l e s 
d e l a ñ o c o r r i e n t e . E n t o n c e s s e g r a b a b a n e n 
e l m á r m o l ó e n e l b r o n c o l a s c o s a s c u y a m e -
m o r i a s e q u e r i a p e r p e t u a r ; s e e s c r i b í a e n 
p a p e l d e E g i p t o l o q u e s e q u e r i a c o n s e r v a r 
l a r g o t i e m p o ; s e l i m i t a b a á d e l i n e a r e n l a 
c o r a l o q u e d e b i a s e r d e c o r l a d u r a c i ó n . D e s -
p u e s s e e s c r i b i ó la l i s i a d o l a s f i e s t a s m o v i -



bles en papel, m a s s e adher ía ó p e g a b a s i e m -
p r e al cirio pascual: es ta cos tumbre s e obser -
va aun en Nuestra S r a . de Rúan y e n todas 
las Iglesias del Orden de Cluni. Tal p a r e c e s e r 
el or igen de la bendic ión del cirio pascual; 
m a s s e dice en esta bendic ión que este cirio 
encendido e s e l s ímbolo de J e s u c r i s t o resuc i -
tado. El pre fac io , que lorma parte de esta 
b e n d i c i ó n , e s lo m a s tarde del quinto s i g l o ; 
s e encuentra en e l misa l ga l icano tal c o m o 
s e canta al presente : u n o s le atribuyen 
S . Agustín, y otros á S . León. 

C i s m á t i c o , c i s m a . Esto últ imo término 
t rae su or igen del gr iego, e l cual s ignif ica di-
v is ión , separac ión , r o m p i m i e n t o , y se l lama 
así a l c r imen de aquel los que , s iendo miem-
bros de la Iglesia catól ica , s e s e p a r a n de ella 
para f o r m a r un bando aparte , b a j o pre tex to 
que la Iglesia ha caido en e l e r ror , q u e auto 
riza c iertos desórdenes y abusos , e t c . Sepa-
rados así estos r e b e l d e s son c i s m á t i c o s ; si 
partido n o e s ya la Iglesia s ino u n a s e c t a par-
t icular . Ha habido en todos t iempos en el 
c r i s t ianismo varios espír i tus l igeros , orgu-
l losos , ambic iosos de dominar y const i tuirse 
j e f e s de partido, q u e s e c r e y e r o n m a s ilus-
t r a d o s que la Igles ia entera , q u i e n e s la h a n 
atribuido fa l samente errores y abusos , que 
h a n seducido u n a p a r t e de sus h i jos y ban 
formado entre ellos una soc iedad n u e v a ; los 
m i s m o s apóstoles v ieron n a c e r es te d e s ó r -
d e n , y n o solo lo deploraron s ino q u e t a m -
bién l o c o n d e n a r o n . L o s cismas principales 
de que habla la historia ec les iás t ica son e l de 
los novac ianos , el de los donat is tas , de los 
lucifer ianos, e l de los g r i e g o s , q u e aun dura 
y finalmente el de los p r o t e s t a n t e s : h e m o s 
hablado de c a d a uno b a j o su n o m b r e particu-
l a r ; nos falta dar una noc ion del g r a n cisma 
de occidente, m a s conviene e x a m i n a r pr ime-
r o si e l cisma en sí m i s m o e s s i e m p r e u n c r i -
m e n , ó si h a podido exist ir algún motivo c a -
paz de legi t imarle . S o s t e n e m o s que n o hubo 
mot ivo a lguno para legit imarle , ni es posible 
que exista j a m á s ; y que por cons iguiente t o -
dos los c ismát icos están fuera del c a m i n o d e 
la sa lvac ión . T a l ha s ido s i e m p r e e l s e n t i r de 
la Iglesia c a t ó l i c a ; hé aquí l a s pruebas que 
a l e g a para fulminar dicha s e n t e n c i a : I a L a 
intención de Jesucr is to fué el e s t a b l e c e r l a 
unión entre los miembros de s u Iglesia , d ice 
Joan, x , 1 5 : « Yo doy mi vida p o r m i s o v e j a s , 
y tengo otras que n o son aun de es te r e d i l ; 
conviene que yo las t ra iga á él , y y o h a r é d e 
todas un solo r e b a ñ o ba jo un m i s m o pastor . » 
i 'or tanto, los que salen del redil para formar 

un rebaño aparte obran direc tamente c o n t r a 
la in tenc ión de Jesucr is to . E s evidente q u e 
esto divino Salvador, ba jo e l nombre de o v e -
j a s que no es taban aun en el redil , en tendía 
los g e n t i l e s ; á pesar de la oposicion que ex i s -
tía e n t o n c e s ent re las dos opiniones , sus cos-
tumbres , sus hábitos y los de los judíos , q u e -
ría formar de todos el los, n o dos r e b a ñ o s d i -
ferentes, s ino uno solo . Asi que , c u a n d o los 
judíos conver t idos á la fe rehusaron i r a l e r n i -
zar con los gent i les , á no s e r que e s t o s últ i -
m o s abrazasen las leyes y l a s c o s t u m b r e s j u -
da icas , f u c o n reprendidos y c o n d e n a d o s por 
los apósto les . S . Pablo n o s h a c e o b s e r v a r 
que uno de los grandes motivos de la venida 
de Jesucr is to al mundo u é la de destruir e l 
muro de separación que h a b i a ent re la nac ión 
juda ica y las demás , y hacer cesar , por medio 
de su sacrif ic io, la enemistad dec larada que 
los dividía, y es tab lecer ent re ellos una paz 
e terna , Ephes., 11,14. ¿De qué hubiera s e r v i -
do es te t ra tado de paz, si se debiera permit ir 
á unos nuevos doctores lormar nuevas d i v i -
s iones , y e x c i t a r bien pronto entre los m i e m -
bros de la Iglesia u n o s odios tan declarados 
c o m o el que habia reinado entre los j u d í o s y 
los g e n t i l e s ? 2a S. Pablo, c o n f o r m e á las l e c -
c i o n e s de Jesucr is to , representa á la Ig les ia , 
n o solamente c o m o un solo r e b a ñ o , s ino co-
mo una sola familia y un solo cuerpo , cuyos 
miembros lodos unidos tan es t rechamente 
ent re sí como los d e l cuerpo h u m a n o , deben 
concurr ir mutuamente á su b i e n espiritual y 
t e m p o r a l ; les recomienda pongan e l m a y o r 
cuidado e n c o n s e r v a r por su humildad, su 
dulzura, su pac ienc ia y su caridad, la unión 
de voluntades en el vínculo de la vaz} Epbes . 
iv, 2 ; que no n o s d e j e m o s llevar c o m o niños 
de todo viento de doctr ina por l : r malic ia de 
los hombres q u e con fraudulentas suti lezas 
pretenden h a c e r n o s c a e r en error , ibid. 14. 
Así c o m o no hay m a s que un Dios, también 
quiere que no haya m a s que u n a sola fe y un 
solo b a u t i s m o : para es tab lecer es ta unidad 
de fe , e s por lo que Dios ha concedido á su 
Iglesia apóstoles y evangel is tas , pastores y 
doctores, 4 y 11. P o r cons iguiente , es r e -
be larse c o n t r a el orden de Dios e l n o querer 
o i r l a s lecc iones de los pastores y doctores 
que estableció por e s c u c h a r las de u n o s n u e -
vos q u e se e n t r o m e t e n por sí mismos á ense-
ñ a r su propia doctrina. 

Recomienda á los cor int ios n o fomenten 
ent re sí c i s m a s ni disputas c o n el pretexto de 
sus apóstoles ó de sus d o c t o r e s ; los reprende 
porque decían unos : Yo he sido enseñado y 

bautizado por Pablo; otros : Yo soy del par-
tido de Apolo ó de Cejas; 1 Cor. i, 10,11 y 12. 
Vitupera toda especie de divisiones : « Si al-
g u n o , dice, quiere defender obst inadamente 
es te abuso , n o añado m a s , s i n o que ni yo , ni 
l a Igles ia de Dios a p r o b a m o s esta c o s t u m -
b r e . . . . e s conveniente q u e h a y a here j ías y di-
vis iones para descubrir ent re vosotros , quie -
n e s están firmes en la l e , y son v i r t u o s o s , 
xi, 16 y 1 9 . » Sabido e s q u e la here j ía e s la 
e lecc ión de u n a d o c t r i n a part icular . Coloca 
la disputa, las disensiones , las s e d a s , e n e m i s -
tades y los zelos en e l n ú m e r o de las o b r a s 
de la c a r n e , Galat. v , 19 y 2 0 . 

S . Pedrq advierte á los fieles « q u e así c o m o 
hubo entre los j u d í o s fa lsos profetas, así tam-
bién h a b r á e n t r e vosotros los c r i s t ianos d o c -
tores fa lsos q u e negarán la divinidad de J e -
suc.risto.que los ha redimido, é introducirán 
en la Iglesia s e c t a s p e r n i c i o s a s ; tendrán la 
audacia de desprec iar la autoridad l e g i t i m a ; 
los cuales , por su propio interés , se c r e a r á n 

un partido por medio de sus b las femias 
a t raerán á los espíri tus incons tantes y l ige -
r o s promet iéndoles la libertad -, s iendo 
e l los m i s m o s esc lavos del p e c a d o quo c a u s a 
la corrupc ión , II Peí. n, 1 , 1 0 , 1 4 y 19. No po-
día pintar m e j o r a los c ismáticos que quieren, 
d icen , reformar la Iglesia. 

Al hablar S . Juan a c e r c a de ellos los l lama 
antecristos:« De e n t r e nosotros h a n salido, 
pero no e ran v e r d a d e r a m e n t e n u e s t r o s ; pues, 
si lo hubieran s ido, hubieran permanecido 
c o n nosotros en nuestra c r e e n c i a , » ¡Joan, ri, 
19 (no e s c . 18) . » S . Pablo ha trazado a c e r c a 
d e ellos un cuadro n o m e n o s odioso, II ad 
Tím. ni y iv : 3a No debemos por tanto a d -
m i r a r n o s de que los PP . d e la Ig les ia , e n t e r a -
m e n t e a lecc ionados con la doctr ina de los 
apóstoles , se levantasen c o n t r a todos los cis-
mát icos y condenasen su t e m e r i d a d ; S . I r e -
n e o impugnando á lodos los de su t i empo q u e 
babian formado s e c t a s ; Tertuliano en sus 
Prescri¡KÍones contra los herejes; S. Cipriano 
c o n t r a los n o v a c i a n o s ; S. x\gustin c o n t r a los 
d o n a t i s t a s ; S . J e r ó n i m o contra los luc i fer ia -
nos , e t c . , todos han adoptado por principio 
e l que e s imposible e x i s l a causa a lguna legí-
t ima por parte de los c i smát i cos para romper 
la unidad de la iglesia : Prescindenda} unita-
tis nuil a potest esse juxta necessitas; todos 
h a n defendido que fuera d e la Iglesia no hay 
sa lvac ión . 

( L a s n o c i o n e s de los pr imeros cr is t ianos 
a c e r c a de la unidad se refieren por M. de 
Trevern, OisCusion amistosa sobre la Iglesia 

anglicana y en general sobre la Reforma, t . i, 
c a r i a 2 , p. 32 , en l a s citas s iguientes : 

San Clemente, p a p a , en su admirable c a r t a 
á los corint ios , s e q u e j a a c e r c a de la división 
impía y detestable ( t a l e s son s u s palabras) 
<¡üc acababa de estallar entre ellos. Los re-
cuerda su ant igua p i e d a d ; e l t iempo en que 
llenos de humildad y sumis ión, e ran tan i n -
capaces de h a c e r u n a in jur ia c o m o de sen 
l ir ia . E n t o n c e s , añade , toda espec ie de c i sma 
era u n a abominac ión á vuestros o j o s . » Con-
cluye diciéndoles q u e se apresura á h a c e r 
volver á m a r c h a r á For tunato « á quien dice 
añadiremos cua t ro diputados. Devolvédnos-
los cnanto antes en paz, á fin de que podamos 
saber pronto que la unión y concordia han 
vuelto á vuestro s e n o , c o m o n o c e s a r e m o s de 
pedirlo por medio de nuestros votos y orac io-
nes , y á fin de que se n o s conceda regoci jar -
nos del restablec imiento del b u e n órden e n -
tre nuestros h e r m a n o s de Corinlo. » ¿Qué 
diría es te pontífice apostólico si hubiera visto 
las g r a n d e s defecc iones del O r i e n t e , de la 
Alemania y de la Inglaterra , q u i e n , á la pri-
mera noticia de una disputa acaec ida ent re 
una pequeña parte del r e b a ñ o , en una s o l a 
ciudad, s e a larma al punto, traía es te m o v i -
miento de división impía , detestable , todo cis-
m a y abominac ión , y empica la autoridad de 
su silla y sus ins tanc ias paternales para atraer 
á los cor int ios á la paz y concordia ? 

San I g n a c i o , discípulo de S . Pedro y de 
S . J u a n , s e e x p r e s a en el m i s m o sentido. E n 
su epístola á los de E s m i r n a , les d i c e : « E v i t a d 
los c i s m a s y los d e s ó r d e n e s , or igen de todos 
los m a l e s . Seguid á vuestro obispo c o m o á 
Jesucr is to , su padre y al colegio de s a c e r d o -
tes como á lus apóstoles. Nadie s e a treva á 
emprender cosa a lguna en la Igles ia sin p e r -
miso del o b i s p o . » E n su c a r t a á Pol icarpo, 
«Vigi lad, dice, c o n el m a y o r cuidado en q u e 
se conserven la unidad v concordia , que son 
los pr imeros ent re todos los b i e n e s . » L u e g o 
los pr imeros de todos los m a l e s son e l c i sma 
y la división. Despues c u la misma c a r t a , diri-
giéndose á los fieles : « E s c u c h a d á vuestro 
obispo, á fin de que Dios os e s c u c h e también 
á vosotros, s Con c u á n t a alegría daría mi pro -
pia vida por los que se han manten ido sumi-
sos al o b i s p o , á los sacerdotes y á los diáco-
n o s ! i Ojala l legue el dia'en que pueda estar 
unido á e l los en el S e ñ o r ! » Y en su epístola á 
los de Fi ladel í ia : « E s c ierto, d i c e , que n o 
hallo c i s m a a lguno entre vosotros, s ino que 
quiero defenderos c o m o hi jos que sois d;¡ 
D i o s . » N o basta esperar á que haya estallado 



<4 c i s m a ; e s n e c e s a r i o p r e v e n i r s u n a c i m i e n t o 
p a r a sofocar h a s t a el g é r m e n . » T o d o s l o s q u e 
s o n d e Cristo, p e r m a n e c e n e n el p a r t i d o do 
s u o b i s p o , m a s los q u e s e s e p a r a n d e él p a r a 
a b r a z a r l a oomunion d e u n o s h o m b r e s malde-
c i d o s , e r a n e x c l u i d o s ; ' c o n d e n a d o s j u n t a m e n -
t e c o n e l l o s . . T á l o s e f e s i o s : » T o d o e l q u e s e 
s e p a r a , dice , del o b i s p o y no s e c o n f o r m a c o n 
l o s s e n t i m i e n t o s d e l o s p r i m e r o s h i j o s d e la 
I g l e s i a , e s u n l o b o c o n piel d e o v e j a . E s f o r -
zaos , m u y a m a d o s m i o s , e n p e r m a n e c e r 
adher idos al o b i s p o , á l o s s a c e r d o t e s y i los 
d i á c o n o s . El q u e los o b e d e c e , o b e d e c e á C r i s -
to , p o r q u i e n f u e r o n e s t a b l e c i d o s ; e l q u e s e 
r e b e l a c o n t r a e l l o s , s e r e b e l a c o n t r a J e s ú s . » 
i Qué h u b i e r a d i c h o p u e s d e l o s q u e s e r e b e l a -
r o n c o n t r a el j u i c i o d e l o s c o n c i l i o s e c u m é n i -
c o s , y q u e c o n d e s p r e c i o d e t o d o s l o s o b i s p o s 
del m u n d o e n t e r o , s e a d h i r i e r o n á a l g u n o s 
f r a i l e s ó s a c e r d o t e s r e f r a c t a r i o s ó á u n a s o -
c i e d a d d e s e g l a r e s ? S . P o l i c a r p o , d isc ípulo de 
S. J u a n en su c a r t a á l o s l l l i p e n s c s , d e c l a r a 
todo su h o r r o r c o n t r a l o s q u e e n s e ñ a n opin io-
n e s h e r é t i c a s . C o m o q u e la h e r e j í a s e o p o n e 
á l a v e z t a n t o á l a u n i d a d d e d o c t r i n a , c o r -
r o m p i é n d o l a p o r m e d i o d e s u s e r r o r e s , c u a n t o 
á l a un idad d e g o b i e r n o d e l q u e s e s u b s t r a e 
p o r o b s t i n a c i ó n . « S e g u i d el e j e m p l o d e n u e s -
t r o S a l v a d o r , a ñ a d e P o l i c a r p o ; p e r m a n e c e d 
firmes e n l a f e , i n m u t a b l e s e n l a u n a n i m i d a d 
a m á n d o o s u n o s á o t r o s . » A l a e d a d de m a s 
d e o c h e n t a a ñ o s , s e l e v e par t i r p a r a ir á l iorna 
á c o n f e r e n c i a r c o n e l p a p a A n i c e t o a c e r c a de 
u n o s a r t í c u l o s d e p u r a d i sc ip l ina : s o t r a t a b a 
p r i n c i p a l m e n t e d e l a c e l e b r a c i ó n d e l a P a s -
c u a , q u e l o s a s i á t i c o s s o l e m n i z a b a n lo m i s m o 
q u e los j u d í o s , e l d ía 1 4 d e l a l u n a e q u í n o c i a l , 
v los o c c i d e n t a l e s , e l d o m i n g o q u e s e g u í a al 
d é c i m o c u a r t o . Su n e g o c i a c i ó n t u v o e l é x i t o 
d e s e a d o . S e c o n v i n o e n q u e l a s i g l e s i a s d e 
o r i e n t e y d e o c c i d e n t e s i g u i e s e n s u s c o l u m -
b r e s s i n r o m p e r l o s v í n c u l o s d e c o m u n i o n y 
do c a r i d a d . D u r a n t e s u e s t a n c i a e n R o m a , fué 
c u a n d o h a b i e n d o e n c o n t r a d o á Mareion e n la 
c a l l e , y q u e r i e n d o h u i r d e é l ; « i No m e c o n o -
c e s , P o l i c a r p o , l e d i c e e s t e h e r e j e ? Sí , s in 
d u d a , le c o n t e s t ó el s a n t o ; t e r e c o n o z c o c o m o 
h i j o p r i m o g é n i t o d e S a t a n á s . » N o podía con-
t e n e r su s a n t a i n d i g n a c i ó n c o n t r a a q u e l l o s 
q u e p o r m e d i o d e s u s o p i n i o n e s e r r ó n e a s s e 
d e d i c a b a n á p e r v e r t i r y dividir á l o s c r i s -
t i a n o s . 

S a n J u s t i n o , el c u a l de l a filosofia p l a t ó n i c a 
p a s ó a l c r i s t i a n i s m o , l e defendió c o n s u s a p o -
l o g í a s , v l e s e l l ó c o n s u s a n g r e , n o s e n s e ñ a 
q u e la I g l e s i a s e c o n t i e n e e n u n a s o l a y ú n i c a 

c o m u n i o n , d e l a q u e e s t á n e x c l u i d o s l o s h e r e -
j e s . • Ha h a b i d o , d i c e , y h a y todavía h o m b r e s 
q u e , c u b r i é n d o s e c o n el n o m b r e d e c r i s t i a n o s , 
e n s e ñ a r o n al m u n d o d o g m a s c o n t r a r i o s á 
Dios , i m p i e d a d e s y b l a s f e m i a s . No t e n e m o s 
c o m u n i o n a l g u n a c o n e l los , c o n s i d e r á n d o l o s 
c o m o e n e m i g o s d e Dios , i m p í o s y p e r v e r s o s . » 
Diálogo con Tri¡fon. 

E l g r a n d e o b i s p o d e L e ó n , S . l r e n é o , d i s c í -
p u l o d e P o l i c a r p o y m á r t i r lo m i s m o q u e su 
m a e s t r o , e s c r i b í a á F l o r i n o q u e h a b í a v i s t o 
f r e c u e n t e m e n t e á P o l i c a r p o , y q u e c o m e n z a -
b a á e s p a r c i r c i e r t a s h e r e j í a s : « n o e s e s t a , 
p o r c i e r t o , l a i n s t r u c c i ó n q u e h a b é i s r e c i b i d o 
d e l o s o b i s p o s q u e o s h a n p r e c e d i d o . A u n p o -
dr ía m a n i f e s t a r o s el s i t io e n q u e e l ' b i e i l á v c n -
t u r a d o P o l i c a r p o s e s e n t a b a p a r a p r e d i c a r la 
p a l a b r a d e Dios . Me p a r e c e v e r l e t o d a v í a c o n 
a q u e l a i r e g r a v e q u e j a m á s lo a b a n d o n a b a . 
R e c u e r d o n o so lo d e l a s a n t i d a d d e su c o n -
d u e l a , s i n o t a m b i é n d e s u m a j e s t u o s o p o r t e , 
y d e todo s u e x t e r i o r . C r e o q u e l e o i g o a u n 
re fer í r u o s c o m o h a b í a c o n v e r s a d o c o n J u a n y 
c o n o t r a s m u c h a s p e r s o n a s q u e h a b í a n v i s t o 
á J e s u c r i s t o , y las p a l a b r a s q u e h a b í a oído d e 
b o c a d e e l l o s . P u e d o a s e g u r a r o s p o s i t i v a -
m e n t e a n t e Dios , q u e s i e s t e s a n t o o b i s p o h u -
b i e r a o í d o u n o s e r r o r e s s e m e j a n t e s á l o s 
v u e s t r o s , al p u n t o s e h u b i e r a t a p a d o los o í -
d o s , e x c l a m a n d o , s e g ú n s u c o s t u m b r e : 
¡ B u e n D i o s ! ¿ e n q u é s i g l o m e h a b é i s p e r m i -
tido v i v i r p a r a o ír t a l e s c o s a s ? V a l i n s t a n t e 

s e h u b i e r a a l e j a d o do a q u e l s i t i o . » F.useb. 
Hist. eccles. I. 5 . En s u s a b i a o b r a acerca de 
las herejías, l. 4 , d i c e , h a b l a n d o d e l o s c i s -
m á t i c o s : « Dios j u z g a r á á los q u e h a n ocas io -
n a d o c i s m a s ; h o m b r e s c r u e l e s , q u e n o t i e n e n 
a m o r n i n g u n o á Dios , y q u e pref i r iendo s u s 
propios i n t e r e s e s á l a u n i d a d de l a I g l e s i a , no 
p e s a n a u n las r a z o n e s m a s f r i v o l a s p a r a d i v i -
d i r v e n g a r r a r e l g r a n d e y g l o r i o s o c u e r p o 

d e J e s u c r i s t o , y l e d a r í a n v o l u n t a r i a m e n t e l a 

m u e r t e , s i e s t u v i e r a e n su p o d e r . . . Mas a q u e -
l los q u e s e p a r a n y dividen l a un idad de l a 
I g l e s i a , rec ib i rán el c a s t i g o de J c r o b o á n . 

S a n Dionis io , o b i s p o d e A l e j a n d r í a , e n su 
c a r t a á N o v a t o , e l c u a l a c a b a b a d e c r e a r un 
c i s m a e n R o m a , d o n d e h a b í a h e c h o c o n s a -
g r a r á N o v a c i a n o e n o p o s i c i ó n a l l eg i t imo 
p a p a C o r n e t o , l e d i c e : » S i e s c i e r t o , c o m o lo 
a s e g u r a s , q u e e s t á s p e s a r o s o d e h a b e r c a í d o 
e n e s t e e s c o l l o , m u é s t r a n o s l o p o r m e d i o de 
u n a r r e p e n t i m i e n t o p r o n t o v v o l u n t a r i o , 
p u e s todo s e d e b e r á s u f r i r m a s b i e n q u e s e -
p a r a r s e d e l a I g l e s i a d e Dios. T a n g lor ioso 
seria el ser m á r t i r , por s a l v a r á la Ig les ia d e 

u n c i s m a y d e u n a s e p a r a c i ó n , c o m o por n o 
a d o r a r l o s d i o s e s , y aun m u c h o m a s g l o r í o -
s o e n m i c o n c e p t o , p o r q u e e n e l ú l t i m o c a s o 
p a d e c e el m a r t i r i o por s o l a su a l m a ; m a s en 
el p r i m e r o , por la I g l e s i a e n t e r a . P o r c o n s i -
g u i e n t e , s í p u e d e s e n g r a c i a d e a m i s t o s a s per -
s u a s i o n e s ó b i e n o b s e r v a n d o u n a c o n d u c t a 
v a r o n i l , h a c e r v o l v e r á tus h e r m a n o s á l a 
u n i d a d , e s t a a c c i ó n b u e n a s e r á m a s i m p o r -
t a n t e q u e lo fué tu f a l t a ; e s t a ú l t ima t e s e per-
d o n a r á , m a s la a c c i ó n b u e n a t e s e a l a b a r á . 
P e r o si r e h u s a n s e g u i r t e á imi tar tu a r r e p e n -
t i m i e n t o , s a l v a , a l m e n o s , tu a l m a . D e s e o 
p r o s p e r e s s i e m p r e y q u e l a p a z del S e ñ o r 
p u e d a v o l v e r á e n t r a r e n tu c o r a z o n . E u s e b . , 
Hist. eccles, l. 6. 

S . C i p r i a n o : « No t e n d r á á Dios p o r p a d r e 
e n e l c i e l o a q u e l q u e no h a y a t e n i d o á la 
Ig les ia p o r m a d r e . ¡ S e figuran p u e s ( l o s c i s -
m á t i c o s ) q u e J e s u c r i s t o s e a c o n e l los c u a n d o 
s e r e ú n e n , c o n u n o s h o m b r e s q u e s o r e u u e n 
f u e r a d e la I g l e s i a ? S o p a n q u e , aun c u a n d o 
d ieran su v i d a p o r c o n f e s a r el n o m b r o d e 
C r i s t o , n o l a v a r í a n c o n su s a n g r e la m a n c h a 
d e l c i s m a , e n razón á q u e el c r i m e n d e d i s -
cordia e s s u p e r i o r á t o d a e x p i a c i ó n . El q u e 
n o e s t á e n l a Ig les ia n o p o d r á s e r m á r t i r . » 
L ibro de la anidad. D e c l a r a d e s p u e s l a e n o r -
m i d a d d e e s t e c r i m e n p o r medio del e s p a n -
t o s o supl i c io q u e suf r ie ron l o s p r i m e r o s 
c i s m á t i c o s . C o r é , D a t h a n , A b i t ó n y s u s d o s -
c i e n t o s c i n c u e n t a c ó m p l i c e s : « L a t i e r r a s e 
a b r i ó b a j o s u s píés , l o s t r a g ó v i v o s y d e r e -
c h o s , y l o s a b s o r v i ó e n s u s a r d i e n t e s e n t r a -
í i a s . » 

S . Hi lar io , o b i s p o de P o i t i e r s . s e e x p r e s a 
as í a c e r c a do la unidad : « A u n q u e n o h a y 
m a s q u e u n a Ig les ia e n e l m u n d o , c a d a c i u -
dad t i e n e s i n e m b a r g o su I g l e s i a , a u n c u a n d o 
s e a n m u c h a s e n n ú m e r o , p o r q u e e s s i e m p r e 
una e n m e d i o del g r a n n ú m e r o d e e l l a s . » 
Sobre el salmo 14. 

S . O p t a l o Milevitano c i t a e l m i s m o e j e m p l o 
p a r a m o s t r a r q u e el c r i m e n del c i s m a e s s u -
p e r i o r aun al d e l parr i c id io y a l d e l a i d o l a -
t r ía . O b s e r v a q u e Caín no fué c a s t i g a d o c o n 
l a m u e r t e , y q u e l o s n i n i v i t a s a l c a n z a r o n e l 
t i e m p o d e m e r e c e r g r a c i a p o r m e d i o do l a 
p e n i t e n c i a . Mas desde q u e C o r é , Dathan y 
A b i r o n s e e m p l e a r o n e n dividir a l p u e b l o , 
« D i o s , d i e e , e n v í a u n h a m b r e v o r a z á l a 
t i e r r a : a l p u n t o e s t a a b r e u n a b o c a e n o r m e , 
l o s t r a g a e o o a n s i a , y s e c i e r r a s o b r e su presa . 
E s t o s m i s e r a b l e s , m a s b i e n e n t e r r a d o s q u e 
m u e r t o s , c a e n e n los a b i s m o s d e l i n f i e r n o . . . . » 
Qué d i ré i s á v i s t a d e e s t e e j e m p l o , v o s o t r o s , 

q u e a l i m e n t á i s el c i s m a y le dofendeis i m p u -
n e m e n t e ? 

S . J u a n C r i s ó s t o m o : « N i n g u n a o t r a c o s a 
p r o v o c a t a n t o la ¡ r a d e Dios c o m o e l d iv id i r 
s u I g l e s i a . Aun c u a n d o h u b i é r a m o s h e c h o un 
b ien i n n u m e r a b l e , n o p a g a r í a m o s p o r e s t o 
m e n o s el h a b e r r o t o l a c o m u n i o n d e l a Ig les ia 
y d e s p e d a z a d o el c u e r p o d e J e s u c r i s t o . » 
Ilomil. sobre la episl. á los efesios. 

S . Agust ín : » E l s a c r i l e g i o d e l c i s m a , el 
c r i m e n , el s a c r i l e g i o l l e n o d e c r u e l d a d , e l 
c r i m e n s o b e r a n a m e n t e a t r o z del c i s m a , e l 
s a c r i l e g i o atroz del c i s m a q u e s u p e r a á t o d o s 
los c r í m e n e s . T o d o el q u e e n es te m u n d o s e -
para á u n h o m b r e y l e a t r a e á u n p a r t i d o 
c u a l q u i e r a , q u e d a c o n v e n c i d o p o r e s t e a c t o 
d e s e r h i j o d e l o s d e m o n i o s y h o m i c i d a . » 
Passim. « L o s d o n a t i s t a s , d i c e a u n , c u r a n 
b ien á l o s q u e baut izan d o la l l a g a d e i d o l a -
t r í a , p e r o i n f i c i o n a d o s a l p r o p i o t i e m p o c o n 
l a l l a g a inas fatal del c i s m a . L o s i d ó l a t r a s h a n 
s i d o a l g u n a s v e c e s d i e z m a d o s p o r la e s p a d a 
d e l S e ñ o r ; m a s l a t i e r ra h a t r a g a d o v i v o s e n 
su s e n o á l o s c i s m á t i c o s , = Lib. 1 contra los 
donat.' E l c i s m á t i c o p u e d e m u y b i e n d e r r a -
m a r s u s a n g r e , p e r o j a m á s p u e d e a l c a n z a r l a 
c o r o n a . P e r m a n e c i e n d o f u e r a d e l a I g l e s i a , y 
d e s p u e s de h a b e r ro to los v í n c u l o s d e c a r i d a d 
y d e u n i d a d , n a d a m a s t e n e i s q u e e s p e r a r 
s i n o u n c a s t i g o e t e r n o , aun c u a n d o por e l 
n o m b r e d e J e s u c r i s t o h u b i é s e í s e n t r e g a d o 
v u e s t r o c u e r p o á l a s l l a m a s . » 

F á c i l n o s s e r í a p r e s e n t a r n u e v o s t e x t o s e n 
c o m p r o b a c i ó n d e n u e s t r o a s e r t o , a ñ a d i e n d o 
á los y a c i t a d o s los do T e r t u l i a n o , O r í g e n e s , 
C l e m e n t e A l e j a n d r i n o , F í r m í l i a n o d e C e s a r e a , 
Teóf i lo d e A n t i o q u í a , L a c t a n c i o , E u s e b i o , 
A m b r o s i o , e t c . , y a d e m á s d e u n n ú m e r o tan 
c o n s i d e r a b l e d e i l u s t r e s t e s t i g o s , l as d e c i -
s i o n e s de. los o b i s p o s r e u n i d o s e n c u e r p o e n 
l o s c o n c i l i o s p a r t i c u l a r e s do E l v i r a e n 3 0 5 ; do 
Ar lés , e n 3 1 4 ; d e G a n g r e s , h á c i a el a ñ o 3 5 0 ; 
d e Z a r a g o z a , 3 8 1 ; d e C a r t a g o , 3 0 8 ; d e T u r í u , 
3 9 9 ; de T o l e d o , 4 0 0 ; e n los c o n c i l i o s g e n e -
ra les d e N i c e a , 3 2 5 ; d e C o n s t a n t i n o p l a , 3 3 1 ; 
d e E f e s o , 4 t l ; d e C a l c e d o n i a , 4 5 1 . 

Deseo m a s b i e n c i t a r a u t o r i d a d e s , q u e , p o r 
s e r m a s m o d e r n a s , n o s e r á n p o r t a n t o q u i z á s 
d e m e n o s p e s o . 

L a c o n f e s i o n d e A u g s b u r g o , ar t . 1 : « E n -
s e ñ a m o s q u e la I g l e s i a , u n a y s a n t a , s u b s i s -
t i rá s i e m p r e . R e s p e c t o á la v e r d a d e r a un idad 
d e la I g l e s i a , b a s t a a c o r d a r s e d e l a d o c t r i n a 
del E v a n g e l i o v l a a d m i n i s t r a c i ó n de s a c r a -
m e n t o s , c o m o i l i c e S . P a b l o : u n a f e . un b a u -
t i smo, u n Dios , P a d r e do t o d o s . » 



La confes ión helvét ica , a r t . 13, hab lando 
de las a s a m b l e a s q u e tuvieron l o s fieles en 
todas é p o c a s , d e s d e l o s apósto les , a ñ a d e : 
« Todos aquel los q u e las desprecian y s e s e -
p a r a n de e l las , desprec ian la verdadera r e l i -
g i ó n , y deben s e r instados por l o s pas tores y 
m a g i s t r a d o s piadosos, á f in de q u e no p e r s i s -
t a n o b s t i n a d a m e n t e en su s e p a r a c i ó n . » 

La con lesión g a l i c a n a , a r t . 1 0 : « Creemos 
q u e á n a d i e l e e s permit ido e l sus t raerse de 
las a s a m b l e a s del cul to , s i n o q u e todos deben 

guardar la unidad de la Igles ia y q u e todo 
el q u e se aparte d e e l la res i s te al órden de 
Dios. >» 

L a confes ion e s c o c e s a , art . 2 7 : « C r e e m o s 
c o n s t a n t e m e n t e q u e la Igles ia e s u n a . . . . De-
t e s t a m o s e n t e r a m e n t e las b l a s f e m i a s de los 
q u e pre tenden q u e todo h o m b r e , o b s e r v a n d o 
la e q u i d a d , la j u s t i c i a , s e a cualquiera la r e l i -
gión q u e profese p o r otra par te , se s a l v a r á ; 
p u e s s in la fe en J e s u c r i s t o n o h a y ni v i d a , ni 
s a l v a c i ó n , y nadie puede par t i c ipar de e s t o s 
d o n e s s i no s e l e h a dado á J e s u c r i s t o p o r su 
P a d r e . » 

L a confes ion bé lg ica : « Creemos y c o n f e -
s a m o s u n a so la Ig les ia c a t ó l i c a . . . . todo e l 
q u e se a p a r t a de e s t a v e r d a d e r a Igles ia se. 
r e b e l a c l a r a m e n t e c o n t r a l a o r d e n a c i ó n de 
Dios . » 

L a confes ion s a j o n a , a r t . 8 : « Nos s i r v e de 
un gran c o n s u e l o e l s a b e r q u e n o h a y m a s 
h e r e d e r o s de la v ida e t e r n a q u e l o s q u e e x i s -
t e n en l a a s a m b l e a de l o s e legidos , según 
e s t a p a l a b r a : Aquellos que ha escogido los ha 
llamado. » 

L a confes ion b o h e m i a n a , art . 1 2 : « Hemos 
aprendido q u e todos deben guardar la unidad 
de la I g l e s i a . . . . q u e n a d i e d e b e introducir en 
e l la s e c t a s , n i e x c i t a r s e d i c i o n e s , s i n o c o n -
d u c i r s e c o m o un v e r d a d e r o m i e m b r o de h-
Ig les ia en el v inculo de la paz y e n la u n a n i -
m i d a d de s e n t i m i e n t o s . » 

E x t r a ñ a y deplorable c e g u e d a d la d e estos 
h o m b r e s el n o h a b e r sab ido h a c e r la apl ica-
c ión de estos pr inc ip ios el dia q u e p r e c e d i ó á 
la p r e d i c a c i ó n de J¿uteroi L o q u e e r a v e r d a -
d e r o c u a n d o l o r m u l a b a n s u s c o n l e s i o n e s de 
fe y s u s c a t e c i s m o s , t a m b i é n lo e r a s i n duda 
i g u a l m e n t e e n t o n c e s . 

E l m i s m o Calvino e n s e ñ a : « Q u e s e p a r a r s e 
de la Ig les ia e s r e n e g a r de J e s u c r i s t o ; q u e era 
m u y n e c e s a r i o g u a r d a r s e de e fec tuar una 
separac ión tan c r i m i n a l . . . . q u e n o e r a posible 
f igurarse a tentado m a s a t r o z , q u e el de v io -
l a r , p o r m e d i o de una perf idia .sacri lega, la 
a l i anza q u e e l l l i j o único de Dios s e habia 

d ignado c o n t r a e r c o n n o s o t r o s . » I n s t . Ub. 4 . 
¡DesventuradoI ¡Qué s e n t e n c i a sa l ió de su 
b o c a ! El la s e r á e t e r n a m e n t e su propia c o n -
denac ión . } 

4 o P a r a pintar la g r a v e d a d del c r i m e n de 
los c i s m á t i c o s no h a r e m o s m a s q u e copiar lo 
q u e di jo B a y l c , Supplem. de comment. filos., 
pro. OEuvr. t. 2 , pag. 480 , co l . 2. «No s é , 
dice , donde s e hal lará un c r i m e n m a s g r a v e 
q u e el de desgarrar e l c u e r p o mís t i co de Jesu-
cr i s to , el de su e s p o s a q u e r e s c a t ó c o n su 
propia s a n g r e , de esta m a d r e q u e n o s e n g e n -
d r a eu Dios, q u e n o s a l i m e n t a con la l e c h e de 
su in te l igenc ia , en la q u e n o h a y f raude algu-
no , y q u e nos c o n d u c e á la e t e r n a b i e n a v e n -
turanza . ¿ Q u é m a y o r c r i m e n q u e el de suble-
v a r s e c o n t r a s e m e j a n t e m a d r e y d e s a c r e d i -
tarla p o r t o d o el m u n d o , h a c e r r e v e l a r s e á 
l o d o s s u s h i jos cont ra e l l a , y s i s e p u e d e , 
a r r a n c á r s e l o s del s e n o á mi l la res p a r a a r r a s -
trar los á l a s p e n a s e t e r n a s , n o solo á e l los , 
s i n o también á su poster idad p a r a s i e m p r e ? 
¿Dónde se h a l l a r á el c r i m e n de l e s a - m a j e s t a d 
divina cont ra e l p r i m e r super ior s i n o se e n -
c u e n t r a en e l c i s m a ? Un esposo q u e a m a á su 
e s p o s a y q u e c o n o c e su v i r t u d s e c o n s i d e r a 
m a s g r a v e m e n t e ofendido p o r a l g u n o s l i b e -
l o s q u e la h a c e n p a s a r p o r u n a pros t i tu ta , 
q u e por todas l a s in jur ias q u e se l e dir igiesen 
á él m i s m o . 

« D e todos los c r í m e n e s en q u e puede incur-
rir una p e r s o n a n o h a y u n o m a s horr ib le q u e 
el de sub levarse cont ra su l eg í t imo p r í n c i p e , 
y h a c e r q u e se r e b e l e n o t r a s t a n t a s p r o v i n -
c ias cuantas s e a posible para p r o c u r a r d e s -
tronarle , a u n q u e p a r a c o n s e g u i r l o fuese pre-
c iso asolar todas l a s provinc ias q u e quis ieran 
p e r m a n e c e r fieles. P u e s t a n t o c o m o el interés 
sobrenatura l e x c e d e á toda p r e e m i n e n c i a 
tempora l , otro t a n t o l l eva c o n s i g o la Igles ia 
de J e s u c r i s t o s o b r e t o d a s las soc iedades c iv i -
l e s ; p o r c o n s i g u i e n t e o t r o t a n t o e l c i s m a 
contra la Ig les ia e x c e d e la e n o r m i d a d de t o -
das l a s s e d i c i o n e s . » 

Daillés, a l pr inc ipio de su Apología ñor las 
rejormas, cap. 2 , h a c e l a m i s m a c o n f e s i o n 
respecto á la g r a v e d a d del c r i m e n de l o s q u e 
se separan d e la Igles ia s in c a u s a n i n g u n a 
g r a v e ; p e r o sos t i ene q u e los protes tantes l a s 
tuvieron m u y p o d e r o s a s p a r a q u e n o se l e s 
pueda a c u s a r de haber sido c i s m á t i c o s . E x a -
m i n a r e m o s e s t a s r a z o n e s d e s p u e s . E l m i s m o 
Calvino y s u s pr inc ipa les discípulos han u s a -
do de igual l e n g u a j e . 

5o Mas a n t e s de discutir s u s razones c o n -
v i e n e v e a m o s d e s d e luego si su c o n d u c t a e s t á 

c o n f o r m e c o n las l eyes de la e q u i d a d y de l 
b u e n sent ido . Dicen q u e tenían d e r e c h o p a r a 
r o m p e r c o n la Igles ia r o m a n a porque e s t a 
profesaba e r r o r e s , q u e autor izaba s u p e r s t i -
c i o n e s y abusos en l o s q u e n o podían t o m a r 
p a r t e s in renunciar á la sa lvac ión c i e r n a . Mas 
¿ q u i é n h a pronunc iado e s t e j u i c i o , y quién 
g a r a n t i z a su c e r t e z a ? el los m i s m o s , y e l los 
solos. ¿Con q u é d e r e c h o d e s e m p e ñ a n á la vez 
l a s func iones de a c u s a d o r e s y de j u e c e s ? 
Mientras q u e la Ig les ia ca tó l i ca , esparc ida p o r 
toda la t ierra , s e g u í a l o s m i s m o s d o g m a s y la 
m i s m a m o r a l , el m i s m o c u l t o y las m i s m a s 
l e v e s q u e o b s e r v a al p r e s e n t e , un p u ñ a d o de 
p r e d i c a d o r e s , en dos ó t r e s pa í ses de la Euro-
p a , decidieron q u e la Igles ia ca tó l i ca e r a c u l -
pab le de e r r o r , de supers t i c ión y de idolatr ía ; 
a s i lo publ i caron . Una t u r b a de i g n o r a n t e s y 
d e h o m b r e s v i c i o s o s l o s c r e y e r o n y s e u n i e -
r o n á el los l l egando á s e r b a s t a n t e n u m e r o -
s o s y Tuertes la dec lararon la g u e r r a , y s e 
l i a n m a n t e n i d o á p e s a r de la verdadera I g l e -
s i a . L e s p r e g u n t a m o s aun u n a v e z q u e n o s di-
g a n : ¿ q u i é n les ha dado la autoridad de dec i -
dir la cues t ión , m i e n t r a s q u e la Ig les ia e n t e r a 
sos t i ene lo c o n t r a r i o ; quién l o s ha h e c h o j u e -
c e s y super iores de la Ig les ia , en la cua l h a -
b ían sido e d u c a d o s é instruidos , y quién ha 
m a n d a d o á la Igles ia s o m e t e r s e á su d e c i s i ó n , 
m i e n t r a s q u e n o q u i e r e n s o m e t e r s e á la de 
e s t a ? 

Cuando l o s p a s t o r e s de la Igles ia r e u n i d o s 
e n el c o n c i l i o de T r e n t o y esparc idos en l a s 
d iversas diócesis c o n d e n a r o n l o s d o g m a s de 
l o s p r o t e s t a n t e s , y juzgaron q u e e r a n e r rores , 
e s t o s úl t imos ob je taron q u e l o s ob i spos c a t ó -
l i c o s se hac ian j u e c e s y p a r t e s . Mas c u a n d o 
Calvino , L u t e r o y s u s s e c u a c e s p r o n u n c i a r o n 
desde l o alto de su t r ibunal q u e la Igles ia r o -
m a n a era una c l o a c a de v ic ios y e r rores , q u e 
e r a la Babi lonia y la prosti tuta de l Apocal ip- . 
s i s , e t c . , ¿no e r a n el los j u e c e s y p a r l e s en e s t a 
c o n t i e n d a ? ¿Por q u é razón se les ha de permi-
t ir s e m e j a n t e i m p u t a c i ó n m a s bien q u e n o á 
l o s p a s t o r e s c a t ó l i c o s ? Han escr i to l ib ros v o -
l u m i n o s o s para jus t i f i car su cisma; j a m á s s e 
han propuesto e s t a c u e s t i ó n , y n u n c a s e h a n 
d ignado c o n t e s t a r n o s á e l la . 

La e v i d e n c i a , d i c e n , la r a z ó n , el b u e n s e n -
t i d o , h é a q u í n u e s t r o s j u i c i o s y nues t ros t í tu-
l o s c o n t r a la Igles ia r o m a n a . P e r o e s t a p r e -
tendida e v i d e n c i a n o ha ex i s t ido ni ex i s te a u n 
s i n o p a r a e l los , nadie l a ha visto s ino e l l o s : 
l a razón es la suya y no la de los d e m á s ; el l 
b u e n sent ido q u e r e c l a m a n n o ha exist ido ( 

j a m á s s i n o en s u s c e r e b r o s . Lo q u e t ienen de | 

su parte es u n orgul lo i r r i tante en demas ía 
p a r a pre tender q u e e n el d é c i m o s e x t o s iglo 
n o habia n a d i e m a s q u e el los en toda la I g l e -
s ia c r i s t iana q u e t u v i e r a l u c e s , razón, y buen 
sent ido. En t o d a s l a s disputas q u e d e s d e e l 
n a c i m i e n t o de ! a Ig les ia se han O usci tado e n -
t r e ella y los n o v a d o r e s , e s t o s úl t imos j a m á s 
h a n d e j a d o de a l e g a r por parte s u y a la e v i -
d e n c i a , la r a z ó n , e l buen s e n t i d o , y de defen-
d e r su c a u s a c o m o l o s protes tantes def ienden 
la s u y a . ¿ lian tenido a c a s o todos e l los razón ? 
Y la Ig les ia ¿ no la ha ten ido n u n c a ? En es to 
c a s o , e s n e c e s a r i o sos tener q u e J e s u c r i s t o 
le jos de h a b e r e s t a b l e c i d o en s u Ig les ia un 
pr incipio de u n i d a d , h a c o l o c a d o en ella u n 
principio de división p a r a todos los s i g l o s , 
d e j a n d o á lodos l o s sec tar ios o b s t i n a d o s la 
l ibertad de f o r m a r un b a n d o á p a r t e , c o n s o l o 
a c u s a r á la Igles ia de q u e v iv ia en e l d e s ó r -
den y en el e r r o r . 

P o r lo d e m á s , en s e m e j a n t e c a s o o s a b s o -
lutamente necesar io q u e todos l o s protestan-
t e s se a t rev iesen á a f i rmar q u e la e v i d e n c i a 
e s t á de su p a r t e ; m u c h o s han sido b a s -
t a n t e m o d e s t o s para c o n f e s a r q u e s u s r a z o n e s 
n o s o n m a s q u e probábles . Grocio y Vossio 
habian escr i to q u e l o s doc tores de la Igles ia 
r o m a n a dan á la E s c r i t u r a S a g r a d a un sent ido 
evidentemente forzado, d i ferente del q u e s i -
gu ieron los ant iguos P P . , y q u e o b l i g a n á l o s 
fieles á adoptar s u s i n t e r p r e t a c i o n e s , y q u e 
p o r c o n s i g u i e n t e ha sido prec i so s e p a r a r s e 
de e l los . B a y l c , Dic*crit. art. Nihusius, Item. 
H., o b s e r v a q u é s e h a n aventurado c o n d e m a -
s í a . « L o s p r o t e s t a n t e s , d ice , n o a l e g a n s i n o 
r a z o n e s d isputables , n i n g ú n a r g u m e n t o c o n -
v i n c e n t e , n i n g u n a d e m o s t r a c i ó n ; p r u e b a n y 
o b j e t a n , m a s s e les r e s p o n d e á sus p r u e b a s y 
s u s o b j e c i o n e s ; repl ican y s e Ies r e p l i c a ; e s t o 
e s n o c o n c l u i r j a m á s : ¿ m e r e c í a es to la p e n a 
de p r o m o v e r y s o s t e n e r un cisma ?Pregunté-
m o s l o s m a s b i e n u m s e m e j a n t e c i r c u n s t a n c i a , 
¿ e r a permit ido l e v a n t a r un cisma, y e x p o -
n e r s e á las h o r r o r o s a s c o n s e c u e n c i a s q u e han 
resul tado de é l ? » 

L a s c o n t r o v e r s i a s de r e l i g i ó n , cont inúa 
B a v l e , n o p u e d e n l l e v a r s e a l últ imo g r a d o de 
e v i d e n c i a : t o d o s l o s teó logos es tán c o n f o r -
m e s en e s t e p u n t o . J u r i e u def iende q u e es un 
e r r o r m u y pel igroso e n s e ñ a r q u e el Espíritu 
S a n t o n o s h a c e c o n o c e r e v i d e n t e m e n t e l a s 
v e r d a d e s de la r e l i g i ó n ; según él, el a l m a fiel 
a b r a z a e s t a s verdades sin q u e s e a n ev identes 
á su razón y aun sin conocer evidenlemmte 
que Dios las ha recelado.» Se pre tende q u e 
L u l e r o , en el ar t i cu lo de la m u e r t e , hizo u u a 



confesíon con corta di ferencia s e m e j a n t e ; I 
véase pues e n lo que v iene á p a r a r la p r e t e n - , 
dida claridad d e la Sagrada Escr i tura a c e r c a 
do las cuest iones que so han disputado entro 
los proiestantcs y nosotros . 

6° Aun hay m a s , s iguiendo e l principio 
a c e r c a del cuál hab ían los protestantes f u n -
dado s u cisma ó s u separac ión do la Iglesia 
r o m a n a , otros d o c t o r e s s e l e s han opuesto 
sosteniendo contra e l l o s q u e habían caído e n 
e l e r ror , y probándoles que e r a preciso sepa-
rarse de el los . Así L u t e r o vio n a c e r ent re sus 
prosélitos la sec ta d e los anabapt i s tas y l a de 
los s a c r a m é n t a n o s , y Calvino hizo salir de su 
escuela los soc in ianos . En Inglaterra , los pu-
r i tanos 6 calvinistas r ígidos j a m á s quisieron 
fraternizar con los e p i s c o p a l e s ó angl i canos , 
v o t ras ve in te sectas salieron s u c e s i v a m e n t e 
"de es te foco de división. En v a n o los j e f e s 
do la pretendida r e f o r m a dir igieron á es tos 
nuevos cismáticos l a s m i s m a s r e p r e n s i o n e s 
que les habían dirigido á e l l o s los doc tores 
católicos-, se burlaron de e l l o s , s e l e s pre-
g u n t ó c o n qué d e r e c h o n e g a b a n á los d e m á s 
u n a l ibertad de que habían ten ido á b i e n usar 
e l los mismos , v si n o se a v e r g o n z a b a n d e 
repetir u n o s argumentos á ios que pretendían 
e l los h a b e r respondido c o n sol idez . 

Baylc n o de ja de hacerles también e s t a o b -
j e c i ó n . E n catól ico , dice, t i e n e de lante d e si 
á todos sus e n e m i g o s , y l a s m i s m a s a r m a s 
l e s sirven para refutar las á todos-, m a s l o s 
protes tantes t ienen e n e m i g o s por de laote y 
por d e t r á s ; están ent re dos f u e g o s ; e l papis -
m o los a taca por u n a par te , y e l s o c . n i a n . s m o 
p o r O t r a : es te últ imo e m p l e a c o n t r a ellos los 
m i s m o s a r g u m e n t o s de que s e s i rv ieron c o n -
t ra la Igles ia r o m a n a . Dice. crít., Nihus>w, 
11. Demostraremos la v e r d a d de e s t a acusa -
ción respondiendo á las o b j e c i o n e s de los pro -
tes tantes . , . , . 

Primera objecim. Aunque los após to les 
hayan recomendado f r e c u e n t e m e n t e a los 
líeles la unión v la paz, t a m b i é n los m a n -
daron separarse de los que e n s e n a n u n a 
doctr ina falsa. S. P a b l o e s c r i b e á l i t o , m , 
10 « Huye t a m b i é n de t ra tar c o n el que es 
h e r e j e , después de haber le corregido u n a 
ó dos v e c e s . » S . J u a n n o qu iere q u e ni aun 
s e le sa lude , 11 J e n . 1 0 . San Pablo a n a t e -
matiza á todo el que predicase un E v a n -
ge l io diferente del s u y o , aun c u a n d o fue-
r a un ángel del c i e l o , Galnt 8 y 9 
L e e m o s en e l Apocalipsis, s v n i . i : « Sa l do 
Babilonia, pueblo mío, p a r a q u e n o s e a s par-
t icipante de sus c r ímenes y d e s u cas t igo . » 

En e s t e m i s m o l ibro, o , 6 , e l S e ñ o r a laba al 
obispo de Efeso , p o r q u e es te a b o r r e c e la c o n -
duela de los n i c o l a í t a s ; y e n e l r . 15 , vi tupera 
al do P é r g a m o porque to lera su doctr ina . E n 
todo t iempo la Igles ia ha separado de s u s o -
ciedad á los h e r e j e s y á los i n c r é d u l o s ; p o r 
cons iguiente , los protes tantes han debido en-
c o n c i e n c i a s e p a r a r s e d e la Igles ia r o m a n a . 
Asi discurre Daillé, Jpolog. c. m , y la turba 
de protes tantes . 

Respuesta. En pr imer l u g a r , supl i camos á 
es tos razonadores nos d igan q u é r e s p o n d i e -
ron á los anabapt is tas , á los s o c i n i a n o s , á los 
c u á q u e r o s , á los latitudinarios, ó los indepen-
dientes , e t c . , c u a n d o es tos úl t imos a legaron 
e s t o s mismos p a s a j e s para p r o b a r que e s -
t a b a n obl igados en c o n c i e n c i a a separarse de 
los protes tantes y f o r m a r b a n d o á parle. 

E n segundo l u g a r , S . Pablo no s e limito a 
p r o h i b i r á los fieles p e r m a n e c e r en sociedad 
c o n los h e r e j e s ó i n c r é d u l o s , s ino que los 
m a n d a huir de la c o m p a ñ í a d o l o s p e c a d o r e s 
e s c a n d a l o s o s , 1 Cor. v , 11 ; 11 Thess. ni , 6 y 
1 4 ; i s e infiero, por ventura , de e s t o q u e t o -
d o s e s t o s p e c a d o r e s deben sa l i r de la Igles ia 
p a r a f o r m a r una s e c t a p a r t i c u l a r , ó q u e l a 
Iglesia debe lanzar los de su s e n o ? Los apos-
tólos en genera l han prohibido á los fieles es-
c u c h a r V seguir á los seductores , á los lalsos 
doc tores v á los que les prediquen una d o c -
t r i n a n u e v a ; por c o n s i g u i e n t e , todos los que 
dieron oídos á L u l e r o , á Calvino y á sus secua-
c e s , h a n h e c h o todo lo contrar io d é l o q u e los 
apos tó les mandaron . 

En te rcer l u g a r , j e s posible h a c e r de la sa-
u r a d a E s c r i t u r a un a b u s o m a s e n o r m e q u e e l 
que h a c e n de el la nues t ros adversar ios? S . Pa-
b l o m a n d a á un prelado d e l a Igles ia que r e -
p r e n d a á un h e r e j e , q u e evite despues su 
trato, y que n o vuelva á ver le m a s si e s re-
belde V per t inaz ; luego e s l e h e r e j e hace bien 

en rebelarse c o n t r a e l pas lor , de pervertir le 
sus o v e j a s y formar un rebaño a p a r t e : U S , 
aquí lo q u e han h e c h o Lutero y Calvino, y se-
gún el d ic tamen de s u s discípulos han hecho 
b i e n ; S . P a b l o les ha autorizado con su doc-
tr ina . Mas es tos dos pretendidos reformado-
r e s l e ran apóstoles ó pas tores de la Iglesia 
universa l revest idos c o n la c o m p c l e n l e auto-
ridad p a r a declarar la heré l i ca y c o r r o m p e r í a 
sus h i jos ? , . 

Por h a b e r l e s agradado j u z g a r que la Igle-
s i a c a t ó l i c a e r a una Babilonia decidieron que 
e r a n e c e s a r i o s e p a r a r s e de e l l a ; pero este 
m i s m o j u i c i o pronunciado sin autoridad era 
u n a b l a s f e m i a ; suponía que Jesucr i s to , tres-

pues de h a b e r derramado s u s a n g r e para 
formarse u n a Iglesia pura y sin m a n c h a , p e r -
mit ió , á pesar de sus promesas , q u e l legase á 
s e r u n a Babi lonia , u n a c l o a c a d e errores y 
desórdenes . Toda s o c i e d a d , sin duda, t iene 
derecho para j u z g a r á sus m i e m b r o s ; p e r o 
los pro tes tantes que l o ven todo en la Escri 
tura no han e n c o n t r a d o en el la m a s que un 
puñado de m i e m b r o s revoltosos c o n derecho 
para j u z g a r y c o n d e n a r á la soc iedad cutera 
Pueden aprender de l a Escr i tura q u e un p a s -
tor, un obispo, t a l e s c o m o los de Efeso y Pér-
g a m o , están autorizados para s e p a r a r de su 
r e b a ñ o á los nicolai las condenados c o m o he-
r e j e s por los a p ó s t o l e s ; m a s n u n c a ha e n s e -
ñado que los n icola í tas ó los partidarios de 
cualquiera o t r a sec ta pudiesen oponerse á los 
ob i spos y f o r m a r una Igles ia ó u n a soc iedad 
cismática. 

De q u e la Igles ia catól ica h a y a separad ! 
s i e m p r e de su seno á los h e r e j e s , á los incré-
dulos y rebeldes so inf iere que tuvo m a s r a -
zón p a r a t ra tar asf á los pro tes tantes y pro -
n u n c i a r c o n t r a e l los e l a n a t e m a ; p e r o n o s e 
s igue que hayan obrado bien en pronunc iar le 
e l los á su voz contra la Iglesia , usurparla sus 
t ítulos y l evantar a l tar c o n t r a a l tar . E s extra-
ñ o q u e s e m e j a n t e s rac ioc in ios tan torpes 
havan podido h a c e r impresión en un so lo 
espíritu sensa to 

Segunda objccion. L o s prelados y doctores 
catól icos n o se. c o n t e n t a b a n con e n s e ñ a r er-
r o r e s , autorizar superst ic iones y m a n t e n e r 
abusos , s ino q u e a d e m á s obl igaban á los fie-
l e s á abrazar todas sus opiniones , y cas t iga 
b a n c o n supl ic ios á todo e l que t ra tase de 
oponer los r e s i s t e n c i a ; por t a n t o n o e r a po-
s ible cont inuar v iviendo e n soc iedad con 
e l l o s : h a s ido de lodo punto necesar io aban-
donar los . 

Respuesta. Es fa l so que la Igles ia catól ica 
b a y a e n s e ñ a d o e r r o r e s , e t c . , c o m o igual-
m e n t e q u e h a y a obl igado por medio de supli-
c ios á los fieles á profesar los . Dígase d e una 
v e z , i quién ha c o n v e n c i d o á la Igles ia de 
babor caido e n algún error ? P o r q u e Lulero y 
Calvino la hayan acusado fa l samente de e r -
r o r , ¿ s e s igue que e s t o s e a cierto ? El los m i s -
m o s fueron quienes e n s e ñ a b a n e r r o r e s 

ver t i s s u sent ido. Nuestra expl icación es l a 
m i s m a que dieron en lodo tiempo los PP . de 
l a Iglesia , y la que h a n seguido s i e m p r e todos 
los fieles; la vuestra n o t iene m a s funda-
mento que s o b r e vuestras pretendidas l u c c s ; 
es nueva ó inaudita , por cons iguiente e s f a l -
sa . Una de l a s razones q u e prueba la m a l a i n -
te l igenc ia por parle de los p r o t e s t a n t e s , r e s -
pecto á l a Sagrada E s c r i t u r a , e s q u e n o so 
conforman en un so lo puntó d e doctr ina , e n 
vez de que el sent ir d e los cató l icos s i e m p r e 
ha s ido unánime . Oirá prueba de q u e los pr i -
m e r o s e n s e ñ a b a n e r r o r e s e s q u e al presente 
s u s discípulos y sus s u c e s o r e s n o s iguen s u 
doctr ina . V. PBOTESIJSTF.. 

Además, u n a cosa es no c r e e r y n o profesar 
la doctr ina d e l a Iglesia , y o l í a c o s a e s el 
a tacar la públ i camente y predicar lo c o n t r a -
rio. J a m á s podrán los protes tantes c i ta r e l 
e j emplo de un solo h e r e j e ó de un so lo incré -
dulo ajusticiado p o r e r r o r e s que no haya p u -
blicado ni querido h a c e r a b r a z a r á o í r o s . E s 
un equivoco fraudulento e l confundir á los 
incrédulos pací f icos c o n los predicantes s e d i -
c iosos, fogosos y ca lumniadores , t a l e s c o m o 
lo fueron los fundadores de la pretendida r e -
f o r m a . ¿ Quién ha obl igado á L u l e r o , Calvino 
y á s u s prosélitos á er igirse en apóstoles , á 
e c h a r por t ierra la rel igión y la c r e e n c i a esta-
b lec idas , y l l enar de invec t ivas á los p a s -
teros de l a Iglesia r o m a n a ? l i é aquí su cr i -
men , y j a m á s sus s e c u a c e s l legarán á just i f i -
carlos. 

Tercera objeción. L o s protes tantes n o p o -
dían vivir en el s e n o de la iglesia r o m a n a , s in 
prac l í car los usos supers t i c iosos que en ella 
se o b s e r v a b a n , sin adorar la Eucarist ía , sin 
tr ibutar un culto rel igioso á los santos , á sus 
i m á g e n e s y á sus r e l i q u i a s ; miraban todos 
es tos cultos c o m o o t r o s tantos a c t o s de idola-
tría. Aun c u a n d o s e e n g a ñ a s e n en el fondo, 
n u n c a podían o b s e r v a r es tas prác t i cas sin 
o b r a r c o n t r a su c o n c i e n c i a ; por cons iguiente 
s e v i e r o n obl igados á formar b a n d o a p a r t e á 
fin de poder serv ir á Dios s e g u u las l u c c s de 
su c o n c i e n c i a . 

Respuesta. Antes do l evantar s u s c l a m o r e s 
Lutero , Calvino y a l g u n o s o t r o s predicantes , 
nadie , en toda la extensión do la Iglesia caió-

quicnes los b a c i a n a b r a z a r á otros. Así c o m o : l íca , cons ideraba su cul to c o m o u u a idolatría; 
a legaban a lgunos p a s a j e s de la Sagrada E s - aun es tos doctores lo habían pract icado d u -
c r i l u r a , los doc tores catól icos les c i taban r a n l e largo t iempo sin e s c r ú p u l o ; ellos fueron 
t a m b i é n los m i s m o s p a s a j e s para probar su los que á fuerza d e dec lamac iones y d e soí ls -
d o c t r i n a ; los p r i m e r o s decían : Vosotros e n - ! mas l legaron á persuadírselo á una turba d e 
tendois m a l la E s c r i t u r a , y los s e g u n d o s r e s - i i g n o r a n t e s ; ellos s o n pues la c a u s a de la falsa 
pondian : Vosotros m i s m o s s o i s los que per -1 conc ienc ia de sus prosélitos. Aun cuando e s -



t o s ú l t i m o s fuesen i n o c e n t e s r e s p e c t o á h a b e r 
f o r m a d o u n cisma, lo q u e no e s c ier to , los 
a u t o r e s d e l e r r o r f u e r o n s e g u r a m e n t e los 
m a s c u l p a b l e s ; m a s S . P a b l o m a n d a á l o s 
fieles o b e d e c e r á s u s p r e l a d o s y c e r r a r l o s oí-
d o s á la s e d u c c i ó n d e l o s f a l s o s d o c t o r e s ; p o r 
t a n t o es tos ú l t i m o s y s u s d isc ípulos h a n s i d o 
c ó m p l i c e s del m i s m o c r i m e n . 

A u n q u e s e n o s q u i e r a p e r s u a d i r de q u e la 
p r e t e n d i d a r e f o r m a tuvo p o r p r i m e r o s p a r t i -
d a r i o s á u n a s a l m a s t i m o r a t a s , á c r i s t i a n o s 
e s c r u p u l o s o s y p iadosos q u e s o l o t r a t a b a n d e 
s e r v i r á Dios s e g ú n su c o n c i e n c i a , no p o d e -
m o s m e n o s d e c o n o c e r q u e lo que s e d e s e a e s 
b u r l a r s e d e n u e s t r a c r e d u l i d a d . Demas iado 
p r o b a d o e s t á q u e l o s p r e d i c a n t e s e r a n , ó b ien 
c i e r t o s r e l i g i o s o s d i s g u s t a d o s del c l e u s l r o , 
del c e l i b a t o y d e l y u g o d e l a r e g l a , ó b ien 
e c l e s i á s t i c o s v i c i o s o s , d e s a r r e g l a d o s y a t e r r a -
d o s e n su p r e t e n d i d a c i e n c i a ; q u e la mult i tud 
d e s u s p a r t i d a r i o s h a s i d o u n o s h o m b r e s dó-
m a l a s c o s t u m b r e s y d o m i n a d o s p o r f o g o s a s 
p a s i o n e s . Véase B s r a i u u . No e s m e n o s c ie r to 
q u e el p r i n c i p a l m o t i v o d e su a p o s t a s í a fué el 
d e s e o d e v iv i r c o n m a s l i b e r t a d , r o b a r l a s 
I g l e s i a s y l o s m o n a s t e r i o s , h u m i l l a r y d e s -
t ruir el " c l e r o y v e n g a r s e d e s u s e n e m i g o s 
p e r s o n a l e s , e t c . : todo e r a permit ido c o n t r a 
l o s papis tas á l o s q u e s e g u i a n e l n u e v o E v a n -
ge l io . 

S e n o s e n g á f i a t o d a v i a m a s g r o s e r a m e n t e 
c u a n d o s o p r e t e n d e a s e g u r a r q u e e r a n e c e s a -
r io t e n e r v a l o r p a r a r e n u n c i a r a l c a t o l i c i s m o , 
e n c u y o c a s o h a b i a q u e e x p o n e r s e á g r a v e s 
p e l i g r o s , q u e ios a p ó s t a t a s a r r i e s g a b a n su 
f o r t u n a y su v i d a , y q u e p o r t a n t o no p u d i e -
r o n o b r a r s i n o p o r m o t i v o d e c o n c i e n c i a . E s 
c o n s t a n t e q u e l o s pr e t e nd id o s r e f o r m a d o r e s 
t r a b a j a r o n d e s d e u n p r i n c i p i o para h a c e r s e 
t e m i b l e s . S u s d o c t o r e s no l e s predicaban la 
p a c i e n c i a , l a dulzura y l a r e s i g n a c i ó n a l m a r -
t ir io, c o m o h a c í a n l o s a p ó s t o l e s c o n sus d i s -
c í p u l o s , s i n o l a s e d i c i ó n , l a r e v o l u c i ó n , l a 
v i o l e n c i a , e l p i l l a j e y e l a s e s i n a t o . E s t a s l e c -
c i o n e s s e e n c u e n t r a n t o d a v í a e n los e s c r i t o s 
d e los r e f o r m a d o r e s , y a t e s t i g u a l a h i s tor ia 
q u e f u e r o n f i e l m e n t e s e g u i d a s , i E x t r a ñ a y 
r idicula d e l i c a d e z a d e c o n c i e n c i a que prefir ió 
t r a s t o r n a r l a E u r o p a e n t e r a m a s b ien q u e su-
fr i r e n s i l e n c i o l o s p r e t e n d i d o s a b u s o s d e la 
Ig les ia c a t ó l i c a 1 

Cuarta objeción. A l a v e r d a d , l o s P P . d e l a 
Ig les ia c o n d e n a r o n e l cisma d e l o s n o v a c i a -
n o s . d e l o s d o n a t i s t a s y d e los luc i fer ianos , 
p o r q u e e s t o s s e c t a r i o s no imputaban n i n g ú n 
e r r o r í l a Ig les ia c a t ó l i c a , d e l a q u e s e s e p a -

r a b a n ; m a s n o a c o n t e c í a lo m i s m o á los 
p r o t e s t a n t e s , á q u i e n e s l a d o c t r i n a d e l a I g l e -
s ia r o m a n a p a r e c i ó e r r ó n e a e n m u c h o s p u n -
tos . 

Respuesta. E s fa l so q u e l o s cismáticos d e 
q u i e n e s h a b l a m o s no h a y a n i m p u t a d o n i n g ú n 
e r r o r á l a I g l e s i a c a t ó l i c a . I .os d o n a t i s l a s m i -
r a b a n c o m o u n e r r o r el p e n s a r q u e los p e c a -
d o r e s e s c a n d a l o s o s e r a n m i e m b r o s d e l a Ig le -
s i a ; s o s t e n í a n a d e m á s la nu l idad del b a u t i s m o 
r e c i b i d o f u e r a d e su s o c i e d a d . L o s n o v a c i a n o s 
defendían q u e l a I g l e s i a n o t e n i a ( a c u i t a d 
p a r a a b s o l v e r i los p e c a d o r e s c u l p a b l e s d e 
r e i n c i d e n c i a . L o s l u c i f e r i a n o s e n s e ñ a b a n q u o 
no s e d e b í a r e c i b i r e n l a c o m u n i ó n e c l e s i á s -
t i c a á los o b i s p o s a r r í a n o s , aun c u a n d o hic ie -
s e n p e n i t e n c i a y s e c o n v i r t i e r a n , y q u e e l 
b a u t i s m o a d m i n i s t r a d o p o r e l l o s e r a a b s o l u -
t a m e n t e nulo . S i p a r a t e n e r d e r e c h o d e s e p a -
ravse d e la Ig les ia b a s t a r a i m p u t a r l a e r r o r e s , 
n o h a b r í a s e c t a a l g u n a a n t i g u a n i m o d e r n a á 
la q u e s e pudiera a c u s a r c o n j u s t i c i a d e cis-
ma, y l o s m i s m o s p r o t e s t a n t e s no s e a t r e v e -
r í a n á v i t u p e r a r á n i n g u n a d e las s e c t a s q u o 
s e h a n s e p a r a d o d e e l los , p u e s t o q u e á t o d a s 
s in e x c e p c i ó n l a s l ian a f e a d o c i e r t o s e r r o r e s , 
y f r e c u e n t e m e n t e e r r o r e s m u y g r o s e r o s . 

E n e f e c t o , los s o c i n i a n o s l o s a c u s a n d e i n -
t r o d u c i r e l p o l i t e í s m o y a d o r a r t res d i o s e s , 
d e f e n d i e n d o l a d i v i n i d a d d e l a s t r e s p e r s o n a s 
d i v i n a s ; l o s a n a b a p t i s t a s , d e p r o f a n a r e l b a u -
t i s m o a d m i n i s t r á n d o l e á u n o s n i ñ o s q u e s o n 
t o d a v í a i n c a p a c e s d e c r e e r ; l o s c u á q u e r o s , d e 
r e s i s t i r a l E s p í r i t u S a n t o impidiendo ó p r o h i -
b i e n d o á los s i m p l e s fieles y á las m u j e r e s h a -
b l a r e n l a s a s a m b l e a s d e re l ig ión c u a n d o 
u n o s y o t r o s e s t á n i n s p i r a d o s ; los a n g l i c a n o s , 
d e d e s c o n o c e r l a ins t i tuc ión d e J e s u c r i s t o , 
r e h u s a n d o r e c o n o c e r e l c a r á c t e r d iv ino do 
l o s o b i s p o s : y t o d o s d e c o n c i e r t o a c u s a n á l o s 
c a l v i n i s t a s r í g i d o s d e q u e h a c e n á Dios a u t o r 
del p e c a d o a d m i t i e n d o l a p r e d e s t i n a c i ó n a b -
s o l u t a , e t c . ; l u e g o , ó todas e s t a s s e c t a s t i e -
n e n r a z ó n para v i v i r s e p a r a d a s u n a s de o t ras 
y a n a t e m a t i z a r s e m u t u a m e n t e , ó t o d a s h a n 
o b r a d o i n j u s t a m e n t e e n p r o m o v e r el cisma 
c o n l a Ig les ia c a t ó l i c a ; n o h a y u n a sola s e c t a 
q u e n o a l e g u e las m i s m a s r a z o n e s p a r a s e p a -
r a r s e d e c u a l q u i c r a o t r a c o m u n i o n . 

U n o d e s u s c o n t r o v e r s i s t a s l i a c i tado un 
p a s a j e d e V i c e n t e d e L e r i n s , e l c u a l d i c e , 
Commonit.,cap.iy 2 9 , q u e s i a l g u o e r r o r 
e s t á p r ó x i m o á i n f e s t a r á t o d a la I g l e s i a , e s 
p r e c i s o e n tal c a s o a t e n e r s e á l a a n t i g ü e d a d ; 
p e r o q u e s i el e r r o r e s ant iguo y e x t e n s o s e ie 
d e b e c o m b a t i r c o n l a E s c r i t u r a . E s t a c i t a e s 

f a l s a i h é aquí las p a l a b r a s d e e s t e a u t o r : 
« S i e m p r e h a s ido , y e s t o d a v í a al p r e s e n t e la 
c o s t u m b r e e n t r e los c a t ó l i c o s el p r o b a r l a v e r -
d a d e r a fe d e d o s m a n e r a s *- 1" p o r la a u t o r i -
dad d e l a S a g r a d a E s c r i t u r a ; í ' p o r la t r a d i -
c i ó n d e la I g l e s i a u n i v e r s a l , n o p o r q u e la E s -
c r i tura s e a i n s u f i c i e n t e p o r s i m i s m a s i n o 
p o r q u e l a m a y o r p a r t e i n t e r p r e t a n á su g u s t o 
l a p a l a b r a d i v i n a , y as í f o r j a n o p i n i o n e s y e r -
r o r e s . P o r c o n s i g u i e n t e , e s n e c e s a r i o e n t e n -
d e r la S a g r a d a E s c r i t u r a e n el s e n t i d o d o l a 
I g l e s i a , c o n e s p e c i a l i d a d e n l a s c u e s t i o n e s 
q u e s i r v e n d e f u n d a m e n t o á todo e l d o g m a 
c a t ó l i c o . T a m b i é n h e m o s d i c h o q u e e n l a 
Ig les ia m i s m a e s p r e c i s o a t e n d e r á l a u n i v e r -
s a l i d a d y á l a a n t i g ü e d a d ; á l a u n i v e r s a l i d a d , 
ü fin d e no r o m p e r l a un idad p o r m e d i o d e un 
cisma, y á l a a n t i g ü e d a d , á fin d e n o p r e f e r i r 
u n a n u e v a h e r e j í a á l a a n t i g u a r e l i g i ó n . F i -
n a l m e n t e , l i e m o s d i c h o q u e e n l a an t igüedad 
d e l a I g l e s i a s e d e b e n o b s e r v a r d o s c o s a s : 
1 ' lo q u e h a s i d o dec id ido en o t r o t i e m p o p o r 
u n c o n c i l i o u n i v e r s a l ; 2 ' si h a y u n a c u e s t i ó n 
n u e v a a c e r c a do la c u a l no r e c a y ó a n t e r i o r -
m e n t e dec i s ión a l g u n a , e s p r e c i s o c o n s u l t a r 
el s e n t i r d e l o s P P . q u e v i v i e r o n y e n s e ñ a r o n 
s i e m p r e e n la c o m u n i o n d e l a I g l e s i a , y t e n e r 
p o r v e r d a d e r o y c a t ó l i c o lo q u e p r o f e s a r o n 
c o n u n á n i m e c o n s e n t i m i e n t o . » E s t a r e g l a , 
c o n s t a n t e m e n t e s e g u i d a e n l a Ig les ia h a c e 
m a s do d i e z y s i e t e s ig los , e s la c o n d e n a c i ó n 
f o r m a l del cisma y d e t o d a l a c o n d u c t a d e l o s 
p r o t e s t a n t e s , c o m o t a m b i é n d e l o s d e m á s 
s e c t a r i o s . 

A l g u n o s t e ó l o g o s d i s t i n g u i e r o n el c i s m a en 
activo y pasivo: e n t i e n d e n p o r el p r i m e r o l a 
s e p a r a c i ó n v o l u n t a r i a d e u n a p a r t e d e l o s 
m i e m b r o s d e l a I g l e s i a d e l c u e r p o , y l a r e s o -
luc ión q u e f o r m a n e n t r e sí d e no a s o c i a r s e 
c o n é l e n lo s u c e s i v o ; l l a m a n cisma pasivo á 
l a s e p a r a c i ó n i n v o l u n t a r i a d e aque l los á 
q u i e n e s l a Ig les ia h a d e s e c h a d o ó a r r o j a d o de 
s u s e n o p o r m e d i o do l a e x c o m u n i ó n . A l g u -
n a s v e c e s l o s c o n t r o v e r s i s t a s p r o t e s t a n t e s 
h a n quer ido a b u s a r d e e s t a d i s t i n c i ó n ; di je -
r o n : no h e m o s s i d o n o s o t r o s q u i e n e s n o s h e -
m o s s e p a r a d o d e l a Ig les ia r o m a n a , e l l a e s l a 
q u e n o s h a d e s e c h a d o y c o n d e n a d o ; l u e g o el la 
e s l a c u l p a b l e d e l cisma, y n o n o s o t r o s . Mas 
e s t á p r o b a d o p o r todos l o s m o n u m e n t o s h i s t ó -
r i c o s d e a q u e l l a é p o c a y p o r t o d o s los e s c r i t o s 
d e l o s l u t e r a n o s y c a l v i n i s t a s , q u e aDtes d e l 
a n a t e m a p r o n u n c i a d o c o n t r a e l los por e l 
Conci l io d e T r e n t o , y a h a b i a n p u b l i c a d o y re -
pe l ido c i e n v e c e s q u e l a Ig les ia r o m a n a e r a la 
B a b i l o n i a d é ] Apoca l ips i s , la s i n a g o g a de S a -

I . 

t a n á s , l a s o c i e d a d d e l A n t e c r i s í o , q u e e r a a b -
s o l u t a m e n t e i n d i s p e n s a b l e s e p a r a r s e d e e l l a 
p a r a a l c a n z a r la s a l v a c i ó n ; e n s u c o n s e c u e n -
c i a t u v i e r o n d e s d e l u e g o a s a m b l e a s p a r t i c u -
l a r e s , e v i t a r o n h a l l a r s e e n las d e los c a t ó l i c o s , 
y d e t o m a r p a r t e e n su cul to . P o r t a n t o , el 
cisma fué a c t i v o y m u y v o l u n t a r i o p o r s u 
p a r l e . 

No p r e t e n d e m o s i n s i n u a r c o n e s t o q u e l a 
Ig les ia no d e b a e x c l u i r p r o n t a m e n t e d e s u 
c o m u n i o n á l o s n o v a d o r e s o c u l t o s , h i p ó c r i t a s 
y pér f idos , q u e e n s e ñ a n d o u n a d o c t r i n a c o n -
t rar ia á l a s u y a s e o b s t i n a n e n l l a m a r s e c a t ó -
l icos , h i j o s d e l a I g l e s i a y d e f e n s o r e s d e s u 
v e r d a d e r a c r e e n c i a , á p e s a r d e los d e c r e t o s 
s o l e m n e s q u e l o s c o n d e n a n . Una tr is te e x p e -
riencia n o s c o n v e n c e d e q u e e s t o s h e r e j e s 
o c u l t o s y fa laces n o s o n m e n o s p e l i g r o s o s , y 
no h a c e n m e n o s m a l q u e s i fueran e n e m i g o s 
d e c l a r a d o s . 

S e l l a m a e n t e o l o g í a proposiclon cismática 
l a q u e t i e n d e á i n s p i r a r á l o s fieles l a r e -
b e l i ó n c o n t r a l a I g l e s i a , á i n t r o d u c i r l a 
división e n t r e l a s i g l e s i a s p a r t i c u l a r e s y la-
d e R o m a , q u e e s el c e n t r o d e l a un idad c a -
tó l ica . 

CISMA DF. INGLATERRA. V. IKCUTEBIU. 
CISMA DE LOS GRIEGOS. V. GRIKO. 
CISMA DE OCCIDENTE. F u é l a d iv is ión q u e 

a c a e c i ó e n la Ig les ia r o m a n a e n el s ig lo X I V , 
c u a n d o b u h o d o s p a p a s c o l o c a d o s á un m i s m o 
t i e m p o e n l a S a n t a S e d e , d e m o d o q u e no e r a 
fáci l d i s t inguir c u a l do l o s d o s h a b i a s ido e l e -
g ido c a n ó n i c a m e n t e . 

D e s p u e s i l e la m u e r t e d e B e n e d i c t o X I e n 
1 3 0 4 , h u b o e n el pont i f i cado s u c e s i v a m e n t e 
s ie te p a p a s d e o r i g e n f r a n c é s , á s a b e r , Cle-
m e n t e V , J u a n X X I I , B e n e d i c t o X I I , Cle-
m e n t e V I , I n o c e n c i o VI, U r b a n o V y G r e g o -
rio X I , los c u a l e s tuvieron su s i l la en A v i ñ o n . 
E s t e ú l t imo h a b i e n d o h e c h o un v i a j e á R o m a 
c a y ó e n f e r m o en e s t a c i u d a d , d o n d e m u r i ó el 
1 3 d e m a r z o d e 1 3 7 8 . El p u e b l o r o m a n o , m u y 
s e d i c i o s o e n a q u e l l a é p o c a , y e n v i d i o s o p o r 
t e n e r al l í a l s o b e r a n o pont í f i ce , s e r e u n i ó tu-
m u l t u o s a m e n t e , y c o n u n t o n o a m e n a z a d o r 
d e c l a r ó á l o s c a r d e n a l e s r e u n i d o s e n c o n -
c l a v e q u e q u e r í a u n p a p a r o m a n o ó a l m e n o s 
i t a l i a n o d e n a c i m i e n t o . En c o n s e c u e n c i a , l o s 
c a r d e n a l e s , d e s p u é s d e h a b e r p r o t e s t a d o c o n -
tra la v i o l e n c i a q u e s e l e s h a c i a , y c o n t r a la 
e l e c c i ó n q u e s e i b a á h a c e r , e l ig ieron e l 0 d o 
a b r i l á B a r t o l o m é P r i g n a g o , a r z o b i s p o d e 
Bar i , el c u a l t o m o e l n o m b r e d e U r b a n o VI. 
Mas c i n c o m e s e s d e s p u e s , e s t o s m i s m o s c a r -
d e n a l e s re t i rados en Anagni y d e s p u e s á I ' o n -
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«li, en e l re ino de B4pol.es, dec lararon nula la 
e lecc ión de Urbano VI, c o m o h e c h a por vio-
l e n c i a , y el igieron en su lugar á R o b e r t o . 
c a r d e n a l de Ginebra, e l cual lomó el n o m b r e 
de C l e m e n t e Vil . 

l i s i e últ imo fué reconoc ido c o m o p a p a l e -
gi t imó por la F r a n c i a , la E s p a ñ a , la Escoc ia , 
la S ic i l ia , la isla de Chipre, y es tab lec ió su 
r e s i d e n c i a en Aviñon ; á Urbano VI, que re-
s idía c u P.oma, le pres taron obedienc ia los 
d e m á s eslados de la cr is t iandad. Esta divi-
s ión , á que se l l a m ó el gran cisma de Occi-
dente, duró por espac io de c u a r e n t a a ñ o s . 
P e r o ninguno de los dos partidos e r a cu lpable 
de desobedienc ia á la I g l e s i a , n i á su j e f e ; 
uno y o t ro d e s e a b a n igua lmente c o n o c e r e l 
v e r d a d e r o p a p a , e n t e r a m e n t e dispuestos á 
t r ibutar le obedienc ia desde el m o m e u l o en 
q u e f u e s e c i e r t a m e n t e conoc ido . 

D u r a n t e esto intervalo , U r b a n o Vi tuvo por 
s u c e s o r e s en R o m a á Bonifacio IV, I n o c e n -
c i o V i l , GregorioXII , Ale jandroV y Juan XXIII . 
L a si l la de Aviñon f u é ocupada por Cle-
m e n t e VII durante diez y se i s a ñ o s , y durante 
ve in te y t res por Benedicto Xlll s u s u c e s o r . 
E n 1409, el conci l io de Pisa reunido para e x -
t inguir el cisma n o pudo c o n s e g u i r su o b j e t o ; 
en v a n o . d e p u s o á Gregorio X I I , pontí f ice de 
R o m a , y á Benedicto XII I , papa en A v i ñ o n ; 
en v a n o el igió en su lugar á Ale jandro V; l o -
dos t res tuvieron partidarios, y en vez de dos 
c o m p e t i d o r e s hubo tres . 

P o r f m , c s l o e s c á n d a l o cesó el año 1 4 1 7 ; 
en el concil io genera l d e Constanza , reunido 
c o n es te ob je to , Gregorio XII r e n u n c i ó al pon-
tif icado, Juan XX11I, q u e h a b í a reemplazado á 
Alejandro V, fué obl igado á q u e lo i m i l a s e , y 
B e n e d i c t o Xl l l fué depuesto s o l e m n e m e n t e . 
Se el igió.á Martino V , el c u a l fué poco á p o c o 
r e c o n o c i d o u m v e r s a l m e n t e , aunque B e n e -
dicto: Xl l l vivió todavía c i n c o años , y s e o b s -
t inó e n c o n s e r v a r e l n o m b r e de papa hasta la 
muer te . 

Los p r o t e s t a n t e s , demasiado sol íc i tos en 
r e n o v a r lodos los e s c á n d a l o s acaecidos en la 
Igles ia r o m a n a , e x a g e r a r o n las desgrac ias 
q u e produjo es te ú l t i m o ; dicen q u e durante 
el cisma so a p a g ó en m u c h a s partes lodo s e n -
t imiento d e rel igión dando m a r g e n á los m a s 
escandalosos e x c e s o s ; q u e el c loro perdió 
h a s t a las apar ienc ias do religión y de d e c e n -
c i a ; que las personas virtuosas fueron a t o r -
m e n t a d a s por l a s dudas y desasos iegos . Aña-
den , que es la división do los á n i m o s produjo , 
s in e m b a r g o , un e x c e l e n t e efecto, pues que 
c a u s ó un golpe mortal ó la potestad do los 

papas. Mosheim, Hisl. celes, siglo decimo-
cuarto, 2 " parte, c. 2 , § 1 5 . 

E s t e c u a d r o podría parecer s e m e j a n t e si so 
le c o m p a r a c o n m u c h o s do los e s c r i t o s c u í n -
puestos durante el cisma por c iertos autores 
apasionados y sat ír icos , ta les c o m o X i c o l á s 
de C l c m e n g i s y otros var ios . Mas al l e e r la 
h i s tor ia de los t iempos de que hablamos , s e 
v e q u e n o s o n m a s que dec lamac iones d ie ta -
das por la pasión, en las cua les s e encuentran 
f r e c u e n t e m e n t e l o b l a n c o y lo negro según 
las c i r c u n s t a n c i a s . E s c ier to que el cisma 
c a u s ó escándalos , produjo a b u s o s y d ismi-
nuyó mucho los sent imientos re l ig iosos ; p e r o 
e l m a l no f u é ni tan e x c e s i v o ni de t a n t a 
e x t e n s i ó n c o m o pretenden los e n e m i g o s d e 
la Igles ia . En esta m i s m a é p o c a hubo también 
en t o d a s l a s nac iones catól icas , en las diver-
s a s obedienc ias de los papas y e n los dife-
r e n t e s es lados de la vida un g r a n n ú m e r o de 
p e r s o n a j e s distinguidos por su saber y por 
sus virtudes. El m i s m o Mosheim c i la un buen 
n ú m e r o do dichos p e r s o n a j e s que vivieron 
l a n í o á fines dol s ig lo XIV c o m o á principios 
del XV, y c o n v i e n e e n q u e hubiera podido 
a ñ a d i r o í r o s var ios . Los pretendientes a l 
pontificado fueron vi tuperables por no h a b e r 
querido sacr i f icar su i n t e r é s part icular y el de 
s u s h e c h u r a s al b ien g e n e r a l de la I g l e s i a ; 
siu e m b a r g o n o s e les puede a c u s a r de h a b e r 
s ido u n o s hombres s in rel igión y s iu cos tum-
b r e s . L o s d e Aviñon , reducidos a u n a renta 
m u y c o r l a , hicieron para sos tener su digni-
dad un tráfico vergonzoso de los beneficios 
e c l e s i á s t i c o s , y s e los v i ó c o l o c a r s e s o b r e 
loda r e g l a ; por cuya razón e n la Igles ia de 
Franc ia debió sor m a s sens ib le el desorden. 
Sin e m b a r g o , por la Historia de la Iglesia 
galicana v e m o s que e l c lero n o es laba allí 
g e n e r a l m e n t e ni en la ignoranc ia ni e n u n a 
corrupción i n c u r a b l e , puesto q u e se hizo uso 
de las q u e j a s del m i s m o c le ro para p r o b a r la 
magni tud del mal. 

A d e m á s , e x a g e r a n d o los protes tantes las 
funestas c o n s e c u e n c i a s del citado cisma, nos 
p a r e c e q u e v a n d i rec tamente c o n t r a el i n -
terés d e su s i s t e m a ; p r u e b a n , s in q u e r e r , de 
cuánta importancia e s en la Iglesia el g o -
b ierno de un superior sab io , ¡ lustrado y v i r -
tuoso, puesto q u e , c u a n d o l lega á faltar eslo 
a u x i l i o , lodo viene á p a r a r e n desorden y 
confus íon. Los hombres de b u e n sentido, dice 
Mosheim, aprendieron que s e podia pasar sin 
un j e f e v is ib le , revestido con u n a supremacía 
espir i tual ; s e puede p a s a r sin duda , cuando 
s e qu iere t r a s t o r n a r el dogma, la m o r a l , el 

culto y la disciplina, c o m o lo han h e c h o los 
protes tantes ; pero c u a n d o s e quieren c o n -
s e r v a r totlas estas c o s a s , ta les c o m o los 
apóstoles las establecieroni , s e s i e n t e la n e -
ces idad de un j e f e ; una e x p e r i e n c i a d e diez 
y siete s ig los ha debido bas tar p a r a e n s e -
ñarlo . 

C í f f a c S o s í c i ó S a E s c r l í s s r a S a n i a . 
V. E s r . m r á u SAXTA. 

cDlantruIas-es. V. AsmS^istís . 
SÍ C l a r a ó C l a r i s a ; I t e l i g B o s r a «3« 

S a s u a ) . (Derecho eclesiástico). S e d a e s l e 
n o m b r e á una orden de re l ig iosas que viven 
b a j o la regla de S . F r a n c i s c o de Asis. 

Esta O r d e n , In m a s austera de todos los 
m o n a s t e r i o s d e m o n j a s , f u é fundada en el 
s ig lo X l l l , al m i s m o t iempo que la d e los r e -
l igiosos m e n o r e s . 

Clara, natural de Asis en l a l ' n g r í a , a n i -
m a d a c o n el e j emplo de su compatr iota 
F r a n c i s c o , c o n c i b i ó el designio de e jecutar 
para l a s personas de s u s e x o la m i s m a fun-
dación que él . T o m ó el hábito rel igioso de 
m a u o d e a q u e l s a n t o patr iarca , y luego imi-
taron s u e j e m p l o otras m u c h a s , o b s e r v a n d o 
la regla m a s austera . S e fundó s u pr imer 
monas ter io en la Iglesia de S. Damían , de 
donde tomaron el n o m b r e dé damianis tas . 
Urbano IV mit igó su p r i m e r a regla , p o r q u e le 
p a r e c i ó muy dura y m u y p e n o s a ; pero hubo 
algunas que conservaron la pr imera. Á las 
q u e c o n s e r v a r o n l a a n t i g u a o b s e r v a n c i a las 
l laman clarisas, y urbanistas á las que adop-
taron la r e g l a mit igada. 

Las clarisas profesan l a pobreza m a s r igo-
r o s a : a y u n a n todo e l a ñ o , andan c a s i s i e m -
p r e desca lzas sin sandal ias ni z a p a t o s ; s u 
hábi to es d e n n a s a r g a g r i s b u r d a , por de-
b a j o de la cual llevan un c i l i c i o : guardan 
un s i lencio perpetuo, y no s e saludan cuando 
s e encuentran m a s q u e c o n estas p a l a b r a s : 
Ave-María ; por lo cual l a s h a n dado el 
n o m b r e de las moDjas del A v e - M a r í a : 
las rec iben sin d o t e ; renuncian á toda es -
pecie de rentas , y v iven solo de l i m o s n a s ; 
l levan el cordón" de la orden T e r c e r a para 
d e n o t a r q u e s o n h i j a s do S . F r a n c i s c o : e s -
tán b a j o la dirección de los religiosos de 
es te santo, y t ienen repart ido e l t iempo de 
día y do n o c h e en rezar el oficio divino, en 
la orac ión y en los e jerc ic ios m a s humildes. 

Las urbanistas deben su or igen á Isabel de 
F r a n c i a , h e r m a n a de S. Luis , q u e fundó en 
el año 125." el monaster io de Longs-Champs, 
c e r c a d e Par í s , c o n e l n o m b r e de la Humil-
dad do Nuestra S e ñ o r a . Al principio adop-

taron l a regla de Santa Clara; pero despucs 
fué mit igada por los p a p a s Urbano IV y 
Eugenio IV, en lodo idént ica á la de los r e -
l igiosos m e n o r e s ; pueden c o m e r c a r n e s en 
los d ías ordinar ios , y s e les quitó la l ey del 
s i lencio que se les había i m p u e s t o ; llevan 
un hábi to d e sarga g r i s c e ñ i d o con un cor-
don b lanco ; y e n e l c o r o , y c u a n d o están 
de c e r e m o n i a , s e p o n e n un m o n t o de la 
m i s m a tela q u e e l hábito, l .as postulantes ó 
pretendientes t ienen que h a c e r p r u e b a s d e 
s e r do u n a famil ia h o n r a d a , y pagan u n a 
s u m a de dinero para e n t r a r (Extracto del 
Diccionario de Jurisp-nulencia). 

C J a r e S a s . Casa de rel igiosas de la órden 
del Cisler y de la r e f o r m a de la Trapa , fun-
dada p o r Godofrcdo, t e rcer conde del Perche , 
y erigida en abadía e l año m i . Es tas reli-
g iosas t ienen por inmediatos super iores á 
los a b a d e s de la T r a p a , é imitan la vida de 
los religiosos. 

P a r e c e á primera vis ta q u e la austeridad de 
vida de las c lar isas , d e l a s car tu jas , de las 
clárelas, é l c . , debía a ter rar y disgustar á l a s 
jóvenes q u e t ienen vocaeion al es tado rel í-
i i o s o ; m a s sucede lo contrario- . los c o n v e n -
tos m a s aus leros s o n los q u e con m a s f a c i -
lidad proporcionan mot ivos de contento á 
l a s re l igiosas , y son también aquel los en que 
viven m a s largo t iempo. L o s filósofos c o n -
sideran es te f enómeno c o m o un e f e c t o del 
entus iasmo y de la l o c u r a ; parécenos m a s 
j u s t o y rac ional e l tenerlo por un e f e c t o 
do la grac ia . E l c n l u s i a s m o pasa y s e di-
s ipa, en vez de que el fervor de u n a b u e n a 
rel igiosa v e m o s q u e p e r s e v e r a mientras 
vive. 

C l a s M l l a n l a f a * . R a m a de tos donat is tas 
q u e tenían p o r j e f e á c ier to Claudio, del q u e 
nada nos dice la Hislorla eclesiástica. V. Do-
VLITSIAS. 

C l a u d i o d e T n r i n . Era español de 
nacimiento y discípulo de Fél ix de U r g c l , 
que sostenía q u e J e s u c r i s t o , en c u a n t o h o m -
bre, n o e r a Hijo do Dios por naturaleza, s ino 
por adopc íon . V. APOPCHXOS. Colocado Clau-
dio en la Sil la de Tiirili por Luis e l Debonario 
el año S23, empezó por h a c e r romper y q u e -
m a r las c r u c e s y las i m á g e n e s que s e halla-
ban en las i g l e s i a s ; sos tuvo que n o s e les 
debía dar ningún c u l t o , y m e n o s á l a s re l i -
qu ias ; también f u é acusado de n e g a r q u e s e 
debe honrar á los santos y de vi tuperar las 
peregr inac iones á los sepulcros do los már-
tires ; decía que e l apostólico ó el papa no 
e s e l que ocupa la silla del a p ó s t o l , s i n o 



«li, e n e l r e i n o d e Ñ i p ó l e s , d e c l a r a r o n n u l a la 
e l e c c i ó n d e U r b a n o V I , c o m o h e c h a p o r v i o -
l e n c i a , y e l i g i e r o n 011 s u l u g a r - i R o b e r t o , 
c a r d e n a l d e G i n e b r a , e l c u a l l o m ó e l n o m b r e 
d e C l e m e n t e V i l . 

l i s i e ú l t i m o f u é r e c o n o c i d o c o m o p a p a l e -
g i t i m o p o r l a F r a n c i a , la E s p a ñ a , l a E s c o c i a , 
l a S i c i l i a , l a i s l a d e C h i p r e , y e s t a b l e c i ó s u 
r e s i l l e n c i a e n A v i ñ o n ; á U r b a n o V I , q u e r e -
s i d í a c u r . o m a , l e p r e s t a r o n o b e d i e n c i a l o s 
d e m á s e s l a d o s d e l a c r i s t i a n d a d . E s t a d i v i -
s i ó n , á q u e s e l l a m ó el gran cisma de Occi-
dente, d u r ó p o r e s p a c i o d e c u a r e n t a a ñ o s . 
P e r o n i n g u n o d e l o s d o s p a r t i d o s e r a c u l p a b l e 
d e d e s o b e d i e n c i a á la I g l e s i a , n i á s u j e f e ; 
u n o y o t r o d e s e a b a n i g u a l m e n t e c o n o c e r e l 
v e r d a d e r o p a p a , e n t e r a m e n t e d i s p u e s t o s á 
t r i b u t a r l e o b e d i e n c i a d e s d e e l m o m e n t o e n 
q u e f u e s e c i e r t a m e n t e c o n o c i d o . 

D u r a n t e e s t e i n t e r v a l o , U r b a n o V i t u v o p o r 
s u c e s o r e s e n R o m a á B o n i f a c i o IV, I n o c e n -
c i o V i l , G r e g o r i o X I I , A l e j a n d r o V y J u a n X X I I I . 
L a s i l l a d o A v i ñ o n f u é o c u p a d a p o r C l e -
m e n t e VII d u r a n t e d i e z y s e i s a ñ o s , y d u r a n t e 
v e i n t e y t r e s p o r B e n e d i c t o XI I I s u s u c e s o r . 
E n 1 4 0 9 , e l c o n c i l i o d e P i s a r e u n i d o p a r a e x -
t i n g u i r e l cisma n o p u d o c o n s e g u i r s u o b j e t o ; 
e n v a n o . d e p u s o á G r e g o r i o X I I , p o n t i f i c o d e 
R o m a , y á B e n e d i c t o X I » , p a p a e n A v i ñ o n ; 
e n v a n o e l i g i ó e n s u l u g a r á A l e j a n d r o V ; l o -
d o s t r e s t u v i e r o n p a r t i d a r i o s , y e n v e z d e d o s 
c o m p e t i d o r e s h u b o t r e s . 

P o r fin,esto e s c á n d a l o c e s ó e l a ñ o 1 1 1 7 ; 
e n é l c o n c i l i o g e n e r a l d e C o n s t a n z a , r e u n i d o 
c o n e s t e o b j e t o , G r e g o r i o X I I r e n u n c i ó a l p o n -
t i f i c a d o , J u a n X X I I I , q u e h a b i a r e e m p l a z a d o á 
A l e j a n d r o v , f u é o b l i g a d o á q u e lo i m i t a s e , y 
B e n e d i c t o ; X l l i f u é d e p u e s t o s o l e m n e m e n t e . 
S e e l i g i ó . » M a r t i n o V , e l c u a l f u é p o c o á p o c o 
r e c o n o c i d o u m v e r s a l m e n t e , a u n q u e B e n e -
d i c t o : X H l v i v i ó t o d a v í a c i n c o a ñ o s , y s e o b s -
t i n ó e n c o n s e r v a r e l n o m b r e d e p a p a h a s t a la 
m u e r t e . 

L o s p r o t e s t a n t e s , d e m a s i a d o s o l í c i t o s e n 
r e n o v a r t o d o s l o s e s c á n d a l o s a c a e c i d o s e n l a 
I g l e s i a r o m a n a , e x a g e r a r o n l a s d e s g r a c i a s 
q u e p r o d u j o e s t e ú l t i m o ; d i c e n q u e d u r a n t e 
e l cisma s e a p a g ó e n m u c h a s p a r t e s l o d o s e n -
t i m i e n t o d e r e l i g i ó n d a n d o m a r g e n á l o s m a s 
e s c a n d a l o s o s e x c e s o s ; q u e e l c l e r o p e r d i ó 
h a s t a l a s a p a r i e n c i a s d o r e l i g i ó n y d e d e c e n -
c i a ; q u e l a s p e r s o n a s v i r t u o s a s f u e r o n a t o r -
m e n t a d a s p o r l a s d u d a s y d e s a s o s i e g o s . A ñ a -
d e n , q u e e s l a d i v i s i ó n d e l o s á n i m o s p r o d u j o , 
s i n e m b a r g o , u n e x c e l e n t e e f e c t o , p u e s q u e 
c a u s ó u n g o l p e m o r t a l á la p o t e s l a d d o l o s 

p a p a s . M o s h c - i m , Hist. ecles. siglo decimo-
cuarto, 2" parte, c. 2 , § 1 5 . 

E s t e c u a d r o p o d r í a p a r e c e r s e m e j a n t e s i s e 
lo c o m p a r a c o n m u c h o s d o l o s e s c r i t o s c o m -
p u e s t o s d u r a n t e e l cisma p o r c i e r t o s a u l o r e s 
a p a s i o n a d o s y s a t í r i c o s , t a l e s c o m o N i c o l á s 
d e C l e m e n g i s y o t r o s v a r i o s . M a s a l l e e r l a 
h i s t o r i a d o l o s t i e m p o s d e q u e h a b l a m o s , s e 
v e q u e n o s o n m a s q u e d e c l a m a c i o n e s d i e t a -
d a s p o r l a p a s i ó n , e n l a s c u a l e s s e e n c u e n t r a n 
f r e c u e n t e m e n t e l o b l a n c o y l o n e g r o s e g ú n 
l a s c i r c u n s t a n c i a s . E s c i e r t o q u e e l cisma 
c a u s ó e s c á n d a l o s , p r o d u j o a b u s o s y d i s m i -
n u y ó m u c h o l o s s e n t i m i e n t o s r e l i g i o s o s ; p e r o 
e l m a l n o f u é n i t a n e x c e s i v o n i d e t a n t a 
e x t e n s i ó n c o m o p r e t e n d e n l o s e n e m i g o s d e 
l a I g l e s i a . E n e s t a m i s m a é p o c a h u b o t a m b i é n 
e n t o d a s l a s n a c i o n e s c a t ó l i c a s , e n l a s d i v e r -
s a s o b e d i e n c i a s d e l o s p a p a s y e n l o s d i f e -
r e n t e s e s l a d o s d e l a v i d a u n g r a n n ú m e r o d e 
p e r s o n a j e s d i s t i n g u i d o s p o r s u s a b e r y p o r 
s u s v i r t u d e s . E l m i s m o M o S h e i m c i t a u n b u e n 
n ú m e r o d o d i c h o s p e r s o n a j e s q u e v i v i e r o n 
t a n t o í fines dol s i g l o X I V c o m o á p r i n c i p i o s 
d e l X V , y c o n v i e n e e n q u e h u b i e r a p o d i d o 
a ñ a d i r o t r o s v a r i o s . L o s p r e t e n d i e n t e s a l 
p o n t i f i c a d o f u e r o n v i t u p e r a b l e s p o r n o h a b e r 
q u e r i d o s a c r i f i c a r s u i n t e r é s p a r t i c u l a r y e l d e 
s u s h e c h u r a s a l b i e n g e n e r a l d e l a I g l e s i a ; 
s i n e m b a r g o n o s e l e s p u e d e a c u s a r d e h a b e r 
s i d o u n o s h o m b r e s s i n r e l i g i ó n y s i n c o s t u m -
b r e s . L o s d e A v i ñ o n , r e d u c i d o s a u n a r e n t a 
m u y c o r l a , h i c i e r o n p a r a s o s t e n e r s u d i g n i -
d a d u n t r á f i c o v e r g o n z o s o d o l o s b e n e f i c i o s 
e c l e s i á s t i c o s , y s e l e s v i ó c o l o c a r s e s o b r e 
t o d a r e g l a ; p o r c u y a r a z ó n e n la I g l e s i a d e 
F r a n c i a d e b i ó s e r m a s s e n s i b l e e l d e s o r d e n . 
S i n e m b a r g o , p o r l a Historia de la Iglesia 
galicana v e m o s q u e e l c l e r o n o e s t o b a a l l í 
g e n e r a l m e n t e n i e n l a i g n o r a n c i a n i e r t u n a 
c o r r u p c i ó n i n c u r a b l e , p u e s t o q u e s e h i z o u s o 
d e l a s q u e j a s d e l m i s m o c l e r o p a r a p r o b a r la 
m a g n i t u d d e l m a l . 

A d e m á s , - e x a g e r a n d o l o s p r o t e s t a n t e s l a s 
f u n e s t a s c o n s e c u e n c i a s d e l c i t a d o cisma, n o s 
p a r e c e q u e v a n d i r e c t a m e n t e c o n t r a e l i n -
t e r é s d e s u s i s t e m a ; p r u e b a n , s i n q u e r e r , d e 
c u á n t a i m p o r t a n c i a e s e n la I g l e s i a e l g o -
b i e r n o d e u n s u p e r i o r s a b i o , ¡ l u s t r a d o y v i r -
t u o s o , p u e s t o q u e , c u a n d o l l e g a á f a l t a r e s t o 
a u x i l i o , I n d o v i e n e á p a r a r e n d e s o r d e n y 
c o n f u s i o n . L o s h o m b r e s d e b u e n s e n t i d o , d i c e 
M o s h e i m , a p r e n d i e r o n q u e s e p o d í a p a s a r s i n 
u n j e l 'o v i s i b l e , revestido c o n u n a s u p r e m a c í a 
e s p i r i t u a l ; s e p u e d e p a s a r s i n d u d a , c u a n d o 
s e q u i e r e t r a s t o r n a r e l d o g m a , l a m o r a l , e l 

c u l t o y l a d i s c i p l i n a , c o m o l o h a n h e c h o l o a 
p r o t e s t a n t e s ; p e r o c u a n d o se- q u i e r e n c o n -
s e r v a r t o d a s e s t a s c o s a s , t a l o s c o m o l o s 
a p ó s t o l e s l a s e s t a b l e c i e r o n , s e s i e n t e í a n e -
c e s i d a d d e u n j e f e ; u n a e x p e r i e n c i a d e d i e z 
y s i e t e s i g l o s h a d e b i d o b a s t a r p a r a e n s e -
ñ a r l o . 

CítacSosí ció Sa E s c r l í s s r a S i e n t a , 
V . J s r . m r á u SAXTA. 

C D i U e m r u I a s - e s . V . ANABAPTISTAS. 
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S a s u a ) . (Derecho eclesiástico). S e d a e s t e 
n o m b r e á n n a o r d e n d e r e l i g i o s a s q u e v i v e n 
b a j o l a r e g l a d e S . F r a n c i s c o d e A s i s . 

E s t a Ó r d ' - n , In m a s a u s t e r a d e t o d o s l o s 
m o n a s t e r i o s d e m o n j a s , f u é f u n d a d a e n e l 
s i g l o X I I I , a l m i s m o t i e m p o q u e l a d e l o s r e -
l i g i o s o s m e n o r e s . 

Clara, n a t u r a l d e A s i s e n l a l ' n g r í a , a n i -
m a d a c o n e l e j e m p l o d e s u c o m p a t r i o t a 
F r a n c i s c o , c o n c i b i ó e l d e s i g n i o d e e j e c u t a r 
p a r a l a s p e r s o n a s d e s u s e x o l a m i s m a f u n -
d a c i ó n q u e é l . T o m ó e l h á b i t o r e l i g i o s o d e 
m a n o d e a q u e l s a n t o p a t r i a r c a , y l u e g o i m i -
t a r o n s u e j e m p l o o t r a s m u c h a s , o b s e r v a n d o 
l a r e g l a m a s a u s t e r a . S e f u n d ó s u p r i m e r 
m o n a s t e r i o e n la I g l e s i a d e S . D a m i a n , d e 
d o n d e t o m a r o n e l n o m b r e d e d a m i a n i s t a s . 
U r b a n o I V m i t i g ó s u p r i m e r a r e g l a , p o r q u e l e 
p a r e c i ó m u y d u r a y m u y p e n o s a ; p e r o h u b o 
a l g u n a s q u e c o n s e r v a r o n l a p r i m e r a . Á l a s 
q u e c o n s e r v a r o n l a a n t i g u a o b s e r v a n c i a l a s 
l l a m a n clarisas, y urbanistas á l a s q u e a d o p -
t a r o n l a r e g l a m i t i g a d a . 

L a s clarisas p r o f e s a n l a p o b r e z a m a s r i g o -
r o s a : a y u n a n t o d o e l a ñ o , a n d a n c a s i s i e m -
p r e d e s c a l z a s s i n s a n d a l i a s n i z a p a t o s ; s u 
h á b i t o e s d e u n a s a r g a g r i s b u r d a , p o r d e -
b a j o d e l a c u a l l l e v a n u n c i l i c i o : g u a r d a n 
u n s i l e n c i o p e r p e t u o , y n o s e s a l u d a n c u a n d o 
s e e n c u e n t r a n m a s q u e c o n e s t a s p a l a b r a s : 
Ave-María , p o r l o c u a l l a s l i a n d a d o e l 
n o m b r e d e l a s m o n j a s d e l A v e - M a r í a ; 
l a s r e c i b e n s i n d o t e ; r e n u n c i a n á t o d a e s -
p e c i e d e r e n t a s , y v i v e n s o l o d e l i m o s n a s ; 
l l e v a n e l c o r d ó n " d e la o r d e n T e r c e r a p a r a 
d e n o t a r q u e s o n h i j a s d o S . F r a n c i s c o : e s -
t á n b a j o l a d i r e c c i ó n d e l o s r e l i g i o s o s d e 
e s t e s a n t o , y t i e n e n r e p a r t i d o e l t i e m p o d e 
d i a y d o n o c h e e n r e z a r e l o f i c i o d i v i n o , e n 
l a o r a c i ó n y e n l o s e j e r c i c i o s m a s h u m i l d e s . 

L a s u r b a n i s t a s d e b e n s u o r i g e n á I s a b e l d e 
F r a n c i a , h e r m a n a d e S . L u i s , q u e f u n d ó e n 
e l a n o I2r ¡ . " e l m o n a s t e r i o d e L o n g s - C h a m p s , 
c e r c a d e P a r í s , c o n e l n o m b r e d e l a H u m i l -
d a d d e N u e s t r a S e ñ o r a . A l p r i n c i p i o a d o p -

t a r o n l a r e g i a d e Santa Clara; p e r o d e s p u c s 
f u é m i t i g a d a p o r l o s p a p a s U r b a n o IV y 
E u g e n i o IV, e n l o d o í d é n l i e a á la d e l o s r e -
l i g i o s o s m e n o r e s ; p u e d e n c o m e r c a r n e s e n 
l o s d i a s o r d i n a r i o s , y s e l e s q u i t ó la l e y d e l 
s i l e n c i o q u e s e l e s h a b i a i m p u e s t o ; l l e v a n 
u n h á b i t o d e s a r g a g r i s c e ñ i d o c o n u n c o r -
d o n b l a n c o ; y e n e l c o r o , y c u a n t í o e s t á n 
d e c e r e m o n i a , s e p o n e n u n m a n t o d e la 
m i s m a t e l a q u e e l h á b i t o , l . a s p o s t u l a n t e s ó 
p r e t e n d i e n t a s t i e n e n q u e h a c e r p r u e b a s d e 
s e r d e u n a f a m i l i a h o n r a d a , y p a g a n u n a 
s u m a d e d i n e r o p a r a e n t r a r (Extracto del 
Diccionario de Jurisprudencia). 

C J a r e S a s . C a s a d e r e l i g i o s a s d e l a ó r d e n 
del C í s t e r y d e la r e f o r m a d e la T r a p a , f u n -
d a d a p o r G o d o f r c d o , t e r c e r c o n d e d e l P e r c h e , 
y e r i g i d a e n a b a d í a e l a ñ o M U . E s t a s reli-
g i o s a s t i e n e n p o r i n m e d i a t o s s u p e r i o r e s A 
l o s a b a d e s d e l a T r a p a , é i m i t a n la v i d a d e 
l o s r e l i g i o s o s . 

P a r e c e á p r i m e r a v i s t a q u e l a a u s t e r i d a d d e 
v i d a i l e l a s c l a r i s a s , d e l a s c a r t u j a s , d e l a s 
clavetas, e t c . , d e b í a a t e r r a r y d i s g u s t a r á l a s 
j ó v e n e s q u e t i e n e n v o c a e i o n a l e s t a d o r e l í -
i i o s o ; m a s s u c e d e l o c o n t r a r í o - . l o s c o n v e n -
t o s m a s a u s t e r o s s o n l o s q u e c o n m a s f a c i -
l idad p r o p o r c i o n a n m o t i v o s d e c o n t e n t o á 
l a s r e l i g i o s a s , y s o n t a m b i é n a q u e l l o s e n q u o 
v i v e n m a s l a r g o t i e m p o . L o s filósofos c o n -
s i d e r a n e s t e f e n ó m e n o c o m o u n e f e c t o d e l 
e n t u s i a s m o y d e l a l o c u r a ; p a r é c e n o s m a s 
j u s t o y r a c i o n a l e l t e n e r l o p o r u n e f e c t o 
d e l a g r a c i a . E l e n t u s i a s m o p a s a y s e d i -
s i p a , e n v e z d e q u e e l f e r v o r d e u n a b u e n a 
r e l i g i o s a v e m o s q u e p e r s e v e r a m i e n t r a s 
v i v e . 

C S a s i t i l a n i B f a * . R a m a d e l o s d o n a t i s t a s 
q u e t e n í a n p o r j e f e á o i c r E o Claudia, d e l q u e 
n a d a n o s d i c e l a Historia eclesiástica. V . Do-

VATISTAS. 

C l a u d i o d e T n r i n . E r a e s p a ñ o l d e 
n a c i m i e n t o y d i s c í p u l o d e F é l i x d e U r g c l , 
q u e s o s t e n í a q u e J e s u c r i s t o , e n c u a n t o h o m -
b r e , n o e r a l i i j o d e D i o s p o r n a t u r a l e z a , s i n o 
p o r a d o p c i o n . V. APOPCHXOS. C o l o c a d o C l a u -
d i o e n l a S i l l a d o T u r i n p o r L u i s e l Debonario 
e l a ñ o S 2 3 , e m p e z ó p o r h a c e r r o m p e r y q u e -
m a r l a s c r u c e s y l a s i m á g e n e s q u e s e h a l l a -
b a n e n l a s i g l e s i a s ; s o s t u v o q u e n o s e l e s 
d e b i a d a r n i n g ú n c u l t o , y m e n o s á l a s r e l i -
q u i a s ; t a m b i é n f u é a c u s a d o d e n e g a r q u e s e 
d e b e h o n r a r á l o s s a n t o s y d e v i t u p e r a r l a s 
p e r e g r i n a c i o n e s á l o s s e p u l c r o s d e l o s m á r -
t i r e s ; d e c i a q u e e l apostólico ó e l p a p a n o 
e s e l q u e o c u p a l a s i l l a d e l a p ó s t o l , s i n o 



EL q u e c u m p l e PUS d e b e r e s ; e r r o r q u e s o 

r e n o v ó p o r l o s v a l d e n s e s á fines d e l s i -

g l o X I I . 
P o r e s t a s h a z a ñ a s Claudio de Turin h a 

m e r e c i d o s e r c o l o c a d o p o r l o s p r o t e s t a n t e s 
e n e l n ú m e r o d e s u s p r e d e c e s o r e s y d e a q u e -
l l o s á q u i e n e s l l a m a n los testigos de la ver-
dad. M o s h e i m h a b l a d e é l c o n m a y o r a p r e -
c i o : p o n d e r a l o s c o m e n t a r i o s d e e s t e o b i s p o 
s o b r e la S a g r a d a E s c r i t u r a y s u c a p a c i d a d 
e n e l m o d o d e e x p l i c a r l a ; d i c e q u e p o r s u 
n o b l e v a l e n t í a e n d e f e n d e r l a r e l i g i ó n e s t e 
s a b i o y v e n e r a b l e p r e l a d o c a y ó e n e l o d i o 
d e l o s h i j o s d e la s u p e r s t i c i ó n ; p e r o q u e d e -
f e n d i ó s u c a u s a c o n t a n t a d e s t r e z a y v a l e n 
t í a , q u e q u e d ó t r i u n f a n t e y a d q u i r i ó m a s 
c r é d i t o q u e n u n c a . Ilist. eccles., siglo IX 
2 a parte, e. 2 , § 1 4 ; c. 3 , § 4 7 . B a s n a g e h a 
h e c h o d e é l u n e l o g i o t o d a v í a m a s c o m p l e t o . 

P e r o si s o q u i e r e e c h a r u n a m i r a d a s o b r e 
e l m o d o c o n q u e e s t e p r e t e n d i d o s a b i o d e 
f e n d i a s u c a u s a , s e v e r á q u e r a c i o c i n a b a 
m u y m a l , y q u e s u p l i ó c o n u n t o n o d e a l t i v e z 
y d e a r r o g a n c i a l a d e b i l i d a d d e s u s a r g u 
m o n t o s . S i e s c i e r t o q u e , c u a n d o o c u p ó l a 
s i l l a d e T u r i n , h a l l ó e l c u l l o d e l a s i m á g e n e s 
y d e l o s s a n t o s l l e v a d o p o r e l p u e b l o h a s t a 
l a s u p e r s t i c i ó n y l a i d o l a t r í a , ¿ n o p o d í a i n s -
t r u i r á s u s o v e j a s s i n c a e r e n o t r o e x c e s o ? 
E s t o e s l o q u e l e d i j e r o n e l a b a l e T e o d o m i r o , 
e l m o n j e D u n g a l , J o n á s , o b i s p o d e O r l e a n s , 
y W a l a f r i d o S l r a b o u q u e e s c r i b i e r o n c o n t r a 
é l . D i s t i n g u e n , c o m o n o s o t r o s a h o r a , e l c u l -
t o d i v i n o y s u p r e m o ó la a d o r a c i o n p r o p i a -
m e n t e d i c h a , q u e ú n i c a m e n t e e s d e b i d a á 
D i o s , y e l c u l t o r e l a t i v o é i n f e r i o r q u e s e 
d a á l o s s a n t o s , á l a s i m á g e n e s y á l a s reli-
q u i a s ; y l o f u n d a n e n l a p r á c t i c a c o n s t a n t e , 
y u n i v e r s a l d e l a I g l e s i a , c o n l r a l a q u e l o s 
s o f i s m a s d e Claudio de Turin y s u s d e c l a -
m a c i o n e s n o p r u e b a n n a d a . V é a s e F l c u r i . 
Hist. ecclcs. I. 40, § 20 y 2 1 ; l. 43, § 7. 

L o s p r o t e s t a n t e s t i e n e n g r a n c u i d a d o d e 
g u a r d a r s i l e n c i o s o b r o l o s d e m á s e r r o r e s 
q u e Claudio h a b i a r e c i b i d o d e F é l i x d e l ' r g e l 
s u m a e s t r o , y q u e c o n r a z ó n l o h a n h e c h o 
s o s p e c h o s o d e n e s l o r i a n i s m o . E l p r e t e n d i d o 
t r i u n f o q u e l e a t r i b u y e n n o f u é m a s q u e d e j a r 
a l g u n o s d í s e i p u l o s q u e n o h a n s i d o c a p a c e s 
d e r e s t a b l e c e r s u m e m o r i a . L a m a y o r p a r l e d e 
s u s e s c r i t o s u o s e h a n i m p r e s o , y p a r e c e q u e 
la r e l i g i ó n n i l a s l e t r a s n o h a n p e r d i d o n a d a . 

P a r a h a c e r l a a p o l o g í a d o e s t e o b i s p o c o n -
t r a l a s a c u s a c i o n e s do B o s s u e t , o b s e r v a b a s -
n a g e : I o Q u e Claudio de Turin n o p o d i a s e r 
á l a vez a r r i a n o y n e s t o r i a n o . No p o n e a t e n -

c i o n e n q u e e l e r r o r d e F é l i x d e L ' r g e l , d e l 
q u e e r a d i s c í p u l o Claudio de Turin, e s u n a 
e s p e c i e d e m e d i o e n t r o e l a r r i a n i s m o y e l 
n e s l o r i a n i s m o : p o r q u e e n fin s i J e s u c r i s t o 
e n c u a n t o h o m b r e n ó e s H i j o d e D i o s p o r n a -
t u r a l e z a , e s , ó p o r q u e e l V e r b o n o ' e s v e r d a - j 

d e r a m e n l e D i o s , c o m o l o s o s t e n í a n l o s a r r i a -
n o s , ó p o r q u e e n t r e l a h u m a n i d a d d e J e s u -
c r i s t o y e l V e r b o d i v i n o h a y s o l a m e n t e u n a 
u n i ó n m o r a l y n o s u b s t a n c i a l , c o m o l a e n -
t e n d í a N e s t o r i o . N o e s p u e s s o r p r e n d e n t e 
q u e u n o s h a y a n a c u s a d o á Claudio de Turin 
d e a r r i a n i s m o , y o t r o s d o n e s l o r i a n i s m o . 

D i c e q u e e s t e o b i s p o a d m i t i a d o s i g l e s i a s : 
la u n a a d o r n a d a d e t o d a s l a s v i r t u d e s , e r a e l 
c u e r p o d e J e s u c r i s t o ; la o t r a s e u n í a s o l a -
m e n t e a l n o m b r e d e J e s u c r i s t o s i n t e n e r 
v i r t u d e s c o m p l e t a s y p e r f e c t a s . P r e g u n t a m o s 
á l o s p r o t e s t a n t e s á . c u á l d e l a s d o s c r e e n 
p e r t e n e c e r ; e s b i e n c i e r t o q u e S . P a b l o n o 
h a c o n o c i d o m a s q u e u n a s o l a I g l e s i a . 3 o Clau-
dio de Turin h a c í a i g u a l e s á S . P a b l o y á 
S . P e d r o , y n o r e c o n o c i a m a s j e f e d o l a 
I g l e s i a q u e á J e s u c r i s t o ; p e r o a l m o n o s n o 
d e c i a c o m o l o s p r o t e s t a n t e s q u e e l p a p a e s 
e l A n t e c r i s t o . 4 " E r a z e l o s o p a r t i d a r i o d e l a 
d o c t r i n a d o S . A g u s t í n s o b r e l a p r e d e s t i n a -
c i ó n y l a g r a c i a , y s e lo a c u s a b a d e n o a p r e -
c i a r á n i n g ú n o t r o P a d r e ; a l m e n o s n o t a -
c h a b a d e e r r o r á l o s d e m á s P P . , c o m o h a c e n 
l o s p r o t e s t a n t e s . f¡- N o a d m i t í a l o s m é r i t o s 
d e l o s h o m b r e s ; d e c i a q u e s i J e s u c r i s t o n o 
h a s a c a d o n i n g u n a g l o r i a d e s u s a c c i o n e s , 
c o n m u c h a m a s r a z ó n l o s h o m b r e s n o d e b u n 
r e f e r i r á e l l o s m i s m o s l a s q u e h a c e n b u e n a s . 
P e r o l o s c a t ó l i c o s d i c e n l o m i s m o , s in d e s -
e c h a r p o r e s t o e l m é r i t o d e l a s b u e n a s o b r a s . 
V. MÉRITO. 6 o S o s t e n í a q u e u n o s e s a l v a p o r 
sola l a f e , y n o p o r l a s o b r a s de la ley ; s i n 
e m b a r g o , e x i g í a l a s b u e n a s o b r a s . Si p o r 
la ley e n t e n d í a c o m o S . P a b l o l a l e y m o s a i c a , 
t e n i a r a z ó n ; n o s o t r o s p e n s a m o s c o m o é l ; 
s i e n t e n d í a la l e y d e J e s u c r i s t o , s e c o n t r a d e -
c í a c o m o l o s p r o t e s t a n t e s , y d e s e c h a b a c o m o 
e l l o s l a d o c t r i n a d e S a n t i a g o . V . JUSTIFICA-
CIÓN. 7« N o q u e r i a q u e s e r o g a s e p o r l o s 
m u e r t o s , p o r q u e c a d a u n o d e b e llevar 
su carga, y q u e si p u d i é s e m o s a y u d a m o s 
l o s u n o s á í o s o t r o s e n e s t a v i d a , n i J o b , n i 
N o é , n i D a v i d , n o p u e d e n r o g a r p o r l a s a l -
m a s c u a n d o s e h a n p r e s e n t a d o a n t e e l t r i -
b u n a l d e J e s u c r i s t o , Ezeq. x i v , 1 4 y 1 8 . E s t e 
s o f i s t a p o n i a á S . P a b l a e n c o n t r a d i c c i ó n 
c o n s i g o m i s m o . Galat. v i , 2 y o , d i c e e s t e 
apóstol : Llevad la carga los unos de tos 
otros; e l p a s a j e d o E z e q u i e l e s t á m u y m a l 

a p l i c a d o e n e s t e l u g a r . V . ORÍCION FOR t o s 
DIFUNTOS. 8 a Claudio de Turin n o a d m i t i a l a 
p r e s e n c i a r e a l d e J e s u c r i s t o e n l a e u c a r i s t í a , 
n i l a t r a n s u s t a n c i a c i o n , p u e s t o q u e d i j o q u e 
J e s u c r i s t o ha referido místicamente el vino 
á su sangre. Q u i s i é r a m o s s a b e r s i B a s n a g e 
h a e n t e n d i d o l a p a l a b r e r í a y l a s f r i a s a l e g o -
r í a s q u e c i t a c o n m o t i v o d o Claudio de Turin; 
e s e v i d e n t e q u e e s t e s o f i s t a n o s e e n t e n d í a 
á sí m i s m o . 

E n fin r o m p i ó l a s i m á g e n o s , c o n d e n a n d o 
l a i d o l a t r í a d e l o s q u e l a s adoraban. S i p o r 
adoracion s e e n t i e n d e u n c u l t o a b s o l u t o y s u -
p r e m o , s e r i a e n e f e c t o u n a c t o d e i d o l a t r í a e l 
c i á r s e l o á l a s i m á g e n e s ; p e r o p u e s t o q u e 
e l m i s m o B a s n a g e h a o b s e r v a d o q u e adorar 
n o s i g n i f i c a m u c h a s v e c e s m a s q u e hacer 
la reverencia ó a t e s t i g u a r e l r e s p e t o . ¿ P o r -
q u é i n s i s t i r s i e m p r e s o b r e e s t e t é r m i n o e q u í -
v o c o , q u e o c a s i o n ó t o d a s l a s d i s p u t a s d e l s i -
g l o IX ? 

S i n e m b a r g o , B a s n a g e t r i u n f a d o q u e s u 
h é r o e n o f u é c o n d e n a d o n i p o r e l p a p a , n i p o r 
n i n g ú n c o n c i l i o ; y d e d u c e d e e s t o q u e a l m e -
n o s e n F r a n c i a l o d o e l m u n d o e s t a b a e n l a 
m i s m a c r e e n c i a q u e Claudio de Turin. D e b e -
r í a d e a c o r d a r s e q u e e s t e o b i s p o e s c r i b í a e n 
8 2 3 , y q u e e n 8 2 5 e l c o n c i l i o d o P a r í s c o n d e -
n ó i g u a l m e n t e á l o s q u e r o m p í a n l a s i m á g e -
n e s ó l a s q u i t a b a n d e l a s i g l e s i a s , y á l o s q u e 
l a s d a b a n u n c u l t o s u p e r s t i c i o s o . D o s c i e n t o s 
a ñ o s a n t e s S . G r e g o r i o M a g n o h a b i a h e c h o lo 
m i s m o , e s c r i b i e n d o á S e r e n o , o b i s p o d e M a r -
s e l l a . A u n q u e l o s o b i s p o s d e l c o n c i l i o d e P a r í s 
h u b i e s e n i n t e r p r e t a d o m a l e l s e n t i d o d e l a s 
e x p r e s i o n e s d e l s e g u n d o c o n c i l i o d e N i c c a , 
d e l p a p a A d r i a n o y d e l o s g r i e g o s e n g e n e r a l , 
e l p a p a E u g e n i o II c r e y ó d e b e r g u a r d a r s i l e n -
c i o , e s p e r a n d o q u e e s t e e r r o r s e d i s i p a s e p o r 
s i m i s m o , c o m o s u c e d i ó e n e f e c t o . P e r o c u a n -
d o l o s p a p a s h a n l e v a n t a d o la v o z c o n l r a 
l o s e r r a n t e s , l o s p r o t e s t a n t e s d e c l a m a n c o n -
t r a s u z e l o ; c u a n d o h a u c o n t e m p o r i z a d o y ' 
t o l e r a d o a l g u n o s a b u s o s , d e d u c e n q u e l o s 
l i a n a p r o b a d o . ¿ C ó m o s a t i s f a c e r á s e m e j a n t e s 
c e n s o r e s ? 

B a s n a g e v a m a s a l l á : p i e n s a q u e l o s h a b i -
t a n t e s d e l o s v a l l e s d e l P i a m o n t e c o n s e r v a -
r o n p r e c i o s a m e n t e la d o c t r i n a d e Claudio de 
Turin; q u e d e b e n h a b e r m a n t e n i d o l a s u c e -
s i ó n e n s u I g l e s i a ; q u e d e b e c o n s i d e r á r s e l e s 
c o m o u n c a n a l p o r e l q u e la v e r d a d o p r i m i d a 
e n o t r o s l u g a r e s h a p a s a d o á l o s s i g l o s si 
g u í e n l e s . P e r o á p o c o m a s d e l s i g l o IX h a s t a e l 
X V I , y e n e s t e i n l é r v a l o h u b o e n T u r i n obis-
JH>S q u e u o p e n s a b a n c o m o e l d o q u e h a b l a -

m o s , y n o h a n a e r t s a d o á s u s o v e j a s d e c i s -
m á t i c a s y h e r é t i c a s . L o e s e n c i a l p a r a l o s 
p r o t e s t a n t e s s e r i a e l p r o b a r q u e a q u e l l o s q u e 
a d o p t a n p o r a n t e p a s a d o s s o s t o n i a n e l p r i n c i -
p i o f u n d a m e n t a l d e l a r e f o r m a , q u e e s q u e u n 
c r i s t i a n o n o d e b e t e n e r m a s r e g l a d o f e 
q u e la E s c r i t u r a S a n t a ; e n e s t o e s " c n l o q u o . 
n o h a n p e n s a d o B a s n a g e y l o s d e m á s . Hist. 
de la Iglesia, t. 130G y 1384. 

C l r t i 3 6 i . r o . E n g e n e r a l s i g n i f i c a u n m o -
n a s t e r i o d e p e r s o n a s r e l i g i o s a s d o u n o ú o t r o 
s e x o , y a l g u n a s v c c c s s o t o m a p o r l a v i d a 
m o n á s t i c a ; e n e s t e s e n t i d o s e d i c e q u e s o 
p u e d e c o n s e g u i r l a s a l v a c i ó n m a s f á c i l m e n t e 
e n e l claustro q u e e n e l s i g l o . 

L a m a y o r p a r t e d e l o s claustros b a n s i d o 
e n o t r o t i e m p o , n o s o l a m e n t e c a s a s d e p i e -
d a d , s i n o t a m b i é n e s c u e l a s e n q u e s e e n s e ñ a -
b a n l o s i d i o m a s y l a s a r t e s l i b e r a l e s d e l t o d o 
d e s c u i d a d a s , e n o t r a s p a r t e 3 . B e d a , Hist. 
líb. 3 , cap. 3 , n o s e n s e ñ a q u e O s w a l d , r e y d o 
I n g l a t e r r a h i z o m u c h a s d o n a c i o n e s á l o s 
claustros á fin d e q u e la j u v e n t u d f u e s e b i e n 
e d u c a d a e n e l l o s . L a riqueza d e l o s m o n a s t e -
r i o s n o t i e n e p u e s u n o r i g e n t a n o d i o s o c o m o 
q u i e r e n a t r i b u i r l a l o s c r í t i c o s m o d e r n o s . L o s 
7 a u s t r o s d e S . D i o n i s i o e n F r a n c i a , d o S a i n t -

C a l i e n S u i z a y o t r a i n f i n i d a d d e e l l o s e n l o s 
c u a l e s h a b í a n s i d o c d u c a d o s l o s h i j o s d o l o s 
r e y e s , f u e r o n TÍO s o l o ricamente d o l a d o s c o n 
e s t e m o t i v o , s i n o t a m b i é n m u y p r i v i l e g i a d o s , 
y e n p a r t i c u l a r c o n e l d e r e c h o d e a s i l o . S e r v i a n 
t a m b i é n d e r e c l u s i ó n s o b r e t o d o á l o s p r i n -
c i p e s d e p u e s t o s ó e x c l u i d o s d e l t r o n o . L a h i s -
t o r i a V i z a n t i n a y la d e F r a n c i a n o s s u m i -
n i s t r a n f r e c u e n t e s e j e m p l o s d e e s t o m i s m o . 
• ffi Cli&ofeíro (Derecho canónico). £3 la 

p a r t e d e u n m o n a s t e r i o c o n s t r u i d a e n f o r m a 
d e g a l e r í a ó p ó r t i c o , q u e t i e n e c u a t r o l a d o s 
p o r l o r e g u l a r , c o n u n j a r d í n ó p a t i o e n m e -
d i o , e n c i m a d e l c u a l e s t á n l o s d o r m i t o r i o s . S e 
a p l i c a t a m b i é n e s t a v o z á u n r e c i n t o d e c a s a s 
d o n d e v i v e n l o s c a n ó n i g o s d e l a s i g l e s i a s c a -
t e d r a l e s ó c o l e g i a t a s y l o s c a n ó n i g o s d e a l g u -
n o s c a b i l d o s . T a m b i é n s e e n t i e n d o p o r claus-
tro l a v i d a m o n á s t i c a r e l i g i o s a . A n t i g u a m e n t e 
l o s q u e p r o f e s a b a n l a v i d a m o n á s t i c a s e o b l i -
g a b a n á la c l a u s u r a p e r p e t u a c u a n d o e n t r a -
b a n e n e l r e c i n t o d e s t i n a d o p a r a v i v i r e n c e r -
r a d o s l o s r e l i g i o s o s ; p e r o y a e n e l d í a e s t a 
c l a u s u r a n o e n t r a n e c e s a r i a m e n t e e n l o s v o -
t o s d e l a p r o f e s i ó n r e l i g i o s a , á l o m o n o s e n t r e 
l o s h o m b r e s , c x c c p t u a u d o s o l o a l g u n o s m o -
n a s t e r i o s d o n d e s e c o n s e r v a e l f e r v o r d e l o s 
p r i m e r o s t i e m p o s d e l a v i d a m o n á s t i c a . P o r 

| l o q u e h a c e á l a s m u j e r e s , t i e n e n t o d a v í a q u e 



guardar la c lausura perpetua en los n ías d e 
los conventos a u n q u e hay a l g u n a s o t r a s r e -
ligiosas que h a c e n Ybtos, y n o están s u j e t a s 
á c lausura . Aunque \o s religiosos de uno y 
otro s e x o , que no e s t á n obligados á la c l a u -
sura, pueden sal ir , t ienen q u e pedir l icencia 
á los s u p e r i o r e s ; e s decir , que unos y otros 
110 pueden hacer lo sin pedir la de a n t e m a n o , 
y si no s e la conceden y salen sin el permiso 
t ienen que sufrir e l cas t igado des ignado en 
la regla ó en l a s const i tuciones de la Orden 
porque faltarla 1 voto de obediencia , que e s 1; 
b a s e de la subordinaciou monást i ca . 

No se permite á los forasteros e n t r a r en los 
monaster ios donde s e observa la c lausura , y 
mucho m e n o s se p e r m i t e entrar cu los con-
ventos de rel igiosas á n ingún hombre 6 mu 
j e r . Esta m i s m a prohibic ión se observaba 
ant iguamente c o n respecto á los m o n j e s 
m a s en el dia, que c a s i todos los rel igiosos 
pueden sa l i r , igualmente s e les p e r m i t e á los 
hombres entrar en s u s c o n v e n t o s ; pero las 
mujeres n o pueden h a c e r l o en los m o n a s t e -
rios d o n d e la o b s e r v a n c o n todo su vigor 
c o m o ant iguamente : sin e m b a r g o , es ta pro -
hibición solo es l o c a l , y v a r í a en c a d a dióce-
s is . Su infracción e n los p u n t o s d o n d e está 
en su vigor es ta c l a u s u r a es un caso r e s e r -
vado al obispo d i o c e s a n o ( E x t r a c t o del Dic-
cionario de Jurisprudencia). 

( ¡ a u s u r i u í e Has r e l i g i o s a » . V. RELI-
GIOSAS. 

C l e m e n c i a d e R í o s . V. MISEMCOBDIA. 
C l e m e n t e ( S a n ) , p a p a , murió á l ines del 

siglo I, es uno de los PP . apostól icos. Nos 
quedan de é l dos car tas á los C o r i n t i o s , 
de l a s que la I a n o está e n t e r a , y sobrg 
l a autenticidad de l a s cua les ha habido 
dudas. 

En las Me mor. de la Acad. de las Inscrip 
t. 27 , en 4,p. 9o, s e ha colocado e l e x t r a c t o 
de u n a m e m o r i a s o b r e las o b r a s apócr i fas 
supuestas en los pr imeros s ig los , y en é l s e 
d i c e : I o Que Euseb io , S . J e r ó n i m o y Foeio 
desechan absolutamente la 2 a car ta de S. Cle-
mente. 2o Que la I a t i ene carac teres de igno-
ranc ia que no se le pueden atribuir á es te 
santo pontífice. Esta censura , copiada de los 
protestantes , no n o s p a r e c e j u s t a . 

Eusebio , Ilist. eccles. I. 3 , c. 36, d ice sola 
m e n t e que la 2a car ta de S. Clemente n o e s 
tan conocida como la I a ; esto no es d e s e c h a r -
la absolutamente . S . J e rónimo en s u catá logo 
de los escr i tores ec les iás t icos , d ice á la v e r -
dad , que la 2 a de las c a r t a s atr ibuidas á 
S. Clementesstá desechada por los antiguos 

pero n o s e s a b e quiénes son es tos ant iguos 
de que S. J e r ó n i m o quiere hablar ; n o se halla 
n i n g u n o que se h a y a e x p r e s a d o antes . Foc io , 
cod. 4 1 3 , d ice también que está desechada 
como supuesta ; pero cod. 126 , despues de 
haber hablado de las dos c a r t a s de S. Cíe-
mente,añade : « S e podría reprender en el las : 
l " Q u e admite mundos m a s al lá del Océano. 
2» Que usa e l e j emplo del fénix c o m o un h e -
c h o c ic r lo . 3o Que se l imita á dar á J e s u c r i s t o 
los títulos de pontíf ice, de j e fe , de s e ñ o r , sin 
a ñ a d i r á ellos otros m a s e m i n e n t e s que c a -
racter izan su diviuidad, á la q u e nada dice, 
sin embargo , que le sea c o n t r a r i o . « Es tas 
répl icas de Foc io son sin duda los caracteres 
de ignorancia que e l autor de la memor ia ha 
j u z g a d o indignos de 5 . Clemente. 

Desde luego es c laro que Foc io n o desecha 
la 2 1 car ta de este papa m a s que ¿ o b r e la o p i -
nion de o t r o ; que s u cr í t ica r e c a e igualmente 
s o b r e las dos ; pero no es muy difícil sa t is fa-
c e r á sus cargos . ' 

P laton, Aristóteles, Pl inio, El iano habian 
entrevis to lo m i s m o que S. Clemente. que hay 
mundos ó m a s bien t ierras habitadas m a s 
al lá del Océano ; es ta e s una verdad que los 
descubr imientos m o d e r n o s la h a n conf i rma-
do. Resulta d e es to , que ha s ido u n a in just ic ia 
el repet ir tan f r e c u e n t e m e n t e en nuestros 
dias, que lodos l o s PP . de la Iglesia han n e -
gado los ant ípodas . Or ígenes , ¿ib. 2 , de Prin-
cip., c . 3, s e funda en el pasa je de $. Clemente 
para admitir los, y S . Hilario habla de e l los in 
Ps. U, n. 2 3 . 

No solo S. Clemente, Epist. 1, » . 25 , s ino 
Orígenes, Ter tu l iano , S . Cirilo de J e r u s a l é n , 
Lac tanc io , Eusebio , S. Gregorio Nazianceno, 
S . Ambros io , san E p i f a n i o , S i n e s i o y otros 
han c i tado el e j emplo del fénix c o m o un m o -
delo de l a resurrecc ión genera l ; nosotros n o 
v e m o s en q u é hayan pecado. E n su t iempo el 
hecho del fénix p a s a b a por c ier to ; I lerodoio, 
P l u t a r c o , P l i n i o , S é n e c a , P o m p o n i o Mela, 
So l ino , Fi lostrato, L ibanio , T á c i t o , e t c . , han 
hablado de él c o m o los PP . de la Iglesia. Dies-
tros c r í t i cos han dudado si en e l iibro de J o b 
no era necesar io traducir e l v. 18 del c . x.vix de 
esta m a n e r a : Espiraré en mi nido, y como el 
fénix multiplicaré mis dias. Véase la nota de 
Peli sobre el n. 25 de la i» epístola de san. 
Clemente. 

E s t e santo pontí f ice c o n c l u y ó su I a c a r t a 
dic iendo que por Jesucr is to Dios t i ene la glo-
ria, el p o d e r , la ma jes tad y un trono e t e r n o 
antes y despues de los siglos : ¿ y c ó m o esto, 

; si el mismo Jesucr is to n o es c o - c t e r n o á Dio*.? 

Al principio de la 2» le l lama Dios juez de los 
v ivos y de los muertos , l í a profesado, pues , 
c l a r a m e n t e la divinidad de Jesucr i s to . 

Conviene también s a b e r q u e S. Dionisio d e 
Corinto, 70 ú 8 0 años despues en u n a c a r t a al 
papa Solero, atest igua q u e desde tiempo i n -
memoria l se le ja en su iglesia la car ta que 
S. Clemente l e habia dir ig ido, Euseb. Hi st. 
ecles. I. 4 , c. 1 4 . S. I reneo j u z g a que es m u y 
enérgica y apremiante . Adv. tíxres., l ibro 3, 
c. 3 . S . Clemente de Ale jandría la c i ta lo m e -
nos cua t ro veces en sus S Crómalas. Orígenes 
h a c c m e n c i ó n de e l la , lib. 2 de Pritwip. c. 3, 
y en su comentar io s o b r e S. J u a n , Eusebio 
atest igua que no so duda de su autenticidad. 
S . Cirilo de Jerusa lén , san Epifanio y S . J e r ó -
n imo manifiestan que hacen un g r a n aprec io 
d e el la . Se halla pues á c u b i e r t o d e toda sos-
pecha. El sabio Lardncr , Credibiíily, ele., t. 
3, j u z g a de es te modo de el la ; p iensa que fué 
escr i ta h á c i a e l a ñ o 96 de nuestra era , inme-
diatamente despues de la persecución d e Do-
-miciano. 

En c u a n t o á la 2*, si s e quiere tomar el 
t raba jo de ver el j u i c i o que Coteiier ha hecho 
de ella, PP. Ayost. 1.1, p. 182 , s e verá q u e 
las opiniones de san J e r ó n i m o y d e Foc io n o 
son sentenc ias i r re f ragab les ; que esta car ta 
n o t iene en sí n i n g u n a señal de suposición ; 
q u e si h a s ido desechada por los antiguos, e s t o 
signif ica que n o la han quer ido admitir c o m o 
escr i tura c a n ó n i c a , v no que la han c o n s i d e -
rado c o m o un escr i to fa lsamente atr ibuido á 
S. Clemente. Ambas están co locadas en el nú-
m e r o de las escr i turas c a n ó n i c a s en el c á n o u 
7 6 de los apósto les . 

No sucede lo m i s m o con l a s Precogniciones, 
las homilías l lamadas Clcmentinas, l a s Cons-
tituciones apostólicas y una l i turgia que s e ha 
dado con el n o m b r e de es te papa. Todos c o n -
v ienen en que es tas . son obras supuestas en 
los s iglos pos ter iores ; hab laremos de e l las en 
sus títulos par t iculares ; pero n o se deben e n -
volver en la m i s m a proscripción l a s obras 
verdaderas y d o c u m e n t o s fa l sos . Muchos c r í -
t i c o s modernos h a n cre ido q u e es te P . apostó-
lico habia c i tado un pasa je ilei Evange l io apó-
crifo de los egipcios; demostraremos lo c o n -
trario. V. EGIPCIOS. 

En 1751 y 1752 el s a b i o Walstein ha publi-
cado dos nuevas epístolas atr ibuidas á.V. Cle-
mente, q u e han sido descubier tas hace p o c o ; 
pero m u c h o s cr í t icos han disputado y a s u au-
tenticidad. 

C l e m e n t e «le A l e j a n d r í a . Fi lósofo 
ecléplico, ó que n o e s t a b a unido á n i n g u n a 

s e c t a , fué discípulo y sucesor de Pantcno en 
la escuela de A l e j a n d r í a ; tuvo en el la por 
oyentes á Orígenes y Alejandro, obispo de J e -
rusalén, y murió á principios del siglo III. L a 
m e j o r edición de sus o b r a s es la dada por Pot -
ter en Oxford e n 1715, en folio. Se re impr i -
mió en Venec ia en 1758 . 

Diciéndonos él m i s m o que vió y oyó á los 
sucesores inmediatos de los apóstoles , 'Strom. 
lib. i, p. 322 , s u s escr i tos m e r e c e n la m a y o r 
a tenc ión . En su Exhortación á los gentiles 
se propuso demostrar lo absurdo de l a idola-
tria, de las fábulas del paganismo, y de lo q u e 
de e l las han dicho los filósofos y los poetas . 
Sus Slromatas ó m i s c e l á n e a s son u n a m e z c l a 
de la doctr ina de los filósofos comparada con 
la del Evangel io . E n el tratado titulado : Qué 
rico se salvará ? demuest ra q u e no e s n e c e s a -
rio r e n u n c i a r á l a s r iquezas para s a l v a r s e , 
con tal que se haga b u e n uso de ellas. El Pe-
dagogo e s un tratado de m o r a l en e l q u e so 
descr ive e l modo de vivir de los c r i s t ianos 
fervorosos c u los p r i m e r o s t i empos . Escr ib ió 
c í r a s m u c h a s o b r a s de las que solo quedan 
f ragmentos . 

S. Clemente de Alejandría es uno de los 
Padres de la Iglesia c o n t r a los q u e m a s se 
lian e n s a ñ a d o los cr í t icos ant iguos y m o d e r -
nos. Dicen que n o so lo sus o b r a s c a r e c e n 
de método, su estilo es descuidado, sus razo-
namientos vagos y o b s c u r o s , sus i n t e r p r e t a -
ciones dé la Sagrada Escri tura f r e c u e n t e m e n t e 
falsas, sus m á x i m a s de monti e x a g e r a d a s , 
s ino que su doctr ina no es or todoxa. 

Seui le t , Daillé, L e Cierc, Llosheim, l i rucker , 
Semler , Barboyrac h a n repetido los m i s m o s 
cargos , y s e lian complac ido en e x a g e r a r las 
fallas verdaderas ó a p a r e n t e s de es te d o c t o r 
venerable ; nues t ros incrédulos m o d e r n o s n o 
han h e c h o m a s que copiar á todos es tos c e n -
sores protestantes . 

Convenimos en que es te Padre es m u c h a s 
veces o b s c u r o , y que es difícil eu lender el 
verdadero sent ido de lo q u e d i c e , pero los 
filósofos que copia ó que refuta n o lo e ran 
m e n o s ; sin e m b a r g o , cualquiera que se t o m e 
el t raba jo de leer le se admirará d e su vasta 
e rudic ión , de las g r a n d e s ideas que h a b í a 
concebido de la miser icordia d i v i n a , de la 
eficacia de la redención y d e la sant idad q u e 
debe procurar tener un cr is t iano. Juzgó á los 
p a g a n o s , que conocía p e r f e c t a m e n t e , c o n 
m e n o s severidad que o t r o s Padres , pero n o 
disimuló sus errores ni sus vicios. Focio 5e 
a c u s a de h a b e r enseñado errores m o n s t r u o -
s o s en sus l ibros de Ilypotyposes que n o h a n 



l legado h a s t a n o s o t r o s ; pero ¿ s e d ó l e creer á 
Foc io , c u a n d o se halla una doctr ina contrar ia 
en l a s o b r a s que nos quedan de S . Clemente ? 
Algunos antiguos creyeron que los h e r e j e s 
habían alterado m u c h a s de es tas o b r a s ; pero 
F o c i o pudo e n g a ñ a r s e por un e jemplar t a m -
bién falsificado. Eusebio, S . J e r ó n i m o , S. Epi-
fanio , S . Cirilo, Teodoreto, e t c . , lodos c a p a c e s 
d e j u z g a r l e , h a c e n completa j u s t i c i a a l m é -
r i to de S. Clemente. 

Pero l o s crít icos modernos n o han sido tan 
imparcia les : m u c h o s le han acusado de h a -
b e r dicho c o n palabras terminantes q u e Dios 
e s corporal . Lo contrar io dice e n las Slrom. 
I. 5, e. 14. Según S . Clemente los es to icos 
decían que Dios y e l a lma son d e una n a t u -
ra leza compuesta d e cuerpo y esp í r i tu , e n -
contraré i s e s t o dice e n n u e s t r a s E s c r i l u r a s ; 
p e r o añade q u e los estoicos n o h a n c o m p r e n -
dido bien s u sentido. E n e f e c t o , los estoicos 
c o n s i d e r a b a n á Dios como el a l m a del mun-
d o ; según e s t e s i s tema Dios e s t a b a revestido 
d e un cuerpo lo m i s m o que e l a lma h u m a n a r 
pero , cont inúa S . Clemente, n o dec imos c o m o 
el los q u e Dios penetra toda la n a t u r a l e z a ; 
d e c i m o s que la h a cr iado c o n s u pa labra . 
P.cfuta despucs á Aristóteles, y d e m á s filóso-
f o s q u e admitían dos principios , e l espíritu y 
la malcr ia- ,dice que Platón so lo admitía uno, 
v que esta mater ia imaginar ia s e f o r j ó s o b r e 
é l dicho de la E s c r i t u r a : La tierra, se hallaba 
sin forma y sin orden, ele. 

En su exhortación i los gentiles, c. 4, p. 33, 
« e n s e ñ a q u e l a creación del m u n d o e s la 
s o l a voluntad d e Dios ; que solo él l o h a h e -
c h o lodo, p o r q u e solo él e s verdadero D i o s ; 
q u e so lo obra s u voluntad, y que e l e f e c t o 
s igue á s u q u e r e r . » E s imposible atribuir á 
Dios de u n a m a n e r a m a s e n é r g i c a el poder 
cr iador . Ahora b i e n , es te poder únicamente 
puede c o n v e n i r á un espíritu puro. Como Pla-
tón , solo admito un pr imer principio de todas 
l a s c o s a s que e s e l espíritu. Dice en o t ro lugar 
Pxdag. 1.1, C. 8, p. 140, que Dios es uno y 
superior d la unidad: esto ser ia falso si fuese 
corpora l . 

L e Clore en s u arte critica, t. 3 , p. 12 , se ha 
e m p e ñ a d o n o obslanle e n sos tener q u e 
S. Clemente de Alejandría supuso la e tern i -
dad de la m a t e r i a , puesto q u e no refutó e x -
p r e s a m e n t e á Platón y á los d e m á s filósofos 
q u e admitían u n a malcr ía e t e r n a ; pero t a m -
p o c o refutó e x p r e s a m e n t e á Heráelito que 
sostenía la eternidad del m u n d o ; y d e e s t o ¿se 
h a de inferir q u e san Clemente incurr iese en 
e l m i s m o e r r o r ? 

Que admitiese ó no l a s ideas e te rnas de 
P l a t ó n , q u e af irmase que es te filósofo las h a -
bía tomado do Moisés, nada s e s igue de esto. 
E s t a opinión n o l leva n i n g u n a c o n s e c u e n c i a 
contrar ía al d o g m a del c r i s t ian ismo. 

Cuando l l a m a al a l m a del hombre e l espí-
ritu corporal en t i ende e l espíritu revest ido 
d e u n cuerpo h u m a n o , y no u n a malcr ía 
sublil c o m o afectan entender B a y l e , B e a u -
sobre , Dargens y sus copis tas . Cuando un 
autor so lia expresado u n a vez, e s absurdo 
a r g u m e n t a r c o n t r a é l s o b r e u n a palabra . 

Otra in jus t ic ia de p a r t e d e Lo Clero es 
querer persuadir que S. Clemente de Alejan-
dría n o s e e x p l i c ó de u n a m a n e r a or todoxa 
sobre la divinidad del V e r b o ; Bul lus vin-
d icó á e s t o P a d r e , Defens. iidei ñican. 
sect. 2 " , cap. 6 ; y por B o s s u e t en s u G* Ad-
verl. á los protestantes, n. 79. 

Esto m i s m o crí t ico m e l i ó m o c h o ruido, 
porque 5 . Clemente y o t r o s m u c h o s P a d r e s , 
e n g a ñ a d o s por la vers ión d e l e s Se tenta , 
c reyeron que los á n g e l e s tuvieron c o m e r c i o 
con l a s h i jas do los h o m b r e s , y q u e e n g e n -
draron los g i g a n t e s : c o n v e n i m o s e n e l l o , 
poro n o v e m o s que es te e r r o r h a y a podido 
s e r l a n pel igroso. V. A s c e t . 

Otros han dicho que S . Clemente l io admit ió 
el p e c a d o original , fio solo lo admite , s ino que 
lo p r u e b a por l a s pa labras de J o b , xiv, 4 y S , 
según los S e t e n t a . Nadie está libre de mancha 
aunque únicamente hubiere vivido un solo din. 
Según é l , cuando David di jo Fui concebido 
en la iniquidad y formado en pecado en 
el seno de mí madre, Ps.t, 5 , hab laba do 
E v a e n un sent ido prorético, Strom. I. 3, 
c. 1®,7>- 3 3 6 y 5 3 7 , p e r o s e i n c o m o d a contra 
los que deducían d e aquí que l a p r o c r e a -
c ión e s u n pecado, y condenaban e l m a t r i -
m o n i o . 

Un c a r g o m a s g r a v e q u e le h a c e B a r b e y r a c 
es d e h a b e r enseñado muy m a l la mora l . 
Despucs d e dar á su m o d o u n e x t r a c t o del 
Pedagogo de S. Clemente de Alejandría, 
l e a c u s a p r i m e r o d e h a b e r escr i to con poco 
ó r d e n , y de n o h a b e r h e c h o do la moral un 
sistema melódico. Cuando n o s demuestren 
q u é n u e v a s virtudes han h e c h o n a c e r ent re 
nosotros los s i s t e m a s melódicos d e m o r a l 
producidos por los m o d e r n o s filósofos, q u é 
vicios han c o r r e g i d o , c o n s e n t i r e m o s en r e -
c o n o c e r la fal ta de l o s PP . de la Iglesia , y 
sent i remos q u e J e s u c r i s t o y los apostóles 
110 compusiesen por s i m i s m o s t ratados m e -
tódicos y razonados para santif icar las c o s -
t u m b r e s . 

2 " B a r b e y r a c dice que S. Clemente de Ale- ! 
jandría l i ó habló d e los deberes q u e solo 
c o n c e r n i e s e n á Dios ; sin e m b a r g o , este 
P a d r e insistió en s u s o b r a s m u c h a s veccs 
s o b r e la neces idad de adorar á Dios en e s -
píritu y en verdad, c o m o h a c í a n los c r i s -
t ianos," de c r e e r en s u pa labra , de s e r r e c o 
nocidos á s u s b e n e f i c i o s , d e r e s i g n a r s e á 
las órdenes de su providencia y someterse 
á l a s leyes que nos prescr ibió en e l E v a n g e -
lio. Nos p a r e c e q u o e s t o s d e b e r e s t ienen 
re lac ión directa c o n Dios. 

3o Según esto m i s m o c e n s o r , S. Clemente 
t ra tó de inspirar á los cr is t ianos l a apat ía 
d e los es to icos , queriendo que un gnóstico, 
e s dec i r , un cr is t iano perfecto , estuviese ex-
e n t o de pas iones . Cuando s e le quiere j u z g a r 
c o n u n poco de imparcial idad s e c o n o c e que 
e s l e P a d r e so lo e x i g e q u e un cr is t iano r e -
pr ima de modo sus pas iones que parezca 
q u e no las t iene . Aun c u a n d o c o n e s l e m o -
tivo hubiera repetido a l g u n a de l a s e x p r e -
s i o n e s d e q u e se servían los es to i cos , n o s e 
podría deducir d e ello , c o m o lo h a c e Bar-
b e y r a c , que S.Clemente pensase c o m o es tos , 
p u e s t o q u e m u c h a s v e c e s c o m b a l e s u s m á x í 
m a s . 

4° o t ro cr í t i co dice que es te P a d r e e x h o r -
t a b a á los c r i s t i a n o s al martir io á e jemplo 
de los ant iguos p a g a n o s q u e so daban la 
muer te . E s t a es u n a ca lumnia . S . Clemente 
dice por e l cont rar ío que los que buscan la 
m u e r t e n o conocen á Dios, y solo t ienen de 
cr i s t ianos e l n o m b r e . Tacha de temerar io 
al q u e s in neces idad s e expone al p e l i g r o ; 
d i c e q u e presentándose á ios j u e c e s s e hace 
r e o d e homicidio y c o n l r i b u y e e n c u a n t o 
puede á la in jus t ic ia de los p e r s e g u i d o r e s ; 
que , si los irr i ta , es tá e n el m i s m o caso quo 
e l q u e provoca á un animal feroz. Strom. 1.4, 
TI. 4 y l O , p . 371 , S97 . B a r b e y r a c le a c u s a 
t a m b i é n por e s t a dec is ión y sost iene q u e 
A'. Clemente la prueba con nuevas razones . 

5 ' E n fin, asegura y se esfuerza en probar 
q u e es te Padre quiso just i f icar la idolatría 
de los p a g a n o s . E n e l p a s a j e q u e cita Bar-
b e y r a c , solo d i c e S. Clemente que según Itf 
in tenc ión de Dios e r a para los p a g a n o s un 
m a l m u c h o m e n o r a d o r a r e l sol y la luna 
q u e os lar sin divinidad ó ser e n t e r a m e n t e 
u l e o s , puesto q u e s u venerac ión por los a s -
t ros debía conducir los a l conoc imiento del 
Criador. Pero añade que ó m e n o s q u e n o so 
hubieran arrepent ido s e c o n d e n a r a n , los 
u n o s porque pudiendo c r e e r en Dios n o qui-
sieron ; los o t r o s , porque , aunque quis ic -

ron, n o hic ieron todos l o s esfuerzos n e c e -
sarios para s e r líeles. Slrom. 1.0, c. 1 4 , p . TOS, 
79G. 

Despucs d e haber reconoc ido que l a s p a -
labras de S . Clemente de Alejandría s o n 
f r e c u e n t e m e n t e o b s c u r a s , e s imprudente 
querer j u z g a r sus sent imientos por un solo 
pasa je . 

6" Otros lo h a n ochado en c a r a h a b e r ere ido 
en la átilvacion do los p a g a n o s v ir tuosos , y 
h a b e r abierto asi e l c a m i n o al pe lagianismo. 
P a r a disculpar á esle padre bas tó c o m p a r a r 
su d ic la ipen c o n el de Pe lag ío . Este h e r e j e 
sos ten ía q u e un p a g a n o podía sa lvarse sin 
gracia, por e l méri to d e las virtudes que 
p r a c t i c a , c o n solo l a s fuerzas natura les . 
Hacia consis t i r toda la gracia de la r e d e n -
ción en que Jesucr is to n o s dió lecc iones 
y e j e m p l o s de virtud ; en esta hipótesis e s 
indudable q u e un p a g a n o q u e n o c o n o c í a 
á Jesucr is to n inguna g r a c i a recibia de é l . 
Luego sí s e s a l v a b a ser ía sin q u e Jesucr is to 
tuviese n inguna par le en su sa lvac ión, l i é 
aquí lo que S . Agustín lia echado c o n t i n u a -
m e n t e en c a r a á los p c l a g i a n o s . « ¿ C ó m o , 
dice, el que s e a t r e v e á prometer la sa lva -
ción á a l g u n o sin Jesucr is to puede esperar 
él m i s m o s a l v a r s e por Jesucr i s to? » Serm. 
294, c. 4 , n . 4 . 

¿ E s es la la opinion do S . Clemente de Ale-
jandría? Dice q u e e l Verbo de Dios t iene 
cuidado d e todas las cr iaturas y hace en 
la naturaleza h u m a n a el of ic io de médico, 
pxdag. 1.1 ,c.i,p. 101. Según Pelagío la na -
turaleza h u m a n a 110 t en ia neces idad de m é -
dico, puesto que n o está enferma. E n las 
Stromatas l. 6, c. 13 , p. 793 , e n s e ñ a S. Cle-
mente que n o hay m a s que un solo testamento 
d e salvación que n o s v iene únicamente do 
Dios por un solo Señor, pero que obra d e 
diferentes m a n e r a s ; luego n o admite una 
salvación sin Jesucr is to . Dice que Dios so lo 
Todopoderoso y bueno quiso dar de s ig lo 
en siglo la salvación por su Hijo, I. 7 , c. 2 , 
p. 831 y sig., e tc . Para encontrar allí el pela-
g ianismo es necesar io s u p o n e r c o m o los 
pc lagianos que Jesucristo n o da g r a c i a a l -
g u n a á los que n o le c o n o c e n ; osle e s u n 
e r r o r q u e j a m á s los PP . h a n a d m i t i d o , y 
q u e s i e m p r e combat ieron c o n todas sus 
f u e r z a s ; enseñando lo contrar ío refutaron 
de a n t e m a n o á los pc lagianos . 

Kos h a parecido tan lo m a s necesar io jusl i f i -
c a r á s a n Clemente de Alejandría, cuanto que 
los c a r g o s que le h a n h e c h o los protes tantes 
Sun mirados por nuestros incrédulos c o m o ob-



j e c c i o n e s sin répl ica y decisiones i r re f raga-
b les . El Padre Ba i las lia demostrado su falso-
dad en su defensa de los sontos PP. acusados 
de platonismo, l. 4, etc. 

C l p r n o n t í n a s . Son unas c a r i a s , h o m i -
lías, ó discursos y una historia do los hechos 
de S . Pedro , fa lsamente atr ibuidos al papa 
S. Clemente, y que parece ser o b r a de algu-
nos here jes . No s e h a c e mención de é l a n t e s 
del siglo IV.Véanse los PP. apost. de (Totelier, 
t.\. 

Mosbeim en sus disertaciones sobre la kisto-
ria eclesiástica, l. A,p.Vü~, y s i g . c r e e que 
e s t a obra se escribió al principio del siglo 111; 
esto e s darle mucha ant igüedad; o p i n a q u e su 
autor e r a un filósofo de Alejandría, medio j u 
dio y medio c r i s t i a n o ; pero á es ta c o n j e t u r a 
a ñ a d e otras m u c h a s que s o n m u y dudosas. 
Véase también su disertación de tur bata per 
recentiores platónicos ecclesia, n. 34 y sig. 

No s e deben confundir c o n es tos d o c u m e n -
tos apócri fos las decre ta les de Clemente V, 
l lamadas también Clementinas q u e c o m p o n e n 
parte del derecho c a n ó n i c o . 

* c s c u s e u Z E n o s . Hubo entre los ant icon-
cordatar ios hombres tan c iegos y e x a g e r a -
dos, que pusieron en duda la legit imidad de 
los papas poster iores á S . Clemente, al qué 
pretendieron refer irse p a r a volver á e n t r a r 
en el ó :den legí t imo de la suces ión apostól i -
c a . Por esto tomaron e l n o m b r e de sacerdotes 
clemcntinos. 

c i e c B > i f t j 6 « % . Sec ta d e s imonianos en el 
siglo l de la Igles ia . Murió casi en su n a c i -
miento . l legosipo y Teodorc to que nos hablan 
de el la n o especif ican qué opiniones dist in-
guían ¡í los cleobianos de los d e m á s s imonia -
n o s ; se c r e e q u e tuvieron por j e f e u n tal 
Cleobio, c o m p a ñ e r o de S imón. Hahia c o m -
puesto c o n este heres iarca l ibros b a j o el 
n o m b r e do J e s u c r i s t o p a r a e n g a ñ a r á los 
cr is t ianos. Hegesipo, opud Euseb. I. 4 , c. 22. 
Conslit. apost. I 6, c. 8 y 4fí. 

Se ve que los falsos doc tores c o n t r a r i o s á 
los apóstoles no han descuidado n i n g u n ar t i -
ficio para impedir id resultado d e su predica -
ción ; q u e si hubiese s ido posible el acredi tar 
de falsedad á los apóstoles sobre c u a l q u i e r 
h e c h o ó punto de doctr ina , la multitud de he-
r e j e s que levantaron el estandarte c o n t r a 
e l los c ier tamente que hubieran conseguido 
su objeto . Sin embargo , todas es tas s e c t a s se 
h a n disipado, s e han destruido las unas á las 
o t ras , la verdad ha triunfado de e l las . Prueba 
evidente dé que el cr is l ianismo es deudor do 
Sus resul tados , no á la ignorancia ni á la 

docilidad de los pueblos , sino á la certeza i n -
destructible de los hechos sobre que s e halla 
es tablec ido. 

C l e r o , c l e r e r í « . S e comprende b a j o 
este nombre á todos los que por su estado s e 
hallan consagrados al s e r v i c i o divino ; s e d i -
r iva <lel gr iego xttfees suerte, porcion, heren-
cia, En e l antiguo Tes tamento se l lama á la 
tribu de Levi la porcion ó'herencia del Señor. 
Aunque puedan cons iderarse lo m i s m o todos 
los c r i s t ianos , los que h a escogido y c o n s a -
grado este espec ia lmente para s u cul to son 
en un sent ido m a s r igoroso su porcion y s u 
herencia , y al abrazar e s t a d o los m i s m o s , 
h a c e n profes ion do tomar al S e ñ o r por su 
parte y su herenc ia . Cuando un c lér igo reci -
b e l a tonsura , pronuncia es tas pa labras d e l 
Sa lmo 4o •. « El S e ñ o r e s la porcion de heren-
c ia que m e ha cabido en s u e r t e ; v o s sois , 
Dios mio, quien m e la da. » San Pedro d a y a 
e i n o m b r e da clérigo ó de clero á los que b a j o 
«tí poder de los obispos se emplean en el s a n i o 
miuister io : ñeque dominantes in cleris, I Pe-
Ir. v, 3 . 

Muchos cr í t icos protestantes han defendido 
que la distinción ent re los clérigos y l o s l e -
gos n o era conoc ida en la primitiva Iglesia , 
que n o e m p e z ó h a s l a el Sigio 1U. S e les ha 
probado con l a s c a r t a s d e S . Clemente papa, 
c o n l a s de S . Ignacio, con S. Clemente d e 
Alejandría que esta distinción tuvo lugar 
desde el t i empo de los apóstoles . B i n g h a i » , 
Oríg.ecles. 1.4,c. 3 , - $ 3 , ¿ . l,p. 4 2 . Dodwel 
primera disertación. 

Algunas veces los autores ec les iást icos h a n 
des ignado b a j o el n o m b r e de clérigos, á los 
minis t ros de la Iglesia inferiores , á l o s d i á c o -
n o s ; e s dec i r , los subdiáconos , los lec tores , 
ote. L o s c lér igos en genera l eran t a m b i é n 
l lamados canónicos ó canónigos, porque sus 
nombres estaban i n s c r i t o s en un c á n o u ó ca-
tá logo de c a d a iglesia. 

Por esto s e dist inguían do los legos, q u e s e 
les l lamaba seculares ó idiotas ; es decir , p e r -
s o n a s pr ivadas ó s imples part iculares. B i n g -
ham, ibid. 
• L o s que h a n estudiado la ant igua disciplina 

de la Iglesia han observado la sabiduría de 
las precauc iones que se t o m a b a n p a r a a s e -
gurarse de la fe , de las c o s t u m b r e s y del e s -
tado de los que se e levaban al c ler icato . Los 
soldados, los s iervos , los ac tores de teatro, 
los que es taban e n c a r g a d o s de los tributos 
públicos, los b i g a m o s , todos aquel los cuya 
ooudícíon y profesion no eran h o n e s t a s no 
podían aspirar á entrar en e l clno. Había 

l e y e s sever í s imas para c o n s e r v a r ent re los 
clérigos la regularidad de las cos tumbres , la 
d e c e n c i a , la paz, la asiduidad e n cumpl i r sus 
f u n c i o n e s ; p e n a s para cast igar las d e s o b e -
diencias y prevenir los m e n o r e s abusos . L a 
m a y o r parte de los conc i l ios s e reunieron 
c o n es te ob je to , y hay que s e n t i r en e s t o que 
l a s reglas que dieron n o h a n sido s i e m p r e 
observadas con m u c h a exact i tud. B ingham, 
1 . 4 y 6 ; Fleury, Costumbres de los .cristianos, 
n. 32. 

En todos los pueblos civil izados s e h a c o -
noc ido que cualquiera c iudadano no e r a ú 
propósito para desempeñar l a s f u n c i o n e s pú-
bl icas del cul to d i v i n o ; que es te minister io 
respetable debía conf iarse .á un c u e r p o par-
ticular de h o m b r e s que hiciesen d e él su es -
tudio y su o c u p a c i ó n : e n es te punto h a sido 
una m i s m a la conducta de los eg ipc ios , de 
los j u d í o s , . d e los gr iegos y d e los r o m a -
n o s . 

En e l cr is l ianismo era esto todavía m u c h o 
m a s necesar io : 4o P a r a e n s e ñ a r u n a re l ig ión 
revelada, e s esenc ia l la mis ión, y Dios l a da á 
quien le p l a c e ; Jesucr is to n o l a d i ó s i n o á sus 
apóstoles y á s u s discípulos . 2 n Las faculta 
d e s d e es tos ministros s o n s o b r e n a t u r a l e s ; 
n o p e r t e n e c e á cualquier liel e l p e r d o n a r los 
pecados , consagrar e l cuerpo y la s a n g r e de 
J e s u c r i s t o , e tc . 3" L a multitud d e f u n c i o n e s 
de q u e están e n c a r g a d o s e x i g e q u e s e entre-
guen á e l las e n t e r a m e n t e ; solo el estudio do 
los d o g m a s y dé las p r u e b a s de la re l ig ión , los 
ataques que so han dado á esta doctr ina , e l 
modo c o m o s e debe defenderla bas tan para 
ocupar á un h o m b r e toda su vida. 4o Los tra-
b a j o s apostól icos de l a s mis iones deben c o n -
t inuarse hasta el fin de los s i g l o s ; son n e c e -
sarios hombres l ibres de cualquier otro em-
peño y s iempre p r e p a r a d o s p a r a l levar la luz 
del Evangel io á países le janos . 

Así lo p e n s ó nuestro divino legis lador . Dijo 
á sus apóstoles que los s a c ó del m u n d o , que 
n o pertenecen y a á este mundo, e t c . Ellos 
mismos s e han considerado c o m o hombres de 
Dios, dedicados ú n i c a m e n t e á su servic io y á 
la salvación de sus hermanos . Sus primeros-
discípulos, S . Clemente y S . I g n a c i o distin-
guieron c l a r a m e n t e los o b i s p o s , los s a c e r -
dotes , los d i á c o n o s , y nos enseñaron la g e -
rarquia c o m o establecida p o r los apóstoles . 
E s t a disciplina n o h a var iado nunca . No es 
este e l lugar de desenvolver todas estes prue-
b a s , n i de responder por m e n o r á todas las 
suti lezas por las que los luteranos y los cal 
vinistas han procurado extraviar l a s conse -

cuencias . Han sido refutados n o solo por los 
catól icos s ino por los a n g l i c a n o s q u e han 
conservado la gerarquía . 

P e r o n o podemos dispensarnos do p o n e r á 
la v is ta de los lectores el c u a d r o q u e la mayor 
parte de los pro tes tantes han trazado de l a s 
cos tumbres del clero en lodos los s i g l o s , 
desde el nac imiento de la Iglesia hasta el d é 
la pretendida re forma; su designio ha s ido 
probar que era indispensable su separac ión 
de los prelados c a t ó l i c o s ; que no habia o t ro 
medio de corregir los vicios y los a b u s o s ; 
veremos si han conseguido dernosirarlo. E m -
pecemos por a lgunas re f lex iones g e n e r a l e s 
sobre la injusticia de su p r o c e d e r ; estas s e r -
virán también para demostrar la temeridad 
de los incrédulos q u e repi ten los m i s m o s 
c a r g o s . 

4» E s una in just ic ia e l pre tender que la 
santidad del min is ter io eclesiást ico convier te 
en otros hombres á los q u e están e n c a r g a d o s 
de é l , y sofoca c u e l l o s todas l a s i m p e r f e c -
c iones de la humanidad; q u e J e s u c r i s t o ha 
debido perpetuar en ellos por l a ordenac ión 
e l m i s m o prodigio q u e o b r ó en sus apóstoles 
c o n la venida del Espíritu S a n t o . Si hubiera 
querido que los hombres fuesen gobernados 
por ánge les , sin duda q u e los hubiera e n -
v iado; pero los m i s m o s ángeles n o estarían á 
cubier to do los 'ataques de la mal ignidad do 
los incrédulos . E s t o s h a n dirigido c o n t r a !os 
apóstoles y c o n t r a e l m i s m o Jesucr is to la 
mayor parte de l a s ca lumnias que s e h a n 
for jado c o n t r a s u s s u c e s o r e s . 

2 J E s una impiedad e l querer persuadirnos 
que en el segundo ó en e l t e rcer s iglo, J e s u -
cr i s to ha sido infiel á las promesas q u e h a b i a 
h e c h o á su Iglesia , y que en vez de dar la p a s -
tores c a p a c e s d e santi f icarla , ha d e j a d o c a e r 
su r e b a ñ o en m a n o s de lobos v o r a c e s , que n o 
eran á propósito m a s que para c o r r o m p e r la 
fe y las cos tumbres . 

3 J E s un absurdo a r g u m e n t a r sobre h e c h o s 
part iculares , sobro algunos desórdenes o c u r -
ridos ent re e l c l e ro de u n a sola ig les ia , y 
deducir q u e e l m i s m o escóndalo r e i n a b a en 
todas las d e m á s par tes . En el siglo III e l a b u s o 
de l a s agapetas , ó m u j e r e s introducidas , p a -
rece n o h a b e r tenido lugar m a s que en a lgu-
nas ig les ias del Africa, y n o lüé imitado sino 
por Pablo S a m o s a l e n s c , Dodwel, Diserl. 3 , 
Cipriano, e t c . ; y en e l dia se habla de é l c o m o 
de un desarreglo genera l del c lero do aquel 
tiempo. T a m b i é n ío es el q u e r e r p r o b a r la 
corrupción de los ec les iás t i cos por l a s leyes 
que se hicieron para p r e v e n i r l a ; un solo c r í -
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s i á s t i c o s n o t e n í a n n i n g u n a s u p e r i o r i d a d d e 
o r d e n , d e c a r á c t e r n i d e a u t o r i d a d s o b r e l o s 
s i m p l e s fieles; q u e l o s s a c e r d o t e s e r a n s o l a -
m e n t e l o s a n c i a n o s , y l o s o b i s p o s s i m p l e s 
z e l a d o r e s ; q u e e l g o b i e r n o d e l a I g l e s i a e r a 
e n t o n c e s p u r a m e n t e d e m o c r á t i c o , ta l c o m o 
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m e n a v e r i g u a d o b a b a s t a d o p a r a a l a r m a r e l 

z e l o d o l o s o b i s p o s , y p a r a o b l i g a r á l o s c o n -

c i l i o s á p r o s c r i b i r l a . P o r q u e S . P a b l o h i z o la 

e n u m e r a c i ó n d e l o s v i c i o s á q u e u n m i n i s t r o 

d e l o s a l t a r e s p o d í a e s t a r s u j e t o , ¿ d e d u c i r e -

m o s q u e h a b í a y a e n t o n c e s o b i s p o s V s a c c r -

4» E s u n a p r u e b a d e p r e v e n c i ó n y p r e o c u -
p a c i ó n d a r f e á l o q u e l o s h i s t o r i a d o r e s h a n 
d i c h o d e l o s v i c i o s d e a l g u n o s e c l e s i á s t i c o s , y 
n e g a r t o d a c r e e n c i a a l t e s t i m o n i o q u e h a n 
d a d o d e l a s v i r t u d e s y d e la s a n t i d a d d e l o s 
d e m á s . E n t o d o s l o s t i e m p o s h a h a b i d o e s c á n -
d a l o s , y l o s h a b r á s i e m p r e : J e s u c r i s t o l o p r e -
d i j o ; p e r o h a h a b i d o t a m b i é n g r a n d e s v i r t u -
d e s : l o s p r o t e s t a n t e s n o h a b l a n m a s q u e d e l 
m a l , l o b u s c a u c o n d i l i g e n c i a y lo e x a g e r a n ; 

E v a n g e l i o y p o r l a s c a r t a s d e S . P a b l o . V . 
C o n m i n o ECIESISSTICO, G E I U H O U U , L E V E S , e t c . 
D e a q u í e s s i n e m b a r g o d o d o n d e p a r t e n 
M o s h e i m y B a s n a g e p a r a h a c e r i n v e c t i v a s 
c i n t r a e l c l e r o . 

D e s d e e l s i g l o I I , d i c e n , 6 m a s b i e n i n m e -
d i a t a m e n t e d e s p u é s d e l a r u i n a d e J e r u s a l é n , 
e l a ñ o 7 0 , l o s d o c t o r e s c r i s t i a n o s p e r s u a d i e -
r o n a l p u e b l o q u e l o s m i n i s t r o s d o l a I g l e s i a 
c r i s t i a n a h a b i a n s u c e d i d o e n c a r á c t e r , e n d e -
r e c h o s , e n p r i v i l e g i o s y a u t o r i d a d á l o s s a c e r -
d o t e s j u d í o s : l o s o b i s p o s r e u n i d o s e n c o n c i l i o 
s e t o m a r o n e l d e r e c h o d e h a c e r l e y e s y d e s u -
j e t a r á e l l a s á l o s fieles: n o s e l e s p u e d e e x c u -
s a r , d i c e n t o d a v í a , m a s q u e e n l a r e c t i t u d d o 
s u s i n t e n c i o n e s . 

A s i l o s d o c t o r e s c r i s t i a n o s d e a q u e l t i e m p o 
e r a n S . d e m e n t o d e l i o r n a , S . I g n a c i o , S P o -
l i c a r p o , d i s c í p u l o s i n m e d i a t o s d o l o s a p ó s t o -
l e s , y c u y a s c a r t a s t e n e m o s : e s t o s s o n l o s 
q u e e m p e z a r o n á c a m b i a r e l g o b i e r n o q u e 
J e s u c r i s t o h a b í a e s t a b l e c i d o ; y S . J u a n , q u e 
v i v í a t o d a v í a , s u f r i ó e s t a p r e v a r i c a c i ó n s i n 
q u e j a r s e y s i n a d v e r t i r l o ; e l E s p í r i t u S a n t o 
q u e b a b i a r e c i b i d o , n o l e r e v e l ó l o s m a l e s 
q u e d e b í a n s e g u i r s e d e e s t e g é r m e n d e a m b i -
c i ó n n a c i d o e n t r e l o s o b i s p o s , d e l q u e s i n e m -
b a r g o , s i c r e e m o s á M o s b e i m y s u s ¡ g u a l e s , 
s e h a n o r i g i n a d o t o d o s l o s v i c i o s d e l c l e r o y 
t o d a s l a s p l a g a s d e l a I g l e s i a . 

E n e t e c l o , d i c e , q u e e n e l s i g l o 111, S . C i -
p r i a n o y o t r o s o b i s p o s s e a b r o g a r o n t o d a la 
a u t o r i d a d , d e s p o j a r o n d e e l l a á l o s s a c e r d o -
t e s y a l p u e b l o ; q u e d e a q u í n a c i e r o n e l l u -
j o , l a m o l i c i e , la v a n i d a d , l a a m b i c i ó n , i o s 
o d i o s y l a s d i s p u t a s e n t r e l o s p a s t o r e s ; q u e l a 
c o r r u p c i ó n s e a p o d e r ó d e t o d o s l o s M i e m -
b r o s d e l c u e r p o e c l e s i á s t i c o . C i t a e n p r u e b a 
d e e s t o á O r í g e n e s y á E u s e b i o : p o d í a a ñ a d i r 
á e l l o s e l m i s m o S . C i p r i a n o , q u e r e p r e n d í a i 
l o s p a s t o r e s s u s d i s p u t a s y d e m á s v i c i o s e n 
q u e h a b í a n c a í d o a n t e s d e l a p e r s e c u c i ó n d e 
D i o e l c c i a n o . E n e s t e m i s m o t i e m p o o s c u a n d o 
S . C i p r i a n o l e v a n t ó l a v o z c o n t r a l o s d e s ó r d e -

l e n l a l a s a c c i o n i 
l a s p a s a i 
t i v o d e e l l a s , h a n d a d o e s t e b e l l o e j e m p l o á 
l o s i n c r é d u l o s : t a m b i é n h a n p r o c u r a d o h a c e r 
d e s u s h i s t o r i a s e c l e s i á s t i c a s o t r a s t a n t a s 
c r ó n i c a s e s c a n d a l o s a s . 

t í 1 ¿ E s j u s t o a t r i b u i r á l o s m a l o s e j e m p l o s d e l 
c l e r o u n a c o r r u p c i ó n d e c o s t u m b r e s q u e h a 
v e n i d o e v i d e n t e m e n t e d e o t r a c a u s a , d e l a 
i r r u p c i ó n d e l o s b á r b a r o s , d o la i g n o r a n c i a y 
l o s d e s ó r d e n e s q u e s e s i g u i e r o n d e e l l a ? R e -
v o l u c i ó n t e r r i b l e q u e c a m b i ó l a f a z d e la 
E u r o p a e n t e r a , p o r la q u e f u e r o n a r r a s t r a d o s 
l o s e c l e s i á s t i c o s l o m i s m o q u e l o s l e g o s , y 
q u e f a l t ó p o c o p a r a d e s t r u i r a b s o l u t a m e n t e 
e l c r i s t i a n i s m o . P o r n o h a b l a r m a s q u e d e 
n u e s t r o s c l i m a s d e s d e e l s i g l o I X h a h a b i d o 

t r e s ó c u a t r o p e s t e s g e n e r a l e s e n F r a n c i a ; e n 
e l VIII y e n e l IX l o s n o r m a n d o s , l o s s a r r a c e n o s 
y l o s h ú n g a r o s l l e v a r o n l a d e s o l a c i ó n c a s i á 
t o d a l a E u r o p a . E n e s t o s t i e m p o s d e d e s t r u c -
c i ó n e s i m p o s i b l e q u e s e h a y a g u a r d a d o c o n 
r i g o r l a d i s c i p l i n a , y q u e n o s e r e l a j e n l a s 
c o s t u m b r e s e n t r e l o s m i n i s t r o s d e l a r e l i g i ó n . 

G» ¿ E s j u s t o e n fin a c u s a r c o n t a n t a a c r i t u d 
a l c l e r o c a t ó l i c o d e v i c i o s d o l o s c u a l e s l o s 
r e f o r m a d o r e s y s u s d i s c í p u l o s h a n s i d o p o r 
l o m e n o s t a n c u l p a b l e s , m i e n t r a s q u e s e t r a t a 
d e p a l i a r l o s y e x c u s a r l o s e n e s t o s ú l t i m o s ? 

H é a q u í lo q u e t e n e m o s q u e e c h a r e n c a r a 
a l o s p r o t e s t a n t e s , y p a r t i c u l a r m e n t e A 
M o s b e i m , q u e e s e n e l d í a s u o r á c u l o . E s n o -
t a b l e e l r e t r a t o q u e h a h e c h o d e l o s e c l e s i á s -
t i c o s e n t o d o s l o s t i e m p o s : e n c a d a s i g l o d e 
s u h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a h a y s i e m p r e u n a r t i -
c u l o de vicios del clero, n u n c a h a b l a e n e l l a d e l o s c l é r i g o s q i 

c o n p r e t e n d i d a s v í r g e n e s q u e t e n í a n e n 
c o m p a ñ í a . 

D e s d e l u e g o e s d i í í c i l c o m p r e n d e r c ó m o 
í l o s h c i m e m p i e z a p o r s u p o n e r q u e e n e l 

s i g l o I , e n t i e m p o d e l o s a p ó s t o l e s , l o s e c l e -

( ¡ a c e r d o t e s y C1 p u e b l o , d e s p o j a d o s d e s u a n - i m i t a r o n e l l u j o y e l f a u s t o d e l o s g r a n d e s d e 
l i g u a a u t o r i d a d , v i n i e r o n á s e r m a s v i c i o s o s ; la t i e r r a ; l o s p r i n c i p a l e s q u i s i e r o n s e r p a -
l a a m b i c i ó n d e l o s o b i s p o s n o p o d i a i n f l u i r t r i a r e i s á fin d e a d q u i r i r s e u n n u e v o g r a d o 
m a s q u e s o b r e s u s c o s t u m b r e s , y n o s o b r e l a s d e a u t o r i d a d , y n o c e s a r o n d e d i s p u t a r s o b r e 
d e l c l e r o i n f e r i o r . N o s o c o n c i b e m e j o r c ó m o l o s l i m i t e s d e su j u r i s d i c c i ó n , 
la a m b i c i ó n , o r i g e n d e l o d o s l o s v i c i o s , s e h a A l g o h a y d e c i e r t o e n e s t a s a c u s a c i o n e s , 
p o d i d o c o n c i l i a r e n S . C i p r i a n o , c o n l a p u r e z a p e r o t a m b i é n e s a b s u r d o s a c a r u n a c o n s c -
v a u s t e r i d a d d e c o s t u m b r e s d e q u e h i z o p r o - c u e n c i a g e n e r a l d e a l g u n o s h e c h o s p a r t i c u l a -
f o s i o n , ¿ e s á é l á q u i e n s e p u e d e h e c h a r e n r e s . No v e m o s q u e l o s o b i s p o s d e l A f r i c a , d e 
c a r a e l l u j o , l a m o l i c i e y l a c o r r u p c i ó n ? S i E s p a ñ a , d o l a s C a l i a s , d e I n g l a t e r r a h a y a n 

' d e s d e a q u e l t i e m p o l a s c o s t u m b r e s d e l o s f r e c u e n t a d o m u c h o l a c o r l e d e l o s e m p e r a d o -
clérigos e m p e z a b a n á c o r r o m p e r s e , l o s o b i s - r e s •- ¿ q u é p r u e b a c o n t r a e l l o s e l f a u s t o d o 
p o s n o o b r a b a n m a l e n t r a t a r d e r e p r i m i r a l g u n o s o b i s p o s o r i e n t a l e s ? L o s q u e d i e r o n 
e s t e d e s ó r t l c n c o u l a s l e y e s : e s u n d e b e r q u e e n e s t o c a p r i c h o f u e r o n m u y m a l n o t a d o s p o r 
S . P a b l o l e s h a b í a p r e s c r i t o e n s u s c a r t a s á l o s e s c r i t o r e s e c l e s i á s t i c o s , p r u e b a q u e e s t e 
T i t o y á T i m o t e o . L o s d e c r e t o s d a d o s e n l o s d e s ó r d e n n o e r a m u y c o m ú n . E s n e c e s a r i o n o 
c o n c i l i o s d e l s e g u n d o y d e l t e r c e r s i g l o n o o l v i d a r q u e e l s i g l o I V h a s i d o e l m a s n o t a b i o 
c o n s i d e r a b a n s o l a m e n t e á l o s s i m p l e s l í e l e s y p o r l a m u l t i t u d d o g r a n d e s y s a n t o s o b i s p o s 
á l o s clérigos i n f e r i o r e s , s i n o á l o s m i s m o s q u e a p a r e c i e r o n a u n e n O r i e n t e : l a m a y o r 
o b i s p o s ; l o s v e m o s e n a q u e l l o s d e c r e t o s q u e p a r t e h a b i a n s i d o m o n j e s , y c o n s e r v a r o n e n 
s e l l a m a n a f u m a de los apóstoles; ¡ e s p o r la s i l l a e p i s c o p a l l a p o b r e z a , l a s e n c i l l e z y l a 
a m b i c i ó n p o r l o q u e l o s o b i s p o s i m p o n í a n e l a u s t e r i d a d d e l a v i d a m o n á s t i c a . P o r e s t o 
y u g o d e u n a s e v e r a d i s c i p l i n a ? m i s m o e s p o r l o q u e d e s a g r a d a r í a l o s p r o t e s -

l í u b o e n e s t o s d o s s i g l o s d i v i s i o n e s , c i s - t a n t o s , 
m a s . h e r e j í a s ; s e d i s p u t ó s o b r e la c e l e b r a - E s t o s c e n s o r e s e x t r a v a g a n t e s n o p u e d e n 
c i o n d o l a p a s c u a , s o b r e e l r i g o r i s m o e x c e s i v o s u f r i r n i l a v i d a u n p o c o m u n d a n a d e a l g u n o s 
d e l o s n o v a c i a n o s , s o b r e l o s e r r o r e s d e l o s o b i s p o s , n i l a s c o s t u m b r e s a u s t e r a s y m o r t i -
g n ó s t i c o s , d e l o s m a r e i o n i t a s , d e l o s m a n í - ficadas d e o t r o s , n i l a s a p a c i b l e s v i r t u d e s d e l 
q u e o s , e t c . ; p e r o l o s a u t o r e s d e e s t a s h e r c - m a y o r n ú m e r o , n i e l z e l o a c t i v o y l a b o r i o s o 
j í a s V d e e s t o s c i s m a s n o f u e r o n o b i s p o s , e s - d e ¡ o s q u e o c u p a n l o s p r i m e r o s l u g a r e s . P o r 
t o s s e o p u s i e r o n á e l l o ; l a c u e s t i ó n e s s a b e r o t r a p a r t e y a t e n í a n l o s p a s t o r e s d e 2 ° ó r d e n 
s i l o h i c i e r o n p o r m a l m o t i v o ó p o r a p e g o á c o r e p i s e o p o s q u e d e s e m p e ñ a b a n e n l o 3 
l a d o c t r i n a , á l a s l e c c i o n e s y á la p r á c t i c a d e p u e b l o s d e l c a m p o l a s m i s m a s f u u c i o n e s q u o 
l o s a p ó s t o l e s . ¿ D e b í a n d e j a r á l o s m a l o s filó- e i c r c c n h o y d i a l o s c u r a s ; l a s f a l t a s d e s u s 
s o f o s v d i s p u t a d o r e s t e m e r a r i o s d o g m a t i z a r á s u p e r i o r e s n o d e b e n r e c a e r s o b r o e l l o s . P o r 
s u g u s t o ? E n e s t o s t i e m p o s d e p e r s e c u c i ó n ú l t i m o , e l p u e b l o e r a e l q u e e l e g í a l o s o b i s p o s ; 
m u c h o s m i n i s t r o s d e l a I g l e s i a s e v i e r o n e s d i f í c i l c r e e r q u e o r d i n a r i a m e n t e c s c o g i c s o 
o b l i g a d o s p a r a s u b s i s t i r á e j e r c e r a r t e s , o f i - á h o m b r e s v i c i o s o s . 

c i o s ó h a c e r a l g ú n c o m e r c i o ; o t r o s s e v i e r o n A p r i n c i p i o s d e l s i g l o V , l o s b á r b a r o s e s -
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n a j e , d e q u e sin p r u e b a s y fa l tando á l a ver-
d a d l e s a c u s a Mosheim. Cuando dice q u e to-
d o s e s t o s ob i spos n o fueron t e n i d o s c o m o 
s a n t o s ni r e s p e t a d o s s i n o p o r la i g n o r a n c i a de 
l o s p u e b l o s , olvida que en o c c i d e n t e el s i -
g lo V lia sido e l m a s e s c l a r e c i d o de todos, y 
éi m i s m o da las p r u e b a s . Historia ecclestés-
lica, s iglo V, 2 ' parte, c. 1 y 2 . Cuando a c u s a 
de orgullo á S. -Martin p o r q u e e levó e l s a c e r -
docio s o b r e la d ign idad r e a l , y á S . León de 
u n a ambic ión sin l ímites p o r q u e s o s t ú v o l o s 
d e r e c h o s d e s u si l la , se m u e s t r a t a n m a l j u e z 
de la virtud c o m o d é l o s t a l e n t o s . 

pre tende q u e d u r a n t e el s i g l o T I l o s e c l e -
s iás t i cos no p e n s a r o n en e s t a b l e c e r s i n o s u -
pers t ic iones l u c r a t i v a s , q u e es tán probados 
BUS d e s ó r d e n e s p o r la mult i tud de l e y e s dadas 
c o n t r a el los p o r l o s c o n c i l i o s ; y a h e m o s dicho 
q u e es tas l eyes n o p r u e b a n m a s q u e l a v ig i -
lancia de i o s ob i spos y e l z e l o q u e t c n i a u p o r 
el s o s t e n d e la disciplina. Hubo c i s m a s en 
R o m a p o r el ponti f icado -. p e r o ¿ c u á l fué la 
c a u s a ? e l despot ismo d e l o s e m p e r a d o r e s y la 
ambic ión de l o s g r a n d e s , q u e quis ieron dis -
poner de e s t a dignidad y s u j e t a r los s u f r a g i o s 
de l clero y del pueblo. M o s b e i m l leva el a fer -
r a m i e n t o h a s t a dec i r q u e l o s m o o j e s , a u n q u e 
v ic iosos , fanát icos , i n t r i g a n t e s , r e v o l t o s o s y 
e n t r e g a d o s á la d iso luc ión , e r a n sin e m b a r g o 
m i i y r e s p e t a d o s ; n o s o t r o s s o s t e n e m o s q u e s i 
en 'la m a y o r p a r t e h u b i e r a n sido v i c i o s o s , 
habr ían Sido desprec iados y a b o r r e c i d o s . 

Repite el m i s m o a b s u r d o c u a n d o e c h a en 
c a r a a l c l e r o del s i g l o Vi l l a a m b i c i ó n , u n a 
a v a r i c i a i n s a c i a b l e , f r a u d e s p i a d o s o s , un o r -
gul lo insoportable y un d e s p r e c i o i n s o l e n t e 
de l o s d e r e c h o s "del pueblo . N o son l o s e c l e -
s iás t i cos , s ino los g u e r r e r o s c o n e l n o m b r e de 
nobles, l o s q u e han oprimido a l p u e b l o , q u e 
han cons iderado c o m o e s c l a v o á c u a l q u i e r a 
q u e n o l l evaba las a r m a s . L a p l a g a m a s g r a n -
de de la Ig les ia h a sido la a m b i c i ó n de e s t o s 
m i s m o s n o b l e s q u e u s u r p a b a n todas las d i g -
n idades e c l e s i á s t i c a s ; pero ¿lo a t r i b u i r e m o s a l 
clero q u e fué la v ic t ima de e s t o , m a s bien q u e 
al c a r á c t e r brutal y feroz d e l o s b á r b a r o s ? 
Cuando Moshcim ha crc ido v e r r e l a j a c i ó n e n 
los m o n j e s , ha d e c l a m a d o c o n t r a e s t e d e s o r -
den ; c u a n d o n o ha v is to m a s q u e la s o l e d a d , 
el r e c o a i m i e n t o , la aus te r idad , el t r a b a j o , les 
ha e c h a d o en c a r a «na afectación farisaica de 
piedad; m a s e l verdadero c a r á c t e r f a r i s a i c o 
es e l c a l u m n i a r fuera d o t iempo. Dice q u e en 
e s t e s iglo los padres t e n í a n el furor de m e t e r 
i s u s h i j o s 011 los c l a u s t r o s ; la razón de e s t o 
es m u y s e n c i l l a : es p o r q u e n o p o d í a n dar les 

en o t r a p a r t e una educac ión c r i s t i a n a . Dice 
q u o s e re t i raron á e l los l o s m a l v a d o s con uua 
v a n a e s p e r a n z a de a l c a n z a r e l p e r d ó n de s u s 
c r í m e n e s , ¿ h u b i e r a va l ido m a s q u e l o s c o n -
t inuasen ó q u e f u e s e n á h a c e r p e n i t e n c i a do 
el los ? 

S e g ú n é l , n o s e v e en el clero de l s iglo "VIII 
m a s q u e l u j o , g l o t o n e r í a , i n c o n t i n e n c i a y 
gusto p o r la g u e r r a y p o r la c a z a . En efecto , 
es de p r e s u m i r q u o m u c h o s de l o s q u e fueron 
introducidos en l o s o b i s p a d o s y p r e l a c i a s p o r 
la t i ranía de l o s g r a n d e s l l e v a s e n á eUos los 
v ic ios de su e d u c a c i ó n , l ' e ro h a y p r u e b a s po-
s i t ivas q u e e s t e desórden d e m a s í á d o c o m ú n 
en las Cal ías , n o fué lo m i s m o en t o d a s las 
d e m á s p a r t o s ; p a r a r e m e d i a r l o s e s a c a r o n á 
los m o n j e s de su c l a u s t r o , y s e les c o n f i ó 
el g o b i e r n o de las i g l e s i a s ; Cario Magno fué e l 
pr imero en h a c e r j u s t i c i a á los t a l e n t o s y á la 
virtud. El V e n e r a b l e B e d a , E g i b e r l o , o b i s p o 
de Y o r k , Alcu ino , preceptor de Cario Magno, 
S . B o n i f a c i o , a rzobispo .de M a g u n c i a , S . Cro-
d e g a n d o , o b i s p o d o Metz, Theodul fo , obispo 
d e Or leans , S . Paulino d o Aqui leya , Ambros io 
Autperto, P a b l o d iácono , e t c . , s e d i s t inguie -
ron p o r su zelo y p o r s u s t r a b a j o s . Si s u s 
e s c r i t o s no s o n m o d e l o s do e l o c u e n c i a y e r u -
dic ión , respiran a l m e n o s l a piedad m a s s i n -
c e r a . 

S e c r e e q u e l a s d o n a c i o n e s q u e f u e r o n he-
c h a s á l a s ig les ias e r a n nn e fec to de la ambi-
c i ó n de l o s c lér igos , q u e e n s e ñ a b a n q u e era 
el m e j o r m e d i o d e b o r r a r los p e c a d o s ; n o s -
o í r o s p e n s a m o s lo c o n t r a r i o , q u e la m a y o r 
p a r t e e r a n res t i tuc iones . Muchas v e c e s la 
c láusula tan c o m ú n en l o s títulos pro remedio 
animx mex, no significa para alcanzar el 
perdón de mis pecados, sino para aquietar 
mi conciencia restituyendo lo que no me per-
tenece. 

Mosheim c o n v i e n e e n q u e m u c h o s obispos 
l l egaron á la dignidad de p r i n c i p e s , porque 
los revés y l o s e m p e r a d o r e s l iaban m a s en 
s u fidelidad q u e e n la d e s u s v a r o n e s ; n o •• 
s e e n g a ñ a b a n , y e s t e m o t i v o hac ia honor a i 
clero. 

C o n v e n i m o s q u e n o es en e l s i g l o IX donde 
h a n br i l lado m a s las g u e r r a s c a u s a d a s por la 
división de la s u c e s i ó n de Cario M a g n o ; las 
i n c u r s i o n e s de los n o r m a n d o s y d e m á s barba-
ros , l a i g n o r a n c i a del p u e b l o y de l o s nobles , 
la in t rus ión de e s t o s en l o s o b i s p a d o s , e l 
s a q u e o q u e hicieron de l o s b i e n e s ec les iás t i -
c o s fueron t a n t a s c a l a m i d a d e s p a r a la Iglesia 
c o m o p a r a la soc iedad c i v i l ; el c o n c i l i o de 
T r o s l e v , ce lebrado e n 9 0 0 , a t r ibuye a e s t a 

entregai 

d e c i m o s q u e 

todo, y e l gran c i s m a q u e s o b r e 
d e n t e en e l s iglo XIV hizo la 
m e n o s q u e i m p o s i b l e . S a b e m o s 

r e l a j a c i ó n q u e 
¡os monaster io 

ado d c c í r de es to uua s o l a p a l a b r a , ¿ q u é 
m e d i o puede o p o n e r la p r u d e n c i a h u m a n a 

i s e m e j a n t e s p l a g a s ? F u é mot ivo p a r a todos 
os s e c t a r i o s e l "declamar c o n v e h e m e n c i a 
:ontra l o s vicios y l o s a b u s o s del clero, p e r o 
s e deben c o n s i d e r a r todas e s t a s invec t ivas . 

comí 

l o s esc r i tores ec les iás t i cos y el o b j e t o de s u ¡ 
o b r a s , y en lercel u g a r , e l n ó m e r o de santoi 

c l a m o r e s de los v a l d e n s e s , de los a l b i g e n s e s 
d e ltis lolardos, de l o s w i c l c f i t a s , de l o s bu 
s i t a s y o t ros f a n á t i c o s s e m e j a n t e s no m e r e c e r 
m u c h a a t e n c i ó n , y q u e los p r o t e s t a n l e s y e r 
ran m u c h í s i m o en d á r n o s l o s c o m o un títuli 
a u t é n t i c o de la-misión d e los r e f o r m a d o r e s . 

ilicó y li 

r a m e n t c es ter iore 
•n Indos e s t o s a b 
5 p i a d o s o s q u e ra 

a c redul idad. L o s q u e intenta 
el mal n o pudieron h a c e r ma 

q u e v a n o s esfuerzos ; la s i l la do B o m a s 
r e s i n t i ó de la d e s g r a c i a c o m ú n lo m i s m o qu 
l a s d e m á s ; ¿á quién s e puede culpar d e e s t o 

E s p u e s in jus t i c ia y mal ign idad el s o s t e n e r 
c o m o lo h a c e M o s h e i m , q u e los p a p a s qu< 
l l egaron á s e r m o n s t r u o s fueron la c a u s a d. 
la i g n o r a n c i a y d e l o s v ic ios del 
s i g l o X . El m a l ven ia de m a s a l r á 
pontíf ices h ic ieron lo q u e pudiera 
n e r s u s p r o g r e s o s , ¿ t u v i e r o n algi 
l a d e g r a d a c i ó n , en la i g n o r a n c i a 
d o s del clero en el Or iente , en d 
m a n n i n g u n a inf luencia ? T o d o s los e s c á n -
d a l o s a c a e c i d o s en l t o m a fueren o b r a de los 
t i r a n o s q u e t ras tornaban la Italia, q u e d ispo-
nían del ponti f icado c o m o de su patr imonio , 
q u e lo e n t r e g a b a n ex profeso á h o m b r e s vi -
c i o s o s p o r t e m o r de q u e pont í f i ces m a s res-
pe tab les p o r s u s c o s t u m b r e s n o tomasen de 
m a s i a d o ascendiente s o b r e el los. l !na p r u e b a 
de q u e l o s d e s ó r d e n e s de l clero provenían 
del s a q u e o de l o s b i e n e s ec les iás t i cos e s q u e 
los c o n c i l i o s q u e notaron la in famia del c o n -
c u b i n a t o de los c i l i o s c o n d e n a r o n al mismo 
t iempo la s imonía q u e fué s i e m p r e insepara 
•ble de él ; y esta t i ran ía de los s e g l a r e s la con-
fiesa el mismo Mosheim en el s i g l o X , 2 ' p.,c. 
2 , S 1 0 . Es tos dos vicios r e i n a b a n pr incipal -
m e n t e en Alemania , donde la re l igión, diec 
H e n r y , había sido s i e m p r e m a s débil . E s t o es 
l o q u e hizo el clero de aquel p a í s tan furiosi 
c o n t r a Gregorio Vil q u e quer ía re formar lo 
Costumbres de los cristianos, n. 62. 

E s t o s d e s ó r d e n e s fueron p o c o m a s ó me-
n o s l o s m i s m o s en l o s s ig los XI y XII ; peri 
aun en e s t o s t iempos de confus ión y de pi-
l l a j e h u b o gran n ú m e r o de p e r s o n a j e s r e s 
p e t a b l c s en el clero, tanto r e g u l a r c o m o 
s e c u l a r . E s p r o p i o do la b u e n a fe el c o r 
f o s a r q u e , durat i le e l h a m b r e del a ñ o -103: 
la c a r i d a d de l o s obispos y de l o s nbades : 
l levó h a s t a el h e r o í s m o , Itisi, de la Iglesia 
Galicana, t 7 , 1 . 2 0 , a ñ o 1031 

e n t r e el s a c e r d o c i o y e l ím-
5 p r o t e s t a n t e s h a c e n t a n t o 

de q u e los e m p e r a d o r e s 
i R o m a n o s o l o l a potes tad 

e l d e r e c h o de disponer 

i r b i l r a r í a m e n t e d e l p o n t i f i c a d o ; l a s d e s g r a -
nas q u e habían resul tado de e s t a p r e t e n s i ó n 

hic ieron c o n o c e r á los papas y al clero la n e -
ces idad de o p o n e r s e á e l la . SI l a m a y o r par to 
de e s t o s pont í f ices n o fueron h o m b r e s m u y 
vir tuosos , los p r i n c i p e s c o n t r a q u i e n e s dispu-
taban lo e r a n t o d a v í a m e n o s ; n o v e m o s q u é 
hubieran g a n a d o la re l ig ión , l a s c o s t u m b r e s 

la civil ización en q u e e s t o s d é s p o t a s ambi-
nsos h u b i e r a n c o n s e g u i d o esc lav izar á la 

Igles ia p a r a s i e m p r e . L o s pont í f ices quis ie-
d i s p o n e r d e todos l o s b e n e f i c i o s , p o r -

q u e l o s p r í n c i p e s s e c u l a r e s los p r o v e í a n m u y 

l a m e n t e 
ara r e p a r a r l o 
vino en Occi-
r e f o r m a p o c o 
p o r otro lado 
n e l a ñ o 1 3 f S 
a ienc ias lerr i -
s c a u s a s de la 
e el clero v cu 
de la Iglesia 

no s e ha i l ig-



m a r a v i l l o s o s e f e c t o s q u e p r o d u j o : l o s e x a -

m i n a r e m o s e n s u l u g a r . V. KEFORMA. 
L o s m i s m o s i n c r é d u l o s , d e s p u c s d e h a b e r 

c o p i a d o t o d a s l a s s á t i r a s de l o s p r o t e s t a n t e s 
c o n t r a e l clero, h a n p u e s t o en r i d i c u l o e l t o n o 
d e j a c t a n c i a d e e s t o s p r e t e n d i d o s r e p a r a d o -
r e s ; y m u c h o s e s c r i t o r e s , n a c i d o s e n e l p r o -
t e s t a n t i s m o , c o n v i e n e n en l a l i c e n c i a d e c o s -
t u m b r e s q u e n o l a r d ó d e i n t r o d u c i r s e e n é l , y 
l a q u e r e i n a t o d a v í a . ¿ D ó n d e e s t á p u e s e l g r a n 
b i e n q u e r e s u l t a d e é l ? 

M o s h e i m a c a b a s u l i b e l o i n f a m a t o r i o p o r 
n e g a r la u t i l i d a d de l o s d e c r e t o s d e l c o n c i l i o 
d e T r c n t o c o n r e s p e c t o á la d i s c i p l i n a ; s .egun 
s u p a r e c e r , e s t a r e f o r m a n a d a h a p r o d u c i d o , 
s o b r e t o d o c o n r e s p e c t o á l o s o b i s p o s . A u n -
q u e e s t o f u e r a c i e r t o e n c u a n t o á l o s o b i s p o s 
d e A l e m a n i a q u e s o n p r í n c i p e s s o b e r a n o s , 
¿ q u é p r u e b a s u e j e m p l o c o n t r a l o s d e F r a n -
c i a , E s p a ñ a é I t a l i a ? O t r o s p r o t e s t a n t e s h a n 
s i d o m a s j u i c i o s o s : c o n v i e n e n e n q u e si a n -
t e s d e l c o n c i l i o d e T r e n t o e l clero h u b i e s e si-
d o c o m o lo e s e n e l d i a , n o h u b i e r a t e n i d o 
l u g a r l a p r e t e n d i d a r e f o r m a de L u l e r o y d e 
Ca l v i ñ o . A l g u n o s i n c r é d u l o s h a n l l e v a d o 
m u c h o m a s a l l á l a m a l i g n i d a d : h a n p r e -
t e n d i d o p r o b a r q u e e l e s t a d o e c l e s i á s t i c o , 
p o r sí m i s m o , e s e s e n c i a l m e n t e m a l o . 

1 ° D i c e n q u e u n a s f a c u l t a d e s c o m o l a s q u e 
e l clero s e a t r i b u y e d e b e n n e c e s a r i a m e n t e 
I n s p i r a r o r g u l l o á u n e c l e s i á s t i c o , h a c e r l e 
a m b i c i o s o , f a i s o , h i p ó c r i t a y p r o f u n d a m e n t e 
v i c i o s o . 

Si e s t e c a r g o f u e r a r a c i o n a l , r e c a e r í a s o b r e 
e l m i s m o J e s u c r i s t o , p u e s t o q u e é l e s q u i e n 
h a d a d o á l o s p r e l a d o s de la I g l e s i a l a s facul 
t a d e s d e i n s t r u i r , p e r d o n a r l o s p e c a d o s , r e -
p r e n d e r y c o r r e g i r . É l l es d i j o e n l a p e r s o n a 
d e s ú s a p ó s t o l e s : « El q u e e s m i n i s t r o m i ó 
6 c r á h o n r a d o p o r m i P a d r e , » Joan, x u , 2 6 . 
« M i l p a d r e o s a m a , p o r q u e m e h a b é i s a m a -
d o y h a b é i s c r e i d o en m í , » xv i , 2 7 . P e r o cui-
d ó d e r e p r i m i r e n e l l o s el o r g u l l o y l a a m b i -
c i ó n , a d v i n i é n d o l e s q u e e l q u e q u i s i e s e s e r e l 
p r i m e r o d e b i a s e r e l ú l t i m o y c r i a d o d e to-
d o s , Mat. x x , 2 6 . Si e l h o m b r e a b r a z ó e l e s -
t a d o e c l e s i á s t i c o p o r i n t e r é s , p o r a m b i c i ó n , 
s i n u n d e s j o s i n c e r o d e c u m p l i r s u s d e b e r e s , 
e r a v a c r i m i n a l a n t e s de e n t r a r e n é l ; n o e s 
p u e s e l c l e r i c a t o e l q u e l o h a h e c h o t a l . E s un 
a b s u r d o e l d e c i r q u e u n e s t a d o , e n e l q u e t o -
d o s l o s d e b e r e s s o n a c t o s d e v i r t u d , p u e d e 
h a c e r á u n h o m b r e v i c i o s o . L a ú n i c a a m b i -
c i ó n p e r m i t i d a e s e l s e r út i l , y m i e n t r a s q u e e l 
c l e r o c o n t i n ú e s i é n d o l o , s e r á h o n r a d o á d e s -
p e c h o de s u s e n e m i g o s . 

2> P r e t e n d e n q u e e l c l e r o e s u n c u e r p o e x -
t r a ñ o a l e s t a d o , y q u e s e c o n s i d e r a c o m o tal ; 
q u e l o s i n t e r e s e s p a r t i c u l a r e s d e e s t e c u e r p o 
s o f o c a n e n u n e c l e s i á s t i c o t o d o z e l o d e i n t e -
r é s p ú b l i c o , v l o h a c e n m a l s ú b d i t o y m a l c i u -
d a d a n o . 

N o e s fác i l c o m p r e n d e r c o m o u n c u e r p o 
d e d i c a d o al s e r v i c i o del p ú b l i c o ó del e s t a d o , 
q u e s u b s i s t e á e x p e n s a s d e e s t e , q u e d e b e d a r 
e j e m p l o d e s u m i s i ó n á l a s l e y e s c i v i l e s y al 
g o b i e r n o , p u e d e c r e e r s e e x t r a ñ o a l e s t a d o . S o 
p o d r i a c o n t a n t a r a z ó n , ó m e j o r c o n t a n t o 
a b s u r d o , h a c e r e l m i s m o c a r g o al e s t a d o m i -
l i t a r , a l d e la m a g i s t r a t u r a , a l d e l a n o b l e z a , 
q u e t o d o s t i e n e n p r i v i l e g i o s é i n t e r é s e s p a r -
t i c u l a r e s . 

S e h a r e p e t i d o c o n f r e c u e n c i a q u e e l clero 
n o s e c o n v i n o c o n l o s s o b e r a n o s m a s q u e p a -
r a s u s p r o p i o s i n t e r é s e s ; e s t o e s u n a f a l s e -
d a d . E n l a s a s a m b l e a s de l a n a c i ó n n o h a d e -
j a d o n u n c a e l clero d e l l e v a r á l o s p i é s d e l 
t r o n ó l a s r e p r e s e n t a c i o n e s , l a s n e c e s i d a d e s , 
l a s j u s t a s d e m a n d a s de l a c l a s e m e d i a . E n l o s 
p r i n c i p i o s d e l a m o n a r q u í a l o s o b i s p o s e s t u -
v i e r o n c a s i s i e m p r e a l l o m a d o s d e l t i t u l o d o 
defensores, e n c a r g a d o s d e s o s t e n e r l o s d e r e -
c h o s , l o s p r i v i l e g i o s , l o s i n t e r é s e s d e l a s v i l l a s 
y d e l o s c o m u n e s ; y n u n c a e s l u v o d e s e m p e -
ñ a d o e s t e c a r g o m e j o r q u e p o r e l l o s : t o d a v í a 
e n l a a c t u a l i d a d n o h a y n i n g ú n c u r a d e l a s 
a l d e a s q u e n o h a g a e l m i s m o s e r v i c i o á s u s 
f e l i g r e s e s . 

3 - M u c h o s h a n o s a d o e s c r i b i r q u e e l clero 
e s t á s i e m p r e p r o n t o á r e s i s t i r á l a s ó r d e n e s 
d e l g o b i e r n o y á r e b e l a r s e ; o t r o s p r e t e n d e n 
q u e e l clero e s e l m a s a r d i e n t e p r o m o v e d o r 
d e l d e s p o t i s m o d e l o s s o b e r a n o s , y q u e s i e m -
p r e l e s h a d a d o a r m a s p a r a o p r i m i r á l o s 
p u e b l o s . 

D o s a c u s a c i o n e s c o n t r a d i c t o r i a s n o m e -
r e c e n s e r r e f u t a d a s . S i n r e b e l a r s e , c u a l q u i e r 
c r i s t i a n o s e c r e e r í a o b l i g a d o á r e s i s t i r á l a s 
ó r d e n e s q u e f u e s e n c o n t r a r i a s á l a l e y d e 
Dios , y m o r i r a n t e s q u e f a l t a r á s u c o n c i e n -
c i a . E x c e p t o e s t e c a s o , s a b e t a m b i é n c o m o 
e l cler o, q u e Dios m a n d a o.kslar sometidos 
á las p o t e s t a d e s s u p e r i o r e s , e t c . , Ilom. x n i , I . 
D e s p u é s q u e á l o s filósofos l e s h a p a r e c i d o 
b i e n c o n m o v e r e l p u e b l o c o n t r a e l g o b i e r -
n o , e n s e ñ a r m á x i m a s s e d i c i o s a s , i n s p i r a r 
e l e s p í r i t u d e r e b e l i ó n , e l clero s e c r e e o b l i -
g a d o á p r e d i c a r l a o b e d i e n c i a c o n m a s c u i -
d a d o q u e n u n c a . 

P o r u n i a d o l o s i n c r é d u l o s h a n p r e s e n t a d o 
á l o s a n t i g u o s p r o f e t a s c o m o r e b e l d e s y s e -
d i c i o s o s , p o r q u e c e b a b a n e n c a r a á l o s royes 

s u s d e s ó r d e n e s : s e h a v i t u p e r a d o á S . J u a n 
C r i s ó s t o m o la c e n s u r a q u e h i z o d e l o s v i c i o s 
q u e r e i n a b a n en la c o r t e d e l o s e m p e r a d o r e s , 
y p o r la q u e s e a t r a j o e l o d i o d e l o s c o r t e s a -
n o s : e n l a a c t u a l i d a d s e q u e j a n d e q u e e l 
clero n o s e o p o n e a l d e s p o t i s m o d e l o s p r i n -
c i p e s . S e d i c e q u e h a y u n a c o n s p i r a c i ó n 
c u t r e l o s e c l e s i á s t i c o s y l o s s o b e r a n o s p a r a 
o p r i m i r á l o s p u e b l o s . Al m e n o s n o e s e l 
clero e l q u e f o m e n t a e l d e s p o t i s m o d e l o s 
p r í n c i p e s m a h o m e t a n o s ó i d ó l a t r a s d e S i a m , 
d e la C o c h i n c b i n a , de l P é g u , d e l a C h i n a , 
de l J a p o n , d e l a s I n d i a s y de l i n t e r i o r de l 
A f r i c a ; h a y m u c h a d i f e r e n c i a e n t r e s u g o -
b i e r n o y e l 8 e l o s m o n a r c a s c r i s t i a n o s . D e s d e 
q u e l o s p r o t e s t a n t e s h a n d e s p o j a d o á l o s 
m i n i s t r o s d e l a r e l i g i o n d e t o d a a u t o r i d a d , 
¿ v e r n o s á l o s s o b e r a n o s d e A l e m a n i a t r a t a r 
á s u s s û b d i t o s c o n m a s d u l z u r a q u e e n e l 
r e i n a d o de l c a t o l i c i s m o ? A n i q u i l a n d o e l clero 
e s c o m o l o s m a l o s p r í n c i p e s h a n l l e g a d o al 
d e s p o t i s m o . 

V e m o s en e l Diccionario de Jurisprudencia 
l o s p r i v i l e g i o s , l a s i n m u n i d a d e s , l o s d i f e r e n -
t e s g r a d o s d e a u t o r i d a d y de j u r i s d i c c i ó n 
d e q u e g o z a e l clero, y q u e e x c i t a n la b i l i s 
de n u e s t r o s filósofos r e f o r m a d o r e s ; e s n e c e -
s a r i o , d i c e n , s u p r i m i r l o s p o r e l b i e n de l p ú -
b l i c o . P e r o , c o m o p e r f e c t a m e n t e o b s e r v a un 
e s c r i t o r d e n u e s t r o s d i a s , n o h a y n i n g ú n 
a b u s o , n i n g u n a l e y i n j u s t a , n i n g ú n g é n e r o 
d e o p r e s i ó n , n i n g u n a e s p e c i e d e i n i q u i d a d 
p ú b l i c a , e m p e z a n d o p o r e l d e s p o t i s m o h a s t a 
l a a n a r q u í a , q u e n o h a y a t e n i d o p o r p r e t e x t o 
e l b i e n g e n e r a l , e l i n t e r é s d e l o s h o m b r e s , 
l a f e l i c i d a d d e l a s s o c i e d a d e s . No h a y o t r o 
b i e n p ú b l i c o q u e l a o b s e r v a n c i a d e l a l e y 
n a t u r a l . A s í , s e g ú n e s t a l e y , n o s e p o d r i a 
t o c a r á l o s p r i v i l e g i o s d e l o s e c l e s i á s t i c o s 
s i n r e v o c a r t a m b i é n l o s q u e d e l a m i s m a 
n a t u r a l e z a h a n s i d o d a d o s á l a n o b l e z a , 
á l o s e m p l e o s d e l a m a g i s t r a t u r a y o t r o s 
ti l u l o s . 

• l En F r a n c i a l a s l e y e s d e l a r e v o l u c i ó n 
a b o l i e r o n l o s a n t i g u o s p r i v i l e g i o s d e l a n o -
b l e z a y d e l c l e r o . 1 

B u e n o e s r e c o r d a r q u e e l n o m b r e d e clé-
rigo, d a d o e n l o s s i g l o s m e d i o s á c u a l q u i e r 
l e t r a d o , y d e clerecía, q u e d e s i g n a b a t o d a 
c l a s e de c i e n c i a , s o n u n t e s t i m o n i o i r r e c u s a -
b l e d e l o s s e r v i c i o s q u e l o s e c l e s i á s t i c o s h a n 
L e c h o á l a E u r o p a e n t e r a d e s p u e s d e l a i n u n -
d a c i ó n d e l o s b á r b a r o s ; si la r e l i g i o n n o les 
h u b i e s e o b l i g a d o á e s t u d i a r , s e h u b i e -
r a n p e r d i d o t o d o s l o s c o n o c i m i e n t o s . P e r o 
d e s p u e s q u e l o s filósofos s e h a n q u e r i d o 

I . 

a p o d e r a r de l a l l a v e d e la c i e n c i a , s e r 
l o s ú n i c o s d o c t o r e s d e l u n i v e r s o , h a n d e -
c l a r a d o g u e r r a a l clero p o r e n v i d i a d o l a 
p r o f e s i ó n . 

L a r c v o l u c i o n e s p a ñ o l a h a s a b i d o 
e n s a y a r e l s i s t e m a d e la f r a n c e s a e n o r d e n 
á l o s p r i v i l e g i o s , i n m u n i d a d e s y c o n s i d e -
r a c i o n e s d e b i d a s al clero. A p e n a s p u e d e n 
d e s l i n d a r s e a l p r e s e n t e l a s f a c u l t a d e s q u i -
s e h a n a r r o j a d o c o n t r a l a s p e r s o n a s y c o s a s 
e c l e s i á s t i c a s l o s a l t o s p o d e r e s , y s u s r e s p e c -
t i v a s d e p e n d e n c i a s . L o s s e ñ o r e s o b i s p o s , 
l o s c a b i l d o s , p á r r o c o s y todo e l clero g i m e n 
b a j o l a t u t e l a , n o s o l o d é l a a d m i n i s t r a c i ó n 
p ú b l i c a , s i n o q u e e s i á n s u j e t o s a l c a p r i c h o , 
h u m o r y d e s e n f a d o d e l a s a u t o r i d a d e s l o c a -
l e s . N o s e t r a t a y a d e l a s I n j u s t i c i a s , d e s p o j o s , 
p e r s e c u c i o n e s y v i t u p e r i o s q u e e l clero h a 
r e c i b i d o p o r e s p a c i o d e t a n t o s a ñ o s ; y s e 
p i e n s a m e n o s t o d a v í a en i n d e m n i z a c i o n e s , 
y j u s t a r e p a r a c i ó n d e l a s v a r i a s p é r d i d a s q u e 
h a s u f r i d o , s i n o q u e p o r s e ñ a l de l r e s p e t o 
y v e n e r a c i ó n q u e s e t i e n e al clero, s e le e x i g e 
s e m u e s t r e c o n t e n t o y s a t i s f e c h o b a s t a e l 
p u n t o d e s e r a p o l o g i s t a d e l o s c a u s a n t e s ó 
c o n t i n u a d o r e s d e l a f a t a l o b r a de l a r e v o -
l u c i ó n . S o l o a s í s e c o n c i b e q u e a n t e l a c e n -
s u r a d e l o s p u b l i c i s t a s m o d e r n o s h a y a m e -
r e c i d o e l clero e s p a ñ o l ( p o r m i l t í t u l o s d i g n o 
d e r e s p e t o y c o m p a s i o n ) l a n o t a de ingrato, 
q u e c o n e s c a n d a l o s o s a r c a s m o s e le h a a p l i -
c a d o . I n d i c a e s t o q u e la r c v o l u c i o n e s g e n e -
r o s a , u r b a n a , m a g n á n i m a y h a s t a p i a d o s a . 
Con r a z ó n , p u e s , s e c o n s t i t u y e j u e z d é l a s p r o -
p i e d a d e s , p r e s c r i p c i o n e s , p r i v i l e g i o s , i n m u -
n i d a d e s y d e r e c h o s de l clero. S e r i a t r i s teven 
v e r d a d t e n e r q u e d e f e n d e r e s t o s s a g r a d o s 
o b j e t o s a n t e e l i n j u s t o , i n c o m p e t e n t e y d e s -
p i a d a d o t r i b u n a l d e u n a r e v o l u c i ó n m i l v e -
c e s c o n d e n a d a p o r s u s m i s m o s h i j o s y a p o -
l o g i s t a s ; p e r o si f u e r a p e r m i t i d o u n s o l o 
c a r g o c o n t r a u n a y o t r o s I e s e n c a r g a r í a m o s 
r e s p o n d e r s e á si m i s m o s c u a n d o m a n d a n d e 
l a s i n c u l p a c i o n e s q u e h i c i e r o n á s u s t r i u n -
f a n t e s a d v e r s a r i o s . 

C l é r i g o * r e g u l a r e » . S e l l a m a n a s í 
l o s e c l e s i á s t i c o s q u e s e r e ú n e n p o r v o t o s 
en c o n g r e g a c i ó n y s e s u j e t a n á u n a r e g l a 
c o m ú n , p a r a d e s e m p e ñ a r l a s f u n c i o n e s d e l 
s a g r a d o m i n i s t e r i o , p a r a i n s t r u i r á l o s p u e -
b l o s , a s i s t i r á l o s e n f e r m o s , h a c e r m i s i o n e s , 
e t c . S e d i s t i n g u e n d e l o s c a n ó n i g o s r e g u l a r e s 
e n q u e e s t o s e s t á n s u j e t o s á l o s a y u n o s y 
a b s t i n e n c i a s , á l a s v i g i l i a s d e l a n o c h e y a l 
s i l e n c i o d e l o s m o n j e s ; e n l u g a r d e q u e l o s 
clérigos regulares n o s e h a n i m p u e s t o n i n g u -
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n a a u s t e r i d a d , s i n o ú n i c a m e n t e l a e x a c t i t u d 
e n d e s e m p e ñ a r l o d o s l o s d e b e r e s e c l e s i á s t i -
c o s . Con razón h a n p e n s a d o , y lo h a n p r o b a d o 
c o n su e j e m p l o , q u e l a v i d a c o m ú n , l a s u j e -
ción á u n a r e g l a , e l s e p a r a r s e de los s e g l a r e s , 
l o s m u t u o s y b u e n o s e j e m p l o s s o s t i e n e n la 
v i r tud, e x c i t a n el l e r v o r y p r e s e r v a n á u n 
e c l e s i á s t i c o d e l o s e s c o l l o s d e l a p iedad. 

En I ta l ia s e c o n o c e n o c h o c o n g r e g a c i o n e s 
d e clérigos regulares : los d e S . P a b l o , l l a m a -
rlos barnabitas, los d e S . C a y e t a n o ó teatinos. 
l a s jesuítas q u e v a n o e x i s t e n , l o s d e 
S . Maieul l l a m a d o s somascos, l o s d e las escue-
las pías, los de la Aladre de Dios, los clérigos 
regidares menores, y los ministros ó asistentes 
de los enfermos. E s t o s ú l t i m o s f u e r o n institui-
d o s e n I ta l ia p o r un s a c e r d o t e l l a m a d o Ca-
milo de Lelis, p a r a c u i d a r t o s h o s p i t a l e s , y 
a l i v i a r á l o s e n f e r m o s . S i x t o V, G r e g o r i o XV 
y C l e m e n t e Vil h a n a p r o b a d o e s t e i n s t i t u t o 
"digno d e los e l o g i o s de todos l o s h o m b r e s d e 
b i e n ; su f u n d a d o r mur ió s a n t a m e n t e e n 1 0 1 4 . 
S u s m i e m b r o s h a c e n l o s m i s m o s s e r v i c i o s 
q u e los h e r m a n o s d e la c a r i d a d . S e l e s l l a m a 
t a m b i é n cruci/erados, p o r q u e l l e v a n u n a 
c r u z r o j a e n su s o t a n a . 

C l i m a . S e h a d i s p u t a d o e n n u e s t r o s d ias 
s i l a r e l i g o n c r i s t i a n a o r a á p r o p ó s i t o para 
t o d o s l o s c l i m a s ¡ p o r c o n s e c u e n c i a s i J e s u -
c r i s t o h a tenido r a z ó n en d e c i r á s u s a p ó s t o -
les : Id, enseñad á todas las naciones. Sin en-
t r a r e n u n a e s p e c u l a c i ó n f í s i ca n i p o l í t i c a , n o s 
p a r e c e dec idida la cuest ión c o n un h e c h o i n -
c o n t e s t a b l e ; y e s , q u e e l c r i s t i a n i s m o h a 
p r o d u c i d o l o s m i s m o s e f e c t o s , e l m i s m o c a m -
b i o e n las c o s t u m b r e s do l o d o s los pueblos e n 
q u é s e b a e s t a b l e c i d o . La m o l i c i e d e l o s a s i á -
t i cos , l a feroc idad d e los a f r i c a n o s , l a i n c l i -
n a c i ó n v a g a m u n d a do los par tos y d e l o s 
á r a b e s , l a r u d e z a d e l o s h a b i t a n t e s del Norte 
y d e l o s s a l v a j e s s e han vis to o b l i g a d a s á 
c e d e r á l a m o r a l d e l E v a n g e l i o . P o d e m o s 
c o n v e n c e r n o s do e s t o p o r el cuadro de l a s 
c o s t u m b r e s q u e h a n r e i n a d o c o n el c r i s t i a -
n i s m o d u r a n t e c u a t r o s i g l o s e n las c o s t a s del 
Afr ica , e n Eg ip to , en l a A r a b i a , que re inan 
t o d a v í a e n t r e los ab í s in íos , p o r l a revo luc ión 
q u e h a o b r a d o e n t r e l o s p e r s a s e n e l s ig lo VI 
e n I n g l a t e r r a , e n el IX e n l o s p u e b l o s del N o r -
t e , e n n u e s t r o s d i a s e n t r e l o s a m e r i c a n o s y e n 
ias e x t r e m i d a d e s d e l Asia. 

S in duda q u e h a y climas b a j o l o s c u a l e s las 
c o s t u m b r e s e s t á n o r d i n a r i a m e n t e m a s c o r -
r o m p i d a s , y los h a b i t a n t e s m e n o s á propósito 
p a r a i n s t r u i r s e ; n o h a h a b i d o dif icul tades que 
el c r i s t i a n i s m o n o h a y a v e n c i d o o t ras v e c e s ; 

p u e d e p u e s todavía v e n c e r l a s e n l a a c t u a l i -
d a d ; En el s ig lo 11 p e n s a b a C e l s o c o m o n u e s -
t r o s pol í t icos m o d e r n o s , q u e el d e s i g n i o d o 
c o l o c a r á t o d o s l o s pueblos b a j o l a m i s m a l e y , 
e r a u n p r o y e c t o i n s e n s a t o ; e s t a p r o f u n d a e s -
p e c u l a c i ó n s e h a h a l l a d o q u e e s f a l s a , y l o 
s e r á s i e m p r e ; el c r i s t i a n i s m o h a s ido des t i -
n a d o por Dios p a r a s e r l a r e l i g i ó n d e todas las 
n a c i o n e s c o m o d e b e s e r l a d e t o d o s l o s 
s i g l o s . 

U n a p r u e b a d e m o s t r a t i v a d e q u e la re l ig ión 
t i e n e m u c h a m a s i n f l u e n c i a e n l a s c o s t u m -
b r e s d e l o s p u e b l o s q u e e l clima e s q u e e n 
t o d a s l a s p a r r e s d o n d e s e h a des t ru ido el 
c r i s t i a n i s m o , la b a r b a r i e y l a i g n o r a n c i a h a n 
o c u p a d o su l u g a r , sin q u e el t r a n s c u r s o del 
t i e m p o h a y a podido d i s i p a r l o s , ¿ I l a v a l g u n a 

s e m e j a n z a e n t r e las c o s t u m b r e s q u e r e i n a n 
e n l a a c t u a l i d a d b a j o c-1 m a h o m e t i s m o , e n la 
G r e c i a , el Asia M e n o r , la P e r s i a , la S i r i a , e l 
E g i p t o , e n l a s c o s t a s del Afr i ca , y l a s q u o 
h a b í a i n t r o d u c i d o allí el c r i s t i a n i s m o ? En p o -
c o s a ñ o s n u e s t r a re l ig ión h a b i a c iv i l izado á 
todas e s t a s n a c i o n e s ; h a c e c c r i - i d e 1 2 0 0 a ñ o s 
q u e l ian v u e l t o á c a e r e n l a b a r b a r i e , y p a r e c e 
que e s t á n c o n d e n a d a s á p e r m a n e c e r s i e m p r o 
e n e l l a , á m o n o s q u e no v u e l v a n i l a l u z 
d e l E v a n g e l i o , d e ia q u e l e s h a p r i v a d o e l 
A l c o r á n . Un v i a j e r o , q u e r e c i e n t e m e n t e 
h a d a d o v u e l t a a l m u n d o , a s e g u r a q u e b a 
vis to p r o d u c i r a l c r i s t i a n i s m o los m i s m o s 
e f e c t o s e n t o d o s l o s climas y e n t o d a s l a s 
p a r t e s d o n d e l o s m i s i o n e r o s h a n l l e g a d o á 
e s t a b l e c e r l o . 

No d e b e m o s p u e s f i a r n o s en l o q u e h a d i c h o 
el a u t o r d e l Espíritu de las Leyes, q u e e s c a s i 
i m p o s i b l e q u e el c r i s t i a n i s m o s e e s t a b l e z c a 
n u n c a e n l a C h i n a . S " g u n ó l , l o s v o t o s d e 
v irg inidad, la r e u n i ó n d e las m u j e r e s e n las 
i g l o s i a s . s u c o m u n i c a c i ó n n e c e s a r i a c o n los 
min i s t ros d e l a r e l i g i ó n , su p a r t i c i p a c i ó n á 
los s a c r a m e n t o s , l a c o n f e s i o n a u r i c u l a r , l a 
e x t r e m a - u n c i ó n , el m a t r i m o n i o c o n u n a s o l a 
m u j e r s o n o b s t á c u l o s i n v e n c i b l e s ; p o r q u e 
todo e s t o t r a s t o r n a las c o s t u m b r e s y los u s o s 
del p a i s , y c h o c a a l m i s m o t i e m p o c o n la r e -
l igión y l a s l e y e s . 

P e r o l o s v o t o s d e v i r g i n i d a d y e l m a t r i m o -
nio d e u n h o m b r e c o n u n a s o l a m u j e r ¿ s e r á n 
m a s d i f í c i l e s d e e s t a b l e c e r e n l a C h i n a q u e en 
l a P e r s i a , e n la A r a b i a , e n l a E t i o p i a , e n el 
Egipto y en l a s c o s í a s del Afr i ca , e n d o n d e e l 
clima e s m u c h o m a s a r d i e n t e q u e e n l a C h i -
na , d o n d e l a r e l i g i ó n , l a s c o s t u m b r e s y las 
l e y e s n o e r a n m e j o r e s c u a n d o f u é l l e v a d o el 
c r i s t i a n i s m o ? ¡ Quién i m p e d i r í a p o r o t r o lado 

q u e e n las ig les ias e s t u v i e s e n las m u j e r e s s o -
p a r a d a s d e l o s h o m b r e s p o r b a r r e r a s i m p e n e -
t r a b l e s , q u o s e l e s a d m i n i s t r a s e n l o s s a c r a -
m e n t o s c o n lus m i s m a s p r e c a u c i o n e s quo á 
las r e l i g i o s a s ? Cuando el E g i p t o , l a L i b i a , l a 
Mauri tania , e r a n c r i s t i a n a s , l as m u j e r e s n o 
e s t a b a n e n c e r r a d a s , l o s d o s s e x o s v i v í a n 
p o c o m a s ó m e n o s c o n l a m i s m a l i b e r t a d q u e 
e n t r e n o s o t r o s : los P P . de l a I g l e s i a no h a n 
c o n s i d e r a d o e s t a s o c i e d a d l i b r e c o m o u n o r i -
g e n d e m u t u a d e p r a v a c i ó n . S u b s i s t e t o d a v í a 
e n t r e l o s c r i s t i a n o s d e l a E t i o p í a ; n o h a n vis to 
l o s v i a j e r o s q u e l a s m u j e r e s e s t á n allí m a s 
c o r r o m p i d a s q u e e n o t r a s par tos . S o s t e n i e n d o 
T e r t u l i a n o q u e l a s v í r g e n e s d e b e n c u b r i r s e 
l u e g o q u e l l e g a n á l a e d a d d e l a p u b e r t a d , s u -
p o n e q u e l a s m u j e r e s n o l l evaban v e l o , no 
h a b l a d e n i n g u n a e s p e c i e d e c l a u s u r a para 
e l l a s . L . de virgin. velandis. En e l d i a e n 
C h i n a y e n t o d a s l a s p a r t e s d o n d e el m a h o -
m e t i s m o h a l l e v a d o l a c o r r u p c i ó n , los v e l o s 
l o s s e r r a l l o s , l o s c a n d a d o s y l o s e u n u c o s no 
b a s t a n p a r a c a l m a r l a z e l o s a i n q u i e t u d de l o s 
m a r i d o s . 

Un c h i n o n o c o m p r e n d e r á n u n c a , d icen 
c o m o u n a m u j e r p u e d e h a b l a r d e c e n t e m e n t e 
a l o i d o d e u n c o n f e s o r ; n o c o m p r e n d e m e j o r 

tizado e n s u c a m a o s l a n d o . en fermo. L o s clí-
nicos so l l a m a b a n t a m b i é n gracatarios p o r l a 
m i s m a r a z ó n . S . C ipr iano , epist. 76 , (id Mag-
num, s o s t i e n e , no o b s t a n t e , q u e l o s q u e s o n as i 
baut izados n o r e c i b e n m e n o s g r a c i a s q u e los 
d e m á s , c o n ta l q u e l leven las m i s m a s dispos i -
c i o n e s . P e r o n o s e l e s e l e v a b a á las ó r d e n e s 
s a g r a d a s , l u e g o q u e s e s o s p e c h a b a q u o b a b í a 
h a b i d o n e g l i g e n c i a p o r su p a r t e . P a r e c e q u e 
so lo en l a e n f e r m e d a d e r a c u a n d o s e p e r m i -
tió b a u t i z a r p o r a s p e r s i ó n . B i n g h a m , 1 1 , c . 
I I , í . 4 , p . 333 . 

c i i m i . Cé lebre a b a d í a s i t u a d a e n B o r g o ñ a 
e n el M a c o n e s a d o ; e s l a c a b e z a d o u n a c o n -
g r e g a c i ó n d e b e n e d i c t i n o s , q u e l l e v a su n o m -
b r e . 

E s t a a b a d í a s e f u n d ó b a j o la r e g l a d e S . Be-
n i t o e n el a ñ o 9 1 0 , p o r B e r n o n , a b a d d e Gi-
g n y , c o n l a p r o t e c c i ó n y c o n l a s d á d i v a s d e 
Gui l lermo 1, d u q u e d e A q u i t a n i a y c o n d e d e 
A u v e r n i a . A l g u n o s a u t o r e s m o d e r n o s h a n 
q u e r i d o h a c e r s u b i r s u f u n d a c i ó n a l a ñ o 8 2 6 ; 
p e r o su o p i n i o n e s t á d e s n u d a de p r u e b a s s ó -
l idas . 

En su e r e c c i ó n es ta a b a d í a fué p u e s t a b a j o 
l a p r o t e c c i ó n i n m e d i a t a d e l a s a n t a S e d e , c o n 
prohib ic ión e x p r e s a á t o d o s los s e g l a r e s y 

c o m o u n h o m b r e p u e d e h a l l a r s e s o l o c o n u n a ¡ e c l e s i á s t i c o s d e i n c o m o d a r á l o s m o n j e s e n 
m u j e r e n un l u g a r s e p a r a d o , s in v e r s e t e n - ! s u s pr iv i leg ios , y s o b r e l o d o e n l a e l e c c i ó n do 
t a d o á v i o l a r l a ; a m b a s c o s a s c o m p r e n d e r í a si su a b a d . Quisieron p o r e s t a r a z ó n e x i m i r s e 

f u e s e c r i s t i a n o . D e s t e r r a n d o l a p o l i g a m i a y 
e n s e ñ a n d o á l o s h o m b r e s e l m é r i t o d e la c a s -
t idad , el c r i s t i a n i s m o qui tar ía las d o s f u e n t e s 
p r i n c i p a l e s d e l a c o r r u p c i ó n . Contra h e c h o s 
p o s i t i v o s é i n c o n t e s t a b l e s n a d 3 p r u e b a n las 
t e o r í a s n i l a s c o n j e t u r a s filosóficas. 

C l í n i c o » , S e d a b a a n t i g i i a m e n l c e s t e n o m -
b r e á a q u e l l o s q u e h a b í a n s i d o b a u t i z a d o s e n 

d e l a j u r i s d i c c i ó n d e l o b i s p o , lo q u e dió l u g a r 
¿ o t r o s a b a d e s á h a c e r la m i s m a p r e t e n s i ó n . 
E s t a disputa s e h a s e n t e n c i a d o h a c e a l g u n o s 
a ñ o s e n f a v o r del o b i s p o do M a c ó n . 

La c o n g r e g a c i ó n d e Cluni e s c o n s i d e r a d a 
c o m o l a m a s a n t i g u a d e t o d a s las q u e s o h a n 
reunido e n F r a n c i a b a j o u n so lo j e f e , q u ? n o 
c o m p o n e n m a s q u e u n c u e r p o do m u c h o s 

s u c a m a d u r a n t e u n a e n f e r m e d a d ; s o d e r i v a m o n a s t e r i o s u n i d o s b a j o l a m i s m a r e g l a . Ha 
d e l g r i e g o j à j m , lecho. | d a d o á l a Ig les ia m u c h o s p e r s o n a j e s r e e o -

En los p r i m e r o s s i g l o s d e l a I g l e s i a , d i fer ían : m e n d a b l e s , p o r su s a b e r y p o r s u s v i r t u d e s , 
m u c h o s su b a u t i s m o h a s t a e l a r t í c u l o d e l a ! Dom Martin Marier h a h e c h o i m p r i m i r e n P a -
m u e r t e , a l g u n a s v e c e s p o r h u m i l d a d , m u c h a s r i s e m e l i l a Kp^etfk de los escritores de 
p o r l i b e r t i n a j e y p o r p e c a r c o n m a s l iber tad , esta congregación, e n u n voi . e n fo l io . E s t a 
Con r a z ó n s e t e n í a n á es tos c r i s t i a n o s c o m o ! a b a d í a fué s a q u e a d a , y q u e m a d a l a b i b l i o t e c a 
d é b i l e s e n l a f e y e n l a v i r tud. L o s PP . d e la ' p o r l o s c a l v i n i s t a s e n 1502 . 
I g l e s i a s e l e v a n t a r o n c o n t r a es te a b u s o ; el Mosheim h a o b s e r v a d o q u e s e h a b l a i m p r o -
c o n e i l i o d e N e o c o s a r e a , can. 1 2 , d e c l a r a á l o s , p í a m e n t e c u a n d o s e d ice i a Orden de Cluni, 
clínicos i r r e g u l a r e s para l a s ó r d e n e s s a g r a - : p u e s t o q u e e s t a a b a d í a y s u s d e p e n d e n c i a s 
d a s , á m e n o s q u e p o r o t r o l a d o n o s e a n d e u n j n o s o n u n a Órdcn d i f e r e n t e d e l a d e l o s d e -
m é r i t o d is t inguido y n o s o h a l l e n o t r o s m i n i s - j m á s b e n e d i c t i n o s ; s e debe d e c i r la congrega-
mi ; s e t e m í a q u e a l g ú n m o t i v o s o s p e c h o s o ! cion de Cluni, como l a c o n g r e g a c i ó n d e S a n 
n o l e s h u b i e s e ob l igado á r e c i b i r el b a u t i s m o . ¡ Mauro , d e S . V a n n e s , e t c . P o r o e s t e a u t o r no 
Et p a p a S . Cornel io , e n u n a c a r i a referida p o r ; h a c e u n a r e f l e x i ó n m u y j u i c i o s a , c u a n d o d i c e 
E u s e b i o d i c e q u o e l p u e b l o s e opuso á l a o r - i q u e S . Odón s u c e s o r d e l a b a d B c r m o n , p r i m e r 
d e n a c i o n d e N o v a c i a n o , p o r q u e s e h a b i a b a u - ! f u n d a d o r , o b l i g ó no so lo á los m o n j e s á o b -



s e r r a r su regla , s i n » q u e añadió á el la una 
multitud de ritos y ceremonias , que, aunque 
inútiles ú pesar de su apariencia de Santidad, 
n o de jaban de s e r s e v e r a s ó incómodas . F.I 
m i s m o prueba que estas práct icas no eran 
inúti les , puesto q u e dice que esta regla de dis-
ciplina llenó de gloria á S . Ó d o n ; que fué 
adoptada por todos los convenios d e Europa; 
que por es te medio la Orden di Clxmi l legó al 
grado de eminenc ia y de autoridad, de opu-
l - n c i a y " i g m d a d d e que g o z ó durante aquel 
siglo y e l siguiente, 

"otra prueba , que el m i s m o Mosheim da do 
su utilidad, e s q u e en e l siglo Xl l los mon jes 
d e Cluni se r e l a j a r o n , porque olvidaron lo 
que les había s ido prescr i to por S. Odón. 
S. Bernardo restableció es tas mismas práct i -
c a s entro los rel igiosos d e s u Orden, y lo hizo 
c o n el mismo fruto. Cuando los Clunistas qui -
sieron reprender las observanc ias demasiado 
r igorosas del Cister, S. Bernardo hizo su apo-
log ía , v l e s e c h ó en c a r a su re la jac ión. Po-
dro e l"Venerable , abad á la sazón de Cluni, 
emprendió por su parle el just i f icar á sus reli • 
g iosos , y escr ib ió á S . Bernardo c o n m u c h a 
m o d e r a c i ó n ; pero conoc ió también la i n j u s -
t ic ia de los c l u n i s t a s , p u c s t o q u e él m i s m o h i z o 
reg las para aproximar los á las del Cister. 
Fleuri, tlist. ecles. lib. (¡7, §. 48 ; lib. 68, § 81. 

Mosheim es todavía e n esto u n impostor , 
cuando representa es ta disputa c o m o una es-
pec ie de g u e r r a escandalosa que tuvo funes-
t a s consecuenc ias , y que causó trastornos en 
m u c h a s par les do E u r o p a ; solo fué u n a s im-
ple g u e r r a de pluma, y nada hubo m a s m o -
derado q u e los escr i tos de ambas partes . Mos-
heim, Hist. ecles. del siglo X, 2> parle, c. 2, 
$ 1 1 ; del siglo Xll. 2" parte, e. 2, S. 17. 

C o a c c i ó n . Violencia hecha á la voluntad, 
y que l a qui ta la l ibertad de o b r a r y do res i s -
t i r ; en consecuenc ia , c u a n d o la coaceion t iene 
lugar , ya no hay méri to ni deméri to , c r imen 
ni virtud en la acción del que ha sido forzado. 
Entre la neces idad y la coacción, hay la dife-
rencia de que la pr imera prov iene d e u n prin-
cipio inter ior a l que o b r a , y la segundo de un 
principio exter ior , lili h o m b r e que ha ayunado 
durante mucho t i empo exper imenta por n e -
ces idad el h a m b r e ó e l d e s e o de c o m e r ; aquel 
á quien s e meten por v io lencia al imentos en 
la b o c a , sufre coaccim de c o m e r . Ambas pr i -
van al hombre de poder e leg i r , por cons i -
guiente do la l iber tad ; aunque un insensato ó 
un frenét ico n o sean impulsados por un prin-
c ip io exter ior , s ino por la disposición interior 
de s u s órganos á e jecutar c ier tas a c c i o n e s ; 

haciéndolas , no s o n considerados c o n m a s 
libertad quo si hubiesen sido conducidos ó 
impulsados c o n t r a su voluntad por un h o m -
bre m a s fuerte que el los . 

Cuando e n s e ñ ó Jansen io que para merecer 
ó desmerecer , en e l es tado de naturaleza 
caída, n o es necesar io hal larse l ibre d e nece-
sidsdi s ino so lamente de coaceion, e s dec i r , 
de no sufrir v io lencia por parte de a lguno, s e 
lia opuesto tanto á l a s a n a teología corno al 
buen sentido, y ha hecho u n a in jur ia a t roz á 
S . Agustín atr ibuyéndole e s t a doctr ina a b -
surda. V. LIBERTAD. 

C o a c t i v o . Revestido del poder de obl igar 
ó de h a c e r s e o b e d e c e r por la fuerza. Las 
leyes del s o b e r a n o t ienen por sí m i s m a s 
f u m a coactiva, porque puede imponer p e n a s 
aflictivas á los q u e las violan. L a s l e y e s de la 
Iglesia n o t ienen por si m i s m a s m a s q u o la 
fuerza direct iva; puesto q u e la Igles ia n o 
puede imponer m a s que ponas espir i tuales ; 
sus l e v e s n o l icúen fuerza coactiva, s ino 
cuando han sido autorizadas por e l s o b e r a n o , 
y han llegado á s e r l e y e s del estado. P o r eso 
no obligan m e n o s á los fieles b a j o p e n a de 
pecado, puesto que según la sentenc ia del 
mismo Jesucr i s to , e l que n o o y e á la Iglesia 
debe s e r tenido c o m o p a g a n o y publicai io , 
Hat. xvlil, 17. 

C o c e y a n o n . S e c u a c e s d e J u a n Cox ó Co-
ceyo, que nac ió en l i i ema en 1603, profesor 
doteo log ia en L c y d e n , y q u e hizo mucho eco 
en Holanda. Preocupado del l ígurismo m a s 
exces ivo , consideraba toda la his tor ia del an-
tiguo Tes tamento como e l cuadro d e la do 
Jesucristo v de la Iglesia c r i s t i a n a ; d e c í a q u e 
todas l a s profec ías e r a n re la t ivas directa y 
l i teralmente á J e s u c r i s t o ; q u e todos l o s a c o n -
tecimientos que deben suceder en la Iglesia 
hasta el fio do ios s ig los , s e hallan figurados y 
designados c o n m a s ó m e n o s claridad en la 
historia santa y en los profetas. S e l l a dicho 
ilo él que ha l laba á Jesucr is to en todas las 
parles del ant iguo T e s t a m e n t o , en lugar que 
«rocío no le veía en n i n g u n a . 

Según su opin ion , a n t e s del fin del mundo 
debe h a b e r en l a t ierra un reinado de Jesu-
cristo q u e destruirá e l del Antecrislo, y en e l 
que los judíos y todas las n a c i o n e s s e c o n v e r -
tirán. Refer ía todas l a s escr i turas á es tos dos 
pretendidos re inos , y hacia d e e l los un c u a -
dro de imaginación. T u v o m u c h o s sec tar ios , 
y se dice que hay todav ia un g r a n n ú m e r o de 
ellos en Holanda. Voét y Desmarets escr i -
bieron c o n t r a é l con mucho a r d o r ; pero n o 
vemos en q u e p e c a b a c o n t r a los principios 

tido nada para h a c e r sospechosas y odios 
todas las cofradías ó a s o c i a c i o n e s que tic 
den á multipl icarlas . 

© Cufratlia ¡Derecho canónico). Es u 
espec ie de sociedad formada por varias p> 
sonas , con e l ob je to d e a lguna devocion p¡ 
t icular. 

Las cofradías que fueron desconocidas 
los m e j o r e s s iglos de la rel igión Ínteres 
igua lmente al Estado y á l a Igles ia . Consii 
radas c o m o una reunión de individuos t 

nion de fieles c r i s t ianos que t ienen por o b -
j e t o algunos e je rc i c ios espir i tuales , deben 
estarlo á la jur isdicc ión eclesiást ica . No hay 
dificultad e n este pa ís a c e r c a de los referidos 
principios g e n e r a l e s , y n u n c a ba pretendido 
la potestad espiritual ni la temporal tener e l 
derecho e x c l u s i v o de fundar cofradías, a u n -

m i s m o tiempi 

obispos e s de absoluta necesidad, y asi so 
dispuso en e l ar t . 1 0 del reg lamento d e los 
regulares q u e hizo el c lero de F r a n c i a , s in 
que s e h a y a introducido ningún derecho nue-
vo sobre e s t e part icular , p u e s los concil ios 
provincia les , tanto ant iguos c o m o modernos 
de Franc ia é I tal ia así lo t ienen mandado, 
c o m o puede v e r s e en los decretos de los c o n -
cil ios de R e í m s e n 1564, de Rouen en 1571, d e 
Tours en 1573, de Aix en 1 5 7 5 , y d e Narbona 
en 1 6 0 9 ; nuestros r e y e s han sostenido 06tc 
derecho de los obispos , c o m o precedente de 
su c a r á c t e r de pr incipales pastores . 

Habiendo querido e l cabi ldo do la Ig les ia 
•lav tras ladar á 

Santa María Magdalena una cofradía del S a n -
tísimo S a c r a m e n t o , que estaba fundada en la 
parroquia d e S . Pedro , apeló el c u r a como de 
abuso , y e l obispo d e Autun declaró nula la 
traslación, y fué confirmada la providencia 
por el c o n s e j o d e Estado e n 2 5 de enero d e 
1673. 

Sí la fundación do las cofradías t i ene q u e 
s e r consent ida y aprobada por los obispos , 
e s claro q u e deben estar su jetas á su jurisdic-
ción en todo lo q u e corresponde á lo espir i -
tual, y á la ce lebrac ión y orden del servicio 

han querido c o n o c e r de es tos asuntos , hai 
s ido reprimidos en s u empresa por el consc j i 
de Estado. E n u n a de sus providencias de se 

de la re forma. Desdo q u e cualquier individuo 
t i ene e l derecho de creer y profesar todo lo 
q u e v e ó c r e e v e r en la Escr i tura , el m a y o r 
vis ionario no y e r r a m a s q u e el teólogo m a s 
sabio , nadie t iene el d e r e c h o de c e n s u r a r su 
doctr ina . V . COMKXTAMO. 

C o - c i c r n l i i m ! . Término usado entre los 
teólogos para e x p r e s a r que l a s t r e s personas 
divinas son igua lmente e ternas . L o s s o c i n i a -
nos , lo m i s m o q u e los arr íanos , n o quieren 
r e c o n o c e r q u e el f l i j o de Dios s e a co eterno al 
P a d r e ; m a s la Iglesia lo ha-decidido diciendo 
q u e le e s c o n s u s t a n c i a l ; y as i es c o m o e n -
tiende l a s pa labras do s . J u a n . « E n el pr inc i -
pio e l Verbo e s t a b a e n Dios, y e r a D i o s . » 

P a r a t o r c e r este sentido, los soc in ianos s u -
ponen que e l a lma d e Jesucr is to ha s ido 
c r i a d a antes que lodos los d e m á s s e r e s , y que 
Dios le d í ó e l poder ' d o s a c a r l o s d e la nada. 
Según esta hipótesis , ¿ c ó m o ha podido decir 
Dios : « Yo s o y solo e l q u e ha extendido los 
c i c l a s y asegurado la t ierra , nadie h a b i a c o n -
m i g o » ? tsai. XI.IV, 2 1 ; Job í x , 8 . Según los 
soc in ianos el a lma de Jesucr i s to , que e s u n a 
p e r s o n a , e s t a b a c o n Dios. 

C u - f g u : a ! d a d . Perfecta igualdad e n i r e 
personas de la misma naturaleza. La Iglesia 
ha decidido c o n t r a los arr íanos que en la 

.Sma. Trinidad e l IIi¿o y el Espirita Santo son 
dos personas co-iguales a l Padre . Sí e n t r e 
e l las hubiese desigualdad, no s e podr ía a t r i -
buir la divinidad á l a q u e fuese inferior á la 
o t ra . 

c o f r a d e . Nombre q u e s e da á l a s p e r s o -
n a s c o n l a s que s e f o r m a u n a sociedad par t i -
cular por causa de rel igión. En el principio 
del c r i s t ianismo s e l lamaban los fieles l o s f a r -
rnanos, u n a asociación nueva formada para 
pract icar l a s mismas b u e n a s o b r a s de piedad 
ó de c a r i d a d estableció e n t r e ellos u n a nueva 
fraternidad. 

C o r r a d l a . Sociedad de m u c h a s p e r s o n a s 
p iadosas , es tab lec ida e Q a lgunas iglesias para 
honrar par t icularmente un mister io ó á un 
santo , y p a r a prac t i car los m i s m o s e jerc ic ios 
de piedad y de car idad . Hay cofradías del 
S S . S a c r a m e n t o , de la S m a . V i r g e n , de la 
Cruz ó de la Pas ión , de los Agonizantes, e tc . 
Muchas s e lian establecido por bulas d e los 
pont í f ices que les conceden indulgenc ias ; to-
das t ienen por o b j e t o e x c i t a r á los fieles á las 
b u e n a s o b r a s , y c i m e n t a r ent re ellos la paz y 
l a fraternidad. 

Como las b u e n a s o b r a s consütuyen l a g l o -
ria del cr ist iano y forman su m e j o r apología , 
los incrédulos de nuestro siglo no h a n o m i -



s e r r a r s u r e g l a , s i n » q u e a ñ a d i ó á e l l a u n a 
m u l t i t u d d e r i t o s y c e r e m o n i a s , q u e , a u n q u e 
i n ú t i l e s á p e s a r d e s u a p a r i e n c i a d e S a n t i d a d , 
n o d e j a b a n d e s e r s e v e r a s c i n c ó m o d a s . E l 
m i s m o p r u e b a q u e e s t a s p r á c t i c a s n o e r a n 
i n ú t i l e s , p u e s t o q u e d i c e q u e e s t a r e g l a d e d is -
c i p l i n a l l e n ó d e g l o r i a á S . o d o n ; q u e f u é 
a d o p t a d a p o r t o d o s l o s c o n v e n i o s de. E u r o p a ; 
q u e p o r e s t e m e d i o l a O r d e n di Clxmi l l e g ó a l 
g r a d o d e e m i n e n c i a y d e a u t o r i d a d , d e o p u -
1 - n c i a y " i g m d a d d e q u e g o z ó d u r a n t e a q u e l 
s i g l o y e l s i g u i e n t e , 

" o t r a p r u e b a , q u e e l m i s m o M o s h e i m d a d e 
su u t i l i d a d , e s q u e e n e l s i g l o X I I l o s m o n j e s 
d e Cluni s e r e l a j a r o n , p o r q u e o l v i d a r o n l o 
q u e l e s L a b i a s i d o p r e s c r i t o p o r S . O d ó n . 
S . B e r n a r d o r e s t a b l e c i ó e s t a s m i s m a s p r á c t i -
c a s e n t r e l o s r e l i g i o s o s d e s u O r d e n , y l o hizo 
c o n e l m i s m o f r u t o . C u a n d o l o s C t u n i s t a s q u i -
s i e r o n r e p r e n d e r l a s o b s e r v a n c i a s d e m a s i a d o 
r i g o r o s a s d e l C i s l e r , S . B e r n a r d o h i z o s u a p o -
l o g í a , » l e s e c h ó e n c a r a s u r e l a j a c i ó n . P e -
d r o e l " V e n e r a b l e , a b a d á l a s a z ó n d e Cluni, 
e m p r e n d i ó p o r s u p a r t e e l j u s t i f i c a r á s u s r e l i • 
g l o s o s , y e s c r i b i ó á S . B e r n a r d o c o n m u c h a 
m o d e r a c i ó n ; p e r o c o n o c i ó t a m b i é n l a i n j u s -
t i c i a d e l o s c l u n i s t a s , p u e s t o q u e é l m i s m o h i z o 
r e g l a s p a r a a p r o x i m a r l o s á l a s d e l C i s l e r . 
Fleuri, Ilist. eeles. lib. 67, §. 4S; lib. 68, § 81. 

M o s h e i m e s t o d a v í a e n e s t o u n i m p o s t o r , 
c u a n d o r e p r e s e n t a e s t a d i s p u l a c o m o u n a es-
p e c i e d e g u e r r a e s c a n d a l o s a q u e t u v o f u n e s -
t a s c o n s e c u e n c i a s , y q u e c a u s ó t r a s t o r n o s e n 
m u c h a s p a r l e s d o E u r o p a ; s o l o f u é u n a s i m -
p l e g u e r r a d e p l u m a , y n a d a h u b o m a s m o -
d e r a d o q u e l o s e s c r i t o s d e a m b a s p a r t e s . Mos-
heim, Ilist. ecles. del siglo -V, 2 ' parle, c. 2, 
$ 1 1 ; del siglo XII, 2" parte, e. 2, S. 17. 

C o a r r i o n . V i o l e n c i a h e c h a á la v o l u n t a d , 
y q u e l a q u i l a l a l i b e r t a d d e o b r a r y d e r e s i s -
t i r ; e n c o n s e c u e n c i a , c u a n d o la coaccíon t i e n e 
l u g a r , y a n o h a y m é r i t o n i d e m é r i t o , c r i m e n 
n i v i r t u d e n l a a c c i ó n d e l q u e h a s i d o f o r z a d o . 
E n t r e l a n e c e s i d a d y l a coacción, h a y la d i f e -
r e n c i a d e q u e la p r i m e r a p r o v i e n e d e u n p r i n -
c i p i o i n t e r i o r a l q u e o b r a , y l a s e g u n d a d e u n 
p r i n c i p i o e x t e r i o r , U n h o m b r e q u e h a a y u n a d o 
d u r a n t e m u c h o t i e m p o e x p e r i m e n t a p o r n e -
c e s i d a d e l h a m b r e ó e l d e s e o d e c o m e r ; a q u é l 
á q u i e n s e m e t e n p o r v i o l e n c i a a l i m e n t o s e n 
la b o c a , s u f r e coacción d e c o m e r . A m b a s p r i -
v a n a l h o m b r o d e p o d e r e l e g i r , p o r c o n s i -
g u i e n t e d o l a l i b e r t a d ; a u n q u e u n i n s e n s a t o ó 
u n f r e n é t i c o n o s e a n i m p u l s a d o s p o r u n p r i n -
c i p i o e x t e r i o r , s i n o p o r la d i s p o s i c i ó n i n t e r i o r 
d o s u s ó r g a n o s á e j e c u t a r c i e r t a s a c c i o n e s ; 

h a c i é n d o l a s , n o s o n c o n s i d e r a d o s c o n m a s 
l i b e r t a d q u e s i h u b i e s e n s i d o c o n d u c i d o s é. 
i m p u l s a d o s c o n t r a su v o l u n t a d p o r u n h o m -
b r e m a s f u e r t e q u e e l l o s . 

C u a n d o e n s e ñ ó J a n s e n i o q u e p a r a m e r e c e r 
ó d e s m e r e c e r , e n e l e s t a d o d e n a t u r a l e z a 
c a í d a , n o e s n e c e s a r i o h a l l a r s e l i b r e d e n e c e -
s i d a d , s i n o s o l a m e n t e d e coaccion, e s d e c i r , 
d e n o s u f r i r v i o l e n c i a p o r p a r l e d e a l g u n o , s e 
l ia o p u e s t o t a n t o á l a s a n a t e o l o g í a c o r n o a l 
b u e n s e n t i d o , y h a h e c h o u n a i n j u r i a a t r o z á 
S . A g u s t í n a t r i b u y é n d o l e e s t a d o c t r i n a a b -
s u r d a . V . LIBERTAD. 

C o a ü i - . o . R e v e s t i d o d e l p o d e r d e o b l i g a r 
ó d e h a c e r s e o b e d e c e r p o r l a f u e r z a . L a s 
l e y e s d e l s o b e r a n o t i e n e n p o r s í m i s m a s 
f u m a coactiva, p o r q u e p u e d e i m p o n e r p e n a s 
a f l i c t i v a s á l o s q u e l a s v i o l a n . L a s l e y e s d e l a 
I g l e s i a n o t i e n e n p o r s i m i s m a s m a s q u e la 
f u e r z a d i r e c t i v a ; p u e s t o q u e l a I g l e s i a n o 
p u e d e i m p o n e r m a s q u e p e n a s e s p i r i t u a l e s ; 
s u s l e v e s n o t i e n e n f u e r z a coactiva, s i n o 
c u a n d o h a n s i d o a u t o r i z a d a s p o r e l s o b e r a n o , 
y h a n l l e g a d o á s e r l e y e s d e l e s t a d o . P o r o s o 
n o o b l i g a n m e n o s á l o s fieles b a j o p e n a d e 
p e c a d o , p u e s t o q u e s e g ú n l a s e n t e n c i a d e l 
m i s m o J e s u c r i s t o , e l q u e n o o y e á l a I g l e s i a 
d e b e s e r t e n i d o c o m o p a g a n o y p u B l i c a n o , 
Hal. xv l i l , 17 . 

c o c e y a n o s . S e c u a c e s d e J u a n C o x ó C o -
c e y o , q u e n a c i ó e n B r e m a e n 1 0 0 3 , p r o f e s o r 
d e t e o l o g í a e n L e y d e n , y q u e h i z o m u c h o e c o 
e n H o l a n d a . P r e o c u p a d o d e l ü g u r i s m o m a s 
e x c e s i v o , c o n s i d e r a b a t o d a la h i s t o r i a d e l a n -
t i g u o T e s t a m e n t o c o m o e l c u a d r o d e l a d o 
J e s u c r i s t o v d e l a I g l e s i a c r i s t i a n a ; d e c i a q u e 
t o d a s l a s p r o f e c í a s e r a n r e l a t i v a s d i r e c t a y 
l i t e r a l m e n t e á J e s u c r i s t o ; q u e t o d o s l o s a c o n -
t e c i m i e n t o s q u e d e b e n s u c e d e r e n la I g l e s i a 
h a s t a e l fin d o i o s s i g l o s , s e h a l l a n figurados y 
d e s i g n a d o s c o n m a s ó m e n o s c l a r i d a d e n la 
h i s t o r i a s a n t a y e n l o s p r o f e t a s . S e l l a d i c h o 
d e é l q u e h a l l a b a á J e s u c r i s t o e n t o d a s l a s 
p a r t e s d e l a n t i g u o T e s t a m e n t o , e n l u g a r q u e 
t ¡ r o c í o n o l e v e i a e n n i n g u n a . 

S e g ú n s u o p i n i o n , a n t e s d e l fin d e l m u n d o 
d e b e h a b e r e n l a t i e r r a u n r e i n a d o d e J e s u -
c r i s t o q u e d e s t r u i r á e l d e l A n t e c r i s t o , y e n e l 
q u e l o s j u d í o s y t o d a s l a s n a c i o n e s s e c o n v e r -
t i rán . R e f e r í a t o d a s l a s e s c r i t u r a s á e s t o s d o s 
p r e t e n d i d o s r e i n o s , y h a c i a d o e l l o s u n c u a -
d r o d e i m a g i n a c i ó n . T u v o m u c h o s s e c t a r i o s , 
y s e d i c e q u e h a y t o d a v í a u n g r a n n ú m e r o d e 
e l los e n H o l a n d a . V o é t y D e s m a r e l s e s c r i -
b i e r o n c o n t r a é l c o n m u c h o a r d o r ; p e r o n o 
v e m o s e n q u e p e c a b a c o n t r a l o s p r i n c i p i o s 

t i d o n a d a p a r a h a c e r s o s p e c h o s a s y od ios 
t o d a s l a s cofradías ó a s o c i a c i o n e s q u e t ic 
d e n á m u l t i p l i c a r l a s . 

© Cufratlia (Derecho canónico). Es u 
e s p e c i e d e s o c i e d a d f o r m a d a p o r v a r i a s p> 
s o n a s , c o n e l o b j e t o d e a l g u n a d e v o c i o n p : 
t i c u l a r . 

L a s cofradías q u e f u e r o n d e s c o n o c i d a s 
l o s m e j o r e s s i g l o s d e la r e l i g i ó n í n t e r e s 
i g u a l m e n t e a l E s t a d o y á l a I g l e s i a . C o n s i i 
radas c o m o u n a r e u n i ó n d e i n d i v i d u o s r 

n i o n d e fieles c r i s t i a n o s q u e t i e n e n p o r o b -
j e t o a l g u n o s e j e r c i c i o s e s p i r i t u a l e s , d e b e n 
e s t a r l o á la j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a . N o h a y 
d i f i c u l t a d e n e s t e p a í s a c e r c a d e l o s r e f e r i d o s 
p r i n c i p i o s g e n e r a l e s , y n u n c a b a p r e t e n d i d o 
l a p o t e s t a d e s p i r i t u a l n i la t e m p o r a l t e n e r e l 
d e r e c h o e x c l u s i v o d e f u n d a r cofradías, a u n -

m i s m o t i e m p i 

o b i s p o s e s d e a b s o l u t a n e c e s i d a d , y as i s o 
d i s p u s o e n e l a r t . 1 0 d e l r e g l a m e n t o d e l o s 
r e g u l a r e s q u e h i z o e l c l e r o d e F r a n c i a , s i n 
q u e s e h a y a i n t r o d u c i d o n i n g ú n d e r e c h o n u e -
v o s o b r e e s t e p a r t i c u l a r , p u e s l o s c o n c i l i o s 
p r o v i n c i a l e s , t a n t o a n t i g u o s c o m o m o d e r n o s 
d e F r a n c i a é I t a l i a a s í l o t i e n e n m a n d a d o , 
c o m o p u e d e v e r s e e n l o s d e c r e t o s d e l o s c o n -
c i l i o s d e R e i m s e n 1 5 6 4 , d e R o u e n e n 1 3 7 1 , d e 
T o u r s e n 1 5 7 3 , d e A i x e n 1 5 7 5 , y d e N a r b o n a 
e n 1 6 0 9 ; n u e s t r o s r e y e s h a n s o s t e n i d o 0 6 t c 
d e r e c h o d e l o s o b i s p o s , c o m o p r o c e d e n t e d e 
su c a r á c t e r d e p r i n c i p a l e s p a s t o r e s . 

H a b i e n d o q u e r i d o e l c a b i l d o d o la I g l e s i a 
•lav t r a s l a d a r á 

S a n t a M a r í a M a g d a l e n a u n a cofradía d e l S a n -
t í s i m o S a c r a m e n t o , q u e e s t a b a f u n d a d a e n l a 
p a r r o q u i a d e S . P e d r o , a p e l ó e l c u r a c o m o d e 
a b u s o , y e l o b i s p o d e A u t u n d e c l a r ó n u l a l a 
t r a s l a c i ó n , y f u é c o n f i r m a d a l a p r o v i d e n c i a 
p o r e l c o n s e j o d e E s t a d o e n 2 5 d e e n e r o d e 
1 6 7 3 . 

S i la f u n d a c i ó n d e l a s cofradías t i e n e q u e 
s e r c o n s e n t i d a y a p r o b a d a p o r l o s o b i s p o s , 
e s c l a r o q u o d e b e n e s t a r s u j e t a s á s u j u r i s d i c -
c i ó n e n t o d o l o q u e c o r r e s p o n d e á lo e s p i r i -
t u a l , y á l a c e l e b r a c i ó n y o r d e n d e l s e r v i c i o 

l i a n q u e r i d o c o n o c e r d e e s l o s a s u n t o s , h a i 
s i d o r e p r i m i d o s e n s u e m p r e s a p o r e l c o n s c j i 
d e E s t a d o . E n u n a d e s u s p r o v i d e n c i a s d o s e 

d e l a r e f o r m a . D e s d e q u e c u a l q u i e r I n d i v i d u o 
t i e n e e l d e r e c h o d e c r e e r y p r o f e s a r t o d o l o 
q u e v e ó c r e e v e r e n l a E s c r i t u r a , e l m a y o r 
v i s i o n a r i o n o y e r r a m a s q u e e l t e ó l o g o m a s 
s a b i o , n a d i e t i e n e e l d e r e c h o d e c e n s u r a r s u 
d o c t r i n a . V . COMKXTAMO. 

C o - c i r r n l i i m ! . T é r m i n o u s a d o e n t r e l o s 
t e ó l o g o s p a r a e x p r e s a r q u e l a s t r e s p e r s o n a s 
d i v i n a s s o n i g u a l m e n t e e t e r n a s . L o s s o c i n i a -
n o s , l o m i s m o q u e l o s a r r í a n o s , n o q u i e r e n 
r e c o n o c e r q u e e l n i j o d e D i o s s e a co eterno a l 
P a d r e ; m a s la I g l e s i a l o h a d e c i d i d o d i c i e n d o 
q u e l e e s c o n s u s t a n c i a l ; y a s i e s c o m o e n -
t i e n d e l a s p a l a b r a s d e s . J u a n . « E n e l p r i n c i -
p i o e l V e r b o e s t a b a e n D i o s , y e r a D i o s . » 

P a r a t o r c e r e s t e s e n t i d o , l o s s o c i n i a n o s s u -
p o n e n q u e e l a l m a d e J e s u c r i s t o h a s i d o 
c r i a d a a n t e s q u e l o d o s l o s d e m á s s e r e s , y q u e 
D i o s l e d í ó e i p o d e r ' d e s a c a r l o s d e l a n a d a . 
S e g ú n e s t a h i p ó t e s i s , ¿ c ó m o h a p o d i d o d e c i r 
D i o s : « Y o s o y s o l o e l q u e l i a e x t e n d i d o l o s 
c i e l o s y a s e g u r a d o la t i e r r a , n a d i e h a b i a c o n -
m i g o » ? isai. xr . iv , 2 1 ; Job í x , 8 . S e g ú n l o s 
s o c i n i a n o s e l a l m a d e J e s u c r i s t o , q u e e s u n a 
p e r s o n a , e s t a b a c o n D i o s . 

C o - J g u a i d a d . P e r f e c t a i g u a l d a d e n t r e 
p e r s o n a s d e l a m i s m a n a t u r a l e z a . L a I g l e s i a 
h a d e c i d i d o c o n t r a l o s a r r í a n o s q u e e n la 

. S m a . T r i n i d a d e l I I i¿o y e l E s p í r i t u S a n t o s o n 
d o s p e r s o n a s co-iguales a l P a d r e . S i e n t r e 
e l l a s h u b i e s e d e s i g u a l d a d , n o s e p o d r í a a t r i -
b u i r la d i v i n i d a d á l a q u e f u e s e i n f e r i o r á la 
o t r a . 

c o f r a d e . N o m b r e q u e s e d a á l a s p e r s o -
n a s c o n l a s q u e s e f o r m a u n a s o c i e d a d p a r t i -
c u l a r p o r c a u s a d e r e l i g i ó n . E n e l p r i n c i p i o 
d e l c r i s t i a n i s m o s e l l a m a b a n l o s fieles l o s f a r -
rnanos, u n a a s o c i a c i ó n n u e v a f o r m a d a p a r a 
p r a c t i c a r l a s m i s m a s b u e n a s o b r a s d e p i e d a d 
ó d e c a r i d a d e s t a b l e c i ó e n t r e e l l o s u n a n u e v a 
fraternidad. 

C o r r a d l a . S o c i e d a d d e m u c h a s p e r s o n a s 
p i a d o s a s , e s t a b l e c i d a e n a l g u n a s i g l e s i a s p a r a 
h o n r a r p a r t i c u l a r m e n t e u n m i s t e r i o ó á u n 
s a n t o , y p a r a p r a c t i c a r l o s m i s m o s e j e r c i c i o s 
d e p i e d a d y d e c a r i d a d . H a y cofradías d e l 
S S . S a c r a m e n t o , d e l a S m a . V i r g e n , d e l a 
C r u z ó d e l a P a s i ó n , d e l o s A g o n i z a n t e s , e t c . 
M u c h a s s e l i a n e s t a b l e c i d o p o r b u l a s d e l o s 
p o n t í f i c e s q u e l e s c o n c e d e n i n d u l g e n c i a s ; to -
d a s t i e n e n p o r o b j e t o e x c i t a r á l o s fieles á l a s 
b u e n a s o b r a s , y c i m e n t a r e n t r e e l l o s l a p a z y 
l a f r a t e r n i d a d . 

C o m o l a s b u e n a s o b r a s c o n s t i t u y e n l a g l o -
r i a d e l c r i s t i a n o y f o r m a n s u m e j o r a p o l o g í a , 
l o s i n c r é d u l o s d e n u e s t r o s i g l o n o h a n o m i -



[ t a m b r e de 1 0 5 0 l e p r o h i b i ó ai t e n i e n t e S e n e s -
c a l d e T a r b e s q u e i n t e r v i n i e s e y t o m a s o c o -
n o c i m i e n t o en el ó r d e n d e l o s o f i c ios d i v i n o s , 
d e l a s p r o c e s i o n e s , del l u g a r q u e d e b i a n ocu-
p a r bis cofradías, de l o s q u e i b a n a l u m b r a n -
d o , y l o s d e m á s q u o a s i s t i a n á e l l a s , m a n d a n -
do q u e s e e j e c u t a s e n l a s d i s p o s i c i o n e s q u e 
h a b i a dado al e f e c t o el o b i s p o d i o c e s a n o , 
y en o t r a del 9 de a g o s t o d e 1 0 6 1 h izo las m i s -
m a s p r e v e n c i o n e s al t e n i e n t o g e n e r a l d e 
Aleiu;oii y á los d e m á s j u e c e s s e c u l a r e s . S u s -
c i t á r o n s e g r a n d e s d i s p u l a s e n l a d i ó c e s i s d e 
T a r b e s s o b r e las p r e t e n s i o n e s q u e ten ían l o s 
p r i o r e s ele d i ferentes cofradías cíe c o l o c a r s e e n 
l a s p r o c e s i o n e s e n t r e el c l e r o s e c u l a r y r e g u -
l a r , q u e s e c o m p u s i e r o n p o r m e d i o del o b i s -
p o ; a p e l a r o n a l g u n o s p a r t i c u l a r e s r e c l a m a n -
do el a b u s o , al p a r l a m e n t o d e T o l o s a t e l c u a l 
s e lo prohib ió . L a a s a m b l e a d e l c l e r o de 1 6 8 0 
s u p l i c ó a l c o n s e j o , y es te m a n d ó q u e s e l l e v a -
sen á e fec to las d i s p o s i c i o n e s t o m a d a s p o r 
el o b i s p o . Cuando h a n c e d i d o á l o s o b i s p o s 
n u e s t r a s l e y e s la a u t o r i d a d q u e d i m a n a d e su 
c a r á c t e r y d e s u s f u n c i o n e s s o b r e l a s cofra-
días, h a n vigi lado t a m b i é n s o b r e su f u n d a -
c i ó n y l a a d m i n i s t r a c i ó n d e las r e ñ i o s . En el 
c a p . 2 3 s e h a c o n s e r v a d o u n a p r u e b a d e l a s 
l i b e r t a d e s d e l a Ig les ia g a l i c a n a 1 d o los des-
p a c h o s q u e el r e y Fe l ipe e l L a r g o c o n c e d i ó e n 
1319 á l a c o f r a d í a d e N u e s t r a S e ñ o r a d e B o u -
l u g n e . 

E l ar t i cu lo p r i m e r o d e l e d i c t o d e 1 7 1 9 p o n e 
á l a s cofradías e n el n ú m e r o d e l o s e s t a b l e -
c i m i e n t o s ó f u n d a c i o n e s q u e n e c e s i t a n la r e a l 
a u t o r i z a c i ó n r e g i s t r a d a e n l o s p a r l a m e n t o s ó 
c o q s e j o s s u p e r i o r e s . L a s cofradías s e h a l l a n 
t a m b i é n c o m p r e n d i d a s e n e l a r t i c u l o 1 3 d e l 
m i s m o e d i c t o , e l c u a l d e c l a r a n u l a s las f u n -
d a c i o n e s q u e so h a y a n h e c h o d e s p u é s del real 
d e c r e t o de 1 6 6 6 ó e n l o s t r e i n t a a ñ o s a n t e r i o -
res s in s e r a u t o r i z a d a s p o r r e a l e s d e c r e t o s 
r e g i s t r a d o s e n d e b i d a f o r m a , « r e s e r v á n d o n o s 
s i n e m b a r g o , c o n t i n ú a el l e g i s l a d o r , c o n r e s -
p e c t o á los re fe r idos e s t a b l e c i m i e n t o s q u e 
e s t á n e n p a c i f i c a p o s e s i o n , y s in n i n g u n a 
m a n d a de nul idad f o r m a d a a n t e s d e l a p u b l i -
c a c i ó n del p r e s e n t e e d i c t o , e l q u e n o s d e n 
c u e n t a , n o so lo d e su o b j e t o , s i n o t a m b i é n d e 
la n a t u r a l e z a y n ú m e r o d e b i e n e s q u e p o s e e n 
p a r a p r o v e e r s e g ú n c o n v e n g a , b i e n s e a c o n -
c e d i é n d o l e s n u e s t r o s reales d e s p a c h o s , si n o s 

I La Iglesia galicana llorará siempre sus 
pertenecidas libertades, designadas v conocidas va 
generalmente con el nombro de verdaderas esclavi-
tudes. 

p a r e c e c o n v e n i e n t e , ó b i e n s e a a g r e g a n d o 
los r e f e r i d l a b i e n e s á l o s hospi ta les ú o t r o s 
e s t a b l e c i m i e n t o s y a a u t o r i z a d o s , ó m a n d a n d o 
q u e s e v e n d a n y s e a p l i q u e su producto s e -
g ú n e s t á p r e v e n i d o e n e l a r t i cu lo p r e c e d e n -
te. » 

E l p a r l a m e n t o d e P a r í s h a b í a s u p r i m i d o 
a n t e s d e e s t e e d i c t o a l g u n a s cofradías funda-
das s i n real a u t o r i z a c i ó n a u n q u e e r a n m u y 
a n t í g u a s . 

La s u p r e s i ó n i le las d e N u e s t r a S e ñ o r a , d e 
S . S e b a s t i a n y d e S . R o q u e q u e h a b i a en P a r í s 
en el h o s p i c i o d e los t r e s c i e n t o s , q u e ten ían 
m a s d e t r e s c i e n t o s a ñ o s d e a n t i g ü e d a d , s e 
d e c r e t ó e n l a s a l a p r i m e r a á pe t i c ión del a b o -
g a d o g e n e r a l Jol i d e FIctiri el 5 d e e n e r o d e 
1 7 3 2 , p r o h i b i e n d o á las p a r t e s q u e s e reunie-
sen c o m o c o f r a d e s , ni h i c i e s e n d e m a n d a s ; 
p o r o t r a s e n t e n c i a q u e d i ó el O d e f e b r e r o d e 
1737 á p e t i c i ó n d e l m i s m o m a g i s t r a d o , supri -
m i ó l a cofradía d e N u e s t r a S e ñ o r a del B u e n -
l ' a r t o , f u n d a d a e n la i g l e s i a d e S . E s t é b a n - d e s -
G r é s e n P a r í s . 

L a s cofradías q u e n o h a y a n so l i c i tado e l 
r e a l p e r m i s o c o n f i r m a t i v o d e su f u n d a c i ó n 
d e s d e e l a ñ o d e 1 7 4 9 s e h a l l a n e n e l c a s o de 
s e r s u p r i m i d a s . A l o m e n o s e s l á n s u s p e n d i -
d a s e n el d is t r i to del p a r l a m e n t o i le P a r í s s i 
n o s o c o n f o r m a n c o n lo .d i spues to p o r t o d a s 
l a s c á m a r a s r e u n i d a s e l v i e r n e s 9 do m a y o 
d e 1 7 6 0 , en c u y o a ñ o s e v e r i f i c ó l a e x p u l s i ó n 
d e los j e s u í t a s , y las m u c h a s cofradías ó c o n -
g r e g a c i o n e s d i r i g i d a s p o r e l l o s , d e l a s q u e s e 
d i j o t a n t o b u e n o y t a n t o m a l o ' , l l a m a r o n l a 
a l e a c i ó n del c o n s e j o , y e s t e t o m ó s u s p r e -
c a u c i o n e s p a r a c o n t e n e r l o s a b u s o s q u e h a b i a 
e n e l l as y p r e c a v e r l o s q u e p o d r í a n o r i g i n a r -
s e ; d e c o n s i g u i e n t e m a n d ó : » q u e n i n g u n a 
c l a s e d e p e r s o n a ó p e r s o n a s f o r m a s e r e u n i o -
n e s ó cofradías, c o n g r e g a c i o n e s ó a s o c i a c i o -
n e s e n l a c i u d a d d e P a r í s , ó e n o t r a p a r l e s i n 
p e r m i s o e x p r e s o d e l r e y , y c o n s u s d e s p a c h o s 
v i s a d o s p o r el c o n s e j o ; q u e e n el t é r m i n o d e 
se is m e s e s l o s p r e s i d e n t e s , a d m i n i s t r a d o r e s 
y c o n t a d o r e s d e todas l a s cofradías, a s o c i a c i o -
n e s y c o n g r e g a c i o n e s e x i s t e n t e s e n el d is t r i to 
d e l c o n s e j o r e m i t i e s e n a l p r o c u r a d o r g e n e r a l 
d e l r e y , ó á l o s s u b s t i t u t o s e n las p r o v i n c i a s , 
u n a c o p i a e n d e b i d a f o r m a r u b r i c a d a por 
e l los d e l o s d e s p a c h o s r e a l e s d e f u n d a c i ó n 

l í t Q * En aquel tiempo verdaderamente famoso 
por el furor que se desplegó conlra la compaíiía de 
Jesus, quedaron como establecidas por los regalisi«« 
mil máximas bien poco fundadas cu el derecho, y bien 
distantes del espíritu de piedad. 

b r a c í o n d e los o f i c i o s d i v i n o s , e n e l s u s t e n t o 
d e l o s p o b r e s a r t e s a n o s y e n o t r a s o b r a s do 
ear ldad. » O b s e r v a B o u l a r i c q u e no s e puedo 
c o m p r e n d e r f á c i l m e n t e e s t e a r t í c u l o , pues 
p o r u n a par te p a r e c e q u e q u i e r e abo l i r e n t e -
r a m e n t e t o d a s ias cofradías d e a r t e s a n o s y 
g e n t e s d e o f i c io , c o n f o r m á n d o s e e n e s t o c o n 
el r e g l a m e n t o d e 1 5 3 9 , a r l . 1 8 5 y s i g . ; y p o r 
o l r a u-ata so lo d e r e f o r m a r l o s a b u s o s i n t r o -
d u c i d o s e n las cofradías, p o r q u e s e r e u n í a n 
para tener b a n q u e t e s , c o n f o r m á n d o s e e n e s l o 
c o n l a o r d e n a n z a d e O r l e a n s , a r t í c u l o 1 ° ; p e r o 
a u n q u e s e le d é c u a l q u i e r a i n t e r p r e t a c i ó n , 
l as cofradías s u b s i s t e n t o d a v í a c o n l o s m i s -
m o s a b u s o s . L a s o b s e r v a c i o n e s d e B o u l a r i c 
s o n e x a c t a s , y las o r d e n a n z a s y d i s p o s i c i o n e s 
d e l o s r e g l a m e n t o s a c e r c a d e la a d m i n i s t r a -
c i ó n d e las r e n t a s d e las cofradías n o h a n t e -
n ido e f e c t o . 

C u a l q u i e r a cofradía q u e n o t e n g a su real 
p e r m i s o c o m p e t e n t e n o r e p r é s e n l a e n e l e s -
lado u n c u e r p o c iv i l y l e g a l , y p o r c o n s i g u í -
e n t e n o e s c a p a z d e d o n a c i o n , d e i n s t i t u c i ó n ; 
ni d e l e g a d o . R i c a r d o , e n el reatado de las 
donaciones, 1.1 ,p. 1 3 5 , r e f i e r e v a r i a s s e n t e n -
c i a s q u e h a n d e c l a r a d o nulas l a s ins t i tuc iones 
ó l e g a d o s h e c h o s á l a s cofradías q u e n o e s l é n 
autor izadas c o n l o s r e s p e c t i v o s d e s p a c h o s , y 
d e s p u é s d e l e d i c t o d e 1 7 4 9 s e h a l l a n e n el 
m i s m o c a s o q u e todas 13S c o m u n i d a d e s r e l i -
g i o s a s ó m i x t a s . 

Un edic to d e l m e s de f e b r e r o do 1 7 0 1 , a l q u o 
s iguió d e s p u é s l a s e n t e n c i a d e l c o n s e j o d e 2 1 
d e m a r z o s i g u i e n t e , q u e m a n d a s e e j e c u t e , 
h a c r e a d o y e r i g i d o e n t í tulo d e of ic io f o r m a l 
y h e r e d i t a r i o el d e t e s o r e r o r e c i b i d o r y p a g a -
d o r d e l a s r e n t a s d e l a s f á b r i c a s y cofradías 
e n c a d a u n a d e l a s p a r r o q u i a s d e l a c i u d a d 
d e P a r í s y o i r á s d e l r e i n o , e l c u a l s e r á 
m a y o r d o m o , p e r p e t u o d e la f á b r i c a y t e n -
drá s u a s i e n t o i n m e d i a t o á l o s m a y o r d o -
m o s h o n o r a r i o s e n las p a r r o q u i a s d o n d e l o s 
h a v y e l p r i m e r s i t i o d o n d e n o l o s h a y a . Otro 
e d i c t o d e l m e s d e s e i i e m b r c del m i s m o a ñ o 
s u p r i m i ó e s l o s o f i c ios e n l a c iudad y a r r a b a -
l e s d e P a r í s , m a n d a n d o q u e las c o s a s v o l v i e -
sen al e s t a d o a n t e r i o r . P o r ú l t imo, el d e c r e t o 
del c o n s e j o d e 2 4 d e e n e r o d e 1 7 0 5 p r e v i e n e 
q u e los o f i c ios d e t e s o r e r o s r e c i b i d o r e s y p a -
s a d o r e s d e las r e n t a s d e f á b r i c a s y cofradías 
o r e a d a s e n v i r tud d e l ed ic to d o f e b r e r o d e 
1 7 0 4 , p e r m a n e z c a n u n i d o s á las referidas 
f á b r i c a s y cofradías c o n l a c a r g a d e p a g a r las 
s u m a s s e ñ a l a d a s en c a d a d i ó c e s i s , s e g ú n l a s 

y c u a l e s q u i e r a o t ro t í tulo q u e p u d i e s e n t e n e r 
do s u s r e g l a s , e s ta tu tos y f ó r m u l a s do p r o m e -
s a s ú o b l i g a c i ó n f o r m a l j u n t o c o n u n a m e 
m o r í a q u e e x p u s i e s e e l t i e m p o y f o r m a d e s u 
e x i s t e n c i a , c o m o t a m b i é n un e j e m p l a r d e los 
l i b r o s c o m p u e s t o s p a r a u s o d e las re fer idas 
cofradías, a s o c i a c i o n e s y c o n g r e g a c i o n e s . 

« I g u a l m e n t e a ñ a d i ó q u o l o s s u b s t i t u i o s d e l 
p r o c u r a d o r g e n e r a l d e l r e y r e m i t i e s e n á é l l o s 
d e s p a c h o s , e s t a d o s , m e m o r i a s , f ó r m u l a s d e 
p r o m e s a s , o b l i g a c i o n e s v e r b a l e s y d e m á s 
d o c u m e n t o s q u e r e c i b i e s e n , p a r a q u e d a n d o 
c u e n t a d e t o d o s e l l o s al c o n s e j o , r e s o l v i e s e 
es te c o n t o d a s l a s c á m a r a s r e u n i d a s lo con-
v e n i e n t e . 

» E n el c a s o d e q u e l o s p r e s i d e n t e s , admi-
n i s l r a d o r e s y c o n t a d o r e s d e las cofradías n » 
so c o n f o r m a s e n c o n e s t a s d i s p o s i c i o n e s , no 
s e l e s p e r m i t i r á reunir d e m o d o a l g u n o ni 
c o n t i n u a r e n l o s e j e r c i c i o s d e s u s cofradía 
a s o c i a c i o n e s ó c o n g r e g a c i o n e s , y á cualquie i 
p e r s o n a d e c u a l q u i e r e s t a d o y c o n d i c i ó n q u e 
6 e a , s e l e p r o h i b e a s i s t i r á e l l a s b a j o las p e -
n a s p r e s c r i t a s , y d e s d e a h o r a p a r a e n a d e -
l a n t e s e p r o h i b e b a j o l a s m i s m a s p e n a s r e u -
n i r s e c o n p r e t e x t o d e cof radía ú o t r a a s o c i a -
c i ó n c u a l q u i e r a e n n i n g u n a capi l la in ter ior V 
o r a t o r i o p a r t i c u l a r d e l a s c a s a s r e l i g i o s a s ú 
o l r a c u a l q u i e r a , y a u n en l a s ig les ias q u e n o 
e s t é n a b i e r t a s á t o d a c l a s e d e g e n t e s . » 

D e s p u é s q u e s e e x t i n g u i e r o n e n F r a n c i a y 
e n o t r o s e s t a d o s c a t ó l i c o s l o s j e s u í t a s , l a s 
cofradías q u e e s t a b a n á s u c a r g o sufr ieron 
la m i s m a s u e r l e ; p o r o en c u a n t o á l a s o i r á s 
q u e p e r t e n e c í a n á o t r a s c o m u n i d a d e s religio-
s a s ó á las p a r r o q u i a s , no tuvo e f e c t o n i n g u -
n o e s t a d i s p o s i c i ó n , 6in d u d a p o r q u e el con-
s e j o n o e n c o n t r ó c o s a q u e m e r e c i e s e supri -
m i r l a s ó r e f o r m a r l a s , s e g ú n l o s d o c u m e n t o s 
q u e p r e s e n t a r o n . L o s b i e n e s y r e n t a s d e las 
cofradías h a n e s t a d o s i e m p r e s u j e t o s á la 
j u r i s d i c c i ó n s e c u l a r e n c u a n t o a l m o d o d e 
e m p l e a r l a s . E l a r t . 1 0 d e l a o r d e n a n z a de Or-
l e a n s p r e v i e n e q u o d e s p t i c s d e d e d u c i d a s y 
s a t i s f e c h a s l a s c a r g a s del s e r v i c i o d i v i n o , s e 
a p l i q u e el r e s t o d e s u s r e n t a s p a r a d o l a r e s -
c u e l a s , y d a r l i m o s n a s en los pueblos y a ldeas 
i n m e d i a t a s al l u g a r d o n d e s e hal lan e s t a b l e -
c i d a s , s i n q u e s e puedan a p l i c a r á o t r ó s u s o s 
p o r n i n g ú n m o t i v o . 

E l a r t i c u l o 37 de l a o r d e n a n z a d e B l o i s 
c o n c e b i d o e n los t é r m i n o s s i g u i e n t e s : 
g u n los es ta tu tos a n t i g u o s h e m o s prohib ido 
c u a l e s q u i e r a cofradías d e g e n t e s d e oficio y . . - -
a r t e s a n o s q u e s e r e ú n a n e n b a n q u e t e s , m a n - l i s ias q u e s e h a y a n a p r o b a d o e n el c o n s e j o y 
d a n d o q u e s u s r e ñ í a s s e e m p l e e n e n l a c e l e - l i a r e p a r t i c i ó n h e c h a por l o s s e ñ o r e s í u t e n -



« e n t e s y comisarios n o m b r a d o s e n unión d e 
l o s obispos . F á c i l m e n t e s e c o n o c e q u e es tos 
edic tos son p u r a m e n t e rent ís t icos y u n a c o n -
s e c u e n c i a de las d e s g r a c i a s q u e ocasionó la 
g u e r r a de la succsiou de E s p a ñ a . 

No n o s resta m a s q u e p o n e r á la vista de 
nues t ros l ec tores a l g u n a s disposiciones e c l e -
s iás t i cas y civiles c o n c e r n i e n t e s á las co-
fradías. 

El conci l io d e S e n s , ce lebrado e n 1 5 2 8 , 
m a n d a q u e n o s e le e x i j a n i preste j u r a m e n t o 
e l q u e ent re en las col radias. El de Bourges. 
del aíio 1 5 8 1 , n o p e r m i t e q u e l a s cojradíus 
c e l e b r e n s u s oficios i/1 choro ad. majus alta-
re ecclesiarum cathfdraliura aut collegiata-
rum,sed insacellis tantum et extra horam que 
divinum oficium peragitur. 

El d e Narbona de 1G09 dice q u e n o tengan 
e l Sant í s imo S a c r a m e n t o e n las capil las de ta. 
cofradías rnisi hocexpresse approbanteepis-
copo. El ar t . 7 de l a ordenanza de Roussi l lon 
prohibe que s e tengan b a n q u e t e s y cornil 
en l a s cofradías, c u y a disposición e s la m i s m a 
del ar t . 7 4 de la o r d e n a n z a de Moulins, d o n d e 
s e a ñ a d e : « sin q u e permitan u u e s t r o s j u c e e s 
l a c o n m u t a c i ó n de los banquetes en dinero 
Vi o t r a c o s a equivalente q u e pretendan ex ig i r 
á los q u e hayan d e s e r admitidos. •> 

P o r o t r a disposición q u e dió en forma 
d e r e g l a m e n t o e l par lamento de Par ís en 7 
d e set iembre de 1G89 en un negocio do la 
cofradía d e S . Luís , es tab lec ida en Orleans 
e n la iglesia de S . Donac iano , se m a n d ó e n t r e 
o t r a s c o s a s que los c o f r a d e s n o pagasen d e -
r e c h o a l g u n o y q u e la aceptac ión ó dimisión 
d e los of ic ios ó c a r g o s f u e s e abso lutamente 
l ibre , lo cual s e c o n f i r m ó también el 11 de 
e n e r o d e 1G9G p o r e l m i s m o c o n s e j o , a n u 
l a n d o la s e n t e n c i a q u e condenaba á Dionisio 
R i c h a r d á que cumpl iese l a s funciones de 
m a y o r d o m o d e fábrica d e la cofradía d e los 
j ó v e n e s longis tas d e Par ís habiendo sido 
n o m b r a d o por s u s c o m p a ñ e r o s . En l a s pro-
v i n c i a s mer idionales l i a v unas cofradías c é -
l e b r e s c o n o c i d a s c o n e l n o m b r e de p e n i t e n -
t e s , que f o r m a n u n a s corporac iones consído -
r a b i e s . M. Durand de Maíllanc, abogado en el 
p a r l a m e n t o de Aix , a f i rma q u e tienen c o s -
t u m b r e d e l levar l a s c a u s a s s o b r e la recepción 
y e lecc ión d e los cofrades ante los j u e c e s 
s e c u l a r e s ; y a ñ a d e que , n o obstante la orde-
nanza d e Moulins, la jur isprudencia d e los 
p a r l a m e n t o s en los distritos adonde pertene-
c e n los pretendientes los obliga á aceptar al 
t c r n a t i v a m e n l e l a s c a r g a s y oficios de las 
cofradías, y á pagar u n derecho anual , aun-

que módico, dado so lamente á título de l i-
mosna para m a n t e n e r la fábr ica y cu l lo de la 
capil la . 

Las cofradías autorizadas e n debida forma 
s e consideran e n F r a n c i a c o m o si fuesen 
corporac iones re l ig iosas y e c l e s i á s t i c a s , y 
p o r lo m i s m o están s u j e t a s á pagar los diez-
mos y o tras imposic iones que p a g a el c lero , 
sin q u e puedan vender ni e n a j e n a r vá l ida-
mente sus b i e n e s i n m u e b l e s á n o s e r c o n l a s 
formalidades prescr i tas para la ena jenac ión 
de los b i e n e s ec les iás t icos . (Art i cu lo del abale 
Bertolio, extractado del Diccionario de Juris-
prudencia.) 

C o g t l l l n . V. lUtllTO RELIGIOSO. 
í o l i t r l m - . l a ü o v Sectar ios de Colarbaso, 

Merejo del siglo 11 de la Iglesia , discípulo d e 
Vaienliníano. A los dogmas y á los s u e ñ o s d e 
su m a e s t r o había añadido que la g e n e r a c i ó n 
y la vida de los hombres d e p e n d e de los siete 
p l a n e t a s ; que toda la perfección y plenitud 
de la verdad e s t a b a en el al fabeto g r i e g o , 
puesto q u e Jesucr is to s e habia l lamado atpha 
y omega. F i las tro y Raronío han confundido á 
Colarbaso con ot ro here je l lamado B a s o ; pero 
san Agustín . Teodorcto y o t r o s tos d i s t i n -
g u e n . S. I reneo y Tertuliano han hablado tam-
bién d e Colarbaso y s u s disc ípulos c o m o d e 
una r a m a de los valentinianos. V. MARCOSIA-

NOS. 
CoíntSnrts. V. OBLATAS. 
C o l e c t a . En la m i s a de la Igles ia r o m a n a 

y en la l i turgia a n g l i c a n a s igni f ica una s ú -
plica ú orac íon c o n v e n i e n t e al oficio del día, 
y que e l sacerdote reci ta a n t e s de la epístola. 
En genera l todas las orac iones de cada oficio 
pueden l lamarse colectas,porque el s a c e r -
dote habla s i e m p r e en e l las en n o m b r e d e 
toda la asamblea , c u y o s sent imientos y d e -
seos reasume p o r la p a l a b i a oremos, r e g u e -
m o s ; es ta e s la observac ión del pontífice 
Inocencio 111, por lo que en m u c h o s autores 
antiguos la m i s m a reunión do los fieles e s 
l lamada colecta. 

Algunos a t r ibuyen el or igen d e es tas o r a -
c iones á los pontíf ices Gelasio y S . Gregorio 
el M a g n o ; pero e s m u y probable q u e estos 
dos papas , en sus Sacramentarías, no han 
hecho m a s que reunir y p o n e r en órden las 
orac iones que es taban ya en u s o a n t e s de 
el los, y l a s han añadido p a r a los n u e v o s ofi-
c ios . Claudio Despénse , doctor do l a f a c u l l a d 
de P a r í s , ha formado un tratado part icular de 
l a s colectas, e n e l q u e habla d e su or igen , de 
su antigüedad y de s u s autores , e tc . 

El P . Le-Brun, Explic. de las cerem., I. 1, 

p. 193 , ha demostrado q u e es tas colectas ti 
orac iones c o m u n e s , q u e s e hacen por e l s a -
ccrdote en n o m b r e d e toda la asamblea, son 
d e la m a y o r ant igüedad, y datan del tiempo 
do los apóstoles . Quiero .el espíritu del cris-
t ianismo que los deseos , las oraciones', l a s 
buenas o b r a s , sean c o m u n e s entro los líeles 
y en esto e s c u lo q u e c o n s i s t e la comunión 
de los santos. Es tas orac iones al principio n o 
s e bai laban escr i tas , los sacerdotes las tras-
mitían por tradición, pero s i e m p r e lian expre -
sado la fe , l a s e speranzas , l o s sent imientos 
c o m u n e s de los líeles ; la voz de la Iglesia 
entera e s la quo sale por b o c a de s u s m i -
nistros . Se puede pues poner en ella con en-
tera cer t idumbre s u c r e e n c i a y s u doctrina. 

COLECTA. Signif ica también la reunión de 
l i m o s n a s q u e se bac ía en la primitiva Iglesia, 
para socorrer á los p o b r e s de o t r a ciudad ó 
do otra provincia ; s e hace m e n c i ó n de el las 
en las ac ias y e n las epís to las d é l o s após-
toles. 

C o l e g i a n « . » . S o m b r e de u n a sec ta for -
m a d a d e los a r m i n i a n o s y d e los anabapt is tas 
en l lo landa. Se reúnen par t icularmente todos 
los p r i m e r o s domingos de cada m e s , y c a d a 
uno t iene en estas reuniones la libertad de 
h a b l a r , e x p l i c a r la S a g r a d a Escr i tura , o r a r y 
c a n t a r . 

Todos es tos colegíanos son soc in ianos ó ar -
r í a n o s , no comunican en su colegio, pero se 
reúnen dos v e c e s al año de toda la l lo landa 
e n R insburgo , aldea situada á d o s leguas de 

i L c y d c n , donde hacen la comunion . No t ienen 
min i s t ro part icular para dar la , s ino que la da 
e l que 'pr imero s e c o l o c a en la m e s a , y allí la 
r e c i b o indiferentemente todo el mundo, sin 
e x a m i n a r de q u é re l ig ión es. Administran el 
baut ismo met iendo todo el cuerpo en e l 
agua . 

Hablando c o n propiedad, es tos colegíanos 
s o n los ú n i c o s que siguen en la práct ica los 
pr inc ipios de la re forma, según los cuales , 
cadaii idividuo e s el ún ico àrb i t ro de su c reen-
c i a , del c u l t o q u e qu iere dar á Dios, y de la dis-
c ip l ina q u e quiere s e g u i r . Verdaderamente 
BU comunion n o p o n o entre ellos m a s que una 
union muy ligera y p u r a m e n t e ex ter ior . En 
el la 1 1 0 h a y la unanimidad de c r e e n c i # y de 
sent imientos q u e r e c o m e n d a b a S . Pablo á los 
fieles, Philipp. 1 ,27. Los- judíos y los paganos , 
sin her i r su conciencia , podrían fraternizar 
con el los . 

C o l e g i a t a . Ig les ia servida por c a n ó n i g o s 
seculares ó regulares . El deseo do ver c e l e -
b r a r el of ic io con la m i s m a pompa que en las 

catedrales , hizo q u e e n las ciudades en q u e 
no había obispo s e estableciesen colegialas, 
capí tulos do canónigos , que viviesen en co-
mún y ba jo u n a m i s m a regla como los de las 
iglesias ca tedra les . Un m o n u m e n t o do esta 
a n t i g u a disciplina son los claustrosque ordi-
n a r i a m e n t e a c o m p a ñ a n á es tas igles ias . 
Cuando s e introdujo la re la jac ión de la vida 
canonica l en a l g u n a s c a t e d r a l e s , e l ig ieron 
los obispos aquel los canónigos que eran m a s 
regulares , formaron separac iones , y e s t a -
blecieron así colegiatas en su ciudad e p i s c o -
pal. Insens ib lemente ha rasado la vida c o -
mún en las iglesias colegiatas, lo m i s m o q u e 
en las c a t e d r a l e s ; e s t o es lo que dió or igen 
á las c o n g r e g a c i o n e s de tos c a n ó n i g o s r e -
gulares que lian cont inuado viviendo en c o -
m ú n . 

C o l e g i o . Ant iguamente se dió es te n o m -
bre á la reunión de los apóstoles, y se l lamó 
el colegio apostólico; por ana log ía l l a m a m o s 
sagrado colegio al cuerpo de cardenales de l a 
Iglesia r o m a n a , formado de 72 miembros , 
por alusión á los 72 discípulos del Sa lva-
dor. 

© C o l e g i o «le c o r i l e n a l e s . El co legio 
de cardenales , que s e l lama también e l sacro 
colegio, es la reunión do l o s c a r d e n a l e s divi-
didos en t r e s ó r d e n e s diferentes , s o i s obispos, 
c i n c u e n t a presb í teros y catorce d iáconos . 
Cada una do estas órdenes t iene su d e c a n o ó 
p r e s i d e n t e ; el c a r d e n a l obispo d e Ostia es e l 
d e c a n o de la órden do los ob i spos y de todo 
el s a c r o colegio . Según la disciplina ac tual de 
la Iglesia, el colegio de cardenales es la s e -
gunda autoridad ec les iás t i ca en el órden g c -
r á r q u i c o ; porque un cardenal procedo y 
preside á todos los p r i m a d o s , arzobispos y 
obispos. Extractado del Diccionario de Juris-
prudencia. 

C ó l e r a . Pas ión que Jesucristo tuvo par t i -
c u l a r cuidado de r e p r i m i r ; todas sus m á x i -
m a s respiran la dulzura, l a caridad, l a pacien-
c ia . « Bienaventurados , d ice , los pacíficos . 
porque serán l lamados h i jos de Dios: b i e n a -
venturados l o s m a n s o s , porque e l los p o s e e -
rán la t i e r r a : sed misericordiosos c o m o vues-
tro padre c e l e s t i a l : aprended de. mí que s o y 
m a n s o y humilde de c o r a z o n , y hallaréis e l 
descanso de vuestras a lmas , e le . » 

L a m a y o r parlo d e los ant iguos filósofos 
autorizaron la ira y l a venganza , y miraron 
la mansedumbre c o m o u n a debilidad. Algu-
n o s m a s sensatos comprendieron que la cólera 
e s s i e m p r c in justa , que el hombre irritado 

I quiere el m a l de o t ro y no su propio bien ; 



q u e la virtud, que es la fuerza del a lma, con-
siste pr inc ipalmente en vencernos á n o s -
otros mismos y en reprimir los movimientos 
impetuosos del a lma. Muchos estoicos p r o p a -
g a r o n s o b r e es te punto m á x i m a s m u y bue-
n a s . E s indudable que de todas las pasiones la 
cólera e s la m a s capaz de d e s o r d e n a r ia eco-
nomía a n i m a l ; m u c h a s v e c e s 6e ha visto e s -
pirar á personas do un c a r á c t e r violento en 
un transporte d e cólera. 

I .a razón deber ía bas tar á preservarnos de 
e l l a ; pero, como observa c o n oportunidad un 
filósofo m o d e r n o , para v e n c e r una pasión y 
aun para q u e r e r l o , e s n e c e s a r i o q u e el a lma 
d i scurra , q u e e x a m i n e , que peso las razones 
do obrar ó de abstenerse ¡ a h o r a bien, los a r -
g u m e n t o s de l a razón s e s u c e d e n c o n lentí-i 
lud, los impulsos del sent imiento , por el c o n -
trario, son rápidos y arrastran al h o m b r e sin 
de jar le del iberar sobro el partido q u e debiera 
tomar . Ante las pasiones tumultuosas , la ra -
zón e n m u d e c e ; de ja al h o m b r o indefenso c u 
medio del pel igro, y so lo l e d a « m a s cuando 
n o las n e c e s i t a : la r e c o b r a m o s para a b r u -
m a r n o s con la vergüenza y e l remordimiento 
después d e nuestra derrota . C o i c a m e n t e la 
rel igión puede s o s t e n e r n o s en e l c o m b a t e 
ó c o n s o l a r n o s de nuestra debilidad c o n la es-
perauza del perdón. V. P»sio>. 

CÓLERA DE DIOS. Esta , d ice S . Agustín, n o 
e s m a s q u e la j u s t i c i a c o n que cast iga e l c r i -
men ; n o e s en Dios u n a pasión ni tnrbacion 
del a lma c o m o la cólera del hombre , s ino u n a 
perfección que la Escr i tura e x p r e s a d i c i e n d o : 
« Vos , Señor Todopoderoso, vos j u z g á i s con 
u n a tranquilidad p e r f e c t a , •> 1.13 de Tr¡nU„ 
c. -10. Todo c a s t i g o , añade , e s l lamado cólera 
de Dios; pero r e g u l a r m e n t e Dios castiga para 
corregir y a l g u n a s v e c e s para condenar . 
Según la Escr i tura , cas t iga á todo lujo que 
a m a , pero c a s t i g a r á para c o n d e n a r , cuando 
separando á los impíos á su izquierda Ies 
d i g a : Id, malditos, a l fuego e t e r n o , » S e r m . 2 , 
inps. 58 , n. 6 . « T o d o cuanto p a d e c e m o s en 
e s t e m u n d o es un cas t igo de Dios que quiere 
correg i rnos para no c o n d e n a r n o s al fin. « 
Serm. 22, c. 3,n. 3. Serm, 171 de Verbis dpos-
lolie.,«. Enar. iit pt. 103, n. 17 y 20, ele. 
Lo q u e e n es te mundo l lamamos' cólera de 
Dios, e s m u c h a s v e c e s un efecto do su m i s e -
r icordia . Lactanoio , q u e c o m p u s o un iratado 
s o b r e la cólera de Dios, so limitó á probar 
c o n t r a Epieuro q u e Dios r e c o m p e n s a la virtud 
y cast iga e l c r i m e n . V. JUSTICIA DE DIOS. 

C o l O a n o s . f r a n c i s c a n o s asi l lamados de 
l a B. Coleta B o y l e t d c Corbic, c u y a reforma 

abrazaron al pr incipio d e l siglo S V . Conser-
varon es te n o m b r e h a s t a la reunión de todas 
l a s reformas de la Órden de S . F r a n c i s c o , v e -
rificada en 1517 en vir tud do u n a bula do 
León X. Por la m i s m a r a z ó n , las re l ig iosas 
coletlnas lomaron el n o m b r e genera l de obser-
vantes b clarisas. 

C ó l l n i i a n o s . Antiguos h e r e j e s que d a -
b a n á la Virgen un cul to e x a g e r a d o y s u p e r s -
ticioso. S a n Epifanio, q u e h a c e m e n c i ó n de 
el los, dice q u e l a s m u j e r e s d e la Arabia p r e o -
cupadas c o n e l co l i rdianismo so r e u n i a n u n 
dia al a ñ o para t r i b u t a r á l a Virgen un cul to 
insensa to , que cons i s t ía p r i n c i p a l m e n t e en la 
ofrenda de una tor ta q u e comían d e s p u é s e n 
s u h o n o r . T o m a r o n e i n o m b r e do la palabra 
g r i e g a cotvaio, q u e s igni f ica p e q u e ñ o p a n ó 
torta . 

Según la narrac ión de es te Padre , Hxrcs. 
79 , e s tas m u j e r e s a d o r a b a n á la Sant í s ima 
Virgen c o m o u n a divinidad, y l a tr ibutaban e l 
m i s m o cul to q u e á Dios, puesto q u e concluyo 
sus re f lex iones diciendo q u e s e debe adorar 
al Padre , a l Hi jo y al Espír i tu S a n t o , pero 
que n o s e debe, adorar á María s ino so lo hon-
rarla. 

B a s n a g e , Historia de la Iglesia, l. 20 ,c . 2 , 
§ . i y s iguientes , s e o c u p a m u c h o de esta h e -
rej ía ; deduce do la refutación de S . Epi fanio , 
que según esto P a d r e n o se debe tr ibutar nin-
g ú n cul to rel igioso á M a r í a ; a r g u m e n t a , s e -
g ú n s u j c o s l u m b r e , s o b r e el sent ido equivoco 
do la p a l a b r a adorar y adoracion. Hemos di -
cho y a , y ól m i s m o c o n v i e n e en el lo , q u e en 
su origen adorar s ignif icó s implemente salu-
dar, h a c e r r e v e r e n c i a ó pros te rnarse , -mani -
fes tar respeto c o n u n a señal e x t e r i o r ; y por 
e s t o los autores sagrados l o emplearon indis-
t intamente r e s p e c t o do Dios, de los ánge les y 
de l a s p e r s o n a s . Respec to de Dios signif ica e l 
culto s u p r e m o é i n c o m u u i e a b l c ; respecto de 
los á n g e l e s un cul to religioso y subordinado ; 
respecto de los h o m b r e s un culto puramente 
civil . Lo m i s m o sucede Con la palabra culto 
que en s u sentido primit ivo solo signif ica res-
peto, honor i reverencia, veneración. El culto 
e s ó rel igioso ó puramente c i v i l , según e l 
o j i j e to á que s e dir ige , y según e l motivo pur 
el q a e se t r ibuía . V. CCLTO. 

Cuando los PP . de la Iglesia y l o s escr i to-
res ec les iást icos han-cntendido p o r a dorado» 
el culto supremo, han dicho, c o m o S . Epifanio, 
que so lo s e d e b e adorar á Dios, y honrar á los 
s a n t o s ; t a m b i é n nosotros lo dec imos y eo el 
m i s m o sentido. Pero s o s t e n e m o s q u e e l honor 
que damos á los san ios , á los á n g e l e s , á las 

i m á g e n e s y á l a s reliquias, es un culto, puesto 
que honor y culto son s i n ó n i m o s ; añadimos 
q u e es un culto religioso, puesto que s e l o d a -
m o s por mot ivo de religión, c o n mot ivo del 
r e s peto que t e n e m o s al m i s m o Dios. Respeta-
m o s ; ' honramos e n lossantose l a m o r q u e D i o s 
les tuvo, las grac ias d e q u e los c o l m ó , la fe-
licidad e terna á que los e l e v ó ; y el poder de 
intercesión q u e s e dignó conceder les , por esto 
honramos sus i m á g e n e s y sus re l iquias . 
Cuando dic.cn que los adoramos, si quieren 
entender por esto que n o s inc l inamos, q u e 
nos h incamos de rodil las , que nos prosterna-
m o s para mani fes tar nuestro respeto, n o d i s -
putaremos s o b r e la pa labra , puesto q u e lo 
m i s m o h a c e m o s respecto de l a s personas , 
aunque c o n diferente motivo. Si deducen 
c o m o Basnage y los d e m á s protes tantes que 
les t e n e m o s el m i s m o respeto que á Dios, y 
l e s tributamos el culto supremo que á ól solo 
s e debe , responderemos que esta imputación 
e s un r a s g o de mala fe y de malignidad. 

De q u e unas mujeres y estúpidos i g n o r a n -
tes hayan pecado por e x c e s o en e s t a d e v o -
c i ó n , d o que escr i tores poco instruidos, y q u e 
n o pesaban e l valor de las palabras s e h a y a n 
expl icado mal s o b r e este punto, nada s e s igue 
c o n t r a la c r e e n c i a ni c o n t r a la doctr ina de la 
Iglesia catól ica , ni c o n t r a las prác t i cas que 
esta a p r u e b a ; n o está ob l igada á m a n t e n e r 
profesores de g r a m á t i c a p a r a d e s h a c e r los 
equívocos , los sof ismas y las c a l u m n i a s c o n -
t inuamente renovadas por los protestantes. 
Cien v e c e s han sido refutadas, y o t ras tantas 
las han reproducido, porque s o n un pre tex to 
pava ati icinar á los senci l los y m a n t e n e r s u 
p r e o c u p a c i ó n . V . CCLTO, MARIA, SANTOS, I » i -

CESES. 

Si las mujeres de la Arabia so lo hubieran 
ofrecido tortas á la Virgen para supl icarla quo 
diese gracias á Dios por el a l imento q u e so 
d igna conceder á los h o m b r e s , e s t a c o s t u m -
b r e hubiera sido muy i n o c e n t e ; por el la solo 
hubieran reconoc ido es tas mujeres en María 
un poder de in terces ión . Si so ^us ofrecían 
en la persuasión de q u o s iendo la madre de 
Dios, les c o n c e d í a es te a l imento por su propio 
poder y c o n intención d e pedirla su c o n t i -
nuac ión , entonces era un culto supersticioso 
c o n t e n d e n c i a á l a idolatr ía , p r o c e d e n t e del 
m i s m o mot ivo por el quo los paganos hacían 
ofrendas á los dioses . V. IDOLATRÍA. 

c o l o r . Hay c o s t u m b r e en l a s Iglesias 
gr iega y la t ina de distinguir los oficios de los 
diferentes mister ios y de las diferentes fiestas 
con ornamento de diversos colores . E u la 

Igles ia la t ina 6e usan g e n e r a l m e n t e so lo c i n -
c o colores , que son ei b l a n c o , encarnado , 
verde , m o r a d o y n e g r o ; la iglesia de Par ís 
t iene a d e m á s el amari l lo v e l color de ceniza . 
En a l g u n a s diócesis usan el azul en l a s fes t i -
vidades de la Virgen. S e pueden v e r c u las 
rúbr icas del misa l y en los directorios ü ordo 
los oficios á que c o r r e s p o n d e c a d a uno do 
es tos c o l o r e s . 

L o s gr iegos m o d e r n o s n o s e cuidan de esta 
dist inción de co lores , usan el e n c a r n a d o en 
la Natividad y en los ent ierros . L o s a n g l i c a -
n o s so lo l ian c o n s e r v a d o e l n e g r o para las 
e x e q u i a s de los di funtos . 

C o l o r i t a » . Congregación de agust inos 
l lamados asi d e Colorilos, m o n t e p e q u e ñ o 
inmediato á la a ldea de Morano ile la d ióces is 
de Cassano e n la Calabria c i ter ior . B e r n a r d o 
Rogliano s e ret iró en 1530 á u n a c a b a ñ a 
p r ó x i m a á u n a ig les ia dedicada A la Virgen 
s o b r e es te m o n t e , y e m p e z ó la institución d e 
la congregac ión de los Color ¡tas. 

C o I o s c n s c H . La c a r i a de S . Pablo á los 
Colosenses les f u é escr i ta desde Roma e l a ñ o 
62 , c u a n d o el Apóstol e s t a b a allí entre c a d e -
nas . Para preservar á es tos nuevos fieles d e 
cualquier tentación 'de volver al j u d a i s m o ó al 
paganismo, les dió S . P a b l o la m a s e l e v a d a 
idea de J e s u c r i s t o , del benef ic io d e l a r e d e n -
c ión, de la g r a c i a q u e Dios les hizo l l a m á n d o -
los á la fe , y l a s m a s s a b i a s lecc iones de s u 
conducta . 

Hay m u c h a s e m e j a n z a e n t r e es ta car ta y l a 
q u e S . Pablo escr ib ió al m i s m o t iempo á los 
Efcs ios ; e n m u c h o s p a s a j e s de l a s dos emplea 
e l Apóstol l a s mismas expres iones . 

l i an insistido mucho los protes tantes s o b r e 
el V. 1 8 d e l e . B , donde dice S . P n b i o « q u e n a d i e 
os seduzca por a fectac ión de. humildad, y por 
el culto do los á n g e l e s , c a m i n a n d o e n un 
camino que n o c o n o c e , y l leno de un orgullo 
vano v carnal . » n a n deducido d e esto q u e 
S . Pabìo a p r u e b a toda c l a s e d e cul to t r ibuta-
do á los ángeles . T a m b i é n v . 20 y 2 1 , c o n d e n a 
las abst inenc ias q u e c ie r tos doc tores querian 
prescr ib ir á los Colosenses ; pero si so lee 
a tentamente todo lo q u e pi-ecede y lo que 
s i g u e , s e v e r á que el único deseo de S . Pablo 
es apar tar á los Colosenses de l a s práct icas 
del judaismo á l a s q u e fa lsos apóstoles habían 
querido su je tar los . Asi en la palabra CELICO-
LAS h e m o s visto que los j u d í o s habían sido 
acusados de adorar á los ánge les , e s d e c i r , 
las intr igas ó genios de q u e so c re ian a n i m a -
dos los ustros ; cul to n o so lo superst ic ioso, 
s ino idólatra e x p r e s a m e n t e prohibido por l a . 



l ev de Moisés, y mucho m a s contrar io á la 
doctr ina de Jesucr i s to ; por e s t o añade e l 
Apóstol que estas gentes n o es taban unidas al 
divino S a l v a d o r , que es el j e f e de la Iglesia y 
la fuente de todas las grac ias . Pero ¿ n o pode-
m o s honrar é invocar á los ánge les , de los 
que se hace mención en la Sagrada Escr i tura , 
porque son los ministros y los e m b a j a d o r e s 
de que Dios se ha servido para a n u n c i a r á los 
hombres los misterios de Jesucr is to ? Este 
divino S a l v a d o r , despues de su ascensión á 
los c ic los , envió á estos espíritus b i e n h e c h o -
r e s para l ibertar á S . Pedro de las c a d e n a s , 
para recelar á S. Juan los dest inos de la Igle-
s ia , e t c . ; e l honrarlos 1 1 0 e s pues separarse 
de Jesucr i s to , puesto que no se les atr ibuye 
otro poder que ejecutar su voluntad en la 
t ierra . Véase AXGEL. 

T a m p o c o s e resucita el j u d a i s m o prac t i -
c a n d o abst inencias , n o por los motivos que 
lo hacían los j u d í o s , s ino para cumplir el 
p r e c e p t o q u e S . Pablo imponed los Colosenses 
en esta m i s m a carta , ni, 5 , de mortif icar los 
deseos desarreglados de l a c a r n e , en c u y o 
n ú m e r o s e debe colocar la g lotoner ía . V . Ans 

TLNRNCIA. 

C o l u m b o ( S a o ) . Hubo ant iguamente en 
l a s i s las br i tán icas una congregac ión de c a -
nónigos regulares de este n o m b r e que era 
muy c x l e n s a y se componía de c ien m o n a s t e -
r ios . Había s ido eslablccida por S. Columbo, 
Coln, ó Colmkillo, ir landés de nac ión , que 
vivía en el siglo XVI, a l que l laman también 
S . C o l u m b a n o ; pero es necesar io n o confun-
dirlo con otro S . Co lumbano , compatr iota 
s u y o y contemporáneo , fundador y pr imer 
a b a d del monasterio de Luxeuil en el l ' r a n c o -

" Condado. Hay todavía u n a r e g l a en v e r s o , 
que se c r e e haber sido dictada por S. Columba 
á sus c a n ó n i g o s ó m o n j e s , que ha sido sacada 
de las reg las de los ant iguos m o n j e s del 
Oriente . Véase Vidas de los PP. y de los már-
tires, 9 de junio. # 

C o l í m a n o s . Herejes del siglo I V , se -
c u a c e s de Collulho, sacerdote de Alejandría. 
Escandal izado este sacerdote de la condes-
c e n d e n c i a que S . Alejandro, patr iarca de esta 
c iudad, tuvo al principio con A m o , con la 
e s p e r a n z a de atraerlo por la dulzura , formó 
c i s m a , tuvo asambleas separadas , y aun se 
atrevió también á ordenar sacerdotes ba jo el 
pre tex to de que este poder le e r a necesar io 
p a r a oponerse con buen éxito á los progresos 
del arr ianismo. Bien pronto al c i sma añadió 
e l e r r o r ; e n s e ñ ó que Dios n o ha criado á los 
malvados , y que no es el autor de los males 

que nos afligen : Osio le hizo condenar en 
un concil io que convocó en Ale jandría e l 
a ñ o 319. 

c o l y b o s . Nombre que los gr iegos dieron 
e n su liturgia á una ofrenda de trigo y de l e -
gumbres coc idas , h e c h a en honor de los san-
ios y en m e m o r i a de los difuntos. B a l s a m o n , 
el P. Coar y León Alsacio escr ibieron s o b r e 
es ta mater ia . 

Los gr iegos hacen c o c e r u n a porcion de 
trigo y lo ponen en p e q u e ñ o s m o n t o n e s s o -
bre, un plato, añaden guisantes m a c h a c a d o s , 
nueces p icadas , pepitas de u v a ; lo dividen 
e n m u c h a s porc iones separadas por ho jas 
de peregi i , y á esta coinposicion dan e l n o m -
bre de xcAÓSa. 

Tienen una fórmula part icular para la b e n -
dición de los colybos por la que piden á Dios 
la bendición de es tos frutos y la de los q u e 
han de c o m e r , porque los ofrecen á s u glor ia 
en memor ia de tal santo ó de a lgunos fieles 
difuntos. Balsamon atr ibuye á S. Atanasio l a 
institución de esta c e r e m o n i a ; pero el Sy-
naxario) que es un compendio de vidas d e 
santos , fija su origen en t iempo de Jul iano e l 
a p ó s t a t a ; dice que habiendo h e c h o es te p r í n -
cipe profanar el pan y los demás g é n e r o s que 
sé vendían en e l m e r c a d o de Constantinopla 
al principio de la c u a r e s m a con la sangre de 
las carnes inmoladas, m a n d ó el patr iarca Eu-
doxio á los cr is t ianos que solo comiesen co-
lybos ó trigo cocido, y que en memor ia do 
es te suceso acos tumbran á bendecir y á dis-
tr ibuir los colybos á los fieles el pr imersábado 
de cuaresma. 

S e puede consul tar un b r e v e Tratado so-
bre los colybos, escr i to por Gabriel de Filadel-
fiá en respuesta á las imputaciones de a lgu-
nos escr i tores de la Iglesia latina que desa-
probaban este u s o ; tratado que M. Simón im-
primió en Par ís en gringo y c u latín c o n notas. 

C o m e n t a r l o » . C o m e u t n d o m , I n -
terpretación de los l ibros santos ; autores que I 
los han explicado. Libros q u e e x i s t e n , unos 
hace diez y ocho siglos, otros cuatro mil a ñ o s ; 
que están escri tos en lenguas muertas , que 
pintan usos y cos tumbres m u y diferentes de 
los nues t ros ; q u e cont ienen u n a doctr ina que 
vein je c lases de here jes han procurado cor-
romper , 1 1 0 pueden ser tan fáci les de e n t e n -
der c o m o los libros m o d e r n o s . E s pues n e c e -
sario para expl icar los hombres que hayan 
estudiado las l enguas , la historia, l a s costum-
bres a n t i g u a s , la g e o g r a f í a , la historia 
natural , e tc . , que hayan a c e r c a d o y c o m p a -
rado los pasa jes , que hayan consultado la 

t radic ión ; y todos es tos conocimientos no son 
Uní fáci les d e reunir . Los comentadores m a s 
est imados son los que los han poscido en e l 
m a s alto grado, los que se han dedicado m a s 
á desenvolver e l sentido literal y natural de 
l o s autores sagrados . La multitud de sus co-
mentarios es i n m e n s a ; podemos c o n v e n c e r -
nos de esto por la obra del P. L e L o n g , t i tu-
lada Biblioteca sacra. 

Unos han t raba jado sobre toda la Sagrada 
Escr i tura , otros sobre c iertos l ibros en pa? ü -
cular , a lgunos se han limitado á discutir un 
so lo h e c h o de la Escr i tura , ó un pasaje que 
parec ía m a s obscuro que los demás . Muchos 
lo hicieron para es tablecer y apoyar los dog-
m a s de la fe ca tó l ica , losheterodoxos para fun-
dar s u s opiniones part iculares y sus errores . 

En vista de esta multi tud de vo lúmenes , 
h a n dicho los incrédulos q u e la Sagrada E s -
critura era un libro indescifrable, puesto que 
han sido necesar ios tantos t raba jos para e n -
s e ñ a r su sent ido. No han observado que los 
comentadores han escr i to unos en Italia, o t r o s 
e n F r a n c i a , es tos en España, aquellos en Ale-
mania ó en Ingla terra , en di ferentes siglos, y 
en las diversas comuniones cr ist ianas ent re 
los m i s m o s j u d í o s ; con frecuencia lodos d i -
cen lo m i s m o ; no s e hallan divididos s ino en 
el sentido de un pequeño .número de p a s a -
j e s ; su unanimidad en todos los d e m á s do-
m u e s t r a la verdad que todos han visto del 
m i s m o modo. 

¡ Qué multitud de comentarios n o s e han h e -
c h o sobre los poetas g r i e g o s y lat inos! Sin 
duda que n o prueba esto que aquel los auto-
r e s sean inintel igibles, sin e m b a r g o de que 
h a c e poco tiempo que s e s e ha empezado es te 
género de t r a b a j o ; en lugar de que con la 
Sagrada E s c r i t u r a s e ha verif icado e n lodos 
los s iglos. 

Las ordenanzas de nues t ros r e y e s sin duda 
q u e no son un caos d e obscur idad ; s in em-
b a r g o , ¿ á qué multi tud de comentarios n o han 
dado lugar. 

Pero la neces idad de es tos comentarios 
prueba demasiado cuan necesar ia e s á los 
s imples fieles o t r a regla de fe a d e m á s de la 
S a g r a d a Escri tura para es tablecer y dirigir su 
c reenc ia . No s e c o n c i b e c o m o los reformado-
r e s que han es tablec ido por principio que la 
Sagrada Escri tura e s la ú n i c a regla de fe han 
osado querer expl icar la ellos mismos . S i e n -
do c l a r a , ¿ q u é uecesidad tiene de expl ica-
ción ? Si los fieles se hallan en derecho de n o 
tener n inguna consideración á esta misma 
expl icac ión, ¿de qué puede servir? Y es nece-

sario observar que los p a s a j e s en que los pro -
testantes han fundado su nueva creencia y s u 
separación de la Iglesia r o m a n a , j u s t a m e n t e 
son los que les han parecido tener m a s nece-
sidad de exp l i cac ión . De l o q u e resulta que 
su fe no es lá fundada en e l texto, sino en la 
expl icación que de él hacen ó en e l sentido 

ic le a tr ibuyen. A m e n o s q u e n o s e a infali-
a s u expl icac ión, e s muy pel igroso que s u 
n o sea un error , l o m i s m o que su método 

es una contradicc ión. 

Los protes tantes t ienen el m a y o r interés 
en desacreditar l a s expl icac iones de la Sagra -
da Escr i tura , dadas p o r íos P P . de la Iglesia 
y por los intérpretes de todos los s ig los , c o n 
e l objeto de persuadir q u e es tos l ibros divi-
nos n o han sido bien entendidos h a s l a q u e 
los reformadores y sus discípulos han m o s -
t rado su i n t e l i g e n c i a ; por lo quo n o . h a n 
faltado á e s t o ; es imposible hablar de los 
comentadores en genera l con m a y o r despre-
cio que lo ha h e c h o Mosheim en su Historia 

:lesiáslica, y en sus instrucciones sobre la 
historia cristiana del primer siglo. 

Desde esta época , empezando por S. Ber-
nabé , les e c h a en c a r a haber seguido el m a l 
mélodo de los judíos , h a b e r descuidado el 
sentido literal d é l o s l ibros san ios , y haber lo 
desfigurado c o n expl i cac iones misteriosas y 
alegóricas . A es te defecto esenc ia l , los del s i -
g l o II han añadido un respeto supersticioso 
por la versión de los Setenta . E n el 1 1 1 , Oríge-
nes , ó pesar de sus inmensos t raba jos sobre 
e l texto de la Escr i tura Santa, ha comunicado 
á los escr i tores de su tiempo y á los que le 
han seguido un gusto frivolo por las a lego-
r ías . En el IV, S . Jerónimo, sin embargo del 
cuidado que tuvo p a r a aprender e l hebreo, 
no ha estado libre de de fec to , lo m i s m o q u e 
S. Agustiu. Según é l , este Padre ha salido 
mal con su intento cuando ha querido dar 
reglas para la intel igencia del texto sagrado. 
En el V , 1 1 0 hace favor m a s q u e á los comen-
tarios d e ' T e o d o r e t o sobre e l nuevo T e s t a -
m e n t o , á los de S. Isidoro de Daniseta; porque 
se han dado algo m e n o s que los demás por 
el mal gusto re inante y á los de Teodoro de 
Mopsucla conservados por los nestorianos. 
Desde e l siglo VI c a s i se han limitado los i n -
térpretes ¿ d a r n o s l a s c a d e n a s de los PP . cá-
teme patrum, y h a n perpetuado do es te modo 
el vicio nacido en e l siglo 1 hasta la aparición 
de la reforma. 

flé aqui, pues , desde la muerte de los após-
toles , y durante un espacio de 1 - 1 0 0 años , á 
la Iglesia c r i s t iana privada de la verdadera 



l ev de Moisés, y mucho m a s contrar io á la 
doctr ina de Jesucr i s to ; por e s t o añade e l 
Apóstol que estas gentes n o es taban unidas al 
divino S a l v a d o r , que es el j e f e de la Iglesia y 
la fuente de todas las grac ias . Pero ¿ n o pode-
m o s honrar é invocar á los ánge les , de los 
que se hace mención en la Sagrada Escr i tura , 
porque son los ministros y los e m b a j a d o r e s 
de que Dios se ha servido para a n u n c i a r á los 
hombres los misterios de Jesucr is to ? Este 
divino S a l v a d o r , despues de su ascensión á 
los c ic los , envió á estos espíritus b i e n h e c h o -
r e s para l ibertar á S . Pedro do las c a d e n a s , 
para recelar á S. Juan los dest inos de la Igle-
s ia , e t c . ; e l honrarlos 110 e s pues separarse 
de Jesucr i s to , puesto que no se les atr ibuye 
otro poder que e jecutar su voluntad c u la 
t ierra . Véase AXGEL. 

T a m p o c o s e resucita el j u d a i s m o prac t i -
c a n d o abst inencias , n o por los motivos que 
lo hacían los j u d í o s , s ino para cumplir el 
p r e c e p t o q u e S . Pablo impone á los Colosenses 
en esta m i s m a carta , ni , 5 , de mortif icar los 
deseos desarreglados de l a c a r n e , en c u y o 
n ú m e r o s e debe colocar la g lotoner ía . V . Ans 

TLNRNCIA. 

C o l u m b o ( S a o ) , Hubo ant iguamente en 
l a s i s las br i tán icas una congregac ión de c a -
nónigos regulares de este n o m b r e que era 
muy e x t e n s a v se componía de c ien m o n a s t e -
r ios . Habia s ido establecida por S. Columbo, 
Coln, ó Colmkillo, ir landés de nac ión , que 
vivía en el siglo XVI, a l que l laman también 
S . C o l u m b a n o ; pero es necesar io n o confun-
dirlo con otro S . Co lumbano , compatr iota 
s u y o y contemporáneo , fundador y pr imer 
a b a d del monasterio de Luxeuil en el l ' r a n c o -

" Condado. Hay todavía u n a r e g l a en v e r s o , 
que se c r e e haber sido dictada por S. Columbo 
á sus c a n ó n i g o s ó m o n j e s , que ha sido sacada 
de las reg las de los ant iguos m o n j e s del 
Oriente . Véase Vidas de los PP. y de los már-
tires, 9 de junio. # 

C o l í m a n o s . Herejes del siglo I V , se -
c u a c e s de Collulho, sacerdote de Alejandría. 
Escandal izado este sacerdote de la condes-
c e n d e n c i a que S . Alejandro, patr iarca de esta 
c iudad, tuvo al principio con A m o , con la 
e s p e r a n z a de atraerlo por la dulzura , formó 
c i s m a , tuvo asambleas separadas , y aun se 
atrevió también á ordenar sacerdotes ba jo el 
pre tex to de que este poder le e r a necesar io 
p a r a oponerse con buen éxito á los progresos 
del arr ianismo. Bien pronto al c i sma añadió 
e l e r r o r ; e n s e ñ ó que Dios n o ha criado á los 
malvados , y que no es el autor de los males 

que nos afligen : Osio le hizo condenar en 
un concil io que convocó en Ale jandría e l 
a ñ o 319. 

c o l y b o s . Nombre que los gr iegos dieron 
e n su liturgia á una ofrenda de trigo y de l e -
gumbres coc idas , h e c h a en honor de los san-
ios y en m e m o r i a de los difuntos. B a l s a m o n , 
el P. Coar y León Alsacio escr ibieron s o b r e 
es ta mater ia . 

Los gr iegos hacen c o c e r u n a porcion de 
trigo y lo ponen en p e q u e ñ o s m o n t o n e s s o -
bre, un plato, añaden guisantes m a c h a c a d o s , 
nueces p icadas , pepitas de u v a ; lo dividen 
e n m u c h a s porc iones separadas por ho jas 
de peregi l , y á esta coinposic íon dan e l n o m -
bre de xcAÓSa. 

Tienen una fórmula part icular para la b e n -
dición de los colybos por la que piden á Dios 
la bendición de es tos frutos y la de los q u e 
han de c o m e r , porque los ofrecen á s u glor ia 
en memor ia de tal santo ó de a lgunos fieles 
difuntos. Balsamon atr ibuye á S. Atanasio l a 
institución de esta c e r e m o n i a ; pero el Sy-
naxario, que es un compendio de vidas d e 
santos , fija su origen c u t iempo de Jul iano e l 
a p ó s t a t a ; dice que habiendo h e c h o es te p r í n -
cipe profanar el pan y los demás g é n e r o s que 
sé vendían en e l m e r c a d o de Constantinopla 
al principio de la c u a r e s m a con la sangre de 
las carnes inmoladas, m a n d ó el patr iarca Eu-
doxio á los cr is t ianos que solo comiesen co-
lybos ó trigo cocido, y que en memor ia do 
es te suceso acos tumbran á bendecir y á dis-
tr ibuir los colybos á los fieles el pr imersábado 
de cuaresma. 

S e puede consul tar un b r e v e Tratado s o -
bre los colybos, escr i to por Gabriel de Filadel-
fiá en respuesta á las imputaciones de a lgu-
nos escr i tores de la Iglesia latina q u e desa-
probaban este u s o ; tratado que M. Simón im-
primió en Par ís en gr iego yon latín c o n notas. 

C o m e n t a r l o » . C o m e u t n d o m , I n -
terpretación de los l ibros santos ; autores que I 
los han explicado. Libros q u e e x i s t e n , unos 
hace diez y ocho siglos, otros cuatro mil a ñ o s ; 
que están 'escr i ios en lenguas muertas , que 
pintan usos y cos tumbres m u y diferentes de 
los nues t ros ; q u e cont ienen una doctr ina que 
veinte c lases de here jes han procurado cor-
romper , 110 pueden ser tan fáci les de e n t e n -
der c o m o los libros m o d e r n o s . E s pues n e c e -
sario para expl icar los hombres que hayan 
estudiado las l enguas , la historia, l a s costum-
bres a n t i g u a s , la g e o g r a f í a , la historia 
natural , e le . , que hayan a c e r c a d o y c o m p a -
rado los pasa jes , que hayan consultado la 

t radic ión ; y todos es tos conocimientos no son 
Uní fáci les d e reunir . Los comentadores m a s 
est imados son los que los han poseído en e l 
m a s alto grado, los que se han dedicado m a s 
á desenvolver e l sentido literal y natural de 
l o s autores sagrados . La multitud de sus co-
mentarios es i n m e n s a ; podemos c o n v e n c e r -
nos de esto por la obra del P. L e L o n g , t i tu-
lada Biblioteca sacra. 

Unos han t raba jado sobre toda la Sagrada 
Escr i tura , otros sobre c iertos l ibros en parü« 
cular , a lgunos se han limitado á discutir un 
so lo h e c h o de la Escr i tura , ó un pasaje que 
parec ía m a s obscuro que los demás . Muchos 
lo hicieron para es tablecer y apoyar los dog-
m a s de la fe ca tó l ica , losheterodoxos para fun-
dar s u s opiniones part iculares y sus errores . 

En vista de esta multi tud de vo lúmenes , 
h a n dicho los incrédulos q u e la Sagrada E s -
critura era un libro indescifrable, puesto que 
han sido necesar ios tantos t raba jos para e n -
s e ñ a r su sent ido. No han observado que los 
comentadores han escr i to unos en Italia, o t r o s 
e n F r a n c i a , es tos en España, aquellos en Ale-
mania ó en Ingla terra , en di ferentes siglos, y 
en las diversas comuniones cr ist ianas ent re 
los m i s m o s j u d í o s ; con frecuencia lodos d i -
cen lo m i s m o ; no s e hallan divididos s ino en 
el sentido de un pequeño .número de p a s a -
j e s ; su unanimidad en todos los d e m á s de-
m u e s t r a la verdad que todos han visto del 
m i s m o modo. 

¡ Qué multitud de comentarios n o s e han h e -
c h o sobre los poetas g r i e g o s y lat inos! Sin 
duda que n o prueba esto que aquel los auto-
r e s sean inintel igibles, sin e m b a r g o de que 
h a c e poco tiempo que s e s e ha empezado es te 
género de t r a b a j o ; c u lugar de que con la 
Sagrada E s c r i t u r a s e ha verif icado e n lodos 
los s iglos. 

Las ordenanzas de nues t ros r e y e s sin duda 
q u e no son un caos de, obscur idad ; s in em 
b a r g o , ¿ á qué multi tud de comentarios n o han 
dado lugar. 

Pero la neces idad de es tos comentarios 
prueba demasiado cuan necesar ia e s á los 
s imples fieles o t r a regla de fe a d e m á s de la 
S a g r a d a Escri tura para es tablecer y dirigir su 
c reenc ia . No s e cone ibe c o m o los reformado-
r e s que han es tablec ido por principio que la 
Sagrada Escri tura e s la ú n i c a regla de fe han 
osado querer expl icar la ellos mismos . S i e n -
do c l a r a , ¿ q u é uecesidad tiene de expl ica-
ción ? Si los fieles se hallan en derecho de n o 
tener n inguna consideración á esta misma 
expl icac ión, ¿de qué puede servir? Y es nece-

sario observar que los p a s a j e s en que los pro -
testantes han fundado su nueva creencia y s u 
separación de la Iglesia r o m a n a , j u s t a m e n t e 
son los que les han parecido tener m a s nece-
sidad de exp l i cac ión . De l o q u e resulta que 
su fe no es lá fundada en e l texto, sino en la 
expl icación que de él hacen ó en e l sentido 

le le a tr ibuyen. A m e n o s q u e n o s e a infali-
a s u expl icac ión, e s muy pel igroso que s u 
n o sea un error , l o m i s m o que su método 

es una contradicc ión. 

Los protes tantes t ienen el m a y o r interés 
en desacreditar l a s expl icac iones de la Sagra -
da Escr i tura , dadas p o r íos PP . de la Iglesia 
y por los intérpretes de todos los s ig los , c o n 
e l objeto de persuadir q u e es tos l ibros divi-
nos n o han sido bien entendidos hasta que 
los reformadores y sus discípulos han m o s -
t rado su i n t e l i g e n c i a ; por lo quo n o . h a n 
faltado á e s t o ; es imposible hablar de los 
comentadores en genera l con m a y o r despre-
cio que lo ha h e c h o Mosheim en su Historia 

:lesiáslica, y en sus instrucciones sobre la 
historia cristiana del primer siglo. 

Desde esta época , empezando por S. Ber-
nabé , les e c h a en c a r a haber seguido el m a l 
método de los judíos , h a b e r descuidado el 
sentido literal d é l o s l ibros santos , y haber lo 
desfigurado c o n expl i cac iones misteriosas y 
alegóricas . A es te defecto esenc ia l , los del s i -
g l o II han añadido un respeto supersticioso 
por la versión de los Setenta . E n el 111, Oríge-
nes , á pesar de sus inmensos t raba jos sobro 
e l texto de la Escri tura Santa, ha comunicado 
á los escr i tores de su tiempo y á los que le 
han seguido un gusto frivolo por las a lego-
r ías . En el IV, S . Jerónimo, sin embargo del 
cuidado que tuvo p a r a aprender e l hebreo, 
no ha estado libre de de fec to , lo m i s m o q u e 
S. Agustiu. Según é l , este Padre ha salido 
mal con su intento cuando ha querido dar 
reglas para la intel igencia del texto sagrado. 
En el V , 1 1 0 h a c c favor m a s q u e á los comen-
tarios d e ' T e o d o r e t o sobre e l nuevo T e s t a -
m e n t o , á los de S. Isidoro de Daniscta; porque 
se han dado algo m e n o s que los demás por 
el mal gusto re inaute y á los de Teodoro de 
Mopsucla conservados por los nestorianos. 
Desde .el siglo VI c a s i se han limitado los i n -
térpretes á darnos l a s c a d e n a s de los PP . cá-
teme patrum, y h a n perpetuado do es te modo 
el vicio nacido en e l siglo 1 hasta la aparición 
de la reforma. 

flé aqui, pues , desde la muerte de los após-
toles , y durante un espacio de ÍSOO años , á 
la Iglesia c r i s t iana privada de la verdadera 



i n t e l i g e n c i a d e l a E s c r i t u r a , l a q u e s i n e m -
b a r g o , s e g ú n e l d i c t a m e n d e l o s p r o t e s t a n t e s 
d e b i a s e r l a ú n i c a r e g l a d o s u c r e e n c i a . D á n -
d o l e p a s t o r e s y d o c t o r e s , l o s a p ó s t o l e s o l v i 
d a r o n p r e s c r i b i r l e s e l m o d o c o m o d e b i a n c x -
o l i c a r c s l e d i v i n o l i b r o . E l E s p í r i t u S a n t o , q u e 
a l p r i n c i p i o h a b í a p r o d i g a d o e l d o n d e l e n -
g u a s á l o s p r i m e r o s fieles, n o t u v o á b i e n c o n -
c e d é r s e l o á l o s q u e t e n í a n m a s n e c e s i d a d d e 
e l , á l o s q u e d e b í a n p r e d i c a r a l p u e b l o la p a -
l a b r a p u r a d e D i o s : l o s a p ó s t o l e s q u e h a b í a n 
r e c i b i d o la p l e n i t u d d o a q u e l n o s e h a n l o m a -
d o e l t r a b a j o d e h a c e r u n a v e r s i ó n m a s p u r a 
y m a s e x a c t a q u e la d e l o s S e t e n t a . 

l i a n o b r a d o t o d a v í a p e o r j e l l o s m i s m o s l t a n 
p u e s t o e s t a v e r s i ó n f a l s a e n m a n o s d e l o s fie-
l e s , q u e e r a n i n c a p a c e s d e c o n o c e r s u s d e f e c -
t o s , y e l l o s s o n l o s q u e h a n d a d o á l o s P P . d e 
l a I g l e s i a e l e j e m p l o d e l a s e x p l i c a c i o n e s a l e -
g ó r i c a s d e la S a g r a d a E s c r i t u r a ; la p r u e b a d e 
e s t o e s t á e n e l E v a n g e l i o y e n l a s c a r t a s d e 
S . P a b l o . Así l o s i n c r é d u l o s h a n t e n i d o g r a n 
c u i d a d o d e a p l i c a r á l o s a p ó s t o l e s y á l o s 
E v a n g e l i s t a s e l c a r g o q u e l o s p r o t e s t a n t e s 
h a c e n á l o s a n t i g u o s comentadores. ¿ H a n p o -
d i d o i g n o r a r l o M o s h e i m y s u s i g u a l e s ? 

E s t a s d o s c o n s i d e r a c i o n e s b a s t a n p a r a j u s -
t i f i c a r á l o s a n t i g u o s PP. - , p e r o s i e n s í m i s m a 
e x a m i n a m o s s u c o n d u c t a , ¿ l o s h a l l a r e m o s l u o 
c u l p a b l e s c o m o s o p r e t e n d o ? ¿ E s c i e r t o q u e 
l o s comentadores m o d e r n o s , p r o t e s t a n t e s ó 
n o , h a n p r o d u c i d o tan g r a n d e s m a r a v i l l a s to-
m a n d o u n c a m i n o e n t e r a m e n t e o p u e s t o ? E s t o 
m e r e c e u n p o c o d e r e f l e x i ó n . 

I . o s P P . h a n b u s c a d o e n l a S a g r a d a E s c r i t u -
r a l e c c i o n e s p r o p i a s p a r a s a n t i f i c a r l a s c o s -
t u m b r e s , y n o c o n o c i m i e n t o s c a p a c e s d o l i -
s o n j e a r e l o r g u l l o y l a c u r i o s i d a d ; l i a n c r e í -
d o q u e e s t e l i b r o d i v i n o n o s l i a s i d o d a d o 
p a r a i n s p i r a r n o s v i r t u d e s , m a s b i e n q u e p a r a 
e n r i q u e c e r n o s c o n u u a . v a s l a e r u d i c i ó n . S u s 
comentarios s o n s i n d u d a m e n o s s a b i o s q u e 
l o s d e l o s m o d e r n o s , p e r o s o n m a s e d i f i c a n -
t e s y c r i s t i a n o s ; s i n o p o n e n la l e t r a m u c h o 
m a s c l a r a , t i e n d e n m a s d i r e c t a m e n t e á h a -
c e r n o s c o n o c e r s u e s p i r i t o q u e v a l e m u c h o 
m a s . l i a n h e c h o g r a n d e u s o d e e x p l i c a c i o n e s 
a l e g ó r i c a s , p o r q u e e s t e e r a e l g u s t o d o s u s i -
g l o e s t a b a n o b l i g a d o s á c o n f o r m a r s e c o n e l . 
V A i x c o R f i . i Q u é h a n h e c h o l o s i n t é r p r e t e s 
s o c í n i a n o s y p r o t e s t a n t e s ? H a n c o n s i d e r a d o 
á l o s e s c r i t o s d e l o s a u t o r e s s a g r a d o s c o m o 
c o n s i d e r a n á l o s d e U o m e r o , A r i s t ó t e l e s , E l i -
m o v d e m á s p r o f a n o s , n o h a y e n e l l o s m a s 
p i e d a d e n l a s n o t a s d e l o s u u o s q u e e n l a s d e 
l o s o t r o s . 

E l m i s m o M o s h e i m h a h e c h o u n a l a r g a d i -
s e r t a c i ó n c o n t r a l o s i n t é r p r e t e s q u e h a n l l e -
n a d o s u s comentarios c o n e x p l i c a c i o n e s , a l u -
s i o n e s , c o m p a r a c i o n e s y o b s e r v a c i o n e s s a c a -
d a s d e l o s a u t o r e s p r o f a n o s . Syntag. Dissert. 
ad sanc/iores Disciplin. pertin. v• 1U6. 

S e n o s e n g a ñ a p o r o t r o l a d o , c u a n d o s e n o s 
q u i e r e p e r s u a d i r q u e l o s P P . s e l i m i t a r o n á e x -
p l i c a c i o n e s a l e g ó r i c a s , l o s l i b r o s d e S . J e r ó -
nimo de los nombres y de los lugares hebreos, 
las cuestiones hebraicas sobre el Génesis, sus 
comentarios sobre tos projetas, un gran número 
desuscartas;d\tratadodeS. Epijanio delospe-
sos y de las medidas de los hebreos; las respues-
tas de S. Agustín d las objeciones de los Mani-
queos, etc., s o n o b r a s d e e r u d i c i ó n q u e p o d r í a n 
h a c e r h o n o r á l o s s a b i o s d e n u e s t r o s i g l o , y 
e s t o s d e b e r í a n s e r m a s a g r a d e c i d o s á l o s a u x i -
l ios q u e d e e l l a s h a n s a c a d o . O t r o g r a n n ú m e -
r o d e o b r a s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s , n o m e n o s 
a p r e c i a b l e s , h a n p e r e c i d o p o r l a d e s g r a c i a d e 
l o s t i e m p o s L a s f l e x a p l a s d e O r í g e n e s h a -
b r í a n c o n t r i b u i d o m a s á l a i n t e l i g e n c i a d e l a 
S a g r a d a E s c r i t u r a q u e e l comentario m a s s a -
b i o . 

E s r i d i c u l o c e l l a r e n c a r a á l o s a n t i g u o s 
P P . s u r e s p e t o p o r l a v e r s i ó n d o l o s S e t e n t a , 
p u e s t o q u e e n t o n c e s n o h a b í a o t r a q u e f u e s e 
c o n o c i d a ; á e x c e p c i ó n d e s a n M a t e o , l o s e v a n -
g e l i s t a s y l o s a p ó s t o l e s s o s i r v i e r o n d o e l l a . 
D e s d e e l s i g l o I I I O r í g e n e s c o n o c i ó q u e n o 
e r a n e c e s a r i o l i m i t a r s e á e l l a , p u e s t o q u e e n 
s u s H e x a p l a s y e n s u s O c t u p l a s , l a c o m p a r ó 
c o n e l t e x t o h e b r é o , y c o n t o d a s l a s d e m á s 
v e r s i o n e s g r i e g a s q u e p u d o e n c o n t r a r . E s to -
d a v í a m a s a b s u r d o e l p a r e c e r l e s m a l e l q u e 
n o h a y a n a p r e n d i d o e l h e b r é o e n 1111 t i e m p o , 
e n q u e a b s o l u t a m e n t e n o h a b í a m e d i o d e e s -
t u d i a r l o , y c u a n d o l o s j u d í o s h a c í a n t o d o s 
s u s e s f u e r z o s p a r a q u i t a r e l c o n o c i m i e n t o d e 
é l á l o s c r i s t i a n o s ; s a b e m o s c u a n t o s t r a b a j o s 
y c u i d a d o s c o s t ó á S . J e r ó n i m o e l r e c i b i r l e c -
c i o n e s d e e s t a l e n g u a . 

P a r a e n t e n d e r la S a g r a d a E s c r i t u r a , l o s 
P P . d e l o s p r i m e r o s s i g l o s t e n í a n u n a r e g l a 
m a s i n f a l i b l e q u e l a s d e l a g r a m á t i c a h e b r é a , 
á s a b e r , l a t r a d i c i ó n d e l a s I g l e s i a s a p o s t ó l i -
c a s , c o n s e r v a d a p o r l o s d i s c í p u l o s i n m e d i a t o s 
d e l o s a p ó s t o l e s y t r a s m i t i d a s i n i n t e r r u p -
c i ó n á s u s s u c e s o r e s . H é a q u í l o q u e h a d a d o 
l u g a r á f o r m a r l a s cadenas de tos PP. e l r e u -
n i r y c o m p a r a r l a s e x p l i c a c i o n e s q u e h a b í a n 
d a d o e s t o s a u t o r e s r e s p e t a b l e s d e l o s p a s a j e s 
c u y o s e n t i d o s e d i s p u t a b a p o r l o s h e r e j e s . 
¿ V e n q u é t i e m p o ? A fines d e l s i g l o V ó d u -
r a n t e e l V I i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s d o l a s 

p r i m e r a s i r r u p c i o n e s d o l o s b á r b a r o s . L a s 
o b r a s m a s c o n o c i d a s d e e s t a s s o n l a d c O l y m -
p i o d o r o , m o n j e g r i e g o d e l s i g l o V ó d e ! V I , 
s o b r e e l l i b r o d e J o b , s e h a l l a e n l a Biblioteca 
delosPP.; l a d e V í c t o r , o b i s p o d c C a p u a d o l 
u ñ o 5 4 5 s o b r o l o s c u a t r o e v a n g e l i o s ; l a d e 
P r i m a s i o , o b i s p o d e A d r u m e l a e n A f r i c a e n 
8 3 3 , s o b r e l a s e p í s t o l a s d e S . P a b l o ; la d e P r o -
c o p o d o G a z a , r e t ó r i c o y s o f i s t a g r i e g o , q u e 
e s c r i b i ó h á c í a e l a ñ o IÍG0, s o b r e I s a í a s y s o b r e 
o t r o s l i b r o s d e l a S a g r a d a E s c r i t u r a . 

S o t e m í a e n t o n c e s coa r a z ó n q u e l a m a y o r 
p a r t e d e l o s m o n u m e n t o s e c l e s i á s t i c o s f u e s e n 
b i e n p r o n t o d e s t r u i d o s p o r e l f u r o r d e l o s 
b á r b a r o s ; s e e s f o r z a b a n e n c o n s e r v a r l o s r e s -
t o s , y l o s h e c h o s h a n p r o b a d o c u a n b i e n f u n -
d a d o e r a e s t e t e m o r . L a m u l t i t u d d e h e r e j e » , 
q u e h a b í a n a p a r e c i d o e n l o s s i g l o s p r e c e d e n -
t e s , h a c i a c o n o c e r l a n e c e s i d a d d e a t e n e r s e á 
l a t r a d i c i ó n , y d e t e n e r s i e m p r e a l a v i s t a s u s 
p r u e b a s . L a i m p e r f e c c i ó n d o s u s o b r a s n 
p r o v i e n e p u e s d e l g u s t o d e s u s a u t o r e s , s i n o 
d e l a n e c e s i d a d d e l a s c i r c u n s t a n c i a s . P01 
m a s q u e d i g a n l o s p r o t e s t a n t e s n o s o n inút i -
l e s e s t a s c o m p l i c a c i o n e s p u e s t o q u e s o n c a -
d e n a s d o l a t r a d i c i ó n ; p o r o t r o l a d o ha l la -
m o s e n e l l a s a l g u n o s f r a g m e n t o s d o l i b r o s 
a n t i g u o s q u e y a n o e x i s t e n . T a m p o c o d e b e -
m o s h a c e r c a s o d e l a o p i n i ó n q u e t i e n e n d e 
e s t o n u e s t r o s a d v e r s a r i o s , d e l o c u a l e l l o s m i s 
m o s s e h a c e n m o n u m e n t o s d e a n t i g ü e d a d : 
n o t r a t a r í a n d e q u i t a r n o s n u e s t r a s g u i a s , s i 
1 1 0 t u v i e s e n d e s e o s d e e x t r a v i a r n o s . 

P r e l e n d c M o s h e i m q u e e n l o s s i g l o s m e d i o s 
h a s t a e l n a c i m i e n t o d e l a r e f o r m a , l o s p o n t í -
fices s e h a b í a n o p u e s t o c o n t o d a s s u s f u e r z a s 
á q u e l o s l e g o s p u d i e s e n l e e r y e n t e n d e r l a 
S a g r a d a E s c r i t u r a . C o m o n o p o d e m o s a t r i b u i r 
e s t a c a l u m n i a á l a i g n o r a n c i a d e a q u e l c r i t i -
c o , e s t a m o s p r e c i s a d o s á h a c e r l o á s u m a l i g n i 
d a d . E s p ú b l i c o y n o t o r i o q u e h a s t a e l s i g l o X 
l a l e n g u a l a t i n a filé e n todas l a s G a l i a s e l l e n -
g u a j e , n o s o l o d e l a r e l i g i ó n , s i n o t a m b i é n d e 
t o d o s l o s a c t o s p ú b l i c o s y d e t o d o s l o s l i b r o s ; 
q u e e l p u e b l o l a e n t e n d í a p o r l o m e n o s t a n 
b i e n c o m o l o s h a b i t a n t e s d o l a s d i v e r s a s p r o -
v i n c i a s d e F r a n c i a q u e t i e n e n d i a l e c t o s p a r -
t i c u l a r e s e n t i e n d e n e n e l d í a e l f r a n c é s . E s 
p u e s i n c o n t e s t a b l e q u e , a l m e n o s h a s t a e n -
t o n c e s , p o d í a s e r l e í d a y e n t e n d i d a p o r l o d o s 
l o s q u e s a b í a n l e e r . ¿ P u e d e c i t a r s e s o l o u n 
d e c r e t o d e l o s p o n t í f i c e s q u e l e s h a y a p r o h i -
b i d o e s t a l e c t u r a ? 

N o e s m e n o s c i e r t o q u e e n e s l a é p o c a y e n 
l o s t r e s ó c u a t r o s i g l o s s i g u i e n t e s , s o l o l o s 
c l é r i g o s s a b i a t i l e e r y e s c r i b i r ; y q u e e l u s o 

d e l a s l e t r a s e r a tenido p o r l o s n o b l e s c o m o 
u n a s e ñ a l d e p l e b e y o : ¿ a t r i b u i r e m o s e s l a 
b á r b a r a o s c u r i d a d á l o s p o n t í f i c e s q u e n o h a n 
d e j a d o d e e s f o r z a r s e p a r a d i s i p a r l a ? T e n í a n 
e n e l l o e l m a y o r i n t e r é s , p u e s t o q u e la i g n o -
r a n c i a g r o s e r a d e l o s s i g l o s d e q u e h a b í a m o s 
d t ó o r i g e n á Ta m u l t i t u d d e s e c t a s f a n á t i c a s 
q u e p e r t u r b a r o n a l m i s m o t i e m p o á l a I g l e s i a 
y á l a s o c i e d a d l o m i s m o e n l l a l i a q u e e n o t r a s 
p a r t e s . S i n u n a c i e g a p r e v e n c i ó n n o s e p u e d e 
n e g a r q u e e l c l e r o h i z o l o d o lo q u e p o d í a p a r a 
c o n s e r v a r y r e n o v a r e l u s o d e l a s l e t r a s . V . 
L E T R A S , A R T F S , CIEKCIAS , e t c . 

P a r a i l u s i o n a r á l o s i g n o r a n t e s s o s t i e n e 
M o s h e i m q u e e n u n i o n c o n l o s p a p a s e l c o n -
c i l i o d e T r e m o h a p u e s t o u n o b s t á c u l o i n v e n -
c i b l e á l o s c a t ó l i c o s p a r a l a v e r d a d e r a i n t e l i -
g e n c i a d e l a S a g r a d a E s c r i t u r a d e c l a r a n d o la 
V u l g a l a auténtica, e s d e c i r , s e g ú n é l , fiel, 
e x a c t a , p e r f e c t a , l i b r e d e t o d a r é p l i c a , i m p o -
n i e n d o á l o s comentadores l a d u r a l e y d e n o 
e n t e n d e r j a m á s l a S a g r a d a E s c r i t u r a , e n m a -
t e r i a d e fe y d e c o s t u m b r e s m a s q u e c o u f o r m c 
a l s e n t i m i e n t o c o m ú n d e la I g l e s i a y d e l o s 
P a d r e s , d e c l a r a n d o p o r ú l t i m o q u e s o l o l a 
I g l e s i a , e s d e c i r , c l P a p a q u e e s s u j e f e , t i e n e 
e l d e r e c h o d o d e t e r m i n a r e l v e r d a d e r o s e n t i d o 
y l a v e r d a d e r a s i g n i f i c a c i ó n d e l a E s c r i t u r a . 
Hlst. Ecles. siglo XVI, secc. 3*, 1" part.,c. 1, 

2 5 . 
I o E s f a l s o q u e e l d e c r e t o d e l C o n c i l i o d e 

T r e n t o , c o n r e s p e c t o á l a a u t e n t i c i d a d d e la 
V u l g a l a , t o n g a e l s e n t i d o q u e M o s h e i m l e d a 
m a l i c i o s a m e n t e ; p r o b a r e m o s l o c o n t r a r i o e n 
l a p a l a b r a VCICCTA: SU t r a d u c t o r l i a t e n i d o l a 
b u e n a f e d e c o n v e n i r e n e l l o e n u n a n o t a , 
t o m . 4 , p . 2 1 6 . 

E n 2 " l u g a r , la dura ley i m p u e s t a á l o s c o -
m e n t a d o r e s p o r e s t e c o n c i l i o i c n i a y a l o m e -
n o s 8 0 0 a ñ o s d o a n t i g ü e d a d : e l c o n c i l i o í » 
Trullo c e l e b r a d o e l a ñ o 6 9 2 , y c u y o s d e c r e t o s 
f o r m a n todavía l a d i s c i p l i n a d e l a I g l e s i a 
o r i e n t a l , m a n d ó , can. 2 0 , q u e s i s o b r e v e n í a n 
d i s p u t a s e n t r e l o s p a s t o r e s s o b r o e l s e n t i d o 
d e la E s c r i t u r a , s e r e s o l v i e s e n s e g ú n e l s e n t i r 
y los l u c e s d e l o s a n t i g u o s d o c t o r e s d e l a 
I g l e s i a . V e r e m o s e n l a p a l a b r a TRADICIÓN q u e 
e l l o s m i s m o s s i g u i e r o n e s l a r e g l a e x p l i c a n d o 
l a S a g r a d a E s c r i t u r a . 

V e n 3 " l u g a r , e s f a l s o q u e e l C o n c i l i o d o 
T r o n í o h a y a e n t e n d i d o e n s u d e c r e t o por 
nuestra santa madre Iglesia el papa que es su 
j e r e . I n d e p e n d í e n l e d e l a e n s e ñ a n z a d e l s o -
b e r a n o p o n t í f i c e , l a h a y p ú b l i c a y u n i f o r m e 
d e l a s d i f e r e n t e s I g l e s i a s q u e c o m p o n e n l a 
s o c i e d a d g e n e r a l , q u e l l a m a m o s I g l e s i a c a t ó -



l i c a , e n s e ñ a n z a d e c u y a u n i f o r m i d a d o s l a m o s 
s e g u r o s p o r la e o m u u i o n d e fe y d e c r e e n c i a 
q u e r e i n a e n t r e e l l a s , l ' e r o l o s p r o t e s t a n t e s 
n o s e e n m e n d a r á n n u n c a e n l a m a l a c o s t u m -
b r e d e d e s f i g u r a r n u e s t r a d o c b i n a . 

V e a m o s p o r ú l t i m o l a s m a r a v i l l a s q u e h a n 
o b r a d o l o s r e f o r m a d o r e s y s u s * f l i s c i p u I o s c o n 
s u s comen/arios y s u s s a b i a s e x p l i c a c i o n e s d e 
l a S a g r a d a E s c r i t u r a . E l m i s m o M o s h e i m n o 
TIOS da d e e s t o u n a i d e a m u y v e n t a j o s a ; c o n -
v i e n e e n q u e l o s l u t e r a n o s s e d e d i c a r o n m a s 
á l a c o n t r o v e r s i a q u e á la e x p l i c a c i ó n d e l o s 
l i b r o s s a n t o s , q u e s e d e t e n í a n m u c h o e n b u s -
c a r e n e l l o s s e n t i d o s m i s t e r i o s o s , q u e a p l i c a -
r o n á J e s u c r i s t o y á l a s r e v o l u c i o n e s d e la 
I g l e s i a m u c h a s d e " l a s a n t i g u a s p r o f e c í a s q u e 
1 1 0 t e n i a r i n i n g u n a r e l a c i ó n c o n e l l a . E f e c t i -
v a m e n t e v e m o s q u e e n s u s comentarios h a n 
p r o c u r a d o m e n o s b u s c a r e l v e r d a d e r o s e n t i d o 
d e l o s p a s a j e s , q u e e n t o r c e r l o p a r a a c o m o -
d a r l o á s u s p r e t e n s i o n e s , y s i e m p r e q u e h a n 
c a m b i a d o d e p a r e c e r 110 h a n d e j a d o d e v e r e n 
l a S a g r a d a E s c r i t u r a e l s e n t i d o m a s c o n f o r m e 
á s u s n u e v a s o p i n i o n e s ; a s i n o e s e l s e n t i d o 
q u e s e p e r c i b e á p r i m e r a v i s t a e n l o s l i b r o s 
s a n t o s e l q u e h a r e g l a d o s u c o n d u c t a ; e s t a , 
a l c o n t r a r i o , e s la q u e h a d e c i d i d o d e l s e n t i d o 
d e l o s a u t o r e s s a g r a d o s . ¿ E r a e s t e e l m e d i o 
d e h a l l a r i n f a l i b l e m e n t e l a v e r d a d ? 

E c h a e n c a r a á C a l v i n o y s u s a d e p t o s e l 
h a b e r a p l i c a d o á l o s j u d í o s l a m a y o r p a r t e d e 
l a s p r o f e c í a s q u e s e r e f e r í a n á J e s u c r i s t o , y 
h a b e r q u i t a d o a s i a l c r i s t i a n i s m o u n a p a r t e 
e s e n c i a l d e s u s p r u e b a s . ¿ S e p u e d e n i m p u t a r 
s e m e j a n t e s a t e n t a d o s á l o s comentadores c a -
t ó l i c o s ? 

E s t a d i s e n s i ó n , q u e s e l e v a n t ó d e s d e l u e g o 
e n t r e l o s l u t e r a n o s y l o s c a l v i n i s t a s s o b r e e l 
v e r d a d e r o s e n t i d o d o l a s E s c r i t u r a s , d u r a t o -
d a v í a e n t r e e s t o s ú l t i m o s . G r o e i o , q u e h a 
h a l l a d o u n g r a n n ú m e r o d e p a r t i d a r i o s , s o b r e 
t o d o e n t r e l o s s o o i n i a u o s , h a s o s t e n i d o q u e 
l a m a y o r p a r t e d e l a s p r o f e c í a s , a p l i c a d a s á 
J e s u c r i s t o p o r l o s a u t o r e s d e l n u e v o T e s t a -
m e n t o , d e s i g n a n o t r o s p e r s o n a j e s e n e l s e n -
t i d o d i r e c t o y l i t e r a l ; p e r o q u e e n u n s e n t i d o 
m i s t e r i o s o y o c u l t o r e p r e s e n t a n a l H i j o d o 
D i o s , s u s f u n c i o n e s , s u s s u f r i m i e n t o s , e t c . Co-
c c y o , q u e t a m b i é n h a t e n i d o d i s c í p u l o s , a l 
c o n t r a r i o , c o n s i d e r a t o d a l a h i s t o r i a d e l a n -
t i g u o T e s t a m e n t o c o m o u n t i p o y u u a figura 
d e l a d e J e s u c r i s t o y d e l a I g l e s i a c r i s t i a n a ; 
p r e t e n d e q u e t o d a s l a s p r o f e c í a s s e r e f i e r e n 
d i r e c t a y l i t e r a l m e n t e á J e s u c r i s t o , y p r e d i -
c e n t o d a s l a s revoluciones q u e d e b e n s u c e d e r 
e n s u I g l e s i a h a s t a e l fin d e l o s s i g l o s . E11 l u -

g a r q u e e s t e h a v i s t o i J e s u c r i s t o e n t o d a s 
p a r t e s , C r o c i o n o lo h a v i s t o e n n i n g u n a , a l 
m e n o s e n e l s e n t i d o d i r e c t o , n a t u r a l y l i t e r a l 
d e l a s p a l a b r a s . 

P o r s u p a r t e , u n g r a n n ú m e r o d e t e ó l o g o s 
a n g l i c a n o s n o h a n h e c h o n i n g ú n c a s o d e e s t o s 
comentadores m o d e r n o s ; h a n s o s t e n i d o q u e 
n o s e d e b e n i n t e r p r e t a r l o s l i b r o s s a g r a d o s e n 
m a t e r i a d e f e y d e c o s t u m b r e s m a s q u e e n e l 
s e n t i d o q u e l e s h a n d a d o l o s d o c t o r e s d e l a 
I g l e s i a n a c i e n t e . A l a v e r d a d q u e h a n s i d o 
a t a c a d o s v i g o r o s a m e n t e p o r o t r o s ; s e l e s h a 
e c h a d o e n c a r a q u e a b a n d o n a b a n e l p r i n c i p i o 
f u n d a m e n t a l d e l a r e f o r m a , q u e e s q u e e n 
m a t e r i a s d e t e y d e i n t e r p r e t a c i ó n d e l a E s c r i -
t u r a , c a d a u n o e s t á e n d e r e c h o d e r e f e r i r s e 
e n e s t o á s u p r o p i o j u i c i o , s i n s e r s u b y u g a d o 
p o r n i n g u n a a u t o r i d a d h u m a n a . 

A s í , d e s d e q u e s e h a s e g u i d o e s t e p r i n c i p i o 
m a r a v i l l o s o , s e h a n v i s t o l e v a n t a r s e v e i n t e 
s e c t a s d i f e r e n t e s e n e l s e n o d e l p r o t e s t a n t i s -
m o , f o r m a r b a n d o s e p a r a d o , d e f e n d e r c o n 
la B i b l i a e h l a m a n o q u e s u d o c t r i n a e r a la 
ú n i c a v e r d a d e r a . N i n g u n a d e e s t a s s e c t a s h a 
h e c h o m a y o r n ú m e r o d e comentarios s o b r o 
los l i b r o s s a n t o s q u e i o s s o c l n i a n o s ; n i n g u n a 
h a l l e v a d o m a s a l e x c e s o l a s s u t i l e z a s d e l a 
g r a m á t i c a y efe la c r i t i c a ; n i n g u n a h a l o g r a d o 
m e j o r p e r v e r t i r e l s e n t i d o d e l a E s c r i t u r a ; 
c o n v i e n e n e n e s t o l o s d e m á s p r o t e s t a n t e s . 
A s í , e s t e l i b r o d i v i n o y l o s comentarios, l e j o s 
d e r e u n i r l o s á n i m o s 0 1 1 u n m i s m a c r e e n c i a , 
h a n l l e g a d o á s e r u n a f u e n t e p e r e n n e d e d i -
v i s i o n e s , y l o c o n t i n u a r á n s i e n d o , h a s t a q u e 
p l a z c a á l o d o s l o s á n i m o s rebeldes r e c o n o c e r 
la s a b i d u r í a y l a n e c e s i d a d d e l a l ey t|ue 
la I g l e s i a c a t ó l i c a h a i m p u e s t o 4 t o d o s l o s 
comentadores, y l a q u e e l l a h a s e g u i d o c u 
l o d o s l o s s i g l o s . V . ESCUTÜBA SANTA. 

¿ D o e s s i n g u l a r q u e i o s p r o t e s t a n t e s , q u e 
e n t r e e l l o s n o c o n v i e n e n e n e l m o d o m e j o r 
d e i n t e r p r e t a r la S a g r a d a E s c r i t u r a , q u e d i s -
p u t a n s o b r e u n a i n f i n i d a d d e p a s a j e s m u y 
i m p o r t a n t e s p a r a la f e , p a r a l a s c o s t u m b r e s , 
p a r a e l c u l t o , q u e m u c h a s v e c e s d a n c i n c o ó 
s e i s e x p l i c a c i o n e s d i f e r e n t e s á u n a e x p r e s i ó n 
ó á u n a f r a s e e n s u Synopsis de los escritos, 
s e o b s t i n e u s i n e m b a r g o e n s o s t e n e r q u e la 
S a g r a d a E s c r i t u r a e s c l a r a , i n t e l i g i b l e á t o -
d o s l o s h o m b r e s , a u n á l o s m a s i g n o r a n t e s ; 
q u e c a d a u n o s e h a l l a e n e s t a d o d e c o m p r e n -
d e r s u v e r d a d e r o s e n t i d o , p a r a f o r m a r su 
fe y d i r i g i r s u c o n d u c t a ? N o s b a s t a r á d e c i r l e s 
q u e s e g ú n S . P e d r o , toda profecía de la Es-
critura no se hace por ma interpretación 
particular, II Pelri 1, 2 0 , q u e d e b e c u t e n - , 

d e r s e p o r e l m i s m o e s p í r i t u q u e l a h a d i c -
t a d o ; e l l o s h a n h a l l a d o c u a t r o ó c i n c o m o -
d o s d e t o r c e r e l s e n t i d o d e e s t a s p a l a b r a s , 
y n o s p o n e n e n r i d i c u l o , p o r q u e p a r a e v i t a r 
e s t e a b u s o , n o s a t e n e m o s á l a s l e c c i o n e s d e 
l o s q u e D i o s h a e s t a b l e c i d o p a r a e n s e ñ a r n o s -

C o m c r c í o . S e a c u s a á m u c h o s P P . d e l a 
I g l e s i a d e h a b e r c o n d e n a d o e l comercio como 
c r i m i n a l e n s i m i s m o y c o m o o p u e s t o a l 
e s p i r i t a d e l c r i s t i a n i s m o , B a r b e y r a c h a c e e s t e 
c a r g o á T e r t u l i a n o y á L a c t a n c i o ; o t r o s 
s e l o h a n h e c b o á S . J u a n C r i s ó s t o m o ; b a s t a 
r e f e r i r s u s p a l a b r a s p a r a d i s c u l p a r l o s . 

• N i n g ú n a r t e , d i c e T e r t u l i a n o , n i n g u n a 
p r o f e s i o n , n i n g ú n c o m e r c i o q u e s i r v e e n a l g o 
p a r a d i r i g i r ó f o r m a r Í d o l o s , p u e d e h a l l a r s e 
l i b r e d e l c r i m e n d e i d o l a t r í a . . . . e s u n m a l a 
e x c u s a d e c i r , yo no tengo otra cosa con que 
v i v i r , e t c . » De Idolat,, c. 11 y 1 2 . S o s t e n e m o s 
q u e e s t a d e c i s i ó n d e T e r t u l i a n o e s e x a c t a -
m e n t e v e r d a d e r a . De n a d a s i r v e o b j e t a r q u e 
u n c r i s t i a n o 1 1 0 p u e d o v e n d e r n a d a , q u e , a u n -
q u e b u e n o y ú t i l e n s í , n o p u e d a s e r u n i n s -
t r u m e n t o d e d e s o r d e n y d o c r i m e n ; e s t a 
c o n s e c u e n c i a e s f a l s a , p o r q u e e s m u y g e n e -
r a l . S . P a b l o h a d i c h o : « S i m i a l i m e n t o e s -
c a n d a l i z a á m i h e r m a n o , n o c o m e r é c a r n e , 
e n t o d a l a v i d a , » I Cor. v i í i , 1 3 ; Rom. x i v , 
2 1 . ¿ S e s o s t e n d r á q u e e l c o m e r c a r n e , n o e s 
u n a c o s a b u e n a y ú t i l e n s i ? 

i P o r q u é , d i c e L a c l a n d o , u n h o m b r e j u s t o 
a n d a r á s o b r e l a m a r , ó i r á á b u s c a r u n p a í s 
e x t r a n j e r o , e l q u e e s t á c o m e n t o c o n e l s u y o ? 
i P o r q u é t o m a r á p a r t e e n l o s f u r o r e s d e l a 
g u e r r a e l q u e v i v e e n p a z c o n t o d o s l o s h o m -
b r e s ? ¿ T e n d r á g u s t o e n p o s e e r m e r c a d e r í a s 
e x t r a n j e r a s , .ó e n d e r r a m a r s a n g r e h u m a n a 
e l q u e s e c o n t e n t a c o n l o n e c e s a r i o y 
q u e c o n s i d e r a c o m o u n c r i m e n a s i s t i r ú n i -
c a m e n t e á u n h o m i c i d i o c o m e t i d o p o r o t r o ? 
Divin Inst. 1.3, c. 8. Séneca, natural, qrnest. 
I . 5 , c . 1 8 , h a c o n d e n a d o c o n m u c h a m a s 
f u e r z a q u e L a c t a n c i o e l f u r o r d o a r r o s t r a r 
l o s p e l i g r o s d o l a m a r , o r a p a r a h a c e r l a 
g u e r r a , o r a p a r a e l c o m e r c i o . N o s e d i c e n a d a 
d e l p r i m e r o p o r q u e e s u n filósofo; s e c e n s u r a 
a l s e g u n d o p o r q u e e s u n P a d r e d e l a I g l e s i a 
A m b o s h a n j u z g a d o q u e e l comercio marítimo 
p r o v i e n e o r d i n a r i a m e n t e d e u n a a m b i c i ó n 
d e s a r r e g l a d a d e e n r i q u e c e r s e ; q u e , b i e n 
c o n s i d e r a d o , l i a h e c b o á l a s n a c i o n e s m a s 
m a l q u e b i e n ; c u a n d o s e l o m i r a c o n o j o s 
c r i s t i a n o s ó f i l o s ó f i c o s e s d i f í c i l p e n s a r d e o t r o 
m o d o . 

S o s a b e p o r o t r o l a d o c ó m o s o h a c i a e l 

comercio e n l o s t i e m p o s a n t i g u o s , n o h a b í a 

I . 

n i l e y e s p a r a d i r i g i r l o , n i p o l i c i a p a r a p r e v e -
n i r s u s a b u s o s , y i a c o n c u r r e n c i a d e l o s c o -
m e r c i a n t e s n o e r a m u y g r a n d e p a r a r e p r i m i r 
s u a v i d e z . Si s o j u z g a s e d o é l p o r l a s s ú p l i c a s 
q u e O v i d i o l e s h a c e d e c i r e n s u s Fastos, s e r i a 
n e c e s a r i o d e d u c i r d e e l l o - q u e t o d o s e r a n 
g e n t e s p o c o h o n e s t a s , y q u e e r a i n f a m e su 
p r o f e s i o n . A u n q u e l o s P P . d e l a I g l e s i a h u -
b i e s e n t e n i d o ele é l l a m i s m a o p i n i o n q u e 
e s t e p o e t a , ¿ d e b e r í a m o s a d m i r a r n o s d e e s t o ? 
E n l o s s i g l o s g r o s e r o s , d i c e u n e s c r i t o r m o -
d e r n o , e l comerciante e s e n g a ñ a d o r , m e r c e -
n a r i o , l i m i t a d o e n s u s m i r a s ; p e r o á m e d i d a 
q u e su a r l e h a c e p r o g r e s o s l l e g a á s e r e x a c t o , 
h o n r a d o , í n t e g r o , e m p r e n d e d o r . F c r g u s o n , 
Ensayo sobre la Historia de ta Sociedad civil, 

1.2, c. i. 
L o m i s m o s u c e d í a c o n e l o f i c i o d e l a s a r -

m a s d u r a n t e l o s a l b o r o t o s , l a s s e d i c i o n e s , 
l a s g u e r r a s d e l o s d i v e r s o s p r e t o n d i e n l e s a l 
i m p e r i o . A d e m á s d e la i d o l a t r í a d e q u e l o s 
s o l d a d o s e s t a b a n o b l i g a d o s á h a c e r p r o f e -
s i ó n , s u r a t e r í a l o s h a c i a o d i o s o s ; l o s P P . 
1 1 0 e r r a b a n e n i n s p i r a r á l o s c r i s t i a n o s s o 
a p a r t a s e n d e e s t e e s t a d o . P e r o n u e s t r o s m o -
d e r n o s c e n s o r e s h a l l a n m a s f á c i l v i t u p e r a r 
á l o s P P . q u e e x a m i n a r l a s r a z o n e s q u e l o s 
o b l i g a r o n á h a b l a r . P a r a p o d e r a c u s a r á 
S . J u a n C r i s ó s t o m o s e h a c i t a d o l a o b r a i m -
p e r f e c t a s o b r e S . S l a t c o , q u e n o e s s u y a . 

C o m i d a . No e s d e l c a s o t r a t a r d e l m o d o 
c o m o l o s p a t r i a r c a s , l o s j u d í o s y l o s d e m á s 
p u e b l o s h a c i a n s u s c o i m i f i r e o r d i n n r í a s i c s u s u n -
t o q u e p e r t e n e c e á la h i s t o r i a a n t i g u a . N o s l i -
m i t a r e m o s á o b s e r v a r q u e n o d e b e m o s a d m i -
r a m o s d e q u e l o s j u d í o s t u v i e s e n r e p u g n a n -
c i a e n comer c o n l o s p a g a n o s . E s t o s , n o 
s o l o u s a b a n d e m u c h a s v i a n d a s q u e I e s 
e s t a b a p r o h i b i d o c o m e r á l o s j u d í o s , s i n o q u e 
p r a c t i c a b a n e n s u s comidas m u c h o s a c t o s 
s u p e r s t i c i o s o s y q u e c o n d u c í a n á l a i d o l a -
t r í a ; i n v o c a b a n A l o s d i o s e s y I e s d a b a n 
g r a c i a s , l e s h a c í a n l i b a c i o n e s , m u c h a s v e c e s 
c o l o c a b a n s o b r e l a m e s a l o s í d o l o s d e l o s d i o -
s e s l a r e s ó d e l o s d i o s e s p a l a i c o s . E s m u y 
p r o b a b l e q u e l a s c e r e m o n i a s r e l i g i o s a s q u e 
s i e m p r e m e z c l a b a n l o s a n t i g u o s e n s u s co-
midas h a n s i d o l a c a u s a p o r q u e v a r i o s p u e -
b l o s a d m í t i a n c o n d i f i c u l t a d á l o s e x t r a n j e -
ros en sus comidas. 

V e r d a d e r a m e n t e q u e a u n q u e l o s j u d í o s 
s u f r i e r o n g u e r r a s s a n g r i e n t a s y v e j a c i o n e s 
d e l o d a s c l a s e s p o r p a r t e d e l o s r e y e s d e la 
S i r i a , l l e v a r o n h a s t a e l e x t r e m o s u a v e r s i ó n 
h á c i a l o s p a g a n o s . E n t i e m p o d e J e s u c r i s t o 
n o q u e r í a n c o m e r c o n l o s s a m a r i t a n o s , Joan. 
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i r , 9 . L e s acosaban de c r i m e n i . . . c o m e r c o n 
los publ icanos y p e c a d o r e s , Mat. ix, 11. S e 
escandalizaron porque S . P e d r o habia c o -
mido con los i n c i r c u n c i s o s , Acl, x i , 3 . No e r a 
s u ley la que les i n s p i r a b a e s t a a v e r s i ó n ; 
a l contrar io , e s t a les m a n d a b a » l e s d e c i a : 
" Si en medio de vosotros s e h a l l a un e x t r a n -
j e r o , no l e d e s p r e c i e i s , n o lo maltratéis , 
amadle y portaos con é l c o m o c o n un conciu-

í dadano; vosotros t a m b i e u h a b é i s s ido e x t r a n -
j e r o s en Egipto, i» 

E n c u a n t o á las comidas do los cr is t ianos , 
dice el abad F lcur i , i b a n s i e m p r e a c o m p a -
ñ a d a s de frugalidad y m o d e r a c i ó n . Según la 
observación de S . C l e i n e n t o do A l e j a n d r í a , 
les e s t a b a r e c o m e n d a d o n o v i v i r para c o m e r , 
s ino c o m e r para v i v i r ; n o t o m a r m a s a l i m e n t o 
que el necesar io para l a s a l u d y p a r a t e n e r 
la fuerza necesar ia para e l t r a b a j o ; el renun-
c i a r á todas las viandas e x q u i s i t a s , al aparato 
de l a s comidas s u n t u o s a s y ó todo lo que tu-
viese necesidad del a r t e c u l i n a r i o . T o m a b a n 
l i teralmente aquella r e g l a d e s a n Pablo : Es 
bueno no comer carne ni beber ciño. Gomian 
m a s bien p e c e s y a v e s q u e . c a r n e gorda , por -
que l e s parecia muy s u c u l e n t a ; p e r o s iempre 
se abstenían de la s a n g r e y d e l a s c a r n e s 
sofocadas, según la d e c i s i ó n d e l conci l io de 
los apósUiles que s e o b s e r v ó d u r a n t e m u c h o s 
siglos. Muchos n o v iv ían m a s q u e de l e c h e , 
do frutas y l e g u m b r e s ; a l g u n o s s e reducían 
á solo y e r b a s con pan y a g u a . Como s e a p r e -
c i a b » mucho la a b s t i n e n c i a do los pi tagóricos 
y de a lgunos o t r o s f i l ó s o f o s , los c r i s t ianos s e 
creían obl igados A v i v i r a l m e n o s c o m o los 
m a s sab ios do los p a g a n o s . S u comida, por 
senc i l la y l igera q u e f u e s e , e r a precedida y 
seguida do largas o r a c i o n e s , de l a s que t o -
davía h a quedado u n a f ó r m u l a , y el poeta 
Prudencio h a c o m p u e s t o d o s h imnos s o b r e 
es te asunto, en los q u e e s t á b ien manif iesto 
el espíritu d e aquel los p r i m e r o s s ig los . Iba 
también a c o m p a ñ a d a d e la lec tura de la Sa-
grada E s c r i t u r a , do c á n t i c o s espir i tuales y d e 
acc ión de grac ias e n v o z d e l a s c a n c i o n e s 
profanas c o n q u e los p a g a n o s a c o m p a ñ a b a n 
s u s fes t ines . Costumbres de los cristianos, 
5 1 0 . ; Cuál ser ia la a d m i r a c i ó n de los p r i m e -
r o s fieles 6i fuesen t e s t i g o s del lujo y de la 
profusión que re inan e n l a s comidas de los 
cr is t ianos del d ia? 

COMIDAS DE CARIDAD. V . ACMES. 
COMIDA DE DIFUNTO. C e r e m o n i a fúnebre 

que usaban los a n t i g u o s h e b r é o s y los d e m á s 
pueb los ; e r a c o s t u m b r e h a c e r u n a c o m i d a 
sobro la t u m b a del q u e s e a c a b a b a de i n h u -

m a r , ó en s u c a s a después do los funerales . 
El profeta l i a ruc dice de los p a g a n o s , vi , 31 : 

Gritan en presenc ia de s u s dioses , c o m o en 
la comiita de un difunto. » 

El uso de p o n e r el a l imento p a r a los p o b r e s 
en la sepultura de los difuntos e r a también 
genera l e n t r e los hebréos . Tob ías e x h o r t a á 
s u h i jo á que ponga su p a n e n la sepultura 
del jus to , y á que no coma c o n los pecadores . 
S. Agustín Epist. 22, o b s e r v a q u e en s u 
t iempo en Afr ica , s e i b a á c o m e r á los s e p u l -
c r o s de los márt i res y á los c e m e n t e r i o s . S e 
h a c i a esto e n e l principio i n o c e n t e m e n t e , 
pero despues s e c a y ó en a b u s o s que los 
ob i spos m a s s a n t o s y z e l o s o s , c o m o san 
Ambrosio y S . Agust ín , les cos tó m u c h o t r a -
b a j o desarra igar . 

S e h a d a n entre los j u d i o s d o s c l a s e s de 
comida de dijunlo : la 1* inmedia tamente 
despues de los f u n e r a l e s ; los q u e asist ían á 
e l los se tenían c o m o m a n c h a d o s y obl igados 
á purif icarse c o m o si hubiesen tocado e l c a -
dáver . La 2« se d a b a al fin del duelo , J o s c f o , 
Guerra de los Judios, lib.2, c. 1 . La m i s m a 
c o s t u m b r e r e i n a aun en el dia ent re las g e n -
tes rús t icas en a l g u n a s provincias en que s e 
han c o n s e r v a d ^ l a s ant iguas c o s t u m b r e s . 
T o d a s l a s personas de la familia del q u e ha 
m u e r t o , q u e han asist ido á sus e x e q u i a s , 
c o m e n j u n t a s u n a comida frugal e n la c a s a 
del difunto, la que s e renueva a l c a b o do un 
a ñ o después de s u aniversar io . 

C o m p a ñ e r o . . . . El q u e v ive en la m i s m a 
habitación ó e n e l m i s m o cuar to . En los pr i -
m e r o s s i g l o s , para p r e v e n i r los obispos cual-
quier s o s p e c h a d e s v e n t a j o s a en su conducta , 
l levaban cons igo u n ec les iás t ico q u e les 
a c o m p a ñ a b a á todas p a r t e s , que e r a test igo 
de todas sus a c c i o n e s y dormía en el m i s m o 
c u a r t o ; por esto se h a l lamado compañero 
del ob i spo . El patr iarca de Constantinopla 
tenia m u c h o s de es tos q u e so s u c e d í a n , y el 
pr imero s e l l a m a b a proto-compañero. Por la 
conf ianza q u e tenia en e l los el p a t r i a r c a , por 
l a parle q u e l e s d a b a en el g o b i e r n o , y el 
crédito q u e adquir ieron en la c o r t e , bien 
p r o n t o se hizo de m u c h a cons iderac ión el 
desl ino do proto-compañero; e r a un titulo 
para l legar al patr iarcado, lo m i s m o que c u 
R o m a la dignidad de arcediauo . Por esta 
razón s e h a n visto a l g u n a s v e c e s á los hi jos y 
h e r m a n o s de los emperadores ocupar es te 
puesto , s o b r e todo desde e l s ig lo I X ; los mis-
mos ob ispos y los metropol i tanos tenían 
mucho honor en e s t a r adornados do este 
c a r á c t e r . 

P o c o á poco los proto-compañeros, s e c o n -
s ideraron c o m o e l primer p e r s o n a j e despues 
de los p a t r i a r c a s ; s e creyeron super iores á 
l o s ob i spos y A ios metropol i tanos , y se p o -
nían de lante de e l los en las c e r e m o n i a s e c l e -
s iást icas . Sus prerogat ivas , aunque m a s limi-
tadas, son m u y g r a n d e s todavía. En e l s ínodo 
c e l e b r a d o en Constantinopla c o n t r a e l p a -
tr iarca Cirilo l .ucar , q u e quer ia e x t e n d e r en 
la iglesia g r i e g a los er rores de Calvino, p a r e -
c ía el proto-compañero la segunda dignidad 
de la Iglesia do Constani inopla . E n c u a n t o á 
los compañeros h a c e mucho t iempo q u e ya no 
existen en Occidente, y q u e en Oriente n o e s 
m a s que un v a n o titulo, Zonaras , Annaf. t. 3 . 
Tomasino Oiscip. ecclesidsl. í parte, 1.1, c. 46; 
II! parte, 1.1, c. 131; t¡/parte, l. i, c. 76. 

C O M P A Ñ Í A «te J e » « » - V. JESUÍTAS. 
C o m p a s D o n . V. Misraicomii». 
COMPASION DE LA SANTISIMA VIRGEN. En 

m u c h a s diócesis s e h a c e el v iernes de la s e -
m a n a do Pas ión e l oficio de la Compasion de 

•la santísima firgen para honrar los dolores 
que debió sufrir la sant í s ima Madre de Dios 
en v ís la do las ignominias , de los sufr imien-
t o s v de la muerto de su n i j o . Muchos 1>P. d e 
la Igles ia han h e c h o o b s e r v a r á los l i d e s el 
valor c o n que María asistió en el Calvario á la 
muerte del Sa lvador y á l a s últ imas pa labras 
que le dirigió. Algunos cr í t icos , p o c o instrui-
dos en et gen io de la l e n g u a h e b r e a y c u las 
c o s t u m b r e s de los j u d í o s , h a n cre ído hallar 
dureza en es tas p a l a b r a s : Mujer, ve ae/uiá lu 
hijo, Joan, x iv , 2 6 ; pero s e h a n e n g a ñ a d o . 
V . M U J E K . 

Compeler . V PcnsEcrciox. 
C o m p l e t a s . En la Iglesia r o m a n a s o n la 

úl t ima parte del oficio diario. S e componen 
de t res s a l m o s c o n u n a sola a n t í f o n a , do un 
h i m n o , do u n a capitula y de un responsorio 
b r e v e , del c á n t i c o de S imeón Nunc dimUtis, 
de u n a o r a c i o n , etc . Están dest inadas á h o n -
r a r la sepultura del Sa lvador , según la glosa, 
c. 10 de celeb. Missar.; p e r o s e i g n o r a el t i e m -
p o de su institución. 

El cardenal l iona, d e psalmod. c -10, prueba 
contra l te larmino que n o tenían lugar e n la 
Iglesia primit iva. No se halla e n los ant iguos 
n i n g u n a señal de completas. T e r m i n a b a n s u 
oficio en n o n a ; según san Basil io, major re-
gular. q. 37 , c a n t a b a n en el la el Sa lmo x c , 
q u e en el dia s e rec i ta en comple tas . El autor 
d e las Const. apostó!, habla de un himno de 
la l a r d e , y Casiano del oficio de la tarde que 
es taban en uso ent re los m o n j e s d e E g i p t o ; 
m a s p a r e c e que debemos entender por oslo 

las vísperas. V. Bingbam. Antiquit. Eccles. 
t. S,l. 13 , c. 9 , < j 8 . 

C o m p r e n s i ó n . E s t a p a l a b r a signif ica en 
teología e l es tado de los b ienaventurados q u e 
gozan d e l a visión intuitiva d e D i o s , s e les 
l lama compresores e n oposicion á los j u s t o s 
que viven en la tierra, que l l a m a m o s ¡.-tafo-
r e s ; e s t a p a l a b r a está tomada de S a n Pablo 
/ Car. íx, 2-1. 

C o m p u n c i ó n . P e s a r de h a b e r ofendido 
á Dios , q u e t a m b i é n s e l lama contrición. No 
es buena la confes ion si no v a a c o m p a ñ a d a 
de un s i n c e r o arrepent imiento y de l a com-
punción de c o r a z o n . 

En la vida espir i tual , compunción s ignif ica 
también un piadoso sent imiento d e dolor , que 
t iene por c a u s a l a s miser ias de la vida, los 
peligros del m u n d o , la multi tud do los que se 
pierden, e t c . 

J e s u c r i s t o d i j o : - B ienaventurados los q u o 
l loran, porque e l los serán consolados . » Es tas 
palabras h a n h e c h o á los s a n t o s e n c o n t r a r 
dulzuras , aun en l a s l ágr imas de la p e n i t e n -
cia. La c a r i d a d , d ice S . G r e g o r i o , nuestro 
apartamiento de D i o s , nuestras fallas p a s a -
d a s , l a s q u e c o m e t e m o s todos los d í a s , el 
peso de n u e s t r a s miser ias y de las del p r ó j i -
m o , n o s e x c i t a n á l lorar c o n t i n u a m e n t e , a l 
m e n o s e n e l deseo del c o r a z o n , si de o t ro 
modo n o p o d e m o s hacer lo . Todo lo que n o s 
rodea nos pres ta un mot ivo do l á g r i m a s ; y 
l a s debernos m e z c l a r aun c o n las súpl i cas y 
c o n los c á n t i c o s que Dios n o s inspira. En vis ta 
do la ingratitud c o n q u o h e m o s pagado los 
beuef ic ios del S e ñ o r , ¿ p o d e m o s i c n e r un ac to 
de car idad s in hal larnos pcuelrados por un 
amargo do lor? ¿ N o debemos a n t e s de c a n t a r 
s u s a l a b a n z a s , l a v a r nuestras a lmas c o n l a s 
lágr imas de la compunción, y purif icarlas con 
la s a n g r e del Cordero sin m a n c h a , que m u r i ó 
por la salud d é l o s h o m b r e s ? Los m a y o r e s 
s a n t o s l loran c o n t i n u a m e n t e por motivos de 
a m o r , ¿ c ó m o n o l loran los p e c a d o r e s ? Si l a s 
a lmas fieles é i n o c e n t e s desean h a c e r r e s o -
n a r los desiertos c o n s u s gemidos , ¿ q u é con-
ducta deben tener aquel las c u y o s ins tantes 
v a n señalados por n u e v a s infidelidades? Mor. 
I. 2 3 , c. 2 1 . 

De esta m i s m a m o r a l , e n s e ñ a d a y prac t i -
c a d a por todos los santos , deducen los incré -
dulos q u e la r e l i g i ó n , l e jos do consolar a l 
hombre y duldi i car sus p e n a s , no si v e m a s 
que para hacer lo m a s d i s g r a c i a d o ; que l o 
v u e l v e triste y m i s á n t r o p o , q u e la rel igión 
no e s m a s que u n a f iebre m e l a n c ó l i c a . Pero 
¿ v e m o s á l o s incrédulos m a s a l e g r e s , m a s 



contentos , m a s dichosos que los devotos? En 
sus discursos y 011 sus e s c r i t o s , no v e m o s 
m a s que q u e j a s , m u r m u r a c i o n e s , d e c l a m a -
c iones y furores muchas veces , ©no se que ja 

,de los caprichos de la f o r t u n a , de la infideli-
, d a d de sus a m i g o s , d e la envidia y malignidad 
d e sus c o n c u r r e n t e s , d e la indiferencia de sus 
p r o t e c t o r e s ; otro de s u s enfermedades p e r -
s o n a l e s , de sus disgustos d o m é s t i c o s , de las 
desgrac ias de sus p a r i e n t e s , de las intrigas 
de la sociedad. Aquel llora las p lagas de la 
natura leza , los vicios de la humanidad, la 
corrupción de todos los o s l a d o s , las in jurias 
h e c h a s á la v i r tud; es te tos defectos del g o -
b ierno , los er rores de la política, la negl igen-
c ia d e los soberanos , la esclavitud de l a s na -
c i o n e s , e tc . Tal e s el a s u n t o ordinario d é l a 
m a y o r parte de sus conversac iones . Si el 
h o m b r e está condenado á sufrir y á l lorar, 
l a s l ágr imas de compunción son preferibles á 
l a s de la incredul idad; las pr imeras al m o n o s 
nos dan esperanzas para el porvenir, las s e -
g u n d a s 1 1 0 nos de jan n i n g u n a . 

C o m u n i c a c i ó n « l e ieJíomaw. Pa labra 
consagrada e n t r e los t e ó l o g o s , tratando del 
misterio do la E n c a r n a c i ó n , para expresar la 
aplicación de los atributos do las dos na lura-
lezas unidas en J e s u c r i s t o á su divina persona. 

E n virtud de la unión hipostáliea do las dos 
naturalezas en solo u n a persona d iv ina , se 
atribuyen c o n razón á es ta persona todos los 
idiomas ó todas las propiedades de la natura-
leza h u m a n a , q u e no son incompatibles con 
la divinidad. Así dec imos que Dios padeció, 
que Dios murió, e t c . Cosas q u e en rigor 1 1 0 
convienen m a s que á la naturaleza h u m a n a ; 
e s t o signif ica que Dios padeció en cuanto á su 
h u m a n i d a d , q u e murió en cuanto h o m b r e , 
porque según el a x i o m a recibido en teología, 
l a s denominac iones q u e signif ican las na tu-
ralezas ó las propiedades de la naturaleza 
recaen sobre, e l supuesto ó sobre la persona. 

Así c o m o n o hay en Jesucr is to m a s q u e una 
s o l a persona , q u e e s la persona del V e r b o , á 
e l la e s á quien s e d e b e n atribuir las denomi-
n a c i o n e s de las dos naturalezas y de sus pro-
piedades. Poro por la comunicación de idiomas 
n o s e puede atr ibuir á Jesucristo lo que e s 
incompatible c o n la divinidad, l o q u e baria 
s u p o n e r q u e 1 1 0 e s Dios ; e s t o seria destruir la 
unión bipostática, q u e es el fundainentode la 
comunicación de idiomas. Así no se puede de-
c i r q u e Jesucr is to e s un puro hombre , q u e e s 
f a l i b l e , capaz de pecar , etc.. Por la m i s m a 
razón s e dice que Jesucr is to es la sabiduría 
e t e r n a , q u e es todopoderoso , e tc . , a tr ibutos 

propios de la divinidad, p o r q u e la p e r s o n a do 
Jesucr is to e s el Verbo divino. 

Los nestor íanos n o admitían Incomunica-
ción, de idiomas; n o podiau sufrir q u e s e d i j e s e , 
hab lando de J e s u c r i s t o , q u e Dios ha padecido, 
que ha muerto , que María es Madre d e Dios ; 
de lo que s e dedujo q u e admitían d o s p e r s o -
n a s en J e s u c r i s t o , aunque n o lo af irmasen 
expresamente . L o s lu teranos c a y e r o n e n e l 
e x c e s o opuesto l levando muy allá la comuni-
cación de idiomas, pretendiendo q u e Jesucr is -
to, n o s o l o cu c u a n t o Dios s ino en c u a n t o h o m -
b r e , e s i n m o r t a l , i n m e n s o , p r e s e n t e en todas 
p a r t e s ; propiedades q u e en n ingún s e n t i d o 
pueden c o n v e n i r á la humanidad. V. EKCAR-
NAC10N. 

C o m u n i c a n t e » . S e c t a de anabapt i s tas . 
S e l lamaron así por la comunidad de las m u -
j e r e s y de los niños que habían es tablec ido 
entre s i , á e j emplo de los níeolaitas. S a n d e r o , 
llxres. 1 9 8 ; U a u t h i c r , en s u Cronología del 
sigloXVI. V. ANABAPTISTAS. 

C o m u u l i i n i l iwlesirtfcticu. Cuerpo 
c o m p u e s t o de personas ec les iás t icas que v i -
ven en c o m ú n , y t ienen los mismos in tereses . 
Es tas comunidades son s e c u l a r e s ó regulares . 
Es tas son los capítulos i lc los c a n ó n i g o s r e -
gulares , los monaster ios de re l ig iosos , los 
c o n v e n t o s do rel igiosas. Los q u e los c o m p o -
nen viven j u n t o s , observan u n a m i s m a r e g l a , 
y n o poseen nada propio. 

Las comunidades s e c u l a r e s s o n l a s congre-
g a c i o n e s de sacerdotes , los co leg ios , los s e -
minar ios y o tras casas c o m p u e s t a s de e c l e -
s iást icos que no hacen votos ni e s t á n sujetos 
á u n a regla part icular . S u or igen se a t r ibuye 
á S. A g u s t í n ; formó u n a comunidad de cléri-
gos en su ciudad episcopal , en la q u e vivían 
y comían con su ob ispo , e ran todos a l imen -
tados y vestidos á e x p e n s a s do la comunidad, 
u s a b a n m u e b l e s y vest idos c o m u n e s , sin ha -
c e r s e notar por n inguna s ingular idad ,Renun-
ciaban á todo lo que tenían p r o p i o ; pero no 
hacían voto de cont inenc ia , s ino c u a n d o reci-
bían l u s ó r d c n e s á las que v a unido es te voto. 

Es tas comunidades ec les iás t i cas que so 
multiplicaron en e l O c c i d e n t e , h a n servido 
de modelo á los c a n ó n i g o s regulares q u e so 
honran todos con l levar e l n o m b r e de S. 
Agustín. E 1 1 España había m u c h a s de estas 
comunidades, en las q u e s e formaban j ó v e n e s 
c l é r i g o s para l a s le tras y la p i e d a d , c o m o se 
v e por el s e g u n d o conci l io de T o l e d o ; han 
sido reemplazadas por los seminar ios . 

La historia eclesiástica h a c e t a m b i é n men-
ción de comunidades que e ran eclesiást icas y 

monást i cas al m i s m o t iempo : ta les e ran los 
monaster ios de S . F u l g e n c i o , obispo d e I tus-
pa en A f r i c a , y el de S . Gregorio Magno. 

Se l laman eu el día comunidades eclesiásti-
cas todas aquel las que no p e r t e n e c e n á n i n -
gún orden ó congregac ión establecida por 
c a r t a s patentes . Las hay de j ó v e n e s ó viudas 
q u e 1 1 0 h a c e n v o t o s , al m e n o s s o l e m n e s , y 
q u e t ienen una vida m u y regular . 

La utilidad de e s t a s d iversas c lases de co-
munidades e s que hacen subsist ir á un g r a n 
n ú m e r o d e p e r s o n a s c o n p o c o g a s t o , s o s t e -
ner les en la piedad c o n e l auxilio del e j e m -
plo , des ter rar e l lu jo que todo lo a b s o r v e en 
la sociedad c i v i l ; es tos s o n ordinar iamente 
modelos de buen órden y de sab ia e c o n o m í a . 
Cuando s e dice q u e el espíritu de cuerpo q u e 
re ina en el las e s contrar io al i n t e r é s p ú -
b l i c o ' y al c a r á c t e r d e buen c iudadano, e s 
e o m o si se di jese que un padre n o puedo es -
tar unido al b ien part icular de su familia sin 
apartarse del bien p ú b l i c o ; que el patr io-
t i smo ó e l espír i tu nacional e s contrar ío á la 
humanidad ó á la afecc ión g e n e r a l q u e debe-
m o s tener por todos los h o m b r e s . 

Destruyendo el espír i tu d e cuerpo le sust i -
t u y e el e g o í s m o , carác ter tan pernic ioso y 
opuesto al interés g e n e r a l c o m o al espíritu 
del c r i s t ian ismo, que e s un espíritu d e cari-
dad y fraternidad. La pretendida humanidad 
de nues t ros filósofos cosmopol i tas n o e s m a s 
q u e u n a m á s c a r a de hipocresía b a j o la que 
ocultan s u ego í smo. Cualquiera q u e 1 1 0 s a b e 
s igni f icar la amistad á las personas con las 
q u e v ive todos los d ías por su complacenc ia , 
su dulzura, s u s serv ic ios , en e l fondo n o amo 
m a s que á sí mismo. Con bollas m á x i m a s de 
afecc ión genera l por el g é n e r o h u m a n o , n o 
querr ía i n c o m o d a r s e en nada para conso lar 
un afligido, socorrer u n enfermo, al iviar á un 
pobre , sufrir un c a r á c t e r enfadoso. Al contra-
r i o , el que en u n a sociedad particular c o m o 
u n a comunidad ec les iást ica ó r e l i g i o s a , s e 
a c o s t u m b r a desdo luego á contemplar , á s u -
fr ir , á serv ir á sus h e r m a n o s , es tá tanto m a s 
dispuesto á t ra tar lo m i s m o á todos los h o m -
' b r e s : as í , l o q u e s e l lama espíritu de cuerpo n o 
o s e n e l fondo m a s que el a m o r del b ien g e n e -
ral fortificado por el hábi to de contr ibuir á é l . 

L11 protes tante m a s ju ic ioso que nues t ros 
c e n s o r e s polí t icos, ha reconocido la utilidad 
de l a s comunidades e n g e n e r a l ; n o podemos 
pr ivarnos de copiar s u s m á x i m a s . » Los t r a -
b a j o s , d i c e , que e x i g e n t i empo y fatigas, son 
s iempre m e j o r e jecutados por h o m b r e s que 
obran en c o m ú n , q u e c u a n d o t r a b a j a n sepa-

rados. l l a y m a s d e s i g n i o , m a s c o n s t a n c i a en 
seguir el m i s m o p l a n , m a s fuerza en v e n c e r 
los o b s t á c u l o s y m a s e c o n o m í a . Hay e m p r e -
sas q u e n o pueden e j e c u t a r s e m a s que por un 
cuerpo , ó p o r una sociedad q u e vive b a j o la 
m i s m a r e g l a . . . . A s í , m e cuesta t r a b a j o el 
c r e e r q u e ninguna colonia pueda l legar al 
m i s m o grado de prosper idad que un c o n -
v e n t o . . . . 

» L a exper ienc ia prueba que l a s sociedades 
p u r a m e n t e civiles s e d e s c u i d a n , y l a s negl i -
g e n c i a s aperc ib idas n o producen m a s q u e 
inquie tudes , a g i t a c i o n e s , c a m b i o s perpetuos 
de p l a n e s . . . . P e r o h a y otra c l a s e de soc ieda-
des én las q u e todo está reducido á un interés 
c o m ú n , y en las que s e observan m e j o r las 
reg las : e s tas son las sociedades religiosas. 
De esto resulta que han prosperado m a s q u e 
las o t r a s en los es tablec imientos quo han e m -
prendido . . . . Sin exact i tud en seguir u n a r e -
gla, los m a y o r e s r e c u r s o s son i n e f i c a c e s , s u s 
efectos s e m a l o g r a n y 1 1 0 t ienden al b ien 
c o m ú n . 

» L a naturaleza m i s m a do es tas sociedades 
impide que puedan s e r muy n u m e r o s a s , sit 
e x c e s o las d a ñ a y l a s reduce. Pero s e pueden 
s a c a r de e l las g r a n d e s l e c c i o n e s para el acier-
to y e l bien d e l a sociedad g e n e r a l , y n o 
puedo m e n o s de cons iderar las en si m i s m a s 
c o m o un b i e n . Si n o s r e m o n t a m o s al o r i g e n 
de la m a y o r parto do los monaster ios rúst i -
c o s , e n c o n t r a r e m o s probablemente que sus 
pr imeros habi tantes han sido t raba jadores e n 
el d e s i e r t o , á e l l o s , á su buena conducta y á 
la de sus sucesores son deudores los c o n v e n -
t o s de los b i e n e s de que gozan : ¿ y porqué 
no han d e g o z a r l o s ? Imitémosles sin ser les 
envidiosos. Si sus poses iones pertenecían á 
algún señor , e s t o n o exc i tar ía n i n g u n a q u e j a 
ni dar ía lugar á n inguna sátira, j P o r q u é n o 
sucedo lo m i s m o c o n respecto á los c o n v e n -
tos ? Yo veo es tos es tablec imientos c o n tanto 
m a s p l a c e r , en c u a n t o que no e s so lo el goce 
de un h o m b r e s ino de m u c h o s , y ba jo e s t e 
punto d e vis ta n o p o d r é desearles m a s q u e 
m u c h a felicidad. Los rel igiosos son hombros , 
V s e debo d e s e a r q u e todo hombre s e a feliz 
en su estado, n o destruyendo la felicidad de 
los d e m á s . . . . As í , 1 1 0 veo en q u é los re l ig io -
sos u s u r p a n la felicidad d e los d e m á s h o m -
b r e s , pero veo q u e en su estado t ienen m u -
c h o de e s a dicha tranquila que e s adoptada 
por un g r a n n ú m e r o de h o m b r e s . La simple 
subs is tenc ia , pero a b u n d a n t e ; se halla asegu-
rada allí para los p a d r e s , los h e r m a n o s , ios 
cr iados y los t raba jadores- L a r e g l a se e x -



t i e n d e á t o d o , á l o d o p r o v e e , p r e v i e n e l o s e x -
t r a v í o s y l o s d e s ó r d e n e s . P u e d e n m a n t e n e r s e 
e n u n e s t a d o d e h o n e s t a a b u n d a n c i a , p o r q u e 
h a c e n p r o d u c i r m a s á la t i e r r a y n a d a s e d i -
s i p a . E l p o d e r d e l o s j e f e s m a n t i e n e c n l r e 
e l l o s la r e g l a , y s e r i a d e d e s e a r , p a r a la f e l i -
c i d a d d e l o s h o m b r e s , q u e s u c e d i e s e l o m i s -
m o e n t o d a s p a r l e s . 

» S i n e l l a z o s a l u d a b l e d c l a r e l i g i ó n s e i n t e n -
t a r i a e n v a n o f o r m a r s e m e j a n t e s s o c i e d a d e s : 
l a s q u e n o s e f o r m a s e n m a s q u e p o r c o n v e -
n i o , n o d u r a r í a n m u c h o t i e m p o . E l h o m b r e e s 
m u y i n c o n s t a n t e p a r a s u j e t a r s e á la r e g l a 
c u a n d o p u e d o q u e b r a n t a r l a i m p u n e m e n t e ; 
a s í e s n e c e s a r i o q u e e n e l r e c i n t o q u e s e d e b e 
o b s e r v a r l a r e g l a , t o d o e s t ó s o m e t i d o á e l l a . 
S o l o l a r e l i g i ó n , s e a p o r s u f u e r z a n a t u r a l ó 
p o r e l p e s o d e l a o p m i o n p ú b l i c a , p u e d e p r o -
d u c i r e s t e f e l i z r e s u l t a d o . El q u e e n e l c l a u s -
t r o p u d i e r a v i o l a r l a r e g l a , e s t á c o n t e n i d o 
p o r l a s o c i e d a d e n t e r a , p o r q u e t i e n e n e c e s i -
d a d d e l a c o n s i d e r a c i ó n p ú b l i c a p a r a e l e v a r 
la m e d i a n í a d e s u e s t a d o . 

» E s t o y a d m i r a d o d e q u e l o s p r o t e s t a n t e s 
h a y a n c o n s e r v a d o l o s c l a u s t r o s e n A l e m a n i a , 
y q u i s i e r a v e r e s t o s e s t a b l e c i m i e n t o s e n t o d a s 
p a r t o s , p o r q u e e n t o d a s p a r t e s v e o u n a c l a s e 
d e g e n t e s q u e t i e n e n e c e s i d a d d e u n a m e d i a -
n a s u e r t e s e g u r a , q u e l a o p i n i ó n p ú b l i c a r e -
v e l a , p e r o q u e p o r s u i n a c c i ó n y f a l t a d o r e 
c u r s o s e s u n g r a n p e s o p a r a e l l a y p a r a l a 
s o c i e d a d . E s n e c e s a r i o , e n u n a p a l a b r a , h o s -
p i t a l e s h o n e s t o s , y n o s o n o t r a c o s a l o s c o n -
v e n t o s . 

» S e r i a fác i l c o r r e g i r l o s d e f e c t o s y r e f o r -
m a r l o s a b u s o s d e l o s q u e m e r e c e n c e n s u r a : 
p e r o s e l i s a t a c a n o s o l o p o r l o s a b u s o s , s i n o 
e n s i m i s m o s ; y p o r p r i n c i p i o s q u e n o p u e d e n 
p r o d u c i r m a s q u e m a l e s ; s e e x t r a v i a á l o s 
h o m b r e s c r e y e n d o h a b l a r l e s e l l e n g u a j e d e l a 
humanidad.» Cartas sobre la historia de la 
tierra y del hombre, por H. neluc, Í. 4, p. 72 
y s i g u i e n t e s . 

L a s r e t l e x i o n c s d e e s t e s a b i o o b s e r v a d o r 
s o b r e la u t i l i d a d t e m p o r a l y p o l i l i c a d e l a s 
comunidades n o s o n m e n o s c i e r t a s e n c u a n t o 
á s u u t i l i d a d m o r a l ; l a r e g l a e s t o d a v í a m a s 
n e c e s a r i a p a r a d i r i g i r l a c o n d u c í a d e l o s h o m -
b r e s e n l a o b r a d e s u s a l v a c i ó n , q u e e n l o s 
t r a b a j o s d o la s o c i e d a d . E n g e n e r a l s i e m p r e 
h a n s i d o m a s p u r a s l a s c o s t u m b r e s , y m a s 
s o s t e n i d a la p i e d a d e n l o s m o n a s t e r i o s q u e 
e n c u a l q u i e r a o t r a p a r t e . C u a n d o e n e l l o s l i a 
h a b i d o d e s ó r d e n e s , e s u n a p r u e b a q u e l a s 
c o s t u m b r e s p ú b l i c a s s e h a l l a n e n t o n c e s o u 
e l m a s a l t o g r a d o d e c o r r u p c i ó n , y q u e n o s o 

r e s p e t a y a á l a v i r t u d e n e l m u n d o . S i e n e l 
d i a e s m a s r a r a e n e l c l a u s t r o q u e a n t i g u a -
m e n t e , e s u n o d e l o s f u n e s t o s e f e c t o s q u e h a 
p r o d u c i d o l a filosofía d e n u e s t r o s i g l o ; p e n e -
t r a e n t o d a s p a r t e s , i n f e c t a todos l o s e s t a -
d o s , y h a c e s e n t i r s » i n f l u e n c i a e n l o s m i s -
m o s l u g a r e s d e s t i n a d o s p a r a p r e s e r v a r s e d e 
e l l a . 

A ñ a d a m o s q u e h a y t r a b a j o s l i t e r a r i o s q u e 
n o h a n p o d i d o e j e c u t a r s e b i e n s i n o p o r l a s 
comunidades; n e c e s i t a b a n u n a r i c a b i b l i o t e -
c a , c o r r e s p o n d e n c i a c o n o t r o s s a b i o s y 
m u c h o s c o o p e r a d o r e s q u e t r a b a j a s e n d e c o n - . 
c i e r t o . T a l e s s o n l a s c o l e c c i o n e s d o m o n u -
m e n t o s a n t i g u o s , l a s h e r m o s a s e d i c i o n e s d e 
los P P . , l o s g r a n d e s c u e r p o s d e h i s t o r i a d a d o s 
á l u z p o r l o s b e n e d i c t i n o s . Un e s c r i t o r e n e l 
c l a u s t r o , l i b r e d e t o d o s l o s c u i d a d o s d o m é s -
t i c o s y d e t o d a s l a s d i s t r a c c i o n e s d e l a s o c i e -
d a d , a c o s t u m b r a d o á u n a v i d a u n i f o r m e y 
c u y o s m o m e n t o s s o n c o n t a d o s , t i e n e m u c h o 
m a ' s . t i e m p o p a r a e n t r e g a r s e a l e s t u d i o q u e 
l o s q u e v i v e n e n e l m u n d o ; a q u í t a m b i é n e s 
d ó n d e l o s m o t i v o s d e r e l i g i ó n s o n m u y n e c e -
s a r i o s p a r a a n i m a r e l t r a b a j o . 

P o r ú l t i m o , h a y s e r v i c i o s e s e n c i a l e s q u e n o 
p u e d e n p r e s t a r s e c o n s t a n t e m e n t e a l p ú b l i c o 
o í a s q u e p o r l a s comunidades, t a l o s s o n e l 
c u i d a d o d e l o s h o s p i t a l e s y d e l o s e s t a b l e c i -
m i e n t o s d e c a r i d a d , la e d u c a c i ó n d e l a j u v c n -
l u d , l a s m i s i o n e s , e t c . E s n e c e s a r i o t e n e r i n -
d i v i d u o s d e a n t e m a n o q u e e s t é n s i e m p r e 
p r o n t o s á r e e m p l a z a r á l o s q u e f a l t e n . V. MOJ-
Í E S , MONASTERIOS. 

C o m u u l d a d « l e I l i o n « - » . S e d i c e e n l a s 
•lelas lie los apóstoles, 11, U, que los pri-
m e r o s c r i s t i a n o s d e J e r u s a l é n p o n í a n s u s 
b i e n e s e n c o m ú n , y q u e i o s p o b r e s v i v í a n á 
e x p e n s a s d e l o s r i c o s ; p e r o n o d u r ó m u c h o 
t i e m p o e s t a d i s c i p l i n a , y n o h a y n a d a q u e 
p r u e b o e l q u e f u e s e i m i t a d a p o r l a s d e m á s 
i g l e s i a s . L o s i n c r é d u l o s h a n s o s t e n i d o s i n r a -
z ó n q u e l a comunidad de bienes h a b í a c o n t r i -
b u i d o m u c h o á la p r o p a g a c i ó n d e l c r i s t i a -
n i s m o . A u n c u a n d o e s t o h u b i e s e s i d o u n 
i n c e n t i v o p a r a l o s p o b r e s , h u b i e r a s i d o u n 
o b s t á c u l o p a r a l o s r i c o s ; s i n o h u b i e s e h a -
b i d o e n J e r u s a l é n u n g r a n n ú m e r o d e r i c o s 
q u e h a b í a n a b r a z a d o l a f e n o s e h u b i e r a n 
h a l l a d o e n e s t a d o d e a l i m e n t a r l o s p o b r e s . 

P o r o t r o l a d o M o s h e i m , e n s u s disertacio-
nes sobre la historia eclesiástica, h a h e c h o 
u n a , e n l a q u e n o s p a r e c e q u e l i a p r o b a d o 
c o n b a s l a n t e s o l i d e z q u e e s t a comunidad de 
bienes e n t r e l o s p r i m e r o s fieles d e J e r u s a l é n 

I n o d e b o e n t e n d e r s e r i g o r o s a m e n t e , s i n o e n e l 

m i s m o s e n t i d o q u e s e d i c e d e n n h o m b r e l i -
b e r a l q u e n o t i e n e n a d a s u y o , y q u e e n t r e 
a m i g o s t o d o s l o s b i e n e s s o n c o m u n e s . Así 
e s t a s p a l a b r a s do S . L u c a s , Act. n , i i ; í v , 3 2 , 
« l a m u l t i t u d d e fieles n o t e n i a m a s q u e u n 
c o r a z o n y u n a a l m a ; n i n g u n o m i r a b a c o m o 
s u y o l o q u e p o s e í a , s i n o q u e t o d o e r a c o m ú n 
e n t r e e l l o s , » s i g n i f i c a n ú n i c a m e n t e q u e c a d a 
fiel e s t a b a s i e m p r e p r o n t o á d e s p o j a r s e d e l o 
q u e p o s e í a p a r a s o c o r r e r á l o s p o b r e s ; m u -
«,-hos e n e f e c t o v e n d í a n u n a p a r l e d e s u s b i c -

• n e s p a r a d a r l i m o s n a . 

D e s d e l u e g o e s c i e r t o q u e l o s c p ó s t o l e s n o 
o b l i g a b a n á n a d i e á h a c e r e s l o s a c r i f i c i o . 
C u a n d o A n a n i a s y S a f i r a v e n d i e r o n e l c a m p o , 
y l l e v a r o n u n a p a r t e d e l p r e c i o á l e s p i é s d e 
l o s a p ó s t o l e s p u r a d i s t r i b u i r l o e n l i m o s n a s , 
S . P e d r o l e s d i j o : « ¿ No é r a i s d u e ñ o s d e g u a r -
d a r v u e s t r o c a m p o ó d e r e t e n e r s u p r e c i o d e s -
p u é s d e h a b e r l o v e n d i d o 1 » v , i . E s t e m o d o 
d o e j e r c e r l a c a r i d a d e r a a b s o l u t a m e n t e 
l i b r e . 

H a c i a fines d e l p r i m e r s i g l o S . B e r n a b é j e n 
e l s e g u n d o S . J u s l n o >• L u c i a n o ; e n e l t e r c e r o 
S . C l e m e n t e d e A l e j n n i l M a , T e r t u l i a n o , O r í g e -
n e s , S . C i p r i a n o ; e n e l c u a r t o A r n o b i o y l a c -
l a n d o d i c e n t a m b i é n q u e e n t r e l o s c r i s t i a n o s 
t o d o s l o s b i e n e s s o n c o m u n e s ; d o r i a m e n t e 
q u e n o s e t r a t a b a y a d e u n a comunidad de 
bienes t o m a d a r i g o r o s a m e n t e . 

C o n e s t o s e h a l l a n r e f u t a d a s l a s v a n a s c o n -
j e t u r a s d e a l g u n o s d e í s t a s , q u e h a n d i c h o q u e 
l o s fieles d e J e r u s a l é n n o h i c i e r o n m a s q u e 
i m i t a r á l o s p i t a g ó r i c o s y l o s e s e n i o s q u e p o 
n i a u s u s b i e n e s e n c o m u n ; q u e e l m i s m o J e -
s u c r i s t o h a b í a l o m a d o d e e s t o s s u d o c t r i n a , 
su m o r a l , y q u e l i a b i a e s t a b l e c i d o e n t r e s u s 
d i s c í p u l o s i a m i s n f e d i s c i p l i n a q u e h a b í a v i s t o 
e n u s o e n e s t a s e c t a j u d í a , e t c . 

N o h a y d u d a q u o l a c a r i d a d h o r ó i c a y t a n 
c o m ú n e n l o s p r i m e r o s c r i s t i a n o s h a c o n t r i -
b u i d o m u c h o á la p r o p a g a c i ó n d e l c r i s t i a -
n i s m o ; s u s m i s m o s e n e m i g o s h a n d a d o t e s t i -
m o n i o d o e l l a , l o m i s m o q u e l o s P P . d o l a 
M e s i a . P e r o l o s i n c r é d u l o s q u i e r e n h a c e r s e 
i f u s i o i i c u a n d o p r e s e n t a n e s t a v i r t u d c o m o 
u n a c a u s a e n t e r a m e n t e n a t u r a l d e l e s t a b l e c i -
m i e n t o d e n u e s t r a r e l i g i ó n ; ¿ e s n a t u r a l q u e 
e l d e s p r e n d i m i e n t o y el d e s p r e c i o d e l o s b i e -
n e s d e e s t e m u n d o , I 3 n r a r o s e n t r e l o s p a g a -
n o s V l o s j u d í o s , s e h a y a n h e c h o d e r e p e n t e 
u n a " c u a l i d a d c o m ú n y p o p u l a r e n t r e l o s c r i s -
t i a n o s ? V . CAIUDAD. 

C o m u n i o n d e f e . C r e e n c i a u n i f o r m e d e 
m u c h a s p e r s o n a s , q u e l a s u n e b a j o u n s o l o 
j e f e e n u n a m i s m a I g l e s i a s i n e s t e c a r á c t e r 

l a I g l e s i a n o p u e d e t e n e r u n a v e r d a d e r a u n i -
d a d . T a l h a s i d o l a p e r s u a s i ó n d e s u s m i e m -
b r o s d e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s -, la v e m o s pol-
l o s c á n o n e s d e l c o n c i l i o d e E l v i r a c e l e b r a d o 
h a c i a e l a ñ o 3 0 0 ; a s i e s c o m o l o h a e n t e n d i d o 
s i e m p r e e l S í m b o l o d e N i c e n a , q u e l l a m a á l a 
I g l e s i a u n a , s a n t a , c a t ó l i c a y a p o s t ó l i c a . P o r 
c o n s i g u i e n t e t o d a s l a s s e c t a s , q u e h a n d e -
j a d o d e e s t a r e n comunion de fe c o n e l l a , h a n 
c e s a d o d e s e r m i e m b r o s d e l a I g l e s i a d e J e -
s u c r i s t o . E l s o b e r a n o p o n t í f i c e e s e l j e f e d e l a 
comunion c a t ó l i c a , la I g l e s i a d e B o m a , ó la 
S a n t a S e d e e s s u c e n t r o ; n o p o d e m o s s e p a -
r a r n o s d e e l l a s i n s e r c i s m á t i c o s . 

J e s u c r i s t o , h a b l a n d o d e s u s o v e j a s , d i j o q u e 
b a ñ a d o e l l a s u n s o l o r e b a ñ o b a j o u n s o l o 
p a s t o r , Joan, x, 1 0 . S . P a b l o r e p i t e c o n t i n u a -
m e n t e á l o s fieles q u e s o n u n sola cuerpo, IIom 
v i l , 3 ; I Cor. x n , 2 5 . E s t o n o p u e d e s e r á m e -
n o s q u o t o d o s t e n g a n u n a m i s m a f e , l o s m i s -
m o s s a c r a m e n t o s , la m i s m a m o r a l , e l m i s m o 
c u l t o ; d e o t r o m o d o la u n i d a d n o s e r i a m a s 
q u e e x t e r i o r y a p a r e n t e . P a r a q u o s e a r e a l y 

c o n s t a n t e , e s t a n n e c e s a r i o u n c e n t r o d e s u 
b o r d i n a c i o n , c o m o u n a b a n d e r a ó u n a i n s i g -
n i a p a r a r e u n i r l o s s o l d a d o s . 

L a e v i d e n c i a d e e s t e p r i n c i p i o e s t á c o n f i r m a -
d a p o r u n a e x p e r i e n c i a d e d i e z y s i e t e s i g l o s . 
T o d o s l o s q u e n o h a n q u e r i d o s o m e t e r s e A e s t a 
c o n s t i t u c i ó n d e la I g l e s i a , s o l i a n s e p a r a d o 
p a r a f o r m a r b a n d e r a a p a r t o ; y b i e n p r o n t o 
e s t a p r i m e r a s e c t a s e h a s u b d i v i d i d o e n o t r a s 
m u c h a s , q u e n o h a n t e n i d o e n t r e s í n i n g ú n 
l a z o c o n e l t r o n c o d e q u e s e h a b í a n s e p a r a d o . 
S e h a n a b o r r e c i d o y c o n d e n a d o m u t u a m e n t e , 
c o m o e l l a s m i s m a s s o h a b í a n s e p a r a d o d e la 
I g l e s i a c a t ó l i c a . L a i n c o n s t a n c i a n a t u r a l d e l 
e n t e n d i m i e n t o h u m a n o , e l o r g u l l o q u e s o l i -
s o n j e a p e n s a r m e j o r q u e l o s d e m á s , la a m b i -
c i ó n d e s e r j e f e d e p a r t i d o s o n e n f e r m e d a d e s 
q u e d u r a n t a n t o c o m o l a h u m a n i d a d ; n o 

h a y o t r o r e m e d i o c o n t r a s u s e s t r a g o s i u o u n 

f r e n o q u e . l a s r e t e n g a , y q u e l a s o b l i g u e á s u -
j e t a r s e b a j o e l y u g o d e l a e n s e ñ a n z a u n i v e r -
s a l . V . I g i . i í s í a , S 2 : 

COMUNION D E L O S S A N T O S . E s l a u n i ó n 
e n t r e l a I g l e s i a t r i u n f a n t e , l a I g l e s i a m i l i t a n t e 
y l a I g l e s i a p a c i e n t e ; e s d e c i r , c n l r e l o s s a n -
i o s q u e e s t á n e n e l c i e l o , l a s a l m a s q u e s u f r e n 
e n e l p u r g a t o r i o y l o s fieles q u e v i v e n e n la 
t i e r r a . E s t a s t r e s p a r t e s d e u n a y s o l a I g l e s i a 
f o r m a n u n c u e r p o c u y a c a b e z a i n v i s i b l e e s 
J e s u c r i s t o . E l p a p a , v i c a r i o d e J e s u c r i s t o , e s 
s u c a b e z a v i s i b l e , y l o s m i e m b r o s e s t á n u n i -
d o s e n t r e s i c o n l o s v í n c u l o s d e la c a r i d a d , 

I c o n u n a m u t u a c o m u n i c a c i ó n d e i n t e r c e s i ó n 



y oraciones. De aquí la i n v o c a c i ó n (le los s a n -
tos, l a s oraciones por los difuntos, y la c o n -
fianza en el poder de los b ienaventurados al 
rededor del trono de Dios. 

La comunion de los santos es u n d o g m a de 
fe, uno de los art ículos del s ímbolo de los 
apóstoles, reconocido c o n s t a n t e m e n t e por la 
tradición y fundado en la Sagrada Escr i tura . 
« T o d o s (dice S. Pablo) s o m o s un solo cuerpo, 
y miembros u n o de otro, » Rom. xu , 5 . 
<i Que no haya división en este cuerpo , s ino 
que sus miembros cuiden u n o s de otros , >< 
I Cor. xu , 23. « Crezcamos todos en verdad 
y en caridad y en Jesucr is to que es nuestra 
cabeza , » Ephes. iv, 13, e t c . 

De esto deducimos que todo e s común en la 
I g l e s i a , o r a c i o n e s , b u e n a s o b r a s , g r a c i a s , 
méri tos , etc. ; u n a de las m a y o r e s desgrac ias 
de un cristiano es la de hal larse privado de la 
comunión dt los sanios por la e x c o m u n i ó n y 
por e l c isma q u e en algún modo es r e n u n -
c iar á el la, despreciar el cul to público y pre-
fer i r por molicie un culto domést ico y par t i -
cular . 

Cualquier fiel q u e s e c o n o c e á sí m i s m o s e 
h a c e justicia, no c u e n t a c o n conf ianza en su; 
virtudes ni en s u s buenas o b r a s , sino que 
descansa en la in terces ión , en las o r a c i o n e s 
y los méritos de la Iglesia que son los de Je-
sucristo de quien t ienen todo su v a l o r . Esto es 
lo que sostiene la esperanza cr is t iana y nos 
exc i ta á obrar b i e n . 

Este mismo d o g m a de la comunion de los 
sanios debe todavía contr ibuir á unir los cora-
zones, á sofocar los resent imientos g e n e r a l e s 
y particulares, á inspirar á todos los cristia-
nos sentimientos de fraternidad. « En Jesu-
cr is to , dicc S. Pablo, n o h a y ni jud ío , ni gen-
til , ni griego, ni b á r b a r o , n i s e ñ o r , n i esclavo, 
en él sois un m i s m o cuerpo y una sola fami 
l ia, » Galat. m , 2 8 . Tal ha s ido la intención 
de nuestro divino m a e s t r o ; si muchas veces 
n o correspondemos á e l la , n o es culpa de 
nuestra rel igión. 

En los primeros s ig los , es taba en uso en 
las diferentes Iglesias escr ib irse mutuamente 
car tas de fraternidad y de amistad, que s> 
l lamaban cartas de comunion. Demostrabai 
por este medio que es taban unidas u n a s en-
tre otras, no so lo por los lazos de una m i s m a 
fe y de un mismo culto, s ino también p o r una 
caridad mutua, que l a s u n a s s e interesaban 
en la prosperidad de l a s o t ras , y tomaban 
parte eu el mal ó en e l b ien que podia s u c e -
dcrlcs . 

S . l 'ablo l lama también comunion á los au-

xilios mutuos de l imosnas y de servic ios que 
los fieles s e hac ían unos á otros : Bemfcen-
üf£ et communionis notite oblivisci, Heb. xm, 
1G. En algunos documentos del siglo Xl l l so 
ha dado el n o m b r e de comunion á las o f r e n -
das que hacían l o s fieles e n c o m ú n . 

COMUNION EUCAfttSTICA Ó SACRAMENTAL. 
E s la acc ión de rec ib ir en el s a c r a m e n t o do 
la Eucarist ía el cuerpo y s a n g r e de J e s u -
cr is to , acción q u e evidentemente es la m a s 
augusta y l a m a s santa de nuestra religión. 
El cáliz que b e n d e c i m o s , d ice San P a b l o , , 
no e s la comunion de la s a n g r e de Jesucr is to , 
y el pan flne part imos n o es l a part ic ipación 
del cuerpo de J e s u c r i s t o ? S o m o s todos un 
so lo pan y un so lo cuerpo , los que part ic ipa-
mos del inismo pan y del m i s m o cál iz , »> 
l Cor. x. Así n o s hace c o n o c e r el Apóstol 
toda la energía d e la palabra comunion, 

l ia sido un u s o constante en todas las re l i -
g iones el c o m e r e n común las carnes de la 
víct ima que se h a b í a ofrecido en s a c r i f i c i o ; 
desde los p r i m e r o s tiempos e l padre de fami-
lias presidia esta c e r e m o n i a , reunía s u s hi jos , 
sus criados, y m u c h í ^ v e c e s á los e x t r a ñ o s 
p a r a participar d e esta c o m i d a fraternal . Los 
paganos se l i sonjeaban en e s t a ocas ion d e 

omer con los dioses; los adoradores del v e r -
dadero Dios, m a s sensatos , se cons ideraban 
como sentados á la mesa del P a d r e c o m ú n 
de todas l a s c r ia turas . 

Jesucr is to , q u e tan bien c o n o c í a los r e s o r -
tes que m u e v e n e l corazon h u m a n o , y la 
influencia que l a s ceremonias t ienen sobre 
l a s cos tumbres , n o podia de jar de conservar 
una tan t ierna c o m o esta; pero se ha quitado 
de ella lo que l o s antiguos sacri f ic ios tenian 
d e muy grosero . 

E s m u y fría c u a n d o no se la cons idera m a s 
que como un s i m p l e s ímbolo dest inado á r e -
cordarnos la m e m o r i a de la úl t ima c e n a de 
J e s u c r i s t o ; u n a comida ordinaria baria en 
nosotros m a s impresión. Pero ¡ qué t ierna e s 
la comunion c u a n d o se c r e e que es te divino 
Salvador e s á l a vez el sacerdote , l a vict ima y 
e l a l imento de s u s adoradores ! 

La comunion de fe y la comunion de los 
santos son una c o n s e c u e n c i a de la comunión 
sacramental, q u e es s u señal . « S o m o s un 
solo cuerpo , d i c e S . Pablo, todos los que par-
t ic ipamos de un mismo pan », I Cor. x , 17. 
Pero expl ica l a naturaleza de es te pan di -
c i e n d o , que e s la participación del cuerpo 
del Señor . Confirma esta idea comparando 
los cr is t ianos á los israelitas que part ic ipaban 
del sacr i f ic io comiendo la c a r n e de la v ic t i -

m a . Si la Eucarist ía n o es un verdadero sa-
crif ic i« , la comparación es falsa, la participa-
c ión i m a g i n a r i a ; la c a r n e de las v íc t imas era 
u n a i inágen mucho m a s sens ib le del cuerpo 
d e Jesucr is to muer to e u la c ruz , que el pan y 
e l v ino . 

No d e b e m o s , pues , admirarnos de q u e los 
p r o t e s t a n t e s , hac iendo de l a Eucaristía un 
s igno sin realidad, hayan renunciado al mis-
m o tiempo á la ef icacia de la comunion sacra-
mental, á la comunion de la fe, y á la comunión 
.de los santos. Cada individuo en su familia 
puede c o n s a g r a r la Eucarist ía y h a c e r la co-
munión en el sentido q u e dan á esta p a l a b r a ; 
n o e s necesar io sacerdote , ni al tar , n i c e r e -
m o n i a s ; c o n u n a fe calvinis ta y un poco de 
entus iasmo toda la familia c o m u l g a en cada 
comida . Si esto fuese asi, fuera de propósito 
dedujo S . P a b l o de la c e n a eucar ís l ica una 
instrucción q u e podia h a c e r igua lmente en 
cada comida famil iar , ó a l m e n o s en la que 
muchas famil ias se hallan reunidas . 

S . Clemente en el p r i m e r siglo de la Iglesia , 
San I g n a c i o y S . Justino en e l s e g u n d o , en e l 
t e r c e r o Tertul iano y otros n o s enseñan con 
qué pureza, q u é respeto, qué fervor, los pr i -
m e r o s fieles hacían esta s a n t a a c c i ó n , y lo 
que p e n s a b a n de el la . En todas las l i turgias 
las orac iones que preceden á la comunion, la 
fórmula de que va acompañada , la adoracion 
de la Eucarist ía, e l modo c o m o s e la recibía , 
la acción de grac ias que le sigue, demuestran 
que s iempre los fieles han cre ido rec ib ir en 
ella, n o un s imple s ímbolo del cuerpo y de la 
s a n g r e de J e s u c r i s t o , s ino la real idad y la 
sus tanc ia de es tos dones divinos. Nuestros 
controvers is tas han puesto es te punto de 
h e c h o y de doctr ina en un grado de eviden-
c i a al q u e n o s e puede resist ir . V. Perpetui-
dad de la fe»<. 4 , 3, c, 1 y s ig. No c o n c e b i -
m o s c o m o Hingham, á pesar de sus preo-
c u p a c i o n e s a n g i i e a n a s , n o lo h a conocido 
refiriendo los m o n u m e n t o s de la antigüedad 
sobre es te punto. Orig. eccles. 1.4o, c . 3 . 

No ha s ido m a s juic ioso B a s n a g e . Del modo 
c o m o se comulgaba en los p r i m e r o s s iglos 
pretende s a c a r inducciones para p r o b a r q u e 
no s e c r e í a entonces la presencia real de 
Jesucristo en la Eucarist ía , ni la t r a n s u s l a n -
ciacion. Observa q u e n o se rec ib ía s iempre 
en a y u n a s , que s e d a b a á los niños inmedia-
tamente después del baut ismo, y s e cre ia que 
es tos dos sacramentos les eran igualmente 
necesar ios . Los adultos la rec íbian en s u s 
m a n o s , s e les permitía l levarla á su c a s a ; 
a lgunas v e c e s se ponia en la b o c a de los 

muertos y s e la enter raba c o n ellos. Algunos 
obispos la l levaban en cestas de m i m b r e y 
en c á l i c e s de madera ó de vidrio. No solo la 
distribuían los d iáconos , s ino que podian con-
sagrarla ; n o se reservaba nada p a r a los e n -
fermos, ni para los moribundos . La mayor 
parte de es tos usos se considerar ían en el día 
c o m o c r í m e n e s ; sin duda que n o s e habr ia 
pensado así en los primeros siglos, si se hu-
biera tenido entonces la m i s m a idea de la 
Eucar is t ía q u e ha formpdo la Iglesia romana 
en la cont inuación de ¡os pr imeros siglos. 
Historia de la Iglesia, 1.14, c. 9 . Daillé había 
ya h e c h o poco m a s ó m e n o s l a s mismas o b -
servac iones . 

Nos p a r e c e que l a s unas no prueban n a d a , 
y que las o t ras dan lugar á c o n s e c u e n c i a s 
d i rec tamente opuestas á l a s que sacan los 
protestantes . 

I o No es sorprendente que durante las per -
secuc iones hayan sido obligados m u c h a s v e -
ces á ce lebrar los s a n t o s mister ios durante la 
n o c h e , y que los fieles se hayan visto en ia 
imposibilidad de comulgar en a y u n a s ; la dis-
posición que s e h a creido s iempre m a s n e c e -
sar ia para esta acc ión s a n t a e s la pureza del 
a lma; en caso de neces idad absoluta pueden 
dispensarse l a s demás . Se ha a labado á 
S. Exupero , obispo de Tolosa, que después 
de haber lo dado todo á los p o b r e s se vió 
reducido á llevar la Eucarist ía en una c e s t a 
de m i m b r e s y en u n a copa de vidrio. ¿ S e 
deduce de esto q u e en todas par tes h ic iesen 
lo m i s m o ? Esto era durante la irrupción de 
los godos y de los d e m á s b á r b a r o s ; los pue-
blos estaban entonces reducidos á una m i s e -
ria e x t r e m a ; se a labar ía todavía al obispo 
que imitase á S. E x u p e r o en s e m e j a n t e caso. 
En los países en que no está tolerada la pro-
fesión del cato l ic ismo, los sacerdotes se ven 
obl igados á llevar ó los e n f e r m o s la comunion 
en su bolsi l lo y siri n i n g ú n aparato e x t e r i o r ; 
por esto no s e c r c e fa l lar a l respeto al s a c r a -
mento . 

2* Los pr imeros cr is t ianos expues tos todos 
los dias al martir io se l levaban á su c a s a la 
Eucarist ía, á fin de tomar con la santa comu-
nion e l valor i que necesi taban para sufrir los 
tormentos ; prueba que n o pensaban, c o m o 
los protes tantes , que esta acción n o es m a s 
que la figura de la última cena de Jesucr i s to , 
y que la comunion hecha en ¡»articular no e s 
de ningún méri to : n o h a n hecho lo m i s m o 
los pretendidos márt i res de los protestantes , 
porque n o tenian a c e r c a de la Eucarist ía la 
misma c r e e n c i a q u e los p r i m e r o s fieles. 



3 n S i s e h u b i e s e c r e í d o e n t o n c e s c o m o l o s 
p r o t e s t a n t e s q u e n o s e p a r t i c i p a d e l c u e r p o 
d e J e s u c r i s t o m a s q u e p o r l a f e , ¿ s e h u b i e r a n 
c u i d a d o d e d a r la E u c a r i s t í a á l o s n i ñ o s q u e 
n o s o n c a p a c e s d e t e n e r e s t a fe? N o e n t r a r e -
m o s e n la c u e s t i ó n d e s a b e r si e s c i e r t o q u e 
S . A g u s t í n y o t r o s P P . h a n p e n s a d o q u e la Eu-
c a r i s t í a e r a t a n n e c e s a r i a á l o s n i ñ o s c o r n o e l 
b a u t i s m o , y si la c o s t u m b r e d e d á r s e l a e r a 
t a n g e n e r a l c o m o p r e t e n d e B a s n a g e a u n q u e 
e s t o f u e s o i n c o n t e s t a b l e s i e m p r e s e d e d u c i r í a 
d e e l l o i, l e ¿a c r e e n c i a d e l a I g l e s i a e n a q u e l l o s 
t i e m p o s ( ira m u y d i f e r e n t e d e la d e l o s c a l v i -
n i s t a s , y q u e n o p e n s a b a n , c o m o e l l o s , q u e 
s o l o la f e c o n s t i t u y e t o d a l a e f i c a c i a d e l o s 
s a c r a m e n t o s . 

E l a b u s o p r o h i b i d o p o r a l g u n o s c o n c i l i o s 
d e p o n e r l a E u c a r i s t í a e n l a b o c a d e l o s m u e r -
t o s h a b r i a p o d i d o i n t r o d u c i r s e m e n o s si s e 
h u b i e s e p a r t i c i p a d o d e l a o p i n i o n d e l o s p r o -
t e s t a n t e s ; p e r o e s t a m i s m a p r o h i b i c i ó n n o 
p r u e b a q u e e s t e u s o a b u s i v o h a y a s i d o t a n 
f r e c u e n t e c o m o B a s n a g e q u i e r e p e r s u a d i r l o . 

i" ¿ C ó m o p u e d e s o s t e n e r q u e n o s e r e s e r -
v a b a l a E u c a r i s t í a p a r a l o s e n f e r m o s y p a r a 
l o s m o r i b u n d o s , m i e n t r a s q u e c o n f i e s a q u e s e 
p e r m i t í a á l o s p e n i t e n t e s r e c i b i r l a e n la h o r a 
d e l a m u e r t e ? ¿ E s t a b a p u e s r e s e r v a d a p a r a 
e l l o s s o l o s ? l i é a q u í l o q u e h u b i e r a s i d o n e c e -
s a r i o p r o b a r . 

E n l a p a l a b r a DIÁCONO d e m o s t r a r e m o s q u e 
e s f a l s o q u e los d i á c o n o s h a y a n t e n i d o e l 
d e r e c h o ó e l p o d e r d e c o n s a g r a r la E u c a -
r i s t í a . 

E n t r e l o s i n c r é d u l o s u n o s h a n a c u s a d o á 
l o s c a t ó l i c o s d e n o c r e e r e n s u r e l i g i ó n , 
p u e s t o q u e l a comunión p r o d u c e e n e l l o s tan 
p o c o s e f e c t o s , o t r o s h a n v o m i t a d o c o n t r a e l 
d o g m a d e l a E u c a r i s t í a s a r c a s m o s g r o s e r o s 
q u e s o l o la d e c e n c i a d e b i a h a b e r l o s p r o h i -
b i d o . T a l e s la i n j u s t i c i a d e n u e s t r o s c e n s o r e s ; 
v i t u p e r a n i g u a l m e n t e á l o s s a n t o s á q u i e n e s 
u n a f e v i v a p a r e c e d e s p o j a r d e t o d a s l a s a f e c -
c i o n e s t e r r e s t r e s , y á l o s c r i s t i a n o s i m p e r f e c -
t o s q u e n o t i e n e n e l v a l o r d e v i v i r d e u n m o d o 
c o n f o r m e á s u c r e e n c i a . ¿ Q u é s e r i a n e c e s a r i o 
p a r a s a t i s f a c e r l o s ? Si e s d i f í c i l s e r v i r t u o s o 
a u n c u a n d o s e t e n g a l a f e , ¿ l o s e r e m o s m a s 
f á c i l m e n t e c u a n d o n o c r e e m o s n a d a ? S u 
e j e m p l o n o e s á p r o p ó s i t o p a r a p e r s u a d í r -
n o s l o . 

COMUNION E S P I R I T U A L . S e l l a m a as i e n la 
I g l e s i a c a t ó l i c a e l d e s e o d e r e c i b i r l a S a g r a d a 
E u c a r i s t í a y l o s s e n t i m i e n t o s d e f e r v o r p o r l o s 
q u e u n fiel s e e x c i t a é l m i s i n o á h a c e r s e d i g n o 
d e e l l a . E s u n a p r á c t i c a e x c e l e n t e d e p i e d a d 

h a c e r la comunion espiritual s i e m p r e q u e s e 
a s i s t e á la s a n t a m i s a . 

COMUNION B A J O L A S D O S E S P E C I E S ; e s d e -
c i r , b a j o l a e s p e c i e d e p a n y la d e v i n o . Ha s i d o 
u n p u n t o d e d i s p u t a e n t r e l o s c a t ó l i c o s y l o s 
p r o t e s t a n t e s e l s a b e r s i p a r a e x p e r i m e n t a r l o s 
e f e c t o s d e la E u c a r i s t í a , e s a b s o l u t a m e n t e n e -
c e s a r i o r e c i b i r l a s d o s e s p e c i e s , ó si s e v i o l a 
e l m a n d a m i e n t o d e J e s u c r i s t o c o m u l g a n d o 
s o l a m e n t e b a j o la e s p e c i e d e p a n , c o m o p r e -
t e n d e n l o s p r o t e s t a n t e s . 

L a s o l u c i o n d e e s t a c u e s t i ó n d e p e n d e m u -
c h o d e l s e n t i r a c e r c a d e la E u c a r i s t í a . L a i g l e -
s i a c a t ó l i c a , q u e s o s t i e n e q u e J e s u c r i s t o e s t á 
r e a l m e n t e p r e s e n t e b a j o c a d a u n a d e l a s e s -
p e c i e s e u c a r í s l i c a s , y q u e e n e l e s t a d o d e i n -
m o r t a l i d a d d e q u e g o z a s u c u e r p o y s u s a n g r e 
n o p u e d e n y a s e p a r a r s e r e a l m e n t e , d e d u c e 
c o n s i g u i e n t e m e n t e q u e s e r e c i b e á J e s u c r i s t o 
e n t e r o c o m u l g a n d o b a j o u n a s o l a e s p e c i e y 
t a n p e r f e c t a m e n t e c o r n o s i s e r e c i b i e s e n l a s 
d o s . Al c o n t r a r i o , l o s c a l v i n i s t a s q u e p i e n s a n 
q u e la E u c a r i s t í a e s s o l o u n s í m b o l o , u n a 
figura, u n a p r e n d a d e l c u e r p o y d e l a s a n g r e 
d e J e s u c r i s t o q u e s e r e c i b e e s p i r i t u a l m c n t e 
p o r la f e , s o s t i e n e n q u e e s u n c r i m e n d i v i d i r 
e s t e s í m b o l o , y q u e e s a l t e r a r su s i g n i f i c a c i ó n , 
p o r c o n s e c u e n c i a q u i t a r l e l o d o s u e f e c t o . S i 
f u e s e c i e r t o e l p r i n c i p i o s o b r e q u e r a z o n a n , l a 
c o n s e c u e n c i a e s t a r í a b i e n d e d u c i d a ; p e r o e s t e 
p r i n c i p i o e s u n e r r o r . 

E s n e c e s a r i o c o n v e n i r q u e l a d i s c i p l i n a d e 
la I g l e s i a h a v a r i a d o e n e s t e p u n t o : a n t i g u a -
m e n t e l o s fieles h a n c o m u l g a d o o r d i n a r i a -
m e n t e l>ajo l a s d o s e s p e c i e s , y e s t e u s o h a 
s u b s i s t i d o m u c h o t i e m p o . P e r o n o e s m e n o s 
c i e r t o q u e e n m u c h o s c a s o s n o s e h a c o m u l -
g a d o m a s q u e b a j o u n a e s p e c i e , q u e la I g l e s i a 
n o h a c r c i d o n u n c a q u e e s t a comunion f u e s e 
c r i m i n a l ó a b u s i v a , c o n t r a r í a á la i n t e n c i ó n 
d e J e s u c r i s t o , ó m e n o s e f i c a z q u e l a o t r a . S a n 
J u s t i n o n o s e n s e ñ a q u e y a e n e l s i g l o 11 e s -
t a b a e n u s o e l l l e v a r l a c o m u n i o n á l o s a u -
s e n t e s ; n o h a y n i n g u n a p r u e b a o e q u e s e 
h a y a l l e v a d o s i e m p r e b a j o l a s d o s e s p e c i e s : 
e s t o h u b i e r a s i d o m u y d i f í c i l e n t i e m p o d e 
p e r s e c u c i ó n . B i e n p r o n t o s e i n t r o d u j o el uso 
d e d a r l a E u c a r i s t í a á l o s n i ñ o s i n m e d i a t a -
m e n t e d e s p u e s d e l b a u t i s m o ; n o p o d í a n r e c i -
b i r l a , m a s q u e b a j o la e s p e c i e d e v i n o . S. 
Cyp'l. de Lapsis, p. 1 8 9 . T e r t u l i a n o y S . Ci -
p r i a n o a t e s t i g u a n q u e e n e l t e r c e r s i g l o s e 
l l e v a b a l a comunión á l o s e n f e r m o s e n p e l i g r o 
d e m u e r t e , y á l o s c o n f e s o r e s d e t e u i d o s e n 
l a s c á r c e l e s ; q u e l o s fieles r c c i b i a n la E u c a -
r i s t í a e n s u s m a n o s , la l l e v a b a n á s u c a s a , l a 

c o n s e r v a b a n p a r a c o m u l g a r e l l o s m i s m o s s i 
s e h a l l a b a n e x p u e s t o s a l m a r t i r i o ó á a l g ú n 
o t r o p e l i g r o ; n o l a t o m a b a n m a s q u e b a j o l a 
e s p e c i e d e p a n . Tertul. I. 2 ad uxor., c. 5 . 
E n n i n g ú n t i e m p o s e h a n e g a d o l a comunion 
á l o s a b s t e m i o s , á l o s q u e t e n í a n u n a r e -
p u g n a n c i a n a t u r a l h á c i a e l v i n o . B i n g h a m , 
a u n q u e p e r s u a d i d o d e la comunion b a j o l a s 
d o s e s p e c i e s , h a c o n v e n i d o e n t o d o s e s t o s 
h e c h o s , Origen, cccles. l i b r o 1 3 , c. 4 . ¿ C ó m o 
h a p o d i d o a c u s a r d e c r i m e n á l a I g l e s i a r o -
m a n a p o r e l u s o e n q u e e s t á h a c e m a s d e 
c i n c o s i g l o s d e n o d a r á l o s fieles l a comu-
nion m a s q u e b a j o la e s p e c i e d e p a n ? 

B a s n a g e , m a s a f e r r a d o , n o h a s i d o d e ton 
b u e n a f e , h a s u p r i m i d o l o s h e c h o s d e q u e 
a c a b a m o s d e h a b l a r , llist. de la Iglesia, l. 2 7 , 
c. 1 1 . D i c e q u e l a I g l e s i a h a c o m u l g a d o b a j o 
l a s d o s e s p e c i e s h a s t a e l s i g l o I X ; q u e t o d o 
e l m u n d o s i e m p r e h a c o m u l g a d o a s í . E s t o e s 
u n a i m p o s t u r a . A d e m á s d e l o s e j e m p l o s c o n -
t r a r i o s q u e a c a b a m o s d e c i l a r . O r í g e n e s e n e l 
s i g l o 111 h a b l a d e l a comunion b a j o l a e s p e c i o 
d e p a n , s i n h a c e r m e n c i ó n d e l a d e v i n o . 
Contra Celso l. S,n. 33. Eusebio, I/ist. eccles. 
L 6 , t i . 4 4 , r e f i e r e la h i s t o r i a d e u n v i e j o m o -
ribundo, q u e c o m u l g ó c o n e l p a n c o n s a g r a d o 
y h u m e d e c i d o e n a g u a . E n e l V l o s m a n i q u e o s 
p o r s u p e r s t i c i o u s e a b s t e n í a n d e r e c i b i r la 
comunión b a j o l a e s p e c i e d e v i n o . S . L e ó n , 
se7~m. 4 de Quadrag. c. 3 , e s e l q u e e x c i t ó a l 
p a p a G e l a s i o á d a r u n d e c r e t o q u e m a n d a b a 
á tejos l o s fieles c o m u l g a r b a j o l a s d o s e s p e -
c i e s . C o m o h a s u b s i s t i d o e l m a n i q u e i s m o e n 
O c c i d e n t e h a s t a c e r c a d e l s i g l o X 1 U , n o e s 
s o r p r e n d e n t e q u e h a s t a e n t o n c e s s e h a y a 
r e c i b i d o o r d i n a r i a m e n t e l a E u c a r i s t í a d e e s t e 
m o d o ; h é a q u í lo q u e B a s n a g e n o h a t e n i d o 
c u i d a d o d e o b s e r v a r . P e r o a n t e s d e l d e c r e t o 
d e G e l a s i o t e n í a n l i b e r t a d l o s fieles p a r a n o 
c o m u l g a r m a s q u e b a j o u n a e s p e c i a E n e l 
s i g l o VI e l a ñ o 3 6 6 e l 2 " c o n c i l i o d e T o u r s , 
c a n . 3 , m a n d ó q u e e l c u e r p o d e N u e s t r o S e -
ñ o r s e g u a r d a s e , n o e n t r e l a s i m á g e n e s , s i n o 
d e b a j o d e l a c r u z d e l a l t a r ; ¿ p a r a q u é l o h a -
b í a n d e g u a r d a r s i n o p a r a d a r l o e n v i á t i c o 
ó l o s e n f e r m o s ? y n o s e g u a r d a b a a l l í e l v i n o 
c o n s a g r a d o . E n el V i l e H l ° c o n c i l i o d e T o l e d o 
c e l e b r a d o e l a ñ o 6 7 3 , c a n . i l , h a b l a d e l o s 
e n f e r m o s q u e n o p o d í a n p o r l a s e q u e d a d d e 
s u p a l a d a r t r a g a r la E u c a r i s t í a s i n b e b e r e l 
c á l i z d e l S e ñ o r ; l u e g o f u e r a d e e s t e c a s o n o 
s e l e s d a b a m a s q u e l a e s p e c i e d e p a n . E n e l 
V I I I e n l a r e g l a d e S . C r o d e g a n d o , n o s e h a c e 
m e n c i ó n d e l a m i s a s i n o e n l o s d o m i n g o s 
y e n l a s fiestas ¿ e s p r o b a b l e q u e n o s e h u -

b i e s e r e s e r v a d o p a n c o n s a g r a d o p a r a c o m u l -
g a r l o s fieles, y s o b r e t o d o l o s e n f e r m o s ? 

N o e s c i e r t o q u e e n a l g ú n t i e m p o l a i g l e s i a 
h a y a c o n s i d e r a d o c o m o u n m a n d a m i e n t o d e 
J e s u c r i s t o l a s p a l a b r a s q u e d i j o á s u s a p ó s t o -
l e s d e s p u e s d e l a c o n s a g r a c i ó n d e l c á l i z , 
bebed todos de él, ni kt comunion bajo las dos 
e s p e c i e s c o m o u n a o b l i g a c i ó n i m p u e s t a á l o s 
l í e los p o r J e s u c r i s t o . S i s u c r e e n c i a h u b i e r a 
s i d o l a m i s m a q u e l a d e l o s p r o t e s t a n t e s , j a -
m á s h u b i e r a d i s p e n s a d o á n a d i e d e c o m u l g a r 
b a j o l a s d o s e s p e c i e s . Al c o n t r a r i o , h a c r e í d o 
s i e m p r e q u e e l c u e r p o d e J e s u c r i s t o d e s p u e s 
d e s u r e s u r r e c c i ó n , n o p u d i e n d o e s t a r r e a l -
m e n t e s e p a r a d o d e s u s a n g r e , . I i « u c r i s t o s e 
c o n t i e n e e n t e r o b a j o u n a y b a j o o t r a e s p e c i e ; 
q u e a s í r e c i b i e n d o u n a ú o t r a , s e r e c i b e Lodo 
á l a v e z e l c u e r p o y la s a n g r e d e l S a l v a d o r . 

T a m p o c o e s c i e r t o q u e e n 1 4 1 5 e l c o n c i l i o 
d e C o n s t a n z a , m a n d a n d o q u e e n a d e l a n t e s e 
d i e s e l a comunion á l o s fieles b a j o l a s o l a e s -
p e c i e d e p a n , h a c a m b i a d o la a n t i g u a d o c t r i -
n a d e l a I g l e s i a ; q u e h a q u i t a d o d e l m a s a u -
g u s t o d e n u e s t r o s s a c r a m e n t o s u n a p a r t e d e 
l o q u e c o n s t i t u y e s u m a t e r i a y e s e n c i a ; q u e 
h a c o n d e n a d o l a i n s t i t u c i ó n d e J e s u c r i s t o y l a 
p r á c t i c a d e l o s a p ó s t o l e s ; q u e h a p r i v a d o á 
l o s fieles d e l a p a r t i c i p a c i ó n d e la s a n g r e d e 
J e s u c r i s t o , e t c . , c o m o s e o b s t i n a B a s n a g e e n 
s o s t e n e r . C u a n d o u n a s e c t a d e h e r e j e s s e h a 
a b s t e n i d o p o r s u p e r s t i c i ó n d e c o m u l g a r b a j o 
la e s p e c i e d e v i n o , e n c o n s e c u e n c i a d e u n 
d o g m a f a l s o y a b s u r d o q u e s o s t e n í a , la I g l e s i a 
h a m a n d a d o á l o s fieles l a comunion b a j o l a s 
d o s e s p e c i e s , á fin d o q u e a t e s t i g u a s e n a s í 
q u e n o e a i a n e n e s t e e r r o r ; c u a n d o o t r a s e c t a 
l i a p r e t e n d i d o q u e e s t a comunion b a j o l a s d o s 
e s p e c i e s e r a n e c e s a r i a p a r a la s a l v a c i ó n , q u e 
la I g l e s i a n o p o d í a s i n p r e v a r i c a c i ó n p r i v a r 
d e l c á l i z á l o s l e g o s , l a I g l e s i a h a d e c i d i d o l o 
c o n t r a r i o y l e s h a p r i v a d o d e e l l a e n e f e c t o , á 
fin d e r e p r i m i r l a temeridad d e l o s s e c t a r i o s . 
E s t e c a m b i o d e d i s c i p l i n a , l e j o s d e p r o b a r 
v a r i a c i ó n e n l a c r e e n c i a , a t e s t i g u a a l c o n -
t r a r i o s u u n i f o r m i d a d . 

B e a u s o b r e , llist. del Maniq. t.%,1. 9 , c.7, 
4 , h a q u e r i d o s a c a r p a r t i d o d e l o q u e 

S . L e ó n y G a j a s i o h a n d i c h o d e l o s m a n i q u e o s . 
S e d e d u c e , o i c e , I o : q u e e n <4 s i g l o V n o e r a 
p e r m i t i d o a l s a c e r d o t e , d a r d e c o m u l g a r á l o s 
fieles b a j o u n a s o l a e s p e c i e , n i á e s t o s e l r e -
c i b i r m a s q u e u n a , p o r q u e s i e l u s o d e u n a 
s o l a e s p e c i e h u b i e r a e s t a d o p e r m i t i d o , l a d e -
n e g a c i ó n q u e h a c í a n l o s m a n i q u e o s d e r e c i b i r 
e l v i n o c o n s a g r a d o n o h u b i e r a p o d i d o s e r v i r 
p a r a h a c e r l o s r e c o n o c e r c o m o , d i c e S . L e ó n . 
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2" Gelasio d ice q u e y a q u e a l g u n o s s e a b s t i e -
n e n del cá l iz p o r n o s é q u é s u p e r s t i c i ó n , l o s 
Heles d e b e n r e c i b i r el s a c r a m e n t o todo e n -
te ro , s e r p r i v a d o s d e él e n t e r a m e n t e , porque 
la división de uno y solo misterio no se puede 
hacer sin un gran sacrilegio. Esto no es ya lo 
q u e p iensa l a Ig les ia r o m a n a . 3 o E s n e c e s a r i o 
q u e l a d o c t r i n a d e G c l a s i o s e h a y a c r e i d o t o -
d a v í a en el s ig lo X I I , c u a n d o G r a c i a n o h izo la 
c o l e c c i o n d e su d e c r e t o ; d e o t ro m o d o e s t e 
m o n j e n o s e h u b i e r a a t r e v i d o á i n s e r t a r en é l 
el c á n o n d e Gelas io . 4o S e g ú n su p a r e c e r , los 
m a n i q u e o s , que en l u g a r d e v i n o c o n s a g r a -
b a n l a Eucar i s t ía c o n a g u a , o b r a b a n m e n o s 
m a l q u e l o s q u e h a n qui tado e n t e r a m e n t e él 
cá l i z , v no p e r m i t e n a l p u e b l o p a r t i c i p a r d e 
é l . 

Si s e q u i e r e p a r a r e n e l lo la a t e n c i ó n , s e s i -
g u e ú n i c a m e n t e de l o q u e dice S . L e ó n q u e 
a n t e s d e l l e g a r l o s m a n i q u e o s á R o m a , h a b i a 
e n el la p o c o s fieles q u e n o c o m u l g a s e n b a j o 
l a s d o s e s p e c i e s ; p e r o c u a n d o un g r a n n ú m e -
r o d e e s t o s h e r e j e s p e r s e g u i d o s e n Afr ica p o r 
l o s v á n d a l o s s e r e f u g i a r o n e n R o m a , y r e c i -
b i e r o n la comunion c o n l o s c a t ó l i c o s , s e n o t ó 
q u e la mult i tud d e los q u o r e h u s a b a n e l cá l iz 
s e h a b i a a u m e n t a d o m u c h o , y e s t o e s lo q u e 
hizo r e c o n o c e r á l o s m a n i q u e o s ; y por ú l t imo 
s i n i n g u n o d e e s t o s l í e l e s h a b i a es tado en el 
uso d e c o m u l g a r b a j o u n a s o l a e s p e c i e , ¿ por-
q u é h a b r í a d i c h o Gelasio q u e e r a n e c e s a r i o ó 
q u e l o s l í e l e s r e c i b i e s e n el s a c r a m e n t o todo 
e n t e r o , ó q u e s e l e s p r i v a s e a b s o l u t a m e n t e 
d e él ? ¿Habr ía podido s o s p e c h a r q u e l o s fieles 
ftnitasen á los m a n i q u e o s ? 

2° T e n i a r a z ó n e n d e c i r e s t e p a p a q u e la 
división de uno y soto misterio no puede hacerse 
( p o r supers t ic ión c o m o lo h a c i a n l o s m a n i -
q u e o s ) sinun gran sacrilegio. En e f e c t o q u e e r a 
uno el c r c e r , c o m o e s t o s h e r e j e s , q u e h a b í a d a -
ñ o ó p e l i g r o e n rec ib i r l a e s p e c i e del v i n o , de 
l a q u e s e s i r v i ó J e s u c r i s t o i n s t i t u y é n d o l a E u c a -
r is t ía . P e r o ¿ d ó n d e e s t á el c r i m e n e n no re -
c i b i r l o ó p o r r e p u g n a n c i a n a t u r a l h a c i a el v i -
n o , ó p o r el h a s t í o d e b e b e r e n e l m i s m o c á -
liz e n q u e h a n b e b i d o c i e n p e r s o n a s , ó por 
c u a l q u i e r a otra r a z ó n ? 

3 o El m o n j e G r a c i a n o no c o r r i a ^ p n g u n r ies -
g o e n el s ig lo Xl l c o l o c a n d o e n su c o l e c c i ó n el 
d e c r e t o d e G e L s i o e n t e n d i d o así , y n a d i e á 
e x c e p c i ó n de l o s p r o t e s t a n t e s h a ideado e n -
t e n d e r l o d e o t r o m o d o . 

L o s m a n i q u e o s , c o n s a g r a n d o e l a g u a y n o 
e l v i n o , c a m b i a b a n l a ins t i tuc ión de J e s u -
cr is to . B c a u s o b r e c o n v i e n e en e l l o ; la Ig les ia 
ca t ó l i ca no c a m b i a n a d a e n e l l o , p u e s t o q u e 

c o n s a g r a el a g u a y e l v i n o c o m o hizo J a s a -
cr is to . L a cuest ión e s p r o b a r q u e i n s t i t u y e n d o 
e s t e s a c r a m e n t o e l S a l v a d o r t u v o la i n t e n c i ó n 
d e o b l i g a r á todos l o s f i e les á rec ib i r l as d o s 
e s p e c i e s . S i s e q u i e r e e s t o p o r q u e d i j o á s u s 
d isc ípulos bebed todos, etc. e s n e c e s a r i o s o s -
t e n e r t a m b i é n q u e i m p u s o á t o d o s los fieles 
la o b l i g a c i ó n de c o n s a g r a r l a E u c a r i s t í a , 
p u e s t o q u e di jo al m i s m o t i e m p o : haced esto 
en memoi'ia mia, I.uc xxu, 19. 

Una p r u e b a posi t iva d e q u e la Ig les ia ro-
m a n a h a c e m a s de 1 2 0 0 a ñ o s no h a c a m b i a d o 
d e c r e e n c i a , e s q u e l o s G r i e g o s y l a s d e m á s 
s e c t a s o r i e n t a l e s , q u e desde es ta é p o c a s e s e 
p a r a r o n de e l la , no la h a n a c u s a d o n u n c a d e 
i;i comunion b a j o u n a s o l a e s p e c i e , a u n q u e 
h a y a n c o n s e r v a d o e l u s o de c o m u l g a r b a j o 
l a s d o s ; m a s j u s t o s q u e los p r o t e s t a n t e s , h a n 
c o m p r e n d i d o la sab idur ía d e las r a z o n e s q u e 
dir ig ieron su c o n d u c t a . Perpet. de la fe, t. 5 , 
l. 8 , p. 1 3 4 . 

No h a y p u e s n e c e s i d a d do c e d e r á las i n s -
t a n c i a s q u e h a n h e c h o los husi tas , los cal ixt i -
n o s , los d isc ípulos d e Car los tadio p a r a que 
s e r e s t a b l e c i e r a la comunion b a j o las d o s e s -
p e c i e s ; la t e r q u e d a d ten ia e n e s i o m a s p a r l e 
que la d e v o c i ó n . La supres ión d e l c á l i z era 
n n a disc ipl ina e s t a b l e c i d a h a c i a m u c h o tiem-
po p a r a r e m e d i a r m u c h o s a b u s o s y p r e v e -
n i r el p e l i g r o de p r o f a n a r la s a n g r e d e J e s u -
cr is to . La c o m p l a c e n c i a q u e tuvo l a Ig les ia d e 
c e d e r p o r el compactum del c o n c i l i o d e Cons-
t a n z a e n f a v o r d e los h u s i t a s no p r o d u j o 
n i n g ú n b u e n e f e c t o ; e s t o s h e r e j e s p e r s e v e 
r a r o n en su r e b e l i ó n c o n t r a l a I g l e s i a , y c o n 
t inuaron i n u n d a n d o d e s a n g r e su p a t r i a . 

La m i s m a c u e s t i ó n s e ag i tó d e s p u é s e n el 
c o u c i l i o d e T r e n t o . E l e m p e r a d o r F e r n a n d o 
y el rey d e F r a n c i a Carlos IX pedían q u e s o 
r e s t a b l e c i e s e el uso del cá l iz . Al pr inc ipio pre -
v a l e c i ó A'l p a r e c e r c o n t r a r i o , pero al fin d e la 
s e s i ó n 2 2 los PP . d e j a r o n á l a p r u d e n c i a del 
pont í f i ce el c o n c e d e r es ta g r a c i a ó n e g a r l a . 
En c o n s e c u e n c i a Pió IV p o r s ú p l i c a d e l e m -
p e r a d o r la o t o r g ó á a l g u n o s p u e b l o s d e lo 
A l e m a n i a , q u e n o u s a r o n m e j o r d e e s t a c ó n -
d e s c e n d e n c i a q u e los B o h e m i o s . Una mult i -
tud d e m o n u m e n t o s e c l e s i á s t i c o s p r u e b a n 
q u e es te m o d o de comulgar no e s n e c e s a r i o ni 
d e p r e c e p t o d iv ino n i de p r e c e p t o e c l e s i á s -
t i c o ; q u e no hay d e c o n s i g u i e n t e neces idad 
de c a m b i a r la d isc ipl ina a c t u a l , q u e h a s ido 
e s t a b l e c i d a p o r b u e n a s r a z o n e s , y q u e los 
p r o t e s t a n t e s n o h a n a t a c a d o m a s q u e c o n ma-
los a r g u m e n t o s . 

COMUNION PASCUAL. E s l a q u e s e ha< e e n 
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l a f e s t i v i d a d d e l a p a s c u a . E l 4 o c o n c i l i o de 
L e t r a n , q u e e s e l 12° g e n e r a l , c e l e b r a d o el 
a ñ o d e 1 2 1 5 , h a d a d o e l d e c r e t o s i g u i e n t e , 
c a p . 21 . « Que todos l o s fieles de a m b o s s e -
x o s , c u a n d o h a y a n l l egado á la edad d e d i s -
c r e c i ó n , h a g a n e n p a r t i c u l a r y c o n . s incer i -
dad l a c o n f e s i ó n d e s u s p e c a d o s á s u p r o p i o 
s a c e r d o t e , a l m e n o s u n a vez al a ñ o . . . . . y q u e 
r e c i b a n c o n r e s p e t o , a l m e n o s en t i e m p o d e 
p a s c u a s , el S a c r a m e n t o d e l a E u c a r i s t í a , á n o 
s e r q u o p o r c o n s e j o d e s u propio s a c e r d o t e 
c r e a n d e b e r a b s t e n e r s e d e él c i e r t o t i empo 
p o r a l g u n a c a u s a r a z o n a b l e ; d e o t r o m o d o 
s e a n p r i v a d o s d e l a e n t r a d a e n l a Iglesia d u -
r a n t e su v ida , y d e l a s e p u l t u r a c r i s t iana d e s -
p u é s d e su m u e r t e . » 

P o r c o s t u m b r e d e la m a y o r par te d e las 
d i ó c e s i s , e s t á es tab lec ido q u e l a comunion 
pascual p u e d e h a c e r s e d u r a n t e l a q u i n c c n a d e 
p a s c u a s , e m p e z a n d o d e s d e e l D o m i n g o d e Ra-
m o s hasta e l d e C u a s i m o d o i n c l u s i v e ; t a m b i é n 
h a y a l g u n a s e n las q u e los ob i spos e x t i e n d e n 
e s t e i n t e r v a l o h a s t a t r e s s e m a n a s , y permiten 
e m p e z a r l a s comuniones pascuales el D o m i n g o 
d e P a s i ó n . T a m b i é n s e hal la e s t a b l e c i d o por 
e l uso q u e l a comunion pascual debe h a c e r s e 
ó e n l a i g l e s i a c a t e d r a l ó en la p a r r o q u i a l , á 
fin d e q u e l o s p a s t o r e s puedan v e r si sus 
o v e j a s s o n fieles e n c u m p l i r es te d e b e r . Por 
l a m a y o r ó m e n o r e x a c t i t u d de los p u e b l o s e n 
s a t i s f a c e r l a , s e p u e d e j u z g a r c o n s e g u r i d a d 
d e l a p u r e z a ó la c o r r u p c i ó n d e las c o s t u m 
b r e s de u n a c o m a r c a . E n las g r a n d e s pobla 
c i o n e s , e n l a s q u e s e r e ú n e n todas las p a s i o 
n e s y v i c i o s d e l a h u m a n i d a d , no h a y el 
m a y o r e s c r ú p u l o en v io lar e s t a ley d e la Ig le -
s ia , y por l a mul t i tud de c u l p a b l e s , no s e l e s 
p u e d e c a s t i g a r c o n l a s p e n a s q u e e l c o n c i l i o 
d e Letran d e c r e t ó c o n t r a e l los . 

COMUNION FRECUENTE. J e s u c r i s t o m a n d ó á 
l o s adul tos l a comunion c o n e s t a s p a l a b r a s 
« S i n o c o m é i s l a c a r n e del h i j o del h o m b r e , 
y n o b e b e i s su s a n g r e , no t e n d r é i s l a vida c t 
v o s o t r o s , » Joan, vi , 4 5 . P e r o no li jó ni el 
t i e m p o n i las c i r c u n s t a n c i a s en q u e o b l i g a 
e s t e p r e c e p t o ; la Iglesia e s l a q u e las deter -
m i n a . En los p r i m e r o s s ig los la p iedad, el fer-
v o r , l a e x p o s i c i ó n á l a s p e r s e c u c i o n e s o b i i g a 
b a n á los fieles á c o m u l g a r c o n f r e c u e n -
c i a . 

V e m o s e n l a s Actas de los Apóstoles q u e l o s 
fieles d e J e r u s u l é n p e r s e v e r a b a n c u l a o r a -
c i o n y en la fracción del pan, p a l a b r a s q u e 
s e e n t i e n d e n d e l a E u c a r i s t í a . D u r a n t e la p e r -
s e c u c i ó n , l o s c r i s t i a n o s s e a r m a b a n todos 
los d ias c o n e s t e p a n d e l o s f u e r t e s para r e -
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s ist ir al f u r o r d e los t i r a n o s . S . Cipriano, 
Epist. 36. 

Cuando vo lv ió l a p a z á la I g l e s i a , s e r e s -
fr ió e s t e f e r v o r , y e s t a s e v i ó o b l i g a d a á dar 
l e y e s para fijar e l t i empo d e la comunion. El 

I B d e l c o n c i l i o d e Agda, c e l e b r a d o e l 
a ñ o 3 0 6 , o b l i g a á Ips c l é r i g o s á c o m u l g a r 
s i e m p r e q u e as i s tan a l sacr i f ic io d e la m i s a , 
I. 4 , Concil., p. 1 5 8 6 ; p e r o p a r e c e q u e t o d a v í a 
no h a h a b i d o u ñ a l e y p r e c i s a p a r a o b l i g a r á 
los l e g o s á l a comunion frecuente. S . A m b r o -
s i o , e x h o r t a n d o á los fieles á q u e s e a c e r -
q u e n c o n f r e c u e n c i a á la s a g r a d a m e s a , ob-
s e r v a q u e en O r i e n t e h a b i a m u c h o s q u e n o 
c o m u l g a b a n m a s q u e u n a vez al a ñ o , l. 5 , de 
Sacram.c 4. S . J u a n C r i s ó s t o m o r e f i e r e q u e e n 
su t i e m p o u n o s n o c o m u l g a b a n m a s q u e u n a 
vez al a ñ o , o t r o s d o s , y o í r o s m a s . »¿ A c u á l e s 
a l a b a r e m o s ? d i c e ; n i á u n o s n i á o t ros , s i n o 
ú n i c a m e n t e á los q u e c o m u l g a n c o n un c o r a -
zón p u r o , u n a c o n c i e n c i a l i m p i a y u n a vida i r -
r e p r e n s i b l e , » Hom. 17 in Epist. axlhebr. L o s 
PP . c u a n d o e x h o r t a b a n á los fieles á la comu-
nion frecuente, n u n c a d e j a b a n de p o n e r l e s á 
la v is ta las p a l a b r a s d e S . P a b l o : « El q u e c o -
m a el pan ó b e b a la s a n g r e d e l S e ñ o r i n d i g -
n a m e n t e , s e r á r e o del c u e r p o y d e l a s a n -
g r e de J e s u c r i s t o . » 

Viendo l a Iglesia h á c i a e l s ig lo VIH q u e ha-
b i a n l l egado á s e r m u y r a r a s las comuniones, 
obl igó á l o s fieles á c o m u l g a r t r e s v e c e s a l 
a ñ o , e n P a s c u a , P e a t e c o s t e s y Natividad. Lo 
v e m o s por c! c a p . Et si non frequentius, de 
Consecr. Dist. 2 , y p o r u n a Decretal q u e Gra -
c i a n o a i r i b u y e al p a p a S . F a b i a n , p e r o q u e 
e s del s ig lo VIH. Hácia el XI I I , h a b i e n d o l l e -
g a d o á s e r t o d a v í a m a s g r a n d e la t ibieza d e 
los fieles, e l 4 o c o n c i l i o d e Letran l e s m a n d ó 
q u e rec ib iesen al menos en P a s c u a el s a c r a -
m e n t o d e l a E u c a r i s t í a , b a j o l a p e n a de pr i -
v á r s e l e s la e n t r a d a e n la i g l e s i a d u r a n t e s u 
v i d a , y d e la s e p u l t u r a e c l e s i á s t i c a d e s p u e s 
d e la m u e r t e . H e m o s c i tado su d e c r e t o e n e l 
a r t i c u l o p r e c e d e n t e . P o r las p a l a b r a s al me-
nos, el c o n c i l i o d e m u e s t r a q u e d e s e a q u e l o s 
fieles no s e l imi ten d la comunion pascual, s i -
no q u e r e c i b a n l a E u c a r i s t í a c o n m á s fre-
c u e n c i a . Deia á la p r u d e n c i a d e l c o n f e s o r el 
d e c i d i r si e n c i e r t a s o c a s i o n e s c o n v i e n e di -
ferir l a comunion a u n l a p a s c u a l e n c o n s i -
derac ión á las d i spos ic iones del peni tente , lo 
q u e p r u e b a q u e e l c o n c i l i o n o h a a t e n d i d o 
m e n o s q u e los P P . á l a n e c e s i d a d d e e s t a s 
d i s p o s i c i o n e s . 

E l c o n c i l i o de T r e n t o , sess. 1 3 , can. 19 , h a 
r e n o v a d o e l c á n o n d e c o n c i l i o d e L e t r a n : 



c. 8 , e x h o r t a á los fieles á q u e c o m u l g u e n 
c o n f r e c u e n c i a : sess. 2 2 , c. 6 , desearía que á 
c a d a m i s a comulgasen los asistentes . E s t a -
b lece que para no comulgar indignamente , 
e s necesar io e s t a r l ibre de p e c a d o m o r t a l ; 
q u e p a r a comulgar conjruto son necesar ias 
disposiciones m a s p e r f e c t a s ; que para c o -
m u l g a r f recuentemente , es n e c e s a r i o u n a 
fe firme, una devocion y una piedad s i n c e r a y 
u n a grande santidad, sess. 13 , c. 8 . 

E n c u a n t o á la necesidad ó suficiencia de 
l a s disposiciones requeridas para la comu-
nión} frecuente, los teólogos modernos han 
ca ido en excesos y en errores m u y opuestos 
á l a doctr ina de los PP . y al espíritu de la 
Igles ia . U n o s , ocupados ú n i c a m e n t e de la 
grandeza y de la dignidad del s a c r a m e n t o , 
d e la distancia infinita que hay ent re la m a -
j e s t a d de Dios y la pequenez del hombre , h a n 
exigido disposiciones tan subl imes , q u e n o 
solo los jus tos , s ino aun l o s m a y o r e s s a n t o s 
n o podrían comulgar aun c u la P a s c u a . 
Es to parece que resulta del l ibro de la fre-
cuente comunion compuesto por e l Dr. A r -
naldo. 

O t r o s , olvidando el respeto debido á J e -
sucr is to presente en la Eucarist ía , y aten-
tos únicamente á l a s v e n t a j a s q u e s e pueden 
s a c a r de la comunion frecuente y diaria, n o 
han tratado m a s que de tacil i tar su prác t i ca , 
olvidando insistir y a p o y a r s e e n las disposi-
c iones que e x i g e tan augusto s a c r a m e n t o . 
Han e n s e ñ a d o que solo e l hal larse libre de 
pecado mortal b a s t a para c o m u l g a r muy 
f r e c u e n t e m e n t e y aun todos los d i a s ; que 
l a s disposiciones actuales de r e s p e t o , de 
a t e n c i ó n , de deseo y la pureza de inten-
c ión, n o s o n m a s que de c o n s e j o . En este 
e x c e s o ha ca ido el P. P i c h ó n , j e s u í t a , en 
u n a obra t i t u l a d a : El espíritu de Jesucristo y 
de la Iglesia sobre la frecuente comunion. 

Estos dos escri tos tan diferentes han ha-
llado en su t iempo aprobadores y censores 
respetables , y han ocas ionado v i v a s c o n t e s -
taciones ; a for tunadamente se han ca lmado, 
y no neces i tamos renovar e l recuerdo de lo 
que s e h a dicho por u n a y o t r a parte. Véase 
el anticuo Sacramentarlo por Grandcolas , 
1" parle, p. 294. 

COMUNION LEGA. Ant iguamente era un 
cast igo para los c lérigos que bab ian comet ido 
a lguna falla gravo el reducir los á la comunion 
lega, es dec i r , a l estado de un simple fiel, 
y s e r tratados l o m i s m o q u e si n u n c a hubie-
r a n sido elevados al c lericato. Véase B ingham 
Orig. eccles. 1.17, c. 2 . Este m i s m o cast igo 

p r u e b a q u e s i e m p r e ha habido u n a dis t in-
ción ent re e l estado de los c lér igos y e l de 
los legos . 

COMUNION EXTRANJERA Ó PEREGRINA. 
E r a o t ro cas t igo de la m i s m a naturaleza, pero 
c o n un n o m b r e di ferente , al que m u c h a s v e -
ces c o n d e n a b a n los c á n o u e s á los obispos 
y á los c lé r igos . 

No e r a ni excomunión ni deposic ión, s ino 
una espec ie de suspensión de las f u n c i o n e s 
del órden y la pérdida de la ca tegor ía que 
tenia un c l é r i g o ; no se le daba la comunion 
s ino como á los c lérigos e x t r a n j e r o s . Si e r a 
sacerdote , o c u p a b a el últ imo puesto e n t r e 
los sacerdotes y ante los d iáconos , c o m o lo 
hubiese tenido un sacerdote e x t r a n j e r o ; y 
lo m i s m o los d iáconos y los subdiáconos . 
El segundo concil io de Agda m a n d a que 
el c l é r igo que rehuse f r e c u e n t a r la Igles ia 
sea reducido á la comunion extranjera ó pere-
grina 

COMUNION. E n la liturgia es la parte de la 
misa en la que el sacerdote t o m a y c o n s u m e , 
b a j o las espec ies del p a n y del vino, e l cuerpo 
y s a n g r e de Jesucr i s to . T a m b i é n s e l o m a 
esta p a l a b r a por e l m o m e n t o en que s e a d -
ministra á los fieles e l s a c r a m e n t o de la E u -
caristía ; en es te sentido, se dice q u e la misa 
esta en la comunion. 

COMUNION. Se l lama también la ant í fona 
que reci ta el sacerdote despucs de h a b e r 
tomado l a s ab luc iones y a n t e s de las ú l -
t imas orac iones q u e s e l laman posteommunio. 

* C o m u n i s m o . S e c t a nueva, c u y a s doc-
trinas parecen e s t a r reasumidas en el Credo 
comunista que M. Cabet h a publ icado en 1841; 
hé aquí la subs tanc ia . 

1° No h a y m a s Dios q u e la naturaleza . 
2 o Provin iendo todos los males de la d e -

sigualdad social , n o hay otro remedio que 
oponerla que u n a igualdad g e n e r a l y a b -
soluta. 

3" La naturaleza n o h a cr iado á u n o s para 
s e r señores , r i cos y h o l g a z a n e s , y á otros 
esc lavos , p o b r e s y abrumados por e l t r a b a j o : 
Todo es para todos. 

4 o L a institución de la propiedad h a sido 
e l m a s funesto de todos los e r r o r e s ; para 
poner fin á las desgrac ias de la humanidad 
e s necesar io res tab lecer la c o m u n i d a d de 
bieneB. 

T iende e s t a teor ía , c o m o todas l a s que una 
presuntuosa filosofía h a inventado en es tos 
últ imos t iempos , á destruir la idea de Dios, 
á sustituirla con un panteísmo a b s u r d o , á 
t rastornar todos los fundamentos de l a m o -

ra l , y á p r o p a g a r por todas par tes la c o n -
f u s o 

El comunismo se h a propagado en Suiza, 
donde Weit l ing ha s ido ard iente apóstol . 
Habiendo nombrado el gob ierno de Zurich 
una; comision para e x a m i n a r las tendenc ias 
de los comunis tas , e l conse je ro de Estado, 
Bluntsichli , ha redactado un informe en 8 o 

d e 130 p á g . q u e c o n t i e n e l a s not ic ias m a s 
c u r i o s a s , y que e l gob ierno dirigió inme-
dia tamente á los Estados confederados y ó 
los ministros de las potencias e x t r a n j e r a s . 

En el capitulo 1» titulado : Principios de los 
comunistas, la comis ion refiere el comunismo 
á las m á x i m a s de igualdad de Robespierrc y 
de Babeuf . S e e x l f á c l a n después m u c h a s 
páginas de una obra de Weit l ing, en l a que 
s e ve que levantándose c o n t r a la institución 
de Ja propiedad y contra e l d i n e r o , c o m o 
fuentes del e g o í s m o en e l m u n d o y de los 
sufrimientos de las m a s a s , quiere, despucs 
de h a b e r destruido el actual órden social , 
e s tab lecer una comunidad en l a q u e , r e i n a r á 
la igualdad del t raba jo y de los goces entre 
los h o m b r e s ; n o h a b r á e n el la n i Estado, n i 
Iglesia , n i propiedad individual , n i catego-
r ías , ni nacional idad, ni patr ia . 

El capitulo 2 o s e titula : Medios de ejecu-
ción. 

En la I a s e c c i ó n los e x t r a c t o s d e la c o i r e s -
p o n d e n c í a c o g i d a « n c a s a de Weit l ing e x p o -
n e n lo que se refiere al es tablec imiento de las 
asociaciones c o m o medios de propagar e l 
comunismo. S e ven entre otros , que s e han 
tratado de utilizar, l a s soc iedades de t raba-
j a d o r e s a l e m a n e s que exis t ían ya p a r a el 
c a n t o y la i n s t r u c c i ó n ; pero q u e los c o m u -
nis tas h a n e n c o n t r a d o temibles adversar ios 
en la j ó v e n Alemania , c u y a actividad esen-
c i a l m e n t e polít ica t i ene por o b j e t o la propa-
gac ión de los principios republ icanos . L a 
l u c h a de los dos part idos h a s ido tan la rga y 
p e r t i n a z , q u e s e ha b a l a n c e a d o r e c i p r o c a -
m e n t e con el buen éx i to y con los reveses . 
L l a m a b a n á es tas dis idencias los t raba jado-
r e s e x t r a n j e r o s antigua nobleza; los partida-
r ios de la j o v e n Alemania girondinos; y los 
comunis tas montañeses. Estos han hallado 
también eposieion en las asoc iac iones de 
Crütl i , compuestas exc lus ivamente de Suizos, 
cuya tendencia e s la unidad pol í t ica de la 
Suiza, s e g ú n un informe dado por Weitling. 
E n cuanto á la j ó v e n Alemania , c u y a tenden 
c i a e s l a unidad política de la Alemania c o n 
l a repúbl ica , s e c o m p o n í a de Alemanes y S u i -
zos. Componiéndose también l a s asociaciones 

comunistas de Alemanes y de a lgunos Suizos, 
tienen miras m a s e x t e n s a s ; t ienden á la li-
bertad de loda la humanidad, á la abol ic ion 
de la propiedad, de las suces iones , del d i n e -
ro, dé los j o r n a l e s , de l a s leyes y de l a s penas, 
y á una igual repart ición de los goces en to-
das sus re laciones naturales . 

El in forme entra despues en detal les sobre 
la organización de l a s asoc iac iones c o m u n i s -
tas , que tienen por ob je to y medio la fraterni-
dad, el adelanto s o c i a l , la propaganda y la 
templanza, s o b r e las condic iones y l a s for -
m a s de la admisión en la asociación, e l ó rden 
de los t raba jos en las ses iones , las contribu-
c i o n e s financieras y l a s as is tencias . E s t a s s o -
c iedades son secre tas , y 6e p r o m e t e no r e v e -
lar nada de lo q u e pasa en ellas. Todo 
anuncia que el comité director s e halla en 
París . En los c a n t o n e s de Ginebra, Vaud, 
Neuchatel (en L o c h e y en la C h a u x - d c - F o n d s ) 
Berna, Argovia y Zurich e s par t icularmente 
donde s e han notado a s o c i a c i o n e s c o m u -
nistas. 

La 2a secc ión de es te capí tu lo , la q u e t ra ta 
de los vínculos personales, n o e s la m e n o s c u -
riosa. Los pr incipales corresponsa les de Weit-
l ing t ienen un j e f e es tablec ido e n París , e n 
relación con Cabet , Sebast ian Sei ler , q u e ha 
vivido e n di ferentes par tes de l a Suiza, e n 
B e c k e r , en Ginebra, y Simón S c h m i d t c n Lau-
s a n a , todos c o m u n i s t a s y a l e m a n e s , lo m i s m o 
que el profeta Albrecht , que despues de ha -
b e r s ido e x p u l s a d o d e m u c h o s c a n t o n e s h a 
hal lado un asi lo en Ba le -Campagne . Las do-
m á s p e r s o n a s , que sin formar parte d e l a 
asociac ión están en re lac ión m a s ó m e n o s 
int ima ó s e p a r a d a c o n ella, s o n la m a y o r 
parte a l e m a n e s , a lgunos provistos de a c t a s 
rec ientes de natural ización. 

En c u a n t o á los Suizos, hé aquí lo que so 
lee en e l informe, pág. 5 5 , 5 6 y 6 2 : a Los Sui-
zos dist inguidos por e l nac imiento ó fVor la 
educación s e mant ienen casi todos l ibres . 
Es c ier to q u e s o h a tratado con m u c h o ardor 
de c o g e r á un h o m b r e de Estado i m p o r t a n t e 
en e l cantón de Vaud, as í q u e s e lo v e i a por 
las h a b i t a c i o n e s ; m a s sin e m b a r g o p a r e c e 
que n o se h a dejado ganar de cualquier m o -
do. L o s c o m u n i s t a s han sido m a s fel ices b a j o 
las r e l a c i o n e s personales en el cantón d e 
Berna y en Argovia, en los q u e al m e n o s h a n 
adquirido a lgunas relaciones suizas, que n o 
c a r e c e n e n t e r a m e n t e de importancia . E n 
Berna los comunis tas contaban también c o n 
e l apoyo de un miembro del gob ierno ; n o 
decidiremos sin e m b a r g o hasta qué punto es -
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tén fundados. En Argovia a lgunos Suizos s e 
ganaron al comunismo; en ZofBngua d e s p l e -
garon m u c h a actividad. » E n efecto e l infor-
m e publ ica m u c h a s c a r t a s dirigidas á Weit-
l ing por G. Sigfried de Zoffingua. 

Pero s o b r e todo c o n los l i teratos a lemanes 
es con quien los comunis tas h a n estado en 
re lac ión , según dice la comis ión . Desde luego 
está el poeta iitrwegb; Becker , que lo c o n -
dujo á la reunión comunis ta en Ginebra, es -
cr ibió á Weitl ing que s e esperaba p o n e r en 
contribución u n a parte de sus ducados. Des-
pués se disputa m u c h o s o b r e el profesor 
Folien y el doctor Frobel, a m b o s de Zurich. 

La 3a secc ión del capítulo 2 a e s relativa á la 
prensa . Los comunis tas h a n intentado m a s ó 
m e n o s hallar a c o g i d a en a lgunos diarios de 
l a Suiza a lemana y de la Alemania. Weitling 
estableció también al principio un periódico 
c o n e l título de El grito de aflicción de ta 
juventud alemana, después ba jo el de La nue-
va generación, que lia aparec ido suces iva-
m e n t e en Ginebra, en B e r n a , en Vevcy y en 
Langenthal . Su o b r a pr inc ipal l leva el título 
de Garantías de la armonía y de la libertad 
y por haber querido imprimir e l Evangelio 
del pobre pecador, se le prendió y registraron 
s u s p a p e l e s ; trata de representar en ól á Je-
sucr is to c o m o un comunis ta que ocul taba sus 
pr inc ipios ba jo parábolas , y qu iere q u e la Sa-
grada Cena s e a una c o m i d a de a inor , en la 
que en lugar de rec ib ir u n a hostia ó un peda-
cito de pan, puedan los p o b r e s sentarse a 
lado de los r icos para c e l e b r a r la p a s c u a co-
miendo y bebiendo j u n t o s pan, vino, carne , 
l e c h e , patatas y pescado. S e m e j a n t e s e x -
t r a v a g a n c i a s n o hay neces idad d e refu-
tar las . 

C o n c e p c i ó n I t i m a e n l a d a «Be l a 
S a n l i s l m u V i r g e n . El sent imiento co-
m ú n de los teó logos catól icos e s que la Vir-
g e n María, Madre de Dios, ha s ido preservada 
del pecado original c u a n d o fué concebida 
en el seno d e su m a d r e . Esta c r e e n c i a está 
f u n d a d a : 

l ü En el sent imiento de los PP . de l a Iglesia 
m a s respetables . Los re fer i remos despues . 

2 " En la precaución q u e ha tomado e l con-
ci l io de Tren lo, sess. 3 , en la que estable-
c iendo que todos los h i jos de Adán nacen 
m a n c h a d o s c o n e l pecado or ig inal , declara 
q u e n o e s su intención c o m p r e n d e r á la San 
t is ima Virgen. E n 1439, e l conci l io de Basilea 
autorizó la m i s m a c r e e n c i a ; su decreto fué 
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3* En los decretos de m u c h o s pont iüees , 
que h a n aprobado la festividad de la Concep-
ción de la Santísima Virgen y el oficio com-
puesto con es te motivo, y q u e h a n prohibido 
predicar y e n s e ñ a r la doctr ina contrar ia . 
Asi han obrado S ixto IV, P ió V , Pablo V, 
Gregorio XV, Ale jandro VII ( » . 27 , p. 47) . 
P a r e c e que e s t a fiesta era ya c e l e b r a d a en 
el Occidente en el siglo IX, y que todavía 
es mucho m a s ant igua en Oriente. V. As-
s e m a n i , Cal. univ., t, 5, p. 433 y s iguien-
tes . 

En consecuenc ia la facultad de teología de 
Par ís en 1497 estableció por un decreto que 
nadie ser ia admitido al g r a d o de doctor , que 
no s e obligase por j u r a m e n t o á defender la 
inmaculada Concepción; h a n h e c h o lo m i s -
m o en la m a y o r parte de las d e m á s u n i v e r -
sidades. 

Aunque este s e n t i r no es té decidido e x p r e -
samente como art iculo de fe , e s tan análogo 
á la doctr ina cr is t iana , a l respeto debido á 
Jesucr i s to , á la persuasión de todos los fieles, 
que se le puede tener como c r e e n c i a católica 
ó casi universal . 

L o s protestantes han e x c l a m a d o c o n t r a 
esta c r e e n c i a , nac ida e n los últ imos s i g l o s ; 
dicen que e s e x p r e s a m e n t e contrar ia al s e n -
t imiento de los ant iguos P P . , que han estable-
cido que el pecado original ha pasado á todos 
los hi jos de Adán, e x c c p i u t n d o solo á J e s u -
cristo. Erasmo habia c i tado un gran n ú m e r o 
de sus pasa jes . B a s n a g e en su Iiist. de la 
Iglesia, /. 18 , c. 11 , y l. 20 , c. 2, ha h e c h o t o -
dos sus esfuerzos por p r o b a r que e n esto . 
la Iglesia romana ha cambiado la ant igua 
doctr ina , y s e ha separado evidentemente 
de la tradición que el la t iene c o m o regla d e 
f e . 

Pero é l m i s m o ha conocido que lodos sus 
a r g u m e n t o s , que son los m i s m o s q u e los de 
Daillé, n o son m a s que negat ivos , y no for-
m a n una g r a n prueba. Los PP . , dicen es tos 
controvers is tas , no han exceptuado á la s a n -
tísima Virgen, cuando han hablado de la uni-
versalidad del pecado Original ; luego es lo 
m i s m o que si hubieran e n s e ñ a d o e x p r e s a -
mente que la sant ís ima Virgen lo ha recibido 
como los d e m á s hi jos de A d á n ; es ta c o n s e -
cuencia n o e s verdadera . Los PP . n o han 
tratado e x p r e s a m e n t e la cuest ión de saber si 
la sant ís ima Virgen h a s ido ó n o e x e n t a del 
pecado original , l labian e n s e ñ a d o terminan-
temente, que n o habia sido m a n c h a d a c o n él ; 

recibido por la univers idad'dc Par ís y por un i nunca se hubieran utrevidolos teólogos ca tó -
concil io de Aviñou en 1457 . I l ieos á a b r a z a r la opinion contrar ia .S i e x p r e -
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sámente l a hubieran exceptuado , c n t o n c c s su 
Concepción inmaculada n o ser ia u n a s imple 
opinion teológica , s ino un d o g m a d e f e ; y la 
Iglesia lo hubiera as í decidido en el conci l io 
de Trento . Por lo q u e c o n v e n i m o s que n o e s 
un d o g m a de f e ; los mismos pontíf ices Pío V, 
Gregorio XV y Alejandro Vil lo dec lararon a s í , 
y han prohibido tratar c o m o here jes á los que 
han defendido lo contrar io . 

¿ E s c ier to que la c r e e n c i a actual se h a y a 
es tablec ido sin n i n g u n a prueba s a c a d a de la 
Sagrada Escr i tura ni do la tradición ? En la 
salutación angé l i ca dirigida á María, L'uc. c. i , 
28 , la palabra gr iega y.^.rw^hz n o signif ica 
solo, llena de gracia, sin o concebida en gracia; 
Orígenes lo h a entendido a s í , Homil. 6 , in 
L u c . « No recuerdo, dice, h a b e r hallado esta 
palabra en otra p a r t e en la Sagrada E s c r i -
tura ; es ta salutación n o ha s ido dirigida á 
ningún h o m b r e ; s e h a reservado so lo para 
María.» Sin e m b a r g o se habia dicho de S . Juan 
B a u t i s t a , 1 3 , que ser ia l leno del Espíritu 
Santo desde el v ientre de su m a d r e ; el pr iv i -
legio de María s e ha ex tendido m a s . ¿ E n -
tienden m e j o r el gr iego los protes tantes q u e 
Or ígenes? 

E n el siglo IV, S. Anli loco, obispo de leona, 
Oral. 4, in S. Deip. et Simeón, d ice que Dios 
h a formado á la Virgen María sin m a n c h a y 
sin pecado . En la l i turgia de S. J u a n Crisós-
tomo, q u e e s m a s antigua que él , es María 
l l amada sin m a n c h a en todo sentido, ex omni 
parle incúlpala. L c b r u n , t. 4, p. 408 . S. Am-
bros io , sobre el sa lmo 118, d ice que ha sido 
e x e n t a de toda m a n c h a de pecado. 

En el V, S . Proclo , discípulo de S . J u a n Cri-
sós tomo y su sucesor , Orat. 6 , Laudalio S. 
Genitr., dice que la sant í s ima Virgen, ha s ido 
f o r m a d a de u n a tierra pura . S e le a tr ibuyen 
con razón los t r e s s e r m o n e s sobre la s a n t í -
s i m a Virgen , que ant iguamente pasaban 
porque eran d e S . Gregorio Taumaturgo , y en 
los q u e s e e n s e n a esta m i s m a doctr ina . B a s -
n a g e c o n v i e n e t a m b i é n en es to . S . J e r ó n i m o , 
sobre el sa lmo 73, dice que María n o ha estado 
n u n c a en las t inieblas s ino s iempre en la luz. 
S e s a b e que e l m i s m o S. Agustín, escr ib iendo 
c o n t r a los pelagianos, L. de Nal. el Grat. c. 
36 , ha e x c e p t u a d o e x p r e s a m e n t e á la s a n t í -
s ima V i ^ e n del n ú m e r o de las cr iaturas cul-
pables de pecado . 

E n e l VI, S . Fulgencio , iSerm. de Laudib. 
Marix, observa que el Ángel l lamando á Ma-
ría llena de gracia, ha hecho ver q u e la a n t i -
gua sentenc ia de ira e s t a b a abso lutamente 
r e v o c a d a . 

En el VIH, S. Juan Damasceno l lama á c s m 
s a n t a Madre de Dios, un paraíso en el que la 
ant igua serpiente no ha podido penetrar . 
Hom. in A 'ab. tí. M. V. Ya en el Vil, ba jo el 
re inado de Heracl io, J o r g e de Nicomedia c o n -
s ideraba la Concepción inmaculada de la 
sant ís ima Virgen c o m o una festividad de a n -
tigua fecha ; y a l m e n o s desde esta época, los 
g r i e g o s han l lamado constantemente á Ma-
ría panachranta, toda pura, sin m a n c h a , sin 
pecado ; n o han tomado esta c r e e n c i a de la 
Iglesia r o m a n a , puesto que la conservan t o -
davía. ¿Porqué , p u e s , los protestantes n o 
e x h a l a n su bilis m a s que c o n t r a nosotros y 
perdonan á los g r i e g o s ? Refiriendo con tanto 
cuidado lo que p a r e c e opuesto á nuestra 
c r e e n c i a , es necesar io no p a s a r en s i lencio lo 
que la p r u e b a . 

S a b e m o s que en 13S7 la cuestión de la Con-
cepción inmaculada hizo m u c h o ruido en Pa-
rís, y que la universidad e x c l u y ó de su s e n o á 
los d o m i n i c a n o s por" haber defendido la o p i -

; n ion contrar ia , fíist. de la Iglesia Calgicana, 
t. l i , l. 41 , a ñ o 1387 . En la actualidad es tos 
re l igiosos part ic ipan de la creencia c o m ú n . 

Los dos conventos de religiosas, que l levan 
en Par ís el nombre de la Concepción, son 
f r a n c i s c a n a s , ó h i jas de la Órden T e r c e r a d e 
S. Franc i sco . 

* [Sobre la inmaculada Concepción de Ma-
ría, véase la disertación po lémica del c a r d e -
nal Luis L a m b r u s c h i n i , secretar io d e es tado 
de S. S . , traducida al f rancés , en 8a ' .1 

C o n c i e n c i a . Juic io q u e h a c e m o s n o s -
otros m i s m o s de nuestras obl igaciones m o r a -
les , de la bondad ó malic ia de nuestras a c c i o -
n e s v a a n t e s de hacer las ó despues de 
h a b e r l a s h c c h o . « En todas vuestras o b r a s , 
d ice e l Ec les iás t ico , o id á vues t ra a l m a , y 
sedie fieles; así es c o m o se observan los man-
damientos de Dios •. Eccli. xxxu, 27 .» Por es te 
sent imiento inter ior Dios nos int ima su l e y , 
nos h a c e c o n o c e r nues t ros deberes , n o s acusa 
nuestras faltas. 

Cuando es tamos c iegos por algún interés , 
por a lguna pasión, ordinar iamente nuestra 
conciencia e s r e c t a ; pero un vivo interés , u n a 
pas ión v i o l e n t a , preocupaciones ó hábi tos 
cont ra idos hace mucho tiempo hacen m u c h a s 
v e c e s la conciencia errónea y falsa. 

S . Pab lo , fíom. x i v , 23 dice : « Todo lo que 
n o es según la fe es pecado. » E s cierto que 
por l a f e san Pablo ent iende el ju ic io d e la 

i Lo está va al español, y la ba publicado El 
Católico. 



conciencia; que as i e s t a m o s obligados á se -
guir en nuestras a c c i o n e s el dic tamen de 
nuestra conciencia, á h a c e r l o q u e nos pres-
cribe y evitar lo que nos p r o h i b e ; p e r o hay 
q u e h a c e r m u c h a s o b s e r v a c i o n e s s o b r e este 
asunto. 

Hay le, en su Comentario filosófico,-2a ¡yarte, 
c . S , 0 y 1 0 , h a reunido un g r a n n ú m e r o de 
sof ismas para probar q u e la conciencia e r ró -
n e a ó falsa nos i m p o n e la m i s m a obl igación 
q u e j a conciencia r e c i a ; q u e debemos seguir 
igualmente e l ju ic io de la una que de la o t ra . 
K»íe principio es falso por s e r demasiado ge-
neral : el m i s m o B a y l e s e ha visto obligado á 
poner le m u c h a s r e s t r i c c i o n e s . 

Después de h a b e r es tab lec ido que la o b l i -
gac ión es la m i s m a , s e a que n o s engañe la 
c o n c i e n c i a en mater ia de h e c h o que de dere-
c h o , añade con tal q u e e l e r r o r s e a absoluta-
m e n t e inocente y n o p r o v e n g a de a l g u n a 
pasión cr iminal . Cuando s e le o b j e t a que s e 
deduciría de su principio que los m a g i s t r a d o s 
n o pueden c o n d e n a r l eg í t imamente á un 
m a l h e c h o r , que ha j u z g a d o que le era lícito 
r o b a r ó c o m e t e r un a s e s i n a t o en tal ó cual 
ocas ion , n i á un ateo que d o g m a t i c e , n i á un 
insensato que e n s e ñ a r a q u e la prost i tuc ión, 
el adulterio, no son c r í m e n e s desde q u e e l s e 
halla persuadido de el lo , B a y l e responde que 
estas c o n s e c u e n c i a s son f a l s a s : l u P o r q u e no 
puede h a b e r en el las e r r o r inocente en p u n -
tos de moral tan c laros c o m o e s t o s . c2° Porque 
si un malhechor ha descuidado instruirse e n 
l o que s e debe o b r a r ó e v i t a r , seria punible 
p o r haber seguido u n a conciencia falsa. 
3» Porque los m a g i s t r a d o s están obligados á 
cas t igar á lodo m a l h e c h o r q u e trastorne la 
sociedad, sin cuidarse do s a b e r si su concien-
cia i¡a sido verdadera ó f a l s a , r e c t a ó e r r ó -
n e a . 

Lo m i s m o despues d e haber dicho que 
cuando Dios nos m a n d a seguir la verdad, 
e s t o debe entenderse de lo que nos parezca 
c ier to , de la v e r d a d aparente y putat iva, lo 
m i s m o q u e de la verdad absoluta, añade con 
tal que se hayan puesto todas las di l igencias 
n e c e s a r i a s para no e n g a ñ a r s e , y sa lvo el ver 
cuál e s la c a u s a que h a c e que la m e n t i r a pa-
rezca a lgunas v e c e s verdad. 

Por ú l t i m o , despues de haberse ob je tado 
que si su principio g e n e r a l es c ierto, e x c u s a 
a los perseguidores q u e s iguen los movi-
m i e n t o s de su conciencia, c o n v i e n e al princi-
pio en esta c o n s e c u e n c i a ; despues la retracta 

diciendo que no se s igue q u e se haga sin c r i -
men lo que s e hace según su conciencia: que 

un derecho puede s e r mal adquirido, y que se 
puede a b u s a r de él l levándolo al e x t r e m o . E s 
imposib le c o n t r a d e c i r s e de u n modo m a s ter-
minante . 

Barbe i rac , que h a repet ido la m a y o r p a r t e 
de los sof ismas de B a y l e , Moral de. los PP. 
c. VI, ha l levado el aferramiento toda-
vía m a s a l l á : « Que s e a venc ib le , dice, ó i n -
venc ib le el e r r o r de un hombre , h a b r á p e -
cado s i e m p r e que de é l fuese p r e v e n i d o . » 
Según esta decisión, hé aquí Lodos los m a l h e -
c h o r e s de que a c a b a m o s de hablar p l e n a -
mente j u s t i f i c a d o s ; así e s c o m o Barbeirac 
corr ige los er rores de la m o r a l de los PP . de 
la Iglesia. 

E s evidente. , por l a s confes iones del m i s m o 
Bayle , que para que una conc ienc ia falsa nos 
e x c u s e delante d e Dios es necesar io -. I o Que 
n o h a y a m o s descuidado nada para ins t ru i r -
nos , y que el error en que nos hal lemos s e a 
i n v e n c i b l e . Que es te e r r o r n o provenga de 
n ingún mot ivo reprens ib le , de ninguna pa-
sión cr iminal , de n inguna preocupación p e r -
tinaz. 3" Que c o n respecto á los h o m b r e s , 
todo c r imen que perturbe la sociedad es d ig -
n o de p e n a , y debe ser cas t igado cualquiera 
que b a y a s ido la conciencia del que lo haya 
comet ido con propósito del iberado. 

Lo que hay de notab le en esto , e s q u e es tos 
dos autores han querido hacer u s o de su 
pr incipio para p r o b a r que los h e r e j e s t ienen 
derecho de seguir y de profesar sus e r r o r e s 
desde e l m o m e n t o que les p a r e c e que son 
v e r d a d e s ; que s e p e c a c o n t r a jus t ic ia cuando 
s e usa de la fuerza p a r a repr imir los ; que 
querer hacer les c a m b i a r de rel igión, es for-
zar los á obrar c o n t r a su conciencia, quitarles 
lodo e l respeto por l a verdad y la virtud, pre-
cipitarlos en el pirronismo en mater ia d e mu-
ra l , en e l a te í smo, y en el l ibert inaje , e tc . 

Pero s e g ú n las ev identes ref lexiones que 
a c a b a m o s de hacer , a n t e s d e decidir que los 
h e r e j e s pueden y deben en conciencia profe-
sar s u s opiniones , y que s e obra mal incomo-
dándolos , es necesar io e m p e z a r por probar 
que su e r r o r e s involuntario é invencible , y 
que no han descuidado nada para instruirse , 
que h a n buscado la verdad de b u e n a f e , q u e 
no han sido llevados por n inguna pasión ni 
por ningún mot ivo sospechoso . E s wicesario 
demostrar que en su doctr ina n o hay nada 
que pueda inquie tar a l g o b i e r n o , ni en su 
conducta nada contrar io al reposo y al buen 
orden de la sociedad. Es necesar io estar se -
guro que n o l levarán muy allá s u s preten-
s iones , que no abusarán de la tolerancia que 

s e les conceda , y que la tendrán e l los m i s m o s 
c o n los demás . Si falta a lguna de es tas condi-
c iones , todas las be l las d iser tac iones hechas 
en favor de los here jes s o n f a l s a s , y no son 
m a s que palabrer ía . 

No es cierto que obl igándoles á de jarse 
instruir , se les obliga á o b r a r c o n t r a su c o n -
c i e n c i a ; se les ob l iga únicamente á i lustrarla 
y á re formar la ; la uegat iva que e l los dan n o 
e s delicadeza de conciencia s ino pura t e r q u e -
dad ; lo que lo demuest ra e s que no s o n e s -
crupulosos en los medios de e x t r a v i a r la i n s -
trucción y desembarazarse de los mis ioneros . 
No s e Ies obliga á hol lar con los piés la v e r -
dad y la v ir tud s i n o á b u s c a r la verdad y á 
respetar la v i r tud; <s s ingular q u e los here jes 
y sus apologistas no c o n o c e n m a y o r virtud 
q u e la obst inac ión mal i c iosa . Como en esta 
discusión s e trata pr inc ipa lmente de los cal-
v in is tas , v e r e m o s en s u lugar de q u é modo 
h a n f o r m a d o su conciencia, por qué motivo? 
han abrazado lo que e l los l laman la verdad. 
de qué medios s e han valido para propagarla 
e l c a s o que han h e c h o de las ins t rucc iones } 
de los medios de dulzura, c ó m o h a n obser-
v a d o la to lerancia que exigían para el los . 

E n t r e nues t ros iucrédulos m o d e r n o s , los 
que han querido for jar una m o r a l indepen-
diente de todo c o n o c i m i e n t o de Dios han dis-
curr ido t a m b i é n á su modo s o b r e la concien 
cía. « La conciencia, dice uno de ellos , es ei: 
el h o m b r e el conoc imiento de los e fec tos q u e 
sus a c c i o n e s producían s o b r e los demás 
P a r a el superst ic ioso t es dec i r , p a r a el que 
c r e e un D i o s } e s el conoc imiento que c r e e 
tengan los e fec tos que sus a c c i o n e s produ-
cirán en la divinidad; pero c o m o no t iene 
m a s que ideas falsas, su conciencia e r rónea le 
permite muchas v c c c s o b r a r m a l , s e r intole-
rante , perseguidor , cruel , turbulento , inso-
c iable . La conciencia ordinar iamente n o UOÍ 
a c u s a m a s que de c o s a s que v e m o s desapro 
badas por nuestros s e m e j a n t e s ; n o experi-
m e n t a m o s la vergüenza y los remordimien-
tos s ino por las a c c i o n e s que c r e e m o s deben 
parecer r i d i c u l a s , dignas de desprec io ó de 
cast igo á los o j o s de los h o m b r e s . . . . Cuando 
está vic iada l a opinion p ú b l i c a , a c a b a m o s 
por r e c i b i r g lor ia del vic io y de la i n f a m i a ; 
los h o m b r e s temen m a s la v is ta de sus seme-
j a n t e s que las miradas de la divinidad. » ¡Sist. 
soc,, parle, c. 13. 

j De Uniría tan bella s e s igue : 4o Que la con-
ciencia de un ateo n o t iene otra r e g l a que e l 
ju ic io de los d e m á s h o m b r e s ; que cuando un 
vic io de ja de s e r reprendido y cast igado le 

comete sin v e r g ü e n z a y sin remordimientos . 
¿Dónde es tán , pues , l a s pretendidas noc iones 
de bien y de mal m o r a l , de vicio y de virtud 
que algunos especuladores h a n sostenido s e r 

mutab les , independientes de toda ley d i -
vina y h u m a n a ? 2° Que c u a n d o u $ ateo s e 

trova á profesar su d o c t r i n a , es tá s e g u r o 
que no p a r e c e r á ni reprens ib le , ni digna de 
cas t igo á los o jos de los h o m b r e s ; de o t ro 
m o d o es un furioso que o b r a c o n t r a su con-
ciencia. 3" Que e n secre to y fuera de l a vista 
de los h o m b r e s un ateo puede en conciencia 
cometer el cr imen que le a g r a d e . 

4 o F,l autor contradice su propia doctr ina 
c o n el e j emplo de todos los q u e él Unma s u -
perst ic iosos, puesto que temen m a s los o jos 
le Dios que los de los h o m b r e s . ¿Cuántos 

hombres n o s e pueden c i tar q u e han querido 
m e j o r sufrir e l desprecio , la i g n o m i n i a , los 
tormentos y la m u e r t e , que h a c e r u n a a c c i ó n 
contrar ia á la ley de Dios y á s u c o n c i e n c i a ? 
No hac ían , pues, ningún caso del j u i c i o d é l o s 
h o m b r e s , lo desprec iaban por seguir e l de su 

!encia. 5o ¿ C u á n t a s v e c e s ios m i s m o s 
m a l h e c h o r e s n o han convenido en que r e s i s -
tían á la voz de s u conciencia, comet iendo 
cr ímenes p o r l o s que sabían que nada tenían 
que temer de par le de los h o m b r e s ? 6o Aun 
en medio de l a s c o s t u m b r e s m a s c o r r o m p i -
d a s , q u e s e p r e g u n t e á u n h o m b r e si t a l 
a c c i ó n , que él puede permit irse m a s de u n a 
vez , es b u e n a ó mala , decidirá sin dudar que 
e s un c r i m e n ; así c o n d e n a r á á la vez el ju ic io 
de s u s s e m e j a n t e s y su propia conducta , l l a v 
pues o t r a r e g l a de conciencia q u e el j u i c i o de 
los h o m b r e s , y nosotros s o s t e n e m o s q u e e s t a 
e s la lev de Dios, que é l m i s m o la grabó en 
todos l e s c o r a z o n e s , pero que m u c h a s v e c e s 
e s t á obscurec ida por la estupidez, por l a s 
pas iones , por u n a mala e d u c a c i ó n , por la 
corrupción de las cos tumbres públ icas . 

L o s remordimientos de la conciencia son 
una g r a c i a que Dios h a hecho al pecador p a r a 
exc i tar lo á la peni tenc ia . El pr imer hombre 
tuvo la e x p e r i e n c i a inmediata de esto d e s -
pués de su p e c a d o , vió su desnudez , s e 
ocu l tó , n o s e a trevía á p r e s e n t a r s e á la vista 
de su cr iador. Dios dice á Caín c u a n d o medi-
taba su c r i m e n : « Si o b r a s b i e n , tú r e c i b i r á s 
el p r e m i o ; si mal , tu p e c a d o s e levantará c o n -
tra tí. » Gén. iv, 7 . David dice l l o r a n d o : « La 
vista de m i s pecados n o me de ja descanso . » 
Ps. XXXVII, 4 . Un cr iminal que l legase á n o 
sent ir y a los remordimientos ser ia un m o n s -
truo temible . 

CONCIENCIA (LIBERTAD DE). Se h a abusado 



e x t r a ñ a m e n t e de esta palabra en e l siglo p a -
sado y en e l actual. Si los que la rec lamaban 
n o hubiesen pedido m a s que la l i b e n a d de 
c r e e r ó de n o c r e e r lo q u e e l los j u z g a s e n 
conveniente , esta demanda hubiera s ido a b -
s u r d a ; qadie en es te sent ido puede obl igar la 
conciencia de otro. Pero ba jo e l n o m b r e de 
libertad de conciencia los protes tantes que-
rían la l ibertad de profesar p ú b l i c a m e n t e , y 
e j e r c e r con toda la p o m p a posible una r e l i -
gión diferente de l a rel igión dominante , apo-
derarse de las iglesias, desterrar de el las á los 
católicos, e c h a r fuera y e x t e r m i n a r á los s a -
c e r d o t e s ; e s t o e s lo q u e han h e c h o en todas 
las partes en que b a n sido s e ñ o r e s . En e l dia 
los i n c r é d u l o s , predicando la to lerancia y 
sosteniendo que n o s e debe o b l i g a r la con-
ciencia de nadie , pretenden que l e s está p e r -
mitido d e c l a m a r y escr ibir c o n t r a la re l ig ión , 
insultar i m p u n e m e n t e á los q u e están e n c a r -
gados de e n s e ñ a r l a : esto es lo que han h e c h o 
en todos sus l ibros . 

Para robustecer sus p r e t e n s i o n e s han h e -
cho c a u s a c o m ú n c o n los protestantes , y han 
renovado sus q u e j a s y sus ant iguas calum-
nias . ¿ P o r q u é n o l laman también en su s o -
c o r r o á los judíos , los turcos , y los paganos ? 
Sin duda que es tos t ienen t a m b i é n u n a con-
ciencia, por cons iguiente el d e r e c h o i n c o n -
testable de venir á p r e d i c a r y profesar su 
religión ent re nosotros . 

Cuando los pr imeros cr is t ianos pedían á los 
emperadores la libertad de conciencia eran 
m a s m o d e s t o s ; pedian n o ser arras t rados al 
pié de los al tares para o f recer el inc ienso á 
los Ídolos, n o s e r enviados al supl ic io por el 
n o m b r e de cristianos. Podemos c o n v e n c e r n o s 
de e s t o por l a s apologías de S . Just ino y de 
Ter tul iano. Este últ imo dice q u e es u n a i m -
piedad violentar la rel igión y obl igar á un 
h o m b r e á adorar un Dios que n o quiere. 
Apol. c. 2 4 . No v e m o s qué v e n t a j a s e puede 
s a c a r de esto en favor de la pretensión de los 
protes tantes y de los i n c r é d u l o s . 

L o s pr imeros c r i s t ianos e n t r e g a d o s á los 
suplicios desde s u nac imiento n o han lomado 
l a s a r m a s para a l c a n z a r por la íuerza la liber-
tad de conciencia; no en t raron en n inguna de 
las c o n j u r a c i o n e s formadas c o n t r a la v ida , ó 
c o n t r a la autoridad de los e m p e r a d o r e s ; no 
intentaron apoderarse de sus personas á fin 
de dar les c r i s t ianos por minis t ros y c o n s e j e -
r o s . No pusieron á su c a b e z a g r a n d e s del im-
perio, ambic iosos y d e s c o n t e n t o s ; no procu-
raron influencias en los asuntos de polít ica y 
de g o b i e r n o ; n o publ icaron escr i tos sedi-

c iosos c o n t r a el principe ni c o n t r a los m a g i s -
t rados , n o obs tante que hubieran podido a le -
g a r tan fuertes r a z o n e s al m e n o s c o m o los 
ca lvinis tas . 

Cuando Constantino y Lic inio, a m b o s p a -
g a n o s , dieron un edicto de t o l e r a n c i a , los 
crist ianos n o se cuidaron de pedir c iudades 
de s e g u r i d a d , ni de apoderarse de ellas para 
p o n e r guarnic ión de soldados cr is t ianos , ni 
s a l a s s e m i p a r t i d a s en los t r ibunales ; n u n c a 
hubieran tenido la insolencia de t ra tar c o n su 
s o b e r a n o c o m o de igual á i g u a l ; n u n c a h u -
bieran dirigido á los e m p e r a d o r e s ni á los 
magis t rados memorias amenazadoras , q u e j a s 
c o n t r a los abusos del gobierno, insul tos c o n -
t ra la antigua re l ig ión , c o n e l fin d e que s e 
prohibiese su e jerc ic io . 

Hechos s e ñ o r e s por la convers ión de los 
emperadores , no s a q u e a r o n , d e m o l i e r o n , ni 
quemaron los templos de los p a g a n o s por su 
propia autoridad *. a p e n a s s e pueden citar de 
esto uno ó dos e j e m p l o s ; n o ases inaron á los 
sacerdotes de los ídolos, n i obl igaron á los 
paganos á f recuentar las reuniones cr is t ianas 
ni á h a c e r s e bautizar . No los e c h a r o n de las 
c iudades ni despo jaron de sus b i e n e s ; no so 
apoderaron por violencia de los caudales ni 
de los edificios q u e habian per tenec ido á los 
idólatras . 

J u l i a n o , después de h a b e r renunciado al 
c r i s t ian ismo, hizo de nuevo dominante al pa-
g a n i s m o ; sin e m b a r g o , los cr is t ianos no le pre-
sentaron m e m o r i a s e n e l est i lo de las q u e los 
calvinistas dirigieron á Enr ique IV despues de 
su c o n v e r s i ó n ; no trataron de int imidarle c o n 
a m e n a z a s , no intentaron al iarse c o n los p r i n -
c ipes e x t r a n j e r o s ; n o introdujeron tropas 
e n e m i g a s en el i m p e r i o ; n o s e apoderaron 
de las r e n t o s del fisco p a r a m a n t e n e r l a s . No 
entregaron á los persas n inguna de las plazas 
f ronter izas , ni formaron el proyecto de e s t a -
b l e c e r u n a república en el s e n o de la m o n a r -
quía ; l o s soldados cr is t ianos cont inuaron s ir -
viendo en los e j é r c i t o s r o m a n o s c o n tanta 
fidelidad c o m o antes . Ningún decre to de los 
conci l ios ha m a n d a d o n u n c a ni permitido á 
los cr is t ianos r e c u r r i r á la fuerza y á las vias 
de h e c h o ba jo el pre tex to de hacerse j u s t i c i a ; 
así n u n c a han tenido neces idad de edictos de 
a b o l i c i o n , de a m n i s t í a , n i de perdón de sus 
rebel iones pasadas. 

Lo m i s m o sucedió c u a n d o a lgunos e m p e -
radores se declararon protectores del a r r ia -
n ismo. Muchos obispos catól icos fueron de-
puestos , desterrados , encarce lados , a tormen 
lados, p e r o ninguno predicó la rebelión á sua 

o v e j a s ; m u c h o s rehusaron e n t r e g a r de b u e n a 
voluntad las iglesias á l o s a r r i a n o s , pero n o 
formaron ningún atentado contra la autoridad 
c iv i l . L o s pueblos no estuvieron m e n o s sumi-
sos á los n u e v o s conquis tadores b á r b a r o s , 
que lo habian sido á sus ant iguos s e ñ o r e s . 
En los s iglos s iguientes los m i s i o n e r o s , que 
fueron á predicar el c r i s t ianismo á los inf ie-
l e s , lo establecieron por la i n s t r u c c i ó n , por 
la p e r s u a s i ó n , por el a s c e n d i e n t e de sus vir-
tudes y no por la v i o l e n c i a ; los protestantes 
h a n h e c h o vanos esfuerzos para denigrar el 
zelo y los t raba jos d e es tos h o m b r e s apos tó -
l icos . 

Al contrar io los e x c e s o s de los calvinistas 
están c o n s i g n a d o s no solo en nuestra histo-
r i a , sino en los fastos de l a s naciones que 
nos rodean : han sido los m i s m o s en F r a n c i a , 
e n Suiza, en Holanda, e n Inglaterra y en Es-
c o c i a . No s e h a n establecido en n i n g u n a 
parte sin derramar s a n g r e ; es te e r a e l e s p í -
ritu del fundador de su s e c t a ; todos los c r í -
m e n e s que se ban permitido han sido j u s t i f i -
c a d o s v consagrados por los decretos de sus 
s ínodos y por los escr i tos de sus teólogos . 

C o n c i E i A b u E o . Reunión tenida por los 
h e r e j e s ó por los c i smát i cos c o n t r a las reg las 
de la disciplina de la I g l e s i a ; los arr íanos , los 
n o v a c i a n o s , los d o n a l i s t a s , los ues tor ianos , 
los euliquianos y d e m á s sec tar ios h a n for-
m a d o m u c h a s , en las que han establecido sus 
errores y han h e c h o es ta l lar s u odio c o n t r a 
la Iglesia catól ica . E l m a s c é l e b r e de estos 
fa lsos conci l ios , e s el q u e se ha l lamado e l la-
trocinio de E/eso ce lebrado en esta ciudad por 
Dioscoro, patr iarca de Alejandría, al frente de 
los part idarios de E u t i q u e s ; c o n d e n ó al c o n -
cilio de Calcedonia , a u n q u e muy l e g í t i m o ; 
pronunció a n a t e m a c o n t r a e l papa S. L e ó n ; 
hizo mal t ra tar á sus legados y á lodos los 
o b i s p o s q u e no quisieron ponerse de s u parte . 

V. EuTIQUIANISMO. 
c o i i c m a d o r c s (teólogo*). V. SvxcKt-

TlSTAS. 
C o n c i l i o . Reunión de los prelados de la 

Iglesia para decidir las cuest iones que per te -
n e c e n á la fe , á las cos tumbres ó á la disci-
p l ina . S e l lama concilio genera l ó ecuménico 
e l q u e está compuesto de todos los obispos de 
la I g l e s i a ; concilio nac ional e l que está for-
m a d o por los ob i spos de una sola n a c i ó n ; 
concilio provincial e l que s e c e l e b r a por un 
metropoli tano c o n los obispos do s u provin-
c i a . 

Sobre es te importante o b j e t o tenemos que 
« x a m i n a r : I o En qué consiste la autoridad de 

los concilios g e n e r a l e s en m a t e r i a de dogma. 
2» Si e s i a autoridad es la m i s m a e n mater ia 
de disciplina 3 ' Lo que se neces i ta para q u e 
un concilio s e a tenido por g e n e r a l , y cuantos 
concilios g e n e r a l e s ha habido. 4o Quién t i ene 
el derecho de c o n v o c a r l o s , de as is t j r á ellos 
c o n v o t o deliberativo, de presidir los y c o n -
firmarlos. 5o R e s p o n d e r e m o s á las o b j e c i o n e s 
de los h e r e j e s c o n t r a la autoridad de los con-
cilios. 

I. Déla autoridad délos concilios generales 

E s evidente qué un concilio a l que han sido 
invitado^ todos los prelados de la Iglesia uni -
versal , que e s presidido por e l r o m a n o p o n -
tífice ó por sus l e g a d o s , confirmado por s u 
autoridad, e s la voz de la Iglesia catól ica , á la 
que todos los fieles sin excepc ión están o b l i -
gados á s o m e t e r s e . L a Iglesia n o puede pro -
fesar s u c r e e n c i a d e un modo m a s a u t é n t i c o 
y m a s s o l e m n e que por la voz de s u s prelados 
juntos y reunidos á su j e f e . El que rehuse 
conformarse con e s t a e u s e ñ a n z a e s here je y 
de ja de s e r m i e m b r o de la Iglesia de J e s u -
cristo. 

E n efecto Jesucr is to di jo á sus a p ó s t o l e s : 
•< R o g a r é á mi Padre , y os enviará otro p a r a -
c le to ( a b o g a d o , c o n s o l a d o r , d e f e n s o r ) á fin 
de que quede c o n vosotros p a r a s iempre . •» 
Joan, x i v , 16. « El Espíritu S a n t o , P a r a -
cleto, que mi l 'adre enviará en mi n o m b r e , 
os e n s e ñ a r á todo lo que yo os.hc d i c h o . » i . 2 6 . 
« Cuando es te Espíritu de la verdad h a y a v e -
nido , os e n s e ñ a r á loda v e r d a d . » x v i , 1 3 . 
S. Pablo nos advirtió que Dios h a dado á s u 
Igles ia pastores y doctores , á fin de que n o 
s e a m o s c o m o niños , fluciuantesv arrebatados 
por todo viento d e doctr ina , por la mal ic ia de 
l o s h o m b r e s y por las as tuc ias del e r r o r q u e 
n o s rodea. E/es . ív , 1 1 . - El que c o n o c e á 
Dios, dice S . J u a n , nos o y e ; e l q u e n o es de 
Dios, no nos e s c u c h a ; p o r esto e s por lo q u e 
c o n o c e m o s e l espíritu de verdad y e l de e l 
e r ror . » Joan. iv, 6 . 

Si h u b i e s e duda en c u a n t o al verdadero 
sentido de es tos p a s a j e s , la hubiera quitado 
la conducta de los apóstoles . Cuando fué n e -
cesar io decidir si los gent i les conver t idos :: 
c r i s t ianismo es taban ó n o obl igados á obser -
var las c e r e m o n i a s de l a l ey m o s a i c a , los 
apóstoles y los sacerdotes , q u e s e hallaban en 
J e r u s a l é n , se reunieron, y despues que c a d a 
uno dio s u p a r e c e r , decidieron la cuest ión y 
di jeron : -< Nos ha parecido bien al Espíritu 
Santo y á nosotros n o imponeros m a s que lo 

| q u e es necesar io , á s a b e r : que os a b s t e n g á i s 



de l a s carnes inmoladas á los ídolos, de la 
sangre , de las c a r n e s sofocadas, de la forni -
cación ; liaréis m u y bien en guardaros . » 
Act. xv, 2í). Quisieron que los fieles tuviesen 
es te decreto c o m o un oráculo del Espíritu 
Santo . 9 

Para evadir las c o n s e c u e n c i a s ban objetado 
los heterodoxos : I o Que está reunión de a l -
g u n o s apóstoles n o e r a un concilio genera l , 
siuo el s ínodo de u n a iglesia part icular . 
2o Que en efécto el Espíritu Santo , descen-
diendo s o b r e Cornelio y sobre toda su fami -
lia, hábia ya decidido que los gent i les es taban 
justif icados por la fe sin hal larse sujetos á las 
ceremonias m o s a i c a s ; S . P e d r o h a b í a sido 
test igo de e s t o ; ev identemente entendía esto 
c u a n d o di jo : « Ha jtarecido bienal Espíritu 
Sanio y á nosotros. » 

Todas son falsas re f l ex iones . La asamblea 
n o s e componía solo de los pastores de lá igle-
sia do J e r u s a l é n , puesto que n o s'olo S. P e d r o 
y Sant iago el menor , s ino S . Pedro y S . B e r -
nabé , que se hallaban all í , dieron su su 1ra-
gio, y es m u y probable que e l Judas de quien 
s e habla allí s e a el apóstol S . Judas . Se tra-
taba de una cuest ión q u e e r a á la vez de 
d o g m a y de prác t i ca , y de h a c e r una ley g e -
neral para toda la Iglesia ; n o e r a pues asunto 
de un sinodo part icular . E n s e g u n d o lugar el 
Espíritu Santo, descendiendo sobre Cornelio, 
n o había decidido que los gent i les estuviesen 
obl igados á abstenerse de las c a r n e s inmola-
d a s , de. la s a n g r e y de las c a r n e s s o f o c a d a s ; 
sin e m b a r g o , esto es lo que manda el concilio. 
En tercer lugar ser ia m u v ridículo unir el j u i -
c io d e la asamblea al del Espíritu Santo, si no 
hubiese es tado persuadida que el m i s m o E s -
píritu Santo presidia en el la . P e r o c o m o s o s -
t ienen los protes tantes que crida fiel debe 
regular él m i s m o su le por la Sagrada Escr i -
tura , n o pueden to lerar la decisión del conci-
lio de J e r u s a l é n . 

¿ E s c ier to que los concilios g e n e r a l e s han 
c r e a d o nuevos dogmas , n u e v o s art ículos de 
fe, como pretenden los e n e m i g o s de la Ig le -
s i a ? No tendría lugar es te c a r g o si c o n c i b i e -
s e n en qué cousis te el j u i c i o q u e dan los obis-
pos reunidos en concilio. Estos son otros 
tantos testigos con c a r á c t e r y misión para 
a tes t iguar cuál es la c r e e n c i a de la iglesia 
par t icular que cada uno preside. Guarnid 
trescientos diez y ocho obispos, reunidos en 
Nicea el año 323 , decidieron que el Verbo di-
vino es consustancial á su Padre, v que aá¿ 
J e s u c r i s t o es un solo Dios c o n él Padre, ¡ qué 
h i c i e r o n ? Atestiguaron que tal era y h a b i a 

s ido s iempre la c r e e n c i a de sus iglesias Estos 
testimonios reunidos y c o m p a r a d o s d e m o s -
traron q u e tal e r a la fe de la Igles ia u n i v e r -
sal , Holden, deresolut. fidei.l. 1, c. 9 . Para 
definir lo que se debiá c r e e r , los PP. s e l imi-
taron á decir : nosotros creemos. 

No es pues c ier to que hayan c r e a d o un 
nuevo d o g m a ; atest iguaron al contrario , y 
juzgaron que la doctr ina de Arrio e r a nueva é 
inaudi ta ; que Arrio era un novador y un he-
reje, que pervert ía el sentido de las pa labras 
de la Escr i tura , por l a s q u e q u e r i a e s t a b l e c e r 
su opinion. 

Lo mismo sucedió en 381 cuando ci conci-
tai general de constant inópla decidió la divi-
nidad del Espíritu S a n t o , que n o su había 
puesto en cuest ión en N i c e a ; en 4 3 1 , cuando 
e l concil io de Efeso pronunció contra Nestorio 
q u e María e s v e r d a d e r a m e n t e Madre de Dios, 
es te d o g m a no e s m a s q u e una c o n s e c u e n c i a 
inmediata de la divinidad de Jesucr is to r e c o -
nocida y profesada por el concilio d e Nicea. 
Lo m i s m o debemos discurr ir en c u a n t o á los 
d e m á s concilios que han decidido s u c e s i v a -
m e n t e dogmas disputados por los novadores . 

« ¿ Q u é ha h e c h o la Iglesia por sus concilios, 
dice c o n es te motivo Vicente L i r iuense , Com-
monit., capitulo 23? Ha querido q u e lo que y a 
e r a s implemente creído s e profesase m a s 
e x a c t a m e n t e ; que lo que y a e s t a b a predicado 
sin m u c h a atención s e e n s e ñ a s e c o n m a y o r 
cu idado ; que se expl icase m a s dis t intamente 
lo que antes s e trataba cou e n t e r a seguridad. 
S i e m p r e ha sido es te su des ignio . No ha h e c h o 
pues c o n los decretos de los concilios m a s que 
reducir á escr i to lo q u e los ant iguos habian ya 
recibido por tradición. Es propio d e los c a t ó -
l icos guardar el depósito de los santos PP. y 
desechar l a s novedades prolanas, c o m o q u i e -
re S . P a b l o . «• Quid unquam aliud concilioruM 
decretis enixa est (Ecclesia), nisi ut quod an-
tea simpliciter credebatur, hoc idem posteci 

; diligentiùs crederetur ; quod anteà lentiùs 
prxdicabatur, hoc idem posteà instdnìitts 
priedicarctur ; quod anteà securiùs colebatur, 
hoc idem posteà sollicitiùs excoleretur? hoc, 
ìnquam, scraper, neque quklquam• prxlereà, 
hxrelicorum na»itotibus cxcitata, conciliorvm 
decretis catkolira perfecìt Ecclesia, nisi ut 
quod irriùs à majoribus sola tradUione svtce-
peral, hoc deinde post.eris etiatn per scripturx 

chirographum consignaret O Timothee, 
inquii Apostolus, dc.posiinm custodi, decitans 
profanas vocum novitat.es. 

A la verdad, antes q u e un d : ;ma s e h a v a 
decidido s o l e m n e m e n t e por n.-i concilio ha 

podido perdonárse le á un teólogo e l descono-
cerlo ; ha podido ignorar cuál era s o b r e es te 
punto la c r e e n c i a de la Iglesia catól ica , desde 
que n o tenia todavía u n a declaración so-
l e m n e ; ha podido e n g a ñ a r s e inocentemente 
s o b r e el sentido que d a b a á los p a s a j e s de la 
Escri tura q u e 1c parecían favorecer su opi-
nion. Pero cuando la Iglesia ha hablado por 
medio de s u s pastores , no e s perdonable 
un hombre que prefiere su propio juic io al 
de la Ig les ia ; es here je si persevera en su 
e r ror . 

Dedúcese de lo m i s m o que la decisión de 
un concilio general no es absolutamente n e -
cesar ia para que un d o g m a sea considerado 
c o m o per tenec iente á la fe catól ica . Basta que 
haya una cer teza suficiente de que tal e s la 
c r e e n c i a de la Iglesia universal . Cuando se ha 
decidido un d o g m a por un rescr ipto del s o -
b e r a n o pontífice dirigido á toda la Ig les ia , y ' 
que ha s ido recibido sin r e d a m a c i ó n por el 
m a y o r n ú m e r o de los obispos , ya no s e puede 
dudar que es la creencia de la Iglesia c a t ó -
l ica . Si el j u i c i o de la Igles ia dispersa t iene 
m e n o s publicidad que e l de la Iglesia reunida, 
por esto n o tiene m e n o s p e s o ni autoridad, n o 
está m e n o s obl igado todo fiel á c o n f o r m a r s e 
c o n é l . V . CATOLICIDAD. 

Cuanto m a s e x t e n s a es la Iglesia , tanto m a s 
difícil es r e u n i d o s conc i l ios g e n e r a l e s . 

II. ? Es tamos también obl igados á someter -
nos á los c á n o n e s de un concilio genera l en 
mater ia de discipl ina, c o m o á s u s dec i s iones 
e n mater ia de fe? Hay q u e h a c e r una distin-
ción : c u a n d o un punto de disciplina puede 
i n t e r e s a r al o rden c ivi l , a tentar á las leyes 
part iculares de uno ó de m u c h o s re inos , la 
Iglesia , s iempre atenta en respetar los dere 
c h o s de los soberanos , n u n c a piensa oponer 
su autoridad á la de a q u e l l o s ; pronuncia con 
c i r c u n s p e c c i ó n ; espera q u e e l tiempo y las 
c i r c u n s t a n c i a s permitan la e j ecuc ión d e sus 
disposic iones . Por estas sabias consideracio-
n e s g r a n parle, d e las leyes de disciplina d a -
das en el concilio de T r e n l o , á las que s e 
habian opuesto al principio, han venido in-
sens ib lemente á lormar parte de nuestro de-
r e c h o público en virtud de l a s ordenanzas de 
nuestros r e y e s . 

Cuando u n a disciplina indiferente al orden 
civil puede interesar la f e ó l a s cos tumbres , 
la Igles ia n s a con f irmeza de su autoridad. 
Así c o n d e n ó ant iguamente c o m o cismáticos 
á los euatrodcc imanos que se obst inaban eii 
ce lebrar la pascua con los judíos e l dia 11 de 
l a luna de m a r z o ; m a n d ó ce lebrar la e l do-

mingo s igu iente ; 1c pareció esencial estable-
cer uniformidad en un rito que atest igua la 
resurrección de Jesucr is to . Aunque la c o m u -
nión b a j o las dos e s p e c i e s fuese un punto de 
disciplina, el concilio de T r e n l o no quiso c o n -
cederla á los que la pedían, porque Ips here jes 
sostenían fa l samente su necesidad para la in-
tegridad del s a c r a m e n t o . Esta e s una o b s e r -
vación en la que los canonis tas ñ o han puesto 
s i e m p r e bas tante a tenc ión . 

Los que s e han atrevido á sos tener que las 
decisiones de los concilios en materia de f e n o 
tenían fuerza dc^ev m a s que en virtud de la 
aceptac ión de los s o b e r a n o s , todavía se han 
engañado m a s torpemente- Es tas dec is iones 
obligan á todos los líeles en virtud del m a n -
dato de J e s u c r i s t o : « id á e n s e ñ a r á todas las 
nac iones . . . El que n o c r e a se condenará . » 
Mat. xxvin, í') ',Marc. xvi, 16. Esta ley com-
prende tanto á los s o b e r a n o s c o m o á los pue-
blos . 

111. ¿Qué s e n e c e s i t a para q u e un concilio 
s e a tenido por general , y cuántos ha habido 
desde el n a c i m i e n t o de la Igles ia ? Convienen 
unánimemente los téoiogos catól icos que un 
concilio no s e cons idera c o m o e c u m é n i c o ó 
general , á m e n o s que n o hayan sido invita-
dos en c u a n t o e s posible todos los obispos de 
la cr is t iandad, y que pueda permitirlo !a dis-
tancia de los lugares . Hay sin e m b a r g o , mu-
chos concilios á los que n o sehan llamado m a s 
que c ier to n ú m e r o de o b i s p o s , pero que d e s -
pués h a n sido reputados c o m o g e n e r a l e s , 
porque sus dec is iones han sido recibidas en 
toda la Iglesia , y han adquirido la m i s m a a u -
toridad q u e las de los concilios g e n e r a l e s . 
También ha habido m u c h o s á los que no han 
asistido m a s q u e un pequeño n ú m e r o de 
obispos , y que por esto n o l ian tenido m e n o s 
autoridad, l i é aqui la l isia de los concilios 
considerados c o m o g e n e r a l e s ; hablaremos 
m a s e x t e n s a m e n t e de c a d a uno en uu art iculo 
parteul a r . 

El I o es el de Nicea el año 323 , en el que se 
decidieron c o n t r a los arr íanos l a e o n s u s t a n -
cialidad del Verbo y la divinidad de Jesucr i? to . 
E¡ 2 " el de Constantinopla en 381 , que c o n f i r -
m ó la le de Nicea, profesó la divinidad del 
Espíritu Santo c o n t r a los m a c e d o n i a n o s y con-
d e n ó losapol innristas . El 3 o el de E fesoen 431, 
decidió c o n t r a Nestorio que María es madre 
de Dios, y conf i rmó la condenación délos p e l á -
b a n o s hecha por el papaZósimo. El 4o se cele-
bró en Calcedonia en 4 5 1 ; conf i rmó el a n a t e -

; m a .anzado en Efcso contra Nestorio, y conde-
[ no á Eutiqncs, que sostenía que no habia m a s 



que una sola n a t u r a l e z a e n Jesucr i s to . El 5° ce-
lebrado en Constantinopla e n 553 , c o n d e n ó los 
tres capítulos ó t res e s c r i t o s que favorecían 
la doctr ina de Nestorío. F.l C° fué también ce-
l ebrado en Constantinopla el año 680 ; p r o s -
cr ibió e l error de l o s m o n o t e l i t a s , q u e n o a d -
mit ían una sola voluntad en Jesucristo- , es te 
e r a un res to del eut iquianismo. 

En 787 s e tuvo el 7° e n Nicea c o n t r a los 
i c o n o c l a s i a s ó des t ruc tores de l a s i m á g e n e s 
El 8» en Constantinopla el a ñ o 6 8 9 ; se c o n d e n ó 
en é l y s e depuso á F o c i o : e s t e fué el or igen 
del c i sma de los g r i e g o s . D e s p u e s d e ' c s l a 
época los concilios g e n e r a l e s h a n sido c e -
lebrados en Occidente. 

S e cuerna e l 9- ai d e L c l r a n e l año de 1 1 2 3 ; 
no hizo m a s q u e c á n o n e s de discipl ina. El 
10° , ce lebrado en e l m i s m o punto el año 
1 1 3 9 , tuvo p o r o b j e t o l a r e u n i ó n de los g r i e -
gos á la Iglesia r o m a n a . A r n a l d o d e Brcsc ía , 
discípulo de Abelardo, f u é c o n d e n a d o en él 
lo m i s m o que los m a n i q u e o s , Humados d e s -
pués albigenses. El t i " , r e u n i d o también on 
Lctran el uño 1-179, r e f o r m ó los abusos intro-
ducidos e n la disciplina. El t - 1 e l año 1 2 1 5 eu 
e l m i s m o punto, hizo u n a exposic ión de la 
doctr ina católica c o n t r a l o s a lb igenses y los 
va ldenscs . 

En el 13°, ce lebrado en L e ó n e l a ñ o 1-215, 
el papa pronunció u n a s e n t e n c i a d e excom-
unión contra el e m p e r a d o r F e d e r i c o d e -
lante d e B a u d o n í n o , e m p e r a d o r de Constan-
tinopla. El 11°, reunido t a m b i é n en León en 
1271 , t r a b a j ó de nuevo e n la reunión d e los 
g r i e g o s , y formuló u n a profes ion de fe q u e 
f i rmaron . El 15° f u é c e l e b r a d o en 1 3 1 ! en 
Viena, en e l Hollinado, p a r a l a ext inc ión de 
¡a orden de l o s T e m p l a r i o s ; c o n d e n ó l o s e r -
r o r e s de los b e g a r d o s y b e g u i n o s . En Franc ia 
contamos por 16° concilio general e l de Cons-
tanza , ce lebrado en l i l i p a r a e x t i n g u i r el 
g r a n c i s m a de Occidente c a u s a d o por la pre-
tcns ión de m u c h a s p e r s o n a s al pontificado : 
concilio en e l que J u a n d e Hus y J e r ó n i m o 
de P r a g a fueron c o n d e n a d o s y entregados 
al suplicio. V. CONSTANZA. Por 17° el de Bas i lea 
en 1 1 3 1 , c u y o principal o b j e t o e r a la reunión 
de l o s g r i e g o s ; pero habiéndole ol pontífice 
trasladado á F e r r a r a en -1138, y despues á F l o -
r e n c i a en 1139 , m u c h o s tuvieron e s t e concilio 
de Florencia c o m o e c u m é n i c o : los g r i e g o s 
firmaron en él u n a profcsiori de fe c o n los 
latinos. El 18° y últ imo concilio genera l e s el 
de T r e n l o , empezado e l a n o 1545, y concluid' 
e l a ñ o 1563 , contra las here j ías de L u t e r o y de 
Cnlvino. 

Desde que la fo c r i s t iana s e h a establecido 
m a s , que hay obispos en América , en China 
y en las I n d i a s , s e ha h e c h o m u c h o m a s 
difícil que n u n c a e l reunir los concilios g e -
nera les . 

IV. ¿ A quién p c r l c n c c e c o n v o c a r los con-
cilios g e n e r a l e s , p r e s i d i r l o s , as is t i r á e l los 
c o n voto del iberat ivo? E s lambien u n h e c h o 
no disputado e n la Igles ia ca tó l i ca que e l 
d e r e c h o de c o n v o c a r los concilios g e n e r a l e s 
per tenece al r o m a n o pont í f ice , cuino pas ior 
d e l a ig les ia universal . El s a b e r si e s i e pr i -
vi legio le p e r t e n e c e de d e r e c h o div ino , ó s o -
lamente de derecho ec les iás t i co y e n virtud 
de unu poses ion b i e n e s t a b l e c i d a , e s l ina 
cuestión q u e quizá n o e s tan i inpnrlanlo 
c o m o p a r e c e á pr imera vista . Presc indiendo 
de toda pre tens ión ; es c ier to q u e de derecho 
divino el s o b e r a n o pontí f ice debe proveer á 
las neces idades de la Iglesia u n i v e r s a l , en 
lanto que pueda y según las c i rcunstanc ias . 
Jesucr is to impuso la obl igación á s . P e d r o 
y á s u s s u c e s o r e s c u a n d o le d i j o : Apacienta 
mis corderos y mis ovejas, si para e l los o s u n a 
oblígacíou d i v i n a , lambien e s un d e r e c h o 
d i v i n o ; ser ia u u a b s u r d o q u e n o tuviesen 
e l d e r e c h o de h a c e r lo que J e s u c r i s t o les h a 
mandado. Si n o tuviesen el d e r e c h o de c o n -
vocar tos concilios generales, ¿ qu ién l o ten-
dría con p r e f e r e n c i a ? 

Nada sirve á los protes tantes ni á los d e m á s 
e n e m i g o s d e la S a n t a Sede o b j e t a r que , d u -
r a n t e tos c i n c o ó seis primeros s ig los n o s o n 
los p a p a s s ino los emperadores los q u e han 
c o n v o c a d o los concilios ; que m a s d e una vez 
los m i s m o s pont í f ices s e han dir igido á los 
e m p e r a d o r e s para pedir les e s l a c o n v o c a -
c i ó n . bus c i r c u n s t a n c i a s lo e x i g í a n as í , y n o 
s e d e d u c e nada c o n t r a el o rden es tab lec ido 
por Jesucr is to . En aquel los t iempos la Igles ia 
c r i s t iana n o s e extendía nada fuera d e los l í -
m i t e s del imperio r o m a n o ; era pues natural 
q u e los e m p e r a d o r e s h e c h o s c r i s t ianos t u v i e -
r a n cuidado de convocar los concilios, puesto 
q u e solo e l los podían sufragar los gas tos . 
Casi todos los ob i spos e ran s u s subditos , y 
es tos obispos , casi todos p o b r e s , n o se halla-
b a n en e s l a d o de v ia jar á s u s e x p e n s a s , de 
u n a e x l r c m i d a d á o t r a del imperio. T e n í a n 
neces idad del axi l io de los c a r r u a j e s públi-
c o s , y e s t o dependía del gobierno . Pero antes 
de la convers ión de Constant ino habia habido 
c e r c a de c u a r e n t a concilios par t i cu lares , de 

' los que m u c h o s habían sido n u m e r o s o s ; sin 
! duda q u e n o habian sido c o n v o c a d o s por 
I los e m p e r a d o r e s paganos , y no se b a b i a c r c i -

do tener neces idad de su autoridad p a r a dar 
fuerza de ley á l a s dec i s iones q u e en e l los s e 
habian dado. Desde q u e la fe c r i s t iana s e ha 
extendido en m u c h o s reinos di ferentes , y que 
h a y obispos en las cuatro p a r l e s del m u n d o , 
ningún s o b e r a n o t i ene d e r e c h o d e c o n v o c a r 
á los q u e no son s u s subditos , l i a s ido pues 
necesar io que el s o b e r a n o pont í f ice , c o m o c a -
beza de l a Iglesia un iversa l , c o n v o c a s e los 
concilios g e n e r a l e s , tuviese e l derecho de 
presidir los y dirigir sus dec is iones á loda la 
Iglesia. No ha s ido pues un efecto de la c o n -
descendenc ia de los s o b e r a n o s , ni u n a libre 
ces ión de p a n e d e los obispos , s i n o u n a c o n -
s e c u e n c i a necesar ia d e la ex tens ión actual de 
la I g l e s i a ; y esto e s lo que demuestra la s a -
biduría de Jesucr i s to , c u a n d o dió á S . P e d r o y 
á sus s u c e s o r e s un poder de jur i sdicc ión s o -
b r e la Igles ia e n t e r a . 

Por lo m i s m o , s i e m p r e q u e el s o b e r a n o 
pontí f ice ha asist ido á un concilio, nadie le h a 
disputado e l d e r e c h o de p r e s i d i r l o ; pero 
c o m o los pr imeros concilios g e n e r a l e s han 
sido ce lebrados en Oriento y m u y le jos de 
R o m a , u n o de los patr iarcas del O r i e n t e ha 
s ido ordinar iamente e l q u e ha ocupado el 
pr imer lugar , y de lo que nada s e deduce 
c o n l r a los derechos de la S a n t a S e d e . 

En c u a n t o al derecho d e c o n f i r m a r l o s d e -
c r e t o s de los concilios g e n e r a l e s es u n a cues-
t ión debat ida ent re los teó logos f ranceses 
é i ta l ianos. Según nuestras m á x i m a s , los d e -
c r e t o s de un concilio g e n e r a t t ienen fuerza 
d e ley independientemente de la aceptación 
y dé la conf irmación del s o b e r a n o ponl i l iee -. 
¡a bula q u e da c o n este mot ivo n o os c o n s i d e -
r a d a s ino c o m o un tes t imonio de su adhesión 
ú es tos decre tos , por la que a s e g u r a á lodos 
los fieles que son verdaderamente dec is iones 
m i r a d a s c o m o hechas por la Igles ia universal , 
á las que en c o n s e c u e n c i a d e b e n obediencia 
v sumis ión . 

S e conviene u n á n i m e m e n t e que los (micos 
j u e c e s n e c e s a r i o s en un concilio g e n e r a l son 
l o s o b i s p o s ; á e l los c o m o pastores de la Ig le -
sia per tenece ins truir á los fieles, y e n s e ñ a r 
cuál es la verdadera doctr ina do Jesucr i s to . 
No obs tante ordinar iamente s e admiten en 
es tas reuniones á los a b a d e s , los dípulados 
de los cab i ldos y los teólogos, y es tos t ienen 
por lo m e n o s voto c o n s u l t i v o ; pero según 
e l uso ac tual n o pueden pretender e l de l ibe-
rativo si no s e lo c o n c e d e n los obispos-

V. Objeciones de los protestantes. Bien s e 
c o m p r e n d e que los protes tantes , condenados 
p o r el concilio de Trenlo , n o podían de jar de 

levantarse c o n l r a la autoridad de todos l o s 
concilios, y de es forzarse en d e p r i m i r l a ; n o 
h a n despreciado nada para salir c o n su i n -
tento. Pero c o m o el los m i s m o s han ce lebrado 
s ínodos, á c u y a s dec is iones l ian dado fuerza 
de l e y , casi n o hay uno d e sus a r g u m e n t o s 
que no pueda volverse c o n l r a e l los , y que e n 
e lec to n o lo h a y a s ido por los armiuianos c o n -
t ra el sínodo de Dordrcchl . V. ABSUKUNOS. 

Dicen : 1° J e s u c r i s t o ni los apóstoles n o 
h a n m a n d a d o ce lebrar concilios. Sí e s tas 
a s a m b l e a s fuesen necesar ias , n o s e hubiese 
esperado h a s t a el año 3 2 5 antes de tener u n a . 
Durante los s iglos II y 111 s e habian l evantado 
m u c h a s here j ías q u e a tacaban los d o g m a s 
m a s esenc ia les del c r i s t i a n i s m o : los eb íon i -
las , los cer in t ios , los gnós t i cos , los marcioní-
tas , los maniqueos , e l e . , hab ían a p a r e c i d o ; 
n o s e c r e y ó q u e hubiese neces idad de u n 
concilio e c u m é n i c o para sofocar sus e r rores , 
ó m a s bien so conoc ió q u e es te medio n o 
bas tar ía ni producir ía n ingún e f e e l o ; que 
e r a necesar io te rminar l a s dispulas en m a t o -
ría de Te, ú n i c a m e n t e por la S a g r a d a E s c r i -
tura. El concilio de Nicea fué un efeelo de la 
política de Constant ino, y todo pasó e n é l por 
su a u t o r i d a d ; l a s dec is iones n o tuvieron m a s 
fuerza que la que é l les dió. 

Respuesta. E s evidente que b a j o el re inado 
de los e m p e r a d o r e s p a g a n o s , n o e r a pos ib le 
ce lebrar un concilio g e n e r a l ; e s t o hubiera s í -
do un mol ivo p a r a e x c i t a r u n a persecuc ión 
c o n t r a los obispos , que y a eran el principal 
o b j e l o del aborrec imiento d e los p a g a n o s . 
Licinio habia prohibido e x p r e s a m e n t e á los 
obispos reunirse . Eusebío , vida de Constant., 
1. l , c . 5 1 . No e s m e n o s evidente que no s e 
habr ía podido ce lebrar uno b a j o el re inado 
de Constant ino, si esto principe no hubiera 
conlr ibuido á e l lo c o n todo su p o d e r ; pero 
había habido concilios part iculares . No so lo 
l iemos probado que la asamblea ce lebrada e n 
Je rusa len h a c í a el año 51 e r a un verdadero 
concilio,en e l q u e fué condenado el e r r o r s o s -
tenido despues por l o s eb ioni tas , s i n o que co-
nocemos m u c h o s de es tos c e l e b r a d o s tanto en 
Oriente c o m o en Occidente, para condenar 
diferentes here j ías . L o s q u e s e l laman cáno-
nes de los apóstoles, n o son m a s que los d e -
cretos de los .conci l ios d e los s iglos II y III, 
v es tos c á n o n e s condonan al m e n o s indirec-
tamente á los mare ioni tas y m a n i q u e o s , y 
pronuncian p e n a s c o n t r a los here jes . 

No c o n c e b i m o s c ó m o las dispulas c o n res-
pecto á l a fe puedan lerminarse por solo la 

i Escr i tura , m i e n t r a s que p r e c i s a m e n t e t ienen 



por objeto el s a b e r c u á l e s el verdadero sen-
lido de la Escritura. No hay una sola sec ta de 
h e r e j e s que no baya a legado en s u favor al-
g u n o s p a s a j e s de la Escr i tura , y tampoco hay 
n inguna á la que la Iglesia n o h a y a opuesto 
otros p a s a j e s ; si no h a y ningún tribunal q u e 
tenga autoridad para decidir , ¿ d e q u e modo 
acabará la disputa í* 

Convenimos en que un concilio genera l no 
os absolutamente necesar io para proscribir 
y so focar una here j ía , puesto que la autoridad 
de la Igles ia dispersa n o es m e n o s que la 
de la Iglesia c o n g r e g a d a ; pero e s útil , porque 
demuestra c o n m a s prontitud y de un modo 
m a s sens ib le cuál es la c r e e n c i a universal de 
la Iglesia. Eos mismos protes tantes h a n cele-
b r a d o , n o solo s ínodos p a r t i c u l a r e s , s ino 
n a c i o n a l e s ; s e proponían tener en Dordrecht 
un s ínodo genera l d e todas las ig les ias re lor -
rnadas, todas habían sido i n v i t a d a s ; hicieron 
en es las asambleas decis iones de fe, p r o n u n -
c iaron e x c o m u n i o n e s , 6 h ic ieron apoyar tos 
decretos c o n el brazo secular . E s t o s doc tores 
sin misión y sin c a r á c t e r ¿han tenido u n a auto 
rulad m a s legit ima y m a s respetable que los 
sucesores de los apóstoles ? 

E s fa l so que el conci l io de Nicea , en sus 
decre los relat ivos á l a fe y disc ipl ina , haya 
procedido por autoridad de Constant ino ; esto 
m i s m o principe declaró' en p lena a s a m b l e a 
q u e d e j a b a á los ob i spos e l cuidado de estos 
ob je tos J S ó c r a t e s , /lia. ecclts. 1.1, c. 8 . Pero 
cast igó c o n jus t ic ia c o n el dest ierro á los 
que rehusaron someterse á la decis ión del 
concilio. 

2» Es tas a s a m b l e a s , según los protestantes, 
h a n c a m b i a d o la Ibrma p r i m i t i v a del go-
b ierno de la Iglesia , y h a n privado a l pueblo 
del derecho de sufragio que. d e b í a tener en 
l a s de l iberac iones . I .os o b i s p o s , q u e hasta 
e n t o n c e s s e habían considerado c o m o simples 
diputados ó mandatar ios de s u s ig les ias , pre 
tendieron q u e habian recibido d e Jesucr is to 
e l d e r e c h o y e l poder d e h a c e r l e y e s relat ivas 
á la fe y las c o s t u m b r e s , V de i m p o n e r l a s á 
los fieles s in consul tar los . De aqui lian venido 
después los h o n o r e s , l a s p r c r o g a l i v a s , la j u -
risdicción que los ob i spos de las c iudades 
pr incipales s e han atribuido s o b r e s u s cole -
gas . 

Respuesta. L a falsedad de todas es tas a s e r -
c i o n e s es tá probada por m o n u m e n t o s i n c o n -
testables . En el concilio de Je rusa len los após-
to les n o consul taron al p u e b l o ; al c o n t r a r i o , 
s e dice que la multitud guardó s i l e n c i o ; taciilt 
omnis mullí/udo: el d e c r e t ó s e formó e n nom-

bre de los apóstoles y de los sacerdotes s in 
hacer m e n c i ó n del pueblo, apostoli et séniores 
fratres. El pueblo de u n a ciudad e n la que s e 
reunía un concilio, ¿ ten ia el derecho de s u b -
y u g a r c o n s u sufragio á los obispos de otras 
iglesias , ó imponer l e y e s á los fieles de o t r a s 
ciudades ? Los mismos protestantes en sus 
s ínodos n u n c a han consultado al p u e b l o ; 
s iempre han pretendido que el pueblo o s -
laba obl igado á someterse á s u s decis iones 
b a j o pre tex to de que es taban fundadas e n la 
Sagrada E s c r i t u r a : así e l los s e han atr ibuido 
la autoridad que disputaban á los prelados 
de la Igles ia ca tó l i ca . El pretendido derecho 
de sufragio , q u e atr ibuían al pueblo c u sus 
escr i tos , n o es m a s que u n m e d i o del que so 
han valido para engañar le . Demostraremos 
en s u lugar que los obispos minea han sido 
s imples mandatar ios do sus i g l e s i a s , que e l 
gobierno eclesiást ico no ha s ido nunca de-
mocrático,- que lia habido s i e m p r e cut re los 
obispos diversos g r a d o s de jurisdie.cion. V . 
OBISPO, COBISPXO, GEBABQGÍA, PASTOR. 

¡ f . v o hay, dicen nuestros adversar ios , nin-
g u n a señal c ierta para distinguir si un conci-
lio ha s ido ó n o g e n e r a l , por cons iguiente 

f a l i b l e ; s o b r e es te punto todavía no se ha 
disipado la duda c o n respecto á los concilios 
de Basi lea y de F lorenc ia , y e l de T r o n í o no 
ha s ido m a s universal que los d e m á s . Algu-
nas v e c e s un concilio, que h a b í a empezado 
siendo legit imo y e c u m é n i c o , ha de jado d e 
ser lo en e l c u r s o de l a s ses iones . ¿ Cómo d i s -
t inguir cuá les s o n los d e c r e t o s que t ienen ó 
n o fuerza de ley ? Antes de someterse á el los, 
e s necesar io s a b e r si un concilio ha sido l eg í -
tima y umversa lmente c o n v o c a d o , si ha 
habido l ibertad de sufragios , si han sido u n á -
nimes, si h a n sido dictados por a l g u n a pa-
s ión , por ignoranc ia ó por p r e v e n c i ó n , e le . 
¿ Quién nos d a r á s o b r e lodos es tos puntos 
un testimonio en e l q u e n o s p o d a m o s liar? 

Respuesta. Si los protes tantes hubiesen he-
c h o todas es tas o b j e c i o n e s contra sus s ínodos 
a n t e s de adoptar sus decis iones , quis iéramos 
s a b e r lo que. hubieran respondido s u s doc to -
r e s ; pero sa l lemos c ó m o han sido tratados 
los a r i n i n í a n o s , que en efecto l a s hicieron 
c o n t r a el s ínodo de Dordrecht . Sin duda que 
lo había olvidado B a s n a g e , c u a n d o se ha pro-
puesto a r g u m e n t a r c o n t r a los concilios de la 
Iglesia r o m a n a . Historia de la Iglesia, 1.10, 
c. 1 y sig ; l . 27 , c. -i. 

E s necesar io q u e los carac teres de un con-
cilio ecuménico n o sean tan difíciles de c o m -
p r o b a r c o m o p r e t e n d e , puesto que ent re los 

diez y o c h o concilios g e n e r a l e s n o hay m a s 
que d o s s o b r e los que s e disputa ent re los 
teó logos católicos. Todos c o n v i e n e n que 
c u a n d o un concilio h a sido c o n v o c a d o por el 
s o b e r a n o pontífice ó c o n su consent imiento , 
cuando ha s ido genera l es ta c o n v o c a c i ó n , 
que lia sido conf i rmada por su aquiescenc ia y 
por la aceptación d e toda la Iglesia, n o hay ya 
que t e n e r n inguna duda s o b r e la autoridad 
de s u s decre tos . Las disputas que puedan 
susc i tar s o b r e e s t o los h e r e j e s que h a n sido 
c o n d e n a d o s , n o m e r e c e n n i n g u n a conside-
rac ión ; la Igles ia catól ica no l e s ha tenido 
ningún m i r a m i e n t o . ¿ Dónde s e ha visto q u e 
l i t igantes p e r t i n a c e s c o n v e n g a n en la j u s -
t ic ia de u n a s e n t e n c i a pronunciada c o n t r a 
e l l o s ? 

4° Pretende B a s n a g e que los m i s m o s conci-
lios n o s e han cre ído in fa l ib les ; los obispos 
reunidos en Nicea n o tuvieron tan grande 
opinion de sus d e c r e t o s ; c u a n d o los a r r í a n o s 
rehusaron s o m e t e r s e á el los, n o s e h a opuso 
la autoridad del Espíritu Santo que los había 
presidido. Al c o n t r a r i o , s e c r e y ó que la deci-
s ión de Nicea tenia neces idad d e s e r conf i r -
m a d a , y lo fué e n efecto en el concilio do 
Sardica el año 3 ¡ 7 ; p e r o los obispos r e u n i d o s 
d e nuevo e n Rimini y en Se leucia en 339 la 
revocaron y la cambiaron : en c o n s e c u e n c i a , 
ha s ido necesar io renovar la en e l segundo 
concilio g e n e r a l ce lebrado en Constant inopla 
en 381 . No hay uno solo cuyos decretos u o se 
havan sujetado á revis ión . Así pensaba S . 
Agust ín , puesto q u e dice que los pr imeros 
pueden correg i rse por los concilios poster io-
r e s . Cnicanieute e n los úl t imos s iglos e s 
c u a n d o s e ha tratado de considerar los c o m o 
infal ibles . 

Respuesta. L o s concilios g e n e r a l e s s e lian 
cre ído de tal modo intal ibles y revest idos con 

J a autoridad del m i s m o J e s u c r i s t o , que h a n 
dec larado h e r e j e s , e x c o m u l g a d o s é indignos 
d e l n o m b r e de cr is t ianos a todos los que s e 
han rebe lado c o n t r a sus decretos . Cuando han 
h e c h o lo m i s m o los concilios p a r t i c u l a r e s , 
h a n presumido que s u s dec is iones ser ian 
adoptadas p o r toda la Ig les ia , y adquirirían 
así la m i s m a autoridad que la de los concilios 
genera les . F,l concilio de F.feso, ar t . 3 y 6, el 
de Calcedonia , a r t . 3 , dec laran que su juic io 
es sin apelac ión é i r re formable . ¿ Que m a s 
podían d e c i r ? Cuando la Iglesia ha tolerado 
q u e s e m e j a n t e j u i c i o f u e s e e x a m i n a d o de 
nuevo , ha querido d e m o s t r a r que l levaba la 
condescendenc ia y ¡a caridad c o n sus hi jos 
rebeldes h a s t a e l e x c e s o ; que u o rehusaba 

oir sus razones ; q u e no quería de jar les n i n -
gún motivo ni pre tes to de q u e j a r s e , y de e s t o 
nada se deduce . Pero lid e s e l gen io mal i c ioso 
de los h e r e j e s ; c u a n d o s e e x i g e q u e s e s o m e -
tan sin discusión á la s e m e icia p r o n u n c i a d a 
u n a vez. s e q u e j a n d e que ni aun s e dignan 
escuchar los ; c u a n d o s e c o n s i e n t e e n t r a r c o n 
ellos en un nuevo e x a m e n , d e d u c e n de esto 
q u e bien s e ha c o n o c i d o la insuf ic iencia d e l 
primero. Si a n t e s d e admit ir los á él s e e x i -
giese de e l los una p r o m e s a s o l e m n e de a c c e -
der á la s e g u n d a decis ión, rehusar ían h a c e r l a 
o l a q u e b r a n t a r í a n . 

¿Quéhic ieron los a r r í a n o s después del c o n -
cilio de Nicea ? No s e atrevieron á defender 
que la doctr ina de esta asamblea rué falsa ó 
contrar ia á la de los apóstoles , ni e n s e ñ a r 
una e n t e r a m e n t e opues ta en sus profes iones 
de fe ; s e limitaron á pretender que la p a l a -
bra consustancial introducida en el s ímbolo 
de Nicea, e r a susceptible d e un mal sentido, y 
podía dar lugar á c o n s e c u e n c i a s e r r ó n e a s ; 
redactaron f o r m u l a s e n l a s q u e , suprimiendo 
esta p a l a b r a , pretendían e s t a b l e c e r en e l 
fondo la m i s m a d o c t r i n a , y para h a c e r l a s 
adoptar pedían sin cesar n u e v o s conc i l ios . 
Cuando l legaron á h a c e r s e dueños en a l g u -
nos , como en Rimini , y en Seleucia , á in t imi -
dar y s u b y u g a r á los obispos catól icos , s e 
quitaron la m á s c a r a , y profesaron el u m a -
n i s m o puro. V. ABBIAKISIIO. 

Basla l e e r entero el p a s a j e d e S. Agustin 
p a r a ver lo que l ia querido dec i r . Dice que los 
conci l ios plenos ó g e n e r a l e s son m u c h a s ve-
c e s correg idos porconc i l ios posteriores c u a n -
do s e descubre por exper ienc ia lo que antes 
babiu estado ocul to , y s e c o n o c e lo que antes 
e r a d e s c o n o c i d o , 2 de Rapi, contra Donai., 
c 3 . ¿ E s en mater ia de te donde s e puede des-
c u b r i r por e x p e r i e n c i a lo que untes e r a d e s -
conocido ? La Igles ia no ha tenido n u n c a n e -
ces idad d e conci l io para s a b e r l o q u e los 
apóstoles l e habían enseñado . E s pues en 
mater ia de h e c h o s personales ú otros en los 
q u e esto puede s u c e d e r ; así c o n v e n i m o s en 
q u e sobre tales h e c h o s l a s decisiones--de un 
concil io n o son infalibles, l ' o r o t ro l a d o , 
S . Agustín escr ibía e n t o n c e s c o n t r a los dona-
t istas , y toda la disputa que había ent re e l los 
y la Iglesia no tenia m a s o b j e t o que un h e -
c h o V . ILDSATISTAS. 

L o s protes tantes han h e c h o todavía m a s 
que los a r r í a n o s ; al m i s m o t iempo que de-
fendían c o n todas sus fuerzas q u e n inguna 
decisión h u m a n a e s infal ible , exigían para los 
decretos do s u s s ínodos la m i s m a sumisión 



que si hubieran sido los oráculos del mismo 
Dios. 

I¡° Dicen que muchos concilios generales se 
han opuesto unos á otros. La doctrina de Nes-
torio condenada en Efeso fué acreditada en 
Calcedonia; asi lo juzgó el segundo concilio 
celebrado en El'eso en 419, y no hay ninguna 
razón para tener 4 rato por menos ecuménico 
ó menos legítimo que el 1". F.l 5 J concilio reu-
nido en Constantinopla condenó los tres ca-
pítulos que el de Calcedonia habia aprobado. 
En 879 otro concilio de Constantinopla anuló 
los actos del que habia condenado á Focio 
diez años antes. E l concilio de Trento ha de-
clarado canónicos los libros que los antiguos 
concilios habian desechado como apócrifos. 

Respuesta. Estas son otras tantas falseda-
des. Es absurdo darnos por concilio ecumé-
nico la reunión que tuvoDioscoro á la cabeza 
de los eutiqnianos en 419, y quese ha llamado 
con justos títulos el latrocinio de E/eso. No lo 
es menos alegar c o m o prueba las calumnias 
que estos herejes publicaron contra las deci-
siones del concilio de Calcedonia para esta-
blecer sus errores. Es fa l soque este concilio 
haya favorecido de algún modo la doctrina 
de" fies torio, y que aprobase los tres capítu-
los ; lo es que"el de Constantinopla haya anu-
lado los actos del precedente. Todos estos 
hechos se iíuslrarán cada uno en su lugar. 
Véase E F E S O , CJLCEOOSI», EOTIQÜIAMSMO, S E S -
Toiuttasiio, GRIEGOS, etc. El concillo de Trento 
ha declarado canónicos libros que los anti-
guos concilios no habian colocado en el cá-
non, pero que no habian desechado ni como 
falsos ni como apócrifos. V. CÍSON. 

6= No hav, dicen todavía los protestantes y 
sus copistas, ningún concilio ya antiguo ya 
moderno, que ha va producido los electos que 
se esperaban do él. Estas asambleas, lejos de 
terminar las disputas, las hacían mas violen-
tas; han exasperado el mal en lugar de reme-
diarlo. El concilio de Nicea no hizo mas que 
suscitar nuevos partidarios al arrianismo, y 

llenar la Iglesia de disturbios durante mas de 
un siglo. El de Constantinopla no ahogó los 
errores de Macedonio; el de Efeso ocasionó 
el cisma de los nestorianos.y el de Calcedonia 
el cisma de los eutiquianos. El 7°, con res-
pecto al culto do las imágenes,fué desechado 
en Francia y en Alemania durante mas de un 
siglo, y el K° ha sido el origen del cisma de 
los griegos. Por último, el de Trento no ha 
podido atraer á la iglesia ninguna de las sec-
tas que so habian separado (le ella. 

Respuesta. ¿ A qué debemos atenernos? Es 

singular que los herejes se prevalgan de su 
terquedad para probar la inutilidad de los 
concilios. Torios han empezado por pedir uno 
en el que su doctrina fuese examinada : 
cuando han sido condenados han declamado 
contra la decisión. Esto demuestra que todos 
han obrado de mala fe, que estaban bien re-
sueltos á no aquietarse con ningún juicio, á 
menos que no lo hubiesen dictado ellos rnis-
mos.Pero el sínodo de Dordrecht, reunido pol-
los calvinistas con lanío aparato, ¿ha conver-
tido á los arminíanos ? Subsiste su secta y lia 
hecho nuevos partidarios á despecho de la 
condenación; la de los gomaristas no ha pro-
valeoido sino por el apoyo del brazo secular. 
Antes de censurar con tanta acritud los conci-
lios de la Iglesia católica, debían los protes-
tantes haber pasado la vista por lo que sucede 
entre ellos. 

¿ Qué consecuencia pueden deducir de esto 
los incrédulos de hoy dia? Que los herejes 
son inconvenibles; que la Iglesia ha hecho sus 
esfuerzos en vano para atraerlos á la enmien-
da ; que la obligan por último á echarlos e n -
teramente de su seno como miembros podri-
dos y capaces de infectar á los demás. No es 
pues inútil el anatema que pronuncia contra, 
ellos, pues sirve para distinguir á sus lujos de 
tos rebeldes, y su doctrina de los errores. Los 
cismas, las divisiones,los odios, que no dejan 
nunca de nacer aun en las mismas sectas que 
se han separado de ellos, prueban demasiado 
que tuvo razón en desembarazarse de ellos. 

7" Es imposible, continúan los declamado-
res, que el Espíritu Santo haya presidido á tos 
concilios; eran reuniones tumultuosas en las 
que la pasión animaba igualmente á los dos 
partidos, en las que los obispos, la mayor 
parte viciosos, no pensaban sino en hacer 
prevalecer sus opiniones y en satisfacer sus 
odios particulares. Nada hay mas escandalo-
so que las escenas que han pasado en Efeso, 
en Constantinopla, en Nieea y otras partes 
durante la celebración do los concilios. S. Gre-
gorio Nacíanecno estaba tan incomodado de 
esto, que habia determinado no asistir á nin-
guno; habla de ellos con el mayor desprecio: 
san Ambrosio pensaba lo mismo. Las dispu-
tas no fueron mas decorosas ni moderadas en 
el concillo de Trento que en todos los demás. 

Respuesta. Convenimos en que en muchos 
de los antiguos concilios los herejes han le-
vantado tumultos; que muchas veces , á 
ejemplo de los arríanos, deNestorío, do Dios-
coro, so han hecho apoyar por soldados, y 
han empleado la violencia para que prevalez-

can sus errores. Pero es necesario no echar 
sobre los obispos católicos los excesos de los 
sectarios. Cuando S. Gregorio Naciancono ha 
pintado un cuadro desventajoso de los conci-
lios, hablaba de aquellos en que los amaños 
habian sido los señores,y se habían prevalido 
del apovo de los emperadores que los favo-
recían ¡"escribía el año 377, y entonces había 
habido al menos doce reuniones en las que 
estos herejes habían desplegado su gomo vio-
lento v sedicioso-, el mismo habia sido el 
blancode sus maquinaciones cuando gober-
naba la iglesia de Constantinopla. San Am-
brosio hablaba de estos mismos tumultos y 
en el propio tiempo; pero no ha habido arría-
nos en todos los concilios; muchos se han ce-
lebrado á la vista y en los palacios de los em-
peradores, y cuando estos eran cristianos no 
lian excitado ni sufrido ninguna disputa inde-

. cente. 

Puede haberlas habido entre los teólogos de 
diferentes escuelas, que fueron enviados al 
concilio de Trento ; pero estas disputas na-
da han tonillo de común con las sesiones 
del concilio celebradas por los obispos, en las 
que s e redactaban las decisiones, llabia en 
Trento embajadores de todos los soberanos 
católicos; las dispulas de los teólogos no te-
nían lugar mas que en las asambleas parti-
culares; ningún desorden, ningún tumulto 
liubo cu las sesiones públicas. V. TUESTO. 

8° Pretende Moshcim que los controversis-
tas v los concilios siguieron el método de los 
jurisconsultos y délos tribunales romanos, 
que examinaban mas bien loque habian pen-
sado los antiguos, que lo que era conforme á 
la razón y ál buen sentido. Esto, dice, es lo 
que dió lugar á impostores á publicar obras 
falsas con nombre de autores los mas respe-
tables, aun de Jesucristo y de los apóstoles. 
fíist, eccles. siglo V, >2" parle, c. 3, S¡ 8 y 9 . 

Respuesta. En este, como en otros muchos 
lugares, este crítico ha sido cegado por el odio, 
lia debido sabor que en el cristianismo, para 
saber lo que es v erdadero ó falso, no se trata 
de consultar la razón muy defectuosa y el pre-
tendido buen sentido de los filósofos, sino la 
revelación y saber lo que ha sido ó no reve-
lado. Así esto es un hecho que no puede com-
probarse sillo con el testimonio ó con la rela-
ción de los antiguos. No hay pues que hacer 
ninguna comparación entre los teólogos y 
los jurisconsultos. 

¿ Q u é r e s p o n d e r í a J l o s h e i m á u n i n c r é d u l o 
q u e l e d i j e s e q u e el h á b i t o d e c o n s u l t a r los 
p r e t e n d i d o s l i b r o s i n s p i r a d o s , m a s b i e n q u e l a 

razón y el buen sentido, es el que ha dado lu-
gar á los falsarios para forjar libros bajo el 
nombre de Jesucristo y de los apóstoles? lié 
aquí como los protestantes caen siempre en 
sus mismas redes. 

9° Algunos incrédulos han pretendido que 
hay un medio por el que la corte de liorna 
puedo corromper las actas do los concilios; 
han citado á un protestante que dice que en 
la biblioteca del Vaticano hay escritores 
ocupados en trascribir las actas y las obras 
délos PP-, imitando el carácter de los anti-
guos libros con el fin de poder dar estas co-
pias modernas por títulos originales. Estas 
imposturas de los protestantes eran muy bue-
nas para seducir á los pueblos cu los dos úl-
timos siglos; pero es bien ridículo repetirlas 
en el dia. ¿ La corte de Roma alterará las edi-
ciones de los concilios y de los PP., impresas 
y esparcidas en una gran parte del universo? 
Las actas originales del concilio do Basilea no 
soban trasportado á Homa; se hallan en la 
biblioteca de Basilea, y de ellas hay una co-
pia auténtica en la biblioteca del rey. 

Las actas de los concilios se han reunido 
por Lavigne, é impreso en Louvro el año 1 6 « 
en 37 col. en folio; después por los PP. I.abbe 
v Cossart, jesuitas, é impresas en Pa is en 
167-2 en 17 rol.; por último por el t>. Ilardoui-
no é impresas en Louvro en 171« en 1 icol. 
La coleccion do Labbe so ha reimpreso en Ve-
necia cu 173-2 en 21 col., y en Lncques en 
1718 en 26 col. Las actas de los concilios ce-
lebrados en Francia han sido dadas por el 
P. Sírmond y por su sobrino en 4 rol.-, las do 
los concilios de España por Aguirre en 4 rol.; 
las de los concilios do Inglaterra é Irlanda por 
Wilkins, é impresas en Londres en 1737 en 4 
col-en folio. Discurso del P. ltichard, quese 
halla á la cabeza del Análisis de los concilios 

a c o n c i l i o * n a c i o n a l e s . Fórmanso 
estos por la reunión do los obispos de todas ó 
casi todas las provincias de un reino ó de un 
estado. La antigüedad nos ofrece muchos 
ejemplos en los célebres concilios del Africa, 
de las Calías, y de España. Fueron bastante 
frecuentes en Francia durante la primera y 
segunda raza de nuestros reyes. Hubo des-
pués algunos, pero con menos frecuencia, y 
hace mucho tiempo que no se han celebrado. 
Aunque son muy inferiores en autoridad á los 
concilios generales, han inspirado siempre 
una gran veneración, y sus decisiones son de 
mucha importancia; lo cual se conoce por 
el respeto que se ha manifestado en lodos 



tiempos íi sus decretos, que hasta los mis-
mos concilios generales adoptaron en algu-
nas ocasiones. 

La convocación de estos concilios no se 
considera que esté reservada á los papas. No 
hay vestigio alguno de esto en las actas de 
dichos concilios que manifieste se haya ne-
cesitado el permiso de los soberanos ponlilí-
ces, pues eran los patriarcas y los primados 
los que haeian la convocacion con el consen-
timiento de los principes cristianos, ya fuese 
expreso ó presunto; porque este consentí 
miento siempre lia sido necesario para auto-
rizar á los obispos á que se reuniesen en 
cuerpo. Fu Francia los soberanos mismos 
han convocado casi siempre los concilios na-
cionales del re ino, y tienen este derecho 
incontestable, como protectores y deíensorc.< 
de los derechos, franquicias y libertades de la 
iglesia y del reino Casi todos los concilios 
cuyas actas se han conservado manifiesta? 
que nuestros reyes han ejercido esta potes-
tad; casi todas refieren que se han reunido 
de orden de los príncipes que gobernaban 
entonces el estado, y á ninguno ciertamente 
mejor que al soberano podia pertenecer el 
derecho de convocar y reunir los obispos de 
sus dominios. 

- Con respecto á la presidencia, en los conci-
lios nacionales correspondía unas veces á la 
dignidad de las sillas episcopales, cuando en 
la «tensión de las provincias donde los obis-
pos se reunían había alguna que tuviese est • 
preferencia; y asi los patriarcas presidian en 
su patriarcado; los exarcos, titulo que se daba 
á los obispos de Cesarca, en Capadocia, de 
F.feso y Heraelea,presidian en sus exarcados, 
y los primados presidían en el distrito de su 
primacía; otras veces correspondía á los mas 
antiguos en la ordenación, y algunas veces 
tenían la presidencia otros obispos en calidad 
de legados de-la Santa Sede. Con esto título le 
tuvieron por largo tiempo los arzobispos de 
Arles, lo cual se acostumbraba mucho en los 
siglos XI, XII y XIII, después de los cuales vol-
vieron á celebrarse como anteriormente los 
concilios nacionales sin la concurrencia de los 
legados del papa. La presidencia se le conce-
día al mas antiguo de los metropolitanos en 
los primitivos tiempos; y este orden subsistió 
hasta el tiempo en que los papas concedieron 

1 Derechos y franquicias de protección y amparo, 
mas no de intervención ni autoridad ; y mucho me-
nos de prelatura. Siempre con las libertades de la 
Iglesia galicana, eomo si fuera independiente de la de 
de Roma, madre y maestra de todos las iglesias. 

la cualidad de legados de la Santa Sedéa los 
arzobispos te Arles, y como tales presidieron 
á los concias nacionales. Sin embargo, du-
rante el Diurno tiempo de la legación se vio 
que presidieron igualmente otros obispos. F.l 
papa Simmaco concedió la legación á san 
Cesareo, arzobispo ile Arles, en el año de 51 í 
para evitar las frecuentes disputas que se 
suscitaban con motivo de la presidencia en tre 
los arzobispo de Viena y de Narboua; y 
luego fueron confirmados en ella á pelícion 
délos reyes todos los sucesores de S. Cesa-
reo, según se ve en las cartas que. los papas 
escribieron al mismo S. Cesareo, Arcadio, 
Aureliano, Sapando y á Virgilio, que todos se 
sucedieron ¡.nos á otros en la silla de Arles, 
v por un efecto de la confirmación de esv. 
privilegio presidió Sapando el segundo conci-
lio de Arles, celebrado en el año de 554, 
y el de Paris de 555, y ' e l de Valencia en 
584. 

Pero sin embargo, al mismo tiempo se vió 
á Probo, arzobispo de Bourges, presidir en 
557 el tercer concilio de París ; á Felipe, obis-
po de Viena, el segundo de Leon en 507 ; á 
enfronto dr fours el segundo concilio de esta 
misma ciuóid en el misino año ; y Ancorico e l 
deAuxerreen578. 

El arzobispo ile Leon goza en Francia el 
derecho de primacía; y pretende como un 
privilegio á-. su silla el presidir los concilios 
nacionales. Los ejemplos que acaban de ci-
tarse prueban que este privilegio no pudo 
existir hasla fin del siglo VI. Sin duda rué el 
origen de ia pretensión de los arzobispos 
de Leon el haber presidido Prisco, obispo do 
esta diócesis,el segundo concilio dé Macon en 
el año 583, en que se hallaron juntamente con 
él además di los obispos los cinco metropoli-
tanos de Vi-na, dé Sons, ile Roucn, de Bur-
deos V de Bsurges. Este concilio, que fué casi 
nacional, ordenó que cada cinco años se- tu-
viese otro, y que el obispo metropolitano de 
Laon scñaltse el día, despues de haber con-
venido con ti rey sobre el lugar déla reu nion. 
Canderico, obispo de Leon, presidió en 650 el 
concilio de üialons, y esta es sin duda la causa 
de haberse establecido insensiblemente el de-
recho de los obispos de Leon, que desde aquel 
tiempo presidieron muchas veces á los conci-
lios nacionales. Sin embargo, su posesión ha 
sido interrumpida frecuentemente y nunca 
fué reconocida por las asambleas del clero de 
Francia, á las que ó no quisieron asistir por • 
este motivo los arzobispos de Leon, ó si asis-
tieron fué protestando la conservación de sus • 

dcrechos.Si ocurriese la celebración de algún 
concillo nacional en el reino, habría alguna 
dificultad en convenir en la presidencia, por-
que ocurrirían las pretcnsiones, al parecer 
legítimas, de todos los metropolitanos para 
presidir las reuniones eclesiásticas que se 
celebran en sus provincias, y acaso seria 
preciso recurrir á alguna disposición provi-
sional sin perjuicio de los derechos de 
cada uno para poder proceder á las delibera-
ciones. 

Los concilios nacionales se forman, como 
los generales, de las diputaciones de varias 
provincias eclesiásticas, dándoles sus respec-
tivos poderes á los diputados. Lo que se ha 
dicho de los presbíteros con motivo de los 
concilios generales, debe aplicarse igual-
mente aquí. Es bien sabido que los concilios 
nacionales pueden establecer decretos y defi-
niciones sobre la fe lo mismo oue acerca de la 

•disciplina; y solo basta leer las actas que 
nos quedan de los antiguos concilios celebra-
dos en los primeros siglos de la Iglesia para 
conocerlo; mas los decretos que dan en ma-
terias de fe no constituyen una regla invaria-
ble é inlalible de nuestra creencia, si no son 
aceptados por el consentimiento unánime de 
la Iglesia, a lo menos tácito, porque á ella so-
lamente la pertenece declarar y proponer los 
artículos de fe, y por este medio se han sofo-
cado y proscrito la mayor parle de las here-
jías. San Agustín no tuvo duda alguna en 
decir que la causa de los pelagíanos se debía 
dar por concluida, desde que liorna había 
aprobado solemnemente y confirmado la 
condenación pronunciada-contra ellos en los 
concilios de Africa, y que asi no debían pre-
tender que se les oyese en un concibo gene-
ral ; que no se debía turbar el reposo de todas 
las iglesins por la obstinación de un corlo 
número de hombres que oslaban ya conven-
cidos de su error, porque en efecto, toda la 
Iglesia aplaudió la condenación de los errores 
de Pelagio y Ccleslio. Por el contrario, aun-
que Arrio había sido condenado en el concilio 
nacional de. Egipto, presidido por el patriarca 
de Alejandría, que la Sania Sede aprobó; los 
progresos que había hecho la impiedad ar-
rianu, el número de partidarios que. tenia, y 
las discordias que ocurrían en toda la iglesia, 
dieron márgen á que se creyese indispensa-
ble la celebración do un concilio general; y 
con este motivo se convocó el primero y mas 
célebre concilio general. 

En cuanto á los reglamentos de disciplina 
hechos en los concilios 7¡acionales, siempre 

han merecido gran respeto, y la Iglesia fre-
cuentemenle los ha adoplado ó incorporado 
en sus códigos de cánones. Sin embargo no 
tienen valor por sí mismos mas que en la na-
ción donde se lian celebrado, y no adquieren 
esta fuerza plenamente hasta ser aprobados 
por los principes y revestidos con el sello de 
la autoridad pública. Los concilios nacionales 
celebrados en Francia han conocido la im-
portancia y necesidad de ser autorizados en 
está forma, lo que se puedo conocer por el 
conato (pie han lenido en solicitarlo. Nuestros 
reyes han manifestado mucho anhelo en 
mantener con su autoridad lodo euanlo los 
concilios habían dispuesto en beneficio 
público (Exímelo del Diccionario de Juris-
pmdencia.J 

CONCILIOS PROVINCIALES. Despues de las 
concilios nacionales siguen por su autoridad 
los provinciales; es á saber los que se forman 
reuniéndose los obispos de una provincia 
eclesiástica baio la presidencia del metropo-
litano, y en el caso de estar vacante la silla, ó 
de haber un impedimento legitimo, le corres-
ponde iure devolulo al mas antiguo de los 
obispos, á no ser que esté aneja á alguiui 
otra silla por una costombrcó estatuto parti-
cular. Cuanto se ha dicho acerca de losdccre-
tos en materias de fe v los reglamentos en 
maierias do disciplina, es igualmente aplica-
r e á los concilios orovinciales. Los concilio.' 

provinciales pueden incoo (establemente tra-
tar de ambas cosas, así como los concilio, 
nacionales, porque no se les puedo disputar 
este derecho, siendo así que cada obispo lo 
licne en su diócesis; pero los decretos de 
estos concilios en malcrías de fono tienen un 
carácter tan definitivo é irrevocable como los 
de los concilios nacionales. Los tales decretos 
son como provisionales, aunque de una auto-
ridad bastante respetable; pero no se conside-
ran como uoa decisión precisa y formal, ni 
tienen fuerza los reglamentos de disciplina 
fuera de los limites de su provincia; y aun 
para esto es necesario que obtengan la apro-
bación soberana, en lo que nunca se han des-
cuidado los Padres de los últimos concilios 
provinciales que se han celebrado en Fran-
cia. 

Ahora nos resta saber en qué tiempo si 
debe celebrar, y n quieu pertenece su convo-
cacion. La dificultad de reunir lodos los obis-
pos del mundo cristiano, y aun los de una sol3 
nación, apenas lia permitido fijar una época 
determinada para la celebración de los conci-
lios generales ó nacionales; y si alguna vez 



se lia creído deber indicar la época de la cele-
bración del próximo concilio, como sucedió 
en los concilios de Pisa, de Constanza y de 
Basilca, casi nunca se lian podido conciliar 
las circunstancias con esta indicación. La 
proximidad de ios obispos de una misma pro-
vincia ofrece menos dilicullades para poder-
los reunir, y asi es que los concilios provincia-
les se celebraban muy á menudo; estaba dis-
puesto y casi en uso que se celebrasen á lo 
menos una vez al año, según se previno en el 
segundo canon del concilio celebrado en Or-
leans el uño 533 , ut metropolitana singulis 
annis co/nprocinclales sitos ad concilium eco-
cent; y se renovó en el canon tercero del ter-
cer concilio celebrado el año después en la 
misma ciudad: también se halla en las capi-
tulares de Carlo-Magno, el cual mandó se 
ejecutasen los cánones que habia sobreesté 
punto; como también en el concilio celebrado 
e n Savonieres el año 830 decretaron que se 
les excitase á todos los soberanos, á fin de 
que empleasen su autoridad en conservar 
esta antigua y preciosa disciplina; pero des-
pués se resolvió que los concilios provinciales 

•solo so celebrasen en cada tres años, cuya 
disposición confirmó el concilio de Ti ento. 

El edicto de Meluu , articulo 1", al mismo 
tiempo que marida se celebren con este inter-
valo de tiempo según la disciplina establecida, 
confirma igualmente á los metropolitanos el 
derecho de convocarlos, diciendo así:<* Amo-
nestamos á los arzobispos y metropolitanos 
del reino, y les imponemos la obligación de 
celebrar sus concilios provinciales en los seis 
meses próximos, y en adelante cada tres 
años en el lugar de sus provincias que les pa-
rezca mas propio y conveniente al efecto, 
proveyendo lo conducente cu cuanto 4 la dis-
ciplina y corrección de las costumbres, y á 
la dirección do la policía eclesiástica é insti-
tución de las escuelas, según el tenor de los 
estatutos y decretos, previniendo á todos 
nuestros jueces que no traten de impedir di-
recta ni indirectamente la celebración de los 
referidos concilios, mandándoles que presten 
auxilio para la ejecución de las ordenanzas y 
decretos do aquellos, sin que tengan efecto 
alguno suspensivo las apelaciones que so in-
terpongan acerca de lo que se establezca en 
ellos para la corrección y disciplina eclesiás-
tica.» 

Las asambleas del clero de Francia poste-
riores á la de Slclun han repetido siempre que 
sus deseos eran de que tuviese una plena y 
entera ejecución este articulo. La del ano 1025, 

que presidió el cardenal de Sourdis, resolvió 
la convocacion de los concilios provinciales en 
la sesión del martes 3 de junio, conociendo 
que no habia medios mas poderosos para que 
se conservase y mantuviese en todo su vigor 
la disciplina eclesiástica, y para que pudiesen 
mas útilmente trabajar en ellos, que recur-
riesen al rev, suplicándole con sumisión que 
concediese sus reales despachos con el fin de 
que los jueces auxiliasen la ejecución de los 
decretos. 

Los mismos deseos manifestó la asamblea 
celebrada en Pontoise en el año de 16/0, en 
la súplica que hizo al rev el jueves 2 de octu-
bre. SI. Le-Tellier, coadjutor de Reims,que 
llevaba la voz del clero, propuso la celebra-
ción de los concilios provinciales como el re-
sumen de los medios que podían ser útile3 
para que renaciese la disciplina en toda su 
pureza; después de haber dicho que por 
medio do estas santas reuniones habia flore-
cido la fe en la Iglesia; que la regularidad y 
la disciplina habian triunfado de la licencia y 
de la corrupción, y las censuras habian cor-
regido las malas costumbres del clero y del 
pueblo, suplicó á nombre del clero se pusiese 
en ejecución lo que las ordenanzas previenen. 
El sumario de la asamblea del año 1700 pre-
senta un discurso muy parecido en los mismos 
términos que pronunció Slr. Enrique de Nes-
mond, obispo dcMontauban. Nuestros reyes 
han procurado favorecer en este punto l a 
observancia y ejecución de la disciplina anti-
gua y los deseos del clero. Ya hemos visto la 
disposición del artículo primero de la orde-
nanza de »Jelun, y hhora vamos á ver lo que 
dice el artículo sexto de la asamblea del año 
1610 .«Para la reforma de las costumbres y 
la dirección de la justicia y disciplina ecle-
siástica, lia reconocido y juzgado necesario 

el clero hacer observar estrecbisimamentc las 
santas y saludables reformas de las constitu-
ciones de los concilios provinciales de los últi-
mos tiempos en varias provincias del reino, y 
aun el renovar y continuar los referidos con-
cilios en cada provincia de año en año en lo 
sucesivo, á lo menos por algunos años, hasta 
que se consiga restablecer el buen orden, se -
gún y conforme á las ordenanzas de Blois y do 
Slclun: amonestaá los arzobispos y obispos 
que celebren los concilios provinciales cada 
tres años, sin perjuicio de tenerlos mas á me-
nudo cuando les parezca necesario para res-
tablecer la antigua disciplina de la Iglesia y 
corregir las costumbres eclesiásticas en los 
pueblos sujetos á su jurisdicción, procediendo 

en ello en la forma ordinaria y de costumbre; 
V para la ejecución de una obra tan buena 
maudaálos jueces reales les auxilien cuando 
lo reclamen." 

Esta ordenanza fué registrada en el parla-
mento de París, con la modificación solamente 
de que los arzobispos y obispos solo deberían 
tener sus asambleas y concilios provinciales 
cada tres años. 

Por otra declaración del 16 de abril de 
1616, « el rev amonesta y exhorta á los arzo-
bispos y metropolitanos que celebren los con-
cilios provinciales á lo menos cada tres años 
en el sitio de su provincia que mas á propó-
silo les pareciese, con el objeto de atender á 
la disciplina y corrección de las costumbres y 
dirección de la policía eclesiástica é institu-
ción de loa seminarios y escuelas, según el 
tenor de los santos decretos; previniendo á 
los jueces que no traten de impedir directa 
ni indirectamente su celebración, obligándo-
les á que presten auxilio en la cjecucioo de 
los decretos y ordenanzas de los mismos, sin 
que tengan efecto alguno suspensivo las ape-
laciones que interpongan de lo que se haya 
resuelto. - Esta declaración fué registrada en 
el parlamento de París en 26 del mismo mes, 
y se puso en ejecución. 

Cinco años después de esta misma escribió 
el rey á Mr. Ilarlai, arzobispo de Rouen, mani-
festándole estaba satisfecho de la convoca-
ción de un concilio que habia hecho aquel 
prelado en su provincia, diciéndole quo no 
solo le parecía muy conveniente, sino tam-
bién le exhortaba á que perfeccionase una 
obra tan necesaria al bien de la Iglesia, y le 
aseguraba que le prestaría el auxilio necesa-
rio para la celebración del concilio. 

Así que resulta de estas disposiciones que 
los concilios provinciales siempre han sido do 
mucha utilidad y beneficio en la Iglesia para 
conservar la disciplina y reformar las cos-
tumbres ; que la época de su celebración es 
cada tres años; y por último, que los arzobís 
pos están igualmente autorizados y excitados 
por las leyes eclesiásticas y civiles á convo 
car los concilios á su debido tiempo; sin em-
bargo de esto , parece muy extraño que so 
celebren tan rara vez. Este articulo es del 
Sr. llemi. (Extracto del Diccionario de juris-
prudencia.) 

C o n c o m i t a n t e . Se dice del auxilio de la 
gracia que Dios nos concede durante una ac-
ción para ayudarnos á continuarla y á con-
cluirla. So ha decidido contra los pelagianos 
que para cualquier obra buena sobrenatural 

I . 

y meritoria tenemos necesidad no solo de 
una gracia concomitante, sino de una gracia 
preveniente que excite nuestra voluntad, nos 
inspire saludables pensamientos y buenos 
deseos. Esta gracia no es pues la recompensa 
de los santos deseos que hemos formado por 
nosotros mismos y por nuestras propias fuer-
zas ; al contrario, es su principio y causa; 
por consiguiente es puramente gratuita, pro-
viene únicamente de la bondad de Dios y de 
los méritos de Jesucristo. S. Próspero dice 
muy bien, según S. Agustín, que desear ta 
gracia es ya un principio de gracia. 

Esto no impide que Dios no recompense 
muchas veces nuestra fidelidad á la primera 
gracia con la segunda mas abundante; e n -
tonces esta no es menos gratuita que la pri-
mera. puesto que no se ha merecido ni obte-
nido mas que por el auxilio de la primera. 
También es este el parecer d e s . Agustín, /. 4, 

ira dnnsepist. Pelag., c. 6 , » . 13. " Cuando 
los pelagianos, dice , sostienen que Dios 
ayuda el buen propósito de cada uno, rccibi-
•íairios de buena gana esta proposición comí» 
atóliea, si confesasen que este buen propó-

sito, que es ayudado por una segunda gracia. 
no ha podido hallarse en el hombre sin una 
primera gracia que le ha precedido. 

Hay catecismos en los que se dice que el 
cuerpo y sangre de Jesucristo se hallan bajo 
cada una de las especies consagradas poi 
concomitancia ó por acompañamiento; se ha 
querido decir con esto que el cuerpo de Jesu 
cristo en la Eucaristía, siendo un cuerpo ani-
mado, no puede estar allí sin tener lasangiv 
y el alma; por lo que la sangre de este divino 
Salvador no puede hallarse separada del 
cuerpo. De lo que so deduce que el cuerpo, la 
sangre y el alma de Jesucristo están igual-
mente bajo la especie de vino y bajo la espe-
c i e d e p a n . V . E C C A R I S I Í A . 

Conenr iEanc ia . Es un diccionario de la 
Biblia, en el que se han puesto por órden al-
fabético todas las palabras de la Sagrada Es-
critura, áfin de poder compararlas juntas, y 
ver sí tienen el mismo sentido en todas las 
partes donde s e hayan empleado. Las con-
cordancias tienen también otro uso, que es 
indicar precisamente los pasajes de que hay 
necesidad cuando se los quiere citar exacta-
mente. 

Estos diccionarios ó labias do palabras sir-
ven para ilustrar muchas dificultades, hacer 
desaparecer pretendidas contradicciones que 
los incrédulos creen bailar en los libros san -
tos, citar exactamente el libro, el capítulo, el 
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versículo en que se halla tal pasaje, ele. Asi 
se han hecho concordancias en latín, en grie-
go y en hebréo. 

La concordancia latina hecha sobre la Vul-
gata es la mas antigua; convienen bastante 
en atribuirla á Hugo de Saint-Cner, que de 
simple dominico llegó á cardenal, y á quien 
se llama comunmente el cardenal Hugo; mu-
rió en 1262. Esto religioso habia estudiado 
mucho la Sagrada Escritura, habia hecho 
también un comentario sobre toda la biblia; 
es laobrale obligó á hacer una concordancia 
sobre la Vulgata; entendió que una tabla 
completa de las palabras v frases de la Escri-
tura Santa sería de muchísima utilidad, ya 
para ayudar á entenderla mejor comparando 
las frases paralelas, ya para citar exacta-
mente los pasajes. Habiendo formado su plan, 
empleó un número de religiosos de su Órden 
en reunir las palabras y colocarlas por órden' 
alfabético; con el auxilio de tantas personas 
se acabó bien pronto su obra. Ha sido perfec-
cionada despues por muchos, sobre todo por 
Arlot Thuscus y por Conrado Ilalberstade. 
El primero era franciscano, el segundo domi-
nico, que vivían ambos hácia fines del mismo 
siglo. 

Como el principal objeto de concordancia 
era hallar fácilmente la palabra ó el pasaje 
de que se tiene necesidad, el cardenal Hugo 
vió que desde luego era necesario dividir 
cada libro de la Escritura en secciones, y des-
pués estas secciones en subdivisiones mas 
cortas, con el fin de hacer én su concordancia 
remisiones que indicasen precisamente el lu-
gar, sin que hubiese necesidad de recorrer 
una página entera. Las secciones que hizo 
son nuestros capítulos, y son tan cómodas, 
que se han conservado despues; Desde que 
apareció su concordancia se ha visto la utili-
dad que todos han tenido con ella, y para ha-
cer uso es necesario poner las divisiones en 
la Biblia d que nos valgamos; de otro modo 
sus remisiones no servirían de nada; pero las 
subdivisiones de Hugo no eran versículos. 
Dividía cada sección ó cada capítulo en ocho 
partes iguales, cuando era largo, y en menos 
cuando era corto: cada una estaba señalada 
al márgeri por las primeras letras mayúscu-
las del alfabeto," A, B, C,D, E , F , G, á distancia 
igual una de otra. Los versículos, tales como 
los tenemos en el día, son invención de un 
judío. 

Hácia el año 1430, un famoso rabino llama-
do Rabbi Mardoqueo JVtfí/«w¿,quehabia dispu-
tado muchas veces con los cristianos sobre la 

religión, conoció el gran servicio que saca-
rían de la concordancia latina del cardenal 
Hugo, y con qué facilidad les haría hallar los 
pasajes de que tuviesen necesidad; le gustó 
esta invención y al instante se puso á hacer 
una concordancia hebrea para los judíos. Em-
pezó esta obra el año 1433, y la acabó el año 
1445. Se han hecho de.ella muchas ediciones; 
la que ha dado Buxtorf, hijo, en Basileacn 
1632 es la mejor. 

Rabbi Nathan componiendo cstelibro, halló 
que era necesario seguir la división de los 
capítulos que el cardenal Hugo habia introdu-
cido ; pero inventó subdivisiones mas cómo-
das, á saber, la de los versículos, y tuvo cui-
dado de señalarlos con números puestos al 
márgen. Para no sobrecargar demasiado los 
márgenes, se contentó con señalar los versí-
culos de cinco en cinco, y así es como se ha 
ejecutado despues en las biblias hebréas 
hasta la edición de Alhins, judío de Amster-
darn, que en las dos hermosas y corrcctas 
ediciones que ha hecho de la biblia hebrea en 
1666 y 4667 ha señalado cada versículo. Ha-
biendo hecho imprimir Valablo una biblia la-
tina con los capítulos divididos asi en versícu-
los distinguidos por números, se ha seguido 
su ejemplo en todas las ediciones posteriores; 
todos los que han hecho concordancias, y en 
general todos los autores que citan la Escri-
tura, la han citado desde este tiempo por ca-
pítulos y versículos. Pero la división de las pá-
ginas de un libro por las letras mayúsculas 
del alfabeto, inventada por el cardenal Hugo, 
se ha puesto en uso para la mayor parle de 
los demás libros, ya de escritores eclesiásti-
cos, ya de autores profanos; por este medio 
es por el que se ha llegado á hacer tablas 
muy cómodas, que también son una especie 
de concordancias. 

La concordancia bebréa del Rabino Na-
than ha sido muy perfeccionada por Mario de 
Calasio, religioso franciscano, cuya obra se 
imprimió en Roma en 1621 , y después en 
Londres el año 1747, en 4 vol. en folio. Es un 
libro muy útil para los que quieren entender 
bien el antiguo Testamento en el original; 
además de ser la concoi'dancia mas exacta, es 
también el mejor diccionario que hay para 
esta lengua. Puede verse en el prefacio de 
esta obra en qué consisten las adiciones y 
correcciones que hizo Calasio al trabajo del 
Rabino Nathan. 

Al fin de la palabra BUILIA hemos observado 
que la división del texto griego del nuevo 
Testamento en capítulos y en versículos es 

mucho mas antigua, pues que data del siglo 
IX ; pero no se ha seguido en la mayor parte 
de los manuscritos. Las primeras ediciones 
griegas del nuevo Testamento dadas por Ro-
berto Esteban no estaban divididas en versí-
culos ; pero como quiso dar una concordancia 
griega de este texto, que en efecto se impri-
mió por Enrique, su hijo, se vió obligado 4 
señalarla con versículos. Erasmo Schmidt, 
profesor de lengua griega en Wurlemberg, 
dió en 4638 una concordancia griega del nue-
vo Testamento mas exacta que la de Enrique 
Esteban. Prideaux, llist. de los judíos, t. i, 

La primera concordancia griega de la ver-
sión de los Setenta fué hecha por Conrado 
Kircher, teólogo luterano de Augsburgo, im-
presa en Francfort eu 1667 en 2 vol. en 4 o ; 
pero ha sido oscurecida por la que ha dado 
Abrahám Trommio, profesor en Groninga, en 
dos vol. en folio y que se h a impreso en Ams-
terdam en 1718. 

C o n c o r d i a ó a r m o n í a «le Boa K v a n -
ScBlo» . Obra destinada á demostrar la con-
formidad de la doctrina enseñada, los hechos 
y las circunstancias referidas por los cuatro 
Evangelistas. Se ve que no es lo mismo que 
una concordancia; esta es una tabla alfabé-
tica de lodos los pasajes de la Sagrada Escri-
tura en los que se halla tal palabra; una con-
cordia es la comparación de los dogmas, 
de los preceptos, de los hechos escritos por 
diferentes autores para formar de ellos una 
historia seguida según el órden de los acon-
tecimientos. 

Como la narración de las acciones y de las 
lecciones de Jesucristo ha sido escrita por 
cuatro autores diferentes, es necesario aproxi-
marlos y compararlos á fin de demostrar que 
el uno río contradice al otro; que estas cua-
tro historias forman una cadena bien soste-
nida , y refutar de este modo á los incrédulos 
que pretenden hallaren ellas contradicciones. 
También la historia de los reyes del pueblo ju-
dióse halla contenida no solo cu los cuatro 
libro de los Reyes, sino en los dos libros de 
los Paralipómenos, y hay variedades en estas 
dos narraciones que no han sido escritas por 
el mismo autor; ha sido, pues, necesario con-
frontarlas y conciliarias. 

La primera concordia ó armonía de los 
Evangelios se atribuye á Taciano, discípulo 
de S. Justino, que vivía en el siglo 11; la inti-
tuló Dialcssaron, es decir, por los cuatro, y 
esta es la que se ha llamado despues el 
Evangelio de raciono y de los cncratitas. No 

se ha acusado á este autor de haber alterado 
el texto de los Evangelios ; pero su obra no 
ha dejado de colocarse en el número de los 
Evangelios apócrifos, porque Taciano podía 
haberse engañado en la comparación de los 
hechos y de los dogmas. S. Teófilo de Anlio-
quín, que vivía poco mas ó menos en el mis-
mo tiempo, habia hecho también una con-
cordi a de los Evangelios, según S. Jerónimo, 
el que no obstante hacia mas eprecio de la 
de Ammonio de Alejandría. Se atribuye tam-
bién una á Eusebio de Cesarea; pero no nos 
queda nada de estas obras antiguas : tenemos 
únicamente los tres libros de S. Agustín, de 
consensu Evangelistarum. 

En el siglo pasado y en el nuestro muchos 
escritores han hecho concordias 6 armonías, 
Toinard, Whiston, el doctor Arnaldo, etc. 
La que nos ha parecido mas cómoda para el 
uso, es la de Mr. Leroux, cura de Andeville, 
diócesis do Chartres, impresa en 8® en París 
en 1600. En la Biblia de Aviñon, t. 5, p. 22 y 
149, se hallará la concordia, de la historia do 
los reyes, la de los Evangelios, 1.13, p. 27 y 
561. 

I-os protestantes h'án llamado también-
concordia ó formulario de union dos escritos 
diversos, célebres entre ellos. El I o fué la 
obra de un teólogo luterano titulada For-
mula consensus, compuesta el año 1576 por 
órden de Augusto, elector de Sajonia ; este 
príncipe y los duques de Wirtemberg y de 
Brunswik querían hacerla adoptar por los 
teólogos de sus estados, de los que muchos 
se inclinaban á las opiniones de Calvino con 
respecto á la Eucaristía. Pero esta tentativa, 
aunque apoyada con la fuerza del brazo se-
cular, lejos de calmar las disputas, las animó 
mas ; la pretendida concordia fue combaLida 
no solo por los calvinistas, sino por muchos 
doctores luteranos ; hubo escritos violentos 
do una y otra parto. El 2 ' , que apareció entre 
los calvinistas en 1675 bajo el mismo título, 
fué compuesto por M. Enrique Heidegger, 
profesor de teología en Zuricb, <x>n el desig-
nio de -conservar entre los teólogos de la 
.Suiza la doctrina del sinodo de Dordrecht, y 
desterrar de ella las opiniones de Amiraut 
y de algunos otros ministros franceses. Este 
formulario de miion no produjo mejores erec-
tos que el que habia rebelado á los luteranos ; 
se suprimió en 1686 en el cantón de Basilea 
y en la república de Ginebra á instancias de 
Federico Guillermo, elector de Brandebourgo. 
En 1718 los magistrados de Berna quisieron 
hacerlo firmar por todos los ministros, sobre 



todo por los de Lausania ; no salieron con su 
intento; el rey de Inglaterra y los Estados de 
Holanda emplearon su mediación para ha-
cerlo suprimir. 

Por último, se llama concordia el libro que 
el jesuíta Molina habia titulado Concordia 
liberi arbitril, clon auxiliis divina graliie, 
obra que ha ocasionado vivas disputas entre 
los teólogos. V. MOLIMSMO. 

Comenf t inato . Comercio habitual entre 
un hombre y una mujer que quedan en liber-
tad de separarse cuando les acomoda. Es 
evidente que este desórden es criminal en 
sí mismo y contrario al bien de la sociedad, 
por consiguiente prohibido, no solo por la 
lev positiva del cristianismo sino por la ley 
natural. Los que son culpables de esto no 
desean tener hijos, mas bien lo temen; seria 
una carga para ellos cuando quisieran sepa-
rarse. No se prefiere este eslado á uu matri-
monio legitimo sino por dispensarse de llenar 
los deberes de la paternidad; y cuando de él 
resultan hijos, ordinariamente son abando-
nados. 

En los escritos de los censores de la his-
toria santa se ha hablado muchas veces del 
concubinato de los patriarcas ; esta palabra 
no eslá bien usada, no se debe confundir el 
desórden que expresa con la poligamia. No 
vemos este ejemplo en los patriarcas, sino 
únicamente la poligamia; en este articulo 
probaremos que entonces no, era contraria 
al derecho natural 

Las dos mujeres do Lamee se llaman sus 
esposas. Gen., ív, 1» y 23. Se dice que los hijos 
ile llios tomaron esposas de entre las hijas 
de los hombres que habian elegido; esta úl-
tima palabra no significa que las hubiesen 
tomado desde luego por concubinas, como se 
afecta suponer. Sara, estéril, da á su esposo 
Agar, su sierva ó su esclava, con el fin de 
que tuviera hijos, ella misma resolvió adop-
tarlos; este era una especie de matrimonio. 
En efecto, Ismaél fué. considerado como un 
hijo legitimo. No se separó con su madre 
de la casa paterna sino por una orden expre-
sa de Dios y por razones particulares ; se 
reunió á Isaac para dar sepultura á su padre 
común. Gen., xxv, 9. Los hijos que tuvo Jacob 
de sus criadas fueron reputados tan legítimos 
como los de sus esposas. 

En el estado de sociedad puramente do-
méstica, en laque las criadas eran esclavas, 
pro podían heredar, en que la poligamia era 
casi inevitable y permitida, es necesario no 
dar á las palabras el mismo sentido que se 

les da en el estado de sociedad civil, en que 
el derecho natural no es ya el mismo. V. DE-
HECHO NATURAL. 

C o n c u p i s c e n c i a . En el lenguaje teoló-
gico significa el apetito desordenado ó el de-
seo inmoderado de las cosas sensuales, efec-
to del pecado original. 

F.l P. lialebranchc atribuye el origen de la 
concupiscencia á las impresiones hechas'por 
los objetos sensibles en el cerebro de nues-
tros primeros padres en el momento de su 
caida, impresiones que se han trasmitido 
y continúan comunicándose á sus descen-
dientes. Lo mismo, dice, que los animales 
producen otros semejantes y con las mismas 
señales en el cerebro, las mismas simpatías 
ó antipatías, lo que produce la misma con-
ducta en iguales circunstancias; así nuestros 
primeros padres, que recibieron por su caida 
una impresión profunda de los objetos sen-
sibles, la comunican á sus hijos. No seria 
difícil demostrar la poca exactitud de esta 
comparación ; nos debemos limitar á creer 
el pecado original y sus efectos sin querer 
explicarlos. 

Los escolásticos llaman apetito concupisci-
ble el deseo natural de poseer un bien, é iras-
cible el deseo de librarse y huir del mal. 

S. Agustín, 1, 4, contra Julian., c. 14, n. 65, 
distingue cuatro cosas en la concupiscencia; 
la necesidad, la utilidad, la vivacidad y el des-
orden del sentimiento : sostiene con razón 
que este desórden es uu vicio, en tugar que 
los pelagianos condenaban solo el exceso ; 
pero independientemente del exceso, esta 
inclinación es un mal, puesto que es necesa-
rio resistir á ella V reprimirla. Queda en los 
bautizados y en los justos como una conse-
cuencia y una pena del pecado original para 
ejercitar la virtud; esto es lo que nos da la 
gracia necesaria para obrar bien. 

S. Pablo da muchas veces á la concupiscen-
cia el nombre de pecado, porque es un efecto 
del pecado original, y que nos conduce al 
pecado;asi lo explicas. Agustín, IA,contra 
duasepist. Pelag., c. 13, n. 2 7 ; op.imperf., 
I. 2 , n. 71 , etc. F.n consecuencia cuando el 
santo doctor sostiene que la concupiscencia 
es un pecado, debe entenderse un vicio, un 
defecto, una mancha, y no una falla imputa-
ble y digna de castigo. 

En efecto, este santo doctor ha conservado 
constantemente la definición que habia dado 
del pecado propiamente dicho, refutando á 
los maniqueos.« Es, dice, la voluntad de ha-
cer lo que la lev prohibe, y aquello do que 

somos libres de abstenernos.»Pero observa 
que esto no nos es tan libre como lo era á 
Adán. Relract.,1. 1, c. 9 , 1 5 y 25. No se deduce 
de esto que la mancha original no sea un pe-
cado propiamente dicho; pero esta mancha 
no consiste en la concupiscencia sola. V. Ow-
CISAL. Si Beausobre hubiera puesto mas aten-
ción , no habría acusado á san Agustín de 
haber razonado sobre la concupiscencia como 
los maniqueos, y de haber defendido que era 
viciosa y criminal en sí misma. 

C o n r n r s o de Dios d las acciones de las 
criaturas. F.s una verdad de fe que la gracia, 
que es la acción inmediata de Dios mismo,. 
nos es necesaria para toda acción sobrenatu-
ral y útil á la salvación, que esta gracia es no 
solo concomitante ó cooperante, sino preve-
niente. Este dogma ha dado lugar á preguntar 
si tenemos necesidad de semejante concurso 
inmediato de Dios para las acciones natura-
les. Como esta cuestión es puramente filosó-
fica, nosotros no debemos locarla. Observa-
remos únicamente que no conocemos ningún 
pasaje expreso de la Escritura, ni ninguna 
razón teológica que pueda obligarnos á tomar 
partido en esta disputa. No puede haber nin-
guna comparación entre las acciones natura-
les v los actos sobrenaturales. 

C o n d i c i o n a l . I-os teólogos lo mismo que 
los filósofos se han visto en la necesidad de 
distinguir los futuros condicionales, de los fu-
turos absolutos. David pregunta al Señor, 
I Rey. xxni, -II. «S i permanezco en la ciudad 
de Ceila, ¿ vendrá Saúl á prenderme, y los ha-
bitantes melibrarán de entre sus manos ?.. El 
Señor responde : »Vendrá Saúl, y los habitan-
tes te libertarán. » David se retiró, Saúl no 
vino, v David no fué libertado. Jesucristo dijo 
á los judíos en el Evangelio, Mal. xi, 21 : » Si 
hubiese hecho en Tiro y en Sidon los milagros 
que he hecho entre vosotros, estas ciudades 
hubieran hecho penitencia con coniza y con 
cilicios.» Estos milagros no se hicieron en 
Tiro, y los de Tiro no hicieron penitencia. 
Con respecto á esta clase de futuros condicio-
nales que no sucederán nunca, preguntan los 
teólogos si Dios los conoce por la ciencia de 
simple inteligencia, como conoce las cosas 
simplemente posibles, ó si los conoce por la 
ciencia de visión como los futuros absolutos. 

L'uos sostienen que por la ciencia de simple 
inteligencia, otros pretenden que es necesario 
admitir para esta clase de futuros una ciencia 
inedia entre la ciencia de simple inteligencia 
v la ciencia de visión, lia metido mucho ruido 

de la gracia; no nos toca á nosotros termi-
n a r l a . V. CIENCIA OE DIOS. 

C o n d i c i o n a l e s ( d e c r e t o s ) . Los calvi-
nistas rígidos ó gomaristas pretenden quo 
ludos los decretos de Dios, relativos á la sa l -
vación ó á la condenación de los hombres, 
son absolutos; los arminianos sostienen que 
estos decretos son solo condicionales; que 
cuando Dios quiere reprobar á tal hombre, es 
porque prevee que este hombre resistirá á los 
medios de salvación que le serán concedidos. 
Entre los teólogos católicos muchos admiten 
un decreto absoluto de predestinación; pero 
no admiten ningún decreto absoluto de re-

Los pelagianos y los semipolagianos pre-
tendían que el decreto ó la voluntad de Dios 
de conceder la gracia á los hombres es siem-
pre bajo condicion que el hombro mismo se 
dispondrá por sus fuerzas naturales á mere-
cer la gracia. Este error ha sido condenado 
justamente; supone que la gracia no es gra-
tuita, que puedo ser la recompensa de un 
mérito puramente natural; suposición con-
traria á la doctrina expresa de la Sagrada 
Escritura, que nos enseña que por nosotros 
mismos no somos capaces de formar un buen 
pensamiento, sino que toda nuestra suficien-
cia ó nuestra capacidad viene de Dios. 11 Cor. 
lll, 5 . 

Pero hay decretos condicionales do otra 
especie y muy diferentes. Cuando se dice -. 
Dios quiere salvar á los hombres si ritos lo 
quieren, esta projtosicion puede tener un 
sentido católico y un sentido herético. Dios 
quiere salvar á los hombres si quieren, es de-
cir, si por sus esluerzosy por sus deseos na-
turales previenen la gracia y la merecen; hé 
aquí el sentido pelagiano y herético. Dios 
quiere salvará los hombres si nieren, es de-
cir, si corresponden á la gracia que les pre-
viene, que excita sus deseos y sus esfuerzos, 
pero que les di-ja la i.nertad de resistir; hé 
aquí el sentido católico. Muchas veces se los 
ha confundido maliciosamente para poder 
acusar de pelagianismo á los teólogos orto-
doxos. V. VOIUNT« i oe Dios. 

c n m l i g n i d a d . Los teólogos escolásticos 
llaman mérito de condignidad, meritum de 
ama.gno, aquel á que Dios, en virtud de su 
promesa, debe una recompensa de usticia; 
y mérito de congruo, meritum de eongruo, 
aquel á que Dios nada lia prometido, sino 
:d que concede siempre algo por misericor-
dia. _ .. luid. 

C¿ií''dispuía7r"rqüe'p''i ¿nece" á la material El primero exige condiciones de parte do 



delitos. ¿Cómo se podría» distinguir de las 
fallas lijeras sino |ior la confesión ? 

S. Cipriano, de Lapsis, p. 190 y 191, hace 
mención de los que confesaban á los sacerdo-
tes el simple pensamiento que habían tenido 
de volver á caer en la idolatría ¡ exborla á los 
fieles á que bagan lo mismo, mientras que la 
remisión dada por los sacerdotes es aceptada 
por Dios. 

Lactancio, pivix. lnstit., 1. -i, c. 17, dice 
que la confesión de los pecados, seguida de la 
satisfacción, es la circuncisión del coraron 
que, Dios nos lia mandado por los profetas, 
cap. 30, dice que la verdadera Iglesia es la 
que cura las enfermedades del alma por la 
confesión Y la penitencia. 

Nos abstenemos de citar los l'P. del siglo IV 
v de los siguientes; se pueden ver sus pasa-
j e s no-solo en D. de Santa María, sino en Le 
lirouín de re sacramentaría, t. 7 . " [ l i é aquí 
sin embargo algunos textos : S. Atauasio (so-
bre el Levítico) : « Examinemos en nuestra 
conciencias'! están disueltos nuestros víncu-
los ; y si no lo están todavía, entregaros á 
los discípulos de Jesús, que eslán á vuestro 
lado prontos á desatároslos en virtud de la 
potestad que han recibido del Salvador: Todo 
ÍO que desatáreis sobre la tierra, será desatado 
en el cielo, e l e . » 

S. Basilio (i/uxst. 229) •. « Debemos guardar 
para la confesión de los pecados el mismo 
cuidado que se sigue para las enfermedades 
del cuerpo. Asi como no descubrimos á todos 
las enfermedades de nuestro cuerpo, ni á los 

que primero l legan, sino únicamente á los 
que saben curarlas, lo mismo la confesión de 
los pecados no se puede hacer sino á los que 
puedan curarlos.... Se debe necesariamente, 
Real. 288, descubrir sus pecados á los que 
han recibido la dispensación de los misterios 
de Dios. • 

S. Paciaiio (Exhortación á la penitencia.) : 
« ¿Qué hacéis los que engañáis al sacerdote, 
los que le extraviáis por la ignorancia en que 
le dejáis, ó le poueis en la imposibilidad de 
juzgar, no dándole un pleno conocimiento 
de vosolros mismos?. . . Os encargo, pues, 
hermanos inios, porque á Dios nada se le es-
capa, que dejéis de ocultar vuestra concien-
cia llagada. os lo ruego por e.l peligro eu que 
me exponéis. Los enfermos prudentes no si-
nvergüenza!! de maoiíéslarseal médico, aun 
que deba aplicar el hierro y el fuego á las 
partes roas secretas.» S. Gregorio Niseno, 
carta al obispo de Mtytm •• ' Asi cuino en el 
tratamiento do las enfermedades corporales 
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la medicina no tiene mas objeto que la cura-
ción del que padece, pero una grande varié 
dad en la aplicación de los remedios (porque 
según la variedad de las enfermedades, los 
remedios y el régimen deben ser propios y 
convenientes á cada una de ellas); lo mismo 
en las enfermedades del alma, siendo muy 
variados los iiadecimientos, la curación debe, 
serlo también, puesto que es necesario apli-
car los remedios según las enfermedades. » 
Discurso sobre ¡a mujer pecadm-a. «Tomad 
uu sacerdote como un padre, hacedle el con-
fidente de vuestras penas, el compañero de 

ueslra aflicción. Ensenadle sin vergüenza 
lo que está ocullo en vuestra alma. Descu-
bridle los .secretos de vuestra conciencia, 
como se descubren id médico las heridas 
ocultas. Él á la vez cuidará do vuestro honor y 
de vuestra salud. » 

S. Ambrosio, sobre, la penitencia, l. e. 8, 
exhortando á los peladores á no diferir su 
conversión hasta la muerte : » Debemos abs-
tenernos desde ahora do todos los vicios , 
porque ignoramos si entonces podremos con-
fesarnos á Dios y al sacerdote. . Refutando 
cu el c. 2 los pretextos de los que rehusan 
acercarse al sagrado tribunal do la peniten-
cia : « Nadie hace mayor injuria al ciclo que 
los que quieren abrogar sus mandalos y anu-
lar el encargo que lia dado. Porque habiendo 
dicho Nuestro Señor : A los que reniitiéreis 
los pecados les serán remitidos ¡ á los que los 
retuviéreis les seránretenídos; ¿á quién debe-
mos honrar mas,al que obedece su orden, óa l 
que la resiste? Mas la Iglesia se muestra obe-
diente, ya atando ó desalando los pecados. . 

S. Juan Crisóslomo, Homilía 2 sobre el Gé-
nesis .- • Si el pecador quiere apresurarse á 
hacer la confesión desús crímenes, si quiere 
descubrirla úlceras un médico que le trata 
sin permitirse réplicas, si quiere aceptar los 
remedios, que no se lo diga mas que á él solo 
sin saberlo nadie, pero que le confiese exac-
tamente todos sus pecados ; llegará fácil-
mente á curarlos, porque la confesión de los 
pecados cometidos es su abolición. • 

S. Jerónimo sobre el capitulo 10 del Ecle-
síiísi, >< Si !a serpiente infernal lia dado algu-
na mordedura oculta-, sí st solas y sin testigo 
se lia insinuado el veneno del pecado, y e l 
desgraciado contaminado se obslina en no 
decirlo, en no hacer penitencia, en no descu-
brir la herida 4 su hermano, á su maestro; el 
maestro que posee las palabras de curación 
no tendrá mas recurso que el médico con 
el enfermo que se avergüenza de descu-

Dios, de parle del hombre y de parte del acto 
meritorio. Por parte de Dios se necesita una 
promesa terminante, porque Dios no puede 
debernos nada de justicia, sino en virtud de 
una promesa. Por parle de! hombre esueee-
sario : 1" Que se halle en eslado de justicia ó 
de gracia santificante. ^ Que sea viador en la 
tierra. El acto meritorio debe ser libre, mo-
ralmenie bueno, sobrenatural en su princi-
pio, es decir, hecho por el movimiento de la 
gracia, y referido á Dios. 

De estos principios los teólogos dcduccn 
que un justo puede merecer de condigno el 
aumento de la gracia y la vida eterna; pero 
que el hombre no puedo merecer lo mismo 
la primera gracia santificante ni el don de la 
perseverancia final; puede sin embargo al-
canzar ambos por misericordia, y lo debe es-
p e r a r . V. MÉRITO. 

C u R i t o r m l c n i e s . Nombre de secta; ha 
habido dos llamadas a s í : las primeras infes-
laron la Alemania en el siglo XIII; tuvieron 
por jefe un hombre de Toledo. Se reunían en 
uu lugar cerca de Colonia; allí, se dice, ado-
raban una imágen de Lucifer, y recibían sus 
oráculos; pero este hecho no eslásuficiente-
mente probado. Añade la leyenda que ha-
biendo llevado allí un eclesiástico la Eucaris-
tía, se rompió el ídolo en mil pedazos: eslo se 
parece mucho á las fábulas populares. Dor-
mian en una misma habitación sin distinción 
de sexo bajo pretexto de caridad. 

Los otros, que aparecieron en el siglo XVI, 
eran una rama de los anabaptistas; caían en 
la misma indecencia que los precedentes y 
bajo el mismo pretexto. No es la primera 
vez que esla torpeza se ha visto en el mundo. 
V . ADAMITAS. 

C o n f e s i ó n a u r i c u l a r y s a c r a m e n -
t a l . Es la declaración que hace un pecador 
de sus culpas á uu sacerdote para recibir la 
absolución de ellas. 

Los protestantes han hecho los mayores es-
fuerzos para probar que esla práctica no eslá 
fundada ni en la Sagrada Escritura, ni en la 
tradición de los primeros siglos. Daillé ha 
compuesto un libro abultado sobre esle asun-
t o ; ha sido refutado por muchos de nuestros 
controversistas, en particular por D. Dionisio 
de Santa Marta, en un tratado de La confesion 
contra los errores de los calvinistas, impreso 
en París en 1G85, en 12. Este autor ha referido 
lodos los pasajes do la Sagrada Escritura y 
de los PP. de todos los siglos, empezando 
desde los apóstoles liasla nosotros: ha de-
mostrado que no hay niugua punto de fe ó do 

disciplina sobre el que la tradición sea mas 
constante y mejor establecida. 

En el Evangelio, Mat. xvm, 1S, Jesucristo 
ha dicho á sus apóstoles : < Todo lo que ntá-
reís ó desatáreis sobre la tierra, será alado ó 
desalado en el ciclo. » Joan, xv, 22 : « Reci-
bid el Espíritu Santo; á los que remitiéreis los 
pecados les serán remitidos, y retenidos á los 
que los retuviéreis. «- Los apóstoles no podían 
hacer un uso legítimo y sabio de este poder, 
á menos que no conociesen los pecados que 
debían remitir ó retener, y el medio natural 
de conocerlos es la confesion. 
. En efecto, leemos en las Actas de los apóst-, 
xis, 18, que una multitud de fieles venían á 
buscar á S.Pablo, confesaban y se acusaban 
de sus pecados. <•. Si confesamos nuestros pe-
cados, dice S. Juan, Dios justo y fiel en sus 
promesas nos los remitirá. » l Joan., i, 9 . 
Cuando Santiago dijo á los fieles, v, 10, con-
fesad vuestros pecados los unos dios otros, no 
pensamos que los baya exhortado á acusarse 
públicamente y á toda clase de personas indi-
ferentemente. Veremos despues como entien-
den los protestantes estos pasajes. 

En el siglo I S . Bernabé dijo en su carta, n. 
19 : vosotras confesaréis vuestros pecados. Y 
S. Clemente, Epist. 2 , n. 8 : » Convirlámo-
nos porque cuando hayamos salido do 
este mundo no podremos ya confesarnos ni 
hacer penitencia. » 

En el siglo 11 S. Ireneo, adv. Ilxr., 1.1, 
c. 9, hablando de las mu jeres que habian sido 
seducidas por el hereje Marcos, dijo : que ha-
biéndose convertido y vuelto á la Iglesia, con-
fesaron que se habian dejado corromper pot-
este impostor. L. 3 , c. í, dice - que Cerdon, 
volviendo muchas veces á la Iglesia y ha-
ciendo su confesion, continuó viviendo en 
uua alternativa de confesiones y recaídas eu 
sus errores. 

Tertuliano, !.. de Pcenit., c.Sy sig., habla 
de la confesion como de una parle esencial de 
la penitencia ; reprende á los que por ver-
güenza ocultan sus pecados á los hom-
bres ,como si pudiesen también ocultarlos á 
Dios, 

Orígenes,^»!?'/.2,in Lecit.,n. i , d i c e que un 
medio para el pecador que quiere voivcr á 
entrar en gracia de Dios, es declarar su pe-
cado al sacerdote, del Señor y buscar su re-
medio. Repítelo mismo llom. ,inPs. sxxvu, 
19. (n. 29, p. 47.) 

En el siglo Iti la Iglesia condenó á los mon-
tañistas, y despues á los novacianos, que la 
negaban el poder de absolver los grandes 



brirsc ¡i é l : porque lo que ignora, la medicina 
no lo cura. Quod enim ignorat, medicina non 
curat. » 

S. Agustín, Homilía sobre el Ps. CG. - Estad 
triste antes de la confesion; pero alegraros 
despucs, porque seréis curado. El veneno se 
habia reunido en vuestra conciencia; el tu-
mor se habia hinchado, os daba tormento y 
no os dejaba ningún descanso. F.I médico 
puso en él el bálsamo de las palabras, y aun 
algunas veces un fuego saludable ; abre, am-
puia: reconoced su mano bienhechora. Con-
fesaros, que por la conjesion sale y corre toda 
la podredumbre que se habia acumulado. 
Entonces estaréis alegres y contentos; lo 
demás será de fácil curación.» Hablando del 
pecador en general : « Q u e v a y a á presen 
tarse al pontífice, porque á él se ha confiado 
Ja administración de las l laves; que reciba 
de él el modo conveniente de satisfacción, 
que haga lo que es necesario para recobrar 
la salud y servir de ejemplo á los demás; qu 
sí su pecado le ha causado una gran pérdid¡ 
y mucho escándalo á los demás, si el pontílí 
ce cree conveniente para la edificación de la 
Iglesia que este pecado sea conocido, no solo 
de muchos sino de lodo el pueblo, que no se 
rehuse á esto, que no se resista, y que por 
vergüenza no vara á añadir un tumor fu-
nesto á una llaga ya mortal. » Sermón 392: 
« Haced penitencia como se hace en la Igle 
sia,áfin deque la Iglesia ruegue por voso-
tros. Que nadie diga : Yo la hago interior-
mente y delante de Dios, que rae perdone, 

él sabe que yo la hago en mi corazon 
y qué ! ¿Sel lan dado en vano las llaves 
á la Iglesia ? Esto seria frustrar el Evan-
gelio ; frustrar las palabras de Jesucristo.» 

S. León, caria 136, c. 2 « Entre tanto basta 
indicar solo á los sacerdotes y por una con-
fesion secreta los delitos de las conciencias. 
Porque por laudable que parezca aquella ple-
nitud de fe que en presencia de Dios no teme 
avergonzarse delante de los hombres; sin 
embargo, como todos los pecados no son de 
naturaleza que los penitentes no puedan te-
ner ningún miedo en manifestarlos, renun 
ciemos á aquella práctica reprensible, por te-
mor de que muchos no se alejen de los reme-
dios de la penitencia, disuadidos ya por la 
vergüenza, ya por el miedo de publicar de-
lante de sus enemigos acciones que podrían 
ser castigadas por las leyes civiles. Basta una 
confesion hecha primero á Dios, después al 
sacerdote que intercede por los pecados del 
penitente. Por esto se atraerán muchos á Ja 

penitencia, cuando sus conciencias no sean 
descubiertas delante del público.« Nos limi-
tamos á estos textos.] 

Lo esencial es probar la falsedad de lo que 
se ha defendido por los prostestantes, á sa-
ber : que no hay ningún vestigio de confesión 
sacramental en los tres primeros siglos de la 
Iglesia. 

Pretenden que en los textos que alegamos 
de Ja Escritura y délos PP., no se trata de la 
confesion auricular ni de la absolución, sino 
de una declaración que los fieles se hacían 
unos á otros por humildad, para obtener el 
auxilio de sus mutuas oraciones ; que cuando 
los antiguos se valen de la palabra EXO-
MOI.OGESIS confesion, entienden la confesion 
pública que hacia parte de la penitencia ca-
nónica. 

1° Esto es falso; desde el siglo II Orígenes 
había de una confesión hecha al sacerdote, y 
no al común de los fieles. * [ Ved, dice, Hom. 
2, in Psalm, 37, lo que enseña la divina Escri-
tura que no se deben ocultar interiormente 
sus pecados. Porque del mismo modo que 
aquellos cuyo estómago se halla pesadamente 
sobrecargado con un alimento indigesto, con 
humores y fiemas, si consiguen vomitarlas, 
se hallan aliviados al instante; lo mismo el 
pecador que oculta y retiene en sí mismo sus 
culpas ( ¿ son estas secre tas? ) se halla inte-
riormente oprimido y sofocado, como por el 
humor y la flema del pecado. Pero cuando 
llega á ser su propio acusador que denuncia 
y confiesa su estado, vomita al momento con 
el pecado la causa de su enfermedad interior. 
Sed circunspectos ; examinad, ved al quede-
beis confesar vuestro pecado; conoced de 
antemano el médico á quien debeis exponer 
vuestra debilidad; que sabe por compasíon y 
sentimiento ser enfermo eori los enfermos, v 
llorar con los que lloran.» También d ice : 
HomAl in Luc. «Si descubrimos nuestros 
pecados no solo á Dios, sino á los que pueden 
poner remedio á nuestras llagas y á nuestras 
iniquidades, nuestros pecados serán borra-
dos por el que dijo : « j f i r a como he disipado 
las iniquidades como una nube, y los pecados 
como una sombra] ». En el tercero S. Cipria-
no dice lo mismo de los pecados secretos 
confiados á los sacerdotes, y de la remisión 
concedida por ellos : luego lo entiende de 
la confesion sacramental y la absolución. 
* [ * Cuanto mas viva es, dice, de Lapsfs, la 
fe, y mas timorata la conciencia de aquellos 
que sin haber llevado el crimen hasta sacrifi-
car ó recibir del magistrado un falsoé indigno 

atestado de haberlo hecho, habiendo tenido 
únicamente este pensamiento , vinieron con 
sencillez y con dolor á confesarlo á los sacer-
dotes del Señor, les abrieron su conciencia, 
depusieron su carga á los piés de estos, y 
solicitaron un remedio saludable para sus lla-
gas aunque leves y pequeñas. Saben que está 
escrito : « Nadie se burla del Señor, parque 
con él no hay astucias, ni engaños; y mas 
gravemente peca el que pensando de Dios 
como de un hombre, se imagina que puede 
escapar de sii castigo, porque su crimen es 
oculto. Indudablemente han pecado menos 
os que no han mirado á los ídolos, los que á la 

vista de una multitud insultante no han pro-
fanado la santa majestad de la fe, no han 
manchado sus manos con funestos sacrificios 
y su boca con viandas abominables. Su cri-
men fué menor, lié aquí lo que han ganado; 
pero por esto no está inocente su concien 
cia... Que vayan pues lodos á confesarse 
cuando aun viven y respiran, cuando su 
confesion puede ser admitida, y cuando la 
«satisfacción y la absolución dadas por el 
sacerdote aun pueden ser agradables á 
Dios.»l 

2o Supongamos por un momento que se 
•trata de una confesion pública, los PP. la cre-
en necesaria; ¿ lo seria si Jesucristo y lo: 
apóstoles no la hubieran mandado ? ¿ hubic 
ran prescrito los pastores de la Iglesia con su 
propia autoridad una práctica tan humillante, 
y se habrían sometido á ella los fieles? Luegc 
toda la antigüedad creyó que en virtud de las 
palabras de Jesucristo y de los apóstoles, se 
necesitaba para la penitencia una confesio. 
hecha á los sacerdotes, ya en público, ya en 
secreto. ¿Con qué derecho no quieren rceo- j 
nocer ninguna los protestantes? Si la Iglesia 
después de conocer los inconvenientes de la 
confesion pública, solo exigió luego una con-
fesion secreta y auricular, fué por un rasgo 
•desabiduría •. la conducta de los protestantes,' 
desechando toda confesion, y tergiversando á 
su placer el sentido de la Sagrada Escritura, 
es una loca temeridad. 

Los apóstoles y sus discípulos dijeron : con-
fesad vuestros pecados: mil quinientos años 
después dijeron los reformadores: no hagais 
nada; la confesion es una: invención de que se 
han serviao los papas para sujetar los fieles 
al clero: y se escuchó á los reformadores 
mejor que á los apóstoles. 

Dingham, que tanto estudió la antigüedad, 
después de haber referido los treinta argu-
mentos que Daillé hizo contra la confesion au-

ricular, se ve precisado á confe sar que los 
antiguos, como Orígenes, S.Cipriano, S. Gre-
gorio Niscno, S. Basilio, S. Ambrosio, S. 
Paulino, S. León, etc., hablan con frecuencia 
de la confesion hecha á los sacerdotes solos ; 
pero inventa diferentes razones, y no quiere 
convenir en qué esto se hiciese para recibir 
de los sacerdotes la absolución sacramental. 
Origin. eccl. l. 1.8, c. 3 , § 7 y siguientes. En 
este supuesto, preguntamos de qué modo pue-
den ejercer los sacerdotes el poder que Jesu-
cristo les dió para perdonar los pecados. Si 
los fieles no hubieran tenido confianza en 
este poder, ¿ cómo se hubieran confesado con 
los eclesiásticos mejor que con los legos? 

En el fondo los treinta argumentos de Daillé 
se reducen á uno solo, que consiste en demos-
trar que en los primeros siglos no se habló 
de la confesion con tanta frecuencia ni tan 
expresamente como en estos últimos. Pero 
¿ qué importa, si en ellos se dijo lo suficiente 
para convencernos de que se reconocía enton-
ces la necesidad de una con fesion cualquiera ? 
Siempre resulta que los protestantes no tie-
nen razón en no admitir ni practicar ningu-
na. 

Si Daillé hubiese tenido la buena fe de citar 
los pasajes de los PP. que acabarnos dealcgar, 
hubiera visto que eran la refutación completa 
de sus treinta argumentos. 

Este teólogo se engaña también cuando 
asegura que los griegos, los jacobilas, los 
nestorianos, los arminianos no creen nece-
saria la confesión; está probado lo contrario 
de una manera incontestable por los libros y 
por la práctica de estas diferentes sectas. 
y. Perpetuidad de la fe, t. 4, p. 41 y 8 3 ; t. o, 
/. 3, c. 3 ; Assemaní Bibli. orient., 1. 2, pref. 
§ í». Estas sectas, separadas de la Iglesia ro-
mana hace mil doscientos años, no han toma-
do seguramente de ella el uso de la confesion. 
Luego este uso era general á toda la Iglesia 
en el tiempo de su separación, y no una dis-
ciplina nueva introducida en la Iglesia roma-
na en el siglo XIII, como pretenden los protes-
tantes. 

Conviene Bingham en que los novacianos 
fueron tratados como cismáticos, porque dis-
putaban á la Iglesia el poder de perdonar los 
pecados. Ibid. c. 4, § o; pero no nos dice de 
qué modo y porqué la Iglesia ejercía este po-
der, que constantemente se ha atribuido cu 
virtud de las palabras de Jesucristo; si con-
cedía ó rehusaba la absolución de los pecados 
que no conocía y que no eran confesados. 
Ahora bien, sostenemos que en todo tiempo 



uno de los preliminares indispensables de la 
absolución lia sido la confesión, que siempre 
6e ha confesado con los obispos ó con los sa-
cerdotes y no con otros. 

Esto se prueba por un hecho del siglo 111, 
del que hau querido aprovecharse los protes-
tantes. Sócrates, Hist. eccles., 1. 5, c. 19, re-
fiere que después de la persecución de Pecio, 
de consiguiente báoia el año 480, los obispos 
nombraron un sacerdote penitenciario, para 
oír las conjesiones de los que hubiesen pecado 
después del bautismo. Dice que esta costum-
bre subsistió hasta su tiempo, excepto entre 
los novaeianos, que no querían que se admi-
tiese á la comunion á estos caídos; pero que 
en Cnnstantinopla el patriarca Nectario, que 
subió á esla silla el año 381, suprimió el pe-
nitenciario, porque se supo por la confesión 
ile una mujer que había esta pecado con un 
diácono; que por esto dejó Nectario á cada fiel 
en la libertad de presentarse á la comunion 
según su conciencia, y le imitaron los demás 
obispos homousianos. Este nombre daban los 
arríanos á los católicos. Sozomeno, Hist. 
eccles., 1.1, c. 16, refiere lo mismo con leves 
modificaciones en las circunstancias. 

De aquí inferimos : 1° Que antes del año 
250 no eran ordinariamente los sacerdotes 
los que oian las conjesiones de los fieles, sino 
los obispos. El año 390 el concilio de Cartago 
solo concedió á los sacerdotes, c. 3 y i, el 
poder de reconciliar á los penitentes en au-
sencia del obispo. 2" Que se creía necesaria 
la confesión antes de recibir la comunion. 
3° Que no s e exigía una confesión pública; 
de otro modo hubiera sido inútil la creación 
de un penitenciario, i " Que Nectario no hizo 
mas, suprimiendo el penitenciario, que res-
tablecer la disciplina al estado que tenia antes 
del año 250. 

Los protestantes, al contrario, sostienen 
que Nectario abolió toda ciase de confesión, 
lo que no se hubiera atrevido á hacer, y no 
hubiese sido imitado por los demás obispos, 
6¡ no hubieran creído que la confesión estaba 
prescrita-por Jesucristo ó por los apóstoles. 
Esle aserto es absolutamente falso. En primer 
lugar Sócrates y Sozomeno no dicen que Nec-
tario abolió toda clase de confesión, y aun 
cuando lo hubieran dicho, lio tendríamos 
obligación de creerlos, habiendo pruebas po-
sitivas en contrario. Dicen en verdad que 
nectario dejó á cada fiel en la libertad de 
presentarse á la comunion según su concien-
cia; esto significa que no se exigía como otras 
veces una confesión cualquiera de cada fiel. 

sino que le dejaba la libertad de juzgar sí 
tenia necesidad de ella ó no. Dicen que el 
cambio de disciplina relajó las costumbres, y 
es indudable que la confesion pública fué un 
freno poderoso para estas, mientras estuvo 
en uso. En segundo lugar vemos por los cá-
nones del concilio de Cartago y por el testi-
monio de los PP. del siglo V, que se continuo 
observaudo al menos la conjesion secreta o 
auricular, y que jamás cesó de ser practicada-
Por último, ninguno se hubiera sometido á 
ella si no hubiera estado persuadido de que 
Jesucristo la habia prescrito. 

Aunque los nesloríanos se separaron de la 
Iglesia católica en el siglo V, y loseutiquinnos 
en el VI, conservaron la práctica de la confe-
sión auricular; todavía subsiste entre ellos, 
aunque algunas veces la hayan interrum-
pido. En vano nuestros adversarios han que-
rido poner en duda este hecho; está probado 
por testimonios y monumentos irrecusables. 
¿Cómose atreveu á sostener que es una in-
vención nueva de la política de los papas y 
do la ambición del clero 1 

Mas de una vez se han arrepentido los pro-
testantes de haber abolido el uso de la confe-
sión. Los de Nurcmberg enviaron una emba-
jada á Carlos V para suplicarle que la resta-
bleciese entre ellos por un edicto. Soto, in í», 
dis. 18, q. 2, art. 1° Los de Strasburgo tam-
bién hubieran querido renovar su uso. Cartas 
del P. Schefniacher, 1 ' carta, § 3. Se ha conser-
vado en Suecia por ser uno de los artículos 
convenidos en la confesion de Ausburgo. Bos-
suet, Hist. de las fariac., I. 3, n. 46. Mosheim 
nos dice que todavía se practica en Prusia, y 
reprende á un ministro de Berlín porque en 
1(197 predicó contra este uso. Hist. eccles. del 
siglo XVI, sec. 2>, 2 ' parte, c. 1, §• 55. Algunos 
incrédulos ingleses han acusado al clero an-
glieano de desear su restablecimiento y de 
trabajar para ello. Estadoactual de la Iglesia 
romana, carta al papa, p. 30 y 31. Esfuerzos 
impotentes; desde que so logró persuadirá 
los protestantes que la confesion sacramental 
no es una institución de Jesucristo, jamás 
cooseutirán en volver á someterse á su yugo, 
y nunca los primeros fieles se hubieran su-
jetado á él si hubieran tcuido la misma opi-
nion. 

Estos mismos hechos prueban que los pro-
testantes sensatos se avergüenzan en el día 
de las invectivas que sus reformadores vo-
mitaron contra la confesion auricular : sin 
embargo este fué uno de los principales mo-
tivos de su cisma, y uno de los atractivos con 

que sedujeron á los pueblos. Pero los in-
crédulos, poco escrupulosos en la elección 
de sus argumentos, no se han desdeñado de 
repetir los mas falsos y mas fáciles de refutar. 

Dicen con Baylo que la confesion es peli-
grosa para el confesor y para la mayor parte 
de los penitentes; que es una terrible tenta-
ción para el primero escuchar la relación 
de ciertos desórdenes, y hay grau peligro 
sobre todo para las personas jóvenes en en-
trar en pormenores. Sosteuemos por el con-
trario que el mejor preservativo contra los 
desórdeues para todo hombre sensato, es vel-
los excesos á que ellos conducen. En un siglo 
eu que la corrupción ha llegado á su colmo, 
i hay nada mas mortificante ni doloroso para 
un hombre que cree en Dios, que el espectá-
culo del olvido de la moral cristiana, el des-
precio de todas las leyes, y la depravación de 
lodos los principios que reinan en el mundo ? 
Sí fuera esto un atractivo para los corazones 
corrompidos, los eclesiásticos mas viciosos 
serían los que mas se apresurasen á ejercer 
las funciones de confesor: ¿y sucede asi? A no 
haber perdido toda vergüenza y lodo temor 
de Dios, la relación de los desórdenes solo 
sirve para humillar al hombre y hacerle arre-
pentir; los que quieren permanecer en ellos, 
no se confiesan. 

Para hacer odiosa la doctrina católica, apa-
rentan suponer que atribuimos á la confesion 
sola el poder de perdonar los pecados; esta es 
una falsa imputación. Según la creencia ca-
tólica, la confesión solo tiene virtud como 
parte del sacramento de la penitencia, y en 
tanto que va unida á la contrición ó al arre-
pentimiento de haber pecado, y á la resolu-
ción de no volver á pecar y de satisfacer á 
Dios y al prójimo. 

Por un lado, los protestantes exajeran la 
dificultad de la confesion, les parece una 
práctica capaz de atormentar la conciencia; 
por otro, los incrédulos ponen en ridículo lu 
facilidad con que son absucltos los mayores 
pecadores, apenas se confiesan : conlradic-
cion palpable. 

Siendo la confesion humillante y difícil, un 
pecador no puede fácilmente resolverse ú 
hacerla, á no estar arrepentido y resuelto á 
reconciliarse con Dios; pero esta dificultad 
está bien compensada con la esperanza de ser 
ubsuelio y purificado; luego es un abuso con 
sideral la conjesion sola y separada de las 
disposiciones esenciales de que debe estar 
acompañada y de la absolución que la debe 
seguir. 

Sostienen nuestros adversarios que no son 
los que se confiesan los de costumbres mas 
puras; que hay menos vicios entre los pro-
testantes desde que han abolido la confesion. 
Doble falsedad. Todos los que se entregan al 
desórden empiezan por abandonar la confe-
sion, y vuelven á ella cuando quieren con-
vertirse. El motivo que mus de una vez ha 
obligado á los protestantes á desear el res-
tablecimiento de la confesion entre ellos, es el 
desarreglo de las costumbres que se siguió á 
la abolicíon de esta práctica; muchos de 
sus escritores han convenido en este he-
cho esencial, y confesado que su pretendida 
reforma tiene gran necesidad de ser refor-
mada. 

. Han objetado que muchos malvados se han 
confesado antes de cometer sus crímenes, 
y que otros se confiesan para paliar sus des-
órdenes bajo una apariencia de piedad, y 
conservar su reputación. Fuera de la incerti-
dumbre de todos estos hechos, que no están 
probados, responderemos que de aquí solo se 
infiere que los malvados pueden abusar de 
todo, y que en nada el ejemplo de los mons-
truos puede servir de regla. ¿Se ha comparado 
el número de los que han abusado de la con-
fesión con la multitud de los que han renun-
ciado á ella para pecar con mas libertad ? Los 
que se confesaron antes de cometer una mala 
acción no la miraban como un cr imen; luego 
no la han declarado á su confesor. 

El concilio de Letran, celebrado el año 1215, 
bajo Inocencio III, canon 21, manda á todos 
los líeles de uno y otro sexo llegados á la 
edad de discreción confesar todos sus pecados 
al menos una vez al año á su propio sacer-
dote V si alguno por justa causa quisiese 
confesar sus pecados á un sacerdote extraño, 
pedirá y obtendrá el permiso del propio s a -
cerdote, porque sino este extraño no podrá 
absolverle ni condenarle. Este cánon dió 
motivo á los protestantes para sostener que 
la confesión sacramental es invención del 
papa Inocencio 111, y que no data mas que 
desde é l siglo XIII: hemos probado ya lo con-
u-arío. 

Poro aun entre los católicos se ha dispu-
tado qué es lo que el concilio de Letran en-
tendió por sacerdote propio, y sacerdote ex-
traño. Mas de una vez han querido sostener 
los religiosos que el sacerdote propio es n o 
solo el cura, sino todo confesor aprobado, y 
alcanzaron muchas bulas de los papas que así 

| lo declaraban. En 1321, Juan XXli condenó á. 
la retractación pública á Juan de Poilly, do' • 



tor de París, que sostuvo lo contrario. Fíeury, 
//¡sí. tecles., 1.92, §. 51. 

Sin embargo, el año 12S0 un sínodo de Co-
lonia. y el 1281 un concilio de París, com-
puesto de veinte y cuatro obispos v' de un 

trado ? Solo el escudo inviolable de la con-
fesión puede estimularle ¡i acusarse do é l , 
poniendo al confesor en estado de separarle 
de su alentado, basta de obligarle negándolo 
la absolución, á evitar su ejecución con con-nnwflinuvwi. ,»" . "— j --

gran número de doctores, habían decidido ya sejos indirectos ó de otro modo. La opinion 
¡a cuestión á favor de los curas. También en del jurisconsulto á quien refutamos, lejos de 
1451 v en 1156 la facultad de teología de1 asegurar á los reyes y al estado, los pone en 
París, y en 147S el papa Sixto IV confirmaron 1 el mayor peligro. Enrique IV lo comprendió 
esta decisión, vsiempre ha sido seguida por I perfectamente, cuando el padre Colton, su 
el clero de Francia. Tal es evidentemente e l ! confesor, le expuso estas razones, 
sentido del concilio de Letran , puesto que1 El autor del diccionario se dejó seducir por 
exige al que quiera confesarse con un s a - ' uno de nuestros filósofos, que escribió que cu 
cerdotc extraño, obtenga el permiso de su 1610, tres meses después de la muerte de En-
propio sacerdote. Ciertamente que no puedo rique IV, el parlamento de París decidió por 
dar este permiso todo sacerdote aprobado, y un decreto, que el sacerdote que sepa por la 
por sacerdote extraño no entendió el concilio, confesion una conspiración contra el rey y e l 
un sacerdote no aprobado; ningún permiso estado, debe revelarla a los magistrados^ si 
pudiera suplir á la falta de aprobación. No fuese cierto este decreto, se debería atribuir 
obstante, esto no quita á los obispos el dere- á falta de reflexión, y á la consternación que 
dio de conceder á todo sacerdote aprobado se esparció por el reino con la muerte tunesta 
para su diócesis la facultad para oir las con/e- de este buen rey. 

síones pascuales, sin que le sea necesario un! Pero ¿cómo dar fe a un escritor tan c-aebre 
expreso pcrmis¿ de los curas. por sus mentiras y que al mi mo mpo 

El mismo concilio de Lctvan declaró que el añade, otra impos ura? « c e que Paulo IV, 
secreto de la confesión es inviolable en todos Pío IV, Clemente Vil , y en 
los casos v sin excepción alguna. Efectiva- obligaron á los confesores a delatará los ló-
menle es de derecho^ialiiralT puesto que el quisidores á aquellos á quienes sus pen.ten-
S n de a íoc í 'dad cristiana asi lo exige: sin les acusaban en confesión de haberies sedu-
es a seguridad, a qué pecador reo de grandes cido y solicitado al crimen " " » » n a l de 
crímenes querría confiarlos á un confesor? la penitencia b. a e ¿ ™ 
Aiinoue no liava ninguna ley divina positiva mosa ; hé aquí lo que estos ponitlces manda 

« « T r s ritoSociable, ei inerci- ron. ^ « » . ' r » ^ » « « « n -
ble que Jesucristo impusiese á los pecadores fesor que ha salo solicitada al crimen en la 
, vugo S J «•> d peligro de des- confesion aun por otro ordenan que el con-
mnrar^eá si mismos-ni aun exigió la decía- fesor obligue a su penitente a revelara los 

S S I de aqudlos™ quienes concedía; superiores eclesiásticos el crimen del contó-
f - r 1 « K K M S « « » tote*». En sor culpable; pero no imponen a l e g o r í a 

a , t r h . ' i o y " E s t i c a que impone a, obligación d e ^ « ^ ¡ M u t í 
confesor el silencio absoluto, es muy antigua, cion : no puede m debe hacerla nunca. La ley 
m esto oue en el siglo IV se suprimieron los ¡ que establecen es contra la segundad de lo 
penitenciarios, porque un crimen confesado confesores, y no contra la de os pemieutes, 
S d S t o S Z ü S S P la se hizo público, y fué' pero el filósofo confundió maliciosamente la 

causa de escándalo. 
Es pues muy extraño que en el Diccionario 

de Jurisprudencia se asiente que es necesario 
exceptuar del secreto de la confesion el cri-
men de lesa majestad respecto del primer 
jefe es decir, las conspiraciones tramadas 
contra el rey ó contra el estado, y que el con-
fesor seria culpable si 110 las revelase. Soste-
nemos con todos los teólogos, que al contrario 
lo seria mucho mas si lo hiciese. ¿ Qué crimi • 
nal se acusaría en el tribunal de la penitencia 
de semejante crimen, sabiendo que el confe-
sor tenia obligación de revelarlo al magis-

rcvelacion hecha por una penitente con la 
que bace un confesor, para tener un pretexto 
para decir que bay una contradicción absurda 
y horrible entre esta decisión de los papas y 
la del concilio de Letran, y una oposiciou ex-
presa entre nuestras leyes eclesiásticas y 
nuestras leyes civiles. Nada hay aquí absurdo 
v horrible," exceptuando la mala fo del filo-
sofo, de la que ha sido juguete un juriscon-
sulto. 

Sabido es que en 1333 S.Juan Ncpomueeno 
prefirió sufrir tormentos crueles y la muerte 
á revelar al emperador Venceslao la conje-

sion de la emperatriz su esposa. S. Juan eli-
mino había ya dicho en el siglo V I : « J a m á s 
los pecados confesados en el tribunal de la 
penitencia han sido divulgados. Dios lo per-
mite asi á fin de que los pecadores no se 
aparten de la confesion, y no se vean privados 
de la única esperanza de salvación que les 
queda. » Epist. ad Paston., c. 13. V. PESITO 

CIA. 

CONFESION DE FE. Declaración pública y 
por escrito de lo que se cree. Los concilios 
formaron confesiones ó profesiones do fe, que 
también se han llamado símbolos, para distin-
guir la doctrina católica de los errores; tam-
bién los herejes las han hecho para exponer 
su creencia. En el concilio de Rlmíni presen-
taron los arríanos á los obispos católicos una 
fórmula ó confesion de fe, con la fecha del 22 
do mayo de 359, en el consulado de.... y que-
rían que se contentasen con ella sin ningún 
miramiento á los decretos de los concilios, 
ni á las fórmulas precedentes. Por la inscrip-
ción ó la fecha conocieron los obispos católi-
cos que era la última fórmula de Sinnich, cu-
leramente mala; la desecharon y se hurlaron 
do la inscripción. Sócrates, llisl. eccles., I. 2, 
c. 3 7 . 

La mayor parte de los herejes han variado, 
como los arríanos, en sus confesiones de fe; 
jamás han podido avenirse todos los secta-
rios , ni satisfacerse á si mismos, y frecuen-
temente se ha hecho este cargo á los protes-
tantes en particular. Han hecho una colec-
ción de sus confesiones de fe dividida en dos 
partes : la primera contiene siete, á saber : 

1» 1.a confesion helvética, hecha por las igle-
sias protestantes de la Suiza. Va habían for-
mado una en Basilea en el año 1536; pero 
parccieudo poco extensa, redactaron otra en 
15C6, á la que. pretenden que suscribieron ó 
asintieron todas las iglesias calvinistas, no 
solo de la Suiza y de los Grisones, sino tam-
bién la Inglaterra, la Francia, la Escocia y 
Flandes. 

2a La que los calvinistas franceses presen-
taron á Carlos IX en el coloquio de l'oissy el 
año 1561, compuesta por Teodoro de Beza; 
la suscribieron la reina de Navarra, Enri-
que IV su hijo, el príncipe de Condé, el conde 
de Nassau, etc. 

3" La confesión anglicana, redactada en un 
sínodo de Londres el año 1562, y. publicada 
en el reinado de Isabel el año 1571. 

4 ' La de los Escoceses, hecha en 1568 en 
una asamblea del parlamento de este reino. 

La confesion belga, compuesta en 1561 

por las iglesias de Flandes, aprobada en sus 
sínodos en 1579, y confirmada en el síuodo 
de Dordrccbt en 1GI9. 

6« L¡i de los calvinistas polacos, hecha en 
un sínodo de Czcnger el año 1570. 

7 J La llamada de las cuatro ciudades impe-
riales, á saber : Strasburgo, Constanza, Mc-
ninga y Lindau, presentada á Carlos V el año 
1330 aí mismo tiempo que la de Augsburgo. 

La segunda parte de la colección contiene 
las confesiones de fe de las iglesias luterauas, 
y las que con ellas tienen mas relación. 

1° La confesion de Augsburgo, compuesta 
por Uelanchthon en 1330, y presentada á 
Carlos V por muchos principes del imperio 
en la dieta celebrada en esta ciudad. 

2" La confesión sa jona, hecha en Wirtcm-
berg en 1531 para presentarla al concilio de 
Trento. 

3» Otra, redactada en la misma ciudad en 
1552, y que fué en efecto presentada al con-
cilio de Trento por los embajadores del du-
que de Wirtemberg. 

4» La de Federico, elector palatino, que 
murió el año 1566, y publicada en 1577, se -
gún por su testamento lo habia mandado. 

fr La confesión de los bohemios ó valden 
ses, aprobada por Lulero, por MclínchUion y 
por la academia de Wirtemberg en 1532, pu-
blicada por los señores y presentada á Fer-
nando, rey de Hungría y de Bohemia, en 
1535. 

6° La declaración titulada Consensúe in 
fide, etc., compuesta por los ministros de las 
iglesias de Polonia en uu sínodo de Sendomir 
en 1570. 

Despues están los decretos del sínodo de 
Dordrechl, celebrado en 1618 y en 1619. 

En fin la confesion de fe que los protestan-
tes recibieron de Cir i lo -Locar , patriarca 
griego de Constantinopla, en 1631. Esta mul-
titud de confesiones de le, hechas por los pro-
testantes en el espacio de cuarenta años, da 
lugar á muchas reflexiones. 

En primer lugar, no vemos de qué puedan 
servir á unas sectas que todas sostienen que 
la Sagrada Escritura es la única regla de la 
f e ; que los hombres no tienen derecho para 
añadirla nada; que no lienen por sí ninguna 
autoridad las decisiones do los concilios y do 
ios sínodos; que solo se deben obedecer en 
cuanto estén conformes con la Sagrada Es-
critura ; que aun despues de haberlas sus-
crito se puede contradecirlas, desde que se 
note que su doctrina no está en armonía con 
la palabra de Dios, obligando á los partícula-



ros á suscribirlas, y ú los ministros á con-
formarse con ellas, han echado por lierra los 
proteslanles el principio fundamental de la 
reforma. En vano argumentaríamos contra 
ellos sobre su pretendida profesión de fe ¡ 
siempre nos podrian responder : - asi opina-
ban nuestros padres, pero nosotros no pen-
samos hoy del mismo modo.» 

En segundo lugar, si la Sagrada Escritura 
está clara, terminante, suficiente sobro lodos 
los puntos de fe, como pretenden los protes-
tantes, es un alentado por su parle, atreverse 
A añadirla cosa alguna, ó querer reformar 
las expresiones; se lisonjean de hablar me-
jor que el Espíritu Sanio. Una explicación 
cualquiera no es la palabra do l)ios, sino la 
do los hombres. Es de extrañar que ninguna 
de estas sectas se haya limitado á copiar los 
pasajes de, la Escritura Sagrada para dar tes-
timonio de su fe. Si los primeros que com-
pusieron su confesión en 1530 comprendieron 
bien el sentido de la Sagrada Escritura, j có-
mo ninguna secta ha querido atenerse á ella, 
y porqué ha sido necesario volver i ella de 
nuevo ? 

En tercer lugar, cualquiera que se tome 
el trabajo de comparar estas confesiones verá 
que, lejos de haber establecido la uniformi-
dad de creencias entre las diferentes sectas 
protestantes, prueban por el contrario la 
oposicion do sus sentimientos. Asi, desde 
esta época no han estado mas acordes los 
luteranos eon los calvinistas; ni unos ni otros 
s e han unido con los anglicanos; los soci-
nianos y otras sectas han constituido tam-
bién liando aparte. Si todas pensasen del 
mismo modo, una sola profesión de fe bas-
taría para todas, así como las decisiones 
del concilio de Tiento han bastado y bastau 
todavía para reunir á todos los católicos en 
nna misma creencia. En vano se nos res-
ponderá que todos los protestantes están 
acordes en la creencia de los artículos fun-
damentales ; si esto basta, no han tenido ra-
zón en poner otros artículos en las confe-
siones de fe; debieron limitarse i decir : cadt 
uno creerá lo que le parezca revelado cla-
ramente en la Escritura Sagrada. Bossuet, en 
su Historia de los Variaciones, lia demos-
trado la inconstancia, las equivocaciones y 
las contradicciones de todas estas confesiones 
de fe. 

En cuarto lugar, habiendo tenido cada 
una de estas seetas la facultad de hacer una 
declaración de fe particular, no concebimos 
por qué se niega al concilio de Trenlo el 

derecho de hacer una extensa profesion de 
la creencia católica. Si los protestantes se ala-
han de fundar su doctrina en la Sagrada Es-
critura, este concilio también apoya en ella 
la suya, y ha citado los pasajes como los pro-
testantes; falta saber si estos últimos han 
sido mejor iluminados que él por el Espíritu 
Santo, para entender su verdadero sentido. 
Nos parece que un protestante particular se 
vería muy embarazado á la vista de trece 
ó catorce confesiones de fe para saber cuál 
es la mejor. 

Han hecho á la del concilio de Trento ar-
gumentos contradictorios. Por un lado dicen 
que decidió como artículos de fe muchas 
opiniones sobre puntos oscuros y difíciles, 
en los que cada uno puede creer según me-
jor le pareciere- Por otro se lamentan de 
que expresó muchas cosas de una manera 
ambigua, á causa de los debates que median 
entre los teólogos. Asi los protestantes están 
descontentos porque el concilio decidió m u -
chos artículos, y porque decidió pocos ; 
y encuentran muy reprensible que los pa-
pas hayan explicado con bulas lo que no 
estaba"claramente expresado en los decre-
tos del concilio. Mosheim, Historia eclesiás-
tica del siglo XVI, sección 3, i'parte, c. 1, 
$5 53 y 24. ¿ Cómo satisfacer á semejantes 
censores ? 

En cuanto á la confesion de fe de Cirilo-
Lucar, que los protestantes pomposamente 
han titulado conjesion de fe oriental, sabi-
do es que esle asumo no les ha hecho mu-
cho honor. Este patriarca, que esludió en 
Italia y viajó por Alemania, se aficionó á las 
opiniones de los protestantes, y quiso intro-
ducirlas en su iglesia cuando subió á la silla 
de Constantinopla. Su mismo clero y los de-
más obispos griegos se opusieron á ello. 
Después de haber sido arrojado y restable-
cido cinco ó seis veces, fué puesto en prisión 
v ahorcado por órden del gran señor en 
1038. Sus errores fueron negados y condena-
dos por Cirilo de Berea, su sucesor, en un con-
cilio de Consiantinoplá celebrado el mismo 
año, al que asistieron Metrophanes, patriarca 
griego de Alejandría, y Tcopbanes, patriarca 
de Jerusalén. También fueron condenados 
en un sínodo de Jassy en Moldavia ; en otro 
concilio de Constantinopla en 1642; en un 
sinodo de fccucosia, ciudad do la isla de Chi-
pre, en 1603; en un sínodo de Jerusalén; 
en los patriarcados de Nectario y Dositeo 
en 1672; y muchos teólogos griegos los re-
futaron en obras compuestas con este objeto. 

Apenas se había impreso en Ginebra la 
confesión de Cirilo - Luear en 1633, cuando 
Grocio y muchos teólogos luteranos se bur-
laron de el la , porque había sido copiada 
de las instituciones de Calvino. Mas de 50 
años antes Jeremías, predecesor de Cirilo-
Luear, había refutado la confesion de Augs-
burgo, que. le habían enviado los teólogos 
de Wirtemberg. Puede verse por los diversos 
monumentos reunidos Cn la Perpetuidad de 
la Je, que nunca han estado los griegos en 
los mismos sentimientos que los protestan-
tes sobra ninguno de los artículos por los 
que estos se separaron de la Iglesia romana. 
V . GRIEGOS. 

CONFESION. Según la liturgia v í a historia 
eclesiástica, era un lugar en las iglesias, 
ordinariamente colocado bajo el altar mayor, 

'cn el que descansaban los cuerpos de los 
mártires ó de los confesores. Es célebre la 
confesion deS . Pedro, situada en la iglesia de 
Itoma que lleva su nombre. 

C o n f e N i o n l s t a a . Llamaban asi los cató-
licos, en las actas de la paz do Weslfalia, á 
los luteranos que seguían la confesion de 
Augsburgo. 

Conft -Nor . Cristiano que ha profesado 
públicamente la fe de Jesucristo, que ha pa-
decido por ella, y que está dispuesto á morir 
por esta causa : se diferencia del mártir en 
que esle padeció la muerte por dar testimonio 
de su fe. Estos dos nombres están muchas 
veces confundidos en la Historia eclesiás-
tica ; pero generalmente se llaman confesores 
ios que, después de. haber sido atormenta-
dos por los tiranos, han sobrevivido y muer-
to en paz; y los que, sin haber padecido tor-
mentos, han vivido saniamente y muerlo en 
olor de santidad. 

No so llamaba confesor, dice S. Cipriano, 
al que por si mismo s e presentaba ni mar-
tirio sin ser llamado: se le apellidaba pro-
fesor; pero este zelo no era aprobado por 
la Iglesia. • No aprobamos, decían en el si-
glo II los fieles de Smyrna, á los que á si mis-
mos se ofrecen al martirio, porque el Evan-
gelio no lo monda así .» Epist. Eccles. Smyr., 
n. 4. En efecto, Jesucristo dicc á sus após-
toles : a Cuando seáis perseguidos en una 
ciudad, huid á otra. » Muí. x , 23. S. Cle-
mente de Alejandría dice, que el que por si 
mismo se presenta á los jueces, imita la te-
meridad de los que provocan á un animal 
feroz, y se hace reo del crimen del que le 
condena á muerte. Strom., lib. í , c. 1 0 , 
p. 597 y 598. Un concilio de Toledo prohibió 

conceder los honores del mariti-io á los que 
se presentasen por sí mismos. Es, pues, falso 
que los PI', inspirasen á los cristianos el 
fanatismo del martirio, como los incrédulos 
se lian atrevido á decir. 

Si alguno, por temor de faltar al valor y de 
renunciar á la fe, abandonaba sus bienes, su 
país, etc., y voluntariamente se desterraba, 
se le llamaba exlorris desterrado. 

CONFESOR. Es también un sacerdote se -
cular ó regular que líene facultad para oír 
la confesion de los pecadores y absolverlos 
en el sacramento de la penitencia. Se le lla-
ma en latín confessarmi, para distinguirle 
de confesor, nombre consagrado á los san-
tos. 

Se comprende bien, cuán delicado, peli-
groso y temible es el cargo de confesor res-
pecto de todos los fieles sin excepción ; cuán-
tos conocimientos y virtudes exije, y se debe 
reconocer la sabiduría de las precauciones 
que loman los obispos para no admitir á 
ninguno sino despues de un riguroso exá-
men. 

C o n f i a n z a e n l i t o * . Hablando con pro-
piedad, es lo mismo que la esperanza cris-
liana ; así no debemos dudar que es un de-
ber para nosotros el confiar en la misericor-
dia infinita de Dios, y desterrar toda inquie-
tud relativa á nuestra salvación. Nuestra 
religión, imprimiéndonos el augusto carácter 
de hijos de Dios, no tiende á oirá cosa quo á 
inspirarnos hacia esíc bienhechor soberano 
la misma confianza que los buenos hijos tie-
nen cn su padre, cuya ternura siempre han 
experimentado. 

Para dar valor á sus apóstoles les dijo Jesu-
cristo : " Tened confianza ; yo he vencido al 
mundo. » Joan. xvi, 33. S. Pablo exhorta á 
los fieles que no pierdan su confianza-, á la que 
va unida una gran recompensa. Hebr. x, 35. 
Representa el lemor como el carácter distin-
tivo de los judíos. Rom. vui, 15. S. Juan dice 
que el que líene esperanza en Dios os santi-
ficado, como es santo el mismo Dios. I Juan. 
ni, 3. Es pues engañarse miserablemente el 
querer santificar las almas inspirándoles un 
temor excesivo de los juicios de Dios, mas 
bien que una firme confianza en su bondad. 

Jesucristo, los apóstoles, los antiguos PP., 
los hombres apostólicos de, todos los siglos no 
trataron de atemorizar á los pecadores, sino 
ganarlos por la confianza; hicieron muchas 
promesas y pocas amenazas; perdonaron á 
lodos, V no desanimaron á nadie ; hablaron 
con energía y muchas veces de la bondad 



de Dios, de su paciencia con los pecadores, ile lian pensado que ei 
la caridad de Jesucristo, de la eücaciade la la segunda: la opio 
redención, del perdón prometido al género arabas son neeesarii 

la primera, otros que 
n mas general es que 
para la integridad del 

y las palabras unida: 
igualmente parte de la forma. T.a confi modelos? 

Sin duda se dirá que en un siglo pervertid! 
excesivamente no es tiempo á propòsito par¡ 

don es 
primen carácter. 

En la Iglesia griega y en 
orientales se confiere este s: 

las demás sectas 
acramcnlo inme-el cuadro di 

llamos si 
el temor convierte á li 
eficacia que la confia ilo crisma 

nosotros dice el obispo al confirmado : Yo h 
señalo con el signo de la cruz, y le confirmo coi 
el crisma de la salud, en nombre del Padre 
etc. ; los griegos dicen : Eslees el signo ó el se 
lio del don del Espíritu Sanio. 

Los protcslanles, que desechan este sacra-

el crím> 
mza y no por la de-
-Igidos predicadores 
Ini a s á Dios, 
ondenado por la de-soíos un Jud¡ 

mento comi 

ite airado. S. Agustín penna- siempre 
¡1 desórdi 

hablando de los apòstoli de la gracia, y salió de él animado por la «m-
fianza. S. Pablo nos cuseíia que los paganos 
se entregaron á la impudicidad por desespe-
ración. Eph. iv, 19. 

Sobre este punto importantísimo de la mo-
ral, es necesario consultar á los hombres en-
canecidos en los trabajos del sagrado minis-
terio, y no á los doctores que 110 conocen mas 
que los libros y el gabinete. Cuando alguno 
do ellos haya convertido tantos pecadores 
con sus escritos como S. Francisco de Sales 
con la dulzura de sus máximas y el atractivo 
invencible de su caridad, merecerá que le lo-
memos por maestro. Pero Jesucristo nos 
manda desconfiar de los fariseos, que ponen 
en los hombros de otros un peso insoporta-
ble, y no quieren moverlo siquiera con el 
dedo. Mal. xsiu, 4. 

C o u t i r m a c í o u . Sacramento de la nueva 
lev que da al liel bautizado no solo la gracia 
santificante y los dones del Espirilu Santo, 
sino gracias especiales para confesar valero-
samente la fe de Jesucristo. 

Se administra por la imposición de las ma-
nos, y por la unción del sanio crisma sobre 
la fíenle del bautizado. 

Por esto disputan los teólogos para saber 
cuál de estas dos acciones es la materia esen-
cial y principal de esto, sacramento; unos 

lodos !< 

. Que cada uno de vosotros reciba el bautis-
mo, y recibiréis el don del Espíritu Santo, 
porque la promesa os considera á vosotros y á 
vuestros hijos, y á lodos los que todavía esláii 

lestro Die 
llamará. » En efecto, vm, 17, y xix, 6 , «los 
apóstoles imponían las manos sobre los bau-
tizados, y les daban el Espíritu Santo. » lié 
aquí, pues, la promesa del Espíritu Santo lie-

Jesucristo 
de la ejecución, y un rilo puesto en uso por 
los apóstoles para producir su efecto. 

No es cierto que et Espíritu Santo dado por 
la imposición de las manos de los apóstoles 
haya sido únicamente el don de lenguas,el de 
profecía v el de los milagros. Jesucristo bahía 
prometido el Espíritu de verdad. S. Pedro pro-
metía á todos los fieles el Espirilu Santo, y 
lodos 110 recibían los dones milagrosos. La 
unción de que habla S. Juan es el conoci-
miento do todas las cosas, y no el |»dcr de 
hacer milagros. Según S. Pablo, los frutos ó 
los efectos del Espirilu Santo son todas las 
virtudes cristianas. Galai, v, 22. 

Los protestantes han fallado también á la 

MoShelm, mas instruido que lo gi 
que desde los primen 

•cediendo á los anciaui 
a r á los nuevos convei 

tilles, se reservaron el derecho de confirmar 
el bautismo. Hist. eccl. del primer siglo, 
2a parte, c. 4, S S. Necesitaba decir el confir-
mar en la Je á los líeles bautizados. S. Jeróni-
mo, Dial, contra lucifer., asegura que este 
era el uso de su tiempo; y el concilio de Elvira, 
celebrado á fines del siglo 111 ó á principios 
del IV, lo mandó así. 

En el II, S. Teofilo de Antíoqu 
Autol.,n. 1 2 , dice que nos llanu 
nos porque recibimos la unción c 
divino. S. Ireneo, Adv. liter., 1. -1 
dice de los valentinianos, que dei 

En el tercero, Terluli 

Lib. 1, contra Me 
1 la unción de los I 

la Eucaristía, y los llamasacra-
ineiitos. 

s . Cipriano, Epist. 73 ad Jubaianum, p 
131 v 132, dice : « que si alguno en la liere 
j í a v fuera de la Iglesia ha podido recibir li 
remisión de sus pecados por el bautismo 
también ha podido recibir el Espíritu Sanio,; 
que no hay mas necesidad cuando vuelv. 

leslra eos-

¡e presentí 

las manos reciban el Espíritu Santo y soan 
señalados con el signo del Señor. » Lo rcpíle, 
Epist. -i, ad Pompejum, p. 139. El papa Cor-
nelio, en una de sus carias, dicedeNovaciano 
que después de su bautismo no fué signado 
por el obispo; que por falla de este signo no 
pudo recibir el Espíritu Santo. Euseb., /. 6, 
c.i3,p. 313. 

Podríamos citar en el siglo IV los concilios 
de Elvira, de Nicea y de Laodicea, á Opiato do 
Mileví, S. Paciano de Barcelona, S. Cirilo do 
Jcrusalén, S. Ambrosio y S. Juan Crisòstomo ; 
en el V, S. Jerónimo, el papa Inocencio I, 
S. Agustín, S. Cirilo de Alejandría, Tcodore-
to, c'tc. El I' . Drouin, de re sacram., t. 3, ha 
referido sus pasajes y los de los siglos si-
guíenles. 

Los protcslanles pretenden que estos PP . 
hablan de una unción que formaba parle do 
las ccrcmoliias del bautismo, v no de un sa-
cramento diferente; pero además deque es 
evidente lo contrario por la sola fuerza de las 
palabras, todavía serian culpables los proies-
lanlcspor haber quitado del bautismo una ce-
remonia, á la que se atribuía la virtud de dar 
el Espirilu Santo. ¿No es un absurdo suponer 
que el bautismo podía administrarse por un 
sacerdote, por un diácono, por un lego, y que 
una simple ceremonia no podía hacerse sino 
por el obispo, aunque esla no fuese un sacra-
mento diferente? 

Por esto mismo es evidente que el concilio 
de Trento ha seguido la primitiva tradición 
cuando ha decidido, sess. 7, con. 3, que el 
ministro ordinario de la confirmación es 
solo el obispo, y no el simple sacerdote. 
Esta tradición no es menos constante que la 
que eslablcce hi materia, la los efectos 
del sacramento, el carácter que imprime al 
cristiano, etc. 

Cuando se ha examinado esla cuestión, 
¿qué debemos pensar de las falsas aserciones, 
de las imposturas y de las puerilidades que 
sobre esto ha reunido Basnagcí lllst. de la 
Iglesia, l. 27, c. 9. No merecía esto, después 
de doscientos años, renovar las pruebas de 
In ignorancia afectada y de la mala fe de Cal 
vino. 

En la Iglesia griega el mismo sacerdote 
que administra el báuiísmo, administra 
también la confirmación, y según Lucas 
Holslcnio, esta costumbre de la Iglesia 
oriental es de la mayor antigüedad. Se-
gún la opinion de los teólogos católicos, los 
presbíteros pueden administrar la eonfirma-

I cion cómo delegados de los obispos; prro 
i l 



estos son los ministros ordinarios. El concilio 
de Rúan manda que el que administro la con -
firmao.ion y el que la reciba estén en ayunas. 
Son edificantes las ceremonias y las oraciones 
, ¡ u e acompañan á la administración; se pue-
den ver en el pontifical y en los rituales. V el 
antiguo sacramentarlo por Crandcolas, 
^ parte,p. l l i y 193. 

Este sacramento sobre todo era necesario 
en tiempo de las persecuciones, cuando todos 
los cristianos debian estar dispuestos á der-
ramar su sangre.en testimonio de su fe; y 
tampoco ha dejado de serlo despues que el 
cristianismo se ha establecido. La fe ha sido 
combatida siempre por los herejes, los incré 
dulos, los cristianos escandalosos, y la com 
baten todavía. Mas la gracia que Dios nos 
concede para resistir no es la que nos da 
para pelear; el verdadero zelo religioso ni es 
inquieto, ni desconfiado, ni malhechor. 
• Dios, dice S. Pablo, no nos ha dado un espí-
ritu de temor, sino de valor, de caridad y 
moderación. » 11 Tim. i , 7 . Injustamente es 
como muchos incrédulos han dicho que el 
sacramento de la confirmación estaba insti-
tuido para inspirar á los cristianos un zelo 
fanático, intolerante y perseguidor. 

• C o n f u c i a n o * . Se deriva su nombre de 
Conflicto, filósofo chino. Sin embargo su doc 
trina no es la que está mas generalizada en la 
China. El bracmanismo, modificado con el 
nombre de religión de í 'o, se halla adoptado 
porlamavoríadeloschinos.La religión délos 
emperadores es la del Dala! Lama. V. Bou-
D1SM0, C u c u V DAIAÍ-LAJM . 

C o n s r e B » c I o n . Se llama asi en Roma 
una asamblea formada por teólogos llamados 
consultores, y presidida por uno ó muchos 
cardenales, para ocuparse de varios asuntos 
relativos al gobierno de la Iglesia. Algunas 
están establecidas perpetuamente, otras solo 
temporalmente, lia habido una congregación 
del concilio de Trento, destinada á resolver 
las dudas que podían ocurrir sobre el sentido, 
ó el modo de ejecutar los decretos de este 
concilio; subsiste todavía; una congregación 
de atixiliis, encargada de examinar si el 
sistema de Molina sobre la gracia era ortodoxo 
ó herét ico. V. HOUMSBO. 

Uay una congregación de ritos, para juzgar 
sí tal prácíica introducida en el culto es lau-
dable ó supersticiosa, para permitir ó dese-
char los oficios ó ceremonias que se quieren 
poner en práctica, para proceder á la beatifi-
cación y á la canonización de los santos. La 
congregación de propaganda fide, so ocupa 

do las misiones y de los misioneros que tra-
bajan en la conversión do los infieles, etc. 
V . Pr.OPM-.LSDA. 

CONGR EG ACION. Sociedad de sacerdotes 
seculares q u e , sin hacer votos, se reúnen 
para emplearse en servicios de utilidad pu-
blica, como el cuidado de los colegios y se -
minarios, las misiones de las ciudades ó de 
las aldeas, etc. Los cudistas, los josefitas, los 
lazaristas, los oratorianos, los de S. SulpiCio, 
etc., son de este número. La utilidad do estas 
congregaciones es de proporcionar estableci-
mientos sólidos, y servicios mas constantes, 
porque tienen siempre individuos dispuestos 

á ocupar las plazas vacantes. Muchas se han 
establecido durante el último siglo; pero 
como el gusto del nuestro es el de destruir, si 
hiciésemos caso de nuestros filósofos políti-
cos, quizá no se dejaría subsistir ninguna. 

CONGREGACION DE RELIGIOSOS. Cuando 
se introdujo la relajación en las órdenes mo-
násticas, cierto número de religiosos, que 
querían abrazar la reforma y volver al fervor 
de su primer instituto, se separaron de los de-
más v formaron entre ellos una nueva aso-
ciación bajo superiores particulares. Asi los 
benedictinos, los agustinos, los canónigos 
regulares, irle., se dividieron en diferentes 

congregaciones. 
CONGREGACION DE PIEDAD. En muchas 

parroquias, tanto de las ciudades como de las 
aldeas, se han formado asociaciones de dife-
rentes edades y de ambos sesos , de hombres 
y mujeres, de jóvenes y doncellas, para ha-
cerles practicar juntos ejercicios de piedad, 
para darles en particular los consejos y las 
instrucciones que les convienen, para obli-
earles á vigilarse unos á otros. Este orden 
facilita á los pastores el llenar cómodamente 
sus deberes, conserva en estas varias socie-
dades una emulación laudable, y contribuye 
mucho al buen 6rden do las parroquias. Gene-
ralmente estas congregaciones se hallan esta-
blecidas en honor de la Santísima 'Virgen. 

por la misma razón se han formado en los 
colegios una congregación de alumnos, y en 
los conventos una congregación de pensio-
nistas para estimularlos á la piedad. Como un 
artículo de los esenciales de la fe cristiana es 
la comunion do los santos, bueno es acos-
tumbrar temprano á los jóvenes de ambos 
sexos á tomar su espíritu, á fin de prevenirlos 
contra un culto aislado, y por decirlo asi, 
clandestino, que la mayor parte de los cris-
tianos, especialmente los grandes, fingen por 
su comodidad. 

CONGREGACION DE NUESTRA SEÑORA. Or-
den de religiosas instituida por el B. Pedro 
Fourcer, canóuigo regular de S. Agustín, cura 
de Mataiucourt en Lorena, el que ha formado 
sus constituciones. Esta Orden tiene mucha 
relación con la de las ursulinas; se estableció 
en la misma época para la educación de las 
jóvenes y para la instrucción gratuita de 
niños pobres. En 1515 y 1516, Paulo V permi-
tió á la madre Alix y á sus compañeras tomar 
el hábito religioso, erigir sus casas en mo-
nasterios, y vivir en ellos en clausura bajo la 
regla do S. Agustin. Estas religiosa? se agre-
garon á la Orden de canónigos regulares de 
la congregación del Salvador, por una bula de 
Urbano VIH, el año 1628. Tienen un gran 
número de monasterios en Lorena, en algu-
nas otras provincias de Francia y en Alema-
nia. La difunta reina María, princesa de Polo-
nia, les hizo edificar en Versalles un soberbio 
monasterio, al que se trasladó la comunidad 
de Compieña y fué confirmada por cartas pa-
tentes del rey en 1772. Estas religiosas llenan 
allí su destino bajo la protección de damas 
de honor, herederas de la piedad de la reina 
su fundadora. 

© C o u g r e g a c l o n . fDerecho eclesiástico.) 

Sixto V, cuando erigió las congregaciones de 
cardenales que hay en Roma, dió la prefe-
rencia á esta, y añade que s e compone de 
siete cardenales y algunos otros jueces ; que 
el papa la preside siempre; que su autoridad 
se estiende por toda la Italia y por lodo el 
orbe católico. 

Otros autores dicen que se compone de 
doce cardenales; pero parece que su número 
depende de la voluntad del papa, nav algu-
nos prelados teólogos de varias Órdenes reli-
giosas en esta congregación, y los teólogos so 
llaman consultores de lainquísicion. Mr. Bou-
cherdeArgis dice, en una nota puesta en la 
página 97 del tit. 2° de la institución del De-
recho eclesiástico, que en ella se hace el In-
dice expurgatorio donde se ponen lodos los 
libros que censura el Santo Oficio. Paulo IV 
estableció la del índice, imponiendo [tenas 
muy severas á los quo violasen la prohibición 
de leer los libros que están contenidos en él, 
á saber : la excomunión, la privación é inca-
pacidad de cualesquiera destinos y benefi-
cios, la infamia perpetua, etc. El concilio de 
Trento hizo trabajar en el Índice, y despues 
se aumentó este considerablemente; pero en 
Francia no se reconoce la autoridad de la r c -

Esla palabra t.icne diversos sentidos. Por lo . ferida congregación, según dice un decreto 
general sirve para designar una corporación del parlamento de París, expedido en el año 
cualquiera, especialmente eclesiástica. Se 
llaman congregaciones una especie do comí 
síoues compuestas de cardenales, y estable-
cidas en Roma por los papas para vigilar 
sobre una parle de la administración espiri -
tual ó temporal. Hablaremos ahora de esta 
especie de congregación, y trataremos luego 
de las congregaciones eclesiásticas. 

CONGREGACIONES DE LOS CARDENALES. 
Llaman asi ,como liemos dicho, las diferentes 
secciones de cardenales comisionados por el 
papa, y dislrihuidos en varias salas para des-
pachar ciertos negocios. 

La primera y mas antigua de estas congre-
gaciones es la del consistorio, que no debe 
confundirse con el consistorio mismo; se 
compone de cierto número de cardenales y 
prelados, y de un secretario; decide las re-
clamaciones á las bulas que se espiden en el 
consistorio; tiene sus abogados con el dere-
cho exclusivo de defender las causas, y se les 
llama por este motivo abogados consisto-
riales. 

La segunda es la de inquisición. El abad 
Fleurv en su institución al Derecho eclesiás-
tico, tomo 11, pdg. 96 de la edición publicada 
por Mr. Bouclier de Argis, dice que el papa 

16Í7 á petición del abogado general Talón. 
La tercera congregación de cardenales es 

la que llaman de los obispos y los regulares. 
Congregano negotiis lìpiscoporum et regula-
rium proposita. Tiene jurisdicción sobre los 
ibispos y los regulares ; conoce de las desa-

venencias que ocurren eutre los obispos y 
sus diocesanos, v entre los superiores regu-
lares y sus religiosos. Los obispos se dirigen 
á ella para consultarla en los asuntos arduos. 
Como las funciones de esta eoru/regacion exi-
gen un conocimiento profundo de la disci-
plina y leyes eclesiásticas, la compone el papa 
de los cardenales mas instruidos en las ma-
terias canónicas ; pero en Francia tampoco 
se reconoce su jurisdicción. 

La congregación de la inmunidad eclesiás-
tica es la cuarta. Se estableció para decidir sí 
deben gozar de la inmunidad eclesiástica los 
delincuente que se refugian en las iglesias, 
y se compone de varios cardenales que la 
presiden, de un procurador, de un auditor de 
rota, y do un relator. 

La quinta congregaci/m es la del concilio, 
establecida para resolver las dificultades que 
ocurren sobre los decretos del concilio de 
Trento, que es el último concilio general. Al 



pi inciplo solo so erigió para hacerlos ejecu-
l a r ; mas Sixto Via concedió el derecho do in-
terprelarkis. 

1.a sexla es la de los ritos, fondada por 
Sixlo V. dándola el cargo de. arreglar todo lo 
concerniente á las ceremonias de la Iglesia, 
al Breviario, al Misal, y el de examinar los do-
cumentos que se producen para la canoniza-
ción de los santos, y decidir las diferencias 
que ocurren sobre los derechos honorillcos 
en las iglesias. 

La séptima es la de la fábrica de S. Pedro, 
y conoce de los legados para obras pias, de 
las cuales pertenece una parle á la iglesia de 
S. Pedro. 

La octava solo se ocupa en objetos pura-
mente civiles, como la inspección sobre las 
fuentes, el curso do los rios, los*puentes y 
calzadas, t.o mismo sucede con la novena , 
donde el cardenal Camarlengo es el jcl'e ó el 
presidente; tiene el cuidado de las calles y las 
fuentes. 

La décima se llama la consulta, porque os 
el consejo del Papa, y tiene á su cargo todos 
los negocios concernientes al dominio de la 
Iglesia. 

La policía general ocupa la undécima, que 
se llama de bono regimine. 

La duodécima es la de la moneda, y tiene á 
su cargo, además de la fabricación de las es-
pecies que corren en el eslado eclesiástico, el 
lijar el precio y valor de las monedas de los 
principes extranjeros. 

La décima tercera, que se titula congrega-
ción de los Obispos, se ocupa en e l examen d 
los que. son nombrados ohisros en la Italia. 

El cardenal decano es el presidente de la 
décima cuarta, que so llama de asuntos con-
sistoriales. 

La de-propaganda fule es la décima quinta, 
v arregla todo lo concerniente ó las misio-
nes. 

En fin, la décima sexta es la congregación 
de las limosnas, y tiene á su cargo la subsis 
tencia do Roma y del eslado eclesiástico. 

Fácil es conocer por esla enumeración que 
hay algunas congregaciones do cardenales 
que son, propiamente hablando, unos tribu-
nales ú oficinas civiles y políticas encargadas 
de la administración temporal de las ciuda-
des y provincias, cuya soberanía pertenece al 
Papa. En cuanto á las que entienden en las 
cosas relativas á lo espiritual V á la religión, 
tienen autoridad y jurisdicción en los países 
de su obediencia 

CONGREGACIONES ECLESIASTICAS. Lasliav 
regulares ó seculares. Regulares son las que 
se forman en una Orden religiosa, separán-
dose una porción de sus miembros que, sin. 
dejar de vivir bajo la misma regla, tienen sus 
constituciones y superiores particulares, por 
cuya razón no se deben confundir las Órde-
nes con las congregaciones. La Orden de San 
Benito, por ejemplo, está dividida en diferen-
tes congregaciones, como las de Cluni, S. Mau-
ro, S. Vannes, etc., y estas deben su origen á 
las reformas que han introducido algunos re-
ligiosos ¡Humados de 1111 santo zelo para res-
tablecer la disciplina monástica; pero no 
pueden ser restablecidas sin los despachos 
reales registrados en los parlamentos, y en 
prueba rio eslo diremos lo que pasó en el si-
glo anterior con motivo de la congregación do 
S. Mauro. 

Deseando abrazar la reforma algunos reli-
giosos franceses de la Órden de S. Benito, 
bajo una congregación particular, como las 
do Montó Casillo y Lorena, se dirigieron á ios 
papas Gregorio XV v Urbano VIH, los cuales 
á petición del rey despacharon las bulas para 
erigir esta nueva congregación, Sub titulo et 
invoeatione seu denominatione Sonett Mauri 
ad instar congregationis cassinensisseu Sandia 
Juslinxde Padua, con la facultad de que se 
agregasen ác l l a los monasterios que quisie-
ran, y eligiesen á l o menos do tres en tres 
años un vicario general francés ad illmn con-
gregationem regendam el gubemandatn. Ade-
más de estas bulas se expidieron los despa-
chos reales el Wide junio de 1031. dirigidos á 
las audiencias, jueces ordinarios, senescales 
y demás oficiales de la justicia real, y lueron 
registrados sin ninguna modificación en el 
parlamento de Burdeos á 3 de mayo de 1032; 
en el de París el 21 de marzo de 4033; en el 
deDijon e l43 de junio do 1037; en el de Reú-
nes el 17 de abril de 1033; cu el do Aix el 16 
de octubre del mismo uño, y en el de Roueu 
e l 2 6 d e e n e r o d e 16 .10. V . BENEMCTOOS. 

Estas reformas ó congregaciones nuevas 
necesitaban nuevas leyes para disponer y ad-
ministrar los beneficios pertenecientes á las 
casas que las habian adoptado; y por consi-
guiente la jurisprudencia tuvo sus alteracio-
nes : según los usos antiguos era preciso ser 
profeso de aquella casa, ó haber sido Iraus-
ferido á ella para poseer un beneficio perte-
neciente á la misma; pero en el ¡lia basta ser 
profeso de la Orden á que pertenecen. Los 
religiosos de estas reformas 110 hacen voto 
de estabilidad en un monasterio, porque son 

mas bien religiosos de una congregación que 
de un solo monasterio. La voluntad de sus 
superiores los buce andar ambulantes, tras-
ladándolos á la comunidad que les parece 
mas á propósito ; y asi un religioso de S. Mau-
ro puede poseer un beneficio perteneciente 
á las demás congregaciones de S. Benito. 
Mr. Piales afirma que hoy en dia es una juris-
prudencia constante, que siendo un religioso 
provisto en la curia romana con un blhefìòió 
perteneciente á una congregación diversa de 
aquella en que profesó, no necesita mas bre-
ve de traslación que la provision misma del 
beneficio, en la cual los oficiales de la curia 
de Roma siempre insertan una cláusula que 
habla de la translación de monasterio ad rno-
naslerium, y aunque se mira como inútil, es 

.deaquellas que se dicc vitiantur, non vitiant. 
Parccc bastante natural que los religiosos de 
una misma congregación puedan poseer los 
beneficios pertenecientes á ella sin breve de 
traslación ; pero no es tan fácil conocer por 
qué no se les obliga á transferirse á los reli-
giosos cuando el beneficio pertenece á otra 
congregación. Dumoulin nos resuelve esta 
dificultad , afirmando qiíe antes de Bonifa-
cio VIH podia por derecho común todo reli-
gioso profeso poseer cualquiera beneficio de 
su Órden ; Bonifacio VIII iiurodnio otra nuevo 
derecho por el párrafo prohibemus del capí 
tulo cuín singuto, el cual se ha seguido algún 
tiempo en Francia, aunque no se recibió el 
<exlo ; pero insensiblemente se restableció el 
derecho común, fundándose principalmente 
en que es importante que los coladores ten-
gan toda la posible libertad en la elección de 
los sugetos á quienes confieren beneficios. 
La Órden de S. Agustin, asi como la de S. Be-
nito, se divide en varias congregaciones, y. 
aun algunas se llaman Órdenes. Las mas con-
siderables son las de Prcmostraterises, de 
Santa Genoveva ó congregación de Francia, 
de la Cancelada, de Bourg-Achard , de la Tri-
nidad ó de los Maturi nos-, las de Grándemout, 
de S. Antonio y de S. Rufo se han suprimido 
hace poco. 

Aunque las congregaciones d e l a ó r d o n d e 
S. Agustín tienen menos relación entre si , y 
están mas separadas de hecho que las congre 
gaciones de la Orden de S. Benito, sin embargo 
ocurre frecuentemente que los religiosos de 
la congregación de Francia obtieneu curatos 
pertenecientes á la congregación de premos-
tratenses y vico-versa : los religiosos de esta 
última obtienen los de la congregadok de 
Francia, siu que se les exiga á unos ni otros 

un rescripto de traslación, y lo mismo suce-
dería con las demás; pero desde la declara-
ción de 1770 cambiaron las cosas en este 
punto. Los curatos pertenecientes á varias 
congregaciones de la órden de S. Agustín no 
pueden poseerlos mas que los religiosos délas 
mismas. El artículo primero de la declara-
ción lo dice terminantemente, y tenemos una 
sentencia con este motivo, cuyas circunstan-
cias son bien particulares. Habiendo vacado 
por muerto el curato do Chevanne, diócesis 
de Auxerre, perteneciente á un priorato de 
la Órden de S. Agustín de la congregación de 
Bourg Achard, nombró el prior á Fr. Berricr, 
que era premostratense, al cual le rehusó la 
posesion el obispo de Auxerre, dando la ra-
zón de que Fr. Bcrrier estaba en el caso de la 
declaración del año de 1770, y no podia obte-
ner un curato de la congreyadim de Bourg-
Achard. Acudió este al arzobispo dcSens , el 
cual respondió lo mismo que el obispo do 
Auxerre, confii matidosu repulsa. Sin embar-
go, el obispó de Auxerre dió el curato de 
Chevanne á Fr. Bcceron, religioso de la congre-
gación de llourg-Achard, porque el patrono 
había perdido su derecho por la nulidad de la 
presentación en Fr. Berricr. Este interpuso 
apelación do la repulsa que había experimen-
tado, pidiendo se le autorizase para presen-
tarse al arzobispo de León con el fin de quo 
le posesionase en él, y á Fr. Bcceron se le dió 
parte de la apelación. 

El abogado general Scguier, que habló en 
esta causa, dijo que eran declarados abusos 
as repulsas del obispo de Auxerre y del 
irzobíspo de Sons, porque estos prelados ha-

bían fallado sobre la naturaleza y calidad del 
beneficio de Chevanne, juzgando que era 
perteneciente á la congregación de Bourg-
Achard,en lo cual excedían sus límites, y era 
usurpar la jurisdicción secular -, pero añadió 
que aunque había uu abuso en esta repulsa, 
no por eso se debía sacar la consecuencia de 
cpie Fr. Berricr debiese estar autorizado á sus-
traerse de la jurisdicción del obispo de León, 
y tomar posesion civil del curato de Chevan-
ne ; porque la colación que se había hecho á 
favor de Fr. Beceron era válida, pues el pa-
trono eclesiástico había perdido su derecho 
con la presentación nula del-'r. Bcrrier, que 
era incapa* de poseer este curato como indi-
viduo de la congregación premostratense; y 
por consiguiente concluyó diciendo, que las 
repulsas de las provisiones hechas por el 
obispo de Auxerre y el arzobispo de Sens se 
declarasen como abusos, y requirió en nont-



ore del ministerio público que la colacion 
que habia hecho el obispo de Auxerre en fa-
vor de Fr. Beccron se declarase buena y vá-
lida, y se le mantuviese en la posesion del 
curato de Chevanne. La sentencia del martes 
20 de junio de 1775 fué en todo conforme á lo 
que pedia el abogado general , declarando 
en ella que era un abuso la repulsa del ordi-
nario y del metropolitano, y la colacion del 
obispo de Auxerre como válida. Es muy sin-
gular que Fr. Berrier entablase este pleito; 
cualquiera que fuese el éxito de su apelación, 
era evidente, según la declaración de 1770, 
que no podia obtener el curato de Chevanne ; 
luego no tenia interés en promoverlo. V. en 
el artículo CURATO las declaraciones y des-
pachos reales concernientes á los curatos del 
Órden deS. Agustín. 

El concilio de Trento en la sesión 25 de re-
formaciones, c. 8, mandó que á los monaste-
rios sujetos inmediatamente á la Santa Sede, 
que no lo están á ningún capítulo general, ni 
tienen visitador regular, se les obligase á 
reunir en el término de un año en congrega-
ciones por provincias; y no haciéndolo así, 
que el obispo diocesano ejerciese sobre ellos 
la jurisdicción como delegado de la Sania 
Sede. Quod si prxdícta exequi non cvrave-
rint, episcopis in quorum dixeesibus loca pren-
dida sita suiit, tanquarn sedis aposlolicx de-
legatis subd.anlur. Esto se dirige á remediar 
los abusos é inconvenientes de las exencio-
nes. Se adoptó igualmente por el art. 27 de 
la ordenanza de Blois •: - Que á todos los mo-
nasterios que no están sujetos al capítulo ge-
neral, y pretenden estarlo inmediatamente á 
la Santa Sede, se les obligase dentro de un 
año á reunirse á cualquiera congregación de 
su orden en este reiuo; que en ella se hicie-
sen los estatutos y se nombrasen visitadores, 
y en caso de no hacerlo, proveyesen los obis-
pos. » Por consiguiente, no puede haber en | 
Francia monasterio alguno que no reconozca ¡ 
superior. La diferencia de este artículo con lo 
dispuesto en el concilio de Trento, consiste 
en que los obispos no deben ejercer la ¡uris- ¡ 
dicción sobre estos monasterios sino como1 

delegados de la Santa Sede, y el espíritu de 
la ordenanza es que deben tenerla como, 
obispos j a r e suo proprio et. ordinario. 

Las congregaciones secutares so nías que se 
componen de eclesiásticos seculares. Hay 
varias en Francia, que son la del Oratorio, la , 
de la Doctrina Cristiana, la de S. Lázaro, la ¡ 
de los Eudistas, la de los Sulpicianos, etc. No 
trataremos aquí de analizar sus constitucio- ! 

nes y su régimen, porque remitimos A los lec-
tores á sus artículos peculiares, lo mismo que 
respecto á las congregaciones de regulares. 

También dan el uombre de congregación á 
las cofradías. Las de los jesuítas se conocían 
con esta denominación (Art. del Abate Berto-
lio). (Extracto del Diccionario de Jurispru-
dencia. ) 

C o n g r c g a c I o n a l i K l a s o r t o d o x o » . 
Forman una de las sectas religiosas mas po-
derosas y de mayor número en los Jistados-
Unidos. Cerca de 1,300,000 individuos here-
daron las creencias de los antiguos puritanos 
ingleses, que arrojados de su patria vinieron 
á fundar la mayor parte de los establecimien-
tos de la Nueva - Inglaterra. Exceptuando 
Rhodc-lrland, todos los estados del centro, 
el Ncw-Hampshire, Massachussets, Connecti- • 
eut profesaron los errores calvinistas, mas 
desecharon la disciplina sinodal de Calvino. 
Estos sectarios republicanos adoptaron el 
principio de que cada iglesia tiene en si mis-
ma lodo lo que necesita para gobernarse; 
que ninguna de ellas debe depender de cual-
quier asamblea; poyilt imo, que cada una, 
salvo una unión general de caridad y amor, 
debe ser estrictamente s o b e r a n a é indepen-
diente. Esta íorrna disciplina!, ó mejor dicho, 
esta abolicion de toda autoridad eclesiástica, 
es lo que se llama forma congregacionalista 

C o n g r u i d a d . Los teólogos admiten una 
especie de mérito de congruidad, de congruo, 
por oposición al mérito de condignidad, de 
condigno. V . CONDICXIDAD. 

e o M s r u l s u i o . sistema sobre la eficacia 
de la gracia, inventado por Suarez, Vázquez 
y algunos otros para reciiíicar el de Molina. 

lié aquí el modo como conciben estos teó-
logos la serie de decretos de Dios. De todos 
los órdenes posibles de cosas, Dios escogió 
libremente el que existe yon que nos halla-
mos. 2o En este órden quiere Dios con volun-
tad antecedente, pero sincera, la salvación 
de todas sus criaturas l ibres, con la condi-
ción de que ellas mismas la quieran, es decir* 
con tal que ellas correspondan á los auxilios 
que Dios las dé. 3" Dios da con efecto á todos, 
sin excepción, auxilios suficientes para con-
seguir la bienaventuranza eterna. 4" Aun an-
tes de conceder estas gracias, conoce en vir-
tud de la ciencia media lo que cada una do 
eslas criaturas será ó hará, cualquiera que 
sea la gracia que les dé; ve cuál gracia será 
congrua ó incongrua, tendrá ó no tendrá rela-
ción de conveniencia con las disposiciones 

de la voluntad de cada una de las criaturas 
en particular; y por consiguiente, cuál gra-
cia será eficaz ó ineficaz. f>° Por una voluntad 
puramente gratuita, por medio de un decreto 
absoluto y cticaz escoge ó elige un cierto nú-
mero de eslas criaturas, y las da con prefe-
rencia gracias congruas, ó cuya eficacia ha 
previsto. 6° Por la ciencia de visión, prevee 
cuáles serán las criaturas que merecerán 
salvarse, y cuáles son las que mcrccefeán ser 
reprobadas. 7o En consecuencia de sus méri-
tos ó de áíis deméritos previstos, decreta res-
pecto. á unas la recompensa eternn, y á las 
otras los suplicios del infierno. 

Según los partidarios de este sistema, el 
hombre ayudado por una gracia congrua, ó 
que tiene una relación de conveniencia con 
las disposiciones de su voluntad, escogerá 
infaliblemente, aunque libremente y sin ne 
cesidad, lo mejor ; el efecto de la gracia y el 
consentimiento del hombre son pues infal 
bles, puesto que la ciencia media, por la cu; 
los ha previsto, es infalible. 

Cuando se pregunta á los congruistas eu 
qué consiste la eficacia de la gracia, respon 
den : Si por eficacia se entiende la fuerza que 
la gracia tiene de mover y de determinar á 
la voluntad, proviene de la gracia misma. Si 
se entiende el efecto que se seguirá , nacerá 
de la voluntad ayudada por la gracia. Si se 
considera la conexion que existe entre la 
gracia y el consentimiento de la voluntad, 
procede de una y otra. Si en fin se entiende 
la infalibilidad de esta conexion, proviene 
de la ciencia media, la cual no puede enga-
ñarse. 

Se preguntará sin duda qué diferencia hay 
entre este sistema y el de Molina. Consiste 
pues : Io En que Molina decía que la eficacia 
de la gracia provenia únicamente del cousen 

•timiento libre de la voluntad, cu vez de que 
según los congruistas esta eficacia viene de la 
congruencia déla gracia, por consiguiente d-
la fuerza y do la naturale¿a de esta misma 
gracia. %> Molina pretendía que el buen uso 
de la gracia, considerado como el efecto de 
la voluntad ó del libre aibedrio del hombre, 
no era un efecto del decreto «»"de la predesti-
nación de Dios; los congruistas opinan que 
esta abstracción es muy inútil : pueslo que 
la gracia, dicen, se da en virtud del decreto 
de Dios, y que el consentimiento del hombre 

,es principalmente el efecto de la gracia, como 
también de la voluntad ó del libre aibedrio, 
es claro que este consentimiento dimana al 
menos mediatamente del decreto de Dios. 

3o Molina sostenía que el hombre sin la gra-
cia puede hacer una acción moralmonle bue-
na y un acto de fe natural ; que aun cuando 
estos actos no sean tales como son necesa-
rios para la justificación, ni la merezcan, Dios 
sin embargo los tiene presentes en conside-
ración á los méritos de Jesucristo. Así que los 
congruistas opinan que esta doctrina se apro-
xima mucho á la de Pelagio; que pueslo que 
Dios da gracias á todos mas ó menos, es una 
temeridad el querer adivinar lo que un hom-
bre puede ó no puede sin el auxilio de la gra-
c i a . V . M O U M S K O . 

Según la opinion que defendemos, dicen 
además los congruistas, todo cuanto S. Pablo 
y S. Agustín enseñan respecto á la gracia y 
su poder sobre el hombre es exactamente 
verdadero. Dios es quien obra en nosotros el 
querer y la acción; puesto que su gracia nos 
previene, c!la es la que nos excita al bien, la 
que da á nuestra voluntad una luerza que no 
tendría sin este auxilio, v que coopera con 
ella; por tanto la gracia es causa eficiente del 
bien, no causa física, sino causa moral. Cuau-
do el hombre hace el bien , no es él quien se 
distingue de aquel que no le hace; es Dios 
quien por pura bondad distingue á aquel al 

al da una gracia congrua, y por lo mismo 
eficaz, de aquel á quien no da mas que un 
auxilio ineficaz; con este último auxilio el 
hombre hubiera podido hacer el bien, mas no 
lo hubiera hecho. Por cuya razón no puede 
gloriarse de haberlo hecho; toda la gloria 
es debida á Dios. La buena obra uo ha pro-
cedido de que el hombre haya querido y cor-
rido, sino de la misericordia de Dios; el 
hombre ha sido prevenido, excitado y soste-
nido por la gracia, sin haberla merecido y sin 
haberse dispuesto á merecerla por sus pro-
pias fuer/as. Dios previo con anticipación que 
el hombre consentiría á esta gracia y seguiría 
el movimiento de ella; pero no es esta previ-
sión la que determinó á Dios á dar la gracia 
ni á dar tal gracia mas bien que otra; la dió 
por pura misericordia, porque le agradó y cu 
consideración á los méritos de Jesucristo. 

Esto no es posible, responden los adversa-
rios de los congruistas; no concebimos cómo 
una causa moral pueda tener la influencia 
que pretendéis. Tanto peor para vosotros, 
replican 1<£ congruistas; tampoco concebi-
mos nosotros cómo una causa 'ísica no licnc 
una conexion necesaria con su efecto, sin 
destruir la libertad. Hé aquí á lo que se halla 
reducida la cuestión hace doscientos años, 
después de haberse escrito volúmenes ente-



ros por una y otra parte, y tiene visos esta 
cuestión de permanecer mucho en tal estado. 

Se podría quizá terminarla, si se comen-
tase por convenir de una y otra parle en el 
¿entido que se debe dar "al término gracia 
rongrua. Algunos teólogos distinguen dos 
clases de congruidades; una intrínseca, que 
es la misma fuer/a de la gracia, y su aptitud 
para inclinar el consentimiento de la volun-
tad; esta congruidad, dicen, es la eficacia de 
la gracia por sí misma; otra extrínseca, que 
es la conveniencia que hay entre las dispos" 
d o n e s actuales de la voluntad y la naturaleza 
de la gracia. Esta última clase de congruidad, 
añaden, es la sola que admite Vázquez, y la 
que es la base de su sistema. 

Si esto es cierto, Vázquez ha discurrido mal 
y esta distinción no es exacta. Con efecto 
puesto que la congruidad es una relación de 
conveniencia, contiene necesariamente dos 
términos, á saber ; tal naturaleza y tal tuerza 
en la gracia, y tales disposiciones en la vo-
luntad ; la analogía ó la conveniencia debe 
ser mutua, pues de otro modo no subsiste ya. 
Esto 110 es difícil de demostrar. Antes de dar 
una gracia, Dios ve que un sentimiento ó un 
nolivo de amor, de reconocimiento, de deseo 
le los bienes eternos, de confianza, es mas 
propio para mover la voluntad de tal hombre 
que un sentimiento de temor, de disgusto del 
crimen, de vergüenza, e tc . ; ve que este sen-
timiento no será eficaz sino en tanto que ten-
ga tal grado de fuerza ó de intensidad. Si Dios 
le concede tal como se necesita para el mo-
mento, ¿se puede decir que la congruidad de 
esta gracia y su eficacia proceden únicamente 
de las disposiciones en que se halle la volun-
tad de este hombre? La gracia no seria con-
grua, si inspirase un motivo de temor donde 
se necesita la confianza, y si el sentimiento 
que causa fuese demasiado débil. Así que, 
una gracia de confianza, ¿no es esencial-
mente v por su naturaleza diferente de una 
gracia "de temor ? Una gracia fuerte ¿ no es 
también diferente por sí misma de una gracia 
débil? No es, pues, cierto que la congru' 
de la gracia proviene únicamente ab extrín-
seco, de las circunstancias ó disposiciones en 
que se halla la voluntad del hombre á quien 
se da. Es poco probable que Vázquez haya 
cometido esta falta de lógica. • 

La congruidad bien entendida encierra pues 
esencialmente tres cosas : 1° tal naturaleza 
en la gracia; 2o lales disposiciones en la vo-
luntad ; 3" el conocimiento infalible que Dios 
tiene del efeelo que se ha de seguir. Si se deja 

aparte una de estas piezas, 6e peca contra el 
principio. 

Esto supuesto, se dirá, ¿ quién impide á los 
congruistas el decir, como sus adversarios, 
que la gracia es elieaz por sí misma y por su 
propia naturaleza, puesto que su congruidad 
es una consecuencia de su naturaleza? I.a 
razón es, porque para admitir la gracia eficaz 
porsimisma, es necesario considerarla como 
cousfFfisica de la acción que se deriva de 
ella; y por consiguiente, según le^cárígruis-
tas, es preciso admitir cutre la gracia y la 
acción una conexion necesaria ; en vez de 
que ellos no reconocen en la gracia mas que 
una causalidad moral, y no admiten entre là 
acción y la gracia sino una conexion contin-
gente. V. GRACIA, $ 4. 

La voz gracia congrua se ha lomado de S. 
Agust ín . i ,adSimplician. , g. 2, «.13,dòride 
el santu. doctor dice : lili elecU, gui congruen-
ter vocali, cujus miseretur (Deus), sic eu m 
vocat, quomodo scit ei congruere, ut vocantem 
non respuat. 

Algunos literatos, que quisieron hablar de 
teologia sin entender nada de esta ciencia, 
dijeron que es difícil asignar la diferencia 
entre el sistema de los congruistas y el de los 
scinipelagianos. Esta diferencia no es sin em-
bargo muy difícil de comprender. Según los 
semipelagianos, el consentimiento futuro de 
la voluntad á la gracia, consentimiento que 
Dios prevee, es el motivo que le determina á 
dar la gracia ; de donde se sigue que la gracia 
no es gratuita. Según los congruistas.. al con-
trario, esie pretendido motivo es no solo falso 
sino absurdo. Con efecto, al mismo tiempo 
que Dios provee que el hombre prestará su 
consentimiento á tal gracia, si se la concede, 
prevee también que el hombre resistirá á 
otra cualquiera gracia que se le diese. Si el 
consentimiento previsto respecto á la primera 
era un motivo para concederla, la resistencia 
prevista en punto á la segunda seria también 
un motivo para no dar ni la una ni la otra, lo 
cual es absurdo. Por tanto la elección que 
Dios hace para dar una gracia congrua mas 
bien que no uoa gracia incongrua, es absolu-
tamente libre y gratuita por parle de Dios, y 
un efecto do pura bondad, y Molina mismo Jo 
defiende así. 

Si los adversarios de los congruistas han 
concebido frecuentemente mal, ó han ex-
puesto mal su sistema, no es á los últimos á 
quienes debemos atenernos, aunque quizá 
ellos mismos no se han expresado siempre 
con toda la precisión necesaria. 

C o D j a r a r S o n , E x o r c i s m o . Palabras 
y ceremonias por las que se lanzan los demo-
nios. En la Iglesia romana para hacer salir al 
demonio del cuerpo de los poseídos se em-
plean ciertas fórmulas ó exorcismos, as-
persiones de agua bendita, oraciones y 
ceremonias instituidas para este objeto. 
V . EXORCISMO. 

Entre conjuración y sortilegio ó m3gia hay 
esta diferencia, que en la conjuracidlt se obra 
en nombre de Dios por medio de oraciones y 
la invocación de-Ios santos para obligar al de-
monio á obedecer; el ministro de la Iglesia 
manda al demonio en nombre de Dios; en el 
sortilegio y en la magia al contrario, se in-
voca al mismo demonio; se supone que obra-
rá en virtud de un pacto hecho con él, que se 
entenderá con el hechicero para hacer lo que 
este desea. 

Una cosa y otra se diferencian también de 
los encantamientos y de los maleficios; en 
estos últimos, sin dirigirse directamente al 
demonio, se supone que obrará en virtud de 
tales palabras, de tales ó cuales caracteres, 
de tales ó cuales prácticas, que tienen la 
fuerza de hacerle obrar. V. MACIA, ENCANTO Ó 
ENCANTAMIENTO. 

C o n m e m o r a c i o n . Recuerdo que se 
tiene de alguno, oracion ó ceremonia desti-
nada á renovar su memoria. Entre los católi-
cos romanos, los que mueren hacen con 
frecuencia mandas'á la Iglesia, con la carga 
de que se dirán por ellos tantas misas, ó que 
se hará comnemoracion de ellos en las ora-
ciones. • 

Se llama también conmemoracion en el rezo 
del breviario la memoria que se hace de un 
sanio ó de la feria por una antífona, un ver-
sículo y una oracion á laudes y á vísperas; y 
por una colecta, una secreta y una post-com-
munio en tamisa. 

La conmemoracion de los difuntos es la fiesta 
que se celebra el dia dos de noviembre en 
memoria de todos los fieles que han fallecido 
SÍ? instituyó en el siglo XI por S.Odilon, abad 
de Cluni. En el articulo DIFUNTOS, probaremos 
la antigüedad del uso estableado en la Iglesia 
cristiana de orar por los difuntos, las conse-
cuencias que resultan de esto eri favor de la 
sociedad, la injusticia de las quejas que han 
hecho los protestantes contra este acto de ca-
ridad. 

Desde los primeros tiempos de la Iglesia se 
estableció la costumbre de hacer la conmemo-
racion de los mártires en las asambleas cris-

cuestión es saber cuál era la intención de los 
fieles en esta práctica; nosotros decimos que 
es un testimonio del culto dado á los márti-
res ; los protestantes sostienen que no hay en 
esta costumbre ninguna señal ni prueba de 
culto. Basnage, que ha tratado expresamente 
esta cuestión, í/ist. de la Iglesia, l. 48, c. 7, 
$ . 3 y sig., pretende que se obraba así : I o A 
fin de honrar la memoria de los que hablan 
combatido por Jesucristo; asi se expresaba la 
Iglesia de Smirna, hablando del martirio de 
S. PoÜcarpo. 2o A fin de que los fieles fuesen 
animados con este ejemplo de padecer por su 
fe. 3o En las Constituciones apostólicas, l. 8, 
c. 13, se dice : Hagamos memoria de los már-
tires á fin de que nosotros nos hallemos dignos 
de participar de sus combales. 4o San Cipriano, 
Epist. 12 y 39,- ofrecemos sacrificios por los 

empreque celebramos la conmemo-
racion aniversaria de su pasión. Estos sacrili-
cios, según Basnage, eran las oblaciones que 
se presentaban en el altar, y se hacian para 
atestiguar que se conservaba con los márti-
res la unión, que en el símbolo se llama co-

de los santos. Estas oblaciones no eran 
hechas á los mártires, sino á Dios j)or los 
mártires. 

En todos los elogios que de esto han hecho 
los autores de los tres primeros siglos, no 
hallamos ninguna oracion, ni ninguu vestigio 
de invocaciou dirigida á los mártires. La Igle-
sia de Smirna dice : Amamos á los mártires, 
pero no adoramos mas que á Jesucristo. Eu-
sebío, /. -i, c. 15. Ninguno de los autores pa-
ganos que han escrito contra el cristianismo, 
ha acusado á los cristianos el adorar, invocar 
ni rogar á los mártires. De todas oslas prue-
bas deducen los protestantes que el culto 
de los mártires no ha empezado hasta el si-
glo IV. 

Aunque esto fuese cierto, todavía presu-
miríamos que en el siglo IV se sabia, por lo 
menos tan bien como en el XVI, lo que era 
conforme ú opuesto al espíritu del cristianis-
mo ; lo que Jesucristo y los apóstoles habían 
mandado, aconsejado, permil ido ó prohibido -. 
que en esta época Jesucristo no permitió sin 
duda que sil Iglesia, que hasta entonces ha-
bía manifestado el mayor horror á la idolatría, 
se hiciese de repente umversalmente culpable 
de ella, ^sro tenemos pruebas mas fuertes 
que una simple presunción. 

jo preguntamos qué diferencia debe haber 
entre honor y culto, entre culto religioso y ho-
nor daáo por motivo de religión.- cuando los 

lianas el dia del aniversario de su muerte : la protestantes hayan satisfecho á esta pregun-



ta, quizá lleguemos á convenirnos, ó a lme-
nes entendernos sobre lo demás. El honor 
dado á los mártires ciertamente no era inspi-
rado por ningún motivo humano, por ningún 
interés temporal, por ninguna consideración 
natural ¡ era pues sugerido por la fe y por la 
religión. 

2» Quisiéramos saber en qué consiste la 
•omunion de los santos que se quena con-

servar con los mártires ; según la idea que 
dan de ella los apóstoles, es la participación 
ó la comunicación mutua de las oraciones, 
de las buenas obras, auxilios, asistencia v 
beneficios temporales y espirituales. Rom. xu, 
13 ; Galat., vi, 6; Heb., xiu, 16 ; 1 retri, iv, 8. 

-, A qué se reducirla esta comunión con los 
mártires después de su muerte, si no pu-
diesen Ìli orar, ni interceder por nosotros, 
ni socorrernos de ningún modo? ¿ De qué nos 
serviría? Basnage no se explica acerca de 
esto. 

3- Nosotros decimos, lo mismo que la Iglc 
sia de Smirna, qué adoramos solo á Jesu-
cristo, entendiendo por adoracion el culto 
divino v supremo, y que amamos d los már-
tires .-¿para qué los amanamos, si ellos no 
aos amasen á nosotros? Según S . Pablo, 
la caridad debe ser mutua, v esta caridad 
no mucre minea; subsiste pues en losmár 
tires ; nos aman, se interesan en nuestra 
salvación, la desean, se la piden á Dios ; sin 
esto no tendriamos ningún motivo para 
amarlos. 

S. Cipriano no habla únicamente do 
oblaciones ó de ofrendas, sino de sacrificios 
por la conmemoración de los mártires , obla-
tiones et sacrificio. Epist. 37. Olim. 12. En 
las Cansí, apostol., I. 8, c. 12, se lee. « Toda-
vía os chocemos, Señor, por todos los san-
tos... apóstoles, mártires, y confesores, etc. » 
¿Se trata allí de la Eucaristía despues d é l a 
consagración? Basnage no tenia cuidado de 
observarlo. Estas oblaciones, dice, se hacían 
á Dios por los mártires, ó porque alcanzasen 
algún nuevo grado de gloria, ó para mani-
festar que la Iglesia conservaba comunión 
con ellos -, nosotros decimos que era por am -
bas cosas. Asi, se pedia un nuevo grado de 
"loria para los mártires, porque tienen el 
poder de contribuir con sus oraciones á la 

salvación de sus hermanos; se p e * a á Dios 
la comunion con ellos; y siempre hubiera 
sido nula esta comunion, si los mártires no 
pudiesen interceder por nosotros. Esloes 
lo que hace todavía la Iglesia cuando ofrece 
el s :nto sacrificio en honor de los mártires 

y demás santos; esta expresión, que tanto 
han glosado los protestantes, lio significa 
mas que lo que ha visto e l mismo Basnage 
en la práctica de la Iglesia primitiva. 

5° i Es cierto que uo hay en los monu-
mentos de los tres primeros siglos ningún 
vestigio de invocación de los mártires? Si 
se creia en su intercesión, como acabamos 
de probar, se deducía evidentemente la in-
vocacioí. S. Cipriano ruega á los mártires 
que se acuerden de él, cuando el Señor haya 
empezado á honrar su martirio. /.. de laude, 
martyrü; por último hace la misma súplica 
á las vil-genes. L. de habita Virgin. Esto al 
menos era invocarlos de antemano : alega-
remos otras pruebas en la palabra SABIOS. 

C o n o n l t n s . Ilerejes del siglo VI que se -
guían las opiniones de un cierto Conón, obis-
po de Tarso (en la Natalia); sus errores 
acerca de la santísima Trinidad eran ios 
mismos que los de los trilheistas ó trithei-
tas. Disputó contra Juan Filopón, otro sec-
tario, para saber si en la resurrección de 
los cuerpos, Dios restablecería también á la 
vez la materia juntamente con la forma de 
filos, ó solamente una de las dos cosas; Conón 
sostenia que el cuerpo no perdía nunca su 
forma, que solo la materia tenia necesidad 
de ser restablecida. Oeste hereje se explicó 
mal, ó enseñó un absurdo. 

C o n s a g r a c i ó n . Acción por la cual se 
destina al culto de Dios una cosa común ó 
profana por medio de oraciones, ceremonias 
y bendiciones. Es lo contrario á la protana-
clon v al sacrilegio, que consiste en emplear 
en usos profanos una cosa que estaba con-
sagrada al culto de Dios. 

La costumbre de consagrar á Dios los 
hombres destinados á su servicio, los sitios, 
loa vasos é instrumentos que deben servir 
liara su culto, es de la mas remota antigüe-
dad. Dios lo habia mandado en la ley antigua, 
y habia prescrito en dicha lcy las ceremonias 
"que se habían de practicar. 

En la ley nueva, cuando estas consagra-
ciones se refieren á los hombres y se eje-
cutan en virtud de un sacramento, se las 
llama ordenaciones; mas se llama consagra-
ción á la ordenación de los obispos y á la 
unción de los reyes. Cuando se hacen sola-
mente por medio de una ceremonia insti-
tuida por la Iglesia, son bendiciones; la con-
sagración de los templos y altares se llama 
dedicación; esta última es la mas solemne 
v mas larga de las ceremonias eclesiásti-
cas ; hablaremos de ella en el artículo lci.es». 

Un incrédulo inglés, que escribió un libro 
lleno de invectivas contra el clero, ha ridi-
culizado las consagraciones que se hacen 
en la Iglesia romana ; las considera como 
supersticiones, imposturas y fraudes piado-
sos del clero católico. Pregunta quién ha 
encargado á los sacerdotes que hagan estas 
bellas cosas ; si hay en el nuevo Testamento 
un solo pasaje que nos enseñe que .un ser 
inanimado ó un sitio es mas santo que otro 
alguno; que un hombre puede hacerle sa-
grado ó comunicarle una santidad que no 
tiene él mismo. 

No nos será muy penoso el satisfacerle. 
Independientemente de los textos del anti-
guo Testamento, en los que Dios habia man-
dado consagrar por medio de ceremonias el 
tabernáculo, los altares, los vasos destinados 
á s u culto, y aun sus sacerdotes, sus manos 
y sus hábitos, y de los pasajes en que todas 
éstas cosas son llamadas santas, sagradas, 
santuario, e t c . , el nuevo Testamento nos 
presenta otros muchos ejemplos de igual 
significación. En S. Mateo, vu, 6, Jesucristo 
d ice : • No deis las cosas santas á los perros.» 
Aquí se trata de cosas inanimadas, xxm , 
17, pregunta á los fariseos cuál es mas gran-
de, si el oro ofrecido en el templo, ó el tem-
plo que santifica el oro; el don colocado so-
bre el altar, ó el altar que santifica el don. 
Eos fariseos hubieran podido preguntar á s u 
vez, como el autor inglés, de qué santidad 
eran susceptibles el oro y las ofrendas pre-
sentadas en el templo. En este mismo Evan-
gelio, xxvii, 53, en el Apocalipsis, como tam-
bién en los libros del antiguo Testamento, 
Jerusalén es llamada la ciudad santa. San 
Pedro // Petri, i , 18, hablando del monte 
sobre el cual acaeció la transfigura-ion del 
Salvador, le llama el monte santo. 

San Pablo 1 ad Tim., iv, 4, dice que los 
alimentos de los líeles son santificados pol-
la palabra de Dios v por laoraeion. Llama á 
los cristianos en general los santos, no solo 
á causa de sus virtudes, sino además por 
su consagración hecha á Dios oo virtud del 
bautismi ; l e s advierte que aun sus cuerpos 
y sus miembros son los templos del Espíritu 
Santo. ¡Cor.,vi, 16. 

No necesitamos las lecciones del critico 
inglés, para saber que sanio, sagrado, santifi-
cado, etc., son términos equívocos. Dios es 
santo, porque prohibe y castiga toda especie 
de acción mala, porque manda y recompensa 
todo acto de virtud, y porque exige un culto 
puro, sincero, exento de indecencia, de su-

persticion y de hipocresía. Cn hombre es 
santo, no solo cuando ama á Dios y practica 
la virtud constantemente, sino también 
cuando está dedicado, consagrado y desti-
nado particularmente al culto de Dios. En este 
sentido fué en el que d i j o : « T o d o hijo varón 
primogénito será consagrado al Señor. » Esta 
expresión se aplica al mismo Jesucristo, I.uc., 
11,23. Cuando dice á su Padre, hablando de 
sus discípulos, Joan., xvn, 1 9 Y o me santi-
fico á mí mismo por ellos, á fin de que sean 
también santificados en verdad,»esto signi-
fica evidentemente : Yo me dedico por ellos á 
vuestro culto V á vuestro servició, á fin de 
que ellos se dediquen también á vuestro culto 
y se empleen en vuestro servicio con ¡goal 
sinceridad; es claro que Jesucristo, santo por 
esencia, no podia adquirir una nueva santi-
dad interior. 

En el mismo sentido, una cosa inanimada 
es santa y sagrada, es decir, destinada al 
culto de Dios; desde este momento es respe-
table , y no debe emplearse mas en usos pro-
fanos. La acción por la que se la destina, em-
plea y, por decirlo así, se la deja separada, se 
llama consagración, bendición, santificación, 
según el estilo mismo de la Sagrada Escri-
tura : ¿hay aquí inconveniente alguno? En el 
origen, y según la etimología del término, 
consagración no significa ninguna otra cosa 
mas que elección, destino, separación de las 
cosas comunes; por el contrario, Act., x, 11, 
común es lo mismo que impuro; y More., vn, 
1 5 , communicare, hacer común, significa 
manchar, ensuciar. Es triste que nos veamos 
reducidos á dar á los protestantes y á los 
incrédulos lecciones de gramática. V. SANTO. 

No es pues cierto que por medio de las con-
sagraciones los sacerdotes pretenden cambiar 
la esencia de las cosas , comunicarlas una 
virtud divina, y hacer descender alguna de 
las cualidades del Altísimo, como el censor 
inglés les acusa en su escrito; este absurdo 
no lia podido caber mas que en el cerebro de 
nuestros incrédulos. Mas los sacerdotes de-
fienden que, desde que una cosa cualquiera 
se consagra al culto de Dios, se la debe respe-
tar, no considerándola en lo sucesivo como 
una cosa profana, ni empleándola en usos 
viles y comunes, porque esta señal de des-
precio se juzgaría recaer sobre el mismo Dios. 
Tampoco es cierto que este sea un uso fútil y 
supersticioso, puesto que Dios lo mandó ast 
desde el principio del mundo. Una ceremonia 
sensible, una consagración pública es nece-
saria á fin de inspirar á los hombres respeto 
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desde luego que los heterodoxos, que no 
creen la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristía, debieron borrar de su liturgia el 

CON e 

a con todo cuanto sirve al culto de Dios, y 
i objeto de afectar su ánimo con el re-
irdo de la presencia de Dios. 

t é r m i n o s s e m e -

los teólogos gi 

)43!>,lui 
agradable á Dios en un sitio como en oti 
Dios habia mandado á Moisés que le con 

l a d i s p u t a s o b i ígosy 
das del concili 

raciones pe 
icia del sac 

:í corpus mi 
ib hubi ¡'/uis mens, ele. No 

de Sto" Tomás hubi 
esta deci 

misteriosa, y la llamó la casa de Dios: aquí 
fué donde edificó un altar por órden de Dios 
mismo, y donde ofreció un sacrificio. Gen., 
XXVIII, 16; XXXV, 1. Va este sitio habia sido 
consagrado por Abrahám, xu, 7; fué llamado 
constantemente Beíhel, casa de Dios, y res-
petado en la sucesión de los siglos, hasta que 
fué profanado por Jeroboán. III Rey., XII, 29. 
Luego que el templo fué edificado, dedicado 
6 consagrado, dijo Oios á Salomón : » He oido 
vuestra súplica, he santificado esta casa ; mis 
ojos v mi corazon permanecerán para siem-
pre en e l l a . » I I I Reg., ix, 3 . 

Dios sin duda está presente en todas partes, 
en todo lugar oye n uestras súplicas y aprecia 

l ias se disputó para saber cuál es al pre-
sente y cuál lia sido en lodo lie-Tipo el parecer 
do la iglesia griega acerca de las palabras de 
la consagración. Para comprender el estado 
de la cuestión es indispensable saber que cu 
la liturgia romana, antes de pronunciar las 
palabras de Jesucristo, el sacerdote dirige á 
Dios una oracion, por la que suplica se con-
vierta el pan y el vino en el cuerpo y sangre 
de Jesucristo. En la liturgia griega y en las 
demás liturgias orientales, además de esta 
primera oracion, hay también una segunda 
que se hace en los mismos términos, después 
de haber pronunciado el sacerdote las pala-
bras de Jesucristo. Esta última es la que les 
griegos llaman la invocación del Lsplriiu 

ionsagi 

il sentido de las pal; 
bras de Jesucristo, y hacer comprender qi 
estas palabras no son puramente histórica 

idoracion de la Eucaristia 
mas pronto ó mas tarde, esto es igual ; prue-
ba solamente que Jesucristo está presente y 
que tal es la creencia de los que le adoran. 

otros 
protestantes pueden sacar de la disputa que 
tuvo lugar entre algunos teólogos católicos y 
los griegos respecto á las palabras de la con-
sagración. 1.11 cuestión entre los protestantes 

medio di 

la creí 

han creído siempre, como nosotros, que en 
virtud de eslas palabras, el pan y el vino se 

que sus liturgias testifican 
que ellos lo creyeron siempre asi, y que aun 
lo creen. Poco importa saber si esta conver-

gid de estas solus palabi 
:t corpus meurn ; hic est song. 

ó b i e u p o r u n a y otra cosa indistintamente. 
Opinamos unánimemente que se necesita una 

las proi ir el P. Mei icia como 

sucristo, la consagración es per-
•bra el electo. De donde resulla, 

lonsag i 

muy opuesta á la de los protestantes. 
De lo que hemos dicho resulta también que 

los anglicarios ni los demás protestantes no 
consagran. En la liturgia anglicana impresa 
en Londres e s 1606, página 208, la invocación rcusagracion y la transubstanciaci 



que precede á las palabras de Jesucristo, se 
limita á pedir á Dios que recibiendo el pan y 
el vino podamos ser hechos participantes de 
su cuerpo y de su sangre preciosos. Pero los 
anglicaaos están persuadidos de que este 
pan y este vino no son realmente niel cuerpo 
ni la sangre de Jesucristo, que solo por la fe se 
puede participar del cuerpo y sangre de Jesu-
cristo, recibiendo los símbolos. Asi, las pala-
bras de Jesucristo que pronuncian no tienen 
masque un sentido histórico y nada producen. 

No es esto lo que creen los orientales, 
puesto que la invocación que añaden espresa 
lo contrario; porqué los anglieanos han 
cambiado esta invocación, si tienen la misma 
creencia que estos cristianos separados de la 
Iglesia romana? Tampoco es la opinion de los 
I'P. en este punto como la de los anglieanos, 
pues aquellos dicen que las palabras de Je -
sucristo son eficaces, operativas, y doladas 
de un poder criador : Sermo Christi vivus et 
efficax, opi/ex,operatorius, efficientia plenus, 
onmipoteniia rerbi, etc. El mismo Bingham 
citó muchos pasajes de los PP. que debieron 
haberle abierto los ojos. Vio que S. Justino, 
Apol. 1, n. 66, compara las palabras euca-
rísticas á aquellas por las que el Verbo de 
Dios se hizo carne. Ua leido en san Juan Cri-
sóstomo, Hom. 1" ira prodil. Judie, n. 6, Op., 
tom. 2, p. 3 3 4 : «No es el hombre quien hace 
que los dones ofrecidos se conviertan en 
cuerpo y sangre do Jesucristo, sino el mismo 
Jesucristoque fué crucificado por nosotros. El 
sacerdote ejecuta la acción esterior , 
y pronuncia las palabras; mas el poder y la 
gracia de Dios es lo que produce el efecto. 
Hoc est corpus meum, dice; esta palabra trans-
forma los dones ofrecidos, lo mismo que estas 
otras; creced, multiplicaos, poblad la tierra, 
una ve?, pronunciadas, dan en todo tiempo á 
nuestra naturaleza el poder para reproducir-
s e ; asi las palabras de Jesucristo una vez 
dichas, obran desde este momento hasta su 
última venida en cada altar de nuestras igle-
sias un sacrificio perfecto.. Esto solo signi-
fica, diceBingham, que Jesucristo al pronun-
ciar una vez estas palabras, dio á los hombres 
el poder de hacer su cuerpo simbólico, es de-
cir, la figura de su cuerpo. Mas para hacer 
una figura, una imágen, una representación, 
¿se necesita el poder de Jesucristo; la potes-
dad y la gracia de Dios? Según S. Juan Cri-
sóstomo, el mismo Jesucristo es quien, en 
virtud de la palabra pronunciada por el sa-
cerdote, transforma los dones ofrecidos, pro-
duce su cuerpo y su sangre. En una simple 

figura, idónde está la transformación ? El pan 
v el vino por sí mismos, son un alimento 
corporal; son pues por si mismos la figura de 
un nutrimento espiritual, y por tanto del 
cuerpo y de la sangre de Jesucristo; no es 
necesario un poder divino para darles esta 
significación. 

Así es que los modernos escritores protes-
tantes, quienes se esplican con mas sinceri-
dad que sus antecesores, no hacen gran caso 
ni délos pasajes de los PP., ni de las litur-
gias orientales; han visto que la forma de la 
consagraciones bastante clara en los citados 
testos, y que el sentido está además fijado por 
las señales de adoraeion tributadas á la Eu-
caristía. Véase la Perpetuidad de la fe, tom. 4, 
lib. 1°, cap. 9; tom. 5, Prefacio. Tanto empeño 
como manifestaron los antiguos controversis-
tas protestantes para alcanzar la aprobación 
de los orientales, otro tanto la desprecian los 
modernos. 

En la misa romana después de la consagra-
ción, el sacerdote dice á Dios: « Ofrecemos á 
Vuestra Majestad Suprema, la hostia pura, 
santa, sin mancha, el pan sagrado de la vida 
eterna, y el cáliz de la salud perpetua; sobre 
los cuales dignaos dirigir una mirada propi-
cia y favorable, y aceptarlos como os dignás-
teis aceptar los presentes del justo Abel, el 
sacrificio de Abrabám y el de Melquisedec, 
santo sacrificio, hostia inmaculada. Os supli-
camos , ó Dios todopoderoso, mandad que 
sean colocados en vuestro altar celestial, en 
presencia de Vuestra Divina Majestad, por 
mano de vuestro santo ángel, á fin de que 
nosotros todos los que al participar de este 
altar recibiéremos el santo y sagrado cuerpo 
v sangre de vuestro Hijo, seamos llenos de 
toda bendición celestial y de toda gracia, por 
el mismo Jesucristo Nuestro Señor. » 

Bingham arguye aun acerca de esta s ú -
plica: si los dones consagrados, dice, son 
verdaderamente el cuerpo y sangre de Jesu-
cristo, es cosa ridicula el orar á Dios para que 
¡os acepte, el compararlos á los sacrificios de 
los patriarcas, cuyos sacrificios no eran mas 
que figuras: seguramente esta súplica se 
compuso antes de la invención del dogma de 
la transubstanciacion. Orig. eccles., lib. 15,. 
c . 3 , §. 31. Nosotros defendemos por el con-
trario que esta oración supone la transubs-
tanciacion, puesto que nombra los dones eu-
carísticos el santo y sagra/lo cuerpo y la san-
gre del Hijo de Dios, á cuyos dones llama una 
hostia pura y sin mancha, un santo sacrificio .-
expresiones condenadas y desechadas por 

los protestantes. El sacerdote no pide sim-
plemente á Dios reciba estos dones, sino que 
los acepte, d fin de que ó de modo que los que 
participasen de ellos reciban las mismas ben-
diciones celestiales que los patriarcas : no se 
compara pues este sacrificio á los suyos, en 
cuanto al valor, sino relativamente á las gra-
cias concedidas á los que los ofrecieron. 

Mas tal ha sido siempre el método do los 
protestantes; cuando en la Escritura, ó en los 
antiguos monumentos hay algunas expre-
siones que les incomodan, las truncan, las 
dan un sentido vago, y las miran como unas 
maneras de hablar abusivas; si se halla en 
parle alguna una sola palabra que parezca 
favorecerles, la apuran, la toman á la letra y 
hasta el último rigor. 

>-.; C o n s n & r a c f o n . (Derecho canónico.) 
Mámase de esta manera la ceremonia em-
pleada para hacer uua cosa sagrada. Par: 
comprender lo que es la consagración, con 
viene saber que se distinguen Ires clases do 
aceites santos. 

1® El de oliva mezclado con bálsamo que 
s e llama crisma. 

2° El de los catecúmenos, que no es mas 
que el de oliva, y se llama óleo santo. 

3- El de los enfermos, que comunmente es 
denominado de la misma manera; pero con 
mas propiedad llámase en los libros ecle-
siásticos óleo de los enfermos. 

El crisma, cuyo sentido mistico explica el 
cap. 1, de sacra Unctione, cap. Cum venissel, 

Ad exhibenaum, se usa en la unción de los 
'barnizados, de los confirmados, de los obis-
pos, de las iglesias, altares, cálices, patenasy 
pilas bautismales. 

El aceite de los catecúmenos sirve para 
ungir á los bautizados en ciertas partes del 
cuerpo, las iglesias y altares anles de la un-
ción del sanio crisma, las manos del sacerdote 
cuando se ordena, y los brazos y espalda de 
los reyes que se consagran 

El de los enfermos se aplica sobre aquellos 
á quienes se administra el sacramento de la 
Extrema-Unción. 

No puede el obispo consagrar el santo cris-
ma sino el jueves déla semana santa, y debe 
renovarlo todos los años; y este deber es de 
precepto, tC. Si guis, c. Omni lempore; J. O., 
dist. 4, de Consecrat.) 

El crisma que debe servir de materia al sa-
cramento de la confirmación, no puede ser 
consagrado mas que por el obispo mismo, 
non autemiisimplici sacerdote. Toreslarazón 
al cometer los papas la administración de di-

cho sacramento á los sacerdotes, les imponen 
siempre la obligación de servirse del santo 
ci isma consagrado por los obispos, tierno est, 
dice Benedicto XIV, qui dubiíet chrismatis be-
nedictionem commemoratam semperjuisse Ín-
ter prepria et precipua episcopalis ordinis 

Algunos autores lian dicho que el papa pe-
dia cometer á un sacerdote la confección del 
santo crisma para que sirviese de materia al 
sacramento do la confirmación, alegando por 
razón que la forma de esta consagración 
quedó á disposición de la Iglesia, y que solo 
por los cánones han recibido los obispos la 
facultad exclusiva de hacerla. Las palabras 
referidas de Benedicto XIV y J a práctica g e -
neral de la Iglesia prueban cuán extraña es 
esta opinion. 

Cuando un obispo tiene á su cargo dos dió-
cesis, debo hacer alternativamente en una y 
en otra la consagración del santo crisma. 
(C. Te referente, de celebr.miss., et ibi doct.) 

Empléase, como hemos dicho, el óleo de 
los catecúmenos en ungir el pecho y las es -

de los bautizados, las manos de los 
clérigos elevados al sacerdocio, las iglesias y 
altares antes de la consagración con el cris-
ma, y en Un á los principes y reyes cristia-
nos. Por derecho eclesiástico debe ungirse á 
lodos los reyes cristianos; pero esta unción 
es diferente de la que se hace á los obispos, 
por cuanto esta se hace con el santo crisma, 
in capile et In manibus, en vez que la otra solo 
se hace íit braehio, in modum crueis, y con el 
óleo de los catecúmenos, ul oslendatur, dice 
el papa InocencioIII, in cap. 1 de sacra Unct., 
quanta sit di/yerentia Ínter auctoritatem pon-
tifiéis et prlncipis poteslatem. 

El óleo de los enfermos es la materia r e -
mola del sacramento de la Extrema Unción. 
Solo el obispo puede consagrarlo : Ab epls-
copo tantím oleum Infirmaran benedicendum. 
Dicen los Icólogos que el sacramento de la 
Extrema-Unción no seria válido, si no so 
usase cu él precisamente el óleo de los obis-
pos ; que el obispo debe consagrarlo todos los 
años. [Ex cap. Litteris, dist, 3, de Consecrat.) 
Dice Bonaciua que el papa puedo cometer á 
un sacerdote la confección del óleo de los 
enfermos (De sacram. dispens. 7, q. 1 . Cunct. 
2, n. 6 ) ; ¿ y habría diferencia entre este óleo 
y el santo crisma acerca de esto ? Bonacina 
cree que no, y añade que también puede el 
papa cometer á un sacerdote la confección 
del crisma. Va hemos hablado acerca de esto. 

Dicen también los teólogos que puede un 



sacerdote ó un cura mezclar aceite'no consa-
grado al que ya lo eslá cuando esle no le pa-
rece suficiente: Modo quod additur, sit mi-
noria quanlitatis consécralo; nam magis 
dignumaltrahit ad se mimes dignum. (C. Quod 
in dubiis, de Consecrat, Ecclesix.) 

Cuando un obispo está ausente de su dióce-
sis, ó se halla vacante la silla, viene otro á 
consagrar los óleos. (Glos. verb. Spirltual.. 
in c. Si episcopus, de Supl. iSegl. prxt.) En 
caso de necesidad, ya porque no haya obispo 
que consagre los óleos, ó por otra causa, pue-
den servir los sobrantes del año anterior. 

No hay exención para el obispo en las co-
sas que dependen de la potestad de orden; 
así es que los regulares mas privilegiados de-
ben recurrir al obispo para la consagración 
de los óleos, la de iglesias, para las ordena-
ciones, etc. (C. feniens, 16 vers. Chrisma, de 
Pr&script.) 

La confección y distribución del crisma y 
de los santos óleos deben hacerse gratuita-
mente, bajo pena de simonía. (C. Ea qux, ae 
Sim.) 

Aunque el bautismo y la confirmación pue-
dan ser administrados solemnemente en una 
iglesia entredicha, según la disposición del 
cap. Quoniam, de sent. excom. in G, no puede 
consagrarse en ella el santo crisma sino á 
puerta cerrada : Januis clausis juxla mode-
rationem. {C. Alma mater, vers. Adjecimus, de 
sent. excom. in 6 . ) Juzga Barbosa que la con-
fección del crisma puede hacerse también 
públicamente en una iglesia entredicha {de 
offic. et potesl. episc., alleg. 51, núm. 25.). 

Los sacerdotes no pueden hacer ó dar ¡as 
bendiciones in quibus adhibetur sacra unctio, 

decir, la unción de los sagrados óleos; en-
tiéndese esto sin la delegación del obispo; 
porque en la bendición de las campanas 
puede el sacerdote hacer la unción del crisma. 
(pictipnnaire de droit canon.) 

SB CONSAGRACION DE LOS OBISPOS. (Dere-
cho canónico). Es una ceremonia eclesiástica, 
cuyo objeto es dedicar á Dios de una manera 
enteramente particular el que ha sido nom-
brado obispo, y darle el carácter, y órden 
anejo al obispado. Es propiamente la recep-
ción del obispo en su iglesia. Llámasela con-
sagración, porque el obispo se hace persona 
sagrada por la unción del santo crisma. 

Una vez conlirmado y puesto en posesion 
puede hacer todo lo que depende de la potes-
tad de jurisdicción. Pero no podría empren-
der sea lo que tuere que dependa del inmis-
orio del orden, ni gozar de la plenitud del 

sacerdocio, que confiere el derecho de orde-
nar y de deponer á los clérigos, de bendecir 
las imágenes, de consagrar las iglesias y los 
altares basta que hubiera sido consagrado. 
(C. transmissam, de Elect.') El obispo cuya 
elección ó nombramiento haya sido debida-
mente confirmado por la institución canó-
nica, debe hacerse consagrar dentro de tres 
neses á contar desde el dia de la confirma-

ción, bajo la pena de perder los frutos del 
obispado, y el obispado mismo, si deja pasar 
otros tres sin cumplir este deber. Tal es la 
disposición uel cánon, Quoniam, disl. 75, s a -
cado del concilio de Calcedonia, y del cánon 
i . dist. 100, renovado por el concilio de 
Trento, ses XX111, cap. 2, de Rejorm. en estos 
términos : Los que hubieren sido propuestos 
para la dirección de las iglesias catedrales ó 
superiores bajo cualquier nombre ó titulo que 
sea, aun cuando fuesen cardenales de la sania 
Iglesia romana, si no se consagran en el tér-
mino de tres meses, estarán obligados á resti-
tuir los jrutos que hubieren percibido. Y si son 
negligentes por espacio de otros tres meses, 
estarán privados de derecho aun de sus igle-
sias. Si la ceremonia de su consagración no se 
hace en Roma, se verificará en la iglesia mis-
ma á que hubieren sido promovidos, ó en la 
misma provincia, si cómodamente puede ha-
cerse. 

La forma de la consagración está expresa 
en el Pontifical; y también la forma de la 
consagración que se hace al tiempo de las 
elecciones. Fleurv la hareferido en su institu-
ción al derecho eclesiástico. Trascribiremos 
aqui, con las adiciones necesarias, la última, 
según el autor citado, el cual en pocas pala-
bras ha expresado todo el sentido de dicha 
forma. 

La consagración debe hacerse un domingo 
(C. Qui in aliquo, dist. 51 ; c. oráinationes; 
c. quod die dominico, dist, 75), en la iglesia 
propia del electo, según Ja prescripción del 
concilio ue Trento. Sin embargo hace mucho 
tiempo que en Francia se consagraban los 
obispos ordinariamente en Paris. Mas algu-
nos años despues, los fieles han visto con 
gozo á los que debían ser sus padres en la fe 
recibirla consagración episcopal en las mis-
mas iglesias á que estaban promovidos. 
El sobrescrito de las bulas determina hoy 
el lugar donde debe hacerse la consagra-
ción. 

El consagrante debe estar asistido al menos 
dedos obispos. Debe ser el metropolitano, 
quien puede consentir siempre que otro baga 

la consagración ( C. Episcopi, dist. U; c. ordi-
nationes, dist. 6 í ; c . ñon debet, dist. 65) : 
aunque todos juntos cooperen á la consagra-
ción, no hay allí mas que uno que desempeñe 
esta función. El papa puede cometer la con-
sagración de un obispo á uno solo. Quia forma 
ibi nonaccipilurprosubstanliarei, sed tantum 
pro ritu. Pero no lo hace sino en casos ex-
traordinarios. El consagrante y el elegido de-
ben ayunar la víspera (Pontif. rom.). Sobre 
lo que se ha preguntado, si el elegido, ha-
biéndose ordenado de sacerdote el sábado, 
puede ser consagrado el domingo en la ma-
ñana. Affirmant G/os. in fin., c. quod 
à patribus, dist. 75 ; Innoc. in Lilleras, 
vers. Necvalct, de Temp. ordin. ; Uest. Abb., 
ibid. 

Estando el consagrante sentado, y delante 
del aliar, el más antiguo de los obispos asis-
tentes le presenta el elegido, diciendo : La 
Iglesia católica pide que eleveis este sacerdote 
al cargo del obispado. El consagrante no 
pregunta si es digno, como se hacia en tiempo 
de las elecciones, sino solamente si hay man-
dato apostólico, es decir, la bula principal 
(V. pnovisioNts), que risponda del mérito del 
elegido, y la hace leer. En seguida el elegido 
presta juramento de fidelidad á la Santa Sede, 
según una fórmula de la cual se halla un 
rjcmplo desde el tiempo de san Gregorio VIL 
Despues s e han añadido muchas cláusulas, 
entre otras la de i r á Roma cada cuatro años 
á dar cuenta de su conducta, ó enviar un 
diputado. (Concil. Ilom.añode107ü.) 

Esta práctiea no se observaba en Francia ; 
pero se ven hoy ya muchos ejemplos. 

Entonces el consagrante comienza á exa-
minar al elegido sobre su fe y costumbres, 
es decir, sobre sus intenciones para lo suce-
sivo : pues se supone que se eslá seguro de 
Jo pasado. Le pregunta pues si quiere some-
ter su razón al sentido de la Sagrada Escri-
tura ; si quiere enseñar á su pueblo con sus 
palabras y ejemplo lo que entiende de las 
divinas Escrituras; si quiere observar y en-
señar las tradiciones de los PP. y los decretos 
de la Santa Sede ; si quiere obedecer al papa 
conforme á los cánones ; si quiere alejar sus 
costumbres de todo mal, y con el auxilio de 
Dios, convertirlas en bien, practicar y ense-
ñar la castidad, sobriedad, humildad y la pa-
ciencia ; si quiere ser afable con los pobres v 
tener piedad de ellos, estar dedicado al ser-
vicio de Dios, y alejado de todo negocio tem-
poral, y de todo bien sórdido. A continuación 
le pregunta acerca de la fe de la Trinidad, de 

la Encarnación del Espíritu Santo, de la Igle-
sia ; en una palabra, sobre todo el contenido 
del símbolo, indicaudo las principales here-
jías con los términos mas precisos que la Igle-
sia ha empleado para condenarlas. (C. qui 
episcopus, dist, 23 J 

Concluido el exámen, el consagrante prin-
cipia la misa : despues de la epístola y el 
gradual, vuelve á su silla; y oslando el elegido 
sentado delante de é l , le instruye en sus 
obligaciones, diciéndolc: Un obispo debe juz-
gar, interpretar, consagrar, ordenar, ofrecer, 
bautizar y confirmar. Despues estando pros-
ternado el elegido, y los obispos de rodillas, 
se dicen las letanías, y el consagrante toma 
el libro de los Evangelios que pone entera-
mente abierto sobre el cuello y espaldas del 
elegido. Esta ceremonia era mas fácil en 
tiempo que los libros eran unos rollos, por-
que extendido así el Evangelio pendía de los 
lados como una estola. El consagrante pone 
en seguida sus manos sobre Ja cabeza del 
elegido con los obispos asistentes, dicién-
dole: Accipe Spiritum Sanctum. Esta imposi-
ción de las manos está marcada en la Escri-
tura, como la ceremonia mas esencial á la 
ordenación, y la imposición del libro es tam-
bién muy antigua para denotar sensiblemente 
la obligación de llevar el yugo del Señor, y 
de predicar el Evangelio. (I Tim. ív, 22; Const. 
apost., I. 8, h.J 

El consagrante dice un prefacio, en el que 
suplica á Dios dé al elegido todas las virtudes 
de Jas cuales eran símbolos misteriosos los 
ornamentos del gran sacerdote de la antigua 
Jey; y mientras que solo canta el himno del 
Espíritu Santo, le unge la cabeza con el sanio 
crisma; despues acaba la súplica que ha co-
menzado, pidiendo para él la abundancia de 
la gracia y de la virtud que está expresada 
por esta unción. Se canta el salmo 13? que 
hablado la unción de Aaron, y el consagrante 
unta las manos del elegido con el santo 
crisma, después bendice el báculo pastoral 
que le da en señal de su jurisdicción, advir-
liéndole juzgue sin ira, y mezcle la dulzura 
con la severidad. Bendice el anillo y se lo 
pone en el dedo en señal de su fe, exhortáis 
dolé á guardar la Iglesia sin mancha, como 
la esposa de Dios. En fin, le quita el libro do 
los Evangelios de encima de las espaldas y se 
le pone entre las m- nos, diciendo: Tomad el 
Evangelio, éid ápredicar alpuebloque os está 
encomendado : pues Dios es buslante poderoso 
para aumentaros su gracia. 

Aquí se continúa la misa, se lee el Evange-
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lio, y antiguamente el nuevo obispo predicaba 
para entrar en el ejercicio de sus funciones. 
Al ofertorio, ofrece pan y vino según el anti-
guo uso: después se junta al consagrado y 
acaba con el la misa, donde comulga bajo las 
dos especies, y de pié. Acabada la misa, el 
consagrante bendice la mitra y los guantes, 
denotando sus significaciones misteriosas : 
despucs entroniza al consagrado en su silla. 
Esta parle de la ceremonia es llamada entro-
nización, porque es la instalación en la cáte-
dra episcopal quo está hecba en forma do 
trono, estando elevada y cubierta con un 
dosel, como los tronos de los principes. En 
seguida se canta el TeDeum, y entre tanto los 
obispos asistentes pasean al consagrado por 
toda la iglesia para mostrarle al pueblo. En 
fin da la bendición solemne : Consecralus 
surgens cura mitra et bai:ulo In medio allaris 
dat solemnem benetliclvmem, qud dató,, geuti-
Jlexus versus consecratorem dicit cantando: 
Ad multas anuos. 

El obispo no puede, el mismo dia de su 
consagración episcopal, conferir órdenes, ni 
llenar las funciones que pertenecen al carác-
ter episcopal, ni aun celebrando la misa y 
después de la consagración. (C. Quod siad, 29, 
55, Supcr, de Elcct.) 

Son consagrados todos los que tienen la 
dignidad episcopal, aun el soberano ponti-
fico, que, según costumbre, es consagrado 
por el cardenal-obispo de Ostia-, el pontífice 
puede sin embargo recibirla del obispo á 
quien quiera honrar con su elección. Los aba-
des , en lugar de consagración, reciben la 
bendición. 

Al obispo consagrado fuera de su iglesia na-
da debe interesarle mas, después de esta cere-
monia, que volver á su diócesis, y si viene de 
Homo, debe traer indulgencias para los que 
oigan su primera misa. El pueblo debe reci-
b i r á su nuevo pastor con alegría y dignidad: 
Episcopi pro Christo legatione fungarUur in 
terris. (C. Omnes qui.T.q- Ir, c. Accusatisquo-
qne, 2 , q. 1; c. in novo, dist. 21 . ) 

Los ceremoniales establecen que en esta 
entrada el cleroy los nobles de la ciudad irán 
á recibir al nuevo obispo á la puerta de las 
murallas, que do aquí el prelado, cubierto 
con su mitra y montado en un caballo blanco 
enjaezado v convenientemente adornado, 
irá, bajo un palio que tendrá el primer ma-
gistrado de la ciudad, hasta su iglesia, de la 
cual es esposo Jure divino indissoluMIi. 

La consagración de un arzobispo es poco 
mas ó menos que lado un obispo; hay estas 

diferencias, que en la consagración del arzo-
bispo, además de los tres obispos sufragá-
neos que deben necesariamente proceder á 
ella, los otros obispos de la provincia deben 
también asistir, ó al menos escribir sus car-
tas do adhesión, lo mismo que el primado. 
tC. gula, dist. 6-t; c. 1 , dist. 6G.) 

El arzobispo aunque consagrado y puesto 
en posesión nopuede ejercer clase alguna de 
funciones, site ordiiils,sivejurisdictionis, si 
no ha recibido el palia. 

Los obispos y arzobispos de Francia deben, 
después ó antes de su consagración, ir á pres-
tar al rev el juramento de fidelidad presento 
por el articulo G del concordato de 1801; es -
ián obligados á hacerlo antes de entrar en 
sus funciones. (DictUmnaire ele Droit ca-
non.) ,, 

C o n s a n g u i n i d a d 6 p a r e n t e s c o . V. 
MATRIMONIO. 

C o n s e j o s E v a n g é l i c o s . O M á x i -
m a s d e p e r f e c c i ó n . Jesucristo los dis-
tingue claramente délos preceptos.« L'n hom-
bre joven le pregunta qué debia hacer para 
alcanzar la vida eterna; Jesús le responde: 
Observa los mandamientos. Los be observa-
do desde mi juventud, respondió este prosé-
l i lo ;¿quéotra cosa me resta que hacer? Si 
quieres ser perfecto, replicó el Salvador, mar-
cha, vende lodo cuanto posees, y entrega el 
producto á los pobres, y tendrás un tesoro 
en el cielo; después ven y sigúeme. » Mat. 
xix, 16; liare, x, 17; Luc. xvm, 18. Según es-
tas palabras, lo que Jesucristo le propuso no 
era necesario para alcanzar la vida eterna, 
sino para practicar la perfección y ser admi-
tido en el ministerio apostólico. 

Muchos censores del Evangelio dijeron que 
la distinción entre lus prceeplos y los consejos 
es una sutileza inventada por los teólogos 
para paliar lo absurdo de la moral cnstiana. 
Es claro que semejante acusación está muy 
mal fundada. La ley ó el precepto se limita á 
prohibir lo que es un crimen, y mandar lo 
que es un deber: los consejos ó máximas de-
ben avanzar mas, para seguridad de la mis-
ma lev; todo el qae quiera atenerse estricta-
mente í lo que solo manda, no tardará mu-
cho en infringir la lev. 

Oíros se escandalizaron del término conse-
jos: no es conveniente á Dios, dicen, aconse-
jar, sino mandar. Esta observación nó es 
mas exacta que la precédeme. Dios, legisla-
dor sabio v bueno, no mide la extensión de 
sus leves por la de su soberano dominio , 
sino por la debUidad del hombre; después do 

haber mandado en rigor, bajo la alternativa 
do una recompensa ó de una pena eterna, lo 
que es absoluUimcnte necesario para el buen 
orden del universo y conscrvaeiou de la so-
ciedad, pudo manifestar al hombre un grado 
mas alto de virtud, prometerle gracias para 
que confiase en ellas, y proponerle una re-
compensa mayor. Esto fué lo que cabalmente 
hizo Jesucristo. 

En general, no se puede dar al hombre 
tina ¡dea demasiado elevada de la perfección 
á que puede llegar con el auxilio de la gracia 
divina. Desde el momento en quo el hombre 
s e penetra de la nobleza de su origen, de la 
grandeza de su destino, de lo que perdió, do 
los medios que tiene para repararlo, del pre-
mio que Dios reserva á la virtud, no hay na-
da de que no sea capaz; el ejemplo de los 
santos es la prueba de esta verdad. 

Por lo demás, la prevención do los incré-
dulos contra los consejos evangélicos les viene 
de los protestantes, por cuya razón estos 
últimos no han hablado de ellos de un modo 
mas sensato. Dijeron que Jesucristo liabia 
prescrito á todos sus discípulos una misma y 
única regla de vida y de costumbres, pero 
que muchos cristianos, bien fuese por gusto 
de una vida austera, ó ya por imitar á ciertos 
filósofos, pretendieron que el Salvador había 
establecido una doble regla de santidad y de 
virtud, ¡a una ordinaria y común, y la otra ex-
traordinaria y mas sublime: la primera, para 
las personas que se habían empeñado en vi-
vir en el mundo; la segunda, para las que 
viviendo en ia soledad, no aspiraban mas 
que á ¡a felicidad del c ie lo ; que distinguie-
ron por consecuencia en la moral cristiana 
los preceptos obligatorios para todos los hom-
bres, y los consejos que se referían á los cris-
tianos mas perfectos. Este error, dice Mos-
heim, nació mas bien de imprudencia que de 
mala voluntad; pero no dejó de producir por 
esta razón otros errores en todos los siglos 
de la Iglesia, y de multiplicar los males bajo 
los cuales el Evangelio lia gemido frecuente-
mente. De aquí, según él, nacieron las aus-
teridades y la vida singular de los asce-
tas, de los solitarios, do los monjes, etc 
fíist, ecles. del siglo 11, 2* parte, c. 3 , 
§• ' 2 . 

Mas preguntamos á loa protestantes si Je-
sucristo impuso un precepto á lodos los cris-
tianos cuando dijo: «Cualquiera de vosotros 
que rio renuncie á lodo cuanto posee, no 
puede ser mi discípulo. > I.uc. xiv, 33. ¡< Bien-
aventurados los pobres, ¡os que tienen ham-

bre, los quo lloran; dad limosna á todo el 
que os la pida, y si os quítalo que os per-
tenece, no lo reclaméis.» vi, 20 y 30 .«S i al-
guno quisiere venir en pos de mi, que re-
nuncie ó sí mismo, lleve su cruz y sígame.» 
íx, 23 «Hay eunucos que renunciaron al 
matrimonio por el reino de los c ielos ; el 
que pueda comprenderlo que lo compren-
da .» Mal. xix, 12. Los comentadores, aun 
protestantes, se han visto obligados á r e -
conocer en este pasaje un consejo y no 
un precepto. V. la SINOPSIS acerca de este 
punto. 

S. Pablo dijo, / Cor., vn, 1 0 : « Una viuda 
será mas dichosa si permanece en este es-
tado, según mi consejo; pues creo estar ins-
pirado por el espíritu de Dios. » Exhortando 
á los Corintios á que diesen limosnas, les di-
ce : « No os propongo un mandamiento...sino 
que os doy un consejo, porque esto os es 
útil.» ti Cor., vm, 8 y 10. A los Cálalas, 
v, 24 : « Los que se han dedicado á servir 
á Jesucristo han crucificado su carne con 
sus vicios y sus corrupciones.» Si los cris 
líanos del siglo 11 se han equivocado al dis-
tinguir los consejos de los preceptos, Jesu-
cristo y S. Pablo fueron quienes los induje-
ron al error. Para apreciar y practicar las 
austeridades, mortificaciones, abstinencias, 
y renunciar á lus comodidades de la vida, 
no tuvieron necesidad de consultar el ejem-
plo de los filósofos, el gusto de los orien-
tales, ni las costumbres de los esenios ó de 
tos terapeutas; les fué suficiente leer el Evan-
gelio. 

Cuanto á los. pretendidos males que re-
sultan de la observancia de los consejos 
evangélicos, j son por ventura tan terribles? 
Nuestros antiguos apologistas nos demues-
tran que ¡a mortificación, la castidad, el des-
interés de los primeros cristianos, como 
igualmente su dulzura, su caridad y su pa-
ciencia causaron admiración á los paganos 
y produjeron una infinidad de conversiones. 
En los siglos siguientes, las mismas virtudes 
practicadas por los solitarios suavizaron en 
gran manera la ferocidad de los bárbaros: 
si los misioneros que convirtieron á los pue-
blos del Norte no hubiesen practicado los 
consejos evangélicos, no hubieran podido 
atraer quizá un solo prosélito. lié aquí las 
desventuras que á juicio de los protestantes 
hicieron llorar á la Iglesia en todos los si-
glos, y que los incrédulos deploran lo mismo 
que ellos. Afortunadamente los reformadores 

( han ¡legado en el siglo XVI á reparsr todos 



esios males; lian formado sectarios, no por 
meilio de ejemplos de virtud, sino con de-
clamaciones y argumentos, lian fundado 
una nueva religión , la cual 110 tiene por 
base la perfección de las costumbres, sino 
la independencia y el desprecio de las prác-
ticas religiosas; asi que no lian conver-
tido ni á paganos ni á bárbaios, pero en 
su defecto ban pervertido á varios cris-
tianos. 

Coi i6erv;w2oi\ C o n s e r v a c i ó n * I.n re-
velación se retine á la luz natural para en-
señarnos que Dios conserva á las criaturas 
á las cuales lia dado el ser, y mantiene el 
orden fisico del mundo; el autor del libro 
de la Sabiduría dice al S e ñ o r : « ¿ Cómo seria 
posible que subsistiera cosa alguna, si vos 
no lo quisierais, ó cómo so había de conser-
var sin vuestra órden?» Sap. si, 2G. Dios 
conserva el órden moral entre las criaturas 
inteligentes en virtud del instinto moral que 
les ha dado por medio do la conciencia que 
les intima su lev y las hace temer el cas-
tigo del crimen. F.n esta doble atención con-
siste la providencia. 

Mas nada nos maniíiesla mejor la acción 
continua do Dios en la marcha de la natura-
leza, que el poder en cuya virtud suspende 
las leves de esta cuando lo place, til mundo 
súmergidoen las aguas del diluvio, el fuego 
del cielo lanzado sobre Sodoma, los mares 
divididos para abrir paso á los hebreos y su-
mcrgir á los egipcios, etc. í lid aquí los acón • 
lucimientos por los cuales Dios ha conven-
cido á los hombres de que es el único Señor, 
el único conservador del universo. En aque-
llos tiempos se necesitaban milagros, porque 
el común de los hombres 110 se hallaba en 
estado de discurrir acerca del órden físico 
del mundo, ni de observar en él una mano 
atenta v bienhechora. De este módo, Dios 
previno con anticipación á los hombres, aun 
ignorantes y groseros, contra los falsos sis-
temas do los filósofos que han enseñado, 
unos, que Dios es el alma del mundo, y que 
el mundo es eterno; otros, que Dios, después 
de haberle construido, dejó el cuidado de el 
á ciertas inteligencias subalternas. El dogma 
de un solo Dios criador y consentidor es la 
creencia primitiva; si los pueblos hubieran 
sido Beles en guardarla, no habrían sido en-
gañados ó extraviados ni por el politeísmo, 
ni por 1a idolatría, ni por los prestigios de la 
filosofía. Pero una vez desconocida esta gran 
de verdad, ha sido necesaria una nueva re-
velación para restablecer la creencia, y tal 

era el principal objeto de las lecciones que 
dió Dios á los hebreos por Moisós. V. RSVE-

LACIOX. 
c o H K o l a c l H ü . Ceremonia do los mani-

queos albigenses, por la cual pretendían que 
se les borraban todas sus faltas; la conferían 
en el articulo do la muerte ; la habían susti-
tuido á la penitencia y al viático. Consistía 
en imponer las manos, elevarlas sobre la ca-
beza del penitente, y en tener el libro de los 
Evangelios, rezando siete Puter noster con 
el principio del Evangelio de S. Juan. U11 
sacerdote era quien administraba esta ce-
remonia; era necesario para su eficacia que 
so hallase limpio de pecado mortal. So dice 
que cuando se les habia administrado ta con-
solaáon, serian capaces de morir en medio 
do las llamas sin quejarse, como también 
que hubieran dado todo cuanto poseían por 
sufrir tales tormentos. Ejemplo patente de 
lo que pueden el entusiasmo V la superstición 
cuando se apoderan del alma. 

C o n s o r t e . Sociedad ó cofradía de la or-
den tercera do S. Francisco, establecida en 
Hilan, y compuesta de hombres y mujeres, 
para consuelo de los pobres. Se la confió la 
distribución de las limosnas; so condujo con 
tanta fidelidad, que se reconoció bien pronto 
la falla que s e había cometido, privándola 
do esta función delicada. Fué necesaria la 
mediación del papa Sixto IV para obligarla 
á que volviera á encargarse de la distribución 
referida: prueba de que no sacaba mas ven-
tajas CI1 la practica do este encargo que tra-
bajos meritorios para la otra vida; ventaja 
que la piedad sólida puede fácilmente pro-
curarse. El débale mas escandaloso que pu-
diera verificarse entre crist ianos, seria el 
que tuviera por objeto I11 administración do 
los bienes de los pobres; mas los que tie-
nen valor para encargarse de esta función 
delicada, son acusados frecuentemente de 
ser muy poco á propósito para ello. 

í - o n s l a n t m o . Nada deberíamos tener 
que decir acerca de este emperador; mas los 
críticos modernos se han empeñado en deni-
grarle, á fin <le hacer sospechosa su con ver-
sión al cristianismo, y desacreditar á los 
escritores eclesiásticos que elogiaron sus vir-
tudes. P.asnage les ha suministrado los mate-
riales. Historia de la Iglesia, tom, 2, p. 1077. 
Mosheim no ha sido tampoco mus justo. Hist. 
Ckrist., .tase. 1, p. SS2. Un teólogo debe saber 
á qué atenerse respecto al carácter do esta 
príncipe. 

1. Se le imputan los homicidios de Llamo 

tres veces, 

Constantino 

te, después de haberle visto ganar varías ba-
tallas; de la emperatriz Fausta, su esposa, 
ahogada en un baño. Se insista acerca do lt 

había atentado con-

Cgoilarso á si mismo. El desìi 
competidor injusto, ó mas bí 
o, para prevenir nuevas guerr 

de los francos con 1< 
habia hccbo en una expedición sobre el lthin ; 
se añade que lodos estos crímenes execrables 

Confesamos que el homicidio de Crispo fué 
ijusto. Su suegra, Fausta, le acusó de haber 
éntado contra su pudor : Constantino, de-

Si lodos estos homicidios fui 
nos admiraríamos de que Julian 
guarda á Constantino consideri 

de los Césarl 
esmero esti 

itruos á los dos competidores (lo Cons-
Conslantim que Zosimo, historiador pagano mi 

sto contra él, 110 le hubiera imputai 
lenes ; que Libanío y Praxagoras 
anos zelosos, se hayan atrevido 1 
elogio completo de las virtudes di 

disculpar el homicídí 

ito á la crueldad que eji cuando Consti 
podia deshonrar impunemente su memi francos y contra los prisíone-

tener presente que hacia mu-
•ostumbraban los romanos á 

de la victoria alcanzaba so-
Constantinr criminal 

•te de Comí! 
tino, y despues de la extinción desu familia; 
ningún interés, pues, tenían en disfrazar la 
verdad. 

Es falso que Constantino haya hecho asesi-
nar á l.icinio á pesar de la fe de los tratados, 
'fres veces se había armado contra él Licinio, 
y otras tantas habia sido vencido en batalla 
ordenada, y habia sido perdonado. Despues 
de haber renunciado solemnemente al impe-
rio, reducido á simple particular, aun conspi-
raba; violó por consiguiente los tratados, y 
por tanto no fue condenado á muerte eonlrn 
la fe de los tratados : la muerte de un vasallo 
rebelde, decretada por un emperador absoluto 

•ho devorar por las bestias en el cii 
cristianos, los cuales 110 eran ni francos, ni 
sármatas, sino romanos; y sin embargo lus 
censores de Constantino lo han lenido por 
bueno. 

ti. Sus acusadores trataron de hacer sospe-
chosos los motivos y las causas de su conver-
sión al cristianismo ; unos han dicho, sobre la 
Te de Zosimo, historiador pagano muy preve-
nido contra este principe, que so hizo cris-
tiano porque los pontífices del paganismo le 
aseguraron que su religión carecía de expia-
ciones bastante poderosas para purgar los 
crímenes que había cometido. Este absurdo 
está suficientemente refutado por los elogios 
que le prodigaron otros autores paganos, y 
p o r c i cullo idólatra que le tributaron los pa-



«anos después de su muerte. ¡Atropo, 1.10. 
Otros emperadores, mas culpables que él, no 
creyeron tener necesidad de expiación, y se 
sabe además que los pontífices del paganismo 
no eran censores muy rígidos respecto ó los 
emperadores. Otros dicen que Constar,tino se 
hizo cristiano por política, porque vió que los 
cristianos eran ya numerosos y fuertes, que 
podia contarcon su fidelidad, que su religión 
era mas capaz que el paganismo para conté 
ner á los pueblos en la obediencia. Sea por un 
momento. Resulta ya de aquí que Constantino 
fué mas sábio y mejor político que sus pre-
decesores, que hizo al cristianismo mas jus-
ticia que no la que le tributan los incrédulos, 
y que por su advenimiento al imperio no so 
engañó, pues que su reinado fué pacífico y 
dichoso. Mas los motivos de política en nada 
derogan á las pruebas que este príncipe pudo 
adquirir por otra parte acerca de la divinidad 
del cristianismo. 

El mismo Constantino refirió que antes do 
presentar la batalla á su competidor Maxcn-
eio habia visto después del mediodía cu el 
cielo y sobre el sol una cruz luminosa con 
estas palabras: Por este signo i-enceras; que 
los soldados que le acompañaban habían sido 
testigos de este prodigio. Añadió que á la no-
che siguiente se lo apareció Jesucristo, y le 
habia mandado estableciese una insignia mi-
litar adornada con el signo que habia visto. 
Constantino la hizo ejecutar con efecto; a 
cuvo distintivo se le llamó el labarum. Des-
pués de su victoria, este príncipe lnzo colo-
car en Roma su estatua, la cual tema en la 
mano una lanza en forma de cruz con esta 
inscripción : Por la virtud de este signo he li-
bertado á vuestra ciudad del yugo de la ti-
ranía, etc. Euscbio en la Vida de Constantino, 
lib. l ° .c . 28 y sig., asegura que oyó este hecho 
de la propia boca de este emperador, el cual 
habia asegurado con juramento, y dicho que 
habia visto mas de una vez el labarum. Tam-
bién habla do este suceso en el panegírico de 
este principe, pronunciado á su presencia el 
trigésimo año de su reinado, ó sea el año 335. 
Oral, de laúd. Consl., c. 6 el 0. Constantino 
mismo parece hacer alusión á esto en su dis-
curso á la asamblea de los santos. Oral ad 
sanctor. culum., c. 20, cuando dice que sus 
hazañas militares comenzaron en virtud de 
una inspiración de Dios. 

Laclando, autor contemporáneo, l.ib. de 
Morí, versee., c. U, dice únicamente que 
Constantino fué advertido en sueños hiciese 
grabar sobre los escudos de sus soldados el 

signo celesüal de Dios antes de comenzar el 
combate, y que en electo hizo grabar sobre 
los escudos de los soldados el signo de Jesu-
cristo. Sócrates, Sozomeno, Filostorgo, Teo-
dorelo. Oplaciano, y Porfirio, en uu poema 
en alabanza do Constantino , dos oradores 
paganos en los panegíricos de este príncipe, 
el poeta Prudencio y otros confirman la nar-
ración de Eusebio. 

Hasta el siglo XVI, ningún escritor la habia 
impugnado; mas como los protestantes vie-
ron que podia servir para autorizar el cuito 
de la cruz, muchos de ellos emprendieron 
quitarla toda creencia. Dijeron que todos los 
testimonios que se han presentado en favor 
de este milagro se reducen en el fondo al de 
Constantino; que esto fué por su parte una 
astucia militar para animar á sus soldados al 
combate. Chaussepié, en el Suplemento al 
Diccionario de Bayle, ha reunido todas las 
objeciones y conjeturas de estos críticos. 
Mosheim lia hecho lo mismo. Hist. Chríst., 
s¡ec. ó, p. 078. Los incrédulos modernos se 
creyeron triunfantes,y no se omitió el colocar 
un largo extracto de esta disertación en la 
antigua enciclopedia-, bajo la palabra VISION 
DE CONSTANTINO. 

En 1771, M. el abate Duvoisin les opuso una 
disertación mas exacta y mas sólida; refirió 
las pruebas y testimonios que acabamos do 
indicar, haciendo sentirla fuerza de sus ar-
gumentos y respondiendo á lwl3S las obje-
ciones; puede consultarse esta obra. Se verá 
en ella del modo mas patente la temeridad 
con que los potestantes trabajaron para poner 
en duda los hechos de la Historia eclesiástica, 
que aparcciau plenamente justificados, y las 
armas que dieron á los incrédulos para im-
pugnar lodos los hechos favorables al cris-

Limitómonos á observar que se sospecha 
sin razón alguna de la probidad de Constan-
lino. I a ¿Se ha probado que Dios no pudo ó 
no debió hacer un milagro para convertir a 
este emperador y para preparar asi el triunfo 
del cristianismo"? 2" Es preciso suponer que 
todos los soldados de su ejército eran cristia-
nos, loque no fué posible en atención á que 
este príncipe no habia abrazado aun la reli-
gión cristiana; unos soldados paganos no 
podían tener ningún respeto ni confianza al-
guna en el nombre ni en la señal de Jesucris-
to; era de temer por el contrario que este 

signo, detestado por los paganas, los hiciese 
desertar y pasarse á las filas de Slaxencio-
3- Después de haber alcanzado una vez la 

victoria contra Maxencio, ¿ qué interés podia 
tener Constantino en hacer publicar por me-
dio de sus enseñas colocadas en las banderas, 
por su estatua y demás monumentos la im-
postura que habia forjado para inspirar valor 
ó sus soldados? -i". Menos interés tenia aun 
en repetir esta fábula á Eusebio doce ó quince 
años despues, en afirmarlo con juramento, 
en decir que el prodigio habia sido visto por 
los soldados que le acompañaban en aquella 
oeasion. Si esto no fuese cierto, los paganos, 
con especialidad los soldados, debieron mo-
farse del ardid del emperador, y obstinarse 
mas en la profesión del paganismo. Por una 
parte se atribuye á este principe una política 
astuta en sumo grado, y por otra una im 
prudencia inconcebible. 5° La visión de 
Constantino no es en el fondo una prueba 
muy necesaria para el cristianismo; puede 
fácilmente pasarse sin el la ; no vemos quí 
los que la refieren deduzcan de ella conse-
cuencia ni ventaja alguna. Por consiguiente 
tuvieron menos interés en acreditarla, que 
los protestantes en hacerla sospechosa. Véase 
además Vidas de los PP. y de los mártires, 
18 de agosto. 

1U. Los acusadores modernos de Constan-
tino lo niegan la cualidad de sabio legislador, 
porque concedió inmunidades á los clérigos, 
y dió lugar á que se aumentase su número; 
porque otorgó á l o s obispos grandes privile-
gios, en particular el de libertar á los escla-
vos ; porque protegió el celibato, aboliendo 
la ley Papia Poppxa, la cual privaba á los 
celibatarios de las sucesiones colaterales. 
Aunque Constantino hubiera sido injusto en 
decretar todo lo que acabamos de referir, lo 
que no es asi, ¿se habria destruido por esto 
el bien que debieron producir mas do cua-
renta leyes muy sabias i ue hizo acerca de di-
versos objetos de policía? Se hallan en el 
Código Teodosíano; Tillemont las extractó; 
mas por un rasgo de equidad ejemplar nues-
tros críticos las pasan en silencio: seria de-
masiado largo formar un extracto detallado 
de estas leyes y demostrar los felices efectos 
que produjeron. Véase el Tratado de la ver-
dadera religión, 1.11, c. 10 , art, 1» , 9. 

Pero Constantino era mejor político que los 
que se atreven á vituperarle. Concedió á los 
médicos y á los profesores de bellas letras1 

mismas inmunidades que á los clérigos; mas 
lejos de aumentar el número de clérigos, 
mandó que no seordenasen sino los suficien-
tes para ocupar los puestos de los que falle-
ciesen, en cuyo caso fueran preferidos loi 

que no eran ricos. En tiempo de la república 
romana los pontífices tuvieron mayores pri-
vilegios que los que jamás gozaron los obis-
pos ; no se comprende cómo ciertos filósofos 
se atreven á acriminar á este emperador por 
haber facilitado la libertad de los esclavos, 
estando el imperio despoblado á causa de las 
guerras civiles y extranjeras que habían 
precedido. Para poblarle de nuevo concedió 
varias partes de terreno á trescientos m¡i 
sármatas, lanzados de su país por otros bár-
baros. La ley Papia Poppxa era injusta y a b -
surda, porque castigaba á los inocentes 
igualmente que á los culpables; además no 
habia producido ningún electo; es falso que 
despues de su abolición el celibato se haya 
hecho mas común que lo era antes. 

Finalmente, se ha escrito y repelido que 
Constantino empleó la violencia y los supli-
cios para exterminar el paganismo y colocar 
la religión cristiana en su lugar; esta es una 
calumnia que refutaremos en el artículo Eu-
PERÁDOR. 

C o a n E a n S l í s o p S a . Además délos conci-
lios particulares que se celebraron en esta 
ciudad, hay cuatro considerados generales ó 
ecuménicos. El primero fué convocado el 
año 381 por orden del emperador Teodosio y 
compuesto de alrededor de ciento cincuenta 
obispos orientales, de los cuales un gran nú-
mero era recomendable por su capacidad y 
por sus virtudes. Despues de haber colocado 
un obispo legítimo sóbrela silla deestaeiu 
dad, que estaba ocupada por un intruso, el 
concilio condenó de nuevo á los arrianos y 
eunomianos; proscribió los errores de Mace-
douio, el cual negaba la divinidad del Espíritu 
Santo, y los deApolinar, quienes impugnaban 
la verdad de la Encarnación. Eu consecuen-
cia decidió que el Espíritu Santo es consubs-
tancial al Padre y al Hijo; que estos tres per-
sonas tienen una sola y misma divinidad; 
confirmó el símbolo de Ni ce a , é hizo además 
algunas adiciones relativas á los nuevos er-
rores; en fin, compuso algunos cánones de 
disciplina. Al año siguiente el papa Dámaso, 
y á continuación los obispos de Occidente, 
aceptaron las decisiones de. este concilio; 
esto es lo que le dió la autoridad de un conci-
lio general. 

El segundo , que es llamado también el 
quinto general, fué convocado por el empe-
rador Justiniano en 553 en presencia del papa 
Vigilio, quien no quiso sin embargo asistir á 
é l ; se reunieron lo menos ciento cincuenta 
obispos, casi todos orientales. El motivo de 



tu convocatoria era el <¡c condenar los tres 
capítulos. Se entendían bajo esto nombre : 
1» Los escritos do Teodoro de Mopsueta. 2» Los 
que Teodorcto, obispo de Ciro, había com-
puesto para refutar los anatematismos dirigi-
dos por S. Cirilo Alejandrino contra Nestorio. 
S-tilla carta que Ibas, obispo de Edesa. había 
escrito á 1111 persa llamado »taris. Muchos 
obispos, lo mismo que el emperador, juzga-
ban que era necesario condenar estas obras, 
porque los nestorianos se servían de ellas 
para autorizar sus errores, y pretendían que 
estos mismos escritos habían sido aprobados 
por el concilio de Calcedonia, lo cual era 
falso. Loseutiquíanos por su parte pedíanla 
condenación de estos escritos, para tapar la 
boca á los nestorianos; Teodoro de Cesarca, 
que era del partido de los cutiquianos acéra-
los, había asegurado al emperador que bajo 
esta condícion sus secuaces se recouciliarian 
voluntariamente con la Iglesia. 

Por otra parte, aun entro los católicos, con 
especialidad entre los occidentales, muchos 
desaprobaban la condenaron que Justimano 
por su propia autoridad había hecho de los 
tres capítulos; unos, porque estaban persua-
didos de que estos escritos eran ortodoxos, y 
que los nestorianos eran injustos en prevu-
lecersede ellos; otros,porque creían que estas 
obras habian sido en efecto aprobadas por el 
concilio do Calcedonia, y que la demanda de 
los cutiquianos no era mas que un ardid ima-
ginado para debilitar la autoridad de este 
concilio; y por fin oíros, á causa de que les 
parecía indecoroso procesar íi los dilunios, y 
deshonrar la memoria do tres obispos falleci-
dos en lacomuuion de la Iglesia. 

Tal era el parecer del papa \ igdio. Llamado 
á Constanlinopía t\ año 5 « por Jusnmano, y 
utormentado por esto emperador, consinlio 
en fin, después de dos años de resistencia y 
rlespues de haber consultado á un sínodo do 
setenta obispos, en condonar los tres capitu-
los; lo efectuó por medio de un escrito pu-
blico que fué titulado Judicatura o ConsMu-
tnm, pero que contenía la c laúsulu,«» perju-
rio del concilio de Calcedonia. Esta condes-
cendencia no dejó de malquistar al papa con 
los obispos de Africa y de Italia. En vano Jus-
tiniano empicó la violencia para alcanzar de 
él una condenación pura y simple j \1g1ho 
solicitó la convocacion do un concilio gene-
ral, v la consiguió. Entre lauto retiro su Ju-
dicaíum y la firma do los obispos que hablan 
suscrito á él . y prohibió, bajo pena do exco-
munión, se escribiese nada en pro o en contra 

de los tres capítulos antes de la decisión del 
concilio. 

Cuando se reunió, Vigilío se negó á asistir á 
él, porque no había mas que un número muy 
corto do obispos del Occidente, y porque 
además previo que los votos no serian emiti-
dos con libertad. Habiendo el concilio conde-
nado absolutamente los tres capítulos y pro-
nunciado el anatema contra los autores, 110 
es cierto que Vigilío suscribiese á é l ; muchos 
pretenden que 110 lo verificó nunca; otros 
presentaron un Constitutum de este papa, del 
año S i l , en que declara que después do ha-
ber examinado mejor los escritos de que se 
trate, los juzgó dignos de condenación. Este 
documento se halla en las nuevas colecciones 
de Balucio. 

Esta condenación causó un cisma entre los 
obispos do Occidente, persuadidos siempre de 
que los tres capítulos habian sido aprobados 
por el concilio de Calcedonia. La división en-
tre ellos duró mas de un siglo; lambien duró 
largo tiempo entre los orientales, de los cua-
les unos si: pronunciaron por el nestoria-
nismo, otros por los errores de Eutiqucs, y 
oíros en fin por la doctrina católica estable-
cida pejr el concilio de Calcedonia. Toda la 
cuestión s e reduce á saber si los tres capítu-
los habían sido aprobados por el concilio de 
Calcedonia. 

1° Nada se ve en las actas de este concilio, 
ni en los escritores contemporáneos, de don-
de se pueda inferir haberse tratado en él de 
las obras de Teodoro de Mopsueta. Este obispo 
murió en 424, untes que Nestorio, su discí-
pulo, hubiera publicado sus errores. Al con-
denar de nuevo á Nestorio, el concilio de Cal-
cedonia juzgó haber proscrito, mas bien que 
aprobado, los escritos en los cuales este he-
resiarca había bebido su doctrina. 

2° Teodorcto c Ibas asistieron á este con-
cilio; no se podia dudar de su creencia perso-
nal, puesto que uno y otro suscribieron sin 
vacilar á la condenación do Nestorio. Si ha-
bía algunas cosas reprensibles en sus escri-
tos, el concilio estaba persuadido do que 
había variado de opinion. No hubo por tanto 
injusticia en reconocerlos como ortodoxos, 
y restablecerlos ó reponerlos en sus sillas, 
de las que habian sido depuestos dos años 
ñutes por üíóscoro y por el falso concillo do 
F.feso, al que este presidió. So sabe además 
que Teodoreto había abandonado absoluta-
mente el partido de Nestorio, y se había re-
conciliado sinceramente con san Cirilo; en 
consecuencia desaprobó suficientemente lo 

íes ó cambios de conducía del pap-' 

il juicio de esle pontífice, después de la deci-
)ion del concilio áeConstantinopla, era sabio, 
pie distinguió juiciosamente el hecho del 
lerecho. Por una parte, criticó los errores de 
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ber declarado que se adhería á los decrclos 
de los cíneo concilios generales precedentes, 
decidió que habla en Jesucristo naturale-
zas distintas y completas, y revestida cada 
una de sus lacultades y de sus «oraciones 
propias, y por consiguiente, dos voluntades 
y dos operaciones, la una d i v i n a i a otra hu-
mana. Entré los fautores del moitíslismo que 
condenó, nombró al papa Honorio, porque en 
una carta que escribió á Sergio, patriarca de 
Constantinopla, autor y defensor del monote-
lismo, este papa parece haber enseñado el 
mismo error. V. MONOTELISMO. S e considera co-
munmente como una continuaba de este 
concilio el que se celebró en el mismo lugai 
doce sños después, en 692, y el cual fué lla-
mado el concilio ¡n Trullo, porqu?se reunió, 
como el precedente, en uua sala del palacio 
imperial, cubierta con una cúpuh; se le lla-
mó también Qviniscxlo, porque r a por ób-
olo arreglar la disciplina, acerca de la cua! 

los concilios quinto y sexto nada iabian esta-
blecido, porque renovó los decretas de estas 
dos asambleas. Justiniano U era entonces em-
perador, y Sergio I ocupaba la ¿Ha romana. 
Doscientos once obispos asistieron á este con-
cilio é hicieron 102 cánones d e disciplina, los 
cuales fueron constantemente sonidos desde 
aquel tiempo en la Iglesia gr ie js ; mas lodos 
estos decretos no fueron adoptsáos por los 
papas ni por la iglesia latina, psrque habia 
muchos de ellos que no e s t a b a conformes 
con la disciplina establecida en Occidente. 

El octavo concilio general, reñido tam-
bién en Constantinopla el arto 659, bajo el 
papa Adriano II y el emperador Basilio, se 
compuso de 102 obispos. Se preciso por me-
dio de esta asamblea el reparar ios daños que 
habia causado la intrusión de lorio en la silla 
de Constantinopla, y las consecuencias del 
cisma que había establecido catre la Iglesia 
griega y la Iglesia romana. So !:rmaron en 
este concilio veintisiete cánones de discipli-
na, y s e renovó en él la condeaacion de los 
errores que habian sido proscriptos por los 
concilios precedentes. 

Diez años después, habiendo conseguido 
Focio ser repuesto en la silla do Constantino-
jila, después de la muerte del püriarca Igna-
cio, halló el medio de reunir cena de cuatro-
cientos obispos, y de hacer antis,- todo cuan-
to so habia hecho contra é l ; dió i este falso 
sínodo el nombre de octavo concilio general, 
y fué considerado como tal por los griegos 
desde que consumaron su cisma con la Igle-
sia la t ina . V. GIUECOS. 

C o n s i a n z a . El concilio general celobrado 
en esta ciudad se reunió á fines de octubre de 
141*1, v duró hasta el mes de abril de 1-118. 
Uno de los principales objetos de esta asam-
blea era poner fin al cisma, que duró desde 
1377, entre muchos pretendientes al pontifi-
cado, y todos los cuales tenían partidarios. 
Aun habia tres en aquel tiempo, á saber, 
Juan XX1U, quien habia convocado el conci-
lio, Gregorio XII y Benedicto XIII ; estos dos 
últimos habian ya sido depuestos en el conci-
lio de Bisa, cinco años antes, y lo fueron de 
nuevo en Constanza : el concilio depuso tam-
bién á Juan XXUI, y eligió en su lugar á Mar-
tino V, el cual fué umversalmente reconocido. 
Los demás objetos eran el condenar los erro-
res de Juan Husy de Jerónimo de Praga, que 
eran los mismos que los de Wiclcf, y refor-
mar la Iglesia, tanto respecto á su cabeza 
cuanto eñ sus miembros. El decreto de este 
concilio, publicado en la cuarta sesión, es 
notable: contiene que el concilio de Cons-
tanza, legítimamente reunido en nombre del 
Espíritu Santo, formando un concilio general 
que representa á la Iglesia católica militante, 
ha recibido inmediatamente de Jesucristo u na 
potestad á que toda persona, de cualquier 
estado y dignidad que fuese, aun papal, está 
obligada á obedecer en lo que concierne á la 
te, á la extirpación del cisma y reforma de la 
Iglesia en su cabeza y en sus miembros. Nada 

esta decisión para tener una plena au-
toridad, pues que Martino V, elegido papa en 
el mes de noviembre de 1417, expidió inme-
diatamente después de su elección una bula, 
por la que quiere que el que fuera sospecho-
so en la te, jurase que admitia todos los conci-
lios generales, y en particular el de Cons-
teasaque representa la Iglesia universal, y 
que todo cuanto fué aprobado y condenado 
por este concilio, fuese aprobado y condena-
do por todos los fieles. Por consiguiente, este 
pontíSce aprueba y confirma él mismo lo que 
se habia decidido en la cuarta sesión; lo 
mismo hizo en las dos bulas contra los husi-
tas el 22 de febrero de 1418; y en la última 
sesión también confirmó expresamente todo 
cuanto se habia hecho en plena asamblea, 
concUlariter. Este mismo decreto fué apro-
bado y confirmado do nuevo por el concilio 
do Basilea en 1431. Esta es también la doc-
trina á la que el clero de Francia hizo profe-
sión de adherirse siempre, con especialidad 
en su asamblea de 1682. 

• [Se duda, por el contrario, que el concilio 
de Constanza sea ecuménico en las sesiones 

cuarta y quinta, porque las tres obediencias < 
de Gregorio Xll, de Juan XXI11 y de Bencdic- < 
to Xllt no aparecían aun reunidas en la asam 
blea, y porque las tres convocaciones á nom- ] 
bre de estos tres pontífices, que el mismo i 
concilio había juzgado necesarias para disi- I 
par las dudas acerca de su propia legitiini- i 
dad, aun no habian tenido lugar. Se duda 
también que los decretos contenidos en la 
cuarta y quinta sesiones hayan sido confir-
mados por Martino V, en atención á que, en 
su bula de confirmación, este papa no habla 
sino de la condenación de los errores de Wi-
clef, de Juan llus y de Jerónimo de Praga, 
contentándose por lo demás con decir que 
aprueba todas las cosas que fueron hechas 
conciliariter. Se ha disputado por otra parte 
si estos decretos deben entenderse solamente 
respecto al tiempo del cisma y cuando no se 
sabe quien es el verdadero papa, ó bien si 
es preciso entenderlos igualmente en otros 
casos en que el papa es cierto y reconocido 
por todos los católicos.] 

En la décima quinta sesión, el concilio 
condenó los errores de Wiclef y de Juan Uus, 
que habia ya proscrito en la octava. Como 
Juan Hus no quiso someterse á esta conde-
nación, ni retractarse, fué declarado hereje, 
degradado y entregado al brazo secular que 
le hizo padecer el suplicio riel luego. Jeróni-
mo de Praga, su discípulo, despues de ha-
berse retractado en la décima nona sesión, 
desaprobó esta retractación; en la vigésima 
prima, sostuvo obstinadamente sus errores, 
y tuvo la misma suerte que su maestro. 

El concilio, en la tercera, pronunció el ana-
tema contra los que defendían que la comu-
nión bajo una sola especie era ilegítima y 
abusiva; este era uno de los errores de Juan 
IIus. F.u la décima quinta, declara herética, 
escandalosa y sediciosa la proposición de 
Juau Petit, doctor de París, el cual, en 1408, 
habia defendido públicamente que es permi-
tido usar de sorpresa, de traición y de todas 
suertes de medios pora deshacerse de un ti-
rano, y que no se. está obligado á guardarle la 
fe que se le prometió. En las sesiones 4 0 , 4 2 y 
43, so formaron algunos decretos para refor-
mar los abusos introducidos en la disciplina. 

Muchos protestantes y muchos incrédulos 
han acusado al concilio de Constanza de ba-
bel- traspasado el derecho natural y las leyes 
do la justicia y de la humanidad, entregando 
á Juan Bus al brazo secular para ser castigado 
con el último suplicio, á pesar del salvo-
conducto que se lo habia dado por el empera-

dor resta es una calumnia que refutaremos 
en el art ículo HCSITAS. 

C o n a t i l u e l o n . Decreto del soberano 
pontífice en materia do doctrina. Este nombre 
se dió, principalmente en Francia, á la famosa 
bula del papa Clemente XI del mes de setiem-
bre de 1713, que comienza con estas palabras: 
Unigénitas Dei Filius, y el cual condena cien-
to diez proposiciones, sacadas del libro del 
padreQuesnel,irfütulado:/íí nuera Testamen-
to con reflexiones morales, etc. V . ENICEXITCS. 

CONSTITUCIONES APOSTÓLICAS. Llámase 
asi una coleceion de reglamentos atribuidos 
á los apóstoles, que se supone haber sido 
formada por S. Clemente, y los cuales llevan 
su nombre. Estas constituciones están dividi-
das en ocho libros que contienen un gran 
número de preceptos relativos á los deberes 
de los cristianos, y en particular á las cere-
monias y la disciplina de la Iglesia. 

Casi todos los sabios convienen en que son 
supuestas, y prueban que son muy posterio-
res al tiempo de los apóstoles : no comenza-
ron á aparecer hasta el cuHi-to ó quinto siglo, 
y por lo tanto no os S. Clemente e l autor de 
estas constituciones. 

Whiston no titubeó en declararse contra 
esta opinion universal, y empleó muchos ra-
ciocinios y abundancia do erudición para 
probar que las consliluciones apostólicas son 
una obra sagrada, dictada por los apóstoles 
en sus asambleas, y puestas en escrito por 
S. Clemente. Quiere hacerlas considerar como 
un suplemento a! nuevo Testamento, como la 
exposición fiel de la fecristianaydelgobierno 
de la Iglesia. su ensayo acerca di las eons-
tiiuciones apostólicas, y su prólogo histórico. 
Como este autor profesaba el arrianismo ó el 
sociníanlsmo, no es de admirar que se decla-
rase en favor de una obra en la cual halló 
muchos pasajes que le parecieron conformes 
á su opinion. 

Mas esto es justamente lo que hace á este 
; monumento muy sospechoso. En efecto estas 

pretendidas constituciones apostólicas pro-
i penden en muchos pasajes al arrianismo 
- contienen anacronismos y opiniones singu-
• lares acerca de muchos puntos de la religión 
. Sin embargo, no puede negarse que esta 
i coleceion contenga muchos trozos ya de 
- liturgias antiguas, ya varias reglas de disci-
i plina observadas en los tiempos apostólicos, 
i Tal ha sido el juicio que acerca de esta eolee-
j cíou han formado no solo los críticos eafóli-
- eos, sino además Grabe, nirks, Beveridgc V 
- algunos otros protestantes moderados. Se 



conviene con bastante generalidad en que los 
cincuenta cánones de los apóstoles que hacen 
parte de estas constituciones, son por lo menos 
del tercer siglo, y anteriores al concilio, de Hi-
ce»- V. los t'P. aposl., t.l.p.rn y siguientes. 

Mosheim, en sus ilisert. acerca de lahist. ec-
cles. t. i, p.411, juzga que jas constituciones 
apostólicas fueron escrilus en el tercer siglo ¡ 
t. -2, ¡),163 dice que lo estaban ya en el se -
gundo. 

El padre Lebrun, Hxplic. de las ceremonias 
déla misa, t. 3, p. 19 y sig., opina que no 
fueron escribís antes del lin del siglo IV. Hay 
un medio de conciliar estas dos opiniones i á 
saber: que ios primeros libros de esta colec-
ción pueden haber sido compuestos mucho 
tiempo antes que los últimos, con especial! 
dad anles del octavo, que contiene la liturgia. 
121 concilio in. Trullo, celebrado en el sétimo 
s iglo , dice positivamente en el cánon se-
gundo, que esta obra ha sido alterada por los 
herejes; de aquí los vestigios de arrianisnio 
que en ella se hallan. 

• c o i i s ü s r . c i u n c i v i l d e l c l e r o , y 
c o n s t a i i i c l o n a s e s . En el momento en que 
la asamblea nacional entabló la regeneración 
de la Francia, se sucedieron las reformas con 
una increíble rapidez. Desde el 20 do agosto 
de -1789, había formado la asamblea en su 
seno una comisión llamada eclesiástica, en-
cargada de presentar proyectos de ley acerca 
de las materias relativas á la religión y al 
clero. Esta comision, en la que los eclesiásti-
cos se hallaban en minoría, contaba entre 
otros á los cuatro abogados jansenistas, l.an-
juinais , Martincau, Treilhard y Durand de 
Mailhanc. El 7 de febrero do 1790, hallándose 
dividida la comision, se asoció á ella un re-
fuerzo de quince nuevos miembros, escogí-
dos entre los diputados mas afectos al nuevo 
órden de cosas : cu este número se incluían 
muchos curas párrrocos, llassieu, Explilly, 
Thibault, el cartujo dom Cerlc, Dupont ele 
Nemours, el abogado Chasset, etc. Desde en-
tonces, prevaleció en la comision el sistema 
de las innovaciones, la cual adelantó su tra-
bajo acerca de las retormas proyectadas. 
Cuatro informes sobre este objeto fueron 
compuestos por Chasset, Martincau, el abate 
Explilly y Durand de Mailhanc. Desde él 29 de 
mayo a l " l 3 de julio de 1790, se discutió la 
nueva constitución del Clero, cisma tanto 
mas monstruoso cuanto que encerraba en su 
seno el gérmen de todas las herejías. El titulo 
1° trataba de los oficios eclesiásticos, el 2* del 
nombramiento para los beneficios, los 3" v 

i* del sueldo de los ministros de la religión y 
de la ley de residencia; los dos primeros con-
tenían los principales artículos de esta consti-
tución que atacaba la gerarquía de la iglesia 
y destruía su unidad. 

Lo que dislingue principalmente al cisma 
constitucional de lodos los demás, es el prin-
cipio en que se fundaba, principio colocado 
por la reforma y desenvuelto por la filosofía 
en sus mas extremas consecuencias. Jesu-
cristo ó el Verbo, el pensamiento de Dios he-
cho sensible vino á revelar á los hombres 
toda verdad, no solo las verdades religiosas, 
sino también las sociales ó políticas, como se 
deja conocer por estas palabras : « Toda po-
testad viene de Dios, » y en él se halla sola-
mente l a razón del poder y de la obediencia, 
sin cuyos requisitos no puede existir sociedad 
alguna. La filosofía ó el pensamiento del 
hombre, origen de todo error , desechando 
con orgulloso desden esta máxima del cris-
tianismo, estableció por principio que «toda 
potestad viene del hombre; » de donde se 
sigue que donde hay mayor número de hom-
bres, hay también mayor potestad; ó en otros 
términos, (pie el pueblo es la potestad supre-
ma ; de donde se infiere también que la vo-
luntad del pueblo es su única regla; porque 
si hubiera fuera de él otra regla á la que fuese 
preciso obedecer, no seria ya independiente, 
ni tampoco seria soberano. Mas si toda potes-
tad viene del pueblo, por consiguiente tam-
bién la potestad espiritual, dijo la asamblea 
constituyente; y el pueblo en consecuencia 
de este axioma instituyó pastores para repri-
mir sus viciosas inclinaciones y sus pensa-
mientos criminales, como nombraba magis-
trados para castigar sus acciones culpables. 
La asamblea decidió que los obispos fueran 
nombrados, igualmente que todos los funcio-
narios y magistrados, á pluralidad de votos. 
Dios era, por decirlo así, creado cri la sociedad 
por la potestad del hombre: ¡ monstruoso tras-
torno de todo órden religioso y político, que 
debía necesariamente y bien pronto venir a 
parar en un ateísmo abierto y en una anar-
quía declarada I 

Largo tiempo hacia que la marcha de las 
deliberaciones de la asamblea hizo prever que 
se iría á parar en una escisión abierta con ei 
centro de uuidad. Un diputado, á fin de poner 
la constitución eclesiástica del reino en ar-
monía con la constitución administrativa, 
había pedido que se suplicase al rey recur-
riese según los sagrados cánones á la potes-
tad espiritual, de modo que proveyese a la 
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.•l isio. Todo cuanto arrestó duraute los tres 
primeros siglos, está también bajo su domi-
nio, como que no tenia entonces sino lo que 
Jesucristo la liabia dado. ¿ Puede dudarse do 
que la división do jurisdicciones entre los 
pastores no sea una cosa necesaria? A la Igle-
sia, pues, corresponde el arreglarla. ¿ Se 
puede disputar también que, en los primeros 
siglos, decidió ella sola este punto? También 
es , pues, por este titulo á ella sola á quien 
toca decidirlo. ¿ Se dirá que es necesario haya 
una división entre las jurisdicciones de los 
pastores, pero que no es necesario que la di-
visión sea tal ó cual ? Lo que es necesario, es 
que haya una potestad encargada de arreglar 
esta división; y desde luego no puede ser la 
potestad tempo'ral quien la arregle; pues re-
pugnaría á la razón que Jesucristo hubiera 
encargado el decidir cómo se habían de dis-
tribuir las facultades espirituales entre sus 
ministros á una potestad, que con frecuencia 
desconoce estas facultades, y que aun algu-
nas veces se empeña en destruirlas. No repug-
naría menos que hubiera confiado este poder 
á unas potestades diferentes, que dividieran 
la Iglesia, ya de un modo, vade otro, y que 
la quitasen la uniformidad de su régimen. 

>. El gobierno de la Iglesia forma parte de 
su disciplina interior y necesaria; por consi-
guiente á olla es á quien pertenece arreglar-
lo : asi, en toda sociedad, la distribución de 
las jurisdicciones entre los magistrados, la 
medida, la extensión, los limites del poder 
atribuido á cada uno de ellos pertenecen al 
gobierno : los pastores de la Iglesia son sus 
magistrados; la potestad espiritual es, pues, 
la que gobierna á la Iglesia ¡ella sola es la 
que tiene derecho para repartir y distribuir 
entre ellos las jurisdicciones, y asignar á ca-
da uno los limites dentro de los cuales deben 
ejercerlas funciones que les confia. 

» La Iglesia es quien confiere á sus minis-
tros la misión y la jurisdicción; seria un ab-
surdo que tuviera solo el derecho de darles 
sus facultades espirituales, y que la potestad 
temporal luese quien arreglara la medida de 
poderes que aquella diese á cada uno de 
ellos. Es evidente que la potestad que está 
encargada de concederlos, es también la en-
cargada de distribuirlos. 

Partiendo del principio de que la Iglesia 
es la que confiere la misión y la jurisdicción, 
resulta además otra consecuencia. Tal es que 
a! asignar subditos á cada pastor, la Iglesia le 
confiere estas facultades, como lo hemos de-
mostrado según el concilio de Tiento; ella 

es, pues, la que asigna los subditos, y por 
consiguiente es la que determina los territo-
rios. 

»» para aclarar aun mas la cuestión, anali-
cémosla. Puede dividirse en dos; la misión y 
la jurisdicción pastoral ¿ deben ser universa-
les en todos los ministros, ó repartidas entre 
ellos? En el caso en que se repartiesen, ¿cómo 
deben serlo? Dígasenos á cual de las dos 
potestades pertenece el establecer, acerca de 
estos dos puntos que se indican, dónde co-
mienza en esta materia el poder civil; no se 
dirá cicrtumeule que á él es á quien toca de-
cidir la primera cuestión, y pronunciar si la 
misión y la jurisdicción espirituales serán, en 
cada ministro, generales ó limitadas. Esta 
cuestión 110 puede pertenecer de modo algu-
no al orden temporal, pues que en nada in-
teresa á la sociedad política; por el contrario 
afecta esencialmente al órden espiritual, co-
mo que consiste en saber la extensión del po-
der espiritual que deberán tener los minis-
tros. ¿Se dirá que al menos el modo de la 
división debe depender do los soberanos? 
Mas ¡ qué hay aquí tampoco de temporal en 
el modo de distribuir los poderes espiritua-
les? ¿Qué titulo, qué razón hay para poder 
atribuir al magistrado político el derecho da 
asignar á los obispos y á los sacerdotes las 
almas que deben instruir, las conciencias 
que deben dirigir? ¿V no resultaría, por aban-
donar esta división al poder civil, el inconve-
niente que hemos manifestado ya? No habría 
en la Iglesia una división uniforme; dándola 
cada gobierno la suya, aquí la Iglesia se for-
maría bajo de un modelo, allí se eonstitui-
ria bajo de otro, y se le privaría de esta 
unidad de régimen tan preciosa y tan necesa-
ria para su administración. 

»Concluyamos con asegurar que á la Iglesia 
osá quien pertenece el repartir á cada uno de 
sus pastores la medida de misión y de juris-
dicción que juzgue conveniente, extender ó 
limitar mas ó menos estos poderes, circuns-
cribirlos en los límites razonables, y en una 
palabra, el fijar los territorios donde los 
ejerzan 

• Se objeta el que un estado puede admitir 
ó no admitir una religión; puede, pues, ad-
mitirla con ciertas condiciones. Cuando la 
religión católica fué recibida en las Calías, la 
potestad civil podía decirla: lié aquí ciudades 
para establecer vuestros obispos, hé aquí los 
territorios donde cada uno de ellos ejercerá 
su ministerio. Lo que la nación podía enton-
ces, lo puede en todo tiempo; lo puedo sobro 

todo en un momento en que so regenera y en 
que reforma todos los abusos bajo los cuales 
iia gemido: por consiguiente tiene el dere-
cho de designar las ciudades episcopales y 
distribuir de nuevo las diócesis. 

» Antes de responder directamente á la di-
ficultad es necesario aclarar el principio so-

i bre el quese tunda. Cuandsse avenluraesta 
máxima, cuando se ha tenido el descaro sufi-
ciente para decir en la asamblea nacional, que 
el Estado puede no recibirla religión católica, 
¿se quiere dar á entender que el soberano pue-
de proscribir esta religión y privar el ejercicio 
de ella? ¿ Se entiende que puede negarla una 
protección particular, y no hacer de ella la 
religión de sus estados ? En el primer sentido, 
la proposicion es tan falsa en el órden políti-
co, como impía á los ojos de la religión. El 
soberano no tiene derecho para quitar á sus 
pueblos lo que una autoridad de un órdon su-
perior les impone: su autoridad cesa donde 
la obligación de obedecerle termina. El po-
der de mandar y el deber de obedecer son 
dos cosas esencialmente correlativas é inse-
parables ; y seria una cosa contradictoria el 
que un principe luvicra el derecho de man-
dar lo que sus.súbdilos no deben hacer. 

»Si se entiende el principio en el segundo 
sentido, es decir, si se declara que el sobe-
rano puede no hacer de la verdadera re-
ligión una religión privilegiada, tampoco 
prueba nada. Sin duda el Estado puede po-
ner á esta ventaja que concedo ciertas con-
diciones que no periudiquen á la religión, 
que no la traigan ningún cambio; el Estado 
protege á la Iglesia católica tal como ella es, 
tal corno Jesucristo ta fundó, con todos los 
caraetéres y tuda la autoridad que este di-
vino fundador la dió. Si la altera en alguna 
cosa, en virtud de las condiciones que pone, 
esta autoridad ya no es la Iglesia de Jesu-
cristo á la que protege, £S otra religión que 
compone á su capricho. El Estado no puede, 
pues, admitir la Iglesia coa la cond'.cion de 
que se encargará por sí mismo de investir á 
los pastores do la misión y de la jurisdicción 
'espiritual, y de darles subditos sobre los cua 
Ies ejerzan estas facultades. En la hipótesis 
que examinamos, oí Estado dice á la Iglesia 
naciente, á la que recibo en su seno.yá fa 
cual concede favores: lié aqui ciudades para 
las sillas episcopales, territorios para el ejer-
cicio del ministerio pastoral; mas la Iglesia 
acepta la proposiciou que la hace el Estado 
en virtud de esta aceptación funda las sillas 
episcopales en las ciudades que el Estado la 

indicó; ella da la jurisdicción y la misión so-
tire los territorios de este modo circunscri-
tos á los obispos que instituye. La potestad 
espiritual ratifica y consagra por medio de su 
adhesión lo que la potestad civil propuso; no 
es, pues, cierto que, en esta suposición, sea 
a potestad temporal sola quien establezca 
as sillas y quien divida las diócesis. 

» Sigamos la hipótesis en su segundo extre-
mo. Lo que la nación podía entonces, lo pue-
de en todo liempo; pero no lo puede sino del 
mismo modo que lo podía antes, es decir, con 
el consentimiento de la Iglesia. Siempre llena 
de consideraciones y de deferencia para con 
os soberanos de la lierra, la Iglesia se halla 

constantemente dispuesta á lodo cuanto se 
desea acerca de este objeto; y de esto leñe-
mos un gran número de ejemplos recientes 
entre nosotros. Todas las nuevas erecciones 
de obispados, todas las separaciones de terri-
torios se lian hecho por la Iglesia á invitación 
de nuestros reyes. Mas son seguramente dos 
cosas de todo punto diferentes, el que la po-
testad temporal declare á la potestad espi-
ritual los cambios que desea en la distribución 
do las jurisdicciones eclesiásticas, y el que 
ambas so pongan de acuerdo para ejecutar-
las; ó que la potestad temporal sola, sin re-
currir y aun sin consultar á la Iglesia, tras-
torne hasta los cimientos todo el órden de 
sus jurisdicciones, establezca nuevas sillas y 
se apropie la jurisdicción espiritual de ellas; 
suprima las que existen hace un gran número 
de siglos, y destruya la jurisdicción que la 
Iglesia les babia dado; quite diocesanos á un 
obispo para confiarlos á otro. En una palabra, 
la potestad civil puede al presente lo que 
puilo cuando la Iglesia fué recibida en su 
seno; mas entonces no podía instituir obis-
pados, someter á ellos almas sin el concurso 
de la Iglesia; por tanto la potestad temporal 
es absolutamente incompetente para la de-
marcación de las diócesis y de las parro-
quias. I 

»Pero, se responde, el Estado que paga ó 
toma á sueldo á los ministros, está interesado 
por su parte en que el número de sus asala-
riados no sea excesivo : por consiguiente 
tiene el derecho de arreglarlos; y si estas 
disposiciones no vienen bien con las de la 
Iglesia, ¿será posible que esté obligado á pa-
gar pastores que no juzga necesarios ? ¿ Hay 
aquí también un derecho por parlo'de la po-
testad espiritual? 

» NO, sin duda; la potestad espiritual no 
tiene derecho para exigir que la potestad 



visiones de jurisdicción, ¿qué se puede con-
cluir contra el derecho déla Iglesia para for-
mar estas divisiones? 

* Examinemos en sí mismo este texto, del 
cual se ha abusado tanto para impugnar todas 
las distribuciones de territorios, ai propio 

ilabras : Predicad el ito dirigi 
toca 

trios para qi 

Eslado y la Iglesia uo s e conformi 
liemos 

is potestades per 
y ios ejercerá ; el 

tendrá á sueldo mayol 

isceplíble do di 
iti« estos hubior 

trabajo los sostendrían -, de este modo se con-
servarían todos los derechos, y la diversidad 
de decisión de las dos potestades no causaría 
entre ambas división alguna. 

» Los cismáticos, para establecer su siste-
ma, impugnaban el principio mismo de la 
division ile las diócesis y de las parroquias. 

itasen ; desnues creemos, 
s la base de la fe eatólics 

déspues de la venida del Espiriti 
arlirse entre si el mundo; su jeíi 
Roma, capital del universo, San 

a en Jerusalen, san Andrés lleva h 

sus apóstoles, so la dio universal y sin llmi-
tcs : Id por lodo et mando, predicali el Evan-
gelio ii loda crialura. tlé aqui los términosde 
quo se sirve, nada se babla en està mision 
acerca de la division de territorio : en lodo 

usos lugares la luz de la fe. Así fué comi 
implieron la mision universal que babiai 

la verdad en toda 

parte del ¡remi 
itablecieron en pos de si 
I destinados por ellos á 

Pedro liji territorios parti 
Marcos en Alejan 
teo en Efeso y 
el Apocalipsis ; 

recho la asamblea nacional so permitió irazai 
una division semejante? Si por el contrario 
tas palabras del Salvador ::o excluyen las di-

primer momento de la Iglesia, la itivis: 
de las diócesis ha sido constantemente 
lev ; la tradición acerca de esle puntó 

experimenta ni variación ni interrupción. To-
dos los siglos de la Iglesia deponen, contra 
este principio fundamental de nuestros adver-
sarios, que la misión de les obispos es una 
mision universal; lodos atestiguan que jamás 
tuvieron los obispos semejante misión, y que 
bu estado en todo tiempo y en Indas partes 
adherida y concretada á los territorios que 
laeslaban asignados. 

° Los cánones apostólicos, que son de la 
mas remola antigüedad, y que no son otra 
cosa, según M. Fleury, qu¿ las reglas de dis-
ciplina dadas por los apóstoles, conservadas 
largo tiempo por la simple tradición, y des-
pués escritas, los que gozaban por esle" titulo 
de ,la mas alta consideración desde el cuarto 
siglo, prohiben á los obispos que celebren 
órdenes Tucra de sus limites en las ciudades 
y en los campos que no les estén sumisos, 
sin el consentimiento de aquellos de quie-
nes dependen; y en caso de infracción, con-
donan á la deposición ni obispo que hizo 
la ordenación y á ios que la recibieron. 
Can. 36. 

« San Cipriano dice expresamente que á 
cada pastor le ha sido asignada una por-
c.ion del rebaño para dirigirla. Ep. 53 ad 
Cornel. 

«El primer concilio general prohibe á todo 
obispo hacer ordenaciones -en la diócesis 
de olro, y disponer cosa alguna en una dió-
cesis extraña sin permiso del propio obispo. 
Cone. :\'ic. I .cap. 38, Ínter Ara!/. 

" El concilio do Antioqula prohibe igual-
mente á los obispos ir á las poblaciones que 
no les están sujetas á hacer órdenes y esta-
blecer sacerdotes y diáconos, sino con el 
diciámen y voluntad del obispo de aquella 
diócesis. Si alguno so atreve á oponerse á 
esta decisión, su ordenación será nula, y será 
casligado por el sínodo. Cone. Anlioch. I, 
an. 341, can. 82. 

" El concilio de Sardica contieno una dis-
posición semejante. Cone. Sard. an. 437, can. 
19. 

« Un concilio de Cartago celebrado en el 
mismo siglo prohibe usurpar el territorio cer-
cano, y entrar en la diócesis de su colega 
sin su permiso. Can. iO. 

« El papa san Celestino 1 recomienda, e n -
tro otras cosas, á los obispos de la Calía que 
ninguno cometa usurpación alguna con per-
juicio do otro, y que cada uno se contuviese 
dentro de los limites que se le hubieren de-
signado. Ep 2, adephe. Catliie. 

• El primer concilio de Constanlinopla, 
1. 

que es el segundo de los concilios generales, 
quiere que los obispos no vayan á las igle-
sias que están fuera de sus límites, y que 110 
confundan ni mezclen las iglesias. Cone. 
Comí., <m.38l, con. 2. 

« El papa Bonifacio prohibe á los melropo-
litanos ejercer sus-funciones en los terri-
torios que no les han sido concedidos, y exten-
der su dignidad mas allá de los límites que les 
son determinados. Ep. ad Hilar., episc. .Yar-
bon., an. 422. 

« El tercer concilio de Cartago prohibe á 
los obispos usurpar el rebaño de olro é in-
vadir las diócesis de sus colegas. Cone. Carlh. 
III, an. 433, can. 20. 

« El papa Hilario no quiere que se confun-
dan los derechos de las iglesias, y no permílo 
á un metropolitano ejercer sus facultades en 
la provincia de otro. Ep. ad León. Verán, et 
Victur., circo, an. 465. 

»Nunca, dice san Agustín, ejerceremos 
funciones en una diócesis a j e n a , á menos 
que no sean exigidas ó permitidas por el 
obispo de la diócesis donde nos encontre-
mos. Ep. 31, ad Euseb. 

•1 El segundo concilio de Orleans somele, 
de conformidad con los antiguos cánones, 
todas las iglesias que se construyen á la. 
jurisdicción del obispo en cuyo "territorio 
están situadas. Cone. Aurel. "ll, an. 511, 
can. 17. 

» El lerccr concilio, celebrado en la misma 
ciudad en 538, prohibe á los obispos se lan-
cen en las diócesis ajenas para ordenar clé-
rigos y consagrar aliares. El culpable sera 
suspendido de la celebración do los sagra-
dos misterios por el término de un año. 
Can. 15. 

i. El segundo concilio de Orange declara 
que si un obispo construyo una iglesia en 
una diócesis ajena, quedai-á sujeta á la ju-
risdicción de aquel en cuvo territorio esto 
situada. Can. 10. 

« El quinto concilio de Arlés pronuncia que 
un obispo no podrá elevar á otro grado al 
clérigo de otro obispo, sin que consto su per-
miso por escrito. Can. 7. 

• El concilio de Chalons sobre el Saonu con-
tiene la misma prohibición. Cone. Cabil., an. 
650, can. 13. 

« l o s capitulares contienen una multitud de 
disposiciones semejantes. Nos contentare-
mos con citar una. Que un obispo temerario, 
infractor de los cánones, é inflamado de 
una odiosa avaricia, no invada las par-
roquias del obispo de olra población; y 
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que copíenlo con lo que le pertenece, no ar-
rebate lo que pertenece á otro- Capit. 7 , 
c. 410. 

No seguiremos mas allá la cadena de la 
tradición ; pasaremos ea seguida al concilio 
de Trento, el cual confirmó esta lev de todos 
los siglos de la Iglesia, prohibiendo á todo 
obispo el ejercicio de las funciones episcopa-
les en la diócesis de otro, á no ser con el 
permiso del obispo de aquel territorio, y so-
bre los subditos sumisos á este ordinario. 
Si se falla á esta disposición, el obispo será 
suspendido del pleno derecho de sus funcio-
nes pontificales, y los que hubieren sido or-
denados de este modo, quedarán privados de 
ejercer su órden. Sess. 6, de re/orm., cap. b. 

En vista de esta multitud de autoridades, 
podemos inferir que no ha habido tiempo 
alguno en la Iglesia en que se baya conside-
rado como universal la misión dada á tos 
obispos; que por el contrario se ha recono-
cido constantemente y en todas parles, desde 
el tiempo de los apóstoles hasta nuestro siglo, 
como una ley positiva que la misión y la ju-
risdicción do cada obispo están circunscritas 
en los limites de la diócesis para la que es 
consagrado. Luego. si osla ley ha estado 
perpetuamente en vigor en toda la Iglesia 
desde los apóstoles, es incontestable que 
emana de ellos y que forma parle de las tra-
diciones apostólicas, las cua¡ s no son otra 
cosa en sí mismas que la expresión de los 
preceptos recogidos por los «postóles do boca 
de su divino Maestro. Los apóstoles no habían 
aun confirmado su gloriosa carrera, y ya el 
principio de la división de jurisdicciones y de 
la separación de territorios entre los obispos 
que habían instituido estaba reconocido: ha-
bia sido pues establecido por ellos. Tal es por 
otra parte el principio enseñado en todo 
tiempo en la Iglesia católica, que hace parte 
de su doctrina acerca de la autoridad de la 
tradición, por la cual ba confundido frecuen-
temente los errores que se suscitaban en su 
seno. Todo lo que se reconoce uníversalmen te 
y cuyo origen antiguo se ignora, debe atri-
buirse á ía tradición apostólica. V. APOS-
TÓLICO. 

Es visiblemente opuesta al espíritu del cris-
tianismo la constitución que proscribe los 
votos monásticos tan conformes á los conse -
jos del Evangelio, tan venerados siempre en 
la Iglesia, y que se queria sin embargo hacer 
ver como contrarios al derecho natural; esta 
constitución que, bajo protesto de hacer re-
vivir la disciplina antigua por medio de una 

reforma saludable, no hizomas que introducir 
el desorden é innovaciones deplorables; esta 
constitución que, sin consideración para con 
las fundaciones mas respetables por su objKto 
mismo de utilidad, las suprime todas arbi-
trariamente con desprecio de las formas ca-
nónicas; esta constitución. en fin, que es ta -
bleciendo respecto á las elecciones un modo 
nuevo venteramente inaudito, las confia in-
diferentemente á todos los ciudadanos, fieles, 
herejes, judios ó idólatras, sin la menor ín-
Uuencia del mismo clero contra el ejemplo do 
todos los siglos cristianos y de todas las na-
ciones civilizadas ó bárbaras. Luis XVI, aun-
que instruido de quó modo consideraba la 
sede apostólica la constitución civil del clero, 
tuvo la debilidad de sancionar el S í de agosto 
do 1790 unos decretos que la Santa Sede no 
aprobaba. . 

El 30 de octubre, treinta obispos, diputados 
en la asamblea nacional, firmaron un escrito 
que se hizo célebre, bajo el titulo do /exposi-
ción de principios acerca de la analitucion 
Cii'il del clero. Esta exposición reclamaba la 
jurisdicción esencial á la Iglesia, el derecho 
de fijar la disciplina, hacer reglamentos, ins-
tituir obispos y darlos una misión, derecho 
que los nuevos decretos la arrebataban por 
completo. Se quejó de que se hubieran supri-
mido tantos monasterios; de los decretos que 
cerraban unos asilos consagrados á la pie-
dad ; que pretendían anonadar unas prome-
sas hechas á Dios, y que se empeñaban e n 
derribar unas barreras que la mano del hom-
bre no habia puesto. Los obispos pedían por 
conclusión que so admitiese ei concurso de la 
potestad eclesiástica para legitimar todos los 
cambios que pudieran verificarse; «pie so 
acudiese al papa, sin el cual no se debe tratar 
ningún negocio de importancia en la Iglesia; 
que se autorizara la convocación de un con-
cilio nacional ó de concilios provinciales; 
que no fueran rechazadas todas las proposi-
ciones del c lero ; cu fin, que no se creyera 
que. era lo mismo tratar acerca de la disci-
plina de la Iglesia que de la policía de los 
Estados, v que el edificio de Dios era por su 
naturaleza nropio para ser «imbuido por el 
hombre. Ciento diez obispos franceses, o que 
tenian ciertas extensiones de sus diócesis en 
Francia, se unieron á los treinta obispos de ta 
asamblea, y la Exposición de los principios 
llegó á ser un juicio de toda la iglesia de Fran-

C ' u Sorbona se unió al episcopado, y al 
explicarse acerca de este asunto tralo menos 

de ¡lustrar á los autores do la constitución 
cismática que de poner en guardia á los hom-
bres sencillos y poco instruidos cuya buena 
fe pudo haber sido sorprendida por estos de-
clamadores. 

Desde que su carta fué conocida del públi-
c o , los constitucionales, previendo que les 
seria necesario luchar contra la oposicion 
que iba á presentarles esta sana parte del 
clero, siempre invariablemente adherida á ¡a 
inviolabilidad de las leyes y derechos de la 
Iglesia, reclamaron un decreto « que sujetase 
á los obispos, á los que antes de ahora eran 
arzobispos y á tos curas que s e habian con-
servado en el ejercicio de sus funciones, á 
que jurasen solemnemeníe vigilar con esmero 
sobre los fieles de sus diócesis ó de sus curas, 
para que fueran fieles 4 la nación, á la ley 
y al rey, que conservarían con todo su poder 
la constitución decretada por la asamblea 
nacional y aceptada por el rey. >. Todos los 
sacerdotes que sin haber prestado el jura-
mento, continuasen en el ejercicio de sus 
funciones, debian ser castigados como per-
turbadores del reposo público, perseguidos 
jurídicamente y privados del título y de los 
derechos de ciudadano. Luis XVI sancionó 
también este decreto el 20 de diciembre de 
1790. En la asamblea nacional, donde se ha-
llaban cuarentay siefeobispos, treintay cinco 
abates ó canónigos y doscientos ocho curas 
párrocos y casi setenta eclesiásticos, se suje-
taron á la constitución civil del clero. De 
ciento treinta y cinco obispos franceses, cua-
tro solamente se alistaron bajo los estandar-
tes del cisma; el cardenal de Drena, arzo-
bispo de Scns; de Talleyrand, obispo de Au-
tun; de Jarentc , obispo de Orlcans, y de 
Savines, obispo de Viviers. Inmediatamente 
después de la denegación del juramento por 
parte de los titulares fieles, obispos y curas 
párrocos, las elecciones proveyeron á su 
reemplazo. 

Has no era suficiente hacerse elegir por las 
asambleas; era necesario hallar prelados que 
quisiesen dar la consagración episcopal. El 
obispo de Autun, acompañado de los de Lyd-
da y de Babilonia, so atrevió á consagrar el 
23 de enero de 1791 á los curas Expilly y 
Marollcs por obispos de Finistere y del Aisne; 
porque despucs de la nueva constitución los 
obispos erau designados, no por el nombre 
do la poblacion en que se establccian, sino 
por el del departamento que formaba su 
diócesis. V si Talleyrand pudo comunicar á 
los electos el carácter episcopal, no estaba 

en su poder el dar la confirmación y la insti-
tución canónica, ni conferirles sobre sus de-
partamentos una jurisdicción que él mismo 
no tenia. La antigua disciplina, invocada por 
los defensores de la constitución del clero, 
atribuía el derecho de confirmación á los 
metropolitanos ó á los concilios provincia-
les; y ni los unos ni los otros confirmaron 
los nuevos obispos, quienes carecieron do 
misión. 

Asi s e consumó el cisma deplorable, por 
medio del cual se habia querido despedazar 
la Iglesia, esperando que se la hiciese una 
guerra mas terrible aun. 

Uniéndose á los obispos de Francia para 
proscribir las novedades de la constitución 
civil del clero, Pió VI no dejó excusa alguna á 
los obispos departamentales. En el Breve de 10 
do marzo do 1791 , dirigido especialmente á 
los prelados diputados en la asamblea nacio-
nal, el papa discute muchos artículos de la 
constitución civil. En el del 13 do abril, diri-
gido á los obispos, al clero y á los fieles de 
Francia, oita con elogio la Exposición de los 
treinta prelados, á cuya doctrina llama doc-
trina de la Iglesia galicana; deplora la defec-
ción de los cuatro obispos, sobre todo la del 
que habia prestado sus manos para la consa-
gración de los constitucionales; declara las 
elecciones de los nuevos obispos ilegitimas, 
sacrilegas y contrarias á los cánones, asi 
como la erección de las sillas creadas por las 
nuevas leyes; pronuncia que las consagra-
ciones son criminales, ilícitas y sacrilegas; 
que los consagrados quedan privados de toda 
jurisdicción y suspenses de toda clase de fun-
ciones episcopales; monda á todos los ecle-
siásticos que jurarán la constitución se re-
tractasen en el ténniuo de cuarenta dias, 
so pena de quedar suspensos del ejercicio de 
todas órdenes y sujetos á la irregularidad si 
ejercian sus funciones sin retractarse del ju-
ramento. Asi el juramento por cuyo medio 
habia pretendido la asamblea ligar los miem-
bros del clero á su nueva constitución, fué 
declarado Impío por el papa. 

Con el juicio de la Sania Sede coincidieron 
en Francia los escritos de los obispos ó do 
eclesiásticos del segundo órden y aun de mu-
chos jansenistas que minaron esta constitu-
ción, obra de su partido, quienes no partici-
paban de todos sus excesos. A estos ataques 
los constitucionales opusieron vanas res-
puestas : la principal fué : I.a Concordancia 
de los verdaderos principios de la Iglesia, de 
la moral y déla razón, sobre la conslitucUm 



civil del clero, por los obispos (1- los áeparta-
•í«entos, miembros de la asamblea constituyen-
f e ; escrito que un Breve de l l í * de marzo de 
1792 declaró conlener opiniones erróneas, 
cismáticas y heréticas, proscriptas y refuta-
das mucho tiempo anles. 

El 3 de mayo de 1731, los prelados autores 
do la Exposición, respondiendo á la Santa 
Sede, la ofrecieron sus dimisiones , á fin de 
que pudiera seguir las vías m a s propias para 
volver de nuevo la paz; mas P i ó VI uoaceptó 
este sacrificio, entonces inútil, porque el er-
ror hubiera triunfado de el sin reconocerse. 

La asamblea legislativa, q u e sucedió á la 
constituyente, partiendo del pi l ncipio de que, 
jurando fidelidad á la constitución general 
del Estado, se prometía implícitamente con-
formarse con las disposiciones de la consti-
tución civil del c lero, dccreti i el SO de no-
viembre que los eclesiásticos culpables de no 
haber prestado juramento cívico á la consti-
tución serian reputados sospee liosos de rebe-
lión contra la ley y de malas in tenciones con-
tra la patria; que serian pv'.vaclSs do toda 
pensión y sueldo; que finalmeii te serian con-
finados en la población que la administración 
departamental señalase para su destierro ó 
su prisión; pero Luis XVI puso su veto i este 
decreto, como también al del 2 6 de mayo de 
1792, qué condenaba á los eclesiásticos no 
juramentados á la deportación. Habiéndose 
decretado esta pena por la Convención el 20 
de agosto siguiente céntra los sacerdotes que 
negaron el juramento á la constitución civil 
del clero, mas do cincuenta mil proscriptos 
cubrieron los caminos del destierro, y los 
asesínalos comenzaron en todos los puntos 
de la Francia. 

El 6 de abril anterior, día mismo del Vier-
nes santo, habiéndose prohibido por un de-
creto toda costumbre eclesiástica y religiosa, 
dos obispos constitucionales preludiaron, 
quitándose su cruz, su futura apostasia. 

Entre diez v siele de los que ocupaban 
asiento en la ¿invención, d o s solos rehusa-
ron declarar culpable á Luis XVI; nuevo es-
tuvieron por la detención, y cinco por la 
muerte. l)iez y ocho sacerdotes constitucio-
nales entre veinte y cinco votaron también la 

'"A"escándalo de la conduela política los 
conslitucionales añadieron el de las costum-
bres : muchos de sus obispos autorizaron 
con su ejemplo el matrimonio de los religio-
sos y eclesiásticos apóstatas. 

Se" llenó la medida por medio do vergon-

zosas abjuraciones y la defección del clero 
constitucional, siguiendo las huellas de los 
enemigos de la religión ; se proscribió el 
culto en París y en los departamentos. V. 
• FIESTA DE LI ¿ « O S " y F n t t i B O . SEA S c -

Este clero tan complaciente no se libró sin 
embargo de la persecución que habia llegado 
á sc-r general ; mas esta clase de obispos ó 
sacerdotes que perecieron no fueron inmo-
lados por la causa de la religión : sucumbie-
ron víctimas de venganzas particulares, ó 
envueltos en las pretendidas conspiraciones 
que inventaba flobespierre. 

Mas de la mitad de las sillas constituciona-
les quedaron vacantes por muerte, aposta-
sía y abandono; el cisma por consiguiente 
tocaba á su término, cuando ciertos espíritus 
fogosos acometieron la empresa de perpe-
tuarle. No podían resolverse á rio ser ya 
nada, después de haber creído ser en efecto 
alguna cosa. 

A favor del decreto de 21 de febrero de 
1795, Saurinc, Desbóis, Crcgoíre y llover, 
obispos de las Laudas, de la Sommc, de Loir 
y Chcr y e l del Ala, formaron en París, bajo 
el titulo de Obispos reunidos, un comílé, el 
cual se invistió de la misión de conservar el 
cisma. Tal fué el objeto do la encíclica que 
dirigieron el 13 demarzo á los demás obispos 
constitucionales y á las iglesias vacantes, 
como el de la imprenta-biblioteca, llamada 
cristiana, en virtud de la cual reproducían 
las obras favorables á su partido, y especial-
mente la colcccion semanal adornada con el 
falso título de Anales de la religión. El furor 
de los cismáticos se enconaba con las retrac-
taciones que disminuían su número. L"na 
secunda encíclica publicada el 13 de diciem-
bre fué como un nuevo código que se quería 
sustituir á la constitución civil del clero 
cu vos defectos no se disimulaban ya desde el 
momento en que fué anonadada; las firmas de 
los obispos que habían tomado poco tiempo 
antes el nombre de los departamentos en que 
se hallaban establecidos, y que entonces 
adoptaban por el contrarío el nombre de las 
ciudades en donde residían, defraudaron la 
esperanza de que so los podría comtmuu 
con los prelados á quienes habían pretendido 
despojar. Además del periódico y la imprenta 
dodondesalian estas provocaciones al cisma, 
se tentó olro medio do falsear la opinión, 
formando bajo el nombre de Sociedad de filo-
sofía crístiatia una especie de academia, cuyo 
objeto aparente era defender la religión eon-

marchó á Santo Domingo, donde no consi-
guió acreditar el cisma constitucional. En-
tonces el 1S brumarío acababa de derribar al 

ira los ataques de los incrédulos, mas etiye 
verdadero objeto era sostener y propagai 
la Iglesia constitucional. A despecho de es-
tos medios las retractaciones se multiplica-

mas qi 

prestar juramento apare 
constitucional manifestó con es-

ibstinacion en el cisma, movien-
do obstáculos en punto i 
relativas al concordato, 
cismáticos se interesaba 

itra los eclesiásticos fieles, igociacii 

de los 
24 de a •lo del cien 

del 18 fructidor, el Directorio 
los sacerdotes usó 

ipio de 181H ; tuvii 
metropolitanos, y 
filio nacional. Sí üi 
esta asamblea, prei 
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convocaroi 

mente en lu época en que ni 
Santa Sede, fué porque Fouc 
legia á los constitucionales, I 

goire, que era e 
mo isualmcnte di 
itó, acerca de loi todo su partido, le pi 

trabajos de los obispo: 
mas digna de figurar < 
club que en las actas < 
setiembre se decretó i 

concilio. El 24 di 

El Bre' 
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iciliábulo, presentado poi 
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de Sabi 

racaules ; lam-

canóníca; ¡como si los Breves de Pío VI en 
1791 y 1792, como si las reclamaciones de los 
obispos despojados, de le« cabildos y del 
clero, como si tantos escritos contra las iu-
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dido á que los dirigiese ; 
como de un espantajo pa 
que concediese todo cua 
zar de él. El pretendido 
29 de junio, y se sepan 
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e Posl mullos labores, con fecha del 
sto y relativo á los obispos constí-
i , encargaba al arzobispo de Co-
j de los negociadores del concor-
los exhortara á volver otra vez á la 

.nidad, á someterse al juicio de la Santa Sede 
acerca de los asuntos eclesiásticos de Frau -
cía, y á renunciar las sillas que habían ocu-
pado sin la institución apostólica. Comprimi-
dos por el temor que inspiraba Bonaparto, 



novaciones, no fuesen canónicos y pudieran 
considerarse como nulos I 

Cuando se trató de proveer las sillas re-
cientemente instituidas, fueron designados 
18 antiguos arzobispos ú obispos, V por una 
compensación fatal se escogió también á 1 2 
constitucionales, haciendo Fouché prevale-
cer la opinion de que el mejor medio de ex-
tinguir las divisiones era el de refundir los 
dos partidos. Las instrucciones del legado 
Caprara contenían que no se admitiese á los 
constitucionales sino en virtud de pruebas 
de su sumisión á los juicios del papa; mas re-
conociéndose apoyados por Fouché y contan-
do con la debilidad de Caprara, se negaron á 
firmar la carta que este último les presentó. 
Bernier, uno de los negociadores franceses 
del concordato, propuso entonces al legado 
suscribiera él mismo una declaración que no 
dejase duda alguna acerca de la vuelta de los 
constitucionales á la unidad católica, y que 
la pusiera al abrigo de las reprensiones do la 
Santa Sedo. Habiendo Caprara aceptado esta 
oferta, hizo firmar á los cismáticos obstinados 
una fórmula concebida en términos genera-
les ; después se atrevió á declarar por escrito 
que les habia remitido el decreto de absolu-
ción del legado, el cual habia sido recibido 
con el debido respeto. En virtud de esta afir-
inacion, los constitucionales alcanzaron sus 
bulas de institución canónica. Pió Vil debió 
creer que lodo habia sucedido como lo apete-
c ía ; mas el secreto se divulgó bien pronto 
por muchos obispos constitucionales, los cua-
les se jactaron públicamente de no haberse 
retractado, y cuyo ejemplo alentó la resisten-
cia de los sacerdotes cismáticos esparcidos 
en los departamentos. Sin embargo, algunos 
prelados se separaron sucesivamente del par-
tido, y no quedó mas que un pequeño número 
de obispos endurecidos cu su oposicion á los 
juicios de la Santa Sede. 

Estos prelados quisieron á lodo precio asis-
tir á la consagración del emperador, sin ha-
ber cumplido las condiciones que el papa 
habia estipulado sobro esto. A estas palabras 
conservadas en una fórmula Ir-azada por el 
cardenal Fescli y el ministro Portalis: « Su-
misión á sus juicios acerca de los asuntos 
eclesiásticos de Francia,» el contumaz Le Coz, 
arzobispo de Besanzon, substituyó estas 
o t r a s : « A c e r c a de los asuntos canónicos de 
Francia.» Pió Vil , viendo que en realidad 
nada se habia alcanzado de los refractarios 
obstinados, invitó á Napolcon á lomar las 
medidas necesarias para que el j e f e de la 

Iglesia no se encontrase comprometido, y 
para que nada pudiera turbar y mancillar la 
ceremonia de la consagración. 

Los obispos constitucionales recibieron 
después la órden muy terminante de acceder 
á los deseos del soberano pontifico, suscri-
biendo la fórmula siguiente:« Santísimo pa-
dre, no vacilo en declarar á V. S. que dvsdo la 
institución canónica entregada por el carde-
nal logado, me he adherido de corazón y de. 
entendimiento, al gran principio de la unidad 
católica, y que todo cuanto se me hubiera 
supuesto ó haya podido deslizársome en con-
tra de este principio, no ha entrado nunca en 
mis intenciones, habiendo tenido siempre 
por máxima el vivir y morir católico, y por 
tanto profesar los principios de esta santa 
religión. Afirmo que estoy dispuesto á dar mi 
vida por enseñarla é inspirársela á todos los 
católicos. Asi declaro ante llios que profesa 
adhesión y sumisión á los juicios do la Santa 
Sedé acerca de los negocios eclesiásticos de 
Francia.» Los refractarios obedecieron, y si 
muchos parecieron volver después sobre e s -
la conduchi, estas variaciones no se deben 
considerar sino como hechos aislados. 

A estas retractaciones es preciso añadir las 
de muchos obispos cismáticos que no hahian 
sido promovidos á ocupar nuevas sillas des-
pués del concordato, y que repararon con 
mas ó menos claridad su conducta pasada. 
Numerosos ejemplos de vuelta á la unidad 
tuvieron lugar entre los sacerdotes constitu-
cionales en la época de este concordato. La 
mayor parte de aquellos que no los habían 
aun imitado se rindieron por fin después de 
la restauración. Quedaron á la verdad en di-
ferentes diócesis algunos sacerdotes alectos 
á los principios bajo los cuales la constitu-
ción civil del cloro se habia establecido; pero, 
no formaron cuerpo y estaban sumisos exte-
riormente á los obispos. 

La revolución de 1830 pareció á Gregoirc 
una circiinslancia favorable para resucitaret 
cisma, y entabló negociaciones con el duque 
do Orleans, á quien esta revolución acababa 
de hacer rey ; mas la intervención do Mr. da 
Quelení arzobispo de Paris, las desbarató fe-
lizmente. Cregoirc murió en 1S31 sin haber 
vislo realizarse su desvario, y sin haber sa-
lido, aun en presencia déla tumba, de su de-
plorable ceguedad. 

C o n s u l t o r e s . Se da en P.oma esto nom-
bre á los teólogos encargados por el soberano 
pontífice para examinar los libros y propo-
siciones denunciadas ;¡ su tribunal, y dan 

cuenta do ellas en las congregaciones, en las 
quo no tienen voto deliberativo. Llámansc 
así en algunas Órdenes monásticas los reli-
giosos encargados de informar al general, y 
son como su eonsejo. 

C « 3 i i . i i » íB i i c la c Ion . Término porci que 
expresan ios luteranos su creencia acerca do 
la presencia real do Jesucristo en la Eucaris-
tia. Pretenden que después de la cousagra-
cion, el cuerpo y la sangre de Jesucristo 
están realmente presentes con la sustancia 
del pan sin quo esta sea destruida. Lo que se 
llama también empanacion. 

Bocia Lulero : « Creo con Wiclef que per-
manece el pan, y creo con los sofistas que 
estáalli el cuerpo de Jesucristo.« L. de Capile. 
Babyl., t. 2 . 

Tan pronto pretendía que el cuerpo de Je -
sucristo está con el pan, como el fuego con el 
hierro ardiendo; y tan pronto que está en el 
pan y bajo el pan, como el vino está en y bajo 
el tonel ; in, sub, cum. Pero como conoció que 
setas palabras hoc est cor/itismeum significati ( 
alguna cosa tnas, las explicó así -. este pan es 
sustancialme/ile mi cuerpo,- explicación inau 
dita y mas absurda que la primera. 

Zuinglio y los defensores del sentido figu-
rado demuestran claramente á Lutero que : 
violentaba las palabras de Jesucristo. En efec-
to, este divino Salvador no dijo : mi cuerpo 
està aquí, ó mi cuerpo está bajo etto ij cor 
esto, ó esto contiene mi cuerpo ,- sino este es mi 
cuerpo. Lo que quiere dar á los fieles no es, 
pues, una sustancia que couliene su cuerpo ó 
le acompaña, sino su cuerpo sin ninguna sus-
tancia extraña. Tampoco dijo : este pan es 
mi cuerpo, sino este es mi cuerpo, pur medio 
de un término indefinido para manifestar que 
lo que da no os va pan sino su cuerpo. 

Puede decirse con la Iglesia católica que el 
pan se hace el cuerpo de Jesucristo, c-n el 
mismo sentido que el agua se hizo ciño en las 
bodas de Caná, cambiándose una en otro. Se 
puede decir que lo que es pan en apariencia, 
es realmente el cuerpo do Nuestro Señor; 
pero que el pan, permaneciendo tal, fuese al 
mismo tiempo el cuerpo de Jesucristo, como 
pretendía Cutero, es una cosa que no tiene 
sentido. De donde se concluía contra él, ó que 
es necesario admitir, como los católicos, un 
cambio de sustancia, ó que es preciso ate-
nerse al sentido figurado, y no suponer mas 
que un cambio moral. Véase la Historia de 
tas Variaciones, 1.1, l. 2 . 

Parece que en el día no sostienen ya los lu-
teranos la consustanciaclon; creen en general 

que Jesucristo está presento en la Eucaristía, 
solo en el uso ó en !u acción de recibirlo. 
V . L W E Í I A X O S . 

C o n s i i a l a n r i a r t o r c s . Pretende Pelis-
son que los »manos después del concilio de 
R'ícca dieron á los católicos que sostenían la 
consustancialidad del Verbo el nombre de 
consuslanciadores; pero no es natural esta 
derivación ó traducción de la palabra homou-
slanos. 

Los teólogos católicos son los que han lla-
mado consustanciadores á los luteranos que 
admiten la consnstanriacion en la Eucaristía. 

C o n s u s E n m - l a ! . Lo quo es de la misma 
sustancia y de la misma esencia; es la traduc-
ción del griego ovoncsios, de que se valió el 
concilio de Nicea para decidir la divinidad del 
Verbo. 

En el siglo 1 fué atacada la divinidad de Je-
sucristo por los ebionitas, y por los corintios; 
en el II por los teodocianos; en el 111 por los 
artemonianos, y después por los samosatie-
nos, ó por los samosatenianos, secuaces de 
Pablo do Samosala. En el año 269 se reunió 
un concilio en Antioquía para establecer este 
dogma; fueron depuestos Pablo y el obispo 
ile Aniioquía que pensaba como él. Pero este 

concilio en su decretó no usó de la palabra 
consustancial,- los PP. temieron no so abu-
sase de ella para confundir las personas, ó 
para suponer que el Padre y el Hijo habían 
sido formados de una misma materia preexis-

I lente. Esta es la razón que daS . Atanasio. 
I En el año 323, cuando los arríanos nega-

ron de nuevo la divinidad de Jesucristo, el 
concilio general do Nicea juzgó que no habia 
que temer el abuso de esta palabra, y que no 
había ninguna otra mas propia para preve-
nir los equívocos y los subterfugios de los 
arríanos; por consiguiente decidió que el 
¿lijo de Dios es consustancial á su Padre, y 
así lo expresó en el símbolo que aun hoy día 
se recita en la misa. 

Los arríanos lucieron mucho ruido porque 
se consagró en el concilio do Nicea una pala-
bra que se habia desechado por los PP. del de 
Antioquía; la interpretaron maliciosamente 
ou el sentido que habían querido evitar estos 
PP. Bcdactaron sucesivamente veinte fórmu-
las de fe, en las que declaraban que el Hijo de 
Dios era semejante al Padre ea todas las co-
sas, que según las Escrituras le es semejante, 
que es Dios, etc. Protestaban que si querían 

¡suprimir la palabra consustancial, no ha-
bría mas disputas ni divisiones. El empera 

'dor Constancio, su protector, empleó toda 



clase de violencias para obligar á los obispos 
a que la suprimieran. 

Pero los ortodoxos no cedieron : compren-
dieron que los arríanos procedían de mala 
fe, que desechaban la palabra para destruir 
el dogma; miraban como capciosas todas las 
fórmulas en las que la palabra consustancial 
se había suprimido. 

En el dia renuevan los socinianos los cla-
mores de los arríanos; dicen que el concilio 
de Nícea ha innovado la doctrina, que ha 
establecido un dogma desconocido hasta en-
tonces, puesto que ha usado una palabra 
que el concilio de Anlíoquía había desechado 
cincuenta y tres años antes. Se Ies ha pro-
bado con testimonios expresos de los PP. de 
los tros primeros siglos que se habia decidido 
en Antioquiael mismo dogma que enNicea; 
que los arríanos no hacían mas que repetir el 
error condenado en Pablo de Samosata y sus 
secuaces. 

Por su parte dicen los incrédulos que se ha 
trastornado el universo por una palabra, por 
una cuestión gramatical; pero esta palabra 
contenía uu dogma fundamental del cristia-
nismo. Si este dogma era falso, seria nece-
sario deducir que la verdadera doctrina de 
Jesucristo ha sido desconocida desde el año 
269, y que desde esta época el cristianismo es 
una religión falsa. 

Si la consustancialidad del Verbo era una 
doctrina nueva, ¿ porqué los arriauos no han 
podido nunca ponerse de acuerdo? Los ar-
ríanos puros ó l'otinianos enseñaban sin ro-
deo, como Arrio, que el Ilijo de Dios era de-
semejante á su Padre, que era una pura 
criatura sacada de la nada. Los semi-arria-
nos decían que era semejante al Padre en 
naturaleza y en todas las cosas; algunos con-
fesaban que era Dios. ¿ Porqué estas disputas, 
estas condenaciones mutuas, esta oposicion 
entre las diferentes sectas de los arríanos ? 
Hubiera sido mas breve para ellos el convenir 
en una cosa, y explicarse todos como Arrio y 
como lo hacen en el dia los sociniauos. Pero 
se conocía nue, para suceder esto, era nece-
sario contradecir á la Escritura y á la tradi-
ción de los tres primeros siglos; se trataba 
de paliar el error para que lo adoptasen los 
fieles con menor repugnancia. 

El patriarca de Alejandría lo hizo ya obser-
var en la carta que escribió á los obispos an-
tes del concilio dcNicea, para darles noticia 
de la condenación que habia hecho de Arrio 
y sus secuaces. V. Sócrates, Historia eclesiás-
tica. /. i, c. C. 

Entre los protestantes, muchos de los que 
se inclinaban al socinianismo han sostenido 
que los PP. de Nicea, estableciendo que el 
Hijo de Dios es consustancial aWadre, enten-
dían solamente que la naturaleza divina es 
perfectamente semejante é igual en estas dos 
personas, pero que no se halla en ellas numé-
ricamente una y singular. Cudworth, Syst. 
intellt.\,c. 4 , § 2 6 , pretende que este últi-
mo sentido no se encuentra en los autores 
cristianos antes del cuarto concilio de Lctran, 
celebrado el año i21S, que lo estableció asi 
contra el Abad Joaquin. Los PP., dice, han 
repelido muchas veces que la naturaleza di-
vina es una en las tres personas de la Santí-
sima Trinidad, como la humanidad es una en 
tres hombres; hablan pues de una unidad de 
especie, no de una unidad de número. Pro-
cura probarlo con muchos pasajes de los PP. : 
Le Clcrcera de la misma opinion, y Slosheim 
en sus notas sobre Cudworth no se ha tomado 
el trabajo de refutarla. De lo quo debemos 
deducir que, segnn estos críticos, los PP. que 
con tanto zelo han defendido la consustancia-
lidad del Verbo, no eran en el fondo mas or-
todoxos en cuanto á este misterio que los ar-
riauos. 

Pero, i" estos Padres, que demuestran por 
otro lado tanta penetración y sagacidad, ¿han 
podido ser tan estúpidos que comparen rigo-
rosamente la naturaleza divina con la hu-
mana, la unidad real de la primera con la 
unidad impropiamente dicha de la segunda, 
que no es mas que una abstracción? Se hu-
bieran visto precisados a confesar que, así 
como tres personas humanas son tres hom-
bres, las tres personas divinas son tres dio-
ses. Este es el argumento que les hacían los 
sabelianos, y contra el que se han defendido 
los PP. 2o Aun hay mas; los PP. han dicho 
que la generación del Hijo de Dios está fuera 
de todo ejemplo y comparación; luego no 
han considerado las comparaciones que han 
hecho como exactas y rigorosas. Euseb. adv. 
Marcell. Ancyr., 1. i, p. 73, etc. 3o Enseñaron 
que la unidad de la naturaleza divina en las 
tres personas es un misterio; y ciertamente 
que la unidad específica de la naturaleza hu-
mana en I03 diversos individuos no es un 
misterio; luego los PP. no han creído que 
estas dos unidades son una misma cosa. 
4" Han asegurado constantemente que la na-
turaleza divina es indivisa en las tres perso-
nas, en consecuencia que las tres son un solo 
Dios; poro ninguno se acordó de decir que la 
naturaleza humana es indivisa en tres hom-

bres, y que los tres son un solo hombre. 
í»° Cudworth insiste en que, diciendo que la 
naturales :a divina es una, no han añadido los 
PP. que es singular; pero los desafiamos á 
que busquen en la lengua griega un término, 
que corresponda exactamente á la palabra 
singularis de los latinos. Cuando han dicho 
que es una é indivisa, no creyeron que esto 
se pudiera entender solamente de una unidad 
especifica, porque esta lleva en sí la división. 
6o Cuando los arríanos han puesto en sus pro-
lesiones de fe, que el Hijo de Dios es perl'ec 
tamente semejante á su Padre en naturaleza, 
en sustancia y en todas las cosas, los PP. han 
desechado estas expresiones como insuficien-
tes ; ellas contenían sin embargo la unidad 
específica de la naturaleza; luego por la pa-
labra consustancial, entendían alguna cosa 
mas, es decir, la unidad numérica y singular. 
7 o Los arríanos no querían admitir genera-
ción en Dios : toda generación, decian, se 
hace ó por el desprendimiento de alguna 
parle que se separa del todo, ó por la ex-
tensión ó dilatación de la sustancia que en-
gendra ; y la sustancia divina no puede di-
latarse, encogerse, ni dividirse. Los Pi\ 
suponían que Dios engendra de su propia 
sustancia á su Hijo único, pero sin divi-
sión , sin cambio, sin alteración, sin des-
prendimiento, sin experimentar nada de lo 
que sucede en las generaciones animales. 
S. Hil., /. 3, de Trinit., n. 8 ; l de Synodis, 
n. 17 y i i , etc Luego ellos han admitido en-
tre el Padre y Hijo una unidad numérica de 
naturaleza, y no simplemente una uuidad es-
pecífica, tal corno se verifica entre un hom-
bre y su hijo. 

Se pregunta : Pero ¿ porqué querer expli-
car lo que es inexplicable ? ¿ Porqué no limi-
tarse á decir, como los autores sagrados, que 
Jesucristo es el Hijo de Dios sin entrometerse 
á decir cómo lo es? Decimos, que no era po-
sible contentarse cou esto, y que los PP. se 
lian visto obligados á dar una explicación. 
i" Es necesario tener alguna idea de un dog-
ma, que se cree y que se profesa, porque la 
fe no tiene por objeto las palabras sino las 
cosas significadas por las palabras. 2" Esta 
prüposicion : Jesucristo es el Hijo de Dios, 
podía tener diferentes sentidos; y los herejes 
les daban muchos sentidos falsos; era nece-
sario pues fijar el verdadero, y excluir el 
falso. 3* El decir á los paganos que Jesucristo 
es Hijo de Dios, era darlos ocasion para pre-
guntar por qué los cristianos no admiten las 

genealogías de los dioses, mientras que ellos 

mismos enseñan que Dios tiene un hijo. Es-
taban, pues, obligados á manifestar á los 
paganos la diferencia que habia entro la teo-
logía cristiana y las fábulas de la mitología : 
lo mismo sucede con todos los demás miste-
rios. Beausobre, Historio, del maniqueismo. 
tA,l. 3 , c . 6. 

C o n M U N l a c c l a l i t i a d . V. CONSUSTANCIAL. 
G o m e R t p l a c i o u . Según los místicos, es 

una mirada sencilla y afectuosa hacia Dios, 
como presente en nuestra alma. La contem-
plación, diccn, consiste en actos tan senci-
llos, tan directos, tan uniformes, tan apaci-
bles, que no tienen nada por donde se les 
pueda tomar para distinguirlos. 

En el estado contemplativo, el alma debe 
estar enteramente pasiva con respecto á 
Dios; debe estar en un reposo continuo, libre 
de la turbación de las almas inquietas, que 
se agitan para sentir sus operaciones; esta 
es una oracion de silencio y de quietud. No 
es, añaden, un rapto, una suspensión estática 
de todas las facultades del alma, sino un es-
tado pasivo, una paz profunda, que deja al 
alma perfectamente dispuesta á ser movida 
por las impresiones de la gracia, y en el es-
tado mas á propósito para seguir sus rao vi • 
mientos. 

Las personas encargadas de dirigir á los 
contemplativos es necesario que tengan mu-
cha prudencia para conocer el espíritu de 
Dios y distinguirlo de las ilusiones del amor 
propio. 

C o n t e x t o . Palabra usada entre los teólo 
gos y que tiene muchos sentidos. Muchas ve-
ces significa simplemente el texto de la Sa-
grada Escritura ó de un autor cualquiera 
Ordinariamente significa lo que precede ó lo 
que sigue á un pasaje, ó designa cualquiera 
otro lugar cou el que tenga relación; en este 
sentido se dice que, para entender bien el 
texto, es necesario «insultar el contexto. 

C o u l G t t e i : c 3 a . Estado de los que han re-
nunciado al matrimonio. Jesucristo nos ha 
dado testimonio del aprecio que hace de él, 
cuando dijo que hubo eunucos que renun-
ciaron al matrimonio por el reino de los cie-
los ; que no todos lo comprenden, sino aque-
llos que han recibido el don acerca de esto. 
Mal. xix, i I y 12. Eu el articulo Celibato 
hemos citado las palabras de S. Pablo. No lia 
habido subterfugios que no se hayan emplea-
do para torcer el sentido de estos pasajes. 

Nuestros filósofos, en unión con los pro-
testantes, sostienen que la continencia tío es 
apreciable por sí misma, y que no llega á. 



serlo sino en cuanto conduce accidental-
mente á la práctica de alguna virtud,ó á la eje-
cución de algún designio generoso; que i aera 
de estos casos, mas bien merece reprensión 
que elogios. 

Nos parece que el nombre virtud significa 
la tuerza del alma, que tiene necesidad de 
olla para resistir á una inclinación imperiosa, 
tal como el deseo de los placeres sensuales; 
que este valor es siempre apreciaba por sí 
mismo, á menos que no vaya inficionado po:* 
un motivo malo. 

Sin duda que hay hombres que renuncian 
al matrimonio por motivos reprensibles, y 
que viven en el celibato sin guardar la conti-
nencia : con bástante frecuencia son estos los 
que quieren desacreditar dicha virtud. 

Cualquiera, se dice, que se halla confor-
mado de modo que pueda procrear á un se-
mejante, tiene el derecho de hacerlo, este es j 
el derecho ó la voz de la naturaleza : sea asi, 
pero el hombre puede renunciar ásu dere-
cho sin violar ley alguna ; y cuando lo uace 
por un motivo laudable, os un acto de virtud. 
Aquel que, sin perjudicar á su salud ni é sus 
deberes, puede bc-bcr y comer mas que otros, 
también tiene este derecho; pero ¿sen« re-
prensible si se abstiene de ello por temperan-
cia, ó con el fin de tener sobrante para dar á 
los pobres? 

Se añade que no hay ninguna razón que 
obligue á una continencia perpetua, que 
cuando mas las hay que la hacen necesaria 
por cierto tiempo. Pero el designio generoso 
de consagrarse al culto de Dios y a la salva 
cion dolos hombres ¿no es una buena razón 
para abrazar la continencia perpetua? Es ne-
cesario emplear los primeros años de la vida 
en hacerse capaces de ella, y consumir el 
resto en los trabajos unidos á esta función 
caritativa. 

No vemos que los hombres casados y llenos 
de familia abandonan sus hogares para lle-
var la luz del Evangelio á las extremidades 
del mundo, para ir á rescatarlos cautivos y 
consolar á los esclavos en Iré los infieles, 
para desempeñar las funciones de los igno-
rantines y de los hermanos de la caridad. 
Sin el aprecio que la religión católica inspira 
háciae l estado de continencia y. de virgini-
dad , ¿se encontrarían hermanas para cuidar 
los hospitales, para aliviar á los enfermos, 
para educar los expósitos y los huérfanos, 
para instruirá los pobres, para tener casas 
de educación, recoger los penitentes y sacar-
las del desorden, etc? Los que aspiran al 

matrimonio no se consagran á estas funcio-
nes penosas; asi estas buenas obras están 
muy descuidadas en las comuniones protes-
tantes ; la caridad heroica no lia sobrevivido 
en ellas á la continencia. Por mas que se 
asalarien personas de ambos sexos, el di-
nero no hará nunca lo que hace la religión. 
¡V luego se nos dice fríamente que la continen-
cia no sirve para nada, que es una virtud de 
la que nada resulta l 

No conviene llamar instituciones humanas 
lo que ha sido iuslituido, alabado, consagrado 
y practicado por Jesucristo. Cuando nuestros 
filósofos disertan sobre las virtudes y los vi-
cios, deberian acordarse que las nociones be-
bidas en el Evangelio valen mas que las que 
ellos toman de la filosofía pagana. 

Se dice que los PP. han hecho demasiados 
elogios de la continencia, que la han apre-
ciado y alabado hasta el exceso. ¿ No son mas 
bien sus censores los que llevan hasta el ex-
ceso la inditerencia y el desprecio de esta 
virtud? Cuando se sabe hasta qué punto era 
llevada la impudicicia entre los paganos, se 
comprende que este desorden no podía re-
tormarée sino por una moral muy severa, y 
elogiando mucho mas la virtud opuesta; no 
hay que admirarse del lenguaje de los PP., 
que es el de la Sagrada Escritura. Les parecia 
hermoso poder decir del cristianismo lo que 
Tito Livio puso en boca de un antiguo ro-
mano : Etjaccre ct pulí fortia ckristiamm 

est. V . CELIBATO, CASTIDAD, VIRGINIDAD. 

C O N I L O L M 6 M H T » S . V . EUT1QVIAN0S. 

c o n t r a d i c c i ó n Los incrédulos con el 
designio de probar que nuestros libro3 santos 
nada menos son que obras divinas, se han 
dedicado ó buscar en ellos contradicciones, y 
se han lisonjeado con 'haberlas hallado en 
gran número. Pero, valiéndonos de su méto-
do, no hay ninguna historia, ni ningún libro 
en el que no sea fácil hallarlas en mayor nú-
mero. 

¿i uno de los cuatro evangelistas refiere un 
ho ó una circunstancia de la que los oíros 

no han hablado, nuestros sutiles críticos di-
cen que está en contradicción con ellos, c«i-
mo si el silencio de un historiador fuese lo 
mismo que una reclamación ú oposición ex-
presa; ninguno de los evangelistas se pro-
puso escribir exactamente lodo lo que Jesu-
cristo ha dicho y hecho, ni guardar escrupu-
losamente el orden de los sucesos, sino sola-
mente dar un conocimiento suficiente á los 
fieles para establecer su fe. Los evangelios, 
dice un célebre incrédulo, nos han sido ua-

dos para enseñarnos á vivir santamente» no 
para criticar sabiamente. Es sensible que él 
mismo haya olvidado muchas veces esta sa-
bia reflexión. 

Cuando dos o mas autores contemporáneos 
han escrito una misma historia, han hablado 
de un acontecimiento lleno de circunstancias, 
«ha sucedido nunca que lo hayan referido 
precisamente lo mismo, sin ninguna varia-
c ión? En este caso se pensaría que el uno 
había copiado al otro, ó que habían usado de 
colusion. Los que han querido componer un 
cuerpo completo de historia romana, se han 
•visto obligados á reunir y comparar juntos 
todos los antiguos historiadores, y suplir el 
silencio de uno con la narración de otro; y 
cuando han creído ver en ellos alguna oposi 
•cion, han buscado el medio de conciliarios: 
no vemos que los incrédulos hayan repren-
dido esta conducta. Hé aquí también lo que 
se hace buscando la concordia ó la armonía 
de los cuatro evangelios; asi la narración se 
ha hecho mas seguida y mas fácil de enten-
der, y se ve que no hay en ella ninguna con-
tradicción. También ha sido necesario eom 
parar los libros de los Royes con los de los 
paralipómenos, que refieren los mismos he-
chos, aunque con algunas variaciones; ha 
6Ído necesario, en fin, comparar uno con 
otro los dos libros de los Maeabeos, cuyos au-
tores no han seguido exactamente el órden 
cronológico. Pero luego que se trata do Jos 
escritores sagrados, los incrédulos no quie-
ren ya conciliación; no tratan de saber la 
verdad, sino de obscurecerla lo que puedan. 

Una circunstancia sola que se omita y que 
parecia municiosa al que escribió, bastará 
con el tiempo para esparcir obscuridad y 
embarazo en su narración, parecerá contra-
dictoria á Sos que la lean sin eslar suficiente-
mente instruidos en lo que pasaba entonces. 
En el tiempo en que los evangelistas escribió 
ron, este inconveniente no tenia lugar, por-
que lo haciao de hechos públicos cuya me-
moria estaba todavía reciente. No sucedPlo 
mismo despues de un gran número de siglos: 
nosotros no conocemos bastante las costum-
bres, los usos, los hábitos, el lenguaje de los 
habitantes de la Judéa, su estado civil y polí-
tico, la disposición de su espíritu, la situación 
de los lugares, etc. Esto que era demasiado 
claro para ellos, se ha hecho obscuro para 
nosotros. 

Los comentadores de la Sagrada Escritura 
no han pasado en silencio ninguna de las 
pretendidas contradicciones de que hacen 

alarde los incrédulos;-en los escritos de los 
primeros es donde con frecuencia han ido 
nuestros sabios críticos á tomarlas, dejando á 
un lado las aclaraciones y las respuestas: c u 
seguida se han copiado unos á otros, y tras-
mitíüososus argumentos por tradición. La» 
examinaremos en particular en los artículos 
que tengan relación con ellas, v haremos ver 
que la narración de ios escritores sagrados 
no se contradice. 

También muchas veces se ha echado en 
cara á los teólogos el espíritu de contradic-
ción, el amor á la disputa, la prontitud con que 
se acaloran en todo lo que choque con sus 
opiniones. Convenimos que este defecto, si es 
que lo es, es el patrimonio universal de la hu-
manidad ; no reina menos entre los que cul -
tivan iasdemás ciencias, y los que se quejan 
de esto se ven muchas veces acometidos de 
él sin conocerlo. Pero en esto los teólogos 
quizá sean los menos reprensibles. La necesi-
dad de velar de ccyca sobre todo lo que pueda 
atacar á las verdades reveladas, la multitud 
de errores que han turbado á la Iglesia, la fa-
cilidad con que se aprovecha la ocasion de 
combatir á la religión, ceben hacer muy cui-
dadosos á los que están encargados de de 
fenderla. No se debe pues condenar su 
exactitud en hacer patentes las faltas mas l i -
geras : saben por una larga experiencia, que 
la chispa mas pequeña puede producir un in-
cendio. 

Conaíra-remosaír&Qte® ó G o s a a r S s -
E A ® . V . ABMINIANOS. 

C o n t r a t o s o a Z w í . V. SOCIEDAD. 
ConSrittftosa» Pesar de haber pecado. Esta 

palabra derivada de conterere, quebrantar, 
romper, expresa el estado de una alma des-
garrada y penetrada por el dolor de haber 
ofendido á Dios, que desea con ardor recon-
ciliarse con él, y recobrar la gracia. Se ha. 
tomado déla Escritura Santa. Joel, xi, 13, de-
c iaá los judíos : Rasgad vuestros corazones, 
y no vuestros vestidos : y David, Ps. 3 0 : No 
despreciarás, Señor, nn corazon contrito y 
humillado. 

Ei concilio de Trento, sess. xiv, c. 4, definió 
la contrición un dolor del alma'y un aborre-
cimiento del pecado cometido, con propósito 
de no pecar mas : declara que esta contri-
ción ha sido siempre necesaria para alcanzar 
la remisión de los pecados. Esto se halla pro-
bado con los ejemplos de David penitente, 
de los Ni ni vitas, de Achab, de Manassés, y de 
la pecadora de Naim, etc. 

En la ley evangélica la contrición exige 



además el deseo de ejecutar todo lo que Jesu-
cristo ha ordenado para la remisión de los 
pecados, por consiguiente la voluntad do 
confesarlos y satisfacer á la justicia divina; 
asi los teólogos con santo Tomás defi-
nen la contrición un dolor del pecado acom-
pañada del propósito de confesarlo y satisfa-
cerlo. 

Lulero se ha separado mucho de estas no-
ciones, cuando ha reducido toda la penitencia 
al cambio de vida, sin exigir ningún pesar de 
lo pasado, ni confesion del pecado. Además 
de los ejemplos en contrario que vemos en la 
Escritura, se le podia oponer la creencia y la 
práctica constante de la Iglesia atestiguadas 
por los pp. y fundadas en estos mismos ejem-
plos. El concilio de Tronío ha condenado 
justamente este errorde Lulero en la sess. xiv, 
can. fi. 

¿Cómo este sectario ha podido sostener que 
el temor de las penas eternas y la contrición 
no servían mas que á hacer al hombre hipó-
crita y mas grande pecador? Isaías, LVII, 
JÍ», d i c e : « Que Dios habita con los que tienen 
el 'espíritu humilde y contrito, y que les da la 
vida.. . ¿Sobre quién echaré la vista, dice el 
Señor, sino sobre el pobre que tiene el espí-
rilu contrito y tiembla ámi palabra?» LXVI, 2-
Jesucristo se aplica estas palabras : « E l Señor 
me ha enviado para sanarlos corazones con-
tritos, y dar libertad á los cautivos. » Luc. ív, 
•i 8. Después de la primera predicación de san 
Pedro, los judíos fueron movidos al arrepen-
timiento, compuncli sunt corde, y pregunta-
ron : ¿ Qué haremos ? Ilaced penitencia, res-
pondió el Apóstol, y recibid el bautismo. Act. 
ii 37. Esto no era ni hipocresia, ni aumento 
del pecado. Para que sea eficaz, la contrición 
debe ser sincera, libre, sobrenatural, viva y 
vehemente. Sincera, porque Dios exige el do-
lor del eorazon; libre, no forzada ni arran-
cada por el temor y los remordimientos; so-
brenatural, no solo en su principio, que es 
la gracia, sin la que no nos podemos arre-
pcnlir sinceramente, sino en su motivo, y de-
be tener á Dios por objeto. Consiguientemen-
te, la asamblea del clero de Francia, en 1700, 
condenó corno hcróliea la proposicion de al-
gunos casuistas, que decían que la atrición 
concebida por un motivo natural, con tal que 
fuese honesto, bastaba en el sacramento de 
la penitencia. 

En fin la contrición debe ser viva, vehe-
mente ó soberana; un eorazon verdadera-
menle penitente debe hallarse en disposición 
de preferir á Dios á todas las cosas, de mo-

rir, si e9 necesario, antes que ofenderle; di-
rigirse á Dios tan vivamente, como él detesta 
el pecado; aborrecer todos los pecados sin 
excepción. 

Los teólogos distinguen dos clases de con-
trición : una perfecta, y otra imperfecta, que 
se llama atrición. La primera es la que tiene 
por motivo el amor de Dios, ó la caridad pro-
piamente dicha ; reconcilia al pecador con 
Dios antes de la recepción del sacramento de 
la penitencia ; pero debe siempre contener 
el deseo y la voluntad de recibirlo. Así se ex-
presa el concilio de Tronío, sess. xiv, can. 4. 
La segunda* según el mismo concilio, es el 
dolor ó la detestación del pecado, concebida 
por la consideración de la fealdad del pecado, 
y por el temor do las penas del infierno. De-
clara, que si excluyela voluntad de pecar y 
contiene la esperanza de perdón, no solo no 
hace al hombre hipócrita y mayor pecador, 
sino que lo dispone á alcanzar la gracia de 
Dios en el sacramento de la .penitencia. Esta-
blece que esta atrición es un don de Dios y 
un movimiento del Espíritu Santo, que no 
habila todavía en el alma del penitente, pero 
que lo excita á convertirse; que no le justifica 
por sí sola sin el sacramento, pero que sirve 
de disposición para él. 

Sobre esta decisión del concilio disputan 
los teólogos para saber en quó consiste preci-
samente la diferencia entre la contrición per-
fecta y la atrición. Unos quieren que el mo-
livo de una y de otra sea absolutamente el 
mismo, á saber, el amor de Dios; que toda la 
diferencia consiste en que este amor es mas 
viVo en la contrición perfecta, y mas débil 
en la atrición Otros sostienen que el mo-
tivo de la atrición es diferente; que este es, 
según el concilio, la fealdad del pecado, el 
temor del infierno, la esperanza del perdón ; 
que todo dolor del pecado concebido por mo-
tivo de amor de Dios, por débil que sea, es la 
contrición perfecta. 

Ín consecuencia, los primeros prctendeu 
solo la atrición no basta en el sacramento 

de la penitencia; se fundan en lo que el cou-
cilio de Trcnto, hablando de la justificación, 
exige, corno una disposición esencial, que el 
pecador empiece d amar áDios como origen de 
toda justicia, sess. 6, can. G. Este principio de 
amor, dicen, no puede ser otra cosa que una. 
caridad tpdavia débil, pero pura, por la que s e 
ama á Dios por sí mismo. . 

Los segundos responden que este principio 
de amor es un amor de esperanza ó de con-
cupiscencia, por el que nos dirigimos á Dios 

como al objeto de nuestra felicidad eterna ; 
que comparando las dos decisiones del con-
cilio, se ve que tal es su sentido. So apoyan 
en la autoridad de Sto. Tomas, 2a-2» 17, que 
establece que la esperanza y todo movimiento 
de deseo proviene de un sentimiento de amor, 
y que distingue así la caridad perfecta del 
amor imperfecto. Es imposible, dicen, que un 
cristiano que cree la eficacia del sacramento, 
que espera alcanzar su efecto por la miseri-
cordia de Dios, no sea movido do un senti-
miento de reconocimiento de que Dios quiera 
perdonar por el arrepentimiento. Si el reco-
nocimiento no es un amor del bienhechor, 
c qué es pues ? 

En 1700 el clero de Francia condenó la 
proposicion qucdecia que basta la atrición 
que naco del lemòr del infierno sin ningún 
amor de Dios. El clero exige, pues, como el 
concilio de Trento, un principio de amor de 
Dios ; pero ¿ de qué amor ? ¿Es el de la caridad 
pura por la que se ama á Dios por sí mismo, 
ó del amor de la esperanza por el que se ama 
á Dios como bienhechor ? Ni el concilio ni el 
clero lo establecen ; hay pues temeridad en 
quererlo establecer. 

La hay mayor todavía en sostener que la 
caridad pura, cuando es débil, no es suficien-
te para justificar al pecador y reconciliarlo 
con Dios antes del sacramento. 

El partido mas seguro es atenerse a la deci 
Sion del clero concebida en estos términos 
« Hé aquí, según el concilio de Trento, las 
dos advertencias ó puntos de doctrina que 
hemos juzgado necesarios. El Io , que por lo* 
sacramentos del bautismo y de la pcnitencis 
no hay absoluta necesidad de tener la contri 
clon, concebida por el motivo de la caridad 
perfecta, y que con el voto del sacramento 
reconcilia al hombre con Dios antes de la 
recepción actual del sacramento. El 2o, que 
por uno ni otro de estos sacramentos el hom 
bre no debe creerse en seguridad, si, además 
do los actes de fe y de esperanza, no empieza 
á amar á Dios, como origen de toda justic 
Es difícil el no entender estas últimas pala 
del amorde reconocimiento. 

Los partidarios de la proposicion 
da, que han sido llamados los atrieionarios, 
no se habian fundado mas que en un razona-
miento absurdo. Si para alcanzar el perdón 
de nuestras culpas, decian, es preciso amar 
á Dios absolutamente, ¿qué ventaja tenemos 
sobre los judíos? ¿De qué sirve el sacra-
mento do la penitencia si no suple al de-
fecto del amor , y no nos descarga de la 

penosa obligación de amar á Dios actual-
nente ? 

No agrada á Dios que la obligación do 
marle pueda parecer penosa á un cristiano, 

ó que el privilegio de la nueva ley sobre la 
«nigua sea la diepensa de a m a r á Dios. La 
liferencia entre éstas dos leyes, según S. Pa-

blo, os que la antigua era una ley de temor, v 
la nueva una ley de amor. Dn cristiano que 
recibe gracias mas abundantes que un judío, 
está sin duda mas obligado á ser reconocido, 
y á amar á su bienhechor. ¿ Hay un beneficio 
mas precioso que el perdón del pecado con-

vido al arrepentimiento por los méritos de 
Jesucristo ? 

Pero queriendo llevar muy allá la perfec-
ción y la sublimidad de los sentimientos, hay 
peligro en tender un la/o á las almas timo-
ratas y sofocar en ellas el amor de Dios por el 
temor, queriendo hacer todo lo contrario. 
Véase el Antiguo Sacramentarlo por Grand-
colas, 2» paré., p. <453,-468. 

C o n í r o v e r « S a . Disputa de palabra ó por 
escrito en materas de religión. Esta clase do 
disputas son inevitables, porque el cristia-
nismo ha tenido siempre enemigos, y siem-
pre los tendrá. Son necesarias, porque nada 
se debe descuidar para atraer á buen camino 
á los que se han extraviado. Si turban la paz, 
es necesario imputárselo á los que son los pri-
meros autores, y que levantan la bandera 
contra la enseñanza de la Iglesia. Para que 
produzcan buenos efectos, es necesario que 
de una parte y otra sean no solamente libres, 
sino que estén siempre contenidas en los lí-
mites del decoro y de la moderación. 

Nos parece que en general ios controver-
sistas católicos, sobre todo los del último si-
glo , han observado mejor esta regla que sus 
adversarios. Bossuet, Nicole, Pelisson, Pa-
pin, etc., sirven de modelos en este género ; 
no podemos proceder mejor que imitándolos 
en nuestras disputas actuales con los incré-
dulos. 

Cuando principia una controversia, es raro 
que tome desde luego el giro que convendría 
darle para terminarla prontamente. Como los 
novadores son lodos solistas, nunca dejan de 
desnaturalizar la cuestión; los teólogos cató-
licos que quieren seguirlos para refutarlos, se 
exponen á andar mucho fuera del verdadero 
camino, sin adelantar un paso hacia su tér-
mino. 

Asi, cuando aparecieron los pretendidos 
reformadores, si se hubiera principiado por 
pedirles las pruebas de su misión, se hubie-



rat) visto bastante embarazados. Ellos no 
eran enviados por ningún pastor legítimo, ni 
por ninguna sociedad cristiana; era pues 
necesario que probasen con milagros una 
mis ou sobrenatural, extraordinaria, como 
Moisés, Jesucristo v sus .apóstoles habían 
probado la suya ; no eran nada menos que 
taumaturgos. 

Según ellos la Escritura Santa debia ser la 
ùnica regla de f e ; la primera cuestión que 
había que decidir era el S3ber cuáles son los 
libros que se deben considerar como Escri-
tura Saola. Desechaban una parte de los li-
bros recibidos por la Iglesia católica; ¡ e s 
también por la Escritura como so debia tèr-
minal- esta disputa ? Si cada fiel debia juzgar 
de ellos según susluces y su gusto particular, 
i porqué el gusto do un católico era menos 
seguro que el de un novador? Todo hombre 
sensato podía decirle : Puesto que la Escri-
tura Santa es mi única regla de fe, no tengo 
necesidad ni de vuestras lecciones, ni de 
vuestras explicaciones; yo sé leer también 
como vos ; vo sov el que t^pgo que ver en 
la Escritura "lo que Dios ha revelado en ella, 
y no vos el que me lo ha de demostrar. La 
Biblia es mi único doctor ; la tuncion de en-
señar que usurpáis es ya una contradicción 
con vuestro mismo principio. 

A la verdad nuestros controversistas les 
han hecho este argumento, pero no ha sido 
sino despucs de largas disputas-, hubiera 
sido mejor empezar por esto, y no dar tiempo 
ó estos hombres sin voto para seducir a los 
ignorantes con la ostentación de su doctrina. 

La misma falta se había cometido en las 
disputas que hubo en los siglos precedentes 
con los husitas, los wiclefltas, los valdenses, 
los maniqueos llamados albigenses. En las 
obras que se han escrito contra ellos no ve-
mos que se haya insistido en la falta de mi-
sión de estos novadores, ni en la contradic-
ción de sus principios. 

A principios del siglo III Tertuliano había 
trazado en su Tratado de las prescripciones 
contra los herejes el modo de refutarlos a 
lodos; les pide pruebas de su misión, les 
rehusa entrar en disputas sobre la Escritura, 
les opone la tradición de las Iglesias apostó-
licas, los confundo con sus propias divisiones 
y con la oposición constante de sus diversos 
6istcmas. Un teólogo católico 110 puede obrar 
mejor que siguiendo siempre este método; no 
solamente es invencible, sino respetable por 
fiu antigüedad. 

.Después de haber establecido que la Sa-

grada Escritura es la única regla de fe, han 
pretendido los protestantes también que es 
el único juez de las controversias. Pero des-
de luego es abusar de la palabra el llamar 
juez a l a ley según la cual este debe senten-
ciar V cuv'o sentido verdadero debe determi-
n a r ' ® ! todas las controversias la cuestión e a 
el saber si tal dogma está revelado en la Sa-
grada Escritura, ó no lo está-, cual es el v e r -
dadero sentido do los pasajes que cada par-
tido alega para apoyar su opinion. ¿ Cómo 
puede esta misma Escritura hacer el oficio de 
juez v terminar la disputa ? Es evidente que e l 
simple particular que rehusa toda especie de 
tribunal se hace él mismo juez de lo quo 
debe creer. 

Para terminar, por ejemplo, la controver-
sia con respecto á la Eucaristía, se trata da 
saber cuál es el sentido que debo darse i es-
tas palabras de Jesucristo -. hoc est carpas 
mam. Según la creencia de la Iglesia católi-
ca , significan que el cuerpo de Jesucristo 
está verdaderamente presente bajo las apa-
riencias de pan; que ya 110 es pan, sino e l 
cuerpo de Jesucristo. Según la opimon de 
Lulero este cuerpo está allí verdaderamente, 
pero con el pan, en el pan ó debajo del p a n ; 
que en él no se verifica ningún cambio. Si 
oímos á Calvino, estas palabras significan 
solamente que este pan es la figura de mi 
cuerpo; pero el fiel, comiendo este pan, re-
cibirá por la fe y espirilualinenle el cuerpo 
de Jesucristo. Cada uno de estos tres dis-
putadores alega otros pasajes de la Escritura 
para confirmar su explicación. Es pues e 
simple fiel á quien corresponde juzgar cual 
de los tres tiene razón, y atenerse a su propio 
juicio. . , - -

El fiel católico no desempeña asi el oficio 
do juez. Cuando la Iglesia ha decidido por 
medio de sus pastores, ya dispersos ó reuni-
dos que tal es el sentido de un pusaje de la 
Escritura, somete su propio juicio al de la 
Iglesia v cree humildemente lo que ella ha 

pronunciado. En realidad un protestante hace 
lo íhismo, sin querer convenir en ello y sin 
advertirlo; antes de leer la Sagrada Escri-
tura está va dispuesto, por el catecismo quo 
«e lé ha enseñado en su niñez, á dar a los pa-
sajes de que se dispula el sentido adoptado 
por la sociedad en que ha nacido. 

Bueno e s saber el juicio que han formado 
los protestantes de nuestros controversistas 
v de sus diferentes métodos; lo que ha dicho 
Mosheim nos parece digno de alguuas re-

flexiones. 

Hablando del nacimiento del luterauismo y 
de las disputas con respecto á la confesión 
de Augsburgo, Hist. celes, del siglo XVI, sec. 
3, c. 2, § í , dice que no había mas que tres 
medios para terminarlas: el primero,y e l mas 
razonable á su parecer, era conceder á los 
protestantes la libertad de seguir sus senti-
mientos particulares, y de dejarlos servir á 
Dios según el dictámen de su conciencia, con 
tal que no perturbasen la tranquilidad públi-
ca. Pero ¿ se podia establecer el protestan-
tismo sin perturbar la tranquilidad pública ? 
Se trataba 110 solo de abrazar nuevas opinio-
nes especulativas, sino de abolir las prácti-
cas, el culto exterior y toda la disciplina do la 
Iglesia, desposeer á los obispos y á los sacer-
dotes, exclaustrarlos monjes y las religiosas, 
ctc. Ningún novador, cuando ha llegado á 
ser jele , lia dejado á los católicos la libertad 
de servirá Dios sogun el dictámen do 
ciencia; Lulero en Wiriemb'erg, Zmnglio en 
Zurich, Calvino en Ginebra, ¿ han tolerado el 
ejercicio del catolicismo ? En 1830, cuando el 
elector de Sajonia y demás principes protcs 

Exponiendo ios diferentes méLodos de que 
se han valido los controversistas de la iglesia 
romana para atraer á los protestantes, no ha 
cuidado de decir Mosheim, que siempre e m -
pezaron por probar nuestros dogmas por la 
Sagrada Escritura. ¿Porqué este silencio afec-
tado? Es que este proceder de nuestros con-
troversistas satisface completamente á las 
quejas, réplicas y clamores de los proleslan-
les.Eliosno reclaman masque la Sagrada Es-
critura, y cuando seles opone, ñola atienden. 

Habla con modoracion del jesuíta Belarmi-
no y de sus controversias, sec. 3 , 1 a parí. c. t, 
§ 29 ; hace justicia no solo á los talentos de 
este escritor, sino al candor y sinceridad con 
que propone las razones y las objeciones de 
sus contrarios en toda su fuerza; después, 
por un rasgo de pura malignidad, añado quo 
este teólogo hubiera tenido mas reputación 
entre los do su comunión, si hubiera tenido 
menos exactitud y buena l e ; ¿dónde está la 
prueba? Entrelos mismos rivales de los j e -
suítas, ¿ha habido uno solo; que hayo vitupe-
rado á llelarmino por su exactitud y buena fe? 

elector oe t-aionia v nemas piaicin-s piuu^- -1 — . , J . . 
lantes presentaron su confcsion de fe en la Se le lia echado eTi cara quiza el no haber sa-
diela de Aimsburgo, ¿empezaron por jurar bido aprovecharse bastante de sus ventajas, 
V nromoier mi» concederían á ios católicos I tle no haber dado á sus respuestas tanta fuer-

tas pos-
v prometer que concederían á los católicos de no haber dado a sus respue: 
¡a misma libertad que pedían para ellos? No za como les han dado los coulrove: 

religión católica en sus estados. exislia _ 
El segundo medio era obligar á los protes-

tantes con la espada en la mano á volver á 
entrar en el seno de la Iglesia. Esto método, 
dice Mosheim, era el mas conforme al espí-
ritu del siglo, sobre todo al genio despótico y 
á l o s consejos sanguinarios do la corte de 
Roma, proponiendo un tercer medio, que era 
empeñar á los dos partidos contendientes á 
moderar su zelo, y ceder en algo do sus res-
pectivas pretensiones, dice que fué general-
mente aprobado; que el papa mismo parecía 
que ni lo descebaba ni despreciaba; 110 se 
reprendió á ninguno de los teólogos que 
entraron en conferencia con ios novadores 
l dónde están, pues, las pruebas del espíritu 
opresor del siglo, y del genio despótico y 
sanguinario de la corle do Boma ? Conviene 
Mosheim, S s> en que no habiendo producido 
ningún efecto los medios de conciliación, 
hubo que recurrir á la fuerza del brazo secu-
lar, y á la autoridad imperiosa de los edictos. 
Luego no Be apeló á esto hasta el último 
extremo, y obligados á ello, 110 solo por la 
terquedad con que ios protestantes rehusa-
ban toda instrucción , sino por los hechos y 
lasviolenciasqucemplcaron para exterminar 
la religión católica. 

tenores ; e s t o e s muy diferente. Algunas lí-
neas mas arriba hahia dicho Mosheim quo los 
conlrovcrsislas jesuítas habían excedido á 
todos los demás en sutileza, en descaro v 
en invectivas : no es muy á propósito el ejem-
plo de Belarmino para justificar esto defecto. 

Ke ha estado mas equitativo con los contro-
versistas del siglo último,siglo xrii, sec. 2 \ 
•i" parte, c. 1, § 13. Sin atreverse á deprimir 
sus talentos los acusa de haber recurrido á los 
fraudes piadosos, porque procuraban hacer 
ver que los protestantes desfiguraban los dog-
mas católicos para hacerlos odiosos ; que ex-
poniéndolos talos como son, no son tan opues-
tos á los sentimientos ile los protestantes, 
como estos pretenden. Esto es lo quo ha he-
cho particularmente Bossuet en su Exposi-
ción de la Je católica, que apareció en 1071. 
Mosheim observa desde luegc que estos teólo-
gos conciliadores obraban en su nombre pro-
pio v privado sin estar autorizados para ello 
por ios jefes de la Iglesia; observación bien 
ridicula. ¿ Es necesario para entrar en la con-
ti oversia estar provistos do un poder de la 
Iglesia universal ? En una nota del traductor 
se dice que el papa no aprobó esta exposición 
de la fe sino al cabo de nuove años; que Cle-
mente XI rehusó aprobarla; y que en 1685la 
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universidad de Lovaina la condenó como un 
libro escandaloso y pernicioso. 

lié aquí las fábulas con que se abusa de la 
credulidad de los protestantes. El Breve de 
aprobación de este libro, dado por Inocen-
cio XI, es de 4 de enero de 1C70, y le dio para 
hacer callar á ios protestantes que publica-
ban que Bossuct no exponía fielmente la fe de 
la Iglesia romana. Va en 1 (¡7-2 había sido apro-
bado por once obispos de Francia, por los 
cardenales Bona y Chigi, por el maestro del 
sagrado palacio; lo fué después por el obispo 
de Paderborn, y por dos ó tres consultores 
del santo oficio. So ha traducido en muchas 
lenguas; ¡y hay atrevimiento para escribir 

cubrir la verdad les ha desagradado siempre. 
Siempre se han quejado del tono de altanería 
y despotismo de la corte de Roma, y siempre 
ían desconfiado de cualquier paso que haya 
dado para volverlos á atraer • porque han co-
lorido, dicen, que su objeto era menos re-

conciliarse con ellos que el procurar á sus 
obispos el imperio despótico que ejercían en-
tonces en el mundo cristiano. Así es que á 
falla de agravios exteriores, denigraban los 
motivos y las intenciones-, verdadero len 
guaje de los hijos ingratos que se rebelan 
contra su madre. 

Sin embargo los controversistas católico* 
no ban dejado de hacer de tiempo en tiempo 

que en 1685 lo condenó la universidad de Lo-
vaina ; que Clemente SI , que ocupó la Santa 
Sedeen 1700, rehusó el aprobarlo! Después 
de un siglo entero de elogios prodigados á 
esta obra, no se ruborizan en decir que es un 
fraude piadoso inventado para engañar á los 

conversiones; pero Mosheim, fiel al espíritu 
de su secta, las atribuye á motivos viciosos. 
V. CONVERSION. 

Nuestros literatos modernos dicen que 
cualquiera que se consagra á la polémica ; 
á las hostilidades de la pluma, sacrifica el 

protestantes. Cien veces se les ha dicho .-
i Queréis firmar una profesión de fe conforme 

porvenir al presente; que queriendo divertir 
é entretener á sus contemporáneos, consiente 

á aquella ? La Iglesia católica os recibirá en ser indiferente para los que vendrán después. 
Sea así ; infiérese de esto que los controver-
sistas prefieren el interés de la verdad y de la 
religión á la vanagloria que únicamente bus-
can la mayor parte de los demás escritores. 
Este no es un objeto de vituperio. Mas la re-

su seno y os absolverá de toda herejía. Nin-
guno de ellos querria hacerlo, y persisten en 
decir que uo es esto lo quecreen los católicos. 

Añadamos que esta exposición de nuestra 
doctrina es precisamente la misma que la que 

ser indiferente para los que vendrán después. 
Sea así ; infiérese de esto que los controver-
sistas prefieren el interés de la verdad y de la 
religión á la vanagloria que únicamente bus-
can la mayor parte de los demás escritores. 
Este no es un objeto de vituperio. Mas la re-

va habia hecho Francisco Vcron, cura de Clia-
renlon, que murió e n l t ¡ 4 9 , y que se titula 
Regula fidei cathottess. Asi Mosheim coloca á 
este controversista, con los hermanos Wa-
llcmbourg y otros, entre los que no disputan 
do buena fe. Quisiéramos saber en qué se les 
ha convencido de mala fe. 

flexión de sus censores es falsa por sí misma. 
Las obras de controversia de Bossuct y de al-
gunos otros no tienen en el dia menos repu-
tación que en el siglo pasado, ni que los es-
critos de los autores que han tratado otros 
materias. La mayor parle de los escritos de 
los PP. se han hecho para refutar á los paga-

Mas no da mejor idea de los conciliadores, 
aun protestantes, tales como Le Blanc, d'IIuis-

n o s ^ los judíos ó á los herejes, y serán leídos 
y apreciados mientras haya cristianos zelosos 

seaux, La Milleticre, Forbes, Crocio y Jorge 
Calixto. No se atreve á decidir si obraron por 
amor á la paz, ó por miras de interés y de 

¡le su religión; no les honra mucho el des-
precio que hacen de ellos los protestantes. 

C o n v e a l o . V. MONASTERIO. 
C o n v e n t u a l . V. Fr.ssctsc.wo. 
C a n v e r a i o u . c n m l i i o . Se dice no solo 

del pecador que se arrepiente de sus culpas, 
y s e determina sinceramente á expiarlas y á 
corregirse de ellas, sino también do un hom-
bre que abandona el eiTor para profesar la 

ambición. Eruu, dice, mediadores impruden-
tes, que no convenían entre-sí, y que no te-
nían bastante ingenio ni destreza para eludir 
los sofismas de los católicos. Asi, no sacaron 
otro fruto de sus trabajos que descontentar á 
los dos partidos, y granjearse el vituperio de 

¡le su religión; no les honra mucho el des-
precio que hacen de ellos los protestantes. 

C o n v e a l o . V. MONASTERIO. 
C o n v e n t u a l . V. Fr.ssctsc.wo. 
C a n v e r a i o u . c n m l i i o . Se dice no solo 

del pecador que se arrepiente de sus culpas, 
y s e determina sinceramente á expiarlas y á 
corregirse de ellas, sino también do un hom-
bre que abandona el eiTor para profesar la 

sus iglesias. Ibid. % 11. Los que han querido 
aproximar á los luteranos y calvinistas, ó 
conciliar á los anglicanos con las otras dos 
sectas, 110 han tenido mejor éxito. V. STN-
CBKTISTAS. 

Está, pues, demostrado que los protestan-
tes nunca han querido la paz sino la guerra. 
Cualquier mediode instrucción, cualquiermo 
do de conciliación, cualquier método de des-

verdad. Algunas voces la Escritura Sania pa-
rece enseñarnos que nuestra conversión es 
obra do nosotros; con frecuencia también nos 
hace comprender que es obra d é l a gracia. 
Un profela dijo á los judíos de parte de Dios: 
« Convertiros á mi, y yo me convertiré á vos-
otros. . Malo.<¡. ni, 7. Otro dijo á Dios: « Con-

sus iglesias. Ibid. % 11. Los que han querido 
aproximar á los luteranos y calvinistas, ó 
conciliar á los anglicanos con las otras dos 
sectas, 110 han tenido mejor éxito. V. STN-
CBKTISTAS. 

Está, pues, demostrado que los protestan-
tes nunca han querido la paz sino la guerra. 
Cualquier mediode instrucción, cualquiermo 
do de conciliación, cualquier método de des-

vertidnos, Señor, y nosotros volveremos ú 
vos, » Thren., v, 21 ; porque la conversiones 

del desprtM 

Dios h¡ 

¡tas de uuestros sei 
Hay teólogos que miran la conversión de ur 

pecador como un milagro tan grande y cas 
tan raro como la resurrección de. un muerto Con derecho se ecbt 

los protestantes. t ° Ellos h 

lombardos han abracado el cri 
ido á la Iglesia despues dores convertidos hace mucho tiempo. En es-

ta materia es muv fácil caer en Uno de dos 
fiándose con facilidad en los mc-

»'¡sterni 

)S del cristianismo, y no hf 
s incrédulos . V. MISIONES. 
iderado lo mismo el camb 
renunciado al protestantisn 
itrar en el seno de la Igles 

Mosheñ 

protestantes. Jurieu, 
hablado todavía con 

de la muerte, como si la oL 
error y en la irreligión, por m 
de desdecirse, fuese la señal d< 
ISada hay mas detestable que 
de aquellos que asedian á si 
los últimos momentos ; que nc 

irnos 
ile los que han abrazado la prete :1 rubor 

lacimiento ? Pi 

ifan cuando han logrado que qucadqi 
¡osas i sensi-

bilidad de 
motivos m. 

conversion depri 
Al menos hay ci i estros 

¡sto fuera cierto, demosli 
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ñores sígaos de conversión, or 
allá la desconfiaras, ora persi 
los sacramentoseslán destina 
nos perseverar en el bien, y 
ficaruos contra el mal. 

Es necesario acordarse siempre que la pe-
nitencia es el tribunal do la misericordia de 
Oíos, y no el de su justicia ; que el hombre, 
siempre débil é inconstante, no cumple me-
jor las determinaciones que ha hecho en una 
cnlermcdad do conservar su salud, que e je-
cuta las que ha hecho en la penitencia de 110 
pecar mas ; que así las recaídas no son siem-
pre una prueba de poca sinceridad en las 
resoluciones. El mejor modelo que debemos 
imitar en el modo de dirigir ¡i los pecadores, 
es la conducta de Jesucristo nuestro divino 
maestro. 

No es de admirar que los incrédulos pon-
í a n en ridiculo toda especie de conversión. 

n una enfermedad renuncia un im-
impiedad, procuran persuadir que 
el espíritu debilitado por el temor 

erte, como si la obstinación en el 



sado de exagerar; los que las volvían á lomar 
renunciaban á una libertad que les parecía 
muy dulce y muy cómoda. Despucs que se 
calmó el primer arrebató del fanatismo, no se 
han visto católicos que abandonen una for-
tuna considerable, un estado honesto, una 
familia bien unida para hacerse protestantes, 
en lugar de que so pueden citar un gran nú-
mero de protestantes que han hecho todos 
estos sacrificios para volver á la antigua re-
ligión. No se conoce ningún apóstata del ca-
tolicismo que se haya hecho mas hombre de 
bien por haberlo abandonado; se han visto 
al contrario un buen número de protestantes 
convertidos tener hasta la muerte una vida 
muy edificante. Ahora bien, el Evangelio nos 
valoriza á juzgar de los hombres por las ac-
ciones, y del árbol por sus frutos. A fructibus 
eorum cognoscetis eos. Mal. vn, 16. 

t 0 0 v u l » l 0 i > a r l 0 B . Secta de fanáticos 
que ha aparecido en nuestro siglo, y que ha 
principiado en la tumba del abate Paris. Los 
apelantes de la bula Unigénitas querían tener 
milagros para apoyar su partido; bien pronto 
pretendieron que Dios los había obrado en su 
favor en la tumba del diácono París, famoso 
apelante-, una multitud de testigos preveni-
dos, engañados ó echadizos los atestiguaron. 

Muchos pretendieron experimentar con-
vulsiones en esta misma tumba ó en otras 
parles; se quiso también hacerlos pasar por 
milagros ¡ e s t a nueva especie desacreditó la 
primera v cubrió de ridiculo á sus partidarios. 
Nunca han podido responder los apelantes á 
esle argumento tan sencillo: donde nacieron 
las convulsiones, allí nacieron vuestros mila-
gros; ambos tienen el mismo origen. Según 
la confesion de los mas sabios de cnlre voso-
tros, la obra de las convulsiones es una im-
postura ú opcracion del diablo : luego lo 
mismo sucede con los milagros. 

En erecto, los mas sensatos de los apelan-
tes han escrito con vigor contra este fanatis-
mo, lo que ha producido entre ellos una divi-
sión en anticonvulsionistas y convulsionólas. 
Estos se han subdividido en aguslinistas, 
vaillantistas, socorristas, discernientes, figu-
rólas, melengistas, etc., nombres dignos de 
ser colocados al lado de los umbilicales, isca-

riotistas,stercoranistas,indorfianos,orebitas, 
eonianos, y otras sectas tan esclarecidas. 

Arnaldo, Pascal y Nicoic, apelantes sensa-
tos ó instruidos, no lenian convulsiones, y se 
guardaban muy bien do profetizar, Un arzo-
bispo de León decía en el siglo IX con motivo 
de algunos supuestos prodigios de este géne-

ro ••• ¿ Se ha oido nunca hablar de estas espe-
cies de milagros que no curan las enferme-
dades, sino que á los que están buenos hacen 
perder el juicio y la salud ? No hablaría asi do 

! esto si yo mismo no hubiera sido testigo; 
' porque dándoles muchos golpes, confesaban 

su impostura.» Véase el Compendio de la 
/lisiaría eclesiástica en 2 volúmenes en l i ' , 
París 1752 sobre el año 841. En erecto que es 
un extraño taumaturgo el que estropea c u 

i lugar de curar. 

| Quizá es todavja mas extraño, que los par-
tidarios de un fanatismo tan escandaloso y 
tan absurdo, habiendo aparentado un preten-
dido zelo de religión, hayan querido hacer 
creer que solo ellos eran sus defensores; 
nada ha contribuido mas á producir la incre-
dulidad. Felizmente parece que este acceso 
de demencia ha concluido. Ha habido en In-
glaterra rejugiados convulsionarios; eran los 
mismos que los profetas de los Cevcnnes. 
Schaftsbury, carias sobre el entusiasmo, sec. 3, 
p. 23. Sabemos que el Dr. Heequct, en una 
obra titulada el naturalismo de las convulsio-
nes, ha demostrado la ilusión de esle preten-
dido prodigio. 

Co-o l> i «po . Obispo empleado por otro 
para desempeñar por el las funciones episco-
pales ; se llama también sufragáneo. Ifay do 
estos obispos en Francia y Alemania, sobro 
todo en los electores eclesiásticos. Son dife-
rentes de los coadjutores en que estos se han 
distinguido en suceder al obispo titular. Es 
necesario no contundirlos ya con los cor-
epíscopos; la mayor parte de estos últimos 
no habian recibido la ordenación episcopal, 
eran simples sacerdotes. V: COR-EPISCOPO. 

Copa* Vaso para beber del que se servían 
en los festines y en los sacrificios. En el estilo 
de la Sagrada Escritura, la copa de bendición 
es aquella que se bendecía en los banquetes 
do ceremonia, y en la que se bebia á la re-
donda. Asi en la úllima cena Jesucristo ben-
dijo la copa ó cáliz de su sangre, y dió de 
beber de ella á todos sus apóstoles. El beber 
en la misma copa era una señal de fraterni-
dad. 

La copa de salud es una copa de acción de 
gracias, en la que se bebia bendiciendo al 
Señor por sus beneficios. Sediceenel libro III 

' de los Macabeos que los judíos de Egipto, 
después de su libertad, celebraron festines y 
ofrecieron copas de salud. 

COPA, Significa también la porción ó la di-
visión. V. CÁni. _ . 

Cuando se encontró en el saco de Benjamín 

la copa de José, uno de sus oficiales d i j o ; « L a 
copa que habéis robado, es en l a que bebe 
mi señor, y de la que se sirve para predecir 
el porvenir. >, Gen. XLIV, 5. ¿Se servia José 
verdaderamente de una copa para predecir 
el porvenir? Seguramente que no-, el conoci-
miento que tenia del porvenir no era efecto 
del arte, sino un talento sobrenatural que 
Dios le había dado. El texto hebréo puede 
significar: i ¿So es esta la copa en la que bebe 
mi señor, y por la que os ha puesto á prue-
b a ? . 

En las disputas de los católicos con los pro-
testantes la copa significa la comunion bajo 
l a e s p e c i e de v i n o . V. CÚUCMON BAJO LAS nos 
E S P E C I E S . 

( ' o p i a t o . Se llamaba asi en la Iglesia 
griega á los que hadan las fosas para enter-
rar á los muertos; nombre derivado del grie-
go trabajo; estos eran ordinariamente 
clérigos. En 357 el emperador Constancio 
eximió por una ley á los copíalos de la con-
tribución lustral que pagaban lodos los mer-
caderes. Según Bingbam los había en mucho 
número, sobre todo en las grandes iglesias; 
se contaban hasta mil ciento en la de Conslan-
tinopla; nunca ha habido en ella menos de 
nuevecientos cincuenta. Se los llamaba tam-
bién lecticarii, decani, collegiali. Parece que 
no exigian retribución alguna por ¡os entier-
ros, sobre todo por los de los pobres; la Igle-
sia los mantenía do sus rentas, ó tenían algún 
comercio para subsistir; y en consideración 
al servicio que prestaban en los funerales, 
Constancio los eximió del tributo impuesto á 
los demás comerciantes. Véase Bingbam, 
Oríg. celes-, t. I , l. 3, c. 8 . Tillemont, Hist. 
de los emperadores, í . 4, p. 23o. 

C o p o n . Vaso sagrado; tiene la figura de 
un cáliz grande cubierto, que sirve para 
conservar las hostias consagradas para la 
comunion de los fieles en la Iglesia católica. 

Se conservaba antiguamente esle vaso en 
una paloma de piala colgada en el baptiste-
rio, ó sobre el sepulcro de los mártires, ó en-
cima del altar, ramo lo ha observado el P. Ma 
billón en su lilurgia galicana. El concilio de 
Tours mandó colocar el copon debajo de la 
cruzque está en el altar. 

Los teólogos católicos han observado que 
el uso de conservar la Eucaristía para la co-
munion de los enfermos es una prueba inven-
cible de la fe de la Iglesia en la presencia 
real. Los protestantes han suprimido esta 
costumbre, porque no admiten la presencia 
de Jesucristo sino en el uso ó en la comu 

nion, mas bien que en las especies consagra-
das. Pero está probado que el uso de conser-
varlas es muy antiguo, que se ha observado 
en las iglesias orientales separadas de la Igle-
sia romana hace 1200 años. Véase la Perpe-
tuidad de la fe, t, 4 ,1 .3 , c. 1 ; t. 5, l. 8, c. 2 . 

C o p o n . Entre los autores eclesiásticos 
significa también un dosel pequeño levanta-
do sobre cuatro columnas encima del altar. 
Se ven algunos en las iglesias de Paris y de 
Roma; es lo mismo que pabellón; los italia-
nos le llaman ciborio ó tabernáculo aislado. 
Véase el Antiguo Sacramentarlo por Grand-
colas, 1 *part., p. 92 g 728. 

C o p b t a n 6 c o p i a n . Cristianos de Egipto, 
de la secta de los jacobitas ó monofisitas, que 
no admitían mas que una naturaleza en Jesu-
cristo. Se sometieron al patriarca de Alejan-
dría : se deriva ordinariamente su nombre de 
Copia ó Coplas, ciudad de Egipto; pero esto 
quizá no es mas que una alteración de la pa-
bra A;-|U—k, nombro griego del Egipto. Como 
esta iglesia cismática se separó de la Iglesia 
romana hace mas de 1200 años, es bueno 
conocer su origen, su creencia y su disci-
plina. 

Despucs de la condenación de Euliques en 
el concilio de Calcedonia, en 451, Dioscoro, 
patriarca de Alejandría, hombre afamado y 
muy respetado de los egipcios, quedó tenaz-
mente adherido al partido y á la doctrina de 
Euliques; tuvo la habilidad de persuadir á su 
clero y pueblo que el concilio de Calcedonia, 
condenando á Euliques, liabia adoptado y 
consagrado la herejía de Ncstorío, aunque 
este concilio anatematizó á los dos. Las veja-
ciones y violencias que emplearon los empe-
radores de Conslanlinopla para que se reci-
biesen en Egipto los decretos del concilio de 
Calcedonia alejaron los ánimos; se enviaron 
de Conslanlinopla patriarcas, obispos, go-
bernadores, magistrados; los egipcios, e x -
cluidos de todas las dignidades civiles, mili-
tares y eclesiásticas, concibieron un odio 
violento contra los griegos y el catolicismo; 
gran número do ellos se retiraron al alto 
Egipto con su patriarca cismático. 

Hacia el año lit»0, cuando los sarracenos ó 
maiiomclauos árabes vinieron á alacar el 
Egipto, los cotilos ó egipcios cismáticos e n -
tregaron los puestos que debian defender, y 
obtuvieron por tratados el ejercicio público 
de su religión; asi cou la protección de los 
mahometanos, los coptos á su vez se hallaron 
en estado de oprimir á los griegos católicos 
que se hallaban en Egipto, y hacerlos sospe-



sado de exagerar; los que las volvían á lomar 
renunciaban á una libertad que les parecía 
muy dulce y muy cómoda. Despucs que se 
calmó el primer arrebató del fanatismo, no se 
han visto católicos que abandonen una for-
tuna considerable, un estado honesto, una 
familia bien unida para hacerse protestantes, 
en lugar de que so pueden citar un gran nú-
mero de protestantes que han hecho todos 
estos sacrificios para volver á la antigua re-
ligión. No se conoce ningún apóstata del ca-
tolicismo que se haya hecho mas hombre de 
bien por haberlo abandonado; se han visto 
al contrario un buen número de protestantes 
convertidos tener hasta la muerte una vida 
muy edificante. Ahora bien, el Evangelio nos 
sutoriza á juzgar de los hombres por las ac-
ciones, y del árbol por sus frutos. A fruclibus 
eorum cognoscetis eos. Mat. vil, 16. 

t 0 0 v u l » l 0 i > a r l 0 B . Secta de fanáticos 
que ha aparecido en nuestro siglo, y que ha 
principiado en la tumba del abate Paris. Los 
apelantes de la bula Unigénitas querían tener 
milagros para apoyar su partido; bien pronto 
pretendieron que Dios los habia obrado en su 
favor en la tumba del diácono París, famoso 
apelante-, una multitud de testigos preveni-
dos, engañados ó echadizos los atestiguaron. 

Muchos pretendieron experimentar con-
vulsiones en esta misma tumba ó en otras 
parles; se quiso también hacerlos pasar por 
milagros; esta nueva especie desacreditó la 
primera v cubrió de ridiculo á sus partidarios. 
Sunca han podido responder los apelantes á 
este argumento tan sencillo: donde nacieron 
las convulsiones, allí nacieron vuestros mila-
gros; ambos tienen el mismo origen. Según 
la contestón de los mas sabios de entre voso-
tros, la obra de las convulsiones es una im-
postura ú opcracion del diablo : luego lo 
mismo sucede con los milagros. 

En erecto, los mas sensatos de los apelan-
Ies han escrito con vigor contra este fanatis-
mo, lo que ha producido entre ellos una divi-
sión en anticonvulsionisias y convulsionólas. 
Estos se han subdividido en agustinislas, 
vaillantistas, socorristas, discernientes, figu-
rólas, mclengistas, etc., nombres dignos de 
ser colocados al lado de los umbilicales, isca-

riotistas,stercoranislas,indorfianos,orebitas, 
eonianos, y otras sectas tan esclarecidas. 

Amaldo, Pascal y Nicolc, apelantes sensa-
tos 6 instruidos, no lenian convulsiones, y se 
guardaban muy bien do profetizar, Un arzo-
bispo de León dccia en el siglo IX con motivo 
de algunos supuestos prodigios de este géne-

ro ••• ¿ Se ha oido nunca hablar de estas espe-
cies de milagros que no curan las enferme-
dades, sino que á los que están buenos hacen 
perder el juicio y la salud ? No hablaría asi do 

! esto si yo mismo no hubiera sido testigo; 
' porque dándoles muchos golpes, confesaban 

su impostura.» Véase el Compendio de la 
/listaría eclesiástica en 2 volúmenes en 12», 
París 1732 sobre el año S i l . En erecto que es 
un extraño taumaturgo el que estropea en-

i lugar de curar. 

| Quizá es todavja mas extraño, que los par-
tidarios de un fanatismo tan escandaloso y 
tan absurdo, habiendo aparentado un preten-
dido zelo de religión, hayan querido hacer 
creer que solo ellos eran sus defensores; 
nada ha contribuido mas á producir la incre-
dulidad. Felizmente parece que este acceso 
de demencia ha concluido. Ha habido en In-
glaterra rejugiados convulsionarios; eran los 
mismos que los profetas de los Cevennes. 
Schaftsbury, carias sobre el entusiasmo, sec. 3, 
p. 23. Sabemos que el Dr. Heequet, en una 
obra titulada el naturalismo de las convulsio-
nes, ha demostrado la ilusión de este preten-
dido prodigio. 

Co-o l> i «po . Obispo empleado por otro 
para desempeñar por él las tunciones episco-
pales ; se llama también sufragáneo. Hay do 
estos obispos en Francia y Alemania, sobre 
todo en los electores eclesiásticos. Son dife-
rentes de los coadjutores en que estos se han 
distinguido en suceder al obispo titular. Es 
necesario no contundirlos ya con los cor-
epíscopos; la mayor parte de estos últimos 
no habían recibido la ordenación episcopal, 
eran simples sacerdotes. V: COR-EPISCOPO. 

Copa* Vaso para beber del que se servían 
en los festines y en los sacrificios. En el estilo 
de la Sagrada Escritura, la copa de. bendición 
es aquella que se bendecía en los banquetes 
do ceremonia, y en la que se bebía á la re-
donda. Así en la úllima cena Jesucristo ben-
dijo la copa ó cáliz de su sangre, y dió de 
beber de ella á todos sus apóstoles. El beber 
en la misma copa era una señal de fraterni-
dad. 

La copa de salud es una copa de acción de 
gracias, en la que se bebia bendiciendo al 
Señor por sus beneficios. Sediceenel libro III 

' de los Macabeos que los judíos de Egipto, 
después de su libertad, celebraron festines y 
ofrecieron copas de salud. 

COPA, Significa también la porción ó la di-
visión. V. C-tuz. _ . 

Cuando se encontró en el saco de Benjamín 

la copa de José, uno de sus oficiales dijo -.«La 
copa que habéis robado, es en l a que bebe 
mi señor, y de la que se sirve para predecir 
el porvenir. >, Gen. XLIV, 5. ¿Se servia José 
verdaderamente de una copa para predecir 
el porvenir? Seguramente que no-, el conoci-
miento que tenia del porvenir no era efecto 
del arte, sino un talento sobrenatural que 
Dios le habia dado. El texto hebréo puede 
significar: i ¿So es esta la copa en la que bebe 
mi señor, y por la que os ha puesto á prue-
b a ? . 

En las disputas de los católicos con los pro-
testantes la copa significa la eomunion bajo 
la especie de vino. V. Coscxiox IIÍJO LAS sos 
E S P E C I E S . 

( ' o p i a t o . Se llamaba asi en la Iglesia 
griega á los que hadan las fosas para enter-
rar á los muertos; nombre derivado del grie-
go trabajo; eslos eran ordinariamente 
clérigos. En 357 el emperador Constancio 
eximió por una ley á los copiatos de la con-
tribución lustral que pagaban lodos los mer-
caderes. Según Bingbam los había en mucho 
número, sobre todo en las grandes iglesias; 
se contaban hasta mil ciento en la de Conslan-
tinopla; nunca ha habido en ella menos de 
nuevecientos cincuenta. Se los llamaba tam-
bién lecticarií, decani, collegiali. Parece que 
no exigian retribución alguna por ios entier-
ros, sobre todo por los de los pobres; la Igle-
sia los mantenía do sus rentas, ó tenían algún 
comercio para subsistir; y en consideración 
al servicio que prestaban en los funerales, 
Constancio los eximió del tributo impuesto á 
los demás comerciantes. Véase Bingbam, 
Oríg. eclcs-, t. I , t. 3, c. 8 . Tillemont, Hist. 
de los emperadores, í . 4, p. 23a. 

C o p o n . Vaso sagrado; tiene la figura de 
un cáliz grande cubierto, que sirve para 
conservar las hostias consagradas para la 
eomunion de los fieles en la Iglesia católica. 

Se conservaba antiguamente este vaso en 
una paloma de plata colgada en el baptiste-
rio, ó sobre el sepulcro de los mártires, ó en-
cima del altar, ramo lo ha observado el P. Ma 
billón en su liturgia galicana. El concilio de 
Tours mandó colocar el copon debajo de la 
cruzque está en el altar. 

Los teólogos católicos han observado que 
el uso de conservar la Eucaristía para la eo-
munion de los enfermos es una prueba inven-
cible de la fe de la Iglesia en la presencia 
real. Los protestantes han suprimido esta 
costumbre, porque no admiten la presencia 
de Jesucristo sino en el uso ó en la comu 

nion, mas bien que en las especies consagra-
das. Pero está probado que el uso de conser-
varlas es muy anliguo, que se ha observado 
en las iglesias orientales separadas de la Igle-
sia romana hace 1200 años. Vé ase la Perpe-
tuidad de la fe, t,i,l.3,c.l ; t. S, l. 8, c . 2 . 

C o p o n . Entre los autores eclesiásticos 
significa también un dosel pequeño levanta-
do sobre cuatro columnas encima del altar. 
Se ven algunos en las iglesias de Paris y de 
Roma; es lo mismo que pabellón; los italia-
nos le llaman ciborio ó tabernáculo aislado. 
Véase el Antiguo Sacramentarlo por Grand-
colas, 1 *part., p. 92 g 728. 

C'opbtan 6 c o p i o s . Cristianos de Egipto, 
de la secta de los jacobitas ó monoíisitas, que 
no admitían mas que una naturaleza en Jesu-
cristo. Se sometieron al patriarca de Alejan-
dría : se deriva ordinariamente su nombre de 
Copla ó Coplas, ciudad de Egipto; pero esto 
quizá no es mas que una alteración de la pa-
bra A;-|U—k, nombro griego del Egipto. Como 
esta iglesia cismática se separó de la Iglesia 
romana hace mas de 1200 años, es bueno 
conocer su origen, su creencia y su disci-
plina. 

Después de la condenación de Euliques en 
el concilio de Calcedonia, en 431, Dioscoro, 
patriarca de Alejandría, hombre afamado y 
muy respetado de los egipcios, quedó tenaz-
mente adherido al partido y á la doctrina de 
Euliques; tuvo la habilidad de persuadir á su 
clero y pueblo que el concilio de Calcedonia, 
condenando á Euliques, habia adoptado y 
consagrado la herejía de Ncstorío, aunque 
este concilio anatematizó á los dos. Las veja-
ciones y violencias que emplearon los empe-
radores de Conslantinopla para que se reci-
biesen en Egipto los decretos del concilio de 
Calcedonia alejaron los ánimos; se enviaron 
de Conslantinopla patriarcas, obispos, go-
bernadores, magistrados; los egipcios, e x -
cluidos de todas las dignidades civiles, mili-
tares y eclesiáslicás, concibieron un odio 
violento contra los griegos y el catolicismo; 
gran número do ellos se retiraron al alto 
Egipto con su patriarca cismático. 

i l á c i a el año üt»0, cuando los sarracenos ó 
mahometanos árabes vinieron á atacar el 
Egipto, los cotilos ó egipcios cismáticos e n -
tregaron los puestos que debian defender, y 
obtuvieron por tratados el ejercicio público 
de su religión; asi con la protección de los 
mahometanos, los coptos á su vez se hallaron 
en estado de oprimir á los griegos católicos 
que se hallaban en Egipto, y hacerlos sospe-



chosos á sus noeros señores. Desde entonces 
han prevalecido las coptos; v pretenden ha-
ber Conservad': sta la actualidad la suce-
sión de sus paivsrcas desde Dioscoro. 

Pero luego qK los mahometanos se vieron 
tranquilos poseedores del Egipto, y no tuvie-
ron ya nada que temer de parte de los empe-
radores grieg'«. quebrantaron las promesas 
que habían hedió ¡i los coptos, prohibieron el 
ejercicio pipile» del cristianismo, y solo á 
fuerza de dine-o tan conseguido los coptos 
que se les ÍOÍCTÍ, y que conserven su reli-
gión. Estos crisúnos son la parte mas pobre 
de los egipcios, r íos mahometanos la han 
encargado la re.aiodacion de los tributos pú-
blicos de Egif-o. dice que en tiempo de la 
conquista eran «• número de 600,000, y que 
en la actualidad se hallan reducidos á 15,000, 
lo mas. 

Desde que el àrabe llegó á ser la lengua 
vulgar del Éfcpiojos naturales de este país 
no entienden ya h lengua copla, que es una 
mezcla del gr ieg • y del antiguo egipcio ; sin 
embargo han couiiniiado celebrando el oficio 
divino en esta lingua, y han traducido al 
árabe su liturgia, á fin de que los sacerdotes 
tengan conon- iaito de lo que dicen en cop-
to. En cnanto a las lecciones del oficio, las 
epístolas y los evangelios, despues de haber-
los leído en ICE-TBÍ copta, los Icen en una bi-
blia árabe para entender lo que se ha leido. 
V. ííiülia COPTI. Sa breviario es muy largo. 

En general d dero copto es pobre é igno-
rante. Se compone de un patriarca y obispos 
en número de diez ó doce. El patriarca es ele-
gido por los obispos, por el clero y por los 
principales safares; lo sacan siempre de los 
monjes del monasterio de S. Macario en el 
desierto de Scels. Él solo nombra los obispos, 
que los elige de- entre los seglares viudos : el 
diezmo es toda si renta, y lo recogen en toda 
su diócesis j en ellos y para el patriarca. 
Los sacerdotes ordinariamente son simples 
artesanos : auoqie tienen la libertad de ca-
sarse,.muchos s= abstienen de ello, observan 
la continencia, son muy respetados por el 
pueblo, y tienen b3jo sus órdenes á los diáco 
nos : entre los aptos hay monjes y religio 
sas, unos y otras hacen votos. 

Tienen treslita-gias, una de S. Basilio, otra 
de S, Gregorio .\acianceno, la tercera de 
S. Cirilo de Akyadría ; se han traducido en 
lengua copta de! criginal griego. La última es 
la mas parecida ;i ia de S. Marcos, que se 
cree ser la antigua liturgia de que se servia la 
Iglesia de Alejandría antes del cisma de Dios-

coro, ó antes del siglo V ; los católicos de 
Egipto continuaban sirviéndose de ella mien-
tras que subsistieron; pero los cismáticos pre-
firieron aquella de que hemos hablado, y han 
introducido en ella su error con respecto á l a 
unidad de naturaleza en Jesucristo. Y. L i n n -
G I A , § 2 . 

Este es el único error que se les puede 
echar en cara en cuanto al dogma; en todos 
los demás artículos de la doctrina cristiana 
tienen la misma creencia que la Iglesia ro-
mana. s e ve por sus liturgias, por sus demás 
libros y por sus confesiones de fe, que admi-
ten siete sacramentos; pero difieren el bau-
tismo de los niños hasta los cuarenta dias, y 
el de las niñas basta los ochenta. No lo admi-
nistran nunca sino en la iglesia, y en caso de-
peligro creen suplirlo por medio de unciones. 
Lo confieren por tres inmersiones: la primera 
en nombre del Padre, la segunda en nombre 
del Hijo, y la tercera en nombre del Espíritu 
Santo, adaptando á cada una las palabras de 
la fórmula ordinaria: Yo te bautizo, etc. Dan 
al niño la confirmación, y la comunion única-
mente bajo la especie de vino, inmediatamen-
te despues del bautismo. 

En cuanto á la Eucaristía creen como los 
católicos la presencia real de Jesucristo, la 
transustanciacion , el sacrificio; este es un 
hecho probado demostrativamente por su li-
turgia. Los hombres comulgan bajo las dos 
especies, y Ilevau á las mujeres solo la espe-
cie de pan, humedecida con algunas gotas de 
vino consagrado; nunca sacan el cáliz con-
sagrado fuera del santuario, en el que no se 
permite entrar á las mujeres. Cuando es ne-
cesario administrarlo á un eniermo, se dice 
la misa á cualquiera hora ; no dan el viático 
mas que bajo la especie de pan. 

La confesion es muy rara entre ellos, pues 
se confiesan á lo mas una ó dos veces al año; 
pero atribuyen ü la penitencia y á la absolu-
ción el poder de remitirlos pecados, á las que 
van acompañadas ordinariamente las uncio-
nes. . 

Parece que no falta nada en el modo como 
hacen la ordenación para ser un verdadero 
sacramento; la del patriarca se verifica muy 
solemnemente y con muchas oraciones. Mi-
ran el matrimonio como un sacramento; pero 
usan con bastante frecuencia del divorcio. 

Administran la cxtrcma-uncion en las in-
disposiciones mas leves; ungen con el aceite 
bendito, no solo al enfermo, sinoá todos los 
asistentes. Como tienen un aceite bendito di-
ferente del que se sirven para los sacramen-
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t o s , hacen con él unciones á los muertos. 
Se hallan en sus liturgias la invocación de 

ios santos, la oracion por los difuntos, y no 
se les acusa de que vituperen el culto de la3 
imágenes y de las reliquias, No se les puede 
echar en cara que hayan cambiado ó alterado 
estas liturgias, excepto sobre el articulo de 
una sola naturaleza en Jesucristo, pues que 
en todo lo demás se hallan conformes á las 
de los griegos, de los sirios, de los armenios 
y (ie los neslorianos, con los que los copias 
no han tenido mus vínculo que con la Iglesia 
romana. 

Sus ayunos son largos, frecuentes y rigo-
rosos. Observan cuatro cuaresmas : la pri-
mera, antes de la Pascua, empieza nuevo dias 
antes que la de los latinos; la segunda, des-
pués de la semana de Pentecostés y autos de 
la fiesta ue S. Pedro y S. Pablo, es de trece 
dias; la tercera, antes de la Asunción, es de 
quince dias; la cuarta, antes de la Natividad, 
es de cuarenta y tres dias para el clero y 
veinte y tres para el pueblo. 

Es pues evidente que, exceptuando un solo 
artículo de doctrina, la iglesia copla ha con 
servado exactamente la misma creencia qu« 
la Iglesia romana; y así antes del concilio d-
Calcedonia y del cisma de Diosooro, esta 
creencia érala de la Iglesia universal. Inji 
lamente los protestantes han sostenido que 
esta doctrina es nueva é inventada en lo¿ 
gios posteriores. Hállase entre los griegos cis-
máticos, los sirios, jacobitas los nestoria 
nos, en la Persia, en las Indias, como también 
entre los egipcios y los etiopes. Estas iglesias 
no se han convenido entre ellas, ni con la 
Iglesia romana para cambiar su fe, su litur-
gia, su disciplina. Parece que Dios las ha con 
servado para atestiguar la antigüedad de los 
dogmas, de que han tomado pretexto les pro 
gestantes para hacer un cisma. Estos últimos 
son los únicos en el universo que profesan la 
doctrina que ellos defienden ser la creencia 
antigua y primitiva. 

Añadamos que los coplas no desechan de 
canon'de los libros sagrados ninguno de los 
que la Iglesia romana recibe como canónicos. 
Véase la Perpetuidad de la fe, 1. 4, /. 1, c. i 
y 10; la coleccion do. liturgias orientales poi 
el abad Rcnaudol; el P. Lebrun, l. 4, p. 4(>9 y 
sig. 

Se ha intentado mm.-has veces, aunque 
inútilmente, reunir los coplas á la Iglesia ro-
mana. 

Los protestantes hacen observar con afec-
tación la resistencia de estos heroies á las ins-

trucciones de los misioneros católicos; pero 
no dicen nada en cuanto á la conformidad 
de la creencia de la iglesia copta con la de la 
Iglesia romana. En las Memorias de la Aca-
demia de las Inscripciones, l. a7 en S". p. 38o, 
hay una sabia memoria sobre la lengua copta 
ó egipcia. 

C o r u z o » . En la sagrada Escritura se to-
ma, I o por el interior ó el lugar mas profun-
do; así se'dice, Ps. XT.IX, 5, que los montes se-1 
rán transportados al corazon de la mar. iWat. | 
<u,40, que el* Hijo del hombre estará tres ' 
lias y tres noches en el corazon de la tierra. 

2"' Por los pensamientos interiores, los de-
seos, y las afecciones del hombre. En este, 
sentido Dios sondea los corazones y los ríño-
nes, Ps. vil, 10 ; conócelos pensamientos y 
las afecciones mas secrelas. Donde está vues-
tro tesoro, allí eslá vuestro corazón, Mat. vit 

1; alli están todas vuestras afecciones. 
En esto mismo sentido la Escritura atri-

buye á Dios un corazon y entrañas. Gén. vi, 0, 
dice que Dios se afligió en su corazon para 
expresar una grande indignación. Jercm. xix, 
3 : Esto no ha entrado en mi corazon, es de-
cir; no lo he querido ni ordenado. Se dice de 
David, IRcg. xm, 1 4 : El Señor ka escogido un 
hombre según su corazon; muchos críticos 
han preguntado como un rey culpable de ho-
micidio y adulterio podia ser según el cora-
zon de Dios; pero entonces David no había 
cometido ningún crimen; las palabras cita-
das significan solamente: el Señor ba escogi-
do un hombre que le agrada, y al que tiene 
afecto. 

3" El corazon designa algunas veces las re-
flexiones ó la sabiduría : en los Proverbios, 
XXVIII, 28, un hombre sin corazon es un in-
sensato; fiarse en su corazon, es liarse en su 
propia sabiduría. 

4° Significa también el esfuerzo y el valor. 
üeut. xsvi, 8, etc. 

o° En el sentido mas frecuente expresa la 
voluntad, ios deseos, las resoluciones; así 
Dios cambia nuestros corazones con su gra-
cia, cuando nos hace querer lo que no que-
ríamos, y aun algunas veces lo contrario de 
lo que habíamos determinado. 

" CORAZON (DEVOCION AL SAGRADO). Esta 
devoción simbólica que se ha propagado 
tanto hace cierto número de años entre las 
almas piadosas, que el amor del li jo de Dios 

' se borraba antes entre los hombres, no con-
siste solamente en amar y honrar con un 
culto singular este corazon de Carne seme-
jante al nuestro, que forma una parle del 

m 
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cuerpo adorable d e nuestro Salvador. Su ob - fesor de Jesucristo en Inglaterra, que por sus 
jeto y motivo principal e s el amor inmenso excelentes obras y por el titulo de predicador 
de! Hijo de Dios, a m o r q u e le ba conducido á de la duquesa de York, que llegó á ser reina 
entregarse por nosotros á la muerte, a darse de lagran Bretaña; sancionada por el aprecio 
entero á nosotros e n el augusto sacramento de todas las personas en que el mérito igua-
del altar, sin que todas las ingratitudes, los laba á la virtud; confirmada de un modo tan 
desprecios, las in jurias , los ultrajes que dobia patente por los prodigios que manitlestan su 
recibir en este estado d e victima inmolada eficacia, en el número de los cuales se debo 
basta el Un de los siglos, y que le eran per- colocar la cesación repentina de la peste en 
íectamenle conocidos, hayan podido impe- Marsella: esta devocion, decimos, se propagó 
dirle exponerse todos los dias á los insultos y con un éxito maravilloso en toda la Francia, 
á los oprobios de los hombres, para atesti- se extendió hasta Polonia, pasó los mares, 
guamos mas ef icazmente el exceso de su floreció en Malta y en Quebck, llegó hasta las 
ternura. El fin q u e n o s proponemos es : Indias y la China, autorizada como estaba por 
1" Reconocer y h o n r a r tanto cuanto podemos muchos Breves, entre otros, uno de Bene-
por nuestras frecuentes adoraciones, nuestro dicto XIV del 28 de mayo de 1757. Habiendo 
agradecimiento y luda clase de homenajes aprobado el 28 de enero de 1765 un decreto 
las admirables disposiciones de este sagrado de la congregación de ritos el culto del cora-
corazon, los sentimientos de amor que Jesu- zon de J e s ú s , Clemente XIII sancionó este 
cristo tiene por nosotros en la Eucaristía, decreto el 6 de febrero siguiente. Poco des-
2° Reparar por todos los medios posibles el pues fué cuando los obispos de la asamblea 
vilipendio y los u l t ra jes á que este amor le del clero de Francia determinaron en una 
expone torios los d ias en e l Santísimo Sacra- deliberación con este motivo que se cele-
mento, y porque tenemos necesidad, aun en brase esta fiesta en sus diócesis, y obligar á 
el ejercicio de las devociones mas espiritua- sus colegas á seguir su ejemplo, lo que se 
les , de objetos naturales y sensibles, que ejecutó. Muchos prelados dieron también 

fieles h remit 

el sagrado corazon de J e s ú s c o m o objeto 
sible mas digno d o nuestros respetos y 
raciones. Esta es, d i c c S t o . T o m á s , la fuei 

io tenia la aprobación de 
•os ojos toda práctica reli-

el asiento de aquel amor inmenso del que el giosa es superstición, se burlaban de ella 
Salvador se ha abrasado siempre por todos como de las demás. Otros, que sobre esle 
los hombres, amor que pretendemos ser el punto se unían á los filósotos, hablaban de la 
objeto particular d e cs la devocion. Así la devocion del sagrado corazon como de una 
ternura sin límites que J e s ú s tiene por noso- especie de idolatría, y la ponían en ridículo 
tros, y de la que n o s da pruebas tan visibles en cualquier ocasion. También escribieron 
en la Eucaristía, e s el motivo principal do la en contra de ella; es notable que se sirvieron 
devocion; la reparación del desprecio que muchas veces de las objeciones con que los 
se hace de esta ternura, es el fin principal protestantes combaten la Eucaristía. Pero 
de el la ; el sagrado corazon d e Jesús , en- bien saben los verdaderos fieles que el culto 
cendido todo de amor , e s el objeto sensible; del sagrado corazon no es mas que un modo 
un sacrificio tan afectuoso como ardiente de excitar en nosotros el amor del Hijo de 
hacia la persona del Salvador debe ser su Dios, y basta la aprobación de la Iglesia para 
fruto. ios que no buscan mas que instruirse- Esto 

Un gran número de santos habian auto- no ha impedido á algunos genios vehemen-
rizado la devocion al sagrado corazon de Je - tes formar una herejía con el nombre de Cor-
sos, v enseñado cuán útil es para la salvación dicolas. 
de los hombres antes que una venerable her- • CORAZON (INSTITUTO DEL SAGRADO). 
mana de la Visitación, i luminada con las lu- Congregación reciente dedicada sobre todoá 
ees mas vivas del espíritu de Dios, fué elegida la cristiana educación de los jóvenes, y que 
para propagarla. en Francia, en liaba, en América produjo el 

Esta devocion inspirada á la venerable mayor bien, 
Margarita María Alacoque; establecida por el Con el mismo nombre se habia formado un 
P. de La Colombier, servidor de Dios todavía Instituto en 1747 en Becorcbe, en el monte 
mas ilustre por su gloriosa cualidad de con- Líbano, >por Endien, ó Sor Ana-María Agemi, 

que prelendia tener revelaciones y se habia 
dado una vitaría en otra hermana, Sor Cata-
lina, sujeta á las mismas ilusiones. Engañó á 
muchas personas, con especialidad al obispo 
Gorman Dialo, v al mismo patriarca Pedro 
Slefani. Como alteraba la paz de esta iglesia 
con profecías ridiculas, pretendiendo ha-
llarse unida en cuerpo y alma con Jesucristo, 
intervino la Santa Sede. Declaró en 1779 que 
Eudien estaba sujeta á ilusiones, que sus re-
velaciones eran falsas ó inventadas, que se 
la obligase á retractarse, que sus escritos y 
los de Catalina se quemasen, y que se abo-
liese el nuevo Instituto. El patriarca, que ha-
bia rehusado someterse al principio, ha-
biendo reconocido sus errores, fué vuelto 
á poner en ejercicio de sus derechos por 
Pío VI. 

C o r b a n . En la Sagrada Escritura significa 
csla palabra un don, una oblacion, lo que se 
ha dedicado al Señor. Jesucristo refuta en el 
Evangelio la falsa moral de los fariseos que 
dispensaban á los niños de socorrer á sus 
padres y madres en la necesidad, con el pre-
texto de hacer corbancs ú obligaciones al Se-
ñor. Mure, v n . i l . 

c o r i n t i o . Monte de Toscana, á doce mi-
llas de Sienna, que ha dado nombre á los 
canónigos regulares de Monte Corbulo. 

C o r d e l e r o . Religioso franciscano, ó del 
Orden de S. Francisco de Asis, instituida á 
principios del siglo XIII. En su origen iban 
vestidos de basto sayal gris, con una pequeña 
capucha ó capillo, un manto de la misma 
tela, y un cinturou de cuerda con tres nudos, 
de donde les viene el nombre do cordeleros. 
Se llaman pobres menores, y también her-
manos menores; renunciaroná toda propie-
dad. . , 

Estos religiosos pueden ser miembros de 
la facultad de París ; muchos han sido papas, 
cardenales, obispos; en ellos ha habido gran-
des hombres en muchos ramos, particular-
mente el hermano Bacon, célebre por los des-
cubrimientos que hizo en un siglo de tinie-
blas. Esta Orden ha servido útilmente en to-
dos tiempos á la Iglesia y al Estado; en el día 
todavía se distingue por su saber y sus cos-
tumbres. Los cordeleros se lian dividido en 
conventuales y observantes. 

El P. Lucas de Wading, co/ielero irlandés, 
que murió en Roma en 1655, lia dado en un 
volúmen en/ol. la biblioteca de los escritores 
de su Orden, que se ha continuado y corre-
gido por el P. Francisco Herol. 
' c o r d e l e r a s . Estus son las franciscanas 

ó religiosas de Sta. Clara, llamadas urbanistas. 
Como la regla que había dado S. Francisco de 
Asís pareció demasiado austera para las her-
manas, el papa Urbano IV en 1253 dulcificó 
esta regla, y permitió á las religiosas claras 
el poseer bienes raices. Hubo, no obstante, 
muchas casas de ellas que perseveraron en 
el rigor del primer instituto, y aun de las ur-
banistas muchas vinieron á ellas, ya por la 
reforma de Sta. Coleta, llamada en el siglo 
molasa Boellet, ó por otras reformas. Estas 
clarisas, sin mitigar ó reformar, se conocen 
con los nombres de religiosas del Ave, Maria, 
de capuchinas, recoletas, hermanas de la 
Concepción, penitentes de la tercera Orden ó 
tercelinas, llamadas en París hermanas de 
Sta. Isabel. 

C o r d e r o p a s c u a l . Es la victima que 
está mandado inmolar á los judíos en memo-
ria do su salida milagrosa de Egipto. V. PAS-
CI;.». S. Pablo dijo á los cristianos que Jesu-
cristo habia sido inmolado para ser nuestro 
cordero pascual ó nuestra pascua -.¡Cor.. 
v, 7. La Iglesia repite eu sus oraciones lo 
queS. Juan Bautista ha dicho de Jesucristo, 
que es el cordero de Dios, que quita los peca-
dos del mundo. Joan, i, 26. 

C o r d ó n d e s . F r a n c i s c o . Especie de 
cordon adornado de nudos, que llevan á la 
cintura diferentes órdenes religiosas que re-
conocen por su fundador á S . Francisco. Los 
cordeleros, los capuchinos, los recolclos lo 
llevaban blanco, el de los penitentes ó piepus 
es negro. 

Tamhieu hay una cofradía del cordon de 
S. francisco, que comprende no solo á los 
religiosos, sino á las personas de uno y otro 
sexo. Para alcanzar las indulgencias conce-
didas á su sociedad, estos cofrades están obli-
gados á decir todus los dias cinco Pater nos-
ter, cinco Ave, Moría, y cinco Clona Patri, 
á llevar el cordon que todos los religiosos pue-
den dar, pero que no puede bendecirse siuo 
por los superiores de la Orden. 

C o r e . V. A»r,0N. 
C o r - e p i í t c o p o . llamaba así antigua-

mente un sacerdote que ejercía algunas fun-
ciones episcopales en los pueblos pequeños y 
en las aldeas ; y que era considerado como 
vicario del obispo. Esta palabra se deriva del 
griego xejo;, región, comarca. No se habló de 
él en la Iglesia antes del concilio de Antioqma 
celebrado en 310, que fijó los limites de la ju-
risdicción de los cor-episcopos; el concilio de 
Riez, que redujo áArmcntario á esla dignidad 

I el año 439, es el primer concilio de occidente 



cpio liii hablado de ella. El pontífice León 111 
quería abolir este título; se le impidió por el 
concilio de Itatisbona. 

Los cor-epíscopos no habian recibido todos 
la ordenación episcopal, sino solamente un 
grado de j u risd iccion sobre los dem ás sacerdo-
tes; sin embargo, podian ordenar á los cléri-
gos menores y á los subdiáconos, y adminis-
trar en unión con el obispo diocesano, el dia-
eonatoy el sacerdocio. Aquellos que en occi-
dente quisieron atribuirse todas las funciones 
episcopales fueron reprimidos; se suprimie-
ron enteramente en el siglo X, y los substi-
tuyeron los arciprestes y los deanes rurales. 
En el dia algunos obispos, cuyas diócesis son 
muy estensas, tienen vicarios generales e n -
cargados de desempeñar muchas funciones 
episcopales en una parte de su territorio; ta-
les son en Francia los vicarios generales de 
l'ontoi.se y de Moulins. El primero de los sub-
diáconos de S. Mariiu de Uirecht, el primer 
Chantre de las colegiatas de Colonia y algunas 
dignidades de ios cabildos de Tréveris tienen 
el título de cor-episcopos, y desempeñan las 
funciones de deanes rurales. Bingiiam, Orig. 
ecles. I. 2, c. § 4, piensa como otros mu-
chos teólogos an^licanos que todos los cor-
epíscopos habian recibido la ordonacion epis-
copal ; pero las pruebas que da de ello no son 
sin réplica. 

•Mosheim hace subir mas el origen de los 
cor-episcopos; lo refiere al siglo I, fíist, ecles., 
siglo /, i'part.?c. 2, $ 13. t/ist. liist. chrisl., 
2'part.yC. 2, $ 17. Los obispos, dice, estableci-
dos en las ciudades, habian fundado va por su 
ministerio ó por el de los sacerdotes nuevas 
iglesias en las villas y lugares vecinos; que-
daron bajo la inspección do los obispos, de 
los que habian recibido el Evangelio. Pero á 
medida que se aumentó su número, formaron 
una especie do provincias eclesiásticas, á las 
que los griegos dieron después el nombre de 
diócesis. Como el obispo de la ciudad princi-
pal no podia cuidar solo de esta multitud dp 
iglesias esparcidas en las villas y aldeas, es -
tableció para instruir y gobernar estas nue-
vas sociedades sufragáneos ó diputados, á los 
que dió el título de corepíscopos, ú obispos 
del campo. Tenían una categoría media en-
tre los obispos y los sacerdotes, eran inferio-
res á los primeros y superiores á los según 
dos. Según osla nocion, los cor epíscopos en 
su origen eran los pastores de segundo orden 
que despues se han llamado curas, porque 
están destinados por uu titulo perpetuo á una 
iglesia particular; pero marcee que en la pri-

mera institución eran mas bien misioneros 
del campo que curas. 

En el siglo IV pretende Mosheim que los 
obispos excluyeron enteramente al pueblo do 
toda administración en los negocios ecle-
siásticos ; que despojaron aun á los sacerdo-
tes de sus antiguos privilegios y de su auto-
ridad primitiva, con el fin de que no hubiese 
ladie que pudiese oponerse á su ambición, y 

con el fin de disponer á su antojo de los be-
neficios y de las rentas de la Iglesia; que su-
primieron los cor-epíscopos en muchos pun-
tos con el objeto de extender su propio poder 
y su jurisdicción. Siglo U\ 2A paríc. 2, § 2 
y 3. 

Esta objeeion nos parece imaginaria. I o Es 
fuera de lugar que suponga Mosheim que du-
rante los tres primeros siglos el pueblo tuvo 
parte en la administración do los negocios 
eclesiásticos; está probado por las epístolas 
de S. Pablo, por los cánones de los apóstoles, 
por los de muchosconcilios, por el testimonio 
de los escritores eclesiásticos, que esta admi-
nistración ha estado siempre al cargo de los 
o b i s p o s . V . AUTORIDAD ECLESIÁSTICA, OBISPO, 
GERARQUÍA, etc. 9v N"o hay ninguna prueba de 
que, durante estos tres siglos, los simples 
sacerdotes hayan tenido mas autoridad que 
la que tuvieron en el cuarto; lo contrario 
parece que supone el mismo Mosheim, cuan-
do dice que durante este siglo los sacerdotes 
y los diáconos llevaron su ambición y sus 
pretensiones al último exceso, ibid. § 
¿ Podian los obispos extender su autoridad al 
mismo tiempo que los ministros inferiores 
trabajaban para aumentar la suya? Si los 
primeros se oponían á ello, esto no prueba 
que hayan despojado á los sacerdotes de la 
influencia que habian tenido- antes en los 
asuntos eclesiásticos. 39 Al contrario durante 
el siglo IV fué cuando los cor-epíscopos ó pas-
tores del campo parece llegaron á ser titula-
res é inamovibles, cuando no lo habian sido. 
Pero la prevención de los protestantes contra 
el gobierno gerárquico les hace confundir 
¡odas las épocas, y embrollar todos los he-
chos de la Historia eclesiástica. 

Bueno es recordar que los cor-epíscopos 
no son lo mismo que los ¿.sufragá-
neos . V.Co OBISPO. 

C o r i n t i o » . l)e las dos cartas que S. Pablo 
dirige á los corintios, parece que les escribió 
la primera el año 56, cuatro años despues de 
su conversión, cuando el Apóstol estaba en 
Efeso. El designio de esta carta era que c e -
sasen las divisiones y los desordenes que se 

habian introducido entre ellos. Les escribió 
la segunda al año siguiente para consolarlos, 
porque supo que la primera los habia afligido 
y mortificad® Cuando se recuerda el exceso 
de corrupción que habia reinado en la ciudad 
de Corinto en tiempo del paganismo, esceso 
atestiguado por los autores profanos y que 
Ies recuerda S. Pablo, I Cor. vi, 9, se admira 
uno mucho de que en el espacio de cuatro 
años el Evangelio haya obrado entre los fieles 
de esta Iglesia un cambio tan prodigioso en 
las costumbres, y que hayan llegado á recibir 
lecciones de una moral tan pura como la del 
Apóstol. 

Cerca de 40 años después, cuando S. Cle-
mente de ltoma les escribió para exhortarles 
de nuevo á la concordia y á la paz, les re-
cordó los avisos que san Pablo Ies habia dado 
en sus dos cartas. 

C o r u n r i a l u s . Discípulos de Teodoro 
Cornhert, secretario de los estados de Holan-
da, hereje entusiasta. No aprobaba ninguna 
secta, y las atacaba á todas. Escribía y dispu-
taba al mismo tiempo contra los católicos, 
contra los luteranos y calvinistas,'y sostenía 
que todas las comuniones tenían necesidad 
de reforma; pero añadia que sin una mi-
sión apoyada con milagros, nadie tenía de-
recho do hacerla , porque los milagros 6on 
la única señal ar alcance de todo el mundo, 
para probar que un hombre anuncia la ver-
dad. Es cierto que él no hizo lo mismo para 
demostrar la verdad de su pretensión. Su dic-
támen era que esperando el hombre á los 
milagros se reuniese en el ínterin, que se 
contentase con leer á los hombres la palabra 
«le Dios sin comentario, y que cada uno la 
entendiese como le agradara. Creía que se 
podia ser buen cristiano, sin ser miembro de 
ninguna iglesia visible. No habia pues nece-
sidad de reunirse aun por Ínterin. Los calvi-
nistas eran á los que masqueria. Sin la pro-
tección del príncipe de Orange, que le ponía 
á cubierto de las persecución«« , es probable 
que sus adversarios no se hubieran limitado 
á decirle injurias. Sin embargo no razonaba 
muy mal, según los principios generales de 
la reforma, y no es este el único sistema ab-
surdo á que ha dado lugar. 

C o r o . En nuestras iglesias es un espacio 
situado ó detrás del altar, ó entre el altar y la 
nave, en el que se coloca el clero para cantar 
el oficio divino. En la mayor parte de las igle-
sias de Italia, el coro está colocado detrás del 
altar,ventonces este sehalla aproximado á la 
reunión del pueblo, el que se llama altara la 

romana. El coro en Francia está situado ordi-
nariamente entre el altar y la nave, rodeado 
de-una balaustrada ó de una pared adornada 
á derecha é izquierda de dos lilas de sillas, en 
las que se colocan los eclesiásticos y los can-
tores. 

CORO. Significa también la reunión de los 
que cantan; asi el coro responde al celebrante; 
se canta á dos coros: el alto coro son los ca-
nóoigos y los sacerdotes <jue ocupan las sillas 
mas elevada^; el coro bajo son los cantores, 
los músicos, los ni/ios de coro, que ocupan 
las sillas bajas. 

En su orígeu y.cpk significa una reunión 
formada en redondo,un circo; por esto desig-
naba una multitud de bailarines que se He-

aban de la mano y formaban un círculo. No 
se debe deducir do esto, como han hecho al-
gunos autores, que chortís significa en las 

; un espacio en el que so bailaba. En 
el libro 2° de Esdras, xii, 31 , 37, 3 9 , 

ifica evidentemente cantores, y no baila-
rines. 

Se pretende que el coro de las iglesias no 
ha sido separado de la nave hasta el reinado 
de Constantino. Esto únicamente significa, 
que no bav una prueba mas antigua de esta 
Separación. Entonces se le cercó de una ba-
laustrada, y de un velo ó una cortina que no 
se corria hasta despues de la consagración. 
En e! siglo XII se cerró con una pared; pero 
como esta separación desfigura una igle-
sia y quila el golpe do vista de la arquitec-
tura, se ha introducido el uso délas balaustra-
das. 

En los monasterios de monjas el coro es 
una sala unida al cuerpo de la iglesia y de la 
que la separa una re ja ; allí es donde las reli-
giosas cantan el oficio. 

Bingham , Orig. ecles., I. 8, c. G, § 7, ha 
probado con muchos monumentos antiguos 
que en los primeros siglos^l coro de las igle-
sias estaba reservado únicamente al c lero ; 
que no se permitía á los legos acercarse al 
altar sino para hacer su ofrenda ó recibir la 
comunion. Este circulóse llama con frecuen-
cia adylum, lugar en que no se entra. Cuando 
se compara el plan de las antiguas basílicas 
con la descripción de las reuniones cristia-
nas, hecha por S. Juan en el Apocalipsis, IV 
y V, se ve que esta disciplina venia de'los 
apóstoles; el emperador Juliano, aunque 
apóstata, la respetó. S. Ambrosio no permitió 
ai emperador Teodosio colocarse en el coro 
déla iglesia de Milán ; la entrada en el san-
tuario sobre todo estaba prohibida á las mu-



jeres i los legos sin distinción debían estarse 
en la nave mientras los santos misterios; 
prueba irrecusable contra los protestantes d e 
la distinción que ha habido entre los sacer-
dotes y los legos desde el principio del cris 
tianisino, y de la idea que iba unida al sacrifi-
cio augusto de los altares. 

Pero luego que los bárbaros se hicieron 
dueños del occidente, introdujeron en la rel i -
gión su carácter altivo, guerrero, y feroz : 
entraron en las iglesias con las armas que no 
dejaban nunca; ocuparon.el lugar del c lero, 
y no respetaron ninguna ley. Los poseedores 
de los mas pequeños feudos siguieron el 
ejemplo de los príncipes, y pretendieron el 
mismo privilegio; un asiento en el coro llegó 
á ser un derecho señorial. Todavía en la a c -
tualidad un señor de parroquia no se conten-
ta con ocuparlo ól, sino que su mujer, sus 

hijos, sus lacayos, sus criados tienen la im-
pudencia de colocarse en 61; y si los pastores 
se opusieran á ello, s e Ies condenaría en to-
dos los tribunales. 

Los obisposde la primitiva Iglesia, los dis-
cípulos do los apóstoles s e admirarían mucho 
si volviesen al mundo, y viesen en los días 
mas solemnes el santuario de las iglesias 
ocupado por soldados armados, que se con-
ducen en él poco menos que en un campo, 
como si fuesen á hacer la guerra á Dios; los 
legos y las mujeres aproximarse al altar san-
to con tan poco respeto como á una mesa 
profana, Vsofocar ios sentimientos de reli-
gión por orgullo y por curiosidad... Temblad 
de respeto á la vista do mi santuario, yo soy 
el Señor .» Leeit. xxvi, 2 . No se acuerdan ya 
de esta lección. 

lintre las cartas de Juliano hay una dirigida 
á Arsacio, soberano pontífice de Galacia, que 
es una censura palpitante do nuestras cos-
tumbres. » Cuando los gobernadores, le dice, 
vengan al templo, s e saldrá á recibirlos al 
vestíbulo. Que no se hagan acompañar de 
soldados sino que vayan libres para el que 
quiera seguirlos. Desde que ponen ios píésen 
el templo, no son mas que simples particula-
res. Vos solo tenéis el derecho de mandar allí, 
puesto que los dioses lo disponen asi. Los que 
se someten á esla ley manifiestan que verda-
deramente tienen religión; los que no quieren 
despojarse un momento de su fausto y de sus 

grandezas son hombres soberbios llenos de 
una loca vanidad. » Carta 49. 

No hacemos esta observación para censu-
rar nuestras leves civiles-, sabemos que han 
sido obra de las circunstancias, y muchas 

veces de la necesidad, que es la mas fuerte do 
las leyes ; pero siempre es útil recomcudar 
la memoria de la antigua disciplina, por-
que e s un monumento de la crccncia pri-
mitiva. 

CORO DE ÁNGELES. V. ÁXCEU. 
C o r o n a . Se ha vituperado con mucha 

acritud á los PP. de la Iglesia, que han defen-
dido que no convenia aun cristiano coronarse 
de flores, como lo verificaban los paganos en 
sus festines y en algunas de sus ceremonias; 
esta censura recae sobre Hínucio Félix, sobre 
S. Clemente de Alejandría, y principalmente 
sobre Tertuliano. Este Padre ha compuesto 
un libro de Corona, en el que procura probar 
que un cristiano debe absolutamente abste-
nerse de llevar corono*. 

Barbeyrac, Tratado de la moral de los PP., 
c. 6, § i i, se ha levantado contra esta decisión; 
dice'que, según el ihctámen de Tertuliano, 
coronarse de flores es una cosa mala por si 
misma, y contraria á la lev natural; pero lo 
prueba con escasas razones; las principales 
son que la Sagrada Escritura no permite en 
ninguna parte este uso, y que la naturaleza 
ha criado las llores para agradar al olfato, y 
no para adornar la cabeza. La primera, dice 
Barbeyrac, es un principio falso, y la se-
gunda un desvario de una imaginación des-
arreglada. Esta critica es lalsa á todas lu-
ces. 

El pretendido desvarío de Tertuliano 
prueba y a que las coronas son una cosa su-
perfina,"que se usa de ellas no por necesidad, 
sino por alguna otra razou, y es necesario 
examinar los motivos por qué so llevan ; esto 
es lo que ba hecho Tertuliano en todo el dis-
curso de este tratado. Después de haber bus-
cado en los autores profanos el origen y los 
motivos de todas las clases de coronas, mani-
fiesta que ninguno do ellos es laudable. Las 
que llevaban los ministros de un sacrificio y 
los asisteutes eran una profesión de idolatría; 
las de los convidados de un festín anuncian 
la intemperancia y la disolución; las de los 
triunfadores victoriosos participaban, por de-
cirlo así,.de la carnicería y do la sangre der-
ramada ; las de los esposos eran las libreas de 
los dioses del himeneo. Observa que no hubo 
ninguna, flor, ninguna hoja, ninguna planta 
que no se consagrase á alguna divinidad y que 

nofuese el símbolodesu culto./)eCorona,c. 8. 
Todas las cosas son puras como criaturas de 
Dios, y que están destinadas para nuestro 
uso; pero la naturaleza de este uso es la que 
decide si es bueno ó malo, c . iO. No es pues 
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cierto que Tertuliano condene las coronas ab- C o r p o r a l . Lienzo sagrado que se extiende 
solutamente en sí mismas como contrarias á debajo del cáliz durante la misa para poner 
la ley natural, sino como señales de idolatría, en él decentemente el cuerpo de Jesucristo; 
Ué aquí porque los cristianos se abstienen sirve también para recoger las partículas de 
tle ellas; eslo es lo que les ha echado en cara la hostia que pueden haberse separado, cuan-
un pagano en Mínucio Félix. Oetav.' c. 12. do la parte el sacerdote, ó cuando comulga. 

«IIemosdelallado,contínúaTertuliano,c.l3, Algunos atribuyen el uso primero del corpo-
lodas las causas por las que se llevan coro- ral al papa F.usebio, otros á S. Silvestre. En 
n a s ; todas son ajenas de un cristiano, profa- cuanto al regalo hecho por el papa á Luis XI, 
nas, crimínales, contrarias á los juramentos de un corporal sobre el que S. Pedro había 
del bautismo; son las pompas del demonio y dicho la misa, no hay obligación de creer á 
ile sus ángeles, todas están infestadas de ido- Felipe de Confines. Antiguamente se acos-
lalria,in ómnibus Istlsldololatría. lln cristiano tumbraba llevar los corporales á los incen-
110 querrá ni aun adornar con el laurel la dios y presentarlos á las llamas para apa-
puerta de.su c a s a , porque sabe á cuántas garlas ; esta práctica ha sido prohibida y con 
divinidades el demonio del paganismo ha en- razón en la mayor parte de las diócesis. Véa-
cargado la custodia de las puertas, Jano, Li- se el antiguo sacramentario por Grandcolas, 
mentino, Forculo, Carda, etc. »Presumimos primera parte, pág. 156 y 730. Lcbrun,«. 2, 
que Tertuliano conocería mejor que un crítico pág. 207. 
del siglo XVIII las ideas, las costumbres, las C o r p u s . Dia solemne instituido para tri-
loeas alusiones, los absurdos del paganismo bular un culto particular á Jesucristo en la 
y las consecuencias que los paganos sacaban sagrada Eucaristía. La Iglesia ha celebrado 
de sus prácticas. Aunque hubiese llevado de- siempre el aniversario de la institución de 
masiado allá el escrúpulo y las sospechas de este sacramento el jueves de la semana san-
idolatría, todavía no se deduciría que racío- ta; pero como los oficios y las ceremonias 
ciña mal ; en el fondo sigue la regla sefialada lúgubres de la misma no permiten bonrar 
por S. Pablo, Rom. xiv, 20. »Todas las cosas este misterio con toda la solemnidad conve-
son puras; pero un hombre hace mal uso de niente, se ha crcido á propósito establecer 
ellas cuando escandaliza á los demás. .. una fiesta particular, fijada e l jueves despues 
/ Cor. VIH, 13. « Si mi alimento escandaliza á del domingo de la Santísima Trinidad, 
mi hermano, no comeré carne en toda mi El papa Urbano IV, francés, que nació en 
vida, o ' la diócesis de Troyes, fué el que en el año 

2» Barbeyrac no ha considerado que, con- 1264 instituyó esla solemnidad para toda la 
denando el argumento negativo que Tertu- Iglesia. Estaba ya establecida en la diócesis 
iiano saca del silencio de la Sagrada Escritu- de Lieja, en la que Urbano babia sido arce-
ra, forma el proceso al protestantismo. Este díano antes de ser elevado á soberano pontí-
Padre decía : El uso de las coronas no se ha- fice. Exciló á Santo Tomás de Aquino, para 
lia expresamente aprobado ni permitido por que compusiese para esta fiesta un oficio muy 
la Escritura; luego está prohibido. Continua- bueno y piadoso. El designio de este pontí-
mente repiten los protestantes: Tal dogma no fice no tuvo desde luego todo el éxito que es-
se halla expresamente enseñado por la escri- peraba, porque entonces estaba agitada la 
tura i luego no está revelado: tal práctica no Italia por las facciones de los guelfos y de los 
s e halla en ella expresamente autorizada; gibclinos-, pero en el concilio general de 
luego es un abuso, a Qué diferencia hay entre Viena, celebrado en 1311, bajo ClementcV, 
este argumento y el de Tertuliano ? .Nosotros la bula de Urbano IV fué confirmada en pre-
ño lo aprobamos absolutamente; pero no sencia de los reyes do Francia, de Inglaterra 
son ellos los que lo han de vituperar. Tertu- y Aragón, y se mandó su ejecución en toda la 
liano añadía además otra prueba, que el uso Iglesia. F.I año de 1316 el pontífice Juan XXII 
de las coronas no estaba tampoco nutorí- añadió á esla. fiesta una octava, con el man-
zado por la tradición; al contrario s e hallaba dato de llevar publicamente e l Santísimo Sa-
proscrito por el uso de los buenos eristía- cramcnto en precesión, 
nos, de lo que deducía que debían abstener- Esla fiesta se ejecuta con toda la pompa y 
sede él. v tenia razón; ñero esta autoridad decencia posibles; los errores de loscalvinis-

la tradición 
la perdonarán ja - todavía el esplendor de esta solemnidad. En 

I este dia las calles están lapizadas y cubiertas 



C o a s u o g o n i a . V. MGNOO. 
C o s t a «le o r o . Los sacerdotes en la cos-

ta de Guinea son engañadores llenos de hi-
pocresía, todos son mágicos,se !es corrompe 
con mucha facilidad. Ellos son ios que sos-
tienen á los naturales en la superstición 
mas grosera. Cada familia tiene su gran fe-
tiche independiente del gran fclicKc, especie 
de Dios publico, al que se le rinden todos los 
años homenajes públicos. Eos habitantes de 
la cosía de oro entierran los muertos en sus 

'crin11. 

ce que se estableció allí el año de 1019, 
ira dar una honrosa satisfacción á Jesu-
isto contra los errores de licrenger, arce-
ano de esta ciudad y precursor de los su-

de flores; todo el clero marcha en órden, re-
vestido de los mas ricos ornamentos. El San-
tísimo Sacramento es llevado debajo de un 
palio; de trecho en trecho hay capillas ó des-
cansos muy adornados, en los que se hace 
una parada que termina con la bendición del 
Santísimo Sacramento. So da también todos 
los días en la misa mayor, y por la tarde 
en la bendición sacramental durante la oc-
tava. 

En las ciudades de guerra, la guarnición 
sobre las armas forma en filas en las calles. 
El Santísimo Sacramento va precedido de la 

istíca v militar, y saludado con 
s do la artillería. En Versailles el 

i corte asiste á la precesión. En 
; de las ciudades hay, durante 
ermones destinados á conllr-

c los líeles sobre el misterio de la 
. En Angers esta procesión, que se 

C o e t n m l i r e reSi 
llra.V.OnstnvASCis. 

« ' « a l u m b r e * . Uní 
con mas terquedad ha 
dulos de nuestros día: 
contribuye en nada á 
bres; que las opinior 
influyen de ningún modo en su condi 

1-o^n ó <eclc 

de las paradojas, que 
i defendido los incré-
, es que la religión no 
la pureza de costurá-
is de los hombres no 

bemo 
son llevados con t. 
ellos llaman la ve 
dogmas no sirve: 
conducta, ¿qué le 
bres son creyentes ó incrédulos, 
ateos? Tan absurdo es enseña 
como predicar la impiedad. 

Para conocer la falsedad de su sentcnci; 
basta comparar las costumbres que han teñid« 
en las diversas edades del mundo los adora 
dores del verdadero Dios con los de las nacie 

tregadas a! politeísmo y á la idolatría 
El libro del Génesis y eí de Job 
que pueden darnos alguna l 
punto de la historia antigua. 

Ciertamente que hay bastante diferencia 
entre las costumbres de los patriarcas y las 
que la Sagrada Escritura nos manifiesta de 
los egipcios y de los cananoos. Abrahám se 
hizo venerable enlrc ellos no solo porsus ri-
quezas y prosperidad, sino también por la 
dulzura y regularidad de sus costumbres, por 
su justicia, su desinterés, su humanidad há-
d a l o s extraños, su fidelidad en guard; 
palabra, por su respeto 
nidad. Vemos mas virti 
en la de l.aban, que pi 
con el politeísmo. 

La historia también 
ella, pero mucho menos frecuer 
hijos de Jacob parece que la maye 
sido de mal carácter, es porque 
habían sido educarlos en la familii 
Los ejemplos de depravación q 

. vieron en Egipto no eran los mas 

para que guardasen fieles las antiguas virtu-
des de sus padres. 

Job enumera muchos crímenes eomune; 
de los idumeos entre los que él vivia, y que 
adoraban el sol, la luna, y se felicita de habei 
sabido preservarse de ellos, xxxi. Las histo-

¡o la barbarie, y que ha sido neceí 

las familias patriarcales; Dios había provístt 

lodos los antiguos puelili 

to que el politeísmo no es la religión primiti-
va. Sin duda que lo conocían, pero no vemos 
ninguna que lo adorase solo como hacían los 

:to á las costumbres. El 
ha trazado el abad Fleury de las de loí 

Moisés ha hecho de la corrupción de los cá-
rneos. No se puedi 

¡la sospecha 
incrédulos está demostrado ser falsa. En efet 
to Moisés advirtió ásu pueblo que caería en le 

dido esla desgracia, los profetas siempre ha 
echado en cara á los israelitas que sus desoí 

depravación de los idólatras, porque los j i 
dios no los habían adquirido mas que pi 

todos eslos desórdi 
i taban imcnte prohibidos por sus li 

yes. El autor del libro de ¡o Sabiduría observa 
con razón que la idolatría era la fuente y el 
depósito de todos los crímenes. Sap. xiv, 23. 

Los que dudasen de esto pueden conven-
cerse de ello, leyendo lo que los autores pro-
fanos han dicho de las costumbres de las dife-
rentes naciones conocidas en la época del 
nacimiento del cristianismo. Los apologistas 
de nuestra religión no han dejado de reunir 
estas pruebas para demoslrar la necesidad 
que había de una reforma en las costumbres 
de lodos los pueblos cuando Jesucristo vino 
al mundo. Los poetas, los historiadores, los 
filósofos, lodos han contribuido, sin quererlo, 
á recargar las pinceladas de este cuadro. 

Es sobre todo en esta tercera época de 13 
revelación en donde la influencia de la reli-
gión sobre las costumbres ha sido palpable 
por la revolución que el arrianistno ha pro-
ducido en las leyes, las costumbres, los hábi-
tos de los diversos pueblos del mundo. Si no 
hubiera sido necesario refundir en algún 
modo la humanidad para establecer el Evan-
gelio, sus primeros predicadores 110 hubieran 
hallado tanta resistencia. 

No dirigiremos á los incrédulos ni al testi-
monio de los PP. de la Iglesia, ni á las reflexio-
nes de Bossuet en sus discursos sobre ta his-
toria universal, ni al libro del abad Eleury, 
sobre las costumbres de los cristianos; eslos 
títulos les serán sospechosos.Pero ¿recusarán 
la deposición de los mismos enemigos do 
nuestra religión, de Plinio el jóven, de Celso, 
del emperador Antonino, de Juliano, do Lu-
ciano, e tc . ; yel testimonio que se han visto 
obligados á dar de la pureza de las costum-
bres, de la inocencia de conducta de los que 
la habían abrazndo? 

Plinio en su célebre caria á Trajano, 1.10, 
carta 97, atestigua que ya por la confesión do 
los cristianos que había puesto en tormento, 
ya por la declaración de los que han apostata-
do, no ha descubierto nada, sino que los cris 
líanos s e reunían en secreto para honrar á 
Cristo como un Dios; que se obligaban con 
juramento no á cometer crímenes, sino á 
abstenerse del robo y del latrocinio, del adul-
terio, de faltar á su palabra, de negar un de-
pósito ; que tomaban juntos una comida ¡no-
cente, y que habían cesado sus reuniones 
desde que se habían prohibido por un edic-
to. 

Celso confiesa que haliia entre los cristia-
nos hombres moderados, temperantes, sa-
bios, inteligentes -, no les ceba en cara otro 
crimen que el de rehusar adorar los dioses. 



costumbres de los cristianos. * Desechan 
constantemente, dice, ios dioses de los grie-
gos ; no adoran mas que aquel solista que 
fué crucificado; arreglan sus costumbres y su 
conductaá sus leyes ; desprecian los bienes 
de la tierra, y los ponen en común.» 

Entre los "fragmentos que nos quedan do 
los escritos de Porfirio, de Hierocles, do Jam-
blico y de otros filósofos enemigos del cris-
tianismo, y en todo lo que han dicho los PP. 
de la Iglesia no hallamos nada que manifieste 
que estos filósofos han vituperado las costum-
bres de los cristianos : no les echan en cara 
mas que su aversión al culto de los dioses del 
paganismo. 

¿ Habia pues algún atractivo mas que el de 
la virtud, que pudiese escitar a u n pagano á 
abrazar el cristianismo ? Si se quiere compa-
rar el genio, la creencia, las prácticas del pa-
ganismo con el Evangelio, se conocerá que 

de reunirse contra las leyes, de querer per-
suadir con su doctrina á~ los jóvenes y á los 
ignorantes. 

El emperador Antonino, en su rescripto á 
los estados del Asia, echa eri cara á los paga-
nos obstinados el perseguir á los cristianos, 
que estos hombres cuya muerte piden, son 
mas virtuosos que ellos; hace justicia á la 
inocencia, al carácter pacifico, al valor de 
los cristianos; prohibe darlos la muerte por 
causa de religión. San Justino, Apol. I, n. 
69, 70 ; Ensebio, Hist. eccles., 1.i, c. 13. Entre 
los diferentes edictos'que se dieron contra 
los cristianos por los emperadores siguien-
tes, ¿ hay uno solo que los acuse de algún 
delito ? Todavía no se ha podido citar nin-
guno. 

Aun hay mas, Juliano se ha visto obligado á 
hacer su elogio en muchas de sus (artas. 
Acusa á los paganos de ser menos caritativos, 
y menos virtuosos que los Galilcos. Dice que 
su impiedad la han acreditado en el mundo 
por la hospitalidad, por el cuidado de enter-
rar los muerlos, por una vida arreglada, por 
la apariencia do todas las virtudes. « E s ver-
gonzoso, dice, que los impíos Calileos, ade-
más de ser pobres, alimenten á los nuestros, 
que dejamos que carezcan de todo. <> Hubiera 
querido introducir entre los sacerdotes paga-
nos la misma disciplina y la misma regu-
laridad de conducta que habia entre los sa-
cerdotes del cristianismo. Carta 32 d Ars. 
etc. 

Luciano, en su historia de la muerte del 
Peregrino, hace justicia á la caridad, á la 

para cambiar de religión era necesario que se 
.ficase el cambio mas grande en el enten-

dimiento y en el corazón de un convertido. 
Qué funestos efectos no dobia producir en 

las costumbres una religión que enseñaba A 
los paganos que e l mundo estaba gobernado 
por una multitud de genios viciosos, extra-

antes , caprichosos, poco acordes entre 
si, con frecuencia enemigos declarados, que 

pedían á los hombres ninguna cuenta de 
las virtudes morales, sino únicamente el in-
cienso y las víctimas que s e les ofrecían ? De 
modo que el culto que se les tributaba era 
meramente exterior y mercenario. Se pedia í 
los dioses la salud, las riquezas, la prosperi-
dad, la exención de toda desgracia, y muchas 

sces el medio de satisfacer una pasión cri-
minal. Los filósofos habian establecido que 
la sabiduría, la virtud no son un don de la 
divinidad, sino una ventaja que el hombre 
mismo puede procurarse. Los votos injustos, 
la impudicicia, la adivinación, los augurios, 
la magia , la efusión de sangre humana ha-
cían parte de la religión. Esta, lejos de arre-
glar las costumbres, era al contrario la obra 
do la depravación de l as costumbres. V. P JCÍ-
M S U O . S G . 

El Evangelio enseña á los hombres que un 
solo Dios infinitamente santo, justo y sabio 
gobierna solo el mundo, y oue lo ha criado 
con su palabra; que es incapaz de dejar im-
pune el crimen, y la virtud sin recompensa; 
que sondea los entendimientos y los corazo-
nes ; que ve no solo todas nuestras acciones, 
sino nuestros pensamientos y nuestros de-
seos; que su culto no consiste en vanas cere-
monias , sino en los sentimientos de respeto, 
de reconocimiento, de amor, de confianza, 
de sumisión á sus leyes, de resignación á 
sus órdenes; que quiere que le amemos sobre 
todas las cosas y al prójimo como á nosotros 
mismos. Enseña que la caridad es la mas 
sublime de todas las virtudes; que un vaso 
de agua dado en nombre de Jesucristo no 
quedará sin recompensa; que es necesario 
bendecir la providencia en las aflicciones, 
porque estas expían el pecado, reprimen las 
pasiones, purifican la virtud, nos hacen sen-
sibles á los padecimientos de nuestros seme-
jantes i que para ser agradable á Dios es 
necesario no solo hallarse libre de pecado, 
sino adornado de todas las virtudes, y que 
Dios es el que nos hace virtuosos con su gra-

Desde este momento cesó el mirar á los 
pobres como objeto de la ira divina, y se 

aprendió que era un deber el socorrerlos. V'a 
no hubo distinción entre un griego y un bár-
baro, entre un romano y un extranjero, en-
tre un judío y un gentil. Todos reunidos al 
pié de un mismo altar, admitidos á una mis-

donde el cristianismo se ha establecido, tardo 
ó temprano ha producido los mismos efectos. 

Se dirá siu duda que este fenómeno no ha 
sido mas que pasajero, que insensiblemente 
las naciones cristianas han vuelto á caer poco 

ma comunion, honrados con el mismo titulo 
de hijos de Dios conocieron que eran herma-

mas ó menos en el mismo estado que se ha-
llaban bajo el paganismo. En esto es en lo 

nos. Entonces empezó á brillar el heroísmo que no convendremos nunca, digan lo que» 
de la caridad; en las calamidades públicas 
se vió á los cristianos entregarse á aliviar 
á los enfermos, los leprosos, los apestados, 
sin distinción entre los fieles y los infieles; 

quieran algunos moralistas atrabiliarios, que 
no se han tomado el trabajo de examinar do 
cerca las costumbres de los paganos antiguos 
ó modernos. 

se vió que vendieron su libertad para res-
catar la de otro. S. Clemente, Epist. 1, n.~. 

En el paganismo la condición de los escla-

Couvcnimos en que la inundación de los 
bárbaros en en siglo V y en los siguientes 
hizo una revolución funesta en la religión y 

vos era poco mas ó menos la misma que la 
de las bestias de carga ; cuando fueron bau-

en las costumbres. Pero en fin el cristianismo 
suavizó poco á poco á estos feroces conquis-
tadores ; y cuando pasó aquella tempestad, 
que duró muchos siglos, esta misma religión 
ha reparado insensiblemente los estragos 

tizados se recordó que eran hombres y que 
habia inhumanidad en tratarlos como brutos; 
que no habian nacido para entretener con el 

en las costumbres. Pero en fin el cristianismo 
suavizó poco á poco á estos feroces conquis-
tadores ; y cuando pasó aquella tempestad, 
que duró muchos siglos, esta misma religión 
ha reparado insensiblemente los estragos 

espectáculo de su muerte las miradas de un 
pueblo reunido en el anfiteatro, ni para pere-

que habia causado. Los seilas ó tártaros, que 
esparcidos en Oriente abrazaron el mahome-

cer por el hambre, aun cuando fuesen viejos 
ó estuviesen enfermos. 

La poligamia y el divorcio Tueron repri-
midas ó proscritas; se puso límites al poder 
paternal; la suerte de los hijos se aseguró; no 

tismo, han conservado su ignorancia y su 
ferocidad. Los francos, los borgotiones, los 
godos, los normandos, los lombardos no te-
nían en su origen mejores costumbres que 
los bárbaros; las han mudado haciéndoso 

se permitió ya el matarlos, el venderlos, el 
exponerlos y destinarlos unos á la esclavitud 
y otros á la prostitución. 

El despotismo de los emperadores habia 

cristianos. 
Como no se puede juzgar del bien y del mal 

sino por comparación, es necesario empezar 
por hacer el paralelo de nuestras costumbres 

sido llevado hasta el último exceso ; apenas 
se hizo cristiano Constantino cuando le repri-
mió por las leyes; las guerras civiles, casi 
inevitables á cada mudanza de reinado, no se 
repitieron m a s ; los emperadores no fueron 

con las de todas las naciones que todavía es-
tán sumidas en la infidelidad; para esto basta 

sido llevado hasta el último exceso ; apenas 
se hizo cristiano Constantino cuando le repri-
mió por las leyes; las guerras civiles, casi 
inevitables á cada mudanza de reinado, no se 
repitieron m a s ; los emperadores no fueron 

leer el espíritu de los usos y costumbres de los 
diferentes pueblos. Cuando un filósofo esló 
bien instruido de esto, le suplicaremos que 

asesinados, ni las provincias entregadas al 
pillaje de los ejércitos. « Debemos al cristia-
nismo, dice Montesquieu, en el gobierno un 

nos diga en cuál de todas las naciones quer-
ría vivir mejor que en medio del cristianismo. 
Muchas de las que en el dia son semi bárbaras 

cierto derecho político; en la guerra un cierto 
derecho de gentes, que la naturaleza humana 
no sabrá reconocer bastante. » Esprit des 

eran en otro tiempo cristianas; perdiendo su 
religión volvieron á caer en la ignorancia y 
en la corrupción que la luz del Evangelio ha-

lois, t. 21, c. 3 . Añadamos que le somos deu-
dores en la sociedad civil de una dulzura en 
el trato, de una confianza mutua, una de-

bia disipado en otro tiempo. A pesar do este 
hecho incontestable, se nos dice con mucha 
gravedad que la religión no influye nada en 

cencia y una libertad que no se encuentran 
en ninguna otra parte, y de la que no co-
nocemos su valor sino cuando- comparamos 
nuestras costumbres con las de las naciones 
infieles. 

las costumbres, ni en la suerte de los pueblos, 
ni tampoco en la de los individuos; algunos 
incrédulos han llevado la demencia hasta sos-
tener que el cristianismo mas bien ha per-
vertido que reformado las costumbres. 

Esta revolución no se ha heebo entre una 
ó dos naciones, sino en todos los climas, en 

Cuando se nos opone el ejemplo de algunos 
filósofos sin religión, que han tenido no obs-

la Grecia y en la Italia, en las costas y en el 
interior del Africa, en Egipto y en la Arabia, 
entre los persas y entro los seilas, en las Ca-
lías y en la Germania;en lodos los puntos 

tante todas las virtudes morales, no es mas 
que un sofisma pueril. Estos incrédulos han 
sido criados desde su niñez, instruidos y for-
mados en una sociedad que cree en Dios; se 



humanos, y por otro el cristianismo des-
truyendo todas estas opresiones y rehabili-
tando todas estas debilidades. En la nocion 
del origen y do los destinos comunes de la 
humanidad es donde tienen su raíz las verda-
deras nociones del derecho, y solo el cristia-
nismo da á conocer bien este origen y estos 
destinos. En lugar del derecho, solo puede el 
hombre poner la fuerza; y la legislación im-
puesta á la debilidad por la fuerza, ha sido y 
lo es aun en efecto la do lodos los pueblos no 
cristianos. Aparece el cristianismo, y queda 
comprendida la dignidad del hombre, des-
truidas todas las opresiones, todas las debili-
dades rehabilitadas. 

La cuestión propuesta exige un cuadro 
comparativo de las principales especies de 
opresión en las sociedades paganas, y la obra 
de rehabilitación desempeñada por el eris-
tinnismo.Estc cuadro necesita largos detalles; 
es un pequeño bosquejo que ensayaremos 
dar. 

lo Opresión del sexo. En el reinado casi 
exclusivo de la fuerza, la mujer, débil por 

principios y sin costumbres: se dice que hay 
una de esta especie en las Indias; pero se 
añade que son mas bien brutos que hombres. 

irre mej< 

es diamelralmente opuesta á la moral del 
Evangelio; de esto únicamente se deduce que 
la violencia de las pasiones impide á la reli-

¡tumbres d< 
instantemente como debía de h¡ 

hombre qi 

ha podido ser mas que lumbres generales de una nación ; al coi: 
rio, está demostrado por los hechos qt 
hay en la tierra ningún pueblo cuyas co: 

tumbrt 
mar parte de las costumbres públi como las de las u¡ 

de, y que por 

mas incontestables; deben leerse las rclacio - no llegan á contener sus pasiones y darles 
nes de los viajeros que han dado la vuelta al una dirección saludable purificándolas, c s -
mundo, que han frecuentado y observado un pantará al mismo vicio con su depravación, 
gran número de naciones. Todos han experi- como bajo la influencia de una legislación 
mcniado la diferencia enorme que hay entre santa realiza los prodigios de decisión y de 
las costumbres de unas y de otras, y de ello caridad. ¿ Qué debia pues ser la mujer paga-
dan lestimonio. En un pueblo infiel un e x - na ? ¿ qué se podía hallar en ella do aprecia-
traujero se halla siempre con desconfianza, ble? Asi los escritos de los sabios de la anti-
er) peligro de su equipaje y de su vida, entre guedad y de los legisladores están llenos de 
gado á merced de un guia ó do un poderoso; máximas sobre su perversidad natural, y en 
si llega á los paises cristianos, aunque fuese su consecuencia la legislación ha sido opre-
al cabo del mundo, halla la seguridad, la so- sora y llena de precauciones contra ella. La 
ciedad, la libertad; cree hallarse de vuelta en opresion de la mujer era pues una conse-
su patria. V. CmstiAxisuo, MOHAL. cuencia necesaria del estado de las creencias 

•[ Para conocer bien cuál ha sido la influen- y de las costumbres paganas; y en efecto, en 
eia del cristianismo en las costumbres socia- todas partes bajo el paganismo lia pesado 
les es necesario mirar por un lado laopresjun una triple opresion, y aun pesa sobre ella la 
ile todas las debilidades de la humanidaimi poligamia, el divorcio, y la prostitución reli-
las sociedades paganas, la del sexo por la po- giosa. 

ligamia, el divorcio, la prostitución religiosa; Está recibido en la China el vender 6 alqui-
la de la edad por la exposición y la muerte lar las mujeres; en el Africa su suerte es poco 
de los niños; la de la eondHon por la esda- mas ó menos semejante á la de los negros do 

por el ejemplo de los dioses. Venus y Cupidi 
tenían templos en Crecía y en Roma Los ¡n 

«pecha de infidelidad 
iros tiempos 

Cuando se anunció el Evangelio sobre h 
; r r a , todas estas infamias y todas eslai 

mujer ocupó 
lisma natura-

no es origen la poligamia ? v compañera del hombre; la protección nece-
El divorcio introduce la anarquía en la so- jaría á su debilidad le fué asegurada con el 

Ciedad doméstica, destruye la lamilla. La fa • ronor. La aeeíon penetrante del cristianismo 
eilidad de las separaciones impide la con- oirige y engrandece sus facultades morales, 
fianza mutua, exaspera las disputes mas mí- y el triunfo mas bollo de la ley de amor sobre 
nudosas, y aun la madre llega á ser un objete la tierra está quizás en la fuerza con que el 
de desprecio para sus hijos. En efecto, ¿qué senodébil, restituido á la libertad y á la felí-
consideraciones, qué respetos puede esperar cidad por esta lev, triunfa él mismo" de su de-
de sus hijos la madre, que de un dia á otro bilidad, y en cambio de los beneficios que ha 
ruede ser arrojada ignominiosamente del ho- recibido de la religión, la crea por las mara-
gar doméstico?... Tanto el divorcio como la .illas de decisión y de caridad que obra una 

2' Hijos. El famoso legislador de Esparta 
pganizó el asesinato legal; estableció jueces 

¡diesen de h romi 

condicion repudiadas muchas veces por dil 
rentes maridos. Séneca nos enseña que hat 
mujeres que no contaban sus años por 1 
nombres de los cónsules, sino por el de s 
maridos. Todo lo que ha podido hacer el mi 

roroso precipicio á los piés del monte Taíjeii 
Este destino, sobre todo, estaba reservado p. 

illa remolí 
poder de las costumbres generales, ya dema-
siado corrompidas para que la indisolubilidad 
del matrimonio fuese practicable. 

Ilerodoto refiere que en Babilonia las muje-
res estaban obligadas á proslítuirsc á los ex-
tranjeros en el templo de Myllita ó de Venus. 

leves permita 

Ito como la madre lo diese á li 
>rro-

I.o mismo asegura Strabon. El mismo profeta 
Jeremías, escribiendo á los judíos de Babilo-
nia, los previene contra este desorden: Lu-

por los animales, se les echa á la manan; 
)1 carro con el estiércol y las inmundicias 

En América 
hijo llega á morir, se le entierra con ella para 
dispensarse el (^mentarlo. Aun en el dia una 

le niños á una muerte cruel. En 
de la presidencia de Madras los 

ible costumbre de 
dimentarlos bie 
ibonar con ellos .ampo* 



e o s iOG e o s 

liad del niño, las levos sobre la autoridad pa-1 
tornai debieron cambiar. El padre pagano era 
un señor, el padre cristiano no es mas que 
un depositario ; el niño pagano era una pro-
piedad como cualquiera otra, el niño cristia-
no es un ciudadano del cielo. En el primer 
caso conformándose la ley con las ideas, per-
mitía al padre vender y aun matar á su hijo ; 
en el segundo lo hace responsable de su exis-
tencia, imponiéndole las numerosas obliga-
ciones do la paternidad. El bautismo, ita di-
cho nn escritor, salva mas miembros á la es-
pecie humana, que las guerras mas sangrien-
tas pueden destruir. 

3- Esclavitud. No hay sociedades paganas 
en lasque no haya reinado la esclavitud. La 
clase mas numerosa do la especie humana 
se hallaba en esta tristo condicion en las re-
públicas antiguas, cuyos gobiernos libreé 
tanto se han ensalzado; los artesanos, los jor-
naleros eran tratados como animales. En J u -
veual una mujer furiosa, dispuesta á matar 
un esclavo por capricho, pregunta á su espo-
so si es hombre un esclavo. .4 medida que las 
naciones en las que reinaba la esclavitud se 
hicieron mas ricas, aumenlaro'n el número do 
sus esclavos,. y los trataron con un rigor 
siempre en aumento, l iabia en Atenas veinte 
mil ciudadanos y cuatrocientos mil esclavos, 
esto es, veinte esclavos para cada ciudadano. 
Séneca reliere que un caballero romano tenia 
cuatrocientos, y Plinio habla de otro que te -
nia cuatro mil. La libertad, pues, e r a á lomas 
la herencia de una vigésima parle de la hu-
manidad. 

Los pueblos mas entusiastas por la libertad, 
dice un filósofo, fueron los que dieron leyes 
mas intolerables para los siervos. No se pue-
de formar una idea de su suerte en Roma ; se 
jugaba con sus costumbres, con su salud y 
con su vida. Según refiere Tácito, se inmola-
ron cuatrocientos á los manes de Pedonio Se-
gundo, que habia sido asesinado en su casa, 
sin la menor prueba de que estos desgracia-
dos fuesen culpables de su asesinato. En el 
número de las levos dadas contra losesclavos 
se cuenta especialmente el atroz Senadocon-
sulto Silaniano, habido en el reinado de Au-
gusto, y que contenia que cuando fueso ase-
sinado un señor, lodos los que se encontra-
sen bajo el mismo l echo y todos los que tío se 
hallasen á una distancia bastante a p a r c a 
para que los hubiese sido imposible oirsu voz 
ó el peligro que corría, serian entregados al 
último suplicio. Aun entre los romanos, los 
esclavos que trabajaban en las tierras tenían 

constantemente las cadenas en los piés; por 
todo alimento se les daba un poco do pau, sal 
y agua; por la noche se les encerraba en sub-
terráneos que no daban paso a la luz sino 
por un solo agujero abierto en la bóveda de 
estos horribles calabozos. Se les imponían 
trabajos superiores á sus fuerzas, pero me-
nos insoportables todavía que los caprichos 
de sus señores. La historia nos ha conserva-
do el nombre de un Homano, que por la mas 
lijera imprudencia de uno de sus esclavos lo 
hacia ocluir vivo en su vivero para engordar 
las morenas. Cuando eran viejos se les envia-
ba A morir á una isla del Tiber. Tal era la 
condicion do los esclavos en las sociedades 
paganas. 

El hombre, bajo el antiguo paganismo, ha-
bía llegado á ser lan despreciable á los ojos 
del hombre, que se le mataba para divertir 
á un intamo populacho. Roma tenia esta-
blecimientos en los que so alimentaba con 
carne humana á los animales feroces para, 
hacerlos todavía mas feroces, contra los des-
graciados que se les echaban en los espectá-
culos. i Qué cosa mas inhumana que los com-
batos do los gladiadores, en los que se veía 
degollarse unos con otros miles de hombres, 
por solo el placer de los espectadores! Tá-
cito refiere, que 19,000 hombres se degolla-
ron unos cotí otros sobre el lago Suein, para 
diversión del emperador. El pueblo habia 
tomado tanta afición á estos juegos, que los 
ediles por deber de su oficio, estaban obli-
gados á darlos frecuentemente. Julio César 
durante su edilidad dió trescientas veinte 
parejas de gladiadores, y mas tarde Tru-
jano dió esle espectáculo ciento veintitrés 
dias seguidos, durante los cuales presentó 
diez mil gladiadores en la arena. Tito, para 
celebrar los dias de su padre, condenó á tres 
mil-judíos ¿degollarse unos con otros. Antes 
de empezar la lucha los combatientes saluda-
ban al feroz emperador«i César I los que van 
á morir te saludan, » palabra tan vil, como 
lastimera, dice uno de nuestros mas ilustres 
escritores. ¿Quién puede recordar sin estre-
mecerse los tormentos que inventó Nerón pa-
ra los cristianos, y do los que Tácito no habla 
sin temblar; por mas enemigo que fuese do 
estos desgraciados? 

Asi se jugaba con la vida.de. los hombres-
Sin embargo no son estos todavía los límites 
délos crímenes de la humanidad; hay una 
costumbre no menos bárbara quo la deque, 
acabamos de hablar, y quo ha formado parle 
de la religión de casi todos los pueblos pa-
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ganos, que es la de inmolar á los dioses víc-
timas humanas. Muchos autores nos enseñan 
que los sacrificios de sangre humana estaban 
en uso entre los Fenicios, los Sirios, los Ára-
bes, los Egipcios, los Cartagineses y demás 
pueblos del Africa, entre los Tracios, los Ger-
manos, los Eretones, y los Galos; los Griegos 
y los Romanos, á pesar de su finura y su civili-
zación mas adelantada, no se abstenían de 
ellos. Plutarco nos dice expresamente que se 
inmolaron en Roma dos Griegos y dos Galos 
para expiar las galanterías de tres vestales: 
pudiéramos citar otros ejemplares acerca de 
esto. La misma costumbre se halla entre los 
pueblos antiguos, y llevada á un exceso que 
estremece, si es cierto, como dicen los histo 
riadores que estos infames holocaustos es-
taban en ellos tan multiplicados, que erao 
capaces de despoblar comarcas enteras. 

En fin esta bárbara superstición triunfó de 
ios mas vivos sentimientos de la naturaleza 
en las calamidades públicas; se vieron pa-
dres y madres arrojar stu emocion á sus hi-
j o s en medio de las llamas ó entregarlos á 
instrumentos de muerte mas bárbaros toda-
vía, la estatua de bronce de Saturno en Car-
tago y la de Teutalís en los bosques sagrados 
de la Galia. 

Puede decirse que la idea de la libertad 
del hombre ha sido la primera que lia resul-
tado de la promulgación del Evangelio. Los 
paganos que se bautizaban miraban como su 
primer deber dar libertad á todos sus escla-
vos. Melania, ilustrcscñora romana, emancipó' 
ocho mil, haciéndose cristiana. Et bautismo! 
se consideró bien pronto como un acto de 
verdadera emancipación, y no se lardó mu-
cho en oir quejarse á lus señores paganos, de 
que bautizando sus esclavos se les daba la 
libertad sin tener derecho para ello. De aqui 
los cánones do la Iglesia que mandaban pa-
gar al señor el precio del esclavo que fuese 
bautizado. Por último la esclavitud so opone 
de tal modo al espíritu del cristianismo, que 
se han formado en el seno de la Iglesia cató-
lica corporaciones religiosas, que no tenian 
mas objeto ni mas ocupacion que rescatar 
á los esclavos. Un cristiano no puede ser 
esclavo ni señor de los esclavos; su ley le 
impone deberes que son incompatibles con 
los derechos que 13 esclavitud da al señor, 
y con las obligaciones que impone al es-
clavo. 

Según lo que acabamos de decir, el número 
de esclavos debe estar en cada nación en ra-
zón inversa de su adhesión al cristianismo; 

en efecto, esto es precisamente lo que nos 
demuestra la historia. En la América, en el 
Paraguay, que era una especie de república 
eminentemente cristiana, no tenia esclavos, 
y el país sometido al poder do los españoles 
tenia muy pocos. Decir cómo la extinción de 
la esclavitud ha pasado de las costumbres 
cristianas á las leyes civiles no es una cosa 
fácil; la religión encontró en eHuterés opo-
siciones do tal modo pronunciadas, que fué 
necesario tiempo y perseverancia para ven-
cerlas. 

Desde luego los cristianos fervorosos fue-
ron los primeros que dieron la libertad á los 
que dependían de ellos. A fuerza de desacre-
ditar el pretendido derecho de los señores, 
lo hicieron cada vez mas odioso, y aliviaron 
la suerte de los que no pudieron libertar. Los 
esclavos veian cambiar su posicion; la dis-
tancia que los separaba de los hombres, se 
estrechaba cada vez m a s ; adquirieron dere-
chos, al principio muy limitados, y acabaron 
por ser ciudadanos. 

Entre los esclavos de los antiguos y los 
siervos de la edad media hay una diferencia 
exactamente igual á la do las costumbres,- á 
estos se les alimentaba, vestía y daba casa, y 
por temor de que la avaricia de un señor in-
humano exigiese dé ellos mas de lo que pu -
dieseu hacer, las leves ó las costumbres que 
tenian tuerza de leyes, marcaron hasta las 
horas do trabajo que el siervo debia A su 
señor. Por último los reyes, pues los mismos 
señores obedecian al impulso de las costum-
bres, emanciparon sucesivamente todos 1O;J 
esclavos que habia en el mediodía de Eu-
ropa. 

No hay cosa mas admirable que el modo 
como la religión ha procedido para atender á 
este objeto tan extraordinariamente favora-
ble á la humanidad. Paciente en su acción 
espera que las nuevas ideas que esparce el 
mundo, hayan cambiado las costumbres á fin 
de que las costumbres á su vea cambien las 
leyes. l ío perdona nada para llegar á su fin; 
pero como no puede obrarsinopor la fe sobre 
las acciones humanas, se contenta con ins-
truir y exhortar. ¡ Cuántos males no hubiera 
causado, cuánla sangre no hubiera derra-
mado, si satisfecho de sus propias luces hu-
biera querido emancipar en un solo dia todos 
l$s esclavos de Europa! ; Qué tiranía no lo 
hubiera sido necesario ejercer contra aque-
llos que creían tener un verdadero derecho de 
esclavizar á sus semejantes, porque siempre 
se habia creído y siempre se babia ejecutado, 

«-.I 



es la concíenciade las necesidades satisfechas 
de nuestra naturaleza de la verdad para la 
inteligencia, de un legítimo amor para el co-
razon; y con cslo se agota en gran parte la 
fuente de los desórdenes corporales, de las 
enfermedades, que casi todas tienen la causa 
en la torpeza y en el desorden de la inteligen-
cia y de la voluntad. Ahora bien, el cristia-
nismo es la verdad perfecta, la solucion en-
tera y popular de todas las grandes cuestiones 
á lasque están ligados los intereses del hom-
bre ; una complete legislación de su entendi-

religiosas, en unión con las costumbres, hirie-
ron de muerle á la esclavitud, Alejandro III 
declaró que todos los cristianos debian estar 
libres de la servidumbre, llccha esta declara-
ción hácia la mitad del siglo XII, produjo un 
efecto tan rflaravilloso, que Barthole dice en 

Francia. F.l suelo de este rei 
desde entonces 

ad, que bastaba á tir 
icion que fuese podcrlr 

íes del hombre por el hombre, destruidas pi 
u influjo. ¿Qué nosqueda que decir para di 

pisar un instante para adquirir una es 
de carácter de hombre libre. 

Hay en toda la legislación de los modi 
cierto luos como en las sociedades? Nada, sinc 

piizá el descubrir el cuadro do los electos 
idmirahles que el Evangelio produce todos 

varse sino de las costumbres evangélicas. ¿ De 
cuántas precauciones no se han visto obliga-
dos á rodear las leyes para no castigar nunca 
injustamente? 1.a instrucción do los proce-
dimientos, las dilaciones, la libertad déla de-

linc-
aceli 

del cristianismo sobre ci bombi 
tarse libremente ; puede pues n 
esto mismo habrá una multitud ciones que se tiene 

bastala lentitud de h 
mosti 
la ley el carácter de dignidad que da la reli- finitas en la perfección moral de los cristia-
gion. nos desde la primera lucha contra una incli-

nabiendo efectuado el cristianismo la nación desordenada hasta el heroísmo que 
emancipación religiosa, admitiendo que las las encadena todas. Asi pues en las masas de 
cualidades morales y personales eran única- los cristianos es necesario considerar los 
mente necesarias para abrir la puerta para el efectos del cristianismo, lié aqni pues un pe-
sacerdocio, ha dado ejemplo de la cmanci- queño número de hechos ó de principios, 
pación civi l ; porque, como dice un sabio cuya verdad no trataremos de demostrar 
distinguido, M. Ballanclie, de la igualdad reli- porque es evidente, y que establecerán per-
giosa á la igualdad civil no hay mas que dedu- reciamente nuestra tesis, 
c.lr una consecuencia. i» F.l cristianismo ha formado y forma to-

Demostremos ahora cuál es el influjo tId ilavía en todos los estados de la sociedad 
'lud perfecta, libres de la 
unes en otras sociedades y compri is mas comí 

La rehabilitación do todas las debilidades 
de la humanidad es la consecuencia de la 
perfección de la doctrina cristiana. Como uns 
doctrina que da al hombre nociones verdade-
ras acerca desu principio, su fin y el conjunto 

ito de esta 
doctrina; lo cual establece una demostración 
viva y palpable dol verdadero principio per-
feccionador del hombro. 

3 J Se notan mucho los vicios de los cristia-
nos, y aun sus virtudes nos parecen con faci-
lidad imperfectas, porque se las compara con 

neccsai 

ido de la virtud, l'or esto misino sci 
gen déla perfección v el principio de la ver-
dadera felicidad, porque la felicidad, según la 
magnifica definición do S. Agustín, 110 es 
mas que la tranquilidad dei orden ¡ y el órden 

íes entre nosotros so-

eitérgíco y mas sublime que lo ha heclu 
Moisés, Gen. i , 3 . « Dijo Dios: hágase la luz 
y fué hecha la luz.» Asi es como represen!; 
sucesivamente todas las producciones dt 
Dios; no le cuestan mas que una palabra, ur 

habló Dios, y todo fué hecho; mandó, y todi 
fué creado, Ps. CXLVIII, B. Dios mismo diji 
por boca de Isaías : » n e llamado al ciclo y Ir 
tierra, y se han presentado; » XLV, 2 ! ; xi.vui 
12. Judilh habla lo mismo : - Habéis hablado 
Señor, y todo se ha hecho; habéis dado ni 
soplo, y todo ha sido creado; Jndith xvi, 17. 
La madre de los Macabeos enseña á su liiii 

que Dios ha hecho deli 

Machab. 

los judios : ¿ ha podido venir do otro origen 
que de la revelación primitiva ? 

En efecto, nos enseña Moisés que Dios ben-
dijo y santificó el séptimo d ía ; > porqué, sino 
para que sirviese de monumento perpetuo de 
la creación ? La semana ó el modo de contar 

:1 sabíalo ó el 

fCxod. 
nian respeto al número 7. 

Si se mandó la santificación de: 
bajo pena de muerte, es por la ¡mi 
del dogma de la creación. Es eviden 
intención de Moisés al escribir el Géi 

idmitian muchi 
los astros 

de los siglos. De consigi 
ilo Dios ha creado todas I; 

ido necesidad di 
rador, pt 
los asiros 
criaturas que Dios ha hecho para 
hombre ; él solo gobierna todas I; 
su providencia, porque desde el f 
tableció el órden que reina en la 

mente corruptoras, porque positivamente au-
torizan y no prohiben. 

4- De los sabios de la antigüedad, divas 
virtudes se han exaltado tanto para enseñar 
que no hay necesidad del cristianismo para 
formar hombres virtuosos, no hay ninguno 
de ellos á quien la historia no le acuse de 
muchos vicios, que en nuestras costumbres 
cristianas son castigados con penas infaman-
tes, ó al menos reprobados por la opinión. 

5" Lo que nos impido conocer lodo lo que 
debemos a! cristianismo es la perfección mo-
ral de los individuos en la misma extensión 
de sus beneficios. Nuestras ideas y nuestras 
habitudes le pertenecen, y esto cs'verdadero 
aun para aquellos mismos que le insultan en 
nombre de nuestras ¡deas, porque él es quien 
lia creado toilo lo que hav puro en la atmós-
fera intelectual y moral que respiran. 

G° Guando se considera oslo de cerca, co-
nócese que el cristianismo hS hecho casi im-
posibles muchos desórdenes comunes en las 
sociedades paganas; y en desquite, ha hecho 
casi necesarias virtudes apenas conocidas 
entre aquellas. La incredulidad no puede apa-
recer mitre nosotros sino cubriéndose con la 
máscara del cristiano; se ve obligada á simu-
lar la caridad cristiana por la filantropía. Sela 
proscribirla públicamente el diu en que se 
presentase al desnudo,orgullosa, apasionada 
y egoísta.] 

C o z r l . Algunos judios pronuncian a a a r i , 
libro suyo, compuesto hace mas de 500 años 
por el rabino luda el Levita. Es una disputa 
ó especie de diálogo sobre la religión, en el 
que el autor defiende el judaismo contra los 
filósofos paganos y se apoya principalmente 
en la autoridad de la tradición ; según él, es 
imposible establecer una religión sohrc los 
principios solos de la razón. Alaca al mismo 
tiempo la secta de los judíos caraitas, que no 
se someten mas que á la Sagrada Escritura. 
Se halla en esta obra un compendio bástanle 
exacto de la creencia de los judíos. Se tradujo 
primero al árabe, después al hebreo rabiníco 
por It. Juda ben Thíbbon. Hay dos ediciones 
de Veueeia, una que no contiene mas que el 
texto, otra que une á él el comentario del 
I¡. Juda Músculo. Buxtorf lo ha hecho imprí-
míren Basilea en 16(10, con una versión la-
tina y notas. También hay una traducción 
española, hecha por el judio Abcn-Dana con 
observaciones en la misma lengua. 

C r e a d o r , c r e a c i ó n . Creares producir 
Ios-seres por solo la voluntad. No se puede 
uíribúirá Dios este poder de un modo mas 



es la concienciado las necesidades satisfechas 
de nuestra naturaleza de la verdad para la 
inteligencia, de un legitimo amor para el co-
razon; y con esto se agota en gran parte la 
fuente de los desúrdenos corporales, de las 
enfermedades, que casi todas tienen la causa 
en la torpeza y en el desorden de la inteligen-
cia y de la voluntad. Ahora hien, el cristia-, 
nismo es la verdad perfecta, la solucion en-
tera y popular de todas las grandes cuestiones 
á lasque están ligados los intereses del hom-
bre ; una complela legislación de su entendi-

religiosas, en unión con las costumbres, hirie-
ron de muerte á la esclavitud, Alejandro III 
declaró que todos los cristianos debian estar 
libres de la servidumbre. Hecha esta declara-
ción hacia la mitad del siglo XII, produjo un 
efecto tan rflaravilloso, que Barthole dice en 

Francia. F.l suelo de este rei 
desde entonces 

ad, que bastaba á ur 
icion que fuese poderle 

íes del hombre por el hombre, destruidas pi 
u influjo. ¿Qué nosqueda que decir para di 

pisar un instante para adquirir una es 
de carácter de hombre libre. 

Hay en toda la legislación de los modi 
cierto luos como en las sociedades? Nada, sinc 

piizá el descubrir el cuadro do los electoí 
idmirablesque el Evangelio produce todos 

varse sino de las costumbres evangélicas. ¿ De 
cuántas precauciones no se han visto obliga-
dos á rodear las leyes para no castigar nunca 
injustamente? 1.a instrucción do los proce-
dimientos, las dilaciones, la libertad dola de-

linc-
aceli 

del cristianismo sobre el bombi 
tarse libremente ; puede pues n 
esto mismo habrá una multitud ciones que se tiene 

hasta la lentitud de 1( 
mosti 
la ley el carácter de dignidad que da la reli- (mitas en 13 perfección moral de los cristia-
gion. nos desde la primera lucha contra una incli-

Ilabiendo efectuado el cristianismo la nación desordenada hasta el beroismo que 
emancipación religiosa, admitiendo que las las encadena todas. Asi pues en las masas de 
cualidades morales y personales eran única- los cristianos es necesario considerar los 
mente necesarias para abrir la pucrla para el efectos del cristianismo. Ué aqni pues un pe-
sacerdocio, ha dado ejemplo de la emanei-' queño número de hechos ó de principios, 
pación civi l ; porque, como dice un sabio cuya verdad no trataremos de demostrar 
distinguido, M. Ballanche, de la igualdad reli- porque es evidente, y que establecerán per-
giosa á la igualdad civil no hay mas que dedu- rectamente nuestra tesis, 
c.ir una consecuencia. 1« F.I cristianismo ha formado y forma to-

Demostremos ahora cuál es el influjo del ilavía en todos los estados de la sociedad 
'tud perfecta, libres de la 
unes en otras sociedades y compri is mas comí 

La rehabilitación do todas las debilidades 
de la humanidad es la consecuencia de la 
perfección de la doctrina cristiana. Como uns 
doctrina que da al hombre nociones verdade-
ras acerca desu principio, su lin y el conjunto 

ito de esta 
doctrina; lo cual establece una demostración 
viva y palpable del verdadero principio per-
feccionador del hombro. 

3 J Se notan mucho los vicios de los cristia-
nos, y aun sus virtudes nos parecen con faci-
lidad imperfectas, porque se las compara coa 

neccsai 

ido de la virtud, l'or esto mismo sci 
gen déla perfección v el principio de la ver-
dadera felicidad, porque la felicidad, según la 
magnifica definición de S. Agustín, 110 es 
mas que la tranquilidad dei orden ¡ y el orden 

íes entre nosotros so-

enérgico y mas sublime que lo ha hecln 
Moisés, Gen. 1,:). « Dijo Dios: hágase la luz 
y fué hecha la luz.» Asi es como representr 
sucesivamente todas las producciones <h 
Dios; no le cuestan mas que una palabra, ur 

habló Dios, y todo fué hecho; mandó, y todi 
fué creado, Ps. c.uvm, 5. Dios mismo diji 
fior boca de Isaías : • fie llamado al ciclo y l¡ 
tierra, y se han presentado; ~ si.v, 2 ! ; xi.vm 
12. Judith habla lo mismo : « Habéis hablado 
Señor, y todo se ha hecho; habéis dado ui 
soplo, y todo ha sido creado; Judith xvi, 17. 
La madre de los Macabeos enseña á su liiji 

que Dios ha hecho deli 

Mach ab 

los judios : ¿ ha podido venir do otro origen 
que de la revelación primitiva V 

En efecto, nos enseña Moisés que Dios ben-
dijo y santificó el séptimo d ia ; > porqué, sino 
para que sirviese de monumento perpetuo de 
la creación ? La semana ó el modo de contar 

:1 sobado ó el 

fCxod. 
nian respeto al número 7. 

Si se mandó la santificación de: 
bajo pena de muerte, es por la imi 
del dogma de la creación. Es eviden 
intención de Moisés al escribir el Géi 

idmitiau muchi 
los astros 

de los siglos. De consigi 
ilo Dios ha creado todas 1; 

ido necesidad di 
rador, pi 
los astros 
criaturas que Dios ha hecho para 
hombre ; él solo gobierna todas I; 
su providencia, porque desde el f 
tableció el orden que reina en la 

mente corruptoras, porque positivamente au-
torizan y no prohiben. 

4- De los sabios de la antigüedad, divas 
virtudes se han exaltado tanto para enseñar 
que no hay necesidad del cristianismo para 
formar hombres virtuosos, no hay ninguno 
de ellos á quien la historia no le acuse de 
muchos vicios, que en nuestras costumbres 
cristianas son castigados con penas intaman 
tes, o al menos reprobados por la opinión. 

5" Lo que nos impide conocer lodo lo que 
debemos a! cristianismo es la perfección mo-
ral de los individuos en la misma extensión 
de sus beneficios. Nuestras ideas y nuestras 
habitudes le pertenecen, y esto es'vcrdadero 
aun para aquellos mismos que le {¡¡sultán en 
nombre de nuestras ideas, porque él es quien 
ha creado toilo lo que hav puro en la atmós-
fera intelectual y moral que respiran. 

G° Guando se considera oslo de cerca, co-
nócese que el cristianismo hS hecho casi im-
posibles muchos desórdenes comunes en las 
sociedades paganas; y en desquite, ha hecho 
casi necesarias virtudes apenas conocidas 
entre aquellas. La incredulidad 110 puede apa-
recer entre nosotros sillo cubriéndose con la 
máscara del cristiano; se ve obligada á simu-
lar la caridad cristiana por la filantropía. Sela 
proscribirte públicamente, el dia en que se 
presentase al desnudo,orgullosa, apasionada 
y egoísta.] 

C o z r l . Algunos judios pronuncian cusan, 
libro suyo, compuesto hace mas de 500 años 
por el rabino inda el Levita. Es una disputa 
ó especie de diálogo sobre la religión, en el 
que el aulor defiendo el judaismo contra los 
filósofos paganos y se apoya principalmente 
en la autoridad de la tradición ; según él, es 
imposible establecer una religión sohrc los 
principios solos de la razón. Ataca al mismo 
tiempo la secta de los judíos caraitas, que no 
se someten mas que á la Sagrada Escritura. 
So halla en esta obra un compendio bastante 
exacto de la creencia de los judios. Se tradujo 
primero al árabe, después al hebreo rabinico 
por It. Juda ben Tbibbon. Hay dos ediciones 
de Veneeia, una que no contiene mas que el 
texto, otra que une á él el comentario del 
D. Juda Músculo, líuxtorf lo ha hecho impri-
miren Rasilea en 1600, con una versión la-
tina y notas. También hay una traducción 
española, hecha por el judio Abcn-Dana con 
observaciones en la misma lengua. 

C r e a d o r , c r e a c i ó n . Creares producir 
Ios-seres por solo la voluntad. No se puedo 
atribuirá Dios este poder de un modo mas 



leísmo y de la idolatría, el falso sistema de 
las emanaciones que ha sido el origen de 
tantos errores, la hipótesis no menos absurda 
del hado ó de la fatalidad, y todos los desva-
rios filosóficos, mucho tiempo antes de que 
nacieran. 

En segundo lugar, de la nocion de Creador 
se deducen todos los atributos de Dios; este 
dogma solo nos da el verdadero conocimiento 
de ellos. Dios es el Ser necesario ó existente 
por sí mismo, porque es la primera causa sin 
la que ninguna cosa hubiera podido salir de 
la nada; es eterno, nada había anles que él, y 
es anterior á todo tiempo; es todopoderoso 
nada puede resistir á aquel que obra por solo 
su querer. Es infinito, ninguna causa lo pue-
de limitar: ¿ por qué espacio podia ser limi-
tado ántes de la creación 1 espíritu puro 
porque él ha sacado de la nada la malcría y 
porque obra con inteligencia; para conoce: 
todo lo que es, lodo lo que será, y todo lo qui 
puede ser, no necesita mas que ver la exten-
sión de su poder ; no le debe costar mas el 
gobernar el mundo, que lo que le ha costado 
el formarlo. 

Careciendo los filósofos del conocimiento 
de esle dogma esencial, han sido Incapaces 
de demostrar la unidad, la simplicidad, la 
perfecta espiritualidad de Dios; ó la han con-
cebido como el alma del mundo, ó han pen-
sado que Dios había dejado á espíritus interio-
res el cuidado de fabricarlo y gobernarlo. U 
teología de Moisés, que es la de nuestro prime: 
padre, era pues el mejor preservativo contra 
los diversos extravíos del género humano. 

Sin embargo, escritores temerarios han 
aventurado que la creación es un dogma nue 
vo, una idea filosófica; que uo se enseñó cla-
ramente por Moisés; que muchos PP. de 1« 
iglesia lo han ignorado; qu no es muy esen 
eial á la teología, etc. Todas eslas objeciones, 
arriesgadas y repetidas ciegamente por nties 
tros incrédulos, caen por si mismas en vista 
do la claridad y energía del texto sagrado. 

Se agila una gran cuestión entre los mas 
hábiles críticos, á saber, si hay alguno do los 
antiguos filósofos que haya admitido el dog 
ma de la creación ; si todos lo han desechadr 
expresamente; si todos han detendido la éter 
nitlad del mundo, ó la eternidad de la mate-
ria. Cudworth, en su sistema intelectual, lia 
bia aventurado que los filósofos mas antiguos 
que Aristóteles no habían considerado el prin-
cipio , nada no se hace de nada, como incon-
testable; había citado algunos pasajes que 
parecían probar que Pllágoras, Plalon y al-

gunos de sus discípulos habí: 
especie de creación. PeroBeausobre, LcCIcrc, 
Moshcim, Bruckcr y otros son de parecer que 
no son decisivos estos pasajes, que están con-
tradichos por otros mas claros; de lo que de-
ducen que ningún filósofo ha enseñado la 
creación tomada en rigor Anquetil se ha de-
dicado á demostrar que Zoroastrcs y sus dis-
cípulos han profesado esta verdad terminan-
temente t iiemorií de la Academia de las 
Inscripciones, tom. 69, en 12», p. 123. V. Dios. 

S¡n embargo es necesario confesar que es 
dilicil ver cuál ha sido el verdadero sentir de 
los filósofos con respecto á una cucsiion que 
excedía á su inteligencia, por las frecuentes 
contradicciones en que han cuido. Si hubie-
sen admitido un Dios creador, es de presumir 
que hubiesen sacado de este conocimiento 
las consecuencias que evidentemente ema-
nan de é l ; hubieran deducido la unidad, la 
simplicidad, ia espiritualidad, la providencia 
de Dios, que nunca la hubieran tenido por el 
alma del mundo. Mosheiin llega hasta pre-
tender que los mismos platónicos del siglo 111 
y. IV, que conocían los dogmas del cristianis-
mo, no han admitido sino aparentcmeníe el 
de la creación; que ellos lo entendían, no en 
un sentido real , sino en un sentido metafisí-
co, el que no significa nada. Cudworth, Sist. 
inielt., t. 2 , » . 287. Sea de esfo lo que quiera, 
queda incontestable que el dogma de la crea-
ción ha provenido, no de los razonamientos 
filosóficos, sino de la revelación primitiva y 
de la tradición conservada por los patriarcas 
y por sus descendientes. 

• [ L a s pruebas de la existencia de Dios, 
deducidas por los filósolos cristianos, lorman 
una especio de gradación, dice Bcrgier, Tra-
tado de la verdadera religión, t. 1, p. <I0j. 
I o Hay seres, y es evidente que no son ni to-
dos necesarios, ni todos contingentes; luego 
es preciso admitir un solo ser necesario, una 
primera causa de la existencia de todas las 
cosas. -2' La materia no es un ser necesario-
luego ha recibido la existencia de una causa 
inmaterial. 3- Diferentes masas de materia 
se hallan en movimiento, y el movimiento no 
les es esencial; luego les viene mas ó menos 
de cerca de una causa activa ó de una volun-
tad. Estas tres demostraciones son metafísi-
cas. El movimiento de un cuerpo eslá su-
je to á ciertas leyes; hay una uniformidad 
constante entro el movimiento y los efectos 
que de él resultan; el principio motor es pues 
la inteligencia 3" Además de los cuerpos 
inanimados hav ñores vivientes ó sensitivos; 

palabras ? Confesamos tambi 

mimados hayan recibido la vid: 
a que no es materia. 6° Estos se 

imprc I; 

ocurrido naturalmente al ingenio de los i' 
ventores del lenguaje; pero ¿ no hay ol 
medio de expresarlo ? Sí oreemos en "esto 
Beausobre, los autores sagrados, que dici 

diferentes, que llamamt dad; porque los a 
la nada, á lo que ' 
seres que no habí 

tras necesidades, con n u e s t r a « 
y con nuestro bienestar; luego i 

il menos decirnos de qi 

demostraciones fi 10° No hi ido como él. 
mismo no admito 

órden moral entre los seres pensadores ó rr 
cíonalcs; nosotros conocemos su necesidad 
luego el criador del mundo es también su Ir 
gislador. 11« El hombre que es bastante temí 
rario para negar la existencia de Dios, es caí 

se liali 

derechos. 12» Todc 
sociedad han r e a 

mera Apol., n. S9, piensa que Platón ha lo-
mado de Moisés lo que dijo de la formación 
del mundo; así Platón supone que Dios lo ha memente est; 

luego él mismi 

liras pruebas; es- En su Exhortación d tos griegt 

gérmen en el mismo símbolo de la religioi 
primitiva : de lo que se sigue que continua-
mos razonando como nuestros primeros pa-
d r e s . V. ATEO, DIOS, j 

Ha sido pues una temeridad inexcusable 
por parle de Beausobre el sostener después 
de Burnet, que es incierto si esle dogma hí 
formado parle de la antigua teología judía: 
que no hay en los libros santos ningún pasaje 

pnmei 
necesidad mas que de su proprio poder para 
producirlos seres, en lugar que el segundo 
tiene necesidad de la materia para hacer su 
obra.» N. 23 prueba que si la materia fuese 
increada, Dius no tendría poder sobre ella v 
no podría disponer de ella. ¿ Es esto bastante 

:reicio la creación de 1; 

ilino no ha tomado este parecer de 
uesto que lo refuta; ni de los demás 
puesto que ninguno de ellos ha en-

:n pasaje bastante claro, ni 
-asíante demostrativo para 

entendimiento prevenido; 
ion de un razonador pcrii-
sígnificacíon natural do las 



luego es en los profetas ó en los escritos 
de Moisés donde ha hallado el dogma de la 
creación. 

Por lo demás Beausobre no ha disimulado 
su intención ; queria justificar á los socinia-
nos acusados de negar la creación de la mate-
ria; para hacerlos parecer menos culpables, 
le pareció bien defender que este dogma no 
estaba enseñado con bastante claridad en 
nuestros libros santos ; con todo esto que 
no es muy esencial á la religión, porque no 
conduce al ateísmo, y que algunos deístas lo 
han asegurado así bajo su palabra. Según 
este bello razonamiento es necesario excusar 
todos los errores, cuando no destruyan abso-
lutamente toda religion. Pero este crítico, 
tan caritativo hacia lodos los herejes, tan 
ingenioso en hacer su apología, debiera haber 
sido mas indulgente con los PP. de la Igle-
sia y con los teólogos católicos ; cuando se 
trata de justilicar á los primeros, la menor 
expresión susceptible de buen sentido le 
basta para no imputarles un error; cuando 
se habla de los segundos, nunca se han 
expresado con bastante claridad para él ; 
nunca han razonado con suficiente exactitud; 
es necesario no hacerles gracia en nada. 

Brucker, menos preocupado, conGcsa que 
la prevención de los antiguos filósofos contra 
el dogma de la creación Ies ha hecho abrazar 
el absurdo sistema de las emanaciones, que 
ha sido el origen de todos los desvarios de 
los gnósticos, y que S. Ireneo lo comprendió 
bien escribiendo contra estos herejes. Hist. 
Philos., t. 6, p. 539, nota (o). No es pues 
este dogma nada menos que indiferente, y 
nunca ha pareeido tal á los PP. de la Iglesia. 

El P. Bal tus, en su Defensa de los santos 
PP. acusados de platonismo, /. 3 ,p . 319 y 
sig., ha hecho ver que todos han profesado 
esta verdad importante y han refutado á 
Platón, que suponía eterna á la materia. V. 
EMANACIÓN. 

Creáil>ilS<3ac5. Se llaman motivos de cre-
dibilidad las pruebas que nos convencen que 
una religion ha sido revelada por Dios, por 
consecuencia que es verdadera, puesto que 
Dios, que es la verdad misma, no puede reve-
larnos nada falso. En el artículo CRISTIANIS-
MO, citaremos sumariamente los motivos de 
credibilidad que prueban que una religion es 
divina ó revelada por Dios. 

Hay una gran cuestión entre los teólogos y 
los incrédulos en saber cómo debe uno con-
ducirse para probar la verdad de una reli-
gion. Esl.'S últimos pretenden que es uecesa-

rio examinar los dogmas que cuscña, ver si 
son verdaderos ó falsos en sí mismos para 
juzgar si son revelados ó no. Ix»s primeros 
defienden que se debe empezar por examinar 
si está ó no probado el hecho de la revela-
ción ; que si lo está, se debe deducir que los 
dogmas son verdaderos, sin creerse en es-
tado de juzgarlos en sí mismos. So trata de 
saber cuál de los dos procedimientos es el 
mas razonable y conduce mas seguramente 
á la verdad; nos parece que es el de los teólo-
gos. 

I o La religión se ha hecho para los ignoran-
tes, asi como para los sabios; debe pues te-
ner pruebas que estén al alcance de los pri-
meros como también al de los últimos; esta 
consecuencia es confesada y defendida aun 
por los mismos incrédulos. Asi un ignorante 
no eslá en estado de juzgar si los dogmas 
del cristianismo, por ejemplo, son falsos ó 
verdaderos; si la moral que enseña es buena 
ó mala; si el culto que prescribe es razonable 
ó supersticioso; si la disciplina que ha estable-
cido es útil ó abusiva. 

Esta discusión es evidentemente superior á 
sus fuerzas; seria pues por su parle una im-
prudencia el querer entrar en ella. Otra con-
secuencia en la que convienen los incrédu-
los. 

Pero un ignorante puede estar convencido 
por hechos incontestables que Dios lia revela-
do la religión cristiana. Puede tener una certe-
za moral de los milagros de Jesucristo y de los 
apóstoles, del testimonio de los mártires, del 
establecimiento milagroso del cristianismo, 
de los efectos que ha producido y que pro-
duce todavía en los pueblos que lo profesan, 
de los que experimentaría él mismo si practi-
case constantemente los deberes, etc. Así por 
estas pruebas exteriores ó por estos motivos 
de credibilidad es por los que debe juzgar de 
la verdad del cristianismo. En vano creen los 
incrédulos que Dios ha establecido un modo 
de juzgar para los sabios y para los filósofos, 
y otro para los ignorantes. Los primeros pue-
den tener mayor número de pruebas que los 
segundos; pero las pruebas que son verda-
deras y sólidas para estos no pueden ser falsas 
y engañosas para aquellos. 

2° Porque un dogma cualquiera nos pa-
rezca verdadero, no se deduce por eso que 
Dios lo haya revelado; luego porque nos pa-
rezca falso tampoco se sigue que Dios no lo 
haya revelado. Es mas fácil de engañarnos en 
e! examen de unadoctrinaobscuray abstracta 
que en el examen de un hecho sensible y palpa-

ble.Con razonamientos capciosos se puede fá-
cilmente aturdir y extraviar á un hombre que 
no está amaestrado en la dispula. Pero ¿ de 
qué sirven los raciocinios, las conjeturas, las 
sospechas contra hechos invenciblemente 
probados? No hay una sola verdad especula-
tiva contra la que no se puedan hacer obje-
ciones que parecen indisolubles; pero todas 
las objeciones posibles no nos disuadirán 
nunca de un hecho cuya certeza moral es 
llevada al mas alto grado de notoriedad. Los 
sofismas de los escépticos,de los pirronianos, 
de los acatalóplicos han podido presentar 
como dudosos todos los dogmas filosóficos ; 
pero ¿han impedido ellos nunca fiarse en el 
testimonio de sus sentidos y en el de otros 
hombres? Los filósofos, aun ios mas incrédu-
los, se han visto obligados á condescender 
con él On el trato ordinario de la vida. 

3o Dios ciertamente se halla en el derecho 
de revelarnos misterios ó verdades incom-
prensibles, pues que nosotros las conocemos 
semejantes por el sentimiento interior, por 
nuestros raciocinios, por el testimonio de 
nuestros sentidos, por la deposición de los 
demás hombres; lo démosla remos en la pa-
labra MISTERIO. También es imposible forjar 
una religión exenta de misterios, ningún sis-
tema filosófico ó de incredulidad que no con-
tenga un gran número de ellos. <¡ Qué exámen 
pues podemos hacer de un dogma incom-
prensible? El ver si el que nos lo anuncia es 
ó no digno de crédito, si su testimonio debe 
admitirse ó deeecharse, si tiene ó no tiene 
derecho para subyugarnos : ¿qué se diría de 
un ciego de nacimiento que antes de prestar 
fe á los que le hablan do los colores, de un 
espejo, de una perspectiva, quisiese concebir 
por sí mismo lo que se le dice? Tal es preci-

amente el caso en que nos encontrarnos 
cuando Dios se digna hablarnos. 

i," Es un absurdo el querer convencernos 
de nuestros deberes religiosos de diferente 
modo que lo somos de nuestros deberes civi-
les. Estamos instruidos de estos úllimus, no 
por un exámen especulativo de lo que es 
bueno, laudable, útil, honesto, razonable en 
sí mismo, sino por pruebas morales de las 
que resulta que se ha dado tal ley, que tales 
órdenes, tales usos se han establecido y ob-
servado en la sociedad. Sobre este punto los 
razonamientos y las objeciones de los filóso-
fos no sirven para nada, no se hace de ellos 
ningún caso, y ellos mismos no se atreverían 
á conformarse con ellos en la práctica. ¿Con 
qué derecho pretenden establecer por sus 

teorías lo que Dios puede ó no puede enseñar-
nos, mandarnos ó permitirnos? 

No nos toca á nosotros probar el cristia-
nismo de diverso modo que lo ha sido por sus 
mismos fundadores, que convirtieron á los 
indios#v á los paganos. Así ios apóstoles no 
entraban á discutir cada dogma que anuncia-
ban ; probaron con hechos la misión divina 
de Jesucristo y la suya. San Pablo dijo á los 
Corintios.« No he apoyado mis discursos ni 
mi predicación en los razonamientos de que 
se sirve la sabiduría humana para persuadir, 
sino en las demostraciones de un poder di-
vino, del espíritu de Dios (en los milagros) á 
fin de que se establezca vuestra fe, no sobre 
la sabiduría de los hombres, sino sobre el 
poder de Dios. » / Cor. u, 4. 
• Electivamente la persuasión que tenemos 

de una verdad por el raciocinio no es la fe, 
nunca se ha acordado uno de llamar fe el 
asentimiento áuna verdad demostrada. ¿Qué 
mérito tendría el creer en ella? Pero Dios 
quiere que demos fe á su palabra, y es un 

| homenaje que debemos ásu veracidad sobo-
rana. El mérilo de esta fe consiste en resistir 
á las dudas que pueden sugerirnos nuestros 
razonamientos, y los de los incrédulos. Los 
que quisieron raciocinar contra los apóstoles 
fueron los autor«« de las primeras herejías, y 
sabemos hasta qué exceso llevaron el absurdo 
de sus opiniones. La misma desgracia sm^-
derá hasta el fin de los siglos á todos los 
que se obstinen en seguir este método in-
fame. 

6o Las enormes consecuencias que ema-
nan del método de los deistas son palpable?. 
A fuerza de sostener que Dios no puede re-
velarnos verdades incomprensibles, y que 
nos es imposible el creer io que no concebi-
mos, han llegado á punto de pretender que 
Dios no puede revelarnos nada; que aun 
cuando lo hiciese no podríamos nunca estar 
seguros del hecho de la revelación. En conse-
cuencia un salvaje, un ignorante incapaz de 
descubrir ninguna verdad por sus raciocinios, 
eslá también dispensado de escuchar á un 
predicador que veuga á instruirle de parte de 
Dios; debe también desconfiar de él y resis-
tirle, vivir y morir en el embrutecimiento en 
que nació. En virtud del exámen especu-
lativo prescrito á todos los hombres pol-
los deistas, debe haber tantas religiones en 
el mundo como hay cabezas bien ó mal orga-
nizadas. 

Nos objetan que, siguiendo nuestro méto-
do, uu mahometano, un pagano, un idólatra 



deben creer con tanta certeza como un cris-
tiano que su religión es verdadera, puesto que 
todos deben juzgar que les ha sido anunciada 
por hombres inspirados de Dios. Pero, ¿dón-
de está la prueba de la inspiración de Maho-
ma, y de todos los que han enseñadq el pa-
ganismo P Los milagros atribuidos al primero 
son absurdos, y «M mismo ha declarado en el 
Alcorán, que no había venido para hacer mi-
lagros ; los apologistas del paganismo, Celso, 
Juliano, Porfirio, etc., no han citado mas que 
prodigios de que nadie ha sido testigo. No 
es este el lugar de llevar mas allá el paralelo 
entre los autores de las falsas religiones, y 
los fundadores de la nuestra. 

El método de los deístas ¿no sirve mas para 
confirmar á todos los infieles en sus errores? 
Un musulmán que no sabe leer, ciertamente 
que no se halla cu estado de demostrar la 
falsedad de los dogmas enseñados por Jlaho-
ma, ni lo absurdo de las leyes que ha esta-
blecido. Un pagano ¿conseguirá descubrir 
lo absurdo del politeísmo, mientras que Pla-
tón y Cicerón lo han apuntalado con razona-
mientos filosóficos? Nunca los raciocina-
dores han establecido una sola verdad, ni 
destruido un solo error en materia de re-
ligión. 

No es fuera de propósito observar que el 
método, según el que los deístas quieren 
juzgar de la revelación, es precisamente el 
mismo que el de los protestantes, y que este 
ha franqueado el camino al primero- Un pro-
testante quiere ver en la Escritura cuál es 
la doctrina que Jesucristo y los apóstoles han 
enseñado, y juzgar por si mismo el sentido 
en que debe entenderse; lo mismo que un 
deísta quiere juzgar por sus propias luces 
de la verdad ó de la falsedad de esta doctri-
na, para saner después si es ó no revelada. 
Un católico, siempre constante en sus prin-
cipios, sostiene que es necesario examinar 
la misión de los que se dicen enviados de 
Dios; que si la prueban, ellos son los que 
deben enseñarnos lo que Dios nos ha reve-
lado, ya de viva voz, ya por escrito, y de dar-
nos el verdadero sentido de esta revelador.. 
V . CATOLICIDAD. 

C r e d o . Así se llama el símbolo de los 
apóstoles, que es el compendio de las ver-
dades de la fe cristiana, y empieza por la pa-
labra credo, yo creo. Todo cristiano que lo 
reza hace un acto de f e ; sin embargo se oye 
á los moralistas quejarse algunas veces de 
que los fieles haceu muy rara vez actos de 
f e ; suponen pues que no van á misa, ó no 

dicen el símbolo de los apóstoles en su ora-
ciori-

CRF.DO. Designa también el símbolo mas 
extenso que el de los apóstoles y que ha sido 
formulado por los concilios dcNicca en 325, 
y de Constantínopla en 381, símbolo que se 
canta ó que se reza en la misa, lo menos 
desde principios del siglo VI. Se dice inme-
diatamente despues del Evangelio para ates-
tiguar que se cree y se recibe como palabra 
de Dios lo que acaba de leerse. Puede verse 
en el P. Lcbrun una explicación muy extensa 
de este símbolo y de la variedad de ritos ob-
servados sobre este asunto en las diferentes 
iglesias. Explicación de tas ceremonias de la. 
misa, t.\,p. 2 4 0 . V. SÍMBOLO. 

C r e e n c i a . Creer en general es lo mis-
mo que estar persuadido, convencido ; asi 
creencia significa persuasión, pero no toda 
persuasión puede llamarse creencia. 

Estamos persuadidos que dos y dos son 
cuatro, que los tres ángulos do un triángulo 
son iguales á dos rectos: estas dos proposi-
ciones son evidentes por sí mismas. Aunque 
no concibamos como lu libertad se puede 
conciliar con la inmutabilidad, sin embargo 
estamos convencidos que Dios es libre ó in-
mutable, porque esta es una verdad que se 
deduce evidentemente de la nocíon del Ser 
necesario, en consecuencia una verdad de-
mostrada. 

Estamos seguros que un cuerpo es movido 
por otro cuerpo; lo vemos con nuestros ojos, 
lo sentimos por el laclo, aunque no compren-
damos por qué el movimiento se comunica 
de un cuerpo á otro. Conocemos que nues-
tra alma mueve á nuestro cuerpo, esta es 
una verdad de consciencia, aunque no sea 
posible concebir como el espíritu puede obrar 
sobre el cuerpo. 

En todos estos casos nuestra persuasión 
no es propiamente una creencia; nosotros uo 
creemos, sino que vemos y sentimos. 

Aunque no hayamos visto la ciudad de Ro-
ma, creemos su existencia por el testimonio 
do los que la han visto, de los que la habitan, 
por las relaciones que tenemos con ellos, etc. 
Los pueblos de la Guinea, que nunca han 
visto el hielo, que no conciben cómo el agua 
puede llegar á ser un cuerpo sólido, creen 
sin embargo la existencia del hielo por el 
testimonio de mil viajeros; si no lo creyesen 
serian unos insensatos. Los ciegos de naci-
miento no conciben los fenómenos de los 
colores, un espejo, una perspectiva, un cua-
dro; sin embargo creen en su existencia, y 

esta persuasión se la dicta el buen sentido. | 
En estos diferentes casos la creencia es una 
fe humana fundada sobre el testimonio de los ] 
hombres. 

Nosotros creemos que Dios es uno en tres 
personas, que el Verbo encarnado es Dios y 
hombre, que Jesucristo está realmente en 
la Eucaristía, e t c . ; aunque no concibamos 
estos misterios, los creemos sobre el testimo-
nio de Dios, ó porque Dios los ha revelado: 
esta creencia es una fe divina. Estamos con-
vencidos de la revelación por los motivos 
de credibilidad deque está revestida. 

Cuando se pregunta ¿ podemos creer lo que 
no concebimos? esto es preguntar si los ciegos ' 
de nacimiento pueden creer la existencia 
de los colores, si los pueblos de la Guiuea \ 
pueden creer la existencia del hielo, y si nos- \ 
otros mismos podemos creer la comunicación 
del movimiento de un cuerpo á otro. Sin cm- ' 
bargo se han hecho libelos para probar que 
es imposible creer seriamente lo que no se 
concibe, que esto es un entusiasmo y una 
locura, que nuestras profesiones de fe son 
una jerga de palabras sin ideas, que el pro-
poner al hombre un misterio es lo mismo que 
si se le hablase en una lengua desconocida, 
e t c . ; todas estas máximas son otros tantos 
axiomas de la filosofía de los incrédulos. 

Para creer un dogma de fe divina, ¿es nece-
sario que este dogma sea obscuro ó inconce-
bible ? No; la espiritualidad y la inmortalidad 
del alma nos parecen verdades demostradas; 
pero podemos hacer abstracción de las prue-
bas naturales que tenemos de ellas, y creer 
estas mismas verdades, porque Dios las ha 
revelado; un ignorante que nunca ha re-
flexionado, sobre estas pruebas cree estos 
dos dogmas, porque la religión se los enseña. 

Los que vieron á Jesucristo obrar un mila-
gro para probar que tenia el poder de perdo-
nar los pecados, Mal. ix, C, fueron testigos 
oculares de la revelación, ó de un signo por 
el que Dios atestiguaba el poder de Jesucris-
to. y tuvieron de él una certeza física. Sin ha-
ber visto los milagros del Salvador, tenemos 
de ellos una certeza moral llevada al mas alto 
grado; no solo nos son atestiguados por los 
escritos de testigos oculares y por una tradi-
ción viva que nunca se ha interrumpido, sino 
por el efecto que han producido que es el es-
tablecimiento del cristianismo. Nunca hubie-
ran convertido á nadie los apóstoles, si los 
hechos que anunciaban no hubieran sido in-
dudables . V. CERTIDUMBRE. 

Cuando se les echa en cara á los ateos y á 

los incrédulos las consecuencias de su doc-
trina y los funestos efectos que debe producir 
en las costumbres, dicen que la creencia in-
fluye muy poco en la conducta de los hom-
bres, que únicamente el temperamento es el 
que determina los vicios y las virtudes; de 
aqui deducen que la religión es la cosa mas 
indiferente c inútil del mundo. Por otro lado 
sostienen que los vicios y las desgracias de 
los hombres provienen de sus errores, que es 
necesario enseñarles la verdad para hacerlos 
felices; por consiguiente que es bueno predi-
car el ateísmo porque es la verdad; añaden 
que los errores en materia de religión son la 
causa de la mayor parte de los crímenes co-
metidos en el mundo. Es palpable la contra-
dicción de estos principios. ¿ De qué servirá á 
los hombres la verdad si este conocimiento 
no puede influir en nada sobre su conducta ? 
¿Cómo la religión, que manda todas las virtu-
des y prohibe todos los vicios, puede por sí 
jnisma producir un efecto directamente 
opuesto al Objeto de su institución? 

No sirve para nada el citar el ejemplo de los 
cristianos viciosos para probar que su religión 
no influye nada en sus costumbres. Cuando 
la creencia sujeta las pasiones, no es sorpren-
dente que estas, muchas veces mas fuertes, 
arrastren al hombre al crimen á pesar de los 
remordimientos que le ocasiona la religión. 
Por el contrario, si la doctrina favorece las 
pasiones, rompiendo el vinculo que tendía á 
reprimirlas, ciertamente que debe hacer al 
hombre mas vicioso, puesto que sofoca en é l 
la voz de la conciencia y los remordimientos. 
Tal es, pues, el electo que producirían el 
ateísmo y la irreligión en todos los que han 
nacido con pasiones violentas. 

Donde hablan los hechos, las conjeturas y 
los razonamientos están demás. Es incontes-
table que desde que se estableció el cristia-
nismo hubo una revolución palpable en las 
costumbres de los judíos y de los paganos, y 
las hizo mucho mejor que eran; este es un 
hecho confesado aun por los mismos enemi-
gos de la religión. Luego no es cierto en 
general que la creencia de los hombres no 
influya en nada sobro su conduela. 

C r e t e n l s t a s . V . HERMANAS DE S. JOSÉ. 
C r i m e n . Se ha escrito con frecuencia en 

nuestro siglo que los crímenes que atacan di-
rectamente á la religión, como la impiedad, 
la blasfemia, el sacrilegio deben castigarse 
con la privación de las ventajas que procura 
la religión, con la expulsión fuera de los tem-
plos y de la sociedad de los fieles por un 



deben creer con tanta certeza como un cris-
tiano que su religión es verdadera, puesto que 
todos deben juzgar que les ha sido anunciada 
por hombres inspirados de Dios. Pero, ¿dón-
de está la prueba de la inspiración de Maho-
ma, y de todos los que han enseñadq el pa-
ganismo ? Los milagros atribuidos al primero 
son absurdos, y «M mismo ha declarado en el 
Alcorán, que no había venido para hacer mi-
lagros ; los apologistas del paganismo, Celso, 
Juliano, Porfirio, etc., no han citado mas que 
prodigios de que nadie ha sido testigo. No 
es este el lugar de llevar mas allá el paralelo 
entre los autores de las falsas religiones, y 
los fundadores de la nuestra. 

El método de los deístas ¿no sirve mas para 
confirmar á todos los infieles en sus errores? 
Un musulmán que no sabe leer, ciertamente 
que no se halla cu estado de demostrar la 
falsedad de los dogmas enseñados por Jlaho-
ma, ni lo absurdo de las leyes que ha esta-
blecido. Un pagano ¿conseguirá descubrir 
lo absurdo del politeísmo, mientras que Pla-
tón y Cicerón lo han apuntalado con razona-
mientos filosóficos? Nunca los raciocina-
dores han establecido una sola verdad, ni 
destruido un solo error en materia de re-
ligión. 

No es fuera de propósito observar que el 
método, según el que los deístas quieren 
juzgar de la revelación, es precisamente el 
mismo que el de los protestantes, y que este 
ha franqueado el camino al primero- Un pro-
testante quiere ver en la Escritura cuál es 
la doctrina que Jesucristo y los apóstoles han 
enseñado, y juzgar por si mismo el sentido 
en que debe entenderse; lo mismo que un 
deísta quiere juzgar por sus propias luces 
de la verdad ó de la falsedad de esta doctri-
na, para saner después si es ó no revelada. 
Un católico, siempre constante en sus prin-
cipios, sostiene que es necesario examinar 
la misión de los que se dicen enviados de 
Dios; que si la prueban, ellos son los que 
deben enseñarnos lo que Dios nos ha reve-
lado, ya de viva voz, ya por escrito, y de dar-
nos el verdadero sentido de esta revelación. 
V . CATOLICIDAD. 

C r e d o . Así se llama el símbolo de los 
apóstoles, que es el compendio de las ver-
dades de la fe cristiana, y empieza por la pa-
labra credo, yo creo. Todo cristiano que lo 
reza hace un acto de f e ; sin embargo se oye 
á los moralistas quejarse algunas veces de 
que los fieles haceu muy rara vez actos de 
f e ; suponen pues que no van á misa, ó no 

dicen el símbolo de los apóstoles en su ora-
ciori-

CRF.DO. Designa también el símbolo mas 
extenso que el de los apóstoles y que ha sido 
formulado por los concilios dcNicca en 325, 
y de Constantínopla en 3SI, símbolo que se 
canta ó que se reza en la misa, lo menos 
desde principios del siglo VI. Se dice inme-
diatamente despues del Evangelio para ates-
tiguar que se cree y se recibe como palabra 
de Dios lo que acaba de leerse. Puede verse 
en el P. Lcbrun una explicación muy extensa 
de este símbolo y de la variedad de ritos ob-
servados sobre este asunto en las diferentes 
iglesias. Explicación de tas ceremonias de la. 
misa, t.\,p. 2 4 0 . V. SÍMBOLO. 

C r e e n c i a . Creer en general es lo mis-
mo que estar persuadido, convencido ; asi 
creencia significa persuasión, pero no toda 
persuasión puede llamarse creencia. 

Estamos persuadidos que dos y dos son 
cuatro, que los tres ángulos do un triángulo 
son iguales á dos rectos: estas dos proposi-
ciones son evidentes por sí mismas. Aunque 
no concibamos como lu libertad se puede 
conciliar con la inmutabilidad, sin embargo 
estamos convencidos que Dios es libre ó in-
mutable, porque esta es uua verdad que se 
deduce evidentemente de la nocíon del Ser 
necesario, en consecuencia una verdad de-
mostrada. 

Estamos seguros que un cuerpo es movido 
por otro cuerpo; lo vemos con nuestros ojos, 
lo sentimos por el laclo, aunque no compren-
damos por qué el movimiento se comunica 
de un cuerpo á otro. Conocemos que nues-
tra alma mueve á nuestro cuerpo, esta es 
una verdad de consciencia, aunque no sea 
posible concebir como el espíritu puede obrar 
sobre el cuerpo. 

En todos estos casos nuestra persuasión 
no es propiamente una creencia; nosotros uo 
creemos, sino que vemos y sentimos. 

Aunque no hayamos visto la ciudad de Ro-
ma, creemos su existencia por el testimonio 
do los que la han visto, de los que la habita», 
por las relaciones que tenemos con ellos, etc. 
Los pueblos de la Guinea, que nunca han 
visto el hielo, que no conciben cómo el agua 
puede llegar á ser un cuerpo sólido, creen 
sin embargo la existencia del hielo por el 
testimonio de mil viajeros; si no lo creyesen 
serian unos insensatos. Los ciegos de naci-
miento no conciben los fenómenos de los 
colores, un espejo, una perspectiva, un cua-
dro; sin embargo creen en su existencia, y 

esta persuasión se la dicta el buen sentido. | 
En estos diferentes casos la creencia es una 
fe humana fundada sobre el testimonio de los ] 
hombres. 

Nosotros creemos que Dios es uno en tres 
personas, que el Verbo encarnado es Dios y 
hombre, que Jesucristo está realmente en 
la Eucaristía, e t c . ; aunque no concibamos 
estos misterios, los creemos sobre el testimo-
nio de Dios, ó porque Dios los ha revelado: 
esta creencia es una fe divina. Estamos con-
vencidos de la revelación por los motivos 
de credibilidad deque está revestida. 

Cuando se pregunta ¿ podemos creer lo que 
no concebimos? esto es preguntar si los ciegos ' 
de nacimiento pueden creer la existencia 
de los colores, si los pueblos de la Guiuea \ 
pueden creer la existencia del hielo, y si nos- \ 
otros mismos podemos creer la comunicación 
del movimiento de un cuerpo á otro. Sin cm- ' 
bargo se han hecho libelos para probar que 
es imposible creer seriamente lo que no se 
concibe, que esto es un entusiasmo y una 
locura, que nuestras profesiones de fe son 
una jerga de palabras sin ideas, que el pro-
poner al hombre un misterio es lo mismo que 
si se le hablase en una lengua desconocida, 
e t c . ; todas estas máximas son otros tantos 
axiomas de la filosofía de los incrédulos. 

Para creer un dogma de fe divina, ¿es nece-
sario que este dogma sea obscuro é inconce-
bible ? No; la espiritualidad y la inmortalidad 
del alma nos parecen verdades demostradas; 
pero podemos hacer abstracción de las prue-
bas naturales que tenemos de ellas, y creer 
estas mismas verdades, porque Dios las ha 
revelado; un ignorante que nunca ha re-
flexionado, sobre estas pruebas cree estos 
dos dogmas, porque la religión se los enseña. 

Los que vieron á Jesucristo obrar un mila-
gro para probar que tenia el poder de perdo-
nar los pecados, Mal. ix, C, fueron testigos 
oculares de la revelación, ó de un signo por 
el que Dios atestiguaba el poder de Jesucris-
to. y tuvieron de él una certeza física. Sin ha-
ber visto los milagros del Salvador, tenemos 
de ellos una certeza moral llevada al mas alto 
grado; no solo nos son atestiguados por los 
escritos de testigos oculares y por una tradi-
ción viva que nunca se ha interrumpido, sino 
por el efecto que han producido que es el es-
tablecimiento del cristianismo. Nunca hubie-
ran convertido á nadie los apóstoles, si los 
hechos que anunciaban no hubieran sido in-
dudables . V. CERTIDUMBRE. 

Cuando se les echa en cara á los ateos y á 

los incrédulos las consecuencias de su doc-
trina y los funestos efectos que debe producir 
en las costumbres, dicen que la creencia in-
fluye muy poco en la conducta de los hom-
bres, que únicamente el temperamento es el 
que determina los vicios y las virtudes; de 
aqui deducen que la religión es la cosa mas 
indiferente c inútil del mundo. Por olro lado 
sostienen que los vicios y las desgracias de 
los hombres provienen de sus errores, que es 
necesario enseñarles la verdad para hacerlos 
felices; por consiguiente que es bueno predi-
car el ateísmo porque es la verdad; añaden 
que los errores en materia de religión son la 
causa de la mayor parte de los crímenes co-
metidos en el mundo. Es palpable la contra-
dicción de estos principios. ¿ De qué servirá á 
los hombres la verdad si este conocimiento 
no puede influir en nada sobre su conducta ? 
¿Cómo la religión, que manda todas las virtu-
des y prohibe todos los vicios, puede por sí 
jnisma producir un efecto directamente 
opuesto al objeto de su institución? 

No sirve para nada el citar el ejemplo de los 
cristianos viciosos para probar que su religión 
no influye nada en sus costumbres. Cuando 
la creencia sujeta las pasiones, no es sorpren-
dente que estas, muchas veces mas fuertes, 
arrastren al hombre al crimen á pesar de los 
remordimientos que le ocasiona la religión. 
Por el contrario, si la doctrina favorece las 
pasiones, rompiendo el vinculo que tendía á 
reprimirlas, ciertamente que debe hacer al 
hombre mas vicioso, puesto que sofoca en é l 
la voz de la conciencia y los remordimientos. 
Tal es, pues, el electo que producirían el 
ateísmo y la irreligión en todos los que han 
nacido con pasiones violentas. 

Donde hablan los hechos, las conjeturas y 
los razonamientos están demás. Es incontes-
table que desde que se estableció el cristia-
nismo hubo una revolución palpable en las 
costumbres de los judíos y de los paganos, y 
las hizo mucho mejor que eran; este es un 
hecho confesado aun por los mismos enemi-
gos de la religión. Luego no es cierto en 
general que la creencia de los hombres no 
influya en nada sobro su conduela. 

C r e t e n t a t a s . V . HERMANAS DE S . JOSÉ. 

C r i m e n . Se ha escrito con frecuencia en 
nuestro siglo que los crímenes que atacan di-
rectamente á la religión, como la impiedad, 
la blasfemia, el sacrilegio deben castigarse 
con la privación de las ventajas que procura 
la religión, con la expulsión fuera de los tem-
plos y de la sociedad de los fieles por un 



tiempo d;ulo ó para siempre; por las admo-
niciones, las excomuniones, e t c . ; pero que 
e s contrario á la naturaleza de las cosas cas-
tigar estos crímenes con penas aflictivas. 
Otros diseñadores han sostenido que los pas-

: tures de la Iglesia no tienen derecho para eli -
minar de la sociedad de los íieles á un ciuda-
dano, ni privarle de los sacramentos, porque 
esta pena lleva consigo la infamia y la pérdida 
de ciertas ven lajas civiles. De lo que por últi-
mo resulta que los crímenes que atacan di-
rectamente á la religión no deben castigarse 
Con ninguna pena. Esta rara jurisprudencia 
merecería reas atención, si fuese propuesta 
por otros que por culpables interesados en es-
tablecerla. Algunas reflexiones bastarán pa-
ra demostrar lo absurdo de ella. 

1" La religión es el primer apoyo de las 
leyes,sin ella serian muy impotentes,-cual-
quiera que atacas la religión mina el funda-
mento de la misma legislación, merece pues 
ser castigado con todas las clases de penas 
que las leyes pueden imponer, según ¡a di-
versidad de casos. La religión por otro lado 
está autorizada por las leyes y forma parte de 
el las ; los golpes dados á la una caen nece-
sariamente sóbrelas otras. 

2o Los crímenes que atacan directamente la 
religión turban la tranquilidad pública. Natu-
ralmente todo hombre que creo en la reli-
gión, la ama, so toma interés por ella y se 
cree herido cuando os atacada; ios insultos 
que se la hacen recaen sobre los que la ense-
ñan y la profesan, a.-i como las invectivas 
contra las leyes recaen sobre los magistra-
dos. Si las leyes no hubieran proveído el 
castigo, cada individuo se creería con dere-
cho de vengar el honor de la religión, y esto 
no seria ventajoso para los culpables. 

3" Cuando un impío se propusiese despre-
ciarlas execraciones, los anatemas, las ex-
comuniones lanzadas contra él por los íieles, 
¿ dónde estaría el castigo ? El exceso del cri-
men seria el que procurara su impunidad. 

4° En todas las naciones civilizadas los 
crímenes que atacan la religión se han juzga-
do dignos de castigo por las leyes y por penas 
aflictivas : los modernos legisladores no han 
sido mas severos en este asunto que los an-
tiguos ; nuestras leyes en este puulo son mas 
suaves y mas moderadas que las de los grie-
gos y romanos. 

En cuanto al poder de los pastores de la 
Iglesia, está fundado en la Sagrada Escritura 
y en el uso observado constantemente desde 
los apóstoles. V. ExctntuMON. 

C r i s m a , Palabra formada del griegoxpíc«¡t 
imcUm; es una composición do aceite de oli-
vas y de bálsamo, consagrada por el obispo 
el jueves santo, de la que se sirvo en la admi-
nistración del Bautismo, de la Conlirmacion y 
del Orden. Para la Extrema-Unción se usa del 
aceite solo, bendecido también por el obispo 
para este efecto. Los griegos le llaman el 
santo xfí»?.«, ungüento, perfume. 

Los maroniuts antes de reunirse á la Iglesia 
romana empleaban en la eomposicion de su 
crisma el aceite, el bálsamo, el admizele, el 
azufran, la canela, las rosas, el incienso blan-
co y otras drogas. El P. Daudiní, jesuíta, 
enviado al monte Líbano en calidad de nun-
cio del papa, en l!>fí<¡, mandó en un sínodo 
que el santo crisma no se compusiese en ade-
lante mas que de aceite y bálsamo. 

Como se creo que la unción del santo cris-
ma forma parto d é l a materia del sacramento 
de la Conlirmacion, solo el obispo tiene el 
poder de hacerla, lo mismo que c-1 que se 
sirve en la ordenación; pero en el Bautismo 
y la Extrema-Unción la hace el sacerdote. 

Antiguamente los obispos exigían del clero 
para la confección del samo crisma una con-
tribución que llamaban llenara chísmales; 
en la actualidad se saca únicamente una pe-
queña retribución do las fábricas, distri-
buyéndoles los santos óleos en la mayor 
parte de las diócesis. el antiguo sacramen-
taría por G tandeólas, 2" parte, p. 103. 

La bendición ó consagración del crisma, 
que sirve de materia á muchos sacramentos, 
es un testimonio de la creencia de la Iglesia, 
y de los oléelos que atribuye á estas augustas 
ceremonias; se ve por el pontifical romano, 
en el que se halla la fórmula de que se sirve 
el obispo. Los protestantes no han dejado de 
poner en ridículo esla práctica y de tratarla 
de superstición; es no obstante muy antigua, 
pues que se ha conservado en ¡as sectas 
de cristianos orientales que so separaron 
de la Iglesia romana hace mas de mil dos-
cientos años. No hay mas superstición en 
esta ceremonia, que en la acción de Jesucris-
to, que se sirvió de lodo y de saliva para dar 
la vistaá un ciego de nacimiento. 

La Croze, en su Historia del cristianismo 
délas Indias, t. 1, p. 308, pretende que los 
armenios consideran la bendición del myron 
ó del santo crisma como un sacramento, y 
que atribuyen á esla acción la misma virtud 
que ú la consagración de la Eucaristía. Cita 
en prueba una homilía do Gregorio de Na-
ri'ka, doctor de la iglesia armenia, que florc-

ció en el siglo XVI, v un pasaje de Bardanes, 
otro doctor armenio del siglo Xlll, en quo 
dice : « Vemos con los ojos del cuerpo en la 
Eucaristía pan v vino, y con los de la fe ó del 
entendimiento concebimos allí el cuerpo v 
la sangre de Jesucristo, del mismo modo que 
en el myron vemos el aceite ; pero por la té 
vemos en él el espíritu do Dios. » Luego, 
dice la Croze, todos los armenios admiten 
un sacramento desconocido en la Iglesia ro-
mana, ó según su opinion, la misma transus-
tanciacion se hacc en la Eucaristía por la 
consagración que en el myron poi1 la bendi-
ción :~hé aqui sin duda un argumento pode-
roso; pero i hemos de aprender de dos docto-
res muy modernos, y que no parecen grandes 
teólogos, cuál es la creencia de la Iglesia ar-
menia ? Nos parecen pruebas mas obvias de 
su doctrina los libros litúrgicos de esta Iglesia 
y las protesioues de fe de sus obispos, que 
¡os escritos de dos particulares ; se pueden 
ver estas pruebas en los tomos 1" y 3'1 de la 
Perpetuidad de la te, y en el P. Lebrun, í. 5. 
Lo mas que se sigue del pasaje de llardanes 
es que la comparación que hace entre la Eu-
caristia y el myron no es muy exacta, signi-
fica solo quo por la unción del santo crisma 
recibimos la gracia del Espíritu Santo tan 
realmente como el cuerpo y la sangre de 
Jesucristo por la Eucaristía ; tal es también la 
doctrina de la Iglesia romana. Pero no hay. 
necesidad para esto de una transuslanciacion 
en el santo crisma ni en el agua del bautismo 
para borrar el picado original. No fundamos 
el dogma de la transustanciacion en el efecto 
ipie produce la Eucaristía, sino en las pala-
bras de Jesucristo. 

Por lo demás esta observación de la Croze 
110 es sola en la que lia mostrado su poca 
exactitud y sagacidad. Y. Atúrestos. 

Cri.M'itfois!« (S . í ! i a n > ó pico de oro. 
Patriarca do Coiiitanlinopla v doctor de la 
Iglesia, se llamó así por su elocuencia ; vivió 
en el siglo IV. La mejor edición de sus obras 
es la que ha pilblicado el P. Honttaucon en 
griego y en latin en trece volúntenos en folio, 
en París el año de 1718. 

Los censores de los PP. lian echado en cara 
á san Juan Crisòstomo haberse expresado de 
un modo escandaloso sobre la conducta que 
Abraham tuvo en Egipto con respecto á Sara 
su esposa. Aun cuando esta acusación fuese 
mejor fundada, no valia la pena de notar este 
lunar en un cuerpo do obras de trece volú-
menes en folio, y en un Padre de la Iglesia 
icspclabie por otro lado por la pureza de 

moral y por la moderación de sus ideas. Esto 
santo doctor no arrastró á nadie á falsas opi-
niones en la moral, y sus censores se han visto 
obligados á confesar que si el hecho de Abra-
hám era referido por Moisés con todas sus 
circunstancias, probablemente seria fácil ex -
cusar á este patriarca. Véase Barbeyrac, Tra-
tado de la moral de los PP., c. 14, 5 24. Sin 
recurrir á esta presunción, se puede ver en el 
artículo ABRAHAM que no es muy dificit justi-
ficar su conducta. 

A otros les tía parecido mal que S. Joan 
Crisòstomo haya condenado absolutamente 
el comercio. La verdad es, que lo condenó 
no absolutamente sino como se hacía en su 
tiempo, es decir, la usura, el monopolio, la 
mala fe, los fraudes y las mentiras de los 
comerciantes; -i creyó que el comercio no 
podía hacerse de otro modo, se engañó en un 
obieto de la política y no en los principios de 
la moral. 

Otros, por último, mas temerarios han acu-
sado al santo doctor de haber sido de un ca-
rácter inquieto, turbulento y excesivamente 
austero ; de haberse acarreado por su tempe-
ramento la persecución de la emperatriz Eu-
doxia y de los cortesanos, á la que sucumbió. 
Esta es un3 calumnia. kiste santo obispo no 
obraba mal desaprobando las asambleas tu-
multuosas de farsantes que se hacían al rede-
dor de ia estatua de fa emperatriz, pertur-
bando el oficio divino, ni de consular los 
vicios de los cortesanos. Si hubiera obrado 
de otro modo se le acusaría de haberlos adu-
lado bajamente y disimulado los desórdenes 
á que debería haberse opuesto. 

Mosheim conviene en que la conducta de 
Eudoxía, de Teófilo, patriarca de Alejandría y 
demás obispos que depusieron á S. Juan Cri-
sòstomo por agradar A esta princesa y ha-
cerlo condenar al destierro fué igualmente 
cruel é injusta; pero dice que este santo es 
reprensible por haber aceptado la categoría y 
la autoridad que el concilio de Constantino-
pla había concedido á los obispos de aquella 
ciudad imperial; de haberse puesto por juez 
en la desavenencia que tuvo Teófilo con los 
monjes de Egipto ; de. haberse atraillo de este 
modo, fuera de tiempo, el odio y el resenti-
miento de este obispo : el traductor añade en 
una nota, que esto mismo santo reprendió ile 
una manera indecente á Eudoxía por haber 
hecho colocar su estatua do plata cerca de la 
iglesia. . 

Aqui es palpable la prevención do los pro-
testantes contra los PP. En el articulo S i s » * 
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RIANISMO veremos que no han vituperado á 
Neslorío por haber ejercido la misma autori-
dad que S. Juan Crisóstomo; al contrario, 
nan tomado su defensa, se han propasado 
contra S. Cirilo, que sin embargo no procedió 
contra Nestorio, culpable de herejía, con la 
misma pasión que Teófilo su tío había perse-
guido a S. Juan Crisóstomo, cuya inocencia es 
conocida. No es cierto que este se consti-
tuyese juez entre Teófilo y los monjes de Ni-
tria á quienes este prelado acusaba de orige-
nismo. Se relugiaron en Consiantinopla, y 
S . Juan Crisóstomo los recibió, los acogió con 
bondad, les preguntó por su fe y ios admitió 
despues á la comunion. Esto no era pronun-
ciar una sentencia contra Teófilo. Una prueba 
de que estos monjes no eran culpables es que 
despues de la muerte de S. Juan Crisóstomo 
los restituyó su buen nombre Teófilo sin nin-
guna formalidad. Él mismo se arrepintió en 
el lecho de la muerte de haber perseguido á 
un santo, y quiso tener su imagen cerca 
de sí. 

Tampoco es cierto que este santo se haya 
propasado indecentemente contra la empera-
triz Eudoxia, no declamó mas que contra el 
tumulto y los desórdenes á que se entregaba 
el pueblo al rededor de la estatua de esta 
princesa. El Padre Montfaucon ha probado la 
falsedad de un pretendido discurso atribuido 
á san Juan Crisóstomo sobre e3te asunto. 

Un incrédulo de nuestro siglo, autor del 
pretendido cuadro de los santos, que no es 
mas que un tejido de invectivas y calumnias, 
añade á los cargos de los protestantes que 
este santo patriarca fue un jefe de partido ; 
que no tuvo ternura con su madre abando-
nándola ; que debilitó su salud con las auste-
ridades; que se vieron obligados á dester-
rarlo por su orgullo y su terquedad; que 
condenó absolutamente las segundas nupcias; 
que ha reprendido el matrimonio como una 
imperfección; y que no ha predicado contra 
la persecución sino porque era el mas débil. 

.Sin embargo es constante que san Juan 
Crisóstomo no esluvo á la cabeza de ningún 
partido, es un absurdo acriminarle por el 
afecto que su pueblo mostró por él, cuando lo 
vio injustamente perseguido; para prevenir 
toda clase de sedición se ocultó este saulo 
obispo secretamente de su pueblo y de su 
clero, y ejecutó sin murmurar las órdenes 
del emperador. No abandonó á su madre sino 
por cierto tiempo y no lardó en volver á su 
ado habló de ella siempre con el mayor res-
pelo , y esta madre virtuosa tuvo en todas 

C P . ! 

ocasiones motivos para felicitarse por la glo-
ria de que lo vió cubierto por sus talentos y 
por sus triunfos. Convenimos en que practicó 
todas las austeridades de la vida monástica; 
que ensalzó el mórito de la virginidad y de la 
continencia; que consideró este estado como 
mas perfecto que el del matrimonio; que ha-
bló de las segundas nupcias como todos los 
demás PP. de la Iglesia; y nosotros defende-
mos que en todo esto obró bien, y que esto es 
para él un motivo de elogio y no de censura. 
V . BIGAMIA , CELIBATO, etc. 

San Juan Crisóstomo mereció á todas lu-
ces, ya la reputación de que ha gozado du-
rante su vida, ya el culto que se le lia decre-
tado despues de su muerte. No se pueden 
disputar sus talentos, ni sus virtudes, ni la 
sabiduría de su conducta; el emperador Teo-
dosio II, hijo de Eudoxia, hizo completa justi-
cia á la memoria del santo obispo, y pidió 
perdón del crimen de sus parientes. Ningún 
otro Padre ha tenido mayor inteligencia de la 
Sagrada Escritura, ni hizo de ella un uso mas 

! juicioso. Ha sido por excelencia el predicador 
! de la misericordia de Dios, y de la caridad 

para con los pobres. Quizá seria «le desear 
que no se hubiesen nunca separado del sen-
tido que dió á las epístolas de san Pablo. Sa-
bemos con qué respeto ha cilado san Agustín 
á este Padre en sus escritos contra los pela-
gianos y la grande opinion que tenia de su 

1 ortodoxia. 

La liturgia de san Juan Crisóstomo está toda-
vía en uso en la Iglesia griega, hablaremos de 

¡e l laen la palabra LITURGIA. VéaseTillemont, 
' tomo 11; Vida de los PP. y ae los mártires, 

27 de enero; las Obras de san Juan Crisósto-
mo, lomo 13, etc. Hay en la coleccion de la 

¡ Academia de inscripciones, tomo 20, en 12», 
p. 197, una memoria en laque el Padre Mont-
faucon ha hecho la descripción de los usos y 
costumbres del IV siglo, sacada únicamente 
de las obras de san Juan Crisóstomo. 

€ r l f t ! l a n « l a t l . Antiguamente significaba 
el clero; se llamaba corte de cristiandad uua 
jurisdicción eclesiástica y el lugar donde se 
celebraba. Todavía hay diócesis en las que 
los deanes rurales se llaman deanes de la 
cristiandad. En el dia se entiende por cris-
tiandad la colección general de todos los 
hombres que profesan la religión de Jesu-
cristo, sin atender á las diversas opiniones 
que los dividen en diferentes sectas. Así la 
cristiandad no está contenida solo en la Igle-
sia católica, puesto que fuera de esta Iglesia 
hay hombres y sociedades que llevan el nom-

bre de cristiano, y hacen profesion de creer 
en Jesucristo. 

Pero en los primeros siglos de la Iglesia no 
se daba el título de cristiano á los herejes. 
Tertuliano, S. Jerónimo, S. Atanasio, Lactan-
cio, dos edictos, uno de Constantino y otro 
de Teodosio, el concilio general de Sardica 
establecen que los herejes no son cristianos. 
Bingham,Orig. eclcs., 1.1, c. 3 , § 4 , t. i,p. 333. 
Asi la palabra cristiandad tiene en el dia un 
sentido mas general que antiguamente. 

En todos tiempos los enemigos del cristia-
nismo han tenido como crimen esta multitud 
de sectas que lo dividen : de esto toman oca-
sion para defender que esta religión es una 
manzana de discordia, que parece se ha arro-
jado entre los hombres para ponerlos cu lu-
cha y animar unos contra otros. 

Mas no se debe atribuir á la religión en ge-
neral un vicio del hombre á quien ella debe 
corregir, ni á una religión particular el in-
conveniente que se halla cu todas las religio-
nes, en las escuelas de filosofía, entre los in-
crédulos como entre los creyentes. Así no hay 
en la tierra ninguna religión que haya podido 
prevenir las disputas y los cismas, ningún 
sistema que haya reunido todos los filósofos, 
ni ningún sistema de incredulidad que haya 
podido poner acordes á todos los incrédulos. 
Unos son deístas, otros ateos ; estos materia-
listas, aquellos eseépticos ó pirrónicos; tole-
rantes los unos, intolerantes los otros, etc. 

Una doctrina revelada, contraria á las pre-
ocupaciones y á las inclinaciones de la natu-
raleza, destinada a subyugar el entendimiento 
y á reformar el corazon no puede dejar de 
dividir á los hombres naturalmente curiosos, 
vanos, disputadores y tercos. Cada uno, por 
vanidad, se lisonjea de 'entender mejor que 
otro, quiere tener razón, hacer adoptar sus 
opiniones, ganar partidarios; muchas veces 
suele salir bien, liega á ser jefe de secta, y 
quiere hacer bando aparte. Esta enfermedad 
empezó en las escuelas de la filosofía: fué 
introducida en el cristianismo por disputado-
res indóciles y mal convertidos. Quisieron 
hacer alianza de la doctrina de Jesucristo con 
sus opiniones filosóficas; en lugar de refor-
mar estas por las luces de la revelación, pro-
dujeron las diferentes herejías que han alli-
gido á la Iglesia casi desde su nacimiento; 
Jesucristo lo predijo, y los apóstoles nos pre-
vinieron contra este escándalo. No es á los 
sucesores de los que lo han producido á quie-
nes toca objetárnoslo, ellos mismos lo perpe-
túan y trabajan para hacer el mal incurable. 

¿ De dónde han venido las herejías, sino de su 
fondo de incredulidad? 

Se sabe en qué consiste el cristianismo ó 
la predicación de los apóstoles; estos han di-
cho : Jesucristo, Hijo de Dios, ha enseñado 
tal doctrina, y nos ha mandado predicar ta-
les verdades. Dijeron á los pastores que esta-
blecieron : Guardad fielmente la doctrina que 
os hemos confiado, y enseñadla á los demás; 
II Timot. u, 2. Aquí la filosofía, la curiosidad, 
el furor de dogmatizar no tienen nada que 
ver ; ó es necesario creer á los apóstoles y 
sus sucesores, ó uno no es cristiano. Si al-
guno quiere establecer su fe, crearse un sis-
tema, escoger las opiniones á su gusto, y no 
cree en la palabra de Dios sino en sus propias 
luces, es hereje y no fiel. ¿Porqué ha dado 
lugar este método á las disputas? Porque se 
han revelado contra él. Uno dice : Yo no 
quiero creer mas que lo que está escrito, y 
quiero entenderlo como me plazca. Y yo, dice 
otro, no quiero creer mas que lo que conci-
bo ; Dios mismo no tiene derecho de hacer-
me creer lo que yo no comprendo. Yo, dice 
un tercero, no quiero creer todo lo que creen 
los demás, quiero tener un sistema mió. Con 
tales disposiciones ¿es uno cristiano ó incré-
dulo? Es tan absurdo atribuir al cristianismo 
esta terquedad como á la razón las extrava-
gancias de los falsos razonadores. V. DISPUTA, 
H E R E J Í A . 

CrJfat íBüJ&tnfi . Religión que estableció 
Jesucristo, á quien reconoce y adora como 
Hijo de Dios y Redentor de los hombres. Hace 
cerca de diez y nueve siglos que principió, 
y su establecimiento ha verificado una gran 
revolución en la mayor parte del universo. 
Se pregunta en el dia si esta religión es obra 
de Dios, ó una invención de los hombres, si 
lia hecho en el mundo mas bien que m a l ; 
esta duda no puede proponerse sino por hom-
bres muy mal instruidos, ó determinados á 
cegarse á sí mismos. 

La primera cuestión es saber cuáles son las 
pruebas, ó cuáles los motivos de credibilidad 
que deben empeñar á un hombre sensato á 
adherirse á ellas; los que las atacan, las 
ignoran ó afectan desconocerlas; nosotros no 
podemos hacer mas que indicarlas sumaria-
mente; para desenvolverlas serian necesa-
rios muchos volúmenes; pero se tratarán 
mas extensamente en cada uno de los ar-
tículos á los que nos vemos precisados á 
remitir al lector y que irán aquí señalados 
en caractéres itálicos. Propiamente hablan-
do, todos los artículos do este Diccionario 
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pertenecen á este mas ó menos de cerca. 
*[ La revolución verificada en el mundo por 

ci cristianismo, dice en otro lugar Bergier 
( tratado de la verdadera religión}, es el últi-
mo rasgo de un plan seguido, uniforme, cons-
tante en la Providencia. Así como la religión 
dada á los patriarcas era proporcionada al 
estado de infancia en que se hallaba enton-
ces el género humano; la que Dios habia 
prescrito por Moisés era evidentemente rela-
tiva al estado de separación y de guerra mu-
tua, en que vivían las naciones ya formadas. 
El cristianismo al contrario se ha hallado ex-
actamente análogo al estado de sociedad y de 
comercio al que habían llegado los pueblos 
cuando Jesucristo vino al mundo. 

Dios habia instruido á los patriarcas inme-
diatamente por sí mismo ; se dió á conocer 
á los hebreos y á las naciones vecinas por 
medio de prodigios que inspiraban terror; 
por el ministerio de su Hijo único no ha es -
parcido mas que beneficios. El objeto de los 
milagros del Salvador era ilustrar los enten-
dimientos ganando los corazones. Su doc-
trina, su moral, sus promesas enteramente 
espirituales hubieran hecho poca impresión 
en los hombres todavía medio salvajes ; po-
dían hacer mucha mas en los pueblos civili-
zados y mas dóciles por la cultura de las cien-
cias y de las arles. 

Para probar que nuestra religión es obra 
de la casualidad, ó de algunos hombres ma-
ñosos es necesario empezar por demostrar 
que desde la creación la Providencia divina 
no ha intervenido en nada en el estableci-
miento y conservación de la verdadera reli-
gioni Cuando la filosofia considera al cristia-
nismo como un edificio aislado que no con 
duce á nada,como un acceso de demencia que 
se ha apoderado de repente de una gran partí 
del género humano, demuestra que sus miras 
son muy limitadas, que ni aun conoce el sis 
tema que se atreve á atacar. 

Damos por primera prueba de la divinidad 
del crisiianismo.el enlace quese hallacntre las 
tres épocas de la revelación. La que Dioshabia 
dado á los primeros hombres desde el prin-
cipio del mundo, estaba destinada á tundar la 
sociedad natural v doméstica ; convenia a las 
familias nacientes, que no podian íurmar lo 
davia poblaciones considerables. La segunda, 
de laquetué órgano Moisés, tendía eviden-
temente á establecer entre los descendientes 
de Abraham una sociedad nacional, a fundar 
robre la misma base la religión y las leyes 
legislación notable que Dios colocó expresa 
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mente en el centro del universo conocido, y 
que debia haber servido de modelo á lodos 

pueblos. La tercera revelación ha sido 
dada por Jesucristo, cuando las naciones se 
han hallado suficientemente civilizadas para 
formar entre ellas una sociedad religiosa 
universal, y tal fué su designio cuando man-
dó á sus apóstoles enseñar d todas las nacio-
nes. Así una de estas revelaciones ha servido 
de preparación á la otra; todas han sido aná-
logas al estado en que se hallaba el género 
humano. Dios ha hecho caminar la obra de la 
gracia al mismo paso que la de la naturaleza. 

Hé aquí lo que los enemigos del cristia-
nismo no han comprendido j a m á s ; lo consi-
deran como si hubiese caido de las nubes, 
como si no tuviese ni títulos originales, ni 
relación con nadie; no ven que es un plan 
preparado desde la creación del mundo. 

2o La segunda prueba son las profecías 
que lo han anunciado.Es también una cadena 
que empezó en Adán, ha continuado durante 
cuarenta siglos, y ha terminado en Jesucristo. 
La claridad de las profecías va siempre e n 
aumento á medida que se acercan los sucesos, 
y su sentido en fin se descubre por su cumpli-
miento. Una no ha podido servir de modelo 
para olra, todas anuncian acontecimientos 
que Dios solo podia electuar. Aquí los incré-
dulos todavía se alucinan ó quieren aparen-
tarlo. No consideran las profecías sino aisla-
damente; afectan no ver que el conjunto es 
lo que las da su mayor fuerza. 

3" Una prueba todavía mas manifiesta es el 
carácter augusto de Jesucristo, la sabiduría 
de sus lecciones, la sublimidad de su doc-
trina, la santidad de su moral, el heroísmo d" 
sus virtudes, el esplendor de sus milagros. 
¿Dónde está el legislador, el fundador de una 
religión que lia reunido en su .persona tantos 
signos de una misión divina? A él solo se le 
ha concedido la cualidad úeli'iode Dios, pero 
tampoco le ha faltado ninguno de los carac-
téres que podian convenir á un Dios hecho 
hombre. 

* [El mismo J. J Rousseau ha dicho: * El 
Evangelio, este libro divino, el único necesa-
rio á un cristiano, y el mas útil de todos al 
que no lo fuese, no hay necesidad mas que 
de meditarlo para inspirar en el alma el amol-
de su autor y la voluntad de Henar sus pre-
ceptos. Nunca ha hablado la virtud lenguaje 
lan dulce, nunca la sabiduría mas profunda 
se ha expresado con lanía energía y senci-
llez. No se deja su lectura sin sentirse mejor 

| que antes. 
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* Ved loá libros de los filósofos con toda su 

pompa! cuán pequeños son al lado de este! 
C ^ posible que un libro á la vez tan sublime 
y tan sabio sea obra de los hombres? ¿ Hs po-
sible que aquel cuya historia hace él mismo 
no sea mas que un hombre? ¿Es aquel el es-
tilo de un entusiasta ó de un sectario ambi-
cioso? ¡Qué dulzura, qué pureza en sus 
costumbres] qué gracia lan tierna en sus 
instrucciones! qué elevación en sus máxi-
m a s ! qué profunda sabiduría en sus discur-
sos ! qué presencia de ánimo, qué delicadeza 
y qué exactitud en sus respuestas! qué im-
perio'sobre sus pasiones! ¿Dónde está el 
hombre, donde eslá el sabio que sabe obrar, 
sufrir y morir sin debilidad y sin ostentación? 
Cuando Platón pinta su justo imaginario cu-
bierto con lodo el oprobio del crimen y digno 
«le lodo el precio de la virtud, pinta exacta-
mente á Jesucristo; la semejanza os tan ma-
nifiesta, que todos los PP. la han conocido y 
que no es posible engañarse en ella. 

" ¡Qué preocupación, qué seguedad no se 
necesita tener para atreverse á comparar el 
hijo de Sofroniseo con el Hijo de Mai ia ! ¡ Qué 
distancia entre uno y otro! Sócrates, mu-
riendo sin dolor, sin ignominia, sostuvo fá-
cilmente hasta el fin su papel; y si aquella 
muerte fácil no hubiera honrado su vida, se 
dudaría si Sócrates con todo su ingenio fué 
olra cosa que un solista. Se dice que inventó 
la moral ; otros antes que él la habían puesto 
en práctica.; no hizo mas que decir lo que 
habian hecho, no hizo mas que escribir sus 
ejemplos. Arístides fué justo antes que Sócra-
tes hubiese dicho lo que era la justicia: Leó-
nidas habia muerto por su país antes que Só-
crates hubiese hecho un deber el amor de la 
pa t r iaEspar ta era sobria antes que Sócrates 
hubiese alabado la sobriedad : antes que hu-
biese alabado la virtud, abundaba la Grecia 
en hombres virtuosos; pero Jesucristo entro 
los suyos ¿dónde habia aprendido aquella 
moral pura y elevada, de la que él solo ha 
«lado lecciones y ejemplo? Del seno del fana-
tismo mas furioso se hizo oir la mas elevada 
sabiduría; y la sencillez de las mas heroicas 
virtudes honró al pueblo mas vil de todos. La 
muerte de Sócraies, filosofando tranquila-
mente con sus amigos, es la mas dulce que se 
puede desear; la de Jesucristo , expirando 
en los tormentos, injuriado, escarnecido, 
maldecido de lodo un pueblo, es la mas hor-

afreutoso, ruega por sus verdugos encarniza-
dos. Si, si la vida y la muerte de Sócrates 
fueron de un sabio, la vida y la muerte do 
Jesús fueron de un Dios. 

" ¿Diremosque la historia del Evangelio está 
inventada al capricho? No es así como se in-
venta; y los hechos de Sócrates, de los que 
nadie duda, están menos atestiguados que los 
de Jesucristo. En realidad es evadir la dificul-
tad sin destruirla. Seria mas inconcebible que 
muchos hombres de acuerdo hubiesen fabri-
cado <!slc libro, que no que uno solo haya 
dado su asunto. Nunca los autores judíos tu-
vieron esle«.-siilo ni esta moral; y d Evangelio 
tiene caracteres de verdad tan palpables, tan 
perfectamente inimitables, que el ínvenior 
seria mas digno de admiración que el héroe.* 

4o La predicación de los apóstoles y las cir-
cunstancias de que ha ido acompañada, sus 
cualidades personales, la certidumbre de su 
testimonio, los obstáculos que tenían que 
vencer, la duración de su resultado, la muerto 
que padecieron para sellar la verdad de los 
hechos que anunciaban, el modo como el 
cristianismo lia sido impugnado y la manera 
con que se ha defendido, las revoluciones su-
cedidas en la continuación de los siglos que 
parecían destruirlo, y quedo hecho han con-
tribuido a su propagación. Nuestros antiguos 
apologistas. Orígenes, S.Justino, Tertuliano, 
Laclando ya liabian hecho valer esta prueba: 
pero ha 'llegado á ser mucho mas fuerte por 
la sucesión de los tiempos. 

* El designio mas hermoso por su objeto, 
mas vasto por su extensión, nías sorprenden-
te por el éxito, dice Mr. Kroyssinous.es el de-
signio concebido hace dio/, y ocho siglos por 
Jesucristo de establecer la religión cristiana 
en medio del paganismo, y renovar con ella la 
faz de la tierra 

La propagación rápida del Evangelio en 
medio de las naciones idólatras hacia decir á 
S.Clemente de Alejandría, Slrom., I. (i, c. 1 8 : 
O Los filósofos griegos no se lian acreditado 
mas que entre sus compatriutas, y aun no 
lian sido conocidos de todos; Plafón se ha 
hecho discípulo do Sócrates, Xenócrales de 
Platón, Teofrasio de Aristóteles, Cleanlo do 
Zenon. Estos filósofos no han persuadido sino 
á algunos de sus sectarios. Pero Ja palabra 
de nuestro Maestro uo quedó en el recinto do 
la Judea, como la filosofía en los limites de la 
Creeia; se ha esparcido en toda la tierra en 

l'iblc quo so puede temer. Sócraies, tornando ! medio do los biirharos corno de los griegos; 
la copa cnveiienada, bendicc ai quo fiorando j ha »evado la persuasion à bis naciones, à las 
so la presenta : Jesus, cri medio de un suplicio | villas, à las ciudadcs entcras; ha conducido 
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h Ia verdad un gran número do los que le han 
oído, y aun do muchos filósofos. S. Justino, 
Bta i . cWíry/i í r . , n. 117,decia.soianiéhte cin-
cuenta años después de la muerte de S. Juan 
Evangelista :»Pongo por testigos á los diferen-
tes pueblos déla tierra,griegos A bárbaros,ó de 
cualquiera otra secta de hombres, cualesquie-
ra que sean sus denominaciones ó sus costum-
bres, cualquiera que pueda ser su ignorancia 
en lasarles? en laagricultura.ora quo habiten 
bajo de tiendas,oraqueerrantes en medio del 
desierto trasponen su morada en carros cu-
biertos; no hay naciones entre las que no se 
liava ofrecido al nombrede Jesucristo, oracio-
nes al Padre y al Criador de todas las cosas. » 
Sabemos por Arnobio, Adv. gentes, l. 2 , c . 1-2, 
y por Ensebio, Demmtr. evang., l. 3, e. 8, que 
él Evangelio en los tres primeros siglos se 
habia extendido mucho mas allá de la domi-
nación romana enlre los persas, los partos, 
los escitas, etc. En cuanto al imperio romano 
en particular, • no somos mas que de ayer, 
escribía Tertuliano,.tpolog., c. 39, y llenamos 
lodo vuestro imperto, las ciudades, las islas, 
los castillos, las aldeas, los tribunales, los 
campos, las tribus, las decurias, los palacios, 
el senado, el foro, no os dejamos mas que 
vuestros templos-, aun podríamos sin armas 
y sin rebelión, sino únicamente por nuestra 
separación, combatiros. Si siendo una multi-
tud tan numerosa nos retirásemos á cual-
quiera parto del universo, se confundiría 
vuestra dominación con la perdida de tanto 
número de ciudadanos; solo nuestro aparta-
míenlo os castigaría, os estremeceríais de 
la soledad en que os dejaría este silencio uni-
versal y del estupor en que quedaría vucslro 
universo como muerto. •• Escribiendo a Sca-
pula, gobernador del Africa, Tertuliano decía 
también : « Somos casi la mayor parle de 
cada ciudad, pars pené major cwilahs euj::s-
que * ASÍ los antiguos apologistas de la reli-
gion se han aprovechado en su favor do su 
sorprendente propagación como de un hecho 
muy brillante, muy notorio, que nadie dispu-
taba para hacer conocer que había una fuerza 
enteramente divina, propia á subyugar los 
espíritus v reformar los corazones. 

La antigüedad pagana, lo mismo que la an-
tigüedad sagrada, atestigua esle hecho ; 
-Puedo, dice Mr. Frayssinous, citaraTncito, 
Annul l 13, c. 44, que nos enseña que desde 
el origen del cristianismo, en tiempo de Ne-
rón, se admiraron de descubrir en Roma una 
multitud tan grande de cristianos, multando 
in q ens Puedo citar á Pimío el joven gober-

nador do EÍÜnia, e. 10, episl. 97; al redcdjr 
de 60 años después de las primeras predica-
ciones de los apóstoles, escribía al emperador 
Trajano que el cristianismo era profesado 
por un gran número de personas de toda 
edad y condícion, ormús ordlnis; que este 
nuevo culto se había propagado como un 
contagio, no solo á las ciudades, sino á las 
aldeas y á los campos; de modo que habia 
hallado los templos de los dioses abandona-
dos. Puedo citar á Lamprídio, in Atex. Se-
ver., 43, autor pagano de la vida de Alejandro 
Severo; este principe favorable á los cristia-
nos habia concebido el designio de hacer edi-
ficar mi templo á Jesucristo; pero le disua-
dieron los sacerdotes de los falsos dioses, 
asegurándole que si ejecutaba este proyecto 
todo el mundo se haría cristiano, y que que-
darían desiertos los demás templos; arrastra-
dos lodos los paganos corrieron en tropel á la 
iglesia cristiana : tanto temor inspiraba la 
grande multiplicación de los cristianos á los 
sacerdotes de los ídolos de que el cristianis-
mo llegase á ser universal. Puedo citar hasta 
los edictos délos mismos emperadores. Eusc-
bío, escritor contemporáneo, nos ha conser-
vado dos edictos de Maximino 11. El primero 
es un edicto de persecución que F.uscbio leyó 
en Tiro, grabado sobre una columna, Hist, 
eeeles. I.», e. 7 ; el tirano deploraba en él los 
males del imperio cansados, según decía, por 
el error pernicioso de los cristianos, el cual 
penetrando en los espíritus, habia esparcido 
las tinieblas en casi todo el universo; unírer-
sum prope dixerim orbem terrarum confu-
sione quadam oppressit. El segundo dice, 
ibid, c. 9 , que es una carta de tolerancia 
inspirada por la política, en la cual refiere 
Maximino al principio que los emperadores 
Dioclcciano y Maximiano se vieron obligados 
á usar de rigor con el cristianismo, viendo 
que casi todos los hombres abandonaban el 
culto de los dioses para hacerse cristianos ; 
omnes /eré Itomines relicto deorum cultu. 
Ahora os pregunto : todos estos monumen-
tos de la antigüedad pagana y cristiana ¿ no 
prueban que aun antes del reinado de este 
principo, era muy grande el número de los 
cristianos en las diversas provincias del im-
perio romano ? 

tina vez probada la rapidez do la propaga-
ción del Evangelio, es fácil demostrar todo lo 
que tiene de admirable. 

Enseñar á los sabios por los ignorantes, 
vencer á los poderosos por hombres débiles, 
atraer á la multitud combatiendo sus vicios, 

ganarse discípulos prometiéndoles sufrimien-
tos, oprobios, desprecios y la muerte, destro-
nar a lodos los dioses del Olimpo para hacer 
adorar en su lugar á Jesucristo clavado en 
una cruz como uri malhechor y el mas vil de 
los esclavos; todo esto era humanamente im-
posible, y esto es precisamente lo que ha su-
cedido, y la locura de la cruz ha triunfado 
del universo. 

De cualquier modo que se considere la re-
ligión, hien en las personas do los que pri-
mero la anunciaron, bien en la doctrina que 
ensena, ya en la época en que apareció, es 
forzoso convenir en que desde su origen todo 
estaba contra ella y nada á su favor, de suer-
te que hubiera debido sucumbir v perecer, sí 
una mano divina no la hubiese sostenido. 

El cristianismo naciente tenia contra sí á 
sus mismos fundadores: estos eran hombres 
ignorantes, despreciables en apariencia que 
naturalmente habia de rechazar un mundo 
soberbio y desdeñoso. 

Tenia contra sí su propia doctrina; humi-
llante para el entendimiento, repugnante 
para el corazon debia naturalmente ser re-
chazada por el orgullo y la sensualidad. 

feina contra sí á la misma época en que 
apareció, es decir, del siglo de Augusto, en 
que las luces brillaban en Europa y en Asia, 
y en el que la religión tenía que sostener con-
tinuamente los ataques do una multitud de 
filósofos, de retóricos y de literatos, que 
estaban esparcidos en todos los países del 
Oriente y Occidente. 

Si pues no teniendo á su favor nada de lo 
que asegura el buen éxito de las empresas 
humanas, sino estando todo conlra él, preo-
cupaciones del entendimiento, pasiones del 
corazon, fuerza de las costumbres, autoridad 
del e jcmplopolit icodclosgobiernos.se fnn-
dóá pesar do lodo; elrTirfiaiusnw v su triunfo 
es el monumento eterno de su divinidad 

Para empañar la gloría que resultó ni cris-
tianismo del hecho do su establecimiento, 
creen explicarlo todo los incrédulos con las 
palabras prestigio de la novedad, entusiasmo 
irreflexivo, fanatismo, espíritu cíe partido, 
credulidad y superstición. 

¿1.a novedad? Aun cuando una doctrina 
sea nueva, no se hace con facilidad prosé-
litos, sí no se hermana con los gustos y las 
inelinacioiiesdeaquellosáquicnesse anuncia. 
_ ¿Un entusiasmo irreflexivo? El delirio pia-

doso que do lius delicias del paganismo con-
vierte á la severidad del cristianismo á todos 
los pueblos, á todas las edades, á todas las 

clases, haciendo á l o s hombres mas ilustra-
dos y mejores, se asemeja mucho á la mas 
alta sabiduría. 

i El fanatismo ? Los fanáticos son violentos, 
y los cristianos solo supieron morir. 

, ¿ El espíritu de partido ? Esle puede inspi-
rar algunas acciones brillantes, algunos sa-
crificios de ostentación; pero la constante 
fidelidad á los mas ocultos deberes, esa dia-
ria conlínuacíon de acciones sencillas v mo-
destas, solo una religión sincera puede ha-
cerlas practicar. El espíritu de parlido puede 
producir fariseos; pero de seguro no produ-
cirá Vicentes de Paul. 

¿La credulidad y la superstición? Sí el 
aparato de las promesas y de las amenazas 
del cristianismo afecta á los que tienen fe en 
su verdad, los incrédulos se burlan do ellas. 
La primera idea de los paganos debía ser bur-
larse de los apóstoles y de su doctrina.. Tam-
bién nosotros, les decía Tertuliano conver-
tido, (Apología) nos hemos burlado como 
vosotros de la doctrina cristiana. Los hom-
bres no nacen cristianos; se h a c e n . » T siem-
pre tenemos el derecho de preguntar, cómo 
se han hecho los paganos, dice l lr . Frayssi-
nous. Eslamos en el caso de repetir' con 
S. Atanasio : (De incarn. Verbi, mim. 47. | 
« Los filósofos con sus voluminosas obras 
solo han podido persuadir á un pequeño nú-
mero de discípulos sus dogmas sobre la in-
mortalidad del a l m a , y el modo de vivir 
bien : y Jesucristo con palabras comunes, con 
hombres ignorantes ha persuadido á un gran 
número do iglesias cu toda la tierra á des-
preciar las cosas temporales y la muerte para 
apreciar solo las cosas eternas. . . 

Así, lejos de empañar los sofismas de la 
incredulidad lagloriaque produce al Evange-
lio su maravilloso establecimiento en medio 
do las naciones paganas, la dejan en todo su 
brillo.] 

3" El testimonio dado por los mártires á los 
liedlos en que está apoyado el cristianismo, y 
á la santidad de esta religión que abrazaron 
con pleno conocimiento de causa; testimo-
nio confirmado por los mismos ataques de 
los filósofos, por las confesiones forzadas do 
los herejes, por la conducta de los apóstatas: 
casi tanta ventaja sacamos hoy de los escri-
los de nuestros enemigos, como de las obras i 
de nuestros apologistas. 

6" Si examinamos el cristianismo en si mis-
mo, ¿ qué encontramos en él ? Dogmas subli-
mes, una moral santa, un culto majestuoso 
y puro, una disciplina severa. Todas eslas 



partease sostienen y se apoyan mutuamen-
te ; sin nuestros misterios, en nada se funda-
ría la moral; los unos y la otra serian des-
conocidos, si las prácticas del culto no los 
recordaran continuamente; el culto seria 
bien pronto alterado, si la disciplina no ve-
lase por su conservación. 

1° Todo esto reunido sereflere á la enseñan 
7.a viva y pública de la Iglesia.- la misma es 
para los sabios que para los ignorantes; to-
dos encuentran allí sin dificultad la uni 
dad, la universalidad, la inmutabilidad de la 
fe. Veinte sectas que se han separado de ella 
no han hecho mas que afirmar y dar mayor 
brillo á esta enseñanza; sirven hoy de testi-
monio de lo que se creía y enseñaba en la 
época de su separación. 

8* ó Qué efectos no ha producido esta divina 
religión en lodos los climas? Ha hecho la mis-
ma revolución en las costumbres y en la civi-
lización en Europa que en Asia, en el Africa 
que en el Norte; ninguna nación la ha abra-
zadoque no haya salido al momento de la bar-
bar ie^ ninguna la ha abandonado que no ha-
ya caido en ella. Despues de mil setecientos 
años hay siempre la misma diferencia entre 
las naciones cristianas y las que no lo son. 

9o Cuando comparamos el cristianismo cou 
las demás religiones antiguas y modernas, 
con la creencia de los chinos, de los indios, 
de los parsis, de los egipcios, de los griegos, 
de los mahometanos, no es difícil distinguir la 
que viene de Dios de las que han sido forja-
bas por los hombres : todas estas últimas se 
resienten del terreno bajo el que nacieron, la 
nuestra no tiene mas relación con una partí 
del mundo que con la otra. 

10° En fin, una prueba no menos palpable 
que las preceden les acerca de la verdad del 
cristianismo, es la serie de errores en que ine-
vitablemente se cae, una vez alejados del ca-
mino que nos traza y de las verdades que nos 
enseña: los que rehusan sufrir el yugo de la 
fe pasan rápidamente de la herejía al socinia 
nismo y al deismo, de este al ateismo y mate-
rialismo, para venir á parar en un pirronismo 
absoluto. Esta progresión es inevitable á todo 
el que se precie de razonar con consecuencia. 
Sin duda se pudieran añadir á estas otras 
pruebas; cuanto mas se estudia la religión 
mayores se encuentran. Puesto que hay un 
Dios, no ha podido permitir que una religión 
falsa tuviese tantas señales de verdad; hubiera 
entonces tendido un la/o inevitable á losen-
ten dimientos rectosyá los corazones v i rl uosos. 

4 [Señor , decia Ricardo de S. Víctor, [Pe 

Trihitate, l.i,c. 2.) si ereyeudo en el cristia-
nismo me engaño, vos mismo me engañáis, 
porque está señalado con earaciéres que solo 
vuestra mano puede imprimir: Domine, si er-
ror cst, á te ipso decepti sumus. ] 

Entre el gran número de incrédulos que 
han aventurado la proposicion deque no son 
sólidas las pruebas del cristianismo, todavía 
no se ha encontrado uno solo que se haya 
atrevido á destruirlas una por una, y á pre-
sentar un sistema mejor razonado. Dio cono-
cemos uno siquiera que haya procurado de-
mostrar que hay en el mundo una religión 
falsa que pueda alegar en su favor los mismos 
motivos de credibilidad que el cristianismo. 
Es cierto que á todas estas pruebas se han 
hecho objeciones; pero estas prueban mas la 
prevención v la obstinación tic nuestros ad-
versarios que su sagacidad. Afirman nuestros 
argumentos en vez de debilitarlos. 

Preguntan que por qué Dios ha hecho tres 
revelaciones, cuando pudiera haber produ-
cido el mismo efecto por una sola ; por que 
no hizo al principio del mundo lo que quena 
hacer cuatro mil años después. Esto es lo mis-
mo que preguntar por qué un padre no da a 
;u hijo al salir de la cuna las mismas lecciones 

que le prepara á la edad de quince anos; por 
qué Dios no hace nacer á los hombres en una 
edad mndura, en vez de hacerlos nacer en la 
infancia. ¿ Porqué no crió Dios el mundo eua-

einte ó cien mil años antes ; porqué no 
dió el ser á cien millones de hombres mas ; 
porqué no los hizo tan perfectos como los 

goles ? Todas estas preguntas son absurdas, 
porque van hasta lo infinito. 

Dios, á cuyos ojos la duración de los siglos 
3 es mas que un instante en la eternidad, 

debia apresurarse á cumplir sus designios. 
u Qué importa que concediese á los primeros 
hombres menos luces, menos gracias, menos 
medios de salvación que á nosotros, si a na-
die ha pedido jamás cuenta, sino en propor-
ción de los auxilios que le había dado ? 

La igualdad de los beneficios naturales o 
sobrenaturales para lodos los tiempos repug-
na tanto á la sabiduría divina, como la igual-
dad para todos los lugares, para lodos los 
pueblos y para lodos los individuos. I éase 
DESICUM.DAU. lian dicho los incrédulos que 
para sacar una prueba de las profecías es ne-
cesario entenderlas en un sentido místico, 
alegórico, figurado, muy diverso del que los 
profetas les quisieron dar, que no es otra cosa 
que un desvario de los comentadores judíos 
ó cristianos. 

Nosotros sostenemos lo contrario, v en 
.cada profecía que aducimos en prueba hace-

rnos ver que tal es el sentido literal, directo y 
natural.; se pueden dejar á un lado las profe-
cías típicas y alegóricas, sin que pierda nada 
el cristianismo, y sin que se pueda criticar á 
Jos PP. y apóstoles de la Iglesia, que tuvieron 

buenas razones para alegará losjudfos laspro-
fecias típicas en elmismo sentido que Ies da-
ban sus doctores. V. ALEGORÍA, l<iGtiusuo,Tu>o. 

Para atacar el carácter personal de Jesu-
cristo ha sido necesario exceder en maligni-
dad á los judíos, desnaturalizar sus acciones 
y sus discursos, emponzoñar sus intenciones 
y sus motivos, alterar la narración de los 
evangelistas, falsificar los pasajes, etc. ; pro-
ceder indigno y odioso, que deshonra á los 
incrédulos, y basla para hacer detestar sus 
opiniones. 

Han dicho con un tono de desprecio que 
Jesus no fué mas que un vil artesano de Ju-
doa, que uo pudo hallar quien le creyese 
entro sus compatrioias, que fué muerto como 
un sedicioso y malhechor, y del que algunos 
fanáticos imaginaron hacer un Dios despues 
de su muerte. 

Desdo luego quisiéramos saber por qué 
Dios habia de servirse con preferencia á un 
judío de un caldeo, de un griego, de un ro-
mano, ó de un galo para instruir á los hom-
bres, salvarlos y santificarlos, A los judíos se 
habia profetizado que el Mesías seria hijo de 
David y de Abraham, y está probado por su 
genealogía que Jesus descendía indudable-
mente de estos patriarcas; ¿ y habia una san-
gre mas noble en el universo? Es falso que 
Jesus no encontrase creyentes entre los j u -
díos, puesto que en la Judea se empezó á es-
tablecer el cristianismo. Jesucristo fué oon-

v santificar á los hombres se dignase reves-
tirse de la humanidad, aparecer bajo el as -
pecto de un artesano de la Judea, dejarse 
crucificar, y resucitar despues r ó el que í os 
permitiese que un vil artesano de la Judea 
reuniese en su persona todos los caracléres 
capaces de hacerle reconocer por el Mesías 
prometido á los judíos, y por el Hijo de Dios; 
que haya logrado ser adorado por una gran 
parte del linaje humano, y que esta ilusión 
dure despues de diez y ocho siglos. 

No han sido mas justos con los apóstoles 
los enemigos del cristianismo .- les han atri-
buido un carácter indefinible y cualidades 
contradictorias, una ignorancia estúpida v 
astucias impenetrables, una grosería sin 
igual y una prudencia consumada, un interés 
sórdido y un valor heroico, un fanatismo re-
pugnante y un zelo ardiente por la gloria de 
Jesucristo, una maldad decidida y el deseo 
do santificar el mundo, una ciega ambición 
y la sed del martirio. Con mas modesto lono 
deberían hablar unos razonadores reducidos 
á tan extremo absurdo. 

¿ Cómo no han notado que á medida que 
exageran los vicios del entendimiento y del 
corazon de los apóstoles, aumentan lo mara-
villoso de su éxito? Unos groseros ignorantes 
jamás hubieran enseñado tan sublime doc-
trina, no nos hubieran dejado tan sabios es-
critos, no hubieran atraido ú su escuela sabios 
y filósofos. Hombres esencialmente viciosos 
no hubieran predicado una moral tan per-
fecta, ni hubieran dado ejemplo los prime-
ros. SI hubieran sido ambiciosos ó inlereáh-
dos. cada uno hubiese trabajado para sf, no 
hubiera querido entenderse con los demás, y 
hubiera formado bando aparte, como lo han 
hecho los fundadores, de la pretendida refor-

ienado á muerte, no por haber cometido ma. Si solo hubieran trabajado para esle 
ningún crimen, sino por haberse atribuido la 
cualidad de Mesías y de Hijo de Dios; la cues-
tión es saber si no lo probó por su doctrina, 
por sus virtudes y por sus milagros. En este 
caso el provecto formado por sus discípulos, 
de hacerlo reconocer por Dios despues de su 
muerte, hubiera, sido el mas insensato que 
jamás cabeza humana pudo concebir, y les 
habría sido imposible llevarlo á cabo. Si Je-
sucristo probó su misión y su divinidad, no 
nos debe admirar el éxito ; pero quisiéramos 
que nos dijeran los incrédulos cómo lo hu-
biera conseguido de otro modo. 

Aun les haríamos otra preguntó, á saber, 
cuál de estos dos misterios es mas fácil de 
concebir; el que Dios para instruir. redimir 



cru !6 
Jesucristo prometió dar á sus apóstoles. Luc. 
*xi, 15 .2" Ln santidad de su doctrina y la su-
blimidad do su moral. 3o Los milagros que 
hicieron y e l poder que tuvieron de comuni-
car á les fieles el don de hacerlos. 4" El espíritu 
profético y el conocimiento de los mas secre-
tos pensamientos de los hombres. 5» La cari-
dad heroica, su valor, su desinterés y su pa-
ciencia. 6° Las mismas virtudes que hicieron 
reinar entre los primeros cristianos. 

Mas los incrédulos han atormentado su ra-
zón para buscar causas naturales á esta revo-
lución , y hacer desaparecer lo maravilloso 
de el la ; no podemos dejar de discutirlas al 
menos brevemente. Han dicho: 

i" Que todos estaban cansados de las fábu-
las, supersti ciones y desórdenes del paga-
nismo ; que la inconstancia y el deseo de no-
vedades inclinaron á muchos á abrazar el 
Evangelio. P^ro los edictos de los emperado-
res renovados por espacio de mas de dos-
cientos cincuenta años para mantener la 
idolatría; la apología del paganismo hecha 
por muchos filósofos en este mismo tiempo, 
y sus sangrientos escritos contra nuestra re-
ligión ; los gritos tumultuosos de los paganos 
en el anfiteatro pidiéndola sangre de los cris-
tianos ; los suplicios de estos, no interrumpi-
dos desde Nerón hasta Constantino, ¿ son 
pruebas del disgusto por el paganismo, y de 
un gran apresuramiento por cambiar de re-
ligión? ¿Podía hacer algo mas el fanatismo 
mas obstinado ? 

Ko hay m a s que leer en Minucio Félix la 
apdlogía que un pagano hace del politeísmo 
y de la idolatría, y se verá si el mundo estaba 
cansado de ella. V. PAGANISMO, § 10. 

2o Que en medio de las desgracias que 
abrumaban al imperio, los pueblos tenían ne-
cesidad de una religión que les enseñase á 
sufrir. Indudable es que tenian necesidad de 
el la ; pero si lo conocían, ¿ cómo resistieron 
tanto tiempo? Estas desgracias se atribuían 
al cristianismo y á la ira de los dioses irrita-
dos contra los crist ianos; S. Agustín se vio 
obligado después de cuatrocientos añosa es-
cribir todavía contra esta preocupación. Por 
otra parte, sufrir por los motivos sobrenatu-
rales que ofrece el cristianismo no es un pro-
ceder natural. Hó aquí un homenaje que 
nuestros adversarios se h:tn visto obligados 
á rendir á nuestra religión. Consoló á los 
pueblos en el exceso de su desgracia, y les 
enseñó á sufrir con valor; y si hemos de creer 
en una Providencia, forzoso es confesar que 
no pudo enviar mas ú tiempo este consuelo. 

Hien pronto los bárbaros vinieron á poner el 
colmo á las desgracias que el imperio romano -
había sufrido por parte de sus señores. Espe-
raremos pues que cuando los incrédulos ten-
gan quesufrir alguna cosa se harán cristia-
nos. 

3° Pretenden que la declarada persecución 
contra los cristianos los hizo interesantes, 
que la piedad natural les ganó partidarios, á 
quienes conmovieron con su constancia. Se-
ria necesario empezar probando que la cons-
tancia de los mártires en medio de los mas 
crueles tormentos era natural. Unos pueblos 
acostumbrados á ver correr sobre la arena la 
sangre de los gladiadores, á recrear sus ojos 
con el espectáculo de un hombre que moria 
por su gusto, á excitar con sus gritos la cruel-
dad de los verdugos no estaban seguramente 
muy inclinados á la piedad. Pedían á gritos 
el suplicio de los cristianos, no porque los 
compadeciesen, sino por satisfacer su propia 
barbarie. Muchas veces magistrados, que por 
otra parte estaban poco dispuestos á ator-
mentar á los cristianos, seveian obligados á 
castigarlos por satisfacer a u n populacho des-
enfrenado. Convenimos en que, según la ex-
presión de Tertuliano, la sangre de los már-
tires era semilla de cristianos; pero es absurdo 
creer que este fenómeno era natural. ¿ Se vió 
que la persecución ejercida por Alejandro 
contra los magos, por los romanos contra los 
druidas, por muchos emperadores contra los 
judíos, por algunos sober anos contra los ma-
hometanos, aumentase en algo el número de 
sus partidarios ? 

4o Estaban preocupados con los prodigios 
y los milagros, dicen nuestros profundos ra-
zonadores, y los predicadores del cristianismo 
hacían alarde de obrarlos. Sostenemos que 
en efecto los hacían: los judíos, Celso y otros 
paganos convienen en ello; pero los atribuían 
á la magia. Esto no e s una causa natural, y 
los verdaderos milagros de los cristianos no 
destruyeron á la ventura los falsos prodigios 
de los paganos. Si los misioneros tuvieran 
hoy el don de milagros como los apóstoles y 
los primeros cristianos, obtendrían los mis-
mos resultados. 

Nuestros adversarios convienen en que 
el zelo ardiente é infatigable de estos prime-
ros predicadores no podia menos de hacer 
un gran número de prosélitos. Démosles 
gracias por esta confesion; pero un zelo tan 
puro, tan desinteresado, tan infatigable como 
el de los apóstoles y sus discípulos no se en-
cuentra en la naturaleza: no podia venir de 

s¡;ngun motivo ni pasión humana. En vauo se 
buscará entre los fundadores de las falsas 
religiones un zelo como el de los apóstoles y 
acompañado de las mismas virtudes. 

6° Dicen que persuadieron á los ánimos 
con el dogma interesante de la vida futura ; 
que movieron los corazones con su moral 
sublimo,con su dulzura y con su caridad; 
que esta misma virtud practicada por los pri-
meros fieles fué un atractivo sobre todo para 
los pobres y los desgraciados : nuevo home-
naje rendido por los incrédulos á la santidad 
del cristianismo; pero esta misma santidad 
¿hubiera podido hallarse y conservarse entre 
hombres culpables de imposturas, de fraudes 
y de otros vicios de que se han atrevido á 
acusará los apóstoles? Cuando el dogma de 
la vida futura estaba combatido por las fábu-
las del paganismo, por las disputas de los fi-
lósofos, y por los errores de los saduceos; 
cuando la moral de unos y de otros estaba 
tan corrompida como las costumbres públi-
cas, doce pescadores de la Jadea admiraron 
al universo con la sublimidad de sus leccio-
nes y con la santidad desús ejemplos. Si este 
no es un prodigio de la gracia, ¿dónde los en-
contraremos ? 

Al principio del siglo 11, reputaba Celso una 
locura el proyecto de dar una misma creen-
cia y las mismas leyes á los pueblos de las 
tres paites del mundo conocido entonces; y 
sin embargo este proyecto se ejecutó poco 
tiempo después, y hoy se quiere probar que 
esto se hizo naturalmente y que nada hay en 
ello de maravilloso. 

Muchos de nuestros adversarios han soste-
nido que el cristianismo era deudor de estos 
progresos á la protección que le dispensaron 
ios emperadores, á las leyes que dieron en su 
favor y á la misma violencia que usaron con-
tra los paganos para hao-rhis cambiar de re-
ligión. Probaremos lo contrario en la palabra 
EMPERADOR. ES necesario no olvidar que para 
hacerse cristiano tenia un judio ó un pagano 
que empezar creyendo los milagros de Jesu-
cristo, sobre todo su resurrección y ascensión 
al cielo: estos dos hechos son dos artículos 
del símbolo de la fe cristiana. Ahora bien, t 
era fácil, sobretodo á los judíos, convencerse 
de la verdad ó falsedad de los milagros de Je- j 
sueristo publicados por los apóstoles. Si estos j 
milagros no hubieran sido ciertos é invenci-' 
blemcnle probados, ninguna de las causas de j 
conversión de que acabamos de hablar podia i 
empeñar á ningún prosélito á creer en los j 
milagros. Esle es un carácter tan peculiar del! 

cristianismo, que no se encuentra en nuigu-
na religión falsa. Se podia sor pagano sin 
creer en las fábulas del paganismo, sectario 
deZoroaslres sin informarse si había hecho 
milagros, musulmán sin dar fe á los preten-
didos prodigios de Mahoma, etc. Nuestros 
adversarios no se dignan notar esta dife-
rencia. 

Cierran los ojos sobre los obstáculos que se 
oponían á la propagación del Evangelio. Era 
necesario obligar á los judíos y á los paganos, 
que se detestaban y se despreciaban mutua-
mente, á fraternizar y á formar una sola Igle-
sia , acostumbrar á los Señores á mirar á 
sus esclavos con corta diferencia como igua-
les suyos,enseñará los príncipes á respetar 
los derechos de la humanidad. Era necesario 
hacer reformar todas las leyes y las costum-
bres que lastimaban estos derechos sagrados; 
cambiar las ideas, las costumbres, los hábi-
tos, y las pretensiones de todas las clases; 
refundir, por decirlo así, el carácter de todos 
los pueblos. Que los egipcios, los árabes, los 
sirios, los persas, los escitas, los griegos, los 
habitantes de Italia y los de las Calías, de la 
Españay del Africa fuesen todos paganos, es-
to se concibe.Todos tenían sus dioses propios, 
sus fábulas, y sus fiestas particulares, usos y 
prácticas análogas á sus costumbres ; el cris-
tianismo no dejaba libertad en la creencia, 
variedad en la moral, diferencia en el culto 
exterior; proponía á todos un solo Dios, una 
misma fe, un solo bautismo, una sola Iglesia. 
Cuando se intenta persuadir que esta revolu-
ción se ha hecho naturalmente y sin milagro, 
se hace profesión de no conocer la naturaleza 
humana. 

Cuando presentamos á los incrédulos la 
multitud de hombres ilustrados, instruidos y 
sabios, que abrazaron el cristianismo y que 
escribieron para defenderle, dicen que esta 
preocupación nada prueba : que el paganis-
mo con todos sus absurdos fué seguido y pro-
fesado por los hombres mas grandes. 

Pero ¿ lo profesaron por con viccion, porper-
suasion, ó solo por hábito ? Ellos mismos co-
nocían que el paganismo no está fundado en 
ninguna prueba; peio decían que era nece-
sario seguirlo porque sus antepasados lo ha-
bían transmitido, porque estaba autorizado 
por las leyes, y porque seria temerario querer 
forjar otra religión. Esto dijeron Platón, Var-
íen, Cicerón, Séneca, Minucio Félix, e tc . ; su 
sentir puesrnas bien es contrario que favora-
ble al paganismo. No miraron de esta manera 
los doctores cristianos nuestra religión; la 



abrazaron porque la creyeron verdadera, y 
probaron su verdad con lanía fuerza, que 
convirtieron ú su vez á sabios y á filósofos i 
luego su testimonio es una prueba sólida y no 
una simple preocupación. 

Algunos incrédulos que lian aparentado 
examinar los dogmas, la moral, el culto, y la 
disciplina dél cristianismo, no lian manifes-
tado mucha buena fe : han alterado nuestro 
símbolo y nuestros catecismos, falsificado los 
decretos do los concilios, tergiversado las 
máximas del Evangelio, comparado nuestro 
culto al de los paganos y desnaturalizado el 
objeto, los motivos, los efectos do todas las 
leyes eclesiásticas. Trataremos de cada uno 
de estos artículos en particular. Pero nues-
tros adversarios no han considerado el con-
junto y su relación; este carácter de verdad 
110 se halla en las religiones falsas; probare-
mos quo no hay uno de nuestros dogmas que 
no tenga relación esencial con los demás, 
que no contenga consecuencias morales, que 
no apoye las prácticas del culto, y con el que 
no tenga alguna relación la disciplina: prue-
ba evidente de que una sabiduría mas que 
humana construyó todo este edificio. Nin-
guna secta que haya atacado alguna de estas 
partes, ha podido conservar las demás en su 
integridad. 

¿ De qué ha servido á los incrédulos repetir 
los sofismas y los clamores de los protestan-
tes contra la enseñanza de la Iglesia de que 
son órgano los pastores? Ni unos ni otros 
han comprendido el verdadero estado de la 
cuestión. La infalibilidad que atribuimos á la 
Iglesia está fundada en el auxilio sobrenatu-
ral que Jpsucristo la prometió, y que se une 
á la certidumbre moral de esta misma Igle-
sia, certidumbre llevada al mas alto grado: lo 
probaremos en la palabra INFALIBILIDAD. 

Aun cuando Jesucristo no hubiera prome-
tido expresamente á su Iglesia una asistencia 
perpetua, nos vertamos forzados á recono-
cerla en medio de las terribles revoluciones 
acaecidas en el mundo en el espacio de mil 
ochocientos años. Persecuciones crueles, 
herejías de toda especie, irrupciones de los 
bárbaros, mezcla de pueblos, cambios en el 
lenguaje, cu las costumbres, cu las leyes, en 
los usos, destrucción de la mayor parte de los 
monumentos do las ciencias y de las artes, 
lodo parecía conspirar á la total ruina del 
cristianismo; ninguna otra religión ha su-
frido tan grandes borrascas, y no solo la 
nuestra subsiste, sino que todo lo ha repa-
rado v conservado. No es un prodigio que las 

otras se sostengan con la ignorancia y r m 
la corrupción do costumbres : el cristianimo 
busca la luz ¡ sin cesar la difunde, y cou ella 
se sostiene. 

Para deprimir la enseñanza de la Iglesia, 
para hacer sospechosa su tradición t a n vo-
mitado torrentes de bilis los protestantes 
contra el clero ¡lian presentado n los pastores 
de lodos los siglos como un cuerpo de preva-
ricadores, empeñados no en conservar lo 
que Jesucristo cslahleció, sino en desnatura-
lizarlo; los incrédulos, copiándolos servil-
mente, no han hecho mas que exagerar sus 
invectivas, sin perdonar siquiera á los suce-
sores inmediatos de los apóstoles. ¿ V cuál ha 
sido el resultado de esto ? U'JO nuestros dife-
rentes adversarios se han dejado arrastrar de 
las pasiones, por el interés de encubrir su 
torpeza, y no por el amor de la verdad. Pero 
por mas quo hagan, basta considerar sola-
mente el anáfisis ác ta fe para conocer que la 
catolicidad de la enseñanza es la ñniea buso 
en que un simple fiel puede fundar razonable-
mente su creencia, y que el catolicismo es el 
único sistema en que se discurre con conse-
cuencia. Una prueba tic la solidez lio este 
sistema es que se ha sostenido por espacio de 
diez y siete siglos contra los redoblados ata-
ques de sus diferentes enemigos. 

Ilav una reflexión capaz do convencer á 
cualquier espíritu recto, y es la considera-
ción de los efectos civiles y polilicos produ-
cidos por el cristianismo en todas las nacio-
nes quo le han abrazado. Montesquieu los 
reconoció: dice quo debemos al cristianismo 
lio solo la decencia y dul/.ura do las costum-
bres, sino un derecho político en los gobier-
nos, y oii la guerra un derecho de gentes 
que nunca podran los hombres agradecer 
bastante. Sostiene que bien grabados en el 
corazón los principios del cristianismo serian 
infinitamente mas poderosos para hacernos 
cumplir con nuestros dolieres de ciudadano, 
quo el falso honor de las monarquías, los 
virtudes humanas de 1,13 repúblicas y el te-
mor servil de los Estados despóticos. Cosa 
admirable, dice, la religión ct isllana que pa-
rece no tener otro objeto quo. la Vida futura, 
hace también nuestra felicidad en la presente. 
Espíritu de las leyes, l. 24, c. 3 y 6. 

Pero estaba reservado á los profundos po-
lilicos de nuestro siglo demostrar la falsedad 
de este elogio y probar al universo que el 
cristianismo ha producido mas males que bie-
nes. 11:111 llevado su locura hasta escribir que 
esta religión enervó los espíritus; que per-

virtió las costumbres en vez de reformarlas; 
que tiraniza el pensamiento é inspira un zolo 
fanático y cruel; que es la mas sanguinaria 
de todas las religiones; ella sola ha causado 
mas asesinatos que todas las religiones jun-
tas; solo ha producido mártires insensatos, 
atrabiliarios anacoretas, frenéticos peniten-
tes, reyes déspotas y perseguidores, venera-
dos como santos. Lejos do disminuir las des-
gracias do los pueblos, no hizo mas (pie 
agravar su yugo; y hoy se echa de menos el 
paganismo. Estas fueron las declamaciones 
de los deislas. Los ateos, que vinieron en pos 
de ellos, fueron mas. lejos; dedujeron do 
todas estas sublimes reflexiones que solo la 
noción de Dios ha causado lodos estos males, 
y el único medio de repararlos seria sufocar 
para siempre ésta nocion fatal y establecer 
el ateísmo cu lodo el universo. 

Antes de entrar cu pormenores preguntare-
mos á estos severos razonadores, ¿ si existe 
en la tierra una nación que tenga costumbres 
mus puros, mas luces, una legislación mas 
sabia, un gobierno mas moderado, una so-
ciedad mas tranquila y mas decente, una 
felicidad pública mas palpable que en las 
naciones cristianas ? Presentadnos una que 
habiendo gozado de las ventajas del cristia-
nismo las haya conservado abrazando otra 
religión; entonces couvendremos en que 
la uueslra nolia producido ningún bien, y en 
que si alguno existe en el mundo tiene "otra 
causa y nada prueba. Leed el Espíritu de los 
usos y costumbres de los diferentes puebles, 
y comparadlos con los nuestros : veréis si 
pérderian algo haciéndose cristianos. A esto 
no so responde, y se continúa declamando. 
' éase A t á i s , CIENCIAS, LEVES, GOBIEBNII, e t c . 
En cuanto á ios prodigios que produciría el 
ateísmo, Consúltese osle artículo. 

Según nuestros adversarios, nuestra reli-
gión perj udiea á la poblaron (.véase CELIBATO). 
Si esto fuera cierto, diríamos que indemniza 
á la sociedad de los individuos de que la 
priva con las costumbres que les da ; para 
procurar el bien general se necesitan hom-
bres y no animales de dos piés. Pero el cargo 
es falso en sí mismo, ninguna religión favo-
rece lanío como el cristianismo el nacimiento 
de los hombres, ni vela tan de cerca por su 
conservación; ninguna región del universo, 
sin exceptuar fa misma China, hay tan pobla-
da como las habitadas por las naciones cris-
tianas , y en ninguna parle es tan perfecta la 
civilización. 

Dicen que el cristianismo, condenando el 

lujo, perjudica á la industria y al comercio; 
mas está demostrado que el lujo alimentad" 
por el comercio y el comercio excitado por el 
lujo, se dañany destruyen mutuamente; que 
el exceso en este particular acarrea la ruina 
d e ' o s estados y de las sociedades: este es 
un hecho confesado por todos los filósofos y 
confirmado por la esperieuoia de seis mil 
años. 

Cargo mas grave es el de intolerancia, he-
cho ol cristianismo; divide á los hombres, 
produce las disputas, los odios y las guerras 
de religión. Cien veces se ha respondido quo 
la intolerancia está unida rio solo á toda r e -
ligión, cualquiera quesea , sino á toda opi-
nión que so cree importante, y hasta á los 
sistemas de. incredulidad: eslo es efecto de 
las pasiones inseparables de la humanidad. 
Ahora bien, ninguna religión trabaja tanto co-
mo la nuestra pora reprimir tudas las pasio-
nes, para inspirar á los hombres la dulzura, 
la paz y la mutua caridad, y de consiguiente 
una razonable tolerancia. Por lo demás la ili-
mitada tolerancia que quieren los incrédulos 
es un desorden que nunca se ha permitido 
en ninguna nación civilizada. V. TOLERAN-
CIA. 

El cristianismo, dicen, baldándonos mucho 
de la felicidad de la otra vida, nos hace olvi-
dar el cuidado del trabajo y los deberes de la 
presente. Si el hombre fuese de la misina na-
turaleza que los brulosv estuviese como ellos 
limitado á la vida presente, se podrían con 

•razón crit icarlas esperanzas que da el cru-
lianismoy los descosque nos inspira; pero 
¿ ha probado la filosofía que seamos brutos ? 
lié aquí la gran falta en quo han incurrido la 
mayor parte de los legisladores; no han con-
siderado que nada han hecho en esta vida 
para obligar á los hombres á procurarse la 
felicidad futura. Jesucristo, único sabio, nos 
prescribe la virtud como el único medio tío 
ser felices en este mundo y en el otro; y la 
principal virtud quo nos ordena es el amor 
del prójimo, y do consiguiente el deseo de 
contribuir á la felicidad de los demás. 

Tenemos también en nuestro favor el tes-
timonio de ¡a experiencia. Los epicúreos, los 
filósofos egoístas, los incrédulos que nada 
desean ni esperan después de esta vida, ¿son ' 
mas laboriosos, se ocupan mas en el bien de 
sus semejantes, y son mejores ciudadanos 
que un cristiano penetrado de la fe y do la 
esperanza de una vida futura? En vano-bus-
cainos en los siglos pasados y en el nuestro 
los servicios que los incrédulos han hecho á 



la humanidad. Es absurdo sostener que una mundo; afortunadamente los hechos bastan 
religion que nos une ú nuestros deberes con á demostrar que este cargo carece do sentido 
un interés mas poderoso que el déla vida pre- común. 
sente, nos separa de ellos. ¿ En quésentido el Por último algunos soñadores escribieron 
deseo de ser felices e n el cielo puede perju- que, cuando se ha querido hacer del cristia-
dicaral estímulo de s e r útiles en la tierra? «tono una religion nacional, se ha compren-
E1 mayor elogio que hace la Escritura de los dido mal el espíritu de Jesucristo, cuyo reino 

ber procurado la gloría y la felicidad de 

con frecucnci 
Jesucristo establecí 

y se unen reciprocamente, 
dad eclesiástica ocupada siempre en usur-
par los derechos de los magistrados y del •las todas en u 

mismi 

jurisdicción. Sin embargo Jesi 
lo había establecido la regla luminosi 

fijado los límites q u e debí 

los bombi 

i temen te el espiriti 
mezcli 

todos los demás pueblos 

a el apoyo de las leyes eclesiásticas hu-
sillo mucho mayores las calamidades 

públicas. Al salir de este caos, se dijo que los 
sacerdotes todo lo habían dado á Dios y ñadí 

todo es del César, y nada queda á Dios, 
i Cuál de estos dos excesos es mayor? Esto lo 
dirán los resultados. Pero si Dios no hubiera 
consagrado lo que dió al César, ¿ qué hubiera 
quedado á este para gobernar? I.a violencia 
como á los bárbaros, el palo como en la China, 

fuese m Ko co 

.tros adversi 
ilúmenes enteros. Sin embargi los demás 

conocemi 
otra reli •rían mas felices de esta mancrí 

emprendido demostrar cuál era la mejor; to-
dos Ii3n conocido que la comparación los 
confundirla'. Pero han tratado de paliar lo ab-
surdo de las demás v disimular sus efectos y 

contradicen 
nuestro: 

,los príncipes, y de consiguiente ; 
á los pueblos; que los sacerdote: 
se habían unido para destruir i< 
civil ; que los sacerdotes concedí 
beranos d despotismo político p: 
á su vez el despotismo espiritua 
tros días se ha repetido hasta la si 
ridicula calumnia. Si fuese cierta 
oes cristianas serian las mas < 

del cristianismo; en nuestros díasescuandi 
el politeísmo, la idolatría y el mahometismi 
han bailado apologistas. Se ha pretendidi 
que estas religiones falsas podían establecer-
se con las mismas pruebas que la nuestra 
afortunadamente este hecho está todavía po: 
demostrar, y no tememos que se consiga 

nacio-

Tan imposible es 

irán Cristis 
como ía de 1; 

10 lia debido ser muy fácil de ejeeular. 
Aunque no tuviese el testimonio do su con-

ciencia para atestiguarle la santidad y la pu-
•eza de la moral cristiana, la conocería por la lostrai 

•ciones de los santos, cuyas acciones oyo 
ifcrir. La misma multitud de los escándalos 
¡ie suceden, de los errores que se esparcen, deslado de darli 

hasta los primeros príi 
convencer 

Dios no la sostuviese 
sobrenatural, seria imposible que subsistiera 
mucho tiempo. 

En general, los sabios no están en estado 
de conocer lo que sabe ó ignora un simple 
liel, lo que piensa o no piensa, hasta qué 

judíos; que estos cíei lamenti 
En todas las parles en qi 

costumbres son 

do puede ; muchas veces nos admiramos do 
la sabiduría de sus preguntas y de la facilidad 
con que comprende las respuestas. Aun cuan-
do un ignorante no sea capaz de darse cuenta 
de lo que piensa, no se sigue de esto que no 

Ko puede dudar que Jesucristo y los após 
toles hicieron milagros ; si no los hubierai 
hecho les hubiese sido imposible establecer el 
cristianismo. Estos milagros son el asunto de 
la mayor parte de los evangelios que se leen 
en la misa, de las frecuentes instrucciones 
de los predicadores, de los cuadros expucs-
t o s á la vista de todos; y si un incrédulo qui-
siese disputar este hecho, s e le demostraría 
que los judíos, los paganos y los mahometa-
nos han convenido en él. 

Los obstáculos que se oponían á la propa-
gación de nuestra religión, las persecuciones 
que ha sufrido, los medios por que ha venci-
do, son conocidos de los ignorantes por la 
multitud de mártires que honra la Iglesia, 
cuyos sepulcros y cenizas están todavía á 
nuestra vista. El hombre mas rústico sabe 
que hubo un tiempo en que, á excepción de 
los judíos, todos los pueblos eran paganos, 

razones ; conoce 
perfectamente la falsedad d< 
aunque no se halle en estad 
a ella y refutarla. Los que están encargad! 
de dirigir las almas sencillas y puras admire 
á cada instante el modo como Dios las ilumi-
na, las rellexiones que la gracia les sugiere, 
la fe prudente v sólida que les inspira. V. feso-
B.15CU, E E, S 6. 

No podemos dispensarnos de observar que 
los protestantes han abierto el camino á la 
mayor parte de los argumentos de los incré-
dulos. lian dicho que el cristianismo en su 

calido de mano de 
¡s, verdaderamente 

la mas perfecta y la mas útil al género lu 
-stros padi pudierot 

iosa comí 
mano; pero que bien pronto los pastores por 
la mezcla de las opiniones filosóficas, por la 
ambición de atribuirse unaautorídad superior 
á la de los apóstoles, por la influencia de toda» 
las pasiones humanos habían llegado iuseu-

que Dios haya intervenido en esta re\ 
ion. Sin haber leído la historia, eslá bi 



siblcmentc á alterar lor ingmas, á corromper 
el cullo, á debilitar la moral v cambiar la 
disciplina; que en la sucesión de los siglos 
aquella divina religión había llegado á ser 
un caos de errores, de supersticiones, de 
abusos y de desórdenes, y que bahía causado 
todos los males de que en el día nos queja-
mos; pero que por último, cu el siglo XVI, 
Dios lia suscitado A los reformadores para 
restablecerla á su primer estado de pureza y 
santidad; según este plan sublime lian cons-
truido todas sus historias eclesiásticas, las 
que no tienen mas objeto que convencer de 
esto á los lectores. 

Conócese bien que los incrédulos no secui 
daban de pararse en lan hermoso camino, y 
que les era fácil sacar partido de este cuadro. 
Dijeron á los protestantes : Por confesiou 
vuestra el cristianismo no podia dejar de 
corromperse , de llegar á ser pernicioso y 
funesto al género humano; luego no es Dios 
su autor. Si él mismo lo hubiera establecido 
habría apoyado su obra, hubiera tomado me-
dios mas seguros para conservarla en su pu-
reza. No merecía trastornar el universo una 
religión que, poco después de un siglo de su 
nacimiento, debía empezar á depravarse, á 

" ser perniciosa, que de dia en día no ha cesa-
do de hacerse mas mala. ¿ S e necesitaba es-
perar quince siglos para detener este tor-
rente de corrupción y este diluvio de ma-
les, que han anonadado el género humano ? 

¿Os atreveréis á sostener que vuestra pre-
tendida reforma ha reparado alguno? Ense-
ñadnos las guerras que lia prevenido, los 
cismas que lia sofocado, las disputas que lia 
paralizado, loa soberanos que ha hcclio mas 
sabíosv pacíficos, los vicios que ha corregido, 
los pueblos cuya felicidad ha hecho. Vuestros 
mismos autores deploran los desórdenes que 
reinan entre vosotros, no tenéis costumbres 
mas puras que las de ios católicos, contra los 
que habéis declamado tanto; no tenéis menos 
intolerancia, y quiera Dios que no renovéis 
las sangrientas escenas que habéis presen-
tado en mas do un siglo para estableceros. 
Vuestra imaginaría reforma no ha servido 
mas que para demostrar que el cristianismo 
es esencialmente irreformable, etc. 

No sabemos lo que los protestantes res-
ponden á este argumento de los incrédulos; 
pero nos parece que no liarán nunca sóli-
damente la apología del cristianismo en ge-
neral, sin hacer al mismo tiempo la del cato-
licismo v de la Iglesia romana. 

• OilSTIA.MSSIO RACIONAL. Especie de 

' deísmo, envos fautores principales en Ingla-
; torra fueron Kippis, Pringlc, llopkins, En-
; lield y Toulmin. Se ensayó dar una aparicn-
• oíadecul loá esta nueva religión, ó mas bien 
! á esta carencia de toda religión. David Wil-
I ¡iams, que se tituló sacerdote de la natura-
• ieza, abrió en Londres su capilla, en la que 

se desencadenó contra todas lasinstitucioiies 
religiosas quo tienon la revelación por fun-
damento'. Pero este cullo público desapareció 
al cabo de cuatro años de existencia, porque 
bastante número de sus ¿cetarios, llegando 

I gradualmente del deísmo al ateísmo, abando-
naron una institución quo para ellos habia 
quedado sin objeto. 

C r i s t i a n o . Hablando de personas, signi-
fica un hombre bautizado, y que hace profe-
sión de seguir la doctrina de Jesucristo ; ha-
blando de cosas, lo que se halle conforme con 
esta doctrina; así se dice un discurso cristia-

, no, una vida cristiana, ele. 
I En la ciudad de Antíoquía hacía el año II 
• fué cuando los discípulos de Jesucristo fueron 

llamados cristianos. Se les llamaba también, 
. elegidos, hermanos, sanios, creyentes, fieles, 

nazarenos ó purificados, jeseos YJizts, palabra 
: formada de las letras iniciales do los títulos 
. do Jesucristo íssous, Jiusos, T i t e o , l'vus, 

SOTEII, Jesucristo, Hijo de Dios,Salcador;giuis-
• ticos, inteligentes ó iluminados, teójoros g 

cristí/oros, templos de Dios y de Jesucristo, 
' aun algunas veces cristos, consagrados á 
• Dios por una unción santa. No es seguro que 
• Filón los haya designado con el nombre de 
i terapeutas. X. esta palabra. 
i Los paganos por odio los llenaron de nom-
; bres injuriosos; los llamaron impostores, 
, mágicos, judíos, galileos, solistas, ateos, pa-
I rabolarios ó parabo'.inos, es decir, desespe-
: rados por el valor con que los cristiano« des-
i preciaban la muerte; biolhanati, gentes que 
; viven para morir ; sarmeiditii, hombres que 
; huelen á chamusquina; semiassi, dispuestos 
i al suplicio. Lo misino hicieron los herejes, 

• llamando á los católicos simples, alegoris-
. las, antropolatras ó adoradores de un hom-
i bro, ele, 
I En el dia los incrédulos quieren aprove-

charse do esta prevención do los paganos, y 
- pretenden confirmarla con calumnias. Dieeu 
; que-los primeros que creyeron en Jesucristo 
- eran la hez del pueblo, lo que habia mas vil 
- entre los judíos y cutre los paganos; por 
• consecuencia ignorantes, fanáticos; que a l a 

mayor parte se les dio muerte |»r sus a i -
: menes y su carácter sedicioso, y 110 por su 

• 

religión; que cuando llegaron á ser señores, 
usa ron do represalias con los paganos y les 
han devuelto con usura las crueldades que 
llalli,m ensayado con ellos. Es importante re-
tirar oslas tres acusaciones. 

Antes de probarlo contrarío, observaremos 
desde luego que el prodigio del establecí 
miento del cristianismo no seria menor, aun 
que 110 se hubiese abrazado enlonccs mas 
que por el pueblo; los ignorantes y los 
pobres son mas inclinados á la supersti-
ción que los hombres instruidos y de una 
condicion honesta; por consecuencia los 
primeros debieron estar mas anegados al 
paganismo que los segundos, y mas difíciles 
de convertir. 

Por otro lado nuestros adversarios tienen 
el cuidado de refutarse á si mismos. Dicen 
que uno de los atractivos quo ha contribu-
ido mas á la propagación del Evangelio, son 
las abundantes limosnas de los primeros 
cristianos; y si todos hubieran sido de la 
hez del pueblo, ¿habrían tenido con qué dar 
limosnas? 

Vengamosá las pruebas positivas de la ful 
sedad de sus acusaciones. 

t" En la Judea S . Juan Bautista, Nicodc-
mus, José de Arimatea, Lázaro, Zaqueo, el 
principe deCarfanaum, cuyo hijo curó Jesu-
cristo, Jaira, cuya luja resucitó, creyeron en 
él con toda la familia. Estos 110 eran hombres 
do I11 hez del pueblo ni ignorantes. Después 
de la resurrección de Lázaro, muchos de los 
judíos principales hicieron lo mismo. Joan.xi, 
4 3 ; xv, 42. Despees de la venida del Espíritu 
Sanio S. Pablo y Gamalicl su macslro , un 
gran número de sacerdotes y de fariseos se 
contaban en el número de los fíeles. Act. iv, 
34 y 30 ; vu, 7 ; xv, ü. Estos son otros tantos 
testigos oculares de lo que había pasado en 
Jerusálen. ¿Se dirá que eran la parte mas vil 
del pueblo? 

Conidio el centurión, el eunuco de la reina 
de Candares, Sergio Pablo,procónsul de Chi-
pre, los principales judíos de lterea, Dionisio 
de Atenas, Crispo, jefe de la sinagoga de Co-
rinto, Apolo, Cofas, Timoteo y Tilo, discípulos 
de S. Pablo, no eran ni hombres de Ja hez del 
pueblo, ni ignorantes ; los principales del 
Asia eran sus amigos, Act, xix, Itl, 20 ,31 . 
Hermas, S. Clemente, S. Ignacio, S. Poliearpo, 
aquellos á quienes escribieron los apóstoles 
eran ciertamente hombres de letras. S. Pablo 
en Roma tuvo prosélitos no solo entre los 
principales judíos, sino en el palacio do los 
emperadores. Según los autores profanos. 

Fiavio Clemente, pariente de Domiciano, Do-
mililla, hermana de este emperador, el cón-
sul Acilio Clabrio, Pomponia Granúiia y otras 
personas de primera categoría habían renun-
ciado al paganismo. La mayor parte de las 
lecciones que da S. Pablo á los líeles en sus 
carias no pueden ser aplicables sino á hom-
bres de una condicion elevada, é instruidos 
en las ciencias humanas. 

En el siglo 11, Quadrato, Sfeliton, llegcsipo, 
Atenágoras, S. Justino, Taciano. Hermias, 
Teófilo de Antíoquía, Apolinar de Hieraples, 
Dionisio de Corinto, Policralo de Efcso, Pan-
teno, S. Ircnco, S.Clemente dcAlejandríu, etc., 
honraron el cristianismo tanto por sus obras 
como por sus virtudes. Los PP. de la Iglesia 
del III y IV siglo han sido los mas sabios es -
critores de su tiempo. 

En el articulo MÁUTIRCS probaremos que 
á los cristianos se les dio la muerte única-
mente por su religión, y 110 por ningún olro 
crimen, ni por ningún otro neto sedicioso ; 
pero con anticipación podemos limitarnos á 
solo el testimonio de aquellos mismos quo 
han afectado despreciarlos. Tácito no les 
echa en cara otro delito quo su supersticLii, 
y el ser aborrecidos del género humano. 
Anual., I. 13, núm. 6 . Pimío, después de las 
pesquisas mas severas, confiesa que no ha 
descubierto en ellos mas que una supersti-
ción grosera v pertinaz, lib. iO, Epist. 07. El 
emperador Antouíno en su rescripto á los 
estados del Asia hace justicia á la inocencia 
de sus costumbres, S. Justino, A pol. 1, núm. 
G9v 70. Juliano encarnizado en calumniarlos 
se ve precisado á hacer el elogio de su cari-
dad, y á atribuirles al menos la apariencia 
de todas las virtudes, Carta 49 o Arsacio. 
Celso, después do haberles echado en cara 
su incredulidad, su aversión Inicia el paganis-
mo, su furor para presentarse á la muerte, su 
zelo en hacer prosélitos, conviene en que hay 
entro ellos hombres graves , inteligentes é 
instruidos, Oríg. contra Celso, l. 1, núm. 27. 
Semejantes confesiones hechas por enemi-
gos declarados nos parecen bastante buena 
apología contra liis calumnias de los incré-
dulos. 

3* Para poder acusar á. los cristianos de 
venganza y de crueldad Inicia los paganos 
han recurrido los incrédulos á expedientó 
singulares. Les atribuyen las crueldades de 
Licinio su perseguidor. Se sabe quo esto 
monstruo fué el que hizo echar en el Oronte 
á la mujer de. Maximino su enemigo, hizo ase-
sinar sus hijos, hizo degollar en el Egipto 



y en la Palestina álos magistrados quehabian 
seguido el partido de Maximino; este e s el 
que hizo morir al César Valerio ó Valente, que 
él mismo habia criado, y al joven Candidia-
no, hijo adoptivo de Maximiario Calcrio, e t c . ; 
y se atreven á culpar á los cristianos de estos 
crímenes, y ú asegurar que ellos son los au-
tores. 

Por un rasgo de la misma equidad se I13 re-
petido mil veces que Constantino hizo t r iun-
far el cristianismo por edictos sangrientos, 
por violencias y crueldades inauditas, e j e r -
cidas contra los paganos. Es no obstante 
incontestable que los primeros edictos de 
Constantino soto concedían la tolerancia á 
los cristianos; que los siguientes estable-
cieron penas contra Jos delitos de los p a g a -
nos, y no contra su religión; que la mayor 
parle de estos edictos no se ejecutaron. No 
s e puede citar el ejemplo de un solo pagano 
á quien se le haya dado la muerte por haber 
perseverado en el paganismo. V. Mem. de tas 
Inscripción., t. 22, en 12», p. 3 i ¡ 0 ; t , i S , en 4', 
p. 91. 

En fin, nuestros adversarios han tenido á 
bien atribuir á los cristianos las violencias 
y los furores que los arríanos ejercieron con-
tra los católicos en los reinados de Constan-
cio, de Juliano y de Valente, que favorecieron 
el arrianismo; como si esta herejía no hubiese 
sido un verdadero anticrístianismo. S e m e -
jantes imposturas nunca honrarán á los que á 
ellas han recurrido. 

Nuestros antiguos apologistas, S. Justino, 
Orígenes, Tertuliano y S. Cirilo, han desaliado 
á los paganos á que echen en cara á los cris-
tianos un solo acto de sedición ó rebelión, 
un solo crimen bien averiguado; y es to en 
un tiempo en que el imperio, desgarrado por 
guerras civiles, devastado por usurpadores 
y asolado por tiranos no presentaba mas que 
¡tin cuadro de crímenes. Una multitud de ta 
•náticos imbéciles, de ignorantes seducidos 
por impostores, hombres sin conciencia y 
sin costumbres, ¿lia podido hallarse d e r e -
pento dotada de todas las virtudes? l ié aquí 
ol argumento al que nuestros antiguos ene-
migos no han podido responder, y que nunca 
destruirán los calumniadores modernos. 

Convenimos en que los judíos y los paga-
nos se han puesto muchas veces de acuerdo 
para acusar á los cristianos de los mayores 
delitos. Se dijo que en sus reuniones dego-
llaban un niño, lo comían, y se manchaban 
con impudicicias abominables; el pueblo es-
taba persuadido de esto, So les acusaba de 

mágicos, porque entre ellos se hacían mila-
gros ; se les atribuían las plagas de la natu-
raleza y los desastres del imperio; nuestros 
antiguos apologistas se vieron obligados á 
responder seriamente á todas estas acusacio-
nes dictadas por el turor del fanatismo. 

Pero Tácito, Plinio, Antonino, Celso, Lu-
ciano, Juliano, Libatilo nada semejante han 
hallado, ni uada de esto han creído. Pli-
nio había hecho poner en el tormento mu-
chos cristianos para saber la verdad, y losjuz-
gó exentos do crimen ; aquellos mismos que 
habían apostatado protestaron que no habían 
visto nada que no fuese inocente en la reli-
gión cristiana. 

Pretenden que los cristianos excitaron el 
odio de los magistrados y del gobierno, por-
que querían hacerse independientes de la 
autoridad civil, que tal era la ambición de 
sus pastores. Sin embargo no se ha habla-
do do esta pretendida ambición ni en las 

;s que da Tácito de la persecución do 
Nerón, ni cu la carta de Plinio, ni en la res-
puesta de Trajano, ni en los edictos do los 
emperadores, ni en los interrogatorios de 
los mártires, ni en las quejas de nuestros 

_ slas. Tertuliano desaliaba á los ma-
gistrados á citar uri solo rasgo do indepen-
dencia , de rebelión, do desobediencia do 
parle de los cristianos ; no violaban mas quo 
una sola ley, 'da que mandaba adorar á los 
dioses del imperio. 

La mayor parte de nuestros adversarios 
piensan que la moral del Evangelio, lejos de 
favorecer la independencia, al contrario es 
muy favorable á los principes y á los jefes de 
las naciones ; que manda la obediencia pa-
siva, y tiende á hacer á los pueblos esclavos. 
Seguii e l los , fué uno de los motivos que 
condujeron á Constantino á favorecer el cris-
tianismo ; juzgó que los principios do esta 
religión eran los que ir,as convenían á su 
autoridad despótica; estaba pues bien con-
vencido que los cristianos no querian hacerse 
independientes de la autoridad civil , ni 
atribuir á sus pastores una jurisdicción con-
traria á la del soberano. Mas de uua vez escri-
bieron los mismos acusadores, que Constan-
tino concedió i los obispos un poder excesivo 
y una parte de la autoridad de los magis-
trados, que él es el quee xeiló y fomentó la 
ambición del clero. Es pues enteramente 
cierto que antes do esta época los pastores 
de la Iglesia no habian pensado en hacerse 
independíenles ni apoderarse de la autoridad 
civil. 

Así es i onio nuestros adversarios se refutan 
á sí mismos, y hacen sin querer la apología 
de nuestra religión. 

Si se quiere saber lo que han sido los cris-
tianos 011 los diferentes siglos, es necesario 
consultar la obra de Fleury titulada costum-
bres de tos cristianos; no aventura nada sino 
cou buenas pruebas, y desenvuelve con mu-
cha sagacidad las causas que han influido 
en las costumbres de los pueblos de Europa 
desde que fueron cristianos. Sin embargóos 
necesario acordarse que los ejemplos citados 
por Fleury no son siempre una regla general; 
en los siglos mas puros no ha dejado de ba-
lier cristianos muy viciosos, y en los tiempos 
mas corrompidos siempre se lian visto e jem-
plos de virtud lieróica. Aun en el día, á pesar 
de la perversidad del mayor número, no es 
raro encontrar almas verdaderamente cris-
tianas, cuyas costumbres son dignas de los 
6Íglos mas hermosos de la Iglesia. 

Se juzgaría muy mal dei carácter y de la 
conducta de los cristianos en general, sí en 
esto nos refiriésemos al coadro que ha pre-
sentado Mosheim en los diferentes siglos de 
su Historia eclesiástica; parece que no habla 
de esto sino para hacer olvidar el cambio 
que ha verificado el cristianismo en las cos-
tumbres de los pueblos que lo han abrazado, 
efecto que es una do las pruebas mas palpa-
bles de la divinidad de nuestra religión, y en 
el que han insistido lodos los apologistas. 
Aun en el siglo 1 ,2 ' parte, c. 3, ü 9, dice que 
110 s e debe juzgar de la vida y de las costum-
bres del cuerpo de los fieles por los ejemplos 
eminentes de santidad que algunos han da-
do, ó por los preceptos sublimes y las exhor-
taciones de algunos doctores piadosos, ni 
imaginarse que se desterraban hasta las apa-
riencias del vicio y del desorden en las pri-
meras sociedades cristianas; que está pro-
bado lo contrario por testimonios, pero no 
cita ninguno de ellos. 

El mejor testimonio que tenemos do la 
pureza de las costumbres do los cristianos 
del siglo I, es sin duda el do S. Pablo; asi 
después de haber reprendido los vicios que 
reinaban entre los paganos, la idolatría, la 
fornicación, el adulterio, los pecados contra 
la naturaleza, la avaricia, la intemperancia, 
la ira. la rapacidad, dice : «Algunos de vos-
otros han sido culpables de esto, pero habéis 
sido lavados, purificados y santificados por 
el nombre de Jesucristo y por el espíritu de 
Oíos. »< I Cor. vi, 9 . El rigor con que ame-
naza tratar al incestuoso parece que prueba 

que no se toleraba ningún vicio ni ningún 
desorden las primeras sociedades cris-
tianas. Si se añade á este testimonio lo que 
dicen S. Clemente y S. Ignacio cu sus cartas 
con respecto á las costumbres de los fie-
les, la prueba de su inocencia nos pareco 
completa 

En el siglo II dice que, á medida que los li-
mites de la Iglesia seextendieron, se aumentó 
en proporción el número de personas vicio-
sas y desarregladas que entraron cu el la ; 
nosotros creemos, y con mucha mas razón, 
quesc aumentó todavía mas el númerodc per-
sonas virtuosas. ¿Qué motivo hubieran po-
dido tener los hombres viciosos para abrazar 
el cristianismo en un tiempo en que era per-
seguido y umversalmente aborrecido, y que 
sus adictos estaban contínuameute expuestos 
al suplicio? Tenemos como garantía de la 
santidad de las costumbres dolos cristianos 
de este siglo, no solo á s . Justino, Atenágo-
ras, S. 1 renco, S. Teófilo de Anloquía, que 
han desafiado tí los paganos á que acusaran 
de algún crimen á los fieles, sino la carta do 
Plínio á Trajano, el testimonio de los apósta-
tas á quienes él habia preguntado, el del em-
perador Anloninocn su rescripto á los esta-
dos del Asia, y el de Luciano en su relación 
de la muerte de Peregrino. 

Como con Indisciplina penitencial era con 
la que los pastores de la Iglesia conservaban 
en ella la pureza de las costumbres, Uosheint 
iia creído de su interés denigrar su origen. 
Según él, esta institución muy sencilla eii su 
principio se aíleró insensiblemente por la 
multitud de ceremonias que se le añadieron, 
y quesc tomaron, dice, de la disciplina reci-
bida en los misterios del paganismo. Pero las 
reglas, las prácticas, los ejemplos de la peni-
tencia ¿ n o estaban expuestos con baslante 
claridad en 103 escritos de los profetas y de 
los apóstoles, sin que fuese necesario buscar 
el modelo entre los paganos? ¿So puede de-
mostrar cou pruebas positivas que se prac-
ticaban en los misterios del paganismo las 
mismas cosas que en la penitencia, ya pú-
blica , ya particular de los fieles del siglo ? 
Mosheim aplicaba esto sobre todo á l a con-
fesión, v osla es prescrita ya por Santiago, v, 
1(1, y por S. Juan, / Joan, i, 9 . Así es co -
mo por obstinación de secta, los protestantes 
calumnian á la Iglesia primitiva. Resta exa-
minar, dice Mosheim, si convenía ó no tomar 
de los enemigos de la verdad las reglas de 
esta disciplina saludable, y santificar en al-
gún modo parí» de las supersticiones del 



paganismo. Pero o) primer examen que liav 
(. :e hacer es saber si los pastores de la Igle-
sia han cometido verdaderamente esta falla, 
y oslo es lo que nunca se probará. 

El principal crimen que Mosheim echaren 
cara á los cristianos del siglo 11, son los frau-
des piadosos; en este articulo veremos lo 
que hay en el particular. 

No ha dicho nada de particular de las cos-
tumbres do la Iglesia del siglo III; ha conoci-
do rpie las obras do Minueio Félix, de S.Cle-
mente de Alejandría, de Tertuliano, de Orí-
genes, y los ejemplos de firmeza que dieron 
S. Ciprino y otros obispos depondrían con-
tra él . Se ha visto precisado á convenir en 
que el vigor de la disciplina penitencial se 
conservó duran le todo este siglo; pero ha 
exagerado sin razón el número do lapsos ó de 
aquellos que sucumbieron al rigor de las 
p e r s e c u c i o n e s . V. LAPSOS. 

En el IV no ha economizado las palabras; 
hay en é l , dice, algunas personas distin-
guidas por su piedad, y otras manchadas 
de crímenes. El número de los cristianos vi-
ciosos empezó áaumcutarse de tal modo, que 
Jos ejemplos de una verdadera piedad, de 
una virtud sólida llegaron á ser sumamente 
raros •. la mayor parte de los obispos presen-
taron á su rebaño ejemplos contagiosos de 
orgullo, de lujo, de molicie, de animosidad y 
de otros muchos vicios. La penitencia rigoro-
sa que se imponiaá los pecadores escanda-
losos no tenia lugar con respecto á los gran -
des; no habia mas que personas obscuras é 
indigentes que experimentasen la severidad 
de las leyes. 

Es no obstante incontestable que el IV si-
glo fué el mas brillante de lodos por (a multi-
tud de obispos que han honrado la Iglesia con 
sus virtudes, como con sus talentos; basta 
nombrar á S. Atanasio. S. Basilio, S. Cirilo de 
Jerusalen, S. Gregorio Nacianceno, S. Grego-
rio Niseno, S. Hilario de Poitiers, S. Martin, 
S. Ambrosio,etc. ¿Son estos grandes hom-
bres los que han dado á sus ovejas ejemplos 
de orgullo, do lujo, de molicie, de animosi-
dad y demás vicios? Casi todos habían sido 
educados en la austeridad de la vida monás-
tica, y la admiración de sus virtudes ha con-
ducido á los pueblos á tributarles un culto re-
ligioso despues de su muerto. Pero cuando se 
empieza por formarse una idea falsa de la ver-
dadera piedad y do la virtud sólida, no es de 
admirar que se la desconozca aun en aquellos 
mismos que han sido sus mas perfectos mo-
delos. A estos do que hablamos no los han 

podido sufrir los herejes, y han declamado y 
so han enfurecido contra ellos; héaquí á los 
ojos de los protestantes e l crimen que borra 
y destruye todas las virtudes: S. Ambrosio 
prohibió la entrada en la iglesia al mismo 
Teodosio, culpable de matanza deTosalónica; 
esto nos parece que prueba que la penitencia 
uo estaba solo reservada para las personas 
obscuras é indigentes. Lacla neio,Eusebio,Ar-
nobio deponen de la diferencia que habia to-
davía entre las costumbres délos cristianos 
y las de los paganos; el mismo Juliano, aun-
que apóstata, se vió precisado á convenir en 
ello. 

El número de los obispos ilustres del siglo 
V es por lo menos tan grande como en el 
IV. Nos contentamos con nombrar á S. Epi-
fanío, S. Juan Crisóstomo, S. Suipicio-Severo, 
S.Agustin, S. Paulino, S. Cirilo de Alejandría, 
S. Isidoro de Damiela, S. Hilario de Arles, 
S. Léon,y S. Jerónimo, simple sacerdote. Sin 
embargo que en esta época, según Mosheim, 
Sos vicios del clero llegaron á su colmo, c a -
lumnia que hemos refutado en la palabra 
CLERO ; el libro de S. Agustín, de moribus Kc~ 
ctesix catholiae,áepomi altamente contra las 
prevenciones de los incrédulos y de los he-
rejes. 

Convenimos que la irrupción de los bár-
baros. que sucedió en este siglo, causó una 
funesta revolución en las costumbres; pero 
no se hizo sensible sino en los siguentes si-
glo? . V. BARBAROS. 

¿Qué prueba la reprensión de los vicios 
que los PP. y los moralistas han hecho en to-
dos los siglos ? Que nuestra religión nos en-
seña una moral mucho mas severa que la 
de los paganos, que nos prescribe virtudes 
que ellos no conocían, y nos prohibe vicios 
de los que no hacían ningún escrúpulo. La 
vida honesta de -jn pagano parcccria muy 
corrompida y escandalosa en un cristiano. 

V . MORAL. 

Se preguntará sin duda, ¿qué molivo tie-
nen los protestantes para desacreditar las 
costumbres de la Iglesia en todos los siglos? 
El interés de sistema. Seria necesario res-
ponder algo á los católicos que han com-
parado la conduela de los pretendidos refor-
madores con la do los primeros fundadores 
del cristianismo, y las costumbres de los sec-
tarios con las de los primeros líeles. Para pa-
liar el oprobio d é l a dichosa reforma se han 
visto obligados nuestros contrarios á calum-
niar la Iglesia primitiva, lauto en la doctrina 
como en las costumbres. V. REror.MA Poco les 

importa dar armas á los enemigos del cristia-
tianismo, con tal que inspiren preocupacio-
nes contra la Iglesia católica. Los escritores 
sensatos de la Historia eclesiástica se han de-
dicado á manifestar en ella virtudes, persua-
didos de la utilidad de esta lección; los here-
jes se dedican principalmente á hallar en ella 
vicios, con el fin sin duda de autorizar á que 
los imiten todos los hombres, y quilar á nues-
tra religión una de las principales pruebas de 
su divinidad. 

Las acusaciones que han hecho contra la 
creencia de los primeros cristianos no están 
mejor fundadas que las que se han permitido 
contra las costumbres. Mosheim, Inst. kist. 
christ. c. 3, § 7, sostiene que en el tiempo 
mismo de los apóstoles ó inmediatamente 
despues, los fieles estaban imbuidos en mu-
chos errores; unos que les venian de los ju-
díos, otros de los gentiles; de loque deduce 
que no es necesario pensar que una opinion 
pertenece á la doctrina cristiana porque haya 
reinado en la Iglesia desde el primer siglo; 
que así el argumento sacado do la tradición 
es absolutamente nulo. Coloca en la clase de 
los errores judaicos la opinion del próximo 
fin del mundo, de la venida del Antccrísto, 
de las guerras y de los crímenes de que de-
bía ser autor, del reinado de Jesucristo en la 
tierra durante mil años, del fuego que purifi-
caría las almas en el fin del mundo. Atribuye 
á las lecciones de los paganos lo que se pen-
saba en cuanto á los espíritus ó genios 
buenos ó malos, de los espectros y de los fan-
tasmas, del estado de los muertos, de la efica-
cia del ayuno para vencer los malos espíritus, 
del número de cielos, etc. No hay nada de 
esto, dice, en los escritos de los apóstoles, lo 
cual prueba la necesidad que tenemos de su-
jetarnos á la Sagrada Escritura, como la úni-
ca regla de creencia. 

Así el interés sistemático conduce á los pro-
testantes hasta denigrar á los discípulos de 
los apóstoles; los incrédulos han dado un 
paso mas; han atribuido estos errores á los 
mismos apóstoles. Limitémonos á disculpar 
los primeros cristianos; en otra parte justifi-
caremos á los apóstoles. I o Mosheim no ha 
visto entre los judíos antes del cristianismo 
ningún vestigio de las opiniones judaicas de 
que habla, y desafiamos á todos los críticos 
protestantes á que nos indiquen uno; Mosheim 
conviene en otro lugar que no se deduce sino 
por conjetura. 2o El mismo observa, § 18, que 
los primeros cristianos tuvieron muchas con-
testaciones con los judíos y con los 

I . 

preocupados con la fllosofla; en nada estaban 
dispuestos á seguir las opiniones de unos ni 
do otros. 3o Si entiende que en los siglos I y II 
algunos particulares han conservado las opi-
niones de los judíos ó de los paganos, que no 
eran contrarias á ningún dogma de la fe cris-
tiana, no disputaremos contra é l ; pero si 
pretende que estas opiniones eran muy co-
munes y bastante esparcidas para formar una 
especie de tradición, es una falsedad y una 
suposición contraria á las promesas de Jesu-
cristo. Mosheim conviene que entonces el 
Espíritu Santo presidia todavía á la Iglesia 
cristiana para obrar milagros; ¿ y estaña 
monos para preservarla del error? 4o si ha 
habido entre los primeros doctores cristianos 
algunas opiniones falsas ó dudosas, defende-
mos que han nacido de una falsa interpreta-
ción de la Sagrada Escritura y no de ninguna 
otra fuente. Así algunos pudieron creer pró-
ximo el fin leí mundo por las palabras de Je -
sucristo, Mat. xxiv, 3 J , de las do S. Pablo, 
IThess. iv, 14, etc. Los incrédulos nos objetan 
también que Jesucristo y los apóstoles habian 
anunciado el fin del mundo con objeto de ate-
morizar á sus oyentes. La venida, el reinado 
y los crímenes del Antecristo parece que 
están predichos, II Thcss. U, 2 ; I Joan, II , 
18, etc.; muchos comentadores lo orcen toda-
vía. Lo mismo sucede con el reinado do los 
mil años, Apoc. xx, 6 y sig., y del fuego puri-
ficado^ I Cor. m, 13 ; II Petri, m, 7 y 10, etc. 

i No ha habido pues necesidad de consultar A 
I los judíos sobre todos estos artículos. V. ANTE-

CRISTO , F I N DEL MUNDO. M ILENARIOS. 

En cuanto á las pretendidas opiniones pa-
ganas, no es mas difícil señalar su origen en 
nuestros libros santos; la distinción entre los 
espíritus buenos y malos, entre los demo-
nios y los ángeles está en ellos claramente 
establecida : hemos visto lo que se dice 
en ellos de las apariciones de los ángeles 
á los patriarcas, del cuidado que tienen 
de los hombres y de las naciones, de las 
instrucciones que dieron á los profetas, etc. 
También se lee lo perteneciente al domo-
uio en el libro de Job y en el de Tobías, 
en el Evangelio y en las epístolas de los 
apóstoles; ¿ no era esto bastante para ra-
zonar sobre la naturaleza de los espíritus 
buenos y malos? Se ha hablado de los fan-
tasmas ó de los espectros. Mat. xiv, 2 6 ; Luc. 
xxiv, 37. La parábola del rico avariento, la 
bajada de Jesucristo á los infiernos, las pro-
mesa de la resurrección general han dado 
lugar á conjeturas sobre el estado de los di-
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fuñios, etc. La utilidad de la abstinencia, del 
ayuno, de las mortificaciones no está fundada 
en las ideas de los paganos, sino en las leccio-
nes y en los ejemplos de Jesucristo, de S. Juan 
Bautista, de l o s apóstoles y de los profetas. 
V. ABSTINENCIA. Los antiguos doctores cristia-
nos, que lian hablado de estos diversos puntos 
de doctrina, han citado la Sagrada Escritura 
y no las tradiciones de los judíos, ó las opi-
niones de los filósofos paganos. También so 
hace mención del tercer cielo, II Cor. xu, 2 y 
4 ; los incrédulos no se han olvidado de echár-
selo aneara ú S . Pablo. 

^ Tenemos pues aquí tres motivos de acusa-
ción contra nuestros adversarios: el *°que se 
han atrevido :í tachar de error sentimientos 
evidentemente fundados en la Sagrada Escri-
tura : el 2» que atribuyen á los judíos y á los 
paganos algunas opiniones dudosas, que pro-
vienen mas b ien de una interpretación defec-
tuosa de los l ibros santos, que de cualquiera 
otra causa : el 3o que sacan de esto una con-
secuencia enteramente opuesta á la que se 
deduce naturalmente. Si hubiese sucedido á 
ios primeros cristianos entender mal el texto 
sagrado, ¿ cómo podrían desengañarse estan-
do atenidos á é l como á la única regla de fe ? 
El medio único que tenían para salir del error 
era evidentemente el consultar la creencia 
común de las Iglesias apostólicas; esto es lo 
que se ha hecho p i r a distinguir la verdadera 
doctrina de Jesucristo de las opiniones dudo-
sas ó falsas. Pero no es este el único caso en 
que nuestros adversarios, queriendo desa-
creditarla tradición, nos han demostrado su 
necesidad. 

CRISTIANOS DE S. JUAN. V. MANDAITAS. 
CRISTIANOS DE STO. TOMAS. V. NESTORU-

NOS,g i . 

"CRISTIANOS. Secta de la familia baptista, 
que tuvo origen hácia 1804en el Portsmouth, 
en el New-Ilampshiro en los Estados-Unidos, 
en consecuencia de las predicaciones del mi-
nistro baptista, Elias Smilh. Los que la com-
ponen abjuran toda apelación de los nombres 
de secta ú hombre, no quieren tomar ningún 
otro titulo mas que el de cristianos propia-
mente dichos y afectan escribirlo a s í : chris-
tians. No exigen mas prueba de fe que una 
declaración de ahesion á la religión cristiana. 
Desechan la mayor parte de los dogmas, 
principalmente el de la Trinidad, y se les po-
dría colocar entre las sectas casi enteramente 
racionalistas. No bautizan mas que á los adul-
tos, son independientes salvo la jurisdicción 
oficiosa de una reunión central. I 

Criftto» Eslc nombre derivado del griego 
xjicia^tiv ungir, hacer una unción, significa en 
su origen una persona consagrada'por una 
unción s a n t a ; es el sinónimo del hebreo 
Mesías. 

Los orientales han hecho siempre gran uso 
délos perfumes, los eran necesarios cuando 
desconocían el uso del lienzo; este era el 
único medio de evitar los malos olores. Al 
salir del baño, no dejaban de frotarse con 
aceite ó esencia perfumada; derramarla sobre 
la cabeza, la barba y los vestidos de alguno 
era hacerle honor y tratarle como una per-
sona de distinción. Por esto la efusión de los 
aceites odoríferos llegó á ser un símbolo de 
consagración; así fueron consagrados los 
reyes, los sacerdotes y los profetas. En el 
estilo do los escritores del antiguo Testa-
mento ungir una persona para alguna cosa 
era destinarla ó consagrarla á ella. 

Leemos en el profeta Isaías, XLV, I : « El 
Señor ha dicho á Ciro : mi Cristo ó mi rey, os 
he tomado de la mano para someteros las na-
ciones y los reyes y no me habéis cono-
cido. » Se han admirado algunos incrédulos 
de ver que se le ha dado el nombre de Cristo 
á un rey infiel; no comprendían el sentido 
ordinario de esta palabra. 

En un sentido mas sublime el nombre de 
Cristo 6 de Mesías se ha dado al Hijo de Dios 
encarnado, porque reunió en su persona la 
dignidad de rey , de sacerdote y de profeta. 
Los escritores romanos que ignoraban su 
significación y que lo tomaban por un nom-
bre propio, han escrito algunas veces Chres-
íus por Christus. 

Cristo, dice Lactancio, no es un nombre 
propio, sino un titulo que designa el poder y 
la dignidad real; así llamaban los judíosá 
sus reyes Les estaba mandado hacer y 
consagrar un perfume para ungir aquellos 
que eran elevados al sacerdocio ó á la digni-
dad real. Lo mismo que entre los romanos un 
vestido de púrpura era el ornamento y ia 
señal de la soberanía, así entre los judíos'una 
unción santa era el símbolo de la dignidad 
real. Por esto es por lo que llamamos Cristo 
al que ellos llamaban Mesías, es decir, ungido 
ó rey consagrado, porque este augusto per-
sonaje posee no un reino temporal, sino un 
reino celestial y eterno». Divin. tnst., l. 4, c. 7 . 

Crf i fc tol iens . Herejes del siglo VI, su nom-
bre se deriva del griego xf«*™í, y de x>.u» 
yo separo; porque separaban !a divinidad de 
Jesucristo de su humanidad. Sostenían que 
era Hijo de Dios, que al resucitar había de-

jado en los infiernos [su cuerpo y su alma, y 
que no habia subido al cielo sino con su divi-
nidad ; solo S. Juan Damasceno es el autor 
antiguo que ha hablado de ellos. 

e r s í í c a . Arte de descubrir y de probar la 
autenticidad ó la falsedad, la integridad ó la 
alteración, el sentido verdadero ó falso de los 
monumentos y libros antiguos, y de fijar el 
grado de autoridad que so les debe conceder. 
Critica se deriva del griego, xp»«, yo juzgo. 
Este arte es indudablemente necesario; an-
les de dar fe ¡i un título cualquiera es necesa-
rio saber de donde viene, si es efectivamente 
de aquel á quien se atribuye, si eslá entero, 
si no ha sido mutilado ni interpolado, cuál 
puede ser el sentido do las palabras de que e l . 
autor se sirvió, si es original ó solo una t r a - . 
flucción. Es necesario tomar estas precaucio-
nes (ton los libros sagrados, con las obras de 
los PP. y con los monumentos de la historia 
eclesiástica. Por no haberla observado en los 
siglos anteriores, muebas veces se citaron 
con confianza libros cuya falsedad se ha des-
cubierto despues, ó autores que ninguna fe 
merecian. 

El arle de la critica ha hecho grandes pro-
gresos en el siglo anterior y en el actual, y 
ha prestado á la religión servicios importan-
tes; se han examinado, comparado y dis-
cutido los antiguos monumentos con toda 
la sagacidad y exactitud posibles. La duda 
eslá en saber si por evitar un exceso no se ha 
caído en otro, y si queriendo hacer un bien se 
ha hecho un mal grandísimo. 

Algunos escritores, despues de haber exa-
minado las reglas de la crítica establecidas 
por algunos sabios que se han adquirido la 
mayor reputación en este género de trabajos, 
han creído encontrarlas defectuosas, y han 
procurado demostrar que los que han tenido 
mas confianza en ellas, no las han seguido 
constantemente en la práctica. 

Esto es lo que lia hecho el P. Honorato de 
Santa María, carmelita descalzo, en una obra 
titulada Reflexiones sobre las reglas y el uso 
de la critica, en tres vol. en 4o. Despues de 
observar la marcha de nuestros mas estima-
dos críticos, los acusa 

1" De elogiar un autor, de alabar su mérito 
y sus talentos, cuando tienen necesidad de 
su testimonio, y de deprimirle y hacer poco 
caso de él, cuando no están acordes con sus 
opiniones. 2ú De preferir ordinariamente el 
dictamen de un hereje, que no tiene mas mé-
rito que una gran temeridad, al do los escri-
tores católicos mas respetables 3* De admitir 

como auténtica una obra antigua cuando 
apoya sus opiniones, y desecharla como fal-
sa cuando no está de acuerdo con elías. 4o De 
hacer uso del argumento negativo cuando 
les es útil, y de mirarlo como nuio cuaodo 
les es contrario. ?>° Para averiguar si una 
obra es ó no de tal autor, se apoyan princi-
palmente en la semejanza ó la diferencia del 
estilo que se encuentra entre este escrito y 
otros del mismo autor; pero, fuera de quetm 
autor no siempre tiene el mismo estilo, y que 
trabaja unas obras mas que otras, se ncccsi-
um mucho juicio, gusto y experiencia para 
poder juzgar ; y los errores en este punto 
son muy comunes. 6" Algunos se han entre-
gado á conjeturas, han disputado sobre todas 
las circunstancias de un hecho, han traba-
jado por suscitar dudas, y se han afanado 
mas bien por embrollar que por aclarar los su-
cesos importantes de la historia eclesiástica. 

Demuestra que, observando literalmente 
todas las reglas 'establecidas por los críticos, 
se puede probar la verdad de muchos hechos 
que han mirado como falsos ó dudosos, y la 
autenticidad de muchas obras que han re-
chazado como suplantadas ó apócrifas, y al 
contrario. Ellos mismos discordan en el jui-
cio que forman sobre un hecho ó un escrito; 
unos lo admiten, oíros lo desechan: todos sin 
embargo aseguran que siguen unas mismas 
reglas. Tampoco están acordes entre sí en 
lo que se debe entender por auténtico, apócri-
fo, canónico, supuesto, etc.; no lodos dan á 
estas palabras la misma significación. 

Con estas supuestas reglas han impugna-
do los protestantes los libros de la Sagrada 
Escritura, y los monumentos eclesiásticos 
que no les eran favorables. Los incrédulos 
han sobrepujado esta audacia, y han querido 
trastornar todos los títulos de la revelación. 
Seria sensible tener que echar en earaá es-
critores católicos el haberles dado las armas. 

Ya e lP . Lanbrussel, jesuíta, puso de mani-
fiesto las tunestas consecuencias de este sis-
tema en un Tratado sobre los abusos de la 
crítica en materia de religión, en % vol. en 
•12°, impreso en París en 1711. 

El abate Renaudot ha hecho ver el error 
con que se ha querido juzgar de la autoridad 
de las antiguas liturgias, como se juzga de 
la autenticidad de los escritos de un autor 
cualquiera; pues la autoridad de estas litur-
gias no emana del personaje cuvo nombre 
llevan, sino de las Iglesias que sLmnre las 
han observado. IAturg. orient. collect., t, i, 
p. 2 , etc. 



De todas estas observaciones se deduce 
-que no debernos atenernos ciegamente al 
juicio de nuestros mejores críticos, puesto 
que sus decisiones no son infalible«, sino que 
se deben examinar y pesar sus razones. Uno 
de los mayores cargos que continuamente lia-
ren los protestantes á los pp. de la Iglesia es 
decir que no han tenido critica estos autores 
respetables: Ies responderemos en la pala-
b r a PADKBS DE LA IGLESIA. 

CRÍTICA SAGRADA. Conocimiento de las 
reglas por las que se debe juzgar de la auten-
ticidad, integridad y autoridíid de los libros 
santos, y del sentido en que se deben enten-
der. No podemos dar idea mas exacta de esta 
ciencia, que copiando el plan que de un trata-
do completo de ella trazó M. Mallet, y que 
hizo insertaren la Enciclopedia, en la palabra 
B I B L I A . 

Seria necesario, dice, dividir esta obra en 
dos partes. La i ' debería tratar de los libros 
de la Sagrada Escritura y de sus autores : en 
la 2a deberían estar reimidos los conocimien-
tos generales necesarios para la inteligencia 
de lo contenido en estos libros. 

I-a primera parle se dividiría en tres sec-
ciones. La 1J trataría de las cuestiones gene-
rales que conciemen á todo el cuerpo de la 
Biblia. La 2 ' de cada libro en particular y de 
su autor; y la 3" de los libros citados, perdi-
dos, apócrifos, y de los monumentos que tie-
nen relación con la Escritura. 

Seis cuestiones ocuparían la primera sec-
ción. L a l 1 sobre los diferentes nombres dados 
á la Biblia, del número de los libros que la 
componen, y las diversas clases que de ellos 
se han hecho. La 2a trataría de la divinidad de 
las Escrituras, y se la probaría contra los 
gentiles y los incrédulos; de la inspiración de 
las profecías: se examinaría en qué sentido 
han'sido inspirados los autores sagrados, si 
les han sido inspiradas las palabras lo mismo 
que las cosas, si todo lo que estos libros 
contienen es de fe hasta los hechos históri-
cos y las proposiciones de física. La 31, de la 
autenticidad de los libros sagrados, de 
los medios de distinguir los libros canónicos 
de los que no lo son. Se dilucidaría la cues-
tión tamas veces suscitada entre los católi-
cos y los protestantes, á saber -. si la Iglesia 
juzga á la Escritura. Se explicaría la diferen-
cia entre los libros protocanónicof: y los deu-
terocanónicos. La 4* sobre las diferentes tra-
ducciones déla Biblia, y las diversas edicio-
nes de cada versión, de la antigüedad de las 
lenguas, de los caractéres y de su origen: 

se examinaría si el hebreo es la primera 
lengua, hasta qué punió se puede conüar en 
la fidelidad de las copias, de los manuscritos, 
de las traducciones, de las ediciones, y sobre 
su integridad; si la Vulgata es la única tra-
ducción auténtica, y en qué sentido; si debe 
ser permitida ó prohibida la lectura de las tra-
ducciones en lengua vulgar. La 5* del estilo 
de la Escritura, de lascausas de su obscuridad, 
de los diferentes sentidos que puede tener, 
y en los que ha sido eilada ; del uso que se 
puede hacer de estos diversos sentidos, ya en 
la controversia, ya en el pùlpito, ya en la teo-
logía mística : se examinaría si es permitido 
hacer aplicación de ella á objetos profanos.La 
69 cuestión trataría do la division de los libros 
en capítulos y en versículos, de la concordan-
cia y armonía de los comentarios, del uso 
que se debe hacer de los rabinos, del Talmud, 
de la Gomara, de la cabala : se veria qué au-
toridad tienen los comentarios y las homilías 
de los PP. sobre la Escritura, qué peso tienen 
las explicaciones de los comentadores mo-
dernos y cuáles son los mas útiles para la in-
teligencia de la Sagrada Escritura. 

La segunda sección estaría dividida en 
otros tantos trataditos como libros tiene la 
Escritura ; en ella se haria su análisis ó his-
toria, se investigaría quién es el nntor de 
cada uno de ellos, en qué tiempo y de qué 
modo lo escribió. 

La tercera contendría tres cuestiones. La 
I a se ocuparía de los libros citados en la Sa-
grada Escritura y que ya no existen : se exa-
minaría qué libros eran estos , qué podían 
contener, quiénes fueron sus autores, en 
cuanto se pudiese averiguar. La 24, do los li-
bros apócrifos que se han querido hacer 
pasar por canónicos, ya existan todavía, 
ya se hayan perdido. La 3*, de las obras 
que pueden tener relación con la Escritura, 
como las de Filón, de Josefo, de Mercurio 
Trismegisto, de las Sibilas, do los cánones 
apostólicos, etc. 

La segunda parte contendría ocho trata-
dos : I o La geogralía sagrada. 2o El origen de 
la division de los pueblos, ó un comentario 
sobre el capítulo décimo del Génesis. 3" La 
cronología de la Escritura, con la que seria 
necesario comparar la de los egipcios, la de 
los asirios y babilonios. 4o El origen y la pro-
pagación de la idolatría. í¡° La historia natu-
ral relativa á l a Escritura ; en esta se hablaría 
de los animales, de las plantas, de las piedras 
preciosas, etc., de que en aquella se hace 
mención. 6o De los pesos, medidas y mone-
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das de que se sirvieron los hebreos. 7o De los 
idiotismos, ó propiedades de las lenguas en 
que los libros santos so escribieron, de las 
frases poéticas y proverbiales, de las figuras, 
de las alusiones, de las parábolas, etc. El 8" 
seria un compendio histórico de los diversos 
estados del pueblo hebreo hasta el tiempo de 
los apóstoles, de las alteraciones acaecidas 
en su gobierno, en sus costumbres, en sus 
usos y en sus opiniones. 

Cuanto se dijese sobre estos diversos obje-
tos, no seria nuevo en el fondo, pero podria 
serlo en e l modo de presentarlo; seria un 
trabajo útil, sobre todo para los jóvenes teó-
logos, reunir en una sola obra y metódica-
mente materiales esparcidos en los escritos 
de un gran número de sabios. La biblioteca 
sagrada del P. Lelong. indicaría al que qui-
siera emprenderla las principales fuentes 
donde debería beber. 

Debemos añadir que la equidad natural 
dieta tratar la crítica sagrada con tanla im-
parcialidad como la critica profana; que es 
una injusticia de parte de los incrédulos , 
juzgarlos libros de los judíos de diversa ma-
nera que juzgan los de los chinos, indios, 
persas y mahometanos, y establecer para los 
primeros reglas de crítica de que no se atre-
verían á servirse para impugnar los segun-
dos. Si cuando estos vieron la luz por la pri-
mera vez en Europa, un censor cualquiera 
hubiera hecho contra su autenticidad las 
mismas objeciones que se han repelido do 
un siglo á esta parle contra nuestros libros 
sagrados, hubiera merecido el desprecio y la 
indignación de los sabios. • 

Pero es necesario acordarse siempre de 
que la autoridad de estos libros santos no es-
tá fundada únicamente en la exactitud de las 
reglas de critica como han supuesto los i n -
crédulos copiando á los protestantes, sino en 
la autoridad de la Iglesia que los ha recibido 
de Jesucristo y de los apóstoles, y que nos los 
da como le han sido confiados : autoridad 
fundada en las mismas pruebas que la divini-
dad de la religión cristiana. 

No necesitamos las discusiones de la crí-
tica sobre este punto mas que para vencer la 
obstinación de los herejes y de los incrédu 
los ; la fe del simple fiel está apoyada en me-
jores fundamentos. V. FE. 

C r i t i c i s m o . El escepticismo ( véas~ 
:sta palabra), del que fué representanle en 

Inglaterra Hume, hizo nacer en Alemania el 
criticismo de Kant, el que á su vez fué causa 
del desarrollo del sistema de Fichte y poste 

riormenle del de Ilegel, Schclling, Bouteweek 
y otros. 

El filósofo de Kcenigsberg, buscando los 
elementos del conocimiento humano, reco-
noció dos elementos de él, ó mas bien de la 
experiencia que le produce el sugeto y el ob-
jeto ; mas de forma que el sugeto, al recibir las 
impresiones del objeto, le modifica según las 
formas necesarias subsistentes en él a priori, 
de donde se sigue que el alma no puede co-
nocer el objeto de ningún modo como en 
realidad es, sino solo el fenómeno ó la apa-
riencia del objeto; porque solo percibimos 
los objetos por las formas subjetivas que les 
damos; ahora bien, estas formas solamente 
manifiestan nuestro modo do concebir los 
objetos, y no como son eu realidad. Las cosas 
en sí mismas, que Kant llama noúmenos, ó 
seres de razón, nos son absolutamente des-
conocidas ; porque la experiencia de los sen-
tidos solo nos da fenómenos, es decir, apa-
riencias, y la inteligencia solo nos presenta 
un órden puramente ideal; de consiguiente 
el alma y Dios, que no pueden ser conocidos 
por la experiencia de los sentidos, se encuen-
tran en la clase de puros conceptos de razor, 
ó noúmenos, de suerte que no podemos saber 
si existen verdadera y sustancialmeute, y ni 
aun si son posibles. Kant, pues, los eliminó 
de la ciencia, que limitó á la somatología ó 
ciencia de los cuerpos. 

Pero, en último resultado, ¿áqué se reducía 
esta ciencia fenomenal de los cuerpos, según 
los principios de Kant? Fácil es conocerlo con 
solo observar que Kant colocó el tiempo y el 
espacio entro las formas subjetivas, y que 
hasta el principio de causalidad os para él 
una categoría puramente subjetiva, de lo que 
resultaba que las causas de estos fenóme-
nos, es decir, los cuerpos, causas de nuestras 
sensaciones, eran también absolutamente 
subjetivas, y de consiguiente que no está en 
manera alguna probado que lengan una 
existencia fuera do nosotros. De este modo 
cualesquiera que fuesen las verdaderas in-
tenciones de Kant, nos hace caer, dice Ros-
mini, en el idealismo mas universal, en la 
ilusión subjetiva mas profunda. Nos encierra 
en una esfera de sueños de que no nos es per-
mitido despertar para ver alguna realidad 
hasta el punto de que no solo pone al hombre 
en la incerlidumbre de lo que sabe, sino que 
le declara incapaz de saber nada. Este os el 
escepticismo perfeccionado, consumado; el 
escepticismo, que bajo el nuevo nombre de 

! criticismo, anonada basta la humanidad,. la 



que no raíste sino por el conocimiento. 
Sin embargo, á pesar de qne quitaba á la 

razón teórica toda posibilidad de conocer la 
existencia do Dios, la espiritualidad y la in-
mortalidad del alma, la vida futura, en una 
palabra, todas las verdades metafísicas; Kant 
por olra parlo las admitía en virtud de la ra-
zón práctica como postulados, y las recibía 
coma ciertas por las necesidades prácticas, es 
decir, porque en la práctica de la vida no se 
puede pasar sin ellas. Coloca la parte histó-
rica del cristianismo ó de la revelación en la 
clase de lo9/end»icRtú .• su relación entra na-
turalmente, según la teoría de Kant, en la 
clase de noúmenos, es decir, en la de aquellas 
eoaas que nos es absolutamente imposible 
conocer. 

So vió, pues, burlada ¡a esperanza de les 
•loe creyeron que el cristianismo tendría una 
aliada en la nueva metafísica, cuando la 
filosofía alemana reemplazó en el mundo á la 
del siglo XVtll. El esplritualismo de Kant 
conducía al mismo resultado que el sensua-
lismo de Voltaíre. La filosofía se límilaba á 
cambiar las armas enmohecidas del último 
siglo, y á llevar la cuestión i otro terreno. 

Esto so manifestó Con toda claridad en el 
libro de Kant , titulado de la religión dentro 
de los limites de la razón, el que todavía sirve 
do fundamento á todas las innovaciones do 
nuestros días. Es tristemente curioso ver en 
esta obra á Kant apoyarse en Bolíngbroke 
quo tantos materiales había ya dado á Voltaí-
re. i Qué son para el filósofo de Kcenígsberg 
las sagradas Escrituras > Una continuación 
de alegorías morales, una especie de come/da-
rio popular de la ley del deber. El mismo 
Jesucristo no es mas que un ideal, qne vivo 
solitariamente en la conciencia de la huma-
nidad- Por lo demás, eliminando do este pre-
tendido cristianismo la resurrección, no que-
daba en realidad mas que un Evangelio de 
pura razón, un Jesucristo abstracto sin el 
pesebre y sin el sepulcro. 

Desde que salió á luz esta obra ya no fbé 
posible engañarse sobre la especie do alianza 
de la nueva filosofía con la le evangélica. En 
este tratado de paz, la crit ica, el razona-
miento, ó mas bien el escepticismo so co-
ronaron á sí mismos. Sí dejaban subsistir 
la religión, era como una provincia conquis-
tada, cuyos limites señalaban á su capricho, 
corno claramente lo dccia el título de ia obra 
de Kant. 

Aun debía avanzar mas el criticismo. Era 
fácil preveer qne no todos los talemos se 

acomodarían á los postizos postulados de 
Kant. Una vez dado el impulso, 110 era posi-
ble detenerse en esta rápida pendiente. En 
tálenlo atrevido, Fichte, se dió á conocer y 
se presentó para deducir todas las conse-
cuencias del sistema de su macslro v para 
desarrollarlo do este modo completamente. 

El yo fenomenal de Kant llegó á ser, según la 
doctrina de Fichte, el yo absoluto, ruci a del 
que no hay realidad alguna, ni ma fenomé-
nica ó aparente. 

En virtud ile su propia actividad el yo se 
forma por sí mismo, lo que equivale á decir 
queso produce á sí mismo: y después por esta 
misma actividad, al replegarse sobre si por 
un acto idéntico, encuentra un límite, un no 
yo, por el que tiene conciencia de sí ; pero 
este no yo no existe antes del yo, ni indepen-
dientemente del yo. La misma actividad del 
yo lo fija y lo crea, por decirlo así ; de forma 
que la existencia do todas las cosas quo se 
pueden concebir, emana de la actividad pri-
mitiva del yo. Ahora bien ; entre estas cosas 
es preciso colocar a! mismo Dios, el que per-
tenece al no yo. De aquí aquel acto de locura 
de Fichte, que prometió un día á sus oven tes : 
» que en la próxima lección estaba dispuesto 
á creer á Dios. 3 Última expresión del orgullo 
de una criatura inteligente, fórmula la mas 
abreviada de la malicia del ángel reprobado, 
si la ligereza de la edad y la irreflexión del 
joven que la prouuncíó no mereciesen mas 
bieu lástima que indignación. Con este egoís-
mo metafisico, i en qué venían á parar las 
relaciones reales del hombre con Dios ? ¿ Qué 
era do la realidad y de la objetividad del cris-
tianismo? Inútil es hacerlo notar. 

Combinando de una manera brillante la 
objetividad fenoménica ile Kant, el idealismo 
absoluto de Fidile y el realismo absoluto de 
Schelling, su maestro, produjo Hegel fon nue-
vo sistema cuya base es la idea. Esta objeti-
vidad, que para Kant era fenoménica v para 
Fichte un limite desconocido del yo, la colocó 
Hegel en la ¡dea misma, donde el entendí, 
miento la contempla como un ser distinto do 
sí ; do este modo el pensamiento es la exis-
tencia, y la existencia es el pensamiento. La 
idea, que al principio no es mas que una 
esencia lógica, se transforma en realidad en 
medio de sus momentos ó de sus movimientos, 
y produce la naturaleza universal, el enten-
dimiento y Dios. El entendimiento humano, 
pues, en cuanto piensa, os para Hegel la rca-
lidad espiritual absoluta. Ahora bien ; como 

1 el cristianismo, formando parto de la idea, 

eslá contenido y comprendido también en el 
sujeto que piensa, resulta que 110 es otra 
cosa qué un desarrollo natural, un momento, 
un movimiento de esta idea en el pensamien-
to. En una palabra, el sugeto que piensa saca 
de si mismo el cristianismo, sin necesitar 
una revelación exterior ¡ y cuando el filósofo 
tora á la altura y plenitud déla ciencia, poseo 
en su idea el verbo, d logos en su realidad y 
en su presencia absoluta. Pero como todos 110 
6011 filósofos, ni capaces de elevarse á tanta 
altura para acomodarse á ta ignorancia de las 
inteligencias vulgares, consienten en dejar-
les d cristianismo histórico y la revelación 
exterior. 

Sacia diremos de. los sistemas que mas ó 
menos se resienten del pantheismo, como 
los de Schelling, de Boutcrwcek, de lirug y 
otros. 

Del extracto que hemos hecho de los tres 
sistemas de Kant, de Ficbte y de Itegel so 
deduce con evidencia que sus autores han 
querido, cada uno á su modo, construir el 
mundo y á Dios a priori con puros conceptos 
de razón : Kant con sus formas subjetivas 
necesarias, Fichte con la actividad del yo, 
y Hegel con los movimientos de la idea. Pero 
uparte de algunas ventajas indirectas y acci-
dentales que sus elucubraciones han podido 
suministrar á la ciencia, es indudable que 
en general solo nos han dado teorías vanas 
y absurdas, y lo que es peor, irreligiosas é 
impías. 

Aunque estas teorías encontraron muchos 
partidarios y admiradores en Alemania, lian 
sido victoriosamente combatidas v refutadas 
en Italia por llaldinotli, Bonclli, Calluppi, Per 
roñe y Rosmini. 

C r ó m i c a s . V. PJBM.IP0ME.VOS. 
C r o u o i o i j í a d e t » H i s t o r i a S a n i a , 

Los incrédulos de nuestro siglo han hecho 
gran ruido sobre la dificultad que hay de 
formar una cronología exacta de la Historia 
Santa, sobre la variedad de opiniones y de hi 
pótesis inventadas con este motivo por los sa 
bios. Es difícil conciliar el texto hebreo con las 
versiones, y do acomodar los autores sagra-
dos entre sí ó con los historiadores profanos. 
y case CHIBA, EGIPCIOS. Nuestros críticos quis 
quillosos han dicho q u e , si Dios fuese, el 
autor de esta historia, no habría permitido 
que escritores á l o s que se dignaba inspirar 
cayesen en ninguna falla y se opusiesen los 
unos á los otros. Cuando so les ha respondido 
que la mayor parlo de estas fallas verdaderas 
ó aparentes podían venir de los copistas y no 

los autores sagrados, han replicado que 
Dios debía velar lo mismo por las copias, que 
por los origínales; que escritos divinamente 
inspirados, debían ser divinamente copiados. 

De modo, que según estos grandes talen-
tos, luego t|ue Dios quiso tomarse el trabajo 
de instruirnos debió darnos no solo las leccio-
nes necesarias para reglar nuestra fe y nues-
tras costumbres, sino también lodos los 
conocimientos curiosos que nos agradase 
exigirle, y quitarnos el trabajo de hacer estu-
dios, investigaciones y discusiones para ad-
quirirlos. 

Preguntárnosles, en qué podia servir un 
sislcmacxaclo y completo de cronología desde 
la creación hasta nuestros días para perfec-
cionar la fe ó las costumbres. Desde que esta-
mos seguros que Dios ha criado el mundo y 
la raza humana, que nuestro primer padre 
pecó y ha sido castigado con toda su poste-
ridad, y que Dios le prometió un redentor; 
que despues de muchos siglos castigó á esta 
raza criminal con un diluvio universal; una 
vez que es cierto que Dios ha dictado leyes á 
los hebreos por medio de Moisés; que sacó de 
enire ellos profetas para anunciar sus desig-
nios y renovar sus promesas; que por último 
tuvo á bien cumplirlas, que envió á su Hijo 
único para rescatar al género humano y darle 
nuevas lecciones; ¿ qué nos importa saber en 
qué tiempo lian sucedido estos varios aconte-
cimientos, Cuántos años han pasado enire 
uno y otro, y á qué época de la historia pro-
fana se deben referir? Este conocimiento sin 
duda serviría para satisfacer nuestra curiosi-
dad ; pero no vemos en qué contribuya para 
hacernos mejores. 

¿ Estamos mejor instruidos de la cronología 
de las demás naciones que de la de los he-
breos? En el origen de las sociedades, ocupa-
dos únicamente los pueblos en proveer á su 
subsistencia, no tenían tiempo ni de compo-
ner anales, ni de levantar monumentos. 

Nada hay maá ¡ncierlo que las primeras 
épocas de la historia china, la de Ips indios es 
todavía masobseura; tampoco se han llegado 
á ordenar de una manera incontestable las di-
nastías de los egipcios, ni ádesenredarel prin-
cipio de la monarquía de los asit ios. Los grie-
gos 110 llegaron á escribir sino muy tarde, ni 
aun se sabe con certeza la época en que vivió 
Homero. Los primeros hechos de la hístoriaro-
manahan parecidofabulososá muchos sabios, 
y nosotros nos vemos obligados á empezar la 
nuestra en el reinado de Clodovco. Si Dios no 
hubiera suscitado á Moisés pora darnos un 



que no existe sino j .or el conocimiento. 
Sin embargo, á pesar de que quitaba á la 

razón teórica toda posibilidad de conocer ia 
existencia do Dios, ia espiritualidad y la in-
mortalidad del alma, la vida futura, en una 
palabra, todas las verdades metafísicas; Kant 
por otra parte las admitía en virtud de la ra-
zón practica como postulados, y las recibía 
coma ciertas por las necesidades prácticas, es 
decir, porque en la práctica do la vida no se 
puede pasar sin eilas. Coloca la parte histó-
rica del cristianismo ó de la revelación en la 
clase de los fenómenos .* su relación entra na-
turalmente, según la teoría de Kant, en la 
clase de noúmenos, es decir, en la de aquellas 
cosas que nos es absolutamente imposible 
conocer. 

So vió, pues, burlada ¡a esperanza de los 
que creyeron que el cristianismo tendría una 
aliada en la nueva metafísica, cuando la 
lilosolia alemana reemplazó en el mundo á la 
del siglo XV1U. El espirilualismo de Kant 
conducía al mismo resultado que el sensua-
lismo de Voltaire. La filosofía se limílaba á 
cambiar las armas enmohecidas del último 
siglo, y á llevar la cuestión i otro terreno. 

Esto so manifestó Con toda claridad en el 
libro de Kant , titulado de la religión dentro 
de los limites de la razón, el que todavía sirve 
do fundamento á todas las innovaciones do 
nuestros días. Es tristemente curioso ver en 
esta obra á Kant apoyarse en Bolingbroke 
que tantos materiales había ya dado á Voltai-
re. i Qué son para el filósofo de Kffinigsberg 
las sagradas Escrituras > Una continuación 
de alegorías inórales, una especie de come/da-
rio popular de la ley del deber. El mismo 
Jesucristo no es mas que un ideal, que vive 
solitariamente en la conciencia de la huma-
nidad. Por lo demás, eliminando de este pre-
tendido cristianismo la resurrección, no que-
daba en realidad mas que un Evangelio de 
pura razón, un Jesucristo abstracto sin el 
pesebre y sin el sepulcro. 

Desde que salió á luz esta obra ya no fi:é 
posible engaitarse sobre la especie do alianza 
do la nueva filosofía con la fe evangélica. En 
este tratado de paz, la crit ica, el razona-
miento, ó mas bien el escepticismo so co-
ronaron á sí mismos. Si dejaban subsistir 
ia religión, era como una provincia conquis-
tada, cuyos límites señalaban á su capricho, 
como claramente lo doria el título de ia obra 
de Kant. 

Aun debia avanzar mas el criticismo. Era 
fácil proveer que no lodos los talemos se 

acomodarían á los postizos postulados de 
Kant. Una vez dado el impulso, 110 era posi-
ble detenerse en esla rápida pendiente. En 
talento atrevido, Fichte, se dió á conocer y 
se presentó para deducir todas las conse-
cuencias del sistema de su maesfro v para 
desarrollarlo do c-ste modo completamente. 
El yo fenomenal de Kant llegó á ser, según la 
doctrina de Fichte, el ¡jo absoluto, rucradel 
que no hay realidad alguna, ni mu fenomé-
nica ó aparente. 

En virtud de su propia actividad el yo se 
forma por sí mismo, lo que equivale á decir 
que se produce á sí mismo; y después por esla 
misma actividad, al replegarse sobre si por 
un acto Idéntico, encuentra un límite, un no 
yo, por el que tiene conciencia de si ; pero 
este no yo no existe antes del yo, ni indepen-
dientemente del yo. La misma actividad del 
•jo lo fija y lo crea, por decirlo así ; de forma 
que la existencia do todas las cosas quo se 
pueden concebir, emana de la actividad pri-
mitiva del yo. Ahora bien ; entre estas cosas 
es preciso colocar a! mismo Dios, el que per-
tenece al no yo. Do aquí aquel acto de locura 
de Fichte, que prometió un día á sus oyentes : 
» que en la próxima lección estaba dispuesto 
á creer á Dios. 3 Chinili expresión del orgullo 
de una criatura inteligente, fórmula fa mas 
abreviada de la malicia del ángel reprobado, 
si la ligereza de la edad y la irreflexión del 
joven que la prouunció no mereciesen mas 
bien lástima que indignación. Con estcegws-
mo metafisico, i en qué veniali A parar las 
relaciones reales del hombre con Dios ? ¿ Qué 
ora do la realidad y de la objetividad del cris-
tianismo? Inútil es hacerlo notar. 

Combinando de una manera brillante la 
objetividad fenoménica ile Kant, el idealismo 
absoluto de Fidilo y el realismo absoluto de 
Schelling, su maestro, produjo Hcgclbn nue-
vo sistema cuya báseos la idea. Esta objeti-
vidad, que para Kant ora fenoménica v para 
Fichte 11 n limite desconocido del yo, la colocó 
Hegel en la idea misma, donde el entendí, 
miento la contempla como un ser distinto do 
sí ; do este modo el pensamiento es la exis-
tencia, y la existencia es el pensamiento. La 
idea, que al principio 110 es mas que una 
esencia lógica, se transforma en realidad en 
medio de sus momentos ó de sus movimientos, 
y produce la naturaleza universal, el enten-
dimiento y Dios. El entendimiento humano, 
pues, en cuanto piensa, os para Hegel la rca-
lidad espiritual absoluta. Ahora bien ; como 

1 el cristianismo, formando parte de la idea, 

eslá contenido y comprendido también en el 
sujeto que piensa, resulta que 110 es otra 
cosa que un desarrollo natural, un momento, 
un movimiento de esta idea en el pensamien-
to. En una palabra, el sugeto que piensa saca 
de si mismo el cristianismo, sin necesitar 
una revelación exterior; y cuando el filósofo 
toca á la altura y plenitud déla ciencia, poseo 
en su idea el verbo, el logos en su realidad y 
en su presencia absoluta. Pero como todos 110 
6011 filósofos, ni capaces de elevarse á tanta 
altura para acomodarse á la ignorancia de las 
inteligencias vulgares, consienten en dejar-
les el cristianismo histórico y la revelación 
exterior* 

Kada diremos de los sistemas que mas ó 
menos se resienten del pantheismo, como 
los de Schelling, de Boutcrwcek, de lirug y 
otros. 

Del extracto que hemos hecho de los tres 
sistemas do Kant, de Fichte y de Hegel so 
deduce con evidencia que sus autores han 
querido, cada uno á su modo, construir el 
mundo y á Dios a priori con puros conceptos 
de razón : Kant con sus formas subjetivas 
necesarias, Fichte con la actividad del yo, 
y Hegel con los movimientos de la idea. Pero 
aparte de algunas ventajas indirectas y acci-
dentales que sus elucubraciones han podido 
suministrar á la ciencia, es indudable que 
en general solo nos han dado teorías vanas 
y absurdas, y lo que es peor, irreligiosas é 
impías. 

Aunque estas teorías encontraron muchos 
partidarios y admiradores en Alemania, han 
sido victoriosamente combatidas y refutadas 
en Italia por llaldinotti, Boncllí, Calluppi, Per 
roñe y Rosmini. 

C r ó m i c a s . V. Pmtipómaos. 
C r o i i n i o s í a d e 1 » H i s t o r i a S U B Í « . 

Los incrédulos de nuestro siglo han hecho 
gran ruido sobre la dificultad que hay de 
formar una cronología exacta de la Historia 
Santa, sobre la variedad de opiniones y de hi 
póiesis inventados con este motivo por los sa 
bios. Es difícil conciliar el texto hebreo con las 
versiones, y do acomodar los autores sagra-
dos entre sí ó con los historiadores profanos. 
VÉASE Guisa , EGIPCIOS. Nuestros crít icos quis 
quillosos han dicho q u e , si Dios fuese, el 
autor de esta historia, no habría permitido 
que escritores » l o s qoese dignaba inspirar 
cayesen en ninguna falla y se opusiesen los 
unos á los otros. Cuando so les ha respondido 
que la mayor parlo de estas faltas verdaderas 
ó aparentes podían venir de los copistas y no 

los autores sagrados, han replicado que 
Dios debia velar lo mismo por las copias, que 
por los origínales; que escritos divinamento 
inspirados, debían ser divinamente copiados. 

De modo, que según estos grandes talen-
tos, luego t|ue Dios quiso tomarse el trabajo 
de instruirnos debió darnos no solo las leccio-
nes necesarias para reglar nuestra fe y nues-
tras costumbres, sino también lodos los 
conocimientos curiosos que nos agradase 
exigirle, y quitarnos el trabajo de hacer estu-
dios, investigaciones y discusiones para ad-
quirirlos. 

Preguntárnosles, en qué podia servir un 
sístcmaexacto y completo de cronología desde 
la creación hasta nuestros dias para perfec-
cionar la fe ó las costumbres. Desde que esta-
mos seguros que Dios ha criado el mundo y 
la raza humana, que nuestro primer padre 
pecó y ha sido castigado con toda su poste-
ridad, y que Dios le prometió un redentor; 
que después de muchos siglos castigó á esta 
raz3 criminal con un diluvio universal; una 
vez que es cierto que. Dios ha dictado leyes á 
los hebreos por medio de Moisés; que sacó de 
entre ellos profetas para anunciar sus desig-
nios y renovar sus promesas; que por último 
tuvo á bien cumplirlas, que envió á su Hijo 
único para rescatar al género humano y darle 
nuevas lecciones; ¿ qué nos importa saber en 
qué tiempo lian sucedido estos varios aconte-
cimientos, cuántos años han pasado entre 
uno y otro, y á qué época de la historia pro-
fana se deben referir? Este conocimiento sin 
duda serviría para satisfacer nuestra curiosi-
dad ; pero no vemos en qué contribuya para 
hacernos mejores. 

¿ Estamos mejor instruidos de la cronología 
de las demás naciones que de la de los he-
breos? En el origen de las sociedades, ocupa-
dos úniiáóiente los pueblos en proveer á su 
subsistencia, no tenían tiempo ni de compo-
ner anales, ni de levantar monumentos. 

Nada hay maá incierto que las primeras 
épocas de la historia china, la de Ips indios es 
todavía masobseura; tampoco se han llegado 
á ordenar de una manera incontestable las di-
nastías de los egipcios, ni ádesenredarel prin-
cipio de 1a monarquía de los as¡¡ ios. Los grie-
gos 110 llegaron á escribir sino muy tarde, ni 
aun se sabe con certeza la época en que vivió 
Homero. Los primeros hechos de la hístoriaro-
manalian parecidofabulososá muchos sabios, 
y nosotros nos vemos obligados á empezar la 
nuestra en el reinado de Clodoveo. Si Dios no 
hubiera suscitado á Moisés pora darnos un 



débil conocimiento del origen del mundo, no 
sabríamos de él una palabra, y nuestros filó-
sofos con todos sus talentos para la adivina-
ción no hubieran podido conocer nada. 

Según su opinion, las faltas contra la cro-
nología, la geografía y la historia' natural son 
la piedra de toque para juzgar de la falsedad 
de una revelación. Quizá seria menos absurdo 
decir que es una preocupación para presumir 
que es verdadera, porque es indigno de Dios 
el comunicar á los hombres por revelación 
conocimientos que nunca han servido mas 
que para hacerlos orgullosos, indóciles é in-
crédulos. La verdad es que estas pretendidas 
faltas no prueban nada, tanto que no se está 
en estado de demostrar invenciblemente que 
son tales; y nuestros adversarios no lo han 
conseguido todavía con respecto á las que 
creen hallaren la historia santa. Muchos sa-
bios les han hecho ver que no juzgan de ello 
mas que por ignorancia, y que lo mismo 
acaece con las contradicciones. 

En la historia de la astrologia antigua, 
Iib. 1, § 6, Eclaircis., lib. i, §\\ y siguientes, 
ha demostrado el autor que comparando los 
diferentes métodos, según los que los diver-
sos pueblos han calculado el tiempo, convie-
nen las diferentes cronologías y no difieren 
mas que en algunos años con respecto á las 
dos épocas mas memorables, á saber , la 
creación y el diluvio universal; que todas 
están acordes en suponer la misma duración 
desde el principio del mundo hasta la era cris-
tiana, siguiendo el cálculo de los Setenta. En 
la coleccion de la academia de inscripciones, 
hay muchas memorias en las que se ha conse-
guido perfectamente ilustrar las dificultades 
concernientes á la historia de los reyes de 
Israel y de Judá, y de otros hechos particula-
res : ¿ no es esto suficiente para que presuma-
mos que se pueden desvanecer las mismas 
dificultades que puedan hallarse todavía en 
la historia santa? 

La mayor de todas es la de conciliar el 
texto hebreo con la versión de los Setenta y 
con el texto samaritano »especio de la fecha 
del diluvio, y relativamente á la edad de los 
patriarcas antes ó despues de esta gran revo-
lución. Según el texto hebreo, no sucedió sino 
al rededor de seis mil años desde la creación 
hasta nosotros, y el diluvio se verificó el año 
del mundo 1656. Los Setenta añaden 1860 
años mas á la antigüedad del mundo; el Pcn 
tateuco samaritano no conviene con ninguno 
de los dos. El hebreo coloca el diluvio 2348 
«'•les de Jesucristo; los Setenta 3617; hé aquí 

cerca de 1300 años de diferencia. Para saber 
de donde ha podido provenir se hallan dividi-
dos los sabios; los unos piensan que los he-
breos han acortado expresamente su crono-
logía, pero no se ha podido adivinar con qué 
motivo, ni en qué tiempo, ni cómo hubieran 
podido alterar lodos los ejemplares del texto. 
Otros creen que son los Setenta los que han 
alargado la duración del tiempo para aproxi-
marse á la opinion de los egipcios, que supo-
nían al mundo muy antiguo; otros por último 
han dado la preferencia al texto samaritano, 
que guarda una especie de medio entre los 
otros dos monumentos. Ninguno de estos tres 
pareceres está fondado en pruebas demostra-
tivas. 

Nuestros filósofos, mas instruidos que todos 
los sabios, no han tr atado mas que de despre-
ciar todos los trabajos de estos; han empren-
dido crear una nueva cronología, fijar la du-
ración del inundo y las épocas desu natura-
leza por las conjeturas de la física, por la 
inspección del globo, por los materiales de los 
montes, por el modo con que están dispues-
tas las capas, por los desbordamientos de 
la mar, etc. La cuestión es saber si lo nan adi-
vinado exactamente, si todos los montes del 
globo están construidos como los que ellos 
han examinado, si no han alterado los he-
chos para acomodarlos á sus ideas, etc. Mu-
chos físicos han demostrado ya que la mayor 
parte de sus observaciones son falsas. Carlas 
físicas y morales sobre la historia de la tierra 
y del hombre; estudios de la naturaleza, ele. 

Los que han querido impugnar la historia 
santa por las observaciones astronómicas no 
han salido mejor con su intento. Podemos 
desde luego atenernos en esto con toda segu-
ridad á lo que la Escritura nos enseña.V. HIS-
TORIA SANTA , MUNDO. 

® C r o n o l o g í a . Es la doctrina de los 
tiempos y de las épocas. Tomando el término 
de Cronología por lo que se llama cómputo 
eclesiástico, no tenemos necesidad de exten-
dernos mucho sobre esta palabra: sin em-
bargo advertiremos que se distinguen en la 
Cronología dos clases de eras cristianas y 
tres de épocas; este es el lugar de hablar de 
ellas. 

La primera era cristiana es llamada la era 
vulgar, porque es la que está en uso; tiene á 
Dionisio el pequeño por autor. Este sabio 
compilador fué de parecer, hácia principios 
del siglo VI, que los cristianos, por respeto ó 
reconocimiento hácia el Salvador, contasen 
los años de su nacimiento, en vez de contar 

como se hacia antes por los años de los cón-
sules romanos, lo que fué aprobado y segui-
do. Desde entonces no se contaron ya los 
años sino desde esta época, bajo estas expre-
siones : el año de gracia, el año de nuestra 
salvación, el año de Jesucristo; a nalivitate, 
ab íncarnatione Ckrisli. Estas dos últimas 
maneras de contar son diferentes en nueve 
meses. La de la encarnación no es común, ha 
sido puesta cu uso por un efecto de los senti-
mientos de piedad que Dionisio el pequeño 
quiso inspirar á los fieles; no se detuvo en el 
nacimiento; se fué al tiempo de la encarna-
c ión; se vino también al de la pasión, y de 
aquí tantas dificultades en la fecha de muchos 
documentos antiguos. 

La segunda era cristiana es llamada la era 
verdadera, pues para entender lo que es era 
verdadera distinguida de la era vulgar, es 
necesario saber que los mas hábiles cronolo-
gistas convienen hoy casi unánimemente en 
que la era de que nos servimos es demasiado 
corta, y cuatro años posterior al nacimiento 
del Salvador, porque habiendo nacido Jesu-
cristo en el reinado de Ilerodes el grande, y 
la muerte de este príncipe ocurrido cierta-
mente el año Juliano cuarenta y dos, y el se -
tecientos cincuenta de Roma, antes de fijar 
el nacimiento del Salvador; se sigue necesa-
riamente que nació cuatro años antes de la 
e r a que seguimos, puesto que el año Juliano 
cuarenta y dos y el setecientos cincuenta de 
Roma preceden á esta era en cuatro años. 
Según estos cronologistas, Jesucristo nació 
el veinte y cinco de diciembre, día en que ha 
colocado siempre la tradición su nacimiento, 
e l año 4000 de la creación del mundo, el año 
cuarenta y uno de la era Juliana, ó desde la 
corrección del calendario por Julio César, el 
cuarenta de Augusto, desde la muerte de Cé-
sar, ó el veinte y siete, á conlar desde la ba-
talla de Aclio, el treinta y seis desde que Ile-
rodes habia sido declarado rey de Judea, el 
setecientos cuarenta y nueve de la fundación 
de Roma, el cuarto de la olimpíada ciento no-
venta y tres, el cuatro mil setecientos nueve 
del periodo Juliano, cuatro años antes de la 
era vulgar, bajo el consulado undécimo y 
duodécimo de Augusto, y el segundo de Cor-
nelio Sila. Este divino Salvador padeció la 
muerte por rescatarnos bajo el consulado de 
Servio Sulpicio Calva y de L. Sila, un viernes, 
tres de abril, según la tradición constante de 
la Iglesia, á la hora nona del dia, es decir, á 
las tres de la tarde, despues de haber vivido 
treinta y seis años, tres meses, nueve diasy 

quince horas, á contar desde la mitad de la 
noche, que comienza el veinte y cinco de di-
ciembre del año Juliano cuarenta y uno, que 
es el de su nacimiento, basta las tres de la 
tarde del viernes tres de abril , del año 
Juliano setenta y ocho, que fué el de su 
muerte. 

lié aquí la verdadera época del nacimiento 
y de la muerte de Jesucristo, según el cóm-
puto de los mas hábiles cronologistas. Así la 
era vulgar, que no da al Salvador mas que 
treinta y tres años, es demasiado breve. 

Mas aunque este error esté ya hoy demos-
trado, no tiene, por decirlo así, remedio; ha-
biendo sido generalmente seguida la era vul-
gar por todos los autores, no es posible 
separarse de ella. Los autores del tratado del 
arte de verificar las fechas son los que hacen 
este razonamiento; otros le habían hecho an-
tes, y de aquí nace la distinción de las eras 
cristianas en vulgar y verdadera. Esto, ade-
más de lo que se acaba de leer, es pues lo que 
adelanta cuatro años en la era vulgar : de 
suerte que en vez de decir ahora 1846, que 
se cuentan según la era vulgar ó comuri, de-
beremos contar 1830 desde la verdadera épo-
ca del nacimiento de nuestro Salvador. 

Hay otras eras, tales como las de España, 
de los seleucidas y de los turcos. 

En cuanto á las épocas son, según hemos 
dicho, de tres maneras; las primeras son sa-
gradas, las segundas eclesiásticas y las terce-
ras civiles ó políticas. 

Las épocas sagradas, son las que se toman 
de la Biblia, y concicrnen particularmente á 
la historia de los judíos, como: 

I o El diluvio, año del mundo 1636. 
2o La vocaeion de Abraham, 2083. 
3o La salida de los hebreos de Egipto, 

2313. 
4° La fundación del templo de Salomón, 

2992. 
5o La libertad concedida á los judíos por 

Cyro, 3468. 
6o El nacimiento del Mesías, la salvación y 

luz de los gentiles, 4000. 
7o La destrucción del templo de Jenisalén 

por Tito, y la dispersión de los judíos el año 
del mundo 4074, el año de Jesucristo 76, y el 
de la era vulgar 70. 

Las époc.;s eclesiásticas son las que saca-
mos de los autores que han escrito la historia 
de la Iglesia desde el principio de la era vul-
gar, como son : 

I o El martirio de S. Pedro y de S. Pablo en 
Roma, el año de la era vulgar 67. 



2 ' La era de Dioeleciano ó de los mártires 
el año 302. 

3 ' La paz dada á la Iglesia por Constantino 
el Grande, primer emperador cristiano, año 
312. 

i " El concilio de Nicea, celebrado para con-
denar la herejia de Arrio, 323. 

Las épocas civiles ó políticas son las que se 
refieren á los imperios y monarquías del 
mundo, como: 

1o La loma de Troya por los griegos el año 
del mundo 2820,11 S í antes de la era cristia-
na, y 408 antes de la primera olimpíada. 

2o La fundación de Roma, según los datos 
de Fabio Pictor, primer escritor de los asun-
tos de Roma, está fijada un poco antes del 
principio de la octava olimpiada el 13 de las 
calendas de mayo, e s decir, el año del mundo 
3236, y 74S antes de la era vulgar. Sin em-
bargo Varron la pone cinco años antes, el año 
del mundo 3251. 

El conocimiento de la cronología, ó el arte 
de fijar el orden y el tiempo de los aconteci-
mientos es de muy grande utilidad en mate-
rias eclesiásticas. San Agustín reconocía que 
este .conocimiento sirve para comprender 
mejor los libros santos: Quidquid igitur de 
ordine temporum transactorum indical ea. 
gux apellatur historia, plurimum tios adjuvai 
ad sánelos libros intetligendos (Uü. 11 deDocl. 

chr., c. 28, n. 42). 
El mismo santo advierte que la ignorancia 

del consulado, bajo el cual nació nuestro 
Señor y padeció, ha hecho caer á algunos en 
grandes yerros, como creer que el Señor era 
de edad de 40 aíios cuando padeció. Ignoran-
fia consulatus, quo natvs est Dominas, el quo 
passvs est,mmiullos coegit errare, utputarent 
quadraginta sex annorum xtate passnm esse 
Dominum (Ibid.). Lo que hemos dicho antes 
acerca de la era verdadera confirma lo que 
dice S. Agustín. (.Diction. deDroit Canon.) 

C r u c e r o . Hay tres Órdenesó congregacio-
nes de canónigos regulares á que se ha dado 
este nombre; una en Italia, otra en los 
Países Bajos, y la tercera en Bohemia. 

Los primeros pretenden descender de S. 
Cleto, y datar desde la invención de la santa 
Cruz en el reinado de Constantino; esla es 
una tradición fabulosa. Lo que hay de cierto 
es que ya existían á mediados del siglo XII, 
puesto que Alejandro III perseguido por él 
emperador Barbarroja se refugió en un mo-
nasterio de cruceros; los lomó bajo su protec-
ción en 1169, y Ies dió la regla de S. Agustín 
Pió V aprobó de nuevo este instituto; pero 

habiéndose relajado en él la disciplina regu-
lar, fué suprimido en 1636 por Alejandro VIL 
Se dice que existían dos ó tres monasterios 
en Inglaterra, y catorce en Irlanda, proceden-
tes de los de Italia ; llevaban un bastón que 
terminaba con una cruz. 

Fueron fundados los cruceros en Francia y 
en los Países Bajos, el año 1211, por Teodoro 
de Celles, canónigo de Lieja, que sirvió en 
Palestina el año 1188, y habia visto en ella 
cruceros. A su vuelta entró en el estado ecle-
siástico, asistió en calidad de misionero á la 
cruzada contra los albigonses, y habiendo 
vuelto á su país el año 1211, obtuvo del obispo 
de Lieja la iglesia de S. Tibaldo, cerca de la 
villa de HUÍ, donde echó los cimientos de su 
órden con otros cuatro compañeros. Inocen-
cio IV y Honorio III la confirmaron. Teodoro 
envió religiosos á Tolosa, quo se unieron con 
Sto. Domingo para predicar contra los albi-
genses. Esta congregación se estableció y 
multiplicó en Francia. Los de Santa-Cruz de la 
Bretonniere de Paris fueron reformados por 
el cardenal de la Rochefoucauld; pero fueron 
suprimidos poco tiempo despues. 

Los cruceros ó porta-cruz con la estrella de 
Bohemia pretenden haber venido de la Pales-
tina á Europa; esto no os cierto. Inés, hija de 
Prisnislao, rey de Bohemia, instituyó esta 
Órden en Praga, el año 1234. Tienen actual-
mente dos generales y son muy numerosos. 

t r u c i í t t Í I I l o . . CRUCERO. 
C r u c i f i j o * Imagen de Jesucristo clavado 

en la cruz. Los católicos honran al crucifijo 
en memoria del misterio de la redención, para 
excitarse al reconocimiento de este benefi-
cio : los protestantes han desterrado de sus 
iglesias el crucifijo. En tiempo de la preten-
dida reforma de Inglaterra apenas pudo con-
servar uno en su capilla con mucho trabajo 
l a reina Isabel. No sabemos por qué los pro-
testantes han concebido tanto horror hacia 
un signo tan capaz de excitar la piedad. Sin 
embargo todavía se lo ve en muchos templos 
luteranos. 

En otro tiempo hubiera tenido escrúpulo 
un católico de no poner en su cuarto un cru-
cifijo : hoy solo ol pueblo observa este uso 
piadoso; es peligroso perdiendo de vista la 
imagen olvidar también lo que representa. El 
culto de la cruz y el uso de los crucifijos se 
hicieron mas generales en la Iglesia inmedia-
tamente despues de la invención de la santa 
Cruz. V. El antiguo sacramentarlo, por Grand-
colas, primera parte, pág. 66. 

C r u e l O x toza. Cualquiera que haya sido c» 
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método que los romanos y los judíos usaban 
para crucificar á los que eran condenados á 
morir en este suplicio, no podemos dudar de 
la manera con que Jesucristo lo fué. Ninguna 
incertidumbre deja en este punto la narración 
de los evangelistas -, en ella se dice que Jesu-
cristo hizo ver y palpar á Sto. Tomás despues 
de su resurrección las llagas formadas en sus 
manos y en sus piés por los clavos. Joan, xx, 
25 y 27. Todavía se ven vestigios de los cla-
vos en la verdadera cruz conservada en 
Roma, y cuando fué hallada por Sta. Elena, 
también se hallaron en ella los clavos con 
que Jesucristo fué en ella clavado. 

Este suplicio era cruel, y no es de extrañar 
que Jesucristo acabado por una noche entera 
de sufrimientos, por los azotes, por la fatiga 
de llevar su cruz, por las llagas de sus miem-
bros, solo conservase tres horas su vida y 
muriese sobre la cruz antes que los dos ladro-
nes crucificados con él. Ningún enemigo del 
cristianismo se atrevió á dudar en ningún 
tiempo que Jesucristo hubiese expirado sobre 
la cruz; pero en nuestrosdiasha habido algu 
nos que han afectado dudar que estuviese 
realmente muerto cuando fué bajado de la 
cruz. No han notado que hacían desaparecer 
una do sus mas pomposas objeciones contra 
la resurrección. Dicen que si Jesucristo hu-
biese resucitado verdaderamente, se habria 
presentado en público para confundirá sus 
enemigos. Pero por la misma razón si no 
hubiera muerto, solo en él hubiera consistido 
el aparecerse y manifestarse á los judíos si 
hubiese querido. _ 

Constantino abolió con razón el suplicio de 
la cruz despues de su conversión al cristia-
nismo. Desde este instante la cruz no solo 
pasó, como dice S. Agustín, desde el lugar de 
ios suplicios á la frente de los empera dores, 
sino de los suplicios á los altares. 

Muchos incrédulos pretenden que hay con 
tradiccion entre los evangelistas sobre la 
hora en que Jesucristo fué clavado en ln cruz. 
S. Mateo, S. Marcos y S. Lucas despues de 
referir la o'Ml/i»on,dicenque desde ¡a sexta 
hora hasta la novena, es decir, desde medio 
dia hasta las tres la Judéa se cubrió de tinie-
blas; de donde resulla que el Salvador fué 
enclavado en la cruz. Iiácia el mediodía. Pero 
S. Marcos, XV, 2S, dice, hablando de los ju-
díos, era la hora tercera ó las nueve do la 
mañana, y le crucificaron. Por el contrario, 
leemos en S. Juan, xix, U , que era cerca do 
la sexta hora ó mediodía cuando Pílalos pre-
sentó á Jesús á los judíos, que pidieron su 

muerte; no pudo pues ser crucificado hasta 
despues de mediodía. ¿Cómo conciliar todo 
esto? Muy fácilmente con un poco de refle-
xión. S. Juan no dice que fuese la sexta hora 
precisamente, sino al rededor de la hora 
sexta; no era pues aun mediodía cuando los 
judíos pidieron la muerte de Jesús y cuando 
Pilatos se lo eutregó. Así, añade el evange-
lista, v. 16, que en seguida lo condujeron 
al Calvario cargado con la cruz; Jesucristo 
pues pudo ser crucificado al mediodía, como 
lo suponen los oíros tres evangelistas. Cuan-
do S. Marcos dicc que era la hora (le tercia y 
que lo crucificaran, debe entenderse que des-
de las nueve de la mañana, los judios se dis-
pusieron á crucificarlo despues quo Pilatos se 
lo había entregado; de otro modo habria con-
tradicción entreoí v. 25 y v. 33 del mismo 
capítulo de S. Marcos. Es evidente que en los 
V. 2 3 , 2 ! , 23 y 20, este historiador no ha se-
guido el órden de los hechos ni pretendido 
señalar la hora esacta. Esta Circunstancia no 
era de mucha importancia para merecer tan-
ta atención; y aun cuando un copista por 
inadvertencia'hubiera puesto la hora tercera 
en vez d e l a t o r a sexta, no seria una gran 
desgracia. 

C r u z . Los judíos'usaban el suplicio de la 
cruz, pues se habla de él en el Deut., x a , 
22 ; pero no se sabe si clavaban en ella al pa-
ciente. Sea de esto lo que quiera, el suplicio 
ordinario de los blasfemos ora la lapidación; 
la ley así lo prescribía; por esto los judíos 
apedrearon á S. Esléban, como reo de blas-
femia según sus preocupaciones. 

Condenado ámuerte Jesucristo por el con-
sejo de los judíos, por haber blasfemado, di-
ciendo que era el Hijo de Dios, Mal. ÍSVI, 65, 
6S, fué entregado á los romanos para ser 
ejecutado. Estaba terminantemente profeti-
zado quo los judíos le entregarían á los gen-
tiles para que le azotasen y crucificasen. 
Mal. xx, l ' J . Esla circunstancia no podía ha-
ber sido prevista naturalmente; los judios 
hubieran podido apedrearlo, como quisieron 
hacerlo mas de una vez, y como lo hicieron 
con S. Esléban; hubieran podido pedir a Pí -
lalos este suplicio mas bien que el do la 

cruz. 
En el Deuteronomio se dice que un crucifi-

cado es maldecido por Dios; de aquí deduce 
S Pablo que Jesucristo nos redimió do ln 
maldición de la ley, haciéndose él mismo ob-
jeto de maldición. Gal. ni, 13. So concibe qué 
horror debió inspirar á los judíos un crucifi-
cado, v cuántos milagros se necesitaron para 
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obligar á un gran número de ellos á recono-
cer á Jesucristo por Rlesias ó Hijo de Dios. 
S. Pablo dijo bien que Dios quiso manifestar 
al universo su sabiduría y su poder, convir-
tiendo á los hombres por el misterio de la 
cruz, 1 Corint., i, 24. Lo que hay de extraor-
dinario es que según la antigua tradición de 
los doctores judíos, fundada en las profecías, 
el Mesías debia ser crucificado, y case á 
Galatin, lib. 8, cap. 17. 

Los protestantes condenan como una su-
perstición el culío religioso que tributamos 
á la cruz; dicen que este culto no tiene fun-
lamento alguno en la Escritura .agrada, y 

que no existen vestigios de él en los tres 
primeros siglos de la Iglesia. Daillé, adver. 
cultum relig. latinar., lib. 5, etc. Debemos 
pues probar lo contrario. 

Según la reflexión de b. Pablo, Philipp 

Dios? La Minerva de Atenas, la Cercs de Fa-
ros no son mas que un tronco informe de ma-
dera.... Adoráis las victorias con sus trofeos 
cargados de cruces, los ejércitos adoran sus 
banderas, en las que brillan las cruces en 
medio de los ídolos, etc. Idem ad naílones. 
I. i, c. 12. 

l ié aquí, dicen los protestantes, dos autores 
del siglo III que sostienen que los cristianos 
no adoraban la cruz. Nada de eso. Minucio 
Félix niega que los cristianos honrasen las 
cruces ó los suplicios con que para hacerles 
morir se los martirizaba; pero no se justifica 
de honrar la cmz de Jesucristo, como ado-
raban al mismo Jesucristo, puesto que par;-, 
él son lo mismo. Tertuliano no niega el 
hecho, se limita á manifestar que los pa-
ganos hacían lo mismo. 

Juliano renovó esta acusación en el siglo 
viu, c , porque Jesucristo se hizo obediente' iv :•< Adoráis, dice, el árbol de la cruz, hacéis 
hasta morir en una cruz, Dios quiere que se; esta señal sobre vuestras frentes, la grabáis 
doble toda rodilla al solo nombre de Jesu- en las puertas de vuestras casas.« San Cirilo 
cristo. Preguntamos qué diferencia hay entre j responde que muriendo Jesucristo en la cruz 
doblar la rodilla á este nombre sagrado, ó. redimió, convirtió y santificó el mundo, 
doblarla á la vista del signo de la muerte; « La cruz, dice, nos lo recuerda; la honramos, 
del Salvador. Si el uno es un acto de religión, \ pues, porque nos advierte que debemos vivir 
¿porqué el otr o lo ha de ser de superstición? A1 para el que murió por nosotros.» Contra Ju-
esto no han contestado los protestantes. Sin lian., I. 6 , p . 4 9 4 . 

duda, dirán, que el primero de estos signos 
de respeto se refiere al mismo Jesucristo : 
¿ y n o se refiere á él también el segundo? 

En Minucio Félix, que escribió á fines del 
siglo 11 ó principios del UI, el pagano Cecilio 
dice, hablando de los cristianos, c. 9 : « Los 
que pretenden que su culto consiste en la 
adoraciou de un hombre castigado con el 
último suplicio por sus crímenes, y del fu-
nesto árbol de su cruz, atribuyen á estos mal-
vados altares dignos de ellos; honran lo que 
merecen ; c. 12. Todo lo que os queda son 
amenazas, suplicios, cruces y horcas, no para 
adorarlas, sino para colgaros en ellas. » 
Octavio le responde, c. 29 : « Estais muy le-
j o s de la verdad cuando nos atribuís por ob-
je to de nuestro culto un criminal y su cruz, 
cuando pensais que hemos podido tomar por 
Dios un culpable ó un mortal.... No honramos 
ni deseamos suplicios, vosotros sois los que 
consagráis dioses de madera y adoftiis cruces 
de palo como partes de vuestros dioses. 

Tertuliano contesta á la misma inculpación, 
Apologie. 10. El que cree que nosotros ado-
ramos la cruz tiene en el fondo nuestra mis-
ma religion. Cuando se consagra la madera 
que hace la forma, y la materia es la misma, 
¿qué imporla la figura si el cuerpo es de un 

Los protestantes co se atreverían á negar 
que los cristianos del siglo IV rindieron un 
culto religioso á la cruz ; pero dicen que esto 
era una nueva superstición. Pero habiéndo-
seles acusado de ella en el siglo 111 como en el 
IV, si los del siglo III la hubiesen desechado 
defendiéndose de su acusación, ¿sehubieran 
atrevido á adoptarla los del siglo siguiente ? 
Veremos en el artículo siguiente que esto 
culto se prueba también por la costumbre de 
los cristianos de hacer la señal de la cruz. 

Estos mismos críticos dicen , que los PP. 
combatieron mal la ignominia que se quería 
hacer recaer sobre los cristianos por el supli-
cio de Jesucristo. S. Justino manifestó en el 
siglo 11, Apol. 1, núm. 8S, que la cruz del Sal-
vador es el signo mas brillante de su poder y 
del imperio que ejerce sobre el mundo ente-
ro : recuerda las palabras de Isaías que ya 
babia citado, núm.35,en donde el profeta, 
hablando del Mesías, dice, que llevará la se-
ñal (te su imperio sobre sus hombros; esta es 
la cruz, dice S. Justino, que Jesucristo llevó 
antes de ser enclavado en ella. Hace obser-
var, del mismo modo que Miuucio Félix y 
Tertuliano, que este pretendido objeto de 
maldición se ve sin embargo por todas par-
les en los mástiles de los navios, en los in?-

trumentosde labor,en lasinsignias militares, 
á las que los soldados dan un culto religioso. 

Por hallar algo que censurar. Le Clerc y 
Barbeyrac suprimen la primera reflexión de 
S. Justino, diciendo que la segunda no es mas 
que una declamación pueril. ¿Qué hay pues 
de ridículo en decir á los paganos : Si la cruz 
por si es un objeto de horror, no debierais 
permitirla en ninguna parte, sobre todo en 
las imágenes de los dioses á quienes rendís 
culto? El horror y e! escándalo de los paganos, 
responde Barbeyrac, no provenia de la figura 
de la cruz, sino de que era el instrumento del 
suplicio de los criminales y en particular del 
de Jesucristo. Es cierto; y sin embargo este 
instrumento de suplicio se veía en las insig-
nias militares con las figuras de los dioses. 
Por la cruz redimió Jesucristo al género hu-
mano , con la predicación de este misterio se 
«¡onvirtió y santificó el mundo, y los profetas 
lo habían predicho. S. Justino no insiste s^-
bre esta razón hablando á los gentiles, por-
que habria sido necesario explicarles el mis-
terio de la redención; pero esfuerza este 
argumento cuando disputa con el judio Tritón 
que era mas instruido, n. 94 y sig. Tertuliano 
lo usa también adv. judxos, c. 10 y sig. Oríge-
nes lo opuso mas de diez veces al filósofo 
Celso, que se jactaba de conocer bien el cris-
tianismo. Los PP. pues no ignoraban las ver-
daderas razones que destruyen la ignominia 
de la cruz, pero no querían servirse de ellas 
luera de sazón. 

Aun cuando la cruz mereciese respeto, di-
cen los protestantes, por lo que represeuta y 
por las ideas que nos recuerda, no por eso 
sería menos ridículo dirigirla la palabra, su-
ponerla capaz de sentimiento, de acción, de 
virtud, de poder decir que oyó las últimas 
palabras de Jesucristo moribundo, que hace 
milagros, que ahuyenta los demonios, que es 
la luente de salvación y nuestra única espe-
ranza, etc. Este lenguaje de los católicos es 
el de la mas grosera idolatría. Aunque pu-
diese pasar hablando de la cruz en que Jesu-
cristo fué enclavado, seria absurdo respecto 
de toda otra figura de la cruz. 

Respuesta, Si en materia de religión es un 
crimen el lenguaje figurado y metafórico, es 
preciso empezar condenando á Jesucristo, 
que quiere que un cristiano lleve su cruz; 
es necesario reformar á S. Pablo que no 
quiere que se haga ilusoria la cruz de Jesu-
cristo, que llama á su predicación la palabra 
de la cruz, que se glorifica en la cruz, etc. 
Cuando se opone á los protestantes un pasaje 

de Orígenes, Comment. in epist. ad Rom.,l. 0 , 
n. i, en que ensalza el poder de la cruz de Je-
sucristo,respondenqueeste Padrehabla no de 
la cruz material, sino del pensamiento, del re-
cuerdo, de la meditación de la muerte de Jesu-
cristo. De esta manera toman el lenguaje do 
los PP.en sentido figurado cuando en él se en-
cuentran algunas ventajas, y en sentido literal 
cuando les da motivo para alguna acusación. 
Nos preguntan qué virtud puede tener una 
cruz de madera ó de metal; á nuestra vez les 
preguntamos qué virtud puede tener la señal 
de la cruz hecha sobre nosotros: si los cal-
vinistas han perdido la costumbre dehaceria, 
los luteranos al menos y los anglicanos la 
conservan, y veremos despues que data d i 
los tiempos apostólicos. 

Han disputado también mucho sobre la pa-
labra adoracion de que comunmente nos ser-
vimos respecto de la cruz; hemos demostrado 
ya que la equivocación de esta palabra y t i 
abuso que se pueda hacer de ella nada prue-
b a n . V . ADORACION. 

Beausobre dice que el honor tributado á Ja 
cruz no fué en un principio mas que un res-
peto exterior, como el que generalmente se 
tiene á las cosas santas, y que desde el prin-
cipio solo se honró la cruz en que Jesucristo 
fué enclavado, y despues este honor se hizo 
extensivo á todas las imágenes de esta cruz ; 
los mismos monumentos que nos hablan de 
la adoracion de la cruz mencionan también 
la adoracion de los santos lugares. Hist. du 
Manich.l.%c.§,§ \,n.Z. 

Sostenemos que si el respeto debido á las 
cosas santas no fuese mas que exterior, seria 
una burla y una hipocresía indigna de un 
hombre grave y sensato. Además pregunta-
mos si el respeto dirigido á las cosas santas 
es un respeto puramente civil y que solo tiene 
relación con el órden civil de la sociedad. Es 
indudable que hace relación al órden religio-
so ; que es un acto de religión que tiene á 
Dios por objeto; que á pesar de los protestan-
tes es un culto religioso, puesto que culto y 
respeto son sinónimos. 

La costumbre de poner cruces en los ca-
minos proviene de que les estaba concedido 
el derecho de asilo del mismo modo que á las 
iglesias y á los aliares. Asi lo manda el concilio 
de Clermont celebrado el año 1095, canon 92. 

CRUZ (SESAL DE LA). Es la acción de 
formar una cruz sobre si mismo, llevando 
la mano desde la frente al pecho y desde el 
hombro izquierdo al derecho, pronunciando 
estas palabras: En el nombre del Padre, y del 



Hijo, y del Espíritu Santo. Estas palabras las 
<!ijo el mismo Jesucristo cuando instituyó el 
bautismo. Mat. xxviu, 19. 

Es una breve profesión del cristianismo, 
cuya costumbre contrajeron desde luego los 
primeros fieles. « Para todas nuestras accio-
nes, dice Tertuliano, cuando entramos ó sali-
mos, cuando nos vestimos, cuando vamos al 
baño, á la mesa, á la cama, cuando tomamos 
una silla ó una luz, hacemos la señal de la 
cruz sobre nuestra fí ente. Estas prácticas no 
están mandadas por una ley expresa de. la 
Escritura; pero la tradición las enseña, la 
costumbre las confirma y la fe las observa. » 
De corona, c. 4 . Los cristianos oponían este 
signo venerable á todas las supersticiones de 
los gentiles. • 

Orígenes dice lo mismo. Select, in Ezcch. 
c. 9. S. Cirilo de Jerusalén recomienda esta 
práctica á los fieles, Catech, 4 ; S. Basilio, lib 
de Spiritu Sánelo, c. 27, ». 66, afirma que es 
una tradición apostólica. Los PP. nos enseñan 
que la unción del bautismo y la de la confir-
mación se haeian en forma de cruz sobre 1¡ 
frente del bautizado ; atestiguan que se obra-

parte del rostro. Algunos autores mal infor-
mados lian creído que los cristianos practica-
ban esta ceremonia por religión, y que esta-
ban persuadidos de que podia reemplazar al 
bautismo; se han engañado. El abate Renau-
dot, mejor informado, dice que nada de su-
persticioso tiene esta costumbre. Trae su ori-
gen de que los mahometanos roban con fre-
cuencia los hijos de los cristianos para hacer-
los esclavos y para educarlos, á pesar de sus 
parientes, en la religión de Mahoma; pero 
como son enemigos de la cruz, que es el 
signo del cristianismo, no quieren un niño 
ni un esclavo que tenga impresa en la frente 
ó en el rostro esta señal. Perpet. de la fot, 
t.$, l. 2, c. 4, p. 106. 

CRUZ (FIESTA DE LA). La Iglesia romana 
celebra dos fiestas en honor de la santa Cruz; 
la primera el 3 de mayo con el nombre de la 
Intención ó el hallazgo de la santa Cruz: 
se instituyó en memoria de que Sta. Elena, 
madre del emperador Constantino, el año 
326 hizo buscar y encontró bajo las ruinas 
del Calvario, la cruz en que Jesucristo fué 
enclavado. Refiere este suceso S. Cirilo de 

ban milagros por la señal de la cruz; que este Jerusalén que ocupó la silla 
poderoso signo bastaba para ahuyentar los j veinte y cinco años despuc; 
demonios y para inutilizar todas sus astucias 
en las ceremonias mágicas de los paganos. 
Laclando, l. 4, Divin. Instü., c. 27; de Morte 
persec., c. 10, etc. 

Puesto que la tradición bastó para intro-
ducir este signo entre los primeros fieles, 
preguntamos á los protestantes por qué no 
fué también suficiente para autorizar el culto 
rendido á la cruz; qué diferencia hay entre 
formar una cruz sobre nosotros por motivo 
de religión, y tributar un respeto religioso á 
este mismo signo colocado ante nuestra vis-
ta. lió aquí lo que no acertamos á concebir. 

En el santo sacrificio de la misa, en la ad-
ministración de los sacramentos, en las ben-
diciones, en lodo el culto exterior, repite la 
Iglesia sin cesar la señal de la cmz; esto es 
para enseñarnos que no pueden producir 
efecto alguno las prácticas y ceremonias 
sino en virtud de los méritos y de la muerte 
de Jesucristo, y que todas las gracias de 
Dios nos vienen en consideración á los pa-
decimientos de este divino Salvador, y de 
la sangre que por nosotros derramó sobre la 
cruz. 

Es una costumbre muy generalizada entre 
los coflos y demás cristianos orientales im-
primir con un hierro ardiendo la señal de la 
cruz sobre la frente de los niños ó sobre otra 

esta Iglesia 
habla á sus 

oyentes como testigos oculares y en el mismo 
lugar del suceso ̂ Catech. 10 ; S. Paulino, 
Epístola 31; S. Jerónimo, Severo Sulpicio, 
S. Ambrosio, de obitu Theod. También hacen 
mención de esto san Juan Crisóslomo, Rufino 
y Teodoreto. 

Comparando sus narraciones procuraron los 
paganos ocultar a loscríslianos el conocimien-
to del sitio de la sepultura de Jesucristo; no so-
lo hacinaron en él un granmonton de piedras 
y de escombros, sino que elevaron un templo 
á Venus y erigieron una estatua á Júpiter en 
el mismo sitio en que se cumplió el misterio 
de la resurrección. Sta. Elena despues de 
haber hecho demoler el templo mandó cavar 
por el lado del Calvario, y por fin se descubrió 
la tumba del Salvador con los instrumentos 
de su pasión. Habiéndose encontrado tres 
cruces, fué reconocida la de Jesucristo por 
un milagro que obró. La emperatriz envió 
una parte á Constantino y otra á Roma, para 
colocarla en una iglesia que fundó en esta 
ciudad con el título de la Santa Cruz de Jeru-
salén, Dejó la parte mayor en la iglesia que 
hizo construir sobre el santo sepulcro, y que 
se llamó Basílica de la Santa Cruz, Iglesia 
del Sepulcro ó de la Resurrección, 

Los protestantes, prevenidos contra el culto 
de la cruz, han hecho la objecion de que Eu-

sebio nada dice de este descubrimiento; pero 
¿ qué prueba este silencio contra la narra-
ción de los testigos oculares contemporá-
neos, ó de autores coetáneos de este suceso ? 
El Padre Montfaucon nos dice que Eusebio 
hace mención del hallazgo de la cruz en su 
Comentario sobre el Salmo i.xx\xii,p. 549. 

« Los milagros de Jesucristo, dice S. Cirilo 
de Jerusalén, atestiguan su poder y su gran-
deza del mismo modo que el árbol de la cruz 
hallado en estos tiempos entre nosotros, y del 
que los que lo han tomado con íe han llenado 
todo el mundo.... Lo mismo sucede con el 
sepulcro donde fué enterrado, y con la piedra 
que en la actualidad está encima.» Catech. 
10. En la cuarta y décima tercera catcquesis 
dice, que los pedazos de la cruz están espar-
cidos por todo el mundo. Los fieles que visi-
taban los santos lugares todos deseaban te 
ner. Aun cuando no tuviéramos mas testigo 
que este, no seria recusable; nació y ha-
blaba en el mismo lugar, pudo haber visto 
el hecho que atestiguaba y muchos de sus 
oyentes habían sido testigos como él. 

A pesar de todo esto se atrevió á escribir 
Basnage en su Ilist. de los Judíos, l. 6 , c. 14, 
sec. 10, que Gregorio de Tours, que murió el 
año 596, es el primero que habló de este 
hecho. Tan instruidos son IGS autores que 
los proleslauies respetan como «i oráculos. 
Tillemont, t. t>, p. 5. En la vida de tos PP. 
y de los Mártires en el 8 de mayo se en-
cuentran curiosos pormenores sobre los di-
versos instrumentos de la pasión del Salva-
dor. 

La segunda fiesta de la santa Cruz es la de 
su exaltación el 14 de setiembre*, su institu-
ción es mas antigua que la de la fiesta ante-
rior, data desde el reinado de Constantino. Se 
cree que se estableció el año 335, bien en me-
moria de la cruz que milagrosamente se apa-
reció á este emperador, bien para celebrar el 
descubrimiento que su madre, Sta. Elena, 
hizo de la cruz de Jesucristo. Los griegos, al 
menos, y los latinos la celebraban en el si-
glo V y VI, y la fijaron en el dia de la dedica-
ción de la iglesia que Sta. Elena mandócons-
truir sobre el Calvario. Todos los años el 
obispo de Jerusalén subia en este dia á una 
tribunaelevada, y desde ella exponía la santa 
cruz á la veneración del pueblo; de aquí el 
nombre de Exaltación que se dio á la fiesta. 
I/)s griegos, según refiere Nicéforo, llamaban 
á esta ceremonia los misterios sagrados de 
Dios ó la santidad de Dios. 

Cosrccs, rey de Persia. se apoderó de Jeru-

salén hácia el año 614 después de vencer á 
los romanos; se llevó á Persia la santa Cruz 
que estaba encerrada en una urna de plata. 
Pero el año 028 el emperador Heraclio venció 
á s u vez á Cosroés y le precisó á aceptar las 
condiciones do la paz. Uno de los primeros 
artículos del tratado concluido con Siróes, su 
hijo, fué la restitución de esta preciosa reli-
quia. La volvió á traer Zacarías, patriarca de 
Jerusalén, que había sido hecho prisionero, y 
el mismo Heraclio la colocó olra vez en la 
iglesia del Calvario. Este suceso hizo mas 
célebre la fiesta de la Exaltación de la Santa 
Cruz. Los latinos establecieron una fiesta 
particular en el siglo VIH el dia 3 de mayo, en 
memoria de la invención ó del descubri-
miento de esta reliquia, V. Acta Sanctorum, 3 
de -mayo. Tomasino, Tratado de las fiestas , 
pág. 479; Vidas de los PP. y de los Mártires, 
14 de setiembre, etc. 

En cuanto á la milagrosa aparición de la 
cruz, que el emperador Constantino vió en el 
c i e l o , V. CONSTANTINO. 

CRUZ PECTORAL. Es una cruz de oro, plata 
ó piedras preciosas, que los obispos, arzo-
bispos , los abades regulares y las abadesas 
llevan colgada del cuello, y es una de las seña-
les de su dignidad. 

Su uso parece muy antiguo : Juan el diá-
cono representa en su mausoleo á S. Grego-
rio con un relicario pendiente del cuello, y 
llama á este ornamento filatería, quizá esto 
sea una corrupción de la palabra philacleria. 
V. FII.ACTEROS. El mismo S. Gregorio dice, 
explicando esta palabra, que es una cruz en-
riquecida con reliquias. Inocencio III dice que 
los papas han querido imitar con esta cruz la 
lámina de oro que llevaba sobre su frente el 
gran sacerdote de los judíos. Esta costumbre 
pasó de los papas á los obispos. En cuanto á 
la cruz que se lleva delante de los arzobis-
pos, V. CHUCERO y e l antiguo sacramentaría, 
pág. 153. 

«DríSKadas. Guerras emprendidas para 
conquistar la Tierra Santa. En muchos escri-
tos producidos por los filósofos se han censu-
rado las cr-uzadas con bastante acrimonia ; 
han querido hacer responsable á la religión 
de los males reales ó supuestos deque fueron 
causa. Estas guerras, dicen, inspiradas por 
un zelo religioso mal entendido, costaron á l a 
Europa dos milloues de hombres : vinieron á 
parar en trasladar al Asia sumas inmensas, 
en enriquecer al clero y á los monjes, en ar-
ruinar á la nobleza, y en aumeirtar el poder 
de los papas; ¿ y es cierto lodo esto ? 



Perecieron en ellas, si se quiere, dos millo-
nes de hombres libres, que oprimían á raime 
millones de esc lavos ; inmensas sumos se 
llevaron al Asia, pero en ella se aprendió el 
secreto de volverlas mayores á Europa por el 
comercio : el clero y los monjes se enrique-
cieron rescatando los bienes qoe les habían 
robado, y que se habian quedado sin culti-
var : se arruinó la nobleza, pero perdió sus 
hábitos de pillaje y de independencia. Si el 
poder de los papas s e aumentó por algún 
tiempo, se reprimió el de los mahometanos, 
todavía mas temible, y se evitó que pudiera 
embrutecer á la Europa entera. Pesando con 
reflexión estas diferentes consideraciones, 
se verá de qué lado s e inclina la balanza. Mu-
chos escritores, que ninguna intención tenían 
de favorecer á la religión, han convenido en 
los hechos que acabamos de exponer. Según 
su propiaconfcsion, las cruzadas fueron me-
nos efecto de un zelo religioso, que de una 
desenfrenada pasión por las armas, y de la 
necesidad de una diversión para suspender 
las agitaciones intestinas, que duraban desde 
largo tiempo, y para acabar con las guerras 
particulares que todos los dias so renovaban. 

Estos motivos están terminantemente e x -
presados en el discurso que el pontífice Iir-
bano 11 dirigió á l o s señores franceses en el 
concilio de Clermont, en el año 1095.« Es un 
crimen saquear á los cristianos como lo ha-
céis pero es un mérito desenvainar la espada 
contra los sarracenos. . Por esto el concilio 
prohibió rigurosamente las guerras particu-
lares, que mutuamente se hacían ios señores, 
v puso bajo la protección de la Iglesia las 
"personas y los bienes de los cruzados. H¡si. 
de la Iglesia galicana, t. 8 ,1.22, ano 109,1. 

Estas expediciones agotaron en Asia todos 
los furores de zelos y ambición, toda la envi-
dia v fanatismo que circulaban en las venas 
do ¡os europeos; pero introdujeron entre 
estos el gusto del lujo asiático; indemnizaron 
con un gérmen de comercio y de industria la 
sangre v población que costaron ; prepara-
ron el descubrimiento de la América y la na-
vegación de las Indias. 

Los grandes vasallos de la corona arruma-
doscon estos viajes se hicieron menos turbu-
lentos, v menos dispuestos á rebelarse, y lué 
mas fácil sacar de su poder los dominios que 
habían usurpado; la política se restableció 
con el poder de los reyes . 

Las primeras franquicias fueron concedidas 
á los esclavos por los señores que necesita-
ban dinero para pasar el mar : la Europa pues 

debe lambien á las cruzadas los principios de 
su libertad. 

Desde entonces se empezaron á establecer 
manufacturas, se poblaron las ciudades, se 
aumentaron sus recintos, se construyeron 
fuentes públicas. Nuestros albañiles, ya ar-
quitectos, ejecutaron por lo que habian visto 
en Oriente esos monumentos atrevidos y lige-
ros, que todavía admiramos; y la Europa se 
llenó de hospitales y hospitaleros. 

Parte del patrimonio de los nobles pasó á 
poder de los eclesiásticos; pero estos hacían 
menos sombra á la autoridad soberana que 
vasallos siempre dispuestos á tomar las ar-
mas. Muchas veces nuestros reyes, inquieta-
dos por señores rebeldes, pidieron auxilio á 
los obispos, y estos les granjearon el apoyo 
délos comunes. Los reyes por su parte prote-
gieron álos comunes contra las violencias de 
los señores y aumentaron el poder del clero 
que les era tan útil. 

No es, pues, cierto que las cruzadas fuesen 
absolutamente funestas á la religión y á la 
sociedad. De todos los males la ignorancia es 
el mas temible y el que trac consigo todos los 
demás: ahora bien, las cruzadas contribuye-
ron en gran manera á disiparla. Si causaron 
un mal transitorio, también produjeron bie-
nes constantes. Las ciencias, las artes, el 
comercio, la industria y la civilización han 
hecho entre nosotros mayorés adelantos en 
los cuatrocientos años transcurridos desde 
las últimas cruzadas que en los ocho sigl03 
que las precedieron. 

Solo copiamos aquí sucintamente las re-
flexiones de algunos escritores, dejando para 
los historiadores el desenvolverlas completa-
mente y darlas mayor fuerza. 

Esto es lo que ya hizo un sabio académico 
en una disertación sobre este punto. Mem. de 
ta Acad. de. Inscrip., t. 68, en 12, p. 429. 
Prueba que el interés comercial de los euro-
peos en Levante fué uno de los principales 
motivos de las cruzadas, y que tuvo en ellas 
mas parte que la religión; que efectivamente 
contribuyeron estas expediciones eficazmen-
te, 110 solo á los progresos del comercio ma-
rítimo y á las expediciones que fueron su 
consecuencia, sino al reconocimiento de las 
ciencias en Occidente, y especialmente en 
Francia. Desde el año 1285 quiso el papa Ho-
norio IV, con el objeto de convertir á los sar-
racenos y cismáticos de Oriente, que se esta-
bleciesen en París enseñanzas de árabe y do 
las demás lenguas orientales, conforme, dice, 
á las intenciones de sus predecesores. Cle-

mente V mandó eu el concilio general de 
Viena, celebrado en 1311 y 1312, que se esta-
bleciesen en Roma, París, Oxford, Bolonia y 
Salamanca cátedras do hebreo, árabe y cal-
deo, con dos maestros para cada una de estas 

inmensas. 4o La miseria dé los pueblos que 
gemían bajo el despotismo feudal, y que se 
lisonjeaban con la perspectiva tle mejor suer-
te fuera de su patria. S° La curiosidad de ver 
países do los que los peregrinos referían tan 

lenguas ; siendo pagados en Roma por el tas maravillas, y la ligereza característica do 
en París por el rey, y en las demás 

ciudades por los prelados, monasterios y ca-
bildos del país; mandando que tradujesen en 
latín las obras buenas que. hubiese en estas 
lenguas. Esto dió lugar á la fundación del 
irolegio real y á la costumbre de enviar á 
Oriente misioneros, cuyas relaciones fre-
cuentemente nos han sido muy útiles. 

Adiestrándonos en la marina, continúa el 
autor, nos acostumbraron las cruzadas á 
proyectar grandes empresas marítimas, y 
ocasionaron la invención de la brújula; no: 

los franceses que siempre los ha inclinado 
á viajar. 6° La esperanza de hacer mas fácil 
la peregrinación de la Tierra Santa. Sin duda 
fueron estos tres últimos motivos los que im-
pulsaron á los viajas de ultramar á esos re-
baños de individuos de la hez del pueblo de 
uno y otro sexo que fueron á perecer alli ; 
pero los tres primeros movieron sin disputa 
á los reyes, á los príncipes y á tos militares. 

Es pues inexacto decir que estas expedi-
ciones se emprendieron por superstición y 
por un zelo fanático de religión; si esto mo -

hicieron conocer lejanos países sobre los que; tivo influyó en el pueblo, hubo oíros mas 
nuestros antepasados solo recitaban fábulas; i poderosos que determinaron á los grandes, 
disminuyeron en Francia el excesivo poder Tampoco es cierto que fuese injusto atacar á 
de los grandes que vejaban á los pueblos. A una nación solo porque era infiel; no se tra-
eilas debemos el guslo Inicia las ciencias, y á ¡ taba de castigar su infidelidad, sino de éntre-
las artes, ó al menos cierto grado de perfec- nar su ambición y evilar su rapacidad y sus 
cion que adquirimos por el comercio con Le- j latrocinios; de quitarla el poder de intentar 
vanle y con los árabes de España. No mere-1 conquistas en Italia y en Francia, é impedirla 
cían haber tenido imitadores los protestantes 1 establecerse en eslos puntos, como ya lo ba-
que han presenlado estas expediciones como ¡ bia hecho en Córcega, en Cerdeña y en Es-
empresasabsurdas,injustas,desgraciadas,su 1 paña. ¿Seria injusto hoy atacará los corsarios 
geridas por la ambición de los papas ó por un de Berbería para obligarles á renunciar á sus 
fanatismo insensato; que han dichoque fue- piraterías? Pero ni los protestantes ni los 
ron tan funestas á la religión como á los inte- ] incrédulos escucharán jamás la razón; eter-
reses civiles y políticos de la Europa; pero los] namente estarán repitiendo los mismos ab-
incrédulos, ansiosos de encontrar una oca- ¡ surdos. Mosheim disertó ridiculamente sobre 
sion de deplorar los daños que la religión ha; este punto. Ilist. de la Iglesia del siglo XI, 
hecho al mundo, copiaron servilmente las 1» parte, c. 1. 5 8, etc. Siempre tendrá quien 
declamaciones de aquellos. Durante mucho, le copie y admiro, 
tiempo ha mediado una especio de combate C u a d r o . V. l u t o s 

entre nuestros escritores, sobre cuál hablaría 
peor de las cruzadas. Es de esperar que cuan 
do estos grandes políticos los hayan estudia-
do mejor sean mas moderados. 

Es indudable que diversas causas hicieron 
emprender las cruzadas. I o La narración que 
hizo Pedro el Ermitaño y otros peregrinos de 
los males que sufrían por parle de los turcos 
y sarracenos los cristianos de la Palestina, 
sobre todo aquellos que reducia por violencia 
á la esclavitud esta bárbara nación. 2o La 
necesidad de detener el progreso de sus con-
quistas y de dehililar una dominación que 
amenazaba á toda Europa; y para esto no ha-
bía medio mas eficaz que combatirla en su 
pais. 3° El descode extender el comercio y de 
hacerlo por sí mismos sin tener que acudir á 
los extranjeros, que lucraban con él sumas 

I. 

C u i H r c r o . Palabra inglesa que significa 
temblor ; este es el nombre que dan en Ingla-
terra á una secta de visionarios entusiastas, 
por el temblor y contorsiones que tienen en 
sus asambleas, cuando se creen inspirados 
por el Espíritu Santo. 

En 1617, reinando Carlos 1 en medio de las 
revueltas y guerras civiles que conmovían 
este reino, Jorge Fox, hombre rudo, de oficio 
zapatero, empozó á predicar contra el clero 
anglicano, contra la guerra, contra los im-
puestos, contra el lujo, contra la costumbre 
de jurar, etc. Fácilmente encontró partida-
rios en un tiempo en que los ingleses, no te-
niendo ninguna creencia fija sobre la reli-
gión, estaban entregados á una especie do 
delirio y (le fanatismo universal. 

Tomando en el sentido mas rigoroso todos 
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los preceptos y consejos de la moral evangé-
lica, Fox sentó por primera máxima que todos 
los hombres son iguales por su naturaleza; y 
deduce que se debe tutear á todos, á los reyes 
como á los carboneros; que se deben supri-
mir todas las señales exteriores de respeto, 
como quitarse el sombrero, hacer cortesías, 
etc. 2o Enseñó que Dios da á todos los hom-
bres una luz interior suficiente para encami-
narlos á la salvación eterna; que de consi-
guiente no necesitan sacerdotes, ni pastores, 
ni ministros de la religión; que todo particu-
lar, tanto hombre como mujer, está en estado 
y con derecho de enseñar y predicar cuando 
es inspirado por Dios. 3o Que para conseguir 
la salvación basta evitar el pecado y hacer 
buenas obras; que no son necesarios ni los 
sacramentos, ni las ceremonias, ni el cuite 
exterior. í n Que la principal virtud del cristia-
no es la templanza y la modestia; que se debe 
evitar toda superfluidad exterior, los botones 
en los vestidos, las cintas y los encajes para 
las mujeres, etc. f»° Que no e s lícito jurar, 
pleitear, hacer la guerra, empuñar las ar-
mas, etc. 

üna doctrina que eximia á los hombres de 
todo deber exterior de religión, que autoriza-
ba á los ignorantes y á las mujeres á pasar 
por doctores, no podia menos de ganar parti-
darios : Fox, aunque ignorante y visionario, 
tuvo prosélitos. Algunos rasgos de modera-
ción que supo afectar, cuando fué castigado 
por sus extravagancias, acabaron de gran-
jearle popularidad. 

Uno de los primeros apóstoles del cuake 
rismo fué Guillermo Penn, hijo único del vice-
almirante de Inglaterra. Goven, que unia á su 
bella figura mucho talento y elocuencia na-
tural, se juntó á Jorge Fox y predicó como él •. 
hicieron juntos una misión e n Holanda y en 
Alemania; pero solo pudieron ganar en Ho-
landa algunos discípulos, que han sido co-
nocidos con el nombre de projetas ó profe-
lizadores, y en Alemania aun tuvieron peor 
éxito. 

Después de la muerto de su padre, Guiller-
mo Penn, heredero de todos sus bienes, 
obtuvo en indemnización de lo que le debía 
el gobierno inglés, la propiedad de una pro-
vincia entera en América, q u e de su nombre 
se llamó Pensilvania. Llevó á ella una colonia 
de discípulos suyos, fundó la ciudad de Fila-
delfia y la dió leyes. 

A pesar de la aversión q u e los cuákeros 
tienen á la guerra, se han visto sin embargo 
mas do una vez precisados á tomar las armas 

contra los salvajes que devastaban sus po-
sesiones, y á perseguirlos como bestias fero-
ces. No se les acusa tampoco de haber rehu-

tomar las armas en la última guerra de 
la independencia de América. Prueba de que 
losfquc hoy existen no exageran tanto el 
fanatismo como sus predecesores, y que so 
han visto obligados á plegarse á las circuns-
tancias. 

Convienen en Inglaterra que los cuákeros 
observan una exacta probidad, y que tienen 
las costumbres mas puras que los ingleses en 
general. Su número no obstante se disminuye 
diariamente; porque en calidad de no con-
formistas están excluidos de los cargos y dig-
nidades, y porque el fanatismo se extingue 
poco á poco cuando no está sostenido por la 
contradicción. Los cuákeros, menos ignoran-
tes que sus predecesores y menos preocupa-
dos, comprenden por fin que la virtud se 
hace ridicula por el desprecio de las comodi-
dades. 

El elogio de esta secta, que se ha insertado 
en la antigua Enciclopedia, fué copiado de 
las Carlas filosóficas sobre los ingleses, cuyo 
autor es bien conocido; sabido es que en sus 
obras jamás se paga de la sinceridad, y que 
se ha propuesto siempre divertir á sus lecto-
res mas bien que instruirlos. El autor de la 
historia del establecimiento de los europeos en 
las Indias no ha hecho mas que repetir y am-
pliar las mismas fábulas. Mosheim, mejor in-
formado y en mejor posicion para juzgar del 
, wakerismo que estos frivolos escritores, ha 
hecho su historia, Hist. ecles.del siglo XVII, 
scc. 2*, II parte, c. 3. Su traductor inglés 
añade muchas notas importantes. Para apoyar 
lo que dicen, citan estos dos escritores los 
mismos libros de los cuákeros y los de testi-
gos oculares; y son seguramente mas dignos 
de feque nuestros filósofos aventureros. Ahora 
bien, demuestran: 

í u Que, á pesar de los elogios pomposos 
que de Jorge Fox y de Guillermo Penn han 
hecho sus partidarios, estos dos hombres no 
eran modelos de sabiduría y de virtud. El 
primero era un fanático sedicioso que nada 
respetaba, que ninguna ley obedecia, que 
turbaba el Orden y la tranquilidad pública y 
de consiguiente digno de castigo. Se ha que-
rido hacer creer que sufrió las penas con una 
paciencia heroica; esto es falso. Sabido es 
que muchas veces llenó de ultrajes y de inju-
rias á los magistrados que querían reprimirle. 
Testigos, que conocieron personalmente á 
Guillermo Penn, dicen que era vano, habla-
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dor, infatuado con su poder j su elocuencia, 
y muy poco instruido en materias de religión. 
Por nuestra parte añadimos que no está pro-
bado que fuese el único autor de las leyes 
de la Pensilvania, puesto que tenia á su 
lado hombres instruidos capaces de ¡lustrar-
lo. 

2o Que estos cuákeros que pintan como 
hombres tan pacíficos y humildes, á quietes 
se atribuye la gloria de haber fijado el primer 
principio religioso de tolerancia universal, 
fueron sin embargo desde su origen los faná-
ticos mas intolerantes y revoltosos que jamás 
ha habido. « Recorrían, dice Mosheim, como 
furiosos y basiliscos las ciudades y los pue-
blos declamando contra el episcopado, contra 
el presbiterianismo y contra todas las reli-
giones establecidas. Ridiculizaban el culto 
público, escarnecían á los sacerdotes cuando 
celebraban, conculcaban las leyes y despre-
ciaban á los magistrados bajo pretexto de 
estar inspirados, y de este modo suscitaban 
grandes conmociones en la Iglesia y en el 
Estado. No es pues de admirar que el brazo 
secular se viese obligado á emplear su rigor 
contra estos fanáticos turbulentos, y que mu 
chosfucsen severamente castigaaos.Cromwel 
que toleraba todas las sectas, hubiera exter-
minado esta, si hubiese creído conseguirlo. 

El traductor inglés confirma esta narración 
con hechos incontestables, cita rasgos de im-
pudencia y de furor de las mujeres cuákeros 
que excitan la indignación. Hoy estos secta-
rios y sus panegiristas pasan por alto estos 
hechos ó procuran paliarlos, pero nunca lle-
garán á borrar su recuerdo. 

F.I ciudadano de Virginie, que acaba de pu-
blicar sus Investigaciones sobre los Estados-
Unidos de América, apoya á Mosheim y á su 
traductor. Prueba con memorias auténticas, 
que Guillermo Penn no se ocupó nunca mas 
que de sus intereses personales; que se exi-
mió de los impuestos él y toda su descenden-
cia ; que empleó lodos los recursos de su ta-
lento para engañar á sus hermanos antes y 
después de la emigración; que les prohibió 
comprar las tierras de los indios, á fin de mo-
nopolizarlas ;-que durante su permanencia en 
Inglaterra, mantuvo la discordia en la Pensil-
vania por las instrucciones que enviaba á sus 
lugartenientes; que Heno de locas y capricho-
sas ideas que le ponían en una continua ne 
cesidad de dinero, y lleno de deudas iba á 
vender á Jorge I la propiedad del estableci-
miento, cuando murió en Londres de un ata-
que de apoplejía; que por último se hizo 

culpable durante su vida de una multitud de 
injusticias y de extorsiones. 

Hace de los cuákeros en general un rclrato 
que no es mas satisfactorio. A su parecer el 
mérito principal de estos consiste en su eco-
nomía y en su aplicación á los negocios, y e a 
materia de hipocresía nadie les iguala; pero 
en cuanto 8l comercio, no son sus virtudes 
favoritas la delicadeza y la equidad. 

Es cierto, dice, que so encuentran alguna 
vez entre ellos hombres derígidaprobidad,quc 
desprecian la astucia y la hipocresía, pero son 
mas raros que en las demás sectas. Es fácil 
engañarse por su exterior. Muchas veces ha 
sucedido que su costumbre de contratar re-
servadamente, apoyada en su religión, les ha 
dispensado de cumplir su palabra. 

3o En esta secta, como en todas las demás, 
ha habido disputas y divisiones respecto de 
la doctrina. Los de Pensilvania, en absoluta 
libertad, han exagerado mucho mas sus opi-
niones que los de Inglaterra, porque estos 
siempre han estado contenidos por la religión 
dominante y por el temor al gobierno. Ahora 
bien; entre estas opiniones, las hay muy im-
pías, y la religión de muchos de estos secta-
rios ha degenerado en un puro deismo. 

Mosheim, que ha estudiado á fondo su sis-
tema, lo expone de este modo : La doctrina 
fundamental de los cuákeros, dice, es que hay 
en el alma de todos los hombres una porcion 
de la razón v de la sabiduría divina; que 
basta consultarla y seguirla para salvarse. 
Llaman á esta pretendida sabiduría celestial, 
la palabra interna, el Cristo interior, la ope-
ración del Espíritu Santo. 

Resulta de e s t o : 
4° Que la religión consiste en escuchar y 

seguir las lecciones de esta palabra interior 
que, en el fondo, no es otra cosa que el fana-
tismo de cada particular. 

2o Que la Sagrada Escritura, que no es mas 
que la palabra exterior, no nos indica el ver-
dadero camino de salvación; y solo nos es 
útil en cuanto nos excita á seguir la inspira-
ción interior, y á escuchar las lecciones in-
mediatas de Jesucristo, cuando habla dentro 
de nosotros. 

3° Que hasta los que no conocen el Evange-
lio, como los judíos, los mahometanos, los 
indios y los salvajes, no están por esto fuera 
del camino de salvación, puesto que les basta 
escuchar al Maestro ó Cristo interior que ha-
bla á su alma. 

í ° Que el reino de Jesucristo se extiende á 
todos los hombres, porque pueden recibir 
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¡Menormente. sus lecciones y conocer su vo-
luntad; que no hay do consiguiente necesi-
dad de ser cristiano exteriorincntc para sal-
varse. 

Que debemos separar nuestra atención 
de todos los objetos exteriores que pueden 
afectar nuestros sentidos, para dedicarnos 
únicamente á escuchar la palabra interior; 
que en su consecuencia se debe disminuir el 
dominio que el cuerpo ejerce sobre el alma, 
á lin de unirnos mas estrechamente á Dios. 

6» Se sigue que una vez separadas nuestras 
almas de los cuerpos, no es creíble que Dios 
quiera volverlas á encerrar en ellos por se-
gunda vez; y que así so debe entender en un 
sentido figurado lodo lo que dicc la Escritura 
sobre la resurrección futura; que si Dios nos 
vuelve alguna vez un cuerpo, no será carnal, 
sino espiritual y celestial. 

7° De consiguiente los cuákeros no se creen 
absolutamente obligados á entender en un 
sentido real é histórico todo lo que dicc el 
Evangelio en cuanto al nacimiento, las accio-
nes, los padecimientos,la resurrección de 
Cristo ó la encarnación del Hijo de Dios; la 
mayor parte, sobre lorio en América, toman 
todo esto en un sentido místico y figurado; 
según estos es solo una figura de lo que ci 
Cristo interior hace para salvarnos; nace, 
vive, obra, padece, muere y resucita espiri-
tualmente con nosotros, etc. En la misma 
Europa muchos, aunque con mas reserva, 
hablan el mismo lenguaje, que es el de los 
antiguos gnósticos. 

8" Se deduce de todo que no hay necesidad 
de ningún culto exterior de religión, que 
basta dar al Cristo interior un culto puramen-
te espiritual. Las ceremonias que afectan 
nuestros sentidos, como el bautismo,la Euca-
ristía, la salmodia, las líeslas,etc., solo sirven 
para distraer nuestra atención ó impedirnos 
atender á las lecciones intimas de la sabiduría 
divina. Puesto que habla á todas las almas, 
no se debe impedir á los hombres ni á las 
mujeres predicar en las asambleas públicas 
cuando el espirilu de Dios los inspira. 

9* La moral severa de los cuákeros nace 
igualmente del mismo principio. Siendo ne-
cesario disminuir el imperio del cuerpo sobre 
el alma, es preciso privarse de todo lo que 
solo sirve para halagar los gustos sensuales, 
reducirse á lo absolutamente indispensable, 
moderar la afición á los placeres con la razón 
y la meditación, no incurrir en ninguna espe-
cie de lujo ni de exceso: lo cual motiva 
entre estos sectarios la gravedad de su exte-
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rior, la rústica sencillez de sus vestidos, el 
tono afectado de su voz, la rudeza de su con-
versación y la frugalidad do su mesa. Persua-
didos de que la mayor parte de los usos de la 
vida civil son una especie de lujo; de que las 
demostraciones de política son señales falsas, 
los cuákeros á nadie manifiestan respeto, ni 
con las fórmulas de la urbanidad ni con los 
movimientos del cuerpo; á nadie dan Ululo 
alguno de honor, á lodos tutean sin excepción. 
Rehusan empuñar las armas, jurar en juicio, 
comparecer ante ningún tribunal; prefieren 
renunciar á la defensa de si mismos, de su 
reputación y de sus bienes á acusar ó atacar 
á nadie. 

Mas en Inglaterra, enriquecidos los cuáke-
ros con el comercio, y queriendo gozar de su 
fortuna, se reconcilian fácilmente con las 
costumbres de la sociedad y con los placeres 
mundanos. Dicen que han modificado y re-
formado parte de las opiniones teológicas de 
sus antepasados, y procurado hacerlas mas 
razonables. Moshcim nos advierte por último, 
que para formar juicio sobre esta teología no 
debemos fiarnos en la exposición que hizo do 
ella Roberto Barclay en su catecismo y en la 
apología del cuakerismo que publicó en 1676. 
Este autor pasó en sileucio una gran parte de 
los errores de la sec la , palió y desfiguró 
otros, y empleó todas las astucias con que un 
abogado hábil procura hacer triunfar una mala 
causa. 

Esta historia de los cuákeros da materia 
para importantes reflexiones. 

1° A nadie debe engañar la moral austera de 
que hacen alarde estos sectarios. Lo mismo 
lia sucedido con corta diferencia á todas las 
sectas nacientes, que todavía débiles necesi-
taban compensar lo absurdo de sus dogmas 
con el rigor de su moral y la regularidad de 
su conducta; sin esl3 recurso polílico, no hu-
bieran subsistido largo tiempo. Lo mismo se 
puedo decir de su tolerancia; solo recurrieron 
á ella después de hacer lodos los esfuerzos 
para destruir las otras sectas, de consiguiente 
cambiarían segunda vez de principios y de 
conducta si su interés cambiase. 

2° El nacimiento del cuakerismo jamás hon-
rará á los protestantes, puesto que nació del 
fanatismo con que la pretendida reforma em-
briagó todos los ánimos. Los apologistas de 
esta secla fundaron sus opiniones en una 
explicación arbitraria do la Sagrada Escritora 
como los protestantes; no hay uno solo de 
sus errores que no pueda apoyarse en algún 
pasaje do los libros sagrados; ateniéndose á 
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este solo método los protestantes lo mismo 
pueden refutar i los cuákeros que confundir á 
lossocinianos. ¿En qué se diferencian ta pa-
labra interior de los cuákeros y el espíritu 
privado de los protestantes? Eos segundos 
del mismo modo que los primeros han queri-
do mejor hacer prosélitos con la violencia de 
sus declamaciones, que con la solidez de sus 
explicaciones do la Sagrada Escritura. 

Es indudable que los incrédulos de nues-
tros dias solo han defendido esla ridicula 
secla porque han querido presentarla como 
una sociedad de deislas: ambicionaban pro-
bar con esle ejemplo que el deismo es muy 
compatible con una moral excelente; querían 
además hacer despreciable ai cristianismo, 
demostrando que lo que hay de excesivo eu 
la moral de los cuákeros no es masque la 
misma letra del Evangelio; pero la letra y el 
sentido no son una misma cosa. 

4o El paralelo que el autor de las cuestiones 
sobre la enciclopedia ha querido hacer entre 
los cuákeros ó pretendidos primitivos y los 
primeros cristianos es absurda, y solo está 
apoyada en falsedades. Dice que Jesucristo á 
nadie bautizó, y que los asociados de Penn 
no quisieron ser bautizados. Pero Jesucristo 
mandó á sus discípulos bautizar á todas las 
naciones; si no bautizó á sus apóstoles violó 
su propio precepto: dijo que el que no fuera 
bautizado en el agua y en el Espirilu Santo no 
onlrará en el reino de los cielos. 

Dicc que los primeros fieles eran iguales 
como los cuákeros han querido serlo. Esto es 
falso; los apóstoles tonian autoridad sobre 
los simples fieles, y establecieron pastores á 
los que trasmitieron esta autoridad, y manda-
ron á los legos obedecerlos. Prescribieron 
también la sumisión y la obediencia debida á 
los príncipes, á los magistrados, á los hom-
bres constituidos en dignidad; los cuákeros 
Ies han negado toda demostración de respeto 
y frecuentemente los han insultado en su 
tribunal. 

Los primeros discípulos, continúa el autor, 
recibieron el Espíritu Santo y hablaban en la 
asamblea; no teniSn templos, altares, orna-
mentos, incienso, cirios ni ceremonias; Penn 
y los suyos los han imilado. »las la inspiración 
do los primeros cristianos estaba probada por 
los dones milagrosos y sensibles de que iba 
acompañada: ¿cómo han probado la suya los 
pretendidos primitivos? S. Pablo cuidó do 
arreglar el uso de estos dones en las asam-
bleas cristianas; prohibió á las mujeres ense-
ñar y hablar en ellas. Está probado por el 
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Apocalipsis que desde el tiempo de los após 
toles tenian los cristianos altares, ornamen-
tos, incienso, cirios y ceremonias. V. LITURGII. 

Probamos también contra los protestantes y 
los incrédulos que desde el origen de la Igle-
sia cristiana se han reconocido siete sacra-
mentos. 

No basta decirnos que los cuákeros siempre 
tuvieron una bolsa común para los pobres, y 
que en esto imitaron á los discípulos del Sal-
vador. Hay otro artículo no menos esencial 
que los primeros han observado muy mal, á 
saber, la sumisión al órden público. 

Los primeros cristianos nunca insultaron 
cara á cara á los magistrados; no fueron á 
perturbar las ceremonias de los paganos; no 
declamaron contra los sacerdotes ni concul-
caron los ídolos; Fox y sus'sccuaces cometie-
ron todos estos desórdenes con la religión an-
glicana. ¿ En qué se parecen pues los unos á 
los otros? Mas un autor que tan poco respetó 
la verdad al describir los cuákeros, era inca-
paz de lener mas consideración hablando de 
los primeros cristianos. 

"CUAKEROS FRANCESES. Hay cuákeros en 
las cercanías de Nimes. Originariamente esta 
pequeña secta no tenia un sistema de culto 
bien determinado, sino solo una propensión 
hácia el cuakerismo, cuyas máximas y usos 
fué progresivamente, adoptando con las visi-
tas que le hicieron los cuákeros ingleses y 
americanos. Antes que Luis XVI por su edicto 
de 1787 devolviese los derechos civiles á los 
protestantes, eran « c r e t a s las asambleas de 
estos separatistas; despues dejaron de cerrar 
sus puertas. 

Al principio de la revolución rehusaron 
muchos tomar las armas, hacían patrullas con 
los bastones; mas esto duró poco tiempo. 
Vieron con placer la abolicion del culto exte-
rior, la ofrenda de los vasos sagrados y de los 
ornamentos de la Iglesia hecha por los clubs 
á las administraciones. Aunque menos rigo-
rosos en sus costumbres que los cuákeros in-
gleses. su doctrina es la misma. Sus libros 
son la Biblia';algunas obras déla secla tradu-
cidas en francés, especialmente las de II. 
Borclay y do 0 . Penn. Sus matrimonios se ce-
lebraban en la asamblea general. Los de In-
glaterra repugnan casarse fuera de su sec la ; 
los cuákeros franceses, al contrario, se unen 
cou los protestantes y mas raramente con los 
católicos. Estos matrimonios mixtos resultan 
de su escaso número y de su repugnancia á 
unirse entre los parientes muy cercanos. 

C u a r e s m a , guadragesima. Ayuno de 



cuarenta «lias observado por los cristianos 
para prepararse á celebrar la festividad de la 
Pascua. 

Según S. Jerónimo, S. León, S. Agustín y la 
mayor parte de los PP. del IV y V siglo, la 
cuaresma fué instituida por los apóstoles. 
Raciocinan de este modo. Lo que se halla es-
tablecido en toda la Iglesia, sin que se vea su 
institución en algún concilio, debe tenerse 
por obra de los apóstoles. S. Agustín, de 
Bapt. contra üonal., I. 4, c. 24. Tal es, pues, 
al ayuno de la cuaresma j el cánon 69 de los 
apóstoles, el concilio de Nicea, celebrado en 
325 , y el de Laodicea del año 365, los PP. 
griegos y latinos del II y III siglo hablan 
de él como de un uso observado en toda la 
Iglesia. 

Han pretendido los protestantes que el ayu-
no de la cuaresma al principio habia sido 
instituido por una especie de superstición y 
por hombres sencillos que quisieron imitar 
el ayuno de Jesucristo; que después se esta-
bleció insensiblemente esta costumbre y lle-
gó á ser casi general. Chemnitius, Daillé y un 
inglés llamado Hooper han disertado larga-
mente contra esta institución, y nada han 
omitido para hacer su origen sospechoso. 
Pero los ha refutado sabiamente en todos sus 
puntos Devcridge, obispo de S. Asaph, teólogo 
inglés, en sus frotas sobre los cánones de los 
apóstoles, L 3. Véase PP. Apost., t. 2 , 2 a p a r -
te, p. 134v siguientes. 

Mosheim se ha vislo obligado á convenir en 
que las pruebas y los razonamientos de este 
autor son fuertísimos. Después de semejante 
confesion no es á propósito el pretender, co-
mo Daillé, que la duración y la forma del 
ayuno de la cuaresma no han sido determi-
nadas hasta el siglo IV, puesto que Beveridge 
ha demostrado que, según el concilio de Ni-
cea, celebrado el año 323, la a/aresma era una 
práctica conocida ya y observada en toda la 
cristiandad. 

Su argumento mas fuerte es un pasaje de 
S. Ircneo, citado por Eusebio, l. 3, c. 24, que 
dice que en su tiempo, es decir, á línes del 
siglo II, unos creían que debían ayunar un 
«lia, otros dos, estos muchos días, aquellos 
cuarenta. Luego, dicen, nó habia en Loncos 
todavía nada constante y uniforme sobre este 
punto de disciplina. Mas, como observa Beve-
ridge, S. Ireneo no para aqui; añade que esto 
ha provenido de que algunos antiguos no fue-
ron exactos en retener la forma del ayuno, y 
han ¿ejado pasar como costumbre lo que era 
cfccto de $onciHe¿y de ignorancia. IbUt.,p. 

136 y 157. ¿Y cuál era la forma del ayuno en 
el siglo U? Orígenes, que vivió cincuenta años 
después que S. Ireneo, nos dice que era de 
cuarenta dias. líom. 10 in Levit., n. 2. Era 
pues por sencillez y por ignorancia que 
algunos no la observasen así. Beveridge de-
duce que M. Valois y demás críticos han en-
tendido mal el pasaje de S. Ireneo, que es 
bastante obscuro. 

Otros protestantes han dicho que fué el 
papa Tclcsforo el que instituyó la cuaresma 
hacia la mitad del siglo U, que este ayuno al 
principio era voluntario, que no llegó á ser 
ley hasta mediados del III. Es lástima que 
los PP. de aquellos tiempos hayan ignorado 
esta anécdota. Cuando S.Telesforo ocupó la 
silla de Roma, hacia treinta años poco mas 
que san Juan habia muerto; esto nos aproxi-
ma bastante al tiempo de los apóstoles. Pero 
¿han pensado en ello los protestantes cuando 
han atribuido á un papa del siglo 11 el poder 
de introducir una nueva costumbre en la 
Iglesia? Víctor, uno de sus sucesores, sesenta 
años despues, lo tenia mucho menos, puesto 
que una parte del Asia se le resistió con mo-
tivo de la celebración de la Pascua. 

Aun cuando la institución de la cuaresma 
no remontase mas que hasta el siglo II, era 
bastante antigua para que los protestantes la 
debieran respetar, si hubieran querido per-
feccionar las costumbres y no relajarlas. 

Antiguamente en la Iglesia latina el ayuno 
no era mas que de 36 dias; en el siglo V, 
para imitar mas exactamente el ayuno de 
cuarenta días observado por Nuestro Señor, 
añadieron algunos cuatro dias, y este u s ó s e 
ha seguido en Occidente, excepto en la Igle-
sia de Milán. 

Los griegos empiezan la cuaresma una se -
mana antes que nosotros; pero no ayunan 
los sábados, exceptuando el sábado santo. 

Los antiguos monjes latinos hacían tres 
cuaresmas; la principal antes de Pascua,otra 
antes de Natividad ( la llamaban la cuaresma 
de S. Martin) y la tercera, de S. Juan Bautista, 
despues de Pentecostés; todas tres de cua-
renta dias. 

Además do la de Pascua observaban los 
griegos otras cuatro, que llamaban de los 
apóstoles, do la Asunción, de Natividad y de 
la Transfiguración ; pero las reducían á siete 
dias cada una. Los jacobitas guardan la quin-
ta, que llaman de la penitencia de Níníve, y 
los maronitas la sexta, que es la de la Exal-
tación de la santa Cruz. Siempre han sido 
grandes ayunadores los orientales 

El VIII concilio de Toledo del año 653 mandó 
que aquellos que sin necesidad hubieran co 
mido de carne en la cuaresma no comiesen 
de ella en todo el año y no comulgasen en la 
Pascua. A los que la vejez ó enfermedad obli-
gasen á comer, no lo harán sino con permiso 
del obispo. Can, 8. 

Insensiblemente se relajó la disciplina de 
la Iglesia en cuanto al rigor de lacw<ímn¿o. 
En los primeros tiempos el ayuno, aun en Oc-
cidente, consistía en abstenerse «le la carne, 
de los huevos, leche, vino, y en no hacer mas 
que una comida «lespues de vísperas ó hácia 
la tarde; esta costumbre ha durado hasta el 
año 1200. Pero antes del año 800 ya se permi-
tía el uso del vino, de los huevos y de la leche. 
Algunos glotones pretendieron que las aves 
no eran un manjar prohibido y quisieron 
comerlas; se reprimió este abuso. 

En la Iglesia do Oriente ha sido siempre 
muy rigoroso el ayuno; durante la cuaresma 
la mayor parle de los cristianos vívian de 
pan y agua, de frutas secas y legumbres. Los 
griegos comían al mediodía y hacían colacion 
de yerbas y frutos verdes por la noche, desde 
el siglo VI. Los latinos empezaron en el XJII 
á tomar algunas conservas para sostener el 
estómago, y despues á hacer colacion por la 
noche. Este nombre ha sido lomado de los 
religiosos, los que despues de comer oian la 
lectura de las conferencias de ios santos PP., 
llamadas en h\i\\\ collationes; despues que se 
les permitió beber agua y un poco de vino 
los dias de ayuno, á este pequeño refrigerio 
se le llamó también colacion. 

Sin embargo, no se verificó de repente la 
umida al mediodía en los dias de ayuno. El 

primer grado de este cambio fué anticiparla 
comida á la hora de nona, es decir, tres ho-
ras despues del mediodía. Entonces se rezaba 
la nona, luego la misa y las vísperas despues 
que se iba á comer. Hácia el año 1500 se ade-
lantaron las vísperas al mediodía, y se creyó 
observar la abstinencia prescrita no usando 
de carne durante los cuarenta dias, y redu-
ciéndose á dos comidas , una mas abundante 
y otra mas escasa por la noche. 

Han observado nuestros historiadores que 
durante la invasión que hicieron en Francia 
los ingleses el año 1360, su ejército y las tro-
pas francesas observaban la abstinencia y 
el ayuno de la cuaresma. Froissart, l, 2, 
c. 210. 

En el principio se unia al ayuno de la cua-
resma la continencia, la abstinencia de los 
juegos, de las diversiones y de los pleitos. 

No está permitido casarse en la cuor^n/a sin 
una dispensa del obispo. Tomasino, Trat 
hist. y pol. del ayuno. 

Los epicúreos modernos han disertado con 
su zelo ordinario contra la abstinencia y el 
ayuno de la cuaresma, han querido aparentar 
un motivo de bien público. Diccn que en Pa-
rís el pescado es caro, malo y de poca sustan-
cia, y que el pueblo precisado á trabajar no 
eslá en estado de guardar abstinencia y 
ayunar. 

Mas en los siglos pasados ¿ el pescado era 
mas barato ó mejor que en el día, ó el pueblo 
estaba menos sujeto al trabajo ? Los políticos 
de aquellos tiempos no creyeron que era n e -
cesario abolir la cuaresma. Ellos mismos 
la guardaban y les parccia bien que no se 
dispensase de ello. Los que en el día que-
brantan la ley, querrían que todos siguiesen 
su ejemplo, á fin de que se note menos su 

Los precios de los víveres en París no es la 
regla del universo entero. En las provincias 
comen los pobres raras veccs la carnc , el 
pueblo vive con leche y con legumbres, y 
por eso no está peor. No es él que se queja de 
la cuaresma, son los ricos cansados de la sun-
tuosidad de su mesa. Si á la práctica del 
ayuno añadiesen la de la limosna como 
manda la Iglesia, los pobres vivirían mejor 
y mas cómodamente en la cuaresma, que en 
el resto del año; bendecirían á Dios por esta 
instituicon saludable. 

La Iglesia anglicana ha conservado la cua-
resma, no por un motivo de política ni por 
un interés de comercio, como han pensado 
algunos especuladores, sino porque es una 
institución de los apóstoles tan antigua como 
el cristianismo. V. la I/ist. de las Variac,, 
l. 7, núm. 9 0 ; á Beveridge en el lugar que 
hemos citado; á Tomasino, tratado del ayu-
no, etc. 

€ n a r e n ¡ í a Zíora» . Las oraciones de las 
cuarenta horas son una devocion general en 
la Iglesia romana; consisten en exponer el 
Smo. Sacramento á la adoración de los fieles 
durante tres dias seguidos y durante trece ó 
catorce horas en cada uno. Estas oraciones 
van acompañadas regularmente de sermo-
nes, de bendiciones, etc. Se hacen durante el 
jubileo, en las calamidades públicas, el do-
mingo de Quinquagcsima y los dos dias si-
guientes, etc. 

C í i a r í o t í c c í n a a s c a s . V. PASCUAS. 
C u a s í s n o s l o . Se llama así el domingo 

de la octava de Pascua, porque el introito de 
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Ja misa de este «lia empieza por oslas pala-
liras : Cuasimodo genití infantes. Se llama 
también dominica in albis, porque los que 
babian recibido el bautismo en la Pascua iban 
el día de la octava á dejar en ceremonia en la 
sacristía de la iglesia las vestiduras blancas 
con que habían sido adornados en su bau-
tismo. Los griegos la han llamado también 
dominica nova, por razón de la vida nueva 
que los bautizados debian empezar á tener 
desde este momento. 

Sabemos que en los primeros siglos todos 
los dias de la quincena de Pascua eran con-
siderados como días de Gesta; así lo babian 
ordenado los prelados de la Iglesia en mu-
chos concilios,v los emperadores habían con-
firmado esta disciplina. Vemos por los sermo-
nes deS. Juan Crisóstomoy de S. Agustín que 
todos estos dias eran empleados por los fieles 
en celebrar el oficio divino, en oir la palabra 
de Dios, recibir la sagrada Eucaristía y hacer 
buenas obras. Bingham, Orig. ecles., I. 20, 
c . 5 , § 1 2 , t. 0,p U S . 

C u a t r o t é m p o r a s . Ayuno que se ob-
serva en la iglesia al principio de las cuatro 
estaciones del año; se hace tres dias de una 
semana, el miércoles, viernes y sábado. 

Es cierto que este ayuno estaba ya estable-
cido en el tiempo de S. León, puesto que en 
sus sermones distingue claramente los ayu-
nos de las cuatro estaciones del año y que se 
observaban durante tres dias, á saber, el de 
la primavera á principio de cuaresma, el del 
estío en Pentecostés, el del otoño en el 7o mes 
ó en setiembre, y el del invierno en el décimo 
mes ó en diciembre. Pero este santo pontífice 
no habla de los ayunos como de una cosa 
nueva, al contrario los considera como una 
tradición apostólica. Estaba persuadido de 
que era una imitación de los ayunos de la si-
nagoga , pero no hay ninguna prueba de que 
los judíos hayan hecho tres dias de ayuno al 
principio de cada estación ; Sto. Tomás no 
es de este parecer: se podría quizá conjetu-
rar con mas razón que las cuatro témporas se 
instituyeron por oposicion á las locuras y des-
órdenes de las bacanales, que renovaban 
los paganos cuatro veces al año. 

Seadc esto loquequiera, no podemos dudar 
que este ayuno haya tenido por objeto el con-
sagrar á Dios por la penitencia y la mortifica-
ción las cnatro estaciones del año, como dice 
S. León, y para alcanzar de Dios su bendi-
ción sobre los frutos de la tierra. Se añadió á 
él un nuevo mcti~o, cuando se puso en prác-
tica el hacer en este tiempo la ordenación de 
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Jos ministros de la Iglesia, y esta es una dis-
posición que data al menos del siglo V, puesto 
que se habla de ella en la carta 9* del papa 
Gelasio. Se juzgó conveniente que todos los 
fieles pidiesen con la oracion y con el ayuno 
las luces del Espíritu Santo para esta im 
portante acc ión , á fin de imitar de este 
modo la conducta do los apóstoles. Act. 
s i n , 3. 

No debemos admirarnos de que no se ob-
servasen las cuatro témporas en la Iglesia 
griega, puesto que los griegosayunaban todos 
los miércoles y los viernes del año y celebra-
ban el sábado. Aun en el Occidente no era 
practicado universalmente este ayuno en to-
das las iglesias ; tampoco lo era en las de 
España en tiempo de S. Isidoro de Sevilla, 
en el siglo VI, y no se puede probar que I.» 
haya sido en Francia antes del reinado de 
Cario Magno. Pero este príncipe mandó su 
observancia por una capitular del año 769, y 
lo hizo confirmar por un concilio de Maguncia 
del año 813. Por último en el siglo XI el papa 
>. Gregorio VII fijó con distinción las cuatro 

semanas en las que debian observarse las 
cuatro témporas, é insensiblemente esta dis-
ciplina se eslableció con uniformidad, tal co-
mo se halla en el dia. Tom asi no, tratado de 
los ayunos, 13 parte, c. 2 1 2 ' parte, c. 18. 

C u e r d n , C o r d e l . Siempre se han valido 
de una cuerda para medir el terreno ; por esto 
en la Escritura cordel significa muchas veces 
una porcion de tierra, una comarca. Deut. 
ni, 4. ; lleb. el cordel de Argob es el país de 
Argob. Consiguientemente designa también 
la porcion de terreno que le ha tocado á al-
guno en herencia. Deut. xxxu, 9, se dice que 
la descendencia de Jacob es el cordel, ó la 
porcion de herencia del Señor. El Salmista 
dice, Ps. xv, 6, mi cordel, mi porcion ha cuido 
en un excelente terreno. 

CORDEL. Significa también los cordeletes 
con que se ataban los miembros de los muer-
tos para embalsamarlos. II Reg. xxu, 6, he 
sido rodeado de las cuerdas del sepulcro. Por 
último significa una trampa, un lazo. Ps. 
cxvnr, 6 1 , las cuerdas de los pecadores me 
han rodeado. 

C u e r p o d e J e « n c r I « í o . Hácia princi-
pios del siglo XIV apareció una órden llama-
da religiosos del cuerpo de Jesucristo, ó reli-
giosos blancos del Santísimo Sacramento, ó 
hermanos del oficio del Santísimo Sacramento, 
que seguían la regla de S. Benito. No es co-
nocido su fundador. Se presume que, después 
do la institución de la festividad del Santísimo 
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Sacramento por Urbano IV en 1624, algunas 
personas devotas se asociaron para adorar 
particularmente á Jesucristo presente en el 
Santísimo Sacramento, y recitar el oficio com-
puesto por Sto. Tomás de Aquino, y que este 
fué el origen de los religiosos de que habla-
mos. En 1393 Bonifacio IX los unió á la Órden 
del Cister; después se separaron de ella; por 
último Gregorio XIII unió esta congregación 
á la del Monte-OIivclc. 

C u l p a . Palabra derivada del latín culpa, 
falta, pecado. Los teólogos distinguen en el 
pecado la culpa de la pena. La creencia cató 
lica es que el sacramento de la Penitencia re-
mite al pecador la culpa y la pcua eterna, 
pero no la pena temporal; que la caridad 
perfecta y ardiente remite las dos. Como el 
pecado mortal nos hace dignos de la conde-
nación, Dios puede sin duda remitirnos esta 
pena eterna, sin dispensarnos de sufrir una 
pena temporal y pasajera; vemos el ejemplo 
de esto en David, y en la mayor parte de 
aquellos á quienes Dios ha hecho pagar en 
este mundo la pena de su pecado. 

CULPA. Se dice también en los monasterios 
para significar la confesion que se hace de 
sus faltas en el capítulo reunido. 

C u l t o . Honor que se tributa á Dios, ó á 
otros seres en consideración á él y por respeto 
á él. Es imposible admitir en Dios una pro-
videncia, sin deducir que es justo y necesario 
tributarle culto, no porque tenga necesidad 
de él, sino porque nosotros tenemos necesi-
dad de ser reconocidos, respetuosos y obe-
dientes ú nuestro Criador: el que no lo es con 
Dios, lo es menos con los hombres. 

Respetar su Majestad Suprema, conocer su 
presencia en todas partes, reconocer sus be-
neficios, creer en su palabra, someterse á sus 
órdenes y á su voluntad, confiar en sus pro-
mesas y en su bondad, amarle sobre todas 
las cosas; lié aquí los sentimientos en que 
consiste el culto en cpiritu y en verdad; reu-
nidos todos forman lo que llamamos adora* 
don ó culto supremo, que solo so debe y solo 
se puede tributar á Dios. V. RELIGIÓN. 

Conviene explicar las palabras antes de en-
trar en ninguna cuestión sobre este punto. 
En todos los idiomas culto, honor, respeto, 
veneración, reverencia, servicio son sinóni-
mos, sobro lodo en el lenguaje común y po-
pular. En la misma Sagrada Escritura, la pa-
labra hebrea que denota el culto supremo 
dado á Dios significa tambicn el honor que 

s tributaban alguna vez á los áu-
y que concedían á los hombres: en 
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estos diferentes pasajes las versiones emplean 
indiferentemente la palabra adorar ó pros-
ternarse. No obstante la palabra y la acción 
no pueden significar el mismo sentimiento 
ni el mismo grado de respeto, con relación á 
objetos tan diferentes; es necesario, pues, 
que la significación de las palabras cambie 
según las circunstancias y según la intención 
do los escritores. 

Do consiguiente es forzoso distinguir diver-
sas especies de culto, y conviene tomar su 
idea de la Escritura Sagrada. Los teólogos 
heterodoxos han hecho muchos argumentos 
y reflexiones falsas sobre este punto, por ca-
recer do nociones justas y exactas sobre él : 
ningún artículo hay en ia doctrina católica 
que mas hayan procurado desfigurar. 

Llamamos culto interior á los sentimientos 
do estimación, do admiración, de reconoci-
miento, de confianza y de sumisión respecto 
de un ser que juzgamos digno de ellos, y culto 
exterior las señales ostensibles con que ates-
tiguamos estos sentimientos, como las genu-
flexiones, reverencias, las oraciones, los vo-
tos, las ofrendas, etc. Cuando estas demos-
traciones no van acompañadas de los senti-
mientos del corazón, no hay culto verdade-
ro y sincero, sino hipocresía; vicio que mas 
de una vez reprendieron á los judíos Jesucris-
to y los profetas. 

Como el culto cambia de naturaleza seguí 
los diversos motivos que se inspiran, es pre-
ciso distinguir el culto civil del cutio religioso. 
Es culto puramente civil cuando honramos 
en un personaje cualidades, un poder, una 
autoridad, que solo tienen relación con el ór-
den civil y temporal de la sociedad; y culto 
religioso cuando honramos en él un poder, 
una dignidad, un mérito sobrenatural, ven-
tajas que solo tienen relación en órden á la 
gracia y á la salvación eterna, puesto que solo 
la religión nos puede hacer conocer y es -
timar los dones de la gracia. Pero uos es im-
posible expresar el culto religioso con otras 
señales que el culto civil; la diversidad do 
objeto es lo que constituye la diferencia. 

De manera que el culto no puede ser el mis-
mo cuando son diferentes las ideas que tene-
mos do las personas ó de los objetos á que 
le dirigimos. Como únicamente en Dios re-
conocemos toda perfección, los atributos de 
Criador y de único Señor soberano; le damos 
sentimientos de admiración, de respeto, do 
reconocimiento, de confianza, de amor, de 
sumisión, que no podemos tener hácia ningu-
na criatura; por eso le tributamos, no solo un 
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la misa de este día empieza por oslas pala-
liras : Quasiniudo genití infantes. Se llama 
también dominica in atbis, porque los que 
habían recibido el bautismo en la Pascua iban 
el día de la octava á dejar en ceremonia en la 
sacristía de la iglesia las vestiduras blancas 
con que habían sido adornados en su bau-
tismo. Los griegos la han llamado también 
dominica nova, por razón de la vida nueva 
que los bautizados debían empezar á tener 
desde este momento. 

Sabemos que en los primeros siglos todos 
los días de la quincena de Pascua eran con-
siderados como días de tiesta; así lo babian 
ordenado los prelados de la Iglesia en mu-
chos concilios,y los emperadores habian con-
firmado esta disciplina. Vemos por los sermo-
nes deS. Juan Crisóstomoy de S. Agustin que 
todos estos dias eran empleados por los fieles 
en celebrar el oficio divino, en oír la palabra 
de Dios, recibir la sagrada Eucaristía y hacer 
buenas obras. Bingham, Orig. ecles., I. 20, 
c . 5 , § 1 2 , t. 0,p 1 1 8 . 

C u a t r o t é m p o r a s . Ayuno que se ob-
serva en la Iglesia al principio de las cuatro 
estaciones del año; se hace tres días de una 
semana, el miércoles, viernes y sábado. 

Es cierto que este ayuno estaba ya estable-
cido en el tiempo de S. León, puesto que en 
sus sermones distingue claramente los ayu-
nos de las cuatro estaciones del año y que se 
observaban durante tres dias, á saber, el de 
la primavera á principio de cuaresma, el del 
estío en Pentecostés, el del otoño en el 7o mes 
ó en setiembre, y el del invierno en el décimo 
mes ó en diciembre. Pero este santo pontífice 
no habla de los ayunos como de una cosa 
nueva, al contrario los considera como una 
tradición apostólica. Estaba persuadido de 
que era una imitación de los ayunos de la si-
nagoga , pero no hay ninguna prueba de que 
los judíos hayan hecho tres dias de ayuno al 
principio de cada estación ; Sto. Tomás no 
es de este parecer: se podría quizá conjetu-
rar con mas razón que las cuatro témporas se 
instituyeron por oposicion á las locuras y des-
órdenes de las bacanales, que renovaban 
los paganos cuatro veces al año. 

Seadc esto loquequiera, no podemos dudar 
que este ayuno haya tenido por objeto el con-
sagrar á Dios por la penitencia y la mortifica-
ción las cnatro estaciones del año, como dice 
S. León, y para alcanzar de Dios su bendi-
ción sobre los frutos de la tierra. Se añadió á 
él un nuevo meti-o, cuando se puso en prác-
tica el hacer en este tiempo Ja ordenación de 
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los ministros de la Iglesia, y esta es una dis-
posición que data al menos del siglo V, puesto 
que se habla de ella en la carta 9* del papa 
Gelasio. Se juzgó conveniente que todos los 
líeles pidiesen con la oracion y con el ayuno 
las luces del Espíritu Santo para esta im 
portante acc ión , á fin de imitar de este 
modo la conducta de los apóstoles. Act. 
s i n , 3. 

No debemos admirarnos de que no se ob-
servasen las cuatro témporas en la Iglesia 
griega, puesto que los griegosayunaban todos 
los miércoles y los viernes del año y celebra-
ban el sábado. Aun en el Occidente no era 
practicado universalmente este ayuno en to-
das las iglesias ; tampoco lo era en las de 
España en tiempo de S. Isidoro de Sevilla, 
en el siglo VI, y no se puede probar que lo 
haya sido en Francia antes del reinado de 
Cario Magno. Pero este príncipe mandó su 
observancia por una capitular del año 769, y 
lo hizo confirmar por un concilio de Maguncia 
del año 813. Por último en el siglo XI el papa 
>. Gregorio VII fijó con distinción las cuatro 

semanas en las que debían observarse las 
cuatro témporas, é insensiblemente esta dis-
ciplina se estableció con uniformidad, tal co-
mo se halla en el dia. Tom asi no, tratado de 
tos ayunos, i3 parte, c. 2 1 2 ' parte, c. 18. 

C n e n i a , C o r d e l . Siempre se han valido 
de una cuerda para medir el terreno ; por esto 
en la Escritura cordel significa muchas veces 
una porcion de tierra, una comarca. Deut. 
ih, 4. ; Ileb. el cordel de Argob es el país de 
Argob. Consiguientemente designa también 
la porcion de terreno que le ha tocado á al-
guno en herencia. Deut. xxxu, 9, se dice que 
la descendencia de Jacob es el cordel, ó la 
porcion de herencia del Señor. El Salmista 
dice, Ps. xv, 6, mi cordel, mi porcion ha cuido 
en un excelente terreno. 

CORDEL. Significa también los cordeletes 
con que se ataban los miembros de los muer-
tos para embalsamarlos. II Reg. xxu, 6, he 
sido rodeado de las cuerdas del sepulcro. Por 
último significa una trampa, un lazo. Ps. 
CXVIII, 61, las cuerdas de los pecadores me 
han rodeado. 

C u e r p o d e J e w n c r l n t o . Hácia princi-
pios del siglo XIV apareció una órden llama-
da religiosos del cuerpo de Jesucristo, ó reli-
giosos blancos del Santísimo Sacramento, ó 
hermanos del oficio del Santísimo Sacramento, 
que seguían la regla de S. Benito. No es co-
nocido su fundador. Se presume que, después 
de la institución de la festividad del Santísimo 

C U L 

Sacramento por Urbano IV en 1624, algunas 
personas devotas se asociaron para adorar 
particularmente á Jesucristo presente en el 
Santísimo Sacramento, y recitar el oficio com-
puesto por Sto. Tomás de Aquino, y que este 
fué el origen de los religiosos de que habla-
mos. En 1393 Bonifacio IX los unió á la Órden 
del Cister; después se separaron de ella; por 
último Gregorio XIII unió esta congregación 
á la del Monte-Olivclc. 

C u l p a . Palabra derivada del latín culpa, 
falta, pecado. Los teólogos distinguen en el 
pecado la culpa de la pena. La creencia cató 
lica es que el sacramento de la Penitencia re-
mite al pecador la culpa y la pcua eterna, 
pero no la pena temporal; que la caridad 
perfecta y ardiente remite las dos. Como el 
pecado mortal nos hace dignos de la conde-
nación, Dios puede sin duda remitirnos esta 
pena eterna, sin dispensarnos de sufrir una 
pena temporal y pasajera; vemos el ejemplo 
de esto en David, y en la mayor parte de 
aquellos á quienes Dios ha hecho pagar en 
este mundo la pena de su pecado. 

CULPA. Se dice también en los monasterios 
para significar la confesion que se hace de 
sus faltas en el capítulo reunido. 

C u l t o . Honor que se tributa á Dios, ó á 
otros seres en consideración á él y por respeto 
á él. Es imposible admitir en Dios una pro-
videncia, sin deducir que es juslo y necesario 
tributarle culto, no porque tenga necesidad 
de él, sino porque nosotros tenemos necesi-
dad de ser reconocidos, respetuosos y obe-
dientes á nuestro Criador: el que no lo es con 
Dios, lo es menos con los hombres. 

Respetar su Majestad Suprema, conocer su 
presencia en todas partes, reconocer sus be-
neficios, creer en su palabra, someterse á sus 
órdenes y á su volunlad, confiar en sus pro-
mesas y en su bondad, amarle sobre todas 
las cosas; lié aquí los sentimientos en que 
consiste el culto en epiritu y en verdad; reu-
nidos todos forman lo que llamamos adora* 
cion ó culto supremo, que solo se debe y solo 
se puede tributar á Dios. V. RELIGIÓN. 

Conviene explicar las palabras antes de en-
trar en ninguna cuestión sobre este punto. 
En todos los idiomas culto, honor, respeto, 
veneración, reverencia, servicio son sinóni-
mos, sobre lodo en el lenguaje común y po-
pular. En la misma Sagrada Escritura, la pa-
labra hebrea que denota el culto supremo 
dado á Dios significa también el honor que 

s tributaban alguna vez á los án-
y que concedían á los hombres: en 
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estos diferentes pasajes las versiones emplean 
indiferentemente la palabra adorar ó pros-
ternarse. No obstante la palabra y la acción 
no pueden significar el mismo sentimiento 
ni el mismo grado de respeto, con relación á 
objetos tan diferentes; es necesario, pues, 
que la significación de las palabras cambie 
según las circunstancias y según la intención 
do los escritores. 

Do consiguiente es forzoso distinguir diver-
sas especies de culto, y conviene tomar su 
idea de la Escritura Sagrada. Los teólogos 
heterodoxos han hecho muchos argumentos 
y reflexiones falsas sobre este punto, por ca-
recer de nociones justas y exactas sobre él : 
ningún artículo hay en ia doctrina católica 
que mas hayan procurado desfigurar. 

Llamamos culto interior á los sentimientos 
de estimación, de admiración, de reconoci-
miento, de confianza y de sumisión respecto 
de un ser que juzgamos digno de ellos, y culto 
exterior las señales ostensibles con que ates-
tiguamos estos sentimientos, como las genu-
flexiones, reverencias, las oraciones, los vo-
tos, las ofrendas, etc. Cuando estas demos-
traciones no van acompañadas de los senti-
mientos del corazón, no hay culto verdade-
ro y sincero, sino hipocresía; vicio que mas 
de una vez reprendieroná los judíos Jesucris-
to y los profetas-

Como el culto cambia de naturaleza segu^ 
los diversos motivos que se inspiran, es pre-
ciso distinguir el culto civil del culto religioso. 
Es culto puramente civil cuando honramos 
en un personaje cualidades, un poder, una 
autoridad, que solo tienen relación con el ór-
den civil y temporal de la sociedad; y culto 
religioso cuando honramos en él un poder, 
una dignidad, un mérito sobrenatural, ven-
tajas que solo tienen relación en órden á Ja 
gracia y á Ja salvación eterna, puesto que solo 
la religión nos puede hacer conocer y es -
timar los dones de la gracia. Pero uos es im-
posible expresar el culto religioso con otras 
señales que el culto civil; la diversidad do 
objeto es lo que constituye la diferencia. 

De manera que el culto no puede ser el mis-
mo cuando son diferentes las ideas que tene-
mos de las personas ó de los objetos á que 
le dirigimos. Como únicamente en Dios re-
conocemos toda perfección, los atributos de 
Criador y de único Señor soberano; le damos 
sentimientos de admiración, de respeto, do 
reconocimienlo, de confianza, de amor, de 
sumisión, que no podemos tener hácia ningu-
na criatura; por eso le tribuíamos, no solo un 



cuito religioso, sino un culto supremo que lla-
mamos propiamente adorado»-, sena locura é 
impiedad querer dar este culto á otro que á él. 

Cuando respetamos y honramos en los án-
geles y en los santos las gracias sobrenatu-
rales con que Dios los ha enriquecido, la 

, dignidad á que los elevé, el poder que les 
'concede, no les damos un culto divino, ni 
un culto supremo, sino un cutio injerior y su-
bordinado ; es sin embargo un cutio religioso, 
puesto que tiene por objeto la religión, ó el 
respeto que tenemos al mismo Dios. 

Cuando Dios dijo á los israelitas, F.xod. 
rail, 2 1 , . respetad mi ángel, porque en él 
está mi nombre ,»no les prescribió un culto 
civil. Cuando la mujer de Samaría se pros-
ternó ante Eliseo, porque este proíota aca-
baba de resucitar á su hi jo , no pretendía 
honrar en él una dignidad, ni un poder civil, 
sino la cualidad de profeta santo, de hom-
bre de Dios, y el poder de hacer milagros 
¡rfteg., iv, 9 y 37. En el orden civil se puede 
llamar culto supremo el que se tribuía al rey, 
y culto inferior el quesc da á sus ministros 
¿ Porqué no ha de tener lugar esta denomi-
nación respeto del cuito religioso ! 

Para aclarar mas el lenguaje, llaman los 
teólogos lalria al culto dado á Dios, y dulia al 
tributado á los sanios; pero ambas palabras 
derivadas del griego, significan en su origen 
igualmente servicio, sin diferencia alguna. 

Aun necesitamos recordar que empleamos 
muchas veces las mismas demostraciones ex-
teriores para significar un culto exterior, que 
para atestiguar un culto supremo; y entonces 
solo la intención determina la significación 
de los signos. Del mismo modo se acostumbra 
á inclinarse, á descubrirse, á arrodillarse, á 
prosternarse delante de los grandes, que do 
lante del rey,sin que por esto se pretenda dar-
les igual honor : esto sucede igualmente con 
el culto religioso respectó de Dios y respecto 
también de los ángeles y de los santos. Casi 
toda la diferencia consiste en la íorma de las 
oraciones; pedimos á Dios que por si mismo 
nos conceda sus gracias, y suplicamos á los 
santos queinterpongan su intercesión para ob-
tenerlas para nosotros; esto es muy difcrenlc. 

F.I culto ya civil, ya religioso, tan pronto es 
absoluto como relativo; los honores que se 
tributan al rey son un culto civil absoluto, el 
respeto que se tiene á su retrato y á su em 
bajador es relativo; no se les honra por ellos 
mismos sino en consideración al rey. Se dice 
en el Salmo 98. Hebr. scix, 5 y 9 ; « Adorad el 

Adorad su monte santo.»Cuando los judíos 
se prosternaban ante el arca de la alianza, 
ante el templo, ante el monte Sion, cuando 
se volvían de esto lado para orar, no preten-
dían adorar el arca, el templo, ni el monto, 
sino á Dios que se creía allí presente; luego 
cuando hacemos lo mismo ante una imágen 
del Salvador, ó ante su cruz, no so dirige 
nuestro culto á estos símbolos, sino al mis-
mo Jesucristo: dijo á sus discípulos:« El que 
os recibe, me recibe, el que os oye, ú mi me 
oye, el que os desprecia, me desprecia,» 
Mat.x, 40; Luc.x, 1 6 ; n o e s p u e s cierto qu 
en materia de culto religioso sea una inven-
ciou moderna de los teólogos la distinción 
que hacemos de culto absoluto y culto rela-
tivo, que no está apoyada en la Sagrada Es-
critura, como pretenden los protestantes. 

Con el auxilio de estas nociones, que nos 
parecen claras, fácilmente podremos resolver 
las cuestiones que comunmente se proponen 
en cuanto al caíto en general. l ' ¿ E s permi-
tido tributar un culto religioso á otros seres 
además de Dios? 2 - ¿Consiste solo la religión 
en el culto interior? ¿No es absolutamente ne-
cesario manifestar este culto en lo exterior? 
3" i Es un abuso la pompa en el culto divino ? 
4 ' i Qué se debe entender por culto supersti-
cioso, indebido y superfino? 

1. Dicen los protestantes que todo culto re-
ligioso dado á otros seres además de Dios es 
una impiedad y una idolatría; es uno de los 
principales motivos que alegaron para justi-
ficar su separación de la Iglesia romana. 
Dios, dicen, se ha explicado en este punto 
con claridad, Deut. vi, 13 -.«Temeréis al Se-
ñor vuestro Dios, y á él solo serviré is .»Je-
sucristo repitió estas palabras en el Evange-
lio, Mal. IV, 10. La ley es clara y sin réplica. 

Respondemos que esta ley prohibe dar á 
otros seres fuera de Dios el cutio supremo, el 
culto que atestigua su calidad de único So-
berano Señor, pero que no prohibe dar á otros 
el culto inferior y subordinado, que supone 
que son criaturas dependientes de Dios, pues-
to que este culto, lejos de quitar á Dios su 
titulo de Señor Soberano, al contrario lo con-
firma. Probamos que este es el sentido de 
la ley. 1" Porque el mismo Dios dijo á los 
judíos, F.xod. xxui, 21 ; « Enviaré mi ángel 
que os precederá... respetadle, observa eum. 
no le despreciéis, porque mi nombre está en 
él. » Es pues falso que Dios ha prohibido cual-
quier otro culto dirigidoá otros seres fuera de 
él. 2" Porque vemos á los patriarcas, á ios juc-

escabel de los piésdel Siñur,porque es santo. | ees, y á los profetas prosternarse ante los áu 

geles.y rendirles el mas profundo respeto. A-
brahámse postró ante tres ángeles que recibió 
en su casa;Baiáam hizo lomismoautcel ángel 
que se le apareció; Josué ante otro; Dauicl an-
te el que vino í revelarle el porvenir. El ángel 
que se llama principe del ejército del Señor 
dijo á Josué:« Descalzaos, el lugar en que es-
táis es santo, » Josué m, 14 y siguientes: pe-
netrado Josué de respeto se prosternó, y le 
di jo : -¿Quémanda mi Señora su servidor? » 
¿Violó por esto Josué la ley? En vano dirán 
los protestantes que esto no era mas que un 
culto civil ¿ hemos ya demostrado lo contra-
rio con la sencilla nocion de las palabras. 

Pretenden que en estas diversas circuns-
tancias fué el Hijo de Dios el que se apareció 
ó los antiguos justos: podrá ser verdad; pero 
estos justos ¿lo sabian ? Dios no se lo había 
prevenido y sus ángeles no lo decían; al con-
trario Dios, que prometió á los israelitas que 
su ángel les precedería, F.xod. xxm, 21, pro-
metió después á Moisés que él mismo les 
precedería, xxxm, 1 7 ; luego había alguna 
diferencia entre Dios y su ángel. El que se 
llama principe del ejército del Seítor no se 
atribuye la divinidad. 

3° Añadimos que es imposible respetar s in-
ceramente á Dios, sin honrar á unos seres que 

. ha llamadosus amigos, sus santos,sus elegidos. 
Sostenemos también que la ley del Deutero-

nomio no prohibe respetar las cosas inani-
madas, cuando son símbolos de la presencia 
de Dios; tales eran la nube de fuego desde la 
que Dios habló á Moisés, el arca de la alianza, 
el tabernáculo y el templo; por el contrario, 
Dios dice á los israelitas, U v . x x n , 2 : « E s -
tad poseídos de terror ante mí santuario •, y 
Ies manda respetar como santo todo lo que 
sirve para su culto. David dice, Salmo xcvin, 
5 : « Alabad al Señor nuestro Dios, adorad el 
escabel de sus piés, porque es una cosa san-
ta. . Es absurdo objetarnos una ó dos leyes, 
y no tener en cuenta todas las demás. 

Así nada hay mas falso que la nocion que 
quiso dar Beausobre del adto religioso, cuan-
do dijo, que es el que hace parte del honor 
que se tributa á Dios. líist. del Maniq., lib. 9, 
c. 5, § 4 y siguientes. Con el objeto de per-
suadir que no hay mas culto religioso que el 
que se debe á Dios, y al decidir que las mis-
mas ceremonias que s e practican inocente-
mente en el culto civil, respecto de una cria-
tura, no son permitidas para tributar á aquel 
un culto religioso, ha contradicho terminan-
temente la Escritura Sagrada. 

Era un acto de idolatría, dice, besarse la 

mano mirando at sol é inclinándose ante él, 
Job xxxi, 2 6 ; síu embargo los paganos no 
lo miraban mas que como un sor dependiente 
y un instrumento del supremo Dios. Esta 
observación es también falsa. Jamás cono-
cieron los paganos un Dios creador, supre-
mo, y señor del so l ; juzgábanle animado, 
inteligente, poderoso por sí mismo, y de con-
siguiente un Dios muy independiente del Dios 
supremo: asi lo veremos después. 

Conviene en que los maniqueos daban un 
honor directo al sol y á la luna, puesto que 
los consideraban como templos en que Jesu-
cristo residía por sus dos atributos de virtud 
y do sabiduría; pero los absuelve de idola-
tría, porque no daban á estos dos astros la 
adoracion supremaque solo pertenece á Dios. 
Alega una cita del maniqueo Fausto, que 
dice : Tenemos d estas cosas la misma venera-
ción que vosotros profesáis al pan y al cáliz. 
Ahora bien, los cálolicos, dice Beausobre, 
solo tienen al pan y al cáliz un respeto reli-
gioso, porque son las figuras del cuerpo y la 

Admitimos por un momento esta falsa 
razón. De ella se sigue : l1' que no es cierlo 
que todo cutio ó todo respetorellgioso dirigido 
ú otro ser distinto de Dios sea idolatría, 
como sostienen los protestantes. 2° Que sí se 
puede acusar ú los PP. de inconsecuentes 
cuando condenan el culta de los maniqueos, 
y aprueban el de los católicos, Beausobre cae 
en la misma inconsecuencia condenando la 
idolatría y el culto de los católicos, al paso 
que justifica el de los maniqueos. 3o La deci-
sión respecto de estos últimos es expresa-
mente contraria al pasaje de Job que él citó. 

No es de extrañar que con estas falsas no-
ciones acerca del culto religioso nunca hayan 
podido ponerse de acuerdo nucslros adver-
sarios. El calvinista Daillé sostiene que todo 
culto religioso que no se dirige directa y úni-
camente á Dios, es una idolatría ó al menos 
una superstición. Los socinianos pretenden, 
por el contrario, que se puede adorar á Jesu-
cristo como Dios, aun cuando no lo sea, por-
que dijo que so debo honrar al llijo como se 
honra al Padre. Beausobre juzga que so ha 
liodido dar á las criaturas el nombre de Dios 
sin idolatría; pero que no se puede, sin caer 
en este crimen, darles el honor que se debe á 
Dios solo, como si se las pudiera hacer mayor 
honra que llamarlas dioses. El anglicano Uyde 
vitupera á los cristianos de la Persia porque 
preferían la muerte á la adoracion del sol y 
del fuego. De relig, vct. Pers., c. 4. Beausobre 



lo aprueba; pero dice que este culto era ino-
cente por parle de los persas, de los mani-
queosy de los sabíanos, Iíist. del Maniq 
/. 2, /. 9, c. 1, TI. 9 . Según su parecer, enten-
dían estos impíos, á no dudarlo, mejor la 
cuestión que los cristianos. Engel, también 
c alvinista, no está conforme con que se tache 
ilo idólatra el culto que los chinos tributan á 
los espíritus y á los genios, á las almas de sus 
antepasados y á Confucio. Según la multitud 
de deístas, el culto que los paganos daban á 
sus dioses, no era idolatría, puesto que indi-
rectamente se referia al verdadero Dios; y los 
honores que tributaban á los manes de los 
héroes eran homenajes dirigidos á la vir-
tud. Sin embargo, aunque honremos en los 
santos virtudes mucho mas puras que las de 
los pretendidos héroes, se nos hace ¡un cri-
m e n de el lo . V. PAGANISMO, § 4 y 3 . 

Basnage, tan poco justo como los demás, 
nos acusa de adorar á los ángeles y á los san-
tos; dice que en Roma son condenados todos 
los que sostienen que la adoracion solo se 
debe á Dios, Iíist. de la IgL, t. 2, 1.18, c. 1, 
n. 2 . Bien sabia que esto no es mas que un 

cion de la intercesión y de la invocación de 
los santos. Cita á Plinio el jóven y á Eusebio, 
quienes aseguran que los cristianos solo diri-
gían á Jesucristo sus himnos y sus cánticos, 
y esta era una prueba do su divinidad. Esta 
cita es falsa. Plinio refiere que los cristianos 
se reunían el domingo para cantar himnos á 
Jesucristo como á un Dios. Eusebio dice que 
en los cánticos de los fieles se le atribuía 
la divinidad, buena prueba de la creencia 
de la Iglesia contra los arríanos; pero prueba 
nula contra nosotros convenimos en que 
himnos, cánticos y alabanzas de la divinidad, 
solo pueden ser dirigidos á Jesucristo. Según 
Tertuliano, continúa Basnage, no se deben 
pedir beneficios sino al que los puede conce-
der; Apolog., c. 30. Convenidos. Dios solo 
puede concederlos; pero los ángeles, los san-
tos, nuestros hermanos vivos pueden obte-
nerlos para nosotros. 

Por esto Santiago nos manda orar unos por 
otros,v, 16. Tertuliano no condenó esta prác-
tica •. « Vosotros os habéis aproximado, dice 
S. Pablo, á la Jerusalén celestial, á la multitud 
de ángeles, á la asamblea y á la Iglesia de los 
primeros nacidos escritos en el cielo, á Dios fraudulento equívoco, porque nunca nos ser- . 

vimos de la palabra adoración para hablar que es el juez de todos, á las almas de los 
del culto de los ángeles y de los santos, justos que están en la gloria, á Jesús media-
puesto que en la acepción común esta pala- dor de la nueva alianza,etc.» Heb. xu, 22. ¿ De 
bra significa el culto supremo; no ignoraba qué nos sirve esta sociedad con los ángeles y 
que la"lglesia romana hace profesión de dar con los santos, si nada pueden darnos, ni 
este culto á Dios solo. Sin embargo le pare- nada tenemos que pedirles? Antes de citar á 
ció mas útil alucinar á los ignorantes que Orígenes debió leerle. Según él, este Padre 
decir la verdad. Pero por no dejar de contra- ' sostiene contra Celso que aun cuando los ge-
decirse lo mismo que los demás, confiesa, n.1 nios tuviesen el poder de curar las enferme-
7 que es permitido venerar á los mártires. ¡ dadesy hacernos algún bien, no deberíamos 
Que nos demuestre que en la Sagrada Escri- : dirigirnos masque á Dios. Esta es una false-
lura venerar y adorar no significan nunca ' dad; Orígenes enseña lo contrario : héaquí 
una misma cosa. Después nos opone á Lac- sus palabras, 8, n. 13.« Si Celso hablase de 
tancio que dijo que solo se debe venerar á los verdaderos ministros de Dios, que son los 
Dios Veremos mas adelante de qué venera- ¡ ángeles, y si dijere que es necesario darles 

cion quiso hablar este Padre. 
Acumula este crítico contra nosotros prue-

bas negativas, y para darles mayor fuerza, 
añade de su cosecha : « Eos anLiguos solo 
exhortaban á los fieles á honrar y orar á 
Dios.»Pero ¿les prohibieron expresamente 
honrar y suplicar á los ángeles y á los san-
tos ? Pronto demostraremos lo contrario. 
Según él, los primeros cristianos solo oraban 
á Dios, puesto que uo nos quoda ninguna 
oracion ni ningún himno de ios primeros 
siglos dirigido á los santos. Desgraciada-
mente tampoco nos quedan de las que se di-

Uo, quizá despuesde haber explicado el 
sentido de la palabra culto y los deberes en 
que consiste, yo le dijera lo que en este par-
ticular conviene; pero como llama ministros 
de Dios á los demonios adorados por los gen-
tiles, rehusamos honrarlos y servirlos, porque 
no son los verdaderos ministros de Dios; n. 
34 y 36. Los ángeles miran como sus asocia-
dos v sus amigos á los verdaderos adoradores 
de Dios; se interesan por su salvación, y les 

ayudan y les hacen bien el ángel de la 
guarda presenta á Dios las oraciones del que 
le ha sido confiado, y ruega con él, n. 60. En 

¿ D i ¿ s . | a s liturgias 110 se escribieron j vez de confiar en el auxilio de los demonios ó 
hasta el Un del siglo IV; en ellas se hace men-1 genios, vale mas confiar en Dios por Jcsu-

cristo,pedirle toda clase de socorros y la asis-
tencia de los santos ángeles y de los justos, á 
fin de que nos libren de los malos demonios.« 
¿ E s esto desaprobar el culto de los ánge-
les y toda confianza en ellos? Seria absurdo 
pretender que 110 debemos ningún recono-
cimiento, ninguna confianza, ningún respeto, 
ningún homenaje á los espíritus bienaventu-
rados que nos miran y nos asisten como sus 
asociados y como sus amigos. Estos senti-
mientos ¿ no tienen siempre por objeto prin-
cipal á Dios, que se ha dignado concedernos 
este auxilio poderoso ? 

Pero un protestan le jamás desiste; los PP., 
dice Basnage, daban por señal distintiva del 
cristianismo el culto de un solo Dios; por 
esto los cristianos fueron acusados de ateos. 
Sostenían contra los arríanos quesi Jesucristo 
no fuese Dios, no seria permitido adorarle ni 
confiar en él. Todo esto es verdad, y nada se 
sigue contra nosotros: á un solo Dios tributa-
mos nuestro culto, y 110 á muchos dioses; los 
honores y los respetos muy inferiores y muy 
diversos del culto supremo, dirigidos á los 
ángeles y á los santos, lejos de derogar el 
culto divino, son al contrario su efecto y su 
consecuencia inseparable. Si Jesucristo no 
fuera Dios, seria una impiedad adorarle como 
á Dios y confiar en él como si fuese Dios; este 
argumento era muy sólido contra los arria-
nos, 110 lo es menos contra los socinianos; 
pero nada prueba contra nosotros,puesto que 
nunca hemos pensado en honrar con un culto 
divino á los ángeles y á los santos, ni confiar 
en ellos como si fueran dioses. 

No solo acusaron de ateismo los paganos á 
los cristianos, sino que por una grosera con-
tradicción les echaron en cara el honrar á los 
mártires como á dioses; tas actas del marti-
rio de S. Policarpo, Juliano, Libanio en la 
oracion fúnebre de este emperador, Porfirio y 
otros forjaron esta calumnia; los protestantes 
la repiten, lo que no les hace mucho honor. 

Nos objetan que la distinción que hacemos 
de dos especies de culto religioso 110 se en-
cuentra en los antiguos PP. : veamos poi-
qué, y procuremos entender el verdadero 
sentido de lo que dijeron. Está probado por 
todos los monumentos de la antigüedad que 
entre los paganos todo culto religioso era re-
putado culto divino, culto supremo, y que no 
conocían otro. Nunca atribuyeron los paga-
nos á sus dioses de segundo órden, ni á los 
manes de sus héroes un simple poder de in-
tercesión, un poder subordinado á la volun-
tad de un Dios soberano: cada Dios era inde-

pendiente y señor absoluto ÜC su departa-
mento : muchas veces nos presentan los poe-
tas á los grandes dioses y al mismo Júpiter 
pidiendo auxilio á los dioses de un órden infe-
rior. Demostraremos que se abusa de la pa-
labra, cuando se concede á los paganos en ge-
neral y aun á los filósofos anteriores al cristia-
nismo nociones de uri Dios soberano, del que 
los demás solo eran servidores y ministros; 
el pretendido Dios supremo de los antiguos 
filósofos era el alma del mundo, y esta alma 
no se mezclaba en la dirección de las cosas 
de este mundo, ni se le puede atribuir una 
providencia mas que en un sentido falso y 
abusivo. 

Aun después del nacimiento del cristia-
nismo, algunos filósofos variaron de lenguaje, 
pero sin cambiar en el fondo su sistema. 
Celso, que aparentaba admitir una providen-
cia divina, la niega sin embargo, puesto que 
establece que Dios no se irrita mas contra los 
hombres que contra los monos y las moscas, 
y que no los amenaza. Orígenes contra Celso, 
l. 4, n. 99. Jamás dijo que fuese necesario tri-
butar un culto al Dios soberano: Porfirio esta-
blece expresamente que no es necesario darlo 
ninguno, déla Jbstin., I. 2, n. 34. Todo el 
cuitóse reservaba para los dioses que gober-
naban el mundo; con mucha mas razón la 
generalidad de los paganos pensaban lo mis-
m o . V . PAGANISMO. 

Es pues evidente que todo culto era directo 
y absoluto, se limitaba á la persona á que se 
dirigía, y no tenia ninguna relación con un 
Dios soberano; era el mismo para todos los 
dioses y consistía en las mismas prácticas. 
Basnage observa que los antiguos no cono-
cian la distinción de latría y de dulia. Esto 
no es extraño; los paganos contra los que es-
cribían no podían tener ninguna idea de ella, 
puesto que entre ellos todo era latría ó culto 
divino, adoracion tomada estrictamente. 

Por esto los PP. tuvieron que ser muy re-
servados en el uso de la palabra culto religioso 
por el sentido que los paganos la daban. Aun ' 
cuando lodos hubieran dicho,como Lactancio , ' 
que no se debe tener veneración mas que á 
Dios solo, aun nada se seguiría, puesto que 
para ellos y los paganos veneración, respeto, 
honor significan siempre el culto divino, el 
culto supremo. Hé aquí porqué Orígenes dijo 
que se trataba entre Celso y él del culto de los 
ángeles; que era necesario empezar por acla-
rar el sentido de la palabra culto y ver en que 
debia consistir. -

Cuando los protestantes quieren convertir 



en provecho suyo la explicación de una pala-
bra, licnen gran cuidado de poner alcncion 
en las circunstancias, en las personas y en la 
cuestión de que se traía; cuando les conviene 
hacerla equivoca, no admiten explicación 
alguna. Sin embargo laSagradaEscritura nos 
obliga á distinguir dos especies de culto reli-
gioso, el uno para Dios solo, el otro para las 
personas y las cosas que tienen una relación 
especial con Dios; á pesar de todo no lo ad-
miten. De doscientos años áesta parte repiten 
los mismos sofismas, y los renovarán has-
ta el fin del mundo seguros de que siempre 
alucinarán á los ignorantes. Pero nuestras 
pruebas sacadas de laSagrada Escritura que-
dan e n t o d a s u íuerza V. ASUELES, SASTOS, 
M A R T I N E S . 

II. i Es absolutamente necesario el culto ex-
terlorpara formar una religión? Lo es sin 
duda, y la prueba de esta verdad es palpable. 
Ciin dificultad nacerian en el coraron de la 
mavor parte de los hombres sentimientos de 
respeto, de reconocimiento, de confianza, de 
sumisión hácia Dios; no durarían mucho 
tiempo en él, si no empleasen señales exte-
riores para mantenerlos vivos y comunicár-
selos unos á otros, y para recordarlos: lo que 
no hiero nuestros sentidos jamás hace una 
impresión viva y profunda en nuestra alma. 
Necesita pues el hombro un culto exterior, 
signos expresivos de que conoce los símbo-
los y las ceremonias. No podemos dar á Dios 
testimonio de nuestras afecciones mas que 
por las mismas señales que sirven para ha-
cerlas conocer á nuestros semejantes." V. la 
conferencia de M. Frayssinous sobre el culto 

Establece en ella en primer lugar, que el 
hombre debe 4 la divinidad un culto interior. 
Tara conocer esta obligación basta consultar 
1° las primeras nociones de Dios y del hom-
bre, los intereses mas preciosos y mas sa-
grados de la humanidad. 

Sienta en ella, en segundo lugar, que el 
hombre debe á la divinidad un culto exterior 
y público. Esta obligación está demostrada 
primero por la experiencia, segundo por la 
razón, tercero por el sentimiento. 

Convenimos en que no hay necesidad de 
una revelación para comprender que las ora-
ciones y los votos, la acción de prosternarse, 
los ofrecimientos y ofrendas, las atenciones 
de respeto y compostura,las señales de alegría 
á la vista de una persona,los temores de des-
agradarla son capaces de excitar su bene-
volencia : natural es deducir de esto que lo 

que agrada á los hombres es también agra-
dable á Dios: de esta manera han discurrido 
todos los pueblos. Pero Dios no aguardó á que 
el hombre hiciese todos estas reflexiones; los 
librossantos nos dicen quesedígnó instruiral 
primer hombre, puesto que los hijosde Adán, 
que no habían tenido otro maestro que su pa-
dre, ofrecieron sacrificios al Señor, Gén. iv, 
y que los patriarcas usaron por religión de 
todas las prácticas de que acabamos de ha-
blar. 

En la historia de la creación se dice, que 
Dios bendijo el sétimo dia y le santificó. Gén. 
u, 3-, le consagró, pues, á su culto.- no es el 
hombre el autor de esta distinción. El des-
canso del sétimo dia era una profession ex-
presa del dogma de la creación, y de consi-
guiente de la unidad de Dios; un preservativo 
contra el politeísmo y la idolatría, y los hom-
bres no cayeron en ella mas que por haber 
olvidado á Dios Criador. Caín y Abel ofrecen 
ó Dios en sacrificio su alimento, este era para 
ellos el mas precioso de los bienes. Gén. ív, 
3 y 4. Reconocían, pues, que todo viene do 
Dios, y que á él toca prescribir el uso que de-
bemos hacer de sus dones. 

Se dice de Enos,J- 26,que empezó por invo-
car el nombre del Señor; pero los mas hábi-
les intérpretes creen que el texto hebeor 
d i c e : « Entonces cometieron profanaciones 
invocando el nombre del Señor. » El culto ex -
terior de la religión estaba ya establecido. 

Al conceder á nuestros primeros padres 
para alimento los frulos de la tierra les prohi-
iyó Dios un fruto particular. Gén. i, 2 9 ; n, 17. 
Despues concedió á Noé V á sus hijos la carne 
de los animales, pero les prohibió la sangre; 
ix, 3 y 4. Noé distingue animales puros é im-
puros; vil, 2 ; vm, 20. Nueva prueba del res-
peto y de la dependencia que Dios exigia del 
hombre. Se deja aplacar por los sacrificios de 
Noé, viu, 21. Henoe se hace recomendable 
por su piedad, y Dios le libra de las miserias 
de esta vida, v, 24. 

No podrían menos de producir efecto tan 
enérgicas lecciones. Vaso habla en el libro de 
Job, que es de la mas remota antigüedad, de 
holocaustos y de sacrificios por el pecado, de 
sacerdotes y de victimas elegidas, de volos y 
de oraciones, do prácticas de penitencia, de 
expiaciones y de abluciones. Vemos cu la his-
toria de los palriarcosjuramentos puramente 
hechos en nombre de Dios, libaciones; efusio-
nes deaceite oloroso, promesas hechasáDios, 
honores concedidos á los muertos, que atesti-
guan la creencia de la inmortalidad, etc. 

Se ha escrito mochas veces, y sobre todo 
en nuestros días, que el culto de los primeros 
hombres era muy sencillo é independíenle de 
los sentidos; que el ceremonial fué inven-
ción de los sacerdotes é hizo degenerar bien 
pronto la religión. Estos son hechos referidos 
á la ventura, y contradichos por los übros 
santos. 

El ceremonial de los patriarcas ni es muy 
sencillo ni independiente de los sentidos, 
puesto que en él encontramos súplicas y pros-
ternaciones, altares y ofrendas, sacrificios y 
elección de víctimas, abluciones y expiacio-
nes, abstinencia y votos, consagraciones, 
juramentos, alabanzas á Dios y señales de 
alegría religiosa, reuniones y comidas en 
común, lasfieslas, la costumbre de cambiar 
do vestidos antes de ofrecer un sacrificio, el 
cuidado de renunciar á todas las señales de 
idolatría, honores fúnebres y respeto á los 
sepulcros. Todo esto era conocido antes que 
hubiese sacerdotes, y si no hubiera habido 
ceremonial, jamás habría existido el sacer-
docio. 

Un hombre que desee con ardor atraerse 
las bondades de un bienhechor,ó aplacar á un 
señor irritado no necesita las lecciones de los 
sacerdotes para imaginar cómo lo ha de con-
seguir; los deseos vehementes dan talento y 
destreza al mas estúpido, y un instinto na-
tural nos impele á hacer para con Dios lo que 
hacemos con nuestros semejantes. Además 
Dios por si mismo proveyó á esta necesidad. 

Luego no es cierto que el ceremonial hi-
ciese degenerar la religión, puesto que es tan 
antiguo como la misma religión.Al contrario, 
esta no degeneró hasta que los hombres se 
alejaron del ceremonial primitivo por seguir 
el instinto de las pasiones ciegas y capricho-
sas. Por lo cual, mientras que se extraviaban, 
la religión de los patriarcas se conservó pura 
v constantemente la misma por espacio de 
dos mil quinientos años. 

Los filosofes, que tan mal concibieron el 
origen del culto exterior, no conocieron me-
jor su importancia, y sin embargo es pal-
pable. 

1° Siempre ha sido este culto una profesión 
solemne de los dogmas mas esenciales, de la 
creación, de la unidad de Dios, de su provi-
dencia, de la caída del hombre, de la venida 
del Redentor, do la vida futura. Los pueblos 
que no observaron fielmente el ceremonial 
que Dios les Inibia prescrito, no tardaron en 
desconocer estas mismas verdades. 

El culto exterior del cristianismo es una 

profesión explícita de los dogmas de nuestra 
creencia; en todo tiempo sirvió para demos-
trar á los herejes la verdadera doctrina de 
Jesucristo y de los apóstoles, y para aclarar, 
según la necesidad, el sentido de los pasajes 
de la Sagrada Escritura sobre que habia du-
das. Asf se opusieron á los arríanos los cán-
ticos de los cristianos en que se atribuía JÍ 
Jesucristo la divinidad; á los pelagianos las 
oraciones por las que la Iglesia pide conti-
nuamente los auxilios de la gracia divina; y 
el papa Celestino I recurrió á estas mismas 
oraciones para averiguar la creencia antigua 
do la Iglesia. Lo mismo se ha hecho para de-
mostrar á los protestantes que se han alejado 
de la fe primitiva y universal, y se ha sacado 
contra ellos de las antiguas liturgias un ar -
gumento, al que ninguna razón sólida han 
podido oponer. No debemos, pues, extrañar-
nos de que hayan suprimido entre ellos lodo 
eso aparato exterior de culto que los conde-
naba. 

2o Es una lección de moral que recuerda 
incesantemente á los hombres sus deberes 
para con Dios, para con sus semejantes y 
para consigo mismos ; deberes que natural-
mente se deducen de los dogmas de que aca-
bamos de hablar. En efecto, si solo Dios es el 
distribuidor de los bienes de este mundo, e s 
necesario contentarnos con los que nos da, 
sin usurpar los que s e ha dignado conceder á 
los demás; cuando nos los da mayores de lo 
que necesitamos, es justo hacer participantes 
de ellos á los pobres. Puesto que es el único 
àrbitro de la vida y de la muerte, no es licito 
atentar contra la vida de nadie. Bendijo y 
santificó el matrimonio ; la fecundidad es un 
don de su poder, Gén. 1 ,28 ; IV, I y 2."í; es, 
pues, un crimen profanar el lecho de otro,etc. 
La conducta de los antiguos justos demues-
tra que dedujeron todas estas eonsecuencias, 
ó mas bien Dios se las hizo percibir. No sena 
difícil probar que las ceremonias del cristia-
nismo encierran una lección do moral aun 
mas enérgica y mas elocuente que todas las 
ceremonias antiguas. V. CRISTIANISMO. 

3° El culto exterior es un lazo social que 
reúne á los hombres al pié de los altares, les 
inspira sentimientos de fraternidad, conserva 
entre ellos el orden y la paz, y contribuye á 
la civilización : el culto primitivo formó la 
sociedad doméstica, el culto mosaico la so-
ciedad nacional, el culto cristiano la sociedad 
universal de todos los pueblos. 

4» Este es un monumento de los hechos 
aue en la sucesión de los siglos han i 



la revelación ¡ así la pascua y la ofrenda (le 
los primogénitos recordaban á los juilíos su 
milagrosa salida de Egipto; el Pculecostés, 
la publicación de la ley en el monte Sinaí, ele. 
El domingo nos atestigua la resurrección de 
Jesucristo; nuestras fiestas celebran los prin-
cipales acontecimientos de su vida, etc. 

i ludios filósofos de nuestros dias han dicho 
que solo el culto interior honra á Dios, prin-
cipia muy cómodo para dispensarse de toda 
práctica religiosa, pero principio muy falso 
No hubiera Dios instituido el culto exterior, si 
no se le honrase con él y no lucra necesario 
para conservar el culto interior. Quisiéramos 
saber si los que renuncian á toda práctica 
sensible son los mas fervorosos adoradores 
de Dios. 

Cuando Jesucristo dijo que los verdaderos 
adoradores rendirían á Dios un culto en espí-
ritu y cu verdad, Joan. ív, 23, no quiso e x -
cluir el culto exterior, puesto que él mismo 
lo observó. Instituyó [iOr si mismo el Bau-
tismo. y la Eucaristía. Condenó como los pro-
fetas el culto puramente exterior, en que el 
corazon no tenia parte, Mat. xv, 8 ; pero alabó 
las señales de compunción del publicano, la 
ofrenda de la viuda, y recomendó la oracion; 
hablando de las purificaciones y de las obras 
do caridad, dijo que era necesario practicar 
lus unas y no omitir las otras. Luc. xr, 

Frecuentemente no son mas que un rasgo 
de hipocresía las declamaciones contra los 
abusos del culto exterior. Los hombres abu-
sarán siempre de las cosas mas sagradas, las 
pasiones saben couvertir en su utilidad el 
mismo freno destinado á reprimirlas; pero el 
inas odioso de todos los abusos es querer su-
primir todas las instituciones de que se puede 
abusar. ¿Se deberán desterrar de la sociedad 
civil las demostraciones de benevolencia y 
amistad, porque suelen ser muchas veces 
falsas y pérfidas? 

Cuando se trat í de determinar lo que es 
necesario aprobar ó censurar, conservar ó 
abolir en el culto exterior de la Iglesia ro-
mana, no están mas en armonía los protes-
tantes que sobre los principios de que se 
debo partir. Los calvinistas le han reducido á 
la predicación, á l a oracion pública, al canto 
de los salmos, á la ceremonia del bautismo y 
á la de la cena hecha sin ningún aparato: 
todo lo demás lo han creído abusivo. Los lu-
teranos han conservado algo mas, pero su 
ceremonial no es uniforme en todos los paí-
ses. Los anglicanos han retenido mas que las 
otra« sectas, y es uno de los cargos que estas 

les hacen; díecnles que son todavía medio 
papistas, que se deben abolir todas las su-
persticiones de Roma ó conservarlas todas. 
Asi un escritor de esta nación confiesa que 
no es fácil determinar hasta qué punto con-
viene contemporizar con ladebilidadhumuna 
en materia de ceremonias, ni lijar un medio 
que pueda halagar los sentidos y la imagina-
ción sin dañar á la razón, ni empañar la pure-
za de la verdadera religión. Singular es que, 
sin saber hasta dónde era necesario llegar y 
dónde detenerse, s e empezara por condenar 
á la Iglesia romana, y se la acusase de haber 
pasado lodos los limites, cuando no se podía 
decir dónde era necesario lijarlos. 

S e la acusa de haber establecido una multi-
tud de ceremonias ridiculas que destruyen la 
verdadera religión, que no tienden mas que 

enriquecer al c lero , y mantienen á los 
pueblos en la ignorancia y en la superstición. 
Pero esta misma acusación sno supone una 
crasa ignorancia? 

1° Tan ridiculas son á los ojos de los deis-
tas las ceremonias de los protestantes, como 
las nuestras; no quieren ningunas: lo que los 
protestantes pudieran decir para justificar las 
suyas, nos serviría para hacer la apología de 
las nuestras. 

2-El clero no ha podido tener ningún mo-
tivo de interés en multiplicarlas ceremonias, 
puesto que las retribuciones ó los derechos 
eventuales no se establecieron hasta después 
del siglo VIH, cuando los bienes de la Iglesia 
fueron usurpados por los señores. ¿Podrán 
probar que la multitud de ceremonias no 
tuvo origen antes de esla época 1 Brevemente 
probaremos lo contrario. También se han 
visto precisados en Inglaterraá establecer un 
derecho eventual después de la dilapidación 
de los bienes eclesiásticos por los protestan-
tes, y estos derechos son mucho mas subi-
dos que en Francia. F.1 elero anglicano, pues, 
ha tenido mas interés para inventar nuevas 
ceremonias que los sacerdotes católicos. 

3° Las sectas de los cristianos orientales se 
separaron de la Iglesia romana desde el si-
glo V ; no obstante su ceremonial eslá al me-
nos tan cargado como el nuestro, y no por 
eso es su clero mas rico. En vano buscamos 
en toda la antigüedad eclesiástica pruebas 
del pretendido interés de los sacerdotes en 
aumentar las ceremonias. Son indudable-
mente mas antiguas que los cismas de los 
orientales. 

i ° No se pueden establecer nuevas ceremo-
nias mas que por l i s obispos ;ahora bien, 

ningún interés pudieron tener nunca estos, 
puesto que sus riquezas siempre han con-
sistido en fondos, y no en derechos eventua-
les. lié aquí como se discurre al acaso cuando 
no se quiere consultar la historia. Tenemos 
noticia de muchos concilios ó asambleas del 
clero, que han proscripto ceremonias nuevas 
y supersticiosas; pero no se nos citará uno 
que los haya introducido. Sunca acertaremos 
á concebir en qué pueden contribuir las ce-
remonias á mantener al puebloen la ignoran-
cía ; hemos hecho ver que por el contrario 
son un medio que Dios eligió para instruir á 
los hombres. Una parte de la instrucción cris-
tiana consiste en hacer comprender al pue-
blo el sentido y las razones de las ceremonias 
religiosas. 

Este aparato exterior, observan aun los 
protestantes y los incrédulos, será siempre 
un lazo para el pueblo; este hace mas caso 
de ceremonias que de virludes, y cree como 
los judíos de haber cumplido con todo lo 
justo cumpliendo con el culto exterior. 

Nuestros adversarios no nolan que se con-
tradicen en esto, puesto que el pueblo ama 
las ceremonias, les da mucha importancia, y 
las mira como una parte esencial de la reli-
gión ; se deduce que es el quien las ha que-
rido, y no los sacerdoles los que las han in-
ventado. Aun cuando estos no se hubieran 
mezclado en nada, el pueblo las hubiera es-
tablecido á pesar de ellos, y en despecho de 
los filósofos; todos los pueblos del universo, 
hasta los salvajes, tienen ceremonias y un 
culto exterior cualquiera. 

Pero aun hay m a s : Dios sabia indudable-
mente mejor que nuestros censores los in-
convenientes, los abusos y los errores á que 
darían lugar las ceremonias, y sin embargo 
las prescribió desde el principio def mundo, 
aumentó mucho su número cuando dió su 
ley á los judíos, y el mismo Jesucristo se dig-
nó observarlas. Preveía todos los males que 
el culto exterior podría ocasionar en su Igle-
sia ; sin embargo, dió á'sus apóstoles poder 
para establecerlo puesto que lo hicieron. Si 
fuese este mal tan efectivo y tan grande 
como pretenden nuestros adversarios, seria 
extraño que Jesucristo no hubiese tomado 
alguna precaución para evitarle, y que no 
hubiera dado sobre este punto los avisos 
mas claros, y las mas expresas lecciones. ¿ Y 
dónde están en el Evangelio ? 

Los abusos, si los hay, datan de muy lejos. 
Creían los pretendidos reformadores que la 
multitud de ceremonias se introdujo en los 

i . 

Siglos medios, en medio de las tinieblas de 
la ignorancia. Habiéndolas encontrólo cu 
las seelas orientales, ha sido forzoso conve-
nir que el ceremonial era mas antiguo que 
su cisma; y se colocó su origen en el siglo IV. 
Pero los eritícos inas modernos con una e x -
quisita sagacidad han descubierto que el 
mayor número de eercmenias tuvo su origen 
en el platonismo de los antiguos PP. Ahora 
bien, no solo ven esie platonismo en los es-
critos de los autores del siglo II, sino que los 
socínianos y los deístas lo entreven en el 
Evangelio de S. Juan, y su Apocalipsis nos 
presenta el plan de una pomposa liturgia. 

V. LlTUlGlA. 
F.sta es la concordancia que entre sí tienen 

nuestros adversarios sobre el origen del ce-
remonial. 

III. ¿ion un abuso lapoinjiay la magnificen-
cia en el culto exterior de la religión ? Así lo 
creen los incrédulos y la mayor parte de los 
modernos diseñadores. Han juzgado que eri 
un siglo en que el lujo se ha llevado al colmo 
y arruina todas las clases, en nada seria mas 
necesaria la economía que en el cuito divino; 
lian calculado exactamente su coste ; saben 
lo que cuestan la cera, el pan bendito, los 
funerales y los gastos de fábrica. Hé aquí lo 
que seguramente arruina al pueblo, es ne-
cesario suprimir lo superfluo. Se nos figura 
ver á los atenienses condenando á muerto ú 
cualquier ciudadano, que quisiese emplear 
el dinero en otra cosa que en espectácu-
los. 

Para nuestros sabios economistas anima-
dos del mismo espíritu es sumamente lauda-
ble prodigar las riquezas en fiestas públicas, 
en teatros que corrompen las costumbres, en 
diversiones de toda especie; pero deploran 
los gastos que se hacen para los especúlenlos 
de religión, porque instruyen á los hombres, 
les inspiran la virtud y los consuelan con la 
esperanza de la dicha futura. Aparentan 
compadecerse de la miseria del pueblo; y no 
solo no se privan ni aun del menor de sus 
placeres por aliviarla, sino que quisieran qui-
tar al pueblo el solo medio que le queda para 
consolarse y alentarse eu los templos del Se-
ñor con motivos religiosos. Es preferible, se -
gún su opinion, que vaya á distraer su mise-
ría á lugares peligrosos y á las escuelas del 
vicio; por eso las han multiplicado tanto para 
su comodidad. Pero ¿adónde irán los que 
temen el contagio de eslos lugares apestados 
y no quieren pervertirse? Dejemos desvariar 
á los insensatos, y consultemos la simple luz 
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natural y la experiencia de todas las na-
ciones' 

Es necesario dar á los hombres una grande 
idea de la Majestad divina y hacer su culto 
respetable; y esto no se puede conseguir sin 
el auxilio de una pompa exterior. El hombre 
solo se impresiona por los sentidos; hé aquí 
el principio de que <is necesario partir; no se 
conseguirá cautivar su imaginación sino pu-
niendo ante sus ojos objetos á que dé grau 
precio. Si el pueblo no encuentra en la reli-
gión la magnificencia que ve en las ceremo-
nias civiles, si no ve al menos tributar á Dios 
homenajes tan pomposos como los que se 
rinden á las potestades de la tierra, ¿ qué ¡dea 
se formará de la grandeza del Señora quien 
adora ? Tal es la reflexión de Sto. Tomás. Los 
protestantes sienten hoy los funestos resulta-
dos de la pobreza á que redujeron el culto di-
vino : hasta un incrédulo convino en que la 
restricción del culto en Inglaterra desterró la 
piedad é hizo-nacer en ella el ateísmo y la 
irreligión; el desprecio de este culto ha pro-
ducido el mismo efecto en Francia. 

Cuando se nos pregunta con Juvcnal de 
qué sirve el oro en los templos: Dicite, ponli 
tices, in templo quidjacil aurum ? responde-
mos que sirve para atestiguar el respeto que 
se debe á Dios, para reconocer que todos los 
bienes emanan de é l , y que todo debe estar 
consagrado á su servicio. Los que rehusan 
contribuir á la pompa del culto divino no es-
tán por eso mas dispuestos á socorrer á los 
pobres. El pueblo quiere la magnificencia, 
porque ama la religión, que es su único re-
curso ; los incrédulos reprueban este impo-
nente aparato, porque la detestan. 

Es conveniente que el pueblo se vista lo 
mas decentemente que pueda para asistir á 
las reuniones religiosas los dias de fiesta, á fin 
de que este aparato exterior les recuerde la 
pureza de alma con que deben concurrir á 
ellas; á fin de que los grandes que desprecian 
estas reuniones tengan menos repugnancia 
en mezclarse con el pueblo; á fin de que la 
enorme distancia que ponen las riquezas en-
tre unos y otros desaparezca por un momen-
to ante el soberano Señor, á los ojos del cual 
lodos los hombres son iguales. Jacob, prepa-
rado para ofrecer un sacrificio á la cabeza de 
su familia, mandó ásus gentes que se lavasen 
y cambiasen de vestidos. Gén. xxxv, 2. Dios 
mandó lo mismo á los hebréos cuando se 
dignó darles su ley en el monte Sinaí. Exod. 
xix, 10. Esta señatexterior de respeto se ve 
en todas las naciones; todas, sin excepción 

ponen en los homenajes que rinden á Dios la 
mayor pompa que les es posible. 

Sin embargo, nuestros filósofos preten-
den justificar su opinion.«El exceso de la 
magnificencia del culto público, dicen, excita 
la de los particulares; todos quieren imitar 
lo que mas admiran. No es cierto que esta 
magnificencia sea necesaria; los primeros 
cristianos pensaban de otro modo. Orígenes 
afirma que hacían poco caso de los templos 
y de los altares. En medio del universo es 
donde se debe adorar al que se cree su autor. 
Un altar de piedra, elevado sobre una altura 
en medio de un vasto horizonte, seria mas 
augusto y mas digno de la majestad suprema, 
que esos edificios en los cuales parece que 
están encerrados entre cuatro columnas su 
poder y su grandeza. El pueblo se familiariza 
con la pompa y lascercmoniascon tanta mas 
facilidad, cuanto que siendo practicadas por 
sus semejantes, están muy en contacto con él 
y son muy poco á propósito para imi>onerle; 
bieii pronto la costumbre se las hace indife-
rentes. Si la synaxis se celebrara una sola 
vez al ano, y se reunieran diversos lugares 
para asistir á ella, como se hácia á los juegos 
olímpicos, parecería de mayor importancia. 
Tal es la suerte de todas las cosas; cuanto 
menos («muñes son, son mas veneradas.» 

Esta sublime doctrina estaba ya consigna-
da en las dos Enciclopedias; también se e n -
cuentra en el Diccionario de Monedas. Seria 

que se perdiera. Desgraciadamente es 
falsa bajo todos aspectos. Desde luego nos 
parece que envuelve una contradicción. Por 
un lado se teme que la magnificencia del culto 
excito la do los particulares; por otro, qui-
sieran ver en él tanta pompa y aparato como 
en los juegos olímpicos, á fin de que fuese 
mas venerable, mas imponente y mas capaz 
de excitar la admiración. Esto no se puede 
conciliar. 

Poro, I o es falso que la magnificencia del 
culto inspire gusto por el lujo. Un particular 
conoce bien que seria absurdo é impío hacer 
para sí lo que se hace para Dios, y tomar la 
majestad de los templos por modelo de su 
morada. En el tiempo que los reyes francos, 
borgoñones, godos y vándalos aun bárbaros 
no conocían para si la magn i licencia, les gus-
taba verla en los templos del Señor y contri-
buían á ella; esto contribuyó algo á civilizar-
los. Convendría quesiempre nos acordásemos 
de esta pompa dél culto; conservó en Europa 
un resto del conocimiento de lasarles. V. AR-
TES. Cuando hay lujo y pompa civil en una 

nación, es imposible disminuirla en el culto 
sin envilecerle á los ojos de la mullitud. No 
es la pompa religiosa la que despierta el gus-
to por el lujo; sino que el lujo, una vez in-
troducido, nos hace desplegar mas aparato 
en las ceremonias de la religión. 

2o Es falso que la visla del ciclo y de un 
vasto horizonte haga mas impresión en la ge-
neralidad de los hombres que un templo de-
centemente adornado. El pueblo está mas 
acostumbrado á ver el cielo y el campo que 
pomposas ceremonias; no medita sobre el 
movimiento de los astros, ni sobre la magni-
concia de la naturaleza. El sacrificio ofrecido 
al ciclo una vez al año sobre un monte por el 
emperador de la China á l a cabeza do los 
grandes «leí imperio, es sin duda imponente; 
sin embargo, no ha impedido al pueblo, á los 
grandes y al mismo emperador caer en el 
politeísmo y adorar á los ídolos en las pago-
das. Este es un hecho incontestable. Los per-
sas y los cananoos ofrecían lambien sacrifi-
cios sobre los montes ; pero no por oso deja-
ron de adorar mamarrachos bajo las tiendas 
Asi Dios prohibió estos sacrificios á los israe 
litas ; quiso le erigieran un tabernáculo y 
después un templo. Montesquieu observa 
con mucha oportunidad que todos los pue-
blos que no tienen templos son salvajes y 
bárbaros. ¿Qué sirve argumentar contra los 
hechos ? 

3° Es falso que los primeros cristianos pen-
saron como n ucstros filósofos. Nopodiau tener 
templos cuando se veían precisados á ocul-
tarse para celebrar los misterios sagrados; 
pero edificaron iglesias apenas se les permi-
tió, Las que fueron demolidas en la persecu-
ción de Diocleciano. Indudablemente ya las 
habia en tiempo de Orígenes. Véase la nota 
de los editores, l. 3, contra Celso, n. 17. Nunca 
celebraron los cristianos sus reuniones en 
campo raso. 

4o En fin, es falso que el culto exterior 
haya llegado á ser indiferente al pueblo; 
prueba lo contrario esa multitud reunida en 
nuestras iglesias los días de fiesta con gran 
pesar do los incrédulos. En el campo, en que 
el pueblo tiene todavía mas piedad que en 
las ciudades, ningún particular deja de asis-
tir á los oficios divinos, mientras puede; mu-
chas voces asiste á misa los dias de trabajo. 
No podría tener este consuelo si se celebrase 
tan de larde en larde corno los juegos olím-
picos. 

IV. ¿A qué se debe llamar culto supersticioso, 
falso, indebido 6 supe>Jluo? Nada mas común 

en los escritos de los herejes y de los incré-
dulos que el nombre de superstición, pero to-
davía no sabemos con claridad qué entienden 
por él. • 

Los teólogos llaman supersticioso á lodo 
culto que Dios ha prohibido ó que no ha orde-
nado ni aprobado; debe ser reputado por lal 
cuando la Iglesia ni lo aprueba ni lo manda, 
y con mucha mas razón cuando lo prohibe, 
porque Dios concedió á su Iglesia la autoridad 
de enseñar á los fieles la verdadera doctrina, 
tanto sobre el culto como sobre el dogma y 
sobre la moral: ya hemos demostrado la re-
lación necesaria do estas tres partes de la 
religión. Jesucristo, que prometió estar con su 
Iglesia hasta la consumación de los siglos, 
asistirla siempre por el Espíritu Santo para 
enseñarla toda verdad, no puede permitir que 
mande ó apruebe un culto falso, absurdo ó 
pernicioso. Los protestantes, que defienden 
que lo ha hecho y que lo hace todavía despues 
do mil quinientos años, acusan indirecta-
mente á Jesucristo do haber fallado á sus 
promesas. 

En vano se nos dice que para distinguir lo 
que es ó no superstición es necesario consul-
tar á la razón. Si preguntásemos á la razón 
de los incrédulos, la mayor parte decidiría 
que todo el adío, cualquiera que sea, es su-
persticioso, que no hay Dios, ó que si hay 
uno, ningún culto exigo de nosotros. 

Los fundadores de las diversas sectas pro-
testantes siguieron indudablemente las luces 
de su razón, y no hay dos á los quehay a dictado 
el mismo culto. Si se reuniesen los sectarios 
de las diferentes religiones del mundo, cada 
uno diría que elra/íoáque está acostumbrado 
es el mas razonable de todos, además de que 
todo pueblo pretende que sus lev««, sus usos 
y sus costumbres son las mejores. Cuando 
un filósofo nos aconseja que consultemos la 
razón, entiende su razón propia y personal, 
y supone, siempre modestamente, que es él 
mas razonable de todos los hombres. 

Es necesario atenerse á la Sagrada Escri-
tura, á lo que los apóstoles han prescrito ó 
practicado, á lo que Jesucristo ha hccho ó 
mandado. Los reformadores han hecho pro 
fesion de seguir esta regla, y el resultado 
nunca ha sido el mismo. Por otra parte es 
falso que la hayan seguido, y que sus secta-
rios se atienen á ella. Jesucristo lavó los pies 
á sus apóstoles antes de darles la Eucaristía, 
y les mandó expresamente hacer lo mismo, 
Joan. xin. 14. Sopló sobre sus discípulos para 
darles el Espíritu Santo, xx, 22. Sin embargo, 
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cnlermos para perdonarles los pecados; ¿por-
qué no practican estos ritos los protestantes? 

V . P R O F E C Í A S . 

•1« C u r a t o y C u r a . (Derecho eclesiás-
Si se nos pregunta por qué hacemos los unos 
v omitimos los otros, nuestra razón es muy 

•sencilla; os porque la Iglesia nos lo manda y 
así nos lo enseña. Al menos nuestra conducta 
está en armonía con nuestros principios : la 
de los protestantes no se puedo conciliar con 

tico.) Llaman curato á un beneficio eclesiás-
tico que pide residencia, y cuyo titular tiene 
á su cuidado en lo espiritual un cierto número 
de personas que viven dentro de uua co-
marca que se llama parroquia; y se llama 
cura el sacerdote que obtiene un curato. No 

los suyos. 
I. n culto es supersticioso cuando es falso, ó 

está apoyado en una U s c d a d ; tal era el de 
los paganos, que tenían por dioses á preien 
didos genios, espíritus ó demonios, que solo 

es extraño que los ministros do la religión 
influyan muchas veces en la situación de sus 

los suyos. 
I. n culto es supersticioso cuando es falso, ó 

está apoyado en una U s c d a d ; tal era el de 
los paganos, que tenían por dioses á preien 
didos genios, espíritus ó demonios, que solo 

icligreses, siendo al mismo tiempo los intér-
pretes de la ley divina y los que explican las 
leyes civiles. Este doble carácter se halla 

existían en su imaginación; era indebido, 
porque tributaban á las almas de los muertos 
un culto divino que no les es debido, y que 
estaba fundado en razones falsas. Era super-

especialmente en la persona de los curas. El 
legislador reunió á la administración de va-
rios sacramentos los efectos civiles do la 
mayor importancia; y los curas, que son mi-

lluo, porque consistía en prácticas inventadas 
por puro capricho, por terrores pánicos, ó por 
otras razones todavía mas odiosas. Era per-
nicioso, porque muchas de estas prácticas 

nistros naíos de los sacramentos, esláu en-
cargados de la ejecución de una pane de las 
leyes; y si la religión se sirve de ellos para 
conducir á los líeles á la vida elerua por me-

eran criminales. El de los judíos, legítimo en 
su origen, se ha hecho supersticioso, porqu-
era relativo a u n tiempo, á lugares, á razones 

dio del cumplimiento de los preceptos revela-
dos, el estado igualmente se sirve de ellos 
para asegurar y lijar la existencia legal de 

que no existen y á promesas que se han cum 
piído. El de los mahometanos es falso y su-
persticioso, porque es obra de un impostor, 

•que no tenia misión ni carácter para estable-

sus feligreses. Su rango y su estado son sin 
duda inlíiiitamento respetables, tanlo en lo 
político como en lo cristiano. 

Poco importa que e l nombre de cura traiga 
su origen de la palabra curia ó curio. Una y cerlo, y porque lamayor parle do los ritos en 

sus feligreses. Su rango y su estado son sin 
duda inlíiiitamento respetables, tanlo en lo 
político como en lo cristiano. 

Poco importa que e l nombre de cura traiga 
su origen de la palabra curia ó curio. Una y 

que consiste están apoyados en fábulas. El de 
los protestantes es supersticioso, porque es 
ilegítimo, lijado y regulado por hombres que 
no tenían poder ni carácter; por legos que 
solo han seguido su capricho en lo que han 

olra se hallan usados indíslintamente en los 
concilios del siglo XI y XIII, en los cuales se 

que consiste están apoyados en fábulas. El de 
los protestantes es supersticioso, porque es 
ilegítimo, lijado y regulado por hombres que 
no tenían poder ni carácter; por legos que 
solo han seguido su capricho en lo que han 

llaman los curas unas veces curatl y otras 
euriones. Lus palabras itarochus, p/ebanus, 
rector se usan para designarlos, y en algunas 

conservado ó restringido. 
Para atenuar la temeridad de este atentado 

ha sido necesario enseñar que el culto exte-
rior es indiferente, que cada sociedad cris-
tiana debe tener la libertad de arreglarle 

partes han conservado esta denominación, 
porque eli Bretaña los llaman rectores. 

Un cmtci ilph^ iipctiliilppn odod 

conservado ó restringido. 
Para atenuar la temeridad de este atentado 

ha sido necesario enseñar que el culto exte-
rior es indiferente, que cada sociedad cris-
tiana debe tener la libertad de arreglarle 
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25 años cumplidos, y debe estar graduado sí 
su curato eslá en una ciudad amurallada. 

como lo crea á propósito; como sí pudiera 
haber alguna cosa indiferente en el cutio que 
es necesario dar á Dios; como si el culto no 

Según el derecho antiguo, podia ser nombra-
do para un curato cualquiera que podia orde-
narse de presbítero deulro de un año de la 

tuviera ninguna relación con el dogma ni la 
moral. Dios 110 dejó esta libertad ni á los pa-
triarcas ni á los hebréos; á los apóstoles y á 
sus sucesores es á quien dió poder Jesucristo 
para establecerle y regularle, y no á los sim-
ples fieles; y una vez lijado, ninguna potes-
tad civil tiene derecho para añadir ó para qui-
tar nada. Es muy singular que toda sociedad 
protestante haya tenido derecho de ordenar 
su culto como le ha parccidu, y que la Igle-

pacífica posesion; bastaba tener 23 años cum-
plidos, puesto que á los ¿ i igualmente cum-
plidos podía recibir el sacerdocio, y lo mismo 

tuviera ninguna relación con el dogma ni la 
moral. Dios 110 dejó esta libertad ni á los pa-
triarcas ni á los hebréos; á los apóstoles y á 
sus sucesores es á quien dió poder Jesucristo 
para establecerle y regularle, y no á los sim-
ples fieles; y una vez lijado, ninguna potes-
tad civil tiene derecho para añadir ó para qui-
tar nada. Es muy singular que toda sociedad 
protestante haya tenido derecho de ordenar 
su culto como le ha parccidu, y que la Igle-

sucedía con las dignidades que tenían cura 
de almas. 

Nuestros reyes, protectores natos de los 
cánones y de la disciplina eclesiástica, y que 
por lo mismo tienen derecho á dar leyes 
sobre todo aquello que no pertenece á la doc-
trina ó asuntos puramente espirituales, tra-

ìi 110 se ha obtenido el grado, porqi 

eba de capacidad, y S' 
iza de Enrique II dadaei 

derogue la de Luís XII, ni la pragmática sai 
clou, ni el concordato, el cual previene q< 
los liligios promovidos en los curatos de I 
ciudades amuralladas sean juzgados segi 

derecho. Ei 
hay cosa 

•ia al concorda 
precedido, lai 

curati 

cámaras reí 
de estudios en teologia ó 

jficientes sin el grado. Otro; 
; respetables han seguido l a 
l.as Memorias del clero dicen 

pueden graduarse fácilmente, preñriéndoh 
i tablar 

lo mismo con el gradi ios de esti 
•toque el nrniqi porqui 

ite mo-

cultad despt 
egistrada en P; 

turón de derogar un uso que podría traer 
consigo grandes inconvenientes, de los que 
acaso era el menor el confiar las parroquias 
al cuidado y poca vigilancia de los presbíte-
ros mercenarios que las servían hasta que 
llegaban á los 2 1 años los verdaderos titula-
res, y así resolvieron que ninguno pudiese 
ser nombrado cura sin haber ascendido al 
sacerdocio. Aun hicieron mas por el bien de 
la Iglesia; creyendo que un presbítero recien-
temente ordenado 110 estaba en aquella edad 
madura, ni tenia experiencia bastante para 
ejercer dignamente las funciones pastorales, 
dispusieron que los curas tuvieran á lo menos 
25 años cumplidos, suponiendo que á lo me-
nos se necesitaba un año de ejercicio en el 
ministerio para serlo. Esta ley se insertó en 
la declaración do 13 de enero" de 1742, y se I 
registró en el parlamento de París el 2« del I 
mismo mes y año. En la actualidad ya se tiene 
por derecho cierto, que para obtener curato 
deben ser presbilcros, y de edad de '25 años 
cumplidos; sin estas dos cualidades toda co-
lación y provisión será radicalmente nula, el 
curato queda impetrable, y ni aun la posesión 
trienal puede quitarle este defecto. 

¿ Sucede acaso lo mismo con el grado para 
ser cura en las ciudades amuralladas? El 
concordalo trae una disposición formal sobre 
esto.« Mandamos, dice, que las Iglesias par-
roquiales que se hallan en las ciudades mu-
radas ó cerradas, no se confieran mas que á 
eclesiásticos calificados como se ha dicho, ó 
que hayan estudiado á lo menos tres años en 
teología ó derecho, ó que sean maestros en 
artes : » hé aquí la ley, que es bien positiva. 
Para ser uno cura in cirilatibus, es decir, en 
las ciudades episcopales et in milis murctis, 
es decir, en las ciudades ó villas que están 
cercadas, debe ser doctor, licenciado ó ba-
chiller en alguna de las tres facultades ma> 0-
res : es lo que se entiende con las palabras 
<•• calificados como se ha dicho : » prxmisso 
modo qvalificatis. F.l concordato no exige que 
hayan recibido estos grados, sino tres años 
de estudios en teología, en derecho, ó bien 
ser maestros en artes. Esta disposición del 
concordato es en lodo semejante á la do la 
pragmática sanción sobre el mismo asunto, 
v á la ordenanza de Luís Xll del año U99 . Si 
se consulta solo la letra de estas diferentes 
leyes, parece bien claro que tres años de estu-
dio de teología ó derecho son suficientes para 
obtener un curato en una ciudad murada. 
Sin embargo, hay muchos autores que presu-
men no es suficiente este tiempo de estudios, 
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entéralos para perdonarlos los pecados; ¿por-
que no practican estos ritos los protestantes? 

V . P R O F E C Í A S . 

•1« C u r a t o y C u r a . (Derecho eclesiás-
Si se nos pregunta por qué hacemos los unos 
v omitimos los otros, nuestra razón es muy 

•sencilla; os porque la Iglesia nos lo manda y 
asi nos lo enseña. Al menos nuestra conducta 
está en armonía con nuestros principios : la 
de los protestantes no se puedo conciliar con 

tico.) Llaman curato á un beneficio eclesiás-
tico que pide residencia, y cuyo titular tiene 
á su cuidado en lo espiritual un cierto número 
de personas que viven dentro de una co-
marca que se llama parroquia; y se llama 
cura el sacerdote, que obtiene un curato. No 

los suyos. 
I. II culto es supersticioso cuando es falso, ó 

está apoyado en una U s c d a d ; tal era el de 
los paganos, que tenian por dioses á protón 
didos genios, espíritus ó demonios, que solo 

es extraño que los ministros do la religión 
influyan muchas veces en la situación de sus 

los suyos. 
I. II culto es supersticioso cuando es falso, ó 

está apoyado en una U s c d a d ; tal era el de 
los paganos, que tenian por dioses á protón 
didos genios, espíritus ó demonios, que solo 

icligreses, siendo al mismo tiempo los intér-
pretes de la ley divina y los que explican las 
leyes civiles. Este doble carácter se halla 

existían en su imaginación; era indebido, 
porque tributaban á las almas de los muertos 
un culto divino que no Ies es debido, y que 
estaba fundado en razones falsas. Era super-

especialmente en la persona de los curas. El 
legislador reunió á la administración de va-
rios sacramentos los efectos civiles do la 
mayor importancia; y los curas, que son mi-

lluo, porque consistía en prácticas inventadas 
por puro capricho, por terrores pánicos, ó por 
otras razones todavía mas odiosas. Era per-
nicioso, porque muchas de estas prácticas 

nistros natos de los sacramentos, están en-
cargados de la ejecución de una parte de las 
leyes; y si la religión se sirve de ellos para 
conducir á los fieles á la vida eterua por me-

eran criminales. El de los judíos, legítimo en 
su origen, se ha hecho supersticioso, porque 
era relativo a u n tiempo, á lugares, á razones 

dio del cumplimiento de los preceptos revela-
dos, el estado igualmente se sirve de ellos 
para asegurar y fijar la existencia legal de 

que no existen y á promesas que so han eum 
piído. El de los mahometanos es falso y su-
persticioso, porque es obra de un impostor, 

•que no tenia misión ni carácter para estable-

sus feligreses. Su rango y su estado son sin 
duda ¡nimiamente respetables, lanío en lo 
político como en lo cristiano. 

Poco importa que e l nombre de cura traiga 
su origen de la palabra curia ó curio. Una y cerlo, y porque lamayor parle do los ritos en 

sus feligreses. Su rango y su estado son sin 
duda ¡nimiamente respetables, lanío en lo 
político como en lo cristiano. 

Poco importa que e l nombre de cura traiga 
su origen de la palabra curia ó curio. Una y 

que consiste están apoyados en fábulas. El de 
los protestantes es supersticioso, porque es 
ilegitimo, lijado y regulado por hombres que 
no tenian poder ni carácter; por legos que 
solo han seguido su capricho en lo que han 

olra se hallan usadas indistintamente en los 
concilios del siglo XI y XIII, en los cuales se 

que consiste están apoyados en fábulas. El de 
los protestantes es supersticioso, porque es 
ilegitimo, lijado y regulado por hombres que 
no tenian poder ni carácter; por legos que 
solo han seguido su capricho en lo que han 

llaman los curas unas veces curatí y otras 
curiones. Las palabras mrochus, ptebanus 
rector se usan para designarlos, y en algunas 

conservado ó restringido. 
Para atenuar la temeridad de este alentado 

ha sido necesario enseñar que el culto exte-
rior es indiferente, que cada sociedad cris-
tiana debe tener la libertad de arreglarlo 

parles han conservado esta denominación, 
porque eli Bretaña los llaman rectores. 
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conservado ó restringido. 
Para atenuar la temeridad de este alentado 

ha sido necesario enseñar que el culto exte-
rior es indiferente, que cada sociedad cris-
tiana debe tener la libertad de arreglarlo 
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25 años cumplidos, y debe estar graduado si 
su curato está en una ciudad amurallada. 

como lo crea á propósito; como sí pudiera 
haber alguna cosa indiferente en el cutio que 
os necesario dar á Dios; como si el culto no 

Según el derecho antiguo, podia ser nombra-
do para un curato cualquiera que podia orde-
narse de presbítero dentro de un año de la 

tuviera ninguna relación con el dogma ni la 
moral. Dios no dejó esta libertad rii á los pa-
triarcas ni á los hehróos; á los apóstoles y á 
sus sucesores es á quien dió poder Jesucristo 
para establecerle y regularle, y no á los sim-
ples fieles; y una vez fijado, ninguna potes-
tad civil tiene derecho para añadir ó para qui-
tar nada. Es muy singular que toda sociedad 
protestante haya tenido derecho de ordenar 
BU culto como lo ha parecido, y que la Igle-

pacífica posesion; bastaba tener 23 años cum-
plidos, puesto que á los 2 1 igualmente cum-
plidos podia recibir el sacerdocio, y lo mismo 

tuviera ninguna relación con el dogma ni la 
moral. Dios no dejó esta libertad rii á los pa-
triarcas ni á los hehróos; á los apóstoles y á 
sus sucesores es á quien dió poder Jesucristo 
para establecerle y regularle, y no á los sim-
ples fieles; y una vez fijado, ninguna potes-
tad civil tiene derecho para añadir ó para qui-
tar nada. Es muy singular que toda sociedad 
protestante haya tenido derecho de ordenar 
BU culto como lo ha parecido, y que la Igle-

sucedía con las dignidades que tenian cura 
de almas. 

Nuestros reyes, protectores natos de los 
cánones y de la disciplina eclesiástica, y que 
por lo mismo lienen derecho á dar leyes 
sobre todo aquello que no pertenece á la doc-
trina ó asuntos puramente espirituales, tra-

ìi 110 se ha obtenido el grado, porqi 

eba de capacidad, y S' 
iza de Enrique II dadaei 

derogue la de Luís XII, ni la pragmática sai 
ciou, ni el concordato, el cual previene qi 
los litigios promovidos en los curatos de I 
ciudades amuralladas sean juzgados segi 

derecho. Ei 
hay cosa 

•ia al concorda 
precedido, lai 

curati 

cantaras reí 
de estudios en teologia ó 

jfieientes sin el gradó. Otros 
; respetables han seguido l a 
l.as Memorias del clero dicen 

pueden graduarse fácilmente, prefiriéndolt 
i tablar 

lo mismo con el gradt ios de estt 
•toque el o m i q i porqui 

ite mo-

cultad despt 
egistrada en P; 

taron de derogar un uso que podría traer 
consigo grandes inconvenientes, de los que 
acaso era el menor el confiar las parroquias 
al cuidado y poca vigilancia de los presbíte-
ros mercenarios que las servían hasta que 
llegaban á los 2 1 años los verdaderos titula-
res, y así resolvieron que ninguno pudiese 
ser nombrado cura sin haber ascendido al 
sacerdocio. Aun hicieron mas por el bien de 
la Iglesia; creyendo que un presbítero recien-
temente ordenado no estaba en aquella edad 
madura, ni tenia experiencia bastante para 
ejercer dignamente las funciones pastorales, 
dispusieron que los curas tuvieran á lo menos 
25 años cumplidos, suponiendo que á lo me-
nos se necesitaba un año de ejercicio en el 
ministerio para serlo. Esta ley se insertó en 
la declaración do 13 de enero" de 1712, y se I 
registró en el parlamento de París el 2« del I 
mismo mes y año. En la actualidad ya se tiene 
por derecho cierto, que para obtener curato 
deben ser presbíteros, y de edad de 25 años 
cumplidos; sin estas dos cualidades toda co-
lación y provisión será radicalmente nula, el 
curato queda impetrable, y ni aun la posesión 
trienal puede quitarle este defecto. 

,i Sucede acaso lo mismo con el grado para 
ser cura en las ciudades amuralladas? El 
concordato trae una disposición formal sobre 
esto.« Mandamos, dice, que las Iglesias par-
roquiales que se hallan en las ciudades mu-
radas ó cerradas, no se confieran mas que á 
eclesiásticos calificados como se ha dicho, ó 
que hayan estudiado á lo menos tres años en 
teología ó derecho, ó que sean maestros en 
artes : » hó aquí la ley, que es bien positiva. 
Para ser uno cura in. civitaübus, es decir, en 
las ciudades episcopales et in milis murctis, 
es decir, en las ciudades ó villas que están 
cercadas, debe ser doctor, licenciado ó ba-
chiller en alguna de las tres facultades ma> o-
res : es lo que se entiende con las palabras 
<•• calificados como se ha dicho : » prxmtsso 
modo qualificatis. F.l concordato no exige que 
hayan recibido estos grados, sino tres años 
de estudios en teología, en derecho, ó bien 
ser maestros en artes. Esta disposición del 
concordato es en lodo semejante á la do la 
pragmática sanción sobre el mismo asunto. 
v á la ordenanza de Luis XII del año 1199. Si 
so consulta solo la letra de estas diferentes 
leyes, parece bien claro que tres años ríe estu-
dio de teologia ó derecho son suficientes para 
obtener un curato en una ciudad murada. 
Sin embargo, hay muchos autores que presu-
men no es suficiente este tiempo de estudios, 
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loca álos años de esludios y al examen v 
aclos do prueba, necesarios para obteuér el 
lilulo de maeslros en arles, 6 los de badiíller, 
licenciado y doctor, á las reglas csiablecidas 
por el concordato ó por las ordenanzas del 
remo 6 estatutos y reglamentos particulares 
de las universidades, so pena de nulidad de 
los títulos y grados que se les hayan conce-
dido, contra lo que se previene, y" además la 
destitución de las dignidades, curatos y de-
más beneficios que liavan obtenido cu virtud 
de e l los .» 

Otra cuestión no menos importante sobre 
la cual hay mucha diversidad de opiniones 
es la de saber cuando se requiere por el con-
córdalo el grado para ser cura en una ciudad 
amurallada. ¿Deben estar graduados anlesdo 
la provisión, ó basta obtener el grado antes 
de la toma de posesionV Para tratar con cla-
ridad oslas cuestiones, es preciso proponer 
las diferentes hipótesis con la solución que se 
les puede dar. 

La colacion de un curato de una ciudad cer-
cada, hecha por el ordinario en un sugelo 
que no esté graduado, no es radicalmente nu-
la, según el parecer da los mas; porque esta 
(alta se suple si el provisto recibe el grado 
untos de la loma de posesion -, así lo luí pro 
nunciado el parlamento de Paris en 9 de fe-
brero de 1699, en 12 de julio de 1700, y en 
i S de marzo de 1701, según refieren las Me-
morias del clero. Sin embargo, hay que ob-
servar, que si OH» tercero adquiriese un de-
recho al beneficio en el espacio que media 
desde la colación á la recepción del grado, 
entonces el que ha sido primeramente pro-
visto no se le admiie á desvanecer la dilación 
que haya,y el dcvoiulariu quehaya iutroduci 
do su demanda antes que su adversario haya 
recibido el grado, será mantenido en su de-
recho. 

Cuando al que ha sido provisto en \m curato 
de esta naturaleza se le concede un termino 
para que se gradúe, el grado que obtiene 
posteriormente á la provisión adquiere un 
efecto retroactivo que la completa y perfec-
ciona, lo cual es un puro favor que ios tribu-
nales han querido conceder á algunos, juz-
gando que ota indiferente que la capacidad 
del sugeto se acreditase ames ó después de 
la provisión; pero seria muy injusto que esle 
l'avor, no siendo por efecto de la ley, hiciese 
perjuicio á olro cualquiera que hubiese ad-
quirido un derecho á ¿1. Observaremos como 
de paso que un dcvSíutario solo licne de-
recho al beneficio devuelto desde el día en 

que presenta su demanda pidiendo en j u s -
ticia. 

Las provisiones de los curatos de esta na-
turaleza obtenidas en la corle de Boma por 
la via de la prevención son nulas, si el ordi-
nario ha conferido dicho curato á uno que 
esté graduado antes que el que ha sido pro-
visto por el papa tenga este requisito. Estas 
provisiones son nulas, porque, como dico 
Dumoulio, concordatas Papa ipse tigatus en. 
et non rldcturjurepnecentlofíisconferreposse 
hujusmodt parochiales ecclcstas nisi quatijka-
tis. Debemos decir con Boutarie. que no se le 
puede dar al grado un efecto retroactivo con 
respecto álaprovision en perjuiciodcldcrecho 
que adquirió el graduado provisto por el or-
dinario, y el mayor favor que se puede ad-
mitir en este punto es el hacer subsisto- la 
provisión del papa, si al liempo que recibió 
el grado, el ordinario no ha usado de su de-
recho. Si id prcvencionario provisto por el 
papa se le permite esto, no sucede lo mismo 
con el devolutario aunque su situación le fa-
vorezca lan poco ¡por osla misma razón no 
se permite moderar el rigor de las leves cou 
respecto á él. Por olra parle, ¿quién será ca-
paz de pedir al papa un beneficio, faltándole 
los mismos requisitos que alega les faltan á 
oíros? ¿Quién será el que pida un curato sin 
estar graduarlo, diciendo que el titular actual 
tampoco está graduado? Eso seria una con-
tradicción, porque ora lo mismo que decirle 
al papa : . despojad á este titular que no su 
ha conformado con la ley para revestir á 
otro que se halla en el mismo caso » ¡ por lo 
cual diremos olra voz con Dumoulín concor-
dáis Papa ipse tigatus est. Con lodo, debe-
mos confesar que estos principios acerca de 
losdevolularios no están apoyados en nin-
gún decreto por no haber ocurrido ningún 
caso de esla especie. pero creemos que no 
serian aplicables si antes de impetrarlos cú-
ralos de las ciudades referidas no hubiesen 

recibido el grado antes que los oíros preten-
dientes, que no lo ¡cnian. 

Es bien raro que 1111 resignatorio nos haya 
dado lugar á la cuestión que agitamos; como 
antes de su toma de posesion el beneficio 
parece que reside en cabeza del resignante, 
según el espíritu de la jurisprudencia actual, 
le basta al resignatario recibir el grado con su 
aprobación, ó tomar la posesion. Pero des 
pues de esla, ¡puede acaso recibir el grado, y 
por esle medio librarse de las impetraciones ? 
Un decreto del parlamento de París del S de 
enero de 1738 parece quo está portó afirma-

el sofior Cadol, cura de la Yílle-l'Evó-
que se había graduado despues de k 
de posesion, fué mantenido en su dere-

1 adquirido la posesion trienal y á los que 
tienen olro delecto ó incapacidad que la 
; resulla de la nulidad ó fulla de formali-

conlra el señor du Lacostc devolutario 
ral no le había emplazado ni demandadi 

dades de sus til 
de la declarad 

en justicia hasla después que le dió lugar de 
graduarse. Pero, como observa el auotador 
de Hericourt, no puede scivír de sentencia 
decisiva este decreto dado en unascircuns-

no podría ser una razón de mantener «1 su 
derecho á los que carezcan de estos requisi-
tos, porque de otra suerte deberíamos decir 
que las provisiones de los lalcs curatos he-
chas con grados nulos, ó sin las formalidades 
establecidas no formaban un título colo-

lancias particuli 

daria márgen á que se introdujese una juris 
prudencia, que insensiblemente destruiría I: 
ley misma. Los curas de las referidas ciuda 
des podrían estar diez ó veinte años sin gra-
duarse , y cuando tratasen de inquietarlo: 

sin grado podrían serlo; lo cual es un absur-
do, porque la incapacidad que resulta de la 
falta de formalidades en el grado, resulla 
lambien cou mayor razón de la falla absoluta 

ido. Por lo demás, todas es» 

de las dos potcs- lásenu 
tades de quienes dimana el concordato ht 
sido el colocar en las parroquias de mayoi 
poblacion y mas ilustradas unos pastore; 
que hayan dado pruebas de una capaeidai 

1 la materia, pues son claras y terni 
Examinando detenidamente la Día 

irnos 
diadas fucsci ios mi 

derecho el momento 

presbítero que care. 

il párrafo 13 del 
idades amurallada: á los curas de las 

ilén calificadas. I. 1 lomar el grado que exige el 
Pueden acoso conducir estos 

iolver la cuestión de si 1 
puede cubrir la falta del grado en un cura de 
una ciudad de esla naturaleza ? Debemos 
distinguir desde luego entre el que haya es-
tudiado i r i s años (le teología ó derecho siu 
lener el grado. Respecto al primero, es la 
misma cuestión que ya humos examinado, 
á saber: si los tres años de estudio son sufi-
cientes sin el grado. En cuanto al segundo, la 

graduados. No es posible dudar de la inte» 
don de la ley al ver que en el párrafo 19 pro-

icia el decreto 
hechas sin atender á l< 

posesic 
útil, y ti decreto de pacifi- natos. 

•deuanza de Luis Xll de « 9 9 se explica 
n con toda claridad. 0 Los graduados ilro modi 

pie quieran obtener las iglesias parroquiali 
lue están dentro de muros, deberán habí 
studiado los años que se han dicho arribi 

ihtener lo¡ 
ilemertle en ella iglesias ¡¡arroijuialcs, solo puede entenderse 
,r necesidad. El del tiempo que precedo á la provision. Se 

lee lermí 
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cúralos de las ciudades amuralladas, y ¡i 
ellos solos les impone la ley las condiciones. 
Si no las cumplen, son incapaces, porque 
es una condición preliminar necesaria. » A lo 
menos deberán haber estudiado teología, de-
recho civil ó canónico por espacio de tres 
años, ó ser maeslros en arles en una univer-
sidad famosa. » La ordenanza no dice que 
los provistos en estos cúralos deberán estu-
diar ó hacerse maestros en artes, sino que 
deberán haber estudiado y ser maestros en 
artes. Lo cual supone necesariamente que los 
años de estudio y el grado deben ser anterio-
res á la provisión. 

No hay cosa mas absoluta que esta expre-
sión : deberán haber estudiado ó ser maes-
tros en arles. ; cómo se podrá conciliar con 
la jurisprudencia moderna, que 110 solamente 
permitiría que los curas de dichas ciudades 
se graduasen después de su provisión y toma 
de posesion, sino que también trataría de 
cubrir la falla de grado con la posesion trie-
nal ? Semejante jurisprudencia no seria me-
nos opuesta al concordato, que prohibe posi-
tivamente el conferir los cúralos referidos á 
personas que no sean calificadas. Non nisi 
personis prxmisso modo qmllficatis.... confe-
rantur. No se conferirán los cúralos de las 
villas ó ciudades muradas sino á las personas 
que tengan los requisitos mencionados. Estas 
palabras son prohibitivas y equivalen á un 
decreto irritante; luego cualquiera colacion 
de un cúralo de ciudad ó villa murada, hecha 
en una persona que no esté graduada, es 
radicalmente nula según la intención del con-
cordato. Por otra parte, es un principio um-
versalmente adoptado en Francia que todas 
las disposiciones de la pragmática sanción, 
que no han sido derogadas especialmente 
por el concordato, están en lodo su vigor, 
por lo cual manifestamos nuestra inviolable 
adhesión á este precioso monumento de nues-
tras libertades. Según esto , la pragmática 
sanción contiene un decreto irritante contra 
las provisiones de los curatos referidos que 
se hayan hecho en sugetos que no estén gra-
duados; el concordato no la ha derogado; 
luego debe ser ejecutada. 

1-a declaración de Enrique II del año 1531 
es tan terminante como las leyes preceden-
tes. « La universidad de París nos ha repre-
sentado y expuesto, dice el rey en el preám-
bulo, que por los decretos y concordatos 
hechos entre la Santa Sede apostólica v el di-
funto rey Francisco de buena memoria... . en I 
los cuales se contiene expresamente que los I 
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beneficios", curatos ó iglesias parroquiales 
de las expresadas ciudades cercadas y amu-
ralladas de nuestro reino, no se confieran 
sino ó los que estén graduados y calificados 
cou los requisitos prevenidos en los dichos 
santos decretos y concordatos.»La universi-
dad solicita que los curatos de las ciudades 
amuralladas 110 se confieran mas que á los 
graduados. Invoca los sanios decretos y con-
cordatos, y refiere también lasrazonosquchan 
tenido para cslableeer esta ley. Parqueen las 
ciudades cercadas y cerradas hay mayor a/tuen-
ciu de pueblo, para cuyo gobierno é instrucción, 
y conservarlo y mantenerlo en la religión, es pre-
ciso que en ellas se pongan sugetos graduados, 
ele.: eslas advertencias no suponen que po-
dían ser provistos en esta especie de curatos 
los no graduados ó calificados, ni que puedan 
eximirse del grado, apelando á la posesion 
trienal, y aun lo que esmas, se-dirigen á im-
pedir que el papa dispense los grados, y el 
legislador decide que son absolutamente ne-
cesarios, mandando que no se tenga considera-
clon alguna con lasimpelraciones que hagan los 
que no esléngraduados, 6 no tengan los requisilos 
prevenidos en dichos concordatos. La provisión 
de un cúralo de los referidos, hecha por el papa 
en losque no estén graduados.es radicalmente 
nula : ¿porqué la que se haga por el ordina-
rio no lo deberá ser también? ¿acaso los con-
cordatos no le. obligan mas que al papa ? No 
es este uno de aquellos casos en que los dere-
chos.del ordinario son mas favorables que los 
del soberano pontífice; la ley 110 se ha hecho 
con el fin de sostener la jurisdicción episco-
pal , sino para el beneficio de los pueblos. 
La razón es siempre la misma, bien sea que 
la provisión dimane del papa ó del ordinario : 
si hace nulas las provisiones del papa, debe 
suceder lo mismo con las del ordinario. El 
grado es sin duda una capacidad esencial al 
que haya de sor cura en una ciudad cercada. 
Es así que es un principio que la falta de ca-
pacidad esencial hace que el titulo sea radi-
calmente nulo, y que un titulo radicalmente 
nulo no puede ser revalidado con la posesion 
trienal, de lo cual sacaremos dos consecuen-
cias. La primera queel decreto dcpacifids no 
puede ser en ningún modo útil á los curas do 
una ciudad murada que no estén graduados: 
la segunda, que no se le puede permitir lo-
mar el grado posteriormente á sil titulo, por-
que siendo nulo radicalmente, no puedo 
llegar á ser legitimo según id axioma quod 

initio nuilum est, exposl fado cantaletare 
I ncquit. Es -muy cierto que ateniéndose á la 

c u n r . 

ley sin tratar de hacer interpretaciones, que 
son casi siempre arbitrarias, el cura que sea 
nombrado para las ciudades ya referidas, 
debe tener el grado a! momento mismo de su 
provisión; que 110 se lo permite adquirirle 
antes ó después de la toma de posesion, y 
que este defecto no se puede suplir con la po-
sesion trienal. Siguiendo estos principios en 
la práctica, se desvanecerían una porcion de 
dificultades que son el origen de una infini-
dad de litigios. 

Si oponemos á esto la autoridad déla cosa 
juzgada, permítasenos decir con d'llericourt 
en la última edición, p. 127: « Acaso esta juris-
prudencia es de la misma naturaleza de aque-
llas que se introducen algunas veces en los 
tribunales en algunas malcrías delicadas, y 
despues viene á desusarse para volver álasan-
tiguas reglas.- A d'llericourt reuniremos el pa-
recer de Vaillant, que sostiene que el grado re-
cibido despues de la provisión no puede cubrir 
la incapacidad del provisto, porque siprovlsus 
erat inhabilis tempore provisionis, et postea 
fiat habilis, provisio non convalescit, etnea 
est oblinere novam provisionem: Rebufo,sobre 
el párrafostafuimusdel concórdalo, observa 
que las palabras non nisi personis vrxdicto 
modo quall/icatis conferantur, suponen visi 
blemenlc el grado obtenido antes de la pro 
visión, lo mismo que aquellas de que se sirve 
la pragmática: instituantur persona: qui gra-
dum maglsterii adepti fuerint. Lauel y Dumou-
lin son de la misma opinion; por lo mismo es 
creíble que la jurisprudencia moderna, que 
se supone opuesta á estos principios, no es 
tan cierta como pretenden algunos autoi 
los decretos contrarios á Jas verdaderas má-
ximas no son por lo regular sino decretos de 
circunstancias ; siempre hay que acudir á la 
ley, aun cuando se aparten 'de ella alguna 
vez. 

El parlamento de Tolosa tiene una juris-
prudencia, que al parecer destruye los prin-
cipios que hemos establecido; pero sus de-
cretos favorecen en el fondo nuestra opinion: 
solo habla de las provisiones de la corlo de 
ltoma, como simples mandatos de providen-
do. Según la misma jurisprudencia, las tes-
timoniales forman, por decirlo a s í , la verda-
dera provisión; asi, permitiéndole al provisto 
la eortc de Roma que reciba su grado antes 
de tener las testimoniales, no por eso cree 
que estos grados se pueden recil^r despues 
do la provisión. 

Después de haber examinado el origen, 
antigüedad y requisitos neccsarics en los 
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curas, hurlaremos de sus obligaciones y 
prerogativas. No vamos á tratar aquí de las 
obligaciones pertenecientes al foro interno, 
por ser esta materia mas propia de los teólo-
gos y moralistas; y así solo trataremos de 
las que siendo prescritas por las leyes civiles 
y canónicas, pertenecen realmente 11I juris-
consulto. Entre sus principales obligaciones, 
es sin duda una de los mas esenciales la re-
sidencia. La relajación y Jas variaciones 
introducidas en la disciplina han obligado á 
la Iglesia á dar leyes para hacer que residan 
en sus beneficios los párrocos y sus según-
dos ó tenientes. Es inútil referirlos cánones 
que hay en los concilios sobre este punto. 

Nos contentaremos con citar el concilio de 
Trento en su sesión 23 de fíejormaiione, c . I o , 
donde sujeta á los curas no residentes ó las 
mismas penas que tienen los obispos, á sa-
bor : la pérdida de los frutos, á proporcion 
del tiempo que hayan dejado de residir. No 
les permite ausentarse mas que dos meses, 
aunque sea con licencia del obispo, el cual 
no puede concederla por mos tiempo, á me-
nos que tenga grandes razones para el lo: 
nisi exgravi causa. Si alguu cura quebrantase 
esta ley, manda el concilioqueselchaga com-
parecer, y si no quisiese obedecer, pueda pro-
ceder el ordinario contra él, secuestrándole 
y sustrayéndole losfrutos.vusando de todos 
los medios que tiene porderecho, aunquesea 
privándole del beneficio. Nuestros reyes han 
adoptado esta sabia disposición. La ordenan-
za de Blois en el art. l i dice -•« Los curas, y 
cualquiera otro que tenga cura de almas, 
eslán obligados á esta residencia y bajo la 
misma pena, sin que se puedan ausentar, á 
no ser con causa legitima, a juicio del obis-
po diocesano, á quien tienen que pedir la 
licencia ó permiso por escrito, el cual se lo 
concederá y despachará gratis, sin que pueda 
exceder la referida licencia del término de 
dos meses, si no hay graves razones para 
ello. » El art. 2a de la ordenanza de 1629 cor-
robora la de Blois en estos términos : « Los 
curas tienen que residir en persona en sus 
pueblos, aunque estén próximos á las ciuda-
des; y no haciéndolo, manda S. M., en con-
secuencia del art. U de la ordenanza de Blois 
v el art. 7 del edicto de Melun, se Icá embar-
guen los frutos de los referidos curatos, apli-
cándolos álos hospilalesdel pueblo inmediato, 
según el tiempo que hayan fallado á la resi-
dencia. Serán notificados á pedimento de 
los procuradores generales ó los sustituios 
de estos, requiriéndoles en los domicilios y 
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pueblos de sus beneficios á que cumplan la 
residencia ¡ y si no lo verificasen dentro de 
un mes, poco mas ó menos, según la distan-
cia de los pueblos, se proceda al referido em-
bargo. » 

Conoció el clero que estas leyes le ponían 
bajo la influencia inmediata dé los tribunales 
seculares,y se quejó pidiendo que se revo-
casen ¡ pero solo consiguieron que se modi-
ficasen por el art. 33 del edicto del aflo 1695; 
y esta modín ación fué causa de que rara 
vez se les ocupasen las rentas del cúralo por 
causa de ausencia á pedimento del procura-
dor general. rara no anticipar las materias 
invírtiendo el orden que nos liemos proscrito, 
no liabluremos mas de estas ordenanzas, I 
reservándonos hacerlo cuando tratemos de la 
residencia en general, pues ahora solo ha-
blamos de la que mira ñ ios curas en par-
ticular. 

Según el concilio de Tronío y la ordenan-
za de Blois, el obispo es el juez legítimo de 
las causas que puede tener un cura para au-
sentarse. El consejo de estado en 12 de diciem-
bre do 1639 dispuso, á petición del arzobispo 
de Burdeos, que los curas de aquella diócesis 
no pudiesen dispensarse do la residencia ac-
tual, cualquiera que fuese la causa ó motivo 
que tuviesen, sin el permiso expreso y por 
escrito del arzobispo ó sus provisores. Aun-
que el obispo es el juez legíiímodelas causas j 
que exponen los curas de su diócesis, no 
puede sin embargo negar arbitrariamente 
dicho permiso, que eslán obligados i pedirle, 
porque, la misma ley que impone á los curas 
la obligación de solicitarlo por sí mismos, 
manda positivamente á este que se lo conce-
da cuando lio haya motivos justos para re-J 
husarlo; y si se condujera de otra manera se ^ 
expondría á una apelación bien fundada, ya 
sea simple ó como de un abuso. Pero en el 
caso de una ausencia considerable hecha sin 
permiso, ¿puede procesar el obispo ¡i un cura 
por medio de su provisor ? En donde se acep-
tó el concilio de Trente» no hay dificultad al-
guna en ello; pero como su disciplina no está 
recibida en Francia, podemos decir que el es-
píritu de nuestras ordenanzas es de que los 
jueces reales son los que Ic deben procesar 
en este caso. La de 1620 manda que se hagan 
Jas diligencias contra los curas que faltan á 
Ja residencia, á petición de los procuradores 
generales ó sustitutos de ellos. Serán suma-
ruidos á pedimento de nuestros procuradores 
<¡mera les ó sustituios de estos. 

El art. 23 del edicto de i m'ó no es tan impe -

s eua 
rativo ; solo parece que concede una simple 
facultad á los jueces reales, sin atribuirles 
una jurisdicción exclusiva. « Nuestras audien-
cias, nuestros juecesordinariosy senescales... 
podrán reconvenirles.... nuestras referidas 
audiencias, nuestros jueces ordinarios y se-
nescales podrán á pedimento de los procura- *' 
dores generales. » Esta palabra podrán, usa-
da dos veces en este artículo, prueba que la 
intención del legislador no es despojar á los 
obispos de una jurisdicción que trae su orí-
gen naturalmente del derecho de vigilancia é 
inspección, sino que solamente los hace mas 
cuidadosos y vigilantes, juntamente con los 
procuradores generales y personas deputa-
das por ellos para que vigilen la ejecución dé-
las leyes sobre la residencia, do suerte que 
en este caso ejercen los jueces reales sobre 
los eclesiásticos una jurisdicción cumula-
tiva1 con los obispos y sus provisores. Por 
otra parte, las penas impuestas contra la re-
sidencia son de tal naturaleza, que pueden 
ser aplicadas por el juez eclesiástico. La pri-
vación de las rentas y destitución de los be-
neficios son las penas canónicas que puede 
imponer el provisor - pero tiene que observar 
todas las formalidades prescritas por las leyes 
del reino. 

Si los curas deben residir es con el fin de 
administrar principalmente lossacramentos á 
sus feligreses. Entre los sacramentos hay dos 
especialmente que interesan al jurisconsulto 
por la influencia que tienen en el estado civil 
de las personas. Si el bautismo es la entrada 
en el cristianismo, el acta que le certifica es 
también el primer titulo de pertenencia que 
tenemos en la sociedad. Los curas deben 
tener mucho cuidado en que esta acta se ex-
tienda en forma y no tenga vicio alguno que 
pueda dar ocaSion de duda sobre el estado 
que la naturaleza le dió al bautizado, pero 
que la ley no se lo asegura sino despues de 
certificado por el ministro del altar, que en 
aquel acto es también ministro de la socie-
dad. Los curas deberán poner mucho cuidado 
en este asunto para evitar las consecuencias 
de un error que puede ser fatal, conformán-
dose exactamente con las leyes que se Jiau 
prescrito y referiremos en la palabra KEGIS-
ir.o. 

El sacramento del matrimonio, en cuanto 

I nsfcn pudiera ¡¡amarse por lo meaos ofi-
ciosa Colindo no invasiva ; porque ciertamente no es 
la potestad civil la encargada de vigilar sobre las 
obligaciones y deberes del sacerdocio. 

COR T 

á sus efectos civiles, es de tanla importancia 
como el del bautismo. El conocimiento per-
fecto de las leyes eclesiásticas y civiles es el 
único medio de que un cura sepa conducirse 
en este punto para 110 incurrir en los castigos 
impuestos á los infractores. Debe informarse 
especialmente de la edad y domicilio de los 
contrayentes, porque seria culpable si casase 
algunos menores sin consentimiento de sus 
padres, tutores ó curadores, y también co-
metería una grave falta sí uniese en matrimo-
nio á los que 110 eslán domiciliados seis me-
ses antes en su parroquia, siendo de la 
diócesis, ó por espacio de un año si son de 
otra cualquiera; pero no tendría excusa nin-
guna si prestándose al rapio y á la seducción 
emplease su ministerio sagrado en favorecer-
los cuando la ley los castiga con pena de 
muerte. El art. 39 déla ordenanza de 1C29 
« prohibe á todos los curas y demás presbíte-
ros seculares ó regulares, bajo la pena de 
una mulla arbitrarla, que celebren mnlrimo 
nio alguno de los que 110 sean sus feligreses 
sin permiso de sus curas ú obispos; y quiere 
que los jueces eclesiásticos juzguen las relé 
ridas causas matrimoniales conforme á este 
articulo." 

El edicto del mes de marzo de 1097 añade A 
esla disposición lo siguiente .- « Mandamos 
que si alguno de los. referidos curas ó presbí-
teros , tanto seculares como regulares, cele 
brasen en adelante á sabiendas y con conoci-
miento algún matrimonio entre personas que 
110 sean efectivamente de su parroquia, sin 
tener permiso por escrito de los párrocos de 
los contrayentes, ó del arzobispo ú obispo 
diocesano, se proceda contra ellos extraordi-
nariamente, y que además de las penas ca-
nónicas que los jueces eclesiásticos Ies im-
pongan, sean privados los referidos párrocos 
y presbíteros, tanto seculares como regula-
res,que tengan beneficios, por la primera vez 
del goce de todas las rentas de sus curatos y 
beneficios por espacio de tres años, reser-
vando solo lo que neccsilen absolutamente 
para su subsistencia, sin que pueda exceder 
la suma de seiscientas libras en las cittdades 
mas grandes, y la de trescientas libras en 
cualquiera otra parte, y que se embargue el 
sobrante de dichas rentas á petición de nues-
tros procuradores, y se distribuya en obras 
pias bajo la dirección del arzobispo ú obispi 
diocesano, y que en el caso de una segund; 
contravención se les destierro por el tiempo 
•le nueve años de los pueblos que nuestro» 
jueces eslimen á propósito.... y que los rete 

ridos curas y presbíteros puedan ser castiga-
dos con mayores penas en el caso do rapto 
hecho con violencia, si acaso prestasen su 
ministerio para celebrar el matrimonio en 
aquel eslado. » No nos extenderemos mas 
sobre este asunto, porque en la palabra MA-
TRIMONIO se encontrará lo que se pueda echar 
de menos aquf. 

I.os curas, como hemos dicho, ya lenian 
antiguamente facultades para delegar pres-
bíteros que pudiesen confesar i sus feligre-
ses : es decir, que ellos mismos podian elegir' 
vicarios ó tenientes sin necesidad de otra li-
cencia que las que ellos les concedían. El 
concilio de Trento en la sesión 23 de Itcfor-
maliouc introdujo un derecho nuevo en esle 
punto, mandando que solo los curas ó pres-
bíteros aprobados por el obispo puedan con-
fesar, no obstante cualquier privilegio ó cos-
tumbre contraria, aunque sea inmemorial. 

El ediclo de 1695 adoptó esta disposición , 
mandando en los artículos 10 y 11 que nadie 
pueda predicar y confesar, á no ser con apro-
bación del obispo, sin excepluar de esla pro-
hibición mas que á los curas párrocos y otros 
beneficiados con cargo de almas; y así es 
una ley general y establecida por las dos po-
testades que los curas párrocos no pueden 
¡lar licencias de predicar y confesar en sus 
iglesias; pero sí-pueden delegar todavía sus 
facultades para administrar los sacramentos 
del bautismo y del matrimonio, y han con-
servado además el derecho de mandar expli-
car las instrucciones familiares que hacen á 
sus feligreses por medio de las personas que 

parece. El ediclo de 1695, como no habla 
mas que ile la de predicar y confesar, se co-
lige por razón natural que no ha coarlado á 
los curas las facultades que gozaban anterior-
mente. El obispo de Auxerre dispuso en dos 
edictos que los curas no pudiesen sin su 
aprobación por escrito delegar á otros para 
explicar el catecismo, para las oraciones de la 
larde, v las instrucciones familiares; y los cu-
ras dc-dicha ciudad apelaron de estas provi-
dencias como 1111 abuso, y se resolvió por 
senteiltia de 9 de marzo de 1756 que no tu-
viesen ejecución. La razón que dieron los 
curas fuóla de que los catecismos, las oracio-
nes de por la tarde, las pláticas y demás ins-
trucciones familiares no estaban comprendi-
das en los artículos 10 y U del edicto de 169B. 
Pero si los curas no pueden delegar sus 
Facultades en utros presbíteros para que les 

, ayuden en la administración del sacramento 
I de la penitencia, ¿podrá el obispo obligarlos 



icario; ios sugetos que 

r,« mulinarne que el bien de la Iglesia no se 
puede conseguir, si los ministros del aliar no 
lo procuran, guardando buena armonia, y 
ostando animados de un mismoespiritu. Esta 
sola razón, deducida del bien general, cs la 
que debe decidir la cuestión. Nunca estará 
bien gobernada mia parroquia si el cura y el 
vicario no están unidos con los vínculos de la 
confianza, de la estimación y amistad; si no 
trabajan de concierto ; si no tienen las mis-

medios que ban de emplear para conseguirlo. 
I.uego no se le debe al párroco dar un vicario 
que considere como su enemigo, ó delator y 
espia de sus operaciones, si es contra su 
elección y voluntad. 

Vasi, pordereclio común un cura es árbi-
troon elegir sus vicarios. Se habia ordenado de 
subdiàcono el hijo de un presbítero, y su obis 
po no quiso ascenderlo al sacerdocio, ni con-
fiarlo la administración de un curalo que le 
Iiabia presentado un patrono lego. Alejandro 
III, á quien se quejó el subdiàcono, mandó 
que el obispo pusiese para servir el curalo, de 
acuerdo con el subdiácono, un presbílero con 
el cual repartiese la renta. La consecuencia 
natural do este decreto del papa es, que si 
para servir un curato era necesario el con-
sentimiento de un titular, aunque no fuese 
presbílero, con mucha mayor razón será n e -

:dadero cui 

Los concilios dejan siempre á los curas la 
libcriad de elegir un vicario, bion sea duran-
te su ausencia, ó porque tengan necesidad de 
ót para que les ayude. Asi lo suponen eviden-
temente el de Vicheler del año 1240, en el c á -
nou 2 6 ; el de Cognac del año 1226, en el cá-
non 10 ; el de Chichester del año 1289, en el 
cánori 8 ; e l de Salsburgode 1120, en el canon 
S : los de Colonia de 1536, de Maguncia de 
1519, de Cambray de 15CS dicen lo mismo ex-
presamente. El concilio de Trento impone á 
los curas la obligación, en la sesión 23, cap. 1, 
de que nombren en su lugar vicarios capaces 
y aprobados por el obispo cuando tienen que 
ausentarse con causa legitima. En la sesión 
2 1 , cap. 4 , manda á los obispos que obliguen 

que sean necesarios para la admiuislra-
i de los sacramentos y la celebración del 
to divino. Si el concilio hubiera imaginado 
1 los obispos tcnian derecho á ponerles vi-

carios contra su voluntad, hubiera usado de 
un lenguaje muy diferente. 

Eslasautoridades son lasque determinaron 
á los canonistas, comoPirring en el 1. l , l i t . 
28, de Oflicio vicarii, y Fagnano en el cap. 
consullationitius, titulo de clerico xgroto, á 
decidir que los curas podian elegir sus vica-
rios, y á estos se puede reunir Van-Espen en 
la parte primera , t it . 3, cap. 2 , n . 2 . Biichel, 
uno de nuestros autores mas antiguos, ha se-
guido esta opinión, y Rebufo en su práctica , 
.1 titulo de Dispensatione de non rcsiienlitms, 
firma que en su tiempo era la costumbre ge-
icral del reino. 

Nuestras ordenanzas no han hecho mas 
que repetir sobro este asunto, por decirlo asi, 
las decisiones de los concilios. En todas par-
tes mandan á los curas ausentes que nom-
bren vicarios capaces y aprobados por el 
ordinario. Asi lo dispone precisamente el 
articulo 5 de la de Orleans, y la declaración 
de 1562, hecha á petición del clero. La cá-
mara eclesiástica de los estados del reino reu-
nidos en 1611 pidió que los curas que se ha-
llasen ausentes y legítimamente dispensados 
de residir por alguna causa justa pusiesen en 
su lugar un vicario idóneo , contando con el 
beneplácito del ordinario y su expresa apro-
bación. En fin, el art. 00 délos usos de Parts 
prueba que los curas ban elegido siempre sus 
vicarios, y que. antiguamente les daban título 
de vicariato. No concede á los vicarios la fa-
cultad do recibir testamentos, no teniendo 
titulo de vicariato de sus curas , y no habién-
dolos hecho registraren el archivo de la ju-
risdicción de su domicilio. 

Los tribunales soberanos han adoptado la 
opinion favorable á los curas , confirmándola 
con sus providencias. Clienu en su coleccion 

•glamentos, tít. 1 , cap. 12 , refiere uno del 
parlamento de París de 1567, 'en el que se 
manda al cura de Lonjumeau, que ponga en 

i ausencia un vicario, que sea do buena 
ida, doctrina y ejemplo. Otro se encuentra 

en Chopin, de sacra Politia, edición de 1585, 
el cual confirma una sentencia del provisor 
de Par í s , en la que se le previno al cura de 
S.Benito, que nombrara un presbítero npro-

ido por el ordinario para que sirviese la igle-
l do Santiago del Haut-Pas, que era enlon-
s sulragánea ó anejo de su parroquia; y s e 

hallan otros varios hechos en el mismo sen-
tido. Los parlamentos de Reúnes , de Tolosa 
y de Aix siguen la misma jurisprudencia: sin 
embargo, es necesario convenir que nin-

i de estos decretos so lia dado por litigio 

imprc el primer pastai lo entre un obispo y un cura ; solo po 
iduccion muy fuerte, á la verdad, se le 
•omo decisivos en favor de los curas. L 

iglesia, pre-
ics del santo 

do las reclamacio-
d cual se halli hargo convenir en que esta suspensa en 

cuanto al ejercicio, según las leyes canóni-
c a s ; y así, para ponerla en uso fuera de los 
casos de necesidad, es preciso que la Iglesia 
Ira asigne las personas, demarcándoles la 
jurisdicción, lo cual se hace por el ministerio 
del obispo cuando le da á un presbítero el t i -
tulo de un curato, ó lo concede la institución. 
La potestad de atar y desatar suspendida r e -
lativamente á lodos los fieles, deja de estarlo 

persona incapaz, por lo cual perdió su dere-
cho por esta vez, y pas í j iu-e devolutUmb á 
las manos de su superior : lo cual será un 
justo castigo de su capricho. No debemos j a 
más perder de visla, que si l i s superiores por 
su parte no deben exceder los limites do sus 
facultades, tampoco los interiores -pueden 
usar de sus derechos sino conforme á la ra-

las teslimoi 

Es cierto, que excepto el obispo diocesano, 
ic en toda la extensión de su diócesis C3 



tun 
•nies acaso para eonfesai I.aconibc oïl su serian muy coi 

dencia canònica, cr 
liono razón en deci 

da consecuencia con lo que dice él mismo, 
cuando prolendeque el art. del edicto del693, 
que proliibe íi los curas confesar fuera de sus 
parroquias sin el consentimiento del obispo, 
les permite confesar en sus iglesias á otros 
feligreses que se dirigen á ellos solo con el 

limitación, puede confesaren todaladiécesis, 
lo mismo el cura puede confesar en todas par-
tes con solo su titulo. Las testimoniales 110 son 
mas que un titulo particular, limitado por su 
naturaleza, pues si fuera de otra suerte, po-
dríamos decir que un cura no solo lo seria de de su cura. El circuí 

de todas las de la diócesi 
que limitar su jurisdicción á los habitantes de 
aquel territorio, y esto es loque hace el edicto 
de 16915diciendo que los curas podrán con-
fesar en sus parroquias sin aprobación del 
obispo.Su territorio está limitado, y como 
sus funciones so ejercen sobre las personas, 

ejerceren todas partes una do las principales, 
funciones parroquiales ¡ y es también un 
error el pretender, como lo hace el mismo 
aulor, que el obispo, aprobando á un cura por 
las testimoniales ó el titulo, lo restituya en 

ido inútil limitai 
su diócesis. Las personas asignadasal cura en 
su titulo son únicamente las de la parroquia 
donde le han nombrado, y solo sobreella ad-
quiere la potestad. En lasdiócesis en donde los 
curastienen-costumbredeconfesar indistinta-
mente por todas partes, los obispos la aprue-
ban con su consentimiento tácito, y de esta 
tácita aprobación toman su fuerza y valor las 

parroquias, si por parroquia no se t 
dieran los feligreses. El argumento qi 
pleaGibert no nos pareceque sea conclu 
Los curas pueden, según él dice, con 
las Jellgrr.scs de otros con su permiso,. 
mo que pueden asistir al matrimonio de 
ligreses de otros, si estos se lo permiten. 

absoluciones. 
El obispo puede hacer que los curas no 

confiesen fuera de su parroquia, limitándolos 
al término do ella. San Carlos llorromeo cu 
su sinodo undécimo manda, que los curas de 
las ciudades no puedan llamar á los de las al-
deas para que los ayuden en el tribunal de la 
penitencia, á no ser que tengan licencia por 
escrito para, confesar fuera de los limites de 
su parroquia. La congregación d • cardenales 
ha decidido que los curas son aprobados para 
el pueblo en que eslá situada su parroquia, y 
do ningún modo lo son indistintamente para 
toda la diócesis. 

El art.iadol cilicio delt¡95 dice as i . «.No en-
tendemos sean comprendidos en los artículos 
anlecedentes los curas seculares y regulares 

•1 sacramento del matrimoi 

quia, ¿ cómo podrán hacerlo en las de h 
otros ? Por otra parte la razón de que las h 
ees y talento de los curas deben ser propo 
chinados al estado de aquellas personas qi 
confiesan, se presenta aquí en toda su luerzi 

impide que el cura del campo pueda sin apro-
bación contesar á los habitantes de la ciudad, 

que pueden predicar y admioistrar el sacra-
menlo de la penitencia en sus parroquias. * 
Esta ultima expresione« sus parroquias deei-
de la cuestion,y segunCibert en su conferen-
cia sobre eslc edicto, no hay duda que los cu-
ras 110 pueden contesar fuerade su parroquU 
sin la aprobacion ö permiso de sus obispos 
Este cahonisla destruyc el fundamento de h 

aunque vengan á buscarlo á su parroquia, 
porque no hay diferencia alguna entre confe-
sarlos en la ciudad ó en la aldea. En fin, para 
que un cura confiese los feligreses de otra 
parroquia, ha de ser en virtud de su título ó 
en la del consentimiento de su propio cura. 
No puede ser en virtud do su título, porque no 
ledalaculladessino sobre sus feligreses, ni 
cri virtyd del consentimiento de su propio cu-
ra , porque uo puede detegarle para eslo. 
Luego los curas no pueden confesar los feli-

la aprobacíoi i y talentos son sufici 
dirigir á los aldeanos, 

cur. 7 8 3 CLP. 

No pasaremos en silencio que hay muchos 
autores en contra de la opinión propuesta. 
Nos ha parecido mas conforme á los princi-
pios, y hemos pesado mas bien las razones 
que las autoridades, y nos imaginamos que 
so acerca mas al espíritu do nuestra juris-
prudencia ; y el resultado del pleito que se 
suscitó en ¿I 81101737 entre Mr.de Saleon, 
obispo de Rodez, y el señor de lirilland, cura 
de la catedral de la misma, nos ha confirma-
do en nuestro parecer. El señor obispo de Ro 
de/, le mandó por escrito que no confesase á 
otras personas que á sus feligreses so pena 
de nulidad. El cura apeló reclamando el abu -
so de este mandamiento, y aun consiguió del 
parlamento de Tolosa permiso para intimar al 
obispo que no le incomodase en el particular, 
aunque el art. 43 del edicto de lf.95 lo prohi-
bo expresamente en todo aquello que perte-
nece á la jurisdicción voluntaria. El prelado 
acudió al consejo real, y logró en 14 de mar-
zo de 1710 un decreto confirmando su man-
damiento y declarando la apelación del cura 
como un abuso, el cual se halla en la memo-
ría que dirigieron los agentes generales del 
clero á 1a asamblea de aquel año. Es verdad 
que no fué contradictorio, porque el señor de 
lirilland había muerto mientras se siguió la 
instancia; solamente lo fué en su defecto 
contra otro cura inmediato á él, que se ha-
llaba en el mismo caso. Aunque no tenga los 
caractéres necesarios para que se considere 
la cosa como juzgada, sin embargo, es como 
una especie de juicio provisional favorable á 
la opinion que defendemos, porque el rey 
prometió entonces á los obispos las mismas 
muestras de protección, siempre que la con-
ducta do los curas los pusiese cu el caso y 
necesidad de reclamarla. Por lo demás, en 
las diócesis en donde hay costumbre que los 
curas confiesen indistintamente á sus feli-
greses y á los de sus compañeros, previo su 
consentimiento, las absoluciones son buenas 
v válidas, porque la costumbre autorizada por 
"el silencio de los obispos vale lo mismo que 
una aprobación especial; y si tienen facilita-
dos para derogarla, no han querido ejercer 
este derecho, ni deben usar do él sino con 
mucha circunspección, y cuando haya algún 
motivo poderoso. 

El autor del diccionario del derecho canó-
nico refiere en la palabra Misiot varias provi-
denciasdel consejo deestado, que se dingena 
mantener álos obisposen el derecho de man-
dar misiones á las parroquias de sus diócesis 
sin conocimiento de los curas. Observaremos 

al paso que una misión, si el cura no coope-
rase, ó acaso se opusiese, no pudría fácil-
mente producir el fruto que la iglesia desea, 
por lo cual un obispo rara vez deberá enviar 
misioneros, sin contar con los pastores ordi-
narios, porque es uno de aquellos derechos 
de que es preciso usar con prudencia y cir-
cunspección. Si se presentase alguna recla-
maciou en los parlamentos, podría suceder 
que se resolviese según las circunstancias. 
El silencio del edicto de 1695 acerca de esto 
punto parece quo da margen á ello, y asi lo 
insinúa Gibcrt en su conferencia sobre el ar-
tículo 10 del mismo edicto. 

; Deberán exceptuarse do la regla general á 
que. están sujetos lodos los fieles relativamen-
te á los curas, los monasterios de religiosos 
v religiosas ? Los religiosos están en costum-
bre de administrarse los sacramentos entre 
sí sin la aprobacion de los obispos y sin re-
currir á los curas, y seria difícil combatirla, 
porque la Iglesia parece que ha dado á los su-
periores de cada monasterio una autoridad 
general para cíinfesar y administrar á sus re-
ligiosos ; pero no sueede lo mismo con sus 
criados y demás seculares que habiten con 
el los: no hay razón que les dispense de los 
deberes parroquiales, y es seguro que solo el 
cura tiene facultades para confesarlos, admi-
nistrarles el viático, y hacerles el entierro. 
Hav en Lacombe un decreto del parlamento de 
Bretaña de 167-2, que lo decidió asi en favor 
del cura de San Paterno en Vaunes, contra los 
dominicos de aquella misma ciudad. En 
cuanto á los monasterios do religiosas ocurre 
mayor dificultad. En general todo cuaulo es 
exterior á la clausura, lodo aquel que no ha-
bita en lo interior do la casa no puede sus-
traerse de la jurisdicción del párroco ordina-
rio. En cuanto al interior de los monasterios, 
hay quo distinguir los que son exentos de los 
que no lo son. Los monasterios exentos reci-
ben los sacramentos de mano de sus capella-
nes, y ellos son los que hacen los entierros ó 
inhumaciones, y aun también las do las pen-
sionistas que fallecen dentro: mas u»;sucede 
asi con lasque están sujetas al ordinario. El 
cura puede ejercer en ellos los derechos par-
roquiales y hacer las inhumaciones; las pen-
sionistas se deben enterrar en la parroquia, 
porque el decir que los curas violarían la 
clausura, administrando á las enfermas, se-
ria una objeción débil, puesto que los capella-
nes la violarían igualmente.Y por otra parte, 
¿ es acaso violar la clausura el entrar en un 
monasterio cuando se hace eou un motivo y 



una necesidad lan urgente como es la admi- observados en algunos hospitales respecto á 
nistración de los sacramentos? Pero será pru- los que pueden autorizar testamentos. » El 
dente que el cura delegue estas funciones en 
cl capellan de la comunidad, con lo cual 
vigila sobre la conservación de sus derechos, 
y atiende á la tranquilidad del monasterio al 
mismo tiempo. Es de observar que los cu-

art. 26 continúa *• <* El cura ó ecónomo ten-
drán inmediatamente después de la muerte 
riel testador, si no lo hiciesen antes, que de-
positar el testamento ú olra cualquiera dispo-
sición que hayan autorizado, en casa del no-

ras ncccsilan también una licencia especial 
del obispo para administrar e! íacramcnlo de 

tario ó escribano del pueblo; y si no lo hu-
biese en él, en casa del notario real que haya 

la penitencia á las religiosas ; lan cierto es mas inmediato en la jurisdicción ó senesca-
lía donde esta situada la parroquia, sin que 
los referidos curas o ecónomos puedan sacar 
copia alguna, so pena de nulidad de las refe-
ridas copias y de los ríanos y perjuicios de 
los notarios ó escribanos y de las partes inte-
resadas. » 

Estos dos artículos han derogado el dere-

que un simple titulo ó aprobación no es lan 
general, que quite las trabas que la Iglesia ha 
puesto al ejercicio de la potestad que reciben 
los presbíteros en su ordenación. 

Hav algunos monasterios de religiosos que 
ejercen las funciones parroquiales y adminis-
ir au los sacramentos á sus arrendatarios, á 

mas inmediato en la jurisdicción ó senesca-
lía donde esta situada la parroquia, sin que 
los referidos curas o ecónomos puedan sacar 
copia alguna, so pena de nulidad de las refe-
ridas copias y de los ríanos y perjuicios de 
los notarios ó escribanos y de las partes inte-
resadas. » 

Estos dos artículos han derogado el dere-
sus cr iados y á todos cuantos habitan dcnlro. cho antiguo en ires cosas : I a , han quílado á 
del recinto y en los palios ó corrales de ellos. 
Es un privilegio concedido á la órden del Cis-
ter sostenido por varios decretos y que con-

los vicarios el derecho de autorizar los testa-
mentos ; 2«, este derecho, en cuanto á los cu-
ras mismos, eslá ceñido y limitado á los pue-

firma los principios que hemos establecido. 
Los curas han gozado en Francia como 

ministros lanía consideración en cl Estado 
como en la religión,y asi podian otorgar tes-
tamentos antiguamente en concurrencia con 

blos donde las costumbres y estatuios los 
autorizan expresamente para ello ¡ 3", tienen 

firma los principios que hemos establecido. 
Los curas han gozado en Francia como 

ministros lanía consideración en cl Estado 
como en la religión,y asi podian otorgar tes-
tamentos antiguamente en concurrencia con 

que depositar los testamentos que han auto-
rizado en casa del escribano del pueblo ó cl 
notario real mas inmediato sin sacar ninguna 

los notarios y demás oficiales públicos. En 
el art. 289 de las costumbres de París se les 
autoriza del modo siguiente. • Para reputar 
como solemne un testamento se requiere que 
esté escrito y rubricado de mano del testador, 

copia: el art. 33 del mismo reglamento excep-
túa el tiempo de peste, en cuyo caso cual-
quiera cura, vicario ú ecónomo, sea regular 
ó secular, puede autorizarlos; y están obli-
gados, así como los demás oficiales públicos, 
á observar todas las formalidades prescritas 
por el reglamento y los estatutos locales. 

Los obispos, como los primeros pastores y 
cabeza de su diócesis, tienen un derecho de 

ó que esté autorizado por dos notarios, ó ante 
el cura párroco del testador, ó su vicario gene-
ral y un notario, ó del referido cura ó vicario y 
tres testigos. •> Y el art. 29 i añade: - Los refe-

copia: el art. 33 del mismo reglamento excep-
túa el tiempo de peste, en cuyo caso cual-
quiera cura, vicario ú ecónomo, sea regular 
ó secular, puede autorizarlos; y están obli-
gados, así como los demás oficiales públicos, 
á observar todas las formalidades prescritas 
por el reglamento y los estatutos locales. 

Los obispos, como los primeros pastores y 
cabeza de su diócesis, tienen un derecho de 

í idos curas y vicarios generales tendrán que 
poner v anotar de tres en tres meses en los 

inspección y vigilancia que trae consigo ne-
cesariamente la facultad de castigar y corre-

archivos, como se ha dicho arriba, los regis-
tros de bautismos, matrimonios, testamentos 

gir, sin la cual no podrían mantener el buen 
órden y la observancia de la disciplina que 
les está encargada. Uno de los medios mas 
dicaces para lograrlo es sin duda la celebra-
ción de los sínodos, y en estas junlas es donde 
se pueden remediar los abusos generales que 

y sepulturas bajo su cucula y riesgo, y sin le-
ner que pagar n3da en cl archivo. " 

El reglamento de los testamentos de 31 de 
agosto de 1735 se explica así en el art. 25: 

gir, sin la cual no podrían mantener el buen 
órden y la observancia de la disciplina que 
les está encargada. Uno de los medios mas 
dicaces para lograrlo es sin duda la celebra-
ción de los sínodos, y en estas junlas es donde 
se pueden remediar los abusos generales que 

. Los curas seculares« regulares podrán otor- se introducen en una diócesis; y en ellas es 
gar los testamentos ú otras disposiciones por donde los curas monos zelosos y menos áten-

los al cumplimiento de sus obligaciones pue-
den aprender cl espíritu y las virtudes ecle-
siásticas con el ejemplo y los discursos desús 

causado muerte en los límites desús parro-
quias , solamente en los pueblos donde las 
costumbres y estatuios los autoricen expre-

donde los curas monos zelosos y menos áten-
los al cumplimiento de sus obligaciones pue-
den aprender cl espíritu y las virtudes ecle-
siásticas con el ejemplo y los discursos desús 

samente para ello, y acompañándose de dos 
testigos ̂ lo cual será igualmente permitido á 
los presbíteros seculares puestos por el obis-

superiores y compañeros. Así es que en todos 
los siglos los concilios han usado de rigor 
con los curas que intentaban sustraerse de 
este yugo saludable. El concilio de Helz del 
año 1756 impone la pena de sesenta libras de 
limosna á ios que no quieran asistir á ellos, y 
el de Sainles, del año 1280, les impone la de 
entredicho. El concilio do Trento Irató tora-

po para servir los curatos, mientras que los 
sirvan, sin que los vicarios y demás personas 
eclesiásticas puedan autorizar testamentos ni 
otra especie de última voluntad. No traíamos 
de innovar nada en los reglamentos y usos 

superiores y compañeros. Así es que en todos 
los siglos los concilios han usado de rigor 
con los curas que intentaban sustraerse de 
este yugo saludable. El concilio de Helz del 
año 1756 impone la pena de sesenta libras de 
limosna á ios que no quieran asistir á ellos, y 
el de Sainles, del año 1280, les impone la de 
entredicho. El concilio do Trento Irató tora-

bien expresamente de oste punto, vesta lev 
ile disciplina se adoptó en nuestros"tribuna-
les, los que han expedido varios decretos, 
obligando á los curas á que asistan á los sí-
nodos. Los curas que sou regulares, y por 
esta razón sojuzgan exentos de la jurisdic-
ción or dinaria, están sujetos a esta lev gene-
ral. Ilsrdet redera un decreto de 23 de'febrero 
de 1637, en el cual se conlirmó la multa de 
ocho libras de limosna impuesto por el obis-
po de Beauvais á uno que era cura de la Or-
den de Malta. M. Bignon, que informó cu este 
litigio, dijo que la obligación do asistir ai si-
nodo no perdili su vigor ni con la exención, 
ni coir la prescripción. Otro decreto del aran 
consejo, referido por el autor de las Memorias 
ilei clero, en el tomo III, pag. 723, impone ai 
cura de la parroquia de Moni-Saint-Michel, 
diócesis de A v ranches, la obligación de asis-
tir al sinodo diocesano siempre que los obis-
pos lo convoquen, no obstante su pretendida 
exención de la jurisdicción episcopal. Entre 
las penas que pueden imponer los obispos á 
los curas hay unas que pronuncia él mismo 
sui una forma jurídica, y otras que tiene que 

la sen grave •• quinto, en fin, que el regla-
nenio, aunque causa ejecutoria no obstante 
a apelación, sin embargo eslá sujeto á ella, 
l or lo que se puede concluir de esta declara-
ción, que si el obispo mandase tres meses de 

taar"la, S U " ° f U m " e l a v i s i l a 6 *¡» ormar »umana, su mandamiento podría ser 
demandado porvia de apelación, reclamando 

obtendr á fác, niente una salvaguardia para 
no ser atropellado. 

Hay dos medios de apelar reclamandoci 
abuso del mandamiento de un obispó uue 
•mpusie.,0 á un cura la pena de seminario poí 
un cierto tiempo. F.l primero se loma de la 
falla de las formalidades prescritas por la de-
claración de 16DS, y el segundo del fondo 
mismo del mandamiento. El primero puedo 
ser suspensivo ; os decir, que los tribunale» 
pueden conceder una salvaguardia; pero si 
el abuso solamente ostri fundado en la ínius-
iieia misma del mandamiento os solo devo-
lutivo, y el mandamiento se pone entonces 
en ejecución sin perjuicio de la apelación. 
Para que los curas estén en el caso de jusii-

imponerlas después de un informe en regla lícarsesi son inocentes/, de corregirse si son 
y un procedimiento legal. Los obispos no 
pueden pronunciar por sí mismos estas últi-
mas, porque están reservadas únicamente á 

culpables, deben lener copia de la sumaria 
que se ha formado conlra ellos. Si logran 
demostrar que el obispo ha usado de rigor • ' , " ^ ' " v a i u i ( lue Cl o m s p o lia u s a d o (le i'M.n, 

su provisor, porlo que no tralaremos deellas. «mira ellos solo por una animosidad n l n 
Entre las primeras, la mas coinun es ta ,te r.e.r i ' _ . , pueden Entre las primeras, la mas coinun es la de 
enviarlos al seminario por algún tiempo. 
Nuestros reyes han creído digno de su aten-
ción cl poner límites á està facultad de los 
obispos con el fin de que los curas no estu-
viesen expuestos á vejaciones y actos de des-
potismo, bajo el especioso pretexto de con-
servar la disciplina. Una declaración del 15 
de diciembre de 1698, registrada en lodos los 
tribunales, dice : <. que los reglamentos por 
los cuales hayan estimado necesario los obis-
pos el mandar retirar á los curas ú oíros ecle-
siásticos con cargo do almas, durante la vi-
sita. después de formada la sumaria á los 
seminarios por tiempo de ires meses, y por 
causas graves, pero que no merezcan el ins-
truirlas bajo la forma ile proceso criminal, 
se ejecuten no obslante cualquiera apela-
ción. » 

Según esla declaración, es cierto : primero, 
que un obispo no puede enviar al seminario 
mas que por tres meses á los curas sin forma 
de proceso criminal : segundo, que no puede 
hacerlo mas que durante la visita: tercero, 
que debe formar la sumaria, que es la base de 
su reglamento : cuarto, es preciso que la fal-

I. 

pedir que les resarza los daños v perjuicios 
lo que se ha visto en algunas „cisiones dis-
tribuyendo los curas á los pobres de sus par-
roquias la suma que les habían adjudicado. 

Un decreto del parlamento de Aix de 28 .lo 
marzo de 1 7 « nos dice que los obispos aunl 
que no eslén de visitó, pueden enviar al'semr 
narro á los curas con lal que sea por menos 
tiempo de tres meses, pues entonces no se 
considera como una pena, sino como una 
corrección paternal y un remedio saludable 
para recordarles el cumplimiento desús obli-
gaciones. Por lo que haccá los provisores ó 
vicarios generales, se les dispula la facultad 
de enviar al seminario á los curas durante su 
visila, y aun los autores que están en favor 
lie ellos convienen en que es preciso se ex-
prese esla facultad en sus títulos. El clero 
para evitar dispulas sobre esle putUo, solicito 
en 1726 una declaración que aun no se ha 
darlo. 

En Eraucia distinguimos varias especies de 
curas; los hay que se llaman curas primiti-
vos, y curas vicarios perpetuos que tienen 
cargas y facultades totalmente diferentes. Hav 
también curas seculares y curas regulares. 

50 



Las obligaciones de los unos y dolos oíros, 
con respectó á los Beles, son absolutamente 
las mismas; pero las obligaciones que im-
pone la vida monástica y la obediencia debi-
da á la regla que profesan tienen sometidos á 
los curas regulares á sus leyes, las cuales no 
tienen que observar los seculares, y las re-
feriremos cuando hablemos de los curas pri-
mitivos y de los curas vicarios perpetuos. 

Curas primit ivos y curas vicarios perpet uos. 
— Antiguamente no Imbia mas que una espe-
cie de curas en la Iglesia, y hasta el siglo Vil 
no empezó la distinción de curas primitivos 
y curas subalternos. El origen déosla distin-
ción so puede atribuir 4 diferentes causas. La 
primera sin duda, y la mas favorable, es la 
distinción que hicieron los obispos con algu-
nos curas de las aldeas, llamándolos á su lado 
para que los ayudasen en la administración 
de la diócesis, formando una parte del clero 
de la catedral. Estos presbíteros conservaron 
las rentas de sus curatos, haciéndolos servir 
por otros presbíteros que estaban á sueldo 
suvo, pur decirlo así, sobro los cuales se atri-
buyeron una especie de superioridad, lié aquí 
la razón por que hay muchos cabildos que 
son curas primitivos todavía. 

Habiéndose introducido, hácía el siglo IX 
la ignorancia y la barbarie teudai hasla en el 
clero secular, que no pudo preservarse de la 
corrupción eu medio del pueblo corrompido, 
hubo que recurrir á los monjes. Las costum-
bres}-las ciencias, refugiadascnlosclauslros. 
fueron entonces un grande auxilio para la 
Iglesia ; pero luego que el clero secular salió 
de aquel estado de abyección y conocieror 
que las funciones del ministerio eran incom-
patibles con la vida monástica, entonces la 
Iglesia,.que s e habia servido de los monjes 
como si dijéramos de unas tropas auxiliares 
de quienes echó mano por necesidad en aque 
Has circunstancias desgraciadas, los resti-
tuyó á s u priniitivo estado, haciendo que vol-
viesen á sus claustros. En aquella época eran 
dueños de casi todos los curatos. Los obispos 
les habían condado una gran parlo de ellos 
V los señores legos que so habían apoderado 
ile los bienes eclesiásticos, y estuvieron ei 
posesión de ellos por espacio de dos siglos 
especialmente en las parroquias, creyendo 
descargar su conciencia y hacer una restitu-
ción suUciente, los entregaron á los monas-
terios, siendo así que no les habian pertene-
cido nunca. Los monjes, al retirarse á sus 
claustros, conservaron las remas de las igle-
sias parroquiales; se les toleró que las dis-

frutasen con la obligación de hacer servir los 
curatos por unos presbíteros seculares que 
eran amovibles, llubo muchos obispos que 
por consentir y tolerar el que estuviesen en 
unas manos el cargo y las obligaciones de los 
curatos, y en otras los emolumentos y las 
riquezas anejas á ellos, hacian que se les pa-
gase cada vez que mimaban un ecónomo el 
derecho tan conocido bajo el nombre de res-

te de tos altares, altarium redemptia: Tal 
és el origen de la posesion en que están mu-
chos monasterios de algunos curatos. Sin 
embargo, debemos convenir en que hay al-
gunos de estos que han servido para la fun-
dación y dotación de algunos monasterios, y 
otros traen su origen de las capillas qne los 
monjes leniau en sus granjas ó quintas, que 
despues se convirtieron en parroquias, aun-
que de estos últimos hay pocos; por lo cual 
distinguiendo nuestras leyes los Cabildos y 
monasterios de los curas primitivos, han tra-
tado mas favorablemente á ios cabildos que á 
los monasterios, á lo menos en cuanto á los 
derechos honoríficos. Era sin duda un gran 
desorden el ver los pueblos confiados al cui-
dado do pastores amovibles, á los cuales r e -
husaban hasla lo necesario los curas primi-
tivos. La Iglesia levantó el grito contra este 
aliuso intolerable, pero sus reglamentos y 
sus amenazas fueron inútiles, y la codicia 
por mucho tiempo tuvo medios para eludir-
los. Nuestros principes, protectores de la re-
ligión, la han prestado auxilios en esta oca-
sion, y con sus leyes han puesto en vigor los 
cánones. El artículo -12 de la ordenanza de 
1629 está concebido en eslus términos: « los 
curatos que están únidos á las abadías, prio-
ratos, iglesias catedrales ó colegiatas serán 
separados en adelanto, y con título de vica-
rios perpetuos, sin que en lo futuro las refe-
ridas iglesias puedan exigir de aquellos cura-
tos otros derechos que los honoríficos, desti-
nándose toda la renta para el titular en el 
caso de que las referidas iglesias ú otros be-
neficios, do los cuales dependen los dichos 
curatos, no prefieran suministrar á los vica-
rios la suma de. 300 libras anuales, como se lo 
pediremos á nuestro santo padre el papa. » 
Parece que osle articulo no se puso en ejecu-
ción. ó á lo menos hubo muchos dificultades, 
corno se puede conocer por las muchas de-
claraciones que Luis XIV y Luis XV hicieron 
sobre esto asunto. 

El preámbulo de la de 29 de enero de 1086 
nos dicoqueen algunas provincias del reino 
ciertos curas primitivos, y otras personas á 
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quienes pertenecia la colacion de los cúralos jado los limites de tal suerte, que nu cabe 
y de los vicarios perpetuos, ponían de. sirvien- duda; todo está previsto en ellas, todo está 
les otros presbíteros por el tiempo que Ies pa- determinado; las pretensiones excesivas de 
recia con una retribución muy corla. los abades, priores y comunidades se repri-

E1 rey, para corregir este abuso tañías ve- míeron, los derechos de los cabildos se coti-
ces reprobado por los cánones, manda: Que servaron, y la situación de los curas vicarios 
los curatos que están unidos á los cabildos ú perpetuos se fijó del modo mas conveniente 
otras comunidades eclesiásticas, y en los que á la importancia y dignidad de sus funciones, 
hay curas primitivos, se desempeñen por 1.a declaración de 1726 contiene solo siete 
curas ó vicarios perpetuos que sean provis- artículos. La de 1731 es mucho mas extensa ; 
tos con título, sin que en adelante puedan y como es la mas vigente y forma la jurispru-
sustítuir presbíteros amovibles por ningún delicia actual, daremos razón de ella, com-
pretexto. » Es casi imposible aun legislador parándola con la de 1726 : de este modoso 
el proveerlo lodo, por lo cual pocas leyes hay podrán conocer todas las leyes que rigen en 
que no den motivo á disputas. Muchas so la materia. El arl. 1" asegura á los vicarios 
originaron entre los curas primitivos y los vi- perpetuos el titulo de curas vicarios perpe 
carios perpetuos, porque hasla entonces tam- «ios, que podrán usar en todas ocasiones, 
poco oslaban arreglados sus derechos rcspec-' aunque sea cuando hablan con el cura pri-
tívos. Al mismo tiempo que pagaban la por- mitivo; esto es lo que significa evidentemente 
ción congrua á ios vicarios perpetuos los la expresión en lodos los actos y en todas oca-
curas primitivos, los perturbaban en la per- «tan». El art. 11 de la declaración de 1726 
cepejón de bis oblaciones, ofrendas y otros tiene olra disposición igual, 
derechos eventuales. La declaración de 30 do Algunas comunidades y beneficiados partí-
junio de 1690 tuvo por objeto el quitar todas culares se arrogaban sin fundamento el titulo 
aquellas disputas escandalosas:'« Queremos, de curas primitivos; y el arl. I I de nuestra 

iempre do todas U 

autorizadas jior decretos conli 
documentos tle posesion centén 
tamos do excluir los medios y re 
en justicia que puedan haceret 
referidos actos y decretos, los ci 
necerán en su vigor hasta que s> 
cosa, sea definitiva ó provisión 

¡ts y decretos, á 
lestros Iribuna-
niento. Podrán, 
uras primitivos, sin embargo, los referit 

si tienen título o posesi 
celebrando en las cuan-
el dia del santo patrono, 
percibir la mitad de las 

íes competí 

El art. I do la declaración de 1726 se ex-
plicaba cu estos términos: - No pudiéndose 
adquirir legítimamente el título y los dere-
chos de curas primitivos, sino en virtud de 
un titulo especial los que pretendan estar 
fundados en él, tendrán que presentarlo 
siempre que sean requeridos, y faltando este, in del mes de 

perpetuos, en quienes permanecerá la pro 
visión mientras durase el pleito: y lio scrái 
reputados como válidos para este efecto otroi 
títulos que las bulas del papa, decretos dt 
los arzobispos ú obispos, ó documentos dt 
una posesion de cien años sin interrupción 

presbíteros amovibles, se, 
lies de 1686 y de 1690. Ai 
eslas leyes tan repetidas, i 

embargo dt 
¡liaban todos 



los curas primitivos, á no ser que por su au-
tenticidad y el haberse puesto en ejecución 
hayan adquirido el prado de autoridad nece-
sario que los haga válidos.» La diferencia en-
tre estos dos artículos consiste en que, según 
el de 1726, la provision permanece en los 
curas vicarios perpetuos durante el pleito, 
y por el de 1731 los títulos de los curas pri-
mitivos deben ser ejecutados provisional-
mente, aunque los curas vicarios perpeluos 
hayan puesto demanda en justicia contra ellos. 
La otra diferencia que hay, es de que toda 
transacción ó decreto que 110 haya sido pues-
to en ejecución, rio puede servir de titulo á 
los curas primitivos según la declaración 
de 1726 ; y según la de 1731 , todo decre-
to contradictorio ó transacción válidamen-
te autorizada causa titulo independiente-
mente de la ejecución. La declaración de 
1726 era mas favorable en este punto á los 
curas vicarios perpetuos, y nos parece mucho 
mas conforme á los principios, haciendo que 
sean mas difíciles las pruebas en que debe 
fundarse la cualidad de cura primitivo. ¿De-
berá permitirse en esta materia el suplir el 
título constitutivo con unos documentos po-
sesorios ú otros equivalentes? Los curas pri 
milivos son tan contrarios á la disciplina de 
la Iglesia val derecho común como las exen-
ciones, y para estas no se admiten títulos que 
suplan el tiiulo constitutivo, porque aun la 
posesión misma, por larga que sea, es im'ilil 
sin este titulo; luego ¿porqué no ha de Ser 
lo mismo con respecto á los curas primitivos? 
Su posesión aun con título no solo es una 
derogación del derecho común y contraria 
á la sana disciplina de la Iglesia, sino también 
una víólacion de la ley evangélica, que pro-
hibe vivir del altar al que no sirve al aliar; y 
también contraria á la ley natural, que veda 
el comer y engrosarse á costa del sudor y 
trabajo de sus hermanos; pues esta posesiou 
sin titulo es el mas intolerable de los abusos: 
nos dirán acaso que no quedarían euras pri-
mitivos si se les obligo se á presentar sus tí-
tulos constitutivos; pero ¿podrá mirarse co-
mo un inconveniente una ley que restablece-
ría la antigua disciplina y cicatrizaría en par-
te los males que afligen á la Iglesia ? Además 
de que no seria destruirlos enteramente el 
evitar que fuesen tan comunes val fin sucede-
ría lo mismo que sucedió con los exentos que 
se han conservado á pesar del rigor de las 
leyes publicadas contra ellos. 

El art. 3 determina á quién debe pertene-
cer el titulo y funciones de curas primitivos 

con relación á las comunidades religiosas. 
Los monjes se lo disputaban á sus abades, 
priores regulares ó comendatarios, y á los 
superiores claustrales presumiendo que po-
dían venir á oficiar en las iglesias donde su 
comunidad era cura primitivo cuando les 
acomodase, aun sin consentimiento del cura 
vicario perpetuo, y este artículo trató de re-
mediar los inconvenientes que se originaban 
de las tales pretensiones diciendo: «los aba-
des, priores y demás que estén provistos 
con título ó encomienda en un beneficio que 
tenga aneja la cualidad de cura primitivo, 
podrán solo ellos, y con exclusión de las co-
munidades establecidas en sus abadías, prio-
ratos ú otros beneficios, usar el referido título 
de cura primitivo, ejerciendo las funciono 
de tal en persona sin que en su ausencia ó en 
tiempo de vacante las referidas comunidades 
puedan funcionar, pues en estos casos solo 
podrán ejercerlas los curas vicarios perpe-
tuos; y con respecto á las comunidades que 
no tengan abad ni prior en título ó encomien-
da y tengan los derechos de curas primitivos, 
ya sea por unión de beneficios ó de otra suer-
te, los superiores délas referidas comunida-
des podrán solamente ejercer las funciones 
«le tales sin que obsten á ello cualesquiera 
documentos, juicios y posesiones contrarias, 
y sin que pueda alegarse tampoco ninguna 
prescripción contra los abades, priores ú otros 
beneficiados, ó contra los superiores de las 
comunidades que hayan descuidado ó se des-
cuidasen en hacer las referidas funciones de 
curas primitivos, aunque haya transcurrido 
cualquier tiempo. Estas disposiciones son 
enteramente conformes al art. '6a de la decla-
ración de 1726. 

El art. 4 arregla las funciones que pueden 
ejercer los curas primitivos. « Los curas pri-
mitivos, si tienen título ó posesion válida, 
podrán continuar haciendo los oficios divinos 
en las cuatro fiestas solemnes, y el dia del 
santo patrono, sobre lo cual tendrán que avi-
sar á los curas vicarios perpetuos la víspera 
de la fiesta, conformándose al rito y canto 
de la diócesis, sin que ni aun en dichos dias 
puedan administrar los sacramentos ó predi 
car sin alguna especial licencia del obispo; v 
el contenido del presente artículo será ejecu-
tado no.obstante cualquiera titulo, sentencia 
ó costumbre contrarias á é l .» Este artículo 
es absolutamente conforme á la declaración 
de 172G. Por consiguiente debemos concluir 
que para ejercer las funciones que están de-
signadas cu él, el cura primitivo debe tener 

un título ó posesión, lino de los dos es sufi-
ciente, porque la intención del legislador es 
que la posesion supla el título, mandando en 
el articulo preceden te que la prescripción no 
destruya el titulo. También se deduce del 
mismo queeljtitnlo de cura primitivo, y las 
cargas anejas á él rio dan derecho á ejercer 
las funciones (pié este articulo concede en 
general á los curas primitivos. En efecto, 
además del titulo de cura primitivo, debe te-
ner uno particular en el que se le concédala 
facultad de celebrar los oficios divinos, ó á lo 
menos probar la posesión; y esto es ¡o que 
supone evidentemente nuestra declaración , 
porque en el art. 2» habla del titulo necesario 
para tener la cualidad cié cura primitivo; y 
en el que examinamos ahora, solo se. ocupa 
del título y posesion que se requiere para po-
der oficiar las cuatro fiestas solemnes y el dia 
del santo patrono. Se funda esta diversidad en 
qué la cualidad general de cura primitivo no 
trac consigo Jos derechos honoríficos, por-
que bien pueden estar separados de los dere-
chos útiles. Esta doctrina se apoya en dos 
decretos notables; el uno del gran conse jo , 
dado el 20 de setiembre de 1670, mantuvo al 
abate d'Espreaux en el titulo de cura primitivo 
de la parroquia de Gambou, diócesis de París, 
V sin embargo no le permite oficiar en ella 
ningún dia del año; el otro, de 26 de marzo 
de 1691, es del parlamento de París, por el 
cual se negó la pretensión de los religiosos 
de Mont-Didicr, diócesis de Amiens, en cuan 
to á la celebración de los oficios divinos en 
una parroquia donde estaban reconocidos 
como curas primitivos. Este último es mucho 
mas importante poi; ser posterior á la decla-
ración de 1690, la cual mantiene en el derecho 
de oficiar algunos dias del año á los curas 
primitivos. 

El art. V> fi ja los derechos útiles de los refe-
rido scuras cuando ofician Los derechos úli 
les de los referidos curas primitivos se lijarán 
según la declaracioiMle30de junio de 1690, en 
la mitad de las oblaciones y ofrendas en cera ó 
en dinero,quedando la otra mitad para el cura 
vicario perpetuo, cuyos derechos no podrán 
percibir mas que cuando hagan los oficios 
divinos en persona y en los dias expresados 
en esta misma declaración; todo esloen la 
inteligencia de que los referidos derechos no 
se hayan arreglado en favor de los curas pri-
mitivos ó vicarios perpetuos con títulos ca-
nónicos, documentos ó transacciones válida-
mente autorizadas, decretos contradictorios 
ó actos de posesion centenaria. Este articulo 

deroga la cláusula contenida en el artículo 
3o de la declaración de 1726. El legislador 
prevenía en ella, que la mitad de las ofrendas 
presentadas en los dias que los curas primi-
tivos oficiasen pertenecería á los curas vica-
rios perpetuos; « no obstante cualesquiera 

¡lumbres, convenios, transacciones, sen-
tencias y demás títulos contrarios á ellos.» 
Hubiera sido mejor no tocar á esta cláusula, 
no solo porque es favorable á los curas viea-
rios perpetuos, sino también porque evitaba 
los muchos pleitos que se originaban contra 
los pretendidos títulos ó actos posesorios ale-
gados por los curas primitivos. 

Los artículos 6 y 7 conservan los usos par-
ticulares y locales de las parroquias que tie-
nen costumbre de reunirse ciertos dias del 
año en las iglesias de los monasterios ó itrio-
ratos, bien sea para la celebración del oficio 
divino, ó para cantar el Te Deum, ó hacer pro-
cesiones generales, e t c . : estos dos artículos 
no se hallan cu la declaración de 1726. Algu-
nas parroquias hay situadas en iglesias de 
religiosos ó canónigos que son sus curas pri-
mitivos, y lodos los dias habia disputas entre 
los religiosos ó canónigos y sus vicarios per-
peluos, siendo el motivu las mas veces la pre-
ferencia en el coro y en los bancos, en las 
sepulturas, en la iglesia y en las horas de los 
oficios. Los artículos 8 y 9 de la declaración 
fijan los derechos de los unos y de los otros 
sobre estos particulares, distinguiendo de 
íntenlo lo que es de pura policía externa, de 
lo que pertenece á lo espiritual, que lo deja 
enteramente á disposición de los O1JÍSJH>S. 
Los dos artículos añadidos en la declaración 
de 1726 son los siguientes : Art. 8 « Manda-
mos que en los pueblos donde la parroquia 
está situada en un altar particular de otra 
iglesia, los religiosos ó canónigos de la aba-
día, priores y demás beneficiados puedan 
continuar cantando ellos solos las horas 
canónicas en el coro, y disponiendo de los 
bancos ó sepulturas en sus referidas iglesias 
si están en posesion pacífica é inmemorial 
de estas prerogralivas. » Art. 9 « Las dificul-
tades que hubiese y se originen en lo suce-
sivo sobre las horas para celebrar la misa 
parroquial y demás oficios divinos en el altar 
y sitio destinado á la parroquia, se arregla-
rán por el obispo diocesano, á quien solo 
pertenece el señalar los dias y horas en que 
deben! exponerse el Santísimo Sacramento 
en el referido altar, ó en el de los religiosos 
y los regulares de la misma i g l e s i a y los 
reglamentos sobre el coutcuido del presente 



artículo se ejecutarán provisionalmente (lu-
íanle la apelación sea simple ó reclamando 
el abuso; todo ello sin perjuicio, y no obstante 
cualquiera privilegio y exenciones, aunque 
sea bajo el pretexto de jurisdicción casi epis-
copal alegada por las referidas abadías, prio-
ratos ú otros beneficios, porque las referidas cura primitivo, 
exenciones ó jurisdicciones no deben tener1 " " 
lugar en semejante materia.» Despues de ha-
ber lijado .en el articulo <í° cuáles eran los 
derechos honóríGcos que podían ejercerlos 
curas primitivos conforme a su titulo y pose-
sión, temiendo el legislador no haberse ex-
plicado con bastante claridad, y deseando 
que no tuviesen ninguna especie de superio-
ridad en lo espiritual ni en lu temporal de las 
Iglesias parroquiales, les previene en el art. 
fOque no presidan bajo ningún pretexto las 
juntas que celebren los curas vicarios perpe-
tuos con su clero para tratar de sus funciones 
ú obligaciones ú otro asunto semejante, como 
¡{•Ultímente que no asistan á las juntas de los 
vicarios perpetuos y los fabriqueros cuando 
se trata de las cosas de fábrica ó de la cus-
todia de las llaves, no obstante cualesquiera 
documentos, costumbres ó decretos contra-
rios á ello. 

El art. 1.1 es muy interesante, porque habla 
del único caso en que los curas primitivos 
pueden excusarse del pago de la porción 
congrua. « Las abadías, prioratos y comuni-
dades que tengan derecho de curas primiti-
vos, no se podrán excusa/ de! pago de las 
porciones congruas de los curas vicarios per-
petuos ó sustitutos, so pretexto de haberles 
cedido los.diezmos que les pertenecen 
ser que les cedan también todos los bienes ó 
rentas que poseen en las referidas parro-
quias, y son pertenecientes al antiguo patri-
monio de los curas, juntamente con el dere-
cho y el titulo de cura primitivo; todo esto 
sin perjuicio del recurso que pueden hacer 
los abades, priores y religiosos recíproca-
mente los unos contra los otros, según los 
bienes cedidos pertenezcan á la mesa del 
abad ó prior ó á la de los religiosos. •< Esta 
disposición se encuentra en el art. 7 de la 
declaración de 1726, y se ha renovado por el 
art. 8 del edicto de 1768, concebido en estos 
términos : « Mandamos además, según y 
conforme á nuestras declaraciones de ü de 
octubre de 172G, y 15 de enero de 1731, qu< 
el cura primitivo no pueda excusarse de con 
tribuir con la referida porción congrua bajo 
pretexto de haber hecho cesión anteriormen-
te, ú «le hacerla en el acto á los referidos 

curas ó vicarios perpetuos de los diezmos 
que posea, sino que le obligamos ÍÍ completar 
el resto que hubiese, á no ser que haga ce-
sión de todos los bienes, sin excepción, que 
componían el antiguo patrimonio del curato, 
juntamente con el titulo y los derechos do 

El art. 12 designa cuáles 
son los jueces que deben fallar los pleitos 
concernientes a la cualidad de cura primi-
tivo, los derechos que le pertenecen como 
tal , y generalmente todas las demandas e n -
tabladas cutre los curas primitivos, los curas 
vicarios perpetuos y los partícipes en diez-
mos, señalando en primera instancia á los 
jueces ordinarios y demás jueces reales del 
distrito de los parlamentos, sin perjuicio de 
acudir á los tribunales ó parlamentes en 
cuyo distrito están, sin que obste ninguna 
evocacion, despacho real ó declaraciones 
contrarias. 

El art. 13 dice que las sentencias falladas 
en los pleitos mencionados en el articulo 
precedente, ó en favor de los curas primi-
tivos ó en provecho de los vicarios perpe-
tuos, sean ejecutadas provisionalmente, no 
obstante la apelación, y sin perjuicio de ella. 

El art. 14 al mismo tiempo que sujeta á la 
ejecución de la declaración referida á todas 
las Órdenes, congregaciones, cuerpos ó co-
munidades seculares y regulares, aunque sea 
la Órden de Malta y la de Fontevrault, hace 
una excepción en favor de los cabildos, di 
ciendo a s i : « Sin que so entiendan compren-
didos los cabildos de las iglesias colegialas ó 
catedrales en la presente disposición en lo 
concerniente á las preeminencias, honores y 
distinciones de que están en posesión, como 
también la de predicar con permiso del obis-
po algunos dias del año, de cuyas prerogati-
vas continuarán gozando del mismo modo 
que hasta el presente. » El legislador favo-
rece mucho mas á los cabildos que son curas 
primitivos, que á los monasterios, abades, 
priores y otros beneficiados, conservándoles 
los honores y prerogativas que no les con-
cede á estos' U razón de diferencia es por-
que la unión de los curatos á los cabildos es 
algo menos odiosa y contraria al espíritu de 
la iglesia que las que han sido hechas con 
los monasterios. La causa «le las primeras 
fué la ventaja que resultaba á la diócesis y 
el beneficio de los fieles; y las otras, por lo 
regular, no han tenido otro origen que la 
codicia de los monjes, los cuales, al mismo 
tiempo que restituyeron el servicio de las 

I clero* secular, abandonaron el 

parroquias 
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trabajo y las cargas ane jas , conservando lo 
útil y honorífico. Decimos por lo regular, 
porque debemos convenir, como ya hemos 
dicho, que hay algunos curatos que en su 
origen han sido legítimamente unidos á los 
monasterios por donaciou ó por fundación, ó 
porque fueron antiguamente quintas ó gran-
jas pertenecientes á las abadías. 

El art l o y último quiero que sean ejecu-
tadas según su forma y tenor la declaración 
de 29 de enero de 1080, la de 30 do junio do 
1090, y el articulo 1" de la declaración de 30 
de julio de 1710, en lo que. no sean contrarias 
á la de que hablamos. Ta hemos referido las 
dos declaraciones de 1080 y de 1090, y para 
que no se eche de menos cuanto concierne á 
esto asunto, pondremos el art. 1" do la decla-
ración de 1710. « Mandamos que las órdenes 
de los arzobispos ú obispos, ó de sus vicarios 
generales que sean puramente de policía 
externa eclesiástica, como por ejemplo las 
que se dan para los repiques generales de 
campanas, las estaciones do jubileo, las pro-
cesiones y las rogativas [«ir necesidades pú 
bíícas, las acciones de gracias, y otras cosas 
semejantes, se ejecuten por todas las iglesias 
v comunidades eclesiásticas, seculares y re-
gulares, exentas y no exentas, en los (lias y 
horas señalados, y en cuanto al modo do 
hacerlas , sin perjuicio de la exención que 
puedan tener en otras cosas. » 

Algunos autores han creído que la declara-
ción de 1731 bahía derogado la do 1720, fun-
dándose cu que el rey en el art. 15 hace 
mención solamente de las de 10S0, 1690 y 
1710, las cuales manda que sean ejecutadas. 
El silencio que ha guardado Acercado la de 
1720 es una prueba, según dicen, de que no 
se mira como vigente, l 'ero en leyendo el 
preámbulo de la declaración de 1731, se verá 
que forma una misma ley con la do 1720 y los 
anteriores. - Con el fin de que cesen estos 
inconvenientes, juzgamos á propósito reunir 
en una sola ley las disposiciones de la decla-
ración do 5 de octubre de 1720 y demás leyes 
anteriores, añadiéndolas todo aquello que 
faltaba para perfeccionarlas. >• El legislador 
se explica bien c laro , y su intención no es 
derogar la declaración do 1720, sino adicio-
narla ó perfeccionarla, y asi se la puede te-
ner como vigente; y no hay duda que esta 
en toda su fuerza cuando la vemos mencio-
nada cu el art. 8 del edicto de 1708, junta-
mente con la de ¡731. . Mandamos además, 
conforme á nuestras declaraciones de s de 
octubre de 1726 v 15 de enero de 1731. Lue-

go estas dos declaraciones tienen igual au-
toridad. 

do dejan nada que desear estas leyes acer-
ca de los derechos y prerogativas de los cu-
ras primitivos; solo nos resta tratar desús 
cargasj que son el pago de la porcion con-
g r u a , el suministrar lo necesario para el 
culto divino y la reparación del coro y can-
cel de las iglesias; pero como todos estos 
asnnUis se tratan en las palabras ' t e m e n . 
y porcion congrua, donde les corresponde 
hablaremos de lo perteneciente á los curas 
regulares. 

Según el derecho común, los religiosos son 
incapaces de poseer curatos; la vida común 
y la obediencia debida á los superiores parti-
culares son bastante opuestas á las funciones 
pastorales para encargarse de ellos. Sin em-
bargo, algunas congregaciones conocidas con 
el nombre de canónigos regulares de la Or-
den do S. Agustín, se mantuvieron en la po-
sesión de los curatos que servían en aquellos 
siglos, que la ignorancia del clero secular 
obligó á la Iglesia á recurrir á los monjes. 
Cuando se restituyeron á sus claustros y de-
jaron lus curatos los canónigos regulares 
que oslaban sujetos á una regla menos aus-
tera, consiguieron una exención á su favor, 
como lo dice Inocencio 111 en el capitulo Cian 
nci limorem, de stalu monachorum, dicídien-
do, que aunque están verdaderamente com-
prendidos en el número do los monjes, <! 
sanctorum monachorum consortio non pntan-
lur sejuncti, con todo, su regla menos aus-
tera que la de los demás religiosos, regula 
laxioris, no era un impedimento para servir 
los curatos, siempre que tuviesen consigo 
uno de sus compañeros para conservar en lo 
posible el espíritu de la regla, ael caulelam, 
dijo el papa. El P. Tomasino refiero unos esta-
tuios hechos por un legado del papa , de 
acuerdo con el coudc de Tolosa en el año 
1232, en los cuales s e previene que haya á lo 
monos tres canónigos regulares en cada una 
de las iglesias parroquiales que estén á su 
cuidado. Por la regla de secutaría Smculári-
tius, regularía regularibus se habilitó y con-
firmó á los canónigos regulares para obtener 
los curatos pertenecientes á las abadías de 
sus Órdenes, y en el dia no se Ies disputa este 
derecho-

Los curas regulares, aunque gocen de todos 
los derechos}' prerogativas ane jasá la cuali-
dad de cura en lo espiritual y temporal, se 
diferencian en un punto muy esencial de los 
demás euras, porque son amovibles, y sus 
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superiores regulares llenen facultades uara 
restituirlos alclauslrosin forma deprocoso-
m es tampoco necesario que hayan dado mo-
livo con una conducía reprensible, pues basla 
solo el bien d é l a religión y de su Orden, y 
en esto se conoce que dependen absoluta-
mente de la voluntad del superior aunque 
siempre con la restricción do que'hablare-
mos después. Esta amovilidad puede ser una 
prueba de que los beneficios curados no 
causan impresión alguna en los regulares; 
y no siendo los verdaderos titulares, tam-
poco pueden ser los verdaderos esposos 
de sus iglesias, porque los títulos quo no 
ligan inseparablemente á un cura con su 
beneficio, se pueden mirar solamente como 
una simple comisión y no como verdadero 

La facultad que tienen los superiores regu-
lares de restituir al claustro á los religiosos 
curas cuando les parece podia tener muchos 
inconvenientes, porque no hay cosa mas con-
traria a! buen gobierno de las parroquias que 
el mudar á menudo los pastores-, asi como es 
interesante que no permanezca en un curato 
el quo no sea á propósito para el cargo de al-
mas, asi también es muy provechoso que el 
« O lí que desempeña bien sus funciones per-
manezca en su parroquia ; vasi pan» conci-
liar el bien de las parroquias con las faculta-
des de los regulares superiores, para no rom-
per ó quebrantar ¡osvinculos que ligan á los 
religiosos con su respectiva orden , y para 
precaver al mismo tiempo esta variación de 
pastores tan perjudicial, han resuelto nues-
tras leyes que los curas regulares, sin dejar 
de subsistir continuamente bajo la obedien-
cia de sus superiores, no puedan ser revoca-
dos y separados de sus beneficios sin el con-
sentimiento del obispo diocesano. El obispo, 
interesado en conservar al cura que cumpla 
con su obligación, no consentirá en que le 
remuevan' sin causa justa los superiores, v si 
la conduela do un regular lo exigiese, coad-
yuvará para ello. Las leyes lian previsto 
todos los inconvenientes , evitando que los 
curas regulares queden expuestos al capricho 
da sus superiores, y aplicándoles un pronto 
castigo si olvidan su deber. Este es el objeto 
ile los despachos reales del mes de octubre 
de 107» , registrados el 6 de diciembre s i -
guiente en el gran consejo, v expedidos para 
la congregación do santa Genoveva; los de 
n de agosto de 1700 expedidos para los reli-
giosos de la estrecha y común observancia 
•le I'remostratenscs ¡ los de 27 de febrero para 

la Urden de la Trinidad v redención de cau-
tivos, y los d e 2 2 de octubre de 1710 para los 
religiosos de la Cancelada. En decreto del 
gran consejo de í¡ de octubre de 1697 mandó 
que los curas de la orden de Eontevranlt no 
pudiesen ser removidos sin consentimiento 
del obispo. 

Los regulares no pueden aceptar curatos 
sin permiso del superior, como l^dicCn e x -
presamente las declaraciones v despachos 
reales referidos; y es tan esencial este con-
sentimiento , que según las leves dictadas 
para los genovovmos, faltando ¿ste requisito 
habrá una nulidad radical, por la que se de-
clare el beneficio vacante ó impetrable. Eii 
lo demás, están sujetos, como curas, á todos 
los reglamentos de la diócesis, aunque estén 
exentos de la jurisdicción como regulares, 
porque el obispo latienc sobreellos, lo mismo 
que sobre los curas seculares, y puedo visitar 
sus iglesias, imponerles las penas canónicas 
cuando incurren en algún delito, v aun si 
fuese necesario, procesarlos criminalmente; 
no hay duda que están sujetos al provisor 
diocesano. 

Pará tratar de todo cuanto tiene relación 
con este articulo, nos resta decir algo de los 
curatos, ün curato ó parroquia e s , como se 
lia dicho al principio de este articulo, un ter-
ritorio circunscrito y limitado, cu vos habitan-
tes están encargados en lo espiritual al cui-
dado de un presbítero afecto á una iglesia 
construida en é l , adonde se reúnen los veci-
nos para cumplir con sus deberes religiosos, 
y asistir á las ceremonias de la Iglesia. Sus 
limites son imprescriptibles, es decir, que 
síempreque so presente el título de erección 
y su deslinde desvanece toda pretensión que 
solo esté apoyada en la posesión; pero ú 
falta do titulo basta una posesión inmemorial 
para reclamar un cantón ó porcíon de territo-
rio como perteneciente al curato; muchos 
autores liay que solo piden una posesíon de 
cuarenta años, y esta opinion parece bien 
fundada. Cuando hay situadas algunas casas 
en los confines de las dos parroquias, la co-
locación do la puerta por diindc se entra, es 
la que designa á qué parroquia pertenecen ; 

de loque so sigue que en esle caso se puede 
mudar de parroquia mudando la entrada do 
la casa, y asi se decidió en un decreto del par-
lamento de París de 6 de marzo de 1650, que 
refiere Dufresne en el libro 6, cap. 1. El cura 
y los mayordomos de fábrica de lu parroquia 
anterior no pueden pedir indemnización al-
guna ; así se lia resuello por otro igual dccre-
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ido. Los límites de h 

y el reglamento que s 
:on un decreto del parí» 
: rodel677 . Ue todos est< 
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ilo las solemnidades y procedimi 
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razoi 
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siásticas. Si el cura de la parroquia antiguí 
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nuevo cura. Esta erección, que so hizo en c! 
año ITlií por el cardenal de Noa'lles, nos da 
á conocer que ó la Iglesia matriz se la con-
servan los derechos útiles y honoríficos, t o s 
mayordomos de fábrica de la nueva parro-
quia de santa Margarita tienen que dar lodos 
los años el pan bendito en la iglesia de S . l 'a-
blo, la dominica iul'ni octava de la fiesta de 
esleapóslol á cosía de la fábrica de su iglesia, 
y pagar aquel dia diez libras á la fábrica de 
S. Pablo, y otras diez al cura, el cual puede 
además, si le acomoda, venir todos los años 
el dia desaula Jlargarila con su clero á cele-
brar en ella el oficio divino y ejercer en per-
sona las funciones parroquiales, en cuyo caso 
tiene derecho á repartir con el otro todas las 
ofrendas y honorarios. Casi las mismas reglas 
observó M.dellarlav cuando erigió en 1673 
el curato de llonne-Nouvelle, que anles era 
ayuda de parroquia deS . Lorenzo. Esle nue-
vo cúralo pagaba un censo anual de mil 
doscientas libras al cura de S. Lorenzo, á 
quien se le concedió además la mitad de las 

ofrendas que recogiese el nuevo lindaren las 
solemnidades de Pascua y Navidad. 

Cuando la Iglesia matriz es de la plena co-
lación del obispo, también es colador del 
nuevo curato1, asi se lia observado con el de 
santa Margarita. M. de Noaillcs se reservó su 
colación, porque tenia derecho á conferir el 
de S. Pablo. Si el nuevo cúralo se dola á cosía 
de los fondos del antiguo, ei cura de osle es el 
cura primitivo y patrono, porque es costum-
bre que los curas primitivos sean paitónos, 
de las iglesias parroquiales erigidas cu su 
territorio; por esla razón el prior de S. Mar-
tin des-Cliamps adquirió el patronato de 
Nuesira Señora de Boune Nouvelte, erigido 
en el arrabal de S. Lorenzo, y por la misma 
cedió M. de l larlavá los religiosos de S. Ger-
mán el patronato de todos los cúralos que se 
fundasen en el arrabal de S. Germán. Lo 
mismo acaece cuando se erige en curato una 
capi l la , .que el patrono de ella es también 
patrono del curato, y conforme á esla prác-
tica son patronos de las iglesias parroquiales 
de S. Juan en-Gréve, y de S. Gervasio de Pa-
ris, los abades de la abadía de lícc, en la 
Normandla. Sin embargo, se halló un medio 
para no conceder á los patronos de las capi-
llas erigidas en curato el patronato de esle, 
dejando el titulo de la capilla aneju al altar 
eu que estaba, v uniendo el del cúralo á otro 
altar, reservándose el obispo la colación de 
esle modo, sin perjudicar á los derechos del 
patrono. I'e esle modo se hace en liorna, y se 

puso en práctica cuando se erigió en curato 
la capilla do santa Margarita. M. de la Fayctte 
era el patrono lego, y como tal pretendía 
serlo de la nueva parroquia erigida en su ca-
pilla ; el pleito pasó al consejo V quedó inde-
ciso hasta el año 17i0, que la señora abadesa 
de S. Antonia, á'qílich M. de la Fáyetle habia 
cedido todos sus derechos, le perdió en el 
parlamento de París, y M. de Viitfimille fue 
mantenido en la plena colación del nuevo cu 
rato. 

Si hay algunos casos eu que se permite di- . 
vidír uii curáaiJ, nunca puede ser con el fin 
de instituir un beneficio simple, ó una vica-
ría perpetua. Esla división , absolutamente 
«miraría al espíritu de la Iglesia v á nuestras 
leyes, so declararía como un abusó, y lo 
misino sucedería si se tratase de unir los 
cúralos á los beneficios simples. Por lo gene-
ral la unión de un curato es menos favorable 
que su desmembración, aunque se han reu-
nido algu nos á los seminarios de los cabildos 
Nuestras ordenanzas V el concilio de Trenlo 
hacen muy difíciles estas uniones. Los artí-
culos 22 y 23 de la ordenanza de Blois prue-
ban con loda claridad que la unión de los 
curatos con cualquiera olro beneficio que no 
lo sea, es contraria á la opinión del legisla-
dor. Esla especie de beneficios, sirviéndonos 
de la expresión de M. Talón, es de unas fun-
ciones muy necesarias y eminentes para 
unirlos con oíros beneficios que son de una 
dignidad inferior y menos útil en la gerar-
quía : seria lo mismo que igualar los miem-
bros con la cabeza y poner á la hija eu el 
mismo rango que la madre. 

Se han visto parroquias despobladas ente-
ramen te por causa de las guerras, por la peste 
ó el hambre; y como los feligreses que habían 
quedado no podían sostener un cura, se reu-
nieron estos beneficios á los cúralos mas 
próximos; pero como esla unión se hace sin 
extinguir ningüno'de los dos títulos, debe ce-
sar cuando la causa que lo había motivado no 
subsisle: y en llegando estas parroquias á 
repoblarse y restablecerse deben volverlas 
cosas á su primitivo estado, pues entonces so 
trata mas bien de restablecer un curato anti-
guo que de dividirlo, esto lo protege mucho 
el derecho canónico'; y si los obispos no se 
prestasen á ella por favorecer á los mayores 
participes, ó por no pagar ellos mismos una 
pórciou congrua, es nuestro parecer que no 
habiéndose extinguido el litulo del cura/o, y 
reviviendo este con el restablecimiento de la 
parroquia, pódria ser impetrado en la corte 
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do Roma, ó conferido por el superior, jure 
decolulionis, por derecho (le devolución. 

Mucho se ha disputado para saber de qué 
modo podrá ser reconocida una iglesia como 
parroquia. En el Diario de las audiencias se; 
lee un decreto dado el 1 2 de febrero de WR2, 
el cual admitió á los vecinos de un pueblo, 
por prueba de que su iglesia habia sido anti-
guamente parroquia, los antiguos vestigios 
de cementerio y pila bautismal. Corrado, La-
combe v otros varios autores observan con 
razón q'uc estas pruebas no son decisivas, 
porqueliay muchas ayudas de parroquia que 
tienen cementerios y pilas bautismales, aun-
que estas presunciones pueden convertirse 
en pruebas, si consta por otra parte que el 
pueblo de que se traía ha sido en olro tiempo 
considerable, y lia sufrido desastres y cala-
midades. . , „ 

En cuánto al órden que deben guardar las 
parroquias eu las ceremonias públicas., se 
observan las reglas siguientes : Cualquiera 
parroquia debe ceder á la catedral la prefe-
rencia , ó á la colegiata sí la hubiese. Cuando 
en el pueblo son todas parroquias, la mas an -
tigua debe preceder á las demás. Si los curas 
van procesíonalmente siu el clero de su par-
roquia, el de la mas antigua debe ocupare 
primer lugar, aunque sea el m a s j ó v e n o e l 
mas nuevo ele los curas. Eu los sínodos o 
asambleas del clero no sucede asi, porque la 
ordenación es la que lija el órden de los pues-
tos según la regla general, aunque hay algu-
nas diócesis cu que lian prevalecido algunas 
costumbres particulares, y es indispensable 
conformarse con ellas. (Arl. de M.cl abate 
Remi, extractado del diccionario de Jurispru-
dencia, ) . . 

« - « r a c i ó n . Ponemos con razón cu el nu-
mero de los milagros de Jesucristo la mul-
titud de enfermedades de toda especie que ha 
curado, » sostenemos que estas rara««» 
eran evidentemente sobrenaturales. Asi lo 
han juzgado no solo los testigos oculares que 
creyeron en él, sino lambí.® los judíos, a pe-
sar de suincredulidad, y á pesar del aborre-
cimiento que habían concebido contra e.l. 

Para persuadir lo contrario, han recurrido 
los incrédulos á varios expedientes. Unos han 
dicho que estas enfermedades nocran verda-
deras, sino simuladas, que ios .pretendidos 
enfermos eran unos falsarios que Jesucristo 
habia preparado; otros que si las enferme-
dades eran verdaderas, las curaciones no 
eran mas que aparentes. Muchos han preten-
dido que eran nalurales y un efecto del arte , 
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pero que los judíos ignorantes las creyeron 
prodigios. Los judíos por su parto las attri-
buian al demonio; después sus doctores han 
escrito que las habia obrado Jesús, pronun-
ciando el nombre inefable de Dios. Estas mis-
mas variaciones demuestran la confusión de 
los incrédulos, y prueban que ninguno de sus 
subterfugios puede satisfacer á un hombre 
sensato. Sí hubiera sido posible acusar de 
falsa la narración de los Evangelistas, no hu-
biera habido necesidad de recurrir á laníos 
expedientes para eludir sus consecuencias. 

J e s ú s , lejos do haber presentado nunca 
ningún siguo de impost ura, ha reunid > en su 
persona lodos los caracteres de un enviado 
de Dios; ha prohibido severamente ¡i sus dis-
cípulos toda elasc de mentira, de fraude, 
de engaño : los judíos no so han atrevido 
nunca á echarles en cara ninguno, y los han 
provocado á ello públicamente. Joan, vui, 

No le fué posible sobornar á la multitud de 
enfermos que curó en las diversas comarcas 
de la Judca, no tenia bienes, su pobreza era 
innegable. Los enfermos sobornados hubie-
ran tenido gran peligro de ser castigados 
por los judíos; algunos hubieran procurado 
descubrir la impostura, y s e les habría re-
compensado por esto. Era tal la naturaleza 
de las enfermedades, que no se podían si-
mular: uuamano seca, paralíticos,uno de 
eslos era conocido por tal hacía IreiMa y 
ocho años, ciegos de nacimiento, mamalicos 

temidos por sus violencias. No son eslas en-
fermedades que se pueden fingir, y cuya 
curación puede simularse hasta el punto de 
encañar al público. 

Jesús no ponía para ello ni preparativo ni 
aparato; en cualquier parle donde encentra -
ba enfermos, en las ciudades, eu los campos, 
en la mitad del dia, en medio de la multitud o 
en paraje retirado les volvía la salud. No em-
pleaba ni remedios, ni movuniatiüi-Violen-
I.B, ni ceremonias cap 
imaginación; una palalj 
le bastaba; muchas v 
seiiles, sin verlos y 
eonccdia esta gracia i 
.lian para sus padil 
Eslas curaciones erau\ 

un instante á la prcse l 
diosos que lo observa 
cobraban todas sus fuera 
pasar la convaleceiicúi. 1 
ni es natural, ni sospech > - • - - - - • 
ser médico ni l i s i c o ^ i f f ^ W W e J M 



absolutamente curar las enfermedades, y de-
jarse curar por exorcismos, pofcconjuració-
ues, por fórmulas de oraciones; es necesario 
ver que este modo de curar es un verdadero 
encantamiento y una superstición. Puesto 
que las palabras no tienen por si mismas lu 
virtud de curar las enfermedades, no la pue-
den tener sino sobrcuaturalmcnte; así Dios 
ciertamente no ha concedido esta virtud á 
ninguna palabra; y si una fórmula cualquiera 
produjera algún efecto, era necesario atri-
buirlo al demonio. Pero se debe desconfiar 
mucho de lo que han referido sobre este 
asunto autores demasiado crédulos, que te-
nían poco juicio, y que nada han visto por si 
mismos; si alguna vez ha habido enfermeda-
des curadas por este medio, lo han sido mas 
bien con la fuerza de la imaginación que con 
ningunaotra virtud. 

C u r s o , cursus. Se llamaba asi, en los si-
glos medios, el oficio divino ó el órden do 
las horas canónicas; este oficio , ordenado 
según el rilo galicano, se llamaba cursus 
(¡al/icaniis, y cursario era el libro que lo con-
tenia. Ducange, en la palabra Cursus. Véase 
OFICIO DIVISO. 

C U R S O D E T E O L O G Í A . V . TEOLOGÍA. 

eos experimentados se han tomado el trabajo 
de probar que la mayor parle de estas enfer-
medades, tales como las refieren los Evange-
listas, eran naturalmente incurables. Hacien-
do justicia al mérito de su trabajo, nosotros 
creernos que no era muy necesario. 

Recurrir como los judíos á la operación de 
Dios ó á la intervención del demonio es con-
fesar que hay algo de sobrenatural, y Dios no 
ha podido permitir que lo hubiese hasta el 
punto de hacer el error inevitable. Los judíos 
pensaban , á la verdad, que un falso profeta 
podia hacer milagros ; pero esto era u«i error 
y uria inconsecuencia, puesto que creen aun 
hoy dia, por la fe de las profecías, que el Me-
sías que esperan debe hacer milagros para 
probar su misión. Galatin de Arcanis calholi-
cx veritatis, lib. 8, c. 5 y sig. 

La curación de los endemoniados ha pres-
tado otras objeciones á los incrédulos. Res-
ponderemos Á ellas en otro lugar. V. DE-
MONIACO. 

Thicrs en su Tratado de las supersticio-
nes, i" parle, lib. 6, cap. 2 y 3, ha referido los 
pasajes de los PP., los decretos de los conci-
lios, los estatutos sinodales do los obispos, 
los pareceres de los teólogos, que prohiben 






